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Prólogo a la primera edición


La Enciclopedia de México aspira a
ser un resumen histórico y un diagnóstico
contemporáneo de los valores materiales y espirituales de la
nación; un inventario de la herencia cultural que a su vez la
sociedad está obligada a enriquecer y trasmitir; y un
repertorio de lo exterior que más directamente concierne al
país. En este sentido, el formar la Enciclopedia de
México ha supuesto reunir y ordenar, con referencia a un
plan de conjunto, una vasta multiplicidad de materiales dispersos,
formular para cada encabezado resúmenes escritos e integrar, a
la postre, una síntesis congruente que ofrezca lo sustancial de
México: su ser, su esencia, su naturaleza, aquello de lo que
consta y gracias a lo cual su identidad se afirma y acrecienta. Se ha
pretendido recoger en forma alfabética el acervo de la memoria
nacional y la relación de sus activos; actualizar lo pasado de
valor permanente y dejar constancia de la vida contemporánea en
sus aspectos más significativos. En este repositorio del
conocimiento nacional entran las personas, las instituciones, las
ciencias, las artes y las letras; el territorio y la flora y la fauna
que lo pueblan; la historia, en cuyo devenir todo queda inscrito, y
las relaciones recíprocas de interdependencia entre el hombre,
el medio físico y su tiempo. Esta visión de
México, compendiada en 12 tomos, aspira asimismo a poner en
contacto a los lectores con una diversidad de materias que a menudo le
son ajenas, o porque no manejan con fluidez las fuentes
bibliográficas, o porque carezcan de los recursos para
adquirirlas.  Importante como ha sido el esfuerzo editorial para
formar la obra, carecería de sentido social si su lectura
quedara confinada, en razón de sus costos y de su precio, a
sólo un sector de altos ingresos. Nada hubiera justificado
—salvo, acaso, la satisfacción de una tarea cumplida—
el tiempo y los recursos invertidos si ese enérgico empleo de
la voluntad y el entendimiento no se expresara a la postre en un bien
comercializable a bajo precio y en gran escala, útil para
atenuar la desigualdad de oportunidades de acceso a la cultura. Esta
contribución al propósito nacional de popularizar el
saber ha sido posible, en esta edición, gracias a la
solidaridad de las empresas impresora y vendedora, cuyos sistemas, a
tono con la época, corresponden a la política de
Enciclopedia de México, S.A. de C.V., práctica y de
servicio a la vez, orientada a democratizar el consumo por la
vía de los mayores volúmenes de
producción.


II


No se ha tratado de haber
biografías, que siempre serían insuficientes, sino de
proporcionar los principales elementos para situar a las personas. Por
eso las notas onomásticas se contraen a consignar los hechos,
las obras o las acciones esenciales. Son objeto de atención
para la Enciclopedia quienes han presidido episodios de la
historia, ejercido poder o autoridad, influido en los demás,
desempeñado cargos públicos de modo eminente,
desarrollado actividades de creación, compilado o ensanchado el
conocimiento científico, fundado o dirigido instituciones,
realizado actividades excepcionales y escrito obras. Se ha procurado
que figuren en las páginas de la Enciclopedia, salvo
omisiones no advertidas que se cubrirán en ediciones
posteriores, aquellos a quienes la memoria o la fama pública
atribuyen, por sus aportaciones o su conducta, una presencia
duradera. No se juzga a las personas ni el valor de sus actos;
sólo se registran unas y otros. Se otorga tratamiento igual a
todos los individuos, cualquiera que hayan sido sus acciones o sus
ideas. No se procede en la selección con filias ni fobias, y en
el desarrollo de los textos se prescinde de prejuicios, dejando que la
narración —y a menudo la transcripción, en especial
de títulos— determine de modo espontáneo la
dimensión física de las notas. No ha sido motivo de
preocupación la diferencia que así resulta en los
espacios atribuidos, porque las medidas de valor se dan, por el
lector, al margen de la Enciclopedia y no dentro de ella.


Las ciencias han sido tratadas en proyección
histórica, con énfasis en los instantes en que la
investigación ha contribuido al conocimiento cierto de las
ramas del saber y al discernimiento, mediante sus frecuentes
aplicaciones, de los problemas nacionales.


La arquitectura, la escultura, la literatura, la pintura y la
música; la agricultura, los bancos, la economía, la
ganadería y la industria; las artesanías y el arte
popular, las ferias, las fiestas y el folclore, al igual que todas las
demás materias generales, dan ocasión para presentar
grandes visiones de conjunto, de una parte, y para anotar, en otros
encabezados, sus aspectos parciales.  Esquemas que son a la vez
síntesis orientadoras anteceden la presentación de otras
materias varias o complejas, tales como arqueología,
historiografía y pictografía posthispánicas, para
cuya mejor comprensión se juzgó indispensable ofrecer
esos marcos de referencia. Dentro del orden alfabético
ostensible de la obra, adoptado para facilitar la consulta, porque de
ese modo se da naturalmente respuesta a la primera inquisición
espontánea del lector, anda subyacente un doble método
de organización sistemática: cada materia, tratada en lo
general, puede extenderse a los detalles consultando las parcialidades
de que consta; o bien cada nota particular puede ampliarse recurriendo
a la genérica o a sus semejantes.


La presentación de los vastos campos de la flora y la fauna
sigue esta misma estructura. A las monografías que contienen la
historia de los trabajos para clasificar las especies vegetales y
animales, y su distribución territorial en grandes conjuntos,
se corresponden, a lo largo de la Enciclopedia, las
descripciones taxonómicas individuales, identificadas por sus
nombres vernáculos, seguidos de los científicos, para
facilitar su localización y evitar confusiones.  Con frecuencia
se dedican artículos especiales a complejas divisiones del
reino vegetal, constituidas por centenares o miles de especies, muchas
de ellas de gran importancia médica, agrícola o
industrial para el país. O bien se incluyen amplias
monografías relativas a una sola planta, cuando de ésta
derivan actividades asociadas a la tradición, a la
sobrevivencia y a las cuentas nacionales. Con igual criterio se
alojó en 10 páginas a sólo dos familias de
parásitos hematófagos, por el modo como limitan el
avance productivo de la ganadería. Rige en estas decisiones
—y en todas las demás relativas a la selección y a
la extensión de los materiales— el mayor interés
por México.


Las disciplinas que se ocupan de los diversos aspectos del
conocimiento de la Tierra �geociencias�, en la
proporción de sus aplicaciones al entendimiento del territorio
nacional, suscitaron la necesidad de conceptuar previamente las ramas
independientes —geodesia, geofísica, geografía y
geología— de esa dilatada área del saber, los
campos en que se tocan y complementan —topografía,
geomorfología y tectonofísica— y la naturaleza de
sus especialidades, cada vez en mayor número, según los
métodos de campo, laboratorio y gabinete han ido definiendo
nuevas zonas de la ciencia no acotadas antes. Hubo también que
recordar, en forma compendiada, los esfuerzos universales por
discernir la forma del planeta, medirlo, dividirlo y restituirlo en
cartas, y por conocer los fenómenos físicos que ocurren
en las partes sólida y líquida del globo y en la
atmósfera que lo rodea. En este marco general se vuelven
doblemente sugestivas las noticias sobre el estado de las geociencias
en México, el avance de la enseñanza y de la
investigación, lo que se sabe de cierto en estas materias y las
aplicaciones que se han hecho a las comunicaciones y a los
transportes, la meteorología, la hidrología, la
geotermia y, en general, al aprovechamiento de los recursos
naturales. Fuera de esta clasificación rigurosa, se ha hecho
una moderna descripción del territorio de la República;
y la presentación de cada estado se inicia con una
visión esquemática de su emplazamiento geográfico
y un mapa grabado expresamente, donde con sencillez, claridad y
pulcritud se evidencian los datos fundamentales. Se han escrito
también artículos sobre los golfos, las islas, los
glaciares, los desiertos y muchos temas semejantes, con el
propósito de satisfacer, hasta donde es previsible, toda
pregunta que en forma eventual pueda formularse el lector respecto del
medio físico.


Fueron suprimidas las notas locativas hechas a la manera
convencional en que suelen publicarlas los diccionarios. Ante la
imposibilidad de inscribirlas de manera individual en una
consideración de conjunto suficientemente expresiva, que
obligaría a repetir decenas, centenares de veces las mismas
circunstancias que las condicionan y explican, se prefirió
injerir las localidades en las circunscripciones municipales, y
éstas en la comprensión de cada entidad federativa. Otra
cosa habría obligado a reproducir simplemente las noticias del
censo general, que todo lector puede tener a la mano. Sí es
motivo de atención para la Enciclopedia, en cambio, cualquier
sitio que entrañe un peculiar interés económico,
cultural, científico o histórico. Las monografías
correspondientes a los estados no sólo cubren con largueza la
aparente omisión de las localidades, sino que representan un
ángulo muy sugestivo para asomarse, en panorama y en detalle, a
la realidad de las provincias, y para contemplar, desde esas
perspectivas, la vida del país, en la medida en que cada una de
aquéllas ha participado en su desenvolvimiento. La
Enciclopedia aspira —y acaso esta sola tarea alcance a
justificarla— a presentar 32 visiones particulares de
México que incluyan la geografía y la historia
regionales, la población y las actividades creativas y
productivas, la política y los gobernantes de todas las partes
de la República.


Varios procedimientos se han adoptado para abordar los temas de la
historia, cada uno de los cuales supone un ángulo distinto de
visión, en un esfuerzo por cubrir todas las perspectivas. Uno
corresponde a la división en periodos, según los propios
acontecimientos los han señalado y la opinión
común los reconoce: Conquista, Imperio Español,
Independencia, Imperio Mexicano, Reforma, Intervención Francesa
e Imperio y Revolución. Los lapsos intermedios —para quien
quisiera seguir en su indagación un orden
cronológico— están cubiertos con los
artículos dedicados individualmente a cada uno de los
gobernantes. Las etapas anteriores a la dominación
española se muestran en otra índole de entradas,
relativas a pueblos o culturas aborígenes: aztecas, huastecos,
mayas, mixtecos, olmecas, tarascos, teotihuacanos, toltecas, zapotecos
y muchos otros, cuyo desarrollo tienen a menudo profundas
penetraciones a épocas recientes y aun al México
contemporáneo, en cuyo caso los datos de la antropología
y la lingüística cobran interés relevante. Las
guerras, por su triple condición de catástrofes,
catarsis y catástasis, constituyen una serie de
resúmenes esclarecedores: la florida, la del Yaqui, la de
castas, las de Francia y Estados Unidos a México, las
mundiales, la civil —presente, en sus varias versiones, durante
el mayor lapso de la historia— y las guerrillas, en su
connotación mexicana. La reconstrucción de las ideas
políticas y de la acción inherente a ellas está
representada en los artículos sobre agrarismo, anarquismo,
fascismo, federalismo, feminismo, masonería, periodismo,
partidos políticos y otros semejantes. Los temas de la
religión forman otro conjunto que por sí mismo
bastaría para perfilar una imagen de México: el
artículo sobre la Iglesia Católica muestra a la
institución en su estructura y desarrollo generales, en
relación con el poder civil; los correspondientes a agustinos,
dominicos, jesuitas, menores franciscanos, redentores de cautivos y
otros religiosos comprenden la historia particular de la
evangelización y muy a menudo de la ocupación del
territorio, la actividad económica y la cultura; bajo el rubro
de hospitales se recoge la acción de Vasco de Quiroga y de los
hipólitos, los juaninos y los canónigos regulares de San
Antonio Abad, y la participación eclesiástica en la vida
política y social —constante en el devenir mexicano—
se expresa de modo directo en los artículos sobre ecumenismo,
Guadalupe —símbolo del nacionalismo—, Guerra Civil,
Reforma y sacerdotes para el pueblo. La Enciclopedia ofrece por
vez primera una gran visión del protestantismo en México
y una relación de las sectas modernas, y aun ha estimulado
—como en el caso de la monografía sobre Pachuca— la
investigación de los temas religiosos en un sentido
ecuménico. Algunas entradas, a su vez, tienen el valor de
referencias para situar personas y acontecimientos, como
constituciones, gobernantes y gabinetes.


Las vinculaciones de México con el exterior son
también motivo de consideración acuciosa. En el caso de
los países con los cuales México mantiene o ha mantenido
relaciones diplomáticas o solamente económicas, se ha
hecho una síntesis geográfica e histórica y se
procuró registrar los primeros contactos, las acciones comunes,
los instrumentos bilaterales, los conflictos e incidentes, la
presencia informal, la nómina de los representantes de un
país en otro y las modalidades y cifras del comercio exterior
en ambos sentidos. A las naciones fronterizas se les ha destinado
espacio sobresaliente y a menudo las cuestiones comunes, de
índole particular, han dado origen a notas especializadas. A
Estados Unidos se le encuentra constantemente implicado o aludido en
toda clase de encabezados, especialmente en los de orden
económico. En los resúmenes de las épocas
más convulsas y compulsivas de la vida nacional aparecen, a su
vez, las otras grandes potencias, en la medida que concierne a
México. En respuesta a la inquietud contemporánea por
seguir los cambios en el mapa político del mundo colonial en
proceso de independencia, se elaboraron artículos sobre
África, América y Antillas. Las formas cada vez
más complejas de relación multinacional se tratan
asociadas a los organismos, con expresión de su origen,
naturaleza y funciones, y obviamente la participación de
México en ellos. Y aun se definen y explican, a la luz de la
política exterior mexicana, los principales conceptos e
instituciones que rigen en materia de derecho internacional.


III


No han sido muchos, aunque sí
eminentes, los esfuerzos anteriores por compilar el conocimiento de
México. Los primeros diccionarios —Gilberti, Molina, en la
segunda mitad del siglo XVI— tuvieron por objeto establecer las
equivalencias entre el español y las lenguas
aborígenes. Éstos y los vocabularios posteriores
hicieron posible conservar, ya no sólo en la memoria, el acervo
cultural de los antiguos pobladores del territorio, atribuyeron al
alfabeto el valor de un catálogo universal de signos,
útil para unificar la diversidad de idiomas, y facilitaron a
los españoles las tareas de sujeción y
adoctrinamiento. La historia general de las cosas de Nueva
España, del franciscano Bernardino de Sahagún, es
una enciclopedia de inspiración medieval, matizada por el
espíritu renacentista de la época y por los valores del
pueblo mexica de que trata. Movieron al ilustre fraile, en esta tarea,
su infatigable celo evangelizador y la convicción de que las
modalidades del México prehispánico iban a desaparecer
avasalladas por la civilización y la cultura europeas. Quiso
conocer las complejidades del mundo indígena para salvarlo en
dos sentidos: espiritualmente, sustituyendo la religión pagana
por la fe de Cristo; y documentalmente, acopiando testimonios de
primera mano mediante notables sistemas testimoniales que inauguraron
la investigación etnohistórica y social americana. En
cierto modo, Sahagún levantó el inventario de lo que
había que destruir y convirtió en historia —en
pasado— la actualidad de los aborígenes. Colaboraron con
Sahagún estudiantes avanzados del Colegio de Santa Cruz de
Tlatelolco, expertos en náhuatl, latín y castellano, y
los informantes que los señores de los barrios le enviaron para
que respondieran a sus cuestionarios. Obra monumental y
metódica, Sahagún empleó en ella 24 años
(1547 a 1571).


Dos y medio siglos después, coincidiendo con la
revolución de Independencia, un erudito canónigo, el
doctor José Mariano Beristáin y Souza, emprendió
la tarea de formar la Biblioteca Hispano Americana Septentrional, o
catálogo y noticias de los literatos, que o nacidos, o
educados, o florecientes en la América Septentrional
española, han dado a luz algún escrito, o lo han dejado
preparado para la prensa. Se trata del primer intento para
codificar todo cuanto hasta entonces se había escrito en
México, reunido en tres tomos que se publicaron en 1816, 1819 y
1821. El autor sólo imprimió hasta el folio 184 del
primero y, después de su muerte, ocurrida en marzo de 1817,
continuó la edición su sobrino José Rafael
Enríquez Trespalacios Beristáin. Entre las
circunstancias que indujeron a Beristáin a dejar una
compilación de tal importancia, debió privar la
conciencia de estar situado en un parteaguas de la historia, en un
instante que mueve a recapitular en vísperas de un cambio; el
compilador, sin embargo, nunca lo deseó: por el contrario, hizo
violentas armas verbales contra la Independencia en el púlpito
y en numerosos escritos. En cierto modo quiso demostrar, con sus 3 949
fichas sobre autores, hasta qué punto había sido fecunda
la acción cultural de España en esta parte de sus
dominios.


El Diccionario Universal de Historia y Geografía
—con base en el de Mellado, hecho en España, y resumido a
su vez del de Buillet, publicado en Francia— apareció en
México, bajo la dirección de Manuel Orozco y Berra, de
1853 a 1856. El prólogo del primer tomo —fueron siete de
base y tres de apéndice— está fechado el 1 de mayo
de 1853, 10 días después de que Antonio López de
Santa Anna asumiera el poder por decimoprimera y última vez, en
el postrer momento de un periodo de inestabilidad, confusión y
violencia que había costado al país la mitad de su
territorio y que había de llevarlo, en diciembre, a la
dictadura. �Cuando por todas partes del mundo se nos desconoce y
se nos calumnia —dice este texto—; cuando nosotros mismos no
sabemos ni nuestros elementos de riqueza, ni nuestras esperanzas de
progreso, ni nuestros recuerdos tristes o gloriosos, ni los nombres
que debemos respetar o despreciar; una obra que siquiera ensaye pintar
todo esto, que intente reunirlo en una sola compilación, que se
proponga juntar las piedras dispersas de ese edificio por formar,
merece incuestionablemente la aprobación y el apoyo de cuantos
han nacido en este suelo�. En esta dramática necesidad de
tomar conciencia, que fue el síndrome de los mejores hombres de
su época, fundó Orozo y Berra la patriótica
convocatoria a escribir una obra que a todos interesaba, al margen de
sus creencias y en servicio del país. Concurrieron a su
llamado, entre muchos otros, Lucas Alamán, José
María Andrade, Manuel Berganzo, Joaquín Castillo Lanzas,
José María Dávila, Manuel Díez de Bonilla,
Joaquín García Icazbalceta, José María
Lacunza, José María Lafragua, Francisco Javier Miranda,
José Fernando Ramírez, José María Roa
Bárcena, Justo Sierra, Joaquín Velázquez de
León y, en los tomos de apéndice, exclusivamente
dedicados a México, Bernardo Couto, Miguel Lerdo de Tejada,
Manuel Payno, Francisco Pimentel, Guillermo Prieto y Francisco
Zarco. Mientras la obra se imprimía estalló la
revolución de Ayutla, cayó Santa Anna, transitaron por
el poder Martín Carrera y Rómulo Díaz de la Vega,
como fórmulas militares de última hora, y Juan
Álvarez e Ignacio Comonfort, ya bajo el signo de la Reforma, y
se instaló el Congreso Constituyente. Otra vez se vivía,
de modo paralelo a la necesidad de compilar el conocimiento de
México, una etapa de tránsito en la historia. Persuadido
de las omisiones de la obra editorial de 1853-1858, Orozco y Berra
ayudó a José María Pérez Hernández
a formar el Diccionario Geográfico,
Estadístico, Histórico, Biográfico, de Industria
y Comercio de la República Mexicana, cuyos primeros cuatro
tomos, que sólo llegan a la Cu, se publicaron en 1874 y 1875.
Este nuevo esfuerzo ya fue exclusivo sobre México y representa
la primera preocupación por incluir en un diagnóstico
nacional los temas de la economía.


México a través de los siglos. Historia general y
completa del desenvolvimiento social, político, religioso,
militar, artístico, científico y literario de
México desde la antigüedad más remota hasta la
época actual. Obra única en su género,
es el título completo y harto significativo de una de las
más altas cumbres de la historiografía mexicana. De
aliento enciclopédico, el primero de sus cinco tomos
apareció en 1884, el mismo año de la primera
reelección y segunda presidencia de Porfirio Díaz; y el
último en 1889, cuando ya el caudillo tuxtepecano era �el
héroe de la paz� y se disponía a permanecer en el
poder otros 22 años. Escrito bajo el signo del positivismo por
varios de los espíritus más lúcidos de su tiempo
—Alfredo Chavero, Vicente Riva Palacio y otros— el libro
proporcionó a los mexicanos una versión congruente de la
vida nacional, que conciliaba el conflicto de su doble origen, no
identificándose con ninguna de las parcialidades de su pasado,
sino asumiéndolas como antecedentes de un ser nuevo, del que
todos habrían de sentirse orgullosos una vez traspuestas la
dominación, la guerra civil cotidiana y las invasiones
extranjeras, estado de crisis que despedazó al país,
ahora lanzado por la senda del orden y el progreso. Resuelto el
problema de la connotación nacional —�No sabemos
quiénes somos�, había dicho Orozco y Berra 30
años atrás— Antonio García Cubas dio a las
prensas, de 1888 a 1891, su Diccionario geográfico,
histórico y biográfico de los Estados Unidos
Mexicanos.  Colaboraron con él Francisco Sosa, que
redactó la mayor parte de las biografías, y Emilio
Linch, que hizo algunas descripciones hidrográficas. Los
demás datos geográficos le fueron proporcionados por los
gobernadores de los estados, y muy frecuentemente, para las otras
materias, transcribió a Beristáin y al Diccionario de
Orozco y Berra.


Veinte años más tarde, Luis Lara Pardo, Alberto Leduc
y Carlos Roumagnac formaron el Diccionario de geografía,
historia y biografía mexicanas, impreso en París,
por la casa de Bouret, en 1910. Mucho más breve que el de
García Cubas, fue en cierto modo un resumen o compendio de
éste, enriquecido con nuevos encabezados y puesto al día
en cuanto a las cifras de población.


En los siguientes 40 años aparecieron varios diccionarios
históricos, geográficos y biográficos relativos a
algunas de las entidades de la República, destacando entre
ellos los de Colima, Chihuahua y Sonora, de Francisco R. Almada; el de
Durango, de Pastor Rouaix; el de Guerrero, de Héctor
F. López; y el de Campeche, de Juan de Dios Pérez
Galaz. Pero la mayor y mejor obra de carácter regional es la
Enciclopedia Yucatanense, publicada de 1944 a 1947 bajo la
dirección de Carlos A. Echánove Trujillo.  Compuesta en
ocho tomos, no sigue el orden alfabético, sino que agrupa, en
grandes campos, unos 60 artículos, casi todos originales, que
proporcionan al lector una excelente visión sintética de
conjunto. La publicación de esta enciclopedia sui
géneris, que inscribe la generalidad del conocimiento en
sólo una porción del territorio mexicano, hizo concebir
la esperanza de que su ejemplo fuera emulado. Nada, sin embargo, se ha
hecho desde entonces en el mismo sentido. Al parecer, esfuerzos de
esta índole sólo fructifican cuando a la voluntad y
capacidad de compilar, se asocia la posibilidad real de hacerlo. En el
caso de Yucatán, el promotor de la obra contó con el
apoyo incondicional del gobernador del Estado. Otro empeño
editorial digno de ser exaltado, aun cuando no se trata de un
diccionario ni de una enciclopedia, sino de un repositorio de obras e
investigaciones a las que da unidad temática su común
referencia territorial, es la Biblioteca Enciclopédica del
Estado de México, que con tanta devoción y
entusiasmo ha venido reuniendo Mario Colín desde 1963 y de la
cual lleva ya 40 tomos.1 En este caso ha sido
también significativo el patrocinio de los sucesivos
gobernadores de esta entidad.


De 1950 a 1952 la Unión Tipográfica Editorial Hispano
Americana publicó el Diccionario Enciclopédico
U.T.E.H.A., promovido por José María
González Porto y dirigido por Luis Doporto, con la asistencia
principal de Enrique Rioja, Juan Sapiña y Agustín
Millares Carlo. Se trata de una obra de 13 mil páginas
agrupadas en 10 tomos, a los que se añadieron dos de
apéndice, y en la cual intervinieron cerca de mil personas, en
especial republicanos españoles que habían encontrado
refugio en México. Caracterizan a este diccionario cuatro notas
fundamentales: haber recurrido, para su redacción, a fuentes
primeras; poner énfasis en asuntos españoles,
hispanoamericanos y mexicanos; llevar al máximo el
número de entradas, que llegaron a ser 50 mil; y servirse de un
formato reducido para facilitar su manejo.


En 1964 apareció el Diccionario Porrúa de
historia, biografía y geografía de México,
reeditado en dos tomos en 1970.2 Fue dirigido por
Ángel María Garibay K. e intervinieron en él
Felipe Teixidor, como coordinador, e Ignacio Bernal, José Bravo
Ugarte, Francisco de la Maza, Samuel Fastlicht, Justino
Fernández, Francisco Larroyo, Miguel León-Portilla, Rita
López de Llergo, Antonio Magaña Esquivel, María
del Carmen Millán, Daniel Moreno, Salvador Novo, Edmundo
O�Gorman, Daniel Olmedo y Germán Somolinos. La
inspiración de este repertorio fue el de 1910; registra
sólo hechos consumados y personas muertas.


Ha habido, pues, en cuanto a los esfuerzos por presentar una gran
visión de México, hecha por el conjunto de sus
particularidades, dos corrientes: una totalizadora, iniciada por
Sahagún y continuada por el Diccionario Universal de
1853 y México a través de los siglos y a la cual
se afilia la Enciclopedia de México; y otra que
sólo ha recorrido los afluentes —biografías,
bibliografía, geografía, historia militar y
política—, inaugurada por Beristáin y seguida por
García Cubas, el Diccionario de 1910 y la editorial
Porrúa. Las especialidades de una y otra se expresan en las
obras temáticas o regionales de la misma clase.


IV


Tras varios años de
preparación, en 1966 apareció el tomo 1 de la
Enciclopedia de México, en 1967 el 2 y en 1968 el 3. La
idea de formar esta obra fue del doctor Gutierre Tibón, quien
también fundó la empresa y dirigió esos primeros
tomos. Los propósitos y modalidades de la Enciclopedia,
según fue concebida originalmente, se expresan en el
prólogo que aquí mismo se reproduce íntegro,
dentro de un marco,3 precedido por la nómina del
Consejo Directivo que actuó entonces al lado del doctor
Tibón. Cuando en agosto de 1969 cambió de propietario y
de director la sociedad editora de la Enciclopedia de
México, la nueva administración advirtió la
necesidad de corregir, actualizar y enriquecer esos primeros tres
tomos. La decisión de acometer esa tarea, sin embargo, no se
ejecutó entonces porque la reposición inmediata de los
volúmenes hubiera obligado a ponerlos nuevamente al día
una vez que se terminaran los últimos, pues entre
aquéllos y éstos mediaría necesariamente un
periodo de varios años. Este riesgo, inherente a toda obra en
gran escala y a largo plazo, quiso evitarse por el director, en la
medida de lo posible, difiriendo la tarea para el último
año del programa de trabajo previamente concertado. De este
modo se quiso ofrecer al público un servicio singularmente
atractivo: el poner a su alcance, en la mitad de los tomos, una
información actualizada al máximo.


La obra será siempre perfectible. Han participado en
ésta centenares de expertos, sin cuyo concurso hubiera sido
imposible la empresa. La nónima de los colaboradores consta en
la página de créditos de cada tomo. En virtud de la
multiplicidad de orígenes de los materiales, se procuró
homogeneizarlos para mantener igual calidad y semejante lenguaje.


La estrechez cada vez más apremiante del tiempo personal y
la especialización a que obliga por lo común la sociedad
contemporánea tienen inmerso al hombre medio en campos
ciertamente muy restringidos de la cultura nacional. Inabarcable la
actualidad, por el volumen y la importancia de los acontecimientos
cotidianos, resulta aún más difícil aprehender la
historia, discernir el territorio, ceñir los avances de la
investigación y acotar las creaciones de la sensibilidad. El
editor piensa que una manera de superar aquellos obstáculos y
penetrar organizadamente a la vastedad del conocimiento de
México en una aproximación inicial, consiste en disponer
de un resumen idóneo, fácil de consultar, al margen de
partidarismos, sustantivo y no adjetivo, que brinde los elementos para
la reflexión sin anticipar juicios, que suscite la inquietud y
la curiosidad, que induzca al entendimiento, que incite a la
acción y que motive actitudes y disposiciones de ánimo
aptas para precipitar la maduración del espíritu
nacional. La Enciclopedia de México aparece en una nueva
etapa de tránsito, otra vez en víspera de cambios
radicales. En una época cuya norma consiste en una prisa
asediante, parece un deber apresurarse a volver popular el
conocimiento de México, única fórmula para
garantizar la justicia y la perdurabilidad de la mudanza.



José Rogelio Álvarez

Churubusco, junio de 1977


1Fueron en total 114, hasta la fecha de su muerte,
el 25 de marzo de 1983 (nota del editor).

2Y en tres tomos en 1986 (nota del editor).

3Se refiere al que se incluyó en la edición
de 1977 (nota del editor).




Prólogo a la segunda edición


A principios de 1985 la Secretaría de
Educación Pública ofreció a esta casa editorial
el apoyo financiero necesario para elaborar una segunda edición
de la Enciclopedia de México. En aquel entonces, esta
obra era ya el título más consultado por los
niños y los jóvenes en las bibliotecas públicas y
en las escolares, y el personal docente la demandaba cada vez
más como fuente para precisar datos y conceptos, y orientar
aspectos complementarios de la enseñanza. La
Enciclopedia, que originalmente se colocó entre el
público a precios muy accesibles, se había encarecido en
el mercado abierto a causa del proceso inflacionario y de los nuevos
sistemas de distribución y venta a que obligaba la
situación de la empresa, de modo que la posibilidad de
adquirirla ya no correspondía a la capacidad de compra de los
sectores de bajos ingresos. Aun cuando no es frecuente que una obra de
esta magnitud se reedite antes de veinte años, por el trabajo y
el tiempo que supone ponerla al día e incorporarle nuevos
materiales, la Secretaría se orientaba, no a reimprimirla, sino
a revisarla por entero, enriquecerla y perfeccionarla, pues la
velocidad del cambio en la sociedad mexicana imponía la
necesidad de actualizarla. La proposición de las autoridades
educativas fue acogida con el mayor interés porque significaba
un desafío a la inteligencia mexicana, la ocasión de
colaborar con el poder público en la prestación de un
servicio de carácter social, y la oportunidad de reeditar la
obra mucho antes de lo que hubiera sido posible. Convenidos los
detalles del programa y fijado el plazo perentorio de dos años
para iniciar la publicación de los tomos, la Secretaría
otorgó a esta empresa un financiamiento, redimible con el
producto de la venta, para cubrir los gastos de la etapa
académica del proyecto.


En la práctica, esta segunda edición implicó
trazar un nuevo cuadro sistemático de la realidad nacional,
definir las áreas de mayor interés, acotar las
especialidades inherentes, precisar las materias, determinar los temas
básicos, los derivados y los asociados y los artículos
unificadores de cada campo; examinar las 16 mil cuartillas de texto
incluido en las 7 192 páginas de la primera edición,
para añadir las novedades y perfeccionar, en su caso, los
contenidos; y redactar unas 12 mil cuartillas adicionales, sobre los
más diversos aspectos de la vida de México, para que una
vez depuradas y a menudo reescritas, pudieran agregarse unas 10 mil a
la obra. Razones de método indujeron a crear 25 secciones de
trabajo, cada una a cargo de un coordinador, quien a su vez mantuvo el
enlace de la dirección con los colaboradores y asesores en cada
rama. Una tarea paralela fue la unificación del lenguaje,
conforme a criterios previamente codificados.


El volumen de los materiales que se han recogido en la segunda
edición de la Enciclopedia —24 mil cuartillas—
obligaba a la publicación de 18 tomos y a elevar en un
cincuenta por ciento su costo. La Secretaría y esta empresa,
deseosas de no estrechar el mercado de la Enciclopedia, sino de
ampliarlo, y de poner un producto de alto valor cultural al alcance de
la comunidad docente y estudiantil, y en general de las familias de
fortuna media, decidieron publicar esta segunda edición con
sólo las ilustraciones que tienen una referencia expresa en el
texto. Esta versión no desmerece en nada sustancial la
naturaleza de la obra, pues los conocimientos que trasmite se
encuentran expuestos en la letra impresa. La Enciclopedia se
lee o se consulta para conocer una materia o profundizar en ella,
reconstruir un suceso o la vida de un personaje, verificar un dato,
apoyar un aserto, despejar una duda o encontrar respuesta a una
interrogante, todo lo cual se consigue en la parte escrita y no en la
gráfica. Las ayudas visuales son una anticipación
plástica de los temas y de los sujetos enunciados, y cumplen la
función, en obras de esta índole, de invitar a la
lectura, única vía para inscribir las imágenes en
un desarrollo conceptual, histórico o biográfico. Fue
lamentable prescindir de los recursos gráficos que embellecen
los libros, pero se juzgó que esta versión no
enteramente ilustrada de la obra, se justifica en razón del
abaratamiento de su precio, sobre todo cuando la situación
económica general ha vuelto la primera edición casi
inaccesible para la mayoría de los interesados en adquirirla.
Aparte sus virtudes como medio de difusión de la cultura, esta
segunda edición constituye una hazaña comercial, pues se
trata de libros de gran porte, con 624 páginas cada uno y
pastas duras en cartoné, cuyo precio, en el momento de salir a
la venta, es mucho más bajo del que normalmente tiene en el
mercado. Así se cumple uno de los objetivos de la
Secretaría de Educación Pública, en el sentido de
popularizar la cultura, de democratizar el saber.


La dirección de la Enciclopedia de México
expresa su reconocimiento al licenciado Miguel González Avelar,
Secretario de Educación Pública, por su apoyo para la
consumación de este proyecto; a su antecesor, licenciado
Jesús Reyes Heroles, por el impulso inicial a esta tarea; al
licenciado Martín Reyes Vayssade, subsecretario de cultura, por
su discreta y eficaz asistencia; a Miguel López Azuara y a
Eduardo Lizalde, directores generales de publicaciones de esa
dependencia al principio y al final del programa, por su
comprensión y ayuda; a la licenciada Margarita O�farrill,
funcionaria operativa de esa dirección, por su permanente y
bizarra disposición a resolver consultas, hacer y reelaborar
cálculos, y expeditar trámites; al Instituto de
Investigaciones Dr. José María Luis Mora, por la
cesión de algunos materiales; a todos y cada uno de los
colaboradores, revisores, redactores e investigadores, cuyos nombres
constan en las páginas de créditos, por su sabia,
entusiasta y perseverante participación en la obra; al personal
administrativo de esta casa editorial, por el puntual acopio y control
de los recursos económicos y la oportuna provisión de
insumos, apoyos secretariales y servicios de intendencia; al personal
técnico, responsable del manejo de los equipos de
computación, tipografía, formación y
fotografía, por su aplicación al trabajo en arduas
jornadas; a los correctores, por su paciente labor de cazadores de
gazapos y erratas; a los dibujantes y diagramadores, por la sencillez
y pulcritud de sus trazos; al licenciado Jorge Denegre Vaugth, por su
generosidad y confianza, manifiestas en el frecuente préstamo
de libros raros o agotados; a los directores, catalogadores y
empleados de barandilla de bibliotecas y archivos, por su proclividad
a facilitar pesquisas; a los directores, investigadores y ayudantes de
institutos, museos y laboratorios, por el acceso que brindaron a sus
acervos bibliográficos y a sus colecciones; a los parientes o
amigos de mexicanos prominentes ya fallecidos, por las noticias que
proporcionaron; a quienes espontáneamente enviaron a esta casa
informaciones útiles; a las secretarias y telefonistas,
dueñas de las voces que acabaron volviéndose familiares,
por mantener libres de interferencias y difericiones las líneas
de comunicación con los interlocutores externos; y a los
choferes, carteros y mensajeros, por haber llevado y traído a
lo largo y ancho del país los miles de papeles que hoy,
procesados, puestos en orden alfabético e impresos, tiene el
lector ante sus ojos.


José Rogelio Álvarez

Churubusco, junio de 1987




Nota a la tercera edición revisada


La labor enciclopédica no termina nunca: la
responsabilidad pasa de unas manos a otras, pero el sentido de
mantener una obra que recopile y clasifique la esencia del
conocimiento permanece.


Gutierre Tibón inició el proceso de gestación
de la Enciclopedia de México; José Rogelio
Álvarez le dio forma y sentido, coherencia y visión, y
la dirigió en dos ediciones sucesivas. Las circunstancias de la
economía impidieron durante muchos años que la obra
estuviese disponible, pero la demanda del público nunca
desapareció.


En los últimos años, sin embargo, ha salido
nuevamente a la luz la Enciclopedia de México. No se trata de
meras reimpresiones. Se han actualizado cientos de páginas y se
han reintroducido muchas de las fotos que, en la segunda
edición, se eliminaron para dar cabida al creciente acervo de
información. Este trabajo busca, pues, capturar el dinamismo de
un país que cambia.


La obra, la más vasta en su género en el país,
constituye ya un clásico del enciclopedismo mexicano. El
propósito de esta tercera edición revisada es hacerla un
clásico vivo.


Los editores




P
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PADEN, ROBERT CHARLES - PALAZÓN MAYORAL, MARÍA ROSA



	PADEN, ROBERT CHARLES

	
Nació
en Saint Paul, Minesota, EUA, en 1922. Maestro en artes (1954), doctor en
filosofía y letras (1959) por la Universidad de California (Berkeley) y
profesor de historia en la Universidad Brown (1969-), es autor de �The
ordenanza del patronazgo 1574: an interpretative essay�, en The
Americas (1956); y The hummingbird and the hawk. Conquest and
sovereignty in the valley of Mexico, 1503-1541 (1967).




	PADILLA, EZEQUIEL

	
Nació en
Coyuca de Catalán, Gro., en 1892; murió en la ciudad de
México en 1971. Abogado, estudió en la Escuela Nacional de
Jurisprudencia, en la Libre de Derecho y llevó cursos en la Universidad
de Columbia y en la Sorbona de París. Fue diputado federal, presidente
de la Beneficencia Privada, procurador general de Justicia, secretario de
Educación Pública (30 de noviembre de 1928 al 5 de febrero de
1930), representante diplomático en Italia y Hungría y secretario
de Relaciones Exteriores (1° de diciembre de 1940 al 10 de julio de 1945),
puesto al que renunció para lanzar su candidatura a la Presidencia de la
República, en oposición a la del licenciado Miguel Alemán.
Posteriormente fue senador. Es autor de: Los nuevos ideales de
Tamaulipas, En la tribuna de la Revolución, La
educación y el pueblo y El hombre libre de
América.




	PADILLA, ISMAEL

	
 Sonorense,
murió fusilado en 1913. En 1880 participó en la rebelión
encabezada por Manuel Márquez de León en los distritos de
Magdalena y Altar. Al fracasar el movimiento, Padilla se refugió en
Estados Unidos, más tarde se amnistió y radicó en el
pueblo de Santa Ana. Fue jefe político en uno de los cantones de Jalisco
y en 1911 volvió a Sonora. El gobernador José María
Maytorena lo nombró secretario de Gobierno, en cuyo carácter
asumió provisionalmente el poder local del 2 de diciembre de 1912 al
1° de febrero de 1913. Semanas después, al ocurrir los sucesos de
la Decena Trágica, Padilla fue enviado a Coahuila a entrevistar a
Venustiano Carranza y desde allá informó por telégrafo,
con entera falacia, que las autoridades de ese estado habían reconocido
al usurpador. Esto desconcertó momentáneamente a los
revolucionarios sonorenses, quienes al regreso de Padilla lo mandaron
ejecutar.




	PADILLA, JOSÉ ANTONIO

	

Nació en Acatzingo, Pue., el 24 de octubre de 1837; se ignoran los datos
de su muerte. Él y su hermano Cayetano fueron de los últimos
pintores de la época colonial. Más tarde, en el México
independiente, adquirieron cierta notoriedad. Dos cuadros murales que decoran
la iglesia de Santa Inés de Puebla constituyen lo más importante
de la obra pictórica de José Antonio Padilla. Uno, Cristo
predicando, se encuentra en la reja del coro bajo, y el otro, Escena de
la vida de Santa Inés, en el presbiterio; éste data de
1848.




	PADILLA, JUAN DE

	
Nació en
Andalucía, España, desconociéndose el año;
murió en Nuevo México en 1549. Predicó el Evangelio en las
provincias de Michoacán y Jalisco, y en ellas fue guardián de los
conventos franciscanos de Zapotlán y Cuautitlán. Gobernó
el de Tulancingo hasta 1540. Formó parte de la expedición que
encabezó Francisco Vázquez de Coronado. Con ese motivo
partió de Compostela hacia el norte en marzo de 1540, para explorar las
Siete Ciudades míticas (v. VÁZQUEZ DE
CORONADO, FRANCISCO). En esa expedición iban
también los frailes Marcos de Niza, Luis de Ubeda y Juan de Cruz.
Exploró la región de Cíbola y Quivira tratando de
evangelizar a los naturales y, como llevaba licencia de su provincial para
permanecer en aquellas tierras, se quedó junto con el lego Luis de
Escalona, algunos esclavos, varios indios guías y el soldado
portugués Andrés del Campo. Muerto por los indios a flechazos,
sus compañeros pudieron huir hasta Pánuco, donde relataron a las
autoridades todo lo acontecido, desmintiendo en gran parte el testimonio de
fray Marcos de Niza acerca de la riqueza de las Siete Ciudades. V. NIZA, MARCOS DE.




	PADILLA, MARÍA DE LA CONCEPCIÓN

	

Nació y murió en la ciudad de México (1855-1926).
Hija del actor Ángel Padilla, comediante de cámara de
Maximiliano, se aficionó desde niña a la escena y debutó
como actriz en 1870, en el Teatro Iturbide, interpretando el papel de
Doña Inés en el drama Don Juan Tenorio de José
Zorrilla. Como era sorda de un oído, aprendía de memoria sus
papeles por no poder servirse del apuntador. Fue primera actriz de la
compañía de Enrique Guasp de Péris, quien
representó El sacrificio de la vida en la función de gala
del 27 de diciembre de 1878, noche en que se cambió el nombre del Teatro
San Carlos por el de Peón Contreras. En esa ocasión el
escenógrafo José del Barco pintó y montó un nuevo
telón de boca.




	PADILLA ARAGÓN, ENRIQUE

	

Nació en Cacalotán, Sin., en 1917; murió en México,
D.F., el 22 de octubre de 1984. Profesor (1936) por la Escuela Normal de
México y licenciado en economía (1948) por la Universidad
Nacional Autónoma de México (UNAM), fue profesor y director de
escuelas primarias (1937-1943) y funcionario de la Nacional Distribuidora y
Reguladora (1946-1948), de las secretarías de Hacienda (1944 y
1948-1949) y de Economía (1951-1955) y del Patronato del Ahorro Nacional
(1951). En 1950 formó parte del grupo mexicano en la Comisión
Económica para América Latina, y en 1963 fue director de
Promoción y Desarrollo Económico del estado de Sinaloa. Fue
también catedrático (desde 1944) y secretario (1953-1954 y 1971)
de la Escuela Nacional de Economía, investigador del Instituto de
Investigaciones Sociales (1969) y director del Centro de Economía
Aplicada de la UNAM (1971). Publicó: Características
económicas y necesidades de crédito del noroeste de
México (1958), Tratados sobre ciclos económicos
(1959), Integración económica del noroeste, El puerto
de Topolobampo (1963), Ensayos sobre desarrollo económico y
fluctuaciones cíclicas en México (1966), Ciclos
económicos y política de estabilización (1967) y
México: desarrollo con pobreza (1970; 5a. ed., 1974); y en
colaboración con otros autores: Los calendarios de México
(1969), Nuestro proteccionismo industrial (1969),
Participación popular en el cambio social (1969), Comentario
económico al gobierno de Díaz Ordaz (1969) y sendos
análisis a los informes del presidente Echeverría, promovidos por
el Consejo Técnico de Economistas del Partido Revolucionario
Institucional. Fue colaborador de revistas especializadas y del El
Día (desde marzo de 1971 hasta su muerte).




	PADILLA BALLARDE, FÉLIX

	

Nació en México, D.F., el 9 de enero de 1941. Egresado (1963) de
la Escuela Nacional de Artes Plásticas (ENAP), restauró algunas
de las pinturas murales en la zona arqueológica de Teotihuacan
(1962-1964), fue ayudante de Juan O�Gorman en los murales del Castillo de
Chapultepec (1964-1965) y ha sido profesor en instituciones de educación
superior. Ha expuesto su obra personal unas 30 ocasiones, las más
recientes en la Delegación Benito Juárez (1982), Toluca (1982),
Tequisquiapan (1983), San Luis Potosí (1983), San Martín de las
Pirámides (1985), la Preparatoria Gabino Barreda (1985 y 1986) y el
antiguo Colegio de San Ildefonso (1986 y 1988).




	PADILLA COUTTOLENC, EZEQUIEL

	

Nació en México, D.F., el 19 de marzo de 1942. Licenciado (1965)
por la Escuela Nacional de Economía de la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM), con la tesis El Plan Horowitz en el
financiamiento del desarrollo de América Latina, realizó una
maestría en administración pública (1965-1966) y se
especializó en relaciones financieras y comerciales (1966-1967) en la
Universidad de Harvard. Ha sido economista del Banco Interamericano de
Desarrollo (1966), asesor del director del Fondo Monetario Internacional
(1967), técnico del Banco Mundial (1967-1968), asesor de la
dirección adjunta (1968-1970) y subgerente de transacciones
internacionales (1970) de Nacional Financiera, subdirector de crédito de
Financiera Nacional Azucarera (1970-1972), asesor de la Dirección
General de Asuntos Internacionales de la Unión Nacional de Productores
de Azúcar (1973-1974) y de la Subdirección de Finanzas de Pemex
(1974-1975), director del Centro de Informática del Instituto de
Estudios Políticos, Económicos y Sociales del Partido
Revolucionario Institucional (1974-1975), coordinador de cinco comisiones de
trabajo del Plan Básico de Gobierno (1976-1982), director (1976-1979) y
vicepresidente de Comunicación Social (1979-1983) de Televisa y director
general de Banca Confía (1983-). Profesor en la UNAM (desde 1970), es
autor de: El financiamiento del desarrollo económico en
América Latina (1966), Un modelo para el desarrollo de
México (1966) y Crecimiento económico y estabilidad
(1967), los tres publicados por la Universidad de Harvard.




	PADILLA LOZANO, JOSÉ GUADALUPE

	

Nació en San Miguel el Alto, Jal., el 12 de diciembre de 1920.
Estudió en el Seminario Conciliar de Guadalajara y fue consagrado
sacerdote el 20 de abril de 1946. Luego de ejercer su ministerio en ambientes
rurales y urbanos, se dedicó un tiempo a la formación de
sacerdotes en el Seminario Auxiliar de San Juan de los Lagos y, fue maestro de
ceremonias en la basílica de esa misma localidad y capellán del
Cabildo catedralicio en Guadalajara. Era cura del santuario de Nuestra
Señora de Guadalupe en la capital de Jalisco cuando el papa Juan XXIII
lo preconizó obispo de Veracruz, el 15 de enero de 1963, de cuya
diócesis tomó posesión el 18 de marzo de 1964. Dentro de
la Conferencia del Episcopado Mexicano, fue presidente de la Comisión
del Apostolado del Mar, y en 1988 era vocal de la Comisión para la
Pastoral de las Migraciones y del Turismo (Sección del Mar) y de la
Comisión de Ministerios Laicales y Diaconado Permanente.




	PADILLA NERVO, LUIS

	
Nació en
Zamora, Mich., en 1898; murió en México, D.F., el 9 de septiembre
de 1985. Abogado, estudió en las escuelas Nacional de Jurisprudencia de
México, en la de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos
Aires, en la de Derecho de la Universidad George Washington y en la de
Economía y Ciencia Política de Londres. Doctor Honoris
Causa de la Universidad de Toulouse, ingresó al servicio
diplomático en 1920. Fue secretario de legación y encargado de
negocios en Buenos Aires, Washington, Londres y Madrid (1920-1933); enviado
extraordinario y ministro plenipotenciario en Estados Unidos, El Salvador,
Costa Rica, Panamá, Uruguay, Paraguay, Países Bajos, Dinamarca y
Cuba (1933-1945); representante permanente ante la Organización de las
Naciones Unidas (ONU, 1945-1952 y 1958-1963), secretario de Relaciones
Exteriores (1952-1958) y juez de la Corte Internacional de Justicia
(1963-1973). Antes había sido subsecretario de Educación
Pública y oficial mayor de la Secretaría del Trabajo. En
representación de México, fue delegado ante la Asamblea de la
Sociedad de Naciones (1938), la Conferencia Internacional del Trabajo (1938),
la Organización para la Alimentación y agricultura (1943), la
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia
y la Cultura (UNESCO, 1945) y la Conferencia del Comité de Desarme
(1962); asesor técnico de la delegación mexicana a la Conferencia
Interamericana sobre problemas de la Guerra y la Paz (1945) y a la Conferencia
de las Naciones Unidas sobre Organización Internacional (1945); miembro,
y embajador, del Comité Ejecutivo de la Comisión Preparatoria de
las Naciones Unidas (1945), del Comité Ejecutivo de la UNESCO
(1945-1946) y del Consejo de Seguridad (1946), la Comisión de
Energía Atómica (1946), el Consejo de Administración
Fiduciaria (1947-1949), el Comité de Buenos Oficios (1950) y la
Comisión de Derecho Internacional (1955) de las Naciones Unidas; jefe de
delegación a varias asambleas generales de la ONU, al Décimo
Periodo de Sesiones del Consejo Económico y Social (1953), a la
Décima Conferencia Interamericana (1954) y a la ceremonia conmemorativa
del décimo aniversario de la firma de la Carta de la Organización
de las Naciones Unidas (1955); vicepresidente del Consejo de
Administración Fiduciaria (1949) y de la Comisión de Derecho
Internacional de la ONU (1957); y presidente del Sexto Periodo de Sesiones de
la Asamblea General (1951), de la Tercera Reunión del Consejo
Interamericano de Jurisconsultos (honorario, 1956) y de la Comisión de
Desarme (1959), todas de la ONU. Jubilado en 1975, fue embajador emérito
hasta su muerte. Recibió condecoraciones de Alemania, Argentina,
Austria, Bélgica, Brasil, Cuba, Chile, China, Dinamarca, Ecuador, El
Salvador, Etiopía, Francia, Haití, Holanda, Italia, Japón,
Líbano, Luxemburgo, Nicaragua, Panamá, Perú,
República Árabe Unida y Yugoslavia.




	PADILLA Y ESTRADA, JOSÉ ANTONIO

	
Nació en la ciudad de México en 1696; murió en
Mérida, Yuc., el 20 de julio de 1760. Hijo de los marqueses de
Guardiola, estudió en el convento máximo de San Agustín,
profesó en él, se doctoró en teología en la Real y
Pontificia Universidad y fue ordenado sacerdote en 1720. Secretario de la
provincia agustiniana, desempeñó el cargo de visitador de los
conventos de La Habana y Guadalajara. Perseguido por sus hermanos de
religión salió fugitivo de México para embarcarse rumbo a
Roma, pero fue apresado en Campeche. Pronto sus superiores reconocieron su
inocencia y sus méritos y lo nombraron procurador general ante las
cortes de Madrid y Roma. Fernando VI lo eligió arzobispo de Santo
Domingo; consagrado en la capital española, pasó en 1750 a ocupar
la sede primada de las Indias y de ahí, por disposición del mismo
monarca, se le trasladó a la de Yucatán. Llegó a
Mérida el 24 de noviembre de 1953 y, una vez recibidas las bulas
pontificias, tomó posesión de la diócesis el 21 de febrero
de 1754. Acabó y perfeccionó el Seminario Conciliar.
Restableció la distribución de la Bula de la Santa Cruzada, lo
que provocó el disgusto del deán José Martínez,
comisario apostólico de esa obra, que presentó queja al virrey,
quien ordenó que el gobernador suspendiese y recogiese el edicto
episcopal. Apeló el obispo al rey de España y éste
falló a favor de Padilla, pero continuaron las desavenencias con el
deán y el Cabildo. Con motivo de las querellas entre el clero secular y
los franciscanos sobre la posesión de parroquias, quitó a estos
últimos varias de ellas, una de las cuales fue la de San
Cristóbal, ubicada dentro del recinto del convento Mayor de la ciudad de
Mérida. Tuvo para ello que recurrir al uso de la fuerza militar ante la
oposición de los religiosos. Acusado ante la corte, el monarca
recriminó al obispo haber utilizado la violencia. Inició Padilla
la construcción de un nuevo templo para sede de la parroquia de San
Cristóbal; dotó a la catedral de un nuevo retablo de tres
cuerpos, que cubrió el testero, y la dotó también de
magníficos ornamentos y de preciosa custodia de oro. Adquirió un
predio de considerable extensión, en el que fundó la Casa de las
Recogidas, y construyó unas 29 iglesias de mampostería en pueblos
de su diócesis.




	PADRÓN, FRANCISCO.

	
Nació en Venado, S.L.P., el 15 de marzo de 1910. Médico (1936)
por la Universidad Nacional Autónoma de México, ha sido en su entidad
natal, profesor en la Escuela de Medicina, jefe de pediatría en el
Hospital Central, director de la delegación del Instituto Mexicano del
Seguro Social y diputado federal. Es autor, aparte sus trabajos
académicos, de El médico y el folklore, con
prólogo de Joaquín Antonio Peñalosa (San Luis Potosí, 1956).




	PADRÓN LÓPEZ, ERMILO A

	

Nació en Mérida, Yuc., en 1899; murió en la misma ciudad
el 15 de septiembre de 1978. Desde niño se aficionó a las
canciones, pues la casa donde nació lindaba con la del famoso trovador
Cham Cil (Cirilo Baqueiro Preve). Su madre y su tío, y el poeta
Lorenzo López Evia (Cascabel) estimularon su vocación de
letrista. Sus cantinelas �cantares, composiciones poéticas y
coplas� hicieron famosos a numerosos compositores y cantores yucatecos.
Con letras suyas, Hernán Molina compuso �Miedo� (bolero) y
�Linda mascarita� (foxtrot); Víctor Madera Loza, �Amor
imposible� (canción); Julián Molina, �Mis mejores
rosas� (bolero); Candelario Lezama, �Perlas y lágrimas�
(clave); José León Bojórquez, �La vieja novia�
(canción); Manuel Barrera Narváez, �Senderos fragantes�
(canción); Humberto Rosado, �Lejos del mundo� (bolero),
�Corazón que has vivido soñando� (vals) y �Cuando
canta el corazón� (canción); Fernando Castillo Vega,
�Guapo� (tango); Arturo Cámara Teppan, �Un relicario
triste� (bolero) y �Beso� (clave); Renán Cámara,
�Cuando retornes� (clave); Lorenzo López Trujillo,
�Blasón de primavera� (bolero); Andrés Acosta (el
Tucho), �Símbolo�, �Lámpara votiva�,
�Ojos y labios� y �Sueño de abril� (boleros);
Ernesto Paredes, �Rayito de Sol� y �Relicario� (boleros),
�Tienen las olas� y �Tristes notas� (canciones) y
�Cocuyos� y �Me gusta verte pasar� (bambucos); Alfredo
Tamayo Marín, �Cuando la noche tienda su negro manto�,
�Las notas de mi lira� y �Soñó mi mente loca�
(claves); Jesús Ferreiro, �Eres morena una flor�, �Mi
pasión� y �Dame un beso� (boleros), �Carmita� y
�Graciosa y bonita� (claves) y �Noble castellana� y
�Lirio� (canciones); Francisco Alpuche (Panchito),
�Aurora� y �Peregrino del ideal� (boleros), �Va
muriendo� y �Florecita� (bambucos), y �Te fuiste� y
�Linda veneciana� (canciones); Jesús Herrera (Chucho),
�Pasaste�, �Esmeraldas� y �Dos estrellas�
(canciones), �He soñado� y �Tu vida es cual nube�
(claves-boleros), �Besos traviesos� (bolero) y �Aromas como una
flor� (vals); Enrique Galaz, �Cuando en la playa� y
�Esquiva� (boleros), �Soñando amor� (vals) y
�Tele-chac� (foxtrot); Lauro Santamaría, �Amapola del
trigal� (canción), �Mi amo� y �Mi última
ilusión� (bolero) y �Villeta sentimental� (clave);
Ricardo Palmerín, �Rosalinda� y �Las turbias olas�
(bambucos) y �Nube� y �Clarito de Luna� (canciones); Guty
Cárdenas, �Rayito de Sol� (clave), �Tatán�
(rumba) y �Para olvidarte� (bolero); José Domínguez,
�Madrigal�, �Torcacita� y �Flor del mal�
(claves), �Soñé vivir� (vals), �Beso�,
�Flor�, �Suspiro� y �Esperaré en silencio�
(boleros), �Polvo de Luna�, �Muchachita que sueña� y
�¿Te acuerdas?� (canciones) y el �Himno del Club Escuela
Modelo�. Padrón López dio muestras de una prodigalidad
poética, romántica y sentimental poco común. Él
mismo puso música a sus poemas �Rosa de Francia� y
�Serenata meridana�.




	PÁEZ, JOSÉ DE

	

Nació en la ciudad de México en 1720; se ignora el lugar y la
fecha de su muerte. Pintor, son obras suyas: Mapa del valle de
México (1753); Cristo, los doctores y los sacramentos (1758),
en la catedral de San Luis Potosí; varios lienzos con la vida de San
Francisco Solano (1764), en el convento de Zapopan; y el retrato del arzobispo
Alonso de Núñez de Haro y Peralta (1790); y sin fechar:
Jesucristo según San Anselmo, San Cristóbal, una
guadalupana y Cristo conforme escribió San Anselmo, en la
catedral de Guadalajara; Conversión de David, de San Bruno
y de San Javier y Tránsito de San José, en La
Profesa; los retratos de los jueces de la Acordada, en el Museo Nacional de
Historia; una Piedad en el Nacional Monte de Piedad y los cuatro
arcángeles del coro de Santo Domingo, en Oaxaca. Existe un retrato suyo
de Pedro de Betancourt en Guatemala y otro en Cajamarca, Perú, donde se
conserva, además, una galería de prefectos generales de la Orden
betlemítica.




	PÁEZ BROTCHIE, LUIS

	

Nació y murió en Guadalajara, Jal. (1893-1968). Fue mozo, portero
y escribiente de varios juzgados (1909-1916), archivista del Supremo Tribunal
de Justicia (1916-1928), empleado de la Biblioteca Pública del Estado
(1939-1943) y paleógrafo del Archivo de Instrumentos Públicos
(1958-1964). En contacto con papeles y libros llegó a convertirse en
historiador. Desde el 22 de septiembre de 1942, a instancias del regidor
Francisco Torres Rojas, fue cronista de la ciudad de Guadalajara.
Publicó: Jalisco. Historia mínima (2 vols., 1940),
Guadalajara novogalaica, desde su origen más remoto hasta su
fundación definitiva (1942), Guadalajara, Jalisco, México.
Su crecimiento, división y nomenclatura durante la época
colonial. 1542-1821 (Premio Jalisco, 1951), Guadalajara de Indias
(1957), Guadalajara capitalina (1961) y El Teatro Degollado (en
colaboración con José Montes de Oca y Silva, 1964). Dejó
inédita una obra en cuatro volúmenes, a la que tituló
Guadalajara medieval, que contiene la versión paleográfica
del libro más antiguo que se guarda en el Archivo Municipal (1607 a
1668).




	PAGAZA, JOAQUÍN ARCADIO

	

Nació en Valle de Bravo, estado de México, en 1839; murió
en Jalapa, Ver., en 1918. Estudió las primeras letras en su pueblo natal
donde, además, el párroco Mariano Téllez le
enseñó latín y nociones de filosofía. En 1858
entró al Seminario de México y en 1862 se ordenó sacerdote
en Orizaba. Fue cura de Tasco, del sagrario metropolitano, de Tenango del Valle
y de Cuernavaca. En 1885 era ya prebendado y en 1887 canónigo de la
catedral de México. En 1891 se le nombró rector del Seminario.
Fue consagrado obispo de Veracruz el 1° de mayo de 1895. Distinguido poeta
y humanista (Clearco Meonio entre los Árcades de Roma),
representó, junto con otros, el neoclasicismo que brilló de modo
paralelo a la evolución de las letras del siglo
XIX, sucesivamente románticas y modernistas.
Escribió: Murmurios de la selva (1887); seis poemas en Corona
literaria ofrecida al Ilmo. Sr. Dr. D. Pelagio Antonio de Labastida y
Dávalos, dignísimo arzobispo de México, en su jubileo
sacerdotal (1889); María, fragmentos de un poema descriptivo
de la tierra caliente, impresos por el presbítero Lucio Estrada, cura de
Sultepec (1890); Algunas trovas últimas de… (1893); Horacio.
Versión parafrástica de sus Odas, por… (Jalapa, 1905);
Virgilio. Traducción parafrástica de las Geórgicas,
cuatro libros de la Eneida (1°, 2°, 4° y 6°) y Dos
Églogas, por… (Jalapa, 1907); Obras completas de Publio
Virgilio Marón vertidas al castellano por Clearco Meonio (t. I,
Jalapa, 1913); Selva y mármoles (antología
histórica, 1940); Siluetas contemporáneas, romance
inédito publicado y comentado por Joaquín Antonio Peñalosa
en �Un romance inédito de Pagaza�, en Estilo
(núm. 44; San Luis Potosí, 1944); Epistolario de
Joaquín Arcadio Pagaza, en Estilo (San Luis Potosí,
1960). Una parte importante de su obra quedó inédita y se ha
perdido. En 1969 el gobierno del estado de México publicó una
Antología poética, con selección y notas de
Porfirio Martínez Peñaloza.

En seguida se reproducen tres octavas que describen el
paisaje en una aldea del arzobispado de México (�Reto�, en
Corona Literaria):

Bajo perenne bóveda azulina,

de montes melenudos rodeado,

hay un pueblo feraz, donde termina

la agreste cordillera del Nevado.

Le ciñen de agua dulce y cristalina

arroyos mil; su clima regalado

los sotos puebla de árboles y flores

delicia de los pájaros cantores.

En un carril atónito el viajero

ve germinar el trigo y prócer caña

del azúcar, y el suave limonero

y el avellano, en confusión extraña.

El mamey, el durazno y el uvero

entrelazados cubren la campaña,

donde dan a las brisas sus racimos

la datilera y plátanos opimos.

Húmido, fértil y sombroso huerto

a cada choza en reluciente anillo

de alba mosqueta y floripondio abierto

encierra, y de amarantos y tomillo.

El cidro adonio yérguese cubierto

de azahar; y sus pomas el membrillo

hunde y retira del saltante arroyo

a la raíz de oliente chirimoyo.




	PAGÉS LLERGO, JOSÉ

	
Nació en Villahermosa, Tab., el 20 de septiembre de 1910, en una calle a
la que, 50 años más tarde, el día de su cumpleaños,
se le impuso oficialmente su nombre. Estudió la primaria en la Escuela
José N. Rovirosa, en su ciudad natal, y en 1923 pasó a la capital
de la República, donde cursó dos años de secundaria, el
primero en el Colegio Español de San José, en Tacubaya, y el
segundo en San Ildefonso. En 1924 ganó un concurso de cuentos infantiles
convocado por el diario El Demócrata y allí mismo
comenzó a trabajar como auxiliar de oficina. Al desaparecer ese
periódico, ingresó como compaginador a El Heraldo de
México, en un dominical que publicaba a colores la historieta de
Don Catarino y su Apreciable Familia. En 1928 llegó a Los
Angeles, Cal., EUA, y a falta de un empleo mejor lavó platos en The
Silver Slipper, un cabaret regenteado por la italiana Zucca; al año
siguiente pudo entrar como corrector de pruebas al diario La
Opinión, de Ignacio E. Lozano; ascendió rápidamente a
reportero, redactor, jefe de información y jefe de redacción; y
en 1930 era también reportero de The Daily News. Regresó a
México en 1937 en compañía de su primo, Regino
Hernández Llergo, con quien fundó la revista Hoy. Ese
mismo año fue director de la revista Todo. En 1938 fundó
la revista Rotofoto, que sólo publicó 12 números,
pues varios políticos cardenistas �entre ellos Vicente Lombardo
Toledano, Luis I. Rodríguez y Agustín Arroyo Ch.�
promovieron una huelga y estimularon un asalto a los talleres. En junio de 1939
salió hacia Europa y asistió en Berlín, como corresponsal,
a la declaración de guerra por Hitler. En esa calidad entrevistó
al jefe del Tercer Reich, el 25 de septiembre de 1939, al caer Varsovia, y
más tarde, enviado por Goebbels, a Emil Hacha, entonces presidente de
Checoslovaquia, en Praga, y a Benito Mussolini y a Pío XII en Roma. En
1941 viajó a Japón y China; fue recibido como periodista por el
emperador Hirohito y después entrevistó al príncipe
Fuminaro Konoye, a Hideki Tojo, a Toyama Mitsuru, jefe de la Sociedad Secreta
del Dragón Negro, y a Sadao Araki, conquistador de Manchuria, En 1942
dirigió El Occidental de Guadalajara. Ese mismo año
volvió a la ciudad de México para fundar la revista
Mañana, asociado con Regino Hernández Llergo. Más
tarde regresó como director a la revista Hoy, pero tuvo que dejar
ese puesto al igual que sus compañeros de redacción, por haber
publicado una fotografía de la hija del licenciado Miguel Alemán
(Beatriz), en compañía de su esposo Carlos Girón, en un
cabaret de París. Cuatro semanas después, el 27 de junio de 1953,
fundó la revista Siempre!, de gran influencia en la vida
política y cultural de México, que desde entonces
dirige.
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    José Pagés Llergo

    Archivo de Siempre

  






	PAGLIAI, BRUNO

	
Nació en
Fiumalbo, Módena, Italia, el 3 de julio de 1902; murió en Nueva
York, EUA, el 26 de marzo de 1983. Llegó a México en 1941
comisionado para planear, construir y administrar el Hipódromo de las
Américas. Nacionalizado mexicano, se singularizó a partir de 1950
por la promoción, entre otras, de las siguientes empresas industriales,
financieras y aseguradoras: Tubos de Acero de México, Aluminio,
Metalver, TF de México, Lomas Verdes, Industrias Polifil, Industria de
Baleros Intercontinentales, Compañía de Seguros La
Oceánica, Adamex y Fábrica de Papeles Especiales. Logró la
fusión de las dos compañías teléfonicas, que por
muchos años funcionaron simultáneamente en el país con el
natural perjuicio para los usuarios, y la mexicanización de la
American Smelting, convertida en la Industrial Minera México.
Presidió la Organización Editorial Novaro y las
compañías mencionadas inicialmente, y fue consejero de Industrial
Minera México, Mexicana de Cobre y Capital National Bank de
Houston. Fue también miembro del Patronato del Museo de San Carlos y del
Consejo Mexicano de Hombres de Negocios.




	PAILERÍA

	
Industria
también llamada calderería, elabora calderas, reactores, torres
de destilación, intercambiadores de calor, estructuras pesadas, tubos
soldados y recipientes de almacenamiento, y surte de esos productos a las ramas
petroquímica, siderúrgica, energética, cementera,
metalúrgica no ferrosa y de fertilizantes, entre otras. El proceso de
pailería consiste, en términos generales, en el corte, soldadura
y modelado o deformación de la placa de acero, la cual, al unirse con
piezas fundidas y forjadas, y someterse a diversos procesos térmicos y
de superficie, permite la integración de equipos industriales. Con base
en el tamaño de los establecimientos y la complejidad de la
ingeniería y tecnología que manejan, las empresas mexicanas
dedicadas a la pailería se clasifican en cuatro grandes grupos: 1)
Pailería sencilla. La que tiene en sus procesos una reducida
proporción de maquinado por corte de viruta. Comprende las plantas que
fabrican estructuras, cabezas de acero, torres de trasmisión
eléctrica, esferas y recipientes atmosféricos. 2)
Pailería mediana. La que tiene características semejantes
a la interior, aunque una producción más variada y mayor
capacidad en el peso y dimensiones de sus productos: intercambiadores, esferas,
recipientes de presión o atmosféricos, torres de
destilación, estructuras y grúas. En algunos casos las plantas de
este tipo fabrican conjuntos o partes más complejas para centrales
hidroeléctricas (compuertas, grúas especializadas y
tubería de presión) o termoeléctricas (ventiladores,
calentadores, condensadores y partes de calderas) y para las industrias
química, siderúrgica y de celulosa. 3) Pailería
especializada. La que tiene pocas líneas de producción,
tecnología especializada, mayor porcentaje de maquinado y experiencia en
procesos de soldadura y ensamble. Las plantas de este grupo fabrican calderas
medianas o pequeñas, partes de generadores de vapor de alta potencia,
equipo cementero y para la industria química, y condensadores para la
rama de electricidad. Y 4) Pailería flexible. La que tiene alta
capacidad de izaje y rolado, una mayor proporción de maquinado por corte
de viruta y aptitud para fabricar equipos completos o partes complejas de
equipos solicitados a pedido. Las plantas de esta índole fabrican, entre
otros, equipos de proceso para las industrias química,
petroquímica, de fertilizantes y de celulosa; partes para centrales
termoeléctricas o nucleares, y componentes y hornos para la siderurgia,
la metalurgia y la minería. La planta típica de pailería
en México tiene las siguientes características: superficie bajo
techo de 10 mil metros cuadrados; altura de gancho de grúa de 10 a 13 m;
capacidad de izaje de 40 t; equipo de deformación para trabajar en
frío placas hasta de 3 pulgadas de espesor y 3 m de ancho; horno de
tratamiento térmico de 5 por 5 m de entrada y 12 m de largo; maquinado
por corte de viruta; torno vertical de 2 m de diámetro, y mandriladora
con husillo de 100 mm. En México, el establecimiento mayor tiene
dimensiones muy superiores a la media nacional. El 80% de la producción
anual (155 mil toneladas aproximadamente) corresponde a productos
típicos, y 20% a variables, estos con destino a la industria azucarera,
la extracción de petróleo y la metalurgia. De los equipos
típicos, 62% corresponde a grúas, estructuras, tubería de
gran diámetro o de alta presión y recipientes atmosféricos
y de baja presión, casi todos con poco maquinado; 26% a torres de
trasmisión eléctrica; 8% a intercambiadores de calor, recipientes
de presión y torres de destilación, principalmente; y 4% a
calderas y generadores de vapor. De las 20 plantas más importantes, ocho
fueron establecidas después de 1978 y todas las restantes ampliaron sus
instalaciones durante los siguientes cinco años. Se estimó que el
incremento de la capacidad productiva fue de 80% en ese lapso, aunque
concentrado en la oferta de productos sencillos, de modo que continuó la
insuficiencia en líneas complejas y equipos completos, que siguieron
siendo importados. Hasta 1977 las pailerías nacionales abastecían
cerca del 50% de la demanda de intercambiadores de calor y recipientes de
presión, pero, al aumentar los requerimientos de la industria, aunque
aquéllas ocuparon plenamente su capacidad, no pudieron satisfacer sino
el 20% de los pedidos en 1981. Para 1984 los productos de origen nacional
participaron probablemente con 50% de la oferta total, lo cual no
significó que se hubieran sustituido importaciones, sino más bien
que se contrajeron la demanda y las compras al exterior a causa de la crisis.
Dentro del programa de adquisiciones de Pemex para 1986, los equipos y
productos de pailería representaron la cuarta parta del potencial
productivo de las plantas. Sin embargo, el grado de utilización de
algunas de éstas era del 30% de su capacidad instalada. Esto ha
conducido a que la autoridad intente una programación adecuada de
inversiones que permita prever la fabricación de los equipos que se
están importando.

Véase:
�La industria de la pailería en México�, en El
Mercado de Valores (XLIV-35, 1984).




	PAJARITO

	
Nombre que se aplica en
Huautla de Jiménez, Oaxaca, a Psilocybe mexicana Heim., hongo de
la familia de las estrofariáceas (o de las agaricáceas,
según otros autores). Presenta sabor acre, olor algo farináceo y
se mancha de azul al tocarlo. Se parece a una sombrillita. El pileo o
sombrerillo mide de 1 a 3 cm de diámetro y de 1 a 2 de alto; es de forma
cónica, campanulada, casi hemisférica, con una papila central; de
margen estriado y con restos del velo, o membrana de color blanco, que delimita
al pileo en la parte inferior; contiene laminillas dispuestas radialmente en la
parte de abajo, de color gris pálido en un principio y después
pardo oliváceo o purpúreo pardusco; en la superficie de estas
laminillas aparecen las esporas, o elementos microscópicos de
reproducción, que funcionan a manera de semillas, de forma
elíptica alargada, con un poro germinativo ancho y miden de 8 a 12
micras de largo por 6 a 8 de ancho. El estípite o tallito es delgado, de
5 a 8 cm de longitud por 1 a 3 mm de grosor; de forma cilíndrica
uniforme o algo flexuosa, es de color moreno rosado en la parte superior,
más oscuro en la base, y ennegrece rápidamente y se mancha de
azul cuando se le toca. Se desarrolla en praderas subtropicales, solitario o en
pequeños grupos, entre los 800 y los 1 600 m de altitud, en tierras que
contienen estiércol de caballo; por ejemplo, en varias regiones de
Oaxaca (sobre todo en Huautla de Jiménez), Veracruz (Jalapa), Puebla
(Necaxa), Guerrero (Chichihualco) y Morelos (Tepoztlán). En Oaxaca
recibe también los nombres de di-shi-to-nizé (pajarito,
angelito u hongo divino semejante a un pajarito, en lengua mazateca); pilue
de churis, entre los zapotecos; amokia, entre los chinantecos;
cuir-ya-jo-o-ki, entre los chatinos; y pitpa, entre los mixes. En
la región de Necaxa le llaman teotlaquilnanácatl: hongo
con que se alimentan los dioses u hongo divino que pinta o describe, en
náhuatl, aludiendo a sus propiedades alucinógenas. V.
HONGOS y HONGOS
ALUCINÓGENOS.

 2. Otra especie semejante es P. yungensis
Singer y Smith, llamado pajarito de monte en Huautla de Jiménez,
el cual es una traducción del nombre mazateco
dinizé-ta-a-ya.  Difiere de la anterior en que el pileo es pardo
u ocre, hasta de 4 cm de diámetro; y en que el estípite,
también de color ocre, es más ancho en la base y más
estrecho en la parte superior. Crece sobre madera semipodrida, formando a veces
grandes fascículos, en bosques de Oaxaca (Huautla de Jiménez) y
Veracruz (Pueblo Viejo y Paso Blanco del municipio de Misantla), entre los mil
y 1 500 m de altitud; y al igual que otros hongos alucinógenos, se
mancha de azul al ser tocado o recolectado. Los totonacas de Veracruz lo llaman
honguito adivinador, pues consideran que su ingestión ayuda a
saber dónde se encuentran las personas o los objetos perdidos.

 3. En Chiapas se aplica el nombre de pajarito
al árbol Cordia alliodora (Ruis y Pav.) Cham., de la familia de
las borragináceas, distribuido de Sinaloa a Oaxaca y en Tabasco y
Chiapas (v. HORMIGUERO). En la misma
entidad se designa con el nombre de pajarito prieto a otro árbol
del mismo género, C. gerascanthus L., abundante en los
alrededores de Tuxtla Gutiérrez y cuya distribución comprende
Chiapas, Tabasco y Yucatán; es también una especie maderable que
se distingue de la anterior por su madera de color más oscuro, por la
carencia de pelos estrellados en las hojas y por sus flores blancas, igualmente
aromáticas y vistosas, pero de mayor tamaño que C.
alliodora.




	PAJARITO

	
Nombre que se aplica a
diversas especies de peces de la familia Hemirhamphidae, orden beloniformes.
Son de cuerpo esbelto y alargado, con la mandibula inferior delgada, aguda y
proyectada hacia adelante (excepto en Chriodorus atherinoides), y la
superior corta y de forma triangular. No poseen espinas en las aletas; la
dorsal y la anal son pequeñas, opuestas y se insertan muy
posteriormente; la caudal es heterocerca, con el lóbulo inferior
más desarrollado; las pélvicas son abdominales y las pectorales
generalmente cortas. La línea lateral corre a lo largo del margen
ventral del cuerpo. El patrón de coloración de estos peces es un
reflejo de su adaptación a la vida en las aguas superficiales: verde o
azul en el dorso y plateado o blanco en el vientre y los costados del cuerpo.
La mayoría de las especies son marinas, pero hay algunas que habitan en
aguas dulces. Son de hábitos omnívoros. En el litoral del golfo
de México están representados por Hemirhamphus balao,
H. brasiliensis (Linneaus) y Chriodorus atherinoides Goode y
Bean; en el del Pacífico, por Euleptorhamphus viridis (Van
Hasselt) y Hiporhamphus rosae (Jordan y Gilbert), que penetra al
río El Fuerte, en Sinaloa; y en ambas costas, por Hiporhamphus
unifasciatus (Ranzani). En las aguas dulces se encuentran, además,
Hiporhamphus mexicanus Álvarez, en el río Coatzacoalcos, y
otros en la vertiente del Atlántico. Su carne es excelente y se consume
en muchas partes del mundo; sin embargo, en el golfo de México y el mar
Caribe son más usados como carnada para otros peces.




	PÁJARO AZUL

	
Nombre que se
aplica a la planta ornamental Strelitzia reginae Bank., más
conocida como ave del paraíso (véase).




	PÁJARO CANTIL

	
Heliornis
fulica, de la familia Heliornithidae, orden Gruiformes. Ave de unos 25 cm,
de costumbres acuáticas. Es la única especie americana de la
familia Heliornithidae. El adulto presenta la corona, la parte posterior del
cuello y la banda postocular negras, marginadas por una franja blanca
superciliar; las partes superiores pardo oliváceas; la cola en forma de
abanico, pardo oscura con las puntas blancas; las mejillas blancas o color
canela; los lados del cuello blancos, con una raya lateral negra; la garganta y
las partes inferiores blancas; el pecho y los lados pardo claros; y las patas
cortas y amarillas, igual que los dedos, aunque éstos con barras negras.
Se distribuye desde el sur de México hasta Argentina; se le encuentra en
Oaxaca, Chiapas, el sureste de Veracruz y Campeche. Anida a la orilla de los
arroyos y ríos de corriente lenta. Se alimenta de insectos y semillas.
Se conoce poco de su biología y aparentemente es rara en México.
En Chiapas se le conoce también con los nombres de calandria de
agua y viudita.




	PÁJARO CARPINTERO

	
Nombre que
se aplica a varias especies de la familia Picidae, orden Piciformes. Se
caracterizan por extraer insectos de los troncos de los árboles
golpeando con su pico, que es recto y fuerte. V. CARPINTEROS o PICAMADEROS. Pájaro carpintero
alirrojo. Colaptes auratus. Es de tamaño grande y presenta un color
pardusco en el cuerpo, densamente moteado en el pecho y con una banda negra en
la garganta; la parte ventral de las alas es anaranjado rojiza. El macho tiene
un parche rojo en los malares. Habita comúnmente en los bosques altos de
coníferas de las montañas de todo México.

 2.Pájaro carpintero barrado. Picoides
scalaris. Mide de 12 a 17 cm. El macho presenta el dorso barrado de blanco
y negro; la corona y la nuca de color rojizo con pintas blancas; una banda
blanca de los ojos a la nuca; los lados de la cabeza, blanco parduscos con una
banda negra malar; las partes inferiores, blancas, con el pecho punteado de
negro; y la cola casi blanca, con barras negras, al igual que las dos plumas
centrales. La hembra es semejante, pero tiene la corona y la nuca negras. Se
encuentra prácticamente en toda la República, incluyendo Cozumel
y varias islas del Pacífico. Se han descrito unas 13 variedades o
subespecies, desde Baja California hasta Yucatán. Se alimenta de
insectos, especialmente de sus larvas y pupas. Prefiere los lugares
áridos y semiáridos y los bosques deciduos.

 3.Pájaro carpintero pecho gris.
Melanerpes hypopolius. Mide de 20 a 25 cm. El macho presenta la cabeza
blancuzca, grisácea o pardusca, con la parte media de la corona rojiza;
la parte posterior del cuello gris pardo; la espalda, las escapulares de las
alas, la rabadilla y la cola notablemente barradas de blanco; la parte inferior
del abdomen amarilla; y los flancos blancos, barrados de negro. La hembra es
similar al macho, pero sin la corona roja, y tiene la cabeza y las partes
inferiores gris pálidas. Se distribuye en las zonas áridas del
oeste y suroeste del país, incluyendo Baja California y la isla
Tiburón. Se han descrito ocho subespecies desde el centro de Baja
California hasta Oaxaca.

 4.Pájaro carpintero real. Campephilus
guatemalensis. Mide entre 30 y 35 cm y es uno de los carpinteros más
grandes y vistosos de México. El macho presenta la cabeza y la cresta
occipital rojo brillantes; las partes superiores negras; una banda blanca o
amarilla pálida a los lados del cuello, extendida hasta las escapulares;
la parte inferior del cuello y las mejillas negras; y las partes inferiores
barradas de negro y blanco. La hembra es parecida al macho, aunque tiene la
corona, las plumas internas de la cresta occipital y la garganta negras. Se
distribuye en toda la República, salvo Baja California y la plataforma
central. Se han descrito cuatro subespecies. Se alimenta de larvas de insectos,
principalmente coleópteros perforadores de madera.




	PÁJARO GATO NEGRO

	
Melanoptila glablirostris, de la familia Mimidae, orden Passeriformes.
Ave de color negro brillante y pico delgado y corto, habita en los matorrales y
arbustos de la isla de Cozumel y parte de Quintana Roo. Su canto es muy
melodioso.




	PÁJARO NEGRO

	
Dives
dives, de la familia Emberizidae, orden Passeriformes. Mide de 25 a 30 cm y
es completamente negro, con ligeros reflejos verdes. Escandaloso en su canto,
se le conoce también con el nombre de judío, voz que
parece pronunciar muy claramente. Según el profesor Álvarez del
Toro, canta de preferencia en las mañanas de los días nublados,
casi siempre en dúo, aunque a veces se reúnen varios individuos.
Se distribuye desde el sur de Tamaulipas hasta la península de
Yucatán. Habita de preferencia en los lugares áridos, aunque se
le ve a menudo en huertas y a orillas de los bosques.




	PÁJARO VAQUERO

	
Piaya
cayana, de la familia Cuculidae, orden Cuculiformes. Ave grande, de color
canela en las partes superiores y grisáceo en el abdomen, y cola
muy larga y graduada, de color negro por abajo y con las puntas de las plumas
blancas. Habita en gran parte del país, especialmente en zonas
tropicales con muchos árboles; llega a encontrarse en las
montañas altas. Su canto es muy peculiar y se alimenta de insectos y
frutos.




	PAJUIL

	
Penelopina nigra, de
la familia Cracidae, orden Galliformes. Ave que mide unos 60 cm. El macho es
totalmente negro, con el pico, las patas y la garganta rojos; y el pecho y las
partes posteriores, parduscos. La hembra es castaña rojiza, barrada con
negro. Se le encuentra en los bosques montañosos y húmedos de
Chiapas y del este de Oaxaca. Álvarez del Toro dice que la chachalaca
negra es principalmente arborícola y se alimenta de frutas, semillas e
insectos. Su carne es blanca y de buen sabor, causa por la cual es una de las
aves más perseguidas. Su canto es semejante al de las otras chachalacas,
aunque al volar profiere un sonido semejante al de una tela rasgada,
circunstancia de donde le viene el nombre vernáculo de
rompe-género. También se le conoce con los nombres de
chachalaca negra, pachita, y gallina de monte.




	PALACIO, ADOLFO

	
Nació en
Guaymas, Son., en 1835; murió en Bahuérachi, Chih., en 1869.
Estudió en Colima e ingresó muy joven a la Guardia Nacional.
Combatió contra los conservadores durante la Guerra de Tres Años
(1858-1860) y contra la Intervención Francesa y el Imperio. Siendo
teniente coronel se le dio el mando de la Guerrilla Exploradora, a las
órdenes del general Ramón Corona. Operó en Sinaloa; fue
prefecto y comandante de El Fuerte; en mayo de 1866 penetró a Sonora y
derrotó al jefe imperialista Almada en Minas Nuevas, municipio de
Álamos; participó en la campaña del Ejército de
Occidente en Colima y, después del triunfo de la República,
regresó a Sinaloa como prefecto de Culiacán. El 13 de marzo de
1869 se sublevó contra el gobernador del estado, general Ramón
Rubí, impuso en su lugar al general Plácido Vega y se
dirigió al distrito de El Fuerte; perseguido por el general Eulogio
Parra, se internó en la sierra de Chihuahua, pero fue alcanzado en el
mineral de La Reforma, derrotado y aprehendido. Se le mandó fusilar el
19 de marzo en el mineral de Bahuérachi.




	PALACIO, JAIME DEL

	
Nació en
Durango, Dgo., el 20 de julio de 1943. Licenciado en letras españolas
(1965) por la Universidad Nacional Autónoma de México y doctor en
lingüística (1965) por El Colegio de México, ha sido
profesor visitante en la Universidad Estatal de Michigan (1965) y en la de
Toulouse, Francia (1967-1971); secretario particular del Secretario de
Educación Pública (1971-1973); agregado cultural a la embajada de
México en Argentina (1973-1974); responsable de la Revista de
Administración Pública y encargado de las publicaciones del
Instituto de esta especialidad (1974-1978); asesor en la Secretaría de
Obras Públicas (1974-1978) y en la Comisión Federal de
Electricidad (1978-1980); director de publicaciones de El Colegio de
México (1980-1984); director adjunto de la revista
Diálogos (1981-1985) y asesor de los directores generales de
Aeropuertos (1984-1985) y Ferrocarriles (1986-). Es colaborador de revistas y
suplementos culturales y autor de dos novelas, Parejas (1980) y Mitad
de la vida (1985). Se le han otorgado los premios Nacional de Narrativa
Colima y Xavier Villaurrutia, ambos en 1981.




	PALACIO, LUCAS DE

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1883-1958). Ingresó al
servicio exterior en 1900 y desempeñó puestos en Génova
(1901), Filadelfia (1906) y Washington (1910-1912), llegando a ser segundo
secretario en París (1913-1914). Abogado por la Escuela Nacional de
Leyes, llevó cursos de especialización en las universidades de
Génova, Bolonia y París. Fue gerente del hotel Regis, presidente
de la Asociación Mexicana de Turismo (1939) y gerente del Club de
Banqueros. Escribió: Ventas y mesones de la Nueva España.
Hoteles de México (1927), De genealogía y
heráldica (1932), El origen del cocktail, Manual de
administración hotelera, Usos y costumbres y La Doctrina
Monroe.




	PALACIO DE BELLAS ARTES

	El 1°
de enero de 1905 se iniciaron las obras del nuevo Teatro Nacional, pues el que
existía con ese nombre, llamado antes de Santa Anna, cerraba la avenida
5 de Mayo y ya se había resuelto demolerlo para prolongar esa
vía. Para sustituirlo, se escogieron amplios terrenos del exconvento de
Santa Isabel y se encargó el proyecto al arquitecto italiano Adamo
Boari. Para la cimentación se hizo un emparrillado de viguetas con
relleno de concreto, en una superficie de 7 450 m2, y para la
estructura se utilizaron elementos de acero. Hacia 1909 empezaron a ponerse en
los paramentos los bloques de mármol de Tenayo, de Buenavista y de
Carrara. Todos estos materiales arrojaron un peso de 84 mil toneladas, de modo
que pronto cedió el terreno y tuvo que prescindirse de las escalinatas
de acceso, que le hubieran dado más adecuada proporción y mayor
monumentalidad al coliseo. Leonardo Bistolfi hizo las esculturas de la fachada,
Boni las laterales, Gianett Fiorenzi las guirnaldas, florones y
máscaras, y Geza Maroti el grupo del águila que remata la
cúpula, el mosaico del arco del proscenio y el plafón de
cristales de la sala de espectáculos, que representa al Olimpo con Apolo
rodeado por las nueve musas. El domo elipsoidal que diseñó Boari
sobre el vasto hall, y no sobre la sala de espectáculos, debió
cubrir un jardín donde los espectadores gozaran en los entreactos del
encanto y perfume de las flores. El telón principal es una gran cortina
rígida de metal y cristales opalescentes ejecutada por los Estudios
Tiffany de Nueva York a partir de un dibujo del Dr. Atl. Muestra la
vegetación, los lagos y los volcanes del valle de México, desde
el amanecer hasta el ocaso según transcurre el ciclo de su
iluminación. Las obras se suspendieron varias veces a causa de la
inestabilidad del país, se reanudaron en 1932 y se terminaron en 1934,
bajo la dirección del arquitecto Federico E. Mariscal. Éste
modificó el proyecto de Boari, adaptó amplios locales para museo
y salas de conferencias y conciertos, y convirtió así lo que
sólo iba a ser un teatro en Palacio de Bellas Artes. Las cúpulas
se cubrieron con cerámica y no con cristales; en el vestíbulo se
emplearon estilizaciones de cactos y mascarones de inspiración
prehispánica; y los pegasos de bronce, obra del catalán Querol,
no se pusieron en la techumbre del escenario sino en la Plaza de la
Constitución y, más tarde, en los ángulos de la explanada
frontera al Palacio. Éste, aunque heterogéneo, resultó un
edificio armónico en el que se combinan las aportaciones del art
nouveau con los recursos de las artes decorativas y el gusto mexicano por
las evocaciones del pasado indígena. La declaratoria oficial de
inauguración la hizo el presidente de la República general,
Abelardo L. Rodríguez, la mañana del 29 de septiembre de 1934.
Antonio Castro Leal pronunció un discurso y Carlos Chávez
ofreció el estreno de su obra Llamadas, sinfonía
proletaria para coro y orquesta sobre corridos de la Revolución, obra
que ejecutaron los coros del Conservatorio, de las escuelas nocturnas de Arte
para Trabajadores y la Sinfónica de México dirigida por el autor.
Se interpretó también la �Oda a la Alegría� de
la Novena Sinfonía de Beethoven. Por la noche, en función
de gala, la Sinfónica tocó la Séptima
Sinfonía del músico de Bonn, después de lo cual se
alzó el telón de cristal para que se representara La verdad
sospechosa de Juan Ruiz de Alarcón, en la que intervinieron
María Tereza Montoya, Alfredo Gómez de la Vega, Carlos Orellana,
Ricardo Mondragón, Felipe Montoya y Jorge Mondragón, entre los
principales. La escenografía móvil, montada sobre el disco
giratorio, fue obra del pintor Carlos González. El teatro consta de 2
mil localidades distribuidas en sus tres pisos. El edificio tiene,
además, varias galerías de exposiciones, salas para conferencias
y conciertos de cámara, librería, cafetería y
oficinas.
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    Panorámica de la Ciudad de México en la década de 1970. En
    primer plano, el Palacio de Bellas Artes.
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	PALACIO DE MINERÍA

	En 1774
Lucas de Lessaga y Joaquín Velázquez de León propusieron
al rey Carlos III el establecimiento del Real Tribunal de Minería, entre
cuyas funciones se incluyó la de crear y sostener un colegio para la
enseñanza y el desarrollo de esa industria. Aquel cuerpo se fundó
en 1783 y la escuela, en un local provisional, el 1° de enero de 1797. Ese
mismo año se acordó levantar un edificio especial para el Colegio
en la calle de Tacuba, en un predio que desde 1793 se había adquirido
para ese propósito. Los planos se le encargaron a Manuel Tolsá y
la obra dio principio de inmediato. En 1811, cuando ya había estallado
la Guerra de Independencia, pudo trasladarse la institución a su sede
definitiva, aun cuando los trabajos de construcción se terminaron hasta
el 3 de abril de 1813. Pronto hubo desplomes y aparecieron cuarteaduras a causa
del asentamiento del suelo. Entre 1830 y 1834 hizo las reparaciones el
arquitecto francés Antonio Villard y durante ese lapso el Colegio se
trasladó al Palacio de Iturbide. En 1867 se extinguió el Colegio
y nació en su lugar la Escuela Nacional de Ingeniería. Diez
años después el ala oriente del edificio fue ocupada por el
Ministerio de Fomento, más tarde convertido en Secretaría de
Agricultura; y el entrepiso de la opuesta, por una escuela primaria y la
Sociedad Agrícola. Ahí estuvieron también por algún
tiempo la Escuela Nacional de Jurisprudencia y la Cámara de
Diputados.
El edificio ocupa una superficie de 7 606 m2 La
fachada principal tiene una longitud de 90 m y se compone de tres cuerpos: el
piso bajo y el entresuelo llevan cornisas a todo lo largo y, el tercero o
principal, un entablamento completo, coronado por una balaustrada con remates.
La portada central tiene tres arcos semicirculares, enmarcados por columnas
dóricas estriadas �pareadas en los extremos� que soportan el
entablamento y una cornisa de la que parte el segundo piso, con tres balcones y
columnas jónicas al eje de las inferiores. Remata la composición
un frontón de tímpano escueto y el cuerpo del observatorio con
cinco vanos. Las portadas laterales están sobrepuestas; tienen columnas
dóricas, grueso entablamento y un frontón curvo roto. De los tres
pisos sólo el principal  muestra pilastras que parten de la cornisa del
entresuelo. Las fachadas laterales son igualmente sobrias y monumentales,
inspiradas en la estética de la línea recta. En el
vestíbulo aparecen los nombres de Fausto de Elhuyar, Joaquín
Velázquez de León y Andrés del Río; y en 1893 se
colocaron allí por Antonio del Castillo, director de la Escuela, cuatro
grandes meteoritos: uno fue descubierto por el capitán Antonio de Espejo
en 1561 y los otros proceden del estado de Chihuahua. El patio, de 26 m y cinco
entrejes por lado, presenta arcos almohadillados de medio punto en el piso
bajo, flanqueados por columnas dóricas, y dobles apoyos jónicos
en el alto, de los que parten arcos muy rebajados. Completan la
composición finas balaustradas y remates en forma de macetones. La
escalera, amplia y de suave pendiente, tiene dos tramos iniciales y está
alojada bajo las arcadas que soportan una airosa columnata. En la capilla se
conservan tres pinturas de Rafael Jimeno y Planes: una imagen de la Virgen de
Guadalupe, en el altar, y en el plafón una Asunción de
María y El milagro del Pocito. Desalojadas las oficinas
ajenas y restaurado el edificio por los ex-alumnos de la Escuela, entre 1970 y
1976, el magnífico Palacio, muestra eminente del estilo
neoclásico, sirve ahora a la Universidad Nacional Autónoma de
México como sede de cursos especiales, eventos culturales y ferias del
libro.
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    El Palacio de Minería, en el Distrito Federal
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	PALACIO NACIONAL

	Época
prehispánica. El palacio que habitaba Moctezuma Xocoyotzin en
México-Tenochtitlan, al tiempo de la llegada de Hernán
Cortés (1519), era un enorme edificio de dos cuerpos, decorado con
mármoles y estucos policromados, y en cuya fachada principal ostentaba
las armas particulares del monarca, un águila con un tigre entre las
garras. Tenía este edificio tres grandes patios rodeados de
pórticos, innumerables salas de gran capacidad, baños, fuentes y
jardines. Los salones que servían de habitación estaban decorados
con tapicerías de algodón, de plumería rica y de pelo de
conejo pintado de vivos colores; y en los pisos, que eran de estuco pulido,
había pieles de animales y esteras de fino tejido. La riqueza de esas
estancias sorprendió mucho a Cortés, segun lo dejó escrito
en sus Cartas de relación a Carlos V, y a los soldados Bernal
Díaz del Castillo y Gonzalo de Sandoval, como lo dicen en sus
crónicas. El mobiliario se componía de escabeles de madera de una
sola pieza, policromados. Había un departamento llamado Tlacxitlan,
donde impartía justicia un grupo de ancianos representante de los
calpulli o barrios de la ciudad, encabezados por el rey; numerosas
dependencias para la servidumbre, los empleados administrativos y la guardia
militar; y cocinas, despensas y bodegas, al decir de Sahagún. A este
palacio le llamaron los españoles Casas Nuevas; su fachada principal
daba a la gran plaza, al sur del Templo Mayor, en el lugar que actualmente
ocupa el Palacio Nacional. Otro palacio de Moctezuma ocupaba un extenso terreno
al lado opuesto de la plaza. Éste había sido de Axayácatl,
padre de Moctezuma, y los españoles le llamaron Casas Viejas. Ahí
alojaron a Cortés y a sus tropas (manzana de Tacuba, Isabel la
Católica, 16 de Septiembre, Plaza de la Constitución y Monte de
Piedad).
Época colonial. Si no totalmente arrasadas,
sí muy destruidas y prácticamente inhabitables quedaron las Casas
Nuevas y las Casas Viejas, y hubo necesidad de construir en su lugar otras o
parte de ellas. Cortés erigió en ambas sendos palacetes; en los
primeros tiempos vivió en las Viejas, hasta 1530, en que se mudó
a las Nuevas (parte del Palacio Nacional). Éstas fueron compradas por la
Corona española a Martín Cortés, hijo del conquistador, en
1562, para instalar allí el gobierno virreinal. Era una maciza
fortaleza, con dos puertas con arcos de medio punto simétricamente
dispuestas. El primer cuerpo tenía troneras en las esquinas para los
cañones y en el entresuelo aspilleras para la fusilería; 19
ventanas a todo lo largo del segundo cuerpo y al centro, sobre el pretil, un
reloj y una campana. Hacia 1554, cuando el cronista Francisco Cervantes de
Salazar escribió sobre el edificio, mencionó tres patios
inferiores. No existía el que daba al noroeste, que entonces era un
solar bardeado. El jardín era extenso y ocupaba un gran tramo de la
parte sur y sureste, hasta la actual calle de Correo Mayor. Más tarde
hubo cuatro patios: el del sur, en torno a las habitaciones, y atrás de
él otro para oficinas; el patio de la Audiencia y otro al norte. Al
centro de ellos había una torre para la pólvora. Así
aparece en la lámina que publicó Lucas Alamán en sus
Disertaciones sobre la historia de la República Mejicana desde la
época de la Conquista hasta la Independencia (1849).
Naturalmente, el edificio fue sufriendo transformaciones con el
curso del tiempo, antes y después del terrible tumulto de la plebe del
8 de junio de 1692, durante el cual se quemó casi totalmente; pero fue
redificado en 1693-1694 por el virrey Gaspar de Sandoval, conde de
Galve (20 de noviembre de 1688 al 26 de febrero de 1696). Ya no tuvo
el aspecto de fortaleza, sino de un vasto palacio barroco, almenado y
con las aspilleras convertidas en ventanas con rejas de hierro. Las
puertas eran tres: dos grandes, cuadradas, con chambranas de cantera,
leyendas grabadas encima de ellas y escudos a los lados y, otra más
chica, al norte. Una cornisa corrida separaba el entresuelo del
segundo cuerpo, ostentando las ventanas balcones de hierro. La puerta
del suroeste daba al patio de honor, cuya parte superior estaba
destinada a las habitaciones de los virreyes; el entresuelo, a las de
sus secretarios y a la Secretaría y Archivo del Virreinato; y la parte
baja, a la servidumbre, la guardia de alabarderos y los almacenes del
estanco del azogue. Este patio se comunicaba por la parte trasera con
un jardín, recreo de los virreyes y su corte, después Jardín Real
Botánico en el siglo XVIII. La puerta central comunicaba al patio
principal, de hermosa arquería de medio punto, al igual que el
anterior, soportada por gruesas y altas pilastras almohadilladas al
estilo barroco. Por él se tenía acceso a las salas de la Real
Audiencia, los tribunales de Cuentas, del Consulado y de Minería, la
Tesorería General, la Capilla Real y la sala de recibir al público o
Sala del Trono. La puerta norte daba a otro patio más pequeño, donde
estaban la cárcel y las habitaciones de los guardianes. Así permaneció
el Palacio hasta los años treintas del siglo XIX, ya consumada la
Independencia.
Época independiente. En 1830 se trasladaron
los presos a la cárcel de la Acordada. El inmueble sufrió grandes
transformaciones bajo los gobiernos de Antonio López de Santa Anna,
Mariano Arista, Benito Juárez, Maximiliano, Sebastián Lerdo de
Tejada y Porfirio Díaz. Se instalaron en él los primeros
ministerios o secretarías de Estado (Hacienda, Guerra, Justicia y
Relaciones Interiores y Exteriores) y la Suprema Corte de Justicia. Durante la
asonada del 15 de julio de 1840, encabezada por Valentín Gómez
Farías en contra del presidente Anastasio Bustamante, quedó
seriamente averiado el baluarte del suroeste, después de un sitio de 12
días. En 1845 se construyó en la parte posterior del patio
principal el salón de asambleas de la Cámara de Diputados; la de
Senadores quedó en la planta alta del ala sur. En 1850 el general
Arista, siendo secretario de Guerra del presidente José Joaquín
Herrera, mandó tapiar la antigua puertecilla de la cárcel, ya
convertida en cuartel del Batallón de Guardia Supremos Poderes, y
abrió la gran portada del norte, llamada desde entonces Puerta Mariana.
En 1864 el emperador Maximiliano mandó poner un pedestal como remate de
cada una de las puertas, para colocar en ellas tres banderas: la mexicana al
centro, la austriaca a la izquierda y la francesa a la derecha; encargó
al arquitecto Lorenzo de la Hidalga la construcción de la gran escalera
de mármol blanco del patio de honor, y mandó tapizar y amueblar
los salones del área pública, adornándolos con pinturas,
candiles, candelabros y tibores de las fábricas de Hollenbach, Austria,
y Sirres, Francia. Al triunfo de la República, el presidente Benito
Juárez cambió su residencia al otro extremo de Palacio, del lado
de la calle del Arzobispado (hoy de Moneda), donde se acondicionaron varias
estancias para ese objeto. Allí le sorprendió la muerte el 18 de
julio de 1872. En 1877 se construyeron en la azotea dos observatorios,
astronómico uno y meteorológico el otro, y se reformaron las alas
norte y sur. En 1892 el licenciado José Ives Limantour, secretario de
Hacienda y Crédito Público, emprendió una
transformación radical de esa dependencia, cuyas oficinas quedaron
instaladas en el ala norte del Palacio, en torno a tres patios sucesivos,
más uno grande interior destinado a la Oficina Impresora del Timbre.
Estas obras se terminaron en 1902. En 1896 se colocó encima del
balcón central el antiguo esquilón que estuvo en la parroquia de
Dolores, Gto. El viejo reloj colonial había sido sustituido por otro
inglés en los primeros años del México independiente, el
cual se quitó, a su vez, en la época del general Díaz y se
trasladó a la torre del templo de Santo Domingo. Toda la fachada
principal se aplanó con mezcla, formando rectángulos que
simulaban bloques de piedra; sobre los pedestales de las puertas centrales se
colocaron estatuas femeninas y se pusieron parasoles a los balcones del cuerpo
superior. El aspecto exterior adquirió un tono afrancesado, semejante al
adoptado en las residencias citadinas. Por dentro se remodelaron y redecoraron
las estancias presidenciales, el salón de embajadores, el comedor, la
cocina, las salas de estar, las cocheras y las caballerizas.
Época contemporánea. La mayor
transformación de Palacio fue la realizada en 1926 a iniciativa del
secretario de Hacienda y Crédito Público, ingeniero Alberto J.
Pani, al agregársele un cuerpo más al edificio. El pretil y las
torres se almenaron; se pusieron remates sobre las tres puertas para el asta
bandera; se colocó la campana dentro de un nicho flanqueado por
atlantes; se recubrieron los muros de la fachada de tezontle rojo recortado y
de cantera los marcos de las puertas y ventanas, y las cornisas, pretiles y
remates. En el interior se construyó la gran escalinata del patio
central, toda en mármol blanco, y la escalera de la Secretaría de
Hacienda, así como la sala de oficinas de la Tesorería General de
la Federación. La obra general estuvo bajo la dirección del
arquitecto Augusto Petriccioli (1926-1927); y la de la Tesorería, a
cargo del arquitecto Manuel Ortiz Monasterio (1927-1928). Desde entonces se le
devolvió al Palacio su estilo barroco, que es el dominante en la Plaza
de la Constitución. Todos los presidentes que han sucedido al general
Plutarco Elías Calles han hecho modificaciones al inmueble. Entre 1929 y
1935 Diego Rivera pintó el cubo de la escalinata con una vasta
panorámica de la historia de México, desde el mundo
prehispánico hasta la Revolución, e incluyendo una visión
del mundo del porvenir. En el ala norte del patio central realizó otros
murales, de 1944 a 1952, con temas relativos a la vida de los antiguos
mexicanos. En el ala este se abre un vestíbulo que da acceso a la
antigua Cámara de Diputados, destruida por un incendio en 1872.
Reconstruida con gran propiedad, se reinauguró como recinto
conmemorativo 100 años después. En ese sitio se juró la
Constitución de 1857. En el pórtico que divide el primero y el
segundo patios marianos, en el ala norte del edificio ocupada por la
Secretaría de Hacienda, se colocó la estatua de Benito
Juárez hecha con el bronce de los cañones quitados al
ejército conservador en las batallas de Silao y Calpulalpan (1860) y con
los proyectiles disparados por la artillería francesa en el sitio de
Puebla (1863). El escultor fue Jesús F. Contreras. Allí mismo,
una escalera da acceso al Recinto de Homenaje a Juárez, instalado en
1957 en las antiguas habitaciones del Benemérito, lo más
fielmente reconstruidas con muebles y objetos suyos.
A consecuencia de las obras del Metro y de un proceso
creciente de asentamientos desiguales, se resintió la estructura del
Palacio y hubo necesidad de ejecutar obras de consolidación,
especialmente en el tercer piso y en los patios central y de honor. En este
último se encontraron restos de las bases de las columnas del primitivo
palacio virreinal, dos de las cuales se conservaron in situ. Se
levantó todo el piso del patio y se le puso otro nuevo; se restauraron
los muros y se dejaron al descubierto las viejas vigas de cedro con zapatas que
sostienen el primer cuerpo del edificio; se cambió el pavimento del
patio central y se le puso una fuente octogonal con tres tazones de bronce
cuadrilobulados; se uniformó el estilo de las crujías que miran
al patio de la Emperatriz; se consolidó la pared sur del cubo de la
escalinata, donde hay murales de Rivera; se restauraron los salones de las
áreas públicas y presidenciales; se renovaron las instalaciones y
se evitó el deterioro de la fachada de la antigua Casa de Moneda (hoy
Museo de las Culturas). A mediados de 1976 el Gobierno Federal tenía en
prensa un libro que recoge la evolución arquitectónica del
edificio, el inventario de su acervo artístico y la memoria de las obras
ejecutadas a partir de 1971.
Véase:Manuel Rivera Cambas: México pintoresco, artístico y
monumental (3 vols., 1880; 1957); Artemio de Valle Arizpe: El Palacio
Nacional de México. Monografía histórica y
anecdótica (1936).
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    Carranza en el Palacio Nacional

    Edición Domínguez
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    El Palacio Nacional durante la Decena Trágica (1913)

    Foto Domínguez
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    Palacio Nacional a fines del siglo XIX

    AEM

  





   
    [image: ]

    Palacio Virreinal (grabado del siglo XVI)
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    Trabajo en la época colonial, según mural de Diego Rivera en el
    Palacio Nacional
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	PALACIO Y BASAVE, LUIS DEL REFUGIO DE 

	

Nació y murió en Guadalajara, Jal. (1868-1941).
Estudió en el Seminario Conciliar de su ciudad natal y en los conventos
franciscanos de Cholula, Pue., y San Luis Rey, Cal., EUA. Tomó el
hábito de la Orden seráfica en Zapopan en 1888; hizo sus votos
simples en 1889 y la profesión solemne en 1893 en Guadalupe, Zac.; y se
ordenó sacerdote en la catedral de Los Ángeles, Cal., en 1894.
Fue misionero en poblaciones de Jalisco, Colima, Durango y Zacatecas;
presidente dos veces de su Orden y de los conventos jaliscienses de Zapopan y
Santa Anita, y catedrático de varias materias. Estudió casi todos
los archivos de su Orden y publicó: �Historia del convento de Santa
Anita (Santa Ana Atliztac)�, en Boletín Eclesiástico del
Arzobispado de Guadalajara; Historia breve de la milagrosa imagen de
Nuestra Señora de Zapopan… (Guadalajara, 1918); Historia breve
y compendiosa del Colegio Apostólico de Propaganda Fide de Ntra. Sra. de
Zapopan… (Guadalajara, 1925); �Fray Antonio Tello, padre y cronista
de la provincia de Santiago de Jalisco�, en Boletín de la Junta
Auxiliar de la SMGyE (18 de junio de 1935); �Monseñor Orozco y
la Sociedad de Geografía�, en Boletín… (18 de
febrero de 1937), y Visita de curioso al convento de Huejotzingo,
Cholula (Guadalajara, 1937). J. Ignacio Dávila Garibi, su
biógrafo, estima en más de un centenar los artículos y
folletos escritos por fray Luis y menciona una obra manuscrita sobre la Virgen
de Zapopan en 30 volúmenes.

Véase: Emeterio Valverde
y Téllez: Bio-bibliografía eclesiástica mexicana
(t. III, 1949).




	PALACIO Y MAGAROLA, LUCAS DE

	

Nació en Veracruz (Ver.) en 1812; murió en la ciudad de
México en 1874. Estudió en Veracruz, Jalapa y Nueva York (1823).
En 1831 era meritorio en el Ministerio de Relaciones Exteriores. Fue secretario
de la Comisión México-Americana en Washington (1840-1842). Estuvo
encargado del Despacho de Relaciones Exteriores en 1855, 1857, 1858 y 1861 (en
total cuatro meses y ocho días). Prestó grandes servicios a los
presidentes Manuel de la Peña y Peña en Querétaro
(1848-1849), Ignacio Comonfort (1855-1858) y Benito Juárez (1858-1861).
En agosto de 1863 fue aprehendido en la ciudad de México por no aceptar
el Imperio y enviado al castillo de San Juan de Ulúa. Fue después
puesto en disponibilidad.

Véase: Juan Manuel
Torres: �Nuestros notables diplomáticos de ayer. Abogado Lucas de
Palacio y Magarola�, en Memoria de la Academia Nacional de Historia y
Geografía (1955).




	PALACIOS, ADELA

	
Nació en
México, D.F., el 1° de diciembre de 1908. Profesora (1928) por la
Escuela Nacional de Maestros, cursó materias adicionales en la
Universidad Nacional Autónoma de México y en la Escuela de Artes
del Libro. En 1924 publicó su primer cuento en El Universal.
Desde entonces ha colaborado en varias publicaciones. Es autora de las
siguientes obras, en su mayoría novelas: Cuadros escolares
(1935), Muchachos (1945; 3a. ed., 1978), El angelito (1949),
Adrián Rubí (1950; 3a. ed., 1980), Nacido para
pelear (1953), Mi amado Pablo (1953), Normalista (1953; 3a.
ed., 1976), El hombre (1956; con el título de Amado
Benalda, en 1973), Dulce y huraño (cuentos, 1958), La isla
de las mariposas (cuentos, 1964), El viaje de los niños
(1964), Colo Tuituit (cuentos, 1969; 3a. ed., 1981) Tangente
(1974, con el título La respuesta en 1983), Ilde Azar
(1981), Mirta Lemus (1985), Fermi Chaquira (cuento, 1985), Los
palacios de Adela (autobiografía, 1986), La nuera (1987) y
Cazul (1987). También ha cultivado la poesía: Yo soy
tus alas (1960), México (1961), Lustros de Eva (1968),
Ancla del trino (1974), Zaguán cerrado (1980), Como
caña de azúcar (1982) y El que un día…
(1984). Se le han otorgado los premios del Cuento Infantil (Mesa Redonda
Panamericana, 1958), del Comité Angloamericano Pro ONU (1958) de la
Novela Corta (revista Hoy, en 1968) y de los Juegos Florales de Córdoba
(1956), Nogales (1962), la Zona Rosa (1970) y Puebla (1986).




	PALACIOS, EMMANUEL

	
Nació en
Tolimán, Jal., en 1906; murió en México, D.F., el 27 de
noviembre de 1987. Médico por la Universidad de Guadalajara, fue
diputado local y director de Relaciones Culturales con el Exterior, de la
Secretaría de Educación Pública. Poeta, ensayista y
crítico literario, colaboró en Bandera de Provincias,
Et Caetera, Alcancía, Contemporáneos y
Cuadernos Americanos. Fue director de Alcance, boletín del
Patronato Nacional del Museo Ramón López Velarde. Publicó:
Vida a muerte (poemas, 1937) y Mariano Azuela. Un testimonio
literario (1952).




	PALACIOS, FERNANDO

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1890-1960). Ingeniero civil
afiliado al zapatismo, abandonó la profesión y las armas para
dedicarse al cine. Promovió a la artista María Félix en la
película El peñón de las Ánimas. Más
tarde dirigió, entre otras, Hambre, La China Poblana y
Cadetes de la Naval.




	PALACIOS, JESÚS (Chucho)

	

Nació en México, D.F., el 9 de diciembre de 1913. Músico
popular, se dio a conocer en 1943 con su corrido �A la Virgen del
Tepeyac�. Después ha compuesto: �Desperté
llorando�,  �Copitas de mezcal�, �¡Ya para
qué!�, �Tres cariños�, �Ya lo viste,
mujer�, �El bravero�, �Amor quedito� (con versos de
Gabriel Luna de la Fuente), �Detente corazón� y
�Flora�.




	PALACIOS, JESÚS MARÍA

	

Nació y murió en Chihuahua, Chih. (1824-1871). Se recibió
de abogado en México (1845). Fue fiscal de la Junta Protectora de
Imprenta al restablecerse la Federación (1847). Se alistó en la
Guardia Nacional para combatir a los norteamericanos (1847). Se encargó
de la Secretaría del Gobierno cuando su titular estuvo en Ciudad Camargo
y Parral. Después fue magistrado del Tribunal de Justicia (1849),
diputado federal (1852), vocal del Consejo al triunfo de la revolución
de Ayutla (1855) y gobernador y comandante militar del estado (10 de febrero al
2 de noviembre de 1856). Durante su gestión rechazó los
pronunciamientos conservadores de Uraga y Haro y Tamariz; se sumó a la
alianza liberal propuesta por Degollado, gobernador de Jalisco;
restableció la Junta de Guerra contra los indios bárbaros y
reorganizó las compañías presidiales; pactó la paz
con los apaches mezcaleros que se asentaron en Santa Teresa, municipio de
Ojinaga; se opuso a la segregación de los cantones meridionales y a que
Chihuahua se convirtiera en territorio federal; inauguró el edificio del
Instituto Científico y Literario (16 de septiembre) y lanzó la
iniciativa para erigir, por suscripción nacional, un monumento a los
héroes de la Independencia en el sitio en que fueron sacrificados.
Separado del gobierno, fue dos veces diputado federal y el 14 de enero de 1866
firmó una protesta en contra de la prórroga del mandato del
presidente Juárez. Más tarde encabezó al partido
porfirista y fundó el semanario El Imparcial.




	PALACIOS, JOSÉ ALFONSO

	
Nació en México, D.F., el 31 de diciembre de 1898; murió
en esta misma ciudad el 17 de octubre de 1974. Pianista y compositor, en 1920
tuvo tres éxitos: �Los pavitos�, �Los cuplés de
don Simón� (que cantó María Conesa) y �Mi
querido capitán� (que interpretó Celia Montalván). En
1927 afirmó su popularidad con el foxtrot �Polveras�, cuya
letra hizo José Moreno Ruffo. Otras de sus canciones son: �Linda
muñequita�, �Tú fuiste mujer�, �Los
polkos� y �Paz y luz en las almas� (villancico dedicado al
cardenal Miguel Darío Miranda).
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    Portada de una partitura de José A. Palacios
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	PALACIOS, MANUEL R

	
Nació en
Oaxaca, Oax., el 1° de noviembre de 1906. Licenciado en derecho (1929) por
la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), ha sido
presidente de la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje (1940-1943),
subsecretario de Trabajo y Previsión Social (1943-1946), senador de la
República (1946-1952) y gerente general de Ferrocarriles Nacionales
(1946-1952); y en el orden académico, fundador y director del seminario
de Estudios Jurídico-Económicos de la Facultad de Derecho (desde
1974) y profesor emérito de la UNAM (1982). Ha publicado numerosos
trabajos en revistas especializadas y es autor de Derecho
económico (2a. ed., 1987).




	PALACIOS MENDOZA, ENRIQUE JUAN

	

Nació y murió en la ciudad de México (1881-1953). Hizo sus
primeros estudios en el Colegio del Estado de Puebla. Autodidacta,
explicó la cátedra de literatura española en la Escuela
Normal (1902) y en la Nacional Preparatoria (1906) de la ciudad de
México. En los Juegos Florales de Tacubaya (1907) y de Córdoba
(1918) obtuvo el primer premio en oratoria. Fue también
catedrático de historia de México (1925-1928), de investigaciones
históricas en la Facultad de Filosofía y Letras (1927-1932) y de
arqueología (1934-1945); arqueólogo de la Secretaría de
Agricultura y Fomento (1925-1926), inspector de Monumentos Prehispánicos
(1927), jefe de arqueólogos de la Secretaría de Educación
Pública (1928-1932) y director de Monumentos Prehispánicos del
Instituto Nacional de Antropología e Historia (1933-1936 y 1944-1946).
Fue un pionero de los estudios arqueológicos del área maya,
además de un distinguido literato. Escribió los poemas �Diez
de mayo� y �Al poblano nacido en abril, vencedor en mayo�; las
traducciones del latín �Integer vitae� (Oda XXII) y el
Canto secular de Horacio, y la Cuarta égloga de Virgilio;
y los libros de narraciones El puente de Dios (Molcaxac, Pue., 1908),
Paisajes de México (1916-1917), �Viajeros artistas de
México�, en El México Antiguo (1919) y En los
confines de la selva lacandona (1928). Entre sus numerosas obras de
carácter arqueológico, sobresalen las siguientes: El templo de
Quetzalcóatl en Teotihuacan (1920), What the hieroglyphics of the
great monument of Xochicalco say (Toronto, 1920), Quetzalcóatl y
la irradiación de su cultura (1921), �La gran ciudad sagrada de
Teotihuacan� y �La piedra del Calendario Mexicano�, en
Álbum del Centenario de la Independencia (1921), ¿De
dónde viene el nombre de México? (1925), Yohualichan y el
Tajín (1926, 1932), La piedra del Escudo Nacional (1927),
Huaxtepec y sus reliquias arqueológicas (1929), La
orientación de la pirámide de Tenayuca y el comienzo del
año y del siglo (1930), Cómo se leen los jeroglifos
cronográficos mayas. Sinopsis preliminar (1932), La ciudad
arqueológica del Tajín. Sus revelaciones (1932),
�Christian and maya synchronology or calendrial correlation�,
en Middle American Research Series (Nueva Orleans, 1933),
�Naturaleza astronómica y matemática de los glifos
mayas�, en Revista de la Universidad de México (1933), El
calendario y los jeroglíficos cronográficos mayas (1934) y
Guía arqueológica de Chichen Itzá (1936). Algunas
de sus observaciones arqueológicas las dio a conocer en los
periódicos El Universal y Excélsior. Erudito ameno,
de fino humorismo, en ocasiones sarcástico, riguroso en sus
investigaciones, hizo aportaciones arqueológicas importantes, de las
cuales la más sobresaliente es la identificación del glifo en
forma de cabeza, que significa �el numeral dos� y varios
descubrimientos en Chiapas, Veracruz y Campeche.

Véase:
Enrique Cordero y T.: �Enrique Juan Palacios. 1881-1953�, en
Bohemia Poblana (1954); Ponciano Salazar Ortegón: �Enrique
Juan Palacios (1881-1953)�, en Boletín Bibliográfico de
Antropología Americana (1954).




	PALACIOS VÉLEZ, ENRIQUE

	

Nació en México, D.F., el 20 de diciembre de 1933. Ingeniero
agrónomo y maestro por la Escuela Nacional de Agricultura de Chapingo y
doctor en agronomía por la Universidad de Arizona, EUA, ha sido profesor
y funcionario universitario y asesor en instituciones del sector
público. Es autor de: Manual para la operación de los
distritos de riego (1971), Introducción a la operación de
distritos y sistemas de riego (1977), Respuesta en el rendimiento de los
cultivos a diferentes niveles de humedad del suelo (1978) y La
política hidroagrícola en México (1981).




	PALAFOX, MANUEL

	
Nació y
murió en el estado de Morelos (hacia 1876-1918). Secretario de Emiliano
Zapata en 1914, el 1° de enero de 1915 fue nombrado secretario de
Agricultura y Colonización por el presidente Eulalio Gutiérrez,
cargo que mantuvo durante las administraciones convencionistas de Roque
González Garza y Francisco Lagos Cházaro, hasta el 10 de octubre
de ese año. Fundó el Banco de Crédito Rural, varias
escuelas regionales de agricultura y la Fábrica Nacional de Implementos
Agrícolas; creó una oficina encargada del reparto de la tierra
(14 de enero) y contrató para ese efecto a 95 agrónomos; y
confiscó todos los ingenios y destilerías de alcohol del estado
de Morelos, que volvieron a trabajar como empresas públicas
administradas por los jefes revolucionarios (v. MORELOS,
ESTADO DE). El 5 de noviembre de 1918 firmó una
proclama desconociendo a Zapata; se le hizo prisionero y huyó;
lanzó un nuevo Plan de Ayala, se le aprehendió de nuevo y fue
fusilado.




	PALAFOX Y MENDOZA, JUAN DE

	
Nació en Fitero, Navarra, España, en 1600; murió en Osma,
del mismo país, en 1659. Estudió en Alcalá de Henares y
Salamanca. En 1626 era diputado de la nobleza en las Cortes de Monzón y,
poco después, fiscal de los consejos de Guerra e Indias. Se
ordenó sacerdote y fue capellán y limosnero de María de
Austria, hermana de Felipe IV, a quien acompañó en varios viajes
por Europa. En 1639 el rey lo presentó para obispo de Puebla de los
Ángeles y, confirmado por el papa Urbano VIII, se le consagró en
Madrid el 27 de diciembre de ese año. Fue nombrado también
visitador y comisionado para someter a juicio al virrey Diego López
Pacheco Cabrera y Bobadilla, marqués de Villena y duque de Escalona, de
cuya fidelidad se sospechaba en la Corte. Palafox llegó ocultamente a la
ciudad de México y la noche del 9 de junio de 1642 mandó
arrestarlo, lo confinó en el convento de Churubusco, confiscó y
remató sus bienes y lo remitió a España. Vacante el mando
político, asumió el gobierno del virreinato del 10 de junio al 23
de noviembre del mismo año, en cuyo lapso formó las ordenanzas
para la Universidad, la Audiencia y los abogados, y levantó 12 milicias
para la defensa, pues temía que pudieran propagarse a la Colonia las
revoluciones de Portugal y Cataluña. Vacante también la sede
metropolitana, por la muerte de monseñor Feliciano de la Vega (1641)
mientras viajaba desde Acapulco, el Cabildo eclesiástico lo
eligió arzobispo de México el 12 de noviembre de 1643. De la
diócesis de Puebla tomó posesión, por poder, el 28 de
junio de 1642, y él mismo se presentó a ocupar la silla el 22 de
julio siguiente. En Puebla fundó el convento de religiosas dominicas de
Santa Inés; redactó constituciones para el Seminario de San Juan
y erigió los colegios de San Pedro (para gramática,
retórica y canto llano) y el de San Pablo (para grados
académicos), al que dotó de una excelente biblioteca, hoy llamada
Palafoxiana; creó el colegio de niñas dedicado a la
Purísima Concepción y dedicó sus mayores esfuerzos a
terminar la catedral, que consagró el 18 de abril de 1649. En 1647, con
motivo de haberse negado los padres de la Compañía de
Jesús a mostrarle al diocesano las licencias que tenían para
confesar y predicar, o los privilegios de que gozaban para no presentarlas, se
originó un violento litigio que duró seis años, durante el
cual ambas partes se intercambiaron excomuniones. El 20 de mayo de 1655 se
firmó la concordia. A causa, además, de que no aceptando los
regulares sujetarse a visita y examen, conforme lo disponían varias
cédulas reales, Palafox nombró 36 curas seculares y erigió
otras tantas parroquias. En 1655 fue trasladado a Osma, España, donde
murió. En 1666 su cuerpo estaba incorrupto. Se decretó su
beatificación el 12 de septiembre de 1767, después de haber sido
demorado el proceso varias veces. Sus obras, en 15 tomos, se imprimieron en
Madrid en 1762, a iniciativa de los carmelitas descalzos.
Véase: José
Mariano Beristáin y Souza: Biblioteca Hispano Americana
Septentrional (Amecameca, Méx., 1883).
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    Juan de Palafox y Mendoza
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    Sala de la Biblioteca Palafoxiana de Puebla
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	PALAU, MARTA

	
Nació en Albesa,
Lérida, España, en 1934. Llegó a México en 1940.
Estudió en la Escuela de Pintura y Escultura La Esmeralda (1955-1965) y
tomó clases de grabado en La Ciudadela y en Universidad Estatal de San
Diego, y de tapiz en Barcelona. Afirma que sus formas son producto del
accidente y el capricho; sin embargo, en el collage Sellos de la
España sellada �el cruzamiento de gruesas pinceladas o de
anchas tiras de papeles pegados se convierte en mordazas y barrotes, en la
dramática oscuridad de cárcel y muerte�, según
opinión de Rita Eder. A fines de los años cincuentas grabó
las aventuras del Minotauro, juego de humor y erotismo. Por ese tiempo el
zodiaco y las artes adivinatorias le sirvieron como pretexto para
escudriñar los límites del color. Al Tercer Salón
Independiente (1970) contribuyó con Ambientación
alquímica, obra realizada a base de cartón y papel
periódico donde se anotaron fórmulas y números
cabalísticos. En 1981 presentó 13 serigrafías que tuvieron
como tema central la figura de Lázaro Cárdenas. En escultura ha
construido laberintos de tubos a los que llama �puertas del tiempo�;
y en tapicería, género al que pertenecen sus obras más
características (por ejemplo La cascada, La guerra
florida, El hombre de los hongos y Mis caminos son
terrestres), ha utilizado fibras naturales mexicanas (henequén,
lana, estopa de coco, hojas de maíz). Ha participado en unas 40
exposiciones, la más reciente en la Sala Nacional del Palacio de Bellas
Artes (1985). El gobierno del estado de Michoacán patrocinó el
libro titulado Marta Palau (1985).




	PALAVICINI, FÉLIX FULGENCIO

	

Nació en Teapa, Tab., en 1881; murió en la ciudad de
México en 1952. Ingeniero topógrafo (1901) por el Instituto
Juárez de Villahermosa, se dedicó al periodismo y la
política. En Tabasco fundó El Precursor y en 1903
pasó a la ciudad de México; en 1906 enseñó trabajos
manuales en la Escuela Anexa a la Normal; en 1907 viajó a Europa, becado
por Justo Sierra; y en 1908 editó El Partido Republicano. En 1909
formó parte de los organizadores del Centro Antirreeleccionista;
acompañó a Francisco I. Madero en su primera gira de propaganda y
a su regreso se hizo cargo de la dirección de El
Antirreeleccionista, en sustitución de José Vasconcelos. Fue
diputado a la XXVI Legislatura y estuvo preso del 10 de octubre de 1913 a fines
de abril de 1914. Al triunfo del constitucionalismo fue nombrado ministro de
Instrucción Pública, cargo que desempeñó del 25 de
agosto de 1914 al 26 de septiembre de 1916. En ese lapso unificó la
enseñanza del castellano, convocó a concursos para la
redacción de libros de texto e impulsó la enseñanza rural.
El 1° de octubre de 1916 fundó el periódico El
Universal. Fue diputado al Congreso Constituyente (1916-1917), embajador
extraordinario ante los gobiernos de Inglaterra, Francia, Bélgica,
Italia y España (1920), y en Argentina (1938-1942). Entre sus obras
figuran: Los diputados, Diez civiles notables de nuestra
historia, Pro-Patria, La enseñanza técnica,
Problemas de educación, La Patria por la escuela,
Palabras exotéricas, Grandes de México, Lo que
vi, La estética de la tragedia mexicana, Mi vida
revolucionaria e Historia de la Constitución de 1917.
Escribió las novelas Los irredentos (1923) y
¡Castigo! (1926) y dirigió la obra Mexico. Historia de su
evolución constructiva.




	PALAZÓN MAYORAL, MARÍA ROSA

	

Nació en México, D.F., el 20 de marzo de 1945.
Licenciada en lengua y literatura españolas y maestra y doctora en
filosofía por la Universidad Nacional Autónoma de México,
ha sido profesora e investigadora universitaria y asesora y colaboradora en el
Centro de Estudios Literarios para la edición de las Obras
completas de José Joaquín Fernández de Lizardi. Es
autora de Bertrand Russell, empirista (Las ideas) (1976) y
participante en los volúmenes colectivos La filosofía actual
en América Latina (1976), La filosofía y las revoluciones
sociales (1979) y Las humanidades en el siglo 
XX (1979).









PALENCIA, CEFERINO - PANES Y AVELLÁN, DIEGO



	PALENCIA, CEFERINO

	
Nació en
Madrid, España, en 1882; murió en la ciudad de México en
1963. Abogado por la Facultad de Derecho de la Universidad Central de Madrid,
fue fiscal (1909), juez del distrito de Buenavista, gobernador civil de las
provincias de Almería, Guadalajara, Teruel y Zamora (1930-1933) y
ministro plenipotenciario en los Países Bálticos. Estudió
pintura con Eduardo Chicharro. Obtuvo los premios nacionales de Pintura y
Grabado (1920 y 1924) y de Literatura (1930), éste por su obra El
romanticismo español. Llegó a México en 1939 y se
nacionalizó en 1942. Su pintura asimiló la influencia del arte
popular mexicano. Por más de 30 años escribió
crítica de arte en el diario Novedades, para cuya empresa
creó el suplemento México en la Cultura. Sus óleos
y aguafuertes fueron vistos en Washington, Nueva York y México.
Enseñó historia del arte en las escuelas de San Carlos y de
Pintura y Escultura La Esmeralda. Tradujo y adaptó para teatro El
fantasma de Canterville de Oscar Wilde (Madrid, 1922); y publicó:
Los fabliaux franceses (Madrid, 1932), Leonardo Alenza, pintor
español (Madrid, 1934), Biografía de Pablo Picasso
(1942), El arte de Tamayo (1950), El arte contemporáneo en
México (1951), España vista por los españoles
(1952; 2a. ed., 1959) y México inspirador (1963).




	PALENCIA, ISABEL DE (Isabel Oyarzabal de Palencia)

	
Nació en Málaga, España, en 1878; murió en México, D.F., en
1974. Esposa (desde 1909) del crítico de arte Ceferino Palencia, fue
delegada de España en la Asamblea de Naciones y en las Conferencias
Internacionales de Trabajo, ministro plenipotenciario en Suecia y
Finlandia (1936-1939), y articulista y corresponsal de periódicos.
Publicó Saint Anthony�s pig,
Juan (cuentos para niños) y I must have
liberty (autobiografía). Llegó a México en 1939.  Hizo
traducciones, colaboró en revistas, entre ellas España
peregrina y Romance, y en 1947 fue
delegada del gobierno de la República Española a la Conferencia de la
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la
Cultura.  Su obra comprende El alma del niño
(estudio de sicología infantil), El traje regional de
España, las novelas El sembrador sembró su
semilla y En mi hambre mando yo, y
nueve obras de teatro publicadas en Diálogos con el
dolor, que incluye también el cuento
�Alcayata�.




	PALENQUE

	Así es llamada la
ciudad arqueológica de Otulum, erigida por los mayas en las
últimas estribaciones de la serranía septentrional de Chiapas,
frente a la gran planicie de Tabasco. Su nombre actual significa estacada o
defensa de madera para guardar un puesto, lo que indica que al darle esta
denominación se tuvo en cuenta la antigua de Otulum, que significa casa
fortificada en lengua ch�ol (otot, casa; tul, fuerte; y
lum, tierra). La corriente que atraviesa las ruinas conserva
todavía el nombre de río de Otulum. Los constructores de la
ciudad lo encauzaron por un acueducto que tiene un tramo a cielo abierto y otro
cubierto con la típica bóveda maya, de más de 3 m, formado
por grandes bloques de piedra; tiene, además, un sistema de
desagües y drenajes que conecta un baño de vapor y los tres
únicos retretes conocidos hasta ahora, localizados en el patio de la
torre del Palacio. El aprovechamiento de los distintos planos que presenta el
terreno para dar armonía al conjunto de edificios, la torre del Palacio
y la tumba del Templo de las Inscripciones revelan la intervención de
ingenieros y arquitectos de gran capacidad. La ciudad, además, contiene
excelentes muestras de lo mejor que tuvo el arte maya en pintura y en escultura
en piedra, estuco y madera. Su antigüedad se remonta quizás al
siglo IV d.C., pero su mayor
esplendor se sitúa entre los siglos VII y VIII. Hicieron los
primeros informes de esta ciudad, a finales del siglo XVIII, el canónigo Ramón
Ordóñez de Aguilar por conducto del alcalde mayor de Palenque,
José Antonio Calderón; el capitán Antonio del Río,
cuyo testimonio se publicó en 1882 con ilustraciones del guatemalteco
Ricardo Almendáriz; el arquitecto Antonio Bernanconi, quien
levantó algunos planos; y el cronista real Juan Bautista Muñoz.
También dieron a conocer la ciudad Dupaix, Waldeck, Stephens,
Catherwood, Charnay Holmes y Maudslay, este último en Biologia
Centrali Americana. Comisionado ya por la Dirección de
Antropología de México para estudiar ésta y otras ciudades
mayas, Frans Peterson Blom produjo el trabajo Tribes and temples.
Finalmente, el Instituto Nacional de Antropología e Historia tomó
a su cargo la exploración y reconstrucción de estos monumentos.
La tarea fue iniciada por el arqueólogo y escultor Miguel Ángel
Fernández en 1934 y continuada por equipos idóneos, especialmente
el dirigido por el arqueólogo Alberto Ruz Lhuillier, quien
descubrió en 1952 la cripta funeraria del Templo de las
Inscripciones.
Los edificios descubiertos y en proceso de
reconstrucción hasta 1976 abarcan una superficie de 500 m de norte a
sur, por 300 de oriente a poniente, pero se calcula que toda la zona
arqueológica tendrá unos 8 km en su mayor longitud. En el extremo
septentrional del área explorada hay una plaza limitada por el Templo
del Conde, al poniente, y los templos del Norte; hacia el sur, un
pequeño Juego de Pelota; y luego, ocupando la parte central, el Palacio,
edificio principal por sus dimensiones. Éste consta de una serie de
superposiciones que forman una base de 100 m de norte a sur por 75 de oriente a
poniente, de tres cuerpos escalonados de 1.50 m de altura cada uno, que
sostiene edificios a los que se asciende por una escalinata de 30 de ancho,
limitada por alfardas decoradas con figuras en relieve. Contiene un conjunto de
galerías agrupadas en torno de cuatro patios, uno de ellos con una
insólita torre de plana cuadrangular de cuatro cuerpos, que tal vez
sirvió de observatorio astronómico o de puesto de vigilancia en
caso de guerra. Hay grandes cabezas en estuco a cada lado de las alfardas,
entre dos molduras planas que corren por los cuerpos de la base. El patio
oriente está limitado por cuatro edificios. El A se compone de dos
crujías paralelas de 2.30 m de ancho, comunicadas por una puerta central
que corta la típica bóveda maya en forma trilobulada, igual que
las claraboyas que se abren a los lados para dar luz a las crujías, pero
que fueron tapiadas con un delgado tabique. Las partes del muro entre las
puertas están decoradas: con jeroglíficos las de los extremos, y
las otras cuatro con señores de pie, flanqueados por una especie de
sacerdotes o servidores sentados. Ya han desaparecido los relieves que debieron
de existir en el exterior de la bóveda, pero en el interior se conservan
medallones muy ornamentados con restos de pintura y que tuvieron bustos o
cabezas humanas en relieve. De la crujía interior se baja al patio por
una escalinata; las alfardas y los taludes que la limitan están
ornamentados con grandes figuras talladas en piedra, más antiguas que el
edificio y puestas allí como en una exhibición. En una
época las galerías estuvieron divididas en cuartos y los patios
aprovechados para habitaciones, acaso por el excesivo número de
sacerdotes que no cabían ya en las celdas del anexo conocido con el
nombre de los Subterráneos. En la parte baja de la torre, sobre un
angosto tablero, se encontraron pequeñas figuras sedentes, posiblemente
imágenes de los llamados Señores de la Noche; y en el lado sur,
un altar de tres gradas, a cuyos lados aparecieron dos lápidas con los
notables relieves conocidos como el Escriba y el Orador. En algunos de los
muros que limitan los otros patios se ven claraboyas cruciformes como las que
coronan el monumento redondo de Ixtlán, Nay., pero que aquí
muestra restos de cuatro discos de estuco, situados entre los brazos de la
cruz, haciendo clara alusión al Sol.
Al lado poniente del Palacio se extiende una explanada en
cuyo lado sur se levanta el Templo de las Inscripciones, llamado así
porque tiene tres tableros jeroglíficos con el texto maya esculpido de
mayores dimensiones, a excepción del labrado en la escalera de
Copán, en Honduras. La fachada de este templo mira al norte, punto
cardinal al que se atribuía la morada de los antepasados, �los
dioses primogénitos�. La pirámide que lo sustenta consta de
nueve cuerpos escalonados, como si con este número se quisiera hacer
referencia a las nueve estancias del Mundo de la Muerte, residencia de los
Nueve Señores de la Noche, pues el monumento contiene en su interior una
notable cripta funeraria. Una escalinata de 20 m de ancho llega hasta la
plataforma superior, de donde arranca otra, adosada al noveno cuerpo, que
conduce al pórtico del templo formado por cuatro pilastras que originan
cinco puertas. Cada pilastra tiene un personaje modelado en estuco, aplicado a
la mampostería y enmarcado por símbolos del cielo, que estuvieron
pintados de azul turquesa sobre fondo rojo.  Cada uno está parado sobre
el mascarón descarnado de la deidad de la Tierra, llevando en los brazos
un niño con cabeza de serpiente que muestra en la cara posterior del
muslo, la pierna, el brazo y el antebrazo, las escamas ventrales de la
serpiente; y saliendo quizá del pene (y no como prolongación de
la pierna izquierda del niño, como se ha dicho), una serpiente ondulada
que apoya sus fauces abiertas sobre la mano izquierda del personaje. Estas
esculturas representan sin duda el nacimiento de los cuatro chaaques, los
ayudantes de Chaac, dios de la lluvia, colocados en sendos puntos cardinales,
como la serpiente que cuelga de las nubes cuando se produce una tromba. Su
presencia en el pórtico puede indicar que el personaje cuyo cuerpo
allí descansa es el representante de esa deidad central de la lluvia y
Señor del Paraíso, del Tlalocan de los teotihuacanos, que
está en las profundidades de la Tierra, cerca de las Nueve Aguas o
Río de las Nueve Corrientes. Ya dentro del templo, en el piso del
santuario, se abre el túnel de la escalera que desciende a la cripta
mortuoria perforando el núcleo de la pirámide y cuya puerta
triangular estuvo guardada por los restos de cinco jóvenes sacrificados
como acompañantes. La cripta mide cerca de 9 m de largo por 4 de ancho.
Sobre los muros, de tamaño un poco mayor que el natural, están
modelados en estuco los Bolontiku, los Nueve Señores de la Noche,
los guardianes de las nueve regiones o estancias del Mundo de la Muerte; seis
están de pie y tres sentados; llevan tocados de cabezas de ave que
representan al nahual de cada uno (el colibrí, el quetzal, el
búho, la codorniz, la lechuza, por ejemplo), portan elegantes y ricos
atavíos, empuñan como atributo jerárquico el
cetro-maniquí de mango de serpiente con máscara del dios de la
lluvia, y portan el escudo circular con rasgos del dios solar. Todo esto indica
que se está dentro del Mundo de la Muerte, custodiado por los
señores de los Nueve Cielos, de las Nueve Corrientes que riegan el
paraíso. En el centro de la cripta está el sarcófago
formado por un bloque rectangular, monolítico, de 3 m de largo, 2.10 de
ancho y 1.10 de espesor, cuyos lados están esculpidos y comprenden una
faja inferior de la que surgen 10 personajes: seis hombres y cuatro mujeres,
cada uno con una planta a sus espaldas y tocado de cabeza de ave, excepto uno
que lo lleva de jaguar, todos ellos con la apariencia de estar surgiendo de la
tierra, o del paraíso, que es su lugar de nacimiento. Para usar este
monolito como sarcófago, se le practicó una oquedad capaz de
contener un cuerpo humano extendido y con la punta de los pies hacia los lados,
por cuya causa tomó la forma de un pez, con un resaque en todo el
contorno, donde embona una delgada tapa de piedra con dos perforaciones en los
extremos para ser movida con cuerdas. Dentro se colocó el cadáver
de un gran señor sin duda deificado. Según opina el
arqueólogo Ruz, descubridor de la cripta, este personaje tiene el nombre
calendárico 8.ahau, fecha de su nacimiento (Uaxac ahau).
Su cabeza quedó colocada hacia el norte, punto cardinal donde residen
los antepasados, y su cuerpo fue ricamente ataviado. Sobre el fondo rojo del
ataúd y de los huesos cubiertos por el polvo de cinabrio, resaltaban los
jades de color verde brillante; tenía en la frente una diadema de discos
pequeños de jade, de donde quizá colgaba una placa con la efigie
del dios murciélago, relacionado con la fertilidad de la tierra; llevaba
en la boca una cuenta de jade, símbolo de su corazón o medio para
pagar sus alimentos en el otro mundo; pequeños tubos dividían en
mechones su cabellera; tenía puestas elegantes orejeras compuestas de
varias piezas; rodeaban su cuello hilos de cuentas multiformes; ostentaba un
ancho pectoral de cuentas tubulares, compuestas de nueve hilos con 21 piezas
cada uno; lucía pulseras de 200 cuentas pequeñas, y en cada dedo
de ambas manos, gruesos anillos de jade; en la mano derecha empuñaba una
gruesa cuenta cúbica y en la izquierda, una esférica; y cerca de
los pies había también piezas de jade y una estatuilla
probablemente de una deidad solar. Cuando fue enterrado el personaje
tenía una máscara de mosaico de jade que reproducía sus
facciones. Después de colocado el cadáver y cubierta la oquedad
del sarcófago con la tapa de piedra pulida, se procedió a colocar
encima una gran lápida, que sin duda descansaba sobre los pretiles o
contrafuertes próximos, haciendo uso quizá, a manera de poleas,
de sogas pendientes de las vigas de piedra que refuerzan las paredes inclinadas
de la bóveda. La lápida, de 8 m2, está
esculpida en sus cuatro lados y en su cara superior; en aquéllos hay
fechas mayas que pueden corresponder a la mitad del siglo VII d.C., época en la que se iniciaba en
Mesoamérica el horizonte Posclásico y el nacimiento del imperio
tolteca; y en ésta, magníficamente esculpida, una escena en que
el mascarón de la deidad de la tierra y de la muerte prolonga sus fauces
para abarcar el cuerpo del personaje, que ha bajado a sus entrañas,
allá en el Mundo de la Muerte, donde está situado el
paraíso. Sobre la cabeza descarnada de la deidad, en el lugar de la
frente, aparece, en pequeño, el corte del sarcófago cubierto con
la lápida, y sobre ella un grano de maíz, un caracol cortado
transversalmente, a la derecha, y a la izquierda, lo que parece ser la
representación de un elote. Se cree que estos tres objetos representan a
la creación y al nacimiento del maíz. El señor está
sentado como su resurgiera de su sarcófago, como si naciera a la
verdadera vida del paraíso, brotando de la semilla del maíz, pues
el hombre está hecho de maíz, que es su propia carne. A la imagen
del señor depositado en el sarcófago se le deificó con los
atributos del Sol, de Venus y de Chaac, el dios de las aguas del cielo. Al
surgir a su nueva vida, está extasiado ante la planta del maíz
que arranca de su cuerpo y que, en forma de cruz, lanza sus espigas a la
bóveda celeste y hacia la mano derecha, que es el norte, y hacia la mano
izquierda, que es el sur. Es el Árbol de la Vida que surge en el
poniente del vientre de la diosa de la Tierra, pero que en lugar de tener en lo
más alto el águila que muestra la lámina 51 del
Códice Borgia, ostenta un quetzal con la máscara de Chaac,
señor de la lluvia. Una serpiente bicéfala pende de esta cruz.
Ella es símbolo de sacrificio y penitencia, y representa a la deidad de
la Tierra que con sus fauces del poniente devora al Sol, y que con las del
oriente lo arroja otra vez para hacer un nuevo día. Aquí presenta
en sus fauces la imagen de Chaac, quizá indicando el nacimiento de las
lluvias y el fin de ellas, porque esta serpiente, símbolo de la Madre
Tierra, es a la vez vida y muerte. El señor encerrado en la regia tumba
de Palenque no abandonó a los vivientes, pues su espíritu, su
soplo, sale del sarcófago a través de un conducto compuesto por
un tubo cuadrangular, y sube por la escalera hasta llegar al santuario donde el
sacerdote se encargará de trasmitir a los hombres su mandato.
Tras el Palacio se encuentra una plaza con los templos del
Sol, de la Cruz y de la Cruz Foliada. El del Sol está encumbrado sobre
un basamento de cinco cuerpos y un zócalo donde se asienta el templo;
éste consta de un pórtico con tres accesos divididos por dos
pilastras decoradas con sendas figuras de pie, al parecer guerreros, con
grandes penachos de plumas; en su interior hay un santuario con amplia puerta
limitada por dos pilares decorados también con figuras de pie
elegantemente vestidas; una parece llevar una ofrenda en sus manos y la otra
empuña una lanza; en el fondo hay un tablero de piedra labrada
delicadamente, en tres secciones, que ostenta un escudo redondo con la cara del
Sol apoyada en dos lanzas cruzadas tras él, apoyadas en un altar formado
por una barra que representa una serpiente de dos cabezas, con un
mascarón en la parte media, sostenida sobre las espaldas de dos
personajes sentados y volteados uno a la derecha y el otro a la izquierda; esta
serpiente sin duda representa a la Tierra, de donde surge el Sol como guerrero
celeste; al lado izquierdo un personaje de elevada estatura ofrece al disco
solar una figurilla humana sentada en las palmas de sus manos, y al derecho,
otro personaje, de menor estatura, está de pie sobre las espaldas de un
esclavo, tal vez ofrendando otra figurilla humana. Detrás de estos
ofrendantes hay tableros jeroglíficos que enmarcan la escena. El Templo
de la Cruz se encuentra en el lugar más elevado de la plaza;
también tiene en su interior un santuario con personajes de pie
representados en las jambas; uno parece estar orando, según la actitud
de sus manos, y el otro representa a uno de los Nueve Señores de la
Noche, lleva una piel de tigre a sus espaldas, fuma una pipa tubular y lleva en
la cabeza, a modo de yelmo, un ave con el pico entreabierto; en la pared del
fondo está el tablero de piedra, en tres secciones, que representa la
misma mata de maíz cruciforme de la lápida del Templo de las
Inscripciones, brotando del mascarón de la deidad de la Tierra, que
tiene en la frente el receptáculo con una flor de cuatro pétalos
y, encima, el corte de caracol y el elote más estilizados; asimismo, la
serpiente bicápite semeja una cadena sostenida por los brazos de la
cruz, en cuya cumbre va el quetzal, volteado a la izquierda. El Templo de la
Cruz Foliada es muy semejante a los dos anteriores, aunque el tablero del fondo
del santuario muestra la mata de maíz cruciforme con largas hojas, de
donde le viene el nombre, mostrando caras humanas entre aquéllas y el
tronco. Ésta es, sin duda, una representación del nacimiento del
hombre, brotando de la mata de maíz, de acuerdo con la mitología
mesoamericana. (J.C.N.).
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    Las ruinas arqueológicas de Palenque, Chiapas, fueron declaradas
    patrimonio cultural de la humanidad por la UNESCO en 1987. En la imagen, una muestra de
    decorado en estuco de estas ruinas.
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    Palacio de Palenque, Chiapas.
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    Templo de las Inscripciones, Palenque, Chiapas.
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    Vista aérea del sitio de Palenque, Chiapas.
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	PALEONTOLOGÍA

	Ciencia que
trata los seres orgánicos, cuyos restos se encuentran fósiles.
Por razones de método, se divide en cuatro partes: I.
Micropaleontología, la cual comprende: 1. Reino Protista (flagelados,
ciliados, foraminíferos, dinoflagelados, tintínidos, radiolarios,
etc.); 2. Vegetales: Diatomeas (algas microscópicas), polen y esporas
(materia de la Palinología) y hongos. II. Paleontología de
invertebrados, que estudia los fósiles que pueden verse a simple vista
(moluscos, cefalópodos, artrópodos, etc.). III.
Paleontología de vertebrados, que se ocupa de los organismos que tienen
columna vertebral y cráneo, ya sean continentales, por ejemplo los
dinosaurios (del periodo Mesozoico), los caballos y los elefantes (del
Terciario) y el hombre (del Cuaternario); o marinos, como los peces y reptiles
gigantes (mosasauros, ictiosaurios y plesiosaurios). Y IV.
Paleobotánica, cuyo interés se centra en las plantas: algas,
criptógamas vasculares (helechos), pterisdospermas (helechos con
semillas) y angiospermas. La distribución estratigráfica de las
plantas fósiles, va desde el Precámbrico hasta el Reciente (v.
GEOLOGÍA, tabla del tiempo
geológico). Las angiospermas, constituidas por tallo, ramas, hojas,
flores y frutos, aparecieron en el Cretácico Inferior. Las plantas
fósiles no siempre sirven como indicadores de edad, debido a su amplio
rango estratigráfico, pero en cambio son útiles para reconstruir
el medio ambiente en que vivieron, principalmente el clima. Muchas
desaparecieron por cambios de clima y otras fueron extinguidas por las grandes
bestias herbívoras. La estratigrafía y la paleontología
son complementarias. El geólogo y el paleontólogo mantienen una
relación permanente, ostensible en la geología petrolera, la
cartografía geológica y los estudios de minería.
I. Micropaleontología. Los primeros estudios
los realizó a mediados del siglo XIX el francés Alcide d�Orbigny. Los microfósiles, casi
siempre de origen marino, se encuentran en rocas sedimentarias de esa
procedencia, muchas de las cuales son generadoras o almacenadoras de
petróleo o gas natural. El estadounidense Joseph A. Cushman, por encargo
de las compañías petroleras extranjeras, elaboró unos 150
trabajos sobre foraminíferos, entre 1909 y 1934. Después de 1938,
Petróleos Mexicanos (Pemex) fundó el Departamento de
Exploración y en él la sección de Paleontología
Petrolera, y adquirió los primeros microscopios necesarios para
investigar sistemáticamente las columnas estratigráficas
terciarias en toda la planicie costera del golfo de México, desde los
distritos de Reynosa y Tampico hasta Coatzacoalcos. Ya ausente el personal
especializado (G.T. Dumble, W.L.F. Nuttall, R.W. Barker y T.F. Grimsdale),
continuó los estudios el maestro Enrique Díaz Lozano. Fue de gran
ayuda que un experto mexicano, A.L. Risser, se quedara en el país y
entrenara a otros paleontólogos: Salvador Santoyo, Marco Aurelio
Peña y María Luisa Robles, quienes a su vez fueron haciendo
escuela, de modo que para los años cincuentas ya se contaba con
científicos nacionales en ese campo. Uno de ellos, Raúl
Escalante, egresado del Instituto Politécnico Nacional, determinó
nuevas zonificaciones del Terciario marino, que fueron la clave para conocer
las características de la columna geológica en el Istmo y en
Tabasco. Otros geólogos que hicieron aportaciones fueron Javier Meneses,
en el Noreste; Alejandro Calderón, en Tabasco; y Carlos Castillo, que
trató en su tesis profesional (1949), la estratigrafía del istmo
de Tehuantepec. Después del estudio de los foraminíferos
terciarios, que se encuentran en arcillas y margas, hubo que estudiar a
éstos en calizas cretácicas y jurásicas, que corresponden
a los yacimientos petroleros más grandes, de Poza Rica a Tehuantepec,
Tabasco, Chiapas y la plataforma submarina de Campeche.
Los foraminíferos más importantes como
fósiles índices son los fusulínidos del Paleozoico
superior, los miliólidos del Cretácico medio y las globotruncanas
del Cretácico superior. Dentro del Terciario, hay varias especies de
globorotalias, orbitolinas y lepydocyclinas en el Mioceno y el Oligoceno. En la
década de los cincuentas Federico Bonet y Mario Trejo iniciaron el
estudio sistemático de los tintínidos (calpionélidos),
organismos microscópicos que quedaron sepultados en rocas
calcáreas del Jurásico superior y el Cretácico inferior,
útiles hoy para determinar la profundidad en las perforaciones
petroleras. El doctor Manuel Maldonado Koerdell (véase) emprendió
a su vez la investigación formal de los foraminíferos en 1950, en
el laboratorio de Micropaleontología de Pemex, y también de la
macropaleontología, y logró que fueran biólogos quienes se
especializaran en esas materias. En el Instituto de Geología,
Agustín Ayala Castañares fundó el Departamento de
Micropaleontología el año de 1960. Los trabajos sobre
microfósiles constan en los boletines de la Asociación Mexicana
de Geólogos Petroleros (desde 1949), en las publicaciones del XX
Congreso Geológico Internacional de México (1956) especialmente
la excursión C-16 (Terciario marino del Este de México),
en los boletines del Instituto Mexicano del Petróleo (desde 1969) y en
los cuatro tomos de la Geología general y de
México.
También se han distinguido en el estudio de los
microfósiles, Fita Sansores (dedicada al estudio de la fauna del istmo
de Tabasco) e Yvette Eternod O. (sobre microfauna del Cretácico superior
de la región de Tampico); Ana Luisa Carreño y R.F.
Gío-Argáez, del Instituto de Geología de la Universidad
Nacional Autónoma de México (UNAM); Víctor M.
Dávila-Alcocer (sobre nuevas clasificaciones de radiolarios); Jacques
Butterlin, Francisco Longoria y Eduardo Aguayo (sobre microfauna
cretácica), y René Cabrera y Jorge E. Lugo (sobre
sedimentología de las cuencas terciarias del norte de
México).
II. Paleontología de invertebrados. Comprende
los siguientes Phyla: Protozoa, Archaeocyatha, Porifera, Coelenterata,
Annelida, Brachiopoda, Bryozoa, Mollusca, Arthropoda, Echinodermata y
Hemichordata. Los fósiles de esta división son los que se
conocieron primero pues por ser grandes son los más fáciles de
localizar. Su conservación no es siempre uniforme; presentan exosqueleto
de quitina, de fosfatos, de carbonato de calcio, de sílice o silizoso.
Hacia fines del siglo XIX se
utilizó en México, como libro de texto, la obra monumental
Traité de paleontologie del alemán Karl A. von Zittel
(1883). Los fósiles marinos acapararon la atención por su
importancia taxonómica, pues su clasificación global podía
utilizarse en la zonificación estratigráfica, permitiendo conocer
la edad, el medio ambiente y la correlación de índices
intercontinentales, especialmente de cefalópodos (amonitas), que
predominaron en el Mesozoico, y de moluscos en general, que se desarrollaron en
el Cretácico y Terciario de casi todo el mundo.
Antes que los extranjeros, Mariano Bárcena
(véase) incluyó en su Tratado de geología (1885) la
paleontología de los vertebrados más conocidos hace 100
años (incluyendo al hombre) y la de algunos invertebrados (moluscos y
cefalópodos). El suizo Emil Bose estudió principalmente el
Sureste (Chiapas y Yucatán) y publicó sus trabajos en boletines
del Instituto de Geología. Carlos Burckhardt, colaborador en las
publicaciones del X Congreso Geológico Internacional de México
(1906), es autor de Etude synthetique sur le Mesozoique mexicain (1930),
basada principalmente en fósiles amonitas. Esta obra se considera como
�clásica� y fue la base para que J.M. Muir determinara la
geología de la región de Tampico (1936) y trazara el primer
panorama científico de la industria petrolera. Advirtió la
importancia de la micropaleontología en el estudio de los pozos y
llamó �formaciones� a los agrupamientos geográficos de
rocas de los mismos caracteres físicos, de los cuales presentó
algunas fotografías y dibujos. En ese tiempo todavía se
decía Tamaulipas Limestone en lugar de Formación Tamaulipas, y El
Abra Limestone y no Formación El Abra. También en 1936 Charles
Schuchert publicó Historical geology of the Antillean and Caribbean
region. En estas obras se incluyeron los primeros mapas
paleogeográficos de México, que perfeccionó Ralph W. Imlay
(Studies of the mecan geosyncline, 1938), estableciendo lo que se
consideraba el Geosinclinal Mexicano Mesozoico, que también D. Trumpy
había señalado en informes privados a las
excompañías petroleras. El concepto de �geosinclinal�
ha evolucionado notablemente desde entonces, gracias a la geología
superficial y a las perforaciones profundas: ahora se sabe que la
península de Coahuila es más grande de lo que se había
pensado, pues se han hallado rocas de plataforma en el norte de Durango y se ha
ampliado la gran cuenca mesozoica de Chihuahua.
Pemex, el Instituto Mexicano del Petróleo y el
Instituto de Geología de la UNAM han hecho avanzar considerablemente la
paleontología de invertebrados, en la segunda mitad del siglo
XX. Han sido de gran valor para la
estratigrafía, desde los puntos de vista científico y
económico, los estudios de los siguientes investigadores, cuyas obras o
especialidades se indican entre paréntesis: M. Maldonado K. (Paleozoico
y Mesozoico, 1953), A. Ayala Castañares (Curso elemental de
paleontología, 1957), Rafael Segura (Paleontología
general. Parte I. Paleobotánica), E. López Ramos (ts. I, II y
III de Geología de México, con la lexicografía de
las formaciones mexicanas, 1983), Gloria Alencáster (moluscos
mesozoicos, especialmente rudistas; �Moluscos bentónicos de la
mitad meridional de México durante el Cretácico�, en Rev.
Soc. Méx. de Paleont. 1-1, 1987), Palmira Brunner (estudios
estratigráficos, especialmente de conodontos paleozoicos en Sonora y
Puebla, 1987), Blanca Estela Buitrón (moluscos, equinodermos y otros
invertebrados desde el Paleozoico hasta el Cretácico, y
�Catálogo de equinoides fósiles�, en Pal. Mex.,
núm. 26), A. Cantú Chapa (amonitas tanto de regiones petroleras
como de afloramientos en toda la República), E.K. Erben
(Jurásico, especialmente amonitas, y dos volúmenes en
ocasión del XX Congreso Geológico Internacional, 1956), Carl
Fries (�Geología del estado de Morelos y partes adyacentes�,
en Biol. del Inst. de Geol., 1960), Celestina González (amonitas
del Norte), C. Perrilliat (�Catálogo de moluscos del Terciario del
sur de México�, en Pal. Mex., varios números de 1963
a 1987). Entre los geólogos que colectan fósiles en el campo y
que por lo general los clasifican preliminarmente, destacan: F. Acevedo, J.A.
Alba-Pascoe, A. Becerra, A. Bello-Barradas, G.L. Benavides, B.M. Aponte, T.
Díaz, B. Márquez, A. Baro Santos, B.J. Carrillo, J.T. Castro
Mora, D.A. Córdoba M., M.F. Campa, P. Cruz-Helu, A.S. Charleston, P.
Chirinos, L.R. Díaz, S. Enciso de la Vega, R. Gutiérrez Gil, J.H.
Lesser, P.J. Martínez, R. Montes de Oca, H.F. Mina, C.F. Moya, G.A.
Navarro, H. Pantoja Alor, J. Patiño, C. Pedrazzini, V.P.
Salmerón, G.P. Salas y M.A. Viveros.
III. Paleontología de vertebrados. Su estudio
científico se inició a principios del siglo XIX. En la actualidad se dispone de procedimientos muy
elaborados para determinar la edad de los restos: Carbono 14, un isótopo
que puede precisar fechas hasta de 50 mil años; la radiometría a
base de potasio-argón, aplicable a los primeros vertebrados (peces)
acorazados, tan antiguos como el Ordovícico (unos 450 millones de
años); y el uso de fósiles índices. A juzgar por el
material estudiado en México, los géneros y especies de
vertebrados más abundantes son mastodontes y mamuts (Elephas) y
el género Equus (caballo cuaternario). También se
encuentran Canis sp. (lobos y coyotes), Ursus (osos), bisontes y
camélidos, entre los más importantes mamíferos; anfibios,
reptiles (mylodontes y tortugas) y aves. Hubo grandes áreas que
facilitaron la vida animal: valle de México (Texiquiac), Santa Catalina
(Jalisco), Arroyo Cedazo (Aguascalientes) y la cuenca del Río Bravo
(Peyotes, Coah., Nuevo Laredo y la presa del Azúcar, Tamps., y el arroyo
del Coyote).
Los grupos de vertebrados fósiles son los siguientes:
1. Agnatos u otracodermos. Son los más antiguos; su aparición se
remonta al Ordoricies; están desprovistos de mandíbulas y columna
vertebral; actualmente los representan la lampreas y son difíciles de
encontrar. 2. Peces, con aletas y cola flexible. Se ha encontrado en muchas
localidades de México, entre otras, la Cantera de Tlayua, municipio de
Tepexi de Rodríguez, Pue., uno de los cementerios de esta índole
más grande de América. El descubrimiento lo realizó
personal del Instituto de Geología de la UNAM a principios de 1980. Se
clasificaron poco más de 30 especies (holosteos y teleostos) en cinco
grupos de picnodontes únicos en el mundo. Proceden del Cretácico
medio-inferior y están asociados con una rica fauna de
gasterópodos y pelecípodos, amonitas y artrópodos. Las
variedades de peces modernos equivalentes son muy numerosas. 3. Anfibios. Un
ejemplo de fósil es estogocefalia, tan antiguo como el Pérmico,
de dimensiones considerables, con el cráneo muy osificado y macizo y
dientes de marfil. 4. Reptiles. Ejemplos fósiles son los dinosaurios y
los plesiosaurios. 5. Aves. Su edad es principalmente del Terciario y el
Cuaternario. Y 6. mamíferos. Aparecieron en el Mesozoico y predominaron
en el terciario y en el cuaternario, pero gran parte de ellos se extinguieron
antes del Holoceno (Reciente), debido a cambios físicos del ambiente. La
actividad volcánica durante el Cuaternario abarcó desde Colima
hasta el pico de Orizaba, incluyendo las grandes masas basálticas,
andesíticas y riodacíticas que van del Nevado de Toluca al
Popocatépetl. Este fenómeno afectó a todos los
mamíferos, incluyendo al hombre, y provocó grandes
migraciones.
Los esfuerzos para clasificar sistemáticamente los
vertebrados de México se iniciaron a finales del siglo XIX, pero las investigaciones más
importantes son de la segunda mitad del XX. Entre las más conspicuas, cuyos temas y fechas se indican
entre paréntesis, se encuentran las siguientes: Ticul Álvarez
(mamíferos cuaternarios, de 1963 a 1966), A.R.V. Arellano
(mamíferos, de 1944 a 1952), H. De Terra (formación Tacubaya del
Pleistoceno, en colaboración con Arellano y Bryan, 1949), Ismael
Ferrusquía V. (todos los vertebrados y conexiones terrestres entre Norte
y Suramérica, 1978), Manuel Maldonado Koerdell (vertebrados, varias
décadas) y Ángel Silva-Bárcenas (localidades de
vertebrados fósiles, 1969). Han hecho notables descubrimientos Shelton
P. Applegate, Luis Espinosa A., Óscar Carranza y René
Hernández, paleontólogos del Instituto de Geología de la
UNAM. Por su parte, el Instituto Nacional de Antropología e Historia
estudia la paleontología del hombre.
IV. Paleobotánica. Comprende las siguientes
divisiones: 1. Tallophyta. Incluye organismos simples como algas y
hongos. Están constituidos por un talo, agrupación de
células que no forman tejidos. Las talofitas aparecen en rocas del
pre-Cámbrico y constituyen evidencias directas de la vida más
antigua en la Tierra. Los estromatolitos son cuerpos producidos por el
entrampamiento, unión y precipitación de sedimento
calcáreo, resultado de la actividad metabólica y del crecimiento
de comunidades de microorganismos, especialmente cianoficeas (Walter, 1976). En
Sonora han sido estudiados en capas precámbricas por R. Weber y otros,
en las capas Gamuza, al sur de Caborca, y asignadas recientemente a
Conophyton y Jacotphyton (Weber, 1978). 2. Bryophyta.
Agrupa los musgos, o sea, las formas más simples de adaptación a
la vida terrestre. La falta de tejido vascular hace que sean muy
pequeñas y prevalecen sólo en lugares húmedos. Casi no se
conocen fósiles. 3. Pteridophyta. Abarca los helechos y aparecen
en rocas del Devónico inferior. 4. Arthrophyta. Se caracterizan
por la típica articulación de sus tallos y ramas, formando nudos
y entrenudos. Un ejemplo es el junco cola de caballo (Equisetum).
El tallo es un cilindro delgado de tejidos de madera a lo largo de un centro.
Las artrofitas tuvieron su mejor desarrollo en el Paleozoico superior, cuando
las calamites crecieron como árboles con diámetro hasta de 30 cm
y altura de 10 m. Las especies actuales son pequeñas y decadentes. 5.
Lepidophyta. Árboles de gran talla, escalados con ramas juntas o
espaciadas, actualmente convertidos en plantas herbáceas. Muchas
especies son del Paleozoico superior. 6. Pteridospermophyta. Helechos
con semillas, cuya su antigüedad se remonta al Devónico y se
extinguieron al final del Paleozoico. En México se han encontrado
Odontopteris sp., del Pérmico (formación Guacamaya). 7.
Cycadophyta. Las cicadáceas, en su mayoría extintas,
constituyen la probable conexión entre los helechos con semillas y las
plantas superiores, especialmente con las angiospermas (con flores).
Están divididas en los órdenes Cycadeoidales, enteramente
desaparecido, y el Cycadales, que corresponde a las modernas cícadas. El
grupo de las cicadofitas está abundantemente representado en el
Triásico y en el Jurásico y acaso en el Paleozoico Superior; en
México son muy abundantes en la flora fósil con los
géneros: Zamites, Otazamites, Williamsonia y
Ptilophyllum del Jurásico de Oaxaca, Puebla y Veracruz. 8.
Coniferophyta (gimnospermas). Plantas generalmente de verdor permanente
con semillas agrupadas en estróbilos. Las hojas tienen por lo
común forma de aguja, como los pinos actuales. El grupo más
antiguo de coníferas es el de las cordaitales, presente del
Devónico al Pérmico. Otros grupos, que incluyen pinos, araucarias
y ginkgos, se conocen en todo el Mesozoico y eras posteriores. 9.
Angiospermophyta. Son las plantas más avanzadas y los grandes
árboles de maderas preciosas; se han descrito 125 mil especies, todas
con semillas protegidas por una cápsula cerrada (ovario). Se les llama
angiospermas (semilla cubierta), en contraste con las gimnospermas (semilla
descubierta) y comúnmente se les caracteriza como plantas de flores. Las
angiospermas fueron identificadas primeramente en el Cretácico inferior
y presentan una división simple en monocotiledóneas y
dicotiledóneas. La formación Matzizi es un buen ejemplo del
problema que representa la clasificación de las plantas fósiles,
que pueden abarcar un amplio rango estratigráfico. Situada al sureste de
Tehuacán (Puebla), la estudió primeramente Aguilera (1986), le
dio el nombre, pero no la definió con precisión, aunque sí
indicó que podría ser del Triásico Tardío.
Más tarde Burckhardt (1930) estimó que las plantas podían
ser del Retico-Liásico-Dogger (Triásico-Jurásico);
Mullerried (1933) les asignó una edad entre el Jurásico inferior
y el Jurásico medio; Calderón-García (1956)
describió la litología de la zona (areniscas, capas de
carbón y lutitas), de 600 m de espesor con probable edad del
Liásico (Jurásico inferior); Erben (1956) consideró la
formación Matzizi como del Jurásico medio, y finalmente A.
Silva-Pineda (1970) determinó una edad correspondiente al Paleozoico
superior (pensilvánico), considerada actualmente como verdadera (v.
cuadro). (E.L.R.).
Bibliografía: J.G. Aguilera, E. Ordóñez y N.V. Buelna: �Bosquejo
geológico de México�, en Boletín del Instituto
Geológico 4-6, 1896); Gloria Alencáster: �Moluscos
bentónicos de la mitad meridional de México durante el
Cretácico�, en Rev. de la Soc. Mex. de Paleontología
(1-1, 1987); J. Aubouin, R. Brusse y P.P. Lehman: Tratado de
geología (3 ts.; Barcelona, 1981); Claude Babin: Elements of
paleontology (1980); M. Bárcena: �Materiales para la
formación de una obra de la paleontología mexicana�, en
Anales del Museo Nacional (vol. 1, 1887); Blanca E. Buitrón:
�Catálogo de equinoides fósiles de México�, en
Rev. Pal. Mexicana (26, 1968); A. Cantú-Chapa: �Las amonitas
del Albiano Superior de Tepexi de Rodríguez, Puebla�, en Rev. de
la Soc. Mex. de Paleontología (1, 1987); Enrique Díaz-Lozano:
�Descripción de algunas plantas liásicas de Huayacocotla,
Ver.�, en Boletín del Instituto de Geología (34);
A.J. Eardley: General College Geology (Nueva York-Londres, 1965); E.
López-Ramos: �Excursión C-16. Terciario Marino del este de
México�, en XX Cong. Geol. Inter. Méx. (1956) y
Geología general y de México (4 vols., 1987); John M.
Muir: Geology of the Tampico region (1936); Ch. Shuchert y C. Dunbar:
Text book of geology (Part II. Historical geology) (1941); A.
Silva-Bárcena: �Localidades de vertebrados fósiles en la
República Mexicana�, en Rev. Pal. Mexicana (28, 1969),
�Plantas del Pensilvánico de Tehuacán, Pue.�, en
Rev. Paleontología Mexicana (29, 1970) y, en colaboración
con C.D.M. Villalobos: �Conocimiento actualizado de la flora paleozoica de
México�, en Rev. de la Soc. Mex. de Paleontología
(1-1, 1987); Reinhardt Weber: �Megafósiles de coníferas del
Triásico tardío y del Cretácico tardío en
México� y, en colaboración: �Hipótesis de
trabajo acerca de la paleo-ecología de comunidades de tafoflora Santa
Clara, del Triásico tardío en Sonora�, en Rev. Inst. de
Geología (4-2, 1980); G.R. Weiland: �The Williamsonias of the
Mixteca Alta�, en Bot. Gaz. (48-1909); Karl A. von Zittel:
Traité de paleontolgie (1983).






   
    
      	FLORAS FÓSILES ESTUDIADAS EN
      MÉXICO, EN ORDEN

      DE ANTGÜEDAD

    

    
      	Formación

      	Plantas fósiles

      	Edad

    

    
      	Matzizi,

         30 km SO de

         Tehuacán, Pue.

      	Pecopteris andersoni

      P. permica

      P. unita

      D. miltoni

      Neuropteris ovata

      Ovopteris communis

      Odontopteris osmundaeformis

      Calamites cistiiformis

      C. approximatus

      Lepidodendron wedekindi

      Sigillaria elongata

      Sigillarasp.

      Asolanus camptotaenia

      Stiqmaria ficoides

      	Pensilvánico

    

    
      	Guacamaya,

         NO de Ciudad

         Victoria, Tamps.

      	Annularia sp.
      (Calamites)

      Pteropsida sp. (Pinula)

      Odontoperis sp.

      Cordaites sp.

      	Pérmico

    

    
      	Huizachal,

         SO de Ciudad

         Victoria, Tamps.

      	Pterophllum fragile

      Cephaltaxopsissp.

      Podozamites sp.

      Araucarioylon sp.

      	
   Triásico superior (Retico)

    

    
      	Santa Clara, Son.,

         135 km al E-SE

         de Hermosillo

      	Coníferas, helechos,

      Asterocarpus, Baiera,

      Cladophebis, Cycaditas,

      Desmiophyllum, Equisetites,

      Laccopteris, Pecopteris
(Mertensides), Neocalamites,

      Otozamites, Podozamites,

      Pterophyllum, Williamsonia,

      Zamites. Representantes

      de Sphenophyta,

      Pteridophyta y

      Spermatophyta.

      	Triásico superior 
      (Cárnico)

      Jurásico inferior

    

    
      	Huayacocotla,

         Ver.

      	Gen. Otozamites
      (Cycadophyta)

      	
   Jurásico inferior y medio

      (Toarciano-Pleinsbaquiano)

    

    
      	Rosario,

         Oax.

      	Otozamites 
   Cycadolepis

      Taeniopteris Cycadofitas

      Williamsonia Cycadofitas

      Cycadolepis Cycadofitas

      Noeggenathiopsis Coníferas

      Coniferafita Coníferas

      Coniopteris (helecho)

      	Jurásico inferior y medio

    

    
      	Simón,

         Oax.

      	Pterophyllum
   Cycadofitas

      Ptilophyllum Cycadofitas

      Otozamites Cycadofitas

      Williamsonia Cycadofitas

      Coniopteris (helecho)

      	Jurásico medio

    

    
      	Zorrillo,

         Oax.

      	Pterophyllum

      Zamites - Cycadofitas

      Otozamites - Cycadofitas

      Willamsonia - Cycadofitas

      Mexiglossa (incertae sedis)

      Perezlaria

      Piazopteris (helecho)

      	Jurásico medio

    

    
      	Tecomazuchil,

         Oax.

      	Ptilophyllum

      Otozamites

      Zamites

      Equisetites

      Piazopteris

      	Jurásico medio

    

    
      	Olmos,

         Coah.

      	gen. Aachenia knoblochi
gen.
      Brachyphyllum

      macrocarpum
- Geinitzia sp.

      - Kobalostrobus olmosensis
- Sequoia cuneata y

      - Raritania cf. gracilis

      	Cretácico superior

      (Maastrichtiano)
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    Equinoides cretácicos del Golfo de California

    AEM
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    Fósil de Otozamites hespera del Jurásico Inferior, Consuelo,
    Oaxaca.

    AEM

  






	PALIZADA, CAMP

	
Municipio con una
extensión territorial de 2 071.70 km2 (3.6% del total del
estado) que limita al norte, noroeste y este con el municipio de El Carmen, y
al sur, suroeste y oeste con el estado de Tabasco. Su clima es cálido
húmedo, con abundantes lluvias en verano; la temperatura media anual, de
26.7°C, con máxima de 31.5 y mínima de 22, y la
precipitación pluvial de 1 944.8 mm. El río Palizada, brazo
derecho del Usumacinta, desemboca en la laguna de Términos, en un punto
conocido como Boca Chica, después de haber pasado por las lagunas de
Este y de Las Cruces; su volumen de escurrimiento medio anual es de 20 mil
millones de metros cúbicos. Todos los años se desborda y tiende
una nueva capa del limo fecundante sobre la llanura. Mide 45 m de anchura media
y 8 de profundidad, y es navegable en toda su extensión. En punta de
Palizada se desprende un brazo llamado río Viejo, que vuelve a unirse
más adelante a la corriente principal. El suelo es plano, entre 0 y 10 m
sobre el nivel del mar, y se ha clasificado en los siguientes agrupamientos:
gleysol vértico-acrisol gleyco (50%), gleysol vértico-gleysol
calcárico acrisol (23%), gleyico-vertisol crómico (15%) y gleysol
eútrico-fluvisol eútrico (12%). La cubierta vegetal está
constituida por selva alta, manglar, tular y pastizales; y la fauna silvestre,
por especies de venado, tigre, jabalí, nutria, ardilla, cocodrilo e
iguana, robalo, bobo, guabina, mojarra de río, pejelagarto, tortuga,
hicotea de río y besugo, y pato de monte, pijije, zopilote, búho
y gavilán. De las 207 170 ha del municipio, 103 207 son ganaderas; 2
829, agrícolas; 16 020, forestales; y 85 114, incultas productivas. Del
total 125 971 son de propiedad privada, 35 226 ejidales y el resto de colonos y
de la nación. La población es de 8 432 habitantes (1985): 72% se
asienta en las comunidades rurales y 28% reside en la cabecera, la ciudad de
Palizada. La densidad demográfica es de sólo cuatro habitantes
por kilómetro cuadrado. Entre quienes trabajan, la mitad se dedica a
actividades primarias, 41% a los servicios y el resto a la industria
(materiales de construcción y elaboración de quesos). La
agricultura es de temporal; sobresale el cultivo del arroz: 2 650 ha en 1985,
con rendimiento de 1.5 t por hectárea. El producto, que antes se
vendía en Escárcega, ahora se entrega a un molino en Palenque,
Chis. La producción de maíz y frijol no satisface la demanda del
municipio. Se obtienen al año 1 074 t de mango manila. En 1985 el
número de cabezas de ganado bovino era de 63 594; la carne se vende a
Tabasco y la leche es comprada por la compañía Nestlé. La
explotación silvícola (caoba, maculis y palo de tinte) es
mínima. La pesca se practica con equipos muy rústicos a lo largo
de 8 km de la costa de la laguna de Términos y en aguas interiores; en
1985 se capturaron 3 290 t. Funcionan dos tiendas Diconsa, una en la cabecera
municipal y otra en El Zapote. La Cámara del Pequeño Comercio
agrupa a 123 socios. Existen 10 sociedades de producción arrocera, dos
asociaciones ganaderas y una cooperativa pesquera. Se dispone de dos jardines
de niños (en Palizada y en Del Cuyo), 40 escuelas primarias, una
secundaria y una de nivel medio superior. El analfabetismo es del 8.9%. La
Secretaría de Salud sostiene un centro hospitalario en la cabecera y una
unidad de consulta externa en Santa Isabel; y el Instituto Mexicano del Seguro
Social, un centro familiar de campo en Palizada. La energía
eléctrica se recibe de la planta hidroeléctrica de Malpaso,
Chis.; las localidades beneficiadas son Alamilla, Santa Cruz, San
Agustín, Santa Isabel, San Juan y Palizada, con un total de 1 075
consumidores. Sólo hay alumbrado público en la cabecera. Para el
surtimiento de agua potable se cuenta con 790 tomas domiciliarias. No hay
servicios de drenaje ni alcantarillado. El municipio tiene 68.8 km de
carreteras revestidas; el transporte fluvial se realiza por medio de cayucos y
lanchas. Operan dos líneas de autobuses foráneos de segunda
clase. El teléfono es el medio de comunicación más
ágil; en la cabecera hay 166 líneas y 340 aparatos. Correos y
Telégrafos tienen sendas oficinas en Palizada. La estación
radiodifusora XETH, de amplitud modulada, tiene un alcance de 30 km. Hay una
aeropista para vuelos locales y de apoyo a las actividades productivas y
forestales. Las viviendas son 1 386, de las cuales 812 son de un solo cuarto.
En las casas construidas en las riberas del río Palizada los pisos son
de tierra, las paredes de varas y los techos de palmas y varas.

Historia. En la época prehispánica, la
región perteneció a la provincia de Acalan Tixchel. El nombre de
Palizada deriva de la gran cantidad de madera de palo de tinte que se acumulaba
en el río. Según Acosta, primitivamente se llamó San
Joaquín de la Palotada, luego San Joaquín de la Empalizada y
después Palizada. Grupos de filibusteros ingleses y franceses se
asentaron allí hacia 1672. En 1676 voluntarios sostenidos por la
provincia de Tabasco construyeron trincheras y fosos para impedir nuevas
invasiones. En 1702 el alcalde de Tabasco organizó una expedición
que puso al mando de Archibaldo Magdonel; éste y sus hombres salieron de
Villahermosa el 1° de abril a bordo de una lancha y seis piraguas; por el
Usumacinta entraron al Palizada y en la laguna del Oeste hicieron prisioneros a
siete ingleses, tomaron y demolieron una fortificación, apresaron
más adelante a otros 16 ingleses, nueve negros y cuatro irlandeses
católicos que habían sido vendidos como esclavos. En 1704 Alonso
Felipe de Andrade, alcalde mayor de Tabasco, realizó una batida
semejante en la laguna de Términos y las bocas de los ríos,
regresó con 11 piratas presos y un botín de dos piezas de
artillería. Se tiene por fecha oficial de la fundación de
Palizada el año de 1792, cuando por disposición de Carlos IV, rey
de España , se dotó al pueblo de 2 mil varas de tierra. Al
principio de la dominación española, esa zona, igual que El
Carmen y Tabasco, dependió de la Audiencia de Guatemala; más
tarde pasó a la de Nueva España. Al declararse la Independencia,
El Carmen y Palizada quedaron en jurisdicción de Puebla y luego de
Tabasco; pero al discutirse el Acta Constitutiva (diciembre de 1823), los
diputados por Yucatán lograron que la laguna de Términos se
agregara a esa entidad, a la cual pertenecía de hecho. Palizada estaba
situada entre dos cuyos (basamentos artificiales de antiguos templos) y
frente a otro promotorio arqueológico que desapareció en 1816,
cuando un terremoto abrió el brazo del río Palizada que
actualmente desemboca en Boca Chica. Por eso el escudo de armas de la ciudad
muestra dos cerros con sendas palmeras a sus pies, situados frente al
río. El 18 de abril de 1818, Jacinto Romero, síndico procurador
de San Joaquín de la Palizada, informó al gobernador de El Carmen
que con motivo de ese temblor se desplomaron varios cerros, se cerraron los
ríos por una parte y se abrieron por otra y los palos que arrastraron
esas aguas obstruyeron los cauces, por lo cual solicitaba permiso para cobrar
una contribución moderada a todo buque que navegara por ellos y poder
así cubrir los gastos para limpiar y hacer canal en el paraje de Las
Cruces. Por decreto del Congreso de Yucatán de 21 de mayo de 1850, el
pueblo de Palizada fue erigido en villa. En 1835 se inició la
construcción del templo de San Joaquín, en el sitio que ocupaba
desde 1785 la capilla de madera. La obra se terminó en 1847 gracias a la
ayuda que prestaran las tropas norteamericanas allí acantonadas. Hombres
de negocios como Victoriano Nievez, Benito Anizán y Esteban Paullada, de
Ciudad del Carmen, costearon los materiales y el pueblo y los invasores
acarrearon arena y tierra hasta en conchas de tortuga y participaron en las
tareas de edificación. En 1978 cumplió un siglo el reloj que
continúa funcionando, donado por Nievez y colocado al centro y en la
parte superior del templo. Éste fue usado como cuartel por las tropas
francesas en 1863. El 15 de febrero de ese año, el capitán
Francisco Vidaña, jefe de la guarnición de Jonuta, al frente de
un grupo de tabasqueños y gente de Palizada, obligó a los
franceses a retirarse de la finca de San Joaquín. El 13 de octubre de
1866, el licenciado Pablo García, acompañado del general Pedro
Celestino Brito, Arturo Shiels y otros 60 tabasqueños, campechanos y
yucatecos, entró a la villa de Palizada y exhortó a los vecinos a
enlistarse en la expedición que pondría sitio a Campeche. De
ahí salió el 1° de diciembre de 1866, con 14 embarcaciones y
277 paliceños que se unieron a su pequeña fuerza.
Permaneció 22 días en la finca Balchacab, el  24
desembarcó en Lerma, cortó los accesos a Campeche y el 1° de
junio de 1867 tomó la plaza. La brigada Palizada luchó en el
Camino Real contra las fuerzas del imperialista Ortoll, participó en el
sitio a la hacienda Muchuiché y llegó combatiendo a
Mérida, totalmente diezmada y ya muerto su jefe, el teniente Domingo
García. El 12 de febrero de 1868, Pablo García, gobernador del
estado de Campeche, puso en vigor el decreto del Congreso que concedió a
la villa el título de �Patriótica y liberal�. El 9 de
agosto de 1857, el pueblo de Campeche desconoció al Congreso y al
gobernador de Yucatán, cesó en sus funciones el Ayuntamiento de
la villa y los mandos político y militar quedaron en manos de Pablo
García, jefe de las fuerzas pronunciadas. El 17 del mismo mes se
adhirió al plan Ciudad del Carmen y el 22 Palizada. El 19 de mayo de
1921 ocupó la plaza el general Villar, procedente de Tabasco, y se
retiró 14 días después ante el avance de las fuerzas
federales. Sus hombres sacrificaron bastantes reses y se llevaron todos los
caballos y mulas que estuvieron a su alcance. Palizada ha sido visitada por
varios candidatos a la Presidencia de la República: Francisco I. Madero,
en abril de 1910; Álvaro Obregón, en marzo de 1928; Manuel
Ávila Camacho, el 14 de marzo de 1940; Luis Echeverría, el 11 de
febrero de 1969; y José López Portillo, el 7 de marzo de 1976. El
presidente Adolfo López Mateos estuvo ahí en diciembre de 1962.
Entre los hombres celebres nacidos en Palizada se encuentran Francisco Field
Jurado (véase) y el poeta y diplomático Manuel García
Jurado. (J.D.V.).




	PALLARES, JACINTO

	
Nació en la hacienda de Los Remedios, Indaparapeo, Mich., en
1843; murió en la ciudad de México en 1904. Estudió en el Seminario de
Morelia y en el Colegio de San Nicolás, donde se recibió de abogado en
1863.  Profesor de la Escuela Nacional de Jurisprudencia, publicó:
El Poder Judicial. Tratado completo de la organización,
competencia y procedimientos de los tribunales de la
República (1874), Curso completo de derecho
mexicano, o exposición filosófica, histórica y doctrinal de toda la
legislación mexicana (s.  f.), Inteligencia del
Artículo 16 de la Constitución de 1857 (1882),
Derecho mercantil mexicano, Código de
beneficencia privada para el estado de Chiapas,
La enseñanza oficial en sus relaciones con la religión, la
filosofía y la ciencia (1887), Personas
morales, La pena de muerte y
Prolegómenos del derecho
civil mexicano. Como parte del Curso
completo… figura La historia del derecho
mexicano (1904).

Véase
: Emeterio Valverde Téllez: Bibliografía filosófica
mexicana (1907).




	PALLARES Y PORTILLO, EDUARDO

	

Nació en México, D.F., en 1885; murió en la misma ciudad
el 8 de marzo de 1972. Abogado (1907) por la Escuela Nacional de Jurisprudencia
y doctor en derecho (1950) por la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM), de la que fue catedrático (hasta 1960) y luego
profesor emérito, es autor, entre otras, de las siguientes obras:
Carlos Marx y su obra, La tragedia de los sexos, La reforma de
los tribunales, Tratado de las acciones, Diccionario de
filosofía, El procedimiento inquisitoria, El derecho
deshumanizado, La inmoralidad de la prensa y Diccionario de
procedimientos civiles. Fecundo articulista, escribió para El
Universal (desde 1917) y fue cofundador y colaborador de las revistas
Foro de México, México Nacionalista y
ABC.




	PALMA

	Nombre que se aplica con
propiedad a numerosas especies de familias de las palmas, aunque también
se atribuye a diversos vegetales de las familias de las liliáceas y de
las cicadáceas. Entre las liliáceas, reciben este nombre las del
género Yucca, mejor conocidas como isotes (véase); por
ejemplo: Y. carnerosana (Trel.) McKelvey, o palma barreta; Y.
filifera Chaband., o palma de aparejo; y Y. treculeana Carr.,
o palma ceniza; en tanto que Beaucarnea inermis (Wats.) Rose,
distribuida en San Luis Potosí y Veracruz, es palma barrigona o
palma culona. Entre las cicadáceas, Dioon edule Lindl.,
conocida como chamal o cabeza de chamal, se denomina palma de
virgen en Sinaloa, y palma de chamal en otros lugares. Muchas de
estas plantas se cultivan para la industria textil o como
ornamentales.
Según Hernández Xolocotzi, la familia de las
palmas está representada en México por uno a nueve géneros
que incluyen 76 especies y variedades. El estudio de las palmas es de gran
interés para la industria de los aceites vegetales. Todas las especies
de palmas oleaginosas del país, cultivadas y silvestres, pertenecen a
géneros que se agrupan en la tribu Cocoineae (a la que pertenece el
cocotero) y tienen las siguientes características: hojas pinadas; flores
monoicas (las masculinas y las femeninas en la misma planta), agrupadas en
inflorescencias llamadas espádices; flores femeninas situadas en la base
de las ramillas de los espádices, con ovario de uno a nueve
lóculos; fruto con endocarpio leñoso y semilla adherente al
mismo. Dentro de esta tribu, los géneros Cocos, Elaeis y
Arecastrum están representados en México por especies
introducidas y cultivadas. C. nucifera L. es la que se cultiva en mayor
escala en ambas costas; es la palma de coco (v. COCOTERO). Elaeis guineensis Jacq., palma
africana de aceite, se cultiva en México en pequeña escala.
Arecastrum romansoffianum Becc., originaria de Suramérica, se
siembra con fines ornamentales en los lugares calientes o semicálidos de
Jalisco, Colima, Veracruz, Morelos y aun en el Distrito Federal; sus semillas
se usan para confeccionar dulces, pero la planta tiene menos valor comercial
que las dos anteriores. Otras especies oleaginosas de la misma tribu,
también de importancia industrial, son: Orbygnia cohune (Mart.)
Dahlgren, O. guacoyule Liebm. ex Mart., Acrocomia mexicana Karm.
ex Mart. y Scheelea liebmanii Becc. (v. GUACOYUL y COYOL). También de la misma tribu, aunque sin imoprtancia industrial,
son frecuentes en México: Bactris baculifera Karw., cuyo tallo
está provisto de numerosas espinas cónicas, distribuida
especialmente en la costa del golfo de México, donde se le conoce con
los nombres de palma de garrocha, cuauhcoyolli y
jaguacté; Astrocarium mexicanum Liebm., cuyo tallo tiene
espinas aplanadas, llamada palma chapay o chocho en Veracruz,
Oaxaca, Tabasco y Chiapas; y Desmoncus chinantlensis Liebm., distribuida
en bosques húmedos tropicales de Oaxaca, Tabasco y Campeche, donde se le
llama bayal y junco. Ésta tiene la peculiaridad de ser una
planta trepadora que se apoya en otras plantas, sobre las cuales asciende por
medio de ganchos espinosos, o sea las pinas de las partes terminales de las
hojas.
Son también comunes en México las siguientes
especies de palmas: Brahea dulcis (H.B.K.) Mart. (palma de
abanico, en Oaxaca), cuyas hojas llegan a medir hasta 70 cm, presentan los
peciolos espinosos y sirven para extraer fibras útiles en la
fabricación de sombreros; está distribuida en Michoacán,
Guerrero, Oaxaca, Veracruz, Puebla e Hidalgo; en estas dos últimas
entidades le llaman palma apache y, en Oaxaca y Guerrero, palma de
sombrero. Erythea aculeata T.S. Brand. (palma blanca, en
Sonora) presenta las hojas pinadas y los peciolos provistos de dientes cortos;
otra especie del mismo género es E. armata S. Wats. (palma
blanca, también en Sonora), frecuentemente cultivada en los jardines
de México y espontánea en Baja California y Sonora.
Washingtonia sonorae Wats. (palma blanca o palma colorada,
en Baja California) presenta hojas abanicadas filíferas, igual que la
palma de Castilla, W. filifera (Lindl.) Wedl., ambas cultivadas
como ornamentales. Chamaedorea elegans Mart. (palma de cambray en
Veracruz y Oaxaca, y comedor en otros lugares) proporciona las hojas que
sirven, comúnmente, para completar los arreglos florales. Phoenix
canariensis Hart. (palma canaria), hasta de 20 m de altura, es
originaria de las islas Canarias y se cultiva en México como ornamental
en jardines y avenidas; es semejante a la palma datilera, P.
dactylifera L. (v. DATILERO).
Sabal japa (Wright.) St., palma de guano, hasta de 20 m de
altura, presenta hojas abanicadas de 1 a 1.30 m, cuyas fibras se usan en
Yucatán como material textil. Otra palma del mismo género que la
anterior y de muy amplia distribución en el país es S.
mexicana Mart. (palma de mícheros en el norte, palma
real en Chiapas y palma redonda en Michoacán y Oaxaca), cuyas
hojas se usan para techar las chozas. S. texana Becc., parecida a la
anterior (palma de mícheros en Tamaulipas), produce frutos
globosos negros, comestibles, de 1.5 a 2 cm. Dos especies con el tronco
espinoso y las hojas abanicadas son Cryosophila nana Blume y C.
argentea Bartl. (palma de escoba en Chiapas; v. ESCOBA). Roystonea regia (H.B.K.) Cook (palma
real) es una planta originaria de Cuba, cultivada como ornamental en
lugares cálidos o semicálidos; tiene el tronco ensanchado hacia
la base, liso y anillado, y las hojas pinadas, grandes y elegantes. Entre las
plantas que pertenecen a otras familias, y que también reciben el nombre
de palmas, están las siguientes: Catasetum maculatum Kunth
(palma de ardilla, en Yucatán), orquídea epífita
con flores verde amarillentas por fuera y morado oscuras por dentro;
Carludovica palmata R. y Pav. (palma de jipijapa), de la familia
de las ciclantáceas, con aspecto de palma, cultivada en Tabasco y
Campeche, cuyas hojas, de forma abanicada, se usan para hacer sombreros; varias
especies de helechos arbóreos de la familia de las ciateáceas,
con aspecto de palma, por ejemplo Eyathea mexicana Schl. y Cham., igual
que Nephelea mexicana (Schl. y Cham.) Tryon; y los helechos
herbáceos Dryopteris tetragona (Sw.) Urban y D. patens
(Sw.) O. Kze., de la familia de las polipodiáceas, distribuidos en
Veracruz, Oaxaca y San Luis Potosí, mejor conocidos con el nombre de
palma crespa.
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    Palma de la especie Acrocomia mexicana
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    Palma redonda (Sabal mexicana)

    (EM (IG de UNAM))
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    Tepejilote (Chamaedorea tepejilote Liemb).

    Foto Cecilia Portal

  






	PALMA, ANDREA (Guadalupe Bracho Gavilán)

	
Nació en Durango, Dgo., el 16
de abril de 1906; murió en México, D.F., el 11 de noviembre de
1987. Actriz, se inició en el cine en 1927 como extra en Hollywood al
lado de sus primos Dolores del Río y Ramón Navarro, y
debutó estelarmente en México con La mujer del puerto
(1933) y en teatro con Maya. Fue primera figura en unas sesenta
películas, entre las que figuran: El primo Basilio (1934), Sor
Juana Inés de la Cruz (1935), Amapola del camino (1937),
El señor alcalde (1938), Distinto amanecer (1943), El
rosario (que le valió un premio de la crítica, 1943), Una
sombra en mi destino (1944), La casa de la zorra (1945), Los
buitres sobre el tejado (1945), Bel ami (1946), Tarzán y
las sirenas (filmada en Hollywood, 1947), Aventurera (1949), La
edad peligrosa, La puerta falsa y Sensualidad (1950),
Mujeres sin mañana, El dinero no es la vida,
Salón de belleza, Enséñame a besar,
Quiero vivir y La ausente (1951), Los hijos de nadie,
Sor Alegría y Cuatro horas antes de morir (1952), Padre
nuestro, Lágrimas robadas, Llévame en tus
brazos y Ángeles de la calle (1953), La entrega,
Dios nos manda vivir y La rival (1954), Ensayo de un
crimen y Tres melodías de amor (1955), A dónde van
nuestros hijos (1956), La mujer que no tuvo infancia, Siete
pecados y El caso de una adolescente (1957), Miércoles de
ceniza y Ama a tu prójimo (1958), ¡Viva Jalisco que
es mi tierra! (1959), La hermana Blanca y Teresa (1960),
El cielo y la tierra (1962), México de mis recuerdos
(1963), Guadalajara en verano (1964), El proceso de Cristo y
Rancho solo (1965) y Seis días para morir (1966).

Desde 1952 trabajó también en telenovelas. En
1955 fue condecorada por la Asociación Nacional de Actores (en cuya Casa
del Actor pasó sus últimos años) y en 1958 recibió
el premio a la mejor actriz.




	PALMA Y PALMA, EULOGIO

	
Nació
en Motul y murió en Mérida, ambas de Yucatán (1851-1914).
Alumno del presbítero Domingo Escalante, escribió sus primeros
artículos literarios para La Revista de Mérida. Fue
regidor del Ayuntamiento de su pueblo natal, jefe político de Temax y
diputado local. En El Eco del Comercio publicó las series
�Escenas y cuadros yucatecos� y �Veladas de primavera�.  Es
autor de dos novelas: La hija de Tutul Xiu (Mérida, 1884) y
Aventuras de un derrotado (Motul, 1886).




	PALMERÍN, RICARDO

	
Nació en Tekax, Yuc., el 3 de abril de 1887; murió en
México, D.F., el 30 de enero de 1944. Hizo su instrucción
primaria y secundaria en Mérida. Desde niño vivió el
ambiente romántico que prevalecía en esa ciudad, al calor de las
canciones de los trovadores y de los populares versos de Juanes
Domínguez, Milk y José Peón Contreras. Vio y oyó a
los mejores cancioneros yucatecos y campechanos: Chan Cil (Cirilo
Baqueiro) y Huay Ciuc (García Rejón), y a los colombianos
Pelón y Marín. Los dos primeros fueron sus maestros y quienes lo
instruyeron en la ejecución de la guitarra, que por sí solo ya
tocaba con destreza. Compusieron letras para su copiosa producción
musical: Luis Rosado Vega, José Esquivel Pren, Emilio A. Padrón
López, Ricardo López Méndez, José Peón del
Valle, José María Covián Zavala, Antonio Mediz Bolio,
Arturo Peón Cisneros y otros. Durante la revolución
constitucionalista (1913-1920), llevó el socialismo a Yucatán el
gobernador Salvador Alvarado; y más adelante, Felipe Carrillo Puerto
acaudilló el movimiento reivindicador en la Península. Dentro de
aquel ambiente exaltado, Palmerín compuso sus mejores canciones
románticas y sus más populares bambucos. Así nacieron:
�La flor del Xhanlol�, �Las golondrinas�, �El rosal
enfermo�, �Flor de mayo�, �Entre las almas y entre las
rosas�, �Mi tierra� y, la más famosa de todas,
�Peregrina�, melodía que le encargó componer Carrillo
Puerto para dedicarla a la periodista norteamericana Alma Reed, de quien estaba
enamorado. La letra es de Luis Rosado Vega. Se cantó por primera vez,
interpretada por Palmerín y el tenor Garay, en una reunión de
amigos organizada por Carrillo Puerto al pie de la pirámide de El
Adivino, en la zona arqueológica de Uxmal. Son también muy
gustadas otras canciones suyas: �Rosalinda�, �Las turbias
olas�, �Hube�, �Clarito de Luna� y �Voluble
mariposa�. Con la muerte de Carrillo Puerto llegaron los tiempos malos
para el fecundo compositor, quien hubo de abandonar la Península y pasar
a México invitado por el doctor Alfonso Ortiz Tirado. En la capital se
entregó a la bohemia artística, cosechando más glorias
pasajeras que riquezas y, en una agobiante pobreza, murió a consecuencia
de su afición desmedida a los licores. Su cadáver se veló
en la Sociedad de Autores y Compositores Mexicanos. El 10 de diciembre de 1960
sus restos fueron trasladados a Mérida. Después de su muerte, los
trovadores de Yucatán organizaron la Sociedad Artística Ricardo
Palmerín (1949) y encargaron al escultor Rómulo Rozo un monumento
en memoria de él, de Guty Cárdenas y de Pepe
Domínguez.
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    Alma Reed

    AEM

  





   
    [image: ]

    Ricardo Palmerín, uno de los grandes compositores que ha dado
    Yucatán.
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	PALO ADAN

	
Se aplica este nombre, en
Baja California, a Fouquieria diguetii (Van Tieghem) L.M. Johnston
(igual que F. peninsularis Nash), arbusto o arbolito de 2 a 8 m de
altura; a veces con un corto tronco hasta de 20 cm de diámetro y de
sólo 15 a 20 de altura; con las ramas muy tortuosas. Las hojas son
gruesas y coriáceas, obovadas, espatuladas, elípticas u ovadas,
enteras, agudas en el ápice, de 1 a 3 cm de largo. Cuando los limbos se
desprenden de los peciolos, éstos quedan transformados en espinas
persistentes de 1 a 2.5 cm de largo. Las flores se agrupan en inflorescencias
paniculadas, compactas, cónicas, de 5 a 10 cm de largo y de 4 a 8 de
ancho; los sépalos son cinco, anchamente ovados o suborbiculares; la
corola consta de cinco pétalos de color rojo brillante, imbricados,
unidos en la base formando un tubo de 1.5 a 2 cm de largo, en tanto que los
lóbulos, obtusos o redondeados, extendidos o recurvados, sólo
miden de 5 a 7 mm de largo; el androceo está constituido por 10
estambres con filamentos vellosos en la base; el ovario es obtuso,
súpero, trilocular y está superpuesto por un estilo con tres
ramas. El fruto es una cápsula trivalvada, trilocular, de 1 a 1.5 cm de
largo; contiene semillas comprimidas, de 4 a 6 mm de largo, con alas
membranosas de 1 cm de largo, que algunas veces se disgregan en filamentos. Se
desarrolla en suelos arcillosos o ricos en granito, en planicies aluviales o en
cerros bajos, en Sonora, Sinaloa y Baja California; por ejemplo, entre
Hermosillo y Guaymas y, hacia el sur, hasta Sinaloa; y desde Punta Prieta y
bahía de los Ángeles hasta Baja California. Las flores se
producen todo el año, pero principalmente de febrero a mayo (Shreve y
Wiggins: Vegetación y flora del desierto de Sonora,
1964).




	PALO AGRIO

	
Nombre que se aplica en
Sinaloa y Nayarit a Eugenia acapulcensis Steud., arbusto o árbol
de la familia de las mirtáceas, hasta de 15 m de altura. Las hojas son
opuestas, cortamente pecioladas, lanceoladas, elíptico-oblongas u
oval-elípticas, brillantes, lisas, agudas u obtusas, rara vez
obtuso-acuminadas, agudas o redondeadas en la base, de color verde en ambas
caras, aunque se vuelven algo morenas en el envés al secarse, de 6 a 10
cm de largo. Las flores son blancas y están agrupadas en racimos cortos
y densos con los pedicelos lisos o ligeramente vellosos; de cáliz
tubuloso en la base, con cuatro lóbulos imbricados, suborbiculares en el
ápice; corola de cuatro pétalos extendidos; estambres numerosos;
ovario ínfero o semisúpero, bilocular, superpuesto por un estilo
simple con un estigma redondeado. El fruto es oval, rojo o negro, de 1 a 1.5 cm
de largo. Está distribuido desde Sinaloa hasta Morelos, Guerrero,
Veracruz y Chiapas. El fruto es una baya comestible que se vende en los
mercados; por ejemplo en Guerrero, con el nombre de
capulín.

 2. En Hidalgo se conoce con el mismo nombre a
Ternstroemia sylvatica Schl. y Cham., arbolito de la familia de las
ternstremiáceas (cercana a las teáceas), hasta de 5 m de altura;
con las hojas alternas, enteras, brillantes, oblongo-ovadas u oblanceoladas,
acuminadas, de 5 a 8 cm de largo. Las flores tienen cinco sépalos y
cinco pétalos; presentan estambres numerosos, y ovario súpero,
con los óvulos implantados en la parte superior de los lóculos.
El fruto es indehiscente, ovoide, aproximadamente de 1 cm de ancho por 1.5 a 2
de largo, superpuesto por el estilo persistente. La planta está
distribuida en las regiones cálidas y semicálidas de Hidalgo y
Veracruz. En esta última entidad se le conoce con el nombre de hierba
de cura.




	PALO AMARGOSO

	
Nombre que se aplica
en Oaxaca a Castela tortuosa Liebm. [igual que C. texana (Torr. y
Gray) Rose] y a C. retusa Liebm., arbustos espinosos de la familia de
las simarubáceas. La primera especie recibe el mismo nombre en Puebla.
C. tortuosa alcanza de 1 a 2.5 m de altura y presenta la corteza morena
grisácea. Las ramas, abundantes y tortuosas, están armadas de
espinas blanquecinas de 5 a 6 cm de largo. Las hojas son alternas,
pequeñas, simples, sésiles, largas y angostas, obovadas u ovadas,
obtusas en el ápice, de 0.8 a 1.5 cm de largo por 0.2 a 0.5 de ancho.
Las flores son solitarias, unisexuales, de color rojo purpúreo y miden
de 2.5 a 3 cm de largo; el cáliz está formado por cuatro
sépalos, la corola por cuatro pétalos libres y el androceo por
ocho estambres; el ovario es súpero y al madurar se transforma en un
pequeño fruto drupáceo, rojo, de 6 a 8 mm. Esta especie
está distribuida desde Texas, Coahuila, Tamaulipas y San Luis
Potosí, hasta Puebla y Oaxaca, en zonas semidesérticas. La
corteza es muy amarga y se emplea en medicina popular para curar
disentería amibiana y contra las fiebres, diversos trastornos
intestinales y el eczema; astringente y se considera que tiene propiedades
tónicas y estomáquicas. A partir de las hojas y las ramas se han
preparado medicamentos como la castamargina, que ofrece ciertas ventajas sobre
la emetina en el tratamiento de la disentería amibiana. Recibe,
además, los nombres de chaparro amargoso, amargoso y
bisbirinda (norte de México).

 2.C. retusa es muy semejante a la especie
antes descrita, pero difiere de ella en que sus hojas son brillantes en la
superficie superior, y retusas, es decir, truncadas y ligeramente escotadas en
el ápice. Su distribución parece estar restringida al estado de
Oaxaca, donde se le conoce también con el nombre de
amargoso.




	PALO BREA

	
Nombre que se aplica a
varias especies de leguminosas arbóreas o arbustivas del género
Cercidium, más ampliamente conocidas con el nombre de palo
verde (véase); por ejemplo: C. plurifoliolatum Mich.
distribuida en Michoacán, Puebla, Guerrero y Oaxaca; C. praecox
(R. y Pav.) Harms., abundante de Sonora a Baja California y de Guerrero a
Veracruz; y C. torreyanum (Wats.) Sarg. conocida en Sonora, Sinaloa
(brea) y Nayarit. También se da el nombre de palo brea en
Sonora y Baja California a Parkinsonia microphylla Torr., arbusto o
árbol espinoso de la familia de las leguminosas, de unos 6 a 8 m de
altura, con la corteza verde amarillenta, hojas pinadas, flores amarillas y
fruto en vaina de 4 a 8 cm de largo.




	PALO CALABAZA

	
Nombre que se da en
Oaxaca a Bernoullia flammea Oliv., árbol de la familia de las
bonbacáceas, hasta de 40 m de altura; con el tronco hasta de 2 m de
diámetro, de corteza gris o morena casi lisa, y ensanchado en la base
por el desarrollo de contrafuertes grandes. Las ramas son ascendentes (oblicuas
o casi verticales) y forman una copa angosta o algo ensanchada e irregular. Las
hojas son alternas y se disponen en espiral; tienen largos peciolos (de 8 a 20
cm) y dos estípulas caedizas (de 2 a 3 mm de largo); son
digitado-compuestas y miden de 30 a 40 cm de largo incluyendo el peciolo; los
foliolos, en número de cinco a siete, son medianos o grandes (10 a 20 cm
de largo por 5 a 8 cm de ancho), lisos, oblanceolados o elípticos, con
el margen entero y el ápice acuminado. Las flores son hermafroditas,
actinomorfas (de simetría radiada) y se disponen en grandes
inflorescencias terminales (de 20 a 30 cm de largo), paniculadas, finamente
pubescentes, con las ramas laterales semejantes a cimas escorpioides, debido a
que las flores son unilaterales, o sea que se insertan a lo largo de una
línea de la rama floral, quedando todas orientadas en un plano; el
cáliz, de 1 cm de largo, es verde amarillento, tubular en la base y con
cinco segmentos triangulares en la parte superior; la corola está
formada por cinco pétalos libres, anaranjados, oblongos, también
de 1 cm de largo aproximadamente; el androceo presenta los estambres soldados
en un largo tubo rojo muy saliente (de unos 2 cm de largo) que culmina en el
ápice con una masa de anteras sésiles; el ovario es
semisúpero, pentalocular, ovoide, liso, multiovulado, superpuesto por el
estilo, grueso y largo, que termina en un estigma de cinco lóbulos
delgados. El fruto es una cápsula elipsoide, leñosa, grande
(hasta de 20 a 25 cm de largo), dispuesta sobre un pedúnculo que alcanza
unos 30 cm de longitud; es de color moreno, brillante, liso, dehiscente por la
separación de cinco valvas, y contiene muchas semillas moreno
amarillentas, de 6 cm de longitud, cada una de las cuales lleva un ala larga
que facilita su dispersión. Se desarrolla en las selvas altas
perenniformes, en terrenos rocosos y calizos, desde Nayarit hasta Chiapas, por
la vertiente del Pacífico; y en Veracruz (especialmente en la zona de
los Tuxtlas), el norte de Chiapas y el sur de Tabasco y Campeche, por la
vertiente del golfo de México. Su madera, muy suave y esponjosa, ligera
y bofa, parece no ser muy estimada; pero se usa en la fabricación de
chapa. Recibe también los nombres de palo de perdiz (Oaxaca),
cuesa, palo de cuesa, marquesote, cosanté y
palo de corcho (Chiapas), palo de tortilla (Veracruz) y
uacut (Yucatán).




	PALO CHINO

	
Nombre que se aplica en
Sinaloa a Malpighia umbellata Rose, arbusto de la familia de las
malpigiáceas, de unos 2.5 m de alto. Las hojas son opuestas, simples,
lisas, oblongas u obovadas, redondeadas u obtusas en el ápice, de 1.5 a
3.5 cm de largo. Las flores son hermafroditas, rosadas, y se agrupan en cimas
axilares cortas que semejan umbelas; el cáliz está constituido
por cinco sépalos persistentes con seis a 10 glándulas
sésiles; la corola consta de cinco pétalos libres, adelgazados
hacia la base a manera de uña o garra; el androceo está formado
por 10 estambres con los filamentos unidos parcialmente (sólo en la
mitad inferior); el ovario es súpero, sésil, liso, trilobulado,
con tres estilos que culminan en sendos estigmas pequeños e
inconspicuos. El fruto es una drupa roja, comestible, de 5 a 6 mm de ancho. Se
desarrolla en el sur de Sonora y en Sinaloa. Recibe también el nombre de
mora de campo.

 2. Recibe el mismo nombre del encabezado, en el
noroeste del país, Pithecellobium mexicanum Rose, árbol o
arbusto espinoso de 4 a 10 m de altura, con las ramas pubescentes o lisas, las
espinas axilares, recurvadas, de 2 a 4 cm de largo; la corteza lisa pardusca;
las hojas son bipinadas, compuestas por dos o tres pares de pinas (de 1.5 a 2.5
cm de largo), con una glándula en el peciolo (éste de 1 a 2 cm de
largo), debajo de las pinas; y éstas, compuestas por tres a 10 pares de
pínulas oblongas, de unos 5 mm de largo. Las flores son pequeñas,
pentámeras; se agrupan en cabezuelas de 1.5 a 2 cm de diámetro;
las cuales, a su vez, forman racimos o panículas; el cáliz es
cupuliforme, muy pubescente; la corola es lisa, amarillenta, de unos 3 mm de
largo y presenta los lóbulos extendidos; los estambres son numerosos,
unidos en la base y sobresalientes, hasta de 1 cm de largo; y el ovario es
súpero y unicarpelar. El fruto es una vaina lisa o muy poco pubescente,
aplanada, delgada, de 2 a 25 cm de ancho por 6 a 10 de largo, y contiene pocas
semillas. Esta especie vegeta a lo largo de los arroyos, en valles y laderas
semidesérticas, en Baja California, Sonora y Sinaloa. Su madera se usa
en carpintería. Recibe también el nombre de
chino.




	PALO DE ARCO

	
Nombre que se aplica en
Tamaulipas al arbusto o árbol Acacia coulteri Benth., de la
familia de las leguminosas (mimosoideas). Mide de 4 a 8 m de alto. Las ramas
carecen de espinas o rara vez presentan algunas, característica que
contrasta con la mayor parte de las especies del género, que son
espinosas. La corteza es gris, finamente fisurada. El tronco alcanza de 50 a 60
cm de diámetro. Las hojas son bipinadas, compuestas y presentan
estípulas aciculares caducas; los peciolos son delgados, de 2.5 a 5 cm
de largo, lisos o casi lisos, los cuales llevan pequeñas
glándulas peculiares en la parte media, o cerca del par inferior de
pinas; éstas (de tres a nueve pares) miden de 3 a 7 cm de largo y
están compuestas por 10 a 31 pares de foliolos (o pínulas)
linear-oblongos, agudos, lisos en la parte superior, finamente pubescentes o
lisos en el envés, de 4 a 6 mm de largo y con finos pelitos en el margen
a manera de pequeños cilios. Las flores son blanquecinas,
pentámeras (con cinco sépalos y cinco pétalos), y
están agrupadas en largas espigas delgadas de 6 a 10 cm de largo; el
cáliz es algo puberulento (con pelillos cortos y finos) y mide 1 mm de
largo; la corola también es puberulenta, de 2 a 3 mm de largo, y
está constituida por pétalos libres en la parte superior, aunque
más o menos unidos en la base; el androceo está formado por
numerosos estambres sobresalientes, con los filamentos libres y las anteras
pequeñas; y el ovario es súpero, unicarpelar y está
superpuesto por un estilo con el estigma globoso. El fruto es una vaina
oblonga, delgada, aplanada, de 1.5 a 2.5 cm de ancho y hasta de 15 a 18 cm de
largo, transversalmente venosa, cuneada en la base, redondeada y epiculada en
el ápice. Se desarrolla en las laderas rocosas y a lo largo de los
cañones de las zonas calientes y semiáridas de Sonora a Nuevo
León, Tamaulipas, San Luis Potosí e Hidalgo. La madera es muy
dura y se utiliza para hacer mangos de herramientas y muebles; también
se emplea en construcción y como material combustible. Recibe,
además, los nombres de tepeguaje (Durango) y guajillo
(véase) o huajillo (Tamaulipas).




	PALO DE MARIMBA

	
Nombre con el que se
conoce en Chiapas a Platymiscium dimorphandrum D. Sm., árbol
maderable de la familia de las leguminosas (papilionadas), hasta de 30 m de
altura y con el tronco de 0.5 a 1 m de diámetro. La corteza es casi lisa
o agrietada, de color gris o moreno oscuro. Las hojas son opuestas, con el
peciolo largo o mediano, pinadas; compuestas de cinco hojuelas o pinas ovadas u
oblongo-elípticas, algo coriáceas, brillantes, agudas, de 3 a 8
cm de ancho por 5 a 15 de largo. Las flores son amariposadas,
dialipétalas, pentámeras; miden 3 o 5 cm; el cáliz
está compuesto de cinco sépalos, la corola, de cinco
pétalos amarillos, alternantes con los sépalos, y el androceo, de
10 estambres incluidos en la quilla de la corola (la cual resulta de las
reunión de los pétalos anteriores); el ovario es súpero,
unicarpelar y está superpuesto por un estilo que culmina en un estigma
apical. Las flores se agrupan en racimos largos, multifloros, hasta de 25 cm de
largo, más o menos colgantes desde las axilas de las ramas. El fruto es
una vaina oblonga, delgada y plana, de 2 cm de ancho por 6 a 7 de largo;
contiene una sola semilla. Es planta frecuente en las selvas altas caducifolias
de Chiapas, siendo muy abundante en las regiones de Ocosingo y San Fernando. La
madera es dura, pesada, durable, resistente, de color rojo con vetas claras y
oscuras que la hacen muy vistosa; se usa en construcciones y para fabricar
muebles, mangos de herramientas, cuchillos o navajas y, en particular, para
hacer las teclas de la marimba, debido a la sonoridad que produce. Recibe
también los nombres de sanichté, cachimbo, palo
de hormiga y hormiguillo; estos dos últimos aluden al hecho
de que las ramas y el tronco del árbol son huecos y en ellos viven,
generalmente, numerosas hormigas que pican, de manera insistente, a quien toca
o se acerca a la planta donde se albergan.




	PALO DE PIOJO

	
Nombre que se aplica
en Chiapas a Hippocratea excelsa H.B.K., arbusto o árbol de la
familia de las hipocrateáceas, hasta de 20 m de alto y con el tronco de
20 a 30 cm de diámetro. La corteza es oscura y agrietada. Las hojas son
opuestas, elípticas, obovadas o elíptico-oblongas, cortamente
pecioladas, algo acuminadas en el ápice, agudas en la base, un poco
crenadas y de consistencia semicoriácea, de 3 a 4 cm de ancho por 6 a 8
de largo. Las flores son verdosas, pequeñas (de 6 a 7 mm de ancho), y se
agrupan en inflorescencias paniculadas, cuyas ramas son más o menos
pilosas; el cáliz es pentapartido; la corola está formada por
cinco pétalos extendidos; el androceo consta de tres estambres; y el
ovario es súpero, tricarpelar. El fruto está dividido en tres
cápsulas aplanadas, coriáceas, bivalvadas a lo largo de la parte
media; y aloja semillas aladas, grandes y comprimidas. Vegeta de Guerrero a
Chiapas, en las selvas altas perennifolias. Las semillas tienen propiedades
insecticidas y se usan para matar piojos, aplicándolas molidas y
amasadas con manteca en el cuerpo humano infestado, igual que se hace con otras
especies del mismo género, como H. acapulcensis H.B.K., llamada
hierba del piojo, matapiojo (véase) o bejuco de
piojo. La especie descrita recibe los nombres de piojo,
atzulté y aguatcui, en Chiapas, y el de matapiojo
en toda el área de su distribución.

 2.Palo de piojo se llaman, además,
dos plantas leguminosas del género Willardia, con flores vistosas
agrupadas en racimos axilares; en Sonora y Chihuahua, W. mexicana (S.
Wats.) Rose, arbusto o árbol de 3 a 12 m de altura, cuya corteza, lisa,
tiene propiedades insecticidas, de hojas pinadas, flores papilionadas de color
lila y fruto aplanado, dehiscente, de 6 a 12 cm de largo; y en Puebla, W.
eriophylla (Benth.) Stand., árbol de 4 a 5 m de altura, con hojas
pinadas y densamente pubescentes, flores papilionadas (de color rojizo
violáceo, de 2 a 2.5 cm de largo) y fruto aplanado, dehiscente, de 9 a
13 cm de largo, que se distribuye asimismo en Michoacán, Guerrero y
Morelos.




	PALO DE ROSA

	
Nombre que se aplica en
Puebla, Veracruz, Tamaulipas y San Luis Potosí a Tabebuia rosea
(Vertol) D.C., especie confundida con T. pentaphylla (L.) Hemsl., de las
Antillas (véase: Pennington y Sarukhán: Árboles
tropicales de México). Árbol maderable de la familia de las
bignoniáceas, hasta de 25 m de altura y con un tronco de 60 a 70 cm de
diámetro. Las ramas son escasas, gruesas y más bien horizontales,
de manera que forman una copa estratificada. La corteza es pardo
grisácea o amarillenta, bastante suberosa (con la consistencia del
corcho) y agrietada; la superficie interna de la misma es de color crema rosado
o crema claro. Las hojas son opuesto-cruzadas (los pares vecinos de hojas son
perpendiculares entre sí), de 15 a 30 cm de largo incluyendo el peciolo,
y palmeado-compuestas (las hojuelas divergen radialmente del ápice del
peciolo); las hojuelas son elíptico-oblongas, de 10 a 20 cm de largo por
4 a 8 de ancho, muy finamente escamosas en ambas superficies y con el margen
entero, el ápice agudo o acuminado y la base subaguda o redondeada,
verde oscuras en la superficie superior y verde amarillentas en el
envés. Las flores son gamopétalas, de simetría bilateral,
blancas o rosado purpúreas, de 7 a 10 cm de largo; van sobre pedicelos
de 1 a 2cm de largo, agrupadas en vistosas panículas cortas, con las
ramas cimosas, y se disponen sobre todo en la parte terminal de las ramas; el
cáliz es corto, blanco verdoso o algo moreno, tubular, y presenta de dos
a tres lóbulos irregulares; la corola es bilabiada, con el labio
superior trilobulado y el inferior bilobulado, ambos extendidos y soldados en
la base, convergiendo en el ápice de un largo tubo en forma de embudo,
cuya base se inserta en el pedúnculo o pedicelo floral; el androceo
está constituido por cuatro estambres fértiles (dos cortos y dos
largos) y uno estéril y más pequeño, el estaminodio; el
ovario es súpero, bilocular, multiovulado y está superpuesto por
un estilo que culmina en un estigma bífido; alrededor de la base del
ovario se presenta un nectario liso, grueso y tubular. El fruto es una
cápsula angosta, lisa, colgante, parda oscura, finamente escamosa, de 20
a 30 cm de largo por 1 a 1.5 de ancho, con una sutura longitudinal en ambas
superficies laterales y con numerosas semillas blanquecinas delgadas, aladas,
de 2 a 3 cm de largo. Esta especie vegeta en las selvas altas o medianas de
hojas parcialmente caedizas, desde Tamaulipas y Puebla hasta Campeche, el norte
de Chiapas y el sur de Quintana Roo, en la vertiente del golfo de
México, y desde Nayarit hasta Chiapas en la del Pacífico. Su
madera está considerada entre las más finas; se usa en
carpintería y en decoración o construcción interior,
así como para hacer cabos de herramientas; es de color gris pardusco,
con veteado pardo irregular muy vistoso; en el comercio se conoce con los
nombres de roble, amapa, rosa morada y palo de
rosa. El cocimiento de la corteza y las hojas se usa en medicina popular
como febrífugo. El árbol recibe también los nombres de
maculís, macuilís, macuelis (del
náhuatl macuili, cinco, aludiendo a las cinco hojuelas que forman
las hojas), matilisguate, maculisguate, tural y
yaxté (Chiapas); roble y roble blanco (Oaxaca,
Guerrero y San Luis Potosí); roble de San Luis, mocoque,
cachacha, cul e ícotl (San Luis Potosí);
amapa rosa (Nayarit); primavera y palo yugo (Sinaloa,
Michoacán y Guerrero); macuil, li-ma-ña y roble
prieto (Oaxaca); satanicua (Guerrero); rosa morada (Campeche
y Quintana Roo); y hok�aba y kok�ab
(Yucatán).

 2. El mismo nombre del encabezado reciben las
siguientes plantas. En Yucatán, Metopium brownei (Jacq.) Urban,
arbusto o arbolito venenoso hasta de 15 m de altura, de la familia de las
anacardiáceas, con las hojas de 20 a 30 cm de largo (incluyendo el
peciolo), compuestas de tres a siete hojuelas lisas, ovadas o casi discoidales,
y de 4 a 8 cm de largo; las flores son pequeñas, verde amarillentas, y
van dispuestas en panículas axilares; el fruto es una baya carnosa, de 1
cm, amarillo-anaranjada, oscura y algo colgante; vegeta en las selvas medianas
desde el sur de Veracruz hasta Yucatán y Quintana Roo; el jugo lechoso
de la planta causa irritación a la piel y, a veces, basta la proximidad
de la misma para provocar ese efecto; aunque su uso es peligroso, ha sido
recomendada en medicina popular como sudorífica y calmante, y para
curtir erisipelas, sarampión, viruela y reumatismo; la madera se usa en
carpintería, construcción y decoración. En Yucatán
le dan también los nombres de kabal-chem y
boxcheché; y en casi toda el área de su
distribución, el de chechem negro (Veracruz, Tabasco, Campeche,
norte de Chiapas, Quintana Roo y Yucatán). En Oaxaca, Cordillera
alliodora (Ruiz y Pav.) Cham, árbol maderable de la familia de las
borragináceas (v. HORMIGUERA);
así como el arbusto Befaria discolor Benth., de la familia de las
ericáceas, que vegeta también en Guerrero. En Chiapas,
Karwinskia calderoni Stand., árbol maderable, con semillas
venenosas, hasta de 15 m de altura, de la familia de las ramnáceas, que
vegeta en Chiapas y la península de Yucatán. En Guerrero,
Pterocarpus acapulcensis Rose, árbol de 7 a 8 m de altura, de la
familia de las leguminosas, común asimismo en Veracruz y Oaxaca. En
Quintana Roo, Sickingia salvadorensis Stand., árbol hasta de 30 m
de altura, de la familia de las rubiáceas, con la madera amarillenta,
que se vuelve roja al contacto del aire; vegeta en Oaxaca, Chiapas, Campeche y
Yucatán. Y en Durango se aplica el nombre de palo de rosa
amarilla a Cochlospermum vitifolium (Willd.) Spr., árbol
hasta de 15 m de altura, con flores amarillas, de la familia de las
coclospermáceas.




	PALO DE ROSA DE HONDURAS

	
Se aplica
este nombre en Chiapas a Dalbergia tucurensis D. Sm., árbol de la
familia de las leguminosas (papilionadas), hasta de 20 m de altura. Las hojas
son alternas, pinadas, compuestas de 11 a 15 hojuelas o pinas oblongas, de
tamaño mediano. Estas hojuelas están cubiertas por abundantes
pelos amarillentos en la superficie inferior (envés). Las flores son
amariposadas, dialipétalas, pentámeras; el cáliz
está compuesto de cinco sépalos, la corola de cinco
pétalos alternantes con los sépalos, y el androceo de 10
estambres incluidos en la quilla de la corola (la cual resulta de la
reunión de los pétalos anteriores); el ovario es súpero,
unicarpelar y está superpuesto por un estilo que culmina en un estigma
apical. El fruto es una vaina oblonga, angosta y plana, de 4 a 6 cm de largo.
Está distribuido en Chiapas y Centroamérica. La madera, de color
pardo purpúreo oscuro, es dura, pesada y muy resistente; sirve para
hacer teclas de marimba en sustitución del palo de hormiga o
palo de marimba: Platymiscium dimorphandrum D. Sm. (v.
PALO DE MARIMBA). En Chiapas recibe
también el nombre de hormiguillo, debido a que el tronco
está habitado por hormigas.




	PALO DEL BRASIL

	
Haematoxylon
brasiletto Karst., arbusto o árbol de la familia de las leguminosas
(subfamilia cesalpinioideas), de 10 a 15 m de altura, con el tronco tortuoso y
profundamente surcado. La corteza es gris o morena oscura y las ramas son
espinosas. Las hojas son alternas, pinado-compuestas, de seis pares de hojuelas
o pinas oblongo-ovales, obovadas o casi discoidales, a menudo anchamente
cuneadas (en forma de cuña) hacia la base, redondeadas o un poco
hundidas en el ápice, de 0.5 a 2 cm de largo; presentan el peciolo
delgado; persisten hasta la aparición de las hojas nuevas; las hojuelas
jóvenes con frecuencia tienen un tinte bronceado. Las flores son
pequeñas, amarillas, pentámeras (cáliz de cinco
sépalos y corola de cinco pétalos), agrupadas en racimos axilares
cortos, casi fasciculados; los pétalos son libres y miden de 7 a 9 mm de
longitud; el androceo está formado por 10 estambres; y el ovario es
súpero, unicarpelar. El fruto es una vaina angosta, aplanada, muy
delgada, sésil, a menudo roja o purpúrea, de 0.8 a 1.5 cm de
ancho por 2 a 6 de largo. Está distribuido en la vertiente del
Pacífico, de Chihuahua a Baja California, Morelos, Guerrero, Oaxaca y
Chiapas, en las selvas bajas caducifolias y en sabanas que se encharcan con las
lluvias. Es planta silvestre de México, pese al nombre vernáculo
y al específico. Esta especie es muy parecida al palo de Campeche
(H. campechianum L.), pero presenta las inflorescencias más
cortas y casi fasciculadas. Sus usos y aplicaciones son también
semejantes a los de esta especie afín. Su madera es dura, pesada y
presenta el corazón de color rojo brillante, que cambia a rojo oscuro
con la exposición al aire. Muy estimada en el mercado, ha sido exportada
en grandes cantidades desde las costas de los estados del Pacífico. Se
usa localmente para teñir de rojo la lana, la seda y el algodón,
aunque pueden lograrse varios matices según el proceso químico
que se aplique; hervida en agua, produce al principio una coloración
amarilla que luego se torna roja o purpúrea. Contiene una sustancia
colorante, la brasilina, empleada para preparar pinturas que se aplican, por
ejemplo, al temple o al óleo. Su utilización en tintorería
ha decaído por la competencia de los colorantes sintéticos de
anilina. El cocimiento de la madera se recomienda para lavar los dientes;
industrialmente se emplea para colorear vinos y para preparar licores
dentífricos. La planta tiene uso en medicina popular como
febrífuga y astringente. Recibe, además, los nombres de
brasil (en Chiapas), cuamóchitl y
huitzcuáhuitl (en náhuatl), caracua (en
Michoacán, según Hernández), azulillo o brasil
azulillo (en Oaxaca), brasilillo marismeño (en Sinaloa), y
palo de Campeche, campeche y palo de tinta (en el sur de
México, por confusión con H. campechianum). Los colorantes
naturales de las plantas descritas siguen siendo insustituibles en la
preparación de colorantes histológicos del tipo de la
hematoxilina (hidroxibrasilina), muy apreciados en los laboratorios
médicos y biológicos.




	PALO DULCE

	
Nombre que se aplica en
el valle de México, Hidalgo, Puebla, Oaxaca, Jalisco y Sonora al arbusto
o árbol de la familia de las leguminosas (papilionadas), de 3 a 8 m de
altura, Eysenhardtia polystachya (Ort.) Sarg., con la corteza
grisácea y delgada, y las ramitas jóvenes cubiertas de vello
blanco y corto. Las hojas son alternas, pinadas, largas y angostas; se componen
de 21 a 51 hojuelas o pinas oblongas u ovales de 0.5 a 2 cm de largo, lisas o
pubescentes. Las flores son amariposadas, pequeñas, blanquecinas,
aromáticas y melíferas; se agrupan en racimos compactos hasta de
15 cm de largo; el cáliz es campanulado, tubuloso, con cinco dientes
subiguales; la corola está constituida por cinco pétalos de
longitud semejante (5 a 7 mm), libres entre sí; el androceo está
formado por 10 estambres, de los cuales nueve están unidos parcialmente
(en la mitad inferior de los filamentos) y uno permanece libre; el ovario es
súpero, unicarpelar, con dos o tres óvulos, y superpuesto por un
estilo largo que termina en un estigma subgloboso o discoidal. El fruto es una
vaina lisa, pequeña, de 0.3 a 0.5 cm de ancho por 1 a 1.5 de largo.
Ésta es una planta común en las zonas semiáridas de casi
todo el país: de Sonora y Chihuahua a Tamaulipas y de los estados del
centro y del sur hasta Oaxaca. Es frecuente en el valle de México:
Pedregal de San Ángel, Los Remedios y cerro de la Caldera. La madera es
de color moreno rojizo, dura, densa y algo flexible; ha sido usada para hacer
cajas entreabiertas, muy adecuadas para transportar animales, verduras y
frutas, las cuales reciben el nombre de huacales; se vende en los mercados y es
empleada como diurética y, en general, para curar enfermedades renales y
vesicales; en un tiempo tuvo un uso medicinal más amplio y se le
atribuyeron numerosas propiedades curativas, especialmente para las
enfermedades del riñón, motivo por el cual se le dio el nombre de
lignum nephriticum (leña nefrítica). Produce fluorescencia
en el agua cuando se somete a infusión (en forma de astillas), tomando
bellos colores que viran del amarillo dorado al anaranjado o azul, según
la incidencia de la luz y el tiempo transcurrido desde que se prepara la
infusión. En Sonora se usa el cocimiento de la madera como
febrífugo y refrescante. En medicina veterinaria popular, los granjeros
acostumbran colocar un trozo de madera en el agua de bebida de las aves de
corral, o bien usan depósitos de agua hechos con la madera de esta
planta, con el objeto de prevenir ciertas enfermedades. En la época
colonial se usaban copas y vasijas elaboradas con esta madera, para tomar el
agua que se había depositado varios días en ellas, pues se
tenían en gran estima las propiedades curativas de esta �agua de
tiempo�. De la madera se extrae un colorante moreno amarillento. Recibe
también los nombres de palo cuate y rosilla (Sinaloa). El
primer nombre deriva del náhuatl coatli: �agua de
serpiente�, de donde derivaron los términos cóatl,
coate y cuate con los que también se designa el
árbol en varios lugares. En náhuatl se le denomina también
tlapalezpatli (medicina roja como la sangre). En el estado de
México le llaman palo dulce blanco; en Durango, vara dulce
y varaduz; y en Hidalgo, urza (voz otomí). En
Aguascalientes aplican el mismo nombre del encabezado al arbusto o arbolito de
igual género, E. punctata Penn., distribuido hasta
Jalisco.




	PALO MORADO

	
Nombre que se aplica en
Guerrero a Peltogyne mexicana Martínez, árbol de 15 a 20 m
de altura, de la familia de las leguminosas (subfamilia cesalpinioideas),
descrito como especie nueva por el botánico mexicano Maximino
Martínez, en 1960 (Anales del Instituto de Biología,
núm 31), quien anotó para dicha especie las siguientes
características: el tronco alcanza de 30 a 60 cm de diámetro, la
corteza es grisácea, con tinte amarillento, casi lisa, de 6 a 7 mm de
grueso; las ramas son extendidas y se inician desde unos 5 a 6 m del suelo. Las
hojas son alternas; están compuestas de dos hojuelas coriáceas,
glandulosas, oblongas, asimétricas y encorvadas un poco a manera de hoz,
de 4.5 a 6 cm de largo por 2.5 a 2.8 de ancho; presentan el ápice
ligeramente hendido, excepto las muy jóvenes, las cuales son acuminadas
en el ápice; el borde es entero, verde al principio y morado
después; la superficie es lisa en ambas caras, de color verde brillante
arriba y algo opaca en el envés; con glándulas puntiformes y
azulosas (una o dos en cada celda del retículo), que forman las
nervaduras, visibles en la cara superior y casi invisibles en el envés;
la nervadura central es prominente y de color un poco violáceo en la
cara inferior; el peciolo mide de 1 a 1.5 cm de largo y los peciolillos de 2 a
3 mm. Las flores son blancas, aromáticas, de 8 mm de diámetro,
con la superficie cubierta de vellos blanquecinos; los cuatro sépalos,
de los que sólo son visibles tres por fuera del botón, son
desiguales e imbricados, cóncavos, de color levemente violáceo o
castaño, de unos 3 mm, con glandulitas traslúcidas; los cinco
pétalos, elípticos, oblongos, de 5 mm de largo por 2 a 2.5 de
ancho, casi iguales, también con numerosas glandulitas
traslúcidas; los 10 estambres, de los cuales cinco son mayores (de 7 mm)
y van alternados con los otros (de 5 a 6 mm), son todos fértiles, con
los filamentos blancos y las anteras pálidas y articuladas
(versátiles); el ovario es súpero, unicarpelar,
subovoide-comprimido, asimétrico, de 4 a 5 mm, adelgazado hacia la base
y sésil, liso, con seis óvulos alargados, y está
superpuesto por un estilo de unos 4 mm de largo, el cual culmina en un estigma
discoidal, lobulado, dispuesto perpendicularmente, por lo que se dice que es
peltado (el nombre genérico Peltogyne significa estigma peltado).
Las flores se agrupan en inflorescencias paniculadas, vellosas, terminales y
axilares, de 5 a 8 cm, con los pedúnculos y los pedicelos densamente
ferrugíneo-pubescentes. Las flores son numerosas y de poca
duración, pues pronto caen los pétalos y los estambres, y un poco
después los sépalos, permaneciendo sólo el ovario con el
estilo. Florece en agosto y la polinización se efectúa por medio
de insectos. El fruto es oblicuo, comprimido, obovoide-oblongo,
asimétrico, encorvado, coriáceo, de 3 a 4 cm, con el ápice
redondeado y provisto de un pequeño apículo en posición
algo lateral. Sólo se conoce esta planta en el estado de Guerrero:
Rincón de la Vía, km 314-315 de la carretera
México-Acapulco, a 700 m de altitud, sobre terrenos arcillosos; y en
Chilapa, Cuajilotla y La Vieja. Se desconoce el uso que pueda tener la planta,
pero su madera puede ser aprovechada, así como el colorante que
contiene. El nombre vernáculo deriva de la característica del
color de la madera, irregularmente morada en el centro, aunque la
coloración se extiende e intensifica con la exposición al aire;
si se pone en agua durante algunas horas, el color morado vira a negro
intenso.




	PALO VERDE

	
Cercidium praecox
(R. y Rav.) Harms. Árbol de la familia de las leguminosas (subfamilia de
las cesalpinioideas), hasta de 8 m de altura, armado con espinas axilares de
0.5 a 1.5 cm de largo. El tronco es torcido, ramificado casi desde la base, de
20 a 30 cm de diámetro; con la corteza lisa, pulverulenta, verde o verde
grisáceo, motivo por el cual resalta entre los demás elementos de
la vegetación. Las ramas son ascendentes, oblicuas o casi verticales,
espinosas, verde amarillentas y lisas cuando jóvenes, después
verde parduscas o morenas. Las hojas son alternas, pecioladas; están
provistas de dos estípulas persistentes y se disponen en espiral, en las
ramas jóvenes, o en grupos densos en las ramas viejas; miden de 3 a 6 cm
de largo incluyendo el peciolo; son bipinadas, con uno a dos pares de pinas o
foliolos primarios, y de cinco a ocho pares de pínulas o foliolos
secundarios, estos últimos obovoides y oblongos, opuestos y
sésiles, con el margen entero y el ápice truncado o escotado,
lisos o pubescentes, de color verde pálido, y de 4 a 9 mm de largo por 2
a 3 de ancho. Las flores son hermafroditas, cigomórficas (de
simetría bilateral), aromáticas, y se disponen en cortos racimos
aglomerados en las axilas de las hojas o de las espinas; se levantan sobre
pedicelos de 1 a 1.5 cm de largo; el cáliz es verde, tubular en la base
y con cinco lóbulos o sépalos vellosos en la parte externa; la
corola está constituida por cinco pétalos libres, lisos,
amarillos, desiguales, adelgazados hacia la base, siendo el de mayor
tamaño el que alcanza un poco más de 1 cm de largo y presenta
manchitas rojas; el androceo está formado por 10 estambres desiguales en
longitud, un poco más cortos que los pétalos, con los filamentos
libres, verdes o amarillos y las anteras pardas; el ovario es súpero,
unilocular, provisto de muchos óvulos alargados, lisos y superpuestos
por un estilo delgado de casi 1 cm de longitud. El fruto es una vaina morena,
aplanada, delgada, oblonga o linear-oblonga, de 8 a 10 cm de largo por 1 de
ancho; contiene varias semillas morenas brillantes, muy delgadas, de 6 a 8 mm
de largo. Esta especie está distribuida principalmente en los estados de
la vertiente del Pacífico, desde Baja California y Sonora hasta Oaxaca,
y en pequeñas regiones semiáridas de Puebla (Tehuacán) y
Veracruz (continuación de la zona árida de Puebla). No tiene usos
definidos pero, igual que otras especies del género, contiene resinas y
cera que podrían ser usadas para preparar barnices de aplicación
industrial. Debido a la presencia de estas sustancias, las ramas, prensadas en
papel, dejan en éste manchas grasosas de color amarillento. Recibe
también los nombres de palo brea (Baja California), espino
verde (Oaxaca) y retama (Tamaulipas).

Otras especies con el mismo nombre, pertenecientes al
género de la planta descrita, son las siguientes: C. floridum
Benth. ex A. Gray, también distribuida en la vertiente del
Pacífico, desde Sonora hasta Oaxaca, y de Coahuila a Tamaulipas; en esta
última entidad se le conoce como retama. C.
plurifoliolatum Mich., llamada también palo mantecoso,
mantecoso, palo de berria y palo brea en Michoacán,
Puebla, Guerrero y Oaxaca. C. torreyanum (Wats.) Sarg., denominado
brea o palo brea en Sonora y Sinaloa, se extiende a Nayarit.
C. peninsulares Rose o palo de púa es común en Baja
California Sur.




	PALOMA CODORNIZ

	
Geotrygon
albifacies, de la familia Columbidae. Ave de unos 30 cm, conocida
también con el nombre de paloma perdiz, por la semejanza que
tiene con ésta. El adulto presenta la parte anterior de la corona gris
pálida; la porción posterior de la cabeza y el cuello, pardusco
violáceos; las partes superiores (incluyendo las alas) y la cola,
castaño rojizas; un brillo violáceo en la espalda; las partes
inferiores, los lados de la cabeza y la garganta, amarillento pálidos;
el pecho, canela pardusco; el iris, naranja o rojo; el pico, negro; y las
patas, rojas. Es parecida a la paloma doméstica, pero con la cola
más corta y el ala redondeada. Habita en los bosques húmedos,
desde el sur de San Luis Potosí hasta el istmo de Tehuantepec. Se ha
registrado también en Guerrero y Chiapas.




	PALOMA DE ALAS BLANCAS

	
Zenaida
asiatica. Uno de los nombres vulgares de la huilota costeña,
también conocida como torcaza, torcaz y
tórtola. V. HUILOTA.




	PALOMA DE COLLAR

	
Columba
fasciata. Ave de la familia Columbidae, de unos 35 cm, recibe
también los nombres de pichón grande, yaz,
cuaupaloma y torcaza ocotera. El adulto presenta la cabeza y las
partes inferiores gris pálido, más o menos manchado con un tinte
color vino; un collar blanco abajo de la nuca; la parte posterior del cuello,
verde metálico, a veces escamado en apariencia; la espalda, las
escapulares y la parte superior de las alas, pardo grisáceas; la cola,
amplia, moderadamente redondeada y grisácea, con una ancha banda
subterminal oscura; el iris, amarillo pálido; los párpados,
rojos; el pico, amarillo, con la punta negra; y las patas, amarillas. Se
distribuye desde el occidente de Estados Unidos hasta Chiapas, en los bosques
altos de pinos. Es arborícola y se alimenta de frutas y bayas. Casi
nunca se posa en el suelo.




	PALOMA ESCAMOSA

	
Columba
speciosa. Ave de la familia Columbidae, de unos 30 cm. Recibe
también los nombres de paloma de breñal, paloma
real y chukib. El macho presenta la cabeza pardo morada, color que
se vuelve vináceo pálido en los carrillos y en la parte superior
de la garganta; la parte superior y los lados del cuello, la parte inferior de
la garganta y el pecho, púrpura oscuro metálicos, con una mancha
blanca en cada pluma; la espalda, púrpura oscura, manchada de pardo
claro; las partes superiores, color castaño; las plumas de vuelo y la
cola, negras brillantes; la parte inferior del pecho, vinácea, cambiando
a blanco en la parte inferior del abdomen, donde cada pluma va marginada con
morado oscuro, dando el aspecto de escamas; el pico, rojo brillante; y las
patas, violáceas. La hembra es similar al macho, pero tiene la
rabadilla, la espalda y las escapulares color pardo grisáceo, y partes
inferiores sin el tinte vináceo. Se distribuye en los bosques
húmedos y bajos del sureste de Veracruz, Oaxaca, Campeche,
Yucatán y Chiapas. Acaso sea una de las palomas más hermosas que
existen, aunque muy rara en México.




	PALOMA INCA

	
V. COQUITA.




	PALOMA MONTAÑERA

	
Geotrygon
montana. Ave de la familia Columbidae, de unos 20 cm, conocida
también con los nombres de paloma montañez,
k�ankab tsutsuy y tórtola roja. El macho presenta la
parte de arriba castaño rojiza; la parte posterior del cuello y la
espalda, púrpura rojizas; la cola corta, muy amplia y moderadamente
redondeada; la garganta, rosa pálido, que cambia a vináceo en el
pecho; el abdomen, pardo amarillento; el iris, amarillento rojizo; y el pico y
las patas, rojas o púrpuras. La hembra es pardo olivácea por
arriba y tiene la parte anterior de la cabeza y los lados pardo rojizo
pálidos; la garganta, el abdomen y las partes inferiores, blancos
amarillentos; el pecho, pardo oliváceo, aunque amarillento hacia las
partes media y posterior. Se distribuye desde el sur de México hasta
Bolivia. Se ha registrado en Nayarit, Guerrero, Oaxaca y Chiapas, del lado del
Pacífico; y en el sur de San Luis Potosí, Veracruz, Tabasco,
Campeche y Quintana Roo, en la vertiente del Golfo. Prefiere vivir en el
interior de los bosques tropicales. Busca su alimento en el suelo y en los
arbustos: frutas, semillas e insectos. Hace su nido a baja altura, sobre el
suelo o en algún tronco caído.




	PALOMA MORADA

	
Columba
flavirostris. Ave de la familia Columbidae, de unos 35 cm, recibe
también los nombres de pepencha, patagona,
patagonia, tecaco, torcaza morada y paloma mora. El
adulto presenta la cabeza, el cuello, el pecho y las coberteras menores de las
alas, color vináceo oscuro; la espalda, las escapulares, las grandes
coberteras de las alas y las rémiges, gris oscuras; el resto del
plumaje, gris azuloso; la cola, negra por abajo; el iris, naranja o rojizo; los
párpados, rojizos; el pico, rojizo, con la punta amarilla; y las patas,
rosas o rojas. Se distribuye en las regiones áridas del norte, salvo
Baja California y el norte de Sonora; por la costa del Pacífico, hasta
Chiapas; y por la del Golfo, desde el sur de Texas hasta Yucatán. Es una
de las palomas más grandes y mejor conocidas de México. Tiene
hábitos arborícolas. A veces se le encuentra formando bandadas de
miles de individuos, sobre todo a lo largo de la costa del Golfo. Se alimenta
de bayas, frutas y semillas. Su carne es dura y a menudo amarga. Según
Álvarez del Toro, su nido es ralo y pone un solo huevo, rara vez dos; su
periodo de incubación se desconoce.




	PALOMA PIQUINEGRA

	
Columba
nigrirostris. Ave de la familia Columbidae, de apenas unos 30 cm, recibe
también los nombres de paloma pico negro, limonera,
paloma vende pozol y bust-a-hvei. El adulto presenta el cuerpo
color púrpura vináceo; las alas de la cola, la espalda y la
rabadilla, pardo negruzcas; el iris, rosa; el pico, negro; y las patas,
rojizas. Se distribuye de modo irregular en el sureste de México; es
más o menos abundante en algunas regiones de Veracruz (volcán de
San Martín) y Chiapas (El Real), prácticamente desconocida en
Yucatán y común en la costa del Caribe de Guatemala. Según
el profesor Álvarez del Toro, el canto de esta ave es uno de los sonidos
más peculiares de la selva, pudiéndose interpretar como
�vende pozol�. Es completamente arborícola, pero puede bajar a
beber en los ríos y arroyos. Se alimenta de frutas y hojas tiernas.
Anida en lo alto de los árboles; se desconoce el número de huevos
que empolla.




	PALOMA SUELERA

	
De la familia
Columbidae, recibe también los nombres vulgares de paloma
caminera, cuizula, alcabús, tsutsuy y
arroyera. En México existen cuatro especies del género
Leptotila, bastante similares en apariencia y hábitos; la
distribución de las cuatro se sobrepone, pero no ocurre cruzamiento
entre ellas. L. verreauxi es robusta y presenta la cola corta; la parte
anterior de la cabeza, blancuzca o vináceo pálida,
oscureciéndose en la corona y en la parte posterior del cuello, donde el
color es bronceado o violeta; las partes superiores, pardo grisáceas o
pardo oliváceas; la parte interna de las remeras, marginadas con pardo
rojizo hacia la base; la cola, moderadamente redondeada, con las plumas
laterales negruzcas y las puntas blancas; los lados de la cabeza, el cuello y
la garganta, vináceo pálidos; las partes inferiores, casi
blancas; el iris, amarillo; el pico, negro; y las patas rojas. Se distribuye
ampliamente en la República, excepto en Baja California. Según el
profesor Álvarez del Toro, es una paloma terrestre que sólo sube
a los árboles para escapar. Anida en el suelo o en algún tronco
caído.

 2.L. rufaxilla, muy parecida a la paloma
suelera, es mencionada por Álvarez del Toro como paloma
hojarasquera. Presenta la parte posterior de la corona gris azulado; los
lados de la cabeza, amarillentos o canela pálidos; las partes
inferiores, blancas; la garganta, vinácea o rosácea; el pico,
negro; y las patas, rojizas. Se distribuye por la costa del Golfo, desde el
sureste de Tamaulipas hasta Tabasco y Yucatán; en Oaxaca y en el noreste
de Chiapas. Es tan rara como L. verreauxi, tiene hábitos
terrestres y busca su alimento entre la hojarasca de los bosques húmedos
y sombríos.

 3.L. jamaicensis es la más grande y
pálida de las cuatro especies; presenta la frente blanca, cambiando a
gris manchado de púrpura en la corona y en la nuca; el cuello,
púrpura bronceado metálico; las partes superiores, pardo
oliváceo grisáceas; la parte interna de las plumas de vuelo,
pardo rojizas; la cola, moderadamente redondeada; las plumas laterales, con la
punta blanca; la garganta y abdomen, blancos; el pecho, vináceo; el
pico, negro; y las patas, rojizas. Se distribuye localmente en Yucatán y
Quintana Roo, incluyendo algunas islas como Holbox, Mujeres y Cozumel.

 4.L. cassinii es muy semejante a las
especies anteriores, pero de coloración más oscura. Presenta el
dorso oscuro, la parte anterior de la cabeza, gris pálido o blancuzco;
la parte posterior del cuello y los lados, grisáceos, a veces con tintes
bronceados; la cola, moderadamente redondeada; las plumas laterales, negruzcas,
terminadas en blanco; los lados de la cabeza y de la garganta, blancuzcos o
grisáceos, oscureciéndose en el pecho; la parte media de la
garganta, el pecho y el abdomen, blancuzcos; los lados y los flancos, pardo
oliváceos; el iris, amarillento; el pico, negro; y las patas, rojas. Se
distribuye localmente en los bosques húmedos de Jalisco y Chiapas. Es de
hábitos terrestres y vive en las orillas de los grandes bosques. Anida
en el suelo o en troncos caídos.




	PALOMAR, MARTÍN DE

	

Español radicado en Mérida (Yuc.) en la segunda mitad del siglo
XVI. Redactó, junto con Gaspar
Antonio Xiú, la Relación de Mérida (1579) y al
morir dejó la manzana comprendida entre las actuales calles 57 y 59, y
58 y 60, para que en ella se edificara una institución de
enseñanza superior. Conforme a sus deseos, en 1618 se fundó el
Colegio de San Javier, a cargo de los jesuitas; el cual fue convertido en
universidad en 1624 y clausurado en 1767 al ser expulsada la
Compañía.




	PALOMAR Y VIZCARRA, MIGUEL

	

Nació en Guadalajara, Jal., en 1880; murió en la ciudad de México en
1968. Abogado y militante católico, dio a conocer en el Congreso
Social de Puebla, en 1903, el sistema Raiffeisen de cajas rurales de
préstamos y ahorro, que tenía por objeto remediar la usura. Fue
profesor de economía en la Escuela Libre de Derecho (1906-1914) y de
otras materias en el Liceo de Varones de Guadalajara; magistrado
suplente del Tribunal Superior de Justicia del estado; uno de los
fundadores del Partido Católico (1911) y diputado al Congreso local,
donde propuso la expedición de una ley sobre el patrimonio
familiar. En la ciudad de México colaboró con el padre Bernardo
Bergoënd en los círculos de estudios de la Asociación Católica de la
Juventud Mexicana, y más tarde fue vicepresidente de la Liga Nacional
Defensora de la Libertad Religiosa.




	PALOMARES, FRANCISCO

	
Nació en
Puebla, Pue., en 1940. Dramaturgo, ha escrito: Opúsculo
navideño, Semblanza cívica, El trovador de la
provincia, El bosque de las rimas, Juárez, hoy y La
familia en nuestro tiempo. Por su obra para niños Imagen de
Juárez (1973) obtuvo un premio especial del Instituto Mexicano del
Seguro Social.




	PALOMARES QUIROZ, JOSÉ

	

Nació en Morelia, Mich., en 1906; murió en la ciudad de
México en 1954. Estudió en el Colegio de San Nicolás
(1920-1921) y en la Escuela Normal para Maestros, en la que obtuvo su
título en 1926. Fue director de esa Escuela (1928-1932) y después
fundó varias secundarias en Coahuila, San Luis Potosí y
Tamaulipas; la Hijos del Ejército de Villa Cuauhtémoc, Ver.
(1928); la España-México en Morelia (1937), para los niños
españoles acogidos por el gobierno mexicano; y las secundarias de
Tacámbaro, La Piedad, Uruapan, Maravatío y Morelia. Por eso se ha
dicho de él que �sembrando escuelas se le fue la vida�.
Colaboró en el diario Orientación (1923). Escribió
ensayos: Del ritmo interior (prosas doctrinarias y de combate, 1930);
lecturas para jóvenes: Tariácuri, Zirahuén,
Tzintzin y Eréndira; y poemas que se hallan dispersos en
periódicos y revistas. Dejó inéditos:Sagitario,
Lampadarios, Luciérnagas y Crisálidas. La
Escuela Normal de Morelia publicó un volumen de Poemas selectos
el mismo año de su muerte.




	PALOMERA, GUADALUPE

	
(Lupita)
Nació en Guadalajara, Jal., el 12 de diciembre de 1916. Triunfó
en un concurso de canciones en la capital de Jalisco y en 1934 se mudó a
la ciudad de México, donde se convirtió en intérprete de
los compositores Abel y Alberto Domínguez, Gonzalo Curiel y Rafael
Hernández. Ha realizado incontables giras por el país y el
extranjero. Contrajo matrimonio con el cantante Fernando
Fernández.




	PALOMETA

	
Peces del género
Peprilus, familia Stromateidae, orden perciformes, de cuerpo alto y
comprimido, generalmente menores de 30 cm de longitud total; hocico corto y
redondeado, boca pequeña, oblicua, provista de dientecillos dispuestos
en una sola hilera y ojos rodeados por tejido adiposo. Las aletas dorsal y anal
son muy semejantes, opuestas, falcadas y muy largas en su base, cubiertas por
escamas, con espinas muy escasas y débiles. Las pectorales son largas y
puntiagudas, y las pélvicas están ausentes en los adultos,
característica que los distingue de los pámpanos, cuya forma
general del cuerpo es muy similar. El pedúnculo caudal es corto,
desprovisto de quillas laterales, y la aleta caudal generalmente bifurcada. El
cuerpo está cubierto de pequeñas escamas caedizas y la
línea lateral sigue el contorno del perfil dorsal del cuerpo. Son de
color gris azulado o verduzco en el dorso y plateado en los costados y el
vientre. De hábitos pelágicos, forman cardúmenes en la
proximidad de las costas, penetrando ocasionalmente a los ambientes salobres.
Los adultos se alimentan de medusas, peces pequeños, gusanos y
crustáceos, mientras que los jóvenes son planctófagos.
Estos últimos suelen encontrarse asociados a medusas, las que
aparentemente les confieren protección en contra de sus depredadores. En
el litoral del Pacífico mexicano están representados por P.
palometa (Jordan y Bollman) y P. simillinus (Ayres); la primera se
distribuye desde Sinaloa hasta Colombia, y la segunda desde Canadá hasta
las costas de Baja California; y en el Atlántico, por P. paru
(Linneo), desde el golfo de México hasta Argentina, y P. burti
Fowler, desde Florida hasta Yucatán. Se pescan con redes de arrastre o
chinchorros; se venden frescos y su carne se considera de excelente
calidad.




	PALOU, FRANCISCO

	
Nació en
Mallorca, islas Baleares, España, hacia 1722; murió en la ciudad
de México en 1789. Vistió el sayal de San Francisco, llegando a
ser guardián del Convento de San Fernando de la ciudad de México
y presidente de las misiones de California. Junto con Junípero Serra
encabezó el grupo de franciscanos que reemplazó a los jesuitas
después de la expulsión de éstos en 1767. Fundó la
misión de Dolores en San Francisco, Alta California (1776).
Escribió Noticias de la Nueva California, relato de sus viajes y
de su residencia en Dolores hasta 1784. Incluye testimonios de otros
exploradores y noticias de los aborígenes de toda la Península.
Su obra fue publicada por Manuel Orozco y Berra en Documentos para la
historia de México (7 vols., 4a. serie, 1857). Otra edición
�100 ejemplares�, magníficamente impresa con numerosas
estampas de varias misiones, fue hecha por la California Historical
Society (San Francisco, 1874). Herbert E. Bolton la tradujo al
inglés: Historical memoirs of New California, by fray Francisco
Palou. O.F.M. (4 vols.; Berkeley, 1926). Palou mantuvo estrechos
vínculos con fray Junípero Serra, a quien acompañó
hasta su muerte en 1784 y de quien dejó escrita su mejor
biografía: Relación histórica de la vida,
apostólicas tareas del venerable padre fray Junípero Serra y de
las misiones que fundó en la California septentrional (1787 y 1969).
La tradujo al inglés Maynard J.  Geiger: Palou�s life of fray
Junípero Serra (Washington, 1955).




	PALUDISMO

	
Enfermedad que recibe
también los nombres de malaria, fiebres intermitentes, fríos o
calenturas. Es producida por protozoarios del género Plasmodium y
trasmitida al hombre por las picaduras de mosquitos hembras del género
Anopheles. El acceso palúdico se caracteriza por
calosfrío, fiebre y sudoración que duran de dos a cuatro horas, a
cuyo término el enfermo queda sin sintomatología. Esto se repite
24, 48 o 72 horas después. Los accesos se presentan a lo largo de dos o
tres semanas, siendo excepcional que evolucionen por más de un mes. Se
produce esplenomegalia progresiva, apreciable al final de la primera semana de
evolución. Con el tratamiento sana en forma lenta, aunque en ocasiones
la regresión no es completa. Siempre se presenta anemia
hemolítica. Puede haber recaídas a intervalos muy
variables.

Las cuatro especies de Plasmodium que parasitan al
hombre no producen enfermedad en los animales inferiores. P. vivax
origina el paludismo terciano benigno, P. malariae produce el paludismo
cuartano, P. ovale provoca una forma terciana, relativamente rara y de
poca gravedad. El hombre enfermo es el reservorio del padecimiento y el
huésped, el intermediario de los plasmodios, ya que éstos
desarrollan en él la fase asexuada del ciclo biológico. Los
trasmisores de la enfermedad son mosquitos hembra del género
Anopheles infectados por plasmodios. Las especies responsables de la
trasmisión en México son: A. pseudopunctipennis, A.
albimanus, A. quadrimaculatus y A. aztecus. El trasmisor es,
a la vez, el huésped definitivo del parásito, ya que en él
se desarrolla la fase sexuada del mismo. La trasmisión puede realizarse
a través de una transfusión sanguínea o por el uso de
jeringas hipodérmicas no esterilizadas; se han descrito casos de
trasmisión transplacentaria. El periodo de incubación
varía en función de la especie de Plasmodium de que se
trate: en promedio es de 12 días para P. falciparum, de 14 para
P. vivax o para P. ovale y de 30 para P. malariae. La fase
asexuada eritrocítica del ciclo biológico es la responsable del
cuadro clínico. Al completarse, cada 48 o 72 horas, grandes cantidades
de eritrocitos son destruidos, con la consecuente liberación de
pirógenos, situación que conduce al acceso
palúdico.

Para el diagnóstico, además del cuadro
clínico, son importantes el antecedente de haber estado en un
área endémica de paludismo y la demostración del
parásito en frotis de sangre periférica. La quimioterapia
(amodiaquina, cloroquina, quinina, primaquina y otras) es muy efectiva para
suprimir los síntomas. La cura completa de la infección es
más difícil.

El paludismo tiene amplia distribución mundial,
principalmente en regiones tropicales. Más del 50% del territorio de la
República Mexicana se encuentra afectado por malaria; el problema es
más grave en las regiones costeras, aunque puede involucrar poblaciones
por arriba de los mil metros sobre el nivel del mar. Antes de iniciada la
Campaña Nacional para la Erradicación del Paludismo (CNEP) en
1957, había 2.5 millones de enfermos anualmente y 25 mil defunciones. A
partir de aquel año se ha venido realizando la aplicación de
insecticidas residuales por la CNEP. Gracias a otras medidas (tratamiento de
las personas parasitadas, destrucción de criaderos de mosquitos, uso de
mallas de alambres en puertas y ventanas en las zonas endémicas) se
logró disminuir la frecuencia de esta parasitosis. No obstante persisten
grandes extensiones en vías de consolidación a lo largo de todo
el país. La incidencia mínima se alcanzó en 1960, pero
desde entonces y hasta 1970 volvieron a infectarse numerosas zonas que se
habían limpiado y la morbimortalidad aumentó en forma exagerada.
Debido a esto la Campaña tuvo que intensificarse para evitar perder el
terreno ganado. Así, la morbilidad de 1970 fue de 62 586 casos, la de
1971 de 47 550 y la de 1972 28 384. La mayor parte de estos casos se debieron a
P. vivax. En los años posteriores la incidencia ha sido tan baja
que ya no registra los datos correspondientes al Anuario
Estadístico de la Secretaría de Salud.

No existen productos inmunizantes para el paludismo. La
prevención de este padecimiento se logra mediante la exclusión de
donadores de sangre que lo hayan padecido en los últimos cuatro
años. El uso de telas de alambre en puertas y ventanas es una buena
costumbre que debe difundirse en las áreas endémicas. La
profilaxis medicamentosa es útil; para este fin, la utilización
de pamoato de cicloguanilo ha dado muy buenos resultados. También pueden
usarse pirmetamina, cloroquina o amodiaquina.

Entre los aztecas se dio el nombre de Viptlatica a
las fiebres tercianas, que probablemente correspondían a ataques
palúdicos. El paludismo, junto con la fiebre amarilla, tuvo un papel
importante durante la invasión norteamericana de 1847-1848. De los 8 797
soldados con que contaba el general Scott al iniciar su marcha hacia la ciudad
de México, sólo 5 580 pudieron llegar. Los otros 3 217 se fueron
quedando en el trayecto, víctimas del paludismo y de la fiebre amarilla.
(D.L.A.).




	PÁMANES ESCOBEDO, FERNANDO

	

Nació en Ojocaliente, Zac., el 19 de febrero de 1909. Allí mismo
cursó la educación primaria, pasó a la ciudad de
México e ingresó al Colegio Militar, del que egresó como
oficial en 1925. Destinado al 12o. Batallón, hasta 1931 participó
en 35 combates contra infidentes, se hizo acreedor a la Cruz de Guerra y fue
promovido al grado siguiente; en 1932 fue capitán de cadetes y profesor
de tácticas de armas; ingresó luego a la Escuela Superior de
Guerra y obtuvo su diploma de estado mayor en 1936; de 1938 a 1940
combatió varios alzamientos en el estado de Guanajuato; en 1942
formó parte del Estado Mayor Presidencial; dirigió las revistas
Del Ejército y Del Soldado en ocasión del conflicto
con las potencias del Eje y en 1934 tuvo a su cargo la Sección de
Defensa Civil; de 1944 a 1946 se incorporó a la embajada en China; a su
regreso fue jefe del estado mayor de la Segunda División de
Infantería del Servicio Militar Nacional en Guanajuato (1947-1949) y de
la Primera División de Infantería de Voluntarios (1949-1953),
subjefe administrativo del Estado Mayor de la Secretaría de la Defensa
Nacional (hasta julio de 1954) y comandante del 39o. Batallón, con sede
en Tampico. En 1955 obtuvo licencia en el ejército para representar al
IV Distrito de Zacatecas en la XLIII Legislatura Federal (1955-1958),
presidió la Cámara (octubre de 1957) y fue delegado del Partido
Revolucionario Institucional en Coahuila (1958). De 1958 a 1965 fue oficial
mayor de la Secretaría de la Defensa Nacional y después embajador
en Cuba (febrero a septiembre de 1967) y en Indonesia (1967-1969). En mayo de
1971 fue designado comandante de la V Zona Militar, con cuartel general en
Chihuahua, en cuyo carácter prestó atención a los
indígenas, combatió el cultivo y tráfico de
estupefacientes y aniquiló a tres comandos que simultáneamente
asaltaron otros tantos bancos. De 1974 a 1980 fue gobernador del estado de
Zacatecas.




	PAMBAZO

	
Se aplica este nombre, en el
Distrito Federal y el estado de México, a varias especies comestibles de
hongos del género Boletus y de la familia de las
boletáceas. B. edulis Bull. ex Fr. Presenta la
fructificación carnosa, compacta, grande diferenciada en píleo o
sombrerillo, y tallito o estípite. El píleo es
hemisférico, de 5 a 20 cm de diámetro, con la superficie lisa,
viscosa cuando está húmeda, morena clara o parda amarillenta,
algo más oscura en el centro; en la parte inferior tiene una capa o
estrato, en empalizada, formado por tubos dispuestos verticalmente, separables
de la parte superior del píleo con cierta facilidad; dichos tubos quedan
abiertos hacia abajo por medio de sendos poros pequeños, blancos o
amarillentos, a través de los cuales salen las esporas producidas en el
interior de los mismos; estas esporas, que funcionan a manera de semillas, son
microscópicas, lisas, subfusiformes (de forma algo semejante a la de un
huso) y, en conjunto, forman un polvillo de color moreno oliváceo. El
estípite es sólido, casi cilíndrico o ensanchado hacia la
base, blanco pardusco o amarillento y con un fino retículo blanco en la
superficie de la parte superior; mide de 10 a 12 cm de alto por 5 o 6 de ancho
en la base y de 3 a 4 de ancho en la parte apical. La carne es blanca,
esponjosa o compacta y no cambia de color al contacto con el aire, a diferencia
de otros hongos del mismo género, algunos de ellos tóxicos, cuya
carne vira a azul cuando es maltratada o cortada. Se desarrolla esta especie en
bosques de coníferas y encinos durante la época de lluvias, entre
los 1 500 y los 3 200 m de altura, en los valles de México y Toluca y en
los estados de Puebla y Morelos; aunque es probable que exista en casi todos
los bosques de las montañas con las características
ecológicas antes indicadas; es común, por ejemplo, en el Desierto
de los Leones, en Salazar (sierra de las Cruces) y en las faldas del Ajusco,
del Popocatépetl y del Iztaccíhuatl. Es uno de los hongos
más apreciados entre los comestibles, debido a su gran tamaño y
delicado sabor; a menudo es ofrecido en los mercados con los nombres de
panadero de encino (Pachuca, Hgo.), pancita (Salazar,
Méx.), pancita blanca (Toluca), cemita (Tenango del
Valle), cepa (Distrito Federal), poposito (Teziutlán,
Pue.), mazayel (Amecameca) y corralito (Desierto de los Leones y
alrededores de las lagunas de Zempoala), según Herrera y
Guzmán.

 2.B. pinicola Vitt. (igual que B. edulis
pinicola (Vitt. Konr.  y Maubl.), muy semejante a la especie antes
descrita, pero con el píleo moreno rojizo, de superficie seca y algo
aterciopelada; el estípite presenta en la superficie un retículo
blanco desde la base hasta el ápice. Se desarrolla también en
bosques de pinos y encinos, entre los 2 mil y los 3 200 m de altitud, en la
época de lluvias. Es una especie comestible grande y de sabor delicado.
Recibe además los nombres de pancita (Salazar), pancita
blanca (Toluca), cemita (Tenango del Valle y Toluca) y cepa
(en el Distrito Federal), según Herrera y Guzmán.

 3.B. reticulatus Schaef. ex Boud. (igual que
B. edulis var. reticulatus Schaef. ex Boud. Romag.) es otra
especie semejante a la primera, aunque presenta el píleo más
pálido, pardo amarillento, seco, finamente aterciopelado; y el
estípite blanco grisáceo, con la superficie profundamente
reticulada desde la base hasta el ápice. Este hongo parece ser menos
frecuente que los dos anteriores en los bosques de coníferas y encinos,
donde se desarrolla entre los 2 500 y los 3 200 m de altitud, en la
época de lluvias. Recibe también los nombres de panadero
(Pachuca) y cepa (mercados del Distrito Federal).

 4.B. aereus Bull. ex Fr.  es semejante a las
especies anteriores, pero presenta el píleo de color moreno oscuro con
tonalidad bronceada, y la superficie seca, finamente aterciopelada; el
estípite es amarillento o rosado y tiene en la superficie un
retículo pardo desde la base hasta el ápice. Es menos frecuente
que las dos primeras especies descritas; se desarrolla en bosques de
coníferas y encinos, entre los 2 500 y los 3 000 m, en la época
de lluvias. Le llaman también cemita (mercados del Distrito
Federal).

 5.B. aurantiacus Bull. ex Fr., se
caracteriza por presentar el píleo moreno anaranjado y el
estípite granuloso, blanco grisáceo. V. HONGO DE ENCINO.

Todos estos hongos del género Boletus son de
los más estimados entre los comestibles debido a su tamaño grande
y a su delicado sabor, pero pueden ser confundidos con especies tóxicas
como la pancita azul, B. luridus Schaef. ex Fr., que algunos
consideran tóxica y otros comestible; se caracteriza porque su carne
vira a azul al ser cortada, igual que la de B. satanas Lenz, hongo
venenoso de Europa que aún no ha sido registrado en México. En
este país sí existen hongos afines a esa especie, pero su
identificación taxonómica no ha sido precisada en todos los
casos.




	PÁMPANO

	
Peces del
género Trachinotus, familia Carangidae, orden perciformes, de
cuerpo robusto, alto, corto y comprimido, generalmente menores de 1 m de
longitud. Los perfiles dorsal y ventral del cuerpo describen una curvatura
semejante; el de la cabeza es redondeado. Los ojos son pequeños y la
boca, ligeramente oblicua, está provista (en los individuos
jóvenes) de dientecillos cónicos y curvados, cuyo número
se reduce gradualmente, o bien desaparecen cuando el pez alcanza los 20 cm de
longitud. Las aletas dorsal y anal son aproximadamente opuestas, falcadas y de
bases largas; en las especies mexicanas la primera lleva seis espinas cortas
casi separadas, seguidas por un número variable de radios blandos, y la
segunda, dos espinas separadas del resto, seguidas por otra y varios radios. La
caudal es bifurcada, las pectorales, cortas, y las pélvicas,
pequeñas y emplazadas en el tórax. El curso de la porción
anterior de la línea lateral, muchas veces sinuoso, describe un arco
bajo que se extiende hasta la parte media del cuerpo, para continuar, recta,
hasta el extremo del pedúnculo caudal, que está desprovisto de
quillas laterales o escudetes óseos. La mitad superior del cuerpo es de
color oscuro con tintes metálicos, y la inferior, blanca o amarillenta.
Viven en la vecindad de las costas y arrecifes de coral, en áreas
someras de fondos arenosos. Forman cardúmenes de tamaño variable
que se desplazan localmente en respuesta a los cambios de mareas. Se alimentan
de moluscos, crustáceos, gusanos y pequeños peces. En el golfo de
México habitan el pámpano amarillo T. carolinus
(Linnaeus), el pámpano palometa T. falcatus (Linnaeus) y el
pámpano rayado T. goodei (Jordan y Evermann); y en el
Pacífico, T. Kennedyi Steindachner, T. rhodopus Gill y
T. culvieri. Los pámpanos se cuentan entre los peces más
cotizados en el mercado nacional, ya que su carne se considera de excelente
calidad. Las especies del Golfo son las más codiciadas. Se pescan
principalmente con chinchorros, trasmallos y redes de arrastre. Se venden
frescos.




	PÁMPANO DE HEBRA CORTA

	
Citula dorsalis. Pez relacionado con los verdaderos pámpanos.
Pertenece también a la familia Carangidae y se distingue porque los
primeros radios de las aletas dorsal y anal se prolongan en forma de filamentos
muy largos. Mide entre 30 y 50 cm de largo. Su cuerpo es comprimido y tiene la
línea lateral arqueada, formando una quilla en el pedúnculo
caudal. La aleta dorsal está dividida en dos porciones: la primera
presenta seis espinas cortas y la segunda 19 radios, el primero de los cuales
se prolonga atrás de la punta de la aleta caudal. La aleta anal es
semejante a la segunda dorsal y lleva dos espinas libres, una pequeña y
17 radios, el primero prolongado en un filamento. La aleta caudal es bifurcada.
Las aletas pectorales son largas y asumen la forma de un alfanje. El dorso es
de color azul acero y el vientre plateado. En los jóvenes aparecen
barras transversales. El borde superior del preopérculo tiene una mancha
negra. La especie es muy abundante desde Mazatlán hasta Panamá;
es comestible y bien aceptado en los mercados locales.




	PÁMPANO DE HEBRA LARGA

	
Alectis cillaris. Igual que el anterior, pertenece a la familia
Carangidae. Los filamentos de las aletas dorsal y anal son varios y más
largos que en C. dorsalis. Mide 50 cm de longitud. Presenta el dorso
azuloso y el vientre amarillo dorado, con una mancha negra en el
opérculo. Vive en ambas costas, desde Baja California hasta
Panamá y desde Florida hasta Cuba. Es comestible y tiene cierta
importancia económica.




	PANCITA

	
Nombre que se aplica en el
valle de México y en las zonas adyacentes a los hongos comestibles del
género Morchella, en particular M. esculenta (L.) Pers. ex
Fr. y M. conica Pers. ex Fr., ambos de delicado sabor y muy apreciados
por los gastrónomos. Son frecuentes en los mercados de la ciudad de
México de septiembre a noviembre. M. esculenta presenta la
fructificación (parte comestible del hongo) diferenciada en píleo
o sombrerillo y estípite o tallito. El píleo, de 3 a 5 cm de
ancho y de 4 a 8 de largo, es ovoide, subgloboso u oblongo, con el ápice
obtuso, tiene color amarillento o moreno grisáceo, y la superficie
alveolada, algo semejante a una colmena, con alveolos profundos,
semicirculares, algo poligonales o cuadrangulares y de contorno irregular,
forrados por estructuras microscópicas cilíndricas (ascas) que
contienen las esporas; estas últimas funcionan a manera de semillas, son
hilianas y elípticas, de unas 13 micras de ancho por 23 de largo. El
estípite es ancho y corto (de unos 2 cm de ancho por 4 de largo), blanco
o amarillento, cilíndrico o ensanchado en la base. Vegeta en bosques de
coníferas, sobre todo de oyameles y pinos, entre los 2 000 y los 3 500 m
de altitud, cuando está avanzada la época de lluvias (agosto a
noviembre), en la sierra de las Cruces, las faldas del Popocatépetl y el
Iztaccíhuatl, el cerro Zempoala, el Ajusco y la Malinche. Es probable
que se desarrolle en casi todo el país, en lugares que presentan
condiciones ecológicas semejantes. Se han descrito varias formas que se
diferencian por las características del píleo, según sea
éste redondeado (forma rotunda), subcónico (forma
vulgaris), de alveolos muy profundos (forma hortensis) o que el
estípite esté muy ensanchado en la base (forma crassipes).
M. conica difiere de la especie antes descrita en que presenta el
píleo cónico, gris o amarillento, y los alveolos dispuestos
más o menos regularmente en hileras longitudinales. Se desarrolla en
condiciones ecológicas semejantes a las indicadas para M.
esculenta. Ambas especies reciben también, en el centro del
país, los nombres de mazorquita o mazorca, elotito
o elote y colmena o colmenilla (según Herrera y
Guzmán). También se aplica el nombre de pancita a varias especies
de hongos del género Boletus. V. PAMBAZO.




	PANES Y AVELLÁN, DIEGO

	

Militar veracruzano activo en la segunda mitad del siglo
XVIII que alcanzó el grado de brigadier. Compuso
una Cronología de los virreyes y un Compendio histórico
de Nueva España, ambos con estampas. Él fue quien obtuvo la
copia de la Historia de Sahagún que después utilizó
Bustamante, dándose a conocer así la obra.









PANI, ALBERTO J - PARRA, FÉLIX



	PANI, ALBERTO J

	
Nació en
Aguascalientes, Ags., en 1878; murió en México, D.F., en 1955.
Graduado (1902) en la Escuela Nacional de Ingeniería, construyó
las plantas de bombeo de Nativitas y la Condesa, en la ciudad de México,
y fue profesor, en aquel plantel, de vías fluviales y obras
hidráulicas. Luchó contra la dictadura y, al triunfo del
maderismo, fue subsecretario de Instrucción Pública (1911) y
director de Obras Públicas del Distrito Federal (1912-1913). Durante el
constitucionalismo estuvo comisionado en Washington, organizó la
tesorería de Carranza en Ciudad Juárez, dirigió los
ferrocarriles y concurrió a las conferencias de New London y Atlantic
City (con motivo del asalto de Villa a Columbus); fue el primer secretario de
Industria, Comercio y Trabajo (1° de mayo de 1917 al 30 de noviembre de
1918) y representó a México en las sesiones que condujeron a la
firma del Tratado de Versalles (París, 1918). Fue después
secretario de Relaciones Exteriores (27 de enero de 1921 a 26 de septiembre de
1923) y de Hacienda (26 de septiembre de 1923 a 28 de enero de 1927), periodo
en el que fundó el Banco de México (1925); ministro en Francia y
embajador en España (1931); y secretario de Hacienda en los gobiernos de
los presidentes Ortiz Rubio y Rodríguez (15 de febrero de 1932 al 27 de
septiembre de 1933). Promovió la terminación del Palacio de
Bellas Artes, la conversión de la estructura del Palacio Legislativo en
Monumento a la Revolución y la adición del tercer piso al Palacio
Nacional. Aficionado al arte, reunió dos colecciones de pintura, la
primera en 1929 y 1930, cuyos principales cuadros se encuentran en el Museo de
San Carlos (véase), y la segunda formada por obras primitivas de gran
calidad. Publicó: La higiene en México (1916), La
cuestión internacional mexicano-americana durante el gobierno del
general Álvaro Obregón (1925), La política
hacendaria y la Revolución (1926), Mi contribución al
nuevo régimen. 1910-1933 (1936), Tres monografías
(1941) y Apuntes autobiográficos (1951).




	PANI, ARTURO

	
Nació en
Aguascalientes, Ags., en 1879; murió en la ciudad de México en
1962. Graduado (1905) en la Escuela Nacional de Ingeniería, fue
funcionario de la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas
hasta 1913 y miembro del servicio exterior después de 1918.
Publicó: Messico, con el seudónimo Mario
d�Arpi; Una vida (1947), Jesús Terán. Ensayo
biográfico (1949), Ayer… (1954), Un curioso testamento.
La Fundación Carsellini de Faenza (1975) y Alberto J. Pani.
Ensayo  biográfico (1961).




	PANI, MARIO

	
Nació en
México, D.F., el 29 de marzo de 1911. Arquitecto (1934) por la Escuela
de Bellas Artes de París y por la Universidad Nacional Autónoma
de México (UNAM), ha sido director de la revista Arquitectura
(desde 1938), fundador del Colegio de Arquitectos de México (1946) y
presidente de su Junta de Honor (1982-1984), miembro emérito y
presidente de la Academia Nacional de Arquitectura (1977). Formó parte
de los comités de construcción del Centro Médico de la
ciudad de México (1943-1947) y del Programa Federal de Escuelas
(1944-1947); dirigió las obras de la Ciudad Universitaria, junto con
Enrique del Moral (1950-1952), y la Comisión Regional de la
Planificación de Acapulco (1951-1953); introdujo al país el
sistema de condominio (1956) y fue arquitecto en jefe del Programa Nacional
Fronterizo (1960-1963). Sus principales obras son las siguientes: Hoteles:
Reforma (1935-1936) y Plaza (1945), en la ciudad de México; Alameda, en
Morelia; Pozo del Rey y Condesa del Mar (en asociación con Luis Ramos),
en Acapulco (1971). Escuelas: Nacional de Maestros (1945), Conservatorio
Nacional de Música (1946) y 30 primarias, seis guarderías y dos
preparatorias en Tlatelolco (1960-1964). Edificios públicos:
Secretaría de Recursos Hidráulicos (con Del Moral, 1946-1950),
Rectoría de la UNAM (en colaboración con Del Moral y Salvador
Ortega, 1950-1952), estadio de Ciudad Victoria (1938), oficinas de
migración y aduana en Matamoros (1962-1963) y Nogales (1963-1964), y
Palacio Municipal y aduana en Piedras Negras (1963). Edificios comerciales y de
departamentos: Toledo y Chapultepec (1939), Río Tigris núm. 36
(1940), Alpes núm. 1105 (1942), Fundición y Rincón del
Bosque (1943), Juárez núm 88 (1944), Reforma y Lafragua (1947),
Reforma y Guadalquivir (1944-1945), Centro Satélite (1958-1960) y torre
insignia del Conjunto Nonoalco-Tlatelolco, en México, D.F.; condominio
Los Cocos, en Acapulco (1955-1957); Banco Popular, en Monterrey (1957-1959);
supermercado, centro comercial y sala de exposiciones, en Ciudad Juárez
(1963-1964) y Piedras Negras; y centro comercial en Cuernavaca. Conjuntos de
viviendas, cuyo número de habitantes se indica entre paréntesis:
Centro Urbano Presidente Alemán (18 mil, 1947-1949), Unidad Modelo (12
500, 1949-1950), Centro Urbano Presidente Juárez (5 mil, 1950-1952),
Unidad Vecinal núm. 1 del Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) en
Santa Fe (10 mil, 1956), Unidad Vecinal núm. 2 del IMSS en Tlalnepantla
(10 mil, 1958), Conjunto Urbano Nonoalco-Tlatelolco (75 mil, 1960-1964), Unidad
John F. Kennedy (25 mil, 1963-1964) y Unidad Linda Vista-Vallejo (26 mil,
1965-1966). Urbanismo y planificación: Ciudad Universitaria (con Del
Moral, 1950-1953); planos reguladores de las ciudades comunicadas por el
Ferrocarril del Pacífico (Mazatlán, Culiacán, Hermosillo,
Guaymas y Nogales, 1951-1954); zona norte de la ciudad de México y
Ciudad Satélite (en colaboración con José Luis Cuevas y
Domingo García Ramos, 1956-1962); planos reguladores de las ciudades
fronterizas (Matamoros, Piedras Negras, Reynosa, Nuevo Laredo, Ciudad
Juárez, Mexicali y Tijuana, 1960-1964); proyecto de 14 marinas y
desarrollos turísticos en Baja California (1964-1973); proyecto de
reconstrucción de la ciudad de Managua (1973-1975) y de la zona del
Mavanón en Panamá (1976-1977); Plan Xochimilco (1977-1982);
proyectos Células Urbanas (1983-1984), Normas de Planificación
(1985) y el proyecto La cara de la ciudad, el Paseo de la Reforma, la avenida
Juárez y el Zócalo (1986-1988). Integración
plástica: con José Clemente Orozco, el mural de la Escuela
Nacional de Maestros (1945-1946) y el mural inconcluso del Multifamiliar
Alemán (1949); con David Alfaro Siqueiros, la escultura-pintura de la
Rectoría de la Universidad (1951-1952); con Carlos Mérida, la
integración plástica del Conjunto Urbano Presidente Juárez
(1950-1952); con Armando Quezada, las esculturas del Conservatorio Nacional de
Música (1945-1946); y con Luis Ortiz Monasterio, los altorrelieves de la
Escuela Nacional de Maestros (1945-1946). Se le han otorgado el Gran Premio de
la Academia Nacional de Arquitectura (1984) y el Premio Nacional de Artes
(1986).




	PANIAGUA, AMADO

	
Nació en San
Francisco Jaltepec, Tulancingo. Hgo., en 1898; murió en Veracruz en
1918. Se graduó de piloto, con el grado de teniente, en la Escuela
Militar de Aviación en 1917. Fue el tercer mexicano que ejecutó
con éxito la vuelta llamada looping-the-loop y el primero que
realizó la Immelmann (Balbuena, 1° de septiembre de 1917).
En 1918 los servicios de su escuadrilla fueron solicitados por el general
Jesús Agustín Castro, jefe de las operaciones en Veracruz, pero
el 3 de noviembre de ese año, al hacer una prueba de vuelo sobre el
puerto, se desplomó su aparato y murió en el accidente.




	PANIAGUA, FLAVIO ANTONIO

	

Nació y murió en San Cristóbal de las Casas, Chis.
(1844-1911). Se recibió de abogado (1866) en el Seminario Conciliar.
Llegó a ser procurador de Justicia del estado. Escribió varias
novelas históricas: Lágrimas del corazón (1873),
Una rosa y dos espinas. Memorias del Imperio en Chiapas (1876),
Florinda (sobre la Guerra de Castas de 1869 a 1889), La cruz de San
Andrés (sucesos de 1846 a 1850; 1890) y Salvador
Guzmán (sobre la Guerra de Tres Años; 1891); y las obras
Catecismo elemental de historia y estadística de Chiapas (1876) y
Documentos y datos para un diccionario etimológico, histórico
y geográfico de Chiapas (1908-1911).




	PANIAGUA VÁZQUEZ, CENOBIO

	

Nació en Tlalpujahua (Mich.) en 1821; murió en Córdoba, Ver., en
1882. Desde muy niño recibió lecciones de violín de su tío Eusebio
Vázquez, quien se hizo cargo de él cuando quedó huérfano de padre. A
los siete años tocaba en la orquesta de la catedral de Morelia, que el
mismo tío dirigía.  En 1842 pasó a la ciudad de México a estudiar con
Joaquín Beristáin y el padre Agustín Caballero. Con base en el
Método de armonía y composición de Antonio
Reicha, escribió la ópera Catalina de Guisa,
estrenada el 29 de septiembre de 1859 en el Gran Teatro Nacional en
ocasión del cumpleaños del presidente conservador Miguel Miramón. El
éxito fue tan grande que el autor fue sacado en hombros al terminar la
función. Esa fue la primera ópera de un autor mexicano que se presentó
en el país. Volvió a ponerse en escena tres veces de nuevo en 1861,
1862 y 1863. Otro triunfo suyo, aunque menor, lo constituyó el estreno
de la pieza lírica en un acto Una niña de
aguadores, el 10 de noviembre de 1859, en el Teatro
Principal. Estableció una Academia de Armonía y Composición, donde
formó discípulos más tarde famosos, entre otros Antonio y Octaviano
Valle, Melesio Morales, Mateo Torres Serratos, Francisco Pineda,
Leonardo Canales, Miguel Planes, Ramón Vega y Miguel Meneses. Fue
también maestro de cantantes notables, sobresaliendo Ángela
Peralta. Compuso otra ópera Pietro d�Avano,
de viva influencia donizettiana, estrenada en el Gran Teatro Nacional
el 5 de mayo de 1863. Con ella se conmemoró la reciente derrota de los
franceses, por lo cual, gobernando de hecho parte del país el general
Elías Federico Forey a nombre de la Regencia del Imperio, el
compositor fue desterrado a Córdoba, donde vivió hasta su
fallecimiento. Más de 200 obras dejó escritas, entre ellas:
El paria con libreto de Vicente R. Palacio y
Tobías; oberturas, misas y métodos para el
aprendizaje de la música. Sobresalen una composición religiosa,
Siete palabras, y un Réquiem
para sus funerales, que terminó de escribir seis horas antes de su
muerte.

Véase: Hugo de Grial: Músicos
mexicanos (4a. ed., 1971).




	PANKHURST, EDUARDO G

	
Nació en
Zacatecas, Zac., en 1840; murió en la ciudad de México en 1908.
Después de cursar la enseñanza elemental, pasó al
Seminario de Guadalajara. Ahí lo sorprendió, en 1858, la
sublevación de Landa contra el presidente Juárez (V. JALISCO, ESTADO DE). Siguió a los
liberales, a las órdenes de Miguel Cruz Aedo. En 1861 se recibió
de abogado en la ciudad de México. En 1862 volvió a Zacatecas,
donde fue redactor del Periódico Oficial, síndico
procurador del Ayuntamiento, diputado local, promotor fiscal y asesor  de la
Tesorería, hasta febrero de 1864, en que ocuparon la ciudad los
franceses. Publicó entonces El Álbum Zacatecano, por cuya
tendencia republicana sufrió prisión, y después El
Porvenir, también suspendido por los invasores. De 1867 a 1875
ocupó todos los puestos de la administración, desde defensor de
presos hasta secretario general de Gobierno, al tiempo que enseñaba
lógica en el Instituto de Ciencias. Diputado federal en ese
último año, fue partidario del Plan de Tuxtepec, a cuyo triunfo
se le nombró profesor de la Escuela Nacional de Jurisprudencia,
magistrado del Tribunal Superior de Justicia del Distrito Federal y secretario
de Gobernación (9 de abril de 1879 al 21 de enero de 1880). En 1904
volvió a Zacatecas como gobernador interino.

Véase:Rafael Carrasco Puente: Hemerografía de Zacatecas 1825-1950
(1951).




	PANQUETZALIZTLI

	
(Levantamiento de
banderas.) Era el nombre del decimoquinto mes del calendario nahua de 365
días (del 9 de septiembre al 28 de septiembre), dedicado a
Huitzilopochtli. Se bailaba, se cantaba y se sacrificaban cautivos en el juego
de la pelota. Sus dueños guardaban ayuno desde el decimosexto día
hasta el fin del mes en que ocurría el sacrificio propiciatorio de las
víctimas. V. FIESTAS.




	PAOLI BOLIO, FRANCISO JOSÉ

	

Nació en Mérida, Yuc., el 23 de abril de 1941. Licenciado en
derecho y doctor en ciencias sociales por la Universidad Iberoamericana y
maestro en sociología por la Universidad de Nueva York, ha sido profesor
e investigador universitario y rector de la unidad Xochimilco de la Universidad
Autónoma Metropolitana. Es autor de: Las ciencias sociales
(1976), El socialismo olvidado de Yucatán (1977), Emilio
Durkheim (1980) y La obra de Alvarado en Yucatán. Ha
colaborado en diversas publicaciones, entre ellas, Unomásuno,
Casa del Tiempo y Proceso.




	PAPA

	
Se aplica este nombre a
Solanum tuberosum L., planta herbácea de la familia de las
solanáceas de origen suramericano (región andina de Colombia,
Ecuador, Perú y Chile), ampliamente cultivada en las zonas templadas y
frías de México, por sus tubérculos comestibles. La
raíz es gruesa y pivotante en un principio; después filiforme y
ramificada. El tallo subterráneo es ensanchado, formando
tubérculos carnosos, esféricos, subglobosos o elipsoidales que
constituyen la parte comestible de la planta; de tamaño variable
(generalmente de 3 a 8 cm de diámetro), de color blanco o amarillento en
la parte interna y con la cáscara delgada papirácea y morena con
tonalidad amarillenta, rojiza, rosada o blanquecina, según las numerosas
variedades de las llamadas papas amarillas y papas blancas. El
tallo aéreo es anual, débil, liso o pubescente, de 30 a 90 cm de
altura, con los entrenudos cortos. Las hojas son alternas y profundamente
partidas o pinadas, de 8 a 25 cm de largo; con tres o cuatro pares de pinas u
hojuelas de 2 a 5 cm de largo por 1 a 3 de ancho, ovales y acuminadas, y
enteras o partidas en la base, entre las cuales se presentan otras hojuelas
más pequeñas. Las flores son hermafroditas, gamopétalas,
actinomorfas (de simetría radial), blanquecinas o azulosas, de 2.5 a 3
cm de diámetro; se agrupan en cimas dispuestas sobre largos
pedúnculos que se bifurcan en el ápice para formar los pedicelos
de las flores; el cáliz es gamosépalo, pentadentado (de cinco
sépalos); a la corola es rotada, con un tubo corto y lóbulos
agudos (pétalos) dispuestos horizontalmente, a manera de rueda,
proyectados como los rayos de una estrella; el androceo está formado por
cinco estambres con filamentos muy cortos y blancos, insertados en la garganta
del tubo de la corola, y las anteras medianas, amarillas, convergentes hacia
arriba formando un cono alrededor del estilo; el ovario es súpero,
bicarpelar, bilocular, multiovulado, y está superpuesto por un estilo
que sobresale entre los estambres y que termina en un estigma subgloboso. El
fruto es una baya carnosa, globosa, bilocular o trilocular, verde o
amarillenta, de 1.5 a 2.5 cm de diámetro; contiene numerosas semillas
pequeñas, lenticulares y blancas.

La propagación de la planta se hace por medio de
fragmentos de los tubérculos y por estolones que se originan del cuello
de la raíz, los cuales son capaces de crear plantas nuevas a partir de
sus yemas, pequeñas depresiones llamadas comúnmente ojos, que
cuando empiezan a desarrollarse forman brotes (cosa que sucede cuando las papas
se almacenan en lugares húmedos, en cuyo caso los tubérculos son
tóxicos). Los fragmentos de papas o estolones usados para la
propagación, deben llevar de uno a tres ojos; cuanto mayor es la parte
sembrada, más vigorosa es la planta que se desarrolla y mayor la
cosecha, pero no conviene sembrar fragmentos de papa con más de tres
ojos porque hay interferencia en la producción de las nuevas plantas. El
tiempo de desarrollo es de dos a seis meses. También puede hacerse la
reproducción por medio de semillas. Existen alrededor de 30 variedades
silvestres de papa en el continente americano y de 500 a 600 de cultivo en todo
el mundo, obtenidas por hibridación y selección; de estas
últimas, sólo unas 20 son las más conocidas en
México. En el país se han hecho numerosos trabajos de
investigación tendientes a lograr variedades que den mayor rendimiento y
que presenten resistencia a las plagas y enfermedades, en particular el
tizón tardío de la papa, ocasionado por el hongo Phytophthora
infestans (Mont.) De By. que, en ocasiones, extermina los cultivos cuando
se desarrolla profusamente, sobre todo en épocas de lluvia. En la mayor
parte de las zonas del mundo donde la papa se cultiva en forma intensiva, el
control de este hongo es considerado como uno de los pasos indispensables para
tener éxito en la cosecha. Esta enfermedad se presenta en todo
México, pero prospera sólo cuando hay suficiente lluvia o
rocío para mantener húmedo el follaje, por lo menos cuatro horas
diarias y por varios días consecutivos. La única forma de control
del tizón tardío de la papa (a veces llamado también
chahuixtle) es el uso de fungicidas efectivos, los cuales se aplican por
aspersión o espolvoreación antes de que aparezca la enfermedad,
pues el tratamiento es preventivo y no curativo. Los tratamientos aplicados
después de haber aparecido la enfermedad pueden reducir el daño,
pero el rendimiento bajará irremediablemente. Hay dos grupos de
substancias que se recomiendan para el control de esta enfermedad: los
fungicidas a base de cobre (como el caldo Bordelés) y los fungicidas
orgánicos, generalmente derivados del ácido carbónico
(como el Manzate y el Parzate). Aunque la papa se cultiva entre los 1 200 y los
4 mil metros de altitud, la enfermedad no prospera en México por encima
de los 3 mil metros, por cuya razón la mayor parte del área
sembrada en la sierra está localizada arriba de tal altitud. Los
agricultores han observado que las siembras a altitudes inferiores son
destruidas con frecuencia por el tizón tardío, a menos que las
plantas sean protegidas, lo cual representa un gasto adicional en el cultivo.
En el invierno, sin embargo, es posible cultivarla aun al nivel del mar, bajo
condiciones adecuadas de riego. Una de las áreas que puede llegar a ser
un centro importante en la producción de papa es la región
conocida como los valles altos de la Mesa Central, principalmente los de
México y Toluca. Hay también buena producción en el estado
de Guanajuato, en la sierra de Puebla, en Michoacán y Chihuahua,
habiéndose incrementado recientemente el cultivo en casi todas las zonas
montañosas húmedas con terrenos ligeros, arenoso arcillosos y con
humus o materia orgánica en forma de hojarasca en putrefacción,
obteniéndose cosechas óptimas cuando la temperatura media anual
es de unos 10°C.  Empleándose las técnicas adecuadas, se
pueden obtener rendimientos de 30 a 40 t por hectárea.  La
producción de papa en el país se calcula en 150 mil toneladas.
Los tubérculos, además de constituir importante alimento
energético, se emplean para obtener almidón y para fabricar
alcohol, así como varios productos derivados de estas
substancias.

La papa, introducida en Europa hacia la segunda mitad del
siglo XVI, fue cultivada desde la
época prehispánica en la región andina de
Suramérica, especialmente por los incas del Perú; pero, al
parecer, no fue conocida por los indígenas precortesianos de
México; no obstante, en este país, aunque no se desarrolla
silvestre Solanum tuberosum, existen unas 40 especies de esa
índole, por ejemplo las llamadas en el valle de México papas
cimarronas: S. bulbocastanum Dun., de flores blancas,
violáceas o ligeramente amarillas; y S. demissum Lindl., de
flores moradas. Ambas producen tubérculos pequeños que
generalmente no se aprovechan, pero han sido cruzadas con S. tuberosum,
para obtener variedades resistentes al hongo causante del tizón
tardío de la papa.

 2. Otras especies vegetales que tienen nombres
relacionados con el del encabezado son: Sagittaria macrophylla Zucc., de
la familia de las alismatáceas, planta acuática enraizada en el
lecho de los lagos de las zonas templadas y erecta sobre la superficie del
agua, con las hojas largamente pecioladas, elípticas o en forma de
flecha; de flores blancas unisexuales, trímeras (cáliz de tres
sépalos, corola de tres pétalos), llamada en Lerma, estado de
México, papa de agua, la cual produce tubérculos
comestibles parecidos a los de S. tuberosum. En las tierras calientes y
húmedas de Oaxaca, Chiapas y Yucatán se cultiva la planta
trepadora, de la familia de las dioscoreácidas, Dioscorea
bulbifera L., originaria de Asia, denominada papa del aire en
Cuicatlán, Oaxaca, y papa voladora en Chiapas, parecida al
barbasco (véase) del mismo género, D. composita Hemsl.,
pero con la peculiaridad de producir bulbillos en las axilas de las hojas, los
cuales se ensanchan formando tubérculos lisos o rugosos, irregulares o
tetraédricos, que se comen igual que la papa y se emplean para propagar
la planta; la raíz también es comestible. En Hidalgo denominan
papa inglesa a Oxalis crenata Jacq., de la familia de las
oxalidáceas, planta herbácea originaria de Suramérica
(Colombia, Perú y Bolivia), cuya raíz es tuberosa, cónica
u ovoide, roja, comestible, de sabor agridulce; se cultiva, en pequeña
escala, en Hidalgo, México, Puebla y Tlaxcala.




	PAPADIMITRIOU GALVÁN, JORGE

	

Nació en México, D.F., el 14 de julio de 1935. Maestro y director
de teatro, guionista de televisión, cuentista y dramaturgo, ha puesto en
escena un centenar de obras y participado en 150 montajes, bien como autor,
actor y director escenógrafo o iluminador, o bien como promotor o
supervisor. Ha sido director de cámaras y guionista de los canales de
televisión 2, 4, y 5 del Distrito Federal y 10 de Aguascalientes. Ha
publicado artículos, ensayos, cuentos y poesía en suplementos
culturales y revistas del país. Es autor de las piezas Réquiem
para una esperanza (1982) y Clase a medias (1984).




	PAPAGALLO

	
V. GALLO.




	PAPALOQUELITE

	
(Del náhuatl
papaloquílitl: hierba de la mariposa.) Se aplica este nombre, en
los estados del centro de México, a varias especies de plantas
aromáticas del género Porophyllum y de la familia de las
compuestas, que se usan para condimentar salsas y guisos típicos, en
particular P. coloratum D.C., P. tagetoides D.C., P.
seemanii Schultz y P. macropyllum D.C. La primera de éstas es
una hierba que mide de 20 a 25 cm de altura; presenta las hojas opuestas,
lineares, casi filiformes, lisas, de 1.5 a 3 cm de largo. Las flores son muy
pequeñas, hermafroditas, tubulosas, purpúreas; están
agrupadas en cabezuelas terminales, pedunculadas, solitarias, de 1 a 1.2 cm de
altura y con un involucro cilíndrico o acampanado constituido por
hojitas protectoras o brácteas, también purpúreas. Los
frutos son aquenios lineares algo contraídos en el ápice, en el
cual se inserta un penacho de cerdas llamado vilano. Florece de octubre a
noviembre. Es común en el valle de México (sierra de Guadalupe) y
hacia los estados del oeste y del norte, hasta Jalisco, Nayarit, Chihuahua,
Coahuila y San Luis Potosí.

 2.P. tagetoides es una planta
herbácea que presenta el tallo ramoso, rastrero, prismático, de
20 a 30 cm de altura. Las hojas son alternas, angostas,
elíptico-lineares, de 1 a 1.2 cm de largo. Las flores son muy
pequeñas y están agrupadas en cabezuelas purpúreas,
pedunculadas, solitarias o apareadas, angostas, de 1 a 1.2 cm de altura. Los
frutos son aquenios superpuestos por un gran penacho de cerdas blancas. Florece
de octubre a noviembre en el valle de México (sierra de Guadalupe y
cañada de Contreras).

 3.P. seeminni es un arbusto de hojas
opuestas en la parte inferior del tallo y alternas en la parte superior,
angostas, elípticas oblanceoladas o linear-lanceoladas, puntuado
glandulosas. Las flores son muy pequeñas y están agrupadas en
cabezuelas. El fruto es un aquenio superpuesto por un penacho de cerdas. Se
desarrolla de Puebla a Hidalgo y en Jalisco, Sinaloa y Chihuahua. Las hojas se
usan para condimentar alimentos; en medicina popular se recomiendan en
cocimiento contra la indigestión, los cólicos y el paludismo. V.
HIERBA DEL VENADO.

 4.P. macrophyllum (igual que P.
macrocephalum D.C.) es una hierba de 40 a 60 cm de altura; presenta las
hojas opuestas, pecioladas, ovales o casi discoidales, puntuado-glandulosas, de
borde casi entero u ondulado, muy aromáticas (con un olor peculiar), de
unos 2 cm de largo. Las flores son pequeñas y se agrupan, como en las
especies antes descritas, en cabezuelas de 2 cm de altura y con el involucro
casi cilíndrico. Se desarrolla en las zonas cálidas y templadas
de los estados del centro y del norte del país, por ejemplo en Puebla,
México, Michoacán, Sinaloa, San Luis Potosí, Durango,
Chihuahua, Sonora y Baja California. Las hojas también son utilizadas
como condimento popular.




	PAPANTLA, DIÓCESIS DE

	

(Papantlensis.) Sufragánea de la arquidiócesis de Xalapa,
fue erigida por bula Orbis Catholici Regimen de Pío XI, del 24 de
noviembre de 1922, ejecutada por Rafael Guízar el 15 de julio de 1923.
Su titular es la Asunción; su sede, Papantla, hasta el 19 de julio de
1931, y luego Teziutlán; y su territorio, 12 mil kilómetros
cuadrados pertenecientes en su mayoría al estado de Veracruz y parte al
de Puebla (Teziutlán y dos parroquias más). Tiene 32 parroquias,
62 sacerdotes diocesanos, 175 religiosas y una población de 1.1 millones
de habitantes, de los cuales 974 mil son católicos. Obispos: 1.
Nicolás Corona y Corona (1923-1950), 2. Luis G. Cabrera Cruz
(1951-1958), 3. Alfonso Sánchez Tinoco (1959-1970), 4. Sergio Obeso
Rivera (1971-1974), 5. Genaro Alamilla Arteaga (1974-1980) y 6. Lorenzo
Cárdenas Aregullín (1981-), quien nació en Ciudad
Victoria, Tamps., el 23 de marzo de 1937 y fue ordenado sacerdote en Tampico el
29 de junio de 1962; ha sido profesor y rector del Seminario de Tampico,
director y profesor de la Escuela Secundaria Vasco de Quiroga y del Seminario
de Teziutlán, capellán de la Beneficencia Española en
Tampico y encargado del oratorio público de esa ciudad, consultor
diocesano y examinador prosinodal. El 17 de marzo de 1978 fue promovido a la
sede titular de Crepédula como obispo auxiliar de Tehuacán, de
cuyo Seminario fue director de 1979 a 1980, y el 8 de noviembre de ese
último año fue trasladado a la diócesis de Papantla, de la
que tomó posesión el 16 de enero de 1981. La diócesis
limita con las circunscripciones eclesiásticas de Puebla, Xalapa y
Tuxpan; y pertenece a la Región Pastoral del Golfo.

La sede de la diócesis es también cabecera del
municipio del mismo nombre. Se encuentra a 19° 49� 30� de
latitud norte, 97° 21� 17� de longitud oeste y 1 990 m de
altitud, en la sierra de Teziutlán, que es parte de la sierra Madre
Oriental. Dista 342 km de la ciudad de México por la carretera
México-Zacatepec-Poza Rica. Tiene clima templado con veranos frescos y
lluvias todo el año. Densas nieblas cubren el área en los meses
de otoño e invierno. Es región de bosques maderables y de
árboles frutales. Además del municipio de Teziutlán,
comprende los de San José Acatenco y Hueytamalco, del estado de Puebla,
y los de Cazones, Coatzintla, Coyutla, Colipa, Espinal, Gutiérrez
Zamora, Juchique de Ferrer, Misantla, Martínez de la Torre, Nautla,
Papantla, Poza Rica, Tecolutla, Vega de la Torre, Yecuatla, Coahuitlán,
Coxquihui, Filomeno Mata y Tlapacoyan, del estado de Veracruz. V. PAPANTLA DE OLARTE, VER. y POZA RICA DE HIDALGO, VER.

La catedral. Recién fundado Teziutlán
(15 de marzo de 1552), se erigió una ermita dedicada a San Miguel
Arcángel en el lugar llamado Teziuhyotepexpan (�frente al cerro
donde graniza�, en náhuatl), sitio que corresponde a las calles de
Mina, al sur, y Lerdo, al norte. La ermita estuvo donde hoy se encuentra el
altar mayor o bien la capilla de Nuestra Señora del Rosario. En 1555
Juan Gómez y Antonio Rojas, caciques tlaxcaltecas, se asentaron en
Teziutlán y le pusieron por nombre Santa María de la
Asunción, quedándole sujetos, en lo eclesiástico y en lo
civil, los poblados de Chignautla, Acateno y Mexcalcuatla. El 16 de enero de
1710, el alférez Antonio de Parga ratificó los límites de
la primitiva villa, probablemente cuando ya existía el templo de una
sola nave �con cimiento de cal y canto, los costados de tablas y la
techumbre de tejamanil�. De 1738 a 1758 fue construida la capilla del
sagrario y de 1742 a 1758 la del Rosario. El 12 de agosto de 1749 se
inició la construcción de los arcos de la torre que se encontraba
contraesquina del actual Palacio del Ayuntamiento, y la cual, en 1832, estaba
en ruinas y fue demolida por Manuel Ignacio Vázquez, jefe
político; sus campanas se trasladaron al templo parroquial. El 19 de
marzo de 1819, un incendio dañó el templo, se quemó el
altar y solamente se salvaron las capillas. La construcción de la actual
iglesia catedral se comenzó en 1821, siendo párroco Manuel
Ignacio Hernández. Sirvió de modelo la iglesia del
Espíritu Santo que los jesuitas tenían en la ciudad de Puebla.
Proyectada sin torres, mide 58.10 m de largo por 23.10 de ancho. Tiene tres
naves amplias y esbeltas, �con una media naranja elegante sobre un tambor,
que le dio mayor elevación y prestancia�. Diseñó la
obra el ingeniero poblano José Manzo. La iglesia se bendijo el 14 de
agosto de 1840. Se le hicieron reparaciones entre 1888 y 1896 por el cura
Simeón Ortega, especialmente en la cúpula, que estaba agrietada.
En 1899, siendo párroco Florencio M. Álvarez, se terminaron los
altares de madera en las naves laterales. El 5 de mayo de 1901 se cayó
la parte central del templo y los oficios religiosos se trasladaron
sucesivamente a la capilla del Santísimo del santuario del Carmen, a la
casa núm. 82 de la calle Juárez y a un salón que el cura
Julián Anaya levantó en la huerta del curato. En 1904 se
inició la reconstrucción de la iglesia por el cura Francisco
Cabañas; repuestas las columnas y reparadas las bóvedas, se
prosiguió con la edificación de las torres. A la muerte del
párroco Cabañas (7 de octubre de 1918) se había concluido
la del lado norte, de mampostería y cantera labrada, y el primer cuerpo
de la del sur, más tarde terminada por monseñor Alfonso
Gutiérrez, quien además arregló el atrio. El
camarín del Rosario y la capilla del Santísimo fueron decoradas
en tiempos del cura Francisco González Álvarez, que además
proveyó a la iglesia de una imagen del Sagrado Corazón de
Jesús. El bautisterio lo restauró el cura Agustín de la
Cueva (de octubre de 1924 a agosto de 1929). La iglesia fue elevada a la
categoría de catedral el 19 de junio de 1931, con motivo del cambio de
sede de la diócesis de Papantla. El 25 de julio de 1937, un temblor
dañó seriamente las bóvedas del templo, derrumbó la
linternilla de la torre norte y agrietó la del sur. El cura José
Cabezas hizo las reparaciones (amarre de las bóvedas y los muros
laterales con vigas exteriores de concreto); adosó al muro de fondo del
presbiterio la hornacina en que se colocó la imagen de la Virgen de la
Asunción, una vez que se le restauró en Puebla; abrió un
ventanal circular en la parte alta del ábside; modificó el altar
mayor, que ya estaba apolillado, y sustituyó el ciprés por uno
nuevo de mampostería con revestimientos de mármol y de mayolita.
La catedral fue consagrada el 17 de agosto de 1939. En 1941 se fundió la
campana mayor y se le puso por nombre Santa María de la Asunción;
pesa 4 t y fue consagrada en agosto de ese año. El frontispicio de la
catedral empezó a remodelarse en 1952, después del Congreso
Eucarístico Diocesano que se realizó para conmemorar el IV
centenario de la fundación de Teziutlán. La obra terminó
el 30 de abril de 1954 y consistió en la rectificación de
líneas en los arcos del vestíbulo y en los muros, el vaciado de
dos dalas de concreto armado a todo lo largo de las cornisas del primero y el
segundo cuerpos, el recubrimiento de varios elementos con cantera de Xaltipan,
la homogeneización de las claraboyas ovaladas del cimborrio de las
torres, la renovación de las balaustradas que unen a éstas con la
espadaña del reloj y la erección de las columnas del frente,
separadas del muro. Adicionalmente se pusieron en los extremos del frontispicio
los escudos de armas, en cantera, de los dos primeros obispos de la
diócesis, y los vitrales de los tres ojos de buey del segundo piso; y se
arregló y pintó el interior del vestíbulo. Todas estas
innovaciones se bendijeron el 15 de julio de 1956, XXV aniversario de la
erección del templo en catedral. Dirigió la última
remodelación Eduardo Acevedo. Trabajaron en los planos Daniel
Rodríguez y los maestros Ambrosio Méndez y Ricardo Medina; y en
proporcionar recursos económicos, Manuel Gómez Valera y Agustina
G. de Gómez. Entre 1953 y 1954 se cambiaron los altares laterales de la
Madre Santísima de la Luz, San Antonio, El Calvario, Nuestro Padre
Jesús y Nuestra Señora del Sagrado Corazón, por otros de
mármol y granito, con su respectiva dotación de tibores y
candelabros. En esto cooperaron económicamente Manuel Gómez
Valera, Esperanza N. de Miguel, Guadalupe viuda de Manilla, Andrea
García y Margarita N. de Ávila. Los altares de San Francisco,
Nuestra Señora del Perpetuo Socorro y la Virgen de Guadalupe son del
tiempo del párroco Arturo Jiménez.




	PAPANTLA DE OLARTE, Ver

	Ciudad
cabecera del municipio de Papantla situada en terreno irregular, a los
20°26�63� de latitud norte, 97°19�67� de longitud
oeste del meridiano de Greenwich y a 298 m sobre el nivel del mar. Su clima es
cálido y húmedo, con oscilación térmica anual muy
corta y lluvias abundantes en verano y principios de otoño; en invierno
hay precipitaciones por influencia de los �nortes�. Comunicada por
carretera, dista 317 km de la ciudad de México y 217 de la capital del
estado. El municipio limita con los de Poza Rica, Cazones, Gutiérrez
Zamora, Tecolutla, Martínez de la Torre, Caoatzintla y Espinal. Tiene
importante producción agrícola, en especial de vainilla; buena
ganadería y yacimientos de petróleo en
explotación.
Historia. Papantla fue fundada a fines del siglo
XIII por un grupo de totonacos
procedentes del Tajín, 12 km al poniente, unido a otro de emigrantes,
también totonacos, de la sierra de Puebla. Uno y otro se movieron bajo
la presión de los chichimecas. Papantla es voz nahua que significa lugar
de papanes, nombre de ciertas aves que abundan en la región,
también llamados en la actualidad pepes. El nombre está
relacionado también con el caudillo de un grupo que se estableció
en ese sitio, cuya memoria quiso perpetuarse (lugar del señor
Papán), pero conservando su relación con el ave. Incluido en la
Confederación de Pueblos del Totonacapan, la población
dependió de Tuzapan y fue tributaria del imperio mexica. Durante la
dominación española se convirtió en encomienda y
repartimiento del conquistador Andrés de Tapia y posteriormente de su
hijo Cristóbal; en el orden religioso estuvo comprendida en el obispado
de Tlaxcala, y en el político fue cabecera de la alcaldía mayor.
Cuando en 1610 fue visitada por fray Alonso de la Mota y Escobar, había
cinco vecinos españoles y 300 indígenas congregados, casados y
tributarios; iglesia y abundantes recursos naturales, en especial la vainilla,
que pronto se envió a los mercados europeos. Cabecera de un conjunto de
pueblos y residencia del alcalde mayor, del cura párroco y de las
autoridades de la república de indígenas, Papantla heredó
la tradición de la abandonada ciudad  de El Tajín, que absorbida
por el bosque permaneció ignorada hasta 1785, en que dio con ella Diego
Ruiz, cabo de ronda del tabaco, mientras buscaba plantaciones clandestinas. El
barón de Humboldt la dio a conocer al mundo a principios del siglo
XIX. Durante la Guerra de
Independencia, Serafín Olarte y sus guerrilleros se mantuvieron activos
en el Coyuxquihui (actual congregación de Papantla) desde 1813 hasta
1820; resistieron ocho ataques realistas pero a fines de noviembre de 1820,
después de un frustrado intento por tomar Papantla, Olarte fue
aprehendido y fusilado por el jefe Luvián. Mariano Olarte, hijo del
caudillo insurgente, abrazó en esa misma zona la bandera del
federalismo. Papantla fue cabecera de cantón, residencia de jefes
políticos y militares de 1825 a 1917. De 1877 proceden las
congregaciones de Cazonera y Boca de Lima. Durante el porfirismo ocurrieron dos
rebeliones indígenas, en 1891 y 1896, de graves consecuencias. Los
generales Millán y Gavira lucharon por el constitucionalismo en
1914.
Por Decreto núm. 17 del 20 de agosto de 1910, la
villa de Papantla fue elevada a categoría de ciudad con el nombre de
Papantla de Hidalgo; pero el Decreto núm. 168 del 24 de diciembre de
1935 le cambió la denominación y le puso Papantla de Olarte, en
recuerdo del insurgente Serafín Olarte. La ciudad conserva fuertes
núcleos de población totonaca y es un sitio de gran
atracción turística por su cercanía a El Tajín y
por su tradicional fiesta del Corpus Christi. Se han distinguido los papantecos
Donato Márquez Azuara, maestro pintor y poeta; Jorge de Castro Cancio,
maestro; Celestino Patiño, escritor; José de J.
Núñez y Domínguez, escritor, poeta, historiador y
periodista; Roberto Núñez y Domínguez, escritor y
periodista; Manuel Maples Arces, diplomático, político, poeta,
escritor y crítico de arte; Wilfrido Pérez Bautista, escritor,
abogado y maestro; y Juan Bartolo Hernández, profesor, poeta y
novelista. V. TAJÍN y
TOTONACAS.
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    Danzantes de Papantla, Veracruz.
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    Indígenas totonacas de Papantla, a 14 km. de la ciudad
    arqueológica de El Tajín.
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    Volador totonaca en traje ritual. Ejecutan danzas de carácter
    mítico.
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	PAPAYA

	
Nombre que se aplica a
Carica papaya L., arbolito con jugo lechoso, de la familia de las
caricáceas, originario de América tropical (sur de la
República Mexicana y Centroamérica) y ampliamente cultivado en
todas las regiones calientes del país por la gran importancia comercial
de su fruto: la papaya. Presenta el tronco generalmente recto y simple (sin
ramas laterales), de 3 a 4 m de altura (en ocasiones alcanza 8 o 9) y de 20 a
25 cm de diámetro; es de color verde pálido, moreno amarillento o
gris claro; marcado por cicatrices que dejan las hojas al caer; es hueco en el
centro y está constituido por madera suave y porosa, de manera que es
débil y flexible. Las hojas son alternas, verde oscuras en la parte
superior y verde azulosas en el envés; se desarrollan en la parte
superior del tronco, como en las palmeras, o bien en el extremo de ramas
terminales erectas; tienen un peciolo hueco y robusto, de 30 a 40 cm de largo;
el limbo es profundamente lobulado en sentido radial (palmatilobulado), de
contorno casi circular, y alcanza de 30 a 60 cm de diámetro; cada uno de
los cinco o siete lóbulos en que se divide está lobulado
lateralmente (pinnado lobulado). Las flores son blanquizcas o amarillas y de
textura casi coriácea, generalmente unisexuales y dioicas (las
masculinas y las femeninas están en árboles diferentes), aunque
también se pueden presentar flores unisexuales del sexo opuesto y
algunas hermafroditas (flores monoicas y polígamas), tanto en el papayo
macho, cuyas flores predominantes sólo tienen androceo, como en el
papayo hembra, cuyas flores pistiladas son las productoras de frutos. Las
masculinas son sésiles, están agrupadas en racimos colgantes, y
pueden llegar a medir de 60 y 90 cm de largo; el cáliz es muy
pequeño, gamosépalo; la corola es gamopétala, de 3 cm de
largo y tiene forma de embudo con cinco lóbulos extendidos
horizontalmente; y el androceo presenta 10 estambres dispuestos en dos series
(cinco sésiles y cinco con filamentos cortos). Las flores femeninas son
subsésiles y solitarias, o están agrupadas en corimbos o cimas
axilares de pocas flores; el cáliz es pequeño, gemosépalo;
la corola es dialipétala, con cinco pétalos lanceolados y
retorcidos, de 1 cm de largo; el ovario es súpero, grande, globoso,
unilocular, multiovulado, pentalobulado, pentacarpelar, superpuesto por cinco
estigmas sésiles en forma de abanico y con los extremos lacerados; estos
estigmas están extendidos horizontalmente y, en conjunto, semejan una
hélice. El fruto es una baya obovoide, oblonga o elíptica, de 30
a 50 cm de largo, amarillo verdosa o anaranjada; la pulpa es carnosa, dulce,
amarilla, anaranjada o rosada, y sostiene, en la parte interna que es hueca,
numerosas semillas casi esféricas, grisáceas o negras, de 0.5 a
0.6 cm de diámetro. Es muy apreciado crudo o para elaborar
dulces.

Las plantas monoicas (que presentan flores femeninas y
masculinas al mismo tiempo) pueden producir un tipo de fruto llamado papaya
voladora, más pequeña, con el cáliz muy desarrollado y
colgante de un largo pedúnculo; esto se debe a que el ovario de la flor
femenina es fecundado por el polen de las flores masculinas producidas en la
misma planta, en vez del polen proveniente de los papayos machos.

El papayo es de crecimiento rápido y comienza a
producir entre ocho meses y uno o dos años después de haber sido
sembrado. Se produce generalmente por semillas, siendo mejores las que
provienen de plantas que se desarrollan en las zonas costeras. También
puede ser propagado por estacas e injertos, con la ventaja de reducir, por este
procedimiento, el porcentaje de plantas masculinas, papayos machos, que no
producen frutos; no obstante, la médula del tallo de estas plantas puede
ser aprovechada en la fabricación de conservas, para lo cual se raya y
se mezcla con azúcar. aLas raíces pueden cocinarse como legumbres
análogas al salsifí. Las semillas, pulverizadas y mezcladas con
miel, se usan en medicina popular como antihelmíntico. El jugo lechoso o
látex que escurre de todas las partes de la planta contiene una enzima
llamada papaína, de acción proteolítica semejante a la
pepsina del jugo gástrico, por lo que se usa, en medicina, para tratar
la dispepsia y otros trastornos digestivos, y también en la
preparación de medicamentos antihelmínticos; además, se
emplea para disolver coágulos sanguíneos y tumores. La
papaína interviene también en la industria para clarificar la
cerveza, para reblandecer cueros en las tenerías, en la
preparación de reblandecedores de carne, de blanqueadores o detergentes
utilizados para lavar ropa, y de cosméticos que desmanchan la piel (por
ejemplo, borran las manchas llamadas pecas). Las hojas han sido usadas como
sustituto del jabón para lavar ropa. Los indígenas americanos
hervían la carne con las hojas, o bien la envolvían con ellas
para reblandecerla; el cocimiento de éstas es antiasmático y
tónico cardiaco, pero una sobredosis puede ser tóxica. La
infusión de las flores se recomienda como emenagoga, febrífuga y
pectoral; los agradables aromas de éstas pueden ser usados en
perfumería. Las hojas del papayo contienen carpaína, que es un
alcaloide que se recomienda como sustituto de la digitalina por ser estimulante
para el corazón.

Papaya es voz de origen antillano; el primer nombre que le
dieron los españoles fue el de higo del mastuerzo, debido a que
las semillas tienen un sabor picante como el de éste. Los principales
estados productores de papaya son, en orden de importancia: Veracruz, Guerrero,
San Luis Potosí, Jalisco y Colima. En 1984 según la
Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos, la superficie
cosechada fue de 18 203 ha y se produjeron 628 343 t, con un valor de $13 556
millones.

Recibe también los nombres de chick-put (forma
silvestre) o put, en Yucatán (lengua maya); papaya de los
pájaros (forma silvestre), en Yucatán; y papaya,
papayero y melón chapote o melón zapote, en
varias partes del país. El vocablo papaya se usa indistintamente para
designar a la planta y al fruto, pero es más correcto reservar este
nombre para el fruto y designar a la planta papayo o papayero.

Los principales tipos de papayo que se cultivan en
México son los siguientes, según las características del
fruto que producen: a. papaya verde, de tamaño variable, con peso
de 1 a 5 kg, de aspecto verde rugoso en la epidermis, que alcanza su madurez
fisiológica sin colorearse de amarillo; tiene poca consistencia y no
resiste que se transporte a granel; b. papaya amarilla o de cera,
de tamaño variable, con peso de 1 a 5 kg y aspecto ceroso en la
epidermis, cuya madurez fisiológica se advierte fácilmente cuando
se presentan en el fruto vetas longitudinales verdes y amarillas alternadas; c.
papaya mamey, de tamaño variable, con peso de 1 a 5 kg, cuya
pulpa toma el color de la del mamey; d. papaya chichona, con peso de 1 a
2 kg, semejante a la verde o a la amarilla, pero con protuberancia en la punta
del fruto; e. papaya de pájaro, de reducido tamaño, con
peso máximo de 1 kg y sabor agradable, la cual se produce eventualmente
en las plantaciones; y f. papaya de las variedades solo y
bluesterm, procedentes de Hawai y Florida, respectivamente, que se ha
empezado a cultivar en pequeñas áreas (v. Folleto No. 5 de la
Comisión Nacional de Fruticultura; Secretaría de Agricultura y
Ganadería, 1972).

En Chiapas existen dos especies afines del mismo
género: C. pennata Heilb., semejante al papayo, a cuyos
pequeños frutos se les da el nombre de papaya de monte en la zona
de Escuintla (según Matuda). En Pichucalco llaman oreja de mico a
C. cauliflora Jacq., planta silvestre parecida al papayo, cuyos frutos
presentan cinco cavidades (según Miranda). Para papaya orejona,
Jacaratia mexicana D.C. v. BONETE.




	PAPEL

	Los conquistadores
españoles utilizaron papel europeo en sus primeros actos de
administración, información y dominio: actas de posesión,
diarios de operaciones militares, cartas, memorias, nombramientos,
instrucciones, alegatos y otros documentos. Los religiosos necesitaron escribir
textos en apoyo de sus tareas de evangelización, pero como el papel
escaseara solicitaron al Consejo de Indias, por conducto de fray Juan de
Zumárraga (1532-1534), una autorización para fabricarlo en la
Nueva España. No se sabe si entonces llegó a establecerse
algún molino; sí, en cambio, que varios frailes y sus
discípulos se valieron del papel indígena. En 1575, por
cédula del rey Felipe II, se otorgó a Hernán
Sánchez de Muñón y a Juan Cornejo la concesión
exclusiva por 20 años para la elaboración de papel, con
materiales y procedimientos descubiertos por ellos mismos. Cinco años
más tarde apareció en el pueblo de Culhuacán, cercano a la
ciudad de México, un molino cuya producción fue insuficiente para
el consumo de particulares e imprentas. Las remesas de la metrópoli se
interrumpieron en 1677 con motivo de la guerra entre España y otras
potencias europeas. En 1739 la falta de materia prima obligó a suspender
las publicaciones (Mercurio de México, entre otras) y
provocó el cierre de las imprentas. En 1741 España pudo enviar
grandes cantidades de papel y la situación, aunque con restricciones,
volvió a normalizarse. En 1821 también se hicieron importaciones
de Inglaterra e Italia. La industria papelera del México independiente
se inició en 1824, a iniciativa del licenciado José Manuel Zosaya
y Bermúdez, originario de Guanajuato, quien instaló una
fábrica en el pueblo de San Sebastián Chimalistac, cercano a San
Ángel (Distrito Federal). Allí se produjeron, a partir de trapo,
hojas de buena calidad. Es presumible, aunque no se tienen datos precisos, que
José María Manzo haya establecido otra en Puebla, en 1822; y un
empresario no identificado, una tercera en San Miguel el Grande, en 1830. Hacia
1845 José Palomar, vecino de Guadalajara, fundó la fábrica
El Batán, en Atemajac del Valle, cuya producción media fue de 500
a mil kilogramos de papel para cigarrillo, mil a 1 500 de papel de estrasa, mil
de cartoncillo y mil de hojas de colores al día, la cual dejaría
de operar en 1938. Otras que se establecieron en la segunda mitad del siglo
XIX, fueron: Molino de Papel, en
Chimalhuacán Atenco, cerca de Texcoco (1858); Fábrica de Papel
Tapalpa, en Ciudad Guzmán, Jal., que produjo papel de estrasa y para
cigarrillos marca Atemajac (1873); Fábrica de Papel en Cocolapan, en
Orizaba (1880); Fábrica de Papel de Puente Sierra, a inmediaciones de
Tizapán, D.F. (1888), y Fábrica de Papel Puerto Pinto, en el
camino que une la carretera de Toluca con Tacubaya. No se sabe cuándo
dejaron de trabajar. En 1840 Guillermo Benfield y Alejandro Marshall instalaron
en Belén de las Flores, Lomas de Tacubaya (Distrito Federal), la primera
planta con maquinaria capaz de producir, entre otras, hojas para
periódico; además, surtían al comercio y al gobierno de
papeles para escribir y de papel sellado. Benfield, quien por esos años
había instalado también, en el sur del valle de México, la
fábrica de Peña Pobre, vendió las dos plantas a Luis
Hammecken (1851), éste a Nicanor Carrillo y Cano (1852) y éste,
junto con la fábrica de Loreto, que había comprado tres
años antes a Nicolás Berazaluce, a la Compañía
Papelera Mexicana Carrillo, Benfield y Orozco (1855). Las tres unidades fueron
dotadas de moderna maquinaria para elaborar papeles de diversas clases y de la
mejor calidad. En 1863 se disolvió la sociedad y quedó como
único dueño de las instalaciones Guillermo Benfield. A su muerte,
su heredero, Juan Benfield, operó la fábrica de Belén con
la razón social Benfield, Breher y Cía., que desapareció
tiempo después en fecha incierta, y vendió las de Loreto y
Peña Pobre a Phillips, Rennow y Compañía. Disuelta esta
sociedad en 1873, quedó como dueño Germán Rennow.
Éste aportó la planta de Peña Pobre a Gutheil y
Compañía, y en 1880 vendió la de Loreto a Faustino
Sobrino. Aquélla fue adquirida en remate por Rafael Dondé en
1881; en 1897 la vendió a Feliciano Rodríguez y Adelino
Fernández; éstos, en 1900, a Alberto Woern y
Compañía; y esta firma, a su vez, a Alberto Lenz, en 1924, quien
formó la empresa Fábrica de Papel Peña Pobre, la cual
contaba, en ese momento, con dos máquinas para producir 10 t diarias.
Loreto, en manos de su sobrino, se convirtió en fábrica de
tejidos de algodón, la cual desapareció en 1905 a causa de un
incendio. Poco después Alberto Lenz adquirió los terrenos y lo
que restaba de la finca, procedió a reinstalar la planta de papel,
contrató trabajadores y otorgó a éstos prestaciones no
usuales en esa época: habitación, servicios médicos,
parcelas para pequeños cultivos, campos deportivos, participación
de utilidades y jubilaciones. Así llegó a producir 1 200 t
anuales de papeles varios. Estas dos empresas se fusionaron en 1929 bajo la
razón social de Fábricas de Papel Loreto y Peña Pobre,
quedando como presidente el propio Lenz. En 1930 se instalaron calderas
modernas de alta presión; en 1932 se amplió la planta de pasta de
madera con un molino de funcionamiento continuo, impulsado por una turbina de
vapor, útil para fabricar sacos de papel para el envase de cemento, yeso
y otros materiales; y en 1933 se adquirió una segunda máquina
para diversificar la elaboración de papeles especiales. En marzo de 1892
inició sus operaciones, en el distrito de Chalco, estado de
México, la Fábrica de Papel San Rafael promovida por Ahedo y
Compañía (Andrés Ahedo y José Sánchez
Ramos); en 1893 pasó a ser propiedad de Sánchez Ramos y
Compañía (José Sánchez Ramos y Tomás
Braniff); y en 1894 de la Compañía de las Fábricas San
Rafael y Anexas. En 1898 Alberto Lenz instaló, por cuenta de Felipe
Robertson, Manuel Sánchez Gabito y Francisco Sordo, la Fábrica
del Progreso Industrial, en Villa Nicolás Romero, estado de
México; empezó a trabajar en 1902 y en 1904 se fusionó con
la de San Rafael, constituyéndose la Compañía de las
Fábricas de San Rafael y Anexas; fue la primera en México que
contó con una planta de celulosa al bisulfito. En torno a las
instalaciones se formó un pueblo que dispone de biblioteca, casino,
escuelas y campos deportivos. José Ribot Claramont fundó en 1905
en la calzada de San Antonio Abad, en la ciudad de México, la Cartonera
La Moderna, para fabricar cartón gris en hojas de la mejor calidad
conocida hasta entonces; en 1925 instaló otra planta en la calle de 5 de
Febrero; y formó la sociedad José Ribot e Hijos (Félix y
José), importó maquinaria y produjo por vez primera en
México cajas y envases de cartón corrugado. En 1930 lanzó
al mercado cartoncillos plegadizos y en 1934 cartoncillos ligeros y papel
grueso para empaque grueso. A su muerte la razón social cambió a
Hijos de José Ribot, que luego cambió a Cartonera Moderna, la
cual dejó de operar en 1966. En 1917 se fundó en la capital de
Nuevo León la Fábrica de Papel Monterrey, especialmente para
cartón laminado; en 1923 empezó a producir envase y se
llamó Fábrica de Cartón y Cajas Monterrey; se
reorganizó en 1927, trató en vano de hacer mayor volumen de papel
para envoltura, entró en liquidación en 1932 y en 1936 sus bienes
pasaron a Fábrica de Papel Monterrey, que en 1988 continuaba operando.
En 1918 se fundó la Fábrica de Papel de Juan Badía de
Fontanals, en la calzada de Chapultepec a Tacuba, para elaborar los empaques de
sus propios productos de perfumería y, a partir de 1923, cartoncillo y
papeles de envoltura e impresión. En 1925 se estableció la
Fábrica de Papel La Aurora, en la calle de Fernando de Alva
Ixtlilxóchitl, en la ciudad de México; fundada por Dolores S.
viuda de Arena, Salvador y José Antonio Arena, Carlos de Ajuria y
Adalberto Cuevas, produjo papeles finos, bond y ministro; en 1955
instaló una nueva planta en Naucalpan, donde se producen papeles para
escritura e impresión, pañuelos, rollos, toallas, servilletas y
todo el que requieren las fábricas de cigarrillos; en 1961 se
transformó en Kimberly Clark de México y en 1968 instaló
otra planta en Orizaba, a la que añadió una unidad de celulosa a
partir del bagazo de caña y dos máquinas Beloit, de modo de
producir celulosa y papeles para escribir e imprimir, higiénicos y
faciales. Hacia 1925 el holandés Pierre J. Pieck instaló una
pequeña fábrica de cartón, que denominó Mercedes,
en la calle Fernández Leal, en Coyoacán, D.F.; en 1929 la
vendió a Emilio Escallada, quien junto con Tomás Mier y Manuel
Fausto constituyó en 1930 la empresa Fábrica de Papel
México, más tarde convertida, ya sin Escallada, en Fábrica
de Papel Coyoacán; en 1933 se adquirió nueva maquinaria y se
amplió el local; y en 1975 producía papel para escribir e
imprimir y de copia, cartoncillos y cartulinas bristol y marquilla. En 1927 se
estableció en la ciudad de México, en la calzada de Chabacano, la
Fábrica de Papel La Constancia, con maquinaria construida totalmente en
el país; se clausuró en 1928, y la compró Joaquín
Villa Corral, quien la reconstruyó y logró producir papel de
estrasa; junto con La Victoria, que inició sus operaciones en 1931 y fue
adquirida en 1935 por el mismo Villa Corral, se constituyó la
compañía Industrial Papelera, de cuyo cese de operaciones no se
tiene noticia. En 1935, en ocasión de una grave escasez internacional,
el Gobierno Federal, a solicitud de la industria editorial, creó la
Productora e Importadora de Papel (PIPSA), con el fin de abastecer el mercado
nacional y regular los precios. Aun cuando la empresa se creó
originalmente para abastecer con oportunidad y sin restricciones a los
periódicos, PIPSA, al amparo de las franquicias que se le otorgaron, ha
comprado en el exterior y vendido en México muchos otros
papeles.
Fábricas de Papel Tuxtepec produce papel para
periódicos; empresa de participación estatal mayoritaria, fue
constituida en 1954; se halla en la ladera oriental de la sierra de
Juárez, en Oaxaca, próxima a la unidad forestal cuya
concesión le fue otorgada en 1956. En 1974 adquirió las
sociedades Etla, Silvícola Magdalena e Industrializadora Maderera del
Istmo y en colaboración con las comunidades agrarias de la zona
estableció los aserraderos de Pápalo y Excaxit. Ha intervenido,
además, en la rehabilitación de la Compañía
Industrial de Ayotla, que produce celulosa a partir del bagazo de caña.
PIPSA, a su vez, es el accionista mayoritario de Productora Nacional de Papel
Destintado, instalada en Villa de Reyes, S.L.P., y apoya a Mexicana de Papel
Periódico, fabricante de ese producto utilizando el bagazo de
caña como materia prima.
En 1942 se constituyó la Cámara Nacional de
las Industrias del Papel, formada por los siguientes socios: Fábricas de
Papel Loreto y Peña Pobre, Fábrica de Papel La Aurora,
Fábrica de Papel Coyoacán, Fábrica de Papel Monterrey,
Compañía Industrial Papelera, Juan Badía de Fontanals
Sucs., Cartonera Moderna, Hijos de José Ribot y Compañía
Papelera El Fénix. El 8 de octubre de 1975 cambió su
denominación por la de Cámara Nacional de las Industrias de la
Celulosa y del Papel, a la cual pertenecían 66 empresas en 1987: ocho
productoras de celulosa, 48 de papel y 10 de ambas cosas. En los 10 años
más recientes, la producción de papel aumentó 58.82%, de 1
453 656 toneladas métricas en 1977 a 2 470 229 en 1986; la
importación bajó a la cuarta parte, de 297 199 t en aquel
año a 70 683 en éste; y en 1983 empezó a exportarse: 29
254 t en ese año y 4.5 veces más en 1986 (v. cuadro 1). La
producción por entidades federativas se indica en el cuadro 2. De
noviembre de 1985 a diciembre de 1986 el precio de los papeles cubiertos
aumentó 165.76%; el de los no cubiertos, 160.39%; y el de
periódico, 156.62%, aun cuando la inflación fue de 105.7%. Y de
enero a diciembre de 1987 se incrementaron, por el mismo orden, 181.47, 216.32
y 160.09%, mientras el alza general de precios fue de 159.2%. Esto
acarreó un grave quebranto a las industrias editorial y de artes
gráficas y, en consecuencia, al público consumidor.





   
    
      	CONSUMO NACIONAL APARENTE DE PAPEL POR

      GRUPOS 1988-1990 (miles toneladas métricas)

    

    
      	Concepto

      	1988

      	1989

      	1990

    

    
      	Total:

      	

      	

      	

    

    
      	Producción

      	2 594

      	2 737

      	2 871

    

    
      	Importaciones

      	143

      	173

      	279

    

    
      	Exportaciones

      	253

      	201

      	167

    

    
      	Consumo aparente

      	2 484

      	2 709

      	2 982

    

    
      	Papel para periódicos y
      libros

      	

      	

      	

    

    
      	Producción

      	361

      	393

      	398

    

    
      	Importaciones

      	36

      	27

      	70

    

    
      	Exportaciones

      	37

      	8

      	—

    

    
      	Consumo aparente

      	360

      	413

      	468

    

    
      	Otros papeles y cartulinas

      	

      	

      	

    

    
      	Producción

      	466

      	479

      	527

    

    
      	Importaciones

      	14

      	35

      	49

    

    
      	Exportaciones

      	79

      	46

      	37

    

    
      	Consumo aparente

      	401

      	468

      	540

    

    
      	Subtotal: Papel para escritura e
      impresión

      	

      	

      	

    

    
      	Producción

      	827

      	872

      	925

    

    
      	Importaciones

      	50

      	62

      	119

    

    
      	Exportaciones

      	59

      	54

      	

    

    
      	Consumo aparente

      	761

      	881

      	1 008

    

    
      	Papel para empaque

      	

      	

      	

    

    
      	Producción

      	1 359

      	1 463

      	1 523

    

    
      	Importaciones

      	58

      	60

      	102

    

    
      	Exportaciones

      	57

      	63

      	69

    

    
      	Consumo aparente

      	1 361

      	1 460

      	1 557

    

    
      	Papel sanitario y facial

      	

      	

      	

    

    
      	Producción

      	360

      	352

      	385

    

    
      	Importaciones

      	5

      	5

      	4

    

    
      	Exportaciones

      	79

      	83

      	62

    

    
      	Consumo aparente

      	285

      	274

      	328

    

    
      	Especiales

      	

      	

      	

    

    
      	Producción

      	48

      	49

      	38

    

    
      	Importaciones

      	30

      	47

      	53

    

    
      	Exportaciones

      	1

      	—

      	1

    

    
      	Consumo aparente

      	77

      	97

      	90

    

  

  Fuente: Cámara Nacional de las Industrias de la Celulosa y del
  papel: Memoria estadística.






   
    
      	PRODUCCIÓN DE PAPEL POR GRUPOS Y POR
      ENTIDADES FEDERATIVAS.

      PARTICIPACIÓN RELATIVA CON RESPECTO AL TOTAL DE 1992

    

    
      	Estados

      	Conceptos

    

    
      	Escritura e
      impresión

      	Empaque

      	Sanitario y
      facial

      	Especiales

      	Total

    

    
      	Vol.

      	%

      	Vol.

      	%

      	Vol.

      	%

      	Vol.

      	%

      	Vol.

      	%

    

    
      	México

      	106 643

      	12.8

      	549 690

      	34.9

      	112 166

      	28.6

      	12 610

      	38.7

      	781 109

      	11.3

    

    
      	Querétaro

      	103 102

      	12.4

      	109 030

      	7.0

      	100 423

      	28.2

      	—

      	—

      	322 555

      	11.4

    

    
      	Nuevo León

      	15 712

      	1.9

      	278 110

      	17.8

      	15 821

      	4.0

      	11 086

      	34.1

      	320 729

      	11.3

    

    
      	Veracruz

      	185 553

      	22.2

      	30 720

      	2.0

      	86 761

      	22.2

      	—

      	—

      	303 034

      	10.7

    

    
      	D.F.

      	35 490

      	4.2

      	144 766

      	9.3

      	2 167

      	0.6

      	6 348

      	19.5

      	188 771

      	6.7

    

    
      	Jalisco

      	—

      	—

      	179 691

      	11.5

      	—

      	—

      	—

      	—

      	179 691

      	6.4

    

    
      	Chihuahua

      	66 605

      	8.0

      	70 552

      	4.5

      	—

      	—

      	—

      	—

      	137 157

      	4.9

    

    
      	San Luis Potosí

      	113 574

      	13.6

      	—

      	—

      	15 752

      	4.0

      	—

      	—

      	129 326

      	4.6

    

    
      	Durango

      	—

      	—

      	116 418

      	7.4

      	—

      	—

      	—

      	—

      	116 418

      	4.1

    

    
      	Oaxaca

      	105 832

      	12.7

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	105 832

      	3.7

    

    
      	Michoacán

      	84 748

      	10.2

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	84 748

      	3.0

    

    
      	Tlaxcala

      	—

      	—

      	7 991

      	0.5

      	35 146

      	9.0

      	2 500

      	7.7

      	45 637

      	1.6

    

    
      	Morelos

      	—

      	—

      	35 978

      	2.3

      	—

      	—

      	—

      	—

      	35 978

      	1.3

    

    
      	Sonora

      	—

      	—

      	28 116

      	1.8

      	—

      	—

      	—

      	—

      	28 116

      	1.0

    

    
      	Baja California Norte

      	—

      	—

      	11 040

      	0.7

      	13 400

      	3.4

      	—

      	—

      	24 400

      	0.9

    

    
      	Puebla

      	16 427

      	2.0

      	5 259

      	0.3

      	—

      	—

      	—

      	—

      	21 686

      	0.8

    

    
      	TOTAL

      	833 686

      	100.0

      	1 567 361

      	100.0

      	391 636

      	100.0

      	32 544

      	100.0

      	2 825 227

      	100.0

    

  

  Fuente: Cámara Nacional de las industrias de la Celulosa y del
  papel, Memoria Estadística, 1993.






	PAPEL PREHISPÁNICO

	
Los
antiguos habitantes del territorio de Mesoamérica no sólo
conocieron la escritura en piedra, en madera y en concha, sino que al igual que
los pueblos más civilizados del Viejo Mundo, pudieron expresar su
pensamiento en libros que estaban hechos de papel, aparte los que
confeccionaban con pieles de animales adobadas y mantas tejidas con fibras de
algodón. Aquéllos, llamados códices, eran por lo general
de papel manufacturado con el parénquima y las partes liberianas de los
siguientes vegetales: metl o maguey (Agave americana), en todas
sus especies y variedades; corteza de hule (Castilloa elastica Cer.),
amaquáhuitl (Cordia boissieri D.C.), amate de tierra
fría (Ficus nimphaeifolia L.), amate de tierra caliente (Ficus
bomplandia Miq.), siranda (Ficus radulina S. Wats.), campac,
camichín (Ficus padifolia H.B.K.), salate, xalama (amate
arenoso o áspero) y varias moreras del mismo género; y fibras del
tallo del yczotl o izote, del género Yuca.

Es muy probable que la escritura sobre papel se haya
originado en las regiones tropicales y selváticas de Mesoamérica,
pues en ellas es donde más abundan los vegetales que proporcionaban la
materia prima. Los códices se escribían en largas tiras de papel
o de piel de venado debidamente raspadas y adobadas, y de proporcionada
anchura. Llegaban a medir más de 10 m de largo y, para hacer más
fácil su manejo, se plegaban en forma de biombo, como los libros chinos,
escribiéndose por ambos lados. Sus dos extremos se protegían con
sendas tapas de madera pintadas.

Produjeron este tipo de libros los mixteco-zapotecas, los
toltecas, los nahuas, los totonacas, los huaxtecas y los mayas. Otros grupos,
como los tarascos, los otomíes y los matlatzincas, ejecutaban sus signos
pictográficos en mantas o lienzos de diversos tamaños. Los
toltecas y los nahuas los llamaban amoxtli; los zapotecas,
quijchitija colaca; y los mayas, huun. Los tarascos denominaban a
sus lienzos karákata (cosa escrita), de karani,
escribir.

Las investigaciones químicas y microscópicas
han demostrado que las materias primas para la fabricación del papel
concuerdan con el lugar de origen de los códices. Así, en las
tierras frías se empleaban las pencas del maguey; en las templadas, las
cortezas del izote, el tezoyatl y el zoyamatl; y en las
calientes, las raíces y cortezas de los amates. El doctor Nicolás
León conservaba un antiguo manuscrito por el cual se sabe que
también se utilizaba la palma: �los indios en su gentilidad
fabricaban el papel con unas telillas membranosas que sacaban del tronco de una
especie de palma que llaman tezoyatl (palma de peña) y poniendo
una membrana sobre la otra las unían con zumo de raíz de
tzauhtli (pegamento); unos llamaban a este papel texamatl (papel
de peña) y otros zoyamatl (papel de palma). Amatl le
llamaron después de la conquista, por frabricarse de varias plantas que
llaman amate�.

No se conocen los pormenores de la técnica
precolombina empleada en la fabricación del papel; sólo en
escritos muy posteriores a la Conquista se encuentran algunos datos sobre el
procedimiento. Boturini dice: �El papel indiano se componía de las
pencas del maguey, que en lengua náhuatl se llamaba metl y en
castellano pita. Las echaban a podrir, y lavaban el hilo de ellas, el que
habiéndose ablandado, extendían para componer su papel, grueso o
delgado, que después bruñían para pintar en él.
También hacían papel de las hojas de palma, y yo tengo algunos de
éstos delgados y blandos tanto como seda�. El anotador de las
Cartas de Relación de Hernán Cortés (edición
Lorenzana) escribe: �Papel en que escribían. Metl, se
hacía de las pencas de maguey o pita, que llaman en España: las
echaban a podrir en agua, lavaban el hilo de ellas, ablandado lo
extendían para componer su papel grueso, que después
bruñían para pintar en él. Papel de palma como de seda,
que le ha visto; cogían las hojas de palma, las molían y
batían y bruñían�. Landa, por su parte, al hablar de
los libros de Yucatán, señala que �escribían sus
libros (los mayas) en una hoja larga doblada en pliegues, que se venía a
cerrar toda entre dos tablas, que hacían muy galanas, y que
escribían de una parte y de otra a columnas, según eran los
pliegos, y que este papel hacían de raíces de un árbol, y
que le daban un lustre blanco en que se podía bien escribir�.
Cogolludo, a su vez, afirma por constarle de visu que
�tenían libros de cortezas de árboles, con un betún
blanco y perpetuo, de diez y doce varas de largo, que se cogían
doblándolos como un palmo�. Pedro Mártir de Anglería
confirma la noticia del barniz o betún blanco: �Adaptatam hic
forman mollegacta convertunt, et extendunt ad libitum, duremque facta liniunt
gypso�. Este tipo de preparación caracteriza a los
códices mayas y mixteco-zapotecas.

La fabricación del papel era una industria muy
importante entre los nahuas, según se advierte en el Códice
mendocino o Libro de tributos de los señores mexicanos.
Consta allí que anualmente recibían un tributo de 24 mil resmas
de papel, o sea 480 mil hojas tamaño de doble folio. Esta industria
indígena continuó después de la Conquista, pues el doctor
Francisco Hernández, médico e historiador de Felipe II y
protomédico del Nuevo Mundo, quien residió en México de
1570 a 1575, escribe haber visto personalmente en el pueblo de
Tepoztlán, en cuyos montes abundaba el amaquáhuitl o
árbol de papel, una multitud de obreros que lo fabricaban (fervetque
opificum turba); y se refiere también al amatzauhtli o
pegamento para el papel, que allí abundaba y se utilizaba para
aderezarlo. El papel no se usaba solamente para escribir, sino muy
especialmente para adorno personal, ofrenda a los dioses, decoración de
los templos, palacios y casas, y aun para algunas piezas de indumentaria.
Krickeberg advierte (Las antiguas culturas mexicanas) que �una
ofrenda típicamente azteca eran los papeles hechos de corteza de amate
(tetéhuitl), que se ponían a los ídolos a modo de
delantales, y se decoraban con diseños de caucho líquido,
según el dios a que estaban consagrados. Se usaban sobre todo en las
fiestas celebradas en honor de los dioses de la lluvia durante la temporada
seca; en los meses de octubre y de diciembre se pegaban en el pecho de los
pequeños ídolos hechos de masa… y durante el mes de febrero se
colgaban de altos postes en los patios de las casas. Estos papeles
desempeñaban también una función importante en las
ceremonias que precedían la salida de una caravana de mercaderes. Los
tetéhuitl, con su bajo precio, sustituían las costosas
ofrendas a los dioses en forma de banderas ricamente adornadas; el único
ejemplar que se conservó pertenecía al Museo de Etnología
de Berlín y estaba decorado con un artístico mosaico de plumas,
que representaba el jeroglífico piedra preciosa�. Fray
Andrés de Olmos consideraba que la invención y uso del papel
entre las tribus de México databa de épocas muy antiguas y que ya
los otomíes, desde los más lejanos tiempos, acostumbraban vestir
a sus ídolos con papel obtenido del maguey. Atribuye también la
generalización de este artefacto a los toltecas, de quienes dice que
�…trajeron el maíz, el papel, el algodón y el
incienso�.

Es muy posible que los olmecas, pertenecientes a una de las
culturas más antiguas de Mesoamérica (probablemente la cultura
madre), hayan conocido y empleado el papel, pues ellos parecen ser los
inventores de la escritura en esa área. Además, muchos de los
tocados que figuran en los personajes de las estelas de Tres Zapotes y La Venta
parecen estar hechos de papel. En los frescos teotihuacanos �se ven muchos
adornos de papel en dioses y sacerdotes�. Entre los nahuas, �la diosa
azteca de la tierra llevaba uno que se llamaba precisamente amacalli,
que significa casa de papel, por su grandeza�.

La tradición indígena de fabricar papel de
maguey y de amate no llegó a perderse. Aún se fabrica este
producto, sobre todo el de amate, en los siguientes pueblos: San Gregorio,
distrito de Tenango y Xalapa, distrito de Zacualtipan, ambos del estado de
Hidalgo; San Pablito, municipalidad de Pahuatlán, e Ixtoloya,
municipalidad de Pantepec, ambos del estado de Puebla; e Ixhuatlán,
municipalidad de Chicontepec, en Veracruz. Este papel se usa exclusivamente
para fines mágicos y de brujería. En San Pablito, por ejemplo,
fabrican papel de xalamatl y de moral o mora negra (Morus niger).
La corteza del primero produce un papel moreno rojizo y la del segundo uno
blanco amarillento. �La recolección de esas cortezas �dice
Nicolás León� se hace en otoño. Ya bien secas se
depositan en un remanso de agua corriente para que suelten todo lo blando del
parénquima y sus materias colorantes, y queden solamente las fibras.
Éstas, hechas manojos, se lavan en agua corriente y se confunden con una
pala de madera o piedra hasta que queden muy suaves. Otras veces, para acelerar
la operación, se sumergen las cortezas en agua con cenizas o en el
nejayote del nixcómel (agua de nixtamal), en el cual se ha
cocido el maíz para las tortillas. Después de bien macerada,
lavada y contundida, la fibra se pone sobre una tabla o piedra lisa y se
comienza a extender cuidadosamente; luego, con una piedra apropiada, se golpea
suavemente procurando que las fibras queden muy unidas. Finalmente, con otra
piedra hecha ad hoc, se frota la superficie de las fibras para uniformar
el grosor de la hoja de papel. Hecho esto se deja secar al aire libre y luego
se quita, ya seco, de la tabla o piedra. De igual manera se procedía con
las pencas del maguey�. El propio doctor León, quien visitó
San Pablito antes de 1922, enumera y describe los instrumentos que en ese lugar
y en aquellos días aún se empleaban en la fabricación del
papel: a. una pala de madera o piedra, y b. un pulidor o plancha de piedra para
esparcir, unir y alisar. Acerca de estos pulidores, Krickeberg dice: �otro
instrumento de piedra, el mazo cuadrado y ovalado, estriado en su superficie
ancha, para fabricar papel de amate o de fibra de maguey, sobrevivió los
tiempos de la conquista y es usado aún hoy día por los
otomíes para la preparación de papel
mágico�.

Con excepción del corte de la corteza que realizan
los hombres, la manufactura del papel en la población otomí de
San Pablito corre a cargo de las mujeres, quienes se encargan de hervir la
fibra y realizar todas las demás operaciones. �En la época
cercana a la conquista �dice el doctor León� los nahuas daban
a sus libros la forma de los actuales, como puede verse en la
Matrícula de los Tributos�. Los códices
poscortesianos tienen en su mayoría forma y estilo de libro europeo;
están escritos en papel de esa procedencia, con texto o inscripciones en
lengua castellana e india. Tales son, con otros muchos, el Códice
Telleriano-Remensis, el Códice borbónico y el
Códice Osuna.

En la actualidad no sólo se sigue produciendo papel
de amate de manufactura indígena para fines mágico-religiosos,
como en San Pablito, sino que su elaboración se ha hecho extensiva a
otros lugares de la República, como el estado de Guerrero, donde los
indígenas han tenido la feliz ocurrencia de pintar el papel con motivos
inspirados en las decoraciones de la cerámica sin vidriar de
Tulimán, alternando figuras humanas, plantas y animales. Este nuevo uso
que se ha dado al papel de amate ha tenido mucha demanda entre los consumidores
de artesanías, especialmente extranjeros, pues el arte decorativo de la
cerámica guerrerense puede así disfrutarse visualmente. El papel
de amate de San Pablito, que se recorta para fines mágico-religiosos en
forma de figuras humanas fantásticas, ha empezado a enviarse en hojas a
Guerrero para ser policromado.




	PAPELILLO

	
 Se aplica este nombre, en
Chiapas, a trophis racemosa Urb., árbol de la familia de las
moráceas, de 12 a 20 m de altura, que a veces crece en forma arbustiva.
El tronco es recto, de 30 a 40 cm de diámetro, con ramas ascendentes que
forman una capa piramidal densa. La corteza externa es morena o gris clara,
lisa, rugosa o escamosa, y se desprende en laminillas como de papel, de cuya
circunstancia deriva su nombre vulgar. La corteza interna es de color
amarillento blanquecino y produce un exudado blanco, poco denso, que es el jugo
lechoso o látex contenido en casi todas las partes de la planta. Las
hojas son alternas, cortamente pecioladas, estipuladas, oblongas, ovales,
obovadas o elípticas, agudas por la presencia de una punta corta en el
ápice, enteras o ligeramente lobuladas, ásperas o rasposas en
ambas superficies, lisas,  coriáceas, verde oscuras en el haz y verde
claras o amarillentas en el envés, de 2 a 6 cm de ancho por 6 a 15 de
largo. Las flores son muy pequeñas, dioicas, o sea que las masculinas
están en un árbol y las femeninas en otro; se agrupan en espigas
angostas, axilares; las masculinas miden de 2 a 5 cm de largo y las femeninas
de 0.5 a 1; las primeras son actinomorfas, verdes, con el perianto pubescente,
de cuatro lóbulos agudos unidos en la base y cuatro estambres opuestos,
sobresalientes en relación a los lóbulos del perianto; las
segundas están sostenidas por varias brácteas pequeñas
híspidas, presentan un perianto en forma de cántaro y un ovario
súpero, ovoide, unilocular, uniovulado, superpuesto por dos estigmas
largos, sobresalientes, recurvados y vellosos. Los frutos son bayas casi
globosas, sésiles o de pedúnculo muy corto, rojas,
pequeñas, de 1 cm de diámetro, rodeadas por el perianto carnoso,
persistente y velloso; están culminados por los estigmas persistentes;
cada uno contiene una semilla amarillenta, grande (de 0.6 a 0.7 mm de
diámetro) en proporción al fruto. La planta se desarrolla desde
el nivel del mar hasta los 700 m de altitud, en las selvas altas o medianas de
hojas persistentes o algo caedizas, desde el norte de Veracruz y Puebla hasta
Yucatán y Quintana Roo, en la vertiente del golfo de México; y
desde Sinaloa hasta Chiapas, incluyendo la cuenca del río Balsas, en la
vertiente del Pacífico (según Pennington y Sarukhán). Los
frutos son comestibles, pero la cantidad de material carnoso es muy
pequeña. La corteza del tronco y de las ramas contienen tanino y ha sido
empleada en medicina como astringente. Las hojas y las ramas jóvenes se
usan como forraje para animales domésticos. La madera no tiene usos
industriales, pero como es pesada y durable se emplea localmente para
construcciones rurales. Recibe también los nombres de
ramón o ramón colorado, en Chiapas, Campeche,
Tabasco y Veracruz; ramoncillo, en Oaxaca y Tabasco; pojoncahuite
y huachal, en la región costera de Oaxaca; leche
María y confitura, en Oaxaca; jucite y ramón
de caballo, en Chiapas; chac�ox (lengua maya), en
Yucatán; tzumte (lengua huasteca), en San Luis Potosí;
campanilla, en Oaxaca y Sinaloa; y ramón de castilla, en
Veracruz.

 2. El mismo nombre de papelillo reciben en Chihuahua
y Sonora Wimmeria confusa Hemsl. y W. mexicana (D.C.) Lunell,
arbolillos o arbustos de la familia de las celastráceas, con la corteza
exfoliable, papirácea. En su área de distribución se llama
igual a Bursera odorata T.S. Brand., arbolillo resinoso de la familia de
las burseráceas, con la corteza amarilla, que se desprende como si fuera
de papel, distribuido de Baja California y Sonora a Puebla y Morelos. En
Tabasco y Yucatán recibe el mismo nombre Alseis yucatanensis
Stand., árbol hasta de 20 m de altura, de la familia de las
rubiáceas; y de Michoacán a Chiapas, Onoseris rupestris,
hierba de la familia de las compuestas, blanca, tomentosa, con las hojas
grandes y triangulares, y las flores dispuestas en cabezuelas alargadas con el
involucro morado.




	PAPELILLO

	
Nombre que se aplica a las
cuentas de vidrio delgado con alma de papel de estaño, que han utilizado
los indígenas como adorno desde fines del siglo
XVIII. Inicialmente se importaban de Checoslovaquia y
después de otros países. Las mujeres lucían gruesos
sartales que casi no pesaban y aparentaban ser piedras finas.  Su uso se ha ido
restringiendo por la competencia de las piezas de plástico, mucho
más duradero.




	PAPELILLO

	
V. JOROBADO.




	PAPIRO

	
Se aplica este nombre a
Cyperus papyrus L., planta acuática de la familia de las
ciperáceas que tiende a agruparse en forma cespitosa. Es originaria del
norte y este de África, del sur de Europa y del oeste de Asia Menor,
donde crece a la orilla de los lagos y ríos. En México es
frecuentemente cultivada, como ornamental, en estanques y lagos artificiales.
En la antigüedad (Egipto, Siria y Palestina) sus tallos sirvieron para
preparar una especie de papel denominado papiro. El tallo de esta planta es
sólido, erecto, sobresaliente de la superficie del agua, obtusamente
triangular o cilíndrico, resistente, flexible, liso, de 1 a 4 m de
altura; está anclado, por medio de la raíz, al lado del fondo de
los depósitos de agua donde crece; presenta en la base hojas muy
reducidas y, en el ápice, una amplia umbela, dispuesta a manera de
vistoso penacho, rodeada por pocas hojas involucrales cortas y por varias
brácteas que semejan hojas largas y delgadas. La umbela representa la
inflorescencia: está compuesta por 50 o 100 ramas primarias,
cilíndricas, delgadas, filiformes, verdes, erectas o colgantes, de 25 a
50 cm de largo, con las espiguillas florales lineares, sésiles,
castaño pálidas, ásperas, con el eje alado, reunidas en la
extremidad de ramas secundarias que salen de los ápices de las
extremidades de las ramas primarias; las flores son muy pequeñas y
están protegidas por glumas o brácteas herbáceas,
imbricadas y dísticas, o sea que están dispuestas en un plano y
sobre dos lados opuestos del eje de la espiguilla; las flores carecen de
perianto o éste es muy reducido; presentan uno o tres estambres y un
ovario súpero, unicarpelar, unilocular, uniovulado, superpuesto por un
estilo bífido o trífido. El fruto es un aquenio liso y alargado.
La multiplicación de la planta se hace, fundamentalmente, por
división de matas, pues las espiguillas florales raras veces llegan a
formarse, debido a que sólo se desarrollan las brácteas
estériles y las ramas primarias de la inflorescencia y, por lo tanto,
ésta no produce aquenios ni semillas.




	PARADA LEÓN, RICARDO

	

Nació en Lagos de Moreno, Jal., el 7 de enero de 1902; murió en
México, D.F., el 16 de agosto de 1972. Trabajó en la
Secretaría de Hacienda durante varios años. En 1923
estrenó su primera obra de teatro y, junto con Julio Jiménez
Rueda, Francisco Monterde y otros fundó ese año la Unión
de Autores Dramáticos. Perteneció al grupo de Los Siete Autores o
�Pirandellos� y posteriormente a la Comedia Mexicana, de la que fue
director artístico en 1930; en otras temporadas intervino como gerente y
director de escena. Impulsó la ópera en el Instituto Nacional de
Bellas Artes. Al fundarse la Escuela de Arte Teatral en 1947, se le
designó subdirector. Tradujo obras del teatro europeo, como Hedda
Gabler de Ibsen. Desde 1950 fue director artístico y autor de
argumentos para cine. Escribió las siguientes obras, estrenadas en las
salas y fechas que se indican entre paréntesis: La agonía
(Teatro Ideal, 5 de mayo de 1923, y publicada en 1926), La esclava
(Teatro Ideal, 5 de agosto de 1923), Una noche de otoño (Teatro
Arbeu, 30 de agosto de 1932), Sin alas (en colaboración con
María Luisa Ocampo; Teatro Virginia Fábregas, 12 de octubre de
1925), El dolor de los demás (Teatro Regis, 26 de mayo de 1929,
publicada en el núm. 13 de Teatro Mexicano Contemporáneo,
sin fecha), El porvenir del doctor Gallardo (Palacio de Bellas Artes, 23
de agosto de 1936) y Camino Real (Palacio de Bellas Artes, 26 de febrero
de 1949). Otras son: Eso no es todo, La noche de agosto, Los
culpables y Hacia la meta. En ésta, dice Monterde, se plantea
el conflicto �entre la industrialización y la ciencia, representada
aquí por el inventor idealista que desea liberar al hombre del trabajo
manual y que, al oponerse a la injusticia, resuelve destruir su
obra�.




	PARAGONIMIASIS

	
Enfermedad producida
por tremátodos del género Paragonimus, cuyos hospederos
definitivos son el hombre y varios tipos de mamíferos, tanto
domésticos como silvestres, que se alimentan de crustáceos. Esta
parasitosis, producida por P. westermani en Asia y por otras especies
del mismo género en África y América, es de las
enfermedades de pronóstico grave que causan la muerte. El gusano en su
forma adulta vive enquistado en el pulmón, donde produce una serie de
síntomas característicos por el desarrollo de una cápsula
fibrosa, dentro de la cual se encuentra un material purulento y sanguinolento
que contiene huevecillos. La sintomatología suele ser insidiosa y
depende del número de parásitos, así como del estado de
salud del paciente; al principio hay tos seca, más tarde esputo
sanguinolento, hemoptoico, de color pardo herrumbroso, más notable por
las mañanas; en algunos casos puede haber dolor pulmonar y
pleuresía, así como hemoptisis. Estos síntomas, junto con
la fiebre, dificultan el diagnóstico, pues se confunde fácilmente
con la tuberculosis, la neumonía y la bronquiectasia.

El primer dato sobre la paragonimiasis en México fue
aportado en 1895 por Manuel Toussaint, en un trabajo presentado ante la
Academia de Medicina: �Comunicación de un caso raro de distoma
pulmonar� (t. 32, núm. 21 de la Gaceta Médica de
México). Este caso de parasitismo de pulmón, encontrado
accidentalmente en un cadáver, fue relacionado por Toussaint con los
hallazgos de un médico alemán en el Japón (probablemente
Baeltz, en 1880) y más tarde (1883) con los de Nakahama y Suga en
enfermos japoneses. Sin embargo, no se volvió a hablar en México
de estos tremátodos sino hasta 1913, cuando el doctor Lara, de
Yucatán, dio a conocer varios casos de esta enfermedad en emigrantes
coreanos y en individuos que consideró autóctonos. En 1933 el
doctor Sandground dudó de la autenticidad de estos diagnósticos y
expresó que la paragonimiasis en Yucatán necesitaba de una
verificación antes de seguir considerando a esa entidad como una zona
endémica. En 1961 Martínez Báez, del Instituto de
Enfermedades Tropicales, y Jiménez Galán, del Instituto Nacional
de Enfermedades Pulmonares, encontraron huevos de Paragonimus en el
pulmón de un paciente mexicano; en 1965 Mazzotti y Miyazaki determinaron
la presencia de una especie de Paragonimus en el pulmón de un
tlacuache (Didelphis marsupialis) capturado en Colima; y en 1968
Miyazaki e Ishii describieron esta especie como P. mexicanus y
consideraron que los huevos encontrados en el pulmón del paciente
mexicano correspondían sin lugar a duda a esta nueva especie.

Hasta 1975 se habían descrito en Asia 17 especies
válidas de Paragonimus, pero solamente tres como parásitas
del pulmón humano: P. westermani, P. skrjabini y P.
heteronemus.  Los tremátodos de este género eran desconocidos
en África hasta 1965; sólo dos especies han sido señaladas
como parásitas del hombre: P. africanus y P.
uterobilateralis, en Camerún y en Nigeria. Estos parásitos se
conocen en América desde 1850, cuando Diesing describió, para el
Brasil, P. rudis, parásito del pulmón de Lutra
brasiliensis, especie que después fue hallada por el doctor Eduardo
Caballero y Caballero (mexicano creador del Laboratorio de Helmintología
del Instituto de Biología de la Universidad Nacional Autónoma de
México), en 1946, en Guatemala, en el pulmón de un tlacuache
(Didelphis mesoamericana) y de un zorrillo (Mephitis macrura); en
1956, en Costa Rica, en los pulmones de un zorro gris (Urocyon
cinereoargentatus costaricensis); en 1961, en un Philander opossum.
En 1908 Ward describió la especie llamada P. kellicotti, cuya
distribución parece limitada a varios mamíferos silvestres y
domésticos de Canadá y Estados Unidos. En 1968 se describieron
casi simultáneamente P. mexicanus, de México y P.
caliensis, de Colombia; en 1969, P. peruvianus, en Perú; en
1973, en el mismo país, P. amazonicus; y en 1975, P. inca.
De las seis especies conocidas hasta ahora en América, sólo de
dos se sabe que parasitan el pulmón del hombre y que producen la
paragonimiasis pulmonar humana: P. mexicanus y P. peruvianus. De
esta última se ha comprobado que la metacercaria es altamente infectiva
para varias especies de mamíferos silvestres y domésticos, y
parece que su distribución geográfica es bastante amplia en
Suramérica. Es probable que sea la misma que se ha descrito para el
Ecuador desde 1921.

El ciclo de vida de Paragonimus se inicia cuando los
huevecillos son expectorados y caen al agua; a veces son deglutidos y salen al
exterior junto con las heces. En el agua se desarrolla dentro del huevo una
forma larvaria ciliada llamada miracidio, que sale del huevo y nada un tiempo;
si no encuentra un caracol de agua dulce antes de 24 horas, muere, pero si se
pone en contacto con éste, penetra en él y se transforma en un
esporocisto que crece y en cuyo interior se forma la primera generación
de redias. Dentro de cada una de éstas se desarrolla otra
generación de redias hijas, que originan las cercarias, las cuales
abandonan al caracol desplazándose lentamente, pero sin nadar, y son
comidas, junto con el caracol, por un crustáceo (cangrejo o acocil), el
cual se infecta. Las cercarias se enquistan en el cangrejo y se transforman en
metacercarias que se localizan principalmente en las branquias, las
vísceras y los músculos del cuerpo y de las patas. El hombre y
los animales, a su vez, se infectan cuando comen cangrejos con metacercarias,
crudos o mal cocidos. Las metacercarias pierden sus membranas quísticas
en el intestino y una vez libres perforan la pared intestinal y llegan a la
cavidad abdominal; y los gusanos jóvenes perforan el diafragma y
alcanzan los pulmones en donde se desarrollan hasta alcanzar su estado adulto.
A veces los tremátodos jóvenes no llegan a los pulmones, sino que
se enquistan en el peritoneo, hígado y otras vísceras, donde
producen las llamadas lesiones ectópicas. Con cierta frecuencia estos
tremátodos llegan hasta el cerebro, produciendo la paragonimiasis
cerebral, cuyos trastornos son, por ejemplo: epilepsia jacksoniana, hemiplejia,
paresia en diversos grados, alteraciones visuales y casi siempre la muerte en
menos de un año. La paragonimiasis se adquiere, pues, por comer carne
cruda o mal cocida de crustáceos infectados por metacercarias. En muchas
zonas endémicas estos crustáceos se comen sazonados con
sustancias ácidas y otros ingredientes que no matan a las metacercarias.
Se calcula que existen más de 3 millones de personas en el mundo que
padecen paragonimiasis, la mayoría en el Lejano Oriente. Las
metacercarias son destruidas si los cangrejos y acociles se asan hasta que los
músculos se tornan blancos, o bien si se colocan en agua caliente de 55
°C durante 20 minutos.

En México la paragonimiasis es producida por el P.
mexicanus Miyazaki e Ishii (1968), descrito a partir del pulmón de
un tlacuache capturado en Colima. El adulto se caracteriza por su forma oval;
mide 14.6 mm de largo por 7 mm de anchura máxima; su cuerpo está
cubierto por pequeñas espinas cuticulares que a veces forman grupos de
dos o más; la ventosa oral mide 1.12 mm de largo por 0.56 de ancho, y el
acetábulo 0.83 mm de largo por 0.78 de ancho; el ovario, ligeramente
ramificado, se localiza en el lado derecho del cuerpo, y el útero, al
lado opuesto, es sinuoso y circunvoluto, y se encuentra lleno de numerosos
huevecillos; éstos son operculados, de cáscara amarillenta y
ligeramente ondulada, y miden 0.074 mm de largo por 0.044 de ancho.  Presenta
dos testículos, izquierdo y derecho, también ramificados, a los
lados de la vesícula excretora, casi en el tercio posterior del cuerpo;
no tienen bolsa de cirro y el poro genital se abre justo abajo del
acetábulo; la vesícula excretora es tubular, se extiende hasta la
bifurcación cecal y termina en el poro excretor en el extremo posterior
del cuerpo.

Se desconocen los hospederos intermediarios (caracoles y
crustáceos) que intervienen en el ciclo de vida de esta especie.
Recientes investigaciones han demostrado que P. mexicanus no sólo
se encuentra en México, sino también, al parecer, en Guatemala,
Costa Rica y Panamá. (R.L.A.).




	PARÁS, JOSÉ MARÍA

	

Nació en el valle del Pilón (Montemorelos, N.L.) el 16
de abril de 1794; murió en Monterrey, N.L., el 18 de febrero de 1850.
Estudió en el Seminario de Monterrey, del cual fue catedrático.
Diputado al Congreso local constituyente (1824) y primer gobernador
constitucional del estado (1825-1827), estableció la Imprenta del
Gobierno y publicó la Gazeta Constitucional, primer
periódico neoleonés. Habilitó al Seminario como
Universidad para conferir grados mayores. Después fue diputado federal
(1829-1830), alcalde de Montemorelos (1847) y gobernador de Nuevo León
por segunda vez (1848-1850) hasta su muerte. Fue sepultado en la
catedral.




	PARDAVÉ, AMADO GABRIEL

	

Nació en México, D.F., el 10 de julio de 1881; murió en la
misma ciudad en 1972. Ingresó al Seminario Conciliar Metropolitano en
1895 y recibió el presbiterado el 17 de diciembre de 1904.
Regenteó las parroquias de Romita, el Sagrado Corazón y Regina.
En 1915 viajó a San Antonio, Tex., para informar al arzobispo
José Mora y del Río, exiliado en Estados Unidos, el estado de la
Iglesia durante la revolución carrancista. De ahí marchó a
Roma (1916) para especializarse en la Pontificia Escuela de Música
Sacra. A su regreso a México se le nombró director del Coro de la
Basílica Guadalupana. En Coyoacán organizó el Coro Mier y
Pesado. Preparó y dirigió los cantos que se ejecutaron en el
Primer Congreso Eucarístico Nacional. Fundó la Academia Juan Luis
de Palestrina. En 1926 viajó a Europa y publicó Flores del
Tepeyac (34 misterios) y la obra La restauración de la sociedad
moderna mediante la liturgia católica (2 vols., 1930). Vuelto al
país, reasumió la dirección de la Academia Palestrina y
formó los coros Santa Cecilia y San Gregorio, de obreras y obreros,
respectivamente, de la parroquia del Buen Tono. Refutó a Julián
Carrillo, de quien dijo que confundía la acústica con la
música. En Guadalajara dirigió un coro de mil voces en la
consagración del obispo José Garibi Rivera. Mucho
contribuyó a restablecer la Comisión Diocesana de Música
Sacra. Compuso, entre otras obras: las misas Assumpta est, Jesu
Redemptor omnium, Puer natus est nobis, Gaudeng gaudebo,
Tota Pulchra, Dextera Domini, Misa Cum Jubilo, Misa in
gratiarum actionem, Misa Rex aprendens y Misa in testis
simplicibus; Venite ad Virginem Matrem (cantata), Rosae Limanae
Virginis Epihalamiun (cantata), Las siete palabras de Nuestro
Señor en la cruz (para solistas), Fabordones e himnos de
Vísperas para las principales fiestas del año (voces mixtas y
órgano) y Pequeña polifonía, Estrofas
gregorianas y Carmina Sacra (obras para colegios y seminarios).
Publicó, además, Recuerdos autobiográficos
(1969).




	PARDAVÉ ARCE, JOAQUÍN

	

Nació en Pénjamo, Gto., el 30 de septiembre de 1900; murió
en México, D.F., el 20 de julio de 1955. Hijo de actores de zarzuela,
vivió en la capital de la República y en Monterrey. Fue
telegrafista de los Ferrocarriles Nacionales en la estación
Paredón. Allí compuso la canción �Carmen�,
dedicada a Carmen Delgado. Volvió a la ciudad de México y se
incorporó a la compañía de zarzuela de su tío
Carlos y luego a la de José Campillo. Debutó en La banda de
las trompetas, pero triunfó, al interpretar papeles cómicos
que ridiculizaban a los estadounidenses y a los orientales, en Buster
Keaton, El chino y El loco. Después trabajó la
lado de Roberto Soto, conoció a Soledad Rebollo (que habría de
ser su esposa) y le compuso �Varita de Nardo�. Hizo un papel
secundario en la película Jalisco nunca pierde y se
consagró en el cine con México de mis recuerdos, donde
interpretó a Don Susanito Peñafiel y Somellera, personaje de la
época de Porfirio Díaz. Dirigió más tarde sus
propios filmes, entre ellos El baisano Jalil, Adiós
juventud, Los hijos de don Venancio, El barchante Neguib,
Lágrimas de sangre, La barca de oro, Soy charro de
Rancho Grande, Los viejos somos así, Dos pesos la
dejada, Una gallega en México, Sangre torera y muchos
otros. Escribió varios libretos. Reapareció en el teatro con la
opereta Orfeo en los infiernos. Actuó como payaso en Noches de
circo, programa del Canal 4 de televisión. Compuso la música
para México se derrumba, Melodías de cristal, El
fracaso del sábado (en colaboración con José
Palacios), y El jurado de Calles; y las famosas canciones �La
Panchita�, �No hagas llorar a esa mujer�, �Falsa�,
�Aburrido me voy�, �Caminito de la sierra�,
�Chelita�, �Ventanita morada� y �Negra
consentida�.




	PARDÍO, MANUEL JOSÉ

	

Expósito hallado el 3 de junio de 1790 en Mérida, Yuc., a la
puerta de la casa de José Ignacio Pardío y María Josefa
Escudero. Conocido en su primera edad con el apellido de Lizama, estudió
en el Seminario Conciliar de San Ildefonso y se ordenó de
presbítero el 7 de junio de 1812. Era cura de Sotuta, Yuc., en 1834,
cuando el obispo José María Guerra y Rodríguez, por
presión de la condesa de Cortina, lo nombró provisor y vicario
general. El presidente interino de la República, José Justo
Corro, y el gobernador de Yucatán lo postularon con gran premura para
obispo auxiliar, sin que se enterara de esas gestiones el señor Guerra.
El papa Gregorio XVI atendió la instancia y nombró a
Pardío obispo titular de Germanicópolis y auxiliar de
Yucatán, pero al llegar las bulas a México el presidente
Anastasio Bustamante negó el pase al documento pontificio, enterado como
estaba de las intrigas de Pardío. Más tarde, al tomar el poder,
Antonio López de Santa Anna ordenó al Senado que diese curso al
nombramiento. El arzobispo de México se negó a consagrar a
Pardío y lo mismo hizo el obispo de Puebla. Ayudado por su
coterráneo Manuel Crescencio Rejón, enemigo del obispo Guerra y
ministro plenipotenciario de México en Suramérica, se fue
Pardío a Venezuela y ahí sorprendió la buena fe del
arzobispo de Caracas y obtuvo de él la consagración episcopal el
25 de septiembre de 1842. De regreso a México fue suspendido por el
arzobispo metropolitano, quien por instrucciones del Papa declaró
clandestina e ilícita aquella consagración. No pudo regresar
Pardío a Yucatán y permaneció cerca de 20 años en
la ciudad de México. En enero de 1861 el presidente Benito Juárez
lo nombró capellán general de todos los establecimientos de
beneficencia del Distrito Federal. Poco tiempo después, el 20 de abril
de ese mismo año, falleció súbitamente a bordo de un
vehículo, sin haber recibido los últimos sacramentos. La prensa
anticlerical llenó entonces de elogios al difunto sacerdote �cuyas
virtudes evangélicas� y �verdadera santidad e
ilustración� lo hacían �el mejor de nuestros
obispos�. Su cadáver, después de recibir honores
masónicos en la Alameda, fue inhumado en el Panteón de San
Fernando.




	PARDO, REGINA

	
Nació en
Veracruz, Ver., en 1904. Residente en Cuba, cursó dos años de
dibujo en la Academia de San Alejandro en la Universidad de La Habana;
más tarde tomó clases de pintura en el Museo de Arte de City
Park, en Nueva Orleans (1926-1928), y de regreso a México, en la
Academia de San Carlos. Durante más de 30 años ha sido profesora
de enseñanzas artísticas en el Instituto Nacional de Bellas
Artes, e investigadora de dibujo infantil y orientación estética
en el Museo de Antropología. Expuso por vez primera en México en
1946 y desde entonces ha participado en varias muestras individuales y
colectivas, en el país y en el extranjero. Es también pianista y
enseña dirección de teatro. Ha dicho de su obra Antonio
Rodríguez: �Tiene la gracia de la sugerencia, no da nada hecho, es
un punto de partida para la imaginación del espectador�.




	PARDO, SILVIA

	
Nació en
México, D.F., el 12 de septiembre de 1941. Estudió artes
plásticas en la Universidad Iberoamericana. Ha hecho ilustraciones para
las revistas El Rehilete y Zarza. En 1953 obtuvo el tercer lugar
en el concurso de dibujo convocado por la Organización de las Naciones
Unidas. Ha tomado parte en exposiciones colectivas, las más recientes en
la Galería Misrachi, el Salón de la Plástica  Mexicana, el
Instituto Cultural Mexicano de San Antonio, Tex., EUA, el Museo de Arte Moderno
de la ciudad de México, Instituto Nacional de Bellas Artes y la Galeria
Pardo (óleos y tintas, 1985 y 1987).




	PARDO GARCÍA, GERMÁN

	

Nació en Ibagué, Colombia, el 19 de julio de 1902. Radica desde
1931 en México, donde ha escrito prácticamente toda su obra,
excepto su primer libro, Voluntad, publicado en Bogotá en 1930.
Hizo estudios universitarios, los cuales abandonó para entregarse de
lleno a la tarea literaria. Cursó griego, latín y humanidades en
el Seminario de Nuestra Señora del Rosario de aquella capital
suramericana. Allá se le rindió homenaje en 1955 como poeta
nacional. En 1974 le fue otorgada la condecoración M.A. Caro al
mérito cultural, por su obra poética y su labor de acercamiento
entre los países iberoamericanos mediante la publicación de
diversas revistas, entre las que destaca Nivel, gaceta literaria mensual
dirigida ininterrumpidamente por él en la ciudad de México desde
1959, año en que la fundó. Ha escrito y publicado 36 libros de
poemas, entre los que sobresalen los más recientes. En ellos
añade a la perfección formal y profundidad lírica una
innovación temática, al explorar los postulados actuales de la
fisicoquímica y la cosmografía. Su obra comprende:
Voluntad (1930), Los júbilos ilesos (1933), Los
cánticos (1935), Los sonetos del convite (1935),
Poderíos (1937), Presencia (1938), Claro abismo
(1940), Sacrificio (1943), Las voces naturales (1945), Los
sueños corpóreos (1947), Poemas contemporáneos
(1949), Lucero sin orillas (1952), U.Z. llama al espacio (1954),
Eternidad del ruiseñor (1956), Hay piedras como
lágrimas (1957), Centauro al Sol (1959), La cruz del
Sur (1960), Osiris preludial (1960), Los ángeles de
vidrio (1962), El defensor (1964), Los relámpagos
(1965), Labios nocturnos (1965), Mural de España (1966),
Himnos del Hierofante (1969), Apolo Thermidor (1971),
Escándalo (1972), Desnudez (1973), Iris pagano
(1973), Mi perro y las estrellas (1974), Génesis (1974),
Himnos a la noche (1975), El héroe (1975),
Tempestad (1980), y Últimas odas (en tres partes: 1983,
1985 y 1988).




	PAREDES, AMÉRICO

	
Nació
en Brownsville, Texas, EUA, en 1915. Doctor en filosofía y letras por la
Universidad de Texas (1956) y director del Center for Inter Cultural Studies
in Folklore and Oral History de esa casa de estudios (1967-), es autor de:
With his pistol in his hand: a border ballad and its hero (1958), El
folklore en los Estados Unidos durante la última década,
1953-1962 (1962), El cowboy norteamericano en el folklore y la
literatura (1963), El folklore de los grupos de origen mexicano en
Estados Unidos (1966), Estados Unidos, México y el machismo
(1966), Folk music in Mexico (1966), Folktales of Mexico (1970) y
Mexican-american authors (1972). Tradujo al inglés Extremos de
América de Daniel Cosío Villegas (1964).




	PAREDES, IGNACIO

	
Nació en San
Juan de los Llanos (Pue.) el día 20 de enero de 1703; se ignoran los
datos de su muerte. A los 19 años de edad ingresó a la
Compañía de Jesús. Sobresalió en el conocimiento y
enseñanza del idioma mexicano. Fue uno de los más útiles
ministros en el Colegio de San Gregorio de México. Escribió:
Catecismo mexicano, Promptuario mexicano, Compedio del arte de
la lengua mexicana y Misterioso libro impreso por primera vez en el
monte Calvario por el amor divino (1757).




	PAREDES, MARIANO

	
Nació en
Veracruz, Ver., en 1912; murió en México, D.F., en 1979.
Estudió en la Academia de San Carlos. Perteneció a la Liga de
Escritores y Artistas Revolucionarios y fue uno de los fundadores del Taller de
Gráfica Popular. A partir de 1932 produjo unos 2 500 grabados e
ilustró 50 libros. Enseñó su especialidad en escuelas
oficiales y fue presidente de la Sociedad Mexicana de Grabadores. Mostró
su obra en unas 300 exposiciones individuales y colectivas, en el país y
en el extranjero.  Dijo de él Erasto Cortés Juárez:
�Sus limpias tallas van marcando superficies bien equilibradas,
inteligentemente bien organizadas, donde el concepto de las composiciones se
resume en hábil estilización�.




	PAREDES RANGEL, BEATRIZ ELENA

	

Nació en San Esteban Tizatlán, Tlax., el 18 de agosto de 1953.
Estudió secundaria y preparatoria en Huamantla y la licenciatura en
sociología en la Universidad Nacional Autónoma de México.
Ganó el certamen de la composición tlaxcalteca con su �Canto
a Tlaxcala�. Ha sido secretaria de Acción Indigenista del
Movimiento Nacional de la Juventud Revolucionaria y presidenta estatal de esa
agrupación (1973); diputada local (1974-1977), secretaria de
Acción Femenil (1974-1976) y secretaria general de la Liga de
Comunidades Agrarias y Sindicatos Campesinos de la República Mexicana
(1977-1979); diputada federal a las XLI y XLIII legislaturas (1979-1982 y
1984-1987); directora de Gestoría y Promoción del Comité
Ejecutivo Nacional del Partido Revolucionario Institucional (1981), secretaria
de Acción Educativa de la Confederación Nacional Campesina
(1980-1983), subsecretaria de la Reforma Agraria (1982-1984) y gobernadora del
estado de Tlaxcala (a partir del 15 de enero de 1987), siendo la segunda mujer
que ocupa un cargo de esa naturaleza en la historia del país.




	PAREDES Y ARRILLAGA, MARIANO

	

Nació y murió en la ciudad de México (1797-1849).
Ingresó al ejército como cadete del Regimiento de
Infantería de México el 7 de enero de 1812. Al servicio del
gobierno español, concurrió a 22 acciones durante la Guerra de
Independencia; y unido a las fuerzas trigarantes, a otras 11. En una de
éstas, cerca de Querétaro, nombrado ya por Iturbide
capitán de cazadores del Fijo de México, obtuvo tal victoria que
se le otorgó un escudo con el lema �30 contra 400�. En 1823,
siendo mayor de la plaza de Puebla, se pronunció contra el Imperio; y el
21 de diciembre de 1829, estando en Guadalajara como jefe de las armas, se
sublevó en apoyo del Plan de Jalapa (día 4 anterior), por el cual
Bustamante desconoció a Guerrero como presidente y asumió el
poder. En 1832 fue ascendido a general de brigada. En 1839, en Jalisco,
ayudó al gobernador Escobedo a reprimir el levantamiento federalista del
18 de mayo; y el 8 de agosto de 1841 encabezó un movimiento reaccionario
contra el régimen conservador del presidente Bustamante, a quien le
reprochó no haber intentado la reconquista de Texas y haber cedido ante
la agresión armada de Francia. Gobernó el estado de Jalisco del 3
de noviembre de 1841 al 28 de enero de 1843. En octubre de este año
desconoció al presidente Santa Anna, pero como en México hizo lo
propio (6 de diciembre) el Batallón de Reemplazos, el Congreso pudo
reunirse y nombrar presidente (7 de enero de 1845) a José Joaquín
de Herrera, quedando Paredes al margen de las decisiones políticas. En
esos días, cuando ya se había iniciado la guerra con Estados
Unidos, se le confió la defensa del país. Acantonado en San Luis
Potosí y pretextando falta de recursos, el 14 de diciembre de 1845 se
sublevó contra el presidente Herrera y en lugar de marchar contra los
invasores regresó a la capital y entró a ella el 2 de enero de
1846. Ese día fue nombrado presidente de la República por una
junta de representantes departamentales nombrados por él mismo.
Pensó que la mejor defensa contra Estados Unidos consistía en
constituir al país en monarquía, regida por un soberano
español. Por esa causa se pronunciaron en su contra los jaliscienses (v.
JALISCO, ESTADO DE) y el general
Mariano Salas, en la capital, lo arrojó del poder y reimplantó el
federalismo (4 de agosto). Hecho prisionero, se le encerró en un
convento y luego se le desterró a Francia. Regresó a
México en 1848 y se opuso al tratado de paz con Estados Unidos; junto
con Manuel Doblado y el padre Celedonio Dómeco de Jarauta, armó
una guerrilla, pero fue derrotado en Guanajuato (18 de julio). Se exilió
nuevamente y se reintegró al país en 1849, donde murió en
la miseria.




	PARGO

	
Nombre que se aplica a
diversas especies de peces de la familia Lutjanidae, orden perciformes, algunos
de los cuales también son conocidos como huachinangos (véase).
Son de cuerpo elongado, moderadamente alto y no muy comprimido. La cabeza es
grande y el hocico puntiagudo. La boca no rebasa el margen anterior del ojo, es
terminal, ligeramente protráctil y de labios gruesos, provista de
fuertes dientes caniformes en ambas mandíbulas; también poseen
dientes en el techo de la boca. La aleta dorsal es única; sus porciones
anterior y posterior son claramente distinguibles, la primera compuesta por
espinas y la segunda por radios blandos; la anal posee tres espinas anteriores
bien desarrolladas y es de forma similar a la porción blanda de la
dorsal; la caudal es truncada o ligeramente escotada; las pélvicas son
torácicas y el pedúnculo caudal robusto. Su coloración es
variable y facilita la identificación de las distintas especies; es
característica de los jóvenes la presencia de una mancha oscura
por debajo del extremo de la porción blanda de la dorsal. Habitan en los
mares tropicales y subtropicales, principalmente sobre fondos arrecifales,
rocosos o coralinos, a profundidades que varían entre 15 y 180 m,
dependiendo de la especie. Los jóvenes (y algunos adultos de especies de
talla moderada) suelen formar cardúmenes que en ocasiones se aproximan a
la costa, pudiendo incluso penetrar a los estuarios y lagunas costeras. Son
carnívoros: se alimentan de peces, crustáceos y moluscos. Las
principales especies de importancia comercial en México se indican a
continuación. 1. El pargo lunarejo, Lutjanus guttatus
Steindachner, que se distingue porque presenta los costados del cuerpo
plateados y una mancha negra entre la base de la porción blanda de la
dorsal y la línea lateral; habita en la costa del Pacífico, desde
Guaymas, Son., hasta Ecuador, y abunda frente a las costas de Sonora y Colima
(en Mazatlán se le conoce como pargo chivato y en Salina Cruz,
Oax., como pargo flamenco). 2. El pargo colorado, L.
colorado Jordan y Gilbert, de color verde olivo en el dorso y rojo intenso
en la cabeza y el vientre, con una línea discontinua azul iridiscente
que va desde el preorbital hasta el ojo; comparte la misma área de
distribución que la especie anterior y es particularmente abundante
frente a Mazatlán, Sin. 3. El pargo amarillo, L.
argentiventris (Peters), también conocido como huachinango del
Pacífico, se reconoce por el dorso de color pardo y el resto del
cuerpo plateado, las aletas amarillas y una banda azul muy
característica debajo del ojo; es común desde punta Abreojos,
B.C., hasta Perú, y abunda en Mazatlán. 4. El pargo prieto
o pargo mulato, L. griseus (Linnaeus), tiene el dorso de color
pardo oliváceo, los costados azul verdosos, con bandas oscuras que
siguen las hileras de escamas, y una banda verde por debajo del ojo; las aletas
rojizas, y los márgenes de la dorsal y caudal oscuros; se distribuye en
el Atlántico desde las Bermudas hasta Brasil y penetra a las aguas
salobres del golfo de México. 5. El pargo colorado L.
campechanus Poey, es más conocido como huachinango del Golfo
(véase).

Otras especies menos importantes en la pesca comercial son,
en el Pacífico, los pargos raiceros o rayados, L.
aratus (Gunther) y Hoplopagrus guntheri Gill; y en el Golfo, el
pargo prieto L. jocu (Bloch y Schneider). Los pargos y
huachinangos son las especies de mayor demanda en el mercado mexicano. Se
pescan con anzuelos de diversos tipos y con las artes conocidas como balangre y
cala huachinangueros. Se venden frescos o congelados, ya sea enteros o
fileteados. El mayor esfuerzo pesquero se realiza en el litoral del Caribe, en
donde el 76% de los pescadores se dedican a esta captura; el resto corresponde
al litoral del Pacífico. Las capturas registradas para estas especies
(bajo los rubros de huachinango y pargo) ascendieron en 1985 a 8 811
t.




	PARIÁN

	La voz es filipina y
se aplicaba en Manila al lugar en que se vendían los objetos importados
de Europa y Nueva España. Desde 1611 había en la Plaza Mayor de
la ciudad de México, frente a las casas consistoriales o del
Ayuntamiento, �tablas� y tiendas de madera que se quemaron durante el
incendio que provocó la plebe amotinada la noche del 8 de junio de 1692.
Con la destrucción de esos comercios desapareció la fuente de
ingresos más lucrativa del Cabildo. En sustitución de aquel
mercado informal, de 1695 a 1703 se construyó un edificio para instalar
los �cajones de ropa�, el cual fue conocido con el nombre de
Parián. Pertenecía al Ayuntamiento, era de planta rectangular y
abarcaba 162 004 m2 de la Plaza Mayor, por el lado suroeste. Las
aceras exteriores miraban al Ayuntamiento (sur), al portal de Mercaderes
(oeste), a la catedral (norte) y al palacio de los Virreyes (este). Cada ala
tenía dos cuerpos: el superior, que servía de bodega o
almacén, y el inferior, donde estaban las tiendas. En cada local ambos
pisos se comunicaban entre sí. El conjunto constaba de tres cuerpos: el
primero, o sea el perimetral, tenía ocho puertas (tres al norte, tres al
sur, una al oeste y otra al este), 42 cajones exteriores y 38 interiores; el
segundo, también rectangular y semejante al descrito, pero de menor
superficie, alojaba 22 cajones exteriores y 24 interiores; y el tercero, al
centro, otros cuatro, de modo que en total eran 130, con alacenas en los muros
y a los lados de las puertas. Los alquileres se pagaban cada semana. A los
comerciantes del Parián se les llamaba �tratantes de
Filipinas�, �gremio de los chinos� o simplemente
�filipinos� (v. GALEÓN y FERIAS). Este grupo
acaparaba todas las tiendas desde tiempos del virrey Fernando de Alencastre
Noreña y Silva, duque de Linares (1711-1716). El Parián
llegó a tener gran importancia pues hacía las veces de un gran y
moderno almacén de ropa, telas y productos artesanales selectos
traídos por las flotas desde España y por las naos desde Manila,
satisfaciendo una amplia y variada serie de necesidades y el gusto más
exquisito y refinado. Los mercaderes del Parián constituían una
élite y actuaban como proveedores universales de chucherías,
alhajas, confecciones, afeites y perfumes para las damas de la época,
grandes consumidoras de �alfileres�, como entonces se decía.
Durante casi siglo y medio el Parián fue el emporio de la elegancia y el
lujo. Guillermo Prieto, que lo conoció en su niñez porque su
padre era dueño de uno de esos cajones, comenta en Memorias de mis
tiempos que el Parián era el �bello ideal de las catrinas y
currutacas, que así se llamaban a las jovencitas de aquellos
tiempos�. el paraíso para ir de compras y gastarse los dineros del
padre, el hermano, el marido o el amante. Allí ocurren algunas escenas
del Periquillo Sarniento de José Joaquín Fernández
de Lizardi, El Pensador Mexicano; y también las maquinaciones de
�los chaquetas� (realistas), desde 1807 hasta la consumación
de la Independencia en 1821. El 29 de noviembre de 1828, durante el
motín de La Acordada, promovido por Lorenzo de Zavala y el general
José María Lobato contra la elección del general Manuel
Gómez Pedraza, el Parián fue saqueado e incendiado por �5
mil leprosos unidos a la tropa rebelde�, al grito de �¡Vivan
Guerrero y Lobato y viva lo que arrebato!�.  �El Palacio Nacional
�dice Carlos María de Bustamante� sirvió de
depósito a lo que robó Lobato y algunas bodegas del
callejón de la Callejuela (1a. calle de 20 de Noviembre) donde
comenzó a meter preciosidades desde la tarde y concluyó en la
noche�. Después de estos hechos las tiendas quedaron abandonadas.
Por bando del 27 de junio de 1843 el presidente Antonio López de Santa
Anna mandó demolerlas.
Véase:Colección de documentos oficiales relativos a la
construcción y demolición del Parián (1843); Luis
González Obregón: �El Parián�, en
México viejo (1945); Manuel Rivera Cambas: México
pintoresco, artístico y monumental (3 vols., 1880;
1957).
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    El Parián de la Plaza Mayor de la ciudad de México

    AEM (INAH)

  






	PARICUTÍN

	Volcán
situado en el estado de Michoacán a 19° 29� de latitud norte y
102° 15� de longitud oeste. Surgió en 1943, en un campo de
cultivo ubicado en un valle a 2250 m sobre el nivel del mar, entre los cerros
de Angahuan, Canijuata y Arátiro.  El 20 de febrero se formó una
ámpula de aproximadamente 2 m de altura, sobre una fisura que se
había abierto en el terreno. Al romperse, expulsó ceniza y
comenzó la formación del volcán. Estuvo activo durante
nueve años. Arrojó bombas y grandes cantidades de ceniza por el
cráter y lavas andesíticas a través de grietas y por un
cono adventicio situado en la parte occidental, llamado Zapicho. Las lavas
cubrieron un área de 25 Km2 y destruyeron el pueblo de San
Juan Parangaricutiro.
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    El Paricutín, en Michoacán.

    Foto de Armando Salas Portugal
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    Paisaje del Paricutín de Dr. Atl

    Foto Luis Márquez
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    Vista del Paricutín, el más reciente de los volcanes michoacanos
    (1943).

    Secretaría de Turismo

  






	PARÍS, CARLOS DE

	
Nació en Barcelona, España, en 1800; murió en Roma, Italia, en
1861.  Pintor, trabajó en México de 1828 a 1836. Ejecutó el gran
cuadro de la Relación del general español Isidro Barradas en
Tampico, que el presidente Antonio López de Santa Anna
regaló al Congreso de la Unión el 27 de enero de 1835 y que se colocó
en el salón de sesiones. Expuso en la Academia de San Carlos
Otro paisaje (1851) y los retratos de
Don Basilio Guerra y de su esposa la
Baronesa de Febril de Meaux (1855). En 1862, ya
muerto, se exhibió su obra Virgen con el Niño. La
crítica de la época le fue favorable, según aparece en El
Siglo Diez y Nueve. Dejó además gran cantidad de
litografías y grabados, como La Plaza Mayor de
México, óleo sobre tela, en poder de un particular,
especialmente vistas de las minas de Guanajuato y Zacatecas, y los
retratos de los presidentes Manuel Gómez
Pedraza, Anastasio Bustamante y López de Santa Anna.

Véase:Ida Rodríguez
Prampolini: La crítica de arte en México en el siglo
XIX.




	PARÍS o PERESIANUS, CÓDICE

	

Documento maya prehispánico que se conserva en la Biblioteca Nacional
de París (núm. 386). Está pintado en papel de amate. Mide 1.45 m de
largo y está dividido en 11 hojas (de 22 por 12 cm cada una), de las
cuales las dos primeras están borradas. Ocasionalmente descubierto en
1859 por León de Rosny en un cesto de papeles viejos de ese
depositorio, está sucio y en mal estado de conservación. Se bautizó
con el nombre de Peresianus porque lleva
inscrito, con letra del siglo XVI, el nombre de Pérez, intercalado con
notas en lengua tzendal de Chiapas. Recientemente se le ha designado
con el nombre de Códice París, para no
confundirlo con el Códice Pérez, o sea el
Chilam Balam de
Maní. Se refiere a la medida del tiempo en relación con el
panteón maya y ciertas ceremonias domésticas. Trata en el anverso de
ceremonias y, posiblemente, de profecías, en conexión con las
funerales; y en el reverso, de la sucesión de 360 días, de los
katunes (periodos de 7 200 días) y de otras
materias religiosas.  Lo han publicado: León de Rosny:
Manuscript hiératique des anciens indiens de l�Amérique
Centrale, conservé à la Bibliothèque Nationale de Paris
(París, 1887); y J. Antonio Villacorta C. y Carlos A. Villacorta:
Códices mayas. Dresdensis, Peresianus,
Trocurtesianus (Guatemala, 1933).




	PARKES, HENRY R

	
Nació en
Sheffield, Gran Bretaña, en 1904. Doctor en filosofía y letras
(1929) por la Universidad de Michigan y profesor de historia en la Universidad
de Nueva York (1930-), es autor de: A history of Mexico (1938 y tres
ediciones más, traducida al francés en 1939 y al español,
por Silvia López de Sarmiento, en 1982) y Marxism, an autopsy
(1964).




	PARLAMA

	
Chelonia mydas,
nombre que se da en Chiapas a una tortuga marina, también conocida como
tortuga franca, tortuga blanca, tortuga verde, jaco
y caguama. Muy apreciada por el sabor de su carne, hasta hace poco
tiempo abundaba en ambas costas de México. Presenta carapacho de escamas
lisas (brillantes en los adultos) de color olivo claro, manchado con amarillo;
plastrón amarillo; placas de la cabeza olivo o pardo, con margen blanco;
y aletas anteriores con una garra o uña. Llega a medir hasta 1.20 m de
largo y pesar 230 kg. Existen varias subespecies: en Baja California, Ch.
mydas carrinegra; en las costas de Jalisco, Colima y Michoacán,
Ch. mydas agassizii; y en el golfo de México y el mar del Caribe,
Ch. mydas mydas. El Instituto Nacional de Investigaciones
Biológico Pesqueras ha venido estudiando la biología y
ecología de esta especie, a fin de evitar su extinción. Vive en
aguas relativamente someras cercanas a la costa y en lagunas con abundante
vegetación sumergida, aunque a menudo en islas deshabitadas.
Predominantemente herbívora, se alimenta de �pasto marino�
(Coostera cymodocea y Thalassia) y, en cautiverio, de peces y
crustáceos. Se reproduce durante el verano y pone sus huevos en playas
arenosas, por encima de la marca de la marea alta. Recién nacida es
susceptible de ser atacada por aves, peces carnívoros y tiburones; con
frecuencia se encuentran adultos con mutilaciones en las aletas, producidas por
sus enemigos naturales. A pesar de estar proscrita su captura, clandestinamente
se aprovecha casi en su totalidad: la carne, en sopas, embutidos, filetes y
preparaciones saladas; las aletas, en sopas; la piel, en cinturones,
portafolios, billeteras y bolsas; y el aceite, refinado y deodorizado, en
aparatos de precisión, relojes, cremas, cosméticos y
medicamentos. Los huevos se consumen frescos.




	PARO

	
Parus wollweberi y P.
inornatus, de la familia Paridae, orden Passeriformes. Aves pequeñas
de pico corto, de color grisáceo por arriba y blanquecino por abajo. La
primera especie tiene la garganta, el borde de la corona y los auriculares
negros, y una cresta eréctil muy conspicua. Habita en grupos poco
numerosos en las montañas del norte de México y hasta Oaxaca. La
segunda especie, de color gris pardusco y con cresta, habita en la
península de Baja California. Recolecta insectos entre las ramas de los
árboles y frecuentemente se cuelga cabeza abajo.




	PARO REYEZUELO

	
Chamaea
fasciata, de la familia Muscicapidae, orden Passeriformes. Pájaro
pequeño, es la única especie en América de la subfamilia
Timaliinae, anteriormente considerada la familia monotípica Chamaeidae.
El adulto es grisáceo por encima, color que va oscureciéndose
hacia la cola; y ésta es desproporcionadamente larga, rojo canela por
debajo. Presenta la parte media del abdomen blancuzca; la garganta y el pecho
con rayas pardas muy tenues; el iris blanco; y el pico y las patas negros. Se
encuentra en la zona noroeste de Baja California. Es muy laborioso y
ágil durante todo el día; difícilmente puede observarse,
pues vuela sin continuidad, aunque con rapidez entre los matorrales. Se
alimenta principalmente de insectos y frutos pequeños. Construye su nido
en los arbustos y cría con solicitud a sus polluelos.




	PARODI, ENRIQUETA MONTAÑO DE

	

Nació en Cumpas, Son., en 1899; murió en México, D.F., en
1976. Publicó su primer artículo periodístico a los 14
años de edad en Paso del Norte de San Antonio, Texas, EUA. Se
graduó de maestra y en 1954 fundó en Hermosillo la revista
Cauce. Publicó: Reloj de arena (colección de
artículos, 1933), Cuarto de hora (cuentos, 1936), Madre
prosa (1936), Luis es un don Juan (novela, 1937), Sonora
(biografías, 1941), Cuentos y leyendas (1944), Alcancía
madre (1945), Ventana al interior (1948), Abelardo L.
Rodríguez, un devoto de la educación (1951), Abelardo L.
Rodríguez, estadista y benefactor (1957), Mineros (novela,
1959), Alfonso Ortiz Tirado: su vida en la ciencia y en el arte (1964) y
El estado de Sonora (1969).




	PARODI DE CAMPBELL, CLAUDIA

	

Nació en México, D.F., el 25 de febrero de 1945. Licenciada en
lengua y literatura hispánicas por la Universidad Iberoamericana y
maestra y doctora por la Nacional Autónoma de México, ha
publicado: Obra dramática de Cayetano Javier de Cabrera y
Quintero (edición crítica, introducción y notas,
1976), La investigación lingüística en México,
1970-1980 (1981), Estudio lingüístico de un manuscrito
novohispano de 1523 y, en colaboración con otros investigadores,
Léxico del habla culta de México (1978). Además, ha
escrito artículos y notas en revistas especializadas.




	PARQUES NACIONALES

	En 1935 la
Unión Panamericana recomendó a los Estados miembros la
conveniencia de que se ocuparan de �la reserva de zonas que encierren
bellezas naturales, restos arqueológicos o reliquias históricas,
declarándolas parques nacionales y dotándolas de todas las
facilidades de acceso y de comodidades, con los elementos necesarios para
facilitar su conocimiento y estudio a los visitantes�. Mucho antes de esa
fecha, el 5 de diciembre de 1917, México había establecido los
primeros reservorios de vida silvestre: el Desierto de los Leones, 1 866 ha de
la Delegación de Cuajimalpa, en el Distrito Federal; El Chico, 1 835 ha
en el municipio de ese nombre, en el estado de Hidalgo; y El Contador, 34 ha
del municipio de Texcoco, en el estado de México, donde existe un bosque
de ahuehuetes sembrados, al parecer, por Nezahualcóyotl, aunque en este
último caso no llegó a expedirse el decreto que consagrara esa
situación de hecho. La mayor parte de los parques nacionales creados con
posterioridad fueron obra del gobierno del presidente Lázaro
Cárdenas (v. cuadro).
De 1935 a 1939, fundándose en los artículos 27
constitucional y 41 de la Ley Forestal, el ingeniero Miguel Ángel de
Quevedo logró la creación, mediante sucesivos decretos del
presidente Lázaro Cárdenas, de 40 parques nacionales distribuidos
en 17 entidades de la República. Los 16 restantes (en 1988 eran 56) se
instituyeron: uno por Manuel Ávila Camacho, tres por Miguel
Alemán, tres por Adolfo López Mateos, ocho por José
López Portillo y uno por Miguel de la Madrid. Sin embargo, en los 50
años más recientes se han formado muchos otros tipos de reservas
naturales (véase). La superficie total de los parques es de 772 521 ha;
hasta 1982 estuvieron al cuidado de la Secretaría de Agricultura, y a
partir de 1983 son administrados por la de Desarrollo Urbano y Ecología,
por conducto de la Dirección General de Conservación
Ecológica de los Recursos Naturales.
Con base en la clasificación de Rzedowski, los tipos
de vegetación que existen en los parques son los siguientes: 1. Bosque
de coníferas, en 35 (Nevado de Toluca, Miguel Hidalgo, Desierto de los
Leones, Izta-Popo, Zoquiapan, Malinche, Cofre de Perote, Pico de Orizaba, Cerro
de Garnica, Montebello, José María Morelos, Rayón,
Cañón del Río Blanco, Bosencheve, Nevado de Colima,
Constitución de 1857, San Pedro Mártir, Cumbres de Majalca,
Cumbres del Ajusco, Cumbres de Monterrey, Zempoala, Tepozteco, Mármoles,
Pico de Tancítaro, Gogorrón, Lago de Camécuaro, Barranca
de Chapultepec, Sabinal, Sacromonte y General Juan N. Álvarez). En San
Pedro Mártir prosperan Pinus ponderosa, P. jeffreyi, P.
contorta latifolia, P. attenuata, P. lambertiana,
Libocedros decurrens, Pseudotsuga sp. y Pinus quadrifolia;
en el Constitución de 1857, las mismas especies, excepto P.
quadrifolia y Pseudotsuga sp., y además Juniperus; en
Lago de Camécuaro, Barranca de Chapultepec y Sabinal, Taxodium
mucronatum; y en los demás, dependiendo de la altura, latitud y
clima, Pinus hartwegii, P. ayacahuite, P. montezumae,
P. teocote, P. leiophylla, P. pringlei, P. patula,
P. rudis, P. pseudostrobus, P. tenuifolia, P.
cembroides, Abies religiosa, Juniperus monticola,
Juniperus sp. y Cupressus. 2. Pastizal, en 13 (Pico de Orizaba,
Cofre de Perote, Izta-Popo, Ajusco, Nevado de Colima, Malinche, Zoquiapan,
Miguel Hidalgo, Desierto de los Leones, Bosencheve, Zempoala, San Pedro
Mártir y Chacahua), cuyos géneros y especies
característicos son: Festuca tolucensis, Calamagrostis
tolucensis, Muhlenbergia sp., Bromus, Festuca,
Agrostis, Festuca livida, Epicampes y Cyperus. 3.
Bosque de Quercus, en siete (Desierto del Carmen, El Chico, Cumbres de
Monterrey, Nevado de Colima, Los Novillos, José María Morelos y
General Juan N. Álvarez). 4. Matorral xerófito, en seis
(Gogorrón, San Pedro Mártir, Potosí, Constitución
de 1857, Cumbres de Monterrey y Cumbres de Majalca); las plantas
representativas son: Prosopis, Acacia, Arctostaphylos
drupasea, Artemisia ludoviciana y Opuntia. 5. Bosque tropical
perennifolio, en tres (Chacahua, Tulum y Cañón del Sumidero), con
predominio de Manilkara zapota, Brosimum alicastrum, Ceiba
petandra, Zantozylum, Homalium trichostemon, Enterolobium
cyclocarpum, Tabebuia rosaeae, Spondias y Cecropia. 6.
Bosque tropical caducifolio, en cuatro (Chacahua, Grutas de Cacahuamilpa, Isla
Isabel y Dzibilchantún), en el que destacan Bursera,
Pterocarpus acapulcensis, Cochlospermun vitifolium, Gliricidia
sepium, Opuntia, Prosopis, Salpianthus y
Acacia. 7. Plantas acuáticas, en tres (Chacahua, Montebello y
Zempoala), especialmente Typha, Nymphaea ampla, Pistia
stratiotes, Rizophora mangle, Languncularia racemosa,
Avicenia germinans, Conocarpus erecta y typha. 8. Palmar,
en uno (Chacahua); únicamente Sabal mexicana. 9. Bosque tropical
subcaducifolio, en dos (Chacahua y Cañón del Río Blanco),
cuyas plantas son semejantes a las descritas para el bosque tropical
perennifolio, aunque de menor altura y con mayor frecuencia en la caída
de las hojas. 10. Bosque mesófilo de montaña, en uno
(Montebello), donde se hallan Quercus, Liquidambar y
Pinus. Y 11. Vegetación halófita, en Chacahua, con
Batis pantina. Fuera de la anterior clasificación, se distinguen
los siguientes grupos: 12. Reforestados con eucalipto, cedro, casuarina y
pirul, seis (Tepeyac, Cerro de la Estrella, Molino de Belem, Molino de Flores,
Fuentes Brotantes y los Remedios), y con plantas frutales y de ornato, uno
(Barranca de Cupatitzio). 14. De escasa vegetación y con asentamientos
humanos, tres (Tula, Lomas de Padierna y Veladero). Y 15. Casi sin
vegetación y totalmente urbanos, tres (cerro de las Campanas,
Xicoténcatl e Histórico de Coyoacán). En general, 33
parques presentan una vegetación fuertemente perturbada, 22 una
degradación mediana y sólo tres se conservan en condiciones
satisfactorias.
La Ley General del Equilibrio Ecológico y la
Protección del Ambiente, que norma lo relativo a parques nacionales, fue
publicada el 28 de enero de 1988 en el Diario Oficial y entró en
vigencia el 1° de marzo siguiente. Es previsible que su estricta
aplicación detenga el proceso actual de deterioro y logre la paulatina
recuperación de las áreas naturales bajo el cuidado
oficial.






   
    
      	PARQUES NACIONALES

      (a mayo de 1988)

    

    
      	Entidad
    y nombre del parque

      	Municipios

      	Extensión

      (hectáreas)

      	Fecha del

      decreto

    

    
      	Baja California

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Constitución de
      1857

      	Ensenada

      	5 009

      	27

      	Abr

      	1962

    

    
      	   Sierra de San Pedro
      Mártir

      	Ensenada

      	63 000

      	26

      	Abr

      	1947

    

    
      	Coahuila

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Los Novillos

      	Villa Acuña

      	56

      	18

      	Jun

      	1940

    

    
      	Colima

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Nevado de
      Colima

      	Cuauhtémoc y Comala, Col.; y Tonila y
      Zapotitlán, Jal.

      	22 200

      	5

      	Sep

      	1936

    

    
      	Chiapas

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Lagunas de
      Montebello

      	Independencia y Trinitaria

      	6 022

      	16

      	Dic

      	1959

    

    
      	   Cañón del
      Sumidero

      	Usumacinta, Don Fernnando y Tuxtla
      Gutiérrez

      	21 789

      	8

      	Dic

      	1980

    

    
      	   Palenque

      	Palenque

      	1 771

      	24

      	Ago

      	1981

    

    
      	Chihuahua

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Cumbres de
      Majalca

      	Chihuahua

      	4 772

      	1°

      	Sep

      	1939

    

    
      	   Cascada de
      Bassaseachic

      	Pcampo

      	6 263

      	6

      	Feb

      	1981

    

    
      	Distrito Federal

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Desierto de los
      Leones

      	Cuajimalpa

      	1 866

      	15

      	Sep

      	1917

    

    
      	   Cumbres del
      Ajusco

      	Tlalpan

      	920

      	23

      	Sep

      	1936

    

    
      	   Fuentes
      Brotantes

      	Tlalpan

      	129

      	28

      	Sep

      	1936

    

    
      	   El Tepeyac

      	Gustavo A. Madero

      	294

      	18

      	Feb

      	1937

    

    
      	   Cerro de la
      Estrella

      	Iztapalapa

      	1 100

      	14

      	Ago

      	1938

    

    
      	   Lomas de
      Padierna

      	Álvaro Obregón

      	670

      	8

      	Sep

      	1938

    

    
      	   Histórico de
      Coyoacán

      	Coyoacán

      	584

      	26

      	Sep

      	1938

    

    
      	   Molinos de
      Belem

      	Tacubaya

      	17

      	22

      	Sep

      	1952

    

    
      	Guerrero

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Grutas de
      Cacahuamilpa

      	Tetipan, Gro.; y Tetecala, Mor.

      	1 600

      	23

      	Abr

      	1936

    

    
      	   General Juan N.
      Álvarez

      	Chilapa de Álvarez

      	528

      	29

      	May

      	1964

    

    
      	   El Veladero

      	Acapulco

      	3 159

      	22

      	Jul

      	1980

    

    
      	Hidalgo

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   El Chico

      	Minerla del Chico

      	1 835

      	22

      	Jun

      	1898

    

    
      	   Los
      Mármoles

      	Jacala, Zimapan y Nicolás
      Flores

      	23 150

      	8

      	Sep

      	1936

    

    
      	   Tula

      	Tula

      	99

      	27

      	May

      	1981

    

    
      	México

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	
      Iztaccíhuatl-Popocatépetl

      	Amecameca, Atlautla, Ecatzingo y Tlalmanalco,
      Méx.; Tochimilco, San Nicolás de los Ranchos y Huejotzingo, Pue.; y Tetela del
      Volcán, Mor.

      	25 679

      	7

      	Nov

      	1935

    

    
      	   Nevado de
      Toluca

      	Zinacantepec

      	51 000

      	25

      	Ene

      	1936

    

    
      	
      Insurgente Miguel Hidalgo y Costilla

      	Ocoyoacac, Méx., y Cuajimalpa,
      D.F.

      	1 760

      	18

      	Sep

      	1936

    

    
      	   Lagunas de
      Zempoala

      	Ocuilan, Méx., y Huitzilac,
      Mor.

      	4 669

      	27

      	Nov

      	1936

    

    
      	   Zoquiapan y
      Anexas

      	Tlalmanalco, Chalco e
      Ixtapaluca

      	19 418

      	13

      	Mar

      	1937

    

    
      	   Molino de
      Flores

      	Texcoco

      	49

      	5

      	Nov

      	1937

    

    
      	   Los Remedios

      	San Bartolo Naucalpan

      	400

      	15

      	Abr

      	1938

    

    
      	   Sacromonte

      	Amecameca

      	10

      	29

      	Ago

      	1939

    

    
      	   Bosencheve

      	Villa de Allende, Méx., y Zitácuaro,
      Mich.

      	15 000

      	1°

      	Ago

      	1940

    

    
      	   Desierto del
      Carmen

      	Tenancingo

      	529

      	10

      	Oct

      	1942

    

    
      	Michoacán

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Cerro de
      Garnica

      	Hidalgo y Queréndaro

      	968

      	5

      	Nov

      	1936

    

    
      	   Barranca de
      Cupatitzio

      	Uruapan

      	452

      	2

      	Nov

      	1938

    

    
      	   Insurgente José María
      Morelos

      	Charo y Tzitzio

      	4 324

      	22

      	Feb

      	1939

    

    
      	   Lago de
      Camécuaro

      	Tangancícuaro

      	10

      	18

      	Jun

      	1940

    

    
      	   Pico de
      Tancítaro

      	Tancítaro

      	29 316

      	27

      	Jul

      	1940

    

    
      	   Rayón

      	Tlalpujahua

      	25

      	29

      	Ago

      	1952

    

    
      	Morelos

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   El Tepozteco

      	Tepoztlán

      	24 000

      	22

      	Ene

      	1937

    

    
      	Nayarit

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Isla Isabel

      	

      	197

      	8

      	Dic

      	1980

    

    
      	Nuevo León

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   El Sabinal

      	Cerralvo

      	8

      	25

      	Ago

      	1938

    

    
      	   Cumbres de
      Monterrey

      	Monterrey y 16 más

      	246 500

      	24

      	Nov

      	1939

    

    
      	Oaxaca

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Lagunas de
      Chacahua

      	Tututepec

      	14 187

      	9

      	Jul

      	1937

    

    
      	   Benito
      Juárez

      	Oaxaca de Juárez

      	2 737

      	30

      	Dic

      	1937

    

    
      	Puebla-Tlaxcala

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   La Malinche

      	Amozoc, Puebla y Tepetlaxco, Pue.; y Chiautempan,
      Huamantla, Teolocholco e Ixtenco, Tlax.

      	45 711

      	6

      	Oct

      	1938

    

    
      	Puebla-Veracruz

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Pico de
      Orizaba

      	Tlalchichuca y Chalchicomula, Pue.; y Mariano
      Escobedo y La Perla, Ver.

      	19 750

      	7

      	Ene

      	1937

    

    
      	Querétaro

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Cerro de las
      Campanas

      	Querétaro

      	58

      	7

      	Jul

      	1937

    

    
      	   El Cimatario

      	Querétaro, Corregidora y
      Huimilapan

      	2 448

      	27

      	Jul

      	1982

    

    
      	Quintana Roo

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Tulum

      	Felipe Carrillo Puerto

      	664

      	30

      	Abr

      	1981

    

    
      	San Luis Potosí

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   El
      Potosí

      	Río Verde

      	2 000

      	15

      	Sep

      	1936

    

    
      	   Gogorrón

      	Villa de Reyes

      	25 000

      	22

      	Sep

      	1936

    

    
      	Tlaxcala

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	
      Xicoténcatl

      	Tlaxcala

      	680

      	17

      	Nov

      	1937

    

    
      	Veracruz

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Cofre de
      Perote

      	Perote

      	11 700

      	4

      	May

      	1937

    

    
      	   Cañón de Río
      Blanco

      	Córdoba, Fortín y 28
      más

      	55 900

      	4

      	May

      	1938

    

    
      	Yucatán

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	
      Dzibilchantún

      	Mérida

      	539

      	14

      	Abr

      	1987

    

  






	PARRA, CARMEN

	Nació en
México, D.F., el 12 de noviembre de 1944. Estudió en la Escuela
Nacional de Antropología e Historia (1961-1964), la Academia de Bellas
Artes de Roma (1964), la Escuela de Pintura y Escultura La Esmeralda (1967) y
el Royal College of Arts de Londres (1970). Especializada en
serigrafía, hasta 1988 había presentado 20 exposiciones
individuales, las más recientes en las casas de la Cultura de Morelia
(1982) y Puebla (1983), la Galería Lourdes Chumacero (1984),
París (1985) y el Museo de Arte Moderno (1987); y ha participado en unas
30 colectivas en el país y el extranjero.
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    La muerte de la bicicleta, gouache de Carmen Parra.

    AEM

  






	PARRA, FÉLIX

	Nació  en
Morelia, Mich., en 1845; murió en la ciudad de México en 1919. En
1861 ingresó en la Escuela de Dibujo y Pintura del Colegio de San
Nicolás, dirigida en ese momento por Octaviano Herrera. Viajó a
la capital de la República en 1864 y ese mismo año comenzó
a tomar clases en la Academia de San Carlos, donde tuvo como maestros a
Pelegrín Clavé, Santiago Rebull, José Salomé Pina y
Eugenio Landesio. Se le concedió una beca y partió a Europa en
enero de 1878. Regresó en 1882 y se hizo cargo de la clase de ornato.
Continuó trabajando en la Academia hasta 1915, fecha en que se
jubiló. En noviembre de 1919, después de su muerte, se
organizó en San Carlos una exposición de sus obras. En el Museo
Regional de Morelia se encuentra su Autorretrato, obra de juventud,
quizá la más lograda y uno de los mejores retratos que se
hicieron entonces en México. Su obra El cazador, también
en el Museo de Morelia, es de 1871. De 1875 es su famoso cuadro Fray
Bartolomé de las Casas, de tema indigenista, al igual que la escena
de la Conquista, Matanza de Cholula, de 1877. Su célebre cuadro
Galileo es de 1878. Todos estos lienzos, presentados en las exposiciones
de San Carlos, lo acreditaron como un notable pintor, con inquietudes
nacionalistas y modernas. Muy interesantes son también sus paisajes
(muchos de ellos realizados a la acuarela, en tamaño pequeño),
bodegones, marinas, cuadros de flores, retratos y una pintura mural que
llevó a cabo hacia 1890, el plafón de la sala de Cabildo del
Ayuntamiento de México, con figuras de hombres ilustres de la patria,
vistas en atrevidos escorzos. De la última década del siglo es
también su Jura del patronato de 1737, pintura de gran
tamaño que ejecutó para el interior de la basílica de
Guadalupe.
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    Fray Bartolomé de las Casas, de Félix Parra.
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PARRA, GILBERTO - PAVÓN, BLANCA ESTELA



	PARRA, GILBERTO

	
Nació en San
Pedro Tesistán, Jal., en 1913. Abandonó la carrera de
agrónomo para dedicarse a la música. En el Conservatorio de
Guadalajara estudió con el maestro Vito Villagrán y llegó
a ser trompetista de la banda del estado. Pasó a la ciudad de
México, organizó un conjunto de mariachis y se dedicó a
recorrer el país acompañado indistintamente a los cantantes Lucha
Reyes, Pedro Infante, la Torcacita, Luis Pérez Meza y Dora
María. Escribió, entre otras canciones: �Por un amor�,
�No quiero esperar tanto�, �Dos corazones�, �Amor de
los dos�, �Sublime inspiración� y muchas más de
tipo ranchero, en especial �La barca Jalisco�. Habiendo conocido una
bella melodía de autor al parecer anónimo, la arregló y la
ofreció al público, con su conjunto musical, en la radioemisora
XEQ, y después la grabó en disco con el nombre de �El
barzón�. La canción resultó ser obra del campesino
Miguel Muñiz Ávila, quien reclamó la paternidad y los
derechos; Parra no discutió el asunto y ganó aún
más la simpatía del público. Una película
llevó el nombre de su canción �Por un amor�.




	PARRA, GONZALO DE LA

	
Nació en
Villa Escobedo, Chih., en 1892; murió en la ciudad de México en
1953. De joven trabajó en la Biblioteca Nacional y como reportero de
El Imparcial. Fundó los periódicos El Nacional
(1915), El Heraldo (1921) y El Popular (1930), y la revista
Continente (1938). Dirigió La Prensa, órgano del
partido que lanzó la candidatura presidencial del general Juan Andreu
Almazán (1939-1940). Publicó los libros Cómo se hizo
revolucionario un hombre de buena fe, Medias palabras y La lepra
nacional. Fue gerente de El Universal Ilustrado y escribió
artículos para El Universal.




	PARRA, MANUEL DE LA

	
Nació en
Sombrerete, Zac., en 1878; murió en la ciudad de México en 1930.
Tras una estancia en León, Gto., pasó a radicar a la capital de
la República en 1902. �El escritor de personalidad más
delicada de su generación�, según Alfonso Cravioto, y
�el poeta de la melancolía�, al decir de Manuel Toussaint,
formó parte de El Ateneo de la Juventud y escribió para Savia
Moderna, Revista Moderna, Revista de Revistas, Argos,
El Mundo Ilustrado, Nosotros, México, Vida
Moderna, La Nave y El Nacional. Fue empleado de la
Secretaría de Instrucción Pública y de las bibliotecas
Nacional y del Museo. En 1914, gracias al apoyo de Rafael López,
reunió su producción poética en Visiones lejanas,
libro reditado y enriquecido en 1924. Su novela En las ruinas
apareció el 23 de noviembre de 1922 en El Universal Ilustrado.
José Juan Tablada lo dio a conocer en Bogotá, en las columnas de
El Nuevo Tiempo.




	PARRA, PORFIRIO

	Nació en
Chihuahua, Chih., en 1854; murió en la ciudad de México en 1912.
Estudió preparatoria en el Instituto Científico y Literario
local. Pasó a la Escuela de Medicina de la capital de la
República, becado por el gobierno de su estado. Se inició en las
doctrinas del positivismo en la Asociación Metodófila gabino
Barreda.  Recibió el grado de médico en 1878. Ese año
sustituyó a Gabino Barreda en la clase de lógica en la Escuela
Nacional Preparatoria, a la vez que trabajaba en el Hospital de San
Andrés y enseñaba higiene y medicina de urgencia en el
Conservatorio Nacional de Música.  Más tarde explicó
fisiología y patología en la Escuela de Medicina, y
matemáticas en la de Agricultura. Fue cirujano del Hospital
Juárez; director de la Escuela Nacional Preparatoria; miembro de las
academias de Medicina y de la Lengua; diputado federal varias veces por
Chihuahua e Hidalgo, y senador en 1910 por Aguascalientes. Se le considera
maestro de la segunda generación de positivistas. Publicó:
Lutero (cuadro dramático, 1886), Oda a las
matemáticas (1887), Estudios filosóficos (1896),
Juicio crítico de la clasificación médico legal de las
heridas (1896), La colaboración intelectual de Barreda en la obra
de Juárez (1897), Pacotillas (novela; Barcelona, 1900),
Nuevo sistema de lógica inductiva y deductiva (1903),
Juárez (1906), Estudio histórico-sociológico
sobre la Reforma de México (Guadalajara, 1906), Ventajas e
inconvenientes de la profesión médica (1907),
Discursos (1907), Discursos y poesías (1908), La
Escuela Nacional Preparatoria y las críticas del Sr. Dr. Francisco
Vázquez Gómez (1908), Poesías (Ciudad
Juárez, s. f.) y Plan de una historia de Chihuahua (1911). Es
autor de �La ciencia en México�, en México, su
evolución social (1901). Fundó los periódicos El
Método y El Positivismo y colaboró en La
Libertad, Revista de Instrucción Pública Mexicana,
Revista de Chihuahua y Revista Positiva.
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    Porfirio Parra, incorporó en su carrera actividades políticas y
    médicas.

    AEM

  






	PARRA, TARA

	
Actriz
contemporánea, estudió en la Escuela de Arte Teatral del
Instituto Nacional de Bellas Artes y, en París, con Jacques Lecoq. Fue
una de las actrices principales del grupo innovador Poesía en Voz Alta.
Es profesora en la Escuela de donde procede y ha trabajado en innumerables
montajes, entre otras: Las falsas confidencias de Marivaux, La fiesta
de cumpleaños de Harold Pinter, El orden de los factores de
Luisa Josefina Hernández y La paz de la buena gente de
Óscar Villegas.




	PARRA CAMACHO, ALFREDO

	
Nació
en Guadalajara, Jal., el 22 de septiembre de 1920; murió atropellado por
un automóvil en la autopista de Salamanca a Irapuato, Gto., el 18 de
febrero de 1954. Inspirado compositor de música popular, es autor de las
canciones �Altivez�, �Sinceridad�,
�Amigablemente�, �Soy de Monterrey�, �Si pudieras
quererme�, �Ya no vuelvo a quererte�, �Venganza�,
�Por mala suerte�, �Corazoncito� y �Viva
Coahuila�.




	PARRAGUIRRE, MARIA LUISA

	
Grabadora
contemporánea, estudió en la Escuela de Pintura y Escultura La
Esmeralda (1965-1972) y trabajó en el Taller del Molino de Santo
Domingo. En 1976 fue becada por el periódico El Nacional para
continuar su formación en París. Regresó a México
en 1977 y desde entonces imparte clases de grabado en el plantel de donde
procede. Ha expuesto en México (desde 1971), Checoslovaquia y Polonia
(1975), Suiza (1976) y Venezuela (1977). Trabaja la xilografía, el metal
y las técnicas mixtas. Dibuja esmeradamente los vegetales, pero su
figurativismo ha ido sufriendo transformaciones hasta colindar casi con lo
abstracto.




	PARRES, JOSÉ G

	
Nació
en Real del Monte, Hgo., en 1889; no se sabe el lugar y fecha de su muerte. Fue
médico de las fuerzas zapatistas desde 1911 y jefe de una brigada del
Ejército Libertador del Sur. Gobernó el estado de Morelos del 10
de julio de 1920 al 14 de diciembre de 1923. En ese lapso condonó los
impuestos a la propiedad por el año de 1919, otorgó pensiones a
los familiares de los revolucionarios muertos en campaña e inició
el reparto agrario dotando de ejidos a los pueblos de Anenecuilco y Villa de
Ayala. En 1921 entregó 48 595 ha a los campesinos de 38 poblados,
afectando a 27 latifundios. Dio la primera concesión para el servicio
eléctrico y creó el Consejo Superior de Salubridad. V.
MORELOS, ESTADO DE.




	PARRES Y ESCOBAR, JOSÉ LUCIO DE

	

Nació en Pachuca, Hgo., el 15 de diciembre de 1888;
murió en México, D.F., en 1968. Ingeniero civil, fue maestro
fundador de la Escuela de Agricultura de Chapingo (1926) y dio clases en las
escuelas Nacional de Ingeniería y de Ingeniería Mecánica
Eléctrica. Funcionario de la Secretaría de Recursos
Hidráulicos y de Comunicaciones y Obras Públicas,
construyó las obras del distrito de riego de San Juan del Río,
Qro., y los caminos, canales, drenaje y estructuras en el área de la
Comisión del Papaloapan; y perforó pozos e instaló equipos
de bombeo para el Banco Nacional de Crédito Agrícola. Son obras
suyas: Máquinas hidráulicas (texto en escuelas
superiores), Tablas y diagramas para uso del personal técnico,
Especificaciones de construcción para presas y
Topografía.




	PARRODI, ANASTASIO

	
Nació en
La Habana, Cuba, en 1805; murió en la ciudad de México en 1867.
Pasó a México muy joven e ingresó en el ejército.
En 1846 era comandante militar de Tampico, cuya plaza le ordenó el
presidente López de Santa Anna que evacuara ante la proximidad de los
norteamericanos, cosa que hizo con tanta precipitación que tuvo que
arrojar al Pánuco gran cantidad de fusiles. En 1847 fue herido en la
batalla de Padierna. Tomó parte en la revolución de Ayutla y en
1856 fue enviado a Jalisco a someter a Ignacio Herrera y Cairo, quien se
había negado a trasmitir el poder local a Joaquín Angulo.
Mediante los Convenios de Zapotlanejo (26 de julio de ese año)
asumió el gobierno de ese estado; salió a batir a Osollo, en San
Luis Potosí, sublevado contra la Ley Lerdo, y volvió a tiempo
para jurar la Constitución de 1857 (12 de abril). Al producirse el
levantamiento de Zuloaga y el golpe de Estado de Comonfort (16 de diciembre de
1857), el gobernador Parrodi, de acuerdo con la Legislatura, reasumió la
soberanía de Jalisco e invitó a los demás estados a
coaligarse para sostener la Constitución. Colima, Zacatecas,
Aguascalientes, Guanajuato, Querétaro, Guerrero y Veracruz aceptaron y
lo nombraron jefe de las armas aliadas. El 18 de enero de 1858 salió de
Guadalajara para contener a los conservadores, pero los días 8 y 9 de
marzo fue derrotado en Salamanca y el 21, en San Pedro Tlaquepaque, y
capituló la rendición de la capital tapatía ante
Miramón (v. JALISCO, ESTADO DE). En 1862 fue gobernador del Distrito Federal. Más tarde
reconoció al Imperio, pero no le prestó ningún
servicio.




	PARRY, JOHN HURACE

	
Nació en
Hereford, Gran Bretaña, en 1914. Doctor en filosofía y letras por
la Universidad de Cambridge, Inglaterra (1938), y profesor de historia en la de
Harvard (1965-), es autor de The Audiencia of New Galicia (1939), The
age of reconnaissance (1963) y The spanish seaborne empire
(1966).




	PARSONS, ELSIE CLEWS

	
Nació y
murió en Nueva York (1875-1941). Maestra de artes por el Barnard
Columbia College (1897), doctora en filosofía y letras (1899) y
antropóloga, es autora de: Social organizations of the tewa of New
Mexico (1929); �Ritos zapotecas de Año Nuevo� (1930) y
�Casándose en Mitla, Oaxaca�, en Mexican folkways
(1932); �Zapoteca and spanish tales of Mitla, Oaxaca�, en
Journal of American Folklore (1932); Mitla, town of the souls and
other zapoteco-speaking pueblos of Oaxaca, Mexico (1932); �Some
aztec and pueblo parallels�, en American Anthropologist (1933);
The sacred clowns of the pueblo and mayo-laque indians (1934); Mitla,
Oaxaca, Mexico (1936) y �Some Mexican Idols in Folklore�,
en The Scientific Monthly (1937).




	PARSONS, MARY DUDLEY

	
Nació en
Hammonton, Cal., EUA, en 1915. Es autora de �Mexico�s national
bookfreedom fair�, en Library Journal (1957), y coautora de
Directory of Mexico city libraries (1958).




	PARTIDOS POLÍTICOS

	En el
sentido estricto del término, existieron en México hasta
después de la Revolución de 1910. Partido político (del
latín pars, partis, parte o fracción; y del griego
polis, ciudad) tiene distintas acepciones cuyo común denominador
es la acción que tiende a convertir determinados principios
teóricos en un programa de gobierno, de donde se sigue el objetivo de la
toma del poder y el control de los aparatos de dirección social,
mediante la participación y apoyo de las masas populares o de una parte
de ellas, lo cual supone la organización de los ciudadanos.
 Antecedentes. La consigna del virrey marqués
de Croix: �Deben saber los vasallos del gran monarca que ocupa el trono de
España, que nacieron para callar y obedecer y no para discurrir ni
opinar en los altos asuntos del gobierno�, describe la situación
política durante la Colonia. Sin embargo, la influencia de la
Revolución Francesa y la difusión y discusión clandestinas
de los enciclopedistas y de la Ilustración fueron temas propicios para
la organización política y la expectativa de un cambio
estructural a fines del virreinato. Por ejemplo, en la casa del cura Hidalgo
había reuniones para conocer y discutir estas ideas, por lo cual era
conocida como la �Francia chiquita�; en Mérida se formó
la Sociedad de San Juan, concebida como un círculo de estudios que
terminó siendo una escuela política donde se formaron
teóricos y luchadores como
Andrés Quintana Roo, Lorenzo de Zavala
y Manuel Crescencio Rejón. Tras la lucha armada de 1810, que 11
años después condujo a la Independencia, la antes vedada
participación de los mexicanos en los grandes temas sociales
empezó a expresarse por medio de tendencias basadas en ideas nuevas,
como la libertad de imprenta, o viejas, como la permanencia de los antiguos
privilegios. En esa época y en las posteriores, el pensamiento
político fue un patrimonio cultural no accesible a las grandes masas.
Las tendencias iturbidista, borbónica y republicana fueron la
expresión pública de la actividad secreta de las logias
masónicas. Quienes se afiliaron al rito escocés, presidido por
Nicolás Bravo, creían en la ventaja de conservar una estructura
monárquica pero, rechazada esa alternativa por el pueblo, orientaron su
lucha hacia la centralización del poder político. Los miembros
del rito yorkino, a su vez, bajo la dirección de Vicente Guerrero y
Lorenzo de Zavala, propagaron la idea revolucionaria del federalismo y se
pronunciaron contra el hispanismo. Los dirigentes de ambos grupos se trabaron
en irreconciliables polémicas. Guadalupe Victoria, entonces presidente
de la República, simpatizaba con los yorkinos y creyó ventajoso
para su causa organizar su propia logia, la Gran Legión del
Águila Negra, a pesar de que los yorkinos y el Rito Nacional Mexicano
habían apoyado su candidatura. Bajo la presión de los escoceses,
derrotados en lo político y en lo militar, se expidieron el Plan de
Otumba y la ley del 25 de octubre de 1828, �contra toda reunión
clandestina que, por reglas o instrucciones determinadas, formara cuerpo o
colegio e hiciera profesión de fe secreta�. V. MASONERÍA.
Centralistas y federalistas (quienes tomaron más
tarde las denominaciones de conservadores y liberales, respectivamente)
mantuvieron sus respectivas posiciones en función de sus credos
políticos o en torno a caudillos. Valentín Gómez
Farías y los federalistas sostuvieron principios como la libertad
política y religiosa y la organización de una república
federal. Los centralistas, representados por Antonio López de Santa
Anna, insistieron en el respeto a las tradiciones religiosas y en la
implantación de un régimen centralista de gobierno. Mientras los
conservadores tenían vínculos con el clero, los federalistas
estaban ligados a las logias del rito yorkino. Ya en esa época, sin
acusar todavía los rasgos de partido según la doctrina moderna,
los liberales se dividían en dos grandes corrientes: la pura o
progresista y la moderada, ambas agrupadas para hacer frente al ya entonces
llamado Partido Conservador. El intento de ocupar los bienes del clero por el
entonces vicepresidente y caudillo de los liberales puros, Gómez
Farías, recrudeció la lucha en el seno de la corriente liberal y
la pugna de ésta, en su conjunto, contra la conservadora, de tal modo
que los periódicos se vieron obligados a delimitar cada vez más
sus posiciones: Lucas Alamán y otros centralistas fundaron El
Tiempo, desde cuyas columnas libraron una batalla ideológica contra
el órgano liberal Don Simplicio, fundado por Guillermo Prieto.
Posteriormente, La Nación y El Siglo Diez y Nueve
polemizaron con La Voz de México y El Conservador. V.
PERIODISMO.
Tras el triunfo de la República y la
consolidación de las Leyes de Reforma, prevaleció el liberalismo,
aunque escindido en tres fracciones, dos de ellas civiles, acaudilladas por
Juárez y Lerdo, y una militarista, encabezada por el general Porfirio
Díaz. La prensa solía agrupar las dos primeras en la corriente
ministerial e identificaba a la tercera con la oposición. En 1871
surgieron, entre otros, el Partido Radical de Tabasco (juarista), presidido por
Julio F. Santa Ana, y el Partido Republicano Progresista, organizado en la
capital para sostener la candidatura presidencial de Lerdo. La reelección
de Juárez obligó a los lerdistas a esperar una nueva oportunidad,
pero motivó el levantamiento de los porfiristas (Plan de la Noria) con
la bandera de la no reelección. A la muerte de Juárez la corriente
lerdista llegó al poder, agrupando a todos los liberales civiles frente
a la creciente amenaza de los militares; éstos promovieron, en 1876, la
rebelión de Tuxtepec que depuso a Lerdo, imposibilitó a Iglesias
y abrió a Porfirio Díaz el camino del poder. V. GOBERNANTES.
El 5 de abril de 1892, en vísperas de la tercera
reelección de Díaz, nació la Unión Liberal, formada
por políticos, latifundistas, negociantes y banqueros, llamados Los
Científicos por su ostensible adhesión al positivismo. A ellos se
opusieron dos corrientes civiles y una militar: aquéllas tenían
sus representantes en el mismo gabinete y la otra estaba encabezada por el
general Bernardo Reyes. Las cuatro facciones apoyaban al presidente Díaz
y sólo discrepaban en cuanto a su privanza en el gobierno. Al plantearse
la reelección de 1896 apareció el Círculo Nacional
Porfirista, bajo la dirección de Antonio Tovar y Demetrio
Salazar.
 Partidos extinguidos.El Partido Liberal. El
30 de agosto de 1900 Camilo Arriaga y otras 125 personas formularon una
Invitación al Partido Liberal y convocaron a quienes se agrupasen en
clubes a un congreso para el 5 de febrero de 1901 en San Luis Potosí.
Los objetivos eran discutir y resolver los medios para la unificación,
�a fin de contener los avances del clericalismo y conseguir, dentro del
orden y la ley, la vigencia efectiva de las Leyes de Reforma�.
Concurrieron al congreso representantes de 50 clubes, entre ellos Ricardo
Flores Magón, delegado del periódico Regeneración,
y los dirigentes del Club Liberal Ponciano Arriaga, de San Luis Potosí:
Camilo Arriaga (presidente), Antonio Díaz Soto y Gama (vicepresidente) y
José María Facha, Blas C. Rodríguez, Moisés
García y Genaro L. Zapata (secretarios). Se aprobaron 51 resoluciones,
entre otras: postular como principios la observancia de las leyes, la
educación liberal, la honradez de los funcionarios y la abolición
de las tendencias personalistas en el gobierno; confiar la coordinación
del partido al Club Ponciano Arriaga, que sería auxiliado por los de
Puebla, Tampico y Pachuca; organizar a los obreros para instruirlos acerca de
sus derechos; promover la acción popular para denunciar a los violadores
de la ley; iniciar campañas de denuncia contra el despotismo y la
arbitrariedad; y luchar por la autonomía del municipio y la libertad de
elección. En marzo siguiente se lanzó un manifiesto y a la nueva
agrupación se le llamó Partido Liberal Constitucionalista. Aun
cuando sus actividades nunca abandonaron la vía legal y pacífica,
sus miembros fueron perseguidos. Camilo Arriaga y José María
Facha formularon un temario para el II Congreso Liberal (hacer más
efectivo el cumplimiento de las Leyes de Reforma, luchar por las libertades de
imprenta y de sufragio, suprimir a los jefes políticos, y expeditar los
medios para mejorar la situación de los campesinos), pero la asamblea,
convocada para el 5 de febrero de 1902, no llegó a celebrarse por la
represión gubernamental. El enemigo de los liberales ya no era, como
antaño, el clero, sino el régimen. El 5 de febrero de 1903, en el
local del periódico El Hijo de El Ahuizote, dirigido por Ricardo
Flores Magón, apareció el letrero �La Constitución ha
muerto�. Y el día 23 el reorganizado Club Liberal Ponciano Arriaga,
cuyos dirigentes habían estado en la cárcel, lanzó su
último manifiesto: �Mexicanos �decía� no os
llamamos a la revolución; os llamamos a salvar a la patria y a discutir
y poner en práctica inmediatamente los medios de esa preciosa
salvación; para eso, os pedimos la organización de más
clubes liberales�.
Algunos miembros del Club Ponciano Arriaga deseaban darle un
carácter antirreeleccionista, pero Camilo Arriaga y
Antonio Díaz
Soto y Gama se opusieron, aduciendo que no deberían significarse como
personalistas, sino como doctrinarios, y que si bien compartían la idea
de la necesidad de la no reelección, como club liberal no podían
hacerlo. Así, muchos liberales llegaron a un acuerdo con el Club
Redención, a cuyo nombre se añadió la palabra
Antirreeleccionista; la directiva quedó integrada por
Santiago de la Hoz
(presidente), Alfonso Cravioto y Marcos J. López (vicepresidentes),
Ricardo Flores Magón
(tesorero), cuatro secretarios y 10 vocales. El 11
de abril de 1903 lanzaron un manifiesto llamando al pueblo a la lucha electoral
en contra de la sexta reelección de Díaz y evitar así una
guerra civil. Los adversarios del nuevo club eran el Círculo Nacional
Porfirista y el grupo de Los Científicos. Éstos convocaron a la
Segunda Gran Convención de la Unión Liberal para el 19 de junio
del mismo año y por boca de Francisco Bulnes proclamaron que �la
paz está en las calles, en los casinos, en los teatros, en los templos,
en los cuarteles, en las escuelas, en la diplomacia; pero no existe ya en las
conciencias… La nación quiere partidos políticos, quiere leyes,
quiere instituciones, quiere lucha de ideas, de intereses y de
pasiones�.
Tras su excarcelación y destierro a Estados Unidos,
los liberales volvieron a publicar Regeneración, primero en San
Antonio, Tex., y después, en febrero de 1905, en San Luis Misuri, ya
convertido en el órgano rector de los movimientos antirreeleccionistas,
pues Francisco I. Madero, quien en compañía de Rafael Cepeda y
Adrián Aguirre Benavides había tratado de organizar el Partido
Democrático para oponerse a la candidatura reeleccionista de Miguel
Cárdenas en Coahuila, escribió a Flores Magón:
�Simpatizamos en todo con sus ideas y creemos que
Regeneración tendrá que causar la regeneración de
la patria…� El 28 de septiembre de 1905 se instaló en aquella
última ciudad norteamericana (para quedar a salvo de la
represión) la Junta Organizadora del Partido Liberal Mexicano: Ricardo
Flores Magón (presidente), Juan Sarabia (vicepresidente), Antonio I.
Villarreal (secretario), Enrique Flores Magón (tesorero) y Manuel
Sarabia, Rosalío Bustamante y Librado Rivera (vocales). El objetivo
central era combatir la dictadura por medio de los grupos que se formaran, los
cuales mantendrían una relación secreta con la Junta. En febrero
de 1906 reanudaron el tiraje de Regeneración y el 1° de
julio lanzaron el Manifiesto y Programa del Partido Liberal Mexicano, el
más importante documento de la etapa precursora de la Revolución
(v. FLORES MAGÓN, RICARDO). La
represión desatada contra el partido y algunas de sus filiales obreras
(v. SINDICALISMO) hicieron abandonar
a los liberales la tesis de un cambio pacífico por la vía
electoral: �Ya no se trata de propagar el ideal, sino de hacerlo triunfar
por medio de la fuerza, único argumento que convence a los opresores de
los pueblos�. La nueva táctica provocó varios brotes
insurreccionales en el curso de 1908.
Bajo este clima, preludio de violencia, el 17 de febrero de
1908 el periodista estadounidense Creelman entrevistó al presidente
Díaz y publicó en el Pearson�s Magazine de Nueva
York, en marzo, las siguientes declaraciones: �He esperado con paciencia
el día en que la República de México esté preparada
para escoger y cambiar sus gobernantes en cada periodo sin peligro de guerra,
ni daño al crédito y al progreso nacional. Creo que ese
día ha llegado… Si en la República llegare a surgir un partido
de oposición, lo miraría yo como una bendición y no como
un mal, y si ese partido desarrollara poder, no para explotar, sino para
dirigir, yo lo acogería, lo apoyaría y me consagraría a la
inauguración feliz de un gobierno completamente democrático…
Deseo estar vivo cuando mi sucesor se encargue del gobierno�.
El Partido Democrático fue constituido el 22
de enero de 1909. Las reuniones preparatorias del club organizador se
habían celebrado seis meses antes. La directiva quedó formada por
Benito Juárez Maza (presidente), Manuel Calero y José Peón
del Valle (vicepresidentes), Jesús Urueta, Diódoro Batalla,
Rafael Zubarán y Carlos Trejo de Tejada (secretarios), Abraham
Castellanos, Manuel Castelazo y Fuentes y José G. Ortiz
(prosecretarios), Carlos Basave y del Castillo Negrete (tesorero) y Mauricio
Gómez (protesorero). Todos ellos de filiación porfirista, pero
adversarios de Los Científicos, rechazaban la violencia revolucionaria,
convocaban a la ciudadanía a ejercer sus derechos políticos,
postulaban la libertad de los municipios, consideraban la educación como
la primera necesidad del pueblo, pedían el cumplimiento de las Leyes de
Reforma y la moralización de la justicia, y anticipaban algunas ideas
sobre derecho agrario y laboral. Para difundir estos principios publicaron el
periódico México Nuevo.
El Partido Reeleccionista fue promovido por Rosendo
Pineda, Pedro Rincón Gallardo, Diego Redo y Emilio Rabasa, quedando
formalizado en febrero de 1909. Al finalizar su Convención Nacional
Reeleccionista, celebrada del 25 de marzo al 2 de abril, lanzó las
candidaturas de Porfirio Díaz y Ramón Corral a la presidencia y
vicepresidencia, respectivamente. Se valió de dos periódicos para
combatir a sus adversarios, La Reelección y El
Debate.
El Partido Nacional Democrático se
consideró de oposición no al general Díaz, sino a la
postulación de Corral como su compañero de fórmula;
sostuvo la candidatura del general Bernardo Reyes a la vicepresidencia, pero
cuando éste comunicó a sus partidarios su decisión de
apoyar el binomio propuesto por los reeleccionistas, acabó de hecho con
la organización y los dirigentes, a última hora, se inclinaron
por Teodoro Dehesa.
El Partido Antirreeleccionista fue organizado en mayo
de 1909 por Francisco I. Madero para sostener la tesis que había
publicado en su libro La sucesión presidencial de 1910; la
reelección de Díaz y el sufragio libre para la elección de
vicepresidente y de gobernadores, así como la lucha por consolidar el
sistema constitucional de la reelección, puntos todos resumidos en la
cláusula onceava del programa: �Cuando el Partido
Antirreeleccionista esté vigorosamente organizado, será muy
conveniente que procure una transacción con el general Díaz para
que siga de presidente, pero el vicepresidente y parte de las cámaras y
de los gobernadores de los Estados, serían del Partido
Antirreeleccionista. Sobre todo, se estipularía que en lo sucesivo
hubiera libertad de sufragio y si posible fuera, desde luego se
convendría en reformar la Constitución en el sentido de la no
reelección�. El Partido se había organizado a partir de
clubes locales, coordinados por uno central en cada región o entidad.
Instalados éstos, debería designarse un comité directivo
nacional. En mayo de 1909 se formó en la ciudad de México el
Centro Antirreeleccionista, del cual fue designado presidente Emilio
Vázquez Gómez, auxiliado por Madero, Filomeno Mata, Luis Cabrera,
Toribio Esquivel Obregón y José Vasconcelos, quienes lanzaron un
manifiesto el 15 de junio, invitando a organizar otros clubes bajo el lema de
�Sufragio Efectivo. No Reelección�.
Con un programa puramente político, Madero
recorrió el país y ganó adeptos, mientras su labor era
complementada por el periódico El Antirreeleccionista. Renuente
el general Díaz a transigir, el 15 de abril de 1910 el Partido
postuló candidatos de acuerdo con algunos miembros del Nacional
Democrático: Madero a la presidencia y Vázquez Gómez a la
vicepresidencia. Madero fue aprehendido y confinado en San Luis Potosí.
Según los datos oficiales, la fórmula Díaz-Corral
ganó por 18 826 sufragios contra 196. Madero abandonó la idea de
vencer a la dictadura por la vía electoral; se fugó de la
cárcel y en San Antonio, Tex., en compañía de otros
desterrados, firmó el Plan de San Luis (fechado en San Luis
Potosí el 5 de octubre de 1910) llamando al pueblo a tomar las armas
contra la dictadura a partir del 20 de noviembre de ese año (v.

MADERO, FRANCISCO IGNACIO
). El
Partido Liberal Mexicano, aunque también llamó a sus miembros a
la insurrección, proclamaba la lucha anarquista revolucionaria,
enarbolando el nuevo lema de �Tierra y Libertad�. Con la renuncia de
Díaz a la presidencia (15 de mayo de 1911) los ciudadanos cobraron
nuevos ánimos en la tarea de organizar agrupaciones políticas
para participar en las elecciones de 1911.
El Partido Católico Nacional se fundó
en mayo de 1911 por Emmanuel Amor, Gabriel Fernández, Manuel F. de la
Hoz, Rafael Martínez del Campo y otros, bajo el lema �Dios, Patria
y Libertad�. Se propuso agrupar a los católicos para que ejercieran
sus derechos de ciudadanía, bajo puntos programáticos como la
libertad de enseñanza y religión, la defensa de la
soberanía nacional, la efectividad del sufragio y la no
reelección, así como la creación de instituciones de
crédito para la industria y la agricultura. Postuló para la
presidencia a Madero y para la vicepresidencia a Francisco León de la
Barra.
El Partido Nacional Independiente se organizó
también en mayo de 1911, dirigido por Alfonso Cravioto, José
Pallares, Fernando R. Galván y Antonio Navarro Carmona. Su programa de
acción era: la efectividad del sufragio y la no intervención
gubernamental en las elecciones, la libertad de imprenta, el fraccionamiento de
la gran propiedad territorial, la protección legal al trabajador, la
libertad de los indígenas y la no reelección.
El maderismo, que había sufrido ciertas pugnas
internas, decidió liquidar el Partido Antirreeleccionista y crear en su
lugar el Constitucional Progresista. Éste, constituido en septiembre de
1911, desplazó como candidato a Francisco Vázquez Gómez y
postuló a José María Pino Suárez. Las elecciones de
1911 fueron las primeras en que no tuvo la última palabra el gobierno.
Coincidentes los partidos Católico Nacional, Independiente y
Constitucional Progresista en la candidatura de Madero a la Presidencia, la
votación decidió la vicepresidencia en favor de Pino
Suárez con 10 425 sufragios, frente a De la Barra (5 564) y
Vázquez Gómez (3 373). Los demás grupos apoyaron
cualquiera de esas tres fórmulas o solamente se interesaron por la
integración de las cámaras; tal fue el caso del Partido Popular
Evolucionista, organizado en julio de 1911 por
Jorge Vera Estañol.
Durante la administración maderista las luchas partidarias se
desplazaron a las entidades de la República o se manifestaron en el seno
mismo del gabinete. En éste, la facción de Gustavo A. Madero y
Pino Suárez recibió el nombre de Partido Liberal Progresista y la
de Iglesias Calderón y Jesús Flores Magón, el de Partido
Nacional Liberal.
El Partido Liberal Constitucionalista surgió a
fines de 1916, como resultado de las reuniones que un grupo de militares,
encabezados por los generales Pablo González y Benjamín G. Hill,
celebraban en el Jockey Club. Se proclamó defensor de la corriente
maderista y postuló como candidato a la Presidencia al ya entonces jefe
del Ejército Constitucionalista, Venustiano Carranza. En la
campaña de 1920 apoyó, aun con las armas, la candidatura
presidencial de Álvaro Obregón, en contra del otro candidato,
Ignacio Bonillas, ex-embajador mexicano en Washington. Al triunfo de
Obregón, tuvo mayoría en las cámaras, tres
secretarías en el gabinete, la Procuraduría General de Justicia,
el gobierno de algunos estados y casi todos los ayuntamientos del Distrito
Federal. El propio Obregón propició su desaparición, en
1922, al apoyar al Partido Nacional Cooperativista.
El Partido Socialista del Sureste (PSS)tuvo como
antecedente el Partido Socialista Obrero (PSO) fundado en Mérida el 12
de mayo de 1916, cuyo primer presidente fue el líder ferrocarrilero
Carlos Castro Morales, posteriormente gobernador de Yucatán. A
éste lo sucedió en la presidencia del PSO, el 19 de mayo de 1917,
Felipe Carrillo Puerto, quien lanzó la convocatoria para el Primer
Congreso Obrero Socialista de Yucatán, celebrado en Motul del 29 al 31
de marzo de 1918 y en cuyas sesiones, además de los yucatecos,
participó activamente el líder socialista rumano Robert Haberman.
Entre los acuerdos tomados estuvo el de transformar el Partido Obrero en
Partido Socialista del Sureste, con el objeto de incorporarle otras
agrupaciones de la Península, como ocurrió poco después
con el Partido Socialista Agrario de Campeche. El Segundo Congreso Obrero se
celebró en Izamal, del 15 al 21 de agosto de 1921, también bajo
la presidencia de Carrillo Puerto; se acordó entonces formar el Consejo
Federal de Ligas de Resistencia en el que participaron los partidos socialistas
de Campeche, Tabasco, Veracruz, San Luis Potosí y Tamaulipas. En la
convención celebrada en Motul se adoptó el lema �Tierra y
Libertad� y se acordó agrupar a obreros y campesinos en ligas de
resistencia locales, unidas a una central con sede en Mérida. Por
algún tiempo se había estado hablando de incorporar el PSS a la
III Internacional de Moscú; este punto fue incluido en el temario del
congreso de Izamal, pero debido a la intervención de Samuel
Yúdico y otros líderes de la Confederación Regional Obrera
Mexicana (CROM), con quienes el Partido estaba relacionado, se desistió
del proyecto. Al asumir Felipe Carrillo Puerto el gobierno de Yucatán,
el PSS adquirió preponderancia, que se robusteció años
después al subir al poder estatal el profesor Bartolomé
García Correa. Durante esa época se estableció
oficialmente en Yucatán un régimen gubernamental socialista. El
PSS fue de las organizaciones que integraron, en marzo de 1929, el Partido
Nacional Revolucionario (PNR), en cuya directiva figuró García
Correa como secretario de actas. Después de la fusión de todos
los partidos regionales en el PNR, el del Sureste siguió funcionando con
su nombre por varios años, convirtiéndose posteriormente en la
Confederación de Ligas Gremiales de Obreros y Campesinos.
El Partido Nacional Cooperativista fue constituido en
agosto de 1917 por Jorge Prieto Laurens, Rafael Pérez Taylor, Fernando
Saldaña, Gabriel García Rojas y Otilio González. Sus
principales postulados fueron el cooperativismo, como solución a los
problemas económicos del pueblo; la nacionalización de la tierra
y de las grandes empresas de servicio público; y la autonomía
universitaria y la creación de una Guardia Civil en lugar del
Ejército. Tuvo mayoría en la XXIX Legislatura Federal (1922)
gracias a los favores de Obregón; pero en 1923 un grupo se sumó a
la rebelión delahuertista y otro al general Plutarco Elías
Calles, y perdió toda influencia hasta desaparecer.
El Partido Socialista Obrero. (PSO) Tras la frustrada
experiencia de establecer un partido político de clase, que consideraba
la posibilidad de la acción directa propuesta por las corrientes obreras
anarco-sindicalistas (v. SINDICALISMO), combinada con una lucha parlamentaria, el líder de la CROM,
Luis N. Morones, organizó en febrero de 1917 el Partido Socialista
Obrero, apoyado por José Barragán Hernández, Enrique Arce,
Gabriel Hidalgo, Ezequiel Salcedo y Manuel Leduc. Si bien introdujo nuevos
métodos de lucha proletaria, desapareció ante su fracaso
electoral del mismo año.
Del 25 de agosto al 4 de septiembre de 1919, varios grupos
celebraron el Congreso Socialista Nacional, con el propósito de integrar
otro partido. Hubo en la asamblea tres tendencias: la comunista
internacionalista, encabezada por José Allen y Manabendra Nath Roy,
ambos extranjeros; la reformista, representada por Morones, que proclamaba la
idea de una revolución nacional; y la socialista, expuesta por Linn A.
Gale, a quien sólo interesaba formar un nuevo partido proletario. Estos
dos últimos, ante la presión mayoritaria de la tendencia
comunista, abandonaron el Congreso. El primero, tres meses después,
formó el Partido Laborista Mexicano; y el segundo, el Partido
Revolucionario Comunista Mexicano, cuya vida fue efímera.
El Partido Laborista nació a fines de 1919
apoyado por la CROM. Se atribuyó el papel de instrumento político
de la clase obrera, reconociendo a los sindicatos la titularidad del
interés económico de los trabajadores. Su programa postulaba el
respeto a los derechos de los obreros, el impulso a la educación, el
crédito a los campesinos, la protección a los artesanos y el
mejoramiento de la vivienda, la alimentación y la seguridad social. El
Partido manifestó su decisión de �colaborar con los
gobiernos revolucionarios�, como lo hizo al apoyar la candidatura
presidencial de Obregón, a lo cual éste respondió con la
promesa de crear la Secretaría del Trabajo. Los laboristas ganaron el
Ayuntamiento del Distrito Federal para Celestino Gasca y la dirección de
los Establecimientos Fabriles para Luis N. Morones. Su mayor fuerza la obtuvo
en el régimen del presidente Calles, cuya Secretaría de
Economía le fue entregada a Morones. Pero al retiro de aquél,
vino su declinación, hasta desaparecer.
El Partido Comunista Mexicano (PCM) fue constituido
por la corriente mayoritaria del Congreso de 1919, el 25 de septiembre,
según resolución adoptada por Manabendra Nath Roy, Frank Seaman,
José Allen, Hipólito Flores, Leonardo Hernández, Francisco
Vela, Vicente Ferrer Aldana, Miguel A. Quintero y Fortino B. Serrano. En un
principio postuló como punto básico de programa la
revolución socialista. Al término del II Congreso (abril de 1923)
pudo ya tener una dirección estable. En marzo de 1924 publicó el
periódico El Machete, destinado a difundir los principios del
marxismo-leninismo, la línea de la III Internacional y las conquistas
obrero-campesinas del régimen soviético, con lo cual practicaba
la norma del internacionalismo proletario. Para combatir las corrientes
anarco-sindicalistas y reformistas en el movimiento obrero, trabajó en
la base de la CROM, la Confederación General de Trabajadores (CGT) y los
núcleos de trabajadores no sindicalizados, hasta formar en febrero de
1929 la Confederación Sindical Unitaria de México (CSUM),
dirigida por Valentín Campa y David Alfaro Siqueiros. En mayo siguiente
fue proscrito. Una organización filial, la Liga Nacional Campesina, fue
disuelta, y sus líderes Guadalupe Rodríguez e Hipólito
Landeros, asesinados en Durango y Veracruz, respectivamente. En sus primeros
años el PCM estuvo bajo la dirección de José Allen
(1919-1921), Manuel Díaz Ramírez (hasta 1925) y Rafael Carrillo
(1925-1929). Desde 1926, por resolución del IV Congreso, había
adoptado el sistema de células. Ese año tenía 600 miembros
agrupados en 50 células; y en 1929, 1 500, de los cuales 70% eran
obreros, 27% campesinos y 3% empleados e intelectuales. Durante el periodo de
su funcionamiento clandestino (1929-1934) promovió varios actos
públicos, especialmente la manifestación de desempleados del
1° de mayo de 1932, en la cual desfilaron 150 mil personas, 16 mil de
ellas bajo las banderas de la CSUM. A principios del gobierno del presidente
Cárdenas, cooperó en los trabajos del Comité Nacional de
Defensa Proletaria, antecedente de la Confederación de Trabajadores de
México (CTM), fundada en febrero de 1936 (v. HUELGAS). Participó en la dirección de la
CTM, pero más tarde rompió con Vicente Lombardo Toledano y Fidel
Velázquez, muy a pesar de la política de �unidad a toda
costa� aprobada en junio de 1937. A partir de entonces empezó a
perder influencia ante las grandes masas. En 1939 fueron expulsados
Hernán Laborde y Valentín Campa, dirigentes del Partido durante
ese segundo periodo de legalidad. Ese año, el PCM contaba con 30 125
miembros organizados en 2 766 cédulas (553 obreras, 1 111 campesinas,
427 de barrio y 665 de intelectuales y otros sectores). La nueva directiva
quedó formada por Dionisio Encina, Miguel A. Velasco, Alberto Lumbreras,
Dolores Sotelo y Andrés García Salgado. En 1940, en aras de la
línea de �frente popular�, el PCM negó su apoyo a la
precandidatura del general Francisco J. Mújica y se mantuvo al margen de
la lucha por la sucesión presidencial. En mayo de 1941, en
ocasión de la entrada de México a la Segunda Guerra Mundial, se
proclamó la política de �unidad nacional� frente a las
potencias del Eje. La III Internacional Comunista se disolvió en 1943 y
el PCM perdió aún más fuerza. Siguieron 13 años de
decaimiento, hasta la celebración del pleno de 1956, en que
empezó a plantearse la revisión autocrítica de las
tácticas del Partido bajo la dirección de Encina. Esta lucha
interna duró de 1957 a 1960, lapso durante el cual se separaron de la
organización varios militantes distinguidos, entre ellos José
Revueltas. Al fin, el XIII Congreso (27 al 31 de mayo de 1960) eligió
nuevos dirigentes, anuló la expulsión de Valentín Campa y
se readmitió a los disidentes que habían formado el Partido
Obrero Campesino de México. Antes y después de esa asamblea, el
PCM sufrió persecuciones: en marzo de 1959 con motivo de los paros
ferrocarrileros; en 1961, por su vinculación con el Movimiento de
Liberación Nacional; y en 1963, al organizarse la Central Campesina
Independiente (CCI) por acuerdo del XIV Congreso (19 al 23 de diciembre de ese
año). Se creó también entonces la Central Nacional de
Estudiantes Democráticos y se prestó ayuda al Movimiento
Revolucionario del Magisterio y al Consejo Nacional Ferrocarrilero. En el XV
Congreso (junio de 1967) se acordó estimular la revolución
democrático-popular y antimperialista, preparatoria de una sociedad
socialista, en cuya consecusión podría aceptarse la vía
electoral y la alianza con otros grupos. En el XVI Congreso (octubre de 1973)
se expulsó a un grupo encabezado por Manuel Terrazas y Fernando G.
Cortés, ambos miembros del Comité Central, y se compendió
el programa en el siguiente lema: �¡Por la Revolución
Democrática y Socialista! La vía mexicana al socialismo�. En
diciembre de 1975 y con motivo de las elecciones del año siguiente, el
PCM decidió lanzar como candidato a la Presidencia de la
República a uno de sus más viejos militantes, Valentín
Campa Salazar. Los comunistas organizaron una campaña entusiasta con el
nombre de Marcha Nacional por la Democracia, denominación decidida por
la coalición formada por el PCM, la Liga Socialista (LS) y el Movimiento
de Organización Socialista. En las elecciones de 1976 Campa obtuvo poco
menos de un millón de votos. En 1978, en el marco de la reforma
política se le otorgó al PCM su registro condicionado,
coincidiendo con el decreto de amnistía para los presos
políticos. En las elecciones legislativas de 1979, el PCM formó
con otras agrupaciones afines la Coalición de Izquierda, que obtuvo el
5.10% de la votación y 18 diputaciones federales. Presionado por una
lucha interna aguda, el Partido abandonó el concepto de �dictadura
del proletariado� y el 15 de noviembre de 1981 surgió el Partido
Socialista Unificado de México (PSUM), en el que se fusionaron el PCM y
otros organismos.
El Partido Nacional Agrarista (PNA) se fundó
el 13 de junio de 1920 por Antonio Díaz Soto y Gama
�ideólogo del zapatismo�, Rodrigo Gómez y Felipe
Santibáñez. Previamente habían promovido un congreso
denominado Asamblea Agrarista. Apoyado por el presidente Obregón, en
1922 se alió con el Partido Laborista para formar la
Confederación Nacional Revolucionaria y arrebatar el poder al Partido
Liberal Constitucionalista, que aún mantenía posiciones en las
cámaras. En 1925 el PNA empezó a entrar en conflicto con el
presidente Calles. Soto y Gama se enfrentó a la corriente callista en la
Cámara de Diputados cuando se discutió la Enmienda Pani al
convenio De la Huerta-Lamont sobre la deuda exterior. Se le reconoció su
lucha por la reivindicación de los derechos de los campesinos y
desapareció en 1929, al fusionarse con el naciente Partido Nacional
Revolucionario.
El Partido Nacional de Salvación
Pública (PNSP) nació en febrero de 1939 a iniciativa de
Francisco Coss, Bernardino Mena Brito, Adolfo Osorio y Luis del Toro, todos
militares, cuya oposición al régimen del presidente
Cárdenas ya habían manifestado en el Centro Unificador de la
Revolución. El PNSP postulaba: la observancia estricta de la
Constitución, violada por el gobierno; la destitución del jefe
del Ejecutivo o de los gobernadores, cuando éstos sostuviesen cualquier
organización de carácter político; la limitación
del periodo y de las facultades presidenciales; la solución nacionalista
de los problemas obrero y del desempleo; la supresión de los latifundios
en poder de políticos y el afianzamiento de la propiedad ejidal; la
lucha por una vida digna para los militares; la no sindicalización de
los empleados públicos; el desarrollo libre de las actividades
comerciales. Este Partido desapareció al ser derrotado, en las urnas,
Juan Andréu Almazán, a quien habían postulado a la
Presidencia para el periodo 1940-1946, pues sólo obtuvo el 5.72% de la
votación.
Partido Fuerza Popular (PFP).  De efímera
vida, obtuvo su registro el 13 de mayo de 1946 y su cancelación
ocurrió el 28 de enero de 1949. Fue el brazo político de la
Unión Nacional Sinarquista (UNS), derivada de la Base o Legión
del Movimiento de Unión Nacional, que se proclamaba continuador de la
rebelión cristera, cuyos trabajos se iniciaron el 23 de mayo de 1937, en
León, Gto. Fundaron el PFP Antonio Madrigal Urbizo, Gustavo Arizmendi,
Ignacio Martínez Aguayo, Luis Hernández Espinosa y Enrique
Morfín González, quienes encabezaron la lista de 13 533 firmantes
en la solicitud de registro. Para obtenerlo, tuvieron que eliminar preceptos de
su declaración de objetivos, como el de luchar �por la
indisolubilidad del matrimonio y su valor sacramental� o porque �la
esfera de acción de la Iglesia no sea limitada al recinto de los
templos�. Tenía el propósito de participar en las elecciones
a diputados federales. La cancelación, acordada por el secretario de
Gobernación, Adolfo Ruiz Cortines, a petición de las
cámaras, el Partido Revolucionario Institucional (PRI) y otras
agrupaciones de obreros y campesinos, fue por violaciones a varias fracciones
del Artículo 24 de la Ley Electoral, entre ellas la de no respetar a las
instituciones nacionales ni encauzar su acción por medios
pacíficos. El 19 de diciembre de 1948, al finalizar el X Congreso de
Jerarquías de la Unión Nacional Sinarquista, reunido en la calle
de Tabasco núm. 148 de la ciudad de México; unos 2 500 militantes
hicieron un mitin en el Hemiciclo a Juárez, donde la estatua del
Benemérito de las Américas fue cubierta con un velo negro, al
tiempo que el maestro de ceremonias decía: �No queremos verlo, ni
que nos vea�. Fueron oradores, entre otros, Rafael Bernal y el jefe
nacional de la UNS, Luis Martínez Narezo; se lanzaron ataques a Hidalgo,
Morelos, Gómez Farías, Juárez, Gabino Barreda, Calles,
Ávila Camacho y Miguel Alemán. Las informaciones
periodísticas aparecieron con gran despliegue, aunque 48 horas
después. El PFP negó toda responsabilidad en los hechos del 19 de
diciembre y los atribuyó a la UNS, y esta agrupación
declaró, a su vez, que los culpables eran miembros disidentes,
encabezados por Ceferino Sánchez y Martínez Narezo. El dictamen
de la Secretaría de Gobernación indica que �se comprobaron
las ligas entre el Partido Fuerza Popular y la Unión Nacional
Sinarquista�; que �semejantes excesos�, como el acto en el
Hemiciclo, �son susceptibles de poner en peligro el orden
público� y que procedía la cancelación del registro.
El PRI, las cámaras y otras agrupaciones habían dicho a
Gobernación que el PFP estaba �en contra de las instituciones
democráticas�, que había �exacerbado el sentimiento
religioso al igual que la UNS, para dar a la Iglesia intervención en la
política nacional� y que estaba �identificado con
prácticas fascistas�, presumiéndose que mantenía
relaciones con la Falange Española. Otra respuesta oficial fue haber
declarado día de descanso obligatorio el 21 de marzo, aniversario del
natalicio de Juárez.
Federación de Partidos del Pueblo Mexicano
(FPPM). El 8 de enero de 1951, el general de división Miguel
Henríquez Guzmán, originario de Piedras Negras, Coah., y de 52
años de edad, expidió una declaración de 138 palabras en
la que anunciaba su candidatura a las elecciones presidenciales de 1952. Cuatro
días antes, Ernesto Soto Reyes, al frente de 6 mil ferrocarrileros,
había lanzado un manifiesto pidiendo a Henríquez que participara
en la lucha política. En febrero se constituyó el Partido del
Pueblo Mexicano en el Distrito Federal, a cuyo frente quedó Vicente
Estrada, y luego se formaron agrupaciones semejantes en otras ciudades del
país. La constitución de la FPPM, que hizo suya esa candidatura,
ocurrió a principios de abril del mismo año. En su manifiesto a
la nación, la FPPM anunció su propósito de �luchar
porque el gobierno no se transforme en una dictadura que beneficie
exclusivamente a un solo hombre o grupo de hombres�, así como
�porque se cumplan las dos finalidades más importantes que
originaron la Revolución Mexicana: la libertad política
individual y el mejoramiento económico, social y cultural de los
mexicanos, metas que no se han logrado plenamente hasta ahora, por lo que el
pueblo está impaciente por los continuos aplazamientos�. La
campaña de Henríquez se desarrolló en casi toda la
República. Fueron directivos de la FPPM: Pedro Martínez Tornel
(presidente), Marcelino García Barragán, Antonio Espinosa de los
Monteros, Roberto Molina Pasquel y César Rojas (vicepresidentes) y
Bartolomé Vargas Lugo, Manuel Vela Nájar, Ezequiel Burguete,
Salvador Mendoza, Jorge L. Tamayo, César Ruiz Castillejos y Enrique
Zubieta Yoldi. El día de las elecciones, el Partido Comunista Mexicano,
que había apoyado la candidatura de Vicente Lombardo Toledano,
proclamó el triunfo de Henríquez Guzmán, aun antes de
conocerse los resultados extraoficiales. Posteriormente Henríquez se
declaró anticomunista. Alcanzó el 15.87% de la votación y
el Partido se desintegró.
Partido Nacionalista Mexicano. Obtuvo su registro
ante la Secretaría de Gobernación el 5 de julio de 1951; pero,
debido a su desorganización, le fue cancelado el 30 de marzo de 1964.
Desde 1934 funcionaba como agrupación política �de
católicos�, con los nombres de Partido Social Cristiano, Partido
Social Demócrata Cristiano, Movimiento Unificador Nacionalista Sindical
y Movimiento Unificador Nacionalista. No se le conoció ninguna
participación electoral destacada.
Partido Mexicano de los Trabajadores (PMT).
Después de casi dos años y medio de actividad preparatoria y
durante una gira de tres meses (11 de febrero al 11 de mayo de 1974), el
Comité Nacional de Auscultación y Organización para la
Formación de un Nuevo Partido Político, encabezado por Heberto
Castillo, Demetrio Vallejo y César del Ángel, logró formar
99 comités de base en el país, cuyos representantes concurrieron
a la Asamblea Nacional Constituyente (5 a 8 de septiembre de 1974) del Partido
Mexicano de los Trabajadores. Éste trató de cubrir la falta de un
partido político �de masas, revolucionario, de auténtica
oposición y verticalidad, capaz de dirigir democrática y
disciplinadamente a los obreros, campesinos, intelectuales y estudiantes en la
histórica lucha de los explotados contra los explotadores�. Tuvo
por objeto tomar el poder, bajo el lema �Independencia Económica,
Soberanía Nacional y Revolución�, e instaurar una sociedad
en que los medios e instrumentos de producción fueran de propiedad
social y no de una minoría privilegiada. La declaración de
principios constó de 23 puntos, entre los que destacan: la
nacionalización de la banca, las industrias básicas, los medios
de comunicación y transportes y los servicios públicos, conforme
al Artículo 27 constitucional; el respeto a las garantías
individuales y sociales; el control de los precios y una escala móvil de
salarios; la creación de empleos por parte del Estado; la
reducción de la pequeña propiedad agrícola hasta el
área que pueda trabajar una familia; la derogación del juicio de
amparo en materia agraria; el respeto al derecho de afiliación de los
partidos; y la preparación de cambios estructurales para conducir al
país a un régimen socialista. El programa de acción
incluyó, entre otros objetivos: la elección por el pueblo de los
magistrados del Poder Judicial; la lucha contra las empresas imperialistas y
los capitales extranjeros; la nacionalización de la radio y la
televisión; la industrialización y socialización del
trabajo doméstico; y la sindicalización de las trabajadoras a
domicilio. El 29 de marzo de 1987 esta agrupación política
desapareció legalmente al fusionarse con otras y dar origen al Partido
Mexicano Socialista.
Partido Socialista de los Trabajadores (PST).
Fundado en 1975, obtuvo su registro el 5 de septiembre de 1979. Tiene como
antecedente la Reunión de Intercambio y Consulta, celebrada el 24 de
febrero de 1973. Según la carta-informe que lo constituye, se declara a
favor de los principios del socialismo y por la transformación de la
sociedad mexicana en una comunidad de orden superior, en la cual no existan la
opresión y la explotación. Opone a éstas la
cooperación y la democracia proletaria; y a la propiedad privada, la
tenencia social de los medios de producción. Subordina sus objetivos
estratégicos generales al sector democrático de la burocracia
política; asegura que bajo la dirección de ésta, apoyada
por el pueblo, los trabajadores organizados serán capaces de
sobreponerse a las fuerzas del capital y abrir nuevos horizontes a la propiedad
estatal y social, fórmula para el fortalecimiento de la clase obrera y
de los campesinos. Este tipo de gobierno popular revolucionario
representaría condiciones óptimas de transición hacia el
socialismo en el país. Señala la necesidad de luchar por la
implantación de una política de alianza popular revolucionaria
conforme a la cual el gobierno una al pueblo contra el imperialismo y las
clases poderosas que monopolizan los instrumentos de trabajo, y por la
consecución de un programa de gobierno popular revolucionario que
esté en condiciones de someter los intereses capitalistas,
nacionalizando empresas, liquidando latifundios y garantizando la libertad y el
ejercicio de las garantías a los trabajadores. Se interesa porque sus
miembros reciban preparación política adecuada; censura la
corrupción y los fraudes políticos, y declara que su lucha por el
poder la realizará siempre por la vía legal, no
apartándose nunca de la Constitución. Los principales fundadores
del Partido fueron Rafael Aguilar Talamantes, Graco Ramírez y Juan
Ignacio Valle. En 1982 el PST lanzó la candidatura presidencial de
Cándido Díaz Cerecedo, quien obtuvo 342 005 votos (1.45% del
total nacional). En 1987 el Directorio de Vecindades Damnificadas, filial del
PST, acusó a Aguilar Talamantes de aprovechar la gestión
política para realizar negocios particulares. Aunque éste
negó los cargos, fue desconocido por un grupo encabezado por Graco
Ramírez, quien a su vez fue expulsado por �faltas graves a la
integridad del Partido�. En realidad, las discrepancias entre los dos
dirigentes habían surgido en torno al grado de relación entre los
partidos de izquierda y el gobierno. En julio la fracción disidente se
incorporó al Partido Mexicano Socialista. El grupo de Aguilar
Talamantes, a su vez, adoptó el nombre de Partido Frente Cardenista de
Reconstrucción Nacional (PFCRM).
Partido Social Demócrata (PSD). Fue creado
como asociación civil en 1976 y como tal fue registrado el 28 de
noviembre de 1978 ante la Comisión Federal Electoral,
transformándose en asociación política con el nombre de
Acción Comunitaria; el 11  de junio de 1981 se erigió en partido
político y su registro fue condicionado a los resultados de las
elecciones de 1982, mismo que le fue cancelado al obtener sólo 48 413
votos (0.20%). En 1987 se fusionó con el Partido Demócrata
Mexicano, en apoyo de Gumersindo Magaña Negrete para las elecciones
presidenciales de 1988.
El Partido Socialista Unificado de México
(PSUM) participó en las elecciones federales de 1982, postulando a
Arnoldo Martínez Verdugo como candidato a la Presidencia. Obtuvo 905 068
votos, se situó como la tercera fuerza electoral del país y pudo
llevar a la LII Legislatura Federal 17 diputados de representación
proporcional. En las elecciones legislativas de 1985 el PSUM obtuvo el 3.29% de
la votación general (1.08% menos que en 1982) y el número de sus
diputados a la LIII Legislatura se redujo a 12. Aunque se mantenía
vigente el proyecto de unidad, la vida del PSUM fue marcada por continuas
fricciones entre los grupos fusionantes que se resistían a disolverse.
Pronto los dirigentes reconocieron la disminución de la membresía
y el retroceso en la captación de votos, e iniciaron negociaciones
tendientes a un nuevo proceso de fusión. En los primeros meses de 1987
los congresos del PSUM y de los partidos Mexicano de los Trabajadores (PMT) y
Patriótico Revolucionario (PPR) y de las organizaciones Movimiento
Revolucionario del Pueblo (MRP) y Unidad de Izquierda Comunista (UIC) aprobaron
los documentos básicos que dieron origen, el 30 de marzo de ese
año, al Partido Mexicano Socialista. Previamente el PSUM había
desechado los principios de �socialismo científico� y
�centralismo democrático� y eliminado el emblema de la hoz y
el martillo.
Partido Popular Socialista (PPS; antes Partido
Popular, PP). Fundado el 20 de junio de 1948, se le atribuyó ser el
primer partido que surgía a la vida política mexicana
�después de un análisis teórico y científico
de la situación nacional, con la participación de trabajadores e
intelectuales�.  Sus antecedentes se remontan a 1931 cuando Vicente
Lombardo Toledano propuso la transformación del Partido Laborista, al
que pertenecía, y expuso una línea táctica y
estratégica que, apoyada en el marxismo-leninismo, había venido
estudiando desde la década de los años veintes. En septiembre de
1944 lanzó un �nuevo programa para el sector revolucionario de
México�, el cual ratificó en 1946 cuando sostuvo la
necesidad de formar un partido con obreros, campesinos, maestros e
intelectuales. Convocó, en enero de 1947, a la reunión de los
marxistas mexicanos, celebrada en el Palacio de Bellas Artes, a cuyo
término se tomaron, entre otros, los siguientes acuerdos: �El
proletariado debe encabezar la Revolución Mexicana: la clase trabajadora
todavía no es autosuficiente como clase social; es necesario crear un
nuevo partido que debe ser dirigido por la clase trabajadora�. En marzo de
1947 la CTM (que Lombardo encabezó de 1934 a 1940) resolvió en su
IV Congreso Nacional contribuir a la formación de un partido popular e
invitó a todas las organizaciones sociales del país a que
apoyaran su constitución. En agosto de ese año se formó un
comité estudiantil pro Partido Popular; en septiembre Lombardo
llamó a las mujeres a incorporarse e inmediatamente después se
integró el Comité Nacional Coordinador. El 20 de junio de 1948,
el PP dio a conocer sus puntos de doctrina fundamentales: la lucha contra la
penetración imperialista, el control de las inversiones extranjeras y la
política de nacionalización; el impulso a la agricultura y la
minería; la distribución de la riqueza; la democratización
del movimiento obrero; la igualdad entre el hombre y la mujer; la
educación para el pueblo; la ampliación del sistema
democrático y el derecho a la autodeterminación de los pueblos.
Su declaración de principios, modificada en octubre de 1963 y ratificada
en agosto de 1972, establece: �La lucha por la independencia nacional,
política y económica es un profundo anhelo de justicia social; el
principal actor del drama es el pueblo trabajador�. Los principios
fundamentales vigentes, ya como PPS, expresan: 1. Llevar adelante la herencia
revolucionaria en las nuevas condiciones de México y del mundo, con la
conciencia de que las aspiraciones fundamentales del pueblo sólo
podrán convertirse en realidades vivas en una sociedad socialista. 2.
Sólo un sistema de democracia popular puede alcanzar los objetivos de la
Revolución Mexicana, convertir en realidades los postulados sociales
inscritos en la Constitución y hacer avanzar a México, mediante
el uso cabal de su soberanía, hacia un orden social sin explotadores. 3.
El gobierno debe integrarse con auténticos representantes de la clase
obrera, de los campesinos, de la intelectualidad avanzada, de la pequeña
burguesía rural y urbana, de la burguesía nacional, bajo la
dirección de la clase obrera. 4. Una de las condiciones para el logro de
las aspiraciones de los países de América Latina es su
solidaridad, su ayuda mutua y el estrechamiento de sus relaciones
económicas y culturales. 5. El socialismo en México será,
principalmente, el fruto del movimiento revolucionario mexicano, de la madurez
de conciencia de clase del proletariado mexicano, de su entrenamiento
político, de su organización, de su lucha y sobre todo de su
capacidad para conquistar la dirección de todo el pueblo trabajador,
llevándolo al convencimiento de que sólo con el régimen
socialista podrá liberarse de la miseria, de la inseguridad y del temor
al futuro. 6. El PPS se esforzará por la unidad de los obreros,
campesinos y fuerzas progresistas y declara su disposición a fundirse en
un solo gran partido unido de carácter socialista.
En diciembre de 1951 el PP postuló a Lombardo
Toledano como candidato presidencial en las elecciones de 1952, pero
sólo obtuvo el 1.98% de la votación total. En 1955 se
pronunció por la democracia del pueblo, la cual crearía las bases
para la instauración de un régimen socialista en México.
En octubre de 1960 se restructuró y cambió su nombre al de
Partido Popular Socialista. Enrique Ramírez y Ramírez y Rodolfo
Dorantes, que habían sido militantes distinguidos, no estuvieron de
acuerdo con la nueva estrategia y fueron expulsados al argumentar que la base
del Partido debía seguir siendo el proletariado. La nueva
posición del PPS era nacionalista, antimperialista y democrática.
A partir de entonces reconoce el internacionalismo proletario y la solidaridad
con los partidos revolucionarios de otros países, aunque conservando su
independencia orgánica e ideológica; practica el centralismo
democrático en su estructura interna y brinda apoyo a los
regímenes revolucionarios. El Partido ha recibido la experiencia de
dirigentes campesinos y obreros, así como la aportación de
valiosos intelectuales, entre ellos: Narciso Bassols, Víctor Manuel
Villaseñor, Francisco Figueroa Mendoza, Jacinto López, Roberto
Chávez, Vidal Díaz Muñoz, Lázaro Rubio
Félix, Juan Manuel Elizondo, Rafael Carrillo, Leopoldo Méndez,
Rodolfo Dorantes, Luis Torres, Enrique Ramírez y Ramírez, Diego
Rivera, José Alvarado, José Revueltas y otros muchos más.
En diversas épocas y por motivos varios, se retiraron del Partido Diego
Rivera, Bassols y Villaseñor.
En octubre de 1966 el Comité Nacional del PPS
rechazó ataques en su contra y condenó �a los grupos
trotskistas, intelectualoides que enseñan guerra de guerrillas en los
cafés�, y calificó de �ingenuos a los que siguen la
lucha armada, porque ni siquiera la enfocan contra los enemigos del
pueblo�. El 16 de noviembre de 1968 murió Vicente Lombardo Toledano
y �se cerró toda una etapa en la vida del PPS, dentro de la cual,
en el transcurso de sus combates diarios, se fue estructurando y consolidando
como un gran partido marxista-leninista�. Lo sucedió en la
dirección nacional el ingeniero Jorge Cruickshank
García.
En noviembre de 1975 Alejandro Gascón Mercado,
postulado por el PPS, perdió las elecciones a la gubernatura de Nayarit,
ante el candidato Rogelio Flores Curiel, y atribuyó su derrota a una
alianza de Cruickshank con el PRI. En 1976, cuando éste aceptó
una coalición con el PRI para ser postulado candidato a senador por
Oaxaca, en protesta por este acto y en apoyo a la posición de
Gascón, 22 candidatos a diputados federales por el PPS retiraron su
postulación, que ya estaba registrada ante la Comisión Federal
Electoral. El PPS ha apoyado las candidaturas presidenciales de Gustavo
Díaz Ordaz, Luis Echeverría Álvarez, José
López Portillo y Miguel de la Madrid Hurtado.
Las principales iniciativas presentadas ante el Congreso por
los diputados del PPS, han sido sobre sindicalización de los campesinos;
el derecho de las mujeres campesinas a recibir tierras en iguales condiciones
que los hombres; subsidios a la alimentación de la infancia;
creación de organismos descentralizados para explotar las reservas de
minerales; establecimiento de un solo régimen fiscal para la
federación, los estados y los municipios; nacionalización de las
industrias azucarera y químico-farmacéutica, de los servicios
telefónicos, del radio, de la televisión y de la banca; y
municipalización del transporte urbano. Se les atribuye proposiciones
que luego fueron adoptadas por el gobierno, como la igualdad política de
la mujer, la nacionalización de la industria eléctrica, el voto a
otras organizaciones, en torno a la candidatura presidencial de Cuauhtémoc
Cárdenas. En las elecciones de 1994 perdió su registro.
Partido Auténtico de la Revolución
Mexicana (PARM).  En 1951, tras la desaparición del sector militar
del PRI, algunos generales carrancistas y villistas encabezados por Jacinto B.
Treviño formaron la Asociación Política y Social
Revolucionaria Hombres de la Revolución, de la cual surgió el
PARM el 28 de febrero de 1954. Obtuvo su registro el 5 de julio de 1957, con
base en las firmas de 65 mil militantes radicados en 19 estados y el Distrito
Federal. Los fundadores y primeros directivos, además del general
Treviño, fueron los generales José Gonzalo Escobar, Alfredo
Breceda, Juan Barragán, Rafael Izaguirre, Fernando Vásquez
Ávila, Raúl Madero, Francisco J. Aguilar, Samuel N. Santos,
Emilio Madero y Félix Rioja, este último fundador del Partido
Antirreeleccionista que postuló a Francisco I. Madero. El ideario del
PARM es semejante al del PRI y siempre ha apoyado a los candidatos de
éste a la Presidencia. Su declaración de principios, modificada
en 1976, proclama los derechos del hombre y la preservación de su
dignidad y libre albedrío; el derecho a la seguridad jurídica de
la persona y de la familia y a una vida digna y productiva; y el control, por
parte del Estado revolucionario, de los renglones básicos y
estratégicos de la economía. Apoyó la candidatura
priísta de Raúl Madero al gobierno de Coahuila y ha participado
con candidatos propios en siete elecciones para diputados federales. Ha
obtenido cinco diputados de mayoría y 32 de partido, incluyendo los
comicios de 1985. La presidencia municipal más importante ganada por el
PARM fue la de Nuevo Laredo, Tamps., que ejerció Carlos Enrique
Cantú Rosas. Su registro ante la Comisión Federal Electoral fue
cancelado en 1982 y vuelto a otorgar el 20 de junio de 1984 al comité
presidido por Cantú Rosas, con lo cual se mostró inconforme la
fracción encabezada por Mario Guerra Leal. El PARM, ciertamente ya muy
decaído, volvió a cobrar vigor y especial notoriedad a partir del
14 de octubre de 1987, fecha en que se le incorporó la Corriente
Democrática segregada del PRI.
El ideario del PARM establece que la construcción de
una nación soberana debe basarse en la Revolución Mexicana en
tanto movimiento surgido de la entraña popular, que sintetiza las luchas
históricas del pueblo. Revigorizar y mantener el sentido permanente de
esta Revolución es necesidad actual, en la que coincide la inmensa
mayoría de los mexicanos que luchan por una sociedad más justa,
más libre y más digna. Se requiere desterrar a los falsos
revolucionarios que obstaculizan el avance en la conquista plena de las
reivindicaciones revolucionarias; obtener una mejor distribución del
ingreso; la realización a fondo de la Reforma Política y el
castigo a los explotadores. El liberalismo social, honda tradición
revolucionaria, afirma los derechos humanos sin los cuales es imposible la
democracia, pero su ejercicio se nulifica también si no se complementan
con los derechos y garantías sociales, por lo cual debe protegerse el
derecho al trabajo y a la huelga, la seguridad social y la vivienda. Un
desarrollo efectivo y creciente habrá de fincarse en una solidaridad
entre el trabajo, el capital y el Estado. La iniciativa privada no debe
pretender una hegemonía sobre el interés público. Han sido
presidentes del PARM: Jacinto B. Treviño (1954-1964), quien
renunció por dificultades internas; Juan Barragán
Rodríguez (1964-1974), Pedro González Azcuaga (1974-1975),
Antonio Gómez Velasco (1975-1979), Jesús Guzmán Rubio
(1980-1983) y Carlos Cantú Rosas (a partir del 30 de octubre de 1983).
El lema del PARM es �Justicia para gobernar y honradez para
administrar�; y su órgano periodístico, la revista El
Auténtico. Puesto de acuerdo con los partidos del Frente Cardenista
(PFCRN), Popular Socialista, Social Demócrata (PSD), Revolucionario
Zapatista (PRZ), Verde Mexicano Nacional (PVMN) y Nacional del Pueblo (PNP), el
14 de octubre de 1987 el PARM postuló candidato a la Presidencia de la
República al ingeniero Cuauhtémoc Cárdenas
Solórzano. El conjunto de esas organizaciones y de muchas otras que se
añadieron después, fue denominado Frente Democrático
Nacional.
Partido Demócrata Mexicano (PDM). Nació
el 15 de junio de 1975 en la capital del país. Aunque promovido por
antiguos militantes de la Unión Nacional Sinarquista, manifestó
su absoluta independencia respecto de este organismo. Obtuvo su registro el 5
de septiembre de 1979. A juzgar por su declaración de principios, se
propone alcanzar, mediante una revolución pacífica, el
advenimiento de una sociedad pluralista y democrática. Una de sus
principales tareas es la concientización y educación
política, tanto de sus miembros como de todos los mexicanos, bajo el
espíritu de un México sin divisionismos clasistas, en el que
exista igualdad para todos los sectores, de modo de obtener así una
verdadera integración de clases. Sus objetivos de mayor relevancia son
los siguientes: legislar el derecho a la propiedad privada, con carácter
individual y con función social, propiciando medidas prácticas
para que todo mexicano llegue a ser propietario de la casa que habite, de la
tierra que trabaje y de parte de la empresa en la que preste sus servicios;
prestar una preferente y urgente ayuda al sector campesino, garantizando en las
leyes la posesión pacífica de la tierra, basada en la
coexistencia de la auténtica pequeña propiedad y de los ejidos en
mutua colaboración; estructurar la empresa en forma de comunidad de
personas en la que todos los factores de la producción �trabajo,
capital, técnica y administración� se armonicen y participen
en las cargas y en los beneficios; e impulsar la industrialización
nacional y el desarrollo del comercio. El partido rechaza la geometría
política; su ideología se basa en la democracia integral y
humanista y su programa de acción se inspira en la filosofía
social del cristianismo. En 1992 el IFE volvió a otorgarle el
registro condicionado y lo perdió en las elecciones de 1994.
Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT). Se
fundó el 17 de septiembre de 1976, al fusionarse la Liga Comunista
Internacional y la Liga Socialista. Culminó así el proceso de
unificación de varias fuerzas políticas que venían
actuando desde 1968 y que tenían el común denominador de
considerarse simpatizantes de la Cuarta Internacional. Obtuvo su registro como
asociación política nacional el 28 de noviembre de 1978 y como
partido el 22 de octubre de 1982. En su declaración de principios
manifiesta estar al servicio del proletariado, de su organización y de
su actividad política y social; plantea la necesidad de dirigir a la
clase obrera y, por conducto de ella, al campesinado pobre y a todas las capas
sociales explotadas por el capitalismo, con la finalidad de construir una
democracia socialista, previa la instauración de la dictadura del
proletariado.
El PRT rechazó sumarse al proceso de unidad que dio
origen al Partido Mexicano Socialista y en 1987 lanzó la candidatura
presidencial de Rosario Ibarra de Piedra, quien ya había contendido en
las elecciones de 1982. Diputada a la LIII Legislatura Federal y dirigente del
Frente Nacional Contra la Represión, ha destacado por su lucha en favor
de los desaparecidos y presos políticos, luego de que su hijo,
Jesús Piedra Ibarra, miembro de la Liga Comunista 23 de Septiembre, fue
detenido en 1975 sin que se diera a conocer lo acontecido con él. El PRT
perdió su registro condicionado tanto en 1988 como en 1991.
     Partido Mexicano Socialista (PMS). Nació el 30
de marzo de 1987 y obtuvo su registro el 26 de junio siguiente. Ese mismo
día desaparecieron legalmente las organizaciones de la coalición
que se había unido para constituirlo: los partidos Socialista Unificado
de México, Mexicano de los Trabajadores y Patriótico
Revolucionario, el Movimiento Revolucionario del Pueblo (MRP) y la Unidad de
Izquierda Comunista. La nominación del candidato a la Presidencia de la
República se hizo al cabo de unos comicios internos en los que
contendieron Antonio Becerra Gaytán y Eraclio Zepeda (procedentes del
PSUM), José Hernández Delgadillo (del MRP) y Heberto Castillo
(véase). La postulación recayó en este último. Como
partido defensor de �la nación y sus mejores tradiciones�, el
PMS se autodefinía como �una fuerza revolucionaria de masas, de
carácter socialista, patriótica�.
Proponía rescatar la tradición revolucionaria
mexicana y, basado en la teoría del socialismo, establecer un sistema
económico distinto, donde las industrias básicas, las grandes
empresas, la tierra, los transportes y los servicios públicos
serían del patrimonio común. Ello en la búsqueda de la
desaparición de las clases y de toda forma de opresión. Se
pronunciaba por la construcción de un nuevo Estado, democrático y
popular, que se sustentase en la alianza de todas las clases y sectores del
pueblo trabajador, y donde participaran las fuerzas progresistas,
democráticas y revolucionarias. En 1989 el PMS desapareció y al
fusionarse con la Corriente Democrática generaron el Partido de la
Revolución Democrática.
     Corriente Democrática (CD). Surgió
dentro del PRI en agosto de 1986. Encabezada por Porfirio Muñoz Ledo,
Ifigenia Martínez y Cuauhtémoc Cárdenas, se orientó
a �fortalecer el partido, transformarlo profundamente y darle plena
vigencia a los principios de la Revolución�. En la XIII Asamblea
Nacional del PRI, el presidente del Comité Ejecutivo, Jorge de la Vega
Domínguez, advirtió que en �los procesos que se avecinan
pueden presentarse intentos para socavar nuestra cohesión y
estructura� e invitó a salir del partido a �los grupos y
membretes� que invocaban la democracia �para trastocar nuestra
actividad partidista�. La CD proponía la democratización del
PRI: participación de las bases en las decisiones políticas;
consulta directa en la selección de candidatos; supresión de las
prácticas viciadas, como el llamado �tapadismo�, en la
selección del candidato a la Presidencia de la República;
recuperación de la autonomía del partido frente al Estado y
renuncia de los candidatos presidenciales a los cargos públicos que
ostenten, para evitar la utilización de recursos del erario
público en las campañas electorales. En lo económico,
urgía el replanteamiento radical de la política de la deuda
externa y la definición de una nueva estrategia de desarrollo,
concertada con los factores de la producción y orientada hacia el
mejoramiento de los niveles de bienestar, y el establecimiento de oportunidades
igualitarias de educación, salud, vivienda y empleo. Marchas,
manifestaciones, giras y pronunciamientos culminaron con la nominación
de Cuauhtémoc Cárdenas por parte de la CD como precandidato del
PRI a la Presidencia de la República, pero no era la nominación
oficial ni recibió el respaldo de los sectores del partido. Así,
enfrentada a múltiples presiones para lograr su expulsión del
PRI, el 14 de octubre la CD se incorporó al PARM. Medio año
después del proceso electoral de julio de 1988, donde aquélla
quedó integrada al Frente Democrático Nacional, las
representaciones de la CD y del PMS en la comisión política
frentista se fusionaron creando el Partido de la Revolución
Democrática.
     Partidos vigentes. Partido Revolucionario
Institucional (antes Partido de la Revolución Mexicana y Partido
Nacional Revolucionario). El presidente Plutarco Elías Calles dijo el
1° de septiembre de 1928 ante el Congreso de la Unión: �Este
templo de la ley parecerá más augusto, y ha de satisfacer mejor
las necesidades nacionales, cuando estén en estos escaños
representadas todas las tendencias y todos los intereses legítimos del
país�. En diciembre siguiente se formó el Comité
Organizador del Partido Nacional Revolucionario (PNR), presidido por el propio
mandatario y en el cual participaron Manuel Pérez Treviño,
Aarón Sáenz, Bartolomé García, Manlio Fabio
Altamirano, David C. Orozco, Basilio Vadillo y Luis L. León. El 5 de
enero de 1929 se citó a la convención constituyente que
debía empezar el 1° de marzo en el Teatro de la República,
en Querétaro, y el día 4 quedó constituido el PNR, bajo el
lema de �Instituciones y Reforma Social�. Se postuló candidato
a la Presidencia al ingeniero Pascual Ortiz Rubio. La declaración de
principios empezaba así: �El PNR, en nombre de la opinión
revolucionaria de México, declara: 1. El PNR acepta en forma absoluta y
sin reserva de ninguna naturaleza, el sistema democrático y la forma de
gobierno que establece la Constitución Política de los Estados
Unidos Mexicanos. Luchará decidida y enérgicamente por hacer cada
vez más efectivos en México la libertad del sufragio y el triunfo
de las mayorías en los comicios. Procurará por todos los medios a
su alcance la estabilidad de los gobiernos emanados de su acción
política. 2. El PNR tendrá como una de sus finalidades esenciales
la de realizar en nuestro país un mejor medio social. El PNR reconoce
que el progreso material y cultural de México están subordinados
a la condición económica y mental de nuestro pueblo, y por tanto
en su anhelo de alcanzar para él una civilización superior. Ante
las características de la vida moderna, cada vez más agitada,
señala la necesidad nacional de acelerar ese mejoramiento, y en el orden
de ideas que comprende la lucha de clases, velará por la
formación y cumplimiento de las leyes que constituyan una
garantía de los derechos del proletariado, hasta ahora menoscabados por
la superioridad de los explotadores sobre los explotados. El PNR, asimismo,
declara que son fundamentales, para el logro de la emancipación de los
trabajadores de las ciudades y el campo, los preceptos contenidos en los
artículos 27 y 128 de nuestra Carta Fundamental, así como la Ley
del 6 de enero de 1915, y que los sostendrá indefectiblemente a
través de su vida de partido�. En su programa, el PNR
reconocía a las clases trabajadoras como el factor social más
importante; y se comprometía a luchar por: la protección de los
indígenas; la soberanía nacional, base de la política
internacional de México; la reconstrucción nacional; el
interés colectivo por encima del interés individual; la
elevación del nivel cultural; la alfabetización de las masas; el
desarrollo industrial, a base de capitales mexicanos y no de extranjeros; la
intensificación de la pequeña industria; la organización
de los pequeños industriales, para competir con los grandes y los
extranjeros; la distribución de la tierra; el fomento de la
industrialización de los productos agrícolas y la asesoría
técnica al campo. Postula el empleo de la técnica en materia de
comunicaciones y la preminencia del Estado en materia económica. La
directiva quedó integrada por el general Manuel Pérez
Treviño (presidente) y los secretarios Luis L. León (general),
Bartolomé García Correa (de actas), Melchor Ortega (de prensa),
David Orozco (tesorero), Gonzalo N. Santos (para el Distrito Federal) y
Filiberto Gómez (del exterior). Ese mismo año el candidato Ortiz
Rubio triunfó sobre José Vasconcelos, postulado por el Partido
Antirreeleccionista, y Pedro Rodríguez Triana, nominado por el
Comunista. Desde entonces el Partido ha mantenido su hegemonía.
El 25 de enero de 1930, el presidente Emilio Portes Gil
expidió un decreto que fijaba a los empleados públicos la
obligación de cooperar al sostenimiento del PNR �con una
pequeña parte de los emolumentos que disfrutaban�. En el primer
Congreso Extraordinario (Aguascalientes, octubre de 1932) se adoptó el
principio de la no reelección; y en el segundo (Querétaro, 3 al 16
de diciembre de 1933) se formuló el Plan Sexenal que pondría en
obra, a su llegada al gobierno, el general Lázaro Cárdenas.
Éste, postulado por el PNR, ganó la elección con 2.2
millones de votos (98% del total) contra 24 395 de Antonio I. Villarreal,
candidato revolucionario disidente. El 1° de septiembre de 1935
Cárdenas anunció la necesidad de modificar la estructura del
Partido. Al año siguiente el PNR declaró que cualquier
trabajador, por el simple hecho de pertenecer a un sindicato revolucionario o a
la Liga de Comunidades Agrarias, sería considerado como miembro nominal
de la organización; y el 18 de diciembre de 1937 se aludió
directamente a las fuerzas que debían constituir el Partido: los obreros
agrupados en la CTM, los campesinos, unificados al año siguiente en la
Confederación Nacional Campesina (CNC), y los sectores popular y
militar. Así, el 30 de marzo de 1938 se disolvió el PNR y en su
lugar se formó el Partido de la Revolución Mexicana, bajo el lema
�Por una Democracia de Trabajadores�. En su declaración de
principios mantuvo el reconocimiento de la lucha de clases como inherente al
régimen capitalista; la lucha por la colectivización de la
agricultura; el apoyo a la clase obrera y el derecho a la huelga; el combate
contra el fascismo o cualquier otra forma de opresión �que adopte
la clase privilegiada de la sociedad con perjuicio de las libertades de los
trabajadores y de otros sectores del pueblo�; la intervención del
Estado en la economía; la imposición de un programa educativo
oficial a las escuelas particulares; la no intervención y la
autodeterminación de los pueblos como principios rectores del derecho
internacional; la igualdad político-social de la mujer; la
garantía de la libertad para los indígenas; el establecimiento
del seguro social; el control de los precios y el fomento de la
construcción de habitaciones populares.
Los principios radicales del PRM y su puesta en
práctica por el presidente Cárdenas, la influencia del PCM en las
centrales gremiales y el considerable fortalecimiento de éstas,
especialmente la CTM y la CNC, provocaron, en un movimiento de reacción,
el agrupamiento de las fuerzas contrarias: la Unión Nacional Sinarquista
(v. FASCISMO) y los partidos
Acción Nacional, de Salvación Pública y Fuerza Popular. En
1940 el candidato del PRM a la Presidencia de la República, general
Manuel Ávila Camacho, venció a su oponente, el general Juan
Andréu Almazán, al cabo de unas turbulentas elecciones. En
diciembre de 1940 fue suprimido el sector militar del PRM y en 1943 se
creó la Confederación Nacional de Organizaciones Populares
(CNOP), promoviéndose la afiliación individual y reforzando la
estructura gremial básica del Partido. Éste había logrado
tal estabilidad, que entre 1938 y 1946 sólo tuvo tres presidentes: Luis
I. Rodríguez, Heriberto Jara y Antonio I. Villalobos. Pero tanto la
aleccionadora experiencia de los comicios de 1940 cuanto las normas
establecidas en la Ley Electoral de 1946 aconsejaron la necesidad de un nuevo
cambio estructural. El 17 de enero de 1946 empezó lo que sería la
última asamblea del PRM, pues el 18 surgió el PRI con el lema
�Democracia y Justicia Social�. El PRI hizo suyos algunos postulados
ideológicos del PRM (continuación de la reforma agraria, igualdad
cívica de la mujer, intervención del Estado en la
economía, mejoramiento de las capas sociales en condiciones de
manifiesta inferioridad cultural y económica), aunque eliminando toda
alusión al socialismo y aceptando la colaboración de las clases,
modo de permitir una composición heterogénea. Conforme el
Artículo 2 de los estatutos, se retiró a las asociaciones
gremiales (CTM, CNC y CNOP) la capacidad de escoger por sí mismas a sus
candidatos, función que asumieron los órganos directivos del
Partido. Tales modificaciones fueron ratificadas por la I Asamblea Nacional
Ordinaria (febrero de 1952). El desplazamiento del poder específico de
los tres sectores hacia el Partido, y la política económica del
presidente Miguel Alemán, candidato del PRI en las elecciones de 1946,
produjeron el alejamiento de Vicente Lombardo Toledano y otras personas,
quienes en 1948 fundaron el Partido Popular con el apoyo de varios sindicatos,
que más tarde regresarían al seno del PRI ante la derrota
electoral de su dirigente en 1952. En esa ocasión el candidato
presidencial del PRI, Adolfo Ruiz Cortines, obtuvo el 90.20% de la
votación; Efraín González Luna, del Partido Acción
Nacional, el 7.82%; y Lombardo Toledano, el 1.98%.
En marzo de 1963, siendo presidente del PRI el general
Alfonso Corona del Rosal, se celebró la Asamblea Nacional de
Programación que dio vida al Instituto de Estudios Políticos,
Económicos y Sociales (véase), organismo que tiene a su cargo la
investigación y el análisis de la problemática nacional. Y
en noviembre de ese año, en la II Asamblea Nacional Extraordinaria, se
reformó la declaración de principios, que fundamentalmente dice:
�El Partido Revolucionario Institucional es un organismo que sustenta los
principios de la Revolución Mexicana. Su principal objetivo es
conquistar y mantener el poder público mediante el sufragio y a
través de su acción permanente en la lucha por el
perfeccionamiento democrático y la justicia social, a fin de conservar
la estabilidad política y acelerar el desarrollo económico y
social que demanda la Nación. Simultáneamente impulsa y encauza
el esfuerzo que realiza el pueblo mexicano inspirado en sus mejores tradiciones
históricas, a fin de estructurar una nueva sociedad caracterizada por el
cabal disfrute de los bienes materiales y culturales que requiere el hombre
para vivir con libertad y dignidad; la constante participación del
pueblo en el gobierno; el dominio absoluto de la Nación sobre todos los
recursos naturales y la explotación racional de éstos; el
máximo desarrollo de las fuerzas productivas; la intervención
planificada del Estado en las actividades económicas para la
conservación e incremento del patrimonio nacional, y la
distribución justa y equitativa de la riqueza y del ingreso. Dada la
experiencia histórica del país, la lucha del pueblo por forjar
esa nueva sociedad debe realizarse por la vía pacífica y mediante
procedimientos políticos, legislativos y administrativos, al amparo y en
cumplimiento de la Constitución. Tal es el camino mexicano del
desarrollo. Para llevar adelante sus propósitos, el Partido se apoya en
las organizaciones de campesinos, obreros, servidores del Estado,
técnicos, profesionales e intelectuales; comerciantes, industriales,
agricultores y ganaderos en pequeño; trabajadores no asalariados,
mujeres y jóvenes revolucionarios… Acepta, además, la
adhesión de todo ciudadano que contribuya realmente al desarrollo de la
Nación, el cual debe realizarse en un ambiente de independencia,
democracia, paz y justicia social. Los miembros del Partido, agrupados en los
sectores Agrario, Obrero y Popular, se hallan firmemente unidos en acatamiento
a sus principios, que deben interpretarse y aplicarse siempre en forma
dinámica y revolucionaria. Por otra parte, el Partido reconoce que las
fuerzas armadas surgidas del propio pueblo, autor de la Revolución
Mexicana, tienen la alta misión de garantizar la integridad y la
independencia de la Patria, el imperio de la Constitución y la paz
interior�.
A fines de 1964 ocupó la presidencia del
Comité Ejecutivo Nacional (CEN) Carlos Alberto Madrazo, quien
pugnó por �integrar una militancia inteligente y razonada. No
queremos rebaños que van y vienen, queremos convencidos�, dijo. Al
celebrarse la IV Asamblea bajo su presidencia, se adoptó un nuevo
sistema de selección interna de candidatos municipales que vino a dar
gran movilización al Partido. Madrazo renunció el 22 de noviembre
de 1965. Su declaración de principios y el programa de acción
fueron resultado de la VII Asamblea Ordinaria (del 19 al 21 de octubre de
1972), cuyo lema fue �Tan lejos como el pueblo quiera�. Uno y otro
documentos postulaban: �la construcción de una nueva sociedad que
garantice a todos los hombres la igualdad de oportunidades educacionales,
culturales y ocupacionales; el derecho al trabajo, la seguridad en la
ocupación y la garantía frente al desempleo; la más alta
libertad política y espiritual; el pluralismo político e
ideológico; la mayor participación del Estado en la
economía, de la que debe ser rector; la coordinación de la
iniciativa estatal con la privada y la social, para que priven los intereses
colectivos sobre los particulares; y una política financiera que
conduzca al mejor reparto del ingreso nacional y corrija la disparidad
observada entre el desarrollo económico y el social�. El ideario
considera que los cambios para llegar a esa nueva sociedad deben realizarse
dentro de un régimen de derecho, por la vía pacífica,
legal e institucional. En 1975, de modo previo a la postulación de
José López Portillo como candidato a la Presidencia, el PRI
aprobó un plan básico �de partido, que no de gobierno�,
el cual constaba de 100 puntos y señalaba como sus grandes objetivos:
lograr un desarrollo integral en lo político, económico, social y
cultural; consolidar la independencia nacional mediante la política
exterior e interna; luchar por obtener empleo productivo y remunerativo para
todos los mexicanos; obtener mayores ingresos reales para la población
ya ocupada; e implantar una política de bienestar completa, sustentada
en el derecho al trabajo. La meta del plan básico fue la de incrementar
la capitalización nacional a una tasa de acumulación del 25% del
Producto Interno Bruto y alcanzar para éste una tasa de crecimiento de
8% anual.
El 17 de septiembre de 1981, el PRI postuló candidato
a la Presidencia de la República al licenciado Miguel de la Madrid
Hurtado, quien en las elecciones de julio de 1982 obtuvo 16.7 millones de
votos, 13 millones más que su más próximo contendiente, y
asumió el Poder Ejecutivo Federal el 1° de diciembre de ese
año. En 1983 el PRI empezó a sufrir derrotas electorales,
especialmente en ciudades grandes y de tamaño medio, incluyendo varias
capitales de estados, pero sus descalabros en las contiendas por las
diputaciones federales y locales no fueron significativos. Su predominio en la
política mexicana seguía siendo tan ostensible que para 1985
tenía ganadas todas las gubernaturas, 289 de las 300 diputaciones
federales y 465 de las 470 diputaciones locales de mayoría, y 2 293 de
las 2 376 corporaciones municipales de todo el país (v. MADRID HURTADO, MIGUEL DE LA. Procesos
electorales y partidos políticos). En la declaración de
principios del PRI, sancionada en 1984, que modificó la anterior de
1963, se consignan, entre otros, los puntos siguientes: es una
organización política de mexicanos comprometidos con la finalidad
histórica de construir, por la vía del nacionalismo
revolucionario, una sociedad libre e igualitaria, caracterizada por la
democracia y la justicia social; concibe la Revolución Mexicana como un
proceso vivo, de contenido nacionalista, democrático, popular y
antimperialista; y reitera que el Estado Mexicano existe para que ninguna de
las clases sociales pueda oprimir a las demás ni sobreponerse a la
nación; que el Estado surgido de la Revolución no es un Estado
liberal limitado a la conservación de la paz interna y el orden
jurídico, sino que está obligado a cumplir el programa de
transformaciones sociales que contiene la Constitución; que en todos los
casos será la voluntad mayoritaria la que preserve o modifique las
instituciones; que el sistema de economía mixta establecido en la
Constitución es expresión de la ideología de la
Revolución Mexicana; que el desarrollo educativo y cultural es
indispensable para que el hombre y la sociedad alcancen plenamente el ejercicio
de la libertad y la democracia; que la política exterior es elemento
sustantivo para lograr los objetivos del desarrollo integral de México;
que toda falta de probidad es condenable y que la renovación moral es
una exigencia colectiva. Se propone luchar, además, por la plena
incorporación de la mujer a los procesos políticos,
económicos y sociales y apoya las posiciones de avanzada asumidas por
los jóvenes.
El 13 de agosto de 1987, el CEN del PRI informó que
durante la gira de unidad y fortalecimiento partidista que se había
realizado por todas las entidades del país, los militantes de ese
organismo señalaron a Ramón Aguirre Velázquez, Manuel
Bartlett Díaz, Alfredo del Mazo González, Sergio García
Ramírez, Miguel González Avelar y Carlos Salinas de Gortari como
merecedores de ser considerados para alcanzar la precandidatura a la
Presidencia de la República. La última semana de agosto todos
ellos comparecieron ante los dirigentes del Partido y expusieron sus puntos de
vista sobre el presente y futuro de la nación. Luego de considerar el
contenido de estos textos y la vida y obra de cada uno, el 4 de octubre el CEN
del PRI postuló candidato a la Presidencia a Salinas de Gortari
(véase). En noviembre de 1993 el CEN del PRI
lanzó a Luis Donaldo Colosio como su candidato para las elecciones de
1994. A raíz de su asesinato, el PRI sufrió una grave crisis, si
bien pudo encontrar un candidato de unidad en Ernesto Zedillo Ponce de
León. En 1997, según lo decía el presidente del partido,
Mariano Palacios Alcocer, el PRI buscaba acometer un esfuerzo mayúsculo
de lealtad a los principios históricos de la Revolución Mexicana
y, al mismo tiempo, desarrollar una oferta atractiva a las nuevas generaciones
de mexicanos.
Han sido presidentes del PNR: Manuel Pérez
Treviño (4 de marzo de 1929 a 11 de febrero de 1930), Basilio Vadillo
(11 de febrero a 22 de abril de 1930), Emilio Portes Gil (22 de abril a 15 de
octubre de 1930), Lázaro Cárdenas (15 de octubre de 1930 a 28 de
agosto de 1931), Manuel Pérez Treviño (28 de agosto de 1931 a 12
de mayo de 1933), Melchor Ortega (12 de mayo a 9 de junio de 1933), Manuel
Pérez Treviño (9 de junio a 25 de agosto de 1933), Carlos Riva
Palacio (25 de agosto de 1933 a 14 de diciembre de 1934), Matías Ramos
(14 de diciembre de 1934 a 15 de junio de 1935), Emilio Portes Gil (15 de junio
de 1935 a 20 de agosto de 1936) y Silvano Barba González (28 de agosto
de 1936 a 30 de marzo de 1938); del PRM: Luis I. Rodríguez (4 de abril
de 1938 a 19 de junio de 1939), Heriberto Jara (19 de junio de 1939 a 2 de
diciembre de 1940) y Antonio I. Villalobos (2 de diciembre de 1940 a 17 de
enero de 1946); y del PRI: Rafael Pascasio Gamboa (19 de enero a 5 de diciembre
de 1946), Rodolfo Sánchez Taboada (5 de diciembre de 1946 a 4 de
diciembre de 1952), Gabriel Leyva Velásquez (4 de diciembre de 1952 a 26
de abril de 1956), Agustín Olachea Avilés (26 de abril de 1956 a
3 de diciembre de 1958), Alfonso Corona del Rosal (4 de diciembre de 1958 al
1° de diciembre de 1964), Carlos Alberto Madrazo (1° de diciembre de
1964 a 22 de noviembre de 1965), Lauro Ortega Martínez (22 de noviembre
de 1965 a 28 de febrero de 1968), Alfonso Martínez Domínguez (28
de febrero de 1968 a 7 de diciembre de 1970), Manuel Sánchez Vite (7 de
diciembre de 1970 a 21 de febrero de 1972), Jesús Reyes Heroles (21 de
febrero de 1972 a 27 de septiembre de 1975), Porfirio Muñoz Ledo (25 de
septiembre de 1975 a 4 de diciembre de 1976), Carlos Sansores Pérez (4
de diciembre de 1976 a 8 de febrero de 1979), Gustavo Carvajal Moreno (8 de
febrero de 1979 a 19 de marzo de 1981), Javier García Paniagua (19 de
marzo a 14 de octubre de 1981), Pedro Ojeda Paullada (14 de octubre de 1981 a 2
de diciembre de 1982), Adolfo Lugo Verduzco (2 de diciembre de 1982 a 7 de
octubre de 1986), Jorge de la Vega Domínguez (8 de
octubre de 1986 a 2 de diciembre de 1988), Luis Donaldo Colosio (3 de diciembre
de 1988 a 3 de marzo de 1991), Rafael Rodríguez Barrera (interino, 13 de
abril a 14 de mayo de 1991), Genaro Borrego Estrada (14 de mayo de 1991 a 29 de
marzo de 1993), Fernando Ortiz Arana (30 de marzo de 1993 a 13 de mayo de
1994), Ignacio Pichardo Pagaza (13 de mayo de 1994 a  2 de diciembre de 1994),
María de los Ángeles Moreno (3 de diciembre de 1994 a 19 de
agosto de 1995), Santiago Oñate Laborde (19 de agosto de 1995 a 14 de
diciembre de 1996), Humberto Roque (15 de diciembre de 1996 a ?) y Mariano
Palacios Alcocer (desde ? 1997).
El Partido Acción Nacional (PAN) nació
de una asamblea celebrada del 14 al 17 de septiembre de 1939 en la ciudad de
México, a iniciativa de Manuel Gómez Morín, Miguel Estrada
Iturbide, Jesús Guiza y Acevedo, Carlos Ramírez Zetina e Isaac
Guzmán Valdivia. Obtuvo su registro el 2 de julio de 1948. Los
principales delegados a esa reunión procedían de Tampico,
León, Morelia y Monterrey. Sus principios de doctrina se resumen en los
siguientes puntos: 1. El concepto de nación como unidad está por
encima de clases o grupos. 2. La persona debe tener seguridad de las libertades
para cumplir su destino con dignidad. 3. El Estado debe pugnar por el bien
común para que haya justicia, seguridad y defensa del interés
colectivo. 4. El orden en la nación servirá para evitar la
miseria y la ignorancia. 5. La libertad del hombre exige que el Estado no tenga
ni pueda ejercer dominio sobre las conciencias. 6. Si bien el Estado tiene la
obligación de impartir la enseñanza, ello no debe significar un
monopolio gubernamental. 7. El trabajo humano no es mercancía; es
necesario proclamar el derecho tanto como la obligación al trabajo. 8.
La iniciativa privada debe ser promovida y garantizada por el Estado. 9. La
propiedad privada asegura la producción nacional y garantiza la dignidad
de la persona. 10. Hay insinceridad e interés político en el
problema del campo y por ello los campesinos, incluyendo los ejidatarios, deben
tener plena propiedad de la tierra. 11. El Estado tiene autoridad, no
propiedad, en la economía nacional; debe velar por que la estructura
económica quede al servicio de los valores humanos. 12. El municipio
debe ser autónomo, responsable y sujeto a la voluntad de sus gobernados.
13. En derecho, toca a la esencia misma del Estado la realización de la
justicia. 14. En la vida política deben concurrir la inteligencia y la
voluntad de todas las personas que conviven dentro del Estado.
El 21 de abril de 1940, el PAN apoyó la candidatura
presidencial de Juan Andréu Almazán y aprobó un programa
mínimo de acción política expuesto en 11 capítulos,
en los cuales, además de ratificar los principios de doctrina, apuntaba
estos objetivos: evitar el aislamiento económico y cultural de grupos de
mexicanos; reincorporar a los emigrados; reanudar relaciones con España;
reformar la Ley de Expropiación; eliminar prácticas
anticoncepcionales, la prostitución y la pornografía; implantar
la votación secreta en las elecciones sindicales; armonizar las
relaciones de quienes cultivan la tierra y concluir el �desorden
jurídico y económico� de la propiedad rural; obligar al
Estado a garantizar trabajo para todos; evitar la creación de dinero
ficticio y la inversión desproporcionada de fondos públicos;
derogar el Artículo 3° Constitucional y sustituirlo por otro que
garantice la libertad de enseñanza; y evitar la �situación
servil� del Poder Legislativo.
En noviembre de 1951 y con destino a la campaña
presidencial de su candidato Efraín González Luna, el PAN
formuló una plataforma política y social en la cual se
pronunciaba contra la miseria y el desamparo, y propugnaba por la
restauración del equilibrio de la economía interna y la
solución a los problemas del campo; proclamó que México
forma parte de �la comunidad de naciones cristianas de Occidente� y
exigió un sistema electoral imparcial. En 1963 postuló candidato
a la Presidencia a José González Torres y, además de
ratificar los principios ya conocidos, demandó la instauración
real de un Estado representativo y democrático y la accesibilidad a la
enseñanza, no sólo en niveles básicos, sino también
en los superiores; propuso la formación de una Comisión Nacional
de Planeación para el Desarrollo y demandó que la seguridad
social fuera para todos los mexicanos; y pidió la derogación del
delito de disolución social y facilidades de vivienda para todas las
familias. La plataforma para la campaña de 1970 fue expuesta al
país por el candidato Manuel González Morfín:
proclamó la independencia del Congreso de la Unión y la
soberanía de los estados; exigió garantías para el derecho
a la información y pidió la supresión del control
gubernamental de los medios de difusión; propuso reformas legales para
que los trabajadores tuvieran acceso a la propiedad de bienes de
producción e insistió en un programa para el campo; se
pronunció contra la acumulación de propiedades y pidió un
gobierno democrático, con proceso electoral, para el Distrito
Federal.
En 1976 el PAN no presentó candidato a la
presidencia, pese a que en octubre del año anterior había tomado
la decisión de participar en la lucha por el Poder Ejecutivo; pero ni
esa vez, ni en una segunda convención, el 25 de enero de 1976, los
precandidatos Pablo Emilio Madero, Salvador Rosas Magallón y David
Alarcón Zaragoza lograron reunir el 80% de la votación de los 2
mil delegados, indispensable para alcanzar la postulación. El 10 de
diciembre de 1975, en aras de la unidad del Partido, renunció a la
presidencia el licenciado Efraín González Morfín y fue
electo Manuel González Hinojosa. Las discrepancias en la
selección de candidato condujeron a la suspensión de varios
militantes distinguidos, entre ellos los diputados Eduardo Limón y
Alfredo Oropeza. Previamente, en mayo de 1975, José Ángel
Conchello fue desconocido como jefe de la diputación panista.
Había terminado el 9 de marzo de ese año su gestión como
jefe nacional del PAN y toda posibilidad de reelección le fue bloqueada
por grupos identificados como del ala conservadora del Partido. Conchello,
durante su presidencia, había introducido reformas para dar mayor
oportunidad a los jóvenes en la toma de decisiones, hizo giras por la
República y en varias ocasiones atacó directamente al gobierno.
Al asumir la presidencia González Morfín, se le acusó de
haber frenado la participación electoral en algunos estados, donde,
según decía, no había suficiente madurez
política.
Los diputados del PAN han presentado poco más de 500
iniciativas de ley en materias económica, electoral, política y
de desarrollo social. Muchas han sido convertidas en leyes, aunque a partir de
iniciativas posteriores del Ejecutivo o del PRI. Entre las más
destacadas que se atribuye el PAN, está la incorporación de las
200 millas al mar patrimonial, cuyo esbozo había sido presentado desde
1965. Las principales presidencias municipales ganadas en elecciones son:
Mérida, San Nicolás de los Garza, San Pedro Garza García,
Zamora, Guanajuato, Chihuahua y Ciudad Juárez. El ingeniero
químico Pablo Emilio Madero fue candidato del PAN a la Presidencia de la
República en 1982. Obtuvo 3 700 045 votos (15.68% del total). En 1987
Jesús González Schmal, Jorge Eugenio Ortiz y Manuel J. Clouthier
contendieron por la candidatura a la Presidencia de la República. En la
convención del 20 de noviembre fue nominado Clouthier, quien años
antes había presidido la Confederación Patronal de la
República Mexicana y el Consejo Coordinador Empresarial. Ingresó
al PAN en 1983 y fue candidato a la gubernatura de Sinaloa en 1986;
oficialmente obtuvo 166 mil votos; alegó fraude electoral y
participó en diversas acciones de protesta pública en su entidad.
Ha manifestado que �todos los males políticos de México
�el paternalismo, la antidemocracia, la simulación, la
ilegitimidad� derivan del presidencialismo�; supone la inconformidad
general de la población y la pérdida de credibilidad en el
gobierno y se orienta a �nacionalizar la política, de manera que
ésta sea ejercida por y para el pueblo�.
El PAN concibe a la nación como una realidad viva,
con tradición propia varias veces secular, con unidad que supera toda
división en parcialidades, clases o grupos, y con un claro destino. El
interés nacional es preminente; todos los intereses derivan de él
o en él concurren. La opresión y la injusticia resultan de que el
poder se ejerza para fines que no le son propios o por un gobierno que no sea
expresión auténtica de la colectividad. La miseria y la
ignorancia son fruto del desorden moral y económico. Esto sólo
puede ser evitado si la nación es ordenada rectamente y su vida se funda
en el reconocimiento de los valores espirituales y se dirige a la
realización del bien común. La propiedad privada es el medio para
asegurar la producción nacional y garantizar la dignidad de la persona
humana, así como la existencia de la familia. El Estado tiene autoridad,
no propiedad en la economía nacional, debe promover y garantizar el
desenvolvimiento de la iniciativa privada como la más viva fuente de
mejoramiento social; la educación es su deber, pero nunca objeto de
monopolio; la realización de la justicia es su atribución
primaria; su omisión acarrea el envilecimiento de la vida. El Partido
tiene como lema �Por una Patria generosa y ordenada� y publica la
revista quincenal La Nación.
Han presidido la directiva nacional: Manuel Gómez
Morín (1939-1949), Juan Gutiérrez Lascuráin (1949-1956),
Alfonso Ituarte Servín (1956-1958), José González Torres
(1958-1962), Adolfo Christlieb Ibarrola (1962-1969), Manuel González
Hinojosa (1969-1972), José Ángel Conchello (1972-1975),
Efraín González Morfín (marzo a diciembre de 1975), Manuel
González Hinojosa (1975-1978), Abel Vicencio Tovar (1978-1984), Pablo
Emilio Madero (1984-1987), Luis H. Álvarez (1987-1993), Carlos Castillo
Peraza (1993-1996) y Felipe Calderón Hinojosa (a partir de 1996).
 Partido de la Revolución Democrática (PRD).
Nació el 5 de mayo de 1989 con la fusión, en el seno de la
Comisión Política del Frente Democrático Nacional  (FDN),
del PMS y la CD. En el documento resolutivo de su II congreso nacional,
celebrado en agosto de 1995,  se lee: �El reto que enfrenta el PRD es el
de preparar, construir y organizar, hasta convertirla en gobierno, la respuesta
democrática a la profunda crisis en que el régimen de partido de
estado ha sumido al país. Para ello cuenta con el patrimonio
histórico de sus afluentes: el de la corriente democrática que,
al reivindicar los valores libertarios y nacionalistas, rompió con el
PRI en 1987, y las luchas de los movimientos independientes del gobierno por la
reivindicación de sus derechos políticos y sociales en las que se
desarrolló la izquierda socialista y numerosos ciudadanos sin partidos,
así como los mexicanos radicados en el extranjero�. En las
elecciones de 1997 para gobernador del Distrito Federal, asambleístas y
diputados locales y federales tuvo un significativo avance, ganando la capital
de la República y un número suficiente de votos que lo
convirtió en la segunda fuerza política nacional. Sus presidentes
han sido: Roberto Robles Garnica (interino, en tanto que se elaboraban los
estatutos constitutivos), Cuauhtémoc Cárdenas Solorzano
(1990-1993), Porfirio Muñoz Ledo (1993-1996) y Manuel López
Obrador (desde agosto de 1996).
Partido del Trabajo (PT). Fue fundado el 8 de diciembre
de 1990, en el auditorio del Plan Sexenal de la ciudad de México, por
varias organizaciones sociales: Comités de Defensa Popular de Chihuahua
y Durango, Frente Popular de lucha de Zacatecas, Frente Popular Tierra y
Libertad de Monterrey, así como grupos provenientes de la Unión
Nacional de Trabajadores Agrícolas (UNTA); Coordinadora Nacional Plan de
Ayala y del movimiento magisterial independiente. Según su ideario de
1998, inspirado en la plataforma política aprobada en febrero de 1994,
El PT aspiraba a luchar por una sociedad socialista, plural, democrática
y humana; por la construcción de instancias de poder popular
independientes, que asuman tareas generales, dando cauce a la iniciativa del
pueblo para administrar y gobernar, hasta que todo el poder sea del pueblo.
Recibió su registro definitivo en la elección del 21 de agosto de
1994, cuando obtuvo una votación cercana a un millón de los votos
emitidos en el país.
Partido Verde Ecologista de México (PVEM). A
finales de los años de 1980 se fundó el Partido Verde de
México, que se unió al Frente Democrático Nacional en las
elecciones de 1988, apoyando la candidatura de Cuauhtémoc
Cárdenas. En 1994 lanzó su propio candidato, Jorge
González Torres, y en 1988 era la cuarta fuerza nacional, con cuatro
diputados. Su propósito era luchar por el respeto a la naturaleza y en
contra del consumismo.
     Las Leyes Electorales. La Constitución de
Cádiz es el antecedente de las leyes electorales mexicanas. De ella la
Constitución de Apatzingán tomó los fundamentos para
establecer el sufragio universal y las juntas electorales de parroquia, partido
y provincia. La Ley de Elecciones para la Formación del Constituyente de
1824 siguió la línea indicada por las constituciones de
Cádiz y Apatzingán y, a falta de un organismo electoral nacional,
dispuso que la votación se hiciera por provincias, parroquias y
departamentos.
Un antecedente del Registro de Electores y de la credencial
permanente de elector se encuentra en la Ley para Elecciones de Diputados y
Ayuntamientos del Distrito y Territorios de la República del 12 de julio
de 1830. En noviembre de 1836 se expidió la Ley sobre Elecciones de
Diputados para el Congreso General y de los Individuos que Compongan las Juntas
Departamentales, que restringió el alcance del sufragio a la
elección de diputados y de siete miembros de las juntas departamentales;
esta ley fue complementada con la del 10 de diciembre de 1841, expresión
del centralismo de Santa Anna. En 1846 se conoció un decreto de Mariano
Paredes y Arrillaga para establecer diputaciones territoriales especiales para
las clases dominantes. La moderna legislación mexicana conserva
aún varios principios fundamentales de la Ley Orgánica Electoral
de 1857; ésta, en apoyo al movimiento de Reforma, estableció la
división territorial en distritos electorales numerados que contaban con
40 mil electores o fracción que pasara de 20 mil; los ayuntamientos
dividían los municipios en secciones de 5 mil habitantes y por cada una
se elegía un elector; el voto era universal y la elección
indirecta en primer grado. La ley de 1857, que hizo desaparecer los rasgos del
centralismo santanista, fue modificada en 1872 y en 1896. Le siguió la
Ley Electoral de 1901, orientada a la reelección del Poder
Ejecutivo.
La ley maderista del 19 de diciembre de 1911 otorgó
personalidad jurídica a los partidos políticos; organizó
el Registro de Electores; estableció la elección indirecta, y
creó los Colegios Municipales Sufragáneos y los Distritos
Electorales. La reforma del 22 de mayo de 1912 instituyó la
elección directa de diputados y senadores por sufragio universal. A
partir de la disposición maderista, se sucedieron las siguientes leyes:
Electoral para la Formación del Congreso Constituyente (20 de septiembre
de 1916), Electoral para Formar el Congreso Ordinario (6 de febrero de 1917) y
la de Elecciones de Poderes Federales (2 de julio de 1918). Esta última,
que consagró la participación de los partidos políticos,
dándole mayor importancia a su organización y funciones, fue
modificada y adicionada en mayo y julio de 1920, diciembre de 1921, noviembre
de 1931, enero de 1942 y enero de 1943.
El presidente Manuel Ávila Camacho expidió la
Ley Electoral del 7 de enero de 1946, que puso en manos del Gobierno Federal la
preparación, proceso y vigilancia de las elecciones ordinarias y
extraordinarias de los poderes Legislativo y Ejecutivo de la Unión.
Estableció que serían reconocidos como partidos políticos
solamente los Partidos Nacionales, cuyo registro ante la Secretaría de
Gobernación debería hacerse con un mínimo de 30 mil
afiliados y no menos de mil en cada una de las dos terceras partes de las
entidades federativas. Obligaba a los partidos a cumplir la Constitución
y a no tener en su programa alusiones religiosas o raciales. Se le hicieron
reformas de procedimiento en 1949 y 1951.
El 4 de diciembre de este último año, el
presidente Miguel Alemán expidió una nueva Ley Electoral, que
atribuyó a los partidos la función de auxiliares de los
organismos electorales y los obligó a compartir con éstos la
responsabilidad en el cumplimiento de los preceptos constitucionales; les
impuso la obligación de editar una publicación, por lo menos
mensual; y en el caso de los electores, eliminó antiguas prohibiciones
que impedían el voto a los mendigos habituales, a los ebrios
consuetudinarios, a los tahúres y a los que vivían a expensas de mujer
pública. Siendo presidente Adolfo Ruiz Cortines, en 1954 se reformaron
la Constitución y la ley de 1951 para conferir el derecho de voto a la
mujer. Para el registro de los partidos políticos, la Ley Electoral
estableció un mínimo de 75 mil miembros, distribuidos a
razón de 2 500 en cada una de las dos terceras partes de las entidades
de la Federación. El presidente Adolfo López Mateos
promovió reformas al Artículo 54 constitucional, en 1963, para
que hubiera diputados de partido, y se reformó la ley de 1951 para
eximir de impuestos a los partidos políticos.
El 28 de enero de 1970, el presidente Gustavo Díaz
Ordaz expidió las reformas que confirieron el derecho de voto a los
hombres y mujeres mayores de 18 años independientemente de su estado
civil, novedad que ese mismo año se reflejó en aumentos
importantes en la votación general. La Ley Federal Electoral en vigor
fue promulgada el 5 de enero de 1973 por el presidente Luis Echeverría.
Restructuró la legislación precedente y propició la
revisión del sistema electoral federal; redujo a 65 mil el número
de afiliados para el registro de un partido y a 2 mil el de los miembros
residentes en cada una de las dos terceras partes de los estados; amplió
el número acreditable de diputados de partido, para fortalecer a las
minorías; reajustó la base demográfica de los distritos
electorales; estableció las edades de 21 a 30 años para acceder,
respectivamente, a diputaciones federales y senadurías; prohibió
el voto a los declarados vagos o ebrios consuetudinarios, así como a los
procesados, toxicómanos o enfermos mentales; incorporó con voz y
voto a un comisionado de cada partido en la Comisión Federal Electoral;
precisó el establecimiento de la credencial permanente de elector y
fijó normas para la propaganda de las campañas
electorales.
El 6 de diciembre de 1977, se adicionó el
Artículo 41 de la Constitución para establecer la naturaleza de
los partidos políticos como �entidades de interés
público� y señalar sus objetivos, sus prerrogativas y su
derecho a participar en las elecciones federales, estatales y municipales; y se
modificaron los artículos 52, 53 y 54 de la propia Carta para integrar
la Cámara de Diputados con base en un doble criterio: 300 diputados
electos según el principio de votación mayoritaria relativa,
mediante el sistema de distritos electorales uninominales, y hasta 100
diputados electos según el principio de representación
proporcional, mediante el sistema de listas regionales, votadas en
circunscripciones plurinominales. El día 30 siguiente se publicó
en el Diario Oficial la Ley Federal de Organizaciones Políticas y
Procesos Electorales (LOPPE), que concretó los derechos de las
minorías y garantizó los de la oposición, expeditó
los mecanismos para que las organizaciones interesadas pudieran obtener su
registro como partidos políticos, introdujo la modalidad del registro
condicionado al resultado de las elecciones, previó la formación
de coaliciones, garantizó el acceso de los partidos a la radio y la
televisión, y otorgó a la Comisión Federal Electoral la
facultad de fijar el número de las circunscripciones plurinominales, no
mayor de cinco.
En diciembre de 1986 se aprobó la iniciativa
presidencial del Código Federal Electoral y entró en vigor en
febrero de 1987. Los cambios más importantes con respecto a la LOPPE
fueron los siguientes: se elevó el número de diputados federales
de 400 a 500, 300 de mayoría relativa y 200 de representación
proporcional; ningún partido tenía derecho a que se le
reconociera más del 70% de la integración total de la
Cámara baja; cuando un partido obtuviera el mayor porcentaje de la
votación pero quedará abajo del 51%, tendría en la
Cámara la mitad más uno de sus miembros, modo de mantener el
sistema mixto con predominio mayoritario; el Senado se renovaría por
mitad cada tres años; se creó la Asamblea de Representantes del
Distrito Federal; en la Comisión Federal Electoral tenían derecho
a voz y voto un comisionado del Ejecutivo (el secretario de gobernación
y presidente de la CFE), dos comisionados del Poder Legislativo (un diputado y
un senador designados por sus respectivas Cámaras) y los comisionados de
cada uno de los tres partidos que hayan obtenido el mayor porcentaje de
votación; los comisionados de los otros partidos sólo
tendrían derecho a voz; se instaura el Tribunal de lo Contencioso
Electoral (siete magistrados numerarios y dos supernumerarios), el cual
resolvió sobre todos los recursos de apelación y queja; y se
estableció el financiamiento público a los partidos
políticos en proporción al número de candidatos de
mayoría que presentaran en comicios, su votación efectiva y a las
curules obtenidas.
Después de las elecciones de 1988 hubo una demanda
generalizada para reformar el CFE, dicha demanda prosperó y se iniciaron
consultas para otra reforma electoral la cual se plasmó en 1990 en el
Código Federal de Instituciones y Procedimientos Electorales (COFIPE).
La reforma sustancial fue la creación del Instituto Federal Electoral
(IFE) como un organismo público descentralizado y del Tribunal Federal
Electoral (TRIFEL); el primero sería el encargado de preparar,
desarrollar, vigilar y dar resultados de los procesos electorales federales,
mientras que el segundo resolvería sobre las controversias que se
presentaran por la actuación del mismo IFE, de los contendientes y de
los ciudadanos.
Para las elecciones presidenciales de 1994 se presentaron
los siguientes candidatos: Ernesto Zedillo Ponce de León por el Partido
Revolucionario Institucional (PRI), Diego Fernández de Cevallos por el
Partido Acción Nacional (PAN), Cuauhtémoc Cárdenas
Solórzano por el Partido de la Revolución Democrática
(PRD), Marcela Lombardo Otero por el Partido Popular Socialista (PPS), Rafael
Aguilar Talamantes por el Partido del Frente Cardenista de
Reconstrucción Nacional (PFCRN), Pablo Emilio Madero por la Unión
Nacional Opositora (antes Partido Demócrata Mexicano), Cecilia Soto por
el Partido del Trabajo (PT), Jorge González Torres por el Partido Verde
Ecologista Mexicano (PVEM) y Alvaro Pérez Treviño por el Partido
Auténtico de la Revolución Democrática (PARM).
Zedillo ganó con 48.28% de los votos, seguido de
Diego Fernández de Cevallos, con 25.94%.
En las elecciones del 21 de agosto de 1994 se renovaron la
Cámara de Diputados y el Senado. En la Cámara de Diputados el PRI
obtuvo 300 escaños, el PAN 118, el PRD 70 y el PT 10. Según
ésto, el PRI contaba con 60% de los escaños, el PAN con el 24%,
el PRD con el 14% y el PT con 2%.
Una de las novedades de 1994 fue que se eligieron cuatro
senadores por entidad (un total de 128) de los cuales tres se asignaron al
partido mayoritario y uno al partido que logró la mayor minoría
en la entidad. El PRI obtuvo mayoría en los 31 estados y en el
Distrito
Federal, con lo cual se quedó con 96 senadurías; el PAN y el PRD,
que quedaron en segundo lugar en 23 y en nueve estados respectivamente,
obtuvieron las senadurías minoritarias en dichas entidades.
Con las elecciones de 1997 culminó la reforma iniciada por
Ernesto Zedillo y la oposición. El Instituto Federal Electoral
dejó de ser una entidad federal para constituirse en una
organización civil. Se reguló el uso de los medios de
comunicación, el padrón se perfeccionó, las boletas se
foliaron con un número consecutivo y se prohibió toda
práctica ilegítima para inducir al voto. El 67% de los ciudadanos
inscritos acudió a las urnas. Entre los candidatos al gobierno del
Distrito Federal Cuauhtémoc Cárdenas, del PRD obtuvo 47.11% de
los votos. Alfredo del Mazo, del PRI, 25.08% y Carlos Castillo Peraza del PAN
15.26%. Jorge González Torres, del PVEM obtuvo 6.74%.
 La Asamblea Legislativa del D. F. quedó organizada con 38
asientos para el PRD y 2 para el PAN. El PRI no ganó ninguna. De las 300
diputaciones de mayoría relativa el PRI obtuvo 164, el PAN 65, el PRD 70
y el Partido del Trabajo 1. El PRI encabezó el Senado de la
República. En las elecciones para gobernador el PAN venció en
Querétaro y Nuevo Léon.
El PRI ganó en Colima, San Luis Potosí y Sonora.
En Campeche los resultados dieron el triunfo al PRI pero Layda Sansores,
candidata del PRD, denunció irregularidades en el proceso y
decidió impugnarlo. También se llamó a elecciones para la
presidencia municipal de las capitales de los 31 estados de la
república. El PAN venció en 14, el PRI en 15, el PT en 1 y el PRD
en 1.





   
    
      	PRINCIPALES PARTIDOS POLÍTICOS

      (año de fundación)

    

    
      	

      	Extinguidos

    

    
      	1901

      	Partido Liberal

    

    
      	1909

      	Partido Democrático

    

    
      	Partido Reeleccionista

    

    
      	Partido Nacional
      Democrático

    

    
      	Partido Antirreeleccionista

    

    
      	1911

      	Partido Católico Nacional

    

    
      	Partido Nacional Independiente

    

    
      	Partido Constitucional
      Progresista

    

    
      	1916

      	Partido Liberal
      Constitucionalista

    

    
      	Partido Socialista del Sureste

    

    
      	1917

      	Partido Nacional Cooperativista

    

    
      	Partido Socialista Obrero

    

    
      	1919

      	Partido Laborista

    

    
      	Partido Comunista Mexicano

    

    
      	1920

      	Partido Nacional Agrarista

    

    
      	1939

      	Partido Nacional de Salvación
      Pública

    

    
      	1946

      	Partido Fuerza Popular

    

    
      	1948

      	Partido Popular Socialista

    

    
      	1951

      	Partido Auténtico de la Revolución
      Mexicana

    

    
      	Federación de Partidos del Pueblo
      Mexicano

    

    
      	Partido Nacionalista Mexicano

    

    
      	1974

      	Partido Mexicano de los
      Trabajadores

    

    
      	1975

      	Partido Socialista de los
      Trabajadores

    

    
      	Partido Demócrata Mexicano

    

    
      	1976

      	Partido Revolucionario de los
      Trabajadores

    

    
      	1981

      	Partido Social Demócrata

    

    
      	1982

      	Partido Social Unificado de
      México

    

    
      	1987

      	Partido Frente Cardenista de Reconstrucción
      Nacional

    

    
      	Partido Mexicano Socialista

    

    
      	

      	Vigentes

    

    
      	1929

      	Partido Revolucionario
      Institucional

    

    
      	1939

      	Partido Acción Nacional

    

    
      	1989

      	Partido de la Revolución
      Democrática

    

    
      	1990

      	Partido del Trabajo

    

    
      	1991

      	Partido Verde Ecologista de
      México.
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    Enrique Flores Magón

    AEM
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    Masones simpatizantes de F. I. Madero (1911)

    Foto Domínguez
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    Ricardo (izq.) y Enrique Flores Magón en la cárcel de los
    Ángeles, Cal., EUA, 1916
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    Vicente Lombardo fue uno de los dirigentes de la Confederación General de
    Obreros y Campesinos de México (CGOCM).

    AEM

  






	PASA-RÍOS

	
Bassiliscus
vitatus. Reptil de la familia Iguanidae, conocido también con el
nombre zapoteco de zumbichi. Mide entre 50 y 60 cm de largo, de los
cuales la mitad corresponden a la cola. Presenta el dorso de color verde olivo;
el vientre, blanco amarillento; los costados, con un par de bandas blancas
longitudinales; el cuerpo, ligeramente comprimido a los lados; las patas
posteriores, más largas que las anteriores; y la cola, larga y delgada.
En la parte media y posterior de la cabeza el macho lleva una cresta membranosa
y sobre el dorso otra más pequeña y dentada. La hembra tiene las
dos crestas, aunque menos desarrolladas. De hábitos diurnos, vive a la
orilla de los arroyos y ríos. Trepa ágilmente a los
árboles, pero si algún peligro lo amenaza se arroja a la
corriente; nada levantando la cabeza y el pecho; usa las patas anteriores como
remos y la cola a modo de timón, y se desplaza tan rápidamente
que parece que corriera sobre el agua. Según Álvarez del Toro, en
Chiapas se cree que es venenoso o que hace �mal de ojo�. En realidad
es inofensivo. Se alimenta de insectos y frutas. La hembra pone sus huevos en
abril o mayo, en un hoyo que cava en la tierra; las crías nacen en la
estación de lluvias. Se le encuentra desde las costas de Jalisco y el
sur de Tamaulipas hasta Centroamérica.  Se ha registrado en Veracruz,
Tabasco, Campeche, Yucatán, Quintana Roo, Oaxaca, Guerrero,
Michoacán, Colima y Chiapas.




	PASCUA Y MARTÍNEZ, LADISLAO

	

Nació en la ciudad de México en 1815; murió en la villa de
Guadalupe, D.F., en 1891. Se recibió de médico en 1837.
Escribió una Introducción a la física y
explicó esta materia en el Colegio de San Ildefonso. En 1847
formó parte del pie veterano del cuerpo médico militar y no
sólo dio clases gratuitamente en la Escuela de Medicina, sino que
contribuyó con dinero en efectivo para que ésta comprara el
antiguo edificio del Tribunal de la Inquisición, donde perduró
hasta 1952. Quedó viudo en 1852 y en 1854 se ordenó sacerdote.
Fue cura de Tacubaya y la Santa Veracruz, y canónigo del Cabildo de
Guadalupe.




	PASCUAL, JOSÉ

	
Misionero
jesuita del siglo XVII. En 1639
llegó a Parral (Chih.) y el 15 de agosto de ese año, junto con el
padre Nicolás Zepeda, fundó el pueblo de San Felipe de
Jesús (actual municipio de Zaragoza), centro de las misiones de la
Compañía en esa área. En 1640 participó en la
expedición militar del general Juan de Barraza al pueblo de San Lorenzo,
durante la cual se sometieron los tarahumares. En 1651 escribió un
informe sobre los trabajos de los jesuitas en la Nueva Vizcaya.




	PASCUAL, JULIO

	
Nació en
Brescia, Italia, en 1590; murió en la misión de Nuestra
Señora de Varojíos (Guadalupe, Chih.) en 1632. Llegó a
Nueva España en 1616. Ordenado sacerdote y miembro de la
Compañía de Jesús, evangelizó a los
chínipas, varojíos y guazaparis a partir de 1626. En 1632
trató de someter mediante la persuasión a los indios sublevados,
pero fue muerto por éstos junto con el padre Manuel Martínez. En
1907 el padre Manuel Piñán encontró los restos de ambos en
el pueblo de Conicarit.




	PASCUAL, MERCEDES

	
Nació en Madrid, España, el 25 de septiembre de 1930. Llegó a
México en 1939. Fue miembro de la Academia de la Danza Mexicana y del
Ballet Folclórico de Amalia Hernández. Estudió teatro en la Academia
Andrés Soler y con Seki Sano, y se perfeccionó en Francia e
Inglaterra. Ha participado en programas de televisión. Para el cine
trabajó en El esqueleto de la señora Morales y
Los años verdes. En 1968 se le otorgó el premio a
la mejor actriz por su actuación en Medusa de
Emilio Carballido. Ha participado en muchas otras obras, entre ellas:
Como tú me deseas de Pirandello, Las
mujeres sabias de Molière, Los buenos
manejos de Jorge
Ibargüengoitia y El tuerto es rey de
Carlos Fuentes.




	PASEO DE LA REFORMA

	
Deseoso de
acortar la distancia entre el Castillo de Chapultepec, lugar de su residencia,
y el Palacio de Gobierno, el emperador Maximiliano decidió abrir un
camino que comunicara directamente la puerta del Bosque con la glorieta en que
se encontraba la estatua de Carlos IV, obra maestra de la escultura
neoclásica modelada en 1803 por Manuel Tolsá y colocada en ese
sitio en 1851. Esa nueva arteria empezó a construirse a fines de 1864
con el nombre de Paseo del Emperador. Al triunfo de la República, se le
llamó Calzada de Degollado y poco tiempo después, todavía
durante la administración del presidente Juárez, se le
denominó Paseo o Calzada de la Reforma. En 1872 esa avenida tenía
una longitud de 3 460 m y estaba acondicionada para carruajes y cabalgaduras.
Siendo presidente Sebastián Lerdo de Tejada, se amplió el Paseo,
se construyeron nuevas glorietas, se plantaron más árboles y se
colocaron bancas de cantera, alternadas con pedestales destinados a soportar
estatuas que deberían representar figuras de la mitología griega.
En agosto de 1877 se inauguró en la segunda glorieta la estatua de
Cristóbal Colón, realizada en París por el escultor
francés Carlos Cordier y donada a la ciudad de México por Antonio
Escandón. A la figura erguida del descubridor la acompañan los
bronces sedentes de los frailes Pedro de Gante, Bartolomé de las Casas,
Juan Pérez de Marchena y Diego de Deza. El 5 de mayo de 1878 se
colocó en la tercera glorieta la primera piedra del monumento a
Cuauhtémoc, proyectado e iniciado por el ingeniero Francisco M.
Jiménez. A la muerte de éste, en 1884, continuó la obra el
ingeniero y arquitecto Ramón Agea. La parte escultórica y
decorativa se le encargó al escultor Miguel Noreña, con quien
colaboraron sus discípulos Gabriel Guerra, autor del relieve del
suplicio de Cuauhtémoc, Epitacio Calvo, modelador de los cuatro jaguares
emplumados, y Jesús Contreras, que fundió los bronces. El
monumento, magnífico ejemplo de la corriente neoindigenista, se
inauguró el 21 de agosto de 1887.

A iniciativa del historiador Francisco Sosa, 18 entidades de
la República enviaron dos estatuas de personajes locales cada una, para
ser colocadas en las aceras norte y sur del tramo comprendido entre la glorieta
de Carlos IV y el monumento a la Independencia. En seguida se expresan las
entidades, los personajes, el escultor y la fecha de colocación de las
esculturas, a partir del punto mencionado: Distrito Federal: Ignacio
Ramírez y Leandro Valle, por Primitivo Miranda, 5 de febrero
de 1889; Veracruz: Rafael Lucio y Miguel Lerdo de Tejada, por
Epitacio Calvo, 16 de septiembre de 1889; Yucatán: Manuel Cepeda
Peraza y Andrés Quintana Roo, por Epitacio Calvo, 5 de mayo
de 1890; Hidalgo: Nicolás García de San Vicente y
Julián Villagrán, por Juan Islas, 16 de septiembre de
1890; Sonora: Ignacio Pesqueira y Jesús García
Morales, por Enrique Alciati, 5 de noviembre de 1891; Nuevo León:
Juan Zuazua y Servando Teresa de Mier, por Jesús
Contreras, 15 de septiembre de 1894; Oaxaca: Antonio León y
Carlos María Bustamante, por Ernesto Scheleske, 14 de febrero de
1895; San Luis Potosí: Mariano Jiménez y Ponciano
Arriaga, por Jesús Contreras, 4 de abril de 1895; Jalisco: Manuel
López Cotilla y Donato Guerra, por Jesús Contreras, 4
de abril de 1896; Durango: Guadalupe Victoria y Francisco Zarco,
por Gabriel Guerra y Melesio Aguirre, 5 de mayo de 1896; Chihuahua: Manuel
Ojinaga y Mariano Coronado, por Jesús Contreras, 15 de
septiembre de 1896; Coahuila: Juan Antonio de la Fuente y Miguel
Ramos Arizpe, por Jesús Contreras, 2 de abril de 1897; Tabasco:
José Eduardo de Cárdenas y Gregorio Méndez,
por Jesús Contreras, 2 de abril de 1897; Aguascalientes: Francisco
Primo de Verdad y José María Chávez, por
Jesús Contreras, 5 de mayo de 1898; Guerrero: Hermenegildo
Galeana y Leonardo Bravo, por Jesús Contreras, 5 de mayo de
1898; Sinaloa: Antonio Rosales y Ramón Corona, por
Jesús Contreras, 15 de septiembre de 1898; Michoacán: Ignacio
Rayón y Francisco M. Sánchez de Tagle, por
Jesús Contreras, 2 de abril de 1899; y Tamaulipas: Juan José
de la Garza y Pedro José Méndez, por Federico
Homdedeu, 16 de noviembre de 1902. Estas esculturas se alternaron con jarrones
de bronce diseñados por Gabriel Guerra. El Paseo se convirtió en
el más concurrido y elegante de la ciudad; a sus lados las más
acaudaladas familias levantaron palacetes y el valor de los terrenos
ascendió notablemente, de un peso la vara cuadrada en 1865 a 20 en
1893.

El 2 de enero de 1902 se colocó en una glorieta del
Paseo la primera piedra del que sería el más suntuoso monumento
de la capital, el dedicado a los héroes de la Independencia. El proyecto
y la construcción se encargaron al arquitecto Antonio Rivas Mercado y la
estatuaria al escultor francés Enrique Alciati. En junio de 1907 se
interrumpió la obra debido al asentamiento de la columna. La
Secretaría de Gobernación nombró al arquitecto Manuel
Gorozpe y a los ingenieros Guillermo Beltrán Puga y Lorenzo Garita para
que se encargaran de la cimentación y la estructura, y el arquitecto
Rivas Mercado quedó a cargo solamente de la parte artística.
Alciati trajo los mármoles de Italia, dirigió la fundición
en Florencia y logró su mejor expresión en el Ángel o
Victoria alada que corona el monumento. La Columna de la Independencia,
última gran obra concebida en el espíritu de la Academia, fue
inaugurada el 16 de septiembre de 1910. V. ALCIATI,
ENRIQUE.

La prolongación del Paseo de la Reforma hacia el
noreste, desde la antigua glorieta de Carlos IV hasta el entronque con las
calzadas de Guadalupe y de Los Misterios, con una longitud de 3 km y un costo
de $143 millones, se hizo siendo jefe del Departamento del Distrito Federal el
licenciado Ernesto P. Uruchurtu. La obra se terminó el 21 de noviembre
de 1964 y fue inaugurada por el presidente Adolfo López Mateos. Tiene
cuatro glorietas: la de Violeta, donde se colocó el monumento a
Simón Bolívar (22 de junio de 1976), donado a México por
el pueblo y gobierno de Venezuela; la de Santa María la Redonda, que
aloja la estatua de José de San Martín (12 de febrero de 1973);
la de Nonoalco, destinada al monumento a Cuitláhuac; y la del extremo
norte. Al lado oeste del Paseo, en el cruce con la avenida Hidalgo, se
formó la plaza de la Reforma, proyectada por el arquitecto Julio de la
Peña, con una figura en bronce de Francisco Zarco. En ese sitio, el 24
de agosto de 1976 el presidente Echeverría develó otras ocho
estatuas de próceres de la Reforma: Jesús Terán,
José María Luis Mora, Juan Álvarez, Ángel Albino
Corzo, Guillermo Prieto, Gabino Barreda, Mariano Escobedo y Ustaquio
Buelna.

Las obras del circuito interior (1971-1976), obligaron a
modificar parcialmente la disposición del Paseo en su extremo suroeste.
Desapareció la glorieta de la Diana Cazadora para ampliar la vía
trasversal y la fuente que allí estaba, con la figura de la deidad
romana, se trasladó al parque adyacente de Ródano, al mismo sitio
donde estuvo la estatua de Venustiano Carranza, que a su vez pasó a la
explanada de la Delegación de Departamento del Distrito Federal, en
terrenos de Balbuena. La estatua ecuestre de Bolívar, que originalmente
se colocó en el cruce de Reforma y Mariano Escobedo, en el ángulo
noroeste del Bosque de Chapultepec, se retiró con el mismo motivo y fue
remitida al puerto de Veracruz. Se dejó en su sitio, en cambio, el
monumento a los Niños Héroes, al cual se accede por un puente. El
27 de mayo de 1979, la estatua ecuestre de Carlos IV fue trasladada de la
glorieta de Bucareli a la plaza Tolsá, en la calle de Tacuba.




	PASIONISTAS

	
(Congregación de
la Pasión de Jesucristo.) Agrupación religiosa clerical de
derecho pontificio fundada el 22 de noviembre de 1720 en Castellazzo, Italia,
por San Pablo de la Cruz (Pablo Danei). Ese mismo año recibió la
aprobación diocesana del obispo de Alejandría, Francisco
Gatinara; y la pontificia, de viva voz del papa Benedicto XIII, en 1725, y por
decreto oficial, en abril de 1741, por Benedicto XIV. La finalidad
específica de los pasionistas es meditar y difundir la devoción a
la pasión, muerte y resurrección de Cristo; y su principal
actividad, las misiones populares, aunque excepcionalmente atienden colegios,
seminarios y parroquias. Se establecieron en México en 1865; fueron los
primeros, Domingo del Niño Jesús, Pedro de San José y
Amadeo de María Virgen. Por un tiempo los hospedaron los padres del
oratorio de San Felipe Neri y luego el arzobispo Pelagio Antonio de Labastida
les encomendó la iglesia de Tepotzotlán (abril a octubre de
1865), de donde se trasladaron a la de San Diego en Tacubaya. Al aplicarse las
Leyes de Reforma, la iglesia se entregó a un sacerdote secular, el
convento se convirtió en parque de artillería y a los
pasionistas, ya entonces en mayor número, se les asignó el
Hospital Militar como centro de ministerio. Volvieron a San Diego el 20 de
agosto de 1867 y el 12 de octubre de 1873 se les expulsó del
país. En 1877 llegó un nuevo grupo de pasionistas a Chiapas, dos
años más tarde se mudaron a la capital del país, ocuparon
por tercera vez San Diego, adquirieron la finca llamada Casa Amarilla y en 1908
inauguraron la fundación de Nuestra Señora de Guadalupe. En 1884
se establecieron en Toluca y en 1911 en Córdoba, Ver. En Tacubaya
permanecieron hasta 1932, año en que la casa fue expropiada, el convento
utilizado como casa hogar y la iglesia convertida en archivo. En la actualidad,
esa finca es la sede de la Delegación Miguel Hidalgo. El noviciado, que
desde 1895 estuvo en San Diego, se cambió a la Casa Amarilla y
más tarde a Toluca; de ahí surgieron los primeros pasionistas
mexicanos, entre ellos el padre Pedro María de San José, que
radicó en Cuba y murió el 4 de enero de 1915, y José
Trueba, que tomó el hábito el 17 de abril de 1891 y murió
en España el 29 de julio de 1925. Desterrados durante la
Revolución, el padre Francisco Mateos, expasionista, regenteó el
templo del Espíritu Santo y Señor Mueve Corazones en la colonia
Escandón, cuyas campanas, según se dice, fueron las primeras que
anunciaron la reapertura del culto católico en 1929, al concluir el
conflicto religioso. Esas campanas fueron donadas por la señora Paz
Pliego de Haghenbeck. A principios de 1947 se reintegró ese templo a los
pasionistas de la provincia italiana del Corazón de María: Benito
Convento y Nazario Gavotto, a quienes se unieron Germán Ferrando, Juan
Scandolera y Epifanio Fasardi. Ellos abrieron el seminario que en 1950 se
trasladó a Apaxco y en 1954 a San Ángel. Poco después
fundaron el filosofado y el teologado, y en 1965 se ordenaron los primeros
pasionistas de la provincia italiana, quienes realmente han implantado la
congregación en el país e instalado las casas de Acapulco,
Cuernavaca, Jilotzingo, Huitzilac, Querétaro y Zamora. Las provincias
española y estadounidense administran parroquias en la ciudad de
México, Guadalajara y Toluca. En 1988 había en México 68
padres pasionistas: cuatro de la provincia norteamericana, 14 de la
española y el resto de la italiana.




	PASIONISTAS, HERMANAS

	

(Congregación de las Hijas de la Santísima Pasión y Muerte
de Nuestro Señor Jesucristo y de los Dolores de María
Santísima.) Agrupación religiosa laical de derecho pontificio
fundada en la ciudad de México el 31 de julio de 1892 por Dolores Medina
Zepeda y Diego Alberici. Fue aprobada por el arzobispo Próspero
María Alarcón el 25 de agosto de 1895, agregada a la
Congregación de la Pasión el 10 de julio de 1901 y confirmada por
el papa Pío XII el 21 de noviembre de 1953. Sus actividades principales
son la promoción de la cultura, la atención de colegios,
seminarios y casas de retiro, y la evangelización entre campesinos y
marginados. Nació en el Círculo Católico, en Tacubaya
(Vicente Eguía núm. 31). Las primeras religiosas, incluida la
fundadora, tomaron el hábito el 2 de febrero de 1896 y emitieron los
votos un año más tarde. En 1988 tenían casas en Estados
Unidos, Guatemala, El Salvador, Honduras, España e Italia. En
México radicaban 450 profesas, distribuidas en 32 casas: entre ellas la
generalicia, el Instituto Hispano Inglés y el Instituto Guadalupe
Insurgentes, en la capital; el noviciado y el Colegio Guadalupe, en
Guadalajara; el postulantado en Toluca y un colegio en Amecameca, Méx.
Además, atienden el servicio doméstico en los seminarios de
Durango, Morelia, México, Puebla y San Cristóbal de las
Casas.




	PASO, FERNANDO DEL

	
Nació en
México, D.F., el 1° de abril de 1935. Cursó en la
Universidad Nacional Autónoma de México los bachilleratos de
ciencias biológicas y de ciencias económicas, pero
abandonó los estudios profesionales en el segundo año de la
carrera de economía. Dedicado a las letras, publicó en 1958 un
pequeño libro de poemas, Sonetos de lo diario; al año
siguiente, en una revista, dio a conocer un cuento; en 1966 apareció su
novela José Trigo, con la que obtuvo el Premio Xavier
Villaurrutia de ese año. Se trata de una novela densa, ambiciosa, un
tanto retórica, que cuenta la historia de los ferrocarriles y los
ferrocarrileros y, siguiendo a uno de estos trabajadores, relata algunos
incidentes de la guerra cristera en los estados de Jalisco y Colima. Con su
siguiente obra narrativa, Palinuro de México, obtuvo el Premio de
Novela México correspondiente al año de 1975; la primera
edición, publicada en España, apareció en 1977 y la
inicial mexicana en 1980 (existe otra posterior impresa en Cuba).
Palinuro fue escrita con el patrocinio del International Writing
Program de la Universidad de Iowa, EUA, y con una beca de la
Fundación Guggenheim; se trata de una de las mejores novelas mexicanas
escritas en las últimas décadas. En 1988 apareció su nueva
novela, Noticias del Imperio (el de Maximiliano y Carlota), que desde el
primer momento captó el entusiasta interés del
público.




	PASO Y TRONCOSO, FRANCISCO DEL

	
Nació en Veracruz, Ver., en 1824; murió en Florencia, Italia, en
1916. Inicialmente estudió teneduría de libros y fue empleado de
una casa comercial. A los 25 años de edad pasó a México e
ingresó a la Escuela Nacional Preparatoria, donde fue uno de los
primeros discípulos de Gabino Barreda (1867). Cursó la carrera de
medicina y escogió como tesis profesional la historia de esa ciencia en
México, pero tanto profundizó en la investigación que en
lugar de recibirse se consagró por entero a la indagación del
pasado. En 1877 publicó su primer trabajo histórico, aunque sin
firma, en El Federalista: �Julianillo y Melchorejo�, escrito
20 años antes. Dos años después dedicó un estudio
arqueológico a Manuel Orozco y Berra y a Gumersindo Mendoza, firmado con
las iniciales F.P.T. En 1883 empezó a escribir en los Anales del Museo
Nacional; son notables los trabajos �Ensayos sobre los signos
cronográficos de los mexicanos�, �El Códice indiano del
señor Sánchez Solís�, �Las cabezas chatas,
estudio arqueológico del ilustre obispo de Yucatán don Crescencio
Carrillo y Ancona�, �El calendario de los tarascos�,
�Trabajos lingüísticos de Miguel Trinidad Palma�,
�Gramática de la lengua azteca�, �Catecismo de la
doctrina cristiana vertido al mexicano�. Para entones ya había
traducido del italiano Due antichi monumenti di architettura messicana
del jesuita Pedro José Márquez, y del inglés Los libros
de Chilam Balam de Daniel G. Brinton. En 1886 se le nombró profesor
de náhuatl en la Preparatoria; previamente había tomado clases
con Miguel Trinidad Palma, en Puebla, y pasado una larga temporada en
Amecameca, con el cacique indígena Mariano Remigio Suárez. El 21
de agosto de 1887 pronunció el discurso oficial, en náhuatl, en
la inauguración de la estatua de Cuauhtémoc en el Paseo de la
Reforma. En 1889 se le confió la dirección del Museo; se
preocupó por reproducir en los Anales los �Artes
mexicanos� (gramáticas) de los padres Olmos, Molina, de Galdo
Guzmán, Rincón y Carochi; y publicó la
interpretación del Codice Borgia del padre José Lino
Fábrega, �Idolatrías y supersticiones de los indios� y
muchos otros trabajos. En 1890 tradujo algunas piezas teatrales escritas en
náhuatl, como la Invención de la Santa Cruz y El
sacrificio de Isaac, y encabezó la Comisión Científica
de Cempoala, formada por el gobierno para explorar la región de los
totonacas. En el curso de varios meses, determinó el sitio de la
fundación de la Villa Rica por Hernán Cortés, en 1519;
descubrió varios monumentos arqueológicos en Cempoala;
reconoció el terreno y colectó objetos entre Papantla y Cotaxtla;
hizo excavaciones en Nautla, Soledad y Medellín; tomó apuntes y
fotografías de piezas notables, entre ellas la cabeza de Hueyapan;
exploró el Tajín y de buena parte de las investigaciones
levantó planos. Formó parte de la Junta Colombina que
preparó el material que se presentaría a la Exposición
Histórica Americana de Madrid (octubre de 1892, en ocasión del IV
centenario del Descubrimiento de América), presidió la
comisión que viajó con ese motivo a España y formó
en tres tomos el catálogo de los 10 mil objetos expuestos, que
representaban todas las culturas antiguas de México. Al término
de la muestra, en la que tuvo un gran éxito, se quedó en la
Península, con el cargo de director del Museo �en misión en
Europa�, dedicado a copiar y a publicar valiosos documentos: el
códice de fray Bernardino de Sahagún que se conserva en la
Biblioteca del Real Palacio matritense, los Papeles de Nueva
España, la Descripción del arzobispado de
México, las Relaciones geográficas de las
diócesis de Oaxaca, Tlaxcala, México y Michoacán y la
Crónica de Francisco Cervantes de Salazar. En 1895 se
estableció en Florencia, donde escribió Los libros de
Anáhuac, División territorial de Nueva España en el
año de 1636 y algunos otros opúsculos; dio a conocer
fragmentos de la Historia de los mexicanos (en náhuatl) de
Cristóbal del Castillo y prosiguió la traducción e
impresión de piezas teatrales, entre ellas La Adoración de los
Reyes y La destrucción de Jerusalem. Fue miembro de la Real
Academia Española. No volvió al país.
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    Francisco del Paso y Troncoso tradujo al español obras extranjeras y
    profundizó en el estudio del náhuatl.
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	PASQUEL, LEONARDO

	
Nació en
Jalapa, Ver., el 21 de junio de 1910. Abogado (1940) por la Facultad de Derecho
de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM),
cursó dos años de la maestría de historia.
Enseñó esta materia, siendo aún estudiante, en la Escuela
Nacional Preparatoria y presidió la Asociación de Estudios
Históricos Clavijero. Desarrolló su vocación literaria al
lado de Novo, Villaurrutia, Castellanos Quinto y Monterde. Ha
desempeñado múltiples cargos públicos y de
representación: en la Lotería Nacional, presidente de la Cooperativa de
Empleados (1935), secretario general del sindicato (1937), subjefe del
Departamento Jurídico (1942), jefe de Ventas y secretario (1956); en la
Secretaría de Salubridad y Asistencia, oficial mayor (1946) y secretario
del Consejo Superior de Salubridad; y en la Secretaria de Comunicaciones, jefe
del Departamento de Tránsito Federal (1948) y miembro de la
Comisión Nacional de Tarifas. Fue también miembro magistrado del
Tribunal Superior de Justicia del Distrito y Territorios Federales y asesor
legal de la Secretaría de Economía y del gobierno de Tlaxcala. En
materia de revistas, fundó Vínculo (1934),
administró Ilustración (1936), dirigió
Veracruz, fue gerente de Hoy (1952) y editó Revista
Jarocha. Para todas ellas escribió decenas de artículos
históricos, literarios y sociológicos. Ha sido catedrático
en escuelas de la Secretaría de Educación Pública (desde
1947) y de la UNAM (desde 1949). Puso letra a la Sinfonía Xalapa
de Gustavo César Carrión, estrenada en 1951. En 1958 fundó
la editorial Citlaltépetl, que ha publicado 300 títulos. Son obra
suya los siguientes libros: Teoría de la división de poderes y
la realidad mexicana (2 ts., 1940), Las constituciones de
América. Textos íntegros vigentes (1943), Perfiles de
Xalapa. Mosaico histórico (1948), Salvador Díaz
Mirón. Prosa (1954), Discurso a Orizaba. Interpretación
sociológica del mito Quetzalcóatl-Citlaltépetl (1965),
Cantos a la ciudad de Orizaba (compilación, 1965),
Bibliografía diazmironiana (1966), Díaz Mirón
orador (1966), El Hospital Civil de Xalapa (1966), Manuel y
José Azueta. Padre e hijo. Héroes de la gesta de 1914 (1967),
Biografía integral de la ciudad de Veracruz (1969), San Juan
de Ulúa. Fortaleza, presidio y residencia presidencial (1969),
Aspectos de la navegación mexicana (1970), Clavijero
(1970), La Revolución en el estado de Veracruz (1971),
Bibliografía de Clavijero (1971), La generación liberal
veracruzana (1972), Bibliografía juarista veracruzana (1972),
Juárez en el baluarte de la Reforma (1973), Cantos a la ciudad
de Veracruz (compilación), Cincuenta distinguidos
veracruzanos (1975), Antonio María de Rivera (1975),
Santiago Tuxtla (1975), Xalapeños distinguidos (1975),
Biografía de la cuenca del Papaloapan (1975), La
rebelión agraria de Acayucan (1975), Biografía de
Xalapa (1976), El conflicto obrero de Río Blanco en 1907
(1976), Alfredo Garcimarrero Ochoa (anecdotario, 1976) y Gregorio Z.
Cabeza. Poemas y algunos cuentos (prólogo y presentación,
1980).




	PASTORELAS

	
Representaciones
tradicionales asociadas a las fiestas navideñas. De origen
hispánico, su nombre deriva de los cantos de los pastores. Su argumento
recoge el acontecer de la vida de un grupo de campesinos, quienes
simbólicamente representan a la humanidad entera. Bato, Gila y Blas son
los principales personajes de toda pastorela; encarnan las debilidades del
hombre ante los pecados, los cuales, al cobrar vida, se convierten en
diablillos encargados de seducir o hacer caer en pecado a la comunidad. En
algunos lugares como Tepotzotlán, estos diablillos visten de rojo,
llevan un par de cuernos y su indumentaria y su maquillaje recuerdan las
figuras de barro de Metepec. Al final de la trama aparece un ángel que
anuncia a los pastores el nacimiento del Salvador del mundo y aquéllos
viajan hasta el lugar del advenimiento para hacer presente su devoción
al recién nacido. El diablillo mayor, ante esa manifestación de
los pastores, suele exclamar resignado: �Vencites, Gabriel,
vencites�. Cada pueblo tiene su propia manera de representar las
pastorelas. En Michoacán tienen a menudo un carácter
cómico; en Jalisco, el tono es dramático.




	PATA DE CABRA

	
Se aplica este nombre
a varias especies de arbustos o árboles del género
Bauhinia, de la familia de las leguminosas (subfamilia cisalpinoideas);
por ejemplo, en Sinaloa, a B. ungulata L., arbusto o arbolillo hasta de
5 m de altura, poco ramificado, carente de espinas (inerme), con las ramas
delgadas, moreno rojizas. Las hojas son alternas, simples, ovadas, acorazonadas
en la base y bilobadas hasta la mitad, de manera que los dos lóbulos
agudos que presenta le dan cierta semejanza con una pata de cabra,
circunstancia de la cual derivan sus nombres vulgar y específico; en la
superficie inferior (envés) son punteado-glandulosas y están
cubiertas por finos vellos de color moreno; mide de 3 a 10 cm de ancho por 4 a
11 de largo. Las flores son angostas y largas (4 a 5 cm de longitud), blanco
rojizas o verdosas, pentámeras (cáliz de cinco sépalos,
corola de cinco pétalos), dialipétalas (pétalos libres),
con 10 estambres fértiles, blancos, y el ovario súpero,
unicarpelar. El fruto es una vaina linear, lisa o puberulenta, de 1 cm de ancho
por 15 a 20 de largo. Se desarrolla en el borde de las selvas altas, de Sinaloa
y Nayarit a Oaxaca y Chiapas, por la vertiente del Pacífico, y de
Veracruz a Tabasco y Yucatán por la del Golfo. En medicina popular se
usan las hojas como sudorífico; el extracto de la planta se recomienda
como purgante y antihelmíntico. Recibe también los nombres de
pie de venado, en Chiapas; pata de venado, en Oaxaca, Guerrero y
Michoacán; calzoncillo, en Tabasco; y chaaktsulubtok, en
Yucatán y Campeche.

 2. Otras especies del mismo género que
reciben el nombre de pata de cabra son: B. divaricata L., arbusto
o arbolito hasta de 9 m de altura, con las hojas bilobadas (los lóbulos
divergentes o divaricados, agudos u obtusos) y las flores blancas; se encuentra
distribuido de San Luis Potosí a Jalisco y Yucatán, y su madera
ha sido utilizada por los indígenas para hacer arcos flecheros; recibe
también los nombres de pata de res y huamúchil, en
San Luis Potosí; pata de vaca, en San Luis Potosí y
Yucatán; y tzuluth, en lengua maya.

 3. En Sinaloa se aplica el mismo nombre a B.
latifolia Cav., de hojas bilobadas y flores blancas; está
distribuida de Sinaloa a Oaxaca y Veracruz y es conocida también con los
nombre de pata de venado en Michoacán y Guerrero; pie de
venado, en Oaxaca; y pie de cabra o guacimilla cimarrona, en
Sinaloa.

 4.B. longiflora es un arbusto o árbol
espinoso distribuido de Sinaloa a Guerrero, que presenta hojas con dos
lóbulos redondeados y flores grandes, verdosas.

 5. En Guerrero denominan pie o pata de
cabra a B. pes-caprae Cav., arbolillo de hojas gruesas,
bilobado-redondeadas, y flores blancas y sedosas en la parte externa y rosadas
en la superficie interior; es común, por ejemplo, en Acapulco; el nombre
específico significa en latín pie de cabra.




	PATACHETE o PATASHETE

	
Se aplica este
nombre a Phaseolus lunatus L., planta herbácea anual de la
familia de las leguminosas (papilionadas) originaria de América
tropical. Parece encontrarse silvestre en el sur de México (por ejemplo,
en Chiapas), donde también se le cultiva en mayor proporción que
en otras partes del país. Presenta las hojas compuestas por tres
hojuelas ovales, anchas, de 5 a 8 cm de largo, enteras, puntiagudas. Las flores
son amariposadas, pequeñas (de 0.8 a 0.9 cm de largo), blancas, de color
crema o con una parte morena y otra blanca; están agrupadas en gran
número en racimos largos, pedunculados, abiertos. El fruto es una vaina
encorvada, oblonga, ancha hacia el ápice, de 5 a 9 cm de largo y de 1.5
a 2 de ancho, aplanada, de textura papirácea, ligeramente pubescente,
terminada en una punta aguda y larga; dehiscente por la separación de
dos valvas que se tuercen durante el proceso de maduración; y contiene
semillas blancas, morenas o rojas, aplanadas (�frijoles blancos
aplastados�), de borde delgado, de contorno reniforme o algo romboidal y
con líneas radiales. Se cultiva en la misma forma que el frijol
común (v. FRIJOL); existen
variedades que difieren en la forma, tamaño y color de la semilla, y que
son igualmente apreciadas en los mercados, donde se venden más o menos
mezcladas. Las semillas son comestibles como las del frijol común
(Phaseolus vulgaris L.); contienen gran cantidad de ácido
cianhídrico cuando están crudas, por cuya causa deben consumirse
bien cocidas. Recibe también los nombres de comba, en Guerrero; y
frijol blanco, frijol patachete o patashete, huet
blanco e ishuet, en Chiapas.




	PATÁN, FEDERICO

	
Nació
en Asturias, España, el 16 de septiembre de 1937. Llegó a
México en 1939 y se nacionalizó mexicano. Licenciado y maestro en
letras inglesas por la Universidad Nacional Autónoma de México
(UNAM), desde 1969 es profesor en esta casa de estudios. Ha colaborado en
revistas y suplementos culturales, y publicado poesía: Del oscuro
canto (1965), Los caminos del alba (1968), Fuego lleno de
semillas (1980), A orillas del silencio (1982), Del tiempo y la
soledad (1983) e Imágenes (1986); ensayo: Calas
menores (1978), Literatura e inseguridad  (1982) y Diez novelas y
un retrato (1983); cuento: Nena, me llamo Walter (1985) y En esta
casa (1987); y novela: Último exilio (Premio Xavier
Villaurrutia, 1986). Ha traducido 50 libros para la editorial Trillas, 12 para
el Fondo de Cultura Económica, seis cuentos para la editorial Signos y
tres obras para la UNAM. Es uno de los lectores de literatura mexicana
más constante, según lo comprueban sus 320 reseñas
publicadas en Sábado de Unomásuno durante
1987.




	PATERNA o PATERNO

	
Nombre que se
aplica a Inga paterno Harms. e I. rodrigueziana Pitt.,
árboles de la familia de las leguminosas (subfamilia mimosoideas), que
se desarrollan espontáneamente en las selvas altas perennifolias y que
se cultivan con frecuencia en Oaxaca y Chiapas para dar sombra a los cafetales,
igual que otras especies del mismo género (v. CHALAHUITE y JINICUIL). I. paterno alcanza hasta 20 m de alto. Las hojas son
alternas, compuestas de tres a cinco pares de hojuelas lisas, elípticas
u oblanceoladas, agudas u obtusas, de 4 a 17 cm de largo; con pequeñas
estípulas persistentes y con el eje o raquis no alado, a diferencia de
I. rodrigueziana. Las flores son verdosas o blanquecinas,
pequeñas, y se agrupan en umbelas sobre largos pedúnculos. Los
frutos son vainas comprimidas, asimétricas, de 4 a 5 cm de ancho por 9 a
12 de largo; contienen dos o tres semillas rodeadas por una pulpa blanca,
dulce, comestible.

 2.I. rodrigueziana alcanza de 20 a 25 m de
altura y presenta las ramas jóvenes cubiertas por pelillos de color
moreno ocre. Las hojas son alternas, con el eje o raquis alado y con dos
estípulas pequeñas en la base; están compuestas por tres o
cuatro pares de hojuelas lanceolado-elípticas u ovado-elípticas,
puntiagudas, densamente vellosas en el envés y algo pubescentes en la
superficie, redondeadas en la base, de 5 a 10 cm de ancho por 10 a 20 de largo.
Las flores son sedoso-pilosas, de 2 cm de largo y se agrupan en espigas. El
fruto es una vaina verdosa, comprimida, con los bordes casi alados, acanalada,
de 3 a 4 cm de ancho por 12 a 30 de largo; y contiene semillas rodeadas por una
pulpa blanca y comestible (según Miranda).




	PATIÑO CAMARENA, JAVIER

	

Nació en México, D.F., el 10 de noviembre de 1943. Licenciado en
derecho (1969) por la Universidad Nacional Autónoma de México
(UNAM), su tesis La seguridad social como una decisión
política jurídica fundamental mereció mención
honorífica y, además, el primer premio en el concurso al que
convocó en 1968 el Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), en
ocasión de su XXV aniversario. Cursó un posgrado sobre
técnicas legislativas en la Universidad de Austin (1969) y obtuvo el
doctorado de la Montpellier, Francia (1971). Es profesor por oposición
de la UNAM desde 1971 e imparte alternativamente las cátedras de derecho
constitucional y las de sistema jurídico y sistema político
mexicano. Es autor, entre otras obras, de: Política exterior de
México y los principios constitucionales en materia internacional
(1974), Dinámica de la duración del trabajo (1976),
Decisiones fundamentales en materia laboral (1976), Análisis
de la reforma política (1982), Prontuario de disposiciones
jurídicas sobre trabajo y previsión social (1984),
Tránsito del constitucionalismo individualista y liberal al
constitucionalismo social (1985), Origen y evolución del
Artículo 123 constitucional (1985) y La hazaña petrolera,
perspectiva de la regulación jurídica del petróleo en el
derecho mexicano (1988); y coautor de Las elecciones en
México (1985). En el sector público ha desempeñado,
entre otros, los siguientes cargos: subdirector de la Dirección de
Documentación y Asuntos Internacionales (1974-1977) y director general
de Asuntos Jurídicos (1983-1985) de la Secretaría del Trabajo y
Previsión Social; director del Centro de Estudios y Documentación
y secretario técnico del Comité de Normas Internas del IMSS
(1977-1982) y director de Asuntos Jurídicos del Instituto Nacional para
la Educación de los Adultos (1986-1988); ha formado parte de la
Comisión Intersecretarial para el Estudio del Problema Migratorio, el
Comité Técnico Asesor de la Comisión Nacional de
Inversiones Extranjeras y la Comisión de Estudios Jurídicos de la
Administración Pública Federal; y ha dirigido las revistas
Reseña Laboral y Reseña Documental de la Seguridad
Social.




	PATIÑO IXTOLINQUE, PEDRO

	

Nació en San Pedro Ecatzingo en 1774; murió en 1835. Hijo de
padre español y madre mestiza, se distinguió especialmente en la
escultura, arte que practicó al lado de Manuel Tolsá, del que fue
discípulo y colaborador, pero también ejerció como pintor
y arquitecto. Se formó en la Academia de San Carlos, donde ya en 1788
disfrutaba de una pensión. Fueron sus maestros de pintura Andrés
Ginés de Aguirre y, a partir de 1794, Rafael Ximeno y Planes. Le
tocó vivir en pleno auge del neoclasicismo y sus obras nunca se
apartaron de esa tendencia. Aspiró al título de académico
de mérito, que obtuvo en 1817, presentando en su examen un bajorrelieve
en yeso con una escena del rey Wamba, excelente muestra de su calidad de
escultor. Ese mismo año se unió a las fuerzas del general
Guerrero para combatir por la Independencia. En 1825, al morir Ximeno y Planes,
que hasta entonces había dirigido la enseñanza de pintura en la
Academia, se nombró a Patiño subdirector de esa rama, y un
año más tarde ascendió a director general del
establecimiento. Tadeo Ortiz, en el Museo Mexicano, se lamenta de que
este artista tuviera que salir a trabajar a los pueblos para mantener a su
numerosa familia, lo cual le quitó tiempo que pudo haber dedicado al
arte. Su obra más importante fue el retablo mayor del sagrario
metropolitano, en el que realizó tanto la parte arquitectónica
como la de escultura y pintura; allí pueden verse sus lienzos San
Pedro y San Pablo.




	PATIÑO VELÁZQUEZ, MIGUEL

	

Nació en La Piedad, Mich., el 30 de noviembre de 1938.
Estudió en el Seminario de la Congregación de Misioneros de la
Sagrada Familia, profesó en enero de 1960 y fue consagrado sacerdote el
16 de junio de 1963. Ha desempeñado los siguientes cargos: maestro de
novicio (1964), párroco de La Concordia, en Chiapas (1966), y de la
Sagrada Familia, en Uruapan, Mich. (1969); vicario cooperador (1974) y
párroco (1978) de La Mira, Mich., y miembro del consejo general y
secretario general de su congregación. El 14 de abril de 1981, el papa
Juan Pablo II lo nombró obispo de Apatzingán, de cuya
diócesis tomó posesión el 21 de mayo siguiente.




	PATIÑO Y GALLARDO, PEDRO

	

Nació en Celaya (Gto.) en 1797; murió en Mazatlán, Sin.,
en 1836. Teniente del Regimiento de Dragones que guarnecía
Querétaro en 1810, participó en la conspiración por la
Independencia. Fue detenido al conocerse la trama y luego puesto en libertad.
En 1815 se unió a Ignacio López Rayón en Jungapeo; estuvo
en el punto fortificado de Cóporo cerca de dos años; se
unió a Francisco Javier Mina y participó con él en la
batalla de Jaral, la rendición de San Luis de la Paz y la
incursión a Guanajuato; logró huir cuando cayó prisionero
el caudillo navarro; detenido más tarde en las afueras de
Querétaro, fue condenado a muerte, pero mató a su centinela, se
fugó y volvió a reunirse con los insurgentes. Pasó a
México sin indultarse y trabajó en la Secretaría del
Virreinato, pero en 1821 salió de la ciudad para volver a entrar en ella
formado en el Ejército Trigarante. Se le dio el grado de teniente
coronel.




	PATONI, CARLOS

	
Nació en
Guanaceví, Dgo., en 1853; murió en Tehuacán, Pue., en
1918. Al morir su padre (v. PATONI, JOSÉ
MARÍA), se trasladó a Estados Unidos, donde
hizo la carrera de ingeniero. De vuelta al país, se radicó en
Durango, dedicado a la topografía. En 1905, junto con Pastor Rouaix,
levantó la Carta Geográfica de Durango, sin apoyo oficial
alguno. En 1917 ese plano fue publicado por la Secretaría de Fomento, a
cargo del ingeniero Rouaix. Hizo también investigaciones
botánicas y publicó monografías sobre la flora de la
región árida. Fue electo gobernador de Durango para el periodo
que comenzó el 15 de septiembre de 1912, pero renunció en enero
de 1913. Se exilió en Estados Unidos y volvió al triunfo de la
revolución contra Huerta. Parece que fue nombrado secretario de Fomento
en el gobierno convencionista del presidente González Garza (enero a
marzo de 1915), pero no llegó a ejercer el cargo. Hacia 1916
dirigió un campo experimental en Tehuacán para el cultivo y
propagación del guayule.




	PATONI JOSÉ MARÍA

	

Nació en Guanaceví y murió en Durango, ambas en el estado
del mismo nombre (1828-1868). Estaba dedicado a la minería cuando el
gobernador José Patricio de la Bárcena lo nombró
comandante de la Guardia Nacional en Santiago Papasquiaro. En 1858, al frente
del Escuadrón de Rifleros de Chihuahua, participó en la toma de
Durango (8 de julio) por los liberales. El 8 de noviembre de 1859 fue electo
por el Congreso local gobernador interino del estado, mientras el general
Santos Degollado designaba para el mismo cargo a Miguel Cruz Aedo. Al fin fue
reconocido por el Gobierno Federal, pero en febrero de 1860 el jefe conservador
Domingo Cajén ocupó la plaza y lo derrotó militarmente en
la hacienda de la Flor (4 y 5 de mayo) y en Santa Bárbara. Patoni se
rehizo, venció a los conservadores en San Ignacio y volvió
triunfante a la capital del estado el 19 de noviembre. En 1862 dejó el
gobierno en manos de Benigno Silva y salió a combatir a los franceses.
Formó en el Ejército de Oriente con el grado de general de
brigada; defendió el fuerte de Ingenieros durante el sitio de Puebla
(1863); cayó prisionero, se fugó en Orizaba, se presentó
ante el presidente Juárez en San Luis Potosí, volvió a
Durango encargado del gobierno y abandonó la sede de los poderes el 6 de
marzo de 1864, ante la proximidad de los franceses, que entraron a la plaza el
4 de julio. Fue batido por los imperiales en la hacienda de Menores y en Majoma
(21 de septiembre) junto con González Ortega. Operó
después en Chihuahua y Sinaloa, pero al suscitarse las diferencias
políticas entre éste y Juárez, se retiró a Estados
Unidos. En enero de 1867 volvió al país y fue aprehendido en
Zacatecas; salió libre, marchó a Durango como particular y el 17
de agosto de 1868 fue detenido y fusilado, sin formación de causa, por
el comandante militar Benigno Canto.




	PATOS

	
Aves de la familia Anatidae,
orden Anseriformes. Pertenecen a varios géneros. Son muy comunes,
especialmente en el invierno, en las costas y lagos de todo el país. Se
caracterizan por tener cuerpos rechonchos, patas cortas y palmeadas, y pico
aplanado y lamelado. Algunas especies tienen interés cinegético;
se les caza por su carne o como trofeos. A continuación se describen las
más importantes: Pato boludo chico. Aythya affinis, recibe
también los nombres de pato negro, pato de tiempo y
pato marino. El macho presenta la cabeza y el cuello negros, con
reflejos púrpuras y en ocasiones un collar pardusco; la espalda y las
escapulares, blancas, vermiculadas con negro, que a la distancia parecen
blancuzcas; una línea blanca cruzada en las alas; la rabadilla y la cola
negras; el pecho y el abdomen blancos; el iris amarillo; y el pico gris
azuloso, con la punta negra. La hembra tiene la base del pico blanco; el
plumaje pardusco por encima; el pecho y el abdomen blancos; y el pico como el
del macho. Se le encuentra ampliamente distribuido en ambas costas durante el
invierno, aunque su número ha venido disminuyendo. En 1952 se calcularon
en 400 mil los ejemplares vistos en las costas de Nayarit, Chiapas, Veracruz y
Yucatán.

 2.Pato boludo prieto.Aythya
collaris, también conocido como pato chaparro. El macho
presenta la cabeza y el cuello negros con brillos purpúreos y un collar
pardo castaño alrededor de la base del cuello; el dorso y la rabadilla
negros; el pecho blanco; el abdomen pardo oscuro, con gris vermiculado y blanco
en los lados; el ala parda, con las coberteras verde brillante; el espejo gris
perla; el pico gris azuloso, con dos anillos blancuzcos alrededor de la base y
cerca de la punta, que es negra; y las patas gris amarillentas, con las
membranas más oscuras. La hembra es parda, con el pecho blanco, un
anillo del mismo color alrededor del ojo, la cara blancuzca, las alas como las
del macho; el pico gris azuloso y las patas grises. Se le encuentra a menudo en
Veracruz (laguna de Alvarado), Tamaulipas (litoral del Golfo) y Guerrero; rara
vez en las lagunas del interior.

 3.Pato coacoxtle.Aythya americana,
recibe también los nombres de pato borrado, pato de los
bosques y coacostle. Es uno de los patos buceadores más
grandes. Como todos ellos, tiene las alas pequeñas. El macho presenta la
cabeza y el cuello pardo rojizos, más oscuros en la corona y en la base
del pico; el pecho negro, al igual que la zona que rodea el cuello; la espalda
y los lados vermiculados finamente en blanco y gris; la parte inferior del
pecho y el abdomen completamente blancos; la parte superior de la cola pardo
oscura y la inferior negra, junto con las coberteras; las alas pardo
grisáceas, con el espejo apenas marcado; el pico negro y las patas gris
oscuras. La hembra es semejante al macho, pero tiene la cabeza, el cuello y el
pecho pardos; el dorso opaco y los lados más amarillentos que blancos.
Emigrante poco común a lo largo de la costa del Pacífico, es
más frecuente en el interior, sobre todo en los lagos de Chapala y
Pátzcuaro. Se le ha registrado también en la zona norte del
Golfo, cerca de Tampico y entre Tamaulipas y Veracruz. Su carne es comestible,
pero toma un sabor muy fuerte cuando el animal ha comido mariscos.

 4.Pato bocón o
cuaresmeño. Anas clypeata, recibe también los
nombres de pato cucharón y pato cucharudo por su gran pico
negro que recuerda una cuchara. El macho presenta la cabeza y el cuello verde
iridiscentes; el pecho, la parte anterior del dorso y las escapulares blancos;
la parte posterior del dorso pardo oscuro; los lados del pecho castaño
rojizos; los flancos, la parte superior y la base de la cola blancos; la
inferior negro verdosa; las coberteras de las alas azul pálido,
separadas del espejo por una barra blanca; el pico negro, ensanchado hacia la
punta; y las patas color naranja. La hembra es parda y se distingue por su
enorme pico gris verdoso y por sus alas, del mismo color que las del macho. Muy
abundante en invierno, es un visitante común en la costa del
Pacífico y en las tierras altas. Su mayor concentración anual
ocurre en la laguna de La Joya en Chiapas. Es prácticamente desconocido
en la costa del Golfo.

 5.Pato chillón jorobado.Bucephala
albeola, recibe también el nombre de pato monja. De
tamaño pequeño, es un visitante regular del noroeste de
México, principalmente de la bahía de San Quintín, en Baja
California; aunque es raro verlo en el interior del país, se le ha
encontrado en Coahuila, Chihuahua, Durango, Jalisco, Guanajuato, estado de
México y el Distrito Federal; en 1948 un grupo considerable fue
observado en las costas de Yucatán. El macho presenta la cabeza negra,
con brillo púrpura o verde; las plumas de la corona, más largas,
en forma de cresta redondeada, con una banda blanca de ojo a ojo que pasa por
la coronilla; el cuello, el pecho, los lados y las partes inferiores blancos;
el dorso negro; la cola y la rabadilla grises; el ala negra en su mayor parte,
con una banda blanca desde el espejo hasta la base; el pico delgado, de azul a
grisáceo; y las patas encarnadas. La hembra tiene la cabeza y el cuello
pardo oscuros, con una mancha blanca redondeada abajo del ojo; el dorso, la
rabadilla y la cola pardo oscuros; el pecho, los lados y el abdomen blanco
grisáceos; las alas pardo grisáceas, con el espejo blanco; el
pico gris oscuro y las patas azul grisáceo. Se alimenta principalmente
de insectos; su carne no es comestible.

 6.Pato chillón ojos dorados.Bucephala clangula. El macho presenta la cabeza negra con reflejos verde
metálicos y una mancha blanca a cada lado de la cara, hasta la base del
pico; el cuello, el pecho, los lados y las partes inferiores blancos; el dorso
y la rabadilla negros; las escapulares rayadas de negro y blanco; las alas
negras, con el espejo y las coberteras blancos; la cola gris oscuro; el pico
negro y las patas de color naranja o amarillentas, con la membrana oscura. La
hembra tiene la cabeza pardo oscuro; la garganta blanca; la parte trasera del
cuello gris; la parte superior del pecho, los lados, el dorso, la rabadilla y
la cola grises; las plumas terminadas en gris pálido; la parte inferior
del pecho y el abdomen blancos; y las alas, el pico y las patas como las del
macho. Su nombre vulgar deriva del color amarillo de su iris. Aunque poco
frecuente, ha sido registrado en Baja California (bahía de San
Quintín y delta del río Colorado), en Tamaulipas (laguna Madre) y
en el río Nazas, cerca de Ciudad Lerdo. Se alimenta de insectos,
crustáceos, moluscos y peces; su carne no es comestible.

 7.Pato de collar.Anas platyrhynchos,
también recibe los nombres vulgares de pato común y
pato galán. El macho tiene la cabeza y el cuello de color verde
iridiscente; un collar blanco en la base del cuello; el pecho pardo rojizo; el
abdomen y los lados blancos, finamente barrados de gris oscuro; la espalda
pardo oscuro; las escapulares del ala blanco grisáceas; el ala parda; el
espejo azul iridiscente, bordeado por barras blancas y negras; las coberteras
del ala y las plumas de vuelo pardas bordeadas de blanco; el pico amarillo (con
tinte ligeramente verdoso) y las patas rojas o naranjas. La hembra está
moteada de pardo y tiene el pecho y el abdomen más pálidos que
los lados, aunque el color de éste a veces varía de blanco a
pardo pálido; el espejo es similar al del macho; el pico anaranjado
oscuro, manchado con negro, y las patas anaranjadas. Es una de las pocas
especies que han cambiado sus hábitos migratorios; se le registró
en la parte central de México en 1905 y 1911, donde según
López y López era conocido con el nombre de concanauhtli y
según Martín del Campo como zolcanauhtli, pero hoy es
prácticamente desconocido en esa área; en cambio, se le encuentra
con frecuencia en la laguna La Grulla, a unos 40 km de Ensenada, en Baja
California.

 8.Pato de charreteras o de
árbol. Aix sponsa. También se le llama pato real
cimarrón. No es un emigrante regular hacia México. Se le
considera una de las más hermosas aves de la fauna de
Norteamérica. Ocasionalmente se le encuentra en el norte del
país: Matamoros y San Luis Potosí, y con menor frecuencia en
Mazatlán y el valle de México. El macho presenta una cresta
permanente de color azul verdoso oscuro, con unas delgadas franjas blancas
desde la base del pico y el ojo hasta la punta de la cresta; la garganta
blanca; el dorso, la rabadilla y la cola negras, con brillos azules o verdes;
el pecho castaño rojizo, manchado de blanco; los lados finamente
vermiculados con pardo amarillento y negro; toda el área lateral
bordeada de barras negras y blancas; la parte inferior del pecho y el abdomen
blancos; la parte inferior de la cola parda; las alas azul negro lustrosas
hacia la base y más oscuras en la punta, y las primarias con las puntas
plateadas; el pico rojo, con una banda negra; la uña negra, con una
banda amarillenta en la base; y las patas amarillo oscuras. La hembra tiene la
cresta más pequeña; la corona, la parte posterior del cuello, el
dorso y la rabadilla pardos, con brillos verduzcos bronceados; el pecho y los
lados pardos, con manchas amarillentas; la parte inferior del pecho y el
abdomen blancos; las alas como las del macho; el pico gris azuloso, más
oscuro en el puente, con los lados de color rosa; y las patas amarillo
oscuras.

 9.Pato enmascarado.Oxyura dominica,
recibe también el nombre de pato colorado. El macho, muy
pequeño, tiene la cara negra y blanca; la barba, el cuello y la parte
superior de la cabeza y el pecho color canela pardo; la espalda y los lados
canela, con puntos y rayas negros; la parte inferior del pecho y el abdomen
blancos; la rabadilla y la cola negruzcas, con algunas de las plumas
ligeramente manchadas de blanco, largas y semejantes a espinas; las alas
pardas, con una gran mancha blanca en la parte media, característica que
lo distingue de O. jamaicensis o pato tepalcate; el pico corto y
amplio, azul brillante en los lados, con margen negro; y las patas pardas, con
puntos negros en las membranas. La hembra presenta la cabeza parda, rayada de
blanco; el cuello, la espalda, el pecho, la rabadilla y los lados pardos; las
plumas terminadas en pardo amarillento; la parte inferior del pecho blanca; el
abdomen grisáceo; el pico pardo con la punta negra; y las alas, la cola
y las patas semejantes a las del macho. Se le encuentra en aguas dulces de
Nayarit, Jalisco, Colima, Tamaulipas y Veracruz.

 10.Pato mexicano o triguero. Anas
platyrhynchos diazi, también recibe los nombres de criollo
cenizo y chaparro. Presenta las plumas del cuerpo pardo oscuras, con
las puntas pardo canela brillante y un tono oscuro uniforme desde el cuello
hasta las coberteras de la cola, a lo largo de los flancos y sobre el dorso y
la corona de la cabeza. Tiene la parte superior del cuello y los lados de la
cabeza manchados de pardo oscuro; la garganta y los cachetes oscuros; el espejo
azul oscuro, con barras blancas arriba y abajo; y las patas anaranjadas. Los
ejemplares de ambos sexos son similares, excepto en el barrado del plumaje y en
el color del pico, el cual es amarillo verdoso en el macho y anaranjado en la
hembra. Se distribuye desde el norte de Chihuahua, por todo el centro del
país, hasta Jalisco, Morelos y Puebla, ocupando los lagos, presas y
lagunas de las tierras altas. Vive en zonas templadas y nunca ha sido
registrado en las tropicales. No se considera una especie migratoria, pues sus
movimientos parecen ser restringidos. Se aparean en primavera y forman sus
nidos al principio del verano, a la orilla de lagos y pantanos; cubren el nido
cuando salen a alimentarse; ponen entre cinco y nueve huevos blancuzcos,
ligeramente manchados de azul verdoso, de 57 mm de largo por 40 de ancho, y la
hembra es quien se encarga de la incubación y cuidado de los
polluelos.

 11.Pato golondrino.Anas acuta,
también recibe los nombres de zacal, pato de guías
y pato floridano. El macho presenta la cabeza y el cuello pardo oscuros;
las partes inferiores blancas, con una línea del mismo color que se
extiende hacia arriba, a los lados del cuello; la espalda y los lados
vermiculados finamente con apariencia gris; las alas pardo grisáceas,
con espejo verde cobrizo, bordeado en el frente por una barra color canela y
con una delgada línea blanca y negra abajo; las escapulares negras,
marginadas de blanco; la cola negra, larga y puntiaguda, con coberteras negras;
el pico azul grisáceo y negro a lo largo del puente; y las patas azul
grisáceo. La hembra es pardo oscura por arriba, con puntos y rayas pardo
amarillentos; y tiene el espejo más oscuro; los lados de la cabeza pardo
amarillentos, rayados finamente de oscuro; las partes inferiores blancas,
más o menos moteadas de pardo amarillento; y el pico y las patas azul
grisáceo oscuro. Esta especie es quizá el pato más
abundante en México. En invierno se localiza a lo largo de ambas costas
y en el interior; las concentraciones más grandes se han observado en
Sonora, en la desembocadura del río Yaqui. Algunos autores suponen que
puede anidar en las tierras altas de Baja California.

 12.Pato pinto.Anas strepera, recibe
también los nombres de pato cabezón y pato pardo de
grupo. El macho tiene la cabeza y el cuello pardo oscuros; la cara y la
garganta pardo amarillentas, manchadas de pardo oscuro; la espalda y los lados
vermiculados de negro y blanco, con apariencia gris; la rabadilla negra; las
plumas del pecho marcadas con anillos alternadamente blancos y negros,
también con apariencia gris; las partes inferiores blancas, salvo el
reverso de las coberteras de la cola, que son negras; las coberteras de las
alas, adelante del espejo, rojo oscuras; el espejo blanco, con una mancha
negra; el pico gris y las patas color naranja, con las membranas oscuras. La
hembra tiene la cabeza y el cuello semejantes a los del macho, aunque
más pálidos; el pecho, la espalda, los lados y la rabadilla
moteados de pardo amarillento; la parte inferior del pecho y el abdomen
blancos; el ala menos roja; el pico anaranjado oscuro, manchado de negro, y las
patas anaranjadas con las membranas oscuras.  Es un emigrante que abunda en
ambas costas y en el interior del país. El mayor número de
ejemplares se observó en 1952 en las marismas de Nayarit.

 13.Pato real.Cairina moschata, recibe
también los nombres de pato pinto, solareño y
pato perulero; este último se aplica a las formas
domésticas. Es animal grande, cuya cresta es equiparable a la de los
gansos. Tiene el plumaje negro opaco por abajo y verde iridiscente en las alas
y espalda; las alas marginadas de blanco, con una mancha blanca que
varía de tamaño con la edad y es más grande y ostensible
en el macho; las patas y las piernas negras; el pico negro, con una banda
negruzca en la base; y el resto rosa pálido. Los machos presentan
excrecencias rojas en la piel desnuda, entre la base del pico y los ojos, las
cuales crecen con la edad; en las hembras sólo aparecen cuando son
viejas. Se distribuye desde Sinaloa hasta Chiapas, en las zonas costeras, y
desde el centro de Nuevo León hasta Belice. Casi nunca se le encuentra
en tierras altas y es muy escaso en el norte de la península de
Yucatán, donde no hay ríos ni lagunas. Es muy probable que esta
especie sea la progenitora de algunas variedades domésticas de patos en
América. Su número ha descendido notablemente, al parecer debido
a su caza inmoderada, pues es muy apreciado por su excelente carne. Hay
inclusive el peligro de que desaparezca.

 14.Pato tepalcate. V. ATEPALCATE.

 15.Pato tejano.Anas fulvigula, se le
conoce también con los nombres de pato chaparro y pato
negro. De tamaño pequeño, tiene el plumaje del cuerpo pardo
oscuro, más opaco en la parte de abajo. Difiere del pato mexicano
A. platyrhynchos diazi, en el que el espejo es azul iridiscente,
bordeado de negro y con una banda blanca estrecha en el margen posterior del
ala y una barra negra en el margen anterior. Los ejemplares de ambos sexos son
similares, excepto en el color del pico; el del macho es amarillo o amarillento
con la uña negra y un punto negro en la base, y el de la hembra es
anaranjado con manchas irregulares. Tienen las patas rojas o anaranjadas. Se
distribuye desde el delta del río Bravo hasta Tampico, pero en invierno
llega hasta la laguna de Alvarado, en Veracruz.
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	PÁTZCUARO, LAGO DE

	Una
leyenda indígena (recogida por algunos cronistas como fray Diego
Durán y Diego Muñoz Camargo) considera a los primitivos
habitantes de esta región lacustre como miembros de las tribus que
partieron de las Siete Cuevas de Chicomóstoc: al pasar por las
márgenes del lago, un grupo de peregrinos se metió al agua para
refrescarse; los sacerdotes dijeron a quienes no lo hicieran que se alejaran de
aquel lugar llevándose las ropas de aquéllos, quienes al verse
despojados juraron establecerse allí en forma independiente y cambiar de
lengua y de indumentaria para no parecerse a sus burladores. En la
Relación de Michoacán está representado el lago en
varias láminas. El padre Beaumont publicó un plano de la zona,
tal vez el más antiguo que se conoce. El escudo que Carlos V
concedió a Pátzcuaro tiene �una laguna de agua de su
color�, como señal característica de la ciudad, construida
en una de sus orillas. El lago y la ciudad fueron lugares predilectos de Vasco
de Quiroga, pues desde su primera visita a la región (1533) fundó
un hospital que llamó de Santa Fe de la Laguna.
Juan José Martínez de Lejarza, en su
Análisis estadístico, da estas medidas: �tiene su
mayor longitud de noreste a suroeste y es de cinco leguas, con doce de
circunferencia�. En el estudio que se hizo para la construcción del
ferrocarril Zamora-Zihuatanejo (1896), que no llegó a construirse, se
dan estos datos: �Tiene una longitud de 36 090 m y una latitud de 31 508.
Su profundidad varía entre 9 m 218 mm y 16 m 760 mm�. Según
el Censo de 1930 el lago mide 36 mil metros de largo y 31 500 de ancho. Estas
cifras le parecieron erróneas al autor de los Estudios
histórico-económico-fiscales de la Secretaría de
Hacienda (1940), que sólo concede estas dimensiones: 21 km de
longitud mayor y 55 de circunferencia, menos de lo que a su vez anotaron Leduc
y Lara Pardo en su Diccionario (408 km2). Emergen en el lago
cinco islas y varios islotes. Entre aquéllas está Janitzio,
cantada por los poetas (Agustín Abarca) y por los músicos
(Silvestre Revueltas, Miguel Lerdo de Tejada y Agustín Lara). Durante el
gobierno del presidente Cárdenas se construyó allí una
gran estatua a José María Morelos, en cantera que fue llevada
desde Pátzcuaro; domina el paisaje, fue construida por el escultor
Guillermo Ruiz y en su interior el pintor Ramón Alva de la Canal
representó la vida del héroe. Las otras islas son:
Jarácuaro (la más grande de todas), La Pacanda, Tecuena y
Yunuén, motivo de una canción de Gonzalo Chapela. Los islotes, en
su mayoría, se han unido a la costa.
En las márgenes del lago existen algunas poblaciones
de importancia como Tzintzuntzan y Quiroga, y otras menores como Ibarra
(antigua hacienda establecida en el lugar donde los indios tenían su
embarcadero de Aterio), San José Huecorio, Santa Ana Chapitiro, la
ex-hacienda de Aranjuez, San Pedro y San Bartolo Pareo, Charangüen, San
Miguel Nocutzepo, San Andrés Tócuaro, Arocutín, Uricho,
Carichero, la ex-hacienda de Napízaro, Puácuaro, la ex-hacienda
de Oponguio, Tziróndaro, San Jerónimo, Purenchécuaro,
Chupícuaro, Santa Fe, Patámbicho, Sirandangacheo, Ichupio,
Tarerio, Ucasamástacua, San Pedro Cucuchucho, San Francisco Ihuatzio
(donde se hallan varios monumentos prehispánicos, entre otros la tumba
del rey Irepan) la ex-hacienda del Tecolote y San Pedro
Tzurumútaro. Los habitantes de estos pueblos viven principalmente de la
pesca. El lago produce seis especies de pescado: el blanco, el cuerepu o
charari, la acúmara (que las indias venden asada), el tirus, la
chegüa y la carpa o trucha (introducida en 1929). Existe una especie de
pato silvestre, la gallareta, y un batracio llamado achoque, del que se extrae
un jarabe medicinal. Con el tule se tejen esteras y otros objetos. En las
riberas se produce maíz, frijol, calabaza y frutales, que comercian los
indios. Ellos mismos construyen sus barcas (canoas) con las que surcan el lago
y realizan sus labores de pesca; tejen sus redes, de las que no sólo se
sirven sino que venden a pescadores de otras regiones. Igualmente fabrican las
telas para sus vestidos y adornos, así como piezas de artesanía
muy apreciables. V. MICHOACÁN, ESTADO
DE.
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    Ciudad y lago de Pátzcuaro, Michoacán.
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    Pesca de pez blanco en el lago de Pátzcuaro, Michoacán
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    Vista de Janitzio, la principal de las cinco islas del lago de Pátzcuaro
    (Mich.)
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	PÁTZCUARO, MICH

	 Ciudad
cabecera del municipio del mismo nombre, está situada a 19°
31� de latitud norte, 101° 36� de longitud oeste y 2140 m de
altitud, en la región centro norte del estado, a la orilla del lago de
Pátzcuaro (véase) y en la región del Sistema
Volcánico Transversal. El municipio tiene una extensión
territorial de 307.4 km2, comprende 48 localidades y limita al norte
con los de Quiroga y Tzintzuntzan, al oriente con Huiramba y Acuitzio, al sur
con Santa Clara del Cobre y al occidente con Tingambato y Erongarícuaro.
Su población es de 66 mil 700 habitantes (1990), incluyendo la cabecera,
que tiene el mismo nombre que el municipio. Además del lago, la ciudad
cuenta con el arroyo El Chorrito y varias corrientes de temporal. En sus
inmediaciones están los cerros Blanco, Estribo, Frijol y Burro; sus
suelos son podzólico y de pradera de montaña, abundantes en
vegetación de bosque mixto, pino, encino, cedro, oyamel y
junípero; y los ejemplares de su fauna son ardilla, coyote, liebre,
armadillo, gato montés y aguililla, carpa, tilapia, pez blanco y charal.
Se elaboran artesanalmente muebles, textiles y objetos de madera. Los centros
de interés turístico son, además del Lago y sus islas, la
biblioteca pública, la fuente El Torito, la plaza Gertrudis Bocanegra,
el Humilladero, el puente de la Salamanca, la basílica de Nuestra
Señora de la Salud, el palacio de Huitzimengari, la iglesia de La
Compañía, la Casa del Gigante, la plaza Vasco de Quiroga, la
exreal Aduana, el jardín Revolución, el Hospitalito, la fuente de
los Guajes, El Calvario, San Francisco, San Juan de Dios, el sagrario, la Casa
de los Once Patios, la pila de San Miguel y el Museo Regional de Artes e
Industrias Populares. Éste se fundó en 1938 a iniciativa del
presidente Lázaro Cárdenas; ubicado en la esquina de
Enseñanza y Alcantarillas, en 1988 tenía algo más de 5 mil
piezas en exhibición e importantes colecciones etnográficas de
cerámica, textiles, madera y arte religioso. Pertenece al Instituto
Nacional de Antropología e Historia y su directora, a partir de 1986, es
la restauradora de arte Rafaela Luft Dávalos.
Pásquaro, Tzacapu-Amúcutin-Pátzquaro,
ciudad de Mechuacán, fue el centro ceremonial de los antiguos indios
tarascos (michuaque prefieren llamarlos algunos), descendientes de las
tribus primitivas que, tal vez en el siglo XIII, llegaron a las riberas del lago y fueron conocidas
como quochpanme (hombres de cabeza rapada) o uacúsecha
(los águilas), casi siempre citadas como chichimecas por su
condición de tribus nómadas. Se establecieron en los bosques de
Huiricuarápero o Huirimguampexo, bajo el mando de Hireticátame o
Ire-Thicátame (también Ireti-Thicátame), para dedicarse a
la caza, la pesca y la recolección. Estas tribus eran adoradoras del
dios Curicaueri o Curicáueri, dios del fuego o dios solar, en honor de
quien quemaban leña en sus templos o cúes.  Por medio de
alianzas, generalmente familiares, lograron vencer la hostilidad de las tribus
vecinas hasta que consiguieron un fuerte Estado teocrático que se
extendió hacia el centro, el occidente y el noroeste. Dos descendientes
de los jefes de la tribu, los hermanos Pavácume (Pauácume o
Pahuácume) II y Veápani (Uápeani o Hueápani) II,
fundaron Pátzcuaro hacia 1360.
Sobre el significado del nombre de esta ciudad existen muy
variadas opiniones: fray Maturino Gilberti dijo que era �lugar donde se
guarda algo�; fray Juan Bautista Lagunas, �lugar donde se tiñe
de negro�; las Descripciones geográficas de Indias (1581),
�lugar donde tiñen�, debido a que habitaban allí
algunos indios tintoreros; Nicolás León, �lugar de
petázuecua (piedra), para asiento de cúes�; Eduardo
Ruiz, �lugar de cimientos�; Antonio Peñafiel, �lugar de
espadañas�; y otros, �lugar de alegría�.
El arqueólogo José Corona Núñez,
apoyado en algunos pasajes de la Relación de Michoacán, ha
descubierto el nombre completo de la ciudad, que era
Tzacapu-Amúcutin-Pátzcuaro. El dios principal de la ciudad era
Curicaueri, en su forma de Chupi-Tirípeme o Tirípeme-Curicaveri,
dios azul de las aguas, guardián del paraíso tarasco (semejante
al tlalocan náhuatl), cuya entrada era el lago; tanto éste como
la ciudad fueron entonces la puerta del cielo o entrada al reino de los
muertos. Los fundadores de Pátzcuaro encontraron en ese sitio cuatro
grandes piedras que en la mitología tarasca representaban el mundo de
los antepasados, donde todo se tiñe de negro. Aquellas piedras
totémicas eran �como ídolos por labrar� y
correspondían a sus dioses: Zirita-Cherengue, Uacúsecha (o
Uacus-Acha), Tingarata y Miequa-Ageva; y sobre estas piedras levantaron un gran
templo a Tirípeme-Cuaricaueri. Con estas interpretaciones de la
mitología tarasca, el nombre completo de la ciudad significaría:
donde están las piedras en la entrada de donde se hace la negrura, de
tzacapu, piedra; amúcutin, puerta; y
pátzcuaro, lugar donde se tiñe de negro. Otros dioses
tenía la ciudad de Pátzcuaro: Patzim-Auae (la tía de los
tules), Zucuraue (la que brota en el fondo del agua), Quehuen (el que sale de
la casa), Camexan (el que entra presto en el agua) y Cuiris-Tucupacha (el dios
pato).
Curátame, bisnieto de Hireticátame, tuvo dos
hijos, Pavácume II y Veápani II, de los cuales éste era el
primogénito, de suerte que uno de sus hijos, Zétaco o Aramen,
sería llamado a gobernar, pero como no se comportaron bien y fueron
eliminados de la sucesión, los sacerdotes se esmeraron en la
educación de Tariácuri, hijo de Pavácume, quien a la
postre ascendió al trono. Construyó un imperio; impuso normas
severas a sus súbditos, principalmente a los jefes y nobles;
castigó con la muerte la vida licenciosa y la transgresión a las
leyes; y al aproximarse el fin de sus días hacia 1400, repartió
sus dominios en tres reinos: Huitzitzillan (Tzintzuntzan) lo dio a su hijo
Tangáxoan I; Coyucan (acaso Coyuca, en el actual estado de Guerrero, o
Ihuatzio, una de las islas del lago de Pátzcuaro), a Hiripan o Hirepan,
hijo de Zétaco; y Pátzcuaro, a Hicuángaxe o
Hiquíngare, hijo de Aramen. Estos reinos tuvieron muy distinta suerte.
El primero tuvo, después de Tangáxoan I, grandes conquistadores:
Tzitzisphandácuare o Tzitzic-Pandáquare, Zuangua o Tziuanga y
Tzintzicha Tangáxoan II. El segundo Hiripan dejó el trono a
Thicátame, que a su vez lo heredó a su hijo Tucuruán, y
éste a su hijo Paquingata, pero ninguno logró mantener el
anterior prestigio. Y los tres hijos de Hicuángaxe, a su vez, fueron
muertos por haber violado, ebrios, el guataperio, recinto de las
vírgenes guanánchecha, servidoras del templo de Curicaueri
(v. GUATAPERA, LA). En decadencia
Pátzcuaro y Coyucan, el poderío se concentró en
Tzintzuntzan.
A la llegada de los españoles a Michoacán
(1521), gobernaba Tzintzicha Tangáxoan II el vasto imperio tarasco.
Zuangua, su antecesor, no quiso atender la petición de auxilio que le
hiciera Cuitláhuac y, cuando los conquistadores llegaron a las fronteras
de su territorio, pretendió atraerlos por medio de cortesías y
regalos. Primero incursionó un soldado apellidado Villadiego y
más tarde un tal Parrillas o Porrillas, con un grupo de soldados, por
los linderos de los matlatzincas y los tarascos; a su regreso llevó
consigo a dos embajadores de paz del cazonci, nombre que recibía el rey
de los michoacanos (Hernán Cortés lo menciona como casulci o
calzunci, y otros lo nombraron cactzoltzin o caltzontzin). En seguida
Cortés dispuso que Francisco Montaño fuera a Tzintzuntzan,
acompañado de Diego de Peñaloza, Gaspar de Tarifa y
Bartolomé López (1522), quienes regresaron a México con
ocho nobles indígenas portadores de saludos y obsequios del caltzontzi.
Según otra versión, el monarca tarasco, después de la
expedición de Montaño, dispuso que un poderoso ejército
marchara a la frontera con los aztecas (Tajimaroa) para detener cualquier
invasión. Al frente de esa tropa fueron sus hermanos Huitzitzilzi y
Cuinierángari, luego apresados por Cristóbal de Olid, enviado por
Cortés, según se dice, para exigir la sumisión de
Tangáxoan y buscar un camino hacia el océano Pacífico.
Huitzitzilzi y Cuinierángari (ya bautizado por los franciscanos con el
nombre de Pedro) condujeron a Olid hasta Tzintzuntzan; éste se
aposentó en Pátzcuaro y más tarde siguió su viaje
rumbo a Colima. Los hermanos del caltzontzi fueron a entrevistarse con
Cortés en Coyoacán, pero el conquistador le pidió a Pedro
que le llevara a Tangáxoan. La entrevista fue muy cordial; se
intercambiaron regalos y palabras amables; Cortés le pidió a
Tzintzicha la completa sumisión y éste accedió; el
conquistador reservó para sí Tzintzuntzan (Pátzcuaro no
era sino un barrio de la capital) y dio varios territorios en encomienda a sus
capitanes, de acuerdo con los informes de Montaño (�traximos
grandes relaciones de las tierras e provyncias que avyamos visto�).
Así quedaron despojados los tarascos de su territorio sin haber opuesto
resistencia.
El primer padrón de repartimientos fue el del
bachiller Juan de Ortega (1528). Las rebeldías esporádicas de
algunos pueblos fueron sofocadas por él. A fines de 1528 el presidente
de la Audiencia, Nuño Beltrán de Guzmán, pidió la
comparecencia del caltzontzi en la ciudad de México; el monarca
mandó un representante, pero finalmente se vio obligado a ir y fue
detenido. Fue llevado a Tzintzuntzan en calidad de prisionero y de allí
hasta un lugar cercano a Puruándiro, donde fue atormentado y muerto.
Sabiendo que sería quemado, pidió que sus cenizas se depositaran
en el gran templo de Pátzcuaro, voluntad que cumplieron sus
súbditos. La muerte del caltzontzi provocó irritación
entre los indígenas y hubo brotes de rebelión contra los
españoles. Esta situación de violencia se prolongó hasta
1533, cuando la segunda Audiencia envió a uno de sus miembros, el
licenciado Vasco de Quiroga, para que investigara las acusaciones de los indios
contra el corregidor de Tzintzuntzan, Pedro de Arellano, y sus sucesores
Cristóbal Benavente y Juan Álvarez de Castañeda. En poco
más de medio año, Quiroga consiguió la pacificación
de los indios y la fundación del Hospital de Santa Fe de la Laguna. Fue
tanto su éxito en esta empresa, que se le propuso para la recién
fundada diócesis de Michoacán y, aun antes de que aceptara, ya la
reina de España le pedía que evangelizara a los tarascos (1536).
Él había establecido cerca de la ciudad de México el
Hospital de Santa Fe y, adjunto, un Colegio Seminario de Indios al que
llamó de San Nicolás (v. HOSPITALES). Tomó posesión del obispado el
6 de agosto de 1538 en Tzintzuntzan y al día siguiente ordenó el
traslado de la sede episcopal a Pátzcuaro, pues se hallaba ya en aquella
ciudad desde mediados del año anterior. Al presentarse como �obispo
electo y confirmado� llevó consigo a varios estudiantes, con
quienes estableció el Colegio e inició las labores episcopales.
La obra de Quiroga obedecía a tres propósitos fundamentales, tal
como lo señaló en el siglo XVI el jesuita Francisco Ramírez: primero, la hospitalidad o ayuda
a los enfermos pobres; segundo, la educación de los jóvenes; y
tercero, crear suficiente número de presbíteros bilingües
para la evangelización y atención espiritual de los indios. La
institución de los hospitales, que eran a la vez comunidades y colegios,
formaba un todo indivisible; por eso en las fundaciones quiroguianas
(México, Tzintzuntzan, Pátzcuaro) aparecen junto a los
hospitales-pueblos los colegios seminarios, cuya función
consistía no sólo en proveer de ministros al diocesano, sino en
educar a los jóvenes indios y mestizos. La fundación del Colegio
de San Nicolás en Pátzcuaro debe corresponder al 6 o 7 de agosto
de 1538.
Pátzcuaro cobró primacía sobre la
cabecera de la provincia, reconocida desde 1534 como ciudad de
Michoacán, con escudo de armas. Pátzcuaro se nombraba
también del mismo modo, por cuya causa hubo litigios entre ambos (v.
MICHOACÁN, ESTADO DE y
MORELIA, MICH.). Tzintzuntzan, que en
el primer tercio del siglo XVI
tenía 40 mil habitantes, fue despoblándose pues gran parte de los
indios se mudaron al barrio de San Francisco en Pátzcuaro, así
como numerosas familias españolas, no obstante que a muchos molestaban
los privilegios de que gozaban los miembros de la nobleza indígena. El
historiador Bonavit dice que don Vasco se llevó 28 familias
españolas y 30 mil indígenas. En Pátzcuaro se respetaron
el poder, la sucesión y los privilegios (propiedades, trato y
atavíos) de la monarquía tarasca. A la muerte de Tangáxoan
II se nombró gobernador a su hermano Pedro Cuinierángari y, al
morir éste, a Francisco Tariácuri, hijo de aquél, al igual
que Antonio Huitziméngari, que heredó el mando más tarde.
Sin embargo, en 1570 era ya un español el alcalde mayor de
Pátzcuaro, a quien le tocó fallar en un sonado litigio entre los
herederos de Huitziméngari (Pablo y Juan Bautista).
Quiroga construyó el templo del Salvador sobre las
ruinas del cu indígena; junto a este edificio levantó el del
Colegio de San Nicolás y, al lado, su modesto palacio episcopal y el
Hospital de Santa Martha; y ordenó que se erigiera la capilla conocida
como del Humilladero y una grandiosa catedral de cinco naves, de las que
sólo se construyó la que actualmente es basílica de
Nuestra Señora de la Salud. La imagen de ésta, hecha de pasta de
caña de maíz, amalgamada con una especie de orquídea
(Catleya citrina, llamada en tarasco aróracua o
tatzingueni), es obra de un escultor indígena, bajo la
dirección de un fraile franciscano, y fue modelada en Pátzcuaro
hacia 1538; lleva la leyenda Salus infirmorum y en 1690 fue recortada.
Allí estuvo hasta fines del siglo XVII, cuando el cura Juan Meléndez Carreño inició la
construcción de un templo dedicado a ella; el edificio se
concluyó en 1717 y fue reconstruido a fines del siglo XIX. En 1908 la Virgen fue trasladada a la colegiata,
actualmente basílica consagrada a su culto. Quiroga estableció su
sede episcopal en el templo del Salvador, en tanto se construía la
catedral. En 1566 los jesuitas tomaron a su cargo ese templo, que desde
entonces se conoce como la Compañía; en su torre tiene un antiguo
reloj forjado a mano que, según se afirma, fue un obsequio de Felipe II
a la ciudad de Pátzcuaro. De 1548 a 1554 don Vasco estuvo en
España y consiguió que el rey concediera mercedes al Colegio de
San Nicolás, al Hospital de Santa Martha y a la nueva catedral; y a la
ciudad, escudo de armas (1553). En éste figuran el lago y la planta de
la catedral de cinco naves. En defensa de Pátzcuaro, don Vasco se
enfrentó al virrey Antonio de Mendoza, sobre todo a raíz de la
fundación de la Nueva Ciudad de Michoacán (v. MORELIA, MICH.); a los obispos de México y
Guadalajara, fray Juan de Zumárraga y Pedro Maraver, por cuestiones de
límites; y a las órdenes religiosas, a causa de la
distribución de los poblados.
Algunos investigadores han expresado la hipótesis de
que el obispo indigenista falleció en Pátzcuaro y no en Uruapan,
como ha venido afirmándose. De todos modos, en Pátzcuaro se le
hicieron solemnes exequias y allí quedaron sus restos. La sede episcopal
fue cambiada en 1580 y en seguida el Cabildo eclesiástico
comisionó al chantre Diego Pérez Negrón para que
trasladara los restos de Quiroga, pero fue tan violenta la oposición del
vecindario que el canónigo salió huyendo sin conseguir su
propósito. Los restos estuvieron en el lado derecho del altar mayor del
templo de la Compañía (primitiva catedral) hasta 1887, cuando se
construyó una capilla especial con una lápida de mármol
que lleva una inscripción latina. Después de 1580 la vida de la
ciudad languideció. Fray Matías de Escobar dice que �ya
Valladolid ostenta humos de corte, y Pátzcuaro resabios de pueblo�.
Todo decayó en la antigua ciudad ceremonial: el Colegio de San
Nicolás fue trasladado a Valladolid; el Hospital de Santa Martha se
arruinó y terminó entre los cimientos del nuevo santuario de la
Virgen de la Salud (1714); la única nave construida de la catedral
sirvió de parroquia y nada quedó de los primitivos
hospitales-pueblos.
En 1573 los jesuitas fundaron convento en Pátzcuaro y
tomaron a su cuidado el Colegio de San Nicolás. Tuvieron a su cargo
también la primitiva catedral, junto a la cual levantaron su casa. Los
primeros fueron los padres Juan Curiel y Juan Sánchez Barquero, y los
hermanos Pedro Rodríguez y Pedro Ruiz de Salvatierra. Para el
éxito de sus tareas docentes se auxiliaron de los �lenguas�
formados en el plantel, principalmente de los nobles indígenas, entre
otros Pablo Huitziméngari, hijo de Antonio y diestro como él en
los idiomas tarasco, español, griego y latín. Poco duró la
presencia de los jesuitas en el Colegio, pues en 1580 se trasladaron a
Valladolid. Sin embargo, no clausuraron su casa de Pátzcuaro y
continuaron la instrucción de la juventud en otro plantel que
allí fundaron. En 1767 fueron expulsados los miembros de la
Compañía de Jesús, aunque la orden real no se
cumplió en Pátzcuaro el 25 de junio, sino 15 días
más tarde, una vez que se previnieron los posibles actos populares de
violencia. El Colegio jesuita quedó como escuela primaria hasta la
Guerra de Independencia, en que fue clausurado. En 1833 se establecieron
allí cursos de gramática castellana y latín; en 1854
funcionó un colegio atendido por los padres paulinos; más tarde
un Seminario, auxiliar del Tridentino de Morelia, y después el Colegio
del Sagrado Corazón de Jesús.
Los franciscanos se establecieron primero en Tzintzuntzan
(1540) y de allí pasaron a Pátzcuaro, encargándose de la
organización del barrio donde se alojaron los indígenas de la
antigua capital de los tarascos. Los agustinos llegaron en 1576 y levantaron su
convento e iglesia (hoy convertida en biblioteca pública, en cuyo
ábside pintó Juan O�Gorman la historia de la ciudad). En el
siglo XVIII algunos vecinos
construyeron el convento de las religiosas dominicas de Santa Catarina, quienes
tomaron posesión el 14 de octubre de 1747. Entre las fundadoras hubo una
nativa de Pátzcuaro, Josefa Arriaga. Los juaninos construyeron un
hospital en el siglo XVII, que fue
redificado en el XVIII; y los
paulinos tuvieron colegio a partir de 1854 (clausurado en 1858).
No obstante la postración de Pátzcuaro,
todavía a fines del siglo XVIII se le guardaban algunas consideraciones. Por ejemplo, en las
ceremonias con motivo de la jura de Carlos IV, las principales autoridades,
encabezadas por el intendente Riaño, dieron realce a los actos en que se
reunieron representaciones de Cocupao, Erongarícuaro, Tacámbaro y
Uruapan; estuvieron presentes los más destacados miembros de las
órdenes religiosas y predicó el doctor José Joaquín
Hidalgo, cura de Santa Clara de los Cobres y hermano del que sería el
iniciador de la Independencia nacional.
La ciudad fue teatro de importantes acontecimientos durante
la lucha por la emancipación: las acciones rebeldes de Rayón,
Verduzco y Cos, y la defensa de los realistas, principalmente Iturbide, de cuya
crueldad se recuerdan órdenes tan inhumanas como el sacrificio de
Bernardo Abarca y el castigo impuesto al doctor Cos, quien falleció en
Pátzcuaro (1819).
Personajes distinguidos en la lucha por la Independencia
fueron Gertrudis Bocanegra de Lazo de la Vega, fusilada por sus actividades
insurgentes, y el padre Manuel de la Torre Lloreda, quien nació, fue
párroco y murió allí mismo. Durante las luchas entre
federalistas y centralistas, Pátzcuaro fue escenario de episodios en los
que fueron protagonistas José Salgado y Juan José Codallos, este
último fusilado en la ciudad. El general Manuel García Pueblita,
pazcuarense, libró en ella algunas de las batallas de la Guerra de Tres
Años. Durante la Revolución de 1910 la ciudad participó en
numerosos hechos de armas y algunos de los gobernadores surgidos de ese
movimiento fincaron allí sus residencias, entre otros los generales
Lázaro Cárdenas, Benigno Serrato y Francisco J. Múgica. La
finca Eréndira, del general Cárdenas, fue cedida por éste
al Centro Regional de Educación Fundamental para la América
Latina (CREFAL), que funciona bajo el patrocinio de la Organización de
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura y del
gobierno mexicano.
La ciudad poco ha cambiado. Se conserva como si el tiempo se
hubiese detenido, lo cual constituye un atractivo turístico. Sin
embargo, los índices de población han tenido un ligero ascenso.
En 1822 tenía 5 129 habitantes; en 1940, 8 150; en 1970, 17 299; en
1980, 53 287; y en 1988, 68 400. En la época colonial fue ciudad de
españoles y de nobles indígenas; hoy lo es de mestizos, a cuyo
mercado concurren los indígenas ribereños y de las islas. Las
comunicaciones con otras ciudades han mejorado notablemente; se puede llegar
por ferrocarril o por las carreteras que proceden de Quiroga o
Tiripetío. Tiene hoteles modernos; escuelas primarias, secundarias y
tecnológicas; clínicas del Instituto Mexicano del Seguro Social y
del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado,
y oficinas de correos y telégrafos. En sus plazas se han levantado
estatuas a Tangáxoan II, Vasco de Quiroga, Gertrudis Bocanegra y
Lázaro Cárdenas. Ha sido reconstruido el antiguo convento de las
Catarinas (la Casa de los Once Patios), donde se expenden artesanías y
funciona una escuela de pintura. Algunas de las calles de Pátzcuaro han
sido pavimentadas, no sin oposición de los michoacanos más
sensibles. Hacia el sur de la ciudad, junto a la capilla del Calvario (por
tradición se cree que fue edificada sobre la cúspide del
monumento-tumba de Tariácuri), hay un sitio llamado Los Balcones, desde
el cual se contempla gran parte del lago; y desde El Estribo se aprecia el
conjunto lacustre con sus riberas más distantes y sus islas. Hacia el
norte se conserva la capilla llamada Del Humilladero, donde cuenta la
tradición que se encontraron Cristóbal de Olid y
Tangáxoan. (R.A.C.).
El 27 de mayo de 1983, el Ayuntamiento instituyó la
Presea Vasco de Quiroga, que desde entonces se otorga anualmente a los
ciudadanos pazcuarenses distinguidos. La ceremonia de entrega se realiza el 28
de septiembre, aniversario de la expedición del título de ciudad
de Michoacán a Pátzcuaro en 1534. El primero en recibir ese
galardón fue el doctor Felipe Mendoza Díaz-Barriga.
Bibliografía: Julián Bonavit y Carlos Treviño: Breve guía
histórica de la ciudad de Pátzcuaro (1908) y Esculturas
tarascas de caña de maíz y orquídeas fabricadas bajo la
dirección del Ilmo. señor don Vasco de Quiroga (1944);
José Bravo Ugarte: �Michoacán, el estado tarasco�, en
Historia sucinta de Michoacán (t. I); Enrique A. Cervantes:
Pátzcuaro (1949); José Corona Núñez:
Mitología tarasca (1957); Justino Fernández:
Pátzcuaro. Su situación, historia y características
(1963); Delfina Esmeralda López Sarrelangue: La nobleza
indígena de Pátzcuaro en la época virreinal (1965);
Francisco Miranda Godínez: Don Vasco de Quiroga y su Colegio de San
Nicolás (1972); Rafael Nambo: Crónica de la
erección de la colegiata (1908) y Crónica de la
coronación de la Virgen de la Salud (1899); Antonio Salas León:
Los rincones históricos de la ciudad de Pátzcuaro (1930) y
Pátzcuaro (1956); Manuel Toussaint: Pátzcuaro
(1942).
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    Objeto de cobre en el Museo Regional de Pátzcuaro, Mich.
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    Plaza Vasco de Quiroga, Pátzcuaro, Mich. En el centro, la estatua del
    venerado obispo.
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	PAULAT LEGORRETA, JORGE

	
Nació
en México, D.F., en 1938. Médico cirujano y antropólogo
social, hizo estudios de teoría de la información. Ha prestado
sus servicios en Chiapas, Oaxaca, Veracruz, Tabasco y Puebla, en
campañas de salud y en centros indigenistas. Ha sido profesor en
instituciones de enseñanza superior. En 1974 fundó la revista
Etología (ciencia de la conducta), ha publicado artículos
en diarios y revistas, y desde 1978 es editorialista de la cadena Avance. Es
autor de: La ionocardiografía fetal (1967), La sociedad
indígena-ladina. Su interpretación mediante una teoría de
la conducta (1967) y Una crónica de la condición
humana. (Historia de la discriminación del indio)
(1972).




	PAULINOS

	
(Pía Sociedad de San
Pablo.) Congregación religiosa clerical de derecho pontificio fundada el
20 de agosto de 1914 en Piamonte, Italia, por el padre Santiago Alberione.
Obtuvo la aprobación diocesana el 12 de marzo de 1927 y la pontificia el
27 de junio de 1949. Su finalidad específica es la evangelización
por conducto de los medios de comunicación. En 1951 el fundador
estableció también la rama femenina con el nombre de Hijas de San
Pablo, con el mismo propósito. Otro organismo filial son las Pías
Discípulas del Divino Maestro, dedicadas al apostolado litúrgico
y al servicio sacerdotal. En 1931 Alberione fundó la revista Familia
Cristiana, una de las más leídas en Europa, y el instituto se
extendió a otros países. En 1988 la familia paulina trabajaba en
23 naciones y contaba con 1 200 religiosos profesos. En México se
establecieron el 3 de mayo de 1947 y pocos años después
inauguraron su Seminario y un taller de imprenta en la avenida Tasqueña
núm. 1792, en la ciudad de México. De allí se ha extendido
a Los Ángeles, Cal., EUA, y a Guadalajara, Aguascalientes y Tijuana. Su
principal apostolado, además del ministerio sacerdotal, es la tarea
editorial: catecismos, libros, revistas y folletos de temas religiosos y de
cultura general, cuya redacción, elaboración técnica y
divulgación están casi en su totalidad en manos de los propios
religiosos. Desde 1982 sostienen también el Centro Audiovisual
Paulino.




	PAVÍA, LÁZARO

	

Nació en Sabán, Yuc., el 17 de diciembre de 1844; murió en
México, D.F., el 17 de septiembre de 1933. Al quedar huérfano de
padre y madre, quedó a cargo de unos tíos. Estudió en el
Colegio de San Ildefonso, en Mérida, pero abandonó la carrera
eclesiástica. Fue sucesivamente zapatero, soldado, patrón de un
buque mercante que hacía viajes entre Belice y Campeche, profesor de
instrucción primaria, director de escuela, combatiente liberal (con el
grado de teniente, 1867), subdirector del Liceo del Centro, maestro en la
Escuela Normal y en el Instituto Literario, tenedor de libros, redactor de los
periódicos La Actualidad, El Sonámbulo y La Voz
Liberal y autor de los trabajos �Nociones de cronología
matemática�, �Compendio de caligrafía general
teórica� y �Tratado elemental de moral�. En 1873
ascendió a capitán de la Guardia Nacional y estableció una
tienda de abarrotes en Motul, pero, electo diputado al Congreso del estado,
volvió a Mérida. Fundó el periódico
México, en apoyo de la candidatura de Sebastián Lerdo de
Tejada. En 1873 viajó a México por primera vez en unión de
otros diputados. De regreso a la capital yucateca, fue oficial primero y
segundo de la Secretaría de Gobierno y secretario particular del
gobernador José B. Cueto. En 1875 un discurso suyo provocó una
polémica con el director de La Colonia Española. Al
proclamarse el Plan de Tuxtepec se retiró a la vida privada. En 1880
emigró a Tabasco, donde ejerció los cargos de oficial mayor del
Congreso, director de una escuela nocturna y subdirector de la Academia de
Música. Allí fundó un colegio para señoritas y el
periódico El Estado. Por causas políticas se
estableció en Ciudad del Carmen, dio clases en las escuelas Miguel
Hidalgo y Arturo Shiels, e hizo la campaña para gobernador de Campeche
de Joaquín Baranda. Tras una segunda estancia en la capital de la
República, volvió a Yucatán en 1884, durante el gobierno
del general Octavio Rosado, quien lo hizo su ayudante con el grado de
comandante de Caballería. En esa época formó el Catastro
de la entidad, en 16 libros. Designado jefe político del partido de
Temax, pacificó 12 pueblos, fue ascendido a teniente coronel de la
Guardia Nacional, restableció el alumbrado público,
reabrió 10 escuelas, construyó varios cementerios y
organizó todas las tesorerías municipales. Ya con el grado de
coronel, viajó a México, estudió jurisprudencia y se
graduó de abogado (1889). En Las Noticias, El Correo de las
Doce y El Diario del Hogar publicó sus artículos sobre
�La guerra social en la península de Yucatán�. Fue
redactor de El Combate y colaborador de muchos otros periódicos,
y fundó y sostuvo por su cuenta El Estado de Yucatán y
Los Estados. De 1890 a 1896 editó el semanario pedagógico
La Enseñanza Moderna, redactó durante 11 años los
Anales de la Legislación Federal y administró la
Revista Azul que dirigió Manuel Gutiérrez Nájera.
Fue, además, diputado federal (1908-1912), interventor del Banco
Peninsular (1911) y jefe de sección en la Contaduría Mayor de
Hacienda (1918-1922).  Perteneció a varias sociedades masónicas.
Sus obras, aparte las mencionadas, son las siguientes: La educación
del pueblo (1888), Los ingleses en México o sea el origen y
fundación de las colonias británicas en el seno mexicano
(1888), Los héroes de la Independencia nacional. Breves bosquejos
biográficos (1888), Los estados y sus gobernantes (1890),
Ligeros apuntes biográficos de los jefes políticos de los
partidos en los estados de la República Mexicana (2 ts., 1891),
Apuntes biográficos de los miembros más distinguidos del Poder
Judicial de la República Mexicana (1893), Breve bosquejo
biográfico de los miembros más notables del ramo
telegráfico y reseña histórica de la existencia y progreso
de los telégrafos de la República Mexicana (2 ts.,
1893-1894), Breves apuntes biográficos de los miembros más
notables del ramo de hacienda de la República Mexicana (1895),
Cromos (1896), El Imperio en la península yucateca. Apuntes
para la historia. 1861 a 1867 (1897), Nociones de economía
(1897), Reseña biográfica de los doctores en medicina
más notables de la República Mexicana e historia ligera de la
ciencia médica desde las épocas más remotas y sus
progresos en el presente siglo (1897), Joyas literarias en verso
(antología, 1901), Joyas literarias en prosa (antología,
1901), Estudios generales de educación e instrucción
(1903), Nueva guía del profesor, o nuevo manual del maestro
(1904), El ejército y la política (1909) y algunas otras.
En 1927 el autor consideraba que había publicado 25 obras en 37 tomos, a
lo largo de 36 años, y mencionaba 15 inéditas, entre ellas
Historia del Rito Nacional Mexicano y Las guerras fratricidas en
México desde el año de 1910 a 1914, La segunda
intervención norteamericana y La historia política de
Tabasco. (J.D.V.).




	PAVITO DE AGUA

	
Eurypyga
helias, de la familia Eurypygidae, orden Gruiformes. Ave de unos 45 cm,
recibe también el nombre de gran ave sol. Presenta la cabeza
negruzca; la garganta blanca; el cuello, el pecho y el dorso pardo
castaños, vermiculados con negro; el plumaje dorsal gris o
grisáceo con barras negras; las alas canela brillante con parches
castaños; la cola, extendida, con dos bandas amplias de color negro y
castaño; el pecho y el abdomen blanco amarillentos; las patas de color
naranja; y el iris rojo. Vive en los bosques húmedos de Chiapas y
Tabasco, siempre en la vecindad de ríos y lagos. Según
Álvarez del Toro, es un ave extraña de hábitos poco
conocidos. Su nombre se debe a que extiende las alas y la cola como los pavos.
Se alimenta de pequeños animales y probablemente de algunas
semillas.




	PAVITOS

	
Aves de la familia
Emberizidae, orden Passeriformes. Pertenecen a varios géneros. A
continuación se describen las principales especies: Pavito
ocotero. Myioborus pictus. Es de tamaño pequeño, de
color negro en el dorso y la cabeza, rojo vivo en las partes inferiores, blanco
en el abdomen y con una banda blanca en las alas. La cola es larga, en forma de
abanico, con las puntas blancas. Es común en los bosques altos de las
montañas de casi todo México.

 2.Pavito mielero.Chlorophanes spiza.
De tamaño pequeño, tiene el pico relativamente largo y curvo. El
macho es de color verde brillante en todo el cuerpo, la cabeza negra y el ojo
rojizo; la hembra es toda de color verde, más pálido en las
partes inferiores. Esta especie se alimenta de néctar de flores y habita
en las zonas tropicales del sur de México, principalmente en Campeche,
Veracruz, Chiapas y Oaxaca.

 3.Pavito roquero.Euthlypis
lachrymosa. Muy llamativo, de talla mediana, presenta las partes superiores
grises, la corona y los lores negros, con un parche amarillo en la primera, y
las partes inferiores amarillas; tiene una mancha blanca enfrente de los ojos,
en forma de lágrima; la cola es larga, con las puntas blancas. Habita en
las tierras bajas tropicales desde Sonora y Tamaulipas hasta Chiapas.

 4.Pavito selvático.Myioborus
miniatus. Muy similar al pavito ocotero, presenta color gris muy
oscuro en las partes superiores, rojo en el vientre y negro en la barbilla y
garganta; tiene un parche rojizo en la corona y la cola larga, con las puntas
blancas. Es muy frecuente en los bosques húmedos de montaña. Se
le observa entre las ramas recolectando insectos y desplegando la cola de un
modo característico. Se distribuye en las montañas, desde el
norte de México hasta Centroamérica.




	PAVO OCELADO

	
Agriocharis
ocellata, de la familia Phasianidae, orden Galliformes. Gallinácea
grande, muy semejante a un guajolote común, presenta la cola
grisácea, con las puntas de color bronce y una mota en forma de ojo de
color azul metálico en la parte subterminal de la cola. Es relativamente
común en los matorrales tropicales y a veces cerca de plantaciones en la
península de Yucatán y en las tierras bajas del norte de Chiapas
y Tabasco. V. GUAJOLOTE.




	PAVÓN

	
Oreophasis
derbianus, de la familia Cracidae, orden Galliformes. Gallinácea de
gran tamaño, es de color negro en la cabeza y las partes superiores, y
blanca en el vientre, tiene la cola muy larga, en forma de abanico, con una
banda blanca en la porción media; es característico de la especie
un casco en forma de cuerno color rojo. Habita exclusivamente en los bosques de
niebla de la zona del Soconusco en Chiapas y en Guatemala, y posiblemente en
Oaxaca. Muy rara, es motivo de especial atención por parte de los
investigadores.




	PAVÓN, BLANCA ESTELA

	

Nació en Minatitlán, Ver., en 1926; murió en el
Popocatépetl, en un accidente de aviación, en 1949. Actriz
cinematográfica, participó como primera figura en El
niño de las monjas, Vuelven los García,
Cortesana, Nosotros los pobres, Ustedes los ricos, Pepe
el Toro y Cuando lloran los valientes.









PAVÓN, JOSÉ IGNACIO - PEÑA NAVARRO, EVERARDO



	PAVÓN, JOSÉ IGNACIO

	

Nació en Veracruz (Ver.) en 1791; murió en la ciudad de
México en 1866. Estudió filosofía, cánones y leyes
en el Colegio de San Ildefonso de México. Fue regidor honorario (1818),
secretario de la Junta de Censura (1820) y asesor de asuntos del Patronato
(1821). Consumada la Independencia, ocupó los siguientes cargos: juez de
hecho (1822-1823), compilador de materiales con destino al Código Penal
(1823), oficial mayor de Hacienda (1823), jefe político de Tabasco
(1824), oficial mayor de Relaciones (1825), contador de la Tesorería
General (1829), director general de Rentas (1831), ministro de la Suprema Corte
(1841) y magistrado del Tribunal Superior de Justicia del Departamento de
México (1845). Se jubiló en febrero de 1851 y poco después
fue nombrado ministro suplente de la Corte. Era presidente de este cuerpo
cuando asumió la Presidencia de la República, del 13 al 15 de
agosto de 1860, por sólo el tiempo indispensable para convocar a la
Junta de Representantes de los Departamentos que eligió presidente al
general Miguel Miramón, que así trató de legalizar el
cargo que a nombre del partido conservador había venido
desempeñando desde el 2 de febrero de 1859. Volvió a la Corte y
en 1863 fue miembro suplente del Ejecutivo Provisional.




	PAVÓN, JOSÉ MARÍA

	

Nació y murió en la ciudad de México (1827-1900).
Abogado (1852), ocupó varios cargos en la judicatura, hasta llegar a ser
magistrado del Tribunal Superior del Distrito Federal (1882). En 1889 fue
designado defensor de oficio, en cuyo desempeño alcanzó una gran
popularidad. Escribió en varios periódicos festivos y las
comedias en verso Gigantes y pigmeos y Don Gregorito. Fue hijo de
José Ignacio Pavón (véase).




	PAYÁN VELVER, CARLOS

	

Nació en México, D.F., el 2 de febrero de 1929. Abogado (1952)
por la Universidad Nacional Autónoma de México, realizó
estudios de especialización sobre cooperativas en Israel (1963). Ha sido
subdirector de Fomento Cooperativo en la Secretaría de Industria y
Comercio (1962-1965) y director de Crédito del Instituto del Fondo
Nacional para la Vivienda de los Trabajadores (1972-1976). En noviembre de 1977
participó en la fundación del diario Unomásuno, del
que fue subdirector general hasta 1983, y, en septiembre de 1984, en el
surgimiento del diario La Jornada, el cual dirige desde entonces. En
1980 fundó la editorial Tiempo Extra.




	PAYÉN, JOSÉ ENCARNACIÓN

	
Nació en la ciudad de México en 1844; murió en
Morelia, Mich., en 1919. Estudió música con el padre José
Salamanca en el convento de San Francisco. De 1856 a 1885 fue cornetista y
director de bandas militares. En 1884 hizo una gira por Estados Unidos y
actuó con la Banda del 8° Regimiento en la toma de posesión
del presidente Grover Cleveland. Fue profesor de instrumentos de viento en el
Conservatorio Nacional (1887) y concurrió con su banda a las
exposiciones de Mineápolis (1891) y a la Histórica Americana de
Madrid, conmemorativa del cuarto centenario del descubrimiento de
América (1892). La reina regente, María Cristina de Austria, y la
infanta Isabel le otorgaron una medalla después de una función de
gala en el Teatro Jovellanos. De regreso a México, pasó a Morelia
como director de la Academia de Música y de la Escuela de Artes y
Oficios (1893). Transformada la Banda del 8°Regimiento en la del Estado
Mayor (1893), radicó en la ciudad de México. De nuevo
concurrió a las exposiciones de San Francisco (1894), Atlanta (1895),
Nueva Orleans (1898) y Monterrey (1898). Separado del ejército,
administró en Pátzcuaro una finca arrocera propiedad del general
Epifanio Reyes (1899-1901). Nombrado director de la Academia de Música
del Estado de Aguascalientes (1902), organizó una banda juvenil. En 1906
recorrió Estados Unidos con la Banda del 1er. Batallón Ligero de
Aguascalientes, desintegrada en 1910. En 1914 el general Francisco Villa
ascendió al maestro Payén al grado de mayor inspector de bandas
de la División del Norte, con cuyo motivo marchó a Chihuahua
(1915-1919).
Véase Jesús C. Romero:
�Biografías de músicos mexicanos. José
Encarnación Payén�, en Memoria de la Academia Nacional de
Historia y Geografía (1954).
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    José Encarnación Payén, músico y promotor de la
    música militar.

    Archivo Angel Pola

  






	PAYNO Y FLORES, MANUEL

	Nació
en la ciudad de México en 1810; murió en San Ángel, D.F.
en 1894. Estaba emparentado por línea paterna con el general Anastasio
Bustamante. Trabajó como meritorio en el ramo de aduanas y fundó,
junto con Guillermo Prieto, la de Matamoros. En 1840 fue secretario del general
Mariano Arista y después, con el grado de teniente coronel, jefe de
sección en el ministerio de Guerra. También administró las
rentas del estanco de tabacos. En 1842 partió a Suramérica como
secretario de legación y realizó luego un viaje a Europa. A su
regreso, el gobierno lo envió a Estados Unidos para estudiar los
sistemas penitenciarios. En 1847, durante la ocupación norteamericana,
estableció el servicio secreto de correos entre México y
Veracruz. Fue ministro de Hacienda del presidente José Joaquín de
Herrera (1850). Perseguido por Santa Anna, se refugió en Estados Unidos.
En 1855 ocupó la cartera de Hacienda en el gobierno de Comonfort e hizo
varios arreglos en materia de deuda exterior. Habiéndosele considerado
uno de los responsables del golpe de Estado de 1857, se le siguió
proceso y se le eliminó de la política. Sufrió
persecuciones durante la Intervención Francesa; más tarde
reconoció al Imperio de Maximiliano y al triunfo de la República
fue diputado. Enseñó historia de México en la Escuela
Nacional Preparatoria. En 1882, siendo senador, el presidente Manuel
González lo nombró agente de colonización en París.
En 1886 fue cónsul en Santander y luego cónsul general en
España, con residencia en Barcelona. Regresó a México en
1891 y en 1892 fue electo senador de la República. Es autor de la famosa
novela Los bandidos de Río Frío, publicada con pie
editorial de Barcelona-México y bajo el seudónimo Un ingenio
de la corte (1889-1891). En 1928 la Biblioteca de Autores Mexicanos, que
dirigiera Luis González Obregón, puso al cuidado de Manuel
León Sánchez una edición �corregida en vista de los
apuntes y borradores facilitados por los herederos� del autor; pero
según Antonio Castro Leal, son �bien pocas y casi nunca de
importancia�. Dio a las prensas, además: Compendio de la
historia de México, cuya decimatercera edición fue puesta al
día por Nicolás León (1902); El fistol del diablo,
Revista Científica y Literaria. México 1845-1846 (1859);
La convención española (1857); El hombre de la
situación (1861); México y sus cuestiones financieras con
la Inglaterra, la España y la Francia (1862); Vida, aventuras,
escritos y viajes del Dr. D. Servando Teresa de Mier (1865); Tardes
nubladas, colección de novelas (1871); El libro rojo, en
colaboración con Vicente Riva Palacio, Juan A. Mateos y Rafael
Martínez de la Torre (1871); Barcelona y México en 1888 y
1889 (Barcelona, 1889); Novelas cortas (tomo 36 de la Biblioteca de
Autores Mexicanos de Agüeros, con una biografía del autor por
Alejandro Villaseñor y Villaseñor 1901); un folleto acerca del
golpe de Estado de Ignacio Comonfort; dos opúsculos (Iturbide y
Terán y México en 1848); una memoria sobre el maguey y
unas impresiones de viaje a Inglaterra. Escribió también parte de
los Apuntamientos para la historia de la guerra de México y los
Estados Unidos y colaboró en diversas publicaciones
periódicas.
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    Manuel Payno y Flores

    Archivo Angel Pola

  






	PAZ, IRENEO

	
Nació en
Guadalajara, Jal., el 3 de julio de 1836; murió en Mixcoac, D.F., el 4
de noviembre de 1924. Estudió en el Seminario Conciliar de su ciudad y
en la Universidad de México. Se recibió de abogado en 1863. De
ideas liberales, combatió a los franceses y obtuvo el grado de coronel.
Partidario del Plan de Tuxtepec, al triunfo de los porfiristas fue secretario
de Gobierno en Sinaloa, Jalisco y Colima, y en esta entidad juez y magistrado;
diputado y regidor del Ayuntamiento de la ciudad de México. Fundó
los periódicos: El Payaso, El Padre Cobos, La
Patria y La Patria Ilustrada; este último lo dirigió
40 años. En 1885 presidió una excursión de periodistas
mexicanos a Estados Unidos. Publicó: La bolsa o la vida (drama;
Guadalajara, 1863), Los héroes del día siguiente (comedia;
1871), La manzana de la discordia (comedia 1871), La piedra del
sacrificio (novela 1871), Amor y suplicio (novela histórica
1873), Amor de viejo (novela 1874), Guadalupe (novela 1874),
Doña Marina (novela histórica, 1883), Las dos
Antonias (novela 1883), Datos biográficos del general de
división Porfirio Díaz, con acopio de documentos (1884),
Algunas campañas (memorias 1884-1885), Leyendas
históricas de la Independencia (1886-1894), Cardos y violetas
(poemas y dramas 1892), Los hombres prominentes de México (en
español, inglés y francés, 1888), Leyendas
históricas (1895-1914), México actual, galería de
contemporáneos (1898) y Porfirio Díaz (t. I, 1911).
Hasta el final de su existencia publicó sus Calendarios del padre
Cobos. Poco antes de su muerte editó Algunas campañas
(memorias).




	PAZ, OCTAVIO.

	Nació en Mixcoac, D.F., el 31 de marzo de 1914.
Murió en la ciudad de México, D. F., el 19 de abril de 1998. Su
abuelo era el periodista liberal Ireneo Paz. En 1937 viajó a
España. En 1938 regresó a México y contribuyó a la
formación del diario El Popular. Participó en la fundación
de las revistas Taller (1938) y El Hijo Pródigo (1940). Recibió
la beca de la Fundación Guggenheim (1945). En 1962 fue nombrado
embajador ante el gobierno de la India, cargo al que renunció por los
sucesos estudiantiles de 1968 en México (V. UNIVERSIDADES). Hasta agosto
de 1976 dirigió la revista Plural, después fundó y
dirigió Vuelta, que dejó de editarse tras su muerte. Entre sus
libros figuraban: Luna silvestre (1933), Entre la piedra y la flor (1941), A la
orilla del mundo (1942), Libertad bajo palabra (1949), ¿Águila o
Sol? (1951), Semillas para un himno (1954), Piedra de sol (1957), La
estación violenta (1958), Salamandra (1962), Vindrabam (1964), Viento
entero (1965), Blanco (1967), Ladera este (1969), El laberinto de la soledad
(1950), El arco y la lira (1956), Cuadrivio (1965), Los signos en
rotación (1965), Corriente alterna (1967), Conjunciones y disyunciones
(1969), Posdata (1970), Los hijos del limo (1974), Sor Juana Inés de la
Cruz o Las trampas de la fe (1983), Tiempo nublado (1983), Los signos de
rotación y otros ensayos y Sombras de obras (1983), Lectura y
contemplación (1985), Primeras Letras (1988) y Árbol adentro
(1989). La hija de Rappaccini, la única obra de teatro escrita por Paz,
que desde su estreno en 1956 no había sido publicada, fue editada en
1991 y se presentó en la XII Feria Internacional del Libro en
México. Con motivo de este acontecimiento se realizó un montaje
operístico basado en esa obra.
Octavio Paz obtuvo numerosas distinciones en México y en
el extranjero entre las que destaca el Premio Nobel de Literatura, con el que
se le distinguió en 1990. En ese mismo año organizó una
mesa redonda con intelectuales de todo el mundo, que se transmitió por
la televisión privada: Encuentro de Vuelta, el siglo XX: la
experiencia de la libertad y en 1992 se publicó en Italia una
traducción de su libro Sor Juana Inés de la Cruz o las trampas
de la fe.
De los escritores nacidos después de
1914, ninguno poseía, como él, la capacidad necesaria para
establecer contacto con el lector a través de los distintos
géneros que practicaba. Al leer sus poemas, se olvida el ámbito
de la costumbre y se ingresa en el del asombro de vivir. Entre Paz y los poetas
anteriores existen, por lo menos en apariencia, diferencias que de tan
mayúsculas dan la impresión de rupturas (de todos ellos,
sólo Tablada y Pellicer son poetas de su misma familia). A partir de sus
primeros poemas, el tono y la actitud dan la espalda a las maneras
tradicionales de escribir poemas: rompe con la mesura, con la fineza, con la
técnica de trabajar el poema como si fuera una miniatura, con el tono
crepuscular y la gris tristeza autóctona. Poeta de todas las horas,
quizá prevalezca en sus poemas la madurez del día, madurez gozosa
que se identifica con el encuentro y el abrazo nupcial de la pareja. Paz fue el
poeta de las nupcias: en sus textos líricos copulan alegre y
satisfactoriamente el cielo y la tierra, el hombre y la mujer, los animales,
los astros, las plantas y las palabras. El amor (el erotismo) es, entre las
formas de aprender y comprender, la más lúcida y la más
válida, quizá la única. Y a través de ella, Paz
descubrió y pobló un mundo en el que el hombre y la mujer luchan,
se despedazan y surgen nuevamente de sus cenizas. Su erotismo abarcó,
incluso, al lenguaje; para él existen palabras masculinas y palabras
femeninas, y de su conjugación nace el poema. Es más, en
numerosos poemas suyos aparecen versos varones y versos hembras: colocados unos
después de otros, su proximidad se vuelve explosiva. Esta técnica
(porque en el fondo se trata de una técnica) le permite obtener que los
efectos exasperantes se tornen lujuriosos y, después, cumplido el rito
del amor, se vuelvan plácidos y tiernos. Satisfecho el deseo, a la
compañía sucede a la soledad, como a la noche al
día.
El Paz de los últimos libros no
difiere esencialmente del Paz de la adolescencia (Luna silvestre, 1933)
y los inicios de la madurez. Poeta de una gran sabiduría (el poema tiene
algo de ciencia y algo también de paciencia) hizo creer al lector que
los versos llegaban a él por arte de magia. Sin embargo, la
explicación es sencilla: Paz fue un poeta en estado de gracia. Pese a
los años contempló el mundo con asombro. La frescura y la novedad
fueron sus compañeros inseparables. El Paz ensayista no desmerece ante
el poeta: libros como El arco y la lira o Cuadrivio, por ejemplo,
figuran entre las obras más sólidas y bellas escritas no
sólo en México sino en lengua española.
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    Octavio Paz, autor de Águila o sol.

    Foto Hermanos Mayo

  






	PAZ GONZÁLEZ, RAFAEL DE

	

Nació en Tuxtla Gutiérrez, Chis., el 24 de octubre de 1904;
murió en México, D.F., el 18 de febrero de 1983. Arreglista,
compositor y director de orquesta, es autor de canciones populares, entre ellas
�¿Qué más quieres de mí?�, �Siete
puñales�, �Amor de mi vida�, �Mujer
chiapaneca�, �Un solo corazón� y �Balance�; y
de un Divertimento para flauta, oboe, clarinete y fagot, en tres
movimientos, que fue grabado por el Quinteto de Alientos del Instituto Nacional
de Bellas Artes.




	PAZ PAREDES, MARGARITA (Margarita Camacho Baquedano)

	
Nació en San Felipe Torres Mochas, Gto., en 1922; murió en
México, D.F., en 1980. Estudió periodismo en la Universidad Obrera y
literatura en la Universidad Nacional Autónoma de México. Poetisa,
obtuvo premios y diplomas en diversos juegos florales. En 1955 formó
una muy completa antología de la poesía contemporánea de
Centroamérica. Presentó innumerables recitales en universidades del
país y de Suramérica.  Colaboró en revistas y periódicos de la capital
y de la provincia. Con una rica gama de colores y sombras, su
producción refleja la vida contemporánea; en un principio escribió
poemas de amor y desengaño, pero poco a poco fue ampliando sus temas,
hasta llegar a la poesía social y política.  Publicó:
Sonaja (1942), Oda a Constantino
Cumanski (1945), Voz de la tierra
(1946), El anhelo plural (1948),
Retorno (1948), Génesis
transido (1949), Elegía a Gabriel Ramos Millán (1949),
Andamios de sombra (1950), Canto a
México (1952), Dimensión del silencio
(1953), Casa en la niebla (1956),
Coloquio de amor (1957), Cristal
adentro (1957), Los amantes y el sueño
(San Salvador, 1960), Rebelión de ceniza (1960),
Elegía a César Garizurieta (1962), La
imagen y su espejo (1962), Adán en sombra y noche
final y siete oraciones  (1964), El rostro
imposible (1965), Lumbre cautiva
(1968), Señales (1972), Otra vez la
muerte (1976), La terrestre esperanza
(1977), Litoral del tiempo (1978) y
Segundo litoral del tiempo (1978). Escribió en
prosa Viaje a la China Popular (1966).




	PAZ ROMERO, RAMÓN

	

Nació en Tangancícuaro, Mich., en 1835; murió en Uruapan,
de la misma entidad, en 1911. Estudió en Jacona y en el Seminario de
Morelia. Ordenado sacerdote, escribió en periódicos
católicos como El Zurriago, cultivó la poesía de
género sagrado y publicó sus poemas con el título de
Recuerdos de Ramón P.R. (Uruapan, 1897).




	PEA, PAPAN o PEPE

	
Cyanocorax
morio, de la familia Corvidae, orden Passeriformes. Pájaro de unos
40 cm. Presenta la cabeza y el dorso negruzcos, tono que va cambiando hasta ser
pardo amarillento en la garganta y el pecho, y grisáceo o blanco en el
abdomen y en la región anal. En las formas inmaduras, el pico es negro o
amarillo brillante. Se encuentra distribuido desde Nuevo León y
Tamaulipas hasta Tabasco y Chiapas. Es una especie endémica.
Según Álvarez del Toro, es un ave agresiva y escandalosa, que
prefiere vivir en los campos abiertos o poblados de matorrales, como las
urracas; es enemigo de especies más pequeñas y se alimenta
principalmente de frutas, semillas, insectos y otros animalillos. Su nido lo
hace en la copa de los árboles de poca altura.




	PEARSON, FEDERICO STARK

	
Ingeniero
norteamericano constructor de la planta hidroeléctrica de Necaxa, que
proveyó por varias décadas la electricidad para la ciudad de
México. Antes había introducido los tranvías
eléctricos en Estados Unidos y la electricidad para el regadío,
los transportes y el alumbrado en Brasil. Fue presidente de la Mexican North
Western Railway y de los Ferrocarriles Nacionales de México, y
controlaba o dirigía la Mexican Land Navigation Railway y la
Veracruz Railways. Influyó poderosamente en la vida
económica durante el régimen de Porfirio Díaz.
Desempeñó la gerencia de la Compañía de
Tranvías de la Ciudad de México y la dirección de The
Mexican Light and Power Company. Murió en el trasatlántico
Lusitania, torpedeado por submarinos alemanes.

Véase:Daniel Cosío Villegas: Historia moderna de México (ts.
I y II, vol. VII).




	PEARSON, WEETMAN

	
Contratista
inglés (1867-1927), constructor del Gran Canal del desagüe de la
ciudad de México (de 47 465 m de longitud), de las obras del puerto de
Veracruz y del ferrocarril del istmo de Tehuantepec. Ganó la amistad del
presidente Porfirio Díaz. Obtuvo concesiones petroleras, que
desarrolló mientras construía el ferrocarril de Tehuantepec; en
1902, y como una empresa marginal, hizo algunas exploraciones en el istmo de
Tehuantepec; inicialmente planeó invertir 1.5 millones de libras
esterlinas en la empresa, pero antes de tener éxito había
invertido ya 5; en 1908 halló el pozo de Dos Bocas, lo cual
agravó su pugna con la Standard Oil Company. La presión
del gobierno norteamericano obligó a Pearson a retirarse de todas sus
actividades mexicanas. De él se dijo que fue, después de
Hernán Cortés, quien más riquezas extrajo de
México. Construyó el Hospital Inglés, ahora llamado
American British Cowdray Hospital. Fue miembro del Parlamento
inglés pero la atención de sus empresas motivó tan
frecuentes ausencias que se le llamó Member for Mexico. Le
concedieron el título de vizconde de Cowdray.

Véase:
Lorenzo Meyer: México y Estados Unidos en el conflicto
petrolero (1968); Desmond Young: A biography of Weetman Pearson, Member
for Mexico (1966).




	PÉCARI DE COLLAR

	
Dicotyles
tajacu, mamífero artiodáctilo de la familia de los
tayasuidos. Es una especie nativa de México. De aspecto exterior
parecido al de los cerdos, tiene el pelaje lacio y tosco, de color
grisáceo entremezclado con tonos más oscuros, que entre los
hombros y la nuca forma una especie de crin y en el cuello, un collar
ligeramente más claro, de cuya característica proviene su nombre
común. Las crías suelen presentar una zona de pelo más
oscuro a lo largo de la espalda. El adulto llega a medir 90 cm del hocico al
extremo de la cola, y a pesar poco más de 30 kg. En el dorso, al nivel
de las ancas, tiene una glándula, especialmente desarrollada en el
macho, que produce un olor muy fuerte y peculiar cuando el animal se asusta.
Las patas son largas y finas, con pezuñas pequeñas. Los
pécaris de collar habitaron originalmente en casi todo el territorio
nacional, salvo en la parte central de la Altiplanicie y de la península
de Baja California. Se encontraban en selvas tropicales siempre húmedas
o sujetas a sequías, matorrales templados o desérticos y a veces
en bosques, extendiéndose al norte hasta Texas y Arizona, y hacia el sur
hasta el centro de Suramérica. Aunque son gregarios, forman piaras
relativamente pequeñas (entre cinco y 20 individuos) que viajan en busca
de raíces, brotes tiernos, insectos y pequeños reptiles. El
extremo del hocico de estos animales es casi idéntico al de los cerdos
domésticos y, al igual que éstos, hozan entre la hojarasca,
guiados por su excelente olfato, hasta localizar alimento que puede hallarse
oculto 10 cm o más bajo la superficie. Ese mismo sentido permite al
grupo detectar oportunamente el peligro; si no huyen a tiempo y son
acorralados, acometen con ferocidad, utilizando sus dientes caninos, afilados
como tijeras porque constantemente frotan sus bordes. Longevos, algunos llegan
a vivir 20 años. Las crías nacen (generalmente dos en cada
camada) tras un periodo de gestación de 140 a 150 días.  Son
capaces de soportar cierto grado de perturbación en su ambiente natural
y de sobrevivir a situaciones de escasez temporal de alimento. Sin embargo, la
excesiva persecución de que han sido objeto, debido a que su carne es
apreciada como alimento humano, ha originado que su población haya
disminuido sensiblemente. Se les considera candidatos viables para su
cría en semicautiverio, modo de incorporarlos más ampliamente a
la dieta humana y garantizar a la vez su sobrevivencia.




	PECES e ICTIOLOGÍA

	
Los peces
son vertebrados acuáticos de sangre fría dotados de una
respiración branquial y provistos de aletas. Son el grupo más
numeroso entre los vertebrados vivientes (42.5%), seguidos por las aves
(22.9%), los reptiles (16%), los mamíferos (12%) y los anfibios (6.6%).
Evaluaciones recientes señalan que existen aproximadamente 20 mil
especies de peces, de las cuales 50 corresponden a ciclostomos, unas 535 a
peces cartilaginosos y el resto a peces óseos. El 60% de las formas
viven en el mar y el 40% en las aguas dulces. Esta gran diversidad se explica
por la variedad de ambientes adecuados para su desarrollo, ya que cerca del 71%
de la superficie del planeta está cubierta por masas de agua (en eras
geológicas pasadas la proporción fue mayor), y por la larga
historia evolutiva del grupo, cuyos ancestros más primitivos se remontan
a la frontera entre los periodos Ordovícico y Silúrico, unos 450
millones de años antes de la era actual. A lo largo de este tiempo los
peces han ocupado toda clase de cuerpos de agua; en la actualidad habitan desde
los pequeños arroyos de montaña, en altitudes superiores a los 5
mil metros, hasta las fosas oceánicas con profundidades cercanas a los
11 mil metros.

Principales grupos de peces vivientes. Derivan de un
conjunto de formas primitivas que poblaron las aguas desde hace cerca de 500
millones de años. Al devenir de los milenios muchas se extinguieron y
otras se transformaron paulatinamente en respuesta a los cambios ambientales.
Los peces vivientes se agrupan en la superclase Pisces del phylum Vertebrata,
que a su vez consta de tres clases. La clase Cephalaspidomorphi comprende a los
mixinos y lampreas, en los que destacan la presencia de una notocuerda sin
constricciones, la ausencia de mandíbulas, un esqueleto cartilaginoso o
fibroso, la existencia de branquias en una serie de bolsas asociadas a la
faringe, la falta de aletas pares y la posesión de un solo orificio
nasal. La clase Chondrichthyes se divide en dos subclases: Holocephali, que
comprende a las quimeras, y Elasmobranchii, que agrupa a los tiburones, las
rayas y las especies semejantes (torpedos, peces guitarra, etc.). Son
características de esta clase: una notocuerda constreñida por
vértebras, la presencia de mandíbulas y arcos branquiales, un
esqueleto cartilaginoso, aletas pares y un par de orificios nasales. Las
quimeras tienen la piel desnuda y cuatro pares de branquias que comunican al
exterior por un solo par de aberturas; no tienen espiráculos ni cloaca y
los machos presentan órganos pélvicos copuladores. Los tiburones
y rayas poseen de cinco a siete pares de branquias asociadas a un número
igual de aberturas branquiales, tienen espiráculos y cloaca y el cuerpo
puede estar cubierto de escamas placoideas. Los machos también presentan
órganos pélvicos intromitentes. La clase Osteichthyes comprende
los peces óseos, cuya principal diferencia respecto a los anteriores es
la presencia de un esqueleto óseo. Se divide en tres subclases: la
Dipnoi, que incluye a los peces pulmonados, los cuales carecen de maxila y
premaxila, poseen aberturas respiratorias (coanas), una cloaca en donde
confluyen los orificios anal y genitourinarios, y una sola aleta dorsal, y los
radios y músculos de sus aletas se prolongan hasta un lóbulo
basal; la Crossopteyigii agrupa a los peces con aletas lobuladas,
únicamente representados por los celacantos; y la Actinopteryii
reúne a los peces óseos que poseen radios en las aletas.

Aspecto externo. El cuerpo de un pez está
generalmente dividido en tres regiones: cabeza, tronco y cola. La cabeza se
extiende desde el extremo del hocico hasta el punto más distante del
opérculo; comprende la boca y sus estructuras asociadas (barbillas y
cirros) y los órganos sensoriales, como los ojos y las narinas. El
tronco se extiende desde el extremo posterior de la cabeza hasta la vertical
que pasa por el orificio anal, sitio donde se implantan las aletas
pélvicas y pectorales y la aleta dorsal. La región caudal
comprende el resto del cuerpo, desde el límite posterior del tronco
hasta el extremo de la aleta caudal; allí se ubica también la
aleta anal y, comprendida entre el extremo de la base de la aleta dorsal y el
límite anterior de la caudal, la región denominada
pedúnculo caudal, de gran importancia en la trasmisión de los
movimientos ondulantes del cuerpo hacia la aleta caudal.

Aletas. Del tronco y la cola se proyectan unos
apéndices, pares o impares, útiles para la propulsión, la
estabilidad y el equilibrio durante la natación: la aletas. Éstas
se hallan sostenidas por estructuras esqueléticas llamadas radios, los
cuales pueden ser blandos y flexibles o estar modificados en espinas. En las
lampreas, mixinos y tiburones los radios son cartilaginosos y generalmente no
están ramificados; en los teleósteos son de naturaleza
ósea y pueden ser blandos, divididos en dos mitades, segmentados y
ramificados (radios blandos) o típicamente duros, enteros y sin
segmentación ni ramificación (espinas). Las aletas impares o
medias están alineadas sobre el plano sagital; en un pez típico
son las del lomo (dorsal), la cola (caudal) y la del borde inferior del cuerpo,
por detrás del orificio intestinal (anal). En algunas especies (truchas,
tetras y bagres) existe una pequeña aleta carnosa adicional, la adiposa,
situada por detrás del extremo de la aleta dorsal radiosa. Las aletas
medias pueden estar modificadas de diversas maneras. En las rémoras
(Echeneidae), la primera dorsal está transformada en un disco suctor
mediante el cual se adhieren a los tiburones u otros peces grandes; y en los
antenaridos y los peces murciélago (Ogcocephalidae), el primer radio
dorsal forma una estructura semejante a una caña de pescar provista de
un señuelo para atraer a sus presas. En los pecilidos la aleta anal
está modificada en un gonopodio, órgano intromitente que se
emplea durante la reproducción.

La aleta caudal es el principal elemento de
locomoción de los peces. De acuerdo a su simetría, se reconocen
tres tipos principales. La aleta dificerca está dividida por la
línea axial del cuerpo en dos partes iguales, una dorsal y otra ventral,
es probablemente la más primitiva y se presenta en las lampreas y los
mixinos. La aleta heterocerca tiene el lóbulo superior más
desarrollado que el inferior y es típica de los escualos y esturiones.
La aleta homocerca, característica en la mayoría de los peces
óseos, también presenta lóbulos simétricos con
respecto al eje principal del cuerpo, pero tal disposición es solamente
externa, pues está formada por elementos esqueléticos de la parte
ventral de la columna vertebral, girados hacia arriba en su extremo posterior.
De acuerdo a su forma (particularmente del margen posterior), la aleta caudal
homocerca puede ser redondeada, notablemente convexa (en los botetes, peces
cofre y lijas), lunada (atunes, jureles y sierra), escotada o levemente
cóncava, truncada o de margen recto, y hendida (truchas). Los peces con
aleta caudal lunada o hendida son excelentes nadadores. Las aletas pareadas son
las pectorales y las pélvicas. Su principal función es la de
conferir estabilidad y maniobrabilidad a la natación. Las primeras
también pueden intervenir en el desplazamiento activo y están
sostenidas por la cintura pectoral, que se articula a la parte posterior del
cráneo. Algunos peces carecen de ellas (lampreas), otros las tienen
notablemente desarrolladas (peces voladores) o con algunos de sus radios
modificados en órganos sensoriales (angelito y ratón). Las aletas
pélvicas se localizan ventralmente y se mantienen en posición
gracias a la cintura pélvica, fijada a la musculatura ventral; pueden
estar delante (yugulares), debajo (torácicas) o detrás
(abdominales) de las pectorales, no existir (anguilas, lampreas y palometas) o
estar modificadas en gonopterigios (órganos copuladores de los tiburones
y rayas), unidas ventralmente para formar un disco adhesivo o ventosa (gobios),
o reducidas a pequeños procesos espiniformes (lijas).

Escamas. El cuerpo de los peces suele estar
recubierto de escamas, estructuras derivadas de la dermis que pueden ser de
diversos tipos. Las escamas placoideas, también llamadas
dentículos dérmicos por su forma y origen análogos a los
dientes verdaderos, son características de los peces cartilaginosos
(tiburones y especies relacionadas); están recubiertas externamente por
una sustancia semejante al esmalte (vitrodentina), bajo la cual existe una masa
de dentina que presenta en su interior una cámara pulpar que alberga los
vasos y nervios del dentículo. La base de la escama, de forma romboidal,
está embebida en la dermis y la cúspide se proyecta al exterior a
través de la epidermis. En los crosopterigios extinguidos y el actual
celacanto (Latimeria) se presentan las escamas cosmoideas, que tienen
debajo del esmalte una capa de cosmina, dura y sin células, y otra
ósea, perforada y vascularizada (isopedina). Las escamas ganoideas son
típicas de los esturiones, polipteros y catanes; están
recubiertas externamente por una sustancia inorgánica dura
(ganoína), seguida hacia dentro por una capa semejante a la cosmina y
una última de isopedina. Las escamas ganoideas son de forma
rómbica y crecen simultáneamente en todos los sentidos. En la
gran mayoría de los peces óseos se presentan escamas muy delgadas
y de naturaleza ósea, en las que se han perdido el recubrimiento externo
y el estrato de base, y cuya formación se debe a la depositación
de estratos concéntricos de tejido óseo (anillos) alrededor de un
núcleo central (foco). La relación entre los anillos, que
dependen del estado nutricional del pez, y los cambios estacionales, ayuda a
determinar la edad y la tasa de crecimiento. Las escamas óseas se
disponen sobre el cuerpo de manera semejante a las tejas de un techo y pueden
ser de dos tipos: cicloideas, con el margen posterior liso, aproximadamente
elíptico, y ctenoideas, así llamadas por la presencia de un grupo
de proyecciones semejantes a los dientes de un peine en el margen expuesto de
la escama, característica que las hace ásperas al tacto.

La forma general del cuerpo brinda información
sobre los hábitos de vida de los peces; la más típica es
la de torpedo o fusiforme, aproximadamente elíptica en sección
transversal, propia de los nadadores ágiles (atunes, marlines y
salmónidos). Los peces compresiformes están lateralmente
aplanados, forma común entre las especies de guarida o arrecifales,
cuyas acciones de captura y fuga exigen gran maniobrabilidad (mariposas,
pargos, cirujanos, doncellas). Los peces aplanados dorsoventralmente se
denominan depresiformes (mantas, rayas y torpedos), viven generalmente posados
sobre el fondo, parcialmente ocultos en los sedimentos, de los que surgen
velozmente para atacar a su presa. Se denomina anguiliformes a los de cuerpo
largo y cilíndrico, circular en sección transversal. Otros
términos descriptivos de formas específicas son: filiforme
(nemictidos), teniforme (larvas leptocéfalas de anguila), sagitiforme
(barracuda) y globiforme (peces globo y erizo).

Las más importantes aberturas relacionadas con el
aparato digestivo de un pez son la boca, las branquiales y el ano. La boca
brinda información sobre los hábitos y conducta alimenticia de
los peces. De acuerdo a su posición, ésta puede ser inferior,
superior, terminal o subterminal. La inferior está ubicada ventralmente
y es común entre las especies que se alimentan de materiales del fondo
(algunas carpas y bagres); la terminal se abre en el ápice del rostro y
es propia de las especies carnívoras de rápidos movimientos
(barracudas y catanes); la superior, localizada en la parte alta del hocico, se
presenta en los peces que atacan a sus presas con un movimiento de abajo hacia
arriba, tanto en las especies sedentarias (pez sapo) como en aquellas que viven
en la superficie del agua (pajarito y charal, entre otros); y la subterminal se
emplaza en una posición intermedia entre la ventral y la
terminal.

En la mayoría de los peces los labios no tienen
escamas y están provistos de estructuras sensoriales (poros, papilas o
barbillas); en los tiburones, sin embargo, las escamas placoideas que recubren
el cuerpo dan lugar en los labios a poderosos dientes. En los peces
óseos aparece una abertura branquial a cada lado de la cabeza,
generalmente situada por delante de la inserción de las aletas
pectorales (aunque en algunas familias, como la de los peces murciélago,
se abren por detras de las pectorales). En las quimeras (Holocephali) y algunos
mixinos (como Mixine) existe un solo par de aberturas que no
están cubiertas por un aparato opercular óseo. En otros mixinos
hay de cinco a 14 aberturas branquiales a cada lado; las lampreas
(petromizonidae) tienen siete, los tiburones generalmente cinco (aunque algunos
poseen seis o siete) y las rayas cinco. En los peces cartilaginosos (rayas y
tiburones) hay un par de orificios suplementarios, los espiráculos,
abiertos al exterior entre la primera abertura branquial y el ojo, y
comunicados internamente con la cavidad faríngea. El ano es la abertura
terminal del aparato digestivo; está en la parte media ventral del
cuerpo, justo adelante de la aleta anal (aunque puede estar en posición
anterior o inclusive yugular). En los elasmobranquios el ano se abre en una
cavidad de la superficie del cuerpo (cloaca), donde también convergen
las aberturas genitales y urinarias. En los peces óseos estas
últimas se localizan en la superficie del cuerpo, inmediatamente
detrás del ano. Otras aberturas, de función sensorial, son los
orificios nasales y los poros sensoriales, distribuidos en diversas partes del
cuerpo.

El esqueleto de los peces consta de diversos
elementos dispuestos en estructuras internas y externas, ambas con porciones
blandas y duras, cuya función es el sostén, protección e
inserción de la musculatura del cuerpo. Los principales tejidos
esqueléticos son el cartilaginoso y el óseo, a los cuales se
añaden los conectivos y las membranas de varios tipos, al igual que el
notocordio, las escamas, los dientes y otras formaciones. El esqueleto externo
(tegumentario) está representado por las escamas óseas de la
piel, los radios de las aletas y los tejidos conectivos que refuerzan la piel y
la unen con la musculatura subyacente, los huesos y los cartílagos; y el
interno se divide en axial y apendicular. El primero comprende el
cráneo, la columna vertebral, las costillas y los huesos
intermusculares. En los agnatos vivientes (lampreas y mixinos) el esqueleto es
cartilaginoso; el cráneo de las lampreas consta de un estuche para el
cerebro (neurocráneo), una cápsula olfatoria, dos ópticas
y dos auditivas, un canasto branquial que sostiene la faringe y las branquias,
y los cartílagos del rostro, la boca y la lengua. En los mixinos la
estructura es semejante, pero los arcos branquiales están reducidos a un
anillo cartilaginoso que rodea el conducto que va del esófago al
exterior. En los elasmobranquios el cráneo consta de un
condrocráneo cartilaginoso �constituido por una caja parcialmente
abierta en su parte anterior�, el neurocráneo, las cápsulas
olfatorias, ópticas y óticas, y un branquiocráneo que
incluye los arcos branquiales y sus derivados. Los teleósteos
también presentan un neurocráneo y un branquiocráneo, pero
constituidos por elementos óseos. El neurocráneo está
formado por huesos internos y externos; los primeros forman la base y rodean
las cápsulas olfatorias, ópticas y óticas y la parte
anterior de la notocorda, y los segundos el techo de la caja cerebral y el
rostro. Por su parte, el branquiocráneo se divide en tres regiones:
mandibular, hioidea (soporta a la anterior y a los huesos operculares) y
branquial.

La columna vertebral de los peces se compone de una serie de
segmentos llamados vértebras, generalmente articuladas por simple
oposición de sus centros. En algunas especies son más o menos
semejantes entre sí y en otras están modificadas dependiendo de
la región del cuerpo donde se encuentran. En los peces óseos, una
o dos vértebras anteriores (el atlas y el axis) están articuladas
entre sí y con el cráneo; las del tronco presentan unas
formaciones laterales (los procesos transversos) que sostienen las costillas; y
a todo lo largo de la columna, las vértebras poseen dorsalmente un arco
que protege en su interior a la médula espinal (arco neural) y, en la
región caudal, la parte inferior de la vértebra tiene otro arco
que encierra los vasos sanguíneos axiales (arco hemal). Los arcos
neurales y hemales se prolongan en sendas espinas a través del tabique
esqueletógeno medio. En el extremo distal de la columna vertebral, en la
región denominada complejo caudal, algunas vértebras se modifican
para sostener los radios de la aleta caudal. En las lampreas, las
vértebras son cartilaginosas, están degeneradas y carecen de
centro; los mixinos no tienen siquiera restos degenerados de vértebras,
sino una vaina cartilaginosa que rodea la notocorda; y en los tiburones, los
centros de las vértebras del tronco llevan arcos neurales y procesos
transversos donde se unen pequeñas costillas, y en las vértebras
caudales también existen arcos neurales y hemales.

Las costillas de los peces se presentan en la región
del tronco y pueden ser de dos tipos: dorsales y ventrales. Éstas
sólo se presentan en los peces óseos, están articuladas a
los procesos transversos de las vértebras y se ubican entre los
mioseptos; y las primeras están adosadas al tabique esqueletógeno
horizontal, donde éste se une a los mioseptos, por lo que también
se llaman huesos intermusculares.

El esqueleto apendicular comprende las estructuras que
brindan soporte interno a las aletas. Cada uno de los radios de las aletas
dorsal y anal de los peces óseos están sostenidos internamente
por tres huesos dispuestos en serie (a veces fusionados) llamados
pterigióforos, adosados al tabique esqueletógeno medio, entre las
espinas neurales, en el caso de la dorsal, o las hemales, en la anal. En los
elasmobranquios, las aletas dorsales están sostenidas internamente por
cartílagos basales que descansan sobre las espinas neurales de las
vértebras adyacentes, seguidos hacia afuera por cartílagos
radiales que sostienen los radios de las aletas. Las lampreas presentan
solamente un soporte membranoso bajo los radios cartilaginosos de sus
aletas.

Las aletas pectorales y pélvicas poseen un soporte en
forma de cinturón. La cintura pectoral de los peces cartilaginosos
está formada por una parte superior escapular y un coracoides inferior.
En los peces óseos se agrega a este patrón primitivo una serie de
huesos llamados cleitrales: supracleitro, cleitro y poscleitro que unen la
cintura con los huesos postemporales del cráneo. La cintura pectoral
está conectada a los radios de las aletas correspondientes mediante
varios elementos esqueléticos intermedios. La cintura pélvica de
los elasmobranquios consta de un simple cartílago (isquiopúbico),
en el que se insertan los cartílagos de sostén de las aletas
pélvicas. En las quimeras esta barra es doble. En los peces óseos
la cintura pélvica está formada por un par de huesos separados o
fusionados de diversas formas, los basipterigios, sobre los que se articulan
los radios de la aleta. En los peces óseos superiores la cintura
pélvica se ha desplazado hacia adelante hasta entrar en contacto con la
pectoral.

Musculatura. Al igual que el resto de los
vertebrados, los peces poseen tres tipos de músculos: los lisos, cuya
acción es involuntaria, presentes en el aparato digestivo y otros
órganos internos; el cardiaco, del corazón; y los
esqueléticos, estriados, que junto con el aparato óseo dan forma
al pez. La musculatura esquelética axial es el principal órgano
locomotor de los peces; está constituida por una serie de
�paquetes� de fibras musculares (miomeros o miotomos), cuyo
número corresponde al de las vértebras, unidos entre sí
por tabiques de naturaleza tegumentaria (mioseptos). El miomero típico
de los peces tiene forma de W, con la parte superior orientada hacia la cabeza;
cada uno puede abarcar cierta distancia hacia adelante y hacia atrás,
superponiéndose a los vecinos. La musculatura del tronco está
separada en cuatro campos: el tabique esqueletógeno medio la divide en
dos partes (derecha e izquierda), a su vez separadas por el tabique
esqueletógeno horizontal en una masa superior (epiaxial) y otra inferior
(hipoaxial). Aparte de la masa muscular axial, existen músculos menores
cuya función es la de elevar o deprimir las aletas dorsal y anal,
dispuestos superficialmente en las regiones dorsal y ventral, con
prolongación hasta la aleta caudal.  En las aletas pareadas la
musculatura es bastante sencilla; generalmente hay dos pequeñas masas
musculares opuestas: una dorsal, que permite extender o elevar la aleta, y otra
ventral, que la baja o la lleva hacia adentro; además, pueden existir
pequeñas fibras procedentes de uno y otro grupo que permiten los
movimientos de rotación o de otro tipo. Varios músculos
esqueléticos están asociados a los maxilares, los arcos
branquiales y demás elementos móviles de la cabeza. Generalmente
los músculos se fijan en ambos extremos sobre elementos del esqueleto.
De acuerdo a su función se reconocen varios tipos: un extensor abre una
bisagra articular y un flexor la cierra; un aductor lleva un segmento hacia
adentro y un abductor en sentido inverso; un elevador hace lo que su nombre
indica y un depresor lo contrario; un pronador o supinador produce la
rotación de algún miembro y un constrictor o esfínter
rodea algún conducto que cierra al contraerse.

Branquias y vejigas gaseosas. En las lampreas y
mixinos, las branquias están contenidas en bolsas que poseen una
abertura interna que comunica con la faringe y otra que conduce al exterior. El
agua que penetra por la boca va a la faringe, pasa por las aberturas internas a
las branquias y de éstas al exterior. Las lampreas tienen siete pares de
aberturas externas para las branquias. En algunos mixinos (como Mixine),
los seis pares de bolsas branquiales se abren por cada lado en un conducto
común situado al nivel de la sexta bolsa. En los peces mandibulados, las
branquias están dispuestas sobre los arcos branquiales. En los tiburones
y especies afines, las branquias están contenidas en unas cavidades
separadas por tabiques; cada uno divide la branquia en un par de láminas
o hemibranquias y se prolonga al exterior para formar una solapa que cubre la
cavidad branquial. Estos tabiques interbranquiales están reducidos en
grado variable en los peces óseos, donde las branquias de todos los
arcos yacen en una cámara común delimitada externamente por el
opérculo; no obstante, la división de la branquia en un par de
hemibranquias persiste. Las branquias están formadas por una serie de
filamentos semejantes a cordoncillos, sobre los cuales se dispone un complejo
de capilares, y tienen además un vaso aferente y otro deferente por
donde entra y sale la sangre. En los peces óseos, los movimientos
operculares permiten la circulación del agua en el interior de la
cámara branquial. A causa de que los tiburones carecen de
opérculo, el agua que baña las branquias tiene que entrar
forzosamente por la boca, razón por la cual ésta siempre
está abierta y el pez en constante movimiento.

La vejiga natatoria es un órgano exclusivo de los
peces óseos que les permite flotar en cualquier estrato del agua y a
cualquier profundidad, por medio de la regulación del volumen de gas que
alberga en su interior. Se supone que se desarrolló primero en peces
arcaicos para funcionar como pulmón, perdiendo posteriormente esta
cualidad en la mayoría de los casos. En los esturiones y los peces de
radios blandos, la vejiga natatoria está formada por una bolsa
única, adosada sobre la línea media de la cavidad corporal, que
comunica con el esófago por medio de un conducto neumático (los
peces que poseen esta condición se denominan fisóstomos). Los
gases son producidos por una glándula especial y expulsados a
través del conducto o mediante un área de reabsorción. En
los peces óseos superiores, el conducto neumático desaparece
(condición llamada fisoclista) y el gas es producido por una
�glándula de gas� y reabsorbido por un área especial
denominada �cuerpo oval�. En los peces pulmonados este órgano
retuvo su función primitiva, por lo cual aparece sensiblemente
modificado en su estructura mediante la muscularización,
vesiculación y vascularización de sus paredes, a efecto de
mejorar su eficiencia como un órgano para la respiración del aire
atmosférico.

Aparato digestivo. En los peces óseos
éste tiene como patrón básico el que se describe a
continuación. La boca, provista de mandíbulas, se abre hacia la
cavidad bucal; sigue una faringe muscular y un esófago corto, que
comunica con la vejiga natatoria; el esófago da paso al estómago,
generalmente largo y en forma de J, que tiene además un píloro
del que parten varios apéndices ciegos de función digestiva y
absorbente (ciegos pilóricos).  El estómago conecta con el
intestino, que posee dos circunvoluciones o asas intestinales y carece de
válvula espiral. El aparato digestivo termina en el ano, que desemboca
en una papila genitourinaria situada en la línea media ventral. Las
mandíbulas suelen estar provistas de dientes, que también pueden
presentarse en el paladar, el piso de la boca e inclusive sobre la faringe.
Dada la gran variedad de formas y disposición de los dientes,
éstos han sido empleados como un carácter importante en la
determinación de las especies. Anexos al aparato digestivo están
el hígado (generalmente voluminoso), el bazo, el páncreas
(difícil de distinguir por su estrecha asociación con el
hígado) y la vesícula biliar. En los peces carnívoros, el
intestino suele ser corto; y en los herbívoros, largo. Estas diferencias
se relacionan con la dificultad relativa para digerir los distintos alimentos.
En los tiburones y especies afines, las asas intestinales han sido sustituidas
por una �válvula espiral�, repliegue interno arrollado que
recorre el intestino aumentando considerablemente su superficie de
absorción. En las lampreas y mixinos no existen mandíbulas, el
estómago está poco diferenciado y el intestino es recto, con un
repliegue interno longitudinal de función idéntica a la
válvula espiral. Además, tienen un par de glándulas
salivales que se abren bajo la lengua y secretan una sustancia
histolítica y anticoagulante.

Sistema circulatorio. La sangre de los peces es
generalmente igual a la del resto de los vertebrados y circula en un sistema
cerrado de corazón y vasos. El corazón está ubicado en la
porción anterior de la cavidad del cuerpo, separado del resto de los
órganos internos por un tabique membranoso. Su estructura permite una
sola circulación (en vez de dos, como sucede en los mamíferos).
La sangre entra al corazón por un seno venoso, pasa a una
aurícula o atrio y luego a un ventrículo, de donde es expelida a
través de una aorta ventral. De ésta parte un conjunto de
arterias que conducen la sangre hacia las branquias. Una vez oxigenada, la
sangre es recogida por otras arterias y llevada a una aorta dorsal que corre a
lo largo de todo el cuerpo y de la que parten numerosos vasos que irrigan todos
los músculos y órganos. En la región cefálica, la
aorta dorsal da lugar a la arteria carótida y en la región caudal
a la de este nombre, la cual atraviesa los arcos hemales de las vertebras
caudales. La sangre venosa es conducida por un sistema de vasos hacia la vena
caudal, que está también protegida por los arcos hemales justo
por debajo de la arteria caudal. En la región del tronco, la vena caudal
drena los sistemas porta-renal y porta-hepático, de donde parten otras venas
hacia el seno venoso. En los tiburones y especies afines, la primera
porción de la aorta ventral corresponde a una masa muscular
contráctil (cono arterial), provista de válvulas en su interior.
En los peces óseos, el lugar del cono arterial lo ocupa un bulbo que, a
diferencia del primero, tiene una pared delgada y elástica (no
contráctil) que se distiende y encoge con cada palpitación. En
los peces pulmonados (dipnoos), la aurícula, el ventrículo y la
aorta ventral tienden a estar divididas internamente en dos partes por sendos
tabiques longitudinales incompletos. Generalmente los peces son llamados
�vertebrados de sangre fría�, pero algunos de ellos (por
ejemplo, los atunes) logran regular su temperatura de manera que resulta
superior a la del medio externo.

Sistema genitourinario. Aunque difieren mucho
en función, los sistemas excretor renal y reproductor están
estrechamente relacionados en los peces. Éstos poseen un par de
riñones alargados, inscritos en la parte alta de la cavidad del cuerpo,
por debajo de la columna vertebral y por fuera de la membrana peritoneal. Cada
riñón drena al exterior a través de sendos conductos que
pueden unirse en la región caudal en uno solo. La unidad estructural del
riñón es el nefrón, que se repite metaméricamente a
lo largo del eje del cuerpo. Existen en los peces dos tipos anatómicos
básicos de nefrones: en el pronéfrico, los embudos anteriores
(invaginaciones de la pared peritoneal) acceden a los conductos a través
de los túbulos; y en el mesonéfrico, en lugar de embudos
anteriores hay unas ramificaciones del conducto, cuyos extremos son alargados y
ciegos; éstos forman una especie de copa (cápsula de Bowman) en
cuya concavidad se localiza una �pelota� de vasos capilares
(glomérulo). Los materiales que van a ser excretados pasan del
glomérulo a la cápsula, luego al conducto urinario y de
allí al exterior. El riñón de los peces se divide en dos
partes: un pronefros anterior y un mesonefros posterior; el primero, en la
mayoría, sólo opera durante las primeras etapas de desarrollo,
transfiriendo posteriormente su función al mesonefros. En los mixinos,
sin embargo, el pronefros puede permanecer como riñón funcional
en los adultos, pues va cambiando gradualmente hacia atrás en un
mesonefros también funcional. En algunos peces óseos marinos, los
glomérulos del riñón están sumamente reducidos en
número, pudiendo inclusive desaparecer por completo y dejar en su lugar
únicamente los túbulos.

    Las gonadas o glándulas reproductoras son los ovarios
(gonadas femeninas) y los testículos (gonadas masculinas), generalmente
separados en individuos adultos, aunque pueden presentarse el hermafroditismo
(más bien raro) o la reversión de sexo (común entre las
carpas, meros y cabrillas). Los testículos son dos, internos y
longitudinales; están suspendidos por membranas mesentéricas en
lo alto de la cavidad del cuerpo, ya sea a los lados, arriba o debajo de la
vejiga natatoria; su tamaño y color varía dependiendo de su
estado de maduración y del desarrollo sexual del pez; externamente son
de color cremoso y textura lisa, y su contenido tiene una apariencia grumosa;
están compuestos de folículos en donde se desarrollan los
espermatozoides. En las hembras, los ovarios ocupan el lugar de los
testículos, y en los peces que poseen vejiga natatoria se ubican por
debajo de ésta; aunque originalmente son dos, pueden estar reducidos o
fusionados entre sí; su tamaño y distribución varía
dependiendo del estado de madurez sexual del pez; en las hembras maduras,
aparecen como una masa amarilla intensa a través de cuya superficie
pueden apreciarse los óvulos; y en individuos jóvenes van del
color blanquecino al verdoso, y por su apariencia pueden llegar a confundirse
con los testículos. Un ovario grávido puede representar
más del 50% del peso corporal del animal. Existe una íntima
relación entre el sistema excretor y el reproductor. Los conductos que
llevan al exterior los productos sexuales provienen de porciones del
riñón primitivo; el oviducto deriva de una parte del antiguo
uréter y el conducto deferente de los machos de una porción del
mesonefro. La gran mayoría de los peces deponen los óvulos y el
esperma al exterior, en donde ocurre la fecundación y el desarrollo del
huevo; sin embargo, en algunas especies la fecundación es interna, en
cuyo caso los machos presentan diversas estructuras intromitentes
(gonopterigios en los tiburones y rayas; gonopodios en los pecilidos) que
permiten la conducción del esperma hacia el cuerpo de la hembra, de modo
que el desarrollo de los huevos puede a su vez ser interno (especies
ovovivíparas). La fecundidad de los peces es sumamente variable. Los
esturiones y carpas, las especies más prolíficas, depositan miles
de huevecillos. Existe una tendencia hacia la reducción en la fecundidad
a medida que se desarrollan cuidados especiales por parte de los padres, ya que
éstos aseguran la sobrevivencia de la progenie.

Sistema nervioso y órganos de los sentidos.
Aquél consta de un sistema cerebroespinal y otro autónomo. El
primero está formado por un sistema central (cerebro o encéfalo y
médula espinal), y uno periférico (nervios craneales y espinales
y órganos de los sentidos). El encéfalo presenta
típicamente tres regiones: un cerebro anterior, que lleva los
lóbulos olfatorios y los hemisferios cerebrales; uno intermedio, que
incluye los lóbulos ópticos; y uno posterior, formado por el
cerebelo y el bulbo raquídeo. El cerebro está encerrado en el
cráneo, el cual presenta perforaciones en diversos puntos para dar paso
a los nervios craneales. La médula espinal, a su vez, se aloja a todo lo
largo del canal neural de la columna vertebral.

Los órganos de los sentidos están constituidos
por células sensoriales que responden a estímulos físicos
y químicos específicos y que remiten la información
recibida a los centros de asociación y análisis del sistema
nervioso central. Los principales órganos de los sentidos son los ojos,
el sistema acústico-lateral, los órganos olfativos y los del
gusto. El ojo sigue el mismo patrón que en todos los vertebrados; consta
básicamente de una córnea transparente, un iris, un lente
esferoidal (el cristalino), una retina, una cápsula esclerótica
con humor vítreo en su interior, y tres pares de músculos
oculomotores. Entre sus peculiaridades destacan la forma achatada de la
superficie externa, el cristalino casi esférico y muy próximo a
la córnea, la presencia de una glándula coroidal (en los
teleosteos) situada entre la retina y la esclerótica, y la falta de
glándulas lagrimales y párpados. Los ojos pueden ser grandes o
pequeños, estar ausentes en algunas formas cavernícolas (tetra
ciego) o de grandes profundidades (la raya ciega, Benthobatis), o bien
modificados para brindar la posibilidad de visión aérea y
acuática simultáneamente (como en el cuatro ojos, Anableps
dowi). Algunos tiburones tienen en lugar de párpados una membrana
nictitante (similar a la de las aves) que mantiene limpia la córnea. En
los peces óseos se puede presentar un �párpado adiposo�
que proteje al ojo y colabora en la irrigación de su superficie. La
mayoría de los peces son miopes, pero a corta distancia ven claramente,
sobre todo objetos en movimiento, y son capaces de distinguir colores. El
sistema acústico lateral comprende el oído interno (los peces
carecen de oído externo y medio), los surcos y tubos que forman la
línea lateral, y varios poros y folículos asociados. Las
principales funciones del oído son el equilibrio y la audición.
En los peces óseos el oído interno está constituido por un
laberinto membranoso formado por tres bolsas llamadas utrículo,
sáculo y lagena, y tres canales semicirculares. Estos últimos,
junto con el utrículo, forman la parte superior del órgano y las
bolsas restantes la parte inferior. Todo el órgano está encerrado
en las cápsulas óticas que se ubican en ambos lados del
cráneo. Los canales semicirculares parten del utrículo y regresan
a él en otro punto; cada uno de ellos está orientado de modo
diferente, uno horizontal y dos verticales (anterior y posterior), dispuestos
en angulo de 90° uno con respecto al otro y a 45° con relación
al eje principal del cuerpo. En su inserción con el utrículo, los
canales semicirculares se ensanchan y forman unas ámpulas en cuyo piso
se disponen unas crestas tapizadas por células sensoriales con
terminaciones pilosas, cubiertas por una cúpula gelatinosa. El
movimiento de la cabeza en cualquier plano provoca que el líquido del
interior de los canales (endolinfa) deforme una o más de las
cúpulas, estimulando así los epitelios sensoriales. El conjunto
de estímulos en las distintas ámpulas brinda información
al pez sobre su posición en el espacio. En el interior de las bolsas del
laberinto existen unas concreciones calcáreas (otolitos) que cuando el
pez está en reposo descansan sobre sendos parches del epitelio sensorial
sin doblar sus terminaciones pilosas. Los cambios en la posición del pez
se traducen en una presión mayor sobre algunas áreas epiteliales;
estos estímulos permiten guardar el equilibrio. Además, los
otolitos trasmiten los sonidos, que llegan a ellos a través de los
tejidos de la cabeza. En algunos peces (las carpas y especies relacionadas),
estos huesos auditivos están conectados por medio de cuatro pares de
huesecillos (derivados de igual número de vértebras) con la
vejiga natatoria, que hace las funciones de un amplificador de sonidos. El
sistema de la línea lateral está formado por un par de canales
que recorren los costados del pez a todo lo largo del cuerpo y se prolongan
hacia la cabeza para dar lugar a una red bastante compleja. Estos canales se
abren al exterior a través de pequeños poros dispuestos a
intervalos más o menos regulares y albergan en su interior haces de
células sensoriales provistas también de proyecciones pilosas
cubiertas por una cúpula gelatinosa. Las vibraciones sonoras o las
corrientes de agua mueven la cúpula, estimulando así los pelos
sensoriales. La línea lateral funciona como una especie de radar. Las
contracciones del cuerpo mismo del pez forman ondas que chocan con los objetos
del ambiente y regresan nuevamente al cuerpo del animal. Esto le permite nadar
en la oscuridad o en aguas turbias, sin golpearse con los obstáculos que
se interpongan. El órgano del olfato es una bolsa que se abre al
exterior y entra en contacto con el agua a través de uno o dos orificios
nasales. Es generalmente un saco ciego, revestido internamente por un epitelio
sensorial que comunica al cerebro anterior por medio de los nervios olfatorios.
En los peces pulmonados y los uranoscópidos (que permanecen largo tiempo
enterrados parcialmente en los sedimentos, lo cual les impide llevar el agua
hacia las branquias por la boca), la cavidad nasal no es ciega, sino que
comunica internamente con la oral. En las lampreas hay una sola fosa nasal,
situada en la línea media dorsal de la cabeza, abierta al exterior a
través de un orificio único. En los elasmobranquios, los
orificios nasales están en posición ventral, mientras que en los
peces óseos se abren por delante de los ojos. Cuando los orificios
nasales son pareados existe entre ambos una aletilla cutánea que sirve
para introducir el agua a la cavidad nasal. Los receptores del gusto son las
papilas gustativas, particularmente concentradas en las mucosas de la boca y la
faringe, aunque también pueden presentarse sobre las branquias (en los
peces óseos). En algunos peces que se alimentan en el fondo, suelen
presentarse, generalmente asociadas a la boca, barbillas u otras proyecciones
carnosas profusamente pobladas por papilas gustativas.

 Biogeografía de peces mexicanos. En las aguas
interiores de México existen 47 familias de peces que agrupan a cerca de
500 especies, 375 de ellas virtualmente confinadas a las aguas dulces. De
éstas, 132 son primarias (exclusivas de las aguas dulces), 186
secundarias (que pueden tolerar alguna salinidad, capaces inclusive de cruzar
algunas barreras oceánicas pequeñas) y 57 vicarias (con
afinidades marinas, adaptadas principal o únicamente a las aguas
dulces). Los primarios están agrupados en ocho familias y 37
géneros; los que tienen mayor número de especies son
Notropis (Cyprinidae), con 25, y Catostomus (Catostomidae) e
Ictalurus (Ictaluridae), con 10. Los secundarios comprenden ocho
familias y 43 géneros; los más abundantes son Cyprinodon
(Cyprinodontidae), con 18 especies; Gambusia (Poecillidae), con 19; y
Cichlasoma (Cichlidae), con 40. Los vicarios proceden de 15 familias muy
diversas y 22 géneros; Chirostoma (Atherinidae) reúne 19
especies. La gran diversidad de la ictiofauna dulceacuícola de
México está en función de: 1) la variabilidad del entorno
físico-geográfico, 2) la extensión latitudinal (32°
30� en el noroeste y 14° 30� norte en el sureste, 3) el
aislamiento de la Mesa Central (zonas tropicales de altura), 4) la
adaptación al agua dulce de muchos grupos marinos, y 5) la presencia del
sistema Usumacinta-Grijalva, con características eminentemente
tropicales. Esta ictiofauna es tanto neártica como neotropical; 16% de
la especies son de origen tropical americano, 40% norteño, 19%
mesoamericano (todos los pecilidos), 10% autóctono (principalmente
goodeidos) y 15% vicario. La diversidad y el aislamiento ha propiciado un alto
grado de endemismo en las cuencas; las principales, cuyos porcentajes de
endemismo se indican entre paréntesis, son: 1) sistema Lerma-Santiago
(58%), 2) sistema Grijalva-Usumacinta (36%, sobre todo entre los ciclidos y los
pecilidos), 3) río Pánuco (30%), 4) río Balsas (35%), 5)
río Ameca 32%, en la parte alta), 6) río Papaloapan (21%, todos
pecilidos), 7) río Conchos (21%) y 8) río del Tunal (parte
superior del río Mezquital, cerca de la ciudad de Durango), donde ocho
de las 13 especies (62%) son endémicas. Tienen interés
científico tres cuencas con alto grado de endemismo local: a) el
bolsón de Cuatrociénegas (50%; ocho especies de ocho familias
distintas), b) la laguna de Chichancanab, en Yucatán (cinco especies del
género Cyprinodon, acompañadas únicamente por una
de pecilido) y c) la laguna de la Media Luna, en San Luis Potosí (67%;
seis especies de las familias Cyprinodontidae, Cyprinidae y Cichlidae). Dos de
estas áreas ya han sido afectadas por las actividades humanas y se juzga
necesaria su protección.

Los peces de los mares muestran generalmente una
distribución muy amplia, de manera que resulta impropio referirse a
ellos como �peces mexicanos�. Los litorales nacionales están
incluidos en tres regiones biogeográficas marinas. La región
californiana comprende desde punta Concepción hasta bahía
Magdalena y casi todo el Golfo, a excepción del extremo de la
Península que queda en las aguas tropicales que forman una barrera entre
las dos partes de la fauna templada. Debido a esta peculiaridad, la fauna del
golfo de California ha quedado aislada de su contraparte de la costa exterior,
por cuya razón algunos autores dividen la región en dos
provincias: la de San Diego (en la costa del Pacífico) y la de
Cortés (en el interior del Golfo). Esta última se caracteriza por
la presencia de elementos tropicales que se han adaptado a las aguas templadas.
La totoaba (Cynoscion macdonaldi) es exclusiva de esta provincia; sin
embargo, otras especies son comunes a ambas costas: por ejemplo, el
tiburón leopardo, Triakis semifasciata; la raya de California,
Raja inornata; la corvina blanca, Cynoscion nobilis, y el mero
gigante, Stereolepis gigas. La ictiofauna templado-cálida de esta
región incluye lenguados (Bothidae), gobios (Gobiidae), peces pipa
(Syngnathidae), peces voladores (Exocoetidae), doncellas (Pomacentridae),
roncos (Sciaenidae), peces escorpión, clinidos, blenidos y
otros.

La región del Pacífico oriental tropical se
extiende desde la punta de la península de Baja California hasta Ecuador
y se subdivide en dos provincias: la mexicana, al norte del golfo de
Tehuantepec, y la panameña, al sur. Muchos de los peces que ahí
habitan tienen parientes cercanos en el Atlántico y la semejanza entre
los géneros es sorprendente. Este parentesco data del tiempo en que las
porciones que hoy constituyen Centroamérica aún no habían
emergido. Más de la mitad de los géneros comunes a ambos
océanos son de distribución circuntropical, y casi la mitad
endémicos de los trópicos americanos. Unas 10 especies no
circuntropicales habitan en ambas costas de América Central y una sola
familia, la Dactyloscopidae, es endémica anfi-americana. En el
Atlántico templado, la región carolineana comprende las costas de
ese estado norteamericano, parte de la península de Florida, cuyo
extremo está en los trópicos, y el norte del golfo de
México, aproximadamente hasta Tampico. En relación con las
regiones adyacentes, las diferencias se dan entre especies, pues las familias
son típicas de áreas tropicales y templadas de todo el mundo. La
región del Atlántico occidental tropical abarca las islas
Bermudas, el sur de Florida, las Antillas y las costas de México,
Centroamérica y Suramérica, hasta el Trópico de
Capricornio. Rica en familias tropicales, incluye más de 900 especies y
está dividida en tres provincias: la antillana, la caribeña y la
brasileña; las dos primeras poseen una gran variedad de formas
arrecifales. La amplitud del océano Atlántico no ha sido barrera
suficiente para la dispersión de los peces costeros tropicales, de modo
que cerca de 120 especies son comunes en el oriental y el occidental.

 Ictiología. Ciencia que tiene por objeto el
estudio de los peces. Los pobladores del México prehispánico
tenían conocimientos bastante amplios sobre los peces que habitaban en
los ríos y lagos, e inclusive en el mar. Esto lo evidencian los nombres
vernáculos de origen indígena que aún subsisten. Los
primeros cronistas españoles describieron la historia natural de las
regiones recién exploradas. Entre éstos se manifiestan dos
tendencias: una que procura registrar la nomenclatura autóctona de las
especies (la obra de Francisco Hernández) y otra que pretende equiparar
las especies nativas con las propias de Europa. Pronto decayó el
interés por esta rama de la ciencia en México. El célebre
naturalista sueco Carl von Linneo �quien hacia mediados del siglo
XVIII acometió la empresa de
clasificar los seres del mundo orgánico� nunca dispuso de peces
colectados en localidades mexicanas; las especies de la ictiofauna nacional que
llevan su nombre fueron obtenidas en otras partes, aunque sus áreas de
distribución geográfica comprendan el territorio actual.

Hasta 1837 apareció la primera aportación
ictiológica debida a un mexicano. Se trata de la descripción de
un pez nativo de la cuenca de México, publicada por Miguel Bustamante y
Septién en El Mosaico Mexicano (t. II, pág. 116), bajo el
título de �Descripción del mextlapique, Ciprinus
viviparus�, el cual ha sido reconocido en fechas recientes como el
único goodeido que habita en esa región, actualmente denominado
Girardinichthys viviparus (Bustamante). Por esas mismas fechas Cuvier y
Valenciennes editaron en Francia su Histoire naturelle des poissons, que
compendia en 22 volúmenes los conocimientos ictiológicos de la
época. Esta obra incluye los peces mexicanos entonces conocidos, tanto
dulceacuícolas como marinos. Pocos años después, Heckel
publicó sus investigaciones sobre los Xiphophorinae de Veracruz y
describió varias especies nuevas. Igualmente importantes fueron sus
contribuciones al conocimiento de los pimelodidos mexicanos. Hacia mediados del
siglo XIX se realizaron dos
expediciones norteamericanas que cubrieron la parte más septentrional de
México, una de ellas con el objetivo de determinar la ruta ferroviaria
más corta entre el río Misisipi y la costa occidental, y otra
para reconocer y explorar la frontera entre ambos países, en gran parte
delimitada por el río Bravo. Los especímenes de peces que se
colectaron se remitieron para su estudio a dos de los más eminentes
ictiólogos norteamericanos, Spencer Fullerton Baird y Charles Frederic
Girard, quienes en una serie de artículos describieron varios
géneros y especies nuevos. Tiempo después, Girard publicó
dos trabajos que se consideran las más importantes aportaciones de la
época al conocimiento de la ictiofauna mexicana; en el primero,
aparecido en 1858, trata extensamente sobre los peces recolectados en la
expedición del Ferrocarril del Pacífico, y describe las especies
de las cuencas del Bravo y del Colorado y un buen número de formas
marinas del Pacífico oriental; y en el segundo, publicado en 1859 con el
título de �Ichthyology of the boundary�, incluye los
peces del río Bravo y sus afluentes en territorio mexicano, los del
río Chihuahua y algunas especies del Altiplano. Aunque posteriormente
varias de las especies descritas por Girard cayeron en sinonimia, a él
se debe el conocimiento de la ictiofauna neártica de México,
especialmente la de las aguas epicontinentales. Los nombres de Baird y de
Girard aparecen como descriptores en 10% de las especies dulceacuícolas
de México (16 asignadas a ambos y 23 a Girard).

Por última vez en la historia y con gran
éxito, Albert Günther acometió la empresa de reunir en una
sola obra los conocimientos sobre los peces del mundo entero. Este tratado se
publicó en siete tomos con el título de Catálogo de
peces del Museo Británico (1859-1870). En esta obra abundan las
descripciones de especies nuevas, muchas de ellas correspondientes a
Suramérica y al norte de México. Aunque Günther
orientó su atención hacia Centro y Suramérica, la
distribución geográfica de un buen número de las especies
allí registradas se extiende a territorio mexicano y sus mares
adyacentes. Igualmente importante fue la prolífica labor de Franz
Steindachner, quien como parte de sus investigaciones describió algunos
peces mexicanos entre 1863 y los primeros años del siglo XX, en especial ciclidos neotropicales. En este
periodo destacan también las contribuciones de Theodore Nicholas Gill
sobre la ictiofauna de Baja California (1862); de D.S. Jordan sobre los peces
de Sinaloa (1895); y de Gilbert sobre las especies colectadas por el buque
Albatross entre 1887 y 1888, del trópico hacia el norte; y la
obra de L.L. Vaillant y F. Boucourt: �Etudes sur les poissons a la
Mission Scientifique au Mexique et dans l�Amerique Centrale
(1874-1915). A finales del siglo XIX, Alfredo Dugés cedió sus colecciones de peces de los
estados de Guanajuato, Michoacán y Jalisco al biólogo
norteamericano Tarleton Hoffman Bean, quien a partir de ellas elaboró
trabajos que aún hoy son básicos para el estudio de la ictiofauna
de la cuenca Lerma-Santiago. El nombre de Bean está asociado a ocho
especies nativas de la región. Samuel Garman publicó en 1895 una
monografía sobre los entonces llamados Ciprinodontes, en la cual
incluyó familias tan características de la ictiofauna mexicana
como la Poecillidae y la Goodeidae. Edward Drinker Cope, a su vez, hizo varias
descripciones. George Brown Goode, considerado el pionero de la biología
pesquera, estudió, asociado con Bean, los peces de profundidad
colectados por el Albatross en el Pacífico oriental y el
Atlántico occidental, y ambos publicaron la obra Oceanic
ichtyology (1895 y 1896), que incluye numerosas especies propias de los
mares de México. Entre los naturalistas mexicanos de la época
sobresale Esteban Cházari, autor de Piscicultura de agua dulce
(1884); si bien se limitó en buena parte a seguir los tratados
norteamericanos de su tiempo, intentó establecer la distribución
geográfica de los peces del país, y la descripción de un
aterinido. Otro esfuerzo notable fue el de Alfonso L. Herrera; a su
Catálogo de la colección de peces del Museo Nacional
(cerca de 300 especies), institución que él dirigía,
añadió datos sobre biología, distribución, tallas,
aprovechamiento y artes de pesca empleados en la captura de esos
especímenes.

Entre 1896 y 1900 David Starr Jordan (por entonces la
máxima autoridad americana en materia de peces) y Barton Warren Evermann
publicaron lo que el doctor Álvarez del Villar ha llamado �la obra
ictiológica más importante de cuantas se hallan hecho en el
continente americano�: The fishes of North and Middle America, que
agrupa en cuatro volúmenes (3 313 páginas y 392 láminas)
las descripciones de los peces y vertebrados pisciformes de América
septentrional, al norte del istmo de Panamá. Culminación de un
esfuerzo que Jordan venía realizando desde hacía varios
años, tuvo como antecedentes directos el Catálogo de los peces
de agua dulce de Norteamérica (1878) y la Sinópsis de los
peces de Norteamérica (1883), hecha en colaboración con
Charles Henry Gilbert. Esta última ya incluía casi todas las
especies mexicanas entonces conocidas. D.S. Jordan realizó 1 372
trabajos diversos, 645 de ellos sobre temas ictiológicos; formó a
muchos especialistas y en 1901, en asociación con John Otterbein Snyder,
publicó un estudio sobre los peces de los ríos de México,
con descripciones de 20 especies nuevas. B.W. Evermann describió varios
ciprinidos y un salmonido mexicanos, este último en colaboración
con Goldsborough. Alrededor de 1900 Carl H. Eigenmann, otro discípulo de
Jordan, dio a conocer aportaciones sobre biología, distribución y
taxonomía de peces que tuvieron una repercusión mundial, cuya
fama se debe en gran medida a sus trabajos sobre las faunas ícticas de
Centro y Suramérica, que comprenden géneros y especies de
México. Los estudios de Henry Weed Fowler (iniciados en 1900 y
continuados por más de 60 años) versan sobre casi todos los
campos de la ictiología sistemática e incluyen múltiples
referencias a los peces mexicanos. En los albores del siglo XX destaca el norteamericano Seth Eugene Meek,
discípulo de Jordan en un principio. En 1901 realizó un viaje de
exploración a México con el propósito de determinar la
frontera sur de la ictiofauna de Norteamérica, y publicó A
contribution to the ichthyology of Mexico (1902), en que describe 25
especies nuevas. Su libro The fresh water fishes of Mexico north to the
isthmus of Tehuantepec (1904) contiene la descripción de 227
especies de 90 géneros (28 de aquéllas y tres de éstos
nuevos para la ciencia), trata con mayor amplitud la distribución de los
peces, establece las áreas ictiofaunísticas en que debe
considerarse dividido el país y ofrece por primera vez claves para la
determinación de las familias, géneros y especies de los peces
mexicanos. Después concentró su atención en
Centroamérica y murió en 1914, mientras investigaba los peces de
El Salvador y los marinos de Panamá, en colaboración con S.F.
Hildebrand. Ambos estudios se publicaron póstumamente; el último
resulta básico, aún hoy, para la determinación de los
peces marinos mexicanos.

El ictiólogo inglés Charles Tate Regan,
asociado al Museo Británico, se dedicó al estudio de los peces de
Centroamérica, incluyendo el sur de México. Sus primeras
contribuciones aparecieron en 1904 y 1905. Este último año
publicó también una monografía sobre los ciclidos, en la
que trata más de 50 especies, de las cuales aproximadamente la mitad
corresponden a formas colectadas en México. Los trabajos anteriores, las
obras recién publicadas por Meek y el excelente trabajo de J. Pellegrin
(Contribution a l�ètude anatomique, biologique et taxonomique de
la famillie des Cichlides, 1904) sirvieron a Regan para empezar a
estructurar su más importante aportación a la ictiología
mexicana: la sección de peces de la Biologia Centrali Americana
(1906 y 1908). Para la elaboración de este trabajo, consultó la
amplia bibliografía de Jordan y Evermann, Meek, Günther, Girard y
otros, y revisó las colecciones de peces, principalmente la del Museo
Británico. Regan dividió su obra en dos partes: una
taxonómico-descriptiva, cuidadosamente elaborada y acompañada de
notables ilustraciones; y otra biogeográfica, en la que se trata de
establecer el probable origen de cada una de las principales familias de peces
mediante un examen de su distribución y de sus relaciones con la fauna
de otras regiones del mundo, e intenta definir subregiones y provincias
ictiogeográficas, fijando además los límites entre las
regiones neártica y neotropical. Tomando en cuenta los ámbitos
geográficos que las obras de Meek y Regan consignan en sus respectivos
títulos, pueden considerarse complementarias. Estas contribuciones
cierran una etapa en la historia de la ictiología.

La época contemporánea se inició en los
años veintes con las aportaciones de Carl L. Hubbs, quien se
formó al lado de Gilbert y fue posteriormente el último
investigador asociado a Jordan en el campo de la ictiología. En 1924
emprendió una serie de trabajos bajo el título genérico de
Studies on the fishes of the order Cyprinodontes, que aparecieron a lo
largo de 50 años en más de 20 comunicaciones y en los cuales se
tratan varias familias características de la ictiofauna mexicana. En
1936 publicó una monografía sobre los peces de Yucatán,
complementada en 1938 con un trabajo sobre las formas cavernícolas de la
misma región. C.L. Hubbs ejerció gran influencia en los
ictiólogos contemporáneos, directamente como maestro y por medio
de su producción científica. Entre sus colaboradores destacan
C.L. Turner, con quien hizo una revisión de la familia Goodeidae (1939);
Myron Gordon, su asociado en el estudio (no publicado) de los peces del
noroeste de México; y Robert Rush Miller, quien ha llegado a ser
actualmente la primera autoridad mundial en peces mexicanos. La obra A
bibliography on fishes de Bashford Dean apareció en tres tomos
editados por el Museo Americano de Historia Natural en 1916, 1917 y 1923; en
sus 2 154 páginas contiene poco más de 50 mil referencias
bibliográficas sobre un amplio espectro de temas ictiológicos,
clasificados de tal forma que, con la ayuda de los índices incluidos en
el tercer tomo, puede accederse fácilmente a una información
particular. Fundamental para el estudio de la ictiología mexicana, esta
obra sigue siendo consultada a menudo por los investigadores. Especialistas
activos en los primeros años de esta época, fueron Ulrey, en
ictiología marina; Walford y William Beebe, en ictiofauna del
Pacífico; y sobre todo a G. Gunter, en peces marinos de Texas, del golfo
de México y de Centroamérica, y particularmente en eurihalinos de
la región en que México está inscrito. D.S. Jordan, B.W.
Evermann y H.W. Clark publicaron en 1930 su Lista de peces y vertebrados
pisciformes de Norte y Centroamérica (hasta el límite norte
de Colombia y Venezuela), que puso al día trabajos anteriores. Poco
después la Secretaría de Marina editó la obra de Toshio
Kumada y Yosio Hiyama sobre los peces marinos de las costas mexicanas del
océano Pacífico; de excelente presentación y
acompañada de notables ilustraciones, incluye datos sobre la
biología y distribución de 122 especies, y ofrece claves para su
determinación. En 1948 Henry B. Bigelow y William C. Shroeder empezaron
a publicar Fishes of the western north Atlantic, que aunque en su
título delimita el área de interés de los autores, incluye
referencias a los peces que habitan en aguas territoriales mexicanas. Otros
investigadores que han contribuido al conocimiento de los peces marinos de
México son P.M. Roeder, G.S. Myers, J.C. Briggs y J.E. Randall; y al de
la ictiología dulceacuícola, R.M. Darnel (peces del río
Tamesí, 1962), R.M. Bailey (pecilidos), Guillermo Mendoza (goodeidos),
Clark Hubbs (peces de Texas) y L.P. Schultz.

En este último periodo renació el
interés de los biólogos mexicanos por el estudio de los peces.
Enrique Beltrán publicó en 1934 su Lista de peces
mexicanos y al año siguiente, en colaboración con A.G.
García, Los peces comerciales de México. Rafael
Martín del Campo, miembro fundador del Instituto de Biología de
la Universidad Nacional Autónoma de México, hizo varias
publicaciones sobre ictiofauna entre 1936 y 1943, al igual que Carlos Cuesta
Terrón y Manuel Maldonado Koerdell, el primero en el campo de las
descripciones y relaciones, y el segundo en el de la paleontología.
Durante la década de los cuarentas, los más importantes trabajos
ictiológicos corresponden al científico español Fernando
De Buen; llegó al pais en 1939, se incorporó a la Universidad
Michoacana y a la Estación Limnológica de Pátzcuaro, y en
1940 publicó en la revista Trabajos la �Lista de Peces de
agua dulce de México, en preparación de su catálogo�,
donde incluye 321 especies de 136 géneros. Aunque en gran parte basada
en el trabajo de Jordan, Evermann y Clark de 1930, esta obra fue un punto de
referencia para varios desarrollos subsecuentes emprendidos por investigadores
mexicanos. De Buen estudió después los aterinidos y goodeidos,
elaboró sendas monografías y describió varias especies
nuevas.

    Entre los ictiólogos contemporáneos destaca en
el panorama nacional José Álvarez del Villar, autor de unos 50
trabajos relacionados con los peces (sistemática, anatomía,
biogeografía, piscicultura, historia y paleontología). Tomando
como base la Lista de De Buen, formó el Catálogo de los
peces de las aguas continentales mexicanas, presentado por él como
tesis profesional en 1948 y publicado dos años después por la
Dirección Nacional de Pesca con el título de Claves pra la
determinación de especies en los peces de las aguas continentales
mexicanas. Esta obra fue el antecedente de Peces mexicanos
(claves), libro editado por la misma institución en 1970, donde
incorporó los conocimientos generados a lo largo de 20 años y
ofreció por primera vez las claves para la determinación de
familias. Álvarez del Villar describió 31 especies de diversas
familias, de las que al menos 15 han prevalecido. En el Laboratorio de
Hidrobiología de la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas
desarrolló una intensa y fructífera labor docente. Buen
número de ictiólogos mexicanos contemporáneos deben a
él su primera formación, entre ellos Julio Berdegue y Jorge
Carranza. En 1956 la Dirección General de Pesca de la Secretaría
de Marina editó Peces de importancia comercial en la costa
noroccidental de México, obra escrita por Berdegue, que aunque
comprende sólo una parte del área tratada previamente por Kumada
e Hiyama, incluye poco más de 100 especies adicionales, ofrece claves
para su determinación y trata sus relaciones taxonómicas,
descripciones, distribución geográfica e importancia
económica. A su vez, Jorge Carranza estudió los peces y las
pesquerías del golfo de México y el Caribe, y a su lado iniciaron
su formación Leopoldo Navarro, quien publicó en 1957 Los peces
del valle de México y describió una especie de Evarra;
y Humberto Chávez, quien investigó la biología de los
robalos y describió, en 1961, una nueva especie de este grupo,
Centropomus poeyi. Otros discípulos de Álvarez del Villar,
cuyos nombres figuran ya en la bibliografía ictiológica mexicana,
son Aurelio Solórzano, José Luis Castro-Aguirre, Joaquín
Arvizu, Francisco de Lachica, Edmundo Díaz-Pardo, María Teresa
Cortés, Celia Guerra y María Eugenia Moncayo. Dedicado al estudio
de los aterinidos, Solórzano publicó una monografía sobre
la biología de Chirostoma bartoni y Ch. estor en el lago
de Pátzcuaro y realizó trabajos de biología pesquera en la
misma localidad. Entre 1963 y 1966, Mateo Rosas se ocupó del cultivo de
aterinidos en la Estación Limnológica de Pátzcuaro; los
resultados los dio a conocer en 1970 y, como producto de sus experiencias en el
campo de la piscicultura de aguas dulces, en 1976 publicó un
pequeño libro titulado Peces dulceacuícolas que se explotan en
México y datos sobre su cultivo.

Ligado a la Dirección de Pesca de la
Secretaría de Industria y Comercio, a principios de los años
sesentas se fundó el Instituto Nacional de Investigaciones
Biológico Pesqueras, organismo que formó una importante
colección de peces tanto marinos como dulceacuícolas,
fomentó la labor de los ictiólogos y técnicos, y
editó una revista. En 1976 esta institución (ahora llamada
Instituto Nacional de la Pesca), publicó el Catálogo de peces
marinos mexicanos, obra que comprende 504 especies de peces y
elasmobranquios distribuidas en ambos litorales mexicanos.

Entre los ictiólogos que dominan el panorama de esta
ciencia en México, destacan José Luis Castro-Aguirre, Salvador
Contreras Balderas, Alejandro Yáñez-Arancibia, Felipe Amezcua
Linares y Andrés Resendez Medina. Castro-Aguirre inició su
carrera en el Instituto Politécnico Nacional, bajo la dirección
de Álvarez del Villar; sus primeros estudios están dedicados a
los elasmobranquios de los mares mexicanos; en 1965 publicó en los
Anales del Instituto de Investigaciones Biológico Pesqueras el
artículo �Peces sierra, rayas, mantas y especies afines de
México�, elaborado durante la preparación de su tesis
profesional sobre los tiburones, presentada en 1967; posteriormente
concentró su atención en los peces estuarinos y lagunares, campo
en el que se ubica su mayor contribución a la ictiología de
México: Catálogo sistemático de los peces marinos que
penetran a las aguas continentales de México, con aspectos
zoogeográficos y ecológicos, obra publicada por el
Departamento de Pesca en 1978. La parte sistemática documenta la
existencia de poco más de 350 especies en diversos cuerpos de agua de
ambos litorales, y ofrece claves para su determinación, diagnosis de
referencia y distribución geográfica general y local,
además de notas sobre su biología y ecología.
Castro-Aguirre desarrolla sus actividades en el Centro de Investigaciones
Biológicas, en La Paz, B.C.S. Incorporado desde hace varios años
a la Universidad Autónoma de Nuevo León, Salvador Contreras es el
principal investigador activo dedicado al estudio de la ictiofauna
dulceacuícola, principalmente a las formas neárticas, y ha
desarrollado una encomiable labor docente. De origen chileno y radicado en
México desde 1973, Alejandro Yáñez-Arancibia encabeza un
grupo de ictiólogos en el Instituto de Ciencias del Mar y
Limnología de la UNAM, orientado al estudio ecológico de los
peces de las lagunas costeras mexicanas. Destacan en su producción
científica una larga serie de trabajos sobre la ecología de la
ictiofauna de la laguna de Términos y los cuerpos de agua costeros del
estado de Guerrero, publicados en los Anales de ese Instituto y en
diversas revistas internacionales. Dentro de la misma institución, de
modo independiente o en colaboración con Yáñez-Arancibia,
Felipe Amezcua ha generado buen número de comunicaciones
ictiológicas. Entre 1965 y 1980, Andrés Resendez, del Instituto
de Biología de la UNAM, realizó una amplia labor de
investigación ictiofaunística de las lagunas costeras del golfo
de México; en 1988 continuaba su trabajo en la Universidad Juárez
Autónoma de Tabasco.

Sin considerar la nacionalidad de los investigadores, la
historia de la ictiología mexicana se remonta a mediados del siglo
XIX, pero si sólo se toman en
cuenta las actividades desarrolladas por científicos mexicanos, resulta
que apenas ha comenzado a escribirse. (R.T.O.).

Bibliografía: J. Álvarez: �Ictiología dulceacuícola
mexicana. I. Resumen histórico de los estudios ictiológicos�
(X-1-4; 1949) y �Cincuenta años de ictiología en
México� (XXI-1; 1960), en Rev. Soc. Mex. Hist. Nat., y
�Bosquejo histórico de la ictiología en México�,
en An. Esc. Nac. Cienc. Biol. (20, 1973); C.E. Bond: Biology of
fishes (Filadelfia, 1979); J.L. Castro-Aguirre: Catálogo
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	PECH, AH NAKUK

	
Miembro de una vieja
y prominente familia maya, aunque de ascendencia nahua, cuyos fundadores
llegaron a Yucatán con las fuerzas que contrató el rey Cocum de
Mayapán para que le auxiliaran en su reyerta en contra de Tutul-Xiu, rey
de Uxmal. Ah Nakuk Pech fue hijo de Ah Kom Pech, llamado Mantón Pech
después de bautizado, cacique de Zulkum Cheel y nieto de Tunal Pech.
Tuvo varios hermanos, entre ellos Ah Macan Pech, cacique de Yakukul, que
escribió las Crónicas de Yaxkukul, e Ixil Itzán
Pech, cacique de Conkal. Al tiempo de la llegada de los españoles era ya
gobernador de Chac Xulub Chen. Escribió una Crónica de su
región, publicada con versión al castellano y notas por
Héctor Pérez Martínez, bajo el título de
Historia y crónica de Chac-Xulub-Chen (1936). En ella se
consignan las tradiciones de la familia Pech. Expresa la protesta de los indios
y sus reacciones ante el peso de la Conquista. Es el testimonio vivo del
indígena atropellado en su cultura. Abunda en reiteraciones de temas y
epítetos, y tiene un estilo profuso en imágenes. Manuel
Encarnación Ávila la había traducido y publicado en
Mérida en 1860, cuya edición es hoy rarísima. Se
volvió a publicar con paginación salteada en la Revista Yikal
Maya Than (Mérida, 1943) y por Agustín Yáñez en
Crónicas de la Conquista de México (1950). Daniel G.
Briton la tradujo al inglés en The maya chronicles (Filadelfia,
1882); y el conde Hyacinthe de Charency, en Chrestomathie maya d�apres
la chronique de Chac-Xulub-Chen (París, 1889-1890), hizo una
versión al latín.

Véase:Juan Martínez Hernández: Los grandes ciclos de la historia
maya, según el manuscrito de Chumayel (Mérida, 1910); Alfred
M. Tozzer: A maya grammar (Cambridge, 1921).




	PECH, FRANCISCO

	
Nació en
Mérida, Yuc., en 1954. Trabajó de albañil y carpintero en
el Centro Cordemex de su ciudad natal. Desde 1983 es jefe de producción
del Laboratorio de Teatro Campesino e Indígena de Tabasco. Ha construido
ocho espacios escénicos en las comunidades de Oxolotán, Tucta,
Mazateupa, Simón Sarlat, Los Pájaros, Villa Quetzalcóatl y
Redención del Campesino, y realizado la escenografía y la
producción de las obras: Bodas de sangre, Una edad feliz,
El evangelio según San Mateo, La tragedia del jaguar,
El relojero de Córdoba, Los argonautas, La danza que
sueña la tortuga, Tan cerca del amor y el teatro y La
bruja y el pueblo, y de las pastorelas que se presentan cada fin de
año.




	PECK, ROBERT F

	
Nació en
Bufalo, Nueva York, EUA, en 1919. Profesor de sicología educacional en
la Universidad de Texas y director del Centro de Investigación de la
Personalidad en la Universidad de Texas, es coautor de: �The Meaning of
Love in Mexico and United States�, en American psychologist
(1962).




	PEDRETES

	
Pedrete azul.
Nyctycorax violaceus. Ave grande y robusta, de la familia Ardeidae, que
llega a medir entre 50 y 60 cm. Presenta la cabeza y la garganta negras; la
corona y los carrillos blancos o amarillos; algunas plumas largas en la nuca;
el plumaje, gris azuloso; la espalda y las alas, rayadas de pardo oscuro; el
pico, negro; y las patas, amarillentas. Reside en las zonas bajas de la costa,
desde Baja California y Sonora hasta el sur del país. Hay 2 subespecies,
una de ellas característica de la isla Socorro, en el
archipiélago de las Revillagigedo. Al igual que el pedrete gris,
es de hábitos nocturnos, pero suele verse con frecuencia en el
día. Anida en colonias, algunas veces con otras especies; según
Álvarez del Toro, la época de cría es de julio a
noviembre.

 2.Pedrete gris. Nycticorax
nycticorax. Pequeña garza de la familia Ardeidae. Mide de 50 a 60
cm. Se caracteriza porque tiene blanca la parte anterior de la cabeza. Presenta
la corona y la espalda negras; las alas, con brillo metálico verde; la
cola, gris o azul grisáceo; las partes inferiores, inmaculadamente
blancas; dos o tres plumas en la nuca, largas y delgadas, de color blanco, que
le llegan a la espalda cuando dobla el cuello; el pico, negro; y las patas,
amarillas. Es cosmopolita. La subespecie hoactli se distribuye desde
Canadá hasta Argentina. Vive entre la vegetación marginal de
ríos, lagos y esteros. Hay una colonia permanente en el lago de
Chapultepec, en la ciudad de México. Es muy activo al atardecer y al
principio de la noche; durante el día se queda quieto entre las ramas de
los árboles.

 3.Pedrete rayado. Bota urus
lentiginosus. Ave de la familia Ardeidae. Mide de 55 a 60 cm. Presenta el
dorso pardo amarillento; la espalda y las coberteras, vermiculadas, finamente o
con rayos; la garganta, blanca, con una raya negra a cada lado de la parte
superior del cuello, y la inferior amarillo pálida, intensamente rayada
de color leonado; y el pico y las patas, verde amarillentos. Es una garza de
hábitos nocturnos que se encuentra ampliamente distribuida,
especialmente en invierno, desde Baja California hasta Chiapas. Solitaria,
pernocta en los pantanos y marismas. Cuando se asusta se queda quieta y con el
pico hacia arriba, de modo de pasar inadvertida mientras dura el
peligro.




	PEET, STEPHEN DENISON

	
Nació
en Enclid, Oregon, EUA, en 1831. Clérigo, es autor de �Ancient
aztec cities and civilization� (1900),�Mexican and maya
architecture� (1901) y �Ancient houses of the
mexican� (1903), en The American Antiquarian and Oriental
Journal.




	PEINE DE MICO

	
Nombre que se aplica
en Veracruz, Oaxaca y Chiapas al árbol de la familia de las
tiliáceas Apeiba tibourbou Aubl. Mide de 15 a 20 m de altura y su
tronco, de corteza gris oscura y acanalada, alcanza de 40 a 60 cm de
diámetro. Las ramas son dispersas y la copa irregular. Las hojas son
alternas, cortamente pecioladas, simples, pubescentes, ásperas, ovadas o
elípticas, estipuladas, finamente aserradas en el margen, agudas o
acuminadas en el ápice y cordadas en la base, de color verde oscuro en
la superficie y verde pálidas en el envés, de 7 a 10 cm de ancho
por 16 a 24 de largo, incluyendo el peciolo; éste mide de 1 a 3 cm de
largo. Las flores son amarillas, actinomórficas, estrelladas, de 2 a 3
cm de diámetro; están sostenidas por pedicelos de 1 cm de largo;
se agrupan en panículas laterales opuestas a las hojas; el cáliz
está constituido por cinco sépalos libres, pardo amarillentos y
vellosos en la superficie externa, agudos, valvados, de 1 a 2 cm de largo; la
corola tiene cinco pétalos libres, amarillos, más cortos que los
sépalos, lisos, obtusos; el androceo está representado por
numerosos estambres, de 0.5 a 1 cm de largo, cuyos filamentos, de color blanco,
están unidos en la base; el ovario es súpero, bicarpelar,
multilocular, multiovulado, híspido y está superpuesto por un
estilo grueso de 1 cm de largo, dentado en el ápice. Los frutos son
grandes, coriáceos, deprimido-globosos, densamente erizados por la
presencia de numerosas espinas flexibles erectas y agudas de 1 cm de largo;
aquéllos, de 7 a 10 cm de ancho por 3 a 5 de alto; de color
castaño o negro, indehiscentes durante largo tiempo, pero finalmente
dehiscentes; en el interior son pulposos y contienen numerosas semillas
pequeñas, implantadas en un cuerpo central. Vegeta en los bordes de las
selvas altas subperennifolias o de hojas persistentes, desde el nivel del mar
hasta los 200 o 300 m de altitud, desde Puebla y Veracruz hasta Oaxaca, Tabasco
y Chiapas, por la vertiente del golfo de México, y, desde Nayarit hasta
Guerrero, por la del Pacífico. En algunas regiones se ha usado la fibra
de la corteza para hacer cuerdas. Las hojas y la corteza contienen
mucílago que podría ser aprovechable. Las flores tienen
propiedades antiespasmódicas. La madera no ha sido utilizada
industrialmente, pero algunos autores (Pennington y Sarukhán) sugieren
que, por su suavidad, y por la velocidad de crecimiento del árbol,
podría ser empleada para la producción de pulpa de papel. Recibe
también los nombres de peine, en Chiapas; papachote, en
Veracruz y Oaxaca; achota, en Guerrero; pachiote, en Oaxaca ; y
palo de gusano, en Veracruz.

 2. El mismo nombre de peine de mico recibe en
Yucatán Pithecoctenium echinatum (Jacq.) Schum., arbusto trepador
de ramas angulosas, perteneciente a la familia de las bignoniáceas, con
las hojas opuestas, largamente pecioladas y compuestas por dos o tres hojuelas
ovadas o redondeado-ovadas y hasta de 10 cm de largo; de flores blancas o
amarillentas, gamopétalas, campanuladas, de 4 a 6 cm de largo; y fruto
comprimido, capsular, de 15 a 20 cm de largo, elipsoide, leñoso,
cubierto de tubérculos o espinitas y con semillas aladas que al caer
flotan en el aire como mariposas o palomitas. Es abundante en las selvas bajas
de hojas caedizas o parcialmente caedizas, desde Sinaloa a Tamaulipas, Morelos,
Oaxaca, Chiapas y Yucatán. Las frutas sirven como cepillos y
alfileteros. Las semillas húmedas se usan, pegándolas en la
frente, contra el dolor de cabeza. Recibe además los nombres de
canoita o bejudo de canoita en Chiapas; lengua de vaca, en
Tamaulipas; palomitas y mariposa, en San Luis Potosí y
Oaxaca (en particular las semillas); xnetoloc, en Yucatán (lengua
maya); bejuco de huico o güico, en Sinaloa y Oaxaca;
corneta y clarín, en Oaxaca; petaquillas, en
Morelos (en particular las semillas); hiedra bocina (según
Herrera); y tonalxóchitl (en lengua náhuatl).




	PEJELAGARTO

	
V. CATÁN o PEJELAGARTO.




	PELÁEZ, ANTONIO

	
Nació
en Llanes, Asturias, España, el 2 de septiembre de 1921. Estudió
en el Instituto Pérez Galdós de Madrid. En 1936 llegó a
México y al año siguiente adoptó esta nacionalidad.
Estudió en la Escuela de Pintura y Escultura La Esmeralda. Bajo los
auspicios de Frida Kahlo, presentó su primera exposición de
cuadros en 1952. En 1956 publicó el libro 21 dibujos de mujeres de
México y en 1959 expuso en París sus primeras obras de
tendencia abstracta. Más tarde ha participado en muestras colectivas
celebradas en París (1964), Montreal (1967) y San Antonio (1968). Tienen
obra suya los museos de Arte Moderno de México y de Tel-Aviv. Fue
seleccionado para representar a México en la Primera Bienal de Pintura
en Sidney, Australia (octubre de 1973). Ha expuesto individualmente en museos y
galerías de San Juan de Puerto Rico (1974), París (1975),
Monterrey (1980), Washington (1981 y 1985) y México (1977 y
1986).




	PELÍCANOS

	
Aves de la familia
Pelecanidae, orden Pelecaniformes. El pelícano blanco,
Pelecanus erythrorhynchus, mide entre 75 y 165 cms. Se le conoce
también con el nombre de atotole y alcatraz blanco. De
cuerpo vigoroso aunque no muy esbelto, tiene las patas cortas y fuertes, las
alas muy desarrolladas, el cuello largo y un pico relativamente grande; entre
la mandíbula y la parte inferior del cuello, su piel forma un saco
dilatable en el que acumula alimento. Es buen volador y excelente nadador.
Tiene una envergadura de 2.70 m. Es totalmente blanco, salvo el cuello y las
plumas primarias (negras), el pico (amarillo anaranjado) y la bolsa y las patas
(rojizas). Se le encuentra en las lagunas y bahías de ambas costas y a
veces en el interior. A grandes alturas los grupos se alinean en formaciones
características. Alterna el movimiento de las alas con planeo. Se
alimenta principalmente de peces.

 2. El pelícano pardo, P.
occidentalis, es muy semejante al anterior, pero difiere principalmente en
el plumaje: los adultos tienen la cabeza y el cuello blancos, la corona
teñida de amarillo y el resto del cuerpo con plumas de color pardo;
mientras los jóvenes son pardo grisáceos por encima y blancos por
debajo. Vive a lo largo de toda la costa del golfo de México y es
visitante casual de la isla Contoy y puerto Morelos, en Quintana Roo. En el
Pacífico se le encuentra desde Baja California hasta Nayarit, pero en
invierno no es raro verlo en las costas de Oaxaca (Puerto Escondido). Es una de
las aves más notables de las zonas costeras. Se alimenta de peces
zambulléndose desde considerable altura. Forma colonias de varios miles
de individuos en las rocas e islas cercanas a la costa. Algunos autores han
descrito tres subespecies en la República Mexicana.




	PELISSIER, RAYMOND FRANCIS

	

Nació en Hatfield, Massachusetts, EUA, en 1912. Es autor de
�American business managers and technicians in mexican
business� (1952) e �Intensification of competition in Mexico
through the entry of american private enterprise� (1953), en
Inter-American Economic Affairs.




	PELL, ROBERTO

	
Pintor y muralista que radicó en Yucatán el último tercio del
siglo XIX y hasta 1905. En Valladolid ejecutó la pintura de un león
que pudo ver y copiar Rousseau, el pintor francés. Vivió también en
Tizimín y en Motul; en varias casas coloniales dejó paisajes, escenas
del corte del henequén, gatos y melones. Su obra podría ser muestra
brillante de la pintura naïve. Posiblemente
fue un inglés procedente de la colonia británica de Belice.




	PELLICER, CARLOS

	Nació en
Villahermosa, Tab., el 16 de enero de 1897, según pudo comprobarlo el
investigador Samuel Gordon; murió en la ciudad de México el 16 de
febrero de 1977. Estudió desde niño en la ciudad de
México. A partir de la primera juventud combina los estudios con los
viajes, primero a países de América Latina y después a
Europa y Asia. Desde entonces, la pasión por el viaje forma parte de su
carácter y sus propósitos vitales. Como maestro su experiencia
fue breve y satisfactoria. Como casi todos los escritores mexicanos
prestó servicios en la administración de los negocios
públicos: durante cuatro años fue director del Departamento de
Bellas Artes. Su amor por la pintura y la arqueología lo llevó a
especializarse en la museografía: varios de los museos más
imaginativos y bellos del país son obra suya. En 1953 fue nombrado
miembro de la Academia Mexicana de la Lengua y en 1964 le fue concedido el
Premio Nacional de Literatura. En 1976 fue electo senador de la
República por su estado natal.  En las historias literarias figura como
miembro de la generación de los Contemporáneos, grupo con el cual
tiene leves coincidencias y desencuentros fundamentales. Pellicer, como persona
y como poeta, es un tratado de desmesura y hay quien afirma que ésta es
la definición misma del arte. En su obra es más visible la
magnitud cuantitativa que la sutileza cualitativa. Entre los poetas de su
generación (algunos buenos y otros excelentes), ninguno es más
amplio que él en registros y temas. En su poesía conviven
armoniosamente los poemas civiles, los épicos, los amorosos, los
descriptivos y los que nacen de contradictorios impulsos religiosos. Sus poemas
están basados en el sentido de la vista, principalmente. Se ven,
según sus medidas e intenciones, como cuadros al óleo o como
murales. �El canto al Usumacinta� es un mural; los sonetos de Hora
de junio son óleos, óleos de los más perfectos que han
producido los pintores mexicanos de este siglo. En Material
poético (1962), que reúne sus textos escritos entre 1918 y
1961, están consignados algunos de los momentos más altos y
significativos que ha alcanzado la lírica en México.
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    Carlos Pellicer, uno de los mayores poetas mexicanos del siglo XX.

    Foto Hermanos Mayo

  






	PELLICER, PILAR

	Nació en
México, D.F. Estudió danza clásica y moderna en el
Instituto Nacional de Bellas Artes. Su interés por el teatro
surgió al asistir a un recital de Poesía en Voz Alta; aceptada en
ese grupo, alternó con Leonora Carrington, Juan Soriano y José
Luis Ibáñez. Aprendió actuación con Seki Sano. Se
inició en el cine en 1958, actuando un papel secundario en
Nazarín, y en 1959 filmó Los ambiciosos, ambas bajo
la dirección de Luis Buñuel. Ese mismo año obtuvo una beca
del gobierno francés para estudiar arte dramático en
París, donde estuvo seis años, trabajando en la
Compañía de Teatro Clásico y en un espectáculo de
poesía y danza para el Teatro de las Naciones. Regresó a
México en 1965 y filmó Tajimaroa y Pedro
Páramo (1966), y Las visitaciones del diablo (1967). En 1974
recibió el Ariel y la Diosa de Plata como la mejor actriz del año
por su actuación en La Choca. Posteriormente ha actuado
también en teatro (23 obras) y en telenovelas. En 1980 interpretó
a Yolanda en Camino secreto y luego pasó seis años fuera
de los escenarios. En 1987 montó la obra teatral El león en
invierno, en calidad de empresaria y actriz; dos años antes
había montado La loba de Lillian Hellman.
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    La actriz Pilar Pellicer.

    Foto Hermanos Mayo

  






	PELLICER, PINA (Josefina Yolanda Pellicer de Llergo)

	
Nació y murió en la ciudad de México (1938-1964). Declamadora y
actriz, formó parte del grupo Poesía en Voz Alta; filmó El
rostro impasible en Estados Unidos, con Marlon Brando, y
Macario, El gran pescador y
Días de otoño, con Ignacio López Tarso.




	PELOTAZO

	
En Sinaloa se aplica este
nombre a varias especies de plantas de la familia de las malváceas, en
particular a los arbustos del género Abutilon: A.
trisulcatum (Jacq.) Urb., también llamado pelotazo manzo;
A. incanum (Link) Sweet., conocido además como pelotazo
chico; A. lignosum (Cav.) Don., llamado pelotazo bronco; y
A. umbellatum (L.) Sweet., o pelotazo peludo. V. BOTON DE ORO.

 2. Igual denominación reciben otras
malváceas (también en Sinaloa), como la planta semierecta y casi
rastrera Gayoides crispum (L.) Small (igual que A. crispum
(Med.), con las hojas cordado-ovadas, agudas y crenadas; las flores blancas,
pequeñas, axilares, sostenidas por pedúnculos delgados; y el
fruto redondeado, pluricarpelar; distribuida de Sonora y Sinaloa a Chihuahua,
Nuevo León, Guerrero y Oaxaca.

 3. Otra planta con el mismo nombre es
Pseudoabutilon spicatum (H.B.K.) Fries, hierba o subarbusto hasta de 1 a
2 m de altura, con las hojas alternas, de peciolo largo, cordado-reniformes u
orbiculares, acuminadas, simples o trilobadas, pubescentes, medianas o grandes
(5 a 18 cm); flores amarillas, pequeñas, de 0.5 a 0.8 cm, agrupadas en
largas espigas, y con fruto multicarpelar. Se distribuye de Sinaloa a Guerrero
y Chiapas; en esta última entidad lo denominan grano
amarillo.

 4. También se designa en Sinaloa con el
nombre de pelotazo a Sida setifera Presl., arbusto cubierto de
vello corto y sedoso; con las hojas alternas, ovadas, crenadas o dentadas en el
borde, de 2 a 7 cm de largo; flores amarillas, de 0.6 a 0.8 mm, casi
sésiles, y fruto pluricarpelar. Se encuentra de Sonora a
Nayarit.




	PELUCILLA

	
Wilsonia pusilla,
de la familia Emberezidae, orden Passeriformes. Ave migratoria muy común
en invierno en todo el país. Tiene el cuerpo color amarillo brillante,
teñido de olivo en el dorso y con un parche negro en la corona.  Se le
observa en los arbustos alimentándose de insectos y a veces de
semillas.




	PELUFFO, ANA LUISA (Ana Luisa Quintana)

	

Nació en Querétaro, Qro. Era directora y estrella
principal del ballet acuático del Club Deportivo Chapultepec, cuando el
productor Alfredo Ripstein le ofreció su primera oportunidad en la
película La fuerza del deseo (1955). Desde entonces ha filmado
160 películas, de las cuales 60 han sido producidas en el extranjero.
Fue de las primeras actrices que hicieron desnudos para el cine nacional. Entre
sus películas están Triángulo y Vals sin fin
(1971); en esta última interpreta a Fuensanta, la musa de
Ramón López Velarde. Es una de las actrices mexicanas que ha
filmado más películas en Argentina, Brasil, Colombia, Guatemala,
España, Inglaterra, Italia, Perú, Uruguay y Venezuela. Ha actuado
también en Auandar Anapu y Ángeles y querubines, en
las que debutó como coproductora con Rafael Corkidi, al igual que en
Pafnucio Santo. Con Julián Pastor ha actuado en Orinoco,
La casta divina (que le valió una Diosa de Plata), La venida
del rey Olmos y El valle de los miserables. Entre las más
recientes figuran Arriba Michoacán (1986), en que
interpretó a una presidenta municipal, y Reportero (1987). Ese
año actuó y fue coproductora de la comedia teatral Gigi y
en 1988 participaba en la novela El pecado de Oyuki.




	PELUQUERO

	
Nombre que se aplica en el
litoral del Pacífico mexicano a los peces Chaetodipterus zonatus
(Girard) y Parapsetus panamensis Steindacher, ambos de la familia
Sparidae, orden perciformes. Se reconocen por su cuerpo oval y comprimido, que
presenta en los costados un patrón de barras verticales claras y oscuras
alternadas; dientes pequeños y numerosos, dispuestos a manera de cerdas
de cepillo; membranas branquiales ampliamente unidas al istmo, y una aleta
dorsal dividida, característica que los distingue de los peces mariposa
cuya forma es muy semejante. La parte suave de las aletas verticales
está densamente cubierta por escamas ásperas al tacto. Ch.
zonatus se distribuye desde San Diego, Cal., EUA, hasta las costas del
Perú; se reconoce por la boca ligeramente protráctil, la tercera
espina de la primera aleta dorsal notablemente más larga que las
demás y las aletas pélvicas largas. P. panamensis, a su
vez, tiene todas las espinas de la primera dorsal pequeñas, la boca no
es protráctil, y las aletas pélvicas cortas; su área de
distribución comprende de Acapulco, Gro., a Guayaquil, Ecuador. Sus
hábitos son muy semejantes a los de Ch. faber, llamado
chabela (véase) en las costas del golfo de México. Son
comestibles.




	PENDERGAST, DAVID MICHAEL

	

Nació en Oakland, Cal., EUA, en 1934. Doctor  en filosofía y
letras por la Universidad de California (Los Ángeles, 1961) y profesor
de antropología en la de Utah (1967-), es autor de: �Palenque:
maya tombs at Altum Ha� (1965) y �The Actum Balam
vase�, en Archaeology (1966); y The Walker-Caddy expedition
to the ancient city. 1839-1840 (1967), Altum Ha, British Honduras
(Belize): The Sun God�s tomb (1969) y The prehistory of Actum Baln,
British Honduras (1969).




	PÉNDULO

	
Nombre que se aplica
a varias aves de la familia Momotidae, orden Coraciiformes. Se caracterizan por
tener las plumas centrales de la cola muy largas y en forma de péndulo o
raqueta. Son de colores brillantes. Habitan en bosques tropicales de Sonora y
Tamaulipas hacia el Sur. En México se encuentran las especies
Electron carinatum (péndulo de pico ancho), Momotus
mexicanus (péndulo cabeza naranja) y Momotus momota
(péndulo de corona). V. BOBITO y BOBO.




	PENELLA MORENO, MANUEL

	
Nació
en Valencia, España, en 1881; murió en Cuernavaca, Mor., en 1939.
Compuso zarzuelas y operetas, entre otras: Día de Reyes, La
España de pandereta, Las musas latinas, La niña de
los besos, El gato montés y Don Gil de Alcalá.
Esta última se llevó al cine bajo el título de El
capitán aventurero, estelarizada por José Mojica.
Organizó una compañía junto con Esperanza Iris.




	PENICHE LÓPEZ, VICENTE

	

Nació en Espita, Yuc., en 1888; murió en la ciudad de
México en 1952. Se recibió de abogado en Mérida (1910).
Fue juez militar, síndico del Ayuntamiento (1914), director del
Diario Oficial (1915) y juez de distrito (1917-1919). Publicó en
la capital yucateca De la investigación de la paternidad (1920).
Pasó a México y enseñó garantías y amparo en
la Escuela Nacional de Jurisprudencia (1925-1952), de la cual fue director
(1941-1950). Dio clases de derecho constitucional a los alumnos del doctorado.
Escribió Curso de garantías y amparo, Rejón y el
juicio de amparo, El Artículo 14 Constitucional y varios
trabajos para revistas especializadas.




	PENICHE VALLADO, LEOPOLDO

	

Nació en Mérida, Yuc., en 1908. Escritor de teatro, se cuentan
entre sus obras: Cecilio el mago, El doctor está en
consulta (basada en Del sentimiento trágico de la vida de
Unamuno), En Mérida y en una casa, Extranjeros en el
mundo, Henequén, La alcaldesa, La batalla
perdida, La que salió al camino, Los molineros de
Chicbul, Memorias de uno de tantos, ¿Qué haría
usted en mi lugar? y Venados y hombres.




	PENNINGTON, CAMPBEL WHITE

	

Nació en Campbell�s Station, Tennessee, EUA, en 1918. Profesor de
geografía en la Universidad de Utah, es autor de The tarahumar of
Mexico. Their environment and material culture (1963) y editor de Arte y
vocabulario de la lengua dohema, heve o eudeva: anónimo del siglo
XVII (1981).




	PENSAMIENTO

	Se conoce con este
nombre a Viola tricolor L. var. hortensis D.C., planta
herbácea anual, bienal o perenne, de la familia de las violáceas,
originaria de Europa y ampliamente cultivada en los jardines de México
por sus flores ornamentales. Los tallos son bien desarrollados y ramificados (a
diferencia de la violeta que es acaule) y alcanzan de 10 a 15 cm de altura. Las
hojas, alternas, estipuladas y provistas de peciolos conspicuos, son de dos
tipos: unas basales o inferiores, redondeado-cordadas o reniformes; y otras
caulinares o superiores, crenado-aserradas y oval-oblongas o lanceoladas; las
estípulas son grandes, persistentes, pinado-partidas en la parte basal.
Las flores son medianas o grandes (2 a 5 cm de diámetro), pedunculadas,
inodoras, vistosas, aterciopeladas, de simetría bilateral (cigomorfas),
pentámeras (cáliz de cinco sépalos, corola de cinco
pétalos, androceo de cinco estambres); el cáliz es persistente;
la corola, generalmente tricolor (morada, blanca y amarilla),
dialipétala, con los pétalos suborbiculares e imbricados, y el
pétalo inferior más grande, provisto de un espolón corto y
obtuso; los estambres son cortos (dos de ellos con apéndices
nectaríferos incluidos en el espolón de la flor) y se disponen
alternados con los pétalos; el ovario es súpero, tricarpelar,
unilocular y está superpuesto por un estilo simple ensanchado hacia el
ápice. El fruto es una cápsula ovada, trígona, unilocular,
dehiscente, con abundantes semillas pequeñas. Florece en primavera. Se
reproduce por semillas y se propaga por renuevos, siguiéndose este
último método cuando se quieren conservar ciertas formas
seleccionadas.
 2. El mismo nombre recibe en Yucatán
Dicliptera adsurgens (L.) Juss., hierba ascendente o erecta, de la
familia de las acantáceas, hasta de 1.5 m de altura; de hojas opuestas,
agudas, ovado-lanceoladas, de 4 a 6 cm de largo. Las flores son rojas,
axilares, gamopétalas, bubulosas, algo encorvadas, bilabiadas (el labio
superior entero y el inferior trilobulado); presentan dos estambres fijos al
tubo de la corola y un ovario súpero bicarpelar, bilocular, con dos
óvulos en cada cavidad. Sólo ha sido registrada en
Yucatán.




   
    [image: ]

    Pensamiento (Viola tricolor)

    AEM

  






	PEÑA, CARLOS HÉCTOR DE LA

	

Nació en Saltillo, Coah., en 1920. En su juventud formó
parte de la Compañía de Jesús y cursó la carrera de
letras en la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). Su
libro más importante, quizás, es La novela moderna, su sentido
y su mensaje (1944), en el que interpreta la extensa prosa narrativa desde
dos puntos de vista, que se complementan: el literario y el filosófico.
Ha escrito cuentos, novelas y biografías. Con el título
genérico de Héroes de México, publicó las
biografías de varios jesuitas ilustres de los siglos
XVII y XVIII
en la revista El Mensajero. Son también obras suyas: Nosotros
los muertos (1951), El estanque de los lotos (cuento), El
hipócrita (novela, 1959), Antología de la literatura
universal (1960), Historia de la literatura universal (1961, con
varias ediciones posteriores) y Don Francisco Monterde (1979). Ha
traducido varias obras de teatro y literatura de autores franceses, italianos e
ingleses. En 1988 trabajaba para el Instituto de Investigaciones
Filológicas de la UNAM.




	PEÑA, FELICIANO

	Nació
en Silao, Gto., en 1915, murió en la ciudad de México el 16 de
mayo de 1982. Estudió en la Escuela de Pintura al Aire Libre de Tlalpan
(1928-1932), bajo la guía de Tamiji Kitagawa y Francisco Díaz de
León. Maestro en grabado (1942) por la Escuela de Artes del Libro,
presentó su primera exposición individual en la Sala de Arte de
la Secretaría de Educación Pública en 1933. Ejerció
la docencia en las escuelas de Pintura y Escultura La Esmeralda y en la
Nacional de Artes Gráficas (1942-1966). Fue miembro fundador de la
Sociedad Mexicana de Grabadores y del Salón de la Plástica
Mexicana (SPM), del cual obtuvo en 1957 el premio de adquisición y
posteriormente otros dos (1975 y 1981). En 1958 realizó un mural para el
pabellón de México en la exposición internacional de
Bruselas. Ese año la Escuela de Artes del Libro le editó el
álbum Estampas mexicanas, que incluye 10 grabados en
linóleo. Fue reconocido internacionalmente como destacado paisajista;
algunas de sus telas han sido enviadas a la International Exhibition of
Water Colors del Instituto de Arte de Chicago (1941-1943), a la
exposición Mexican Painting de la Galería Knoedler de
Nueva York (1945), a las salas de arte Boris Mirski, en Boston, y Lijevalchs
Konsthall, en Estocolmo (1952), a las muestras Arts Mexican Contemporain
(1958) y Art Mexican del Museo Nacional de Arte Moderno de París.
Sus grabados han sido vistos en Nueva York, Washington, Tokio, Oslo, Zurich,
Roma y Madrid. En México presentó poco más de 60
exposiciones, hasta mayo de 1981. De 1972 a 1976 realizó varios paisajes
de México en la Dirección General del Metro. Hay obra suya en las
colecciones del Palacio de Bellas Artes y los museos de Arte Moderno de
México y de Toluca. Ha dicho de él Jorge Juan Crespo de la Serna:
�Es una pintura la suya de gran acercamiento dibujístico al dato
real, pero no siguiendo pautas impresionistas sino más bien
sustantivando al objeto: monte, río, cañada, valle, árbol,
caseríos; en suma, lo que constituye el paisaje. Es de gran claridad y
limpieza tonal�.
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    Autorretrato, grabado de Feliciano Peña.

    AEM

  






	PEÑA, JOSÉ ENRIQUE DE LA

	

Nació en Jalisco en 1807; murió al parecer en
Guadalajara, Jal., hacia 1842. En 1825 entró como aspirante a la Marina,
a bordo de la corbeta Libertad; se dio de baja en 1827 con el grado de
segundo teniente, inconforme  con el trato que recibía del almirante
David H. Porter. En julio de 1829 participó en la campaña contra
Barradas, en Tampico. En 1831 llevó cursos en el Colegio Militar y
recibió el grado de capitán de caballería. En 1835 se le
comisionó como agregado a la legación en Francia, pero
solicitó permiso para participar en la campaña de Texas; teniente
coronel en el Batallón de Zapadores, se distinguió en la batalla
del Álamo y en 1836, a su regreso de la guerra, testificó contra
el general Filisola en la causa instruida contra éste por su retirada, y
luego publicó en El Mosquito Mexicano una serie de
artículos inpugnando la conducta del alto jefe militar. Escribió
una Reseña y diario de la campaña de Texas, cuya
publicación se impidió durante mucho tiempo; finalmente en 1955
la editó Jesús Sánchez Garza con el título La
rebelión de Texas. Manuscrito inédito de 1836 por un oficial de
Santa Anna. En 1837 se adhirió al plan que expidió el general
Urrea en Arizpe contra el gobierno central de Bustamante; junto con el coronel
José María de la Cueva se fortificó en Mazatlán,
donde a la postre fue derrotado y aprehendido por Paredes, al cabo de una
sangrienta contienda. Sufrió una larga prisión en la
cárcel militar de Guadalajara. Una vez en libertad, quedó enfermo
y en la miseria.




	PEÑA, JUAN ANTONIO DE LA

	
Se
ignoran las circunstancias de su nacimiento y muerte. Sólo se sabe de su
vida que fue capellán de la expedición que organizó el
marqués de San Miguel de Aguayo en 1720 para contener, desde Luisiana,
el ataque de los franceses en Texas, y que escribió una relación
de lo acaecido, Derrotero de la expedición en la provincia de las
Texas, Nuevo Reyno de Philipinas…, firmada el 21 de junio de 1722. La
narración contiene, además, datos muy importantes para la
historia de Texas y varios planos de los presidios de Nuestra Señora del
Pilar de los Adaya (Adai), Nuestra Señora de los Dolores, San Antonio de
Béjar y Nuestra Señora de Loreto en la bahía del
Espíritu Santo.




	PEÑA, JULIO DE LA

	

Nació en Guadalajara, Jal., el 10 de septiembre de 1917. Arquitecto,
estudió en las universidades Autónoma de Guadalajara (1935-1941)
y Nacional Autónoma de México (UNAM, 1939-1941). Fundó,
junto con Ignacio Díaz Morales, la Escuela de Arquitectura (1947) de la
Universidad de Guadalajara, de la cual fue secretario (1947-1949) y profesor de
historia del arte, composición y dibujo (1947-1966). Ha impartido
conferencias en Caracas, Sao Paulo, Río de Janeiro, La Habana y Santiago
de Chile. Escribió una breve historia de la arquitectura en Jalisco
(El Occidental, 5 de agosto de 1962). La mayor parte de su obra se
encuentra en la capital tapatía: 1. Urbanismo y edificios
públicos: plaza de la Reforma (1957), glorieta Guadalajara (1958),
Biblioteca y Casa de la Cultura (1959), plaza Juárez (1960), plaza de la
República (1962), avenida Chapultepec (1965) y Auditorio del Estado
(1968). 2. Edificios comerciales y de oficinas: Júarez núm. 210
(1944), Sears Roebuck (1948), La Nacional, condominio Guadalajara, Palacio de
Hierro, 16 de Septiembre, Chapultepec, Santa Rosa y Piani; 3. Edificios
eclesiásticos: iglesias de San Xavier y de Santo Domingo, y convento de
las Adoratrices; 4. Y otros: Hospital El Carmen, restaurante La Copa de Leche,
Colegio Guadalajara e Instituto de Ciencias. En otros sitios ha proyectado: la
casa de los jesuitas en Puente Grande y el monasterio de las Adoratrices en
Aguascalientes; las unidades de habitación de la Compañía
Minera Autlán en esta población jalisciense y en Molango, Hgo.;
el restaurante La Copa de Leche en Mazatlán, Sin.; la plaza de la
Constitución de Chilpancingo, Gro.; el hotel De Mendoza en Zamora,
Mich.; la plaza Francisco Zarco en la ciudad de México; el Centro
Comercial y el condominio Colón en San José de Costa Rica; la
plaza del aeropuerto en Palm Springs y varios desarrollos urbanos en Chapala.
Fundó, junto con otras personas, las empresas Módulo Industrial,
dedicada a la fabricación de elementos (muros, techos, puertas,
ventanas, pinturas, pisos y lambrines) para la vivienda de interés
social; y Modistral, que físiciamente las construyó en un lapso
de tres semanas. Otras de sus aportaciones han sido la cubierta colgante del
Auditorio, de 90 m de claro, calculada por computadora en la UNAM; y la
estructura arquitectónica del edificio Piani. Se le ha distinguido con
la insignia José Clemente Orozco instituida por el gobierno de Jalisco,
y con el premio de Cementos Guadalajara para la mejor obra en concreto. De 1978
a 1988 ha realizado: el Conjunto Galerías en Melchor Ocampo y Marina
Nacional, en la ciudad de México, que incluye centro comercial, cuatro
torres de oficinas y el hotel Del Prado; cuatro torres de condominios en
Bosques de las Lomas; el estadio Neza, en Ciudad Nezahualcóyotl,
Méx.; el Centro de Cómputo del gobierno del estado, el condominio
Toluca y el proyecto para el Centro Cultural Quetzalcóatl (biblioteca,
museo y teatro) en Toluca, Méx.; dos residencias en San Miguel de
Allende; la reconstrucción del Auditorio del Estado y la
ampliación de la iglesia de San Javier (Lomas del Valle), en
Guadalajara; un desarrollo turístico en Mazatlán (condotel,
condominios y club deportivo y de playas) y un desarrollo urbano en Los Mochis
(club de golf, hotel, condominios y fraccionamiento) en Sinaloa; hotel Guaymas
y condominio San Carlos, en Guaymas, Son.; y hotel San Gaspar, en el estado de
Morelos.




	PEÑA, MOISÉS T. DE LA

	

Nació en Iturbide, N.L., el 19 de diciembre de 1899. Licenciado en
economía por la Universidad Nacional, ha sido catedrático de esa
casa de estudios y director del Banco Nacional Agrícola y Ganadero. Gran
parte de su vida la ha dedicado al estudio del territorio mexicano, produciendo
trabajos sobre problemas políticos, régimen de la propiedad,
salubridad, indigenismo y otras materias. Sus principales libros son: El
problema agrícola nacional (1935), Planeación del
crédito ganadero (1938), El servicio de autobuses en el Distrito
Federal (1943), La mexicanización del indio: problema
nacional (1945), Veracruz económico (1946; 2a. ed., 1981),
Zacatecas económico (1948), Guerrero económico (2
vols., 1949), Chiapas económico (4 vols., 1949), Problemas
sociales y económicos de las Mixtecas (1950). El pueblo y su
tierra. Mito y realidad de la reforma agraria en México (1964) y
La industria textil del algodón (1983). En mayo de 1988 radicaba
en la ciudad de México.




	PEÑA, RAFAEL ÁNGEL DE LA

	

Nació y murió en la ciudad de México (1837-1906).
Estudió en el Seminario Conciliar y recibió los grados de
bachiller en filosofía y teología. Conoció a fondo las
lenguas y la literatura clásicas. Dio clases en la Escuela Nacional
Preparatoria y en el Colegio de San Juan de Letrán. En 1875
ingresó a la Academia Mexicana, de la que fue secretario perpetuo a
partir de 1883. Publicó: Apéndice a la sintaxis latina
(1867); Discurso sobre los elementos constantes y variables del lenguaje
castellano (1876); Estudio sobre los oficios lógicos y
gramaticales del artículo (1881); Estudio filológico y
fonológico de algunas letras (1884); Discurso sobre las
antinomias y deficiencias del positivismo (1885); �Disertación
sobre la definición de la gramática�, en Memorias de la
Academia Mexicana (t. III, núm. 1; 1886); Exposición
razonada… de las modificaciones a la ley de instrucción
pública, propuestas por los catedráticos de la Escuela Nacional
Preparatoria (1886); Tratado del gerundio (1889); �Angelina (de
Rafael Delgado). Estudio crítico�, en El Renacimiento
(1894); �Carta abierta dirigida al Sr. don Justo Sierra y estudio
crítico del Beato Calasanz� (t. IV, núm. 1; 1895) y
�Carta abierta al Sr. don Amado Nervo y estudio crítico de El
Bachiller� (t. IV, núm. 2; 1896), en Memorias de la
Academia, y Gramática teórica y práctica de la
lengua castellana (1898). En Obras de don Rafael Ángel de la
Peña (Biblioteca de Autores Mexicanos de Victoriano Agüeros;
núm. 30, 1900) se publicaron algunos de éstos y otros trabajos
suyos. La biblioteca de El Tiempo formó un volumen con sus
escritos. En 1885, junto con José María Vigil, defendió la
metafísica como materia que debía incluirse en el plan de
estudios de la Preparatoria.




	PEÑA AUERBACH, LUIS DE LA

	

Nació en San Martín Texmelucan, Pue., el 23 de julio de 1931.
Ingeniero en comunicaciones y electrónica (1958) por el Instituto
Politécnico Nacional y doctor (1964) en ciencias
físico-matemáticas por la Universidad Estatal de Lomonosov
(Moscú), ha sido, además de sus tareas docentes, investigador en
la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM, desde 1958), el
Instituto Nacional de Investigaciones Nucleares (1965-1980) y el Instituto de
Física de la UNAM, donde trabaja en problemas de física
teórica y, fundamentalmente, de mecánica cuántica. Es
coautor de Mecánica clásica (1976) y autor de
Introducción a la mecánica cuántica (1981) y
Einstein. Navegante solitario (1987). Además, ha publicado un
centenar de artículos y ensayos en revistas especializadas del
país y del extranjero. Es colaborador de la Enciclopedia de
México.




	PEÑA DE ÁLVAREZ, ROSA MARÍA DE LA

	
Nació en Guadalajara, Jal., el 29 de octubre de 1941. Licenciada
en derecho por la Universidad Nacional Autónoma de México, maestra y
doctora por la de Harvard, ha sido profesora universitaria e
investigadora y asesora en el Centro de Estudios Económicos y Sociales
del Tercer Mundo. Es autora de El hombre y el
derecho (1967) y La mancha del hombre
(1980).




	PEÑA NAVARRO, EVERARDO

	

Nació en Ixtlán del Río y murió en Tepic, ambas de
Nayarit (1887-1970). Estudió primaria en su pueblo natal y secundaria y
preparatoria en Guadalajara. Trabajó en negocios mineros y el 18 de
marzo de 1911, en compañía de otros jóvenes, se
levantó en armas en favor de la Revolución. Fue prefecto
político de San Blas, diputado federal, gobernador interino de Nayarit
(1924), visitador de Gobernación y Hacienda, presidente municipal de
Tepic, oficial mayor de Gobierno del estado, jefe de los departamentos de
Turismo y de Antropología e Historia, y director del Museo Regional.
Enseñó lengua nacional e historia de México en varias
instituciones. Ejerció el periodismo. Perteneció al Seminario de
Cultura Mexicana. Publicó: Del amor y del dolor (poemas),
Estudio histórico del estado de Nayarit. De la Conquista a la
Independencia (t. I, 1946) y De la Independencia a la erección en
estado (t. II, 1956), Misioneros y colonizadores (1949),
Conquista en el alma. Estado de Nayarit (narración en verso,
1963), La creación del territorio de Tepic y su posterior
elevación al rango de estado, Memoria de la Asamblea de
historiadores celebrada en Tepic en 1950 para estudiar la personalidad del C.
Gral. Manuel Lozada y Cuentos y leyendas nayaritas (póstuma,
1970).









PEÑA PACHECO, ALFREDO - PÉREZ, AMADOR



	PEÑA PACHECO, ALFREDO

	
(El
Negro Peña) Nació en Campeche, Camp., el 14 de junio de 1909.
Se inició en el estudio de la música al lado de su tío, el
compositor Emilio Pacheco. Tomó clases de violín con Rafael
Martínez. En Campeche formó parte de orquestas de baile y de
conjuntos religiosos, y en Ciudad del Carmen fue director de la orquesta
Euterpe. Entre sus canciones sobresalen: �Atardecer carmelita�,
�Canto a Ciudad del Carmen� y �Vuelve a fingir�.




	PEÑA TOPETE, GUILLERMO DE LA

	

Nació en Guadalajara, Jal., el 3 de abril de 1943. Licenciado en
filosofia (1967) por el Instituto Libre de Filosofía y Ciencias, y
maestro en estudios económicos y sociales (1970) y doctor en
antropología social (1977) por la universidad de Manchester, Inglaterra,
ha sido investigador en el Centro de Estudios Educativos (1970-1971), el
Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH, 1973-1976), la
Universidad Autónoma Metropolitana (1977-1979), El Colegio de
Michoacán (1979-1983), El Colegio de Jalisco (1984-) y profesor en estas
tres últimas instituciones, al igual que en otras del extranjero;
director de la Revista del Centro de Estudios Educativos (1971), jefe
del Programa de Antropología de la Educación (1974-1976),
coordinador del Programa de Estudios del Occidente de México (1977-1983)
y director del Centro de Estudios en Antropología Social de El Colegio
de Michoacán (1979-1983). Es autor, entre otras, de las siguientes
publicaciones: Settled gypsies in Madrid (Manchester, 1970);
�Guía de revistas sobre educación mexicana� (en
colaboración; VI-3, 1976) y �Los museos escolares del INAH�,
un intento de innovación pedagógica en México� (en
colaboración, VI-4, 1976), en Revista del Centro de Estudios
Educativos, �Industrias y empresarios en el sur de Jalisco�, en
Ensayos sobre el sur de Jalisco (1977); Bibliografía comentada
sobre la historia de la educación en México (en
colaboración, 1977); Herederos de promesas. Agricultura,
política y ritual en los Altos de Morelos (1980, traducido al
inglés en 1982); �Evolución agrícola y poder
regional: el sur de Jalisco�, en Revista Jalisco (núm. 1,
1980); El aula y la férula. Aproximaciones al estudio de la
educación (Zamora, 1981); �Las clases productoras de Jalisco:
una asociación empresarial del siglo
XIX� (I-2, 1980) y �Los estudios regionales y
la antropología social en México� (II-8, 1981) en
Relaciones; Viento en la sierra, fuego en el cañaveral.
Monografía del estado de Morelos (1982); �Ideology and
practice in southern Jalisco: peasants, rancheros and urban entrepeneurs,
en Kinship ideology and practice in Latin America (Carolina del Norte,
1984); �Apuntes de un antropólogo a propósito de la
Política indiana de Juana de Solórzano y Pereyra�, en
Humanismo y ciencia en la formación de México (Zamora,
1984); �Notas sobre las relaciones entre el campo y la ciudad en
México�, en Igualdad, desigualdad y equidad en España y
México (Madrid, 1985); �Mercado de trabajo y
articulación regional; apuntes sobre el caso de Guadalajara y el
occidente mexicano�, en Cambio regional, mercado de trabajo y vida
obrera en Jalisco (Guadalajara, 1986); y �Poder local, poder regional:
perspectivas socioantropológicas�, en Poder local y regional en
México (1986).




	PEÑA TREVIÑO, SERGIO DE LA

	

Nació en Saltillo, Coah., en 1931. Ingeniero civil (1956) por
la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), con estudios
de posgrado en Holanda, Italia e Israel (1958-1959), ha sido profesor en
instituciones de enseñanza superior y director de la División de
Posgrado de la Facultad de Economía de la UNAM. Ha publicado
artículos en revistas especializadas y las siguientes obras:
Introducción a la planeación regional (1959), El
antidesarrollo de América Latina (1971), Formación del
capitalismo en México (1975), El modo de producción
capitalista. Teoría y método de investigacion (1978),
Capitalismo en cuatro comunidades rurales (1981) y Trabajadores y
sociedad en México en el siglo XX (1984); y es coautor de:
¿Crecimiento o desarrollo económico? Presente y futuro de la
sociedad mexicana (1971), El perfil de México en 1980 (1972),
En torno al capitalismo latinoamericano (1975), La devaluación
del peso (1977), Polémica sobre las clases sociales en el campo
mexicano (1979), Seis aspectos del México real (Jalapa,
1979), Economía y política en el México actual
(1980), Proyectos de recambio y fuerzas internacionales en los 80�,
(1980) y La sucesión presidencial en 1988 (1987).




	PEÑA Y CÁMARA, JOSÉ  MARÍA DE LA

	
Nació en Valladolid, España, en 1897. Exdirector del Archivo
General de Indias de Sevilla y vicepresidente del Instituto de Cultura
Hispánica de Sevilla, ha publicado: Catálogo de los Fondos
Cubanos del Archivo de Indias (Madrid-Sevilla, 1929-1935),
El tributo. Sus orígenes. Su implantación en Nueva
España (Sevilla, 1934), Nuevos datos sobre la
visita de Juan de Ovando al Consejo de Indias
(1567-1568) (Madrid, 1935), List of
spanish residencias in the Archives of the Indias 1516-1775
(Washington, 1955), Contribuciones documentales y críticas
para una biografía de Gonzalo Fernández de Oviedo (Madrid,
1957) y Archivo General de Indias. Guía del
visitante (Madrid, 1958).




	PEÑA Y LLERENA, ROSARIO DE LA

	

Nació y murió en la ciudad de México (1847-1924). Hija de
una familia acomodada, estudió con profesores particulares lenguas y
literaturas castellana y francesa, declamación, canto, piano, dibujo,
pintura, tejido, bordado y cocina. Bella, graciosa y con talento, era el
vértice ideal de las tertulias literarias que se celebraban en la casa
paterna de Santa Isabel (donde actualmente se halla el Palacio de Bellas
Artes). Allí se reunían los más célebres escritores
de la época: el educador Gabino Barreda, el ecléctico Ignacio
Ramírez El Nigromante, el chispeante Guillermo Prieto, el
elocuente Ignacio Manuel Altamirano y el mordaz Vicente Riva Palacio, entre los
consagrados; y entre los jóvenes más brillantes: Juan de Dios
Peza, Agustín F. Cuenca, Manuel M. Flores, Ángel de Campo,
Francisco Sosa, José Rosas Moreno, Porfirio Parra, Justo Sierra,
José Peón Contreras, Manuel Acuña, Francisco Frías
y Camacho y el cubano José Martí. Así, en medio de aquel
cortejo de bardos, tribunos, filósofos y literatos, le agradaba atraerse
a los hombres brillantes y sentirse rodeada de una atmósfera de
galanterías perspicaces y artísticas, según su exquisito
temperamento erótico e intelectual. Le complacía oír los
dulces requiebros y los madrigales de Martí, de Acuña y de
Flores, y encender los débiles fuegos anacreónticos de El
Nigromante.

Desafortunado en cortejarla, Acuña se quitó la
vida a los 24 años, el 6 de diciembre de 1873, dejando un poema a
Rosario: �Nocturno�, esencialmente espiritual, que las generaciones
anteriores a la revolución maderista (1910-1911) sabían de
memoria y recitaban en los supremos momentos de una afección amorosa
contrariada (v. ACUÑA, MANUEL). Correspondido en amores, el poeta Manuel M. Flores hubo de alejarse
de Rosario, a causa de la sífilis de la que al fin murió. En el
Álbum, que era costumbre llevaran las señoritas de la
burguesía mexicana, dejaron su impronta sentimental los más altos
exponentes de la lírica de esa época.

Véase: José Castillo y Piña: Mis recuerdos (1941); José
López Portillo y Rojas: Rosario la de Acuña. Un
capítulo de historia de la poesía mexicana (1920); Carmen
Toscano: Rosario la de Acuña. Mito romántico
(1948).




	PEÑA Y NAVARRO, JOSÉ ANTONIO DE LA

	
Nació en Zamora y murió en Tarécuato, ambas de Michoacán
(1799-1877). Estudió en el Seminario de Morelia y se ordenó de
presbítero en Puebla en 1827, cuando sólo quedaba en el país el obispo
de esa arquidiócesis, Antonio Joaquín Pérez y Martínez.  Fue cura de
San Francisco Angamacutiro, Jacona y Dolores Hidalgo, y prebendado y
canónigo (1848) de la catedral de Morelia. En 1857 era gobernador de
la mitra. El 7 de abril de 1862 el papa Pío IX lo nombró obispo
in partibus, auxiliar de Clemente de Jesús
Munguía, quien se hallaba desterrado en Roma; y el 19 de marzo de
1863, primer obispo de Zamora. Fue consagrado el 8 de mayo de 1864 en
la Colegiata de Guadalupe y llegó a su sede el 10 de diciembre de
1865. Fundó el Seminario, la curia y el Cabildo, visitó varias veces
sus 35 parroquias y ordenó 48 sacerdotes.  Publicó 12 cartas
pastorales, algunos edictos sobre la enseñanza de la doctrina, 23
circulares sobre liturgia y varios cuadernos y hojas sueltas de
propaganda religiosa.




	PEÑA Y PEÑA, MANUEL DE LA

	Nació en Tacuba (D.F.) en 1879; murió en la ciudad de
México en 1850. Hizo sus estudios en el Seminario Conciliar,
comenzándolos como alumno externo y recibiendo después, el 19 de
junio de 1804, una beca de merced. Obtuvo el primer lugar en calificaciones al
terminar la carrera de jurisprudencia civil y eclesiástica (16 de
diciembre de 1811). El 26 de diciembre de 1813 fue nombrado síndico del
Ayuntamiento, y el 23 de febrero de 1820 condecorado con una toga en la
Audiencia territorial de Quito. La Independencia de México
impidió que tomara posesión de ese puesto. Habiéndose
negado algunos oidores a jurar la separación de España, el 4 de
noviembre de 1821 la Regencia dispuso que entrase a cubrir una de esas
magistraturas. Ahí permaneció hasta el 21 de octubre de 1822,
cuando fue nombrado por Iturbide ministro plenipotenciario en Colombia. Desde
el 10 de abril de ese año había estado encargado de las
fiscalías de Hacienda y del Crimen. La caída del Imperio
frustró su misión diplomática y el 5 de abril de 1823 el
Supremo Poder Ejecutivo dispuso que continuara en la Audiencia, hasta que,
promulgada la Constitución Federal y hecha la elección de los
ministros que deberían formar la Suprema Corte de Justicia, fue
declarado magistrado de ese cuerpo el 25 de diciembre de 1824. Desde esa fecha
hasta su muerte formó parte, con cortos intervalos, del más alto
tribunal de la República. El 22 de abril de 1837 fue nombrado ministro
del Interior y el 16 de noviembre de 1838 individuo del Supremo Poder
Conservador. El 10 de noviembre de 1841 se le encargó la clase de
derecho público en la Universidad, mientras era presidente de la
Academia de Jurisprudencia y rector del Colegio de Abogados. En diciembre de
ese año redactó el Código Civil y de Procedimientos
Civiles. Fue miembro de la Junta Nacional Legislativa e intervino en la
formación de las Bases Orgánicas. El 3 de octubre de 1843 se le
designó consejero honorario del Ejecutivo y senador, en cuyo cargo fue
relecto el 19 de noviembre de 1845. En este año fue ministro de
Relaciones Exteriores y Gobernación y, el 29 de octubre,
plenipotenciario para ajustar con el enviado del Papa un tratado sobre
extradición de criminales. En 1847, desorganizada la
administración por la entrada a la capital del ejército
norteamericano, asumió el gobierno en su condición de presidente
de la Suprema Corte. Bajo su administración se concluyó el
Tratado de Guadalupe-Hidalgo, que puso término a la guerra (v.
HONOR NACIONAL). Desde 1845, siendo
ministro de Relaciones, advirtió que las diferencias con Estados Unidos
debían resolverse mediante una negociación. Escribió
Práctica forense mexicana, donde trató, entre otras
cuestiones, los derechos nacionales frente a las exageradas pretensiones de las
potencias extranjeras.
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    Manuel de la Peña y Peña

    AEM

  






	PEÑA Y REYES, ANTONIO DE LA

	

Nació y murió en la ciudad de México (1869-1928). Abogado,
hijo de Rafael Ángel de la Peña, trabajó 27 años en
la Secretaría de Relaciones Exteriores, de la que llegó a ser
subsecretario encargado del despacho. Fue secretario particular del presidente
Francisco León de la Barra. En una primera época publicó:
Algunos poetas (1889); �Facundo, colaborador de El
Renacimiento� (18 de febrero de 1894) y �Luis G.  Ortiz� (3
de junio de 1894), en El Renacimiento; �Ante el sepulcro de Manuel
Gutiérrez Nájera�, en Revista Azul (núm. 15,
1895); Muertos y vivos. Homenajes (1896); �Discursos en honor de la
Corregidora de Querétaro�, en Gaceta de Gobierno (Toluca,
1900); y Artículos y discursos(1903). De 1908 a 1910
dirigió el semanario La Reelección. Exiliado en Cuba,
fundó allá El Escolar Urbano, tradujo Principios de
derecho civil de Laurent y publicó Vidas y tiempos (La
Habana, 1915; un diccionario biográfico que sólo llegó a
la D) y Cartilla popular de ortografía (La Habana, 1915). De
regreso a México, dio a las prensas Antología moral (1920)
y La diplomacia mexicana (1923) y se hizo cargo de la selección e
introducción de los volúmenes 2, 3, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 12, 13,
15, 17, 18, 19, 22, 23, 26, 28, 30 y 31 del Archivo histórico
diplomático mexicano. Fue miembro de la Academia Mexicana.




	PEÑA Y TRONCOSO, GONZALO

	

Nació en la ciudad de México en 1873; murió en Cuautla,
Mor., en 1940. Profesor normalista, fundó las escuelas para el
Ejército en 1897. Fue epígono del dosamantismo, doctrina
postulada por Jesús Ceballos Dosamantes que buscaba combinar el
positivismo, el transformismo, el espiritismo y el panteísmo. Sobre este
tema publicó una obra en 1904 y las novelas filosóficas
Blanca, hija de la luz (1903) y Celeste. Nuevos ideales (1904).
Es autor, además, de El sector militar mexicano (1905), Los
cuadros sinópticos geométricos y Nociones de
geometría.




	PEÑAFIEL, ANTONIO

	

Nació en Atotonilco el Grande, Hgo., en 1839; murió en la ciudad
de México en 1922. Asistió a la defensa de Puebla en 1863. Se
recibió de médico cirujano en 1867. Enseñó
clínica externa en el Hospital de San Lucas y fue subinspector del
Cuerpo Médico Militar, diputado federal y director general de
Estadística. Dirigió el I Censo General de Población en
1895. Fundó la Sociedad de Historia Natural. Junto con el ingeniero
Antonio M. Anza, proyectó el pabellón mexicano para la
Exposición Internacional de París de 1889, cuyo estilo azteca fue
severamente criticado por Garnier. Interesado por la historia publicó:
Monumentos del arte mexicano antiguo, Nomenclatura geográfica,
etimológica y jeroglífica de México, Colección de
Documentos para la historia mexicana, Indumentaria antigua mexicana, Cantares
mexicanos y otras obras; reimprimió el Diccionario tarasco
de Gilberti (1559), los Quatro libros de la naturaleza (1615) y
muchas otras piezas raras; y escribió la Memoria sobre las aguas
potables de la ciudad de México (1884) y cinco volúmenes con
el título común de Ciudades coloniales y capitales de la
República Mexicana (1908 a 1911), dedicados, respectivamente, a
Guerrero, Tlaxcala, Morelos, Querétaro y Puebla.




	PEÑAFIEL, MANUEL

	Nació
en México, D.F. el 19 de enero de 1948. Desde pequeño tuvo una
mirada atenta al entorno urbano y natural, detenida en dos películas
sensibles: el rollo de una cámara para aficionados y un espíritu
apasionado por el color y luz. Estudió administración de empresas
y viajó a los Estados Unidos para seguir cursos en el Rochester
Institute of Technology del Estado de Nueva York. De regreso en México
enfocó su lente a las tradiciones nacionales. De esa época datan
los volúmenes El estado de México y México,
evocaciones de la realidad vernácula. En 1979 recibió el premio
�El fotógrafo del año� otorgado por la revista
Fotozoom. En 1985 el mismo medio lo consideró uno de los
�Diez mejores fotógrafos de la década 1975-1985�. Su
obra fue reconocida en Europa, Asia y Estados Unidos. Después
realizó dos libros Los Médicos del Seguro Social y
Niños de México editados por el Instituto Mexicano del
Seguro Social. Su muestra Mi gente se presentó en Turquía.
Peñafiel exploraba técnicas diversas para la manipulación
de imágenes. Con virtuosismo técnico se convirtió en
pionero de la fotografía construida en computadora, adelantándose
a una poderosa corriente. Su producción fue vista en Italia,
España, los Países Bajos y Japón. En la década de
los años ochenta la exposición ¿Evolución?
acentuaba una interrogante cósmica ¿qué hemos hecho de
nosotros en el curso del tiempo? Su lente, sin embargo, confirmó el
valor del optimismo. En los años posteriores se dedicó a la
manipulación digital de fotografías capturadas en Kenia,
Tanzania, Egipto, Israel, China, Indonesia, Tailandia, Hong Kong, Singapur,
Malasia, la India y Europa.



   
    [image: ]

    PEÑAFIEL, MANUEL. Autor de gran relevancia para la fotografía
    contemporánea mexicana. Viajó por diversos lugares del mundo en busca de nuevas
    imágenes. Su trabajo quedó plasmado en libros y revistas de difusión
    internacional.


  






	PEÑALOSA, FERNANDO

	

Nació en Berkeley, Cal., EUA, en 1925. Profesor de sociología y
antropología y jefe del Departamento de Ciencias Sociales del Colegio
Politécnico del Estado de California, ha escrito Mexican book
industry (1957), La selección y adquisición de libros;
manual para bibliotecas (1961) y �Ecological organization of the
transitional city: Some mexican evidence�, en Social Forces
(1967).




	PEÑALOSA, JAVIER

	
 Nació
en México, D.F., en 1921. Desde muy joven practicó el periodismo.
Fue articulista y editorialista del periódico Excélsior
hasta 1983. Como escritor y pese a haber publicado cuentos y ensayos,
encontró en la poesía su forma natural de expresión. Se
encuentran poemas suyos en las revistas Tiras de Colores, Rueca,
América y Poesía de América. Sus libros más
recientes, de renglones cortos, son La noche nueva (1960), La
rana previsora (1962) y Paso de la Memoria (1965). También ha
traducido y adaptado cuentos de Emily Brown y Jane Watson. Prologó obras
de los clásicos, entre ellos Victor Hugo.




	PEÑALOSA, JOAQUÍN ANTONIO

	
Nació en San Luis Potosí, S. L. P., el 9 de enero de
1922. Estudió humanidades y filosofía con los misioneros del Espíritu
Santo y teología en el Seminario de su ciudad natal. Fue ordenado
sacerdote el 1° de noviembre de 1947. En la ciudad de México
obtuvo el Doctorado en letras por la Universidad Iberoamericana.
Llevó una intensa labor docente y literaria. Sacó del olvido a varios
autores potosinos. Cultivó la poesía de tema y tono religiosos, con
estilo leve, ligero y emotivo. En el cuerpo de su obra publicada
destacaban Umbral de Alfonso Junco
(1950); Ejercicios para las bestezuelas de Dios
(1951); Manuel José Othón, novelista olvidado
(1952); Diego José Abad, poeta castellano (1955);
Luis de Mendizábal, fabulista de la
Independencia (1956); Toros, box y moral
católica (1960); La poesía no
coleccionada de Manuel José Othón y Sonetos desde la
esperanza (1962); La poesía original de Montes
de Oca y Miguel M. de la Mora, el obispo para
todos (1963); Vocabulario y refranero de
México (1965); ¿Por qué
los jóvenes nos drogamos? (1971); El mexicano y
los siete pecados capitales (1972); Soy Félix de
Jesús y Vida, pasión y muerte del
mexicano (1973); Minicharlas para amar la
vida (1974); El ángel y el prostíbulo,
Manual de la imperfecta homilía y Cien
mexicanos y Dios (1975); Solicito novio con
recomendación (1976); Elogio de la
silla y Humor con agua bendita (1977);
¡Qué familia! (1979); Más humor
con menos agua bendita (1982); Los santos van al
zoológico (1983); Flor y
canto de poesía guadalupana. Siglo XX (1984);
Flor y canto de poesía
guadalupana. Siglo XIX (1985); y Flor y canto de poesía
guadalupana. Siglo XVII (1987). La mayoría de sus obras han
alcanzado un promedio de ocho ediciones hasta mayo de 1988 y algunas
superan las 25.




	PEÑALOSA BRICEÑO, DIEGO DIONISIO DE

	
Nació en Lima, Perú, en 1624; murió en París, Francia, en
1687. Se trasladó a México en 1652, y en 1655 fue enviado a La Habana,
al mando de la infantería, para defender esa plaza contra los
ingleses. A su regreso, fue designado alcalde mayor de Jiquilpan
(Michoacán) y en 1660 el virrey conde de Baños le nombró gobernador de
Nuevo México.  Ahí se involucró en
varios conflictos con los misioneros franciscanos; se le envió a
México en 1664 y fue encarcelado por la Inquisición. En febrero de
1668 fue sentenciado al sambenito, por blasfemia, y tuvo que caminar
por las calles de la ciudad llevando una vela en la mano. Al año
siguiente salió para La Habana y de ahí a Tenerife (Canarias) y luego
a Londres, adonde llegó en 1670. Tuvo dificultades con el embajador de
España y se trasladó a París en 1671. Asumió el título de �conde
de Santa Fe� y trató de convencer a la corona francesa de que
ocupase Nuevo México y Texas. En
enero de 1682 propuso al ministro de marina francés, marqués de
Seignelay, el establecimiento de una colonia en el litoral texano, y
en enero de 1684 le presentó un documento, supuestamente escrito por
el franciscano Nicolás de Freytas, titulado �Relación del
descubrimiento del país y ciudad de Quivira�. En este documento,
Peñalosa expuso que el 6 de marzo de 1662, con dos franciscanos, 80
soldados españoles y mil indios, había explorado más de mil kilómetros
desde Santa Fe (Nuevo México) hasta
el río Misisipi, adonde llegó en junio, y que había descubierto las
ricas ciudades de la legendaria Quivira. Esta relación, totalmente
falsa, dio ímpetu a la malograda expedición de Robert Cavelier, señor
de La Salle, que entre 1685 y 1687 intentó la colonización de la costa
de Texas.  En 1708 se publicó la apócrifa relación del �almirante
Bartolomé Fonte�, en que éste decía haber descubierto un paso
marítimo desde el Pacífico al Atlántico a través de Canadá en 1640,
durante una expedición en la que Peñalosa fue vicealmirante.




	PEÑALOZA DÍAZ, EUSTORGIO

	

Nació en Huetamo de Núñez, Mich., el 11 de abril
de 1868; murió en México, D.F., en 1965. Estudió
música en su tierra natal. En Morelia se incorporó a la banda del
8o. Regimiento, que dirigía el maestro Encarnación Payén
(véase), y más tarde fue director de la banda del Batallón
Morelos, formado con los alumnos de la Escuela de Artes y Oficios Porfirio
Díaz. De 1910 a 1914 estuvo al margen de la actividad musical. Estuvo
después al frente, con el grado de capitán primero, de la banda
del regimiento que comandaba en Michoacán el general Cecilio
García hasta 1919, año en que se retiró del
ejército. Compuso las marchas �Batallón Morelos�,
�Cinco de Mayo� y �Porfirio Díaz�; y el chotis
�Un recuerdo a Matilde�, el vals �Anita� y muchas otras
danzas y polkas.




	PEÑALOZA MARTÍNEZ, FAUSTINO

	

Nació en México, D.F., el 15 de febrero de 1940.
Escultor (1970) y maestro en artes visuales (1982) por la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM), especializado en pedagogía, ha
sido profesor de dibujo, modelado escultura monumental y composición
plástica en instituciones de educación superior, coordinador del
Área de Escultura en el Instituto Nacional de Bellas Artes (1984),
secretario académico en la Escuela de Pintura y Escultura La Esmeralda
(1984) y consejero académico en el Área de Talleres del Colegio
de Ciencias y Humanidades (plantel Azcapotzalco, 1986-). Desde 1963 ha
participado en exposiciones colectivas y desde 1975 ha mostrado su obra de modo
individual.




	PEÑAS ALARNES, JOSÉ DE LAS

	
Nació en Madrid, España, en 1921. Estudió pintura
y dibujo en la Escuela de Bellas Artes de San Fernando (1934-1936) y vitralismo
en Alemania. Restauró los vitrales de las catedrales de Toledo y Cuenca
y del monasterio de San Juan de los Reyes, en España (1944-1951). Reside
en México desde 1952. Son obra suya los vitrales de la iglesia de San
Agustín en Polanco (1958), del templo de Nuestra Señora de la Paz
en Guadalajara (1968), de los hoteles María Isabel en la capital (1962)
y Hilton de Acapulco (1964) y de la Biblioteca Central de la Universidad
Nacional Autónoma de México (1969), y la restauración del
domo del hotel De la Ciudad de México (1972). Ha realizado otros
trabajos originales de esta índole en la iglesia de Trapistinas, en
Nishinomiya, Japón (1956), en el templo Universal de Houston (1963), en
la compañía Tiffany de Los Ángeles, Cal. (1972), y en el
College of Petroleum and Minerals de Dharhan, Arabia Saudita (1973).
Utiliza todas las técnicas, desde la tradicional de pintura a fuego,
hasta el uso de placas vítreas, de 2.5 cm de espesor, insertas en
concreto armado.
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    Vitral de Santa Ana, en la iglesia parroquial de San José, Caracas
    (Venezuela), obra de José de las Peñas Alarnes.
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	PEÓN DEL VALLE, JOSÉ

	

Nació en Orizaba, Ver., en 1866; murió en Nueva York, EUA, en
1924. Hijo del dramaturgo José Peón Contreras, estudió en
la Escuela Preparatoria de Jalapa y en la Escuela Nacional de Jurisprudencia,
titulándose de abogado en 1893. Fue agente del Ministerio
Público, juez cuarto de lo Criminal, diputado por Veracruz (1904) y
miembro del Partido Democrático (1908). Deportado por razones
políticas, pasó a La Habana (1916) y luego a Nueva York.
Dejó escritos varios libros de poesía y narraciones:
Vibraciones y cadencias (1886), Poemas y versos (1903), Cuba
vietrix (La Habana, 1918); y, de sus dos viajes por Europa (1906 y 1914),
Brumas del norte (leyendas y tradiciones) (Valencia, s.f.) y
Tierra nihilista. Recuerdos de Rusia (1907).




	PEÓN Y CONTRERAS, JOSÉ

	
Nació y murió en Mérida, Yuc. (1843-1907). Bachiller en
filosofía (1855) por la Universidad Literaria de Mérida y
licenciado en medicina (1863) por el Instituto de Ciencias y Literatura,
pasó a la ciudad de México como practicante en el Hospital de
Jesús. Por oposición y en competencia con el doctor Lauro
Jiménez, ganó la dirección del Hospital de Dementes de San
Hipólito. Dictó la cátedra de enfermedades mentales en la
Escuela Nacional de Medicina. Aficionado a la música, escribió
algunas canciones, entre ellas �La despedida�, muy popular en
Mérida en las postrimerías del siglo
XIX, �La Mestiza� y �Aquí
estoy�. Enseñó clínica interna (1884) y
terapéutica (1894) en la Escuela de Medicina de Mérida. Fue
varias veces diputado y senador por su estado y por Nuevo León. Hizo dos
viajes a Estados Unidos y uno a Europa, con la ilusión de visitar
Cádiz, tierra de su madre; pero antes de llegar a España,
sufrió en París un ataque de hemiplejía que lo
obligó a regresar (1906) y del cual no se repuso. A los 17 años
de edad se inició en las letras con La cruz del perdón,
leyenda fantástica; al año siguiente escribió El
castigo de Dios, El conde de Santi-Esteban y María la
Loca, estrenadas en el Teatro de San Carlos de Mérida en 1861 y
1862. A ellas le sucedieron otras comedias y dramas: El sacrificio de la
vida, Antón de Alaminos, Gil González de
Ávila, La hija del rey, Juan de Villalpando, Un
amor de Hernán Cortés, Esperanza y Luchas de honra y
amor, puestas en escena en 1876; El conde de Peñalva (1877);
Entre tu tío y tu tía, Por el joyel del sombrero y
Leonor de Jarabia (1878); El capitán Pedreñales y
Vivo o muerto (1879); Impulsos del corazón (1883); En
el umbral de la dicha (1885); El bardo (1886); La cabeza de
Uconor y Soledad (1890); Laureana y Una tormenta en el
mar (1893); Por la patria (1894) y otras. Es también autor de
la novela La veleidosa y de Poesías (1868), Romances
históricos mexicanos (1873), Romances dramáticos
(1877) y Ecos (Nueva York, 1880). En la función de gala del 27 de
diciembre de 1878, en que se representó su drama El sacrificio de la
vida, las autoridades de la capital yucateca le cambiaron el nombre al
Teatro San Carlos por el de Peón Contreras, honor rara vez concedido a
un escritor en vida. La actividad escénica en el lustro 1876-1881
giró en torno a su obra. No alcanzó la altura del drama
épico en su teatro, pero sí utilizó episodios
históricos y procuró adaptar la trama a la tradición o al
documento, siguiendo en ello la tendencia romántica. Hizo también
teatro realista, en que trata asuntos entonces de actualidad. Fue miembro de la
Academia de la Lengua.
Véase:
Alberto María Carreño: La obra personal de los miembros de
la Academia Mexicana, correspondiente de la Española (1946); Carlos
González Peña: Historia de la literatura mexicana (1934);
Francisco Monterde: Historia de la literatura mexicana
(1955).




   
    [image: ]

    José Peón y Contreras. A los 17 años de edad se
    inició en las letras con La cruz del perdón, leyenda fantástica.

    AEM

  






	PEPINO

	
Planta anual, rastrera o
trepadora, de la familia de las cucurbitáceas, correspondiente a la
especie Cucumis sativus L., con el tallo poco ramificado, anguloso,
hirsuto, provisto de zarcillos simples. Las hojas son alternas, pecioladas,
triangular-ovadas o cordadas, angulosas o trilobadas, con senos agudos y el
lóbulo medio puntiagudo, casi lisas, velludas o escabrosas, de 8 a 18 cm
de largo por 6 a 17 de ancho, aunque en algunas variedades son de mayor
tamaño. Las flores son amarillas, pentámeras, gamopétalas,
axilares, unisexuales, monoicas (las masculinas y las femeninas en la misma
planta); miden de 2.5 a 4 cm de diámetro y presentan un pedúnculo
corto (de 0.5 a 2 cm de largo). Las flores masculinas son fasciculadas, con los
sépalos aleznados, de 1 cm de largo, los lóbulos de la corola
oblongos o lanceolado-agudos y los estambres pequeños, de filamentos muy
cortos y anteras libres. Las flores femeninas son solitarias o fasciculadas,
con el cáliz y la corola semejantes a las anteriores; el ovario es
ínfero, oblongo o fusiforme, multiovulado (insertándose los
óvulos en tres o cinco placentas), superpuesto por un estilo breve que
culmina en tres o cinco estigmas. El fruto es oblongo o casi cilíndrico,
verde o amarillento, liso a veces, con tubérculos ligeramente espinosos;
de tamaño variable, por lo común de 10 a 20 cm de largo; de pulpa
carnosa, blanquecina verdosa; con semillas aplanadas, blancas,
oblongo-lanceoladas, de 0.5 a 1 cm de largo. Presenta numerosas variedades de
cultivo. El fruto es objeto de importante comercio; se come crudo en ensalada y
se emplea para preparar encurtidos. Es planta originaria del sur de Asia,
ampliamente cultivada en México. En 1984 se cosecharon 16 730 ha y se
produjeron 276 433 t de pepino, con un valor de $12 620 millones.

 2. En Oaxaca y Yucatán llaman pepino
silvestre a otra planta herbácea, rastrera o trepadora, del mismo
género: C. anguria L., que crece espontáneamente. Se
caracteriza por los tallos híspidos; las hojas profundamente lobuladas,
con senos redondeados; las flores pequeñas, semejantes a las descritas
para la especie anterior; y el fruto espinoso, del tamaño y forma de un
huevo de gallina o un poco mayor (de 2 a 7 cm de largo), amarillo pálido
o con franjas longitudinales más oscuras, de pulpa verdosa algo
insípida pero comestible. También se emplea para hacer encurtidos
y a menudo se cultiva como curiosidad.




	PERAL

	Pyrus communis L.
Árbol frutal de la familia de las rosáceas (subfamilia pomoideas)
hasta de 15 m de altura, de porte más o menos piramidal. En estado
natural tiene espinas, pero carece de ellas en las variedades de cultivo; en
éstas sólo se presentan en las plantas jóvenes. Es
originario de Europa y las regiones templadas del oeste de Asia. Con frecuencia
escapa del cultivo y crece en forma silvestre. Los frutitos ásperos de
estas formas de crecimiento espontáneo, de consistencia carnoso-arenosa,
debido a la presencia de numerosas células pétreas, reciben el
nombre de peras silvestres.
Las raíces del peral penetran muy profundamente en el
suelo y requieren un terreno fértil profundo y no demasiado
húmedo. El tronco se halla cubierto por una corteza rugoso-agrietada y
las ramas se dirigen hacia arriba formando una copa oval o piramidal bien
desarrollada. Las hojas son alternas, simples, pecioladas, caedizas poco
después que el par de estípulas lineales que presentan en la
base; son densamente sedoso-pilosas o lanuginosas al brotar, y después
lisas, ovadas, elípticas o suborbiculares, enteras o finamente crenadas,
brillantes en la cara superior, subcoriáceas, gruesas, venosas,
brevemente acuminadas, anchas en la base, de 5 a 10 cm de largo (sin considerar
el peciolo, que mide de 3 a 8 cm de largo). Las flores son aromáticas,
blancas o un poco rosadas, de 2 a 3 cm de diámetro; solitarias o
agrupadas en corimbos umbeliformes, en número de cuatro a 12 sobre
pedicelos delgados; brotan junto con las primeras hojas al terminar el
invierno; el cáliz está compuesto de cinco sépalos lisos o
lanuginosos, unidos en la base formando un tubo en forma de urna; la corola
consta de cinco pétalos libres, obovados, imbricados en el botón;
el androceo está formado por numerosos estambres libres (unos 20), con
las anteras rojizas; el ovario es ínfero, pentalocular, con los
lóculos biovulados, y está superpuesto por cinco estilos libres
que sobresalen del receptáculo floral; éste se suelda con el
ovario y el cáliz formando una estructura en forma de urna o copa. El
fruto procede del ovario y del receptáculo; este último produce
la parte carnosa, en tanto que en el primero se desarrollan las semillas (tipo
de fruto llamado pomo); es piriforme o bien subgloboso, pero generalmente con
la base adelgazada y los lóbulos del cáliz persistentes en el
ápice; de tamaño y coloración variable, por lo
común de 5 a 12 cm de largo, pardo, verdoso amarillento moteado de rojo
o amarillo rojizo, con semillas (pepitas) pardo blanquecinas, morenas o negras,
opacas, de 0.3 a 0.4 cm de ancho por 0.8 a 1 cm de largo; y pulpa jugosa,
carnosa, arenosa cuando el fruto madura en el árbol, pero suave si es
madurado artificialmente después de cortarlo cuando aún
está verde en la planta. El cultivo del peral requiere terrenos
arcillosos bien drenados y climas templados. La propagación de la planta
se hace por injerto de escudete sobre patrón o portainjerto de peral
común o de membrillero; este procedimiento es el más adecuado,
porque si se siembran las semillas del peral cultivado, se obtienen
árboles cuyos frutos, en mayor o menor proporción, tienen la
forma y el sabor de los que produce el peral silvestre. No obstante, los
árboles obtenidos de semillas pueden servir como patrón para
injertar las variedades seleccionadas para el cultivo. El peral comienza a
producir a los cinco o seis años y persiste en su fructificación
durante largo tiempo. Algunas de las variedades de cultivo más conocidas
en México son las siguientes (denominadas por el tipo de fruto): pera
lechera, parda o verdosa amarillenta, con la pulpa blanca verdosa al
principio y después blanca lechosa; pera paraíso, muy
semejante a la anterior, ambas pequeñas (de 5 a 7 cm sin considerar el
pedúnculo), de pulpa muy suave y jugosa; pera mota o
parda, de 7 a 9 cm, con la pulpa arenosa; pera piña o
pera de agua, verde, amarillenta o amarilla, de 8 a 12 cm, con la pulpa
algo arenosa; pera mantequilla, semejante a la anterior, con la pulpa
muy suave; pera Kieffer y pera Bartlett, grandes, semejantes a
las dos últimas. Las peras pequeñas generalmente se consumen
crudas, en tanto que las peras grandes aparte ese uso se emplean para cocinar y
conservar, preparándose con ellas dulces y jugos. En 1984 se cosecharon
5 295 ha y se produjeron 40 966 t de pera, con un valor de $1 759
millones.
 2. En Oaxaca denominan peral silvestre a
Photinia mexicana (Baill.) Hemsl., árbol inerme de la familia de
las rosáceas, de 8 a 10 m de altura, con las hojas alternas, brillantes,
pecioladas, verde oscuras, ovales, oblongas o elípticas, redondeadas o
un poco agudas en el ápice, de borde algo crenado, gruesas, hasta de 10
a 12 cm de largo; de flores pentámeras, cimoso-paniculadas, pardas,
tomentosas, con numerosos estambres; y fruto o pomo áspero, algo
velloso, subgloboso al principio, de 2 a 4 cm de diámetro; con semillas
oscuras, moreno rojizas, de 1.5 cm de largo, distribuido en Oaxaca y Veracruz.
El fruto semeja, en cierta forma, a la pera, y es comestible, de sabor
agradable, pero sólo se consume localmente en forma esporádica,
debido a que su pulpa es relativamente escasa.
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    Peral (Pyrus communis)
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	PERAL, MIGUEL ÁNGEL

	

Nació en Chiautla, Pue., en 1900. Estudió la preparatoria en la
Universidad de Puebla y luego se incorporó a la Revolución. Fue
miembro del Ejército hasta 1929. Llevó cursos de periodismo en la
Universidad Interamericana de Nueva York. Dirigió El Dictamen, en
Brownsville; Anáhuac, en El Paso; El Nacional, en Chicago;
La Patria, en Detroit; y Evolución y Política y
políticos en México. Ha escrito novelas y obras de teatro. Es
autor de: Por qué se pierden ellas (1933), La mujer de todos y
de nadie (1934), México, sus detractores y defensores (1936),
Amémonos hoy y olvidémonos mañana (1938),
Diccionario, biográfico mexicano (1944), El pelelismo
mexicano (1951), Miguel Alemán: presidente de México
(1952), Diccionario  histórico, biográfico, geográfico
e industrial de la República Mexicana (1960).




	PERALES OJEDA, ALICIA

	
Nació
en México, D.F. Maestra (1952) y doctora en letras españolas
(1959) por la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM),
especializada en bibliotecología en la de Kent, EUA, ha sido maestra
(desde 1949), fundadora del Colegio de Bibliotecología (en 1956) y
directora general de Bibliotecas (1966-1973) y del Centro de Investigaciones
Bibliotecológicas y de Archivología (1975-1979) de la facultad de
Filosofía y Letras de la UNAM. A la par de su actividad docente, se ha
consagrado a la elaboración de artículos y libros, entre
éstos los siguientes: Servicios bibliotecarios en universidades
(1959), Las obras de consulta (1972), De la informática
(1975), Las asociaciones literarias mexicanas (1975) y La cultura
biblioinformática septentrional (1981). Es editora del Anuario de
Bibliotecología de la propia Facultad y miembro de la
Federación Internacional de Documentación, con sede en La Haya,
Holanda, y de la American Library Association. Muchos trabajos suyos se
han publicado en revistas especializadas.




	PERALTA

	
Pintor mexicano activo en
Querétaro en la segunda mitad del siglo
XVII. Se conocen de él los cuadros San
Ignacio y San Francisco Javier, un óvalo con varias
imágenes (1659) y una cabeza de San Juan Bautista (1679), todos de
vigoroso claroscuro, a la manera de Arteaga. En el siglo
XVIII figuraron en Querétaro varios artistas de
este apellido, que acaso pertenecieron a una misma dinastía, cuyo
epónimo puede ser el autor de estas obras.




	PERALTA, ÁNGELA

	Nació
en la ciudad de México en 1845; murió en Mazatlán, Sin.,
en 1883. Cuando apenas contaba seis años de edad, la escuchó
cantar Enriqueta Sontag, quien le predijo un brillante futuro. Debutó a
los 15 años (1860) en el Teatro Nacional, interpretando Leonora
de Verdi; fue tan grande su éxito, que pudo viajar a Europa en
compañía de su padre. Actuó en Cádiz y luego en el
Teatro Real de Madrid. Tras una gira por varias ciudades, llegó a Italia
para perfeccionar su voz y, el 23 de mayo de 1862, se presentó en La
Scala de Milán. Dijo de ella su maestro Lamperti:
�¡Angélica di voce e di nome!�. Fue llamada el
Ruiseñor Mexicano. Muerto su esposo, tuvo años amargos. En
1883, en el puerto de Mazatlán, contrajo fiebre amarilla y murió
el 30 de agosto en los altos del Teatro Rubio, donde se alojaba (v.
MAZATLÁN, SIN.).
Además de cantante, ejecutaba arpa y piano y era compositora; he
aquí la lista de sus obras: �México� (galopa), �Un
recuerdo a mi patria� (danza), �Nostalgia� (fantasía),
�Adiós a México� (vals), �Pensando en
tí� (fantasía), �Io t�ameró�
(romanza), �Margarita� (danza), �El deseo� (romanza),
�Sara� (melodía), �Retour� (chotis),
�Ilusión� (mazurca) y los valses Absence,
�Eugenio�, �María�, Ne m�oublie pas y
�Lejos de ti�.
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    La gran cantante, Ángela Peralta, en un óleo atribuido a Juan
    Cordero.
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	PERALTA, GASTÓN DE

	
Nació en Pau, Baya Navarra, Francia, hacia 1510; murió en
Valladolid, España, en 1587. Tercer virrey de la Nueva España
(1566-1567), tuvo que conocer de los procesos y ejecuciones a consecuencia del
juicio contra Martín Cortés, marqués del Valle de Oaxaca,
acusado de conspirar contra Felipe II. Suspendió la ejecución de
la sentencia de muerte contra Luis Cortés, hermano bastardo del
marqués, al que envió a España. Durante su gestión
abrió un hospital para viejos, inválidos, convalecientes y locos.
Acusado de animosidad en su contra por los oidores, se le retiró a la
metrópoli; pero en premio a sus servicios fue nombrado condestable de
Navarra. Poseía los títulos de marqués de Peralta y
marqués de Falcés y fue el primero a quien se le dio en
México el tratamiento de excelencia.
Véase:Vicente Riva Palacio: México a través de los siglos
(Barcelona, s.f.).
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    El virrey Gastón de Peralta
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	PERALTA, IRMA

	
Nació en
México, D.F., en 1936. Estudió cerámica en el Mexico
City College con Frank González (1954), escultura con Geles Cabrera
(1955) y diseño y artesanías en el Instituto Nacional de Bellas
Artes. Se graduó de maestra en 1966. El 20 de octubre de 1965
inauguró el Primer Salón de Cerámica Moderna, bajo el
patrocinio del entonces Departamento de Turismo, y en 1970 formó la
agrupación Cono 10 Ceramistas, para impulsar la técnica de
stoneware (quemados a 1 500 °C).  Ha expuesto sus piezas en
galerías, en el Palacio de Bellas Artes (1971) y en la Feria de Arte que
cada año se celebra en la residencia del embajador de Estados Unidos. De
1971 a 1976 fue maestra de los Talleres Sabatinos en el Museo de las Culturas.
Posteriormente ha expuesto en la casa Matsumoto y en la galería del
Centro Deportivo Israelita.




	PERALTA, MIGUEL ÁNGEL

	

Nació en Chilpancingo, Gro., en 1889; murió en Huitzilac, Mor.,
en 1927. Se incorporó a la Revolución en 1913 y llegó a
ser diputado federal, oficial mayor de la Secretaría de Guerra y Marina
(1919), representante de México en Perú (1922) y director del
Colegio Militar (1923-1924). Dio muerte al general Juan Banderas frente a la
pastelería El Globo, en la ciudad de México, pero fue absuelto.
Partidario de la candidatura presidencial del general Francisco R. Serrano, se
le fusiló, junto con éste y otros, sin formación de
causa.




	PERAZA, HUMBERTO

	Nació en
Mérida, Yuc., en 1925. Escultor egresado de la Escuela Nacional de Artes
Plásticas (1955), son célebres sus interpretaciones, casi siempre
en bronce, de temas relacionados con al fiesta de toros. Ha hecho
también estatuas, fuentes, monumentos, retratos e imágenes
religiosas. De su obra, abundante y por lo común apegada a lo
figurativo, sobresalen la fuente La sirena y el tritón, en el
fraccionamiento Parque Industrial de Naucalpan, estado de México; el
monumento a Javier Rojo Gómez, en Huichapan, Hgo.; el grupo de La
fuente de los niños, en Hermosillo, Son.; los bustos de Mariano
Otero, Ignacio L. Vallarta, Emilio Rabasa, José María Morelos y
Miguel Ramos Arizpe, en la Biblioteca del Congreso de la Unión; la
imagen monumental de la Virgen del Carmen, en Tampico, Tamps.; el monumento a
Agustín Lara, en Madrid, España; y el pegaso para la fuente del
patio central del Palacio Nacional. Ha
expuesto en México y en el extranjero a partir de 1952. En
1953 realizó un programa de televisión con Pepe Alameda. En 1954
se tituló como maestro en Artes Plásticas. En la década de
1960 inauguró esculturas en México y el extranjero. En 1975
realizó el monumento a Agustín Lara. De 1995 a 1996 fue objeto de
un homenaje del Gobierno del Distrito Federal y viajó a Europa.
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    El escultor Humberto Peraza
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	PERAZA Y CÁRDENAS, MARTÍN FRANCISCO

	
Nació y murió en Mérida, Yuc. (1804-1874). Ingresó al ejército
en 1816. Fue comandante de los puertos de Sisal (1823) y Tampico
(1832). En 1835 participó en la conspiración de la Junta Amphictiónica
de Nueva Orleans; cayó prisionero en El Álamo y en 1840 regresó a
Yucatán, donde fue nombrado secretario de Guerra y Marina del gobierno
separatista. Con ese carácter celebró una alianza militar con Mirabeau
B. Lamar, presidente de la República de Texas. Fue después diputado
local (1846), federal (1852-1853) y gobernador del estado
(1857-1858). Sirvió al Imperio y más tarde al régimen del presidente
Juárez.




	PERCHES ENRÍQUEZ, JOSÉ

	

Nació en Chihuahua, Chih., el 21 de septiembre de 1882: murió en
Los Ángeles, Cal., EUA, el 24 de enero de 1939. Estudió piano en
el Conservatorio Nacional de Música. Profesor y concertista, se
trasladó a los estudios cinematográficos de Hollywood, donde
interpretaba trozos de música clásica para preparar el
ánimo a los actores del cine mudo. En 1909 dio a conocer en
México su danza �Secreto eterno�, con versos del poeta Rojas
Cantú; y más tarde las danzas para piano solo
�Preciosa�, �Toño� y �Rumelia�, y los
valses �Alicia� y �Capricho�.




	PERDICES

	
La perdiz canela
(Crypturellus cinnamomeus) es un ave del orden Tinamiformes y de la
familia Tinamidae, un poco más pequeña que una gallina y
más grande que una codorniz, aparentemente sin cola. Presenta la cabeza
pequeña; el cuello erguido; los orificios nasales más o menos a
la mitad del pico; el dorso pardo o negruzco, finamente listado de negro; las
alas con barras pardo amarillentas o negras; las partes inferiores color canela
brillante (salvo las formas de Sinaloa y Nayarit, de un color gris que tiende a
amarillo ligero con la garganta blanca y el copete negruzco); el pico negro; y
las patas rojo coral. Se distribuye de Sinaloa hasta Chiapas, por la costa, y
de Tamaulipas hasta Yucatán. La temporada de reproducción
comprende de abril a fines de julio. Hace su nido en el suelo o en ramas
caídas, y pone de tres a siete huevos de color rojo púrpura
claro, de 45 mm de largo por 35 de ancho. El periodo de incubación no es
conocido, pero se supone de 21 días. Aunque severamente cazada, se le
encuentra a menudo como ave doméstica. Su carne es muy apreciada. Se le
llama también tinamú canelo.

 2. La perdiz de Boucard (Crypturellus
boucardii) de la familia Tinamidae, tiene el mismo tamaño y forma
que la perdiz canela, pero es más oscura, casi negra. Presenta el dorso
pardo oscuro, con listas angostas pardas en las partes inferiores y en la
rabadilla de las hembras; el pecho gris pizarra, mezclado con pardo amarillento
en el vientre; el copete y la nuca negruzcas; la garganta blanca; el pico
negro; y las patas rojo zanahoria. Vive en los bosques tropicales
húmedos del sur de Veracruz y norte de Oaxaca, pero se extiende al
sureste, incluyendo Chiapas y Yucatán. Prefiere la penumbra del piso
forestal en las selvas tropicales, al margen de los ríos. Evita volar y
se agazapa o corre por el bosque. Álvarez del Toro dice que en Chiapas
le dan el nombre de jamuey, onomatopéyico de su grito. Anida en
el suelo y rara vez en los árboles. En Chiapas se reproduce de abril a
julio; pone de dos a tres huevos. Se alimenta de frutos y semillas y tiene poca
importancia como ave de caza.

 3. La perdiz chica, C. soui,
también de la familia Tinamidae, es la más pequeña de las
perdices mexicanas. En muchos aspectos es semejante a la perdiz canela.  Las
partes superiores son de color pardo oscuro, con listas en la parte posterior;
el pecho, pardo grisáceo; el vientre, pardo claro en el macho y pardo
rojizo en la hembra; la garganta, blanca; el copete y el pico, grises; y las
patas, verde olivo. La hembra es más grande que el macho. Vive en los
bosques tropicales del sur de Veracruz y norte de Oaxaca extendiéndose
rara vez a la península de Yucatán. Su biología es casi
desconocida. Se le considera más como una curiosidad ornitológica
que como ave de caza. Recibe también los nombres de tinamú
pequeño, perdiz de gorro y ponchita; en Yucatán
se le llama kel-nom.

 4. La Perdiz real, Tinamus robustus,
de la misma familia, es mejor conocida como gallina de monte
(véase).  Sus otros nombres vulgares son: gran tinamú y
tinamú robusto.




	PERDOMO, MARÍA TERESA

	

Nació en Pátzcuaro, Mich. Licenciada y maestra en letras
españolas por la Universidad Nacional Autónoma de México,
y doctora en lingüística y literatura hispánica por El
Colegio de México, cursó materias adicionales en Francia y
Alemania. Profesora e investigadora de la Universidad Michoacana de San
Nicolás de Hidalgo, y huésped de la de Bonn, es autora de los
ensayos  El lector activo y la comunicación en Rayuela (1980) y Ser y
hacer de Rubén Romero (1985); y de los libros de poesía
Periferias (1982) y Lluvia de ramas (1984). En 1987 preparaba un
estudio sobre la obra del poeta Ramón Martínez Ocaranza.




	PERÉ, GABRIELA (Gabriela del Carmen Perches)

	
Nació en Aguascalientes, Ags.
Estudió leyes en la Universidad de San Luis Potosí y teoría dramática
con Luisa Josefina Hernández. Ha sido maestra de dicción y actriz de
radio y teatro. Ha escrito cuento: �Un drama vulgar� (primer
premio en los Juegos Florales Estudiantiles, 1937), �El poder de
la oración� (premio del periódico El
Nacional, 1960), �El disfraz� (en
Anuario del cuento mexicano 1962) y muchos otros;
ensayo, Origen del teatro en Grecia; y teatro:
La novia de tinta (1963), Sagitario y
las moscas (estrenada en Oaxaca en 1960), El
tiempo y la ventana y Babel en onda
corta.




	PEREA SÁNCHEZ, EZEQUIEL

	

Nació en San Luis Potosí, S.L.P., el 9 de abril de 1911;
murió en la misma ciudad el 10 de noviembre de 1986. Cursó
humanidades y filosofía en el Seminario Conciliar y el bachillerato en
el Instituto Científico y Literario de su ciudad natal, y
teología en la Universidad Gregoriana de Roma. Fue ordenado sacerdote el
25 de octubre de 1936. En 1942 regresó a su diócesis y fue
nombrado profesor del Seminario, capellán y confesor de religiosas y
asistente de Acción Católica. En 1959 y 1967 fue electo vicario
capitular y en 1972 vicario general. Preconizado décimo obispo de San
Luis Potosí el 24 de noviembre de 1972, fue consagrado y tomó
posesión el 12 de enero siguiente. El 9 de abril de 1986 renunció
al obispado, pero continuó temporalmente como administrador
apostólico. Publicó trabajos teológicos y pastorales en
revistas especializadas, entre ellas Christus.




	PEREDA, JUAN NEPOMUCENO DE

	

Nació en Comillas, Santander, España, en 1802; murió en la
ciudad de México en 1883. En 1846 el presidente Mariano Salas le
confió la misión secreta de organizar una guerra de corso contra
la marina norteamericana en aguas de las Antillas. Marchó a Europa con
ese propósito y fue encargado de negocios de la legación en
Bruselas. Nada pudo hacer y volvió a México en 1848. Fue
después ministro plenipotenciario en Guatemala (1853-1858), miembro de
la Junta de Notables que se pronunció por la monarquía y
subsecretario de Negocios Extranjeros en el gabinete de Maximiliano. Se le
desterró al triunfo de la República y regresó en
1871.




	PEREDO, DIEGO DE

	
Nació en
León (Gto.) el 3 de abril de 1696; falleció en San Juan Bautista
(Villahermosa, Tab.) el 21 de marzo de 1774. Estudió en el Seminario de
Valladolid (hoy Morelia, Mich.) y en el Colegio de San Ildefonso en
México. Abogado y sacerdote, fue cura de varias parroquias en
Michoacán y más tarde canónigo, arcediano y deán de
la catedral de Valladolid, y provisor y vicario general de ese obispado. Se le
nombró obispo de Cartagena de Indias, de cuya diócesis
tomó posesión en 1767, y en 1772 se le trasladó a
Yucatán. LLegó a Mérida en enero de 1773, a la avanzada
edad de 77 años. Varón humilde y apostólico, su
pontificado fue muy breve. Inhumado en San Juan Bautista, tres años
después sus restos se trasladaron a Mérida y se depositaron en la
capilla del Cristo de las Ampollas, de cuya imagen fue gran devoto.




	PEREDO, FRANCISCO ANTONIO DE

	
Coronel
insurgente a quien Ignacio López Rayón nombró
representante encargado de establecer relaciones diplomáticas con
Estados Unidos. Realizó un primer viaje, acaso en 1812, y trató
de hacer otro al siguiente año, pero la caída de Tecolutla en
manos de los realistas le impidió continuar por mar. Se conoce el
despacho que le expidió López Rayón en Tlalpujahua, el 3
de abril de este año, para que pasase �ocultamente, sin aparato ni
ostentación alguna�, a establecer contactos formales con el
Congreso norteamericano. En 1814 cayó prisionero en
Zacatlán.




	PEREDO, MANUEL

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1830-1890). Cursó latinidad
y filosofía en el Seminario Conciliar. Se recibió de doctor en
medicina en 1859. Enseñó español en el Colegio de las
Vizcaínas y en la Escuela Normal de Señoritas, y formuló
el plan de estudios del Conservatorio Nacional de Música y
Declamación (1870). Perteneció a varias asociaciones literarias,
entre ellas a La Bohemia Literaria, que encabezaba Ignacio Manuel Altamirano, y
a la Sociedad Dramática Peón Contreras, y fue vicepresidente
perpetuo de la Academia Nacional de Ciencias y Literatura. Colaboró en
El Semanario Ilustrado, El Correo de México, El Siglo
Diez y Nueve, El Renacimiento y El Domingo. Escribió
crítica de espectáculos, principalmente en su Revista
Teatral. Publicó: El que todo lo quiere (comedia en verso,
1869), Gramática italiana (1873), Discurso en elogio de don
Juan Ruiz de Alarcón (1876), Breve reseña de la
formación, progresos y perfeccionamiento de la lengua castellana
(1879) y Curso elemental de arte, métrica y poética
(1883). Tradujo Recuerdos de México del Samuel Basch, los
estudios de literatura polaca de Gustavo Gostkowsky, un fragmento del Canto
XXXIII del �Infierno� de Dante y Santa Elena en el Calvario,
drama de Metastasio.




	PEREDO, MELCHOR

	
Nació en
México, D.F., en 1927. En 1941 ingresó al estudio del
caricaturista Antonio Arias Bernal. En 1945 se inició como ilustrador en
la editorial Salcedo; pasó fugazmente por las escuelas Nacional de Artes
Plásticas, de Arte y Publicidad y de las Artes del Libro, y al fin
ingresó a la de Pintura y Escultura La Esmeralda, donde expuso por vez
primera en 1948. Se inició en el muralismo con Pablo O�Higgins;
colaboró con José Gutiérrez en un mural al silicato de
etilo, en lo que fuera estadio del Instituto Politécnico Nacional; junto
con Tomás Otero pintó otro en el Club Siroco de Acapulco (1950),
tridimensional y con efectos sonoros creados por el viento; participó,
al lado de Luis Arenal, en los murales del Palacio de Gobierno de Chilpancingo
(1951); viajó a Europa representando al Frente Nacional de Artes
Plásticas (1953) y trabajó un año en París; a su
regreso estudió litografía con Pablo Castelar (1955) y
composición rítmica y plástica con Santos Balmori;
pintó al fresco en la Maternidad Guadalupe de Los Reyes, Méx.
(1959), donde los temas le fueron sugeridos por los campesinos y obreros
locales; expuso en Chicago (1961) y Toronto (1963); impartió cursos en
The Artists Workshop y dirigió un mural en la Saint
Christopher House de aquella ciudad canadiense (1963-1964); coordinó
la obra muralística del Museo Nacional de Antropología (1965);
pintó con resinas sintéticas en el Colegio Larue (1969) y en la
Biblioteca Alfonso G. Alarcón de Acapulco (1973); y vendió al
Museo de Arte Moderno de Nueva York sus dibujos Ometecuhtli y
Mayahuel. En 1976 inició un mural en La Quebrada de Acapulco,
aprovechando las formas y colores del talud rocoso bajo el paso a desnivel,
pero lo interrumpió en 1977 para hacerse cargo del taller de dibujo y
pintura de la Universidad Veracruzana. De 1979 a 1986 pintó un mural de
200 m2 en el Tribunal Superior de Justicia, en Jalapa, con el
título Resistencia heroica del pueblo mexicano ante las
invasiones.  En esta obra utilizó carrizos hasta de 6 m de longitud
para pintar desde los puntos de contemplación. La primera reseña
de este trabajo la publicó Michael Schwartz en Krieg der Wande
(Bonn, 1980). Otro mural que inició en el Palacio de Gobierno fue
retirado por instrucciones del gobernador (1980). El 9 de julio de 1983 se
inauguró en la Universidad de París, el tríptico con que
Peredo completó seis murales para esa institución; recibió
por ello la Medalla Val de Marne. En 1988 era jefe del Taller Libre de Pintura
Mural de la Universidad Veracruzana.




	PEREDO REYES, LUIS G

	
Nació en
Zacatecas, Zac., en 1891; murió en México, D.F., hacia 1975. A
los 17 años pasó a la ciudad de México e ingresó
como actor a una compañía de teatro popular. Enseñó
mímica en el Conservatorio Nacional de Música y dibujo en una
escuela secundaria. Se inició como reportero en El
Demócrata. En 1917 conoció a Federico Gamboa y en 1919
adaptó, dirigió y produjo Santa, cinta en nueve partes,
con Elena Sánchez Valenzuela como figura principal, Ricardo Beltri como
�El Jarameño� y David Silva, Elena Vasconcelos y Vicente
Lombardo Toledano como comparsas. La fotografía fue de Manuel Becerril.
Santa se estrenó el sábado 22 de noviembre de aquel
año en dos cines de la capital; costó 40 mil pesos y produjo
beneficios por 300 mil.  Se exhibió en Cuba y Estados Unidos. Fue
filmada en los Estudios Avitia y en el pueblo de Chimalistac. Peredo Reyes
filmó también La llaga, con David Silva, e hizo la
adaptación para La Monja Alférez y un argumento para
Canto inmortal. Fue director del periódico México al
Día.




	PEREGRINA, SERGIO

	
Nació en
México, D.F., el 17 de septiembre de 1950. Estudió química
en el Instituto Politécnico Nacional y dirección escénica
en la Escuela de Arte Teatral del Instituto Nacional de Bellas Artes.
Participó en el taller de composición dramática de Emilio
Carballido. Ha publicado las obras de teatro: El desempleo (1970),
Cascantla (1972), El quinto ángel (monólogo, 1972),
Cocina vegetariana (1973) y Volver a decir el mar
(monólogo, 1979).




	PEREGRINO, MARÍA ANTONIETA

	

(Toña la Negra.) Nació en Veracruz, Ver., el 2 de
noviembre de 1912; murió en México, D.F., el 19 de noviembre de
1982.  A los 10 años de edad ganó el primer premio en un concurso
de aficionados al canto en una radiodifusora de aquel puerto. Poco
después se unió en la ciudad de México a su hermano Manuel
y a Ignacio Uzcanga, para actuar como primera voz en el Centro de Dependientes
y en el ya desaparecido Teatro Variedades. Los Cuates Castilla la presentaron
en sus programas de radio y Agustín Lara la convirtió en su mejor
intérprete, primero en la temporada que realizó en el Teatro
Iris, y luego en la del Teatro Politeama. Toña la Negra
triunfó rápidamente y cautivó a los auditorios. Quiso recibir
clases de Fanny Anitúa, pero ésta le dijo: �Quien frasea
como tú, no necesita estudiar canto�. Brilló en la
época de oro de la canción mexicana romántica. Aparte sus
muchas grabaciones participó en varias películas nacionales,
entre ellas �María Eugenia�, junto a María
Félix, y �La mulata de Córdoba�, donde logró su
mejor actuación, al lado de Lina Montes. Divulgó las canciones de
los más destacados compositores mexicanos.




	PERERA MENA, ALFREDO

	
Nació en
Campeche, Camp., el 14 de agosto de 1919. Estudió tres años en la
Escuela Nacional de Medicina y lengua y literatura francesa en el Instituto
Francés para América Latina. Ha sido profesor en el Instituto
Campechano, jefe del Departamento de Prensa y Relaciones Públicas de la
Secretaría de Marina (1950), visitador general administrativo de la
Secretaría de Bienes Nacionales (1952), jefe de ediciones del Banco
Nacional de Comercio Exterior (1953-1979) y corrector en Siglo Veintiuno
Editores (1966-1970), la editorial Libros de México (1980-1983) y el
Fondo de Cultura Económica (1983-1984). Dirigió las revistas
Prisma, en Campeche, y Timón, en la ciudad de
México, y ha colaborado en varios periódicos. Es autor de:
Auras de primavera (Campeche, 1943), Canto a Campeche (1950),
Cántaro (con prólogo de Tomás Díaz Bartlett,
1952), Estatura del llanto (1957), Breve discurso por Carlos
Pellicer (con prólogo de Alfredo Cardona Peña, 1964),
Cosecha de sombra (con prólogo de Carlos Pellicer, 1967),
Había una vez una apacible ciudad que se llamaba Campeche (1977)
y Llama poética para El Salvador (en colaboración con
Cardona Peña, 1982). Se le han otorgado las medallas de las Fiestas de
la Primavera de la Ciudad de México (1952), al Mérito Literario
del estado de Campeche y una especial (1971) de su ciudad natal.




	PEREYNS, SIMÓN

	Nació
en Amberes, Flandes (hoy Bélgica), hacia 1530; Efraín Castro
Morales supone que murió en Puebla hacia 1589. En 1558 se
trasladó a Lisboa, donde residió en el taller de un pintor, y
luego pasó a Toledo, sede de la Corte. Allí trabajó al
lado de Antonio Moro, Juan Fernández de Navarrete (el Mudo),
el Divino Morales y Alonso Sánchez Coello, que pintaban para el
rey Felipe II. Viajó a México con Gastón de Peralta,
marqués de Falces, nombrado virrey de Nueva España, quien le
encargó pintar escenas guerreras en los muros de los corredores de
Palacio. Cuando se removió a Peralta, ya se le conocía por
Perines, modo de castellanizar su apellido. Fue aprehendido por el Santo Oficio
de la Inquisición, acusado de haber dicho que era mayor pecado tener
amores con una casada que con una soltera, que era luterano, que cuando se
confesaba no decía todos sus pecados y que él prefería
pintar retratos y no santos, porque así se lo había
enseñado su padre. Resistió el tormento con vigorosa terquedad de
carácter y el 4 de diciembre de 1668 se le condenó a pintar a su
costa el retablo de Nuestra Señora de la Merced en la catedral vieja de
México. Se supone que esa obra es la pintura que se encontraba en el
altar del Perdón, conocida como Nuestra Señora de las
Nieves, o La Virgen del Perdón que, según se dice,
pintó en la puerta de su celda cuando estuvo preso (véase: Luis
González Obregón: México viejo). Esta imagen dio
pie a una enconada polémica: los historiadores Antonio Cortés y
Francisco Fernández del Castillo lo atribuyeron a Francisco
Zúñiga, opinión contra la que se pronunciaron Manuel
Toussaint, Francisco de la Maza y Abelardo Carrillo y Gariel. Infortunadamente,
se perdió junto con otras pinturas y tallas del altar del Perdón
en el incendio del 17 y 18 de enero de 1967. Pereyns fue víctima de
otras tres denuncias ante la Inquisición, pero ésta no
volvió a tomarlas en cuenta. Agrupó a varios pintores en su
taller: Andrés de la Concha, Francisco de Zumaya, Francisco Morales y
Juan de Arrúe. Casó con la hermana de éste y formó
hogar. Aparte los retablos de la catedral vieja, pintó los de las
iglesias franciscanas de Cuernavaca, Tula, Cuautitlán y Huejotzingo; las
agustinianas de Mixquic, Malinalco y Ocuilan; y, en colaboración con De
la Concha, la dominicana de Teposcolula. Poco antes de morir inició el
retablo de la catedral de Puebla, el cual fue concluido por Baltasar Echave
Orio y Francisco de Zumaya. El único completo de los que trabajaron
estos artistas tiene 10 pinturas: María Magdalena, Santa
María Egipciaca, La adoración de los pastores,
Adoración de los Reyes, La circuncisión,
Presentación en el templo, Resurrección,
Ascensión, el Señor de la columna y Cristo con
la cruz a cuestas. Excepto los retablos de Huejotzingo y de Teposcolula y
algunos lienzos sueltos, casi toda la obra de Pereyns se ha destruido. El
palacio virreinal, donde pintó escenas de batallas, desapareció
en un incendio de 1692; la iglesia de Santo Domingo se hundió con todo y
sacristía, y tampoco existe el retablo de Mixquic, aunque en su libro
Renacimiento en México, Guillermo Tovar y de Teresa dice que en
el convento de Ayotzingo, situado a pocos kilómetros, están unas
tablas del siglo XVI, muy destruidas:
Nacimiento del Señor, Adoración de los Reyes,
Adoración de los pastores, Crucifixión,
Resurrección, Sagrada Familia y una Purísima
Concepción, que pudieran ser las mismas pintadas por Pereyns en
1568. El mismo historiador le atribuye los retratos de los virreyes
Gastón de Peralta, Martín Enríquez de Almanza, Lorenzo
Suárez de Mendoza, Pedro Moya de Contreras, Álvaro Manrique de
Zúñiga y Luis de Velasco hijo. En cambio, le niega, en favor de
De la Concha, la paternidad de la Santa Cecilia, el San Lorenzo y
La Sagrada Familia existentes en la Pinacoteca Virreinal. En la catedral
de México hay otra obra de Pereyns, San Cristóbal (1588);
en el Museo de la Ciudad de México, una Purísima
Concepción que se le atribuye; y en la colección de los
señores Cué, una Virgen con el Niño firmada por
él en 1563. Pereyns, a juicio de Manuel Toussaint, �De Flandes
conserva el gusto por las coloraciones azules, la estilización en
ciertos personajes, la persistencia del dorado y cierta sequedad innata; Italia
le ofrece las coloraciones ricas, la composición armoniosa, la falta de
detalles, la delectación de las formas sensuales� (�Proceso y
denuncias contra Simón Pereyns en la Inquisición de
México�, en Anales del Instituto de Investigaciones
Estéticas. Suplementos, 1938).
Véase:
Manuel Toussaint: La catedral de México y el sagrario
metropolitano (1948) y Arte colonial en México
(1962).
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    San Cristóbal, obra de Simón Pereyns.
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	PEREYRA, CARLOS

	Nació en
Saltillo, Coah., en 1871; murió en Madrid, España, en 1942.
Obtuvo el título de abogado en la Escuela Nacional de Jurisprudencia,
inició su carrera profesional como defensor de oficio en el Distrito
Federal y fue poco después agente del Ministerio Público. Estuvo
en Saltillo como miembro de la Comisión Calificadora de Hacienda del
Estado de Coahuila, y en Monterrey dirigió el periódico El
Espectador cuando era gobernador del estado el general Bernardo Reyes.
Regresó a la capital y colaboró en El Imparcial y El
Mundo Ilustrado, pero más inclinado por el magisterio, dedicó
su mayor tiempo a las cátedras de historia, sociología y lengua
castellana en la Escuela Nacional Preparatoria. En 1909 se le nombró
segundo secretario de la legación de México en Washington, y
primer secretario en 1910, pasando a La Habana con el carácter de
encargado de negocios (julio de 1910). Electo diputado al Congreso de la
Unión, regresó en noviembre de ese año. Nuevamente fue
primer secretario en Washington y encargado de negocios (1911) y luego
subsecretario de Relaciones Exteriores (1913) y ministro en Bélgica y
los Países Bajos (1913-1914). El gobierno de Carranza lo invitó a
regresar, pero prefirió quedarse en Europa. En 1914, cuando los alemanes
invadieron Bélgica, pasó a Lausana y de allí a Madrid,
donde radicó en compañía de su esposa, la escritora
María Enriqueta Camarillo y Roa, hasta su muerte. En sus últimos
años trabajó en el Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo.
Fue incansable y pasma el número de sus obras. He aquí las
principales: De Barradas a Baudin (1904), Juárez, discutido
como dictador estadista (1904), Correspondencia secreta de los
principales intervencionistas mejicanos (1905), Historia del pueblo
mejicano (2 vols., 1906), Lecturas históricas mejicanas. La
conquista del Anáhuac (1906), Patria (texto escolar, 1912),
Miscelánea histórica (Madrid, s.f.), La Doctrina
Monroe (Barcelona, s.f.), Hernán Cortés y la epopeya del
Anáhuac (Madrid, 1916), Tejas. La primera desmembración de
Méjico (Madrid, 1917), La Constitución de los Estados
Unidos como instrumento plutocrático (Madrid, 1919), La obra de
España en América (Madrid, 1920), Historia de la
América española (8 vols.; Madrid, 1920-1926), Los Estados
Unidos y las desmembraciones territoriales de Méjico (Madrid, s.f.).
Las huellas de los conquistadores (Madrid, 1920), Hernán
Cortés (Madrid, 1931; México, 1971), Porfirio
Díaz (Madrid, s.f.), La vida temeraria de Hernán
Cortés (Madrid, s/a), El Imperio Español (Madrid,
s.f.), Descubrimiento y exploración del Nuevo Mundo (Madrid,
s.f.), La geografía imaginaria del Nuevo Mundo (Madrid, s.f.),
La conquista de las rutas oceánicas (Madrid, s.f.), y
Humboldt (Madrid, s.f.). Hizo además tres obras de historia
social y económica, 38 sobre instituciones, países y figuras de
América, y una historia de la cultura. También dirigió la
Biblioteca Histórica-Iberoamericana, de la que salieron tres
títulos. Son obra suya algunos capítulos de Juárez. Su
obra y su tiempo (1905-1906), por Justo Sierra, y colaboró con
Genaro García en los cinco primeros volúmenes de la
colección Documentos Inéditos y muy Raros para la Historia de
México (1905-1906). Su obra no es la del investigador que penetra en los
archivos y bibliotecas en busca de documentos o datos inéditos, sino la
de quien hace el examen crítico del conjunto de los hechos conocidos.
Revisó las opiniones sobre la labor de España en el Nuevo Mundo y
llamó la atención hacia la política angloamericana de
expansión, a costa de la América hispana. Su acentuado hispanismo
lo llevó a escribir México con j.
Véase:
Manuel González Ramírez: Carlos Pereyra historiador
(prólogo y selección, 1967); J. Ignacio Rubio Mañé:
�Carlos Pereyra 1871-1942�, en Revista de Historia de
América (1942).
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    El historiador Carlos Pereyra

    AEM

  






	PEREYRA, JOSÉ MARÍA

	

Natural de Santa María del Oro, Dgo., se ignoran las fechas de su
nacimiento y muerte. Se recibió de abogado y fue juez del distrito
Bravos y magistrado del Tribunal Superior de Chihuahua. Contribuyó a
introducir la imprenta en Parral y colaboró en El Observador
Demócrata, primer periódico de esa ciudad. Fue diputado al
Congreso Constituyente de 1856-1857 y jefe político del cantón
Hidalgo; sometió a los sublevados por el Plan de Tacubaya (1858). Al
frente del cuerpo Lanceros de Durango combatió a los franceses. En mayo
de 1866 el general Ramón Corona lo nombró gobernador y comandante
militar de su estado, cargo que ocupó hasta octubre siguiente, y
más tarde del 3 de febrero al 31 de agosto de 1869.




	PEREYRA, ORESTES

	
Nació en El
Oro, Dgo., en 1861; murió fusilado en 1915. Hojalatero de oficio, se
levantó en armas el 20 de noviembre de 1910 en Gómez Palacio,
junto con José Agustín Castro. Al frente de sus tropas,
entró a Durango en mayo de 1911. Al mando del 22o. Cuerpo Rural
combatió al orozquismo. Al ocurrir la usurpación de Victoriano
Huerta, se unió a otros revolucionarios en Cuencamé y juntos
derrotaron a las fuerzas federales del teniente coronel Barrios. Fue
después uno de los jefes de la División del Norte. En Sinaloa
cayó prisionero y fue condenado a muerte por los constitucionalistas.
Sus hijos Gabriel y Orestes militaron a su lado.




	PÉREZ, AMADOR

	
Nació en
Zaachila, Oax., el 15 de abril de 1902; murió en México, D.F., el
30 de enero de 1976. Trombonista, en la capital de la República
formó parte de las bandas de música del Estado Mayor (1920-1924)
y de la Policía (1924-1932). Simultáneamente formó y
dirigió la Danzonera América, más tarde convertida en la
Prieto y Dimas, que tocaba en los salones México y Colonia, contando con
el timbalero cubano Consejo Valente (alias Acerina). En 1932, a
solicitud del dueño de un centro nocturno de la calle de Santa
María la Redonda, Amador Pérez compuso el danzón
�Nereidas�, cuyo éxito perdura hasta la fecha. Es
también el autor de �Adela�, �El que siembra su
maíz�, �México 70� y �Mi amigo Eloy�, y
otros pasodobles, valses y marchas. En el orden político, Pérez
fue presidente municipal de Zaachila.









PÉREZ, CARLOS - PÉREZ SALAZAR, IGNACIO



	PÉREZ, CARLOS

	
Nació en
Uruachi y murió en Chihuahua, ambos del estado de este nombre
(1869-1938). Propietario de la mina La Virgen, en Placer de Guadalupe,
municipio de Aldama, identificó en 1910, con el auxilio del Tratado
de mineralogía y metalurgia de Müller, óxido de uranio
asociado con oro, que en su proceso de desintegración se
convertía en radio. En 1921 logró obtener radiografías de
cámara oscura y concentrados de radio con los que produjo parches para
curar el reumatismo. Publicó un folleto con sus observaciones e
intentó  formar una compañía que explotara el producto
comercialmente.

Véase
: Francisco R. Almada: Diccionario de historia, geografía y
biografía chihuahuenses (1968).




	PÉREZ, CARMELO

	
Nació
en Texcoco, Méx., en 1908; murió en Madrid, España, en
1931. Abandonó sus estudios secundarios para dedicarse al toreo. Dio sus
primeros lances en la plazuela de Mixcoac. Tras una temporada en Puebla, donde
fue llamado �el novillero que asusta�, se presentó en El Toreo
de la ciudad de México la tarde del 5 de mayo de 1929, alternando con
Balderas y Solórzano. Tomó la alternativa, de manos de
Cagancho, el 2 de noviembre de ese año. Dos semanas
después, en la corrida del día 17, fue cogido por el sexto toro
de la tarde, de nombre Michin. Reapareció en la Plaza
México el 4 de enero de 1931, y tanto esa tarde como la del domingo
siguiente hizo emotivas faenas, que repitió en Guadalajara el 22 de
febrero. Pasó a España, donde sólo logró actuar en
una corrida celebrada en Toledo el día del Corpus, alternando con
Chicuelo y Domingo Ortega, pues, resentido por las heridas recibidas en
México, murió en la clínica fundada por Ricardo Torres,
Bomita II. El torero
español Manuel Mejía, Bienvenida, se hizo cargo de su
embalsamamiento y transporte a México.




	PÉREZ, IGNACIO

	
Alcaide de la cárcel de Querétaro a quien Josefa Ortiz de
Domínguez, esposa del corregidor, avisó la noche del 13 de septiembre
de 1810 que la conspiración por la Independencia había sido
descubierta.  Pérez, en razón de su cargo, vivía en el entresuelo de
la casa de los corregidores, sobre la prisión y bajo la pieza donde
doña Josefa fue encerrada por su marido. Ésta lo llamó con tres toques
en el piso, le informó lo que ocurría a través del ojo de la cerradura
y le pidió que trasmitiera la noticia a Ignacio Allende. La noche del
día 14 llegó Pérez a San Miguel y cumplió su misión hablando con
Ignacio Aldama, pues aquél se encontraba ausente. Volvió a Querétaro y
siguió en su empleo hasta mediados del siglo XIX.




	PÉREZ, JOSÉ TRINIDAD

	

Nació y murió en Morelia, Mich. (1855-1905). Estudió
leyes, carrera que abandonó por el periodismo. Fundó en
Zitácuaro la revista semanaria El 93, dedicada a la literatura y
a la política. Dirigió el semanario Plus Ultra, en
Morelia. Escribió dos dramas, Ocampo y Los mártires de
Uruapan (estrenado este última en el Teatro Júarez de Uruapan
en 1894).




	PÉREZ, JUAN

	
Nació en
Mallorca, islas Baleares, en la segunda mitad del siglo
XVIII; murió en alta mar, entre Monterrey y San
Blas, en 1774. En 1773 el virrey Antonio María de Bucareli le
encargó que organizara una expedición marítima con el
objeto de que comprobara el establecimiento de súbditos rusos al norte
de California. Zarpó en la fragata Nueva Galicia del puerto de
San Blas el 24 de enero de 1774; navegó hacia el norte hasta un lugar
que nombró Punta Santa Margarita, próxima al paralelo 55, al
norte de la isla de Lángara; trocó objetos con los nativos y
continuó su viaje hasta el fondeadero que llamó de San Lorenzo de
Nootka (8 de agosto de 1774). Las tempestades y el escorbuto lo forzaron a
regresar; ancló en el puerto de Monterrey (29 de agosto de 1774) y luego
se perdió en el mar. Dejó escrito Diario de don Juan
Pérez, comandante de la fragata Santiago.

Véase: Mario Hernández Sánchez-Barba:
La última expansión española en México (Madrid,
1957); Manuel Orozco y Berra:
Apuntes de historia de la geografía en México
(1881).




	PÉREZ, JUAN PÍO

	

Nació y murió en Mérida, Yuc. (1798-1859). Estudió
en el Seminario de San Ildefonso. Fue subdelegado en Valladolid y Peto, y
más tarde intérprete de la Secretaría de Gobierno. Es
autor de Cronología antigua yucateca, o examen del método que
usaban los mayas para computar el tiempo, publicada por vez primera, en
inglés, como apéndice a Incidents of travel in Yucatan de
John L. Stephens, y más tarde en francés por el abate Brasseur de
Bourbourg. A Stephens le entregó un vocabulario manuscrito que
contenía más de 4 mil palabras en lengua maya y un calendario
compuesto por él mismo conforme al sistema de los indios. El obispo
Crescencio Carrillo y Ancona incluyó en su Historia de
Yucatán el �Juicio analítico del manuscrito maya de las
épocas� de Pérez. Este formó, además, un
Diccionario de la lengua maya (1877) y una gramática de ese
idioma que quedó inédita.




	PÉREZ, LÁZARO

	

Nació y murió en Zapotlán (Ciudad Guzmán), Jal.
(1817-1900). Se tituló de farmacéutico en Guadalajara (1845).
Durante 40 años enseñó química, farmacia,
toxicología botánica y legislación farmacéutica.
Fue el primero en fundar un observatorio astronómico en Jalisco y, al
parecer, quien introdujo la primera máquina eléctrica en ese
estado.




	PÉREZ, MARCOS

	
Nació y
murió en Teococuilco, Oax. (1805-1861). Estudió en el Seminario
Conciliar de la Santa Cruz y en el Instituto de Ciencias y Artes del Estado.
Abogado, gobernó el estado de Oaxaca del 25 de enero al 7 de noviembre
de 1860, o sea desde la muerte de José María Díaz Ordaz, a
consecuencia de las heridas que recibió combatiendo contra Cobos en las
lomas de Santo Domingo, hasta que, restablecida la paz, fue depuesto por los
conservadores. V. OAXACA, ESTADO DE.




	PÉREZ, MARÍA DE LOURDES

	

Nació en México, D.F., el 6 de enero de 1939.
Comenzó a cantar en la radiodifusora XEQ en 1960. Cobró fama como
intérprete de música ranchera. El Consejo Nacional de Turismo la
nombró �embajadora de la canción mexicana�, en cuyo
carácter recorrió Japón, Indonesia, la URSS,
España, Francia, Holanda, Bélgica, Alemania, Suiza, Italia,
Inglaterra y muchos otros países. Durante tres años hizo para la
televisión el programa Noches tapatías. Ha grabado
centenares de discos, el más reciente la Antología de la
música mexicana.




	PÉREZ, MARTÍN

	

Nació en San Martín (Dgo.) en 1562; murió en la provincia
de Sinaloa en 1626. Ingresó a la Compañía de Jesús,
en Puebla, a los 11 años de edad. Una vez ordenado, en 1590 pasó
a la Nueva Vizcaya, en unión del padre Tapia, y en 1591 a Sinaloa, donde
se le confiaron los pueblos de Capirato, El Palmar, Mocorito y Orabata.
Dejó una Cronología (1590 a 1620) con abundantes noticias
sobre los usos y costumbres de los indígenas de esa
región.




	PÉREZ, PONCIANO

	
Nació
y murió en Valle de San Francisco de los Reyes, S.L.P. (1851-1922).
Estudió en el Seminario de León y recibió el presbiterado
en 1876. Enseñó filosofía y latín, y redactó
las bases y el reglamento de la Academia Filosófica Teológica de
Santo Tomás de Aquino. Asistió al Concilio Provincial de
Antequera (1892-1893) como consultor del obispo de Tabasco. En 1894 pasó
a México, en cuyo Seminario Conciliar explicó física y
química. Volvió a León en 1902 para intervenir en la
ceremonia de coronación de la Madre Santísima de la Luz. De 1908
a 1914 vivió en Irapuato y al fin se retiró a su pueblo natal. Su
bibliografía comprende 48 títulos publicados: traducciones de
textos de León XIII, sermones, ensayos, oraciones y poemas, éstos
dedicados a la patrona de León. En sus últimos años
procuró persuadir a varios latifundistas, en especial a los
dueños de la hacienda de Gogorrón, en Guanajuato, de que
reintegraran sus ejidos a los pueblos.




	PÉREZ, SILVERIO

	Nació
en Texcoco, Méx., el 20 de noviembre de 1915. En 1931, cuando
llegó a Veracruz el cadáver de su hermano Carmelo, matador de
toros fallecido en Madrid, prometió dedicarse a la fiesta brava.
Toreó por vez primera, como novillero, el 3 de marzo de 1932 en Puebla.
En 1935 pasó a España, donde alternó con Manolete
en la plaza de Tetuán de las Victorias. Volvió al país,
fue sobresaliente de Armillita y tomó de éste la
alternativa, en Puebla, el 6 de noviembre de 1938 y la confirmó en la
ciudad de México el 11 de diciembre siguiente. Durante los 15
años siguientes actuó en México, España, Portugal,
Venezuela, Colombia y Ecuador. Sus más famosas faenas fueron hechas a
Tanguito, en El Toreo, el 31 de enero de 1943, y a Barba Azul, en
la Plaza México, el 16 de febrero de 1946. Se retiró el 1°
de marzo de 1953. Sufrió varias cornadas peligrosas, la más grave
en el vientre, el 13 de febrero de 1944, inferida por el toro Zapatero
de la ganadería La Punta. Posteriormente ha sido tres veces presidente
municipal de Texcoco y diputado federal. A su actividad se deben el nuevo
Palacio Municipal, el mercado San Antonio, el Hospital Civil y la Unidad
Infantil, en la cabecera; y numerosas escuelas, parques deportivos, jardines y
obras de drenaje y agua potable en varios poblados de esa
jurisdicción.
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    Silverio Pérez, famoso torero, nacido en Texcoco, estado de
    Méx.

    AEM

  






	PÉREZ, SIMÓN

	

Nació en Cuitzeo del Porvenir, Mich., el 20 de agosto de 1885; se
ignoran los datos de su muerte. Inició sus estudios musicales en su
tierra natal, los continuó en el Colegio de San Nicolás de
Hidalgo, en Morelia, y los perfeccionó con el maestro Francisco
Buitrón. Ejecutante de piano y violín, destacó
también como compositor. Es autor de varias marchas: �Un día
de gloria� (nupcial, muy gustada a principios del siglo
XX), �Impresiones� y �Marcha
fúnebre� (en memoria del arzobispo José Ignacio Arciga);
valses: �Alegría�, �Crepúsculo�, �Flores
de primavera�, �Ojos negros�, �En tus brazos�,
�¿Te acordarás de mí?�, �Noche de luna�
y �Triste�; la mazurka �Recuerdo maternal�, el chotis
�Primer amor�, la serenata �Adoración�, la polka
�En el bosque� y las danzas: �Tu recuerdo�,
�Último adiós�, �Suspiros� y
�Olvido� (con letra de Manuel M. Flores). Del género
religioso, dejó una Misa y un Canto para Vía
Crucis.




	PÉREZ ARAGÓN, FRANCISCO

	
Nació en Zacatecas (Zac.) en 1692; murió en Santa
María, España, en 1768. Se doctoró en leyes en la Real y
Pontificia Universidad de México en 1718. Después de ocupar
varios cargos en la magistratura, se ordenó sacerdote y fue
párroco en diversos lugares de Nueva Galicia. Donó 200 mil pesos
al Colegio de San Luis Gonzaga de Zacatecas, incluyendo el valor de la finca.
Más adelante fue sucesivamente canónigo doctoral, juez provisor y
vicario general de la diócesis de Durango. A los 53 años de edad
renunció a todas sus rentas y honores e ingresó a la
Compañía de Jesús. Decretada la expulsión de los
jesuitas en 1767, se le eximió de expatriarse, pero siguió por
propia voluntad la suerte de sus compañeros. Dejó escritas varias
obras, entre otras: Memorial al rey sobre el aumento en Durango de dos
canongías, Syntagma juris jesuitici ad P. Valentino Mangio
collectum nume verum memici auctum, Telescopio jurídico de
materias canónicas y Sermones de la corona de espinas
(1763).

Véase: J. Ignacio
Dávila Garibi: Recopilación de datos de la historia
del obispado de Zacatecas (Zacatecas, 1949); L. Maneiro:
�Franciscus Perezius Aragonius�, en De vitis
aliquot mexicanorum (Bolonia, 1791).




	PÉREZ ARIAS, GUADALUPE

	

Nació en el estado de Guanajuato. Estudió en el Conservatorio
Nacional de Música con los maestros David Silva, Ángel R.
Esquivel, Fanny Anitúa, Manuel M. Ponce, Juan León Mariscal y
Candelario Huízar. Soprano, se distinguió desde un principio por
el timbre de su voz. Fue solista del Coro de Madrigalistas y concertista del
Instituto Nacional de Bellas Artes, fundadora de la Academia de la Ópera
y miembro de la Ópera Nacional. Posee, además, un amplio
repertorio sinfónico y de Lieder, que le ha permitido actuar en
salas de concierto. Con la Compañía de Opera de Guadalajara,
dependiente de la Universidad Autónoma, realizó giras por toda
la República. En 1954 formó el trío Arco Iris, que
interpretaba música semiclásica y romántica mexicana, al
lado de Gabriel Ruiz, Gonzalo Curiel, José Sabre Marroquí,
Gonzalo Cervera y Chucho Martínez. Entre sus actuaciones principales
destaca el estreno en México de los Diálogos de las
carmelitas de Poulenc (1959), su participación en El retablo de
maese Pedro de De Falla (1972) y los estrenos de la cantata Gneiss
de Federico Álvarez del Toro y de la ópera Orestes parte
de Federico Ibarra.  Ha sido invitada al curso de música antigua de la
cantante Conchita Badía, en Santiago de Compostela, y al Teatro El Liceo
de Barcelona. Activa en el concertismo, en 1988 se dedicaba a la
enseñanza del canto.




	PÉREZ AYALA, RAFAEL

	

Nació en Zamora, Mich., en 1935. Licenciado en derecho por la
Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, con posgrados en la
Nacional Autónoma de México y en la de Estrasburgo, Francia, ha
sido profesor en instituciones de enseñanza superior; funcionario en los
gobiernos Federal y de su estado; director fundador del periódico El
Nicolaíta y de la Revista de Derecho de la propia casa de
estudios; director del Boletín de Jurisprudencia del Tribunal
Superior de Justicia de Michoacán y del semanario El Planeta;
corredactor de Calendario, suplemento cultural de la revista
Siempre!; fundador del programa Reseña de libros de Radio
Universidad y del Centro Cultural (teatro) Coyoacán, y coeditor de la
revista literaria Renglones. En 1987 era articulista de
Excélsior.




	PÉREZ BIBBINS, MANUEL

	

Nació en Durango, Dgo., en 1840; murió en Monterrey, N.L., en
1892. Vivió en esta ciudad desde 1888. Médico y dramaturgo,
tradujo Hamlet de Shakespeare, en colaboración con Francisco
López Carvajal, obra presentada por la compañía de
Burón en 1886. La versión, mutilada y arreglada, despertó
la indignación de la célebre crítica Titania (Fanny
Natali Testa), articulista del Diario del Hogar. Pérez Bibbins
escribió los monólogos Más y menos (1886) y
Colón (1892, representado en el Teatro Progreso de
Monterrey).




	PÉREZ BUDAR, JOAQUÍN

	

Nació en el estado de Oaxaca en 1851; murió en la ciudad de
México en 1930. Luchó al lado del general Porfirio Díaz.
Casó a los 22 años de edad, enviudó poco tiempo
después, ingresó a un seminario y se ordenó sacerdote en
1881. Fue miembro de la logia masónica Los Amigos de la Luz. Estuvo
preso por conspirar contra el gobierno. Libertado por orden del presidente
Díaz, actuó como militar en Santiago Tlatelolco. En 1912 se
reintegró al ejercicio sacerdotal y fue párroco en Iztapalapa,
Tepetlaoxtoc y Santa María la Redonda hasta 1925. Su afición por
las aventuras y su apasionado nacionalismo hicieron que el presidente Plutarco
Elías Calles lo utilizara para provocar un cisma dentro de la Iglesia
Católica Romana en México, movimiento que fracasó a la
postre, cuando su iniciador se reconcilió con la Iglesia Católica
poco antes de morir.

El Patriarca Pérez, como le llamaban los
cismáticos y quienes lo apoyaban, recibió por orden del
presidente Calles el templo de Corpus Christi (hoy Museo de Artes e Industrias
Populares), en la avenida Juárez núm. 44, frente a la Alameda
Central de la ciudad de México, que se transformó de esa manera
en la sede de la Iglesia Católica Apostólica Mexicana. El 28 de
julio de 1925, el arzobispo de México declaró en entredicho ese
templo. El 21 de febrero anterior, a las 20 horas, un grupo dirigido por
miembros de la Orden de los Caballeros de Guadalupe (creada por la
organización obrera presidida por Luis N. Morones para oponerse a la de
los Caballeros de Colón) se apoderó del templo de La Soledad,
expulsó de él a su párroco y entregó el inmueble al
Patriarca Pérez. A causa de las muchas protestas que
suscitó ese hecho y de que el pueblo impidió que se celebrara la
misa del domingo siguiente, el presidente Calles cerró La Soledad y
expropió Corpus Christi, para apoyar de ese modo, conforme a sus
promesas, a los cismáticos. En octubre de 1926, el Patriarca
Pérez fue consagrado Primado de los Viejos Cristianos para
América del Norte. Este grupo publicó, de agosto de 1925 a enero
de 1928, el periódico Restauración, dedicado a elogiar a
Benito Juárez y a reproducir capítulos del libro de Maurice La
Chatre Historia de los papas y de los reyes. Fueron pocos los templos
que pasaron a poder de los cismáticos, entre ellos los de Coatepec,
Macuspana, Alvarado, Ixcaquixtla, Tepeji y San Joaquín, éste en
Tacuba. De los sacerdotes que participaron en la aventura, siete se
reconciliaron con la Iglesia.

Para dar fuerza a los manifiestos que enviaba al clero
secular y regular de la Iglesia Católica, el Patriarca
Pérez insistía en que en el movimiento nacionalista
participaban exclusivamente sacerdotes y que en él no tenían
lugar los protestantes ni los masones. Otro de los argumentos que solía
emplear era el de señalar la diferencia que existía, en cuanto a
bienes y privilegios, entre el alto clero extranjero y el nacional. Cuando se
le excomulgó, respondió con las siguientes palabras: �Era
indudable que al instituir la Iglesia Católica Apostólica
Mexicana causara en todo el clero romano, y especialmente a la Mitra del
Arzobispo de México, profundo desagrado, la que mostrando un fanatismo
intolerante promoviera un escándalo hasta llegar a la excomunión
contra nosotros, lo cual está fuera de derecho canónico por no
afectar los principios de la fe cristiana… Olvidándose de la caridad y
amor hacia nosotros, se nos ha calumniado y ofendido de la manera más
oprobiosa. Todo lo perdonamos en el amor de Dios por la santa causa que
proclamamos. En cambio, personas ilustradas y una fervorosa muchedumbre de
católicos de buena fe, están de nuestro lado, y nos es grato
poner en vuestro conocimiento que estamos en plena posesión del
principal curato de la ciudad de México, como es la parroquia del templo
de Corpus Christi, donde diariamente decimos misas, damos los santos
sacramentos de la religión católica de gracia, sin variar en nada
el ritual de la Iglesia de Dios�.

Véase
: ;  Plutarco Elías Calles: �Declaraciones a la prensa sobre el
problema de los cismáticos� (El Universal, 15 de marzo de
1925); Jesus García Gutiérrez: �Apuntamientos para la
historia del cisma mexicano�, en Christus (mayo de 1956); Arnulfo
P. Hurtado: El cisma mexicano (1956); Jean Meyer: La cristiada (2
vols., 1973).




	PÉREZ CALAMA Y ALFARO, JOSÉ

	

Nació en Alberca, Coria, España, en 1740; murió
en el mar en 1792. Estudió en el Colegio de la Concepción,
adscrito a la Universidad de Salamanca y destinado a niños
huérfanos de escasos recursos, y allí mismo fue nombrado, en
1758, maestro y regente. En 1761 recibió en Ávila el grado de
doctor en teología y pasó a ocupar la cátedra de
filosofía en la Universidad de Salamanca. En 1764 el obispo electo de
Puebla, Francisco Fabián y Fuero, lo escogió como su
teólogo consultor de cámara. Pérez Calama llegó a
Nueva España en junio de 1765 y aquel prelado le encomendó la
rectoría del Colegio Palafoxiano, donde además dictó
cátedra. Ambos reformaron los planes de estudio y pugnaron por la
�modernidad cristiana�. Cuando Fabián y Fuero creó la
Academia de Bellas Artes, para impulsar la latinidad y la oratoria,
Pérez Calama la presidió y escribió un método para
la enseñanza de la gramática latina. En 1773 el obispo fue
trasladado a la arquidiócesis de Valencia y tres años
después el doctor pasó a la catedral de Valladolid
(Michoacán) con el cargo de chantre. Allí continuó sus
actividades renovadoras. Por esos años publicó Carta
instructiva a un predicador moderno… (1779), Carta apologética
de la sentencia del sumo pontífice Benedicto XIV sobre el sacerdote que
al consagrar el pan omite la palabra �est�… (1780) y
Política christiana para toda clase de personas… (1783). En
1784 fray Antonio de San Miguel nombró a Pérez Calama y a Juan
Antonio de Tapia gobernadores de la diócesis, en tanto aquél
tomaba posesión de la mitra. En los meses que duró el gobierno de
estos canónigos (de junio a noviembre de 1784), ambos desplegaron gran
actividad para mejorar la condición del clero y la vida académica
en el Seminario Tridentino, fundado apenas 14 años antes. Pérez
Calama propuso establecer en ese plantel la Academia de Bellas Letras
Político-Christianas y dispuso que los triunfadores en los concursos de
oposición, para ocupar las cátedras vacantes, presentaran un
trabajo en latín y castellano con el resultado de una
investigación sobre sus respectivas materias.

Así fue como un profesor del Colegio de San
Nicolás Obispo y no del Seminario, Miguel Hidalgo y Costilla
(véase), obtuvo el premio por su Disertación sobre el
verdadero método de estudiar teología escolástica, a
la que el deán de la catedral dedicó palabras
elogiosísimas. El 7 de julio de ese mismo año, Pérez
Calama sentó las bases para la constitución de la Sociedad de los
Amigos del País de Valladolid; en 1785 presentó el Proyecto de
educación e industria popular, que fue aprobado por el obispo
recién llegado; el 16 de octubre, ante la amenaza de una escasez de
maíz, entregó al ordinario el Proyecto caritativo de pronta y
muy fácil ejecución…, cuya puesta en práctica
salvó al obispado de la hambruna; y en 1787, el Proyecto para la
realización de tertulias literarias en Valladolid. Acusado ante el
rey por algunos canónigos, a quienes encabezaba Vicente Antonio de los
Ríos, quedó absuelto de todo cargo el 15 de marzo de 1789. Dos
meses antes había sido nombrado obispo de Quito y el 23 de agosto fue
consagrado. Llegó a su sede en marzo del siguiente año y en
noviembre presentó su renuncia, que no fue aceptada sino hasta dos
años más tarde. Al regresar a México zozobró el
barco en el que viajaba. (X.T.A.).




	PÉREZ CORONADO, MANUEL

	

Nació en Uruapan, Mich., en 1929; murió en un accidente
automovilístico en el estado de Guanajuato, en 1970. Comenzó a
grabar en 1948 con el maestro Alfredo Zalce, en la Escuela Nacional de Artes
Plásticas. Colaboró en Avance, periódico
estudiantil de la Universidad Nicolaíta, y editó él mismo
un periódico de �calaveras� en Uruapan. En 1950 ingresó
al Taller de Gráfica Popular y se hizo cargo de la Sección de
Artes Plásticas de la Escuela Nacional de Bellas Artes de la Universidad
Michoacana. En 1951 se encargó del Taller de Ilustración de
Carteles del Centro Regional de Educación Fundamental para
América Latina en Pátzcuaro. En 1952 dio a conocer su sistema de
grabado en cera sobre clisés de cola, cuya aplicación es
óptima tanto en la práctica profesional como en la
enseñanza de las técnicas. En ese mismo año grabó
una efigie de Morelos para la Secretaría de Educación
Pública. En 1960 participó en el Primer Congreso Latinoamericano
de las Juventudes, en La Habana; y en 1967 publicó un manifiesto a los
grabadores y pintores de México, oponiéndose a la corriente
pro-imperialista en las artes plásticas. Posteriormente fundó y
dirigió el Taller de Gráfica Popular en Uruapan, Mich., e
impulsó el de Pátzcuaro.




	PÉREZ CRUZ, EMILIANO

	

Nació en México, D.F., el 8 de agosto de 1955. Estudió
periodismo y comunicación colectiva en la Universidad Nacional
Autónoma de México. Fue coordinador de la revista La Semana de
Bellas Artes y ha colaborado, entre otros, en los periódicos
Unomásuno, Punto y Pie de Página. En
diversas ocasiones galardonado en concursos de cuento, en 1987 publicó
su primer libro de relatos, Si camino voy como los ciegos. En el
año de 1988 era cronista de Ciudad Nezahualcóyotl.





	PÉREZ DE AGUILAR, ANTONIO

	

Pintor del siglo XVIII. En 1749 ejecutó un retrato del obispo, visitador
y virrey Juan de Palafox y Mendoza, que aún existe en la
antesacristía de la parroquia de Real del Monte, Hgo.; y en 1769 un
bodegón que se encuentra en la Pinacoteca Virreinal del Instituto
Nacional de Bellas Artes y que por mucho tiempo se atribuyó a Juan
Patricio Morlete Ruiz. Manuel Toussaint fue el casual descubridor de este
artista.

Véase: Manuel
Toussaint: Pintura colonial en México (1965).




	PÉREZ DE CASTRO, AGUSTÍN PABLO

	
Nació en Córdoba (Ver.) en 1728; murió en
Bolonia, Italia, en 1790. Estudió en el Colegio de San Ignacio en
Puebla, en el de San Ildefonso en México y en el noviciado de
Tepotzotlán. Sacerdote jesuita, enseñó filosofía,
teología y tipografía en varios planteles de la
Compañía, y humanidades en Ferrara, donde vivió 23
años. Fue consultor y censor privado de los jesuitas americanos que
escribieron y publicaron. Es autor, entre otras obras, de Vida del P.
José Campoi (1782), Elogio del P. Francisco Clavijero
(1787) y Vida del P. Francisco Alegre. Tradujo a los clásicos
latinos y dejó muchos manuscritos, algunos sobre temas económicos
de Yucatán.




	PÉREZ DE GARCÍA TORRES, JOSEFINA

	
Nació en Jalapa, Ver., en
1853; murió en la ciudad de México en 1894. Poetisa, particularmente
dedicada a exaltar los sentimientos de la madre, publicó El
amor universal y Rimas (1891). En 1901
se publicaron sus poemas en dos tomos. Tuvo mucha fama en su época,
pues llegó a presentarse en el Liceo Hidalgo.




	PÉREZ DE LA SERNA, JUAN

	

Nació en Cervera y murió en Zamora, ambas de España (hacia
1573-1631). Fue el sexto arzobispo de México. Llegó a su sede en
1613 y pronto cobró fama de docto y celoso. En 1619, deseando evitar
desórdenes, impuso la excomunión a quienes transitaran del
convento de San Francisco hasta el Humilladero (glorieta de Carlos IV)
después de las oraciones de la noche de los Viernes de Cuaresma. Siendo
ésta materia del orden civil, entró en conflicto con la
Audiencia. En 1621 el virrey Diego Carrillo de Mendoza y Pimentel,
marqués de Gelves y conde de Priego, advirtió al prelado que no
concediera divorcios con excesiva facilidad, ni recibiera regalos, ni vendiera
a altos precios en una carnicería de su propiedad. Esto extremó
la animosidad entre los poderes, pero la ocasión para la ruptura
violenta se presentó con motivo del juicio contra Melchor Pérez
de Veraiz, alcalde mayor de Metepec y al mismo tiempo corregidor de la ciudad
de México, acusado de monopolio y granjerías ilícitas,
quien se refugió en el convento de Santo Domingo cuando se trató
de aprehenderlo. Los jueces pusieron guardias que lo vigilasen, pero el
arzobispo, invocando a la inmunidad eclesiástica, excomulgó a los
jueces, al escribano y a los soldados; mientras, el notario del arzobispado y
un grupo de clérigos, armas en mano, irrumpían en la sala de
acuerdos exigiendo la entrega de los autos judiciales. La Audiencia
acudió al obispo de Puebla, quien siendo juez apostólico para
estos casos, confió a un fraile dominico la tarea de absolver a los
excomulgados. Pérez de la Serna mandó tocar entredicho general en
todas las iglesias, por varios días; cerró los templos y el 11 de
enero de 1624 se hizo conducir en silla de manos a Palacio, al frente de una
enardecida multitud, y el marqués de Gelves, de acuerdo con los oidores,
se vio precisado a desterrarlo. Al llegar a San Juan Teotihuacan, el arzobispo
excomulgó al virrey y a los miembros de la Audiencia, reiteró el
entredicho a la ciudad y envió clérigos que recorrieran a caballo
las calles de la capital a los gritos de �¡Viva Cristo!� y
�¡Muera el mal gobierno!�. Tres oidores revocaron la orden de
destierro, pero el marqués los tomó presos; y el día 14 la
multitud puso fuego al Palacio y el virrey huyó disfrazado,
refugiándose en el convento de San Francisco. Pérez de la Serna
regresó a México; Pérez de Veraiz fue absuelto; y Carrillo
de Mendoza y Pimentel, depuesto. A la llegada del nuevo virrey, el 3 de
noviembre de 1624, el arzobispo fue trasladado a la diócesis
española de Zamora.




	PÉREZ DE MORENO, RITA

	

Originaria de San Juan de los Lagos (Jal.). Esposa del insurgente Pedro Moreno,
lo acompañó en sus campañas y estuvo con él en el
sitio del fuerte del Sombrero. Allí recibió la noticia de que su
pequeña hija había caído prisionera del jefe realista
Brilanti. En marzo anterior vio morir a su hijo de 15 años combatiendo
contra los realistas.




	PÉREZ DE RIVAS, ANDRÉS

	

Nació en Córdoba, España, en 1576; murió en la
ciudad de México en 1655. Entró a la Compañía de
Jesús en 1602. Llegó a Nueva España en 1610 y se le
destinó a Sinaloa, adonde se trasladó en 1612 para activar la
fundación de misiones. En 1617, junto con el padre Tomás Basipio,
estableció una misión entre los indios yaquis. Magnífico
organizador, se le nombró rector del Colegio Máximo de San Pedro
y San Pablo de México en 1620. En 1640 fue provincial y en 1643, como
procurador de su provincia, partió a Roma. Regresó en 1648 con el
cargo de prepósito de la Casa Profesa de México. A partir de
entonces se dedicó a la oración y a los libros. Escribió:
Historia de Sinaloa, Respuesta al Ilmo. Sr. Dr. Dn. Juan de Palafox,
obispo de Puebla, sobre la renta de los colegios de los jesuitas en Puebla y
México, Respuesta a Juan Díaz de la Calle sobre diferentes
puntos y Crónica e historia religiosa de la Provincia de la
Compañía de Jesús de México en Nueva
España (2 vols., 1896). Esta última es la mejor de sus obras.
Habla de lo que vio y él mismo recogió de labios de los propios
protagonistas en sus 16 años de misionero entre los indios ahomes,
zuaques y yaquis. Acompañó a soldados y capitanes en la
pacificación de diferentes grupos y trató a muchos de los
primeros fundadores de misiones en el occidente y noroeste del país; a
caciques principales y a los indios más entendidos. �De lo
demás que no fue testigo de vista sacó de muy fieles
originales�, según él mismo dejó asentado. La
Crónica está cargada de biografías, a veces sin
ninguna importancia; escasa en fechas y a veces equivocada. No deja por esto de
ser una obra de primer orden, puesto que es el testimonio de un
contemporáneo que tenía buen ojo para mirar y apreciar a los
hombres, y hay en ella episodios de una vida y realidad incomparables, a pesar
del estilo pesado y difuso en el que está escrita, siguiendo la
tendencia barroca de la época. Constituye, en suma, un rico arsenal para
el estudio de las culturas aborígenes de esas regiones de nuestro
territorio. Otra obra importante suya es la Historia de los triunphos de
Nuestra Santa Fe entre gentes las más bárbaras y fieras del Nuevo
Orbe (Madrid, 1645), reimpresa por Luis Álvarez y Álvarez de
la Cadena (1944). Habla en ella de las misiones de Sinaloa y Sonora de 1570 a
1644. Es un rico venero de noticias referentes a numerosos pueblos de indios:
tepehuanes, cahitas, sinaloas, ocoronis, guazaves, zuaques, mochicahuis, seris,
yaquis y acaxees. Es, además, una de las mejores fuentes generales para
el conocimiento de la labor evangelizadora llevada a cabo por la
Compañía de Jesús durante la época
virreinal.




	PÉREZ ESCUTIA, RAMÓN ALONSO

	

Nació en Aporo, Mich., en 1963. Estudió en el Seminario
Tridentino de Morelia y en la Escuela de Historia de la Universidad Michoacana
de San Nicolás de Hidalgo, donde es profesor e investigador. Ha
publicado: Ignacio López Rayón, militar y político de
la Independencia (1985), José Sixto Verduzco, clérigo y
legislador insurgente (1985) y Taximaroa. Historia de un pueblo
michoacano (1986).




	PÉREZ ESQUIVEL, MANUEL

	

Nació en Torreón, Coah., el 3 de junio de 1893; falleció
en la misma ciudad el 24 de agosto de 1977. Su trabajo consistía en
llevar y traer pasajeros y equipajes de la estación del ferrocarril al
hotel Casablanca. Aficionado a la música, compuso las canciones �La
mancornadora�, �Ojitos norteños� y el corrido
�Arriba mi gallo�; se conocieron y gustaron en todo el país.
No sabía que sus creaciones podían y debían registrarse y
se quejaba de que otros se apropiaban de ellas, hasta que la empresa Brambila
Musical de México se encargó de hacer los trámites
correspondientes y de administrar, en beneficio del autor, el producto de sus
melodías.




	PÉREZ FERRER, PEDRO ILDEFONSO

	

Nació y murió en Mérida, Yuc. (1826-1869). Fue miembro del
Consejo de Gobierno y contador mayor de Hacienda del Estado. Participó
en la fundación de la Academia de Ciencias y Literatura de
Mérida. Escribió notables poemas, la mayor parte publicados en
periódicos y revistas de la época, tales como El
Pensamiento, La Fidelidad y  El Independiente.  En El
Registro Yucateco publicó �La ida del Sol�; y en El
Mosaico, �A los mártires de la Independencia�. Se han
incluido en los cursos de literatura regional y en antologías yucatecas:
A la victoria de Lepanto, Don Juan de Austria y la serie
Serenatas.

Véase:José Esquivel Pren: Historia de la literatura en
Yucatán; Carlos R. Menéndez: 90 años de historia de
Yucatán (Mérida, 1937).




	PÉREZ FONS, RAFAEL

	

Nació en México, D.F., el 6 de marzo de 1962. Actor y dramaturgo,
ha participado en la escenificación, entre otras obras, de El orden
de los factores de Luisa Josefina Hernández, El atentado de
Ibargüengoitia, Las tribulaciones de don Lagartijo de Tomás
Espinosa y en la creación colectiva Aristofaneica; en la
película ¿Cómo ves? de Paul Leduc y en programas de
televisión para los canales 11 y 13. Es autor de la pieza
Érase que se era.




	PÉREZ GALAZ, JUAN DE DIOS

	

Nació en Mérida, Yuc., el 10 de julio de 1915. Licenciado en
derecho (1942) por la Universidad de Yucatán, fue secretario de
Héctor Pérez Martínez, gobernador de Campeche y, junto con
él, fundó el Archivo Público del Estado, la Biblioteca
Tomás Aznar Barbachano y el archivo y la biblioteca del Museo
Arqueológico, Histórico y Etnográfico, desde 1940 hasta
1944. En la ciudad de México continuó colaborando con
Pérez Martínez, cuando éste fue subsecretario y secretario
de Gobernación. Pérez Galaz trabajó en el diario
Novedades, de 1948 a 1970, y después unos meses en La
Prensa. Durante esa etapa fue profesor en la Escuela Nacional de
Bibliotecarios y Archivistas e historiador del Archivo General de la
Nación; jefe de la Oficina de Prensa del Departamento de Turismo
(1962-1968), redactor de la revista SOP y encargado de distribuir las
publicaciones de la Secretaría de Obras Públicas (1968-1977);
asesor de relaciones públicas en la Asociación Mexicana de
Hoteles (1952-1973), la Delegación Cuajimalpa (1973-1976) y la
Comisión Federal de Electricidad (1977-1978), y de prensa (1970-1973) y
editorial (1974-1978) de la Cámara de Diputados. En 1980 se
trasladó a Mérida y en 1982 fue designado director de Bibliotecas
y Hemerotecas. En 1988 era coordinador de la Unidad de Información y
Prensa del Instituto de Cultura de Yucatán. Ha publicado:
Bibliografía del estado de Campeche (en colaboración con
Héctor Pérez Martínez, 1943), Catálogo de
documentos del Museo Arqueológico, Histórico y Etnográfico
de Campeche (1941), El asesinato de don Lucas de Gálvez. Un
pasaje de la historia de Yucatán (1942), Campeche, ciudad
turística (1942), La introducción de la imprenta en
Campeche (1942), Derecho y organización social de los mayas
(1943; 2a. ed., 1983), Reseña histórica del periodismo en
Campeche (1943) y Diccionario geográfico e histórico de
Campeche (1944), todas en Campeche; Espita, Yuc. Ensayo histórico
geográfico (primer premio en los VII Juegos Florales de
Yucatán, 1946), Situación estadística de Yucatán
en 1851 (1948), Elementos de archivología (1952), Tratado
general de turismo (1970), en la ciudad de México; Campeche en la
cultura maya (1979), Diccionario geográfico, histórico y
biográfico de Campeche (1979), en Campeche; Rejón y fray
Servando, tesis y antítesis del federalismo (Mérida, 1981) y
Campeche frente a las murallas, un tesoro marino. Monografía
estatal (1982). En 1988 tenía en preparación Diccionario
de mujeres mexicanas y Los mayas, síntesis de una
cultura.




	PÉREZ GASCA, ALFONSO

	

Nació en Pinotepa Nacional, Oax., en 1890; murió en la ciudad de
México en 1964. Se recibió de abogado en el Instituto de Ciencias
y Artes del Estado. Fue profesor y director de esa institución,
catedrático de la Academia de Estado Mayor, subjefe del Departamento de
Justicia Militar, secretario de la Comisión de Reclamaciones de
Daños de la Revolución (1918-1923), juez y diputado federal,
ministro de la Suprema Corte de Justicia (1933-1938), senador de la
República (1952-1956) y gobernador de Oaxaca (1956-1962).




	PÉREZ GAVILÁN Y ECHEVERRÍA, NICOLÁS

	
Nació en Durango, Dgo., el 20
de noviembre de 1856; murió en Chihuahua,
Chih., el 3 de diciembre de 1919. Estudió en el Seminario
Conciliar de Durango y fue consagrado sacerdote el 21 de febrero de
1880. Fue profesor y rector de aquella casa de formación, prebendado
del Cabildo de la catedral (1891), canónigo (1895) y chantre
(1897). El 20 de febrero de 1902, el papa León XIII lo nombró obispo
de Chihuahua, cuya diócesis gobernó hasta su muerte.




	PÉREZ GUERRERO, CARLOS

	

Nació en Oaxaca, Oax., en 1888; se ignora dónde y cuándo
murió. En junio de 1911 era profesor de una escuela primaria en Cuautla.
Se incorporó al zapatismo el 2 de septiembre de 1913 con el grado de
capitán segundo. Llegó a ser coronel y operó en Morelos,
Puebla, Guerrero y el Distrito Federal. En marzo de 1917 fue secretario del
ramo de Instrucción Pública en el gobierno que Zapata
formó en Tlaltizapán. En 1920 fue director de Educación
Primaria del Estado de Morelos. Dice de él Miguel Ángel Peral, en
su Diccionario biográfico mexicano, que �escribió el
libro Emiliano Zapata y el agrarismo en México, que en su primera
edición (en 2 tomos) firmó el general Gildardo Magaña como
si hubiera sido el autor�.




	PÉREZ HERNÁNDEZ, JOSÉ MARÍA

	
Nació en La Habana, Cuba, en 1820; murió en la ciudad de México
en 1879. Pasó a México muy joven. Causó alta en el ejército y combatió
al lado del general Juan Álvarez durante la revolución de Ayutla. En
1857 era ya general. En 1874 y 1875 publicó los cuatro primeros tomos
(de la A a la C) del Diccionario geográfico, estadístico,
histórico, biográfico, de industria y comercio de la República
Mexicana, escrito en parte por él y arreglado en otra bajo
la asesoría de Manuel Orozco y Berra
y Alfredo Chavero. Esta obra, infortunadamente inconclusa, se propuso
reunir el conocimiento acumulado sobre el país, para �darlo a
conocer con su grandeza y su gloria, con su robusto nombre y riqueza,
con sus bondades y su situación actual�. En el prólogo al primer
tomo, advirtió que: �Dos elementos coadyuvantes necesita la
nación para ser una de las más poderosas del mundo: la sólida y
verdadera paz, y el profundo conocimiento de lo que el territorio
contiene; porque el espíritu de empresa, la industria, la
preponderancia del comercio, el amor al trabajo y la fuerza de
voluntad para adquirir, son cualidades que se crean cuando se conoce
lo que se posee y cuando se ve y casi se palpa la suma facilidad con
que se mejora de condición social�.




	PÉREZ MARÍN, ANTONIO

	

Nació en la ciudad de México en 1847; murió en Puebla,
Pue., en 1930. A la muerte de su padre, de apellido Arizpe, lo adoptaron como
hijo José Antonio Pérez Marín y su esposa Josefa
Calderón. Se recibió de licenciado en derecho ante el Colegio de
Abogados de Puebla en 1877. Participó en la fundación de la Casa
de Maternidad, primera en el país, que sostenía Luis Haro y
Tamariz. Siendo secretario de Hacienda del gobernador Rosendo Márquez
suprimió las alcabalas. Junto con Joaquín Valdés Caraveo y
José María del Yermo y Parrés, fundó el Asilo
Particular para Ancianos. En 1911 fue electo presidente municipal de Puebla; en
el desempeño de ese cargo terminó el Palacio del Ayuntamiento y
arregló el jardín del Carmen. Llegó a los 83 años
de edad y conoció a todos los poblanos distinguidos de su época.
Sus relatos han sido parcialmente aprovechados y difundidos por Enrique
Gómez Haro y Miguel Marín H.




	PÉREZ MARTÍNEZ, ANTONIO JOAQUÍN

	Nació en Puebla (Puebla) el 13 de mayo de 1763; murió en la
misma ciudad el 26 de abril de 1829.  Estudió en los colegios de San
Luis, San Ignacio y Carolino. No se conoce la fecha en que recibió las
sagradas órdenes.  Administró varias parroquias, entre ellas la del
Sagrario. Fue prebendado, canónigo y secretario del obispo Salvador
Biempica y Sotomayor; diputado a las Cortes españolas (1810) y
presidente de esta asamblea, y obispo de Puebla (Madrid, 5 de marzo de
1815), de cuya sede tomó posesión el 22 de marzo de 1816. En abril de
1821, por razones políticas, se le quiso llevar a España, pero se
opusieron los vecinos de la ciudad. Partidario de Iturbide, se le
nombró miembro de la Junta Provisional Gubernativa, firmó en segundo
lugar el Acta de Independencia (28 de septiembre de 1821), presidió la
Regencia, predicó en la ceremonia de coronación de Agustín I y se le
dio el título de capellán mayor de la Corte. Desde 1819 fue patrono de
la recién fundada Academia de Bellas Artes de Puebla; costeó las
clases de dibujo, modelado y arquitectura; encargó al pintor Julián
Ordóñez la decoración del palacio episcopal y poseyó una buena
pinacoteca. Iturbide le pidió que proyectara las reformas al antiguo
palacio de los Virreyes. A su muerte no quedó ningún prelado en la
República. El 28 de febrero de 1831, el papa Gregorio XVI restableció
la jerarquía (v.  IGLESIA CATÓLICA).
Publicó sermones, edictos, pastorales, discursos, proclamas,
exhortaciones y panegíricos.
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    Antonio Joaquín Pérez Martínez
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    Antonio Joaquín Pérez Martínez 25o. obispo de Puebla
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	PÉREZ MARTÍNEZ, HÉCTOR

	

Nació en el puerto de Campeche, Camp., en 1906; murió en
Mocambo, Ver., en 1948. Se graduó en la Escuela Nacional de
Odontología en 1928. En los años siguientes ejerció su
profesión y colaboró en el periódico Agorista, de
ideología revolucionaria. Fue redactor (1930) y subdirector de El
Nacional (1936-1938), diputado federal (1938-1940), gobernador de su estado
(1941-1945), oficial mayor (1946), subsecretario (1947) y secretario de
Gobernación (1948). Siendo gobernador de Campeche, organizó
expediciones arqueológicas a Edzná y a la isla de Jaina. En 1941
creó el Museo Arqueológico, Etnográfico e Histórico
de Campeche y reorganizó el Instituto Campechano. Escribió: A
la sombra del patio (Campeche, 1927), Un rebelde (1930), Imagen
de nadie (1932), Facundo en su laberinto (1934), Juárez el
impasible (Madrid, 1934), Trayectoria del corrido (1935), Atraco
de Lorencillo a Campeche (1937), Piratería en Campeche
(1937), Se dice amor en cinco sonetos (1937), Una polémica
entre frailes y encomenderos (con José Elguero, 1938), Por los
caminos de Campeche (Campeche, 1940), Introducción de la imprenta
en Campeche (Campeche, 1943), Catálogo de documentos para la
historia de Yucatán y Campeche (Campeche, 1943) y
Cuauhtémoc (1944). Junto con Juan de Dios Pérez Galaz,
formó la Bibliografía del estado de Campeche (Campeche,
1943). Editó: Chac Chulub Che. Crónica de Ah Nakuk Pech
(1936); Diario de nuestro viaje a los Estados Unidos de Justo Sierra
O�Reilly (1958); y Relación de las cosas de Yucatán
(1938) de fray Diego de Landa.

Véase:
Helia Alpuche: �Héctor Pérez Martínez
(1906-1948)�, en Revista de América (1948); Raúl
Ortiz Ávila: �Héctor Pérez Martínez�, en
El libro y el pueblo (1956).




	PÉREZ MEZA, LUIS

	
Nació
en La Rastra, Sin., el 22 de mayo de 1917; murió en Guasave, de la misma
entidad, el 29 de junio de 1981. En 1929 empezó a cantar por las calles,
actividad que combinó con el boxeo. Participó en unas 60 peleas
en la división de peso gallo. Formó parte del conjunto musical
Los Parrangos y, desde 1937, integró con sus hermanos Antonio y Emilio
el trío de Los Hermanos Pérez. Entonces pasó a la ciudad
de México y trabajó un tiempo con el Cuarteto Metropolitano de
Felipe Bermejo. El locutor Pedro de Lille lo bautizó en la radiodifusora
XEW como El trovador del campo. Llevó la canción popular
por toda América y los países del Caribe. Su primer disco, El
Barzón, aumentó su popularidad. La primera película
que filmó fue la segunda versión de Allá en el rancho
grande, en la que contestó las coplas de �El caballo
Palomo� a Jorge Negrete. Hizo arreglos de antiguas canciones mexicanas y
compuso varias, entre ellas: �Las Isabeles�, �La culebra
pollera�, �Heraclio Bernal�, �¿Me estás oyendo,
Chucha?�, �La piedrecita�, �El sauce y la palma�,
�Valentín de la sierra�, �Clavelito, clavelito�,
�Ojitos aceitunados�, �El huizache� y
�Acuérdate de mí�.




	PÉREZ MORENO, JOSÉ

	

Nació en Lagos de Moreno, Jal., el 20 de enero de 1900; murió en
México, D.F., el 18 de septiembre de 1985. Estudió en el Liceo del
Padre Guerra, en las escuelas Superior de Comercio y Nacional
Preparatoria, y hasta el tercer año de la carrera de medicina. Se
inició como periodista en el diario El Pueblo
(1916); después colaboró en los periódicos El
Mexicano, México Nuevo, El
Demócrata y El Universal, y en las
revistas El Universal Ilustrado,
Todo, Hoy,
Mañana y Siempre!.  Como
jefe de la plana literaria de El Demócrata, dio a
conocer muchos valores literarios. Escribió editoriales y artículos
para La Prensa, hasta el momento de su
deceso. Recibió los premios Goyeneche y Ursúa, del Sindicato Nacional
de Redactores, y el Ciudad de Lagos de Moreno, del Ayuntamiento de esa
municipalidad; la insignia José María Vigil, del gobierno de Jalisco,
y la medalla Reconnaissance Française. Es
autor de 58 cuentos (uno de ellos, �La mulata de Córdoba�,
fue llevado al cine) y de la novela El tercer canto del
gallo (1957), que mereció el Premio Ciudad de México
(1958). Fundó el Instituto Técnico de la Policía y enseñó geografía en
varias instituciones. Fue oficial mayor de la Secretaría de Recursos
Hidráulicos; diputado federal a la XLIV Legislatura, en cuyo carácter
presidió la Reunión Interparlamentaria celebrada en Guadalajara; y
cónsul general en Milán, durante cuya gestión organizó la Exposición
de Arquitectura Mexicana. Dejó dos obras inconclusas:
Atlántida y Canasta y
Galileo.




	PÉREZ PALACIOS, AUGUSTO

	
Nació en la ciudad de México en 1909. Arquitecto (1933) por la
Universidad Nacional Autónoma de México, ha sido jefe de
proyectos de la Dirección de Pensiones (1935), supervisor de las obras
del hotel Del Prado, director de la construcción de la planta Fibracel
en Ciudad Valles (1948), autor del proyecto del estadio olímpico de
Ciudad Universitaria (1950; junto con Raúl Salinas y Jorge Bravo),
colaborador de Carlos Lazo en los edificios deportivos para los Segundos Juegos
Panamericanos (1955); coautor, con Raúl Cacho, de las instalaciones del
Centro SCOP (1953-1955) y del Hospital SCOP (1956); y diseñador y
constructor de 24 edificios multifamiliares en la ciudad de México
(1963). Ha enseñado materias de su especialidad desde 1934; ha
intervenido en la solución de problemas urbanos en la capital de la
República, Querétaro, Villahermosa, Guanajuato y varias
localidades del estado de México; y asesorado a ejecutivos oficiales y
privados.
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    Centro SCOP, D.F., de Augusto Pérez Palacios y Raúl Cacho
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	PÉREZ PARRA, HILARIO

	

Nació en México, D.F., el 28 de febrero de 1954. Actor, director
y maestro de teatro, enseña artes escénicas en el Centro de
Seguridad Social Tlalnepantla. Ha escrito las obras Lamento juvenil
(primer lugar en el Concurso de Teatro de la Adolescencia, 1982), El mago
Ca-listo en el país de los muñecos (para niños,
escrita en colaboración con Teresa Vilchis) y La niña que se
robaba las estrellas.




	PÉREZ PIÑA, DOMINGO

	

Nació en Campeche, Camp., el 4 de agosto de 1900; murió en la
misma ciudad el 25 de febrero de 1976. Llegó a dominar el dibujo
mientras trabajaba como carretillero en el muelle del puerto. Pronto hizo
paisajes y retratos, y montó su propio taller de pintura.
Registró los tipos populares y realizó una galería de
gobernantes campechanos. Participó en la primera exposición de
dibujos y pinturas de artistas campechanos (agosto de 1964). El gobernador
Alberto Trueba Urbina le otorgó un diploma en ocasión de
inaugurarse el nuevo local de la Escuela de Artes y Oficios (1959). Su
habilidad como caricaturista quedó plasmada en el periódico Ah
Kin Pech. El 15 de abril de 1980 se inauguró en la ciudad de
Campeche la Sala de Arte Domingo Pérez Píña, con una
exposición retrospectiva de la obra de este pintor (óleos, tintas
y dibujos).




	PÉREZ PRADO, DÁMASO

	

Nació en Matanzas, Cuba, el 11 de diciembre de 1916. En 1947 pasó
a México para dar a conocer sus composiciones �¡Qué
rico mambo� y �Mambo núm. 5�, cuyo novedoso ritmo
entusiasmó a los aficionados al baile. Formó una orquesta con
excelentes músicos mexicanos y con ella triunfó en Alemania,
Italia, Japón y Estados Unidos. Si bien no es el creador del mambo, lo
divulgó por todo el mundo. Otras de sus obras son: �El
ruletero�, �Mambo universitario�, �Mambo del
Politécnico�, �El suby�, �Rico, caliente y
sabroso�, �El suby del Politécnico�, �El pachuco
bailarín� y �Patricia�.




	PÉREZ QUITT, RICARDO

	

Nació en Atlixco, Pue., en 1958. Actor, director y dramaturgo, se
formó en la Escuela de Arte Teatral de México y en la Royal
Academy of Dramatic Art de Londres. Fue becario del Fideicomiso Salvador
Novo (1973). Ha escrito: El otro perfil de Medea, Cuando las aves se
acerquen al Sol, Los días de la semana (siete obras breves) y
Noviembre principia con llanto (publicada por la revista Tramoya
en 1985).




	PÉREZ RAMÍREZ, JUAN

	

Nació en la ciudad de México hacia 1545; se ignoran los datos de
su muerte. Sacerdote diocesano, se le considera el primer dramaturgo criollo
nacido en el continente americano. Su obra El desposorio espiritual entre el
pastor Pedro y la Iglesia mexicana, comedia pastoril de carácter
alegórico, fue representada el 8 de diciembre de 1574 en la catedral,
con motivo de la toma de posesión del arzobispo Pedro Moya Contreras,
quien describió así al autor en un informe a Felipe II: �Es
natural de México, de treinta años, hijo de conquistador, de
lengua mexicana; ha oído cánones, entiende bien latín y es
hombre de habilidad y buen poeta en romance; vive bien y honestamente� (24
de marzo de 1575).




	PÉREZ RAYÓN, REINALDO

	

Nació en México, D.F., en 1918. Arquitecto (1945) por el
Instituto Politécnico Nacional (IPN), desarrolló diversos
trabajos de arquitectura y urbanismo (1945-1950), en especial la
planificación de la zona central de la capital de la República, y
fue jefe del Plano Regulador de la ciudad de México (1950-1956). Ha sido
jefe de proyecto y director de obras de los siguientes conjuntos: Unidad
Profesional del IPN en Zacatenco (1957-1975), con edificios e instalaciones
para 28 mil estudiantes de 20 especialidades, sobre una superficie de un
millón de metros cuadrados; Centro de Investigación y Estudios
Avanzados del IPN (1961); Centro Nacional de Enseñanza Técnica
Industrial (1962-1964); Planetario Luis Enrique Erro, primera etapa de un Museo
de Ciencia y Tecnología (1965); Centro Regional de Enseñanza
Técnica Industrial de Guadalajara (1968); Unidad de Ciencias
Básicas de la Escuela Superior de Ingeniería Mecánica y
Eléctrica (1972-1973); unidades profesionales de Arquitectura y
Diseño en Tecamachalco, de Ciencias Económico-Administrativas en
Tepepan y de Ingeniería Mecánica y Eléctrica en
Culhuacán, todas del IPN (1973-1975); y Ciudad de la Ciencia y la
Tecnología (1973-1975), en la exhacienda de Mayorazgo, en los
límites del Distrito Federal con el estado de México, prevista
para 28 mil estudiantes y 22 mil personas adicionales. De 1967 a 1970 fue
presidente del Patronato de Obras e Instalaciones del IPN. En 1967
recibió el Premio Fundidora de Monterrey por el mejor uso funcional y
estético del acero. Es también autor de los anteproyectos para el
plan de desarrollo de Puerto Escondido.




	PÉREZ SALAZAR, FRANCISCO

	

Nació en Puebla, Pue., en 1888; murió en la ciudad de México en
1941. Del Colegio del Estado pasó a la Escuela Nacional de
Jurisprudencia, recibiéndose de licenciado en derecho en 1913.
Abogado litigante, fue además un entendido coleccionista de objetos de
arte, bibliógrafo e historiador de su estado natal. Dejó escrito,
entre otros estudios, los siguientes: �El primer marqués de
Sierra Nevada� (1923), �Biografía del Lic. D. Pascual
Almazán� (1923), �Reseña biográfica del ingeniero don
Aurelio Almazán� (1923) y �Dos familias de impresores
mexicanos del siglo XVII � (1925), en Memorias y
Revista de la Sociedad Científica Antonio Alzate; Historia de la
Puebla de los Ángeles (Puebla, 1926); Biografía
de Carlos de Sigüenza y Góngora (1928); El
grabado en la ciudad de Puebla de los Ángeles (1933);
Impresores de Puebla en la época colonial (1939);
�Los concursos literarios en la Nueva España y el Triunfo
Parthénico�, �Dos nuevos documentos sobre Ruiz de
Alarcón� (1940), �¿Nació en México Bernardo de
Balbuena?� (1940), �Una comedia de Matías de Bocanegra�
(1940) y �Antonio de Saavedra Guzmán� (1940), en
Revista de Literatura Mexicana; �Las
pinturas del camarín de Ocotlán�, �Talla y orfebrería del
santuario de Nuestra Señora de Ocotlán, Tlax.� y �La plata
labrada del santuario de Nuestra Señora de Ocotlán�, en
Ocotlán (Tlaxcala, 1940-1941);
Poesías (1953); e Historia de la
pintura en Puebla (2a. ed., con introducción y notas de
Elisa Vargas Lugo, y revisión de Carlos de Ovando; 1963).




	PÉREZ SALAZAR, IGNACIO

	

Nació en Atlixco, Pue., en 1850; murió en Puebla, de la misma
entidad, en agosto de 1915. Abogado (1871) por el Colegio del Estado, fue juez
de primera instancia, director del Monte de Piedad Vidal Ruiz, magistrado del
Tribunal Superior de Justicia y diputado federal, por el Partido
Católico Nacional, a la Legislatura maderista. Miembro de la Arcadia
Mexicana (véase), usó el nombre literario de Alidauro
Zacintio. Publicó los siguientes libros: en verso, Páginas
juveniles (1879), Estivales (1901), Otoñales (1905),
Flores del alma (1906) y Troqueles antiguos (1908); y en prosa,
Impresiones de viaje (1891), Álbum de viaje (1905), A
través de los mares (1910) y En el retiro (1914).
Dejó, además, varios estudios jurídicos.









PÉREZ SALAZAR, MANUEL - PESCADITO DE PLATA



	PÉREZ SALAZAR, MANUEL

	

Nació en Puebla de los Ángeles (Pue.) el 20 de diciembre de 1816;
murió en la misma ciudad, el 16 de junio de 1871. Estudió
filosofía y jurisprudencia en el Seminario Conciliar Palafoxiano, pero
no llegó a recibirse. Fue regidor varias veces, diputado local y
federal, consejero de Gobierno, miembro de la Sociedad Lancasteriana y de la
Junta de Caridad; uno de los redactores del Diccionario de historia y de
geografía dirigido por Manuel Orozco y Berra, y fundador de una
academia literaria. Escribió un tratado de oratoria sagrada, un libro
con reflexiones filosóficas, unas memorias de viaje, un tomo de
poesía que se publicó después de su muerte, en 1876, y las
versiones en español de varias obras de Gilbert, Gray, Manzoni,
Víctor Hugo, Leopardi, Carrer y Silvio Pellico.




	PÉREZ SAN VICENTE, GUADALUPE

	

Nació en México, D.F., el 8 de enero de 1925. Estudió en
la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), ciencias de la
educación, y la maestría y el doctorado en historia. Es maestra
fundadora de los colegios de Historia y de Historia del Arte de la Universidad
Iberoamericana y de la carrera de archivología en la UNAM.
Colaboró con el doctor Francisco Fernández del Castillo en la
creación del Archivo Histórico de la Facultad de Medicina de la
UNAM. Con el concurso de los alumnos de paleografía de la Universidad de
Veracruz, organizó la documentación histórica que posee la
biblioteca de esa casa de estudios en Jalapa, y en colaboración con
Beatriz Arteaga Garza, el Archivo Histórico de Baja California.
Fundó y fue la primera jefa del Archivo Histórico de la UNAM y
del Departamento de Documentación de la Dirección General de
Documentación e Informe Presidencial de la Secretaría de la
Presidencia. Pertenece al Instituto Cultural Hispano-Mexicano. Es especialista
en cristología mexicana y su relación con la cultura. En 1988
trabajaba en el Consejo del Centro Histórico de la Ciudad de
México. Ha publicado: Diosas y mujeres aztecas (1944);
Joaquín Ramírez Cabañas. Semblanza de un maestro
(en colaboración con Amalia López Reyes, 1946); Cedulario
cortesiano (compilación y notas en colaboración con Beatriz
Arteaga Garza, 1949); Cedulario de la metrópoli mexicana
(selección y notas, 1960); selección y estudio de la Historia
Verdadera de la Conquista de la Nueva España de Bernal Díaz
del Castillo (1961); Organización académica, 1967 de la
Facultad de Filosofía y Letras (compilación, 1967); Manual de
las fórmulas de los juramentos que han de hacer los rectores… de la
Universidad de México…. (edición y notas, 1967);
Juárez en el arte (en colaboración con Antonio Arriaga,
1972); y Obra histórica de Atanasio G. Saravia (1976). Ha hecho
varias versiones paleográficas de manuscritos históricos. Otros
trabajos suyos se han publicado en: Boletín del Archivo General de la
Nación (XVII, 1, 2 y 3; XVIII, 1 y 2; XIX, 1 y 3; XX, 1 y 4; XXI, 2
y 4; XXII, 3 y 4; XXIII, 1), Anuario del Colegio de Biblioteconomía y
Archivología (I, II), Anuario de Estudios Novohispanos (II,
III, IV), Gaceta de México (1965), Anales del Museo
Mexicano (núm. 6, 2a. ep.), Anuario General de la UNAM
(1962), Artes de México (núms. 107 y 110), La cocina
michoacana (1965), Volumen de homenaje al maestro Juan B.
Iguíniz (1971) y La extensión universitaria (1979). Su
trabajo más reciente es la compilación y bibliografía de
las obras de Atanasio G. Saravia (1982). Ha escrito también sobre
gastronomía mexicana.




	PÉREZ SERRANO, GUSTAVO

	

Nació en Altar, Son., en 1885; murió en la ciudad de
México el 10 de septiembre de 1979. Fue diputado (1920), secretario de
Comunicaciones y Obras Públicas en el gabinete del presidente Pascual
Ortiz Rubio (21 de octubre de 1931 al 20 de enero de 1932), embajador en
Guatemala (25 de septiembre de 1932 al 4 de junio de 1933), presidente de la
Cámara Minera de México y de la Asociación Nacional de
Minería, y secretario de Economía en el gabinete del presidente
Manuel Ávila Camacho (1° de julio de 1944 al 30 de noviembre de
1946).




	PÉREZ TAMAYO, RUY

	

Nació en Tampico, Tamps., el 8 de noviembre de 1924. Médico
cirujano (1950) por la Universidad Nacional Autónoma de México
(UNAM), posgraduado en la de Washington (1951-1952), especializado en el
Instituto Nacional de Cardiología y doctor en inmunología (1973)
por el Instituto Politécnico Nacional (IPN), ha sido profesor en
instituciones de enseñanza superior del país y del extranjero,
patólogo del Hospital Español (1953-1954), director de la Unidad
de Patología de la Facultad de Medicina de la UNAM (1954-1967), jefe del
Departamento de Enseñanza e Investigación Científica en el
Hospital General (1965-1967) y del Departamento de Biología Celular del
Instituto de Investigaciones Biomédicas (UNAM, 1967-1974), presidente
del Consejo Mexicano de Médicos Anatomopatológicos (1973-1981),
miembro de El Colegio Nacional (desde el 27 de noviembre de 1980), jefe del
Departamento de patología del Instituto Nacional de la Nutrición
(1974-1983), subdirector de medicina experimental de la Facultad de Medicina y
miembro de la Junta de Gobierno de la UNAM (desde 1983) del patronato de la
Universidad Autónoma Metropolitana (desde 1984) y de la Academia
Mexicana de la Lengua (desde 1986). Se le han otorgado los premios Nacional de
Ciencias (1974), Luis Elizondo (Monterrey, 1977), Miguel Otero
(Secretaría de Salud, 1983), y Aida Weiss (1985). Entre sus
publicaciones figuran: Principios de patología (1959),
Inmunopatología (1960), Tres variaciones sobre la muerte y
otros ensayos biomédicos (1974), Patología molecular,
submolecular y celular (1975), Serendipia (ensayo sobre ciencia,
medicina y otros �sueños�, 1980), La segunda vuelta
(ensayo autobiográfico, 1983) y Ciencia y filosofía (en
colaboración, 1984). Ha publicado 120 trabajos en revistas
especializadas.




	PÉREZ TAYLOR, RAFAEL

	

Nació en Tacuba, D.F., en 1887; murió en la ciudad de
México en 1938. Periodista y dramaturgo, usó algunas veces el
seudónimo Hipólito Seijas. Fue director del Museo
Nacional. Escribió las obras de teatro Un gesto (1916) y Del
hampa (colección que contiene, además, La infamia,
El líder, ¡Mi hijo! y Lo que devuelve la
ciudad).




	PÉREZ TREJO, GUSTAVO

	

Nació en Siquisiva, Son., el 28 de agosto de 1910. Estudió
medicina y biblioteconomía (1932-1939) y tomó cursos especiales
impartidos por el Federal Bureau of Investigations en la ciudad de
México.  Estuvo adscrito al Servicio Médico de la Policía
(1935-1947). Enseñó ciencias químicas y biológicas
y también materias de bibliotecología (1934-1962). Bibliotecario
desde 1924, ha dirigido la Hemeroteca Nacional (1935-1947) y la Biblioteca
Miguel Lerdo de Tejada (desde 1962) de la Secretaría de Hacienda y
Crédito Público. Fue miembro de la Junta Dictaminadora del
Instituto de Investigaciones Bibliográficas de la Universidad Nacional
Autónoma de México y asesor de la dirección del Diario
Oficial. Es autor de Documentos sobre Belice o Balice (1958);
�Historia de la medicina precortesiana�, en Esplendor del
México Antiguo, y de poco más de 60 trabajos, entre ellos
�Historia del monumento al �Angel de la Independencia� (1957),
en que demuestra que la iniciativa no provino de Porfirio Díaz sino del
Congreso en tiempos de Santa Anna; �La Plaza de la
Constitución� (1957), consagrada a la carta de Cádiz de
1812; y �El periodismo en el triunfo de la República� (1967).
En 1988 tenía en preparación un segundo tomo sobre Belice. El 13
de mayo de ese año la Secretaría de Hacienda le otorgó una
medalla.




	PÉREZ TREVIÑO, MANUEL

	

Nació en Guerrero, Coah., en 1890; murió en la ciudad de
México en 1945. Se afilió al movimiento constitucionalista con el
grado de capitán segundo. Artillero en las fuerzas del general
González, en 1914 ascendió a coronel. Fue jefe del Estado Mayor
del presidente Obregón. General de brigada en 1924, estuvo comisionado
en Suramérica. Fue gobernador de Coahuila; secretario de Industria,
Comercio y Trabajo (30 de octubre de 1923 a 30 de noviembre de 1924);
presidente del Partido Nacional Revolucionario (4 de marzo de 1929 a 11 de
febrero de 1930), cargo al que renunció para aceptar la precandidatura a
la Presidencia de la República; y embajador en España
(1935).




	PÉREZ TUDELA BUESO, JUAN

	

Nació en Madrid, España, en 1922. Secretario del Instituto
Gonzalo Fernández de Oviedo y de la Revista de la Universidad de
Madrid, ha publicado Las Armadas de Indias y editado, con estudio y
notas, los libros de fray Bartolomé de las Casas y de Gonzalo
Fernández de Oviedo y Valdés.




	PÉREZ VALDELOMAR, BENITO

	

Nació en España en 1743; murió en el Nuevo Reino de
Granada en 1813. Mariscal del ejército español, al mando de la
colonia de Puerto Rico, fue nombrado intendente de la Capitanía General
de Yucatán. Llegó a su destino tras de haber sido apresado en el
mar por los ingleses, en octubre de 1800. Gobernó la provincia hasta
marzo de 1811, cuando pasó al Nuevo Reino de Granada como virrey.
Durante su administración prestó eficaz ayuda al doctor Balmis,
quien fue a Yucatán para introducir la vacuna contra la viruela;
trató de fundar la Academia de Nobles Artes, para lo cual envió a
la de San Carlos, en México, a cuatro jóvenes, dos de ellos
indígenas; apoyó la construcción del primer teatro en la
Península; abrió al tráfico marítimo el puerto de
Sisal (1811), por lo cual se concitó la animosidad de los campechanos; y
entregó a la justicia a Gustavo Nordingh de Witt, agente secreto de
José Bonaparte que trató de seducirlo.




	PÉREZ VERDÍA, ANTONIO

	

Nació y murió en Guadalajara, Jal. (1828-1875). Abogado (1856),
fue secretario de gobierno durante la administración de Ignacio L.
Vallarta y más tarde director de la Biblioteca Pública del Estado
y magistrado del Tribunal Superior de Justicia. Enseñó derecho
natural e internacional en la Escuela de Jurisprudencia. Escribió poemas
y obras de teatro; de éstas, llegaron a representarse Amor es
sueño y El inquisidor Alfaro.




	PÉREZ VERDÍA, BENITO XAVIER

	

Nació y murió en Guadalajara, Jal. (1892-1951). Abogado
(1913), ocupó varios cargos en el servicio exterior: secretario de la
embajada en Guatemala y de la dirección de la Unión Panamericana
en Washington (1911-1916) y delegado a la Conferencia Interamericana de Buenos
Aires (1910) y a la Sociedad de Naciones en Ginebra (1932). Publicó:
La belleza (Guadalajara, 1910), Versos de juventud (Guadalajara,
1922), Frente al tinglado electoral (1939), Cárdenas
apóstol vs. Cárdenas estadista (1939) y Paladines de la
libertad. Transmisiones hechas por Manuel Bernal en el programa
�Tribuna de la Libertad� (con dibujos de Jesús Guerrero
Galván, 1944).




	PÉREZ VERDÍA, LUIS

	

Nació en Guadalajara, Jal. en 1857; murió en la ciudad de
Guatemala en 1914. Estudió en el Liceo de Varones de Jalisco y en la
Escuela de Jurisprudencia, obteniendo el título de abogado en 1877.
Enseñó historia y cronología en el Liceo, del cual fue
secretario (1877) y rector (1882), y derecho internacional privado en la
Escuela. Fue magistrado del Supremo Tribunal de Justicia a partir de 1884 y
presidente de la Junta Directiva de Estudios (preparatorios y profesionales)
hasta 1900. En 1889, siendo diputado a la XII Legislatura local, propuso una
ley de instrucción pública que no prosperó. De 1890 a 1912
fue diputado federal 11 veces consecutivas y en tres ocasiones presidente del
Congreso de la Unión. En 1912 volvió a ser director general de
Instrucción de Jalisco y rector del Liceo. En 1913 se le nombró
representante de México en Guatemala. Escribió, entre otras
obras: Biografía del Exmo. Sr. D. Prisciliano Sánchez, primer
gobernador constitucional del estado de Jalisco (Guadalajara, 1881),
Compendio de la historia de México desde sus primeros tiempos hasta
la caída del segundo Imperio (1883; con 10 rediciones, la
última en 1951), Apuntes históricos sobre la Guerra de
Independencia en Jalisco (Guadalajara, 1886), Remedo biográfico
del señor licenciado don José Luis Verdía, deán de
la catedral de Guadalajara (1889), Vida del Ilmo. señor don fray
Antonio Alcalde, �el fraile de la calavera� (Guadalajara,
1892), Cómo ha escrito el Dr. Nicolás León su historia
de México (Guadalajara, 1902), Estudio biográfico sobre el
Sr. licenciado D. Jesús López Portillo. Su influjo en el
desarrollo político e intelectual de Jalisco (1908), Tratado
elemental de derecho internacional privado (Guadalajara, 1908) e
Historia particular del estado de Jalisco (3 vols., 1911; 2a. ed. 1952).
Esta última sigue siendo la mejor en su género y constituye
fuente indispensable para el conocimiento de esa entidad.




	PÉREZ VERDÍA Y FERNÁNDEZ, ANTONIO

	
Nació en Guadalajara, Jal., en 1876; murió en la ciudad de
México en 1958. Abogado, fue el primer presidente de la Barra Mexicana
y del Colegio de esa especialidad. En 1956 publicó en edición fuera de
comercio Divagaciones de un devoto de la historia sobre
cosas vistas o sabidas, que contiene ensayos sobre Mariano
Otero, Jesús Amaya Topete y los
jaliscienses durante la Colonia.




	PÉREZ Y SOTO, ATENEDORO

	

Nació en Acayucan, Ver., en 1883; se ignoran los datos de su muerte.
Estudió en la Escuela Nacional de Bellas Artes. Se inició como
caricaturista en 1910 en el semanario Los Sucesos Ilustrados.
Después trabajó en La Semana Ilustrada, La
Sátira, Multicolor, El Látigo,
Anáhuac y El País. De 1916 a 1932 fue director de
La Política Cómica en La Habana, Cuba. A su regreso
dibujó para La Ráfaga y El Duende de Catedral.
También ilustró libros de la Secretaría de
Educación Pública. Sus sátiras juveniles fueron de una
gran modernidad en su momento, pues reflejaban el espíritu del art
nouveau.




	PÉREZ Y SOTO, ATENÓGENES

	

Nació en Acayucan, Ver., en 1886; murió en la ciudad de
México en 1957. Profesor, estudió en la Escuela Normal de Jalapa,
de la cual llegó a ser director. Fue maestro en la Escuela Nacional
Preparatoria y en el Colegio Militar, inspector de escuelas federales y
director general de Educación en Veracruz. Publicó: El
instante de la poesía, Simulación filosófica de
Antonio Caso, Por abril (poemas), Ellas tienen la culpa
(novela), Un cuento de Navidad, Díaz Mirón, poeta,
Lecturas clásicas y modernas, Iris (lecturas escolares),
Metodología de la acción y Cuentos
psicológicos.




	PÉREZ Y SOTO, RAYMUNDO

	

Nació en Orizaba, Ver., el 15 de marzo de 1910.  Estudiaba la carrera de
leyes cuando en 1935 empezó a actuar como cantante en la radiodifusora
XEW, al lado de Laura Rivas. Ambos fueron enviados por el presidente
Cárdenas a España, y más tarde a Estados Unidos, en
compañía de la Orquesta Típica del maestro Lerdo de
Tejada, con la misión de difundir la música mexicana. Con el
mismo conjunto y bajo la dirección de Jenaro Núñez y Mario
Talavera, se presentaron tiempo después en varias capitales de
Suramérica. Pérez y Soto formó un nuevo dueto, Ray y
Lupita, y grabó algunos discos. Es autor, entre otras, de las canciones:
�No hay mal que por bien no venga�, �Zongolica�,
�Paloma peregrina�, �Mexicano hasta las cachas�,
�Distintos caminos�, �Morenita de mi vida�, �Indita
mía�, �Zenaida ingrata�, �La Trenidá� y
�La cigarra�. Se recibió de abogado, pero no ha ejercido su
profesión.




	PÉREZ-BUSTAMANTE, CIRIACO

	

Nació en La Hermida, Santander, España, en 1896. Director del
Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo y del Consejo Superior de
Investigaciones Científicas, miembro de la Real Academia de la Historia
de Madrid, rector de la Universidad Internacional Menéndez y Pelayo y
director de la Revista de Indias, ha publicado: Los orígenes
del gobierno virreinal en las Indias españolas. Don Antonio de Mendoza,
primer virrey de Nueva España (Santiago, 1928), Españoles
e ingleses en América durante el siglo 
XVII. El conde de Góndomar y su
intervención en el proceso, prisión y muerte de sir Walter
Raleigh (1618) (Santiago, 1928), El  cronista Antonio de Herrera y la
historia de Alejandro Farnesio (1933), La correspondencia
diplomática entre los duques de Parma y sus agentes o embajadores en la
corte de Madrid durante los siglos XVI
, XVII y
XVIII (1934), Síntesis de historia antigua;
texto, lectura y ejercicios (1934), Historia de la literatura
universal (en colaboración, 1946), Felipe III: semblanzas de un
monarca y perfiles de una privanza (1950) y Menéndez y Pelayo,
académico de la historia (1956). Además realizó la
edición y el estudio preliminar del Diccionario geográfico de
las Indias Occidentales o América de Antonio de Alcedo (1967), y ha
prologado, entre otras obras: Hispanoamérica e
Iberoamérica (1927), Carlos V y Felipe II a través de sus
contemporáneos (1944) y España y México en el siglo
XIX (1950).




	PÉREZ-EMBID, FLORENTINO

	

Nació en Aracena, Huelva, España, en 1918. Catedrático de
historia de los descubrimientos geográficos en la Universidad de Madrid,
vicerrector de la Universidad Internacional de Santander, vicepresidente de la
Comisión Internacional de Historia Marítima y del Ateneo de
Madrid, y director de la revista Atlántida y de la
colección O Crece o Muere, ha publicado: Memoria de gobierno del
virrey Amat (Sevilla, 1947), Los descubrimientos en el Atlántico
hasta el Tratado de Tordesillas (Madrid, 1948), Diego de Ordaz,
compañero de Cortés y explorador del Orinoco (Sevilla, 1950),
Ambiciones españolas (Madrid, 1953), Política de
colaboración cultural  (1954), Nosotros los cristianos
(Madrid, 1956), Estudios sobre Menéndez y Pelayo (Madrid, 1956),
En la brecha (Madrid, 1956), Forjadores del mundo
contemporáneo (Barcelona, 1959-1960, con redición en 1973),
Libertad, tradición y monarquía (1960), Paisaje de la
tierra y del alma (1963), Pleitos colombinos (Sevilla, 1964),
Menéndez y Pelayo desde la actualidad (1965) y
Bibliografía española de historia marítima,
1932-1962 (en colaboración, 1970). Además, prologó
La institución libre de enseñanza de Vicente Cacho Viu
(1962), hizo la selección, estudio preliminar y notas de Textos sobre
España de Marcelino Menéndez y Pelayo (1962), la
adaptación española, introducción y notas a La Virgen
de Fátima de Casimir Barthas (1963) y la traducción y
ampliación del texto original francés de Cristóbal
Colón y el descubrimiento de América de Charles Verlinden
(1967).




	PÉREZ-GIL GONZÁLEZ, MANUEL

	

Nació en Morelia, Mich., el 13 de enero de 1920. Estudió
en el Instituto Cristóbal Colón, el Colegio Salesiano y los
seminarios Conciliar de Morelia y Nacional de Montezuma, éste en Nuevo
México, EUA. Fue consagrado sacerdote el 10 de abril de 1943.
Desempeñó los cargos de profesor, prefecto de disciplina y
director espiritual en las casas de formación de la antigua Valladolid,
y el 26 de julio de 1966 fue preconizado primer obispo de Mexicali por el papa
Paulo VI. El 2 de julio de 1984 fue trasladado a la diócesis de
Tlalnepantla. En el seno de la Conferencia del Episcopado Mexicano (CEM), ha
sido presidente de las comisiones de Turismo y Migraciones (1967-1973), de
Educación y Cultura (1973-1984) y de Liturgia, Música y Arte
Sacro (1982-1984). Asistió al Sínodo de Obispos (Roma, octubre de
1977) y a la Conferencia Episcopal Latinoamericana de Medellín (1968) y
a la de Puebla (1979). En 1988 era secretario general de la CEM.




	PÉREZ-MALDONADO, CARLOS

	

Nació en Monterrey, N.L., el 24 de febrero de 1896. Estudió en su
ciudad natal. Ocupó importantes cargos en industrias locales. Dedicado a
los estudios históricos, formó parte de la comisión que
creó el escudo de Nuevo León (1943). Fundó la Academia de
Ciencias Históricas de Monterrey, que organizó el Primer Congreso
de Historiadores de México y Estados Unidos (1949). Miembro de numerosas
sociedades y academias, es autoridad en heráldica y numismática.
Sus obras principales son: Condecoraciones mexicanas y su historia
(1942), Medallas de México (1945), La ciudad metropolitana de
Ntra. Sra. de Monterrey (1946), Documentos históricos de Nuevo
León (vol. I, 1947; vol. II, 1948), El obispado… (1947),
El casino de Monterrey (1950), Narraciones históricas
regiomontanas (vol. I, 1959; vol. II, 1961) y Maximiliano y Carlota
(1980). Su libro más reciente es Genealogía del apellido
Pérez-Maldonado (edición privada, 1984). En mayo de 1988
radicaba en la ciudad de Monterrey.




	PEREZNIETO, FERNANDO

	
Nació en
México, D.F., en 1938. Arquitecto por la Universidad Nacional
Autónoma de México y profesor en esa institución,
estudió grabado en la Escuela Nacional de Artes Plásticas,
pintura con el maestro Edgardo Coghlan y dibujo en el Gabinetto di Disegno
degli Uffizi en Florencia. Desde 1968 ha expuesto su obra en México
y en el extranjero. Fue galardonado en los concursos Cinematográfico
Luis Buñuel (1968) y Nacional de Diseño del Mueble (1971), y se
le han otorgado los premios Nacional de Arte Editorial (1980) y primeros de
Grabado (1983), Pintura (1984) y Artes Visuales (1986) de Italia. Parte de su
obra se ha reproducido en 15 libros, entre ellos: Presencia maya,
Proyectos arquitectónicos, Imágenes de la
conciencia, Florencia, historia de una entrega y Divertimento
erótico.




	PERICO

	
V. LORO.




	PERICO, EL PAYASO LOCO (César Calderón)

	
Nació en México, D.F., en 1957. Estudió sociología, teatro,
danza, música y pantomima. En 1977 inició sus actividades artísticas
con la intención de revitalizar el oficio de payaso. En 1985 tomó el
nombre que aparece en el encabezado. Participó en los XIV y XV
festivales Cervantinos con sus espectáculos Los juguetes del
veliz y Horas de payasear; y como
actor, con Susana Alexander, en El coloquio de los
perros de Miguel de Cervantes.




	PERICO CABEZA BLANCA

	
Pionus
senilis. Ave de la familia Psittacidae, orden Psittaciformes. Loro que
también recibe el nombre de cotorra de montaña, mide 25
cm. Presenta la parte superior de la cabeza, la media de la corona y la
garganta blancas; el resto de la cabeza azul; la espalda y la rabadilla, verde
oscuro; las remeras azul púrpura y negro; las coberteras de las alas
pardo bronceado; la cola corta y casi cuadrada; la base de las plumas laterales
rojiza; el pecho y el abdomen verdes, casi siempre festonados con azul fuerte;
las coberteras bajo la cola rojizas; el iris naranja; la piel desnuda alrededor
de los ojos; éstos, color rosa; el pico blanco, y las patas
amarillentas. Se distribuye de San Luis Potosí y el sur de Tamaulipas
hacia el sur, incluyendo Yucatán y Chiapas. Ningún otro perico
mexicano tiene la garganta blanca, ni muestra mayor colorido que éste.
Según Álvarez del Toro, vuela generalmente en grupos y en parejas
en la época de cría. Anida en el agujero de algún
árbol, a no poca altura. El perico frentiblanco, Amazona
albifrons, recibe también los nombres de loro manglero,
cucha y cabeza de manta.
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Nació en Gerona, España, en 1899; murió en Barcelona en
1969. Catedrático de prehistoria y de América
prehispánica, dirigía Paynae en colaboración con el
doctor J. Maluquer. Publicó: La cueva de Parpalló (Madrid,
1942), La España primitiva (Barcelona, 1950), Las razas de
América (Barcelona, 1928) y América indígena
(Barcelona, 1962).




	PERICÚES

	
Grupo
indígena de Baja California Sur, ya desaparecido. Físicamente
distintos a las otras etnias peninsulares (guaycuras y cochimíes), los
restos de sus individuos muestran una formación craneal
hiperdolicocefálica, lo cual sugiere la hipótesis de que llegaron
de las islas de la Melanesia. Históricamente ocuparon la región
de cabo San Lucas y la vertiente del golfo de California hasta el extremo
noroeste de la bahía de La Paz, así como las islas Cerralvo,
Espíritu Santo, San José, Monserrat, Santa Catalina y Danzantes.
Debido a conflictos con los guaycuras, entre 1683 y 1720 fueron desalojados de
la bahía de La Paz y confinados al sur de ésta y a las islas. A
causa de estos hechos y en oposición a los misioneros jesuitas, en 1734
se rebelaron contra la autoridad española. Después de tres
años de combates, y víctimas de la viruela y la sífilis,
se extinguieron totalmente a mediados del siglo
XVIII. Por ello se sabe relativamente poco de su idioma
y su cultura. Según las descripciones de los navegantes y misioneros,
eran individuos altos, robustos y bien proporcionados, de cabello negro y
largo, y piel más clara y rojiza que los demás indígenas
californianos; vivían en bandas de 200 a 300 personas vinculadas por
parentesco, guiados por líderes y chamanes; practicaban la poligamia; se
alimentaban de la recolección de semillas, pitahayas, ciruelas y
mariscos, y de la caza de reptiles, insectos, roedores, zorras, ardillas,
conejos y venados; utilizaban dardos, arcos y flechas para la cacería y
la guerra, y balsas de varios palos con proa aguda, para la pesca con arpones,
misma que practicaban a varios kilómetros de la costa; labraban la
piedra para formar puntas de flecha, raspadores y cuchillos, y el hueso para
confeccionar puntas de arpón y agujas; transportaban sus provisiones en
redes o en bandejas hechas con corteza de palmera; los hombres andaban desnudos
y las mujeres vestían un faldellín y un capotillo tejido con
fibras de palma o carrizo; unos y otras se protegían del frío con
la piel de aves marinas y se adornaban con conchas y perlas, éstas
descoloridas porque comían los ostiones asados a las brasas. En los
enterramientos secundarios pintaban los huesos de rojo. Creían en un
gran creador, Niparajá, y en su mujer, Anajicondí, madre de
Cuajaip, quien vivió entre los hombres.

Véase:
Reygadas y Velázquez: El grupo pericú de Baja
California (La Paz, 1983).




	PERIODISMO

	Prensa insurgente.
En la historia del periodismo mexicano aparece por primera vez la prensa de
combate, divulgadora de ideas políticas, en la época de la Guerra
de Independencia. En ese tiempo fueron editados numerosos periódicos,
pues los insurgentes les concedían un valor mayor que a �las bocas
de fuego�; sin embargo, una gran cantidad de esas publicaciones
desaparecieron por distintas causas, de suerte que las colecciones que se
conocen son limitadas e incompletas. En el desarrollo de este fenómeno
pueden advertirse dos etapas fundamentales: la primera, propiamente insurgente,
que va de 1810 a 1820; y la segunda, que comprende el año de 1821,
correspondiente a la culminación de la guerra, con una
orientación muy diversa y aun contraria a aquélla.
Miguel Hidalgo y Costilla, iniciador del movimiento de
Independencia, fue también fundador del primer periódico
insurgente, El Despertador Americano, que apareció el 20 de
diciembre de 1810, en la ciudad de Guadalajara, bajo la dirección del
doctor Francisco Severo Maldonado. Este periódico disimuló en un
principio sus intereses revolucionarios para obtener el apoyo de amplios
sectores sociales; pero posteriormente, conforme el movimiento popular se
expandía, se comentaron en sus columnas las victorias de los
ejércitos insurgentes, se denunciaron las injusticias de los
españoles y se hicieron exhortaciones al pueblo para que participara en
la revolución. De escasa vida (siete números ordinarios y dos
extraordinarios), apareció por última vez el 17 de enero de 1811.
El gobierno virreinal contraatacó y dictó severas penas para
quienes editaran o leyeran los libelos de la Independencia; se sumaron a esta
campaña periódicos como la Gaceta del Gobierno de
México, El Telégrafo de Guadalajara (1811; redactado
por el antiguo insurgente Francisco Severo Maldonado), el Centinela contra
los Seductores y El Español. Sin embargo, los
periódicos de la insurrección continuaron en la lucha, divulgando
los avances del movimiento revolucionario. Con el fin de dar a conocer los
intereses y la justicia del movimiento insurgente y las circunstancias en que
se desarrollaban los planes rebeldes, se publicó el Ilustrador
Nacional, en Sultepec, el 11 de abril de 1812, bajo la dirección del
doctor José María Cos. De tendencia popular, se publicaron 36
números ordinarios y tres extraordinarios, el último el 16 de
mayo de 1812. El Ilustrador Americano apareció el 27 de mayo de
1812, gracias a la colaboración de la sociedad secreta Los Guadalupes,
quienes consiguieron un retal de imprenta y lo hicieron llegar a Sultepec,
lugar en donde se inició su publicación. Este bisemanario
contenía planes, proclamas, partes de guerra, cartas y relatos de
éxitos militares. Lo redactaron Cos, Andrés Quintana Roo e
Ignacio López Rayón. Posteriormente quedó reservado para
la difusión de partes oficiales y noticias militares. Se sabe que fueron
publicados en total 36 números ordinarios y tres extraordinarios, el
último en abril de 1813. El Semanario Patriótico Americano
apareció el 19 de julio de 1812 también en Sultepec, con el fin
de generalizar los principios de la sana política. Su fundador fue
Andrés Quintana Roo y entre sus colaboradores se encontraban el doctor
Cos, Francisco López de Velasco e Ignacio López Rayón. Se
publicaron 27 números, el último el 17 de enero de 1813. La
Suprema Junta Nacional Insurgente concibió un proyecto consistente en
que se separasen sus miembros a fin de propagar, en diversos puntos del
país, los ideales de independencia; por este motivo José
María Liceaga fue nombrado capitán general de los
Ejércitos del Norte y fundó en una fortaleza situada en la laguna
de Yuriria, Guanajuato, la Gazeta del Gobierno Americano en el Departamento
del Norte, el 23 de septiembre de 1812. Se publicaron dos números
ordinarios y uno extraordinario. El último número que se conoce
está fechado el 30 de septiembre de ese mismo año.
El 5 de octubre de 1812 las autoridades virreinales
proclamaron la Constitución de Cádiz, en la cual constaba, entre
otras garantías, la de libertad de imprenta. Este hecho propició
la multiplicación de periódicos. Entre los que aparecieron en
este momento estaban El Juguetillo de Bustamante y El Pensador
Mexicano de Fernández de Lizardi. Se imprimieron también
numerosos folletos. Dada la abundancia de material informativo, el virrey
Venegas suspendió la libertad de imprenta el 5 de diciembre de ese
año y desató una persecución en contra de algunos
periodistas, entre ellos Fernández de Lizardi, a quien mandó
encarcelar.
Por otra parte, las victorias de Morelos continuaban:
burló a Calleja en Cuautla, derrotó a los españoles en
Huajuapan y tomó Orizaba y Oaxaca. En esta última ciudad
fundó Sud, el 25 de enero de 1813, de tendencia popular,
periódico que se considera continuación de otro hasta la fecha
desconocido, el Despertador de Michoacán. El 25 de febrero de
1813 se publicó el Correo Americano del Sur, del cual se hizo
cargo el doctor José Manuel de Herrera. Este órgano
periodístico pretendía demostrar la justicia de la causa
insurgente, divulgar las noticias de la guerra y el estado de los negocios
nacionales. Se publicaron 39 números ordinarios y cinco extraordinarios,
el último el 25 de noviembre de 1813. Otro periódico de la
época, defensor de la causa rebelde, fue Clamores de la Fidelidad
Americana contra la Opresión o Fragmentos para la Historia
Futura, publicados en Mérida por José Matías Quintana
(padre de Andrés Quintana Roo) el 15 de noviembre de 1813; pedía
reformas al gobierno y hacer la guerra al despotismo y a la iniquidad. Se
publicaron en total 26 números, el último el 9 de mayo de
1814.
A la muerte de Morelos se inicia la etapa de decadencia del
movimiento insurgente; entre las publicaciones de esta etapa se cuentan: la
Gaceta del Gobierno Provisional Mexicano de las Provincias del Poniente,
que apareció el 20 de marzo de 1817 en el fuerte de Jaujilla y del cual
publicaron ocho números ordinarios y siete extraordinarios, el
último fechado el 16 de octubre de 1817; y el Boletín de la
División Auxiliar de la República Mexicana, fundado por
Francisco Javier Mina el 26 de abril de 1817, impreso en el cuartel de Soto la
Marina y cuyo número de ejemplares publicados se desconoce.
En 1821 se pactó la alianza entre los generales
Agustín de Iturbide y Vicente Guerrero, de la cual surgió el Plan
de Iguala, proclamado el 24 de febrero de ese año. Ante la necesidad de
difundir este Plan, Iturbide mandó editar en Iguala El Mejicano
Independiente, bajo la dirección del doctor José Manuel de
Herrera; de este periódico sólo se conoce un número de
fecha 2 de junio de 1821, pero se sabe que fueron publicados 17. El
Ejército Imperial Mejicano de las Tres Garantías se
publicó el 24 de mayo de 1821. En este periódico se informaba
sobre la campaña militar de Iturbide y sus capitanes. Otra
publicación de esta época fue la Gaceta del Gobierno de
Guadalajara, cuyo primer número se publicó el 23 de junio de
1821; contenía acuerdos de gobierno, órdenes, avisos,
acontecimientos y precauciones de las autoridades ante las maquinaciones de los
adversarios de la emancipación; dejó de imprimirse en octubre del
mismo año. Otros periódicos de esta etapa fueron: La Abeja
Poblana, el Busca-pies y el Diario Político Militar
Mejicano; este último apareció en Tepozotlán el
1° de septiembre de 1821, redactado por José Joaquín
Fernández de Lizardi y los hermanos Miramón; era un
periódico partidario de Iturbide y atacaba sin piedad al gobierno
español; su último número se publicó el 19 de
septiembre. El día 27 el Ejército Trigarante hizo su entrada a la
ciudad de México.
Prensa del siglo XIX. La consumación de la Independencia abrió para el
periodismo mexicano una etapa cuyas características generales se
mantuvieron más o menos invariables hasta el advenimiento de la prensa
industrial a fines del siglo XIX. Se
trata de una forma de periodismo predominantemente político y
polémico, ligado a la acción de los partidos y de las facciones,
que se prolongó hasta después de la aparición de la gran
prensa empresarial, llegó a la etapa revolucionaria de este siglo y
tiene aún manifestaciones en la actualidad.
Al separarse México de España surgieron,
además de nuevos periódicos, una copiosa folletería y
diversas formas de periodismo populachero. Inicialmente la prensa gozó
de ilimitada libertad. Durante la Regencia y el Imperio los intereses de los
iturbidistas estuvieron representados por la Gaceta Imperial del Gobierno de
México, el Fanal del Imperio de la capital y El Farol de
Puebla. Los partidarios de la república editaron en Puebla La
Abeja Poblana, redactada por los hermanos Troncoso y después por
Manuel Ortega Calderón; y en la capital, sucesivamente, La Avispa de
Chilpancingo de Carlos María Bustamante, el Semanario
Político y Literario del doctor Mora, y El Hombre Libre de
Juan B. Morales. Por su parte, los borbonistas, partidarios de la
aplicación irrestricta del Plan de Iguala y los Tratados de
Córdoba, publicaron de diciembre de 1821 a mayo de 1822 El Sol,
órgano de la logia escocesa del mismo nombre, fundada por el
médico catalán Manuel Codorniu; este periódico, así
como El Oriente de Jalapa, recogieron la opinión de los
españoles residentes en México. Entre los folletos que
contrarían el plan de gobierno propuesto por el grupo en el poder o
cualquiera de las tres garantías, figura el Consejo prudente sobre
una de las garantías de Francisco Lagranda, que se opuso a la
permanencia de los españoles en México. Como consecuencia, el 22
de octubre de 1821 se declaró reos de lesa nación a los
escritores que atacaran la unión, y Lagranda fue condenado a sufrir seis
años de prisión y la pérdida de sus derechos
políticos.
Coronado Iturbide emperador, desaparecieron tanto El
Sol como El Hombre Libre, los dos extremos de la oposición,
en tanto que menudeaban los pasquines, algunos preparatorios del ataque de
Iturbide al Congreso. La Sabatina Universal, semanario de tendencias
monarquistas y afecto a Iturbide, acusó de deserción a
republicanos y borbonistas. La disolución del Congreso y la
persecución de los diputados desafectos al Imperio desencadenaron la
revolución. Fernández de Lizardi, curado de sus devaneos
imperialistas, publicó sus Sueños del Pensador, que
profetizaron la caída de Iturbide, y en marzo de 1823 pidió
públicamente a éste que abdicara y dejara paso a la
república. Fueron muchos los pasquines sediciosos del tipo de Manda
nuestro emperador que ninguno lo obedezca. El Diario de Veracruz,
mientras tanto, apoyaba abiertamente la revolución de Jalapa acaudillada
por Santa Anna. Todo ello precipitó la aparición del reglamento
para la libertad de imprenta, del 15 de diciembre, y el decreto de la Junta
Nacional Instituyente del 11 de enero de 1823 sobre abusos de esa
garantía. La abdicación de Agustín I en marzo, y la
reinstalación del Congreso Constituyente en abril de 1823, provocaron
activas campañas de prensa. La Gaceta del Imperio fue sustituida
por la Gaceta del Supremo Gobierno de la Federación. Bustamante
inició el 1° de abril su Diario Liberal de México
que, a partir de septiembre siguiente, se llamó El Centzontli de
México. Las logias masónicas guiaban los pasos de la prensa.
Los federalistas yorkinos, a quienes se habían sumado los antiguos
iturbidistas, fundaron el 16 de abril de ese año El Águila
Mexicana, dirigida por el francés Germán Nicolás
Prissette. Los centralistas afiliados a las sectas masónicas escocesas y
unidos a los borbonistas reinstalaron El Sol. El Federalista,
publicado de junio a octubre de 1823 y redactado por el cubano Antonio
José Valdés, Prisciliano Sánchez y Francisco García
Salinas, publicó ensayos sobre las ventajas e inconvenientes de la
república federada y se mantuvo como órgano independiente. Los
periódicos mencionados dieron gran realce a los trabajos del Congreso
Constituyente; El Sol y El Águila publicaron extensas
crónicas parlamentarias. El Águila Mexicana, sucesivamente
dirigida por Sánchez de la Barquera, Lorenzo de Zavala y Juan N.
Gómez de Navarrete, apoyó al gobierno de Guadalupe Victoria y
desapareció en 1828, por oponerse a la candidatura presidencial del
general Vicente Guerrero. Otro órgano federalista y ministerial fue el
Indicador Federal (1825). El Sol, en cambio, actuó como
periódico de oposición, aunque con excesiva cautela; se
suspendió temporalmente al ascender Guerrero a la Presidencia.
Paulatinamente los yorkinos reforzaron sus filas en El
Amigo del Pueblo (1827-1828), redactado por José Manuel Herrera,
José María Tornel, Ramón Pacheco y otros; con El Correo
de la Federación (1828-1829), por Lorenzo de Zavala e Isidro Rafael
Gondra; y con El Cardillo, por Juan Cabrera. En provincia aparecieron
varios órganos liberales: en Guadalajara, La Estrella Polar
(1823), redactada por Luis de la Rosa y Anastasio Cañedo, entre otros
jóvenes radicales; El Iris de Jalisco (1823-1825), fundado por el
cubano Antonio José Valdés; y La Palanca. En Veracruz,
El Mercurio de Ramón Ceruti (que reapareció en
México como El Noticioso); en Mérida, El Yucateco;
en Zacatecas, El Correo Económico, Político y Literario.
De signo contrario fueron El Oriente de Jalapa, El Tribuno de
Guadalajara y El Veracruzano Libre. Fernández de Lizardi
fundó en agosto de 1824 sus Diálogos entre el payo y un
sacristán; en ellos, entre otras ideas reformistas que apoyó
con su copiosa folletería, planteó ya la tolerancia religiosa.
Otro fecundo panfletista liberal fue Pablo de Villavicencio (el Payo del
Rosario). Algunos impresos más difundieron las incipientes ideas
reformistas, como Hay (sic) va ese hueso que roer y que le
metan el diente, al cual se opuso El quebrantahuesos (1826-1827). En
general, bajo el gobierno de Victoria se disfrutó de libertad de prensa;
sin embargo, el inmigrado italiano marqués de Sant Angelo fue expulsado
en julio de 1826 por comentar, en papeles que traducía Zavala al
castellano, la política exterior mexicana. Esto provocó la
aparición de varios pasquines contra el ministerio; el senador Alpuche
firmó el titulado Grito contra la inhumanidad del gobierno. Los
excesos de los periódicos yorkinos, particularmente su saña
antiespañola, determinaron la edición de El Observador de la
República Mexicana (1827-1828), redactado por el doctor Mora,
Francisco M. Sánchez de Tagle, Florentino Martínez y otras
notabilidades del partido escocés; fue la mejor revista política
de su tiempo, se distinguió por su moderación y su
aparición coincidió con el deterioro de las sociedades
secretas.
Las elecciones presidenciales de 1828 avivaron la hostilidad
de las facciones. Para apoyar a Gómez Pedraza, rival de Guerrero, el
ministro Esteva encargó a don Antonio J. Valdés la
publicación de La Linterna, sustituida después por El
Espíritu Público; El Jalisciense de Guadalajara
cumplía idéntica función. A pesar del triunfo electoral de
Gómez Pedraza, el general Guerrero fue elevado a la Presidencia por la
fuerza del sector popular. Pese a su origen revolucionario, Guerrero
restringió la libertad de prensa por los decretos del 4 y 11 de
septiembre de 1829; por otra parte, el gabinete cometió el error de
perseguir a periodistas independientes como Francisco Ibar, quien fue confinado
en Acapulco, y Pablo de Villavicencio, al paso que ignoraba los ataques del
panfletista Rafael Dávila, fundador de El Toro (1829-1832), y los
actos sediciosos de los centralistas. El Mensajero de Jalapa se hizo
cómplice de un brote militar registrado en Campeche a fines de
1829.
En diciembre de 1829, el general Anastasio Bustamante
usurpó la Presidencia mediante el Plan de Jalapa; el ministerio,
encabezado por Lucas Alamán, dirigió la represión a la
prensa oposicionista; un decreto publicado en mayo de 1830 dio al gobierno la
facultad de imponer a su arbitrio multas y penas corporales a los autores de
libelos. La historia de las persecuciones, incluyendo los atentados
físicos a los opositores, consta en las páginas de El
Federalista (1831) de Sabino Ortega y Quintana Roo; El Tribuno del
Pueblo (1831) de Manuel Crescencio Rejón; El Fénix de la
Libertad (1831-1834), quizá el más importante de todos,
fundado por el ecuatoriano Vicente Rocafuerte, Rodríguez Puebla,
Quintana Roo y Rejón; El Duende de Villavicencio y El Atleta.
El Observador de la República Mexicana, que había iniciado su
segunda época en marzo, desapareció en octubre de 1830, ante la
imposibilidad de hacer un periodismo imparcial. En cambio, Carlos María
de Bustamante secundó al gobierno jalapista en la Voz de la
Patria (1829-1831), hasta el grado de justificar el asesinato de Guerrero.
Por otra parte, se reforzó la prensa asalariada: El Toro de
Dávila; La Antorcha, atribuida a Alamán; El Mono y
El Gladiador, creados para contender con El Atleta; El Genio
de la Libertad; El Sol, que entró en su tercera y
última etapa; y el Registro Oficial, órgano del gobierno.
Entre tanto, El Censor de Veracruz preparaba abiertamente los
ánimos para el advenimiento de Santa Anna al poder.
Al caer Bustamante, gobernó brevemente Gómez
Pedraza, quien convocó a elecciones. En enero de 1833 ascendió a
la Presidencia Antonio López de Santa Anna y el Partido Radical
conquistó la vicepresidencia en la persona de Valentín
Gómez Farías. Éste, apoyado por los ideólogos de su
partido, las cámaras nacionales y las legislaturas de varios estados,
intentó establecer un sistema gradual de reformas aplicadas a la
enseñanza, así como la abolición de los fueros
eclesiástico y militar. El autor intelectual de la primera reforma, el
doctor José María Luis Mora, fundó El Indicador de la
Federación Mexicana (1833). Apoyaron el movimiento El
Telégrafo, diario oficial, El Fénix de la Libertad y
El Demócrata. En provincia se publicaron más de 30
periódicos políticos, entre los cuales destacan, por sus
tendencias reformistas, El Mensajero Federal de Veracruz, La
Aurora de Puebla, El Reformador de Toluca, El Baluarte y
El Zapoteco de Oaxaca, El Cometa y El Observador
Zacatecano de Zacatecas, El Aristarco de Durango, El Yunque
de San Luis Potosí, La Bocina del Pueblo de Morelia y El
Reformador Federal de Guadalajara. Por el lado conservador aparecieron
La Antorcha, atribuida a Juan N. Navarrete, El Defensor de la
Religión y, en Puebla, El Espejo. La intervención de
Santa Anna para cortar el proceso reformista había sido anunciada en
papeles incendiarios con la consigna: Militares, disolvamos las cámaras
o nuestra ruina es segura, revolución de Santa Anna en favor de la
sotana, al tiempo que se sucedían los pronunciamientos militares a favor
del centralismo.  Finalmente, Santa Anna dio el golpe, se deshizo de
Gómez Farías y suspendió la reforma. Antes de desaparecer,
El Fénix lo llamó �el primer conculcador de las
leyes�.
El Telégrafo, que poco después
volvió a llamarse Diario del Gobierno, aseguró que el
Congreso no fuera disuelto sino abandonado por sus componentes y empezó
a preparar la opinión para un cambio de sistema político. Santa
Anna venció la resistencia federalista representada por La
Oposición (fundada en Toluca por Francisco M. de Olaguíbel) y
El Crepúsculo de la Libertad, El Cardillo y otros
periódicos de la capital, y en octubre de 1835 expidió las Bases
para la Nueva Constitución, germen de las Siete Leyes (diciembre de
1836) que establecían el Supremo Poder Conservador, suprimían la
soberanía de los estados y abolían las libertades individuales.
La primera consecuencia a la que hubo de enfrentarse Santa Anna, quien se
alternó en el poder con Bustamante y Nicolás Bravo, fue la
rebelión de los colonos texanos, que pretextaron la ruptura del pacto
federal para independizarse (un órgano de la prensa, La Luz,
sostuvo su derecho a la independencia) y los conatos de separación de
Yucatán. De hecho, los departamentos siguieron rigiéndose por sus
propias legislaciones y las campañas de prensa pro restableciamiento del
federalismo se iniciaron inmediatamente después de su abrogación
y sorprendieron por su tenacidad. Entre los campeones federalistas de la
capital figuraron de modo prominente El Cosmopolita (1837-1843),
redactado por Manuel Gómez Pedraza y Juan Rodríguez Puebla; El
Voto Nacional, El Restaurador, El Federalista Nacional, La
Enseña, La Reforma, El Censor, Momo, El
Duende, El Martillo y El Independiente (de José
María Tornel) y varios periódicos provincianos.
En abril de 1838 el país se enfrentó al amago
de la escuadra francesa y a la Guerra de los Pasteles. Se publicaba en la
capital un periódico redactado por franceses, El Universal, cuyo
editor, Singher, fue expulsado por el gobierno. El Mexicano y el grueso
de los periódicos de oposición censuraron al gobierno por el
curso de las negociaciones con Francia, al paso que los órganos
ministeriales acusaban a aquéllos de fomentar la división interna
y entregar el país a los extranjeros.
El bando del 8 de abril de 1839 eliminó la libertad
de prensa y acusó de subversión a los redactores de El
Cosmopolita, El Restaurador y El Voto. Los escritores
liberales Gómez Farías, Basadre, Alpuche y otros fueron
aprehendidos; algunos más tuvieron que ocultarse. En junio del mismo
año, mientras Bustamante salía a combatir a los invasores, el
presidente interino Santa Anna mandó prender a los jefes de la
revolución y confinó en Acapulco a quienes los apoyaban por la
prensa. El 31 de julio de 1839, Anastasio Bustamante, elevado nuevamente a la
Presidencia por la revolución de Cuernavaca, revocó el bando de
abril del mismo año. En 1840 la prensa se rigió por un bando
más benigno, dictado el 29 de abril. Ante esta situación, el 7 de
agosto reapareció El Cosmopolita, y en octubre José
María Tornel fundó El Independiente. Estos
periódicos, así como El Equilibrio de México, El
Monitor de Veracruz, El Alzaprima de Durango y otros del interior,
atacaron al �Ministerio Cañedo�, que se defendió en el
Diario del Gobierno y en El Precursor, fundado a mediados de
1840, redactado por el habanero José Ramón Betancourt y
distribuido por el Ministerio de Guerra. Otro factor de inquietud
apareció en la prensa ese mismo año; ante el escándalo y
la presión de los liberales, el diario oficial se vio precisado a
combatir las ideas monarquistas expresadas por el senador Gutiérrez
Estrada en un folleto publicado en octubre. Un solo periódico, El
Mosquito Mexicano, apoyó la monarquía.
La radicalización de la prensa provocó en
enero de 1841 una nueva circular con severas restricciones. Sin embargo, el
descrédito de la Constitución de 1836 era tan evidente que el
órgano del gobierno convino con los opositores en la necesidad de
elaborar un nuevo código. En estas condiciones, el plan de las Bases de
Tacubaya de septiembre de 1841, que devolvió las riendas del país
a Santa Anna, instauró un nuevo Congreso Constituyente. A fines de ese
año aparecieron El Oriente y El Imparcial,
periódicos ministeriales, y los liberales El Buen Sentido, La
Esperanza y El Siglo Diez y Nueve, fundado este último por
Juan B.  Morales y Mariano Otero, y destinado a ser el campeón y decano
de la prensa liberal. Se fundó además un periódico
ultraliberal, La Voz del Pueblo, redactado por Agustín A. Franco.
Los federalistas ganaron posiciones en el interior: El Sonorense, El
Sol de Tampico, El Progreso de Durango, El Día y El
Regenerador de Oaxaca, El Conciliador y El Nacional de
Jalapa, El Honor Nacional de Matamoros, El Semanario de
Monterrey, La Gaceta de Zacatecas, El Progreso de Guadalajara,
El Voto de Coahuila, El Espíritu del Siglo de Campeche,
El Independiente de Mérida, La Aurora de Tabasco, El
Crepúsculo de Puebla y La Época Nacional de
Guanajuato. Y se editaron los órganos de las colonias extranjeras
más poderosas: La Hesperia, El Español y El
Correo Francés.  Las discusiones del Congreso, integrado por una
mayoría de liberales y moderados, provocaron campañas contrarias
en los periódicos gobiernistas y en los órganos del Partido
Conservador, así como en impresos sueltos que encontraron fácil
cabida en las páginas del órgano oficial. El Diario del
Gobierno acusó al Congreso de �retroceder al tiempo de la
anarquía… Se ha iniciado, en fin, la revolución�. En
consonancia con esta campaña, el gobierno reprimió a los
liberales: el 4 de junio de 1842 dictó una circular desconociendo los
fueros en delitos de imprenta; y en julio, Juan B. Morales, magistrado de la
Suprema Corte y miembro del Constituyente, sufrió prisión por un
artículo sobre organización del ejército publicado en
El Siglo Diez y Nueve. Morales había venido publicando en el
mismo periódico su famosa serie de artículos satíricos
antigobiernistas �El Gallo pitagórico�. En noviembre de 1842
llegó al poder Nicolás Bravo, quien durante su breve
administración dejó sin garantías a la prensa. El 18 de
diciembre de ese año, de acuerdo con el Plan de San Luis Potosí,
una Junta Nacional Legislativa designada por Santa Anna suplantó al
Constituyente. Los principales periódicos de oposición eran El
Siglo Diez y Nueve (que reapareció con ese nombre en marzo), El
Cosmopolita y El Estandarte Nacional, que objetaron el proyecto de
Constitución de los notables; este último propuso la vuelta a la
Constitución de 1824 y provocó una violenta repulsa del Diario
del Gobierno. Defendieron el proyecto conservador El Eco de la
Justicia, El Crepúsculo y El Censor de Veracruz. A
principios de mayo de 1843 fueron aprehendidos los periodistas independientes
Mariano Otero, Gómez Pedraza, Riva Palacio y Lafragua, acusados de
sedición; permanecieron incomunicados un mes. La denuncia de una
imprenta clandestina motivó más aprehensiones. El Estandarte
Nacional y El Cosmopolita desaparecieron, así como la
mayoría de los periódicos del interior. La represión
provocó la aparición de la prensa clandestina; uno de los
anónimos que se repartieron por correo se llamó El Diablo
Cojuelo.
La Constitución centralista conocida como Bases
Orgánicas se promulgó en junio de ese año. En noviembre
Santa Anna fue electo presidente y en diciembre fue derrocado y sustituido por
José Joaquín de Herrera, de ideas moderadas.
Apoyaron al nuevo gobierno tanto El Siglo Diez y Nueve,
El Monitor Constitucional (fundado en octubre de 1844), La Unión
Nacional y El Defensor de las Leyes, órganos de los moderados
en la capital, como La Aurora de la Libertad de Oaxaca, El
Jalisciense, El Zempoalteca de Jalapa, La Regeneración
Social de Guanajuato, La Voz de Michoacán, El
Veracruzano, La Esperanza de Tamaulipas, El Boletín de
Noticias y El Porvenir de Puebla. En esta etapa, el ultraliberalismo
estaba representado por El Amigo del Pueblo, que redactaban Francisco
Lombardo y Juan N. Almonte, y La Voz del Pueblo de Agustín A.
Franco y Anastasio Cerecero; éstos hicieron cruda oposición al
gobierno por la postergación de la guerra con Estados Unidos y el
aplazamiento de la vigencia de la Constitución de 1824. Los desahogos de
la prensa exaltada, que en el fondo trabajaba por el regreso de Santa Anna,
contribuyeron a la caída del gobierno moderado de Herrera. La
revolución de San Luis (diciembre de 1845), acaudillada por el general
Paredes Arrillaga, invocó la necesidad de organizar la guerra contra
Estados Unidos y prometió un nuevo Congreso Constituyente. Al asumir
Paredes la Presidencia, Agustín A. Franco, redactor de La Voz del
Pueblo, pasó a dirigir el Diario del Gobierno.
Deliberadamente Paredes concedió una inusitada libertad a la prensa. En
ese marco, El Tiempo, órgano fundado en 1845 por Lucas
Alamán, Aguilar y Marocho, Elguero, Tagle y otros destacados
conservadores, propuso el sistema monárquico para el país. La
reacción de la prensa republicana fue unánime: El Siglo Diez y
Nueve (que había sido sustituido momentáneamente por el
Memorial Histórico y transformado en marzo de 1845 en El
Republicano), El Monitor Republicano (antes
Constitucional), El Contra-Tiempo, El Espectador, La
Reforma (santannista) y Don Simplicio, bisemanario satírico
redactado por Ignacio Ramírez, Guillermo Prieto y otros jóvenes
liberales, acaudillaron el bloque antimonarquista, engrosado por multitud de
periódicos y panfletos que surgieron por todos los rumbos del
país; la polémica pasó aun a las columnas de El Correo
Francés y La Hesperia, y tuvo repercusiones en Estados Unidos
y Europa. Ante este resultado, Paredes dictó el 14 de marzo una circular
que ordenaba suspender la discusión sobre formas de gobierno y El
Tiempo desapareció en junio, en completa derrota. A fines del mismo
mes, el gobierno persiguió a los periodistas independientes y puso en
prisión a García Torres, Lombardo, Sierra y Rosso y
otros.
    Mientras tanto, el 13 de mayo Estados Unidos declaró
la guerra a México y su ejército invadió el país.
Nicolás Bravo ocupó interinamente la Presidencia durante julio y
agosto de 1846; en este periodo se adoptaron las Bases Orgánicas de
1843. En agosto del mismo año el movimiento de la Ciudadela, bajo el
lema de �Federación, Santa Anna y Texas�, devolvió el
poder a este caudillo, quien prometió la restitución del
código de 1824 con reformas. Nuevamente Valentín Gómez
Farías desempeñó la vicepresidencia y, a fin de sostener
la guerra contra los invasores, decretó la afectación de los
bienes del clero. Esta medida reformista fue repudiada por el grueso de la
prensa capitalina, en manos de conservadores y moderados, y sólo
encontró apoyo en un puñado de periódicos del interior:
El Zacatecano, La Trinchera Poblana, El Progreso de
Guanajuato, La Columna de la Libertad de Querétaro y El
Espíritu del Siglo de Guadalajara. En marzo, Santa Anna, que
había dejado el poder en manos de Gómez Farías,
regresó a la capital y puso fin al intento de reforma. El 6 de mayo de
1847, como respuesta a la inconformidad de la prensa por el curso de la guerra,
se suspendió la libertad de imprenta en lo relativo a la
discusión de los asuntos políticos y militares. Ese mismo mes el
Congreso concluyó apresuradamente el Acta de Reformas a la
Constitución de 1824, cuyo mérito fue dejar abierta la puerta a
las reformas, a juicio de El Republicano, redactado por Mariano Otero,
autor intelectual del acta. El 11 de julio de 1847, el Ministerio de Guerra
ordenó la suspensión de los periódicos mientras la capital
se hallara amenazada por el enemigo, a excepción del Diario del
Gobierno, que concluyó el 12 de septiembre; su última noticia
fue la relativa al ataque de las tropas norteamericanas a Chapultepec. Por
renuncia de Santa Anna, lo sustituyó en la Presidencia Manuel de la
Peña y posteriormente José Joaquín de Herrera. Los
periódicos fundados por los norteamericanos en suelo mexicano, durante
la invasión, fueron República de Río Grande y
Diana de Matamoros, establecidos en Matamoros, en junio y julio de 1846,
con el fin de desunir los departamentos fronterizos y centrales; además,
The American Eagle en Veracruz, The California Star en San
Francisco y The American Star en la ciudad de México (de
septiembre de 1847 a mayo de 1848). Se redactaron en inglés y
castellano.
Al finalizar la guerra, el diario del gobierno mexicano
reapareció en Querétaro, con el nombre de El Correo
Nacional, como un simple boletín de información y pasó
a la capital con el gobierno de Herrera, en junio de 1848, mes en que
reaparecieron varios periódicos y se abrió una nueva etapa para
la prensa mexicana. El desastroso conflicto con Estados Unidos puso a
México sobre la vía de las reformas radicales. En este punto del
desarrollo del país, las clases productoras en ascenso reclamaron el
reconocimiento de sus derechos e influyeron en el desarrollo de la prensa. Los
periódicos que aparecieron en la capital después de la guerra
presentaron un programa completo de reformas, incluidas las del
ejército, el clero y la burocracia; el reajuste del sistema hacendario y
la depuración de la administración de justicia; tal es el caso de
El Eco del Comercio, portavoz de los intereses mercantiles, fundado por
Manuel Payno en enero de 1848.
Hubo en el interior otros periódicos similares como
El Comercio de Tampico. El estado de la opinión pública
durante los gobiernos moderados de Peña y Peña y Herrera era
particularmente expectante. A la difícil situación hacendaria y
los graves problemas sociales que arrostraron esas administraciones, se
sumó la presión ejercida por los liberales �por lo
demás sumamente divididos entre sí� y por los conservadores,
cuyas principales facciones, santannistas y monarquistas, acabaron
fusionándose para trabajar en favor de la dictadura. El corifeo de los
órganos santannistas fue La Palanca, fundado y redactado por Juan
Suárez Navarro; y el de los monarquistas, El Universal, del
catalán Rafael de Rafael, atribuido ideológicamente a
Alamán y fundado en noviembre de 1848. La efervescencia política
se puso de manifiesto durante la reñida campaña electoral de
1850, en que salió electo presidente de la República el general
Mariano Arista, miembro del Partido Moderado, entre 16 candidatos propuestos
por periódicos de la capital y los estados. Postularon a Mariano Arista
El Monitor Republicano, Guardia Nacional, El Monte-Cristo,
El Juglar y El Clamor Público, en México; La Voz
de la Alianza en Guadalajara; La Bandera Mexicana en Matamoros;
El Arco Iris en Veracruz, y varios más en otras ciudades. El
Demócrata de México, fundado en marzo de 1850 por Francisco
Zarco para representar los puntos de vista de la nueva promoción
liberal, postuló a un civil, a Luis de la Rosa, y encabezó la
protesta por la nominación de un militar. El 27 de julio acogió
en sus columnas la �Protesta de la prensa independiente contra la
postulación del señor don Mariano Arista, para la futura
presidencia de la república�, que motivó el arresto de Zarco
y de Antonio Pérez Gallardo. El Demócrata
desapareció el 8 de agosto. Triunfante Arista en las elecciones, El
Monitor Republicano, afiliado a la prensa ministerial, propuso
concretamente, por medio de su redactor en jefe, Florencio María del
Castillo, varias providencias reformistas. Planteó, además, la
necesidad de intervenir los bienes de manos muertas y llegó a formular
un proyecto de ley sobre la materia que figura cotidianamente en su primera
plana durante todo el año de 1851.
El Siglo Diez y Nueve, transformado en órgano
del Partido Puro �merced a un oportuno cambio de redacción, en la
que figuró Francisco Zarco�, invitó a la totalidad de la
prensa a participar en la discusión razonada de las modificaciones a la
ley fundamental, en tanto el Congreso se ocupaba en el arreglo del
crédito interior y exterior del país. Las campañas
reformistas de los periódicos capitalinos encontraron eco en la joven y
floreciente prensa liberal del interior de la República. Durante el
gobierno de Arista hubo en la provincia y en la capital no menos de 40
periódicos que defendían las doctrinas avanzadas, sin contar los
periódicos oficiales, muchos de los cuales pertenecían al Partido
Liberal. El Siglo Diez y Nueve evolucionó a la oposición,
y sufrió los ataques de El Constitucional, periódico
oficial, y de La Esperanza. Francisco Zarco, redactor de aquél y
fundador del bisemanario Las Cosquillas, de sátira
política, fue perseguido a pesar de ser miembro del Congreso.
Coincidentemente con la revolución iniciada en Jalisco en octubre de
1852, se vigorizó en la prensa conservadora la campaña a favor de
la república central, defendida en órganos creados expresamente
para ese objeto, como El Unitario, de efímera existencia, La
Prensa y El Orden, que pidieron la vuelta a las Bases
Orgánicas de 1843, consideradas como un justo medio entre el federalismo
y la dictadura. El 22 de septiembre de 1852 se publicó un decreto de
Arista en que se tomó como pretexto la revolución de Jalisco para
prohibir que se escribiera en la prensa cosa alguna que directa o
indirectamente favoreciera a los sublevados, o que criticara en cualquier forma
a las autoridades; las penas establecidas por el decreto se aplicaban
gubernativamente. El Siglo Diez y Nueve apareció en blanco ese
día y el siguiente, a modo de protesta; y el gobierno tuvo
después que volver sobre sus propios pasos. La prensa de la capital y de
los estados comentó desfavorablemente el incidente. Víctima de su
política contemporizadora, Arista se vio obligado a renunciar en enero
de 1853. Al calor de la lucha de los partidos por llegar al poder, se dieron a
la estampa teorías y proyectos de las más diversas filiaciones,
que pusieron de relieve la escisión interna de los grupos
políticos. Por medio de hábiles maquinaciones, el sector menos
progresista del Partido Conservador se adueñó de la
revolución proclamando la dictadura a favor de Antonio López de
Santa Anna, la cual se inició en abril del mismo año. Diversos
sectores de la opinión, aun los acaudillados por enemigos personales del
autócrata y por liberales, aceptaron su regreso al poder como el
único arbitro para la conciliación, siquiera fuese
momentánea, de las facciones.
La transformación institucional del país
tramada por los conservadores, según puede verse en la célebre
misiva de Lucas Alamán al general Santa Anna en marzo de 1853, contaba
con el poder de la prensa dirigida para destruir el federalismo y el sistema
representativo. Una de las primeras medidas del nuevo gobierno fue la
expedición de la Ley Lares, sobre libertad de prensa, del 25 de abril de
1853, la más opresiva que había conocido el país. El
efecto de la Ley Lares fue letal. En provincia sólo subsistieron los
periódicos oficiales y, en la capital, tras una heroica resistencia,
El Siglo Diez y Nueve se transformó en un simple periódico
de noticias y anuncios. El Heraldo, diario de orientación
liberal, se concretó a informar sobre asuntos mercantiles, sin osar
meterse en honduras políticas. Hasta El Ómnibus, diario
conservador fundado por Vicente Segura Argüelles, dejó de ocuparse
de política a partir de mayo de 1853. Los periódicos
ministeriales, encabezados por El Universal, abatidos al último
extremo del servilismo, se convirtieron en panegiristas incondicionales de
todos los atentados del Ejecutivo y trataron de ocultar los avances de la
revolución de Ayutla. Del campo rebelde salió un impreso titulado
Boletín de la Revolución, que circuló
clandestinamente en la capital del país. La última campaña
de El Universal consistió en desmentir los rumores de la
huída inminente de Santa Anna, agravados por la salida de su familia con
rumbo a Veracruz, a fines de julio de 1855. La huída del
autócrata desató la mordaza de la prensa liberal e hizo caer en
momentánea confusión a sus partidarios.
A la caída del gobierno de Santa Anna la prensa
recobró su libertad. La incertidumbre acerca del camino que iba a seguir
el país, la pluralidad de tendencias políticas y la
fragmentación de los partidos propiciaron la proliferación
anárquica de órganos periódicos de las diversas facciones
que se disputaban el derecho a dirigir la nación. En la capital y en los
estados nuevas publicaciones sustituyeron a las sostenidas por la
administración derrocada. El 12 de agosto de 1855, El Siglo Diez y
Nueve, siempre redactado por Zarco, saludó la nueva era reanudando
su sección editorial. Antes del fin del año, su editor, Ignacio
Cumplido, lo reforzó con otra publicación diaria, El
Republicano, destinado a difundir las teorías liberales entre las
capas sociales inferiores; lo redactaban Pantaleón Tovar y Juan
José Tames, asesorados por Juan B. Morales. Pocos días
después reapareció El Monitor Republicano, en esta etapa
bajo los auspicios del Partido Liberal Avanzado, con la dirección de
Florencio María del Castillo, a quien ayudaban Juan N. Cerqueda y
José J. González. José A. Godoy, editor de El
Heraldo, órgano consagrado desde 1853 exclusivamente a proponer
mejoras mercantiles e industriales, se lanzó a la lucha política
afiliándose al sector liberal. La pequeña prensa liberal estaba
representada por La Pata de Cabra de Juan de Dios Arias, Los Padres
del Agua Fría y El Guirigay.  Los liberales moderados
fundaron El Pensamiento Nacional y otros periódicos que
acabarían sumándose al Partido Conservador. El conservatismo
clerical sostuvo el notable semanario La Cruz, redactado por Clemente de
Jesús Munguía, José Joaquín Pesado, José
María Roa y José Julián Tornel y Mendívil; La
Sociedad, redactada por Roa Bárcena; y La Verdad, de corta
duración. El Omnibus perdió rápidamente el matiz
moderado y evolucionó al clericalismo virulento. En provincia, el
movimiento de la prensa no fue menos intenso. Después del triunfo de la
Revolución y antes de quedar instalado el Congreso Constituyente, un
grupo de liberales encabezados por José María Vigil fundaron
La Revolución; Manuel Barbachano, Las Garantías
Sociales, en Mérida; Marcial Moreno, El Constitucional, en
Guanajuato; José I. Herrera, un periódico del mismo nombre de
Jalapa; José Ramón Alfonso, El Clamor Público, y R.
Hidalgo y F.P. Mora y Daza, El Veracruzano. La nómina de los
órganos liberales en las ciudades del interior llenaría
páginas enteras. La efervescencia aumentó con la
multiplicación de clubes políticos integrados por minorías
interesadas en controlar las elecciones de diputados, las cuales se celebraron
desorganizadamente en todo el país. La presencia del general Juan
Álvarez en la capital alentó a los periodistas liberales a
extremar sus exigencias reformistas. El Monitor Republicano y El
Republicano se distinguieron por su radicalismo. La tardanza del gobierno
de Álvarez en dictar el estatuto provisional que exigían los
periódicos tornó a éstos más intransigentes. Por
otra parte, la Ley de Administración de Justicia suscrita por Benito
Juárez, primer ordenamiento dictado en consonancia con las peticiones
radicales, enfrentó definitivamente a la prensa conservadora con el
gobierno. La defensa de las clases amenazadas en sus intereses llegó a
la insolencia. Por fin, La Sociedad se dio el gusto de anunciar la
retirada del general Álvarez del poder y la salida de las tropas del
sur. El desbordamiento de la prensa obligó a Comonfort, sucesor de
Álvarez, a dictar una ley provisional de imprenta el 28 de diciembre de
1855, insistentemente solicitada por los mismos periodistas. El nuevo
reglamento, suscrito por el ministro Lafragua, era ciertamente restrictivo,
aunque explicable en el estado que vivía la nación;
prohibía atacar directamente la religión católica y la
forma de gobierno, lo cual se consideró atentatorio por ambos bandos, e
impuso a los escritores públicos la obligación de firmar sus
publicaciones, norma que por sí sola hizo desaparecer gran número
de impresos conservadores. A pesar de las severas disposiciones del reglamento,
los periodistas siguieron disfrutando de libertad para emitir sus opiniones,
aunque se registraron múltiples denuncias, juicios de imprenta y
sanciones que llegaron a la suspensión temporal o definitiva de las
publicaciones, y que afectaron por igual a liberales y a
conservadores.
El acto más trascendental de la primera época
del gobierno de Comonfort fue la apertura del Congreso Extraordinario
Constituyente. Los periódicos se habían aprestado a cumplir sus
funciones de segunda tribuna deliberante, según la atinada
expresión de Francisco Zarco. La representación de la prensa
periódica en el recinto parlamentario se ganó cuando la
comisión de policía del Congreso dispuso que en las
galerías de la Cámara hubiese una tribuna exclusiva para los
periodistas. Francisco Zarco, diputado y periodista, acometió la tarea
de publicar diariamente en El Siglo Diez y Nueve la crónica de
las sesiones, recogida posteriormente en la Historia del Congreso
Extraordinario Constituyente. Pero no fue Zarco el único periodista
que ocupó un escaño en el Congreso de 1856. Figuraban en
él Guillermo Prieto e Ignacio Ramírez, José María
Lafragua y Luis de la Rosa, Melchor Ocampo, Ponciano Arriaga y Juan Antonio de
la Fuente; además de Ramón R. de la Vega, Simón de la
Garza y Melo, José Eligio Muñoz, Francisco Díaz Barriga,
Félix Romero, José María del Castillo Velasco, Basilio
Pérez Gallardo, Francisco Lazo Estrada, Juan de Dios Arias y Juan N.
Cerqueda, quienes en algún momento habían desempeñado
puestos en la prensa de combate. Vicente Riva Palacio, demasiado joven al
ocupar un sitial en el Congreso, llegó a ser estrella de primera
magnitud en el periodismo. Entre los personajes del mundo conservador que
llegaron al Congreso figuraba José Bernardo Couto, uno de los escritores
más destacados de su partido. Solicitaron reformas radicales El
Águila Roja de Guadalajara, La Libertad de Matamoros, La
Opinión de Querétaro y La Unión Liberal de
Campeche, redactado por Justo Sierra O�Reilly, Manuel Barbachano y
Tomás Aznar. Otros muchos periódicos provincianos se unieron al
programa radical. En la capital, El Monitor Republicano capitaneaba la
prensa avanzada; lo secundaron El Siglo y El Republicano. Los
periódicos conservadores, en general, se contentaban con expresar su
completo escepticismo respecto al resultado de los trabajos legislativos; se
reservaban el análisis de los asuntos constitucionales para cuando el
código estuviese consumado; y, en cambio, explotaban habilidosamente las
disensiones entre la Cámara y el Ejecutivo, cada vez más
frecuentes.
La ley de desamortización civil y
eclesiástica, aprobada en junio de 1856, provocó la inconformidad
de los jacobinos, quienes señalaron la insuficiencia de ese
ordenamiento. Sin embargo, la prensa avanzada de la capital y del interior la
comentó con optimismo, rebatiendo los argumentos de La Patria,
La Sociedad y El Ómnibus, sus principales impugnadores.
Éstos, al anticipar los verdaderos efectos económicos de la ley,
mostraron más lucidez que los liberales. Los artículos del
proyecto de Constitución, objeto de apasionados debates en el seno de la
Cámara y en la prensa, trascendieron al público y crearon un
estado de efervescencia social. Algunos temas, sobre todo la libertad de cultos
y la libertad de prensa, conmovieron a la opinión pública; la
discusión en los periódicos, por sí misma, modificó
el pensamiento del pueblo en general. Deben citarse las �Cuestiones
constitucionales� del jurista José María Iglesias,
publicadas en El Siglo Diez y Nueve, uno de los estudios más
amplios y acabados que sobre la Constitución de 1857 se emprendieron;
los editoriales de Zarco y de Juan B. Morales en el mismo periódico; las
avanzadas tesis sociológicas sobre el mejoramiento de los trabajadores
del campo de Florencio María del Castillo, y de los trabajadores urbanos
de José J. González, en El Monitor Republicano; y los
�Apuntamientos de derecho público eclesiástico� del
licenciado Manuel Baranda, publicados en El Estandarte Nacional. Por el
partido contrario, la serie iniciada en La Cruz por José
Joaquín Pesado, en abril de 1857, bajo el título de
�Controversia pacífica sobre la nueva Constitución
mexicana�; el �Examen de los apuntamientos sobre derecho
público eclesiástico� de Tornel y Mendívil, y el
�Discurso sobre la constitución de la Iglesia� de José
Bernardo Couto, publicados en el mismo semanario. Contendieron en la etapa de
discusiones del Congreso extraordinario, además de los órganos
mencionados, por el Partido Liberal, El Tribuno del Pueblo, redactado
por Andrés Ordaz y José María Brito, en la capital de la
República; El Centinela Michoacano, escrito por Antonio Espinosa,
en Morelia; en Guadalajara, El Aguila Roja de José M. Alatorre, y
El País, órgano del gobierno local, obra de Ignacio
Aguirre y Epitacio J. de los Ríos; en Guanajuato, El Defensor del
Pueblo, de Vicente Méndez, y El Boletín
Democrático, de Francisco O. Oñate y Manuel Moreno; en
Oaxaca, El Constituyente, diario oficial; en Tampico, El
Demócrata, de José Román Alfonso; en Monterrey, El
Restaurador de la Libertad, de Manuel G. Rejón y Simón de la
Garza y Melo; y en Mazatlán, El Clamor Público, de Antonio
Rosales. Por el Partido Conservador, El Pensamiento Nacional, del
español Federico Bello; La Espada de Don Simplicio, del
también español Niceto de Zamacois; La Nación, de
Esteban Altamirano, Eugenio Barrios y Rafael de Castro, que sustituyó a
La Patria, suspendida en julio de 1856; todos en la capital del
país.
En agosto de 1857 El Siglo Diez y Nueve tuvo que
polemizar con su correligionario El Monitor Republicano, que
inesperadamente volvió la espalda a la Constitución que con tanto
ahínco había defendido, proponiendo prácticamente un golde
de Estado: insatisfecho con el moderantismo del código, pedía que
el Congreso que debía reunirse el 16 de septiembre de ese año se
declarase reformante de la Constitución, y que mientras tanto el
gobierno siguiese investido de facultades extraordinarias, lo cual
equivalía a aplazar indefinidamente la instauración del orden
constitucional. El Siglo lo acusó de traición y de
pretender �ser a la vez constitucional y revolucionario�. Apoyaba a
El Monitor un órgano oficioso del gobierno, El Estandarte
Nacional. Esta defección no les atrajo la simpatía de los
conservadores, quienes aconsejaban de tiempo atrás a Comonfort la
ruptura con el Partido Liberal. La Cruz desempeñó un papel
importante en la cuestión del aplazamiento de la Constitución.
El Ómnibus sugirió a Comonfort desembozadamente la
defección, afirmando que �un golpe de estado no es un crimen, sino
una medida de alta política�; fue suspendido por el gobierno, de
acuerdo con la Ley Lafragua, pero sustituido inmediatamente por El Diario de
Avisos, del mismo editor.
Como prueba de que Comonfort había desmerecido la
confianza del sector más progresista del Partido Liberal, Ignacio
Ramírez, en unión de Alfredo Bablot, fundó El Clamor
Progresista, el 13 de mayo de 1857. El objeto del nuevo periódico
era sostener la candidatura de Miguel Lerdo de Tejada a la Presidencia de la
República. Ramírez, poco dispuesto a las contemplaciones y
enemigo del gobierno de Comonfort debido al moderantismo de éste,
sufrió un arresto y el pago de una multa, además de su
destitución como juez 6° de lo Civil, el 12 de junio de ese
año, por haber sido �irrespetuoso al supremo gobierno e incitador a
la desobediencia�. La suspensión del periódico fue decretada
el 13 de junio �por haber llegado en sus ataques hasta el
escándalo�. La desconfianza no tardó en justificarse. Pese a
que la gran mayoría de los órganos liberales consideraba el
aplazamiento constitucional como el mayor de los males que podían
aquejar en ese momento a la República, Comonfort transigió con
los autores del Plan de Tacubaya, proclamó en diciembre de 1857 que
desconocía la Constitución, disolvió el Congreso y
arrojó al país a la Guerra de Tres Años o de Reforma. El
Partido Conservador desconoció posteriormente a Comonfort y elevó
al rango de presidente de la República al general Félix Zuloaga.
La política de éste en materia de prensa consistió en
suprimir los impresos no afectos a su partido y a su gobierno, en un principio
arbitrariamente y, después de julio, de acuerdo con la antigua Ley
Lares. El 31 de julio desapareció El Siglo Diez y Nueve;
días antes había dejado de salir El Monitor Republicano, y
El Heraldo terminó con la imposición de una fuerte multa y
el embargo de la imprenta. El Diario Oficial, que había sido
suspendido el 17 de noviembre de 1857, estaba ya al servicio del gobierno de
Zuloaga en enero de 1858. Perduró hasta el 21 de ese mes, día en
que el pronunciamiento contra Zuloaga lo interrumpió brevemente, y
reapareció el día 23 como órgano del régimen del
general Miramón. Su tarea principal consistió en condenar al
gobierno liberal en una serie de artículos denominada
�Crímenes de la demagogia�. Hubo un periódico moderado,
La Razón, que apareció con posterioridad al Plan de
Tacubaya, considerando igualmente exageradas las pretensiones de los dos
partidos extremos, y que fue atacado por igual por liberales y conservadores;
desapareció el 15 de enero de 1858. El Eco Nacional y La
Sociedad apoyaron al régimen de Tacubaya. La Sociedad,
habiendo sido suspendida en diciembre de 1857 por el gobierno de Comonfort,
reapareció como órgano oficioso de los regímenes
conservadores; sus editoriales contra el Partido Puro alcanzaron gran
virulencia. La vuelta del gobierno constitucional a México, a fines de
1860, no interrumpió su publicación; sobrevivió a la
revolución reformista y desapareció en 1867, después de
haber apoyado a la monarquía. Sin duda el periódico más
agresivo de esta etapa contra el gobierno liberal y la Reforma fue El Diario
de Avisos; sin embargo, descuidó la presentación de un plan
de acción definido para resolver los problemas que aquejaban al
país, por lo cual no constituyó ninguna ayuda para el
régimen conservador. Las aspiraciones políticas de su editor
parecieron reducirse a conservar los privilegios de las clases altas y volver
al estado que aseguraba al país la Constitución de 1824 o las
Bases Orgánicas. El Diario de Avisos se extinguió el
1° de enero de 1861, fecha de la entrada de las tropas liberales en la
capital del país.
Por su parte, Benito Juárez, a cuyo cargo de
presidente de la Suprema Corte, en el momento de la defección de
Comonfort, estaba aparejada la vicepresidencia de la República, de
acuerdo con la Constitución de 1857, organizó el gobierno liberal
en Guanajuato, y después de varias vicisitudes se estableció
provisionalmente en Veracruz. Varios periódicos lograron defender en los
estados la Constitución y el gobierno de Juárez. En Veracruz
aparecían La Razón, La Reseña y El
Tío Cualandas, este último de carácter
satírico, redactado por Guillermo Prieto. Otros periodistas organizaron
la resistencia en la propia capital del país. Francisco Zarco, por
ejemplo, consideró de mayor utilidad para su causa permanecer oculto en
México, donde trabajó por más de dos años
distribuyendo furtivamente un Boletín Clandestino que él
mismo redactaba. Buscó útiles contactos para su partido y
redactó un candente folleto sobre �Las matanzas de Tacubaya�,
del 11 de abril de 1859, que después ha alcanzado varias reimpresiones y
se considera un clásico del periodismo mexicano de combate. Zarco
escribió incansablemente desde su escondite y envió
correspondencia al extranjero. Aprehendido en mayo de 1860, sufrió
prisión hasta que la batalla de Calpulalpan abrió a los liberales
el camino a la ciudad de México, el 25 de diciembre de 1860.
Inmediatamente después de su liberación, Zarco fundó con
Pantaleón Tovar, José Rivera y Río y Manuel María
de Zamacona, el Boletín de Noticias, cuyo primer número es
del 25 de diciembre. El Boletín publicó documentos
oficiales y reprodujo las Leyes de Reforma dictadas por Juárez en
Veracruz. Careció de editorial y su misión fue llenar el
vacío mientras se reorganizaba la prensa republicana.
Una nueva batalla a favor de la vida institucional se
inició con la restauración republicana en enero de 1861. La
Guerra de Reforma y las leyes dictadas en Veracruz habían llevado al
país mucho más allá de la situación que guardaba en
1857. En 1861 las polémicas de los liberales giraron en torno a dos
polos que deberían complementarse, pero que en el criterio de muchos se
excluían: Constitución y Reforma. Mientras los conservadores
atacaban aún la Constitución de 1857 por considerarla
demagógica e injusta, algunos periódicos liberales tenían
escrúpulos de legalidad y de fanatismo constitucional, y
combatían la idea de incluir en la Constitución las leyes que la
adicionaban. Manuel María de Zamacona, colaborador de Zarco en El
Siglo Diez y Nueve, afirmó: �El gobierno se halla urgido por
dos fuerzas correspondientes a los dos grandes objetos de actualidad, que son,
restaurar en la república el orden legal, y realizar las reformas
necesarias para consolidarlo�. A la perspicacia de Zarco no escaparon las
derivaciones peligrosas del choque de las dos grandes fuerzas que desgarraban
al Partido Liberal. El 27 de diciembre de 1860 había aparecido El
Movimiento, que cesaría el 27 de septiembre del siguiente
año. Lo dirigía Gabino F. Bustamante y lo redactaban José
María Villa, Juan A. Mateos, Joaquín Alcalde, Pantaleón
Tovar y José Rivera y Río. Profundamente radical, indujo al
gobierno a emplear el rigor con los vencidos; además, postulaba el
impulso a la Reforma, considerando la Constitución de 1857 ya inoperante
y proponiendo la formación de una convención para redactar una
nueva ley fundamental. Defendió la candidatura de Lerdo para la
Presidencia. Vencido su candidato en las elecciones, dejó de publicarse.
Las tesis de El Movimiento influyeron en otros periódicos como
La Independencia, El Heraldo y El Monitor Republicano.
El Constitucional surgió para oponerse a la dictadura unitaria y
a la idea de la convención propuesta por El Movimiento. Redactado
por Gregorio Pérez Jardón e Isidoro Guerrero, identificó
las teorías de su adversario con la idea del golpe de Estado de
Comonfort. La Reforma se afilió al punto de vista de El
Constitucional y El Siglo Diez y Nueve, al igual que la
mayoría de los periódicos liberales de la capital y las
provincias. Aunque El Siglo Diez y Nueve y otros periódicos que
podrían considerarse ministeriales, como El Monitor Republicano,
La Verdad y La Unión Liberal, pintaban la situación
como bonancible, los órganos de oposición, como El
Movimiento, denunciaban las tendencias de Juárez a la dictadura, a
la vez que su indecisión y la de sus ministros para llevar la Reforma a
sus últimas consecuencias. El Congreso volvió a sus tareas junto
con el anuncio de grandes crisis y del amago de una intervención
extranjera. Se habló de un desacuerdo entre el Congreso y el ministerio.
La prensa conservadora eludió por lo común la discusión
con los liberales. La Prensa, fundada en 1861 para defender las
propiedades eclesiásticas, se negó a polemizar �con locos y
maniáticos�. En marzo de 1861 apareció otro diario
conservador, El Pájaro Verde, de Mariano Villanueva Francesconi;
mereció ser considerado superior a sus semejantes por su mayor sensatez
y la moderación de su lenguaje. Desde luego se opuso a las Leyes de
Reforma que, por ser extraordinarias y realizadas fuera de la
Constitución, consideraba anticonstitucionales. Las colecciones
conocidas de este periódico llegan a junio del mismo año, en que
parece haber terminado su primera época. Resurgió en la
época del Imperio. Otro rasgo característico del periodismo en
estos años previos a la Invasión Francesa es el auge de la
pequeña prensa de carácter satírico, frecuentemente
ilustrada. Las Cosquillas tuvo una segunda época en 1861, en
manos de Pantaleón Tovar y de su fundador Francisco Zarco. Guillermo
Tell de Joaquín Villalobos, que acabó con el golpe de Estado
de Comonfort, reapareció como opositor al gobierno de Juárez.
El Palo de Ciego, de José R. Franco, Juan N. Mirafuentes y
Florentino Mercado hijo, bisemanario de caricaturas que apareció en
1862, fue otro furibundo opositor de Juárez y de Francisco Zarco
mientras éste fue ministro de Relaciones y jefe del gabinete juarista.
Pero el principal representante y uno de los mejores en la historia del
periodismo satírico en México fue La Orquesta, que
apareció el 1° de marzo de 1861, �para ver si el supremo
gobierno, insensible a las arias y a las peticiones en recitado, se ablanda a
los acordes de una orquesta�. Esta primera época se debe a Carlos
R. Casarín, que firma con el seudónimo de Roberto Macario,
elector elegible. Las caricaturas son de Constantino Escalante.
Posteriormente intervino en la redacción Hilarión Frías y
Soto, quien se alternaba con Casarín. Incluso los conservadores
utilizaron esta forma de ataque con El Látigo, que
combatió la Reforma y afirmó la inutilidad de los congresos;
denunciado y multado, desapareció a fines de 1862, después de
unos tres meses de existencia. La suspensión de pagos de la deuda
extranjera, decretada por Juárez el 17 de junio de 1861, inició
la etapa de la Intervención Francesa. Desde entonces se escribió
en la prensa, con extraordinaria libertad, sobre las implicaciones de la guerra
y los caminos a seguir frente a ella. Sin embargo, el extremismo de los
periódicos más exaltados obligó al gobierno a emitir la
circular del 21 de enero de 1862, firmada por el ministro Doblado y dirigida a
los directores de los periódicos, prohibiendo a la prensa ocuparse de la
cuestión extranjera. Los periódicos mexicanos, privados de esta
facultad, se limitaron a reproducir los artículos y editoriales de la
prensa europea, especialmente la española, francesa e inglesa,
más directamente interesadas en la cuestión. En Francia eran
partidarios de la intervención La France (órgano de la
política imperial), Le Pays, La Patrie y Le
Constitutionnel, combatidos por los periódicos independientes
L�Opinion Nationale y Le Temps, pero muy especialmente por
Le Courrier du Dimanche, La Presse, L�Illustration,
la casi totalidad de la prensa provinciana, que dio muestras de gran
atrevimiento, y Le Charivari, publicación satírica que se
expuso a las iras del gabinete napoleónico en defensa de México.
Cuando se conoció en Europa el rompimiento de la Convención de
Londres y se leyó una carta de Prim publicada en toda la prensa europea,
la oposición se recrudeció, aun en Le Journal des
Débats, partidario originalmente de la intervención; en
Inglaterra, el Times, el Examiner y Morning Herald; y en
España, La Época, se pronunciaron en contra de la
agresión a México. La censura se levantó en marzo de 1862,
pero no se aclaró la situación en que quedaba la prensa, por lo
cual los periódicos procedieron con extraordinaria cautela hasta la
ruptura de los preliminares de La Soledad, el 12 de abril de ese año.
Aparecían entonces en México los periódicos liberales
El Siglo Diez y Nueve, El Monitor Republicano, El
Constitucional de Francisco M. Arredondo, Isidoro Guerrero y Gregorio
Pérez Jardón, y El Heraldo (1862-1863, 1865) de
José A. Godoy. Al semanario satírico La Orquesta se
añadieron La Chinaca (1862), de Ignacio Ramírez, Guillermo
Prieto y Alfredo Chavero; La Madre Celestina, de José Rivera y
Río, y La Cuchara, de Luis G.  Iza; éste y El Palo de
Ciego fueron perseguidos y suspendidos por sus críticas
irrespetuosas al gobierno. Entre la tropa circulaba La Idea del
Ejército de Pantaleón Tovar. La Campaña fue la
crónica ilustrada de la guerra, y su editor M.M. González. En
provincia, entre 1862 y 1863, proliferó extraordinariamente la prensa
republicana; destacaron El Águila Azteca de San Juan Bautista,
Tabasco, editado por Manuel Sánchez Mármol; La Bandera
Nacional de Querétaro, por Carlos de Gagern, quien después
publicó El Fuerte de Guadalupe en Puebla; La Bandera Roja
de Morelia, redactado por Francisco García; el Diario de la
Guerra de Zacatecas, por Mariano Mariscal; El Espíritu
Nacional de Mérida, por Pantaleón Barrera; en la misma
ciudad, La Sombra de Morelos, por Eligio Ancona, Manuel Peniche y
Serapio Baqueiro; El Estandarte de los Chinacates de San Luis
Potosí, por Ignacio Arriaga; La Idea Republicana de José
M. Villagrana y El Defensor de la Reforma de Urbano Medina, en
Zacatecas; El Insurgente de Guanajuato, de Vicente Rojas; La
Independencia de Durango, de Francisco Gómez de Palacio; El
País de Guadalajara, de José María Vigil; El
Progreso de Veracruz, de Rafael González Páez; La
Victoria de Oaxaca, de Juan N. Cerqueda; y en Puebla El Correo
Mexicano de J. Palacios, El Honor Nacional de Antonio Vera y el
Boletín del Estado. Además, eran republicanos todos los
periódicos oficiales de los estados. En cuanto a la prensa conservadora,
a La Sociedad se sumó, en enero de 1862, El Cronista de
México, fundado por José Sebastián Segura; este
periódico tuvo una tirada de 8 mil ejemplares, muy elevada para su
tiempo; duró toda la época del Imperio. El Pájaro
Verde, que inició una segunda época el 17 de julio de 1863,
sobrevivió al Imperio y desapareció en agosto de 1877,
después de oponerse al gobierno de Lerdo y apoyar a Porfirio
Díaz. El Universo de Jesús Hermosa desapareció
antes de la batalla del 5 de mayo, debido a la presión de las
autoridades mexicanas. La Patria (octubre a diciembre de 1866) fue un
fruto tardío de la idea imperial. En cuanto al Diario del
Imperio, creado por decreto del 31 de diciembre de 1864, siguió
apareciendo después de la toma de Querétaro por las tropas
republicanas y durante el asedio a la capital; pero se suspendió el 18
de junio de 1867.
Durante el conflicto, fue muy importante la prensa de las
colonias extranjeras. Aparecían La Iberia, periódico
español, y tres franceses: Le Trait d�Union, de gran
tradición republicana, favoreció en algún momento los
intereses intervencionistas y fue suprimido por orden del Cuartel General del
Distrito; L�Estafette de Charles Barres, monarquista, suspendido
varias veces por el gobierno mexicano, reapareció al consolidarse el
Imperio y se convirtió en su vocero semioficial, pero a fines de 1866,
siguiendo la nueva política napoleónica, se volvió contra
Maximiliano y desapareció en diciembre; y L�Ère
Nouvelle, que se inició en octubre de 1864, siguió
publicándose después de la defección del anterior, pero
fue suspendido por las autoridades imperiales ese año. La prensa
traidora apareció en la zona dominada por los franceses, dentro del
estado de Veracruz, al empezar la Intervención: el Boletín de
Orizaba y El Verdadero Eco de Europa, también publicado en
esa población; ahí vieron la luz los decretos de Juan N. Almonte,
�jefe supremo interino de la nación mexicana�. En Jalapa se
publicó La Opinión. Es probable que en Córdoba se
haya impreso La Reacción, que carecía de pie de imprenta.
El Veracruzano, de Tomás González, era también
almontista. Al desaparecer la mayoría de la prensa leal, después
de la caída de Puebla en mayo de 1863, La Orquesta se
convirtió en el principal opositor del régimen imperial, por lo
cual sus redactores sufrieron persecuciones. Florencio M. del Castillo,
director de El Monitor Republicano, fue encerrado en San Juan de
Ulúa y allí pereció de vómito en 1863.
Al paso que algunos periodistas se alistaron en el
ejército, otros siguieron al gobierno nacional en su retirada hacia el
norte o prepararon la resistencia en diversas ciudades del interior. Desde
abril de 1862 hasta octubre de 1866 mensualmente, y desde agosto de 1864 de
manera irregular, José María Iglesias estuvo redactando y
publicando en diversos periódicos sus notables �Revistas
históricas sobre la Intervención Francesa�, que en 1867 se
editaron en forma de libro. El Diario del Gobierno reapareció en
San Luis Potosí y después en otros puntos, bajo la
dirección de Manuel M. de Zamacona. Francisco Zarco editó en esta
ciudad La Independencia Mexicana (junio a diciembre de 1863) y en
Saltillo La Acción (1864). Ireneo Paz y Francisco E. Trejo
fundaron La Independencia en Colima (1864); después, el primero
estableció en Guadalajara el periódico satírico El
Payaso (1865-1866), que al ser suspendido por la Prefectura Política
del estado se transformó en El Noticioso. Guillermo Prieto
fundó en Monterrey El Cura de Tamajón (1864) y antes
(1863), en San Luis Potosí, El Monarca, ambos satíricos;
José Rivera y Río, el Boletín del Ejército de
Oriente (1864) en Tamaulipas; José María Vigil, en
Guadalajara, el Boletín de Noticias (1865); Ignacio
Ramírez, en Sinaloa, La Opinión, y La
Insurrección en diversas poblaciones de Sonora; y Vicente Riva
Palacio, El Pito Real en Michoacán. Dentro de los estrechos
límites que les dejaba la vigilancia oficial en las zonas ocupadas, la
pequeña prensa satírica minaba la reputación del Imperio,
de sus autoridades y de sus cómplices franceses y mexicanos: La Tos
de mi Mamá (1864), La Cuchara (1864-1865); y en 1865, en la
capital, El Buscapié, Doña Clara, Don
Folías y Los Espejuelos del Diablo.
El decreto del 10 de abril de 1865 inició la
embestida imperial: fueron a la cárcel C.M. Villegas y Juan Mateos, de
La Orquesta; José Díaz y Rafael J. García, de
Los Espejuelos del Diablo, y otros, a quienes se tachó de
libelistas. Incluso se hizo una advertencia a L�Estafette, a pesar
de ser oficial. La prensa liberal enmudeció; en Puebla y en Zacatecas,
casi simultáneamente, se envió a los periodistas una circular
secreta que les hizo entender que la facultad de criticar al sistema imperial
había terminado. A los prefectos políticos se les autorizó
calificar por sí mismos los escritos de los intelectuales. La
Sombra, aparecida en la capital el 3 de enero de 1865, así como
El Espíritu Público, enarbolaban la bandera de la Reforma
a la sombra del Imperio; se trataba de apoyar la política
contemporizadora de Maximiliano hacia las ideas liberales, que tanto
disgustó a la prensa conservadora. A pesar de ello La Sombra,
editada por José R. Franco y redactada por Juan A. Mateos,
terminó el 23 de noviembre de 1866 tras una tercera advertencia de la
Prefectura Política del valle de México, por �deprimir al
Imperio y ensalzar a sus contrarios�. Según el mismo
periódico, en abril de 1866 había las siguientes publicaciones
pagadas por el gobierno de Maximiliano: La Nación, semioficial;
El Mexicano, El Ranchero de Matamoros, La Esperanza de
Jalapa, La Paz de Oaxaca, La Uniformidad de Puebla y La
Bandera Imperial de Morelia; además de L�Estafette,
L�Ère Nouvelle y Le Journal, y de La Sociedad,
El Pájaro Verde y El Cronista, los tres últimos
inconformes con los devaneos liberales del gobierno imperial. Los
periódicos que vivían a sus propias expensas eran, en
México, La Sombra y La Orquesta; en Puebla, La Idea
Liberal y La Realidad; en Veracruz, El Pensamiento, El
Diablo Predicador y El Cornetín; en San Luis Potosí,
El Eco Nacional; en Zacatecas, El Porvenir; en Aguascalientes,
La Libertad de México; en Atlixco, El Eco del País,
y en Guadalajara, El Boletín y El Payaso.
En la etapa final del Imperio, durante el asedio liberal a
Querétaro y la capital, apareció en Guadalupe Hidalgo el
Boletín de Oriente, hecho en la imprenta del Ejército. Por
esos días La Iberia hizo un recuento de los periódicos que
siguieron apareciendo después de la caída de Querétaro
(aún desconocida por la mayor parte de la población de
México): el Diario del Imperio, El Pájaro Verde, el
Boletín de la Campaña y el Courrier du
Mexique.
De hecho, en la etapa final del Imperio la prensa
ejerció una absoluta libertad de expresión al momento de
retirarse el enemigo. Al iniciarse la etapa conocida como la República
Restaurada, la prensa liberal y republicana da una impresión de absoluta
uniformidad; pero la convocatoria a elecciones generales expedida por
Juárez el 17 de agosto de 1867, que introducía reformas a la
Constitución de 1857 al margen de lo estatuido por el mismo
código, y que fue aceptada por el Congreso en diciembre a pesar de la
oposición, provocó la escisión del sector liberal en
periódicos constitucionalistas y ministeriales. Se agrupan bajo la
primera denominación el Boletín Republicano, dirigido por
Lorenzo Elízaga y después por Hilarión Frías y
Soto; El Correo de México (septiembre-diciembre de 1867), fundado
por Ignacio M. Altamirano, Ignacio Ramírez y Alfredo Chavero; El
Ferro-Carril (1867-1872), de José Rivera y Río; El
Globo (1867-1869) y luego El Constitucional, redactados por Manuel
M. de Zamacona, jefe del grupo constitucionalista de la Cámara. Los
viejos campeones liberales siguieron la misma línea: El Monitor
Republicano, en su 5a. época, con José María del
Castillo Velasco a la cabeza, publicó la �Protesta de la
prensa� por el artículo 4° de la Convocatoria que declaraba
vigente la Ley Lafragua de 1855, anterior a la Constitución e
incompatible con ella; sin embargo, en 1871 apoyó la reelección de
Juárez. El Siglo Diez y Nueve (7a. época), en cambio,
encabezado por Pantaleón Tovar mientras Zarco pertenecía al
gabinete, y por José María Vigil y Emilio Velasco después
del fallecimiento de Zarco, acaudilló a los impugnadores de la
reelección. En provincia se opusieron a la Convocatoria: La Bandera
del Pueblo de Durango, El Centinela de Monterrey, La
Constitución de San Luis Potosí, La Convención
y La Época de Guanajuato, La Hoja Suelta, La
Montaña y La Verdad de Puebla, La Libertad de
México de Aguascalientes, La Prensa y La Unión
Liberal de Guadalajara, La República de Jalapa, La
Restauración de Morelia, La Revista de Veracruz y muchos
otros. Por otra parte, la mayoría de la pequeña prensa
satírica, de gran virulencia, era antiministerial y antijuarista, y
después de la reelección hizo una oposición cerrada al
gobierno: El Diablo Amarillo, redactado por Luis G. Iza, y La Pluma
Roja, por Joaquín Villalobos, en 1867; La Tarántula
(1868-1869), por José María Ramírez;
Fra-Diávolo (1869), por Hilarión Frías y Soto;
San Baltasar (1869-1873), que después hizo oposición a
Lerdo; y en 1871, Las Tijeras de Iza, La Chispa, El Embudo
y El Pellizco. Sobresale por su ferocidad El Padre Cobos, obra de
Ireneo Paz, que en sus dos primeras épocas (1869 y 1871) atacó al
gobierno de Juárez; en la 3a. (1873-1876), al de Lerdo; y en la 4a. y
5a., al de Díaz; pero acabó cayendo en 1880 en la órbita
oficial.
Los viejos órganos conservadores cedieron el campo a
otros nuevos: La Sociedad se había despedido en marzo de 1867,
soñando con dejar fuerte al Imperio �con los triunfos de
Querétaro y Puebla�. La Revista Universal fue en su primera
etapa (1867-1873) un periódico de oposición al gobierno liberal,
dirigido por el antiguo imperialista José Joaquín de Arriaga.
La Voz de México (1870-1909), órgano de la Sociedad
Católica, dirigido por Miguel Martínez, contaba con las plumas de
Aguilar y Marocho, Terrazas, Sánchez Santos y otros. El Fénix
de la Libertad (1870) de Villanueva y Francesconi, fue un imitador inocuo
de El Pájaro Verde. Éstos y otros periódicos y
revistas católicas de menor importancia combatían al gobierno y
al partido liberal en su conjunto. Los derechos e intereses de la colonia
española estaban representados por La Iberia (1867-1876), obra de
Anselmo de la Portilla; los norteamericanos e ingleses tuvieron por
órganos al Mexico Standard y The Two Republics, y los
franceses a La France Liberale y La Tribune.
El gobierno, por su parte, contaba con el Diario
Oficial y con cierto número de periódicos subvencionados.
El Constitucionalista, por ejemplo, que inició su segunda
época en 1867, se opuso a la naciente popularidad de Porfirio
Díaz, por temor al caudillismo militar, y sostuvo la candidatura de
Juárez a la Presidencia una y otra vez. En diciembre del mismo
año, y redactada por el ex-opositor Lorenzo Elízaga,
apareció La Idea Progresista. También trabajaban por la
reelección y aplaudían al gabinete La Paz, El
Continental y La Opinión Nacional. Para contrarrestar a la
prensa satírica se subvencionaron La Bala Roja (1869) y El
Boquiflojo (1869-1871), este último redactado por Juan de Dios
Arias.
A fines de 1867 parecía haber llegado la calma.
Juárez, confirmado en la primera magistratura, devolvió al
Congreso la gran suma de facultades de que se hallaba investido. La prensa
independiente pidió reformas a la Constitución y propuso varias
leyes orgánicas; pero sólo se restauró en 1868 la Ley de
Imprenta que lleva el nombre de Zarco. Esta situación duró poco,
pues en enero de 1870, en virtud de una nueva concesión de facultades
extraordinarias al Ejecutivo, quedaron suspendidas las garantías y la
prensa volvió a regirse por la Ley Lafragua. Los periódicos se
mostraron reservados y sólo la cuestión electoral volvió a
agitarlos en 1871. El Siglo Diez y Nueve y La Democracia, entre
otros, defendieron la candidatura de Lerdo; y los órganos ministeriales,
además de El Federalista, fundado por Alfredo Bablot en enero de
1871 con apoyo económico del gobierno, postularon a Juárez. Los
porfiristas se aproximaron tanto a los lerdistas que El Siglo
declaró que la candidatura de Díaz sería también la
suya �en ciertas eventualidades�. Reelecto Juárez en 1871, la
revuelta de La Noria acaudillada por Díaz dividió nuevamente a
los órganos de la prensa: El Ferrocarril, El Mensajero,
El Silo y La Victoria de Oaxaca se declararon porfiristas; La
Paz,la Revista Universal, El Federalista y El Monitor
(neutral) apoyaron al orden constitucional, y los conservadores atacaron a unos
y otros. En julio de 1872 la muerte del presidente brindó una coyuntura
a los liberales para unificarse en el homenaje a Benito Juárez y
agruparse momentáneamente en torno a Lerdo.
A fines de 1873 se renovó el fervor liberal al
elevarse las disposiciones de la Reforma a la categoría de leyes
constitucionales; pero poco a poco se fueron produciendo fisuras entre los
grupos progresistas. En marzo de 1874 reapareció El
Constitucional, de Pérez Jardón, exigiendo respeto a la ley
suprema �que se ha olvidado�; se publicaron el semanario El
Ahuizote (1874-1876), redactado por el general Riva Palacio, con
caricaturas de Vicente Villasana; los periódicos satíricos El
Jicote (1875-1876), La Linterna del Diablo (1875), Pero
Grullo, que antes se había publicado en Querétaro y San Luis
Potosí y que fue sustituido por San Baltasar y El Torito;
El Rey Don Sebastián y El Cascabel; y en provincia
alcanzó gran popularidad Juan Panadero de Guadalajara
(1875-1877), todos de oposición al gobierno lerdista. Surgió
además la prensa porfirista o tuxtepecana: El Combate
(1876-1880), fundado por el general Sóstenes Rocha; La Tribuna
(1874), por Ignacio M. Altamirano; El Monitor Tuxtepecano, por Filomeno
Mata, y El Bien Público. Incluso El Monitor Republicano
reprodujo documentos de La Victoria de Oaxaca y tuvo problemas con el
gobierno, a pesar de haber combatido al porfirismo por sus tendencias al
desorden y a la revolución. Los periódicos gobiernistas eran
El Siglo, El Federalista, la Revista Universal, dirigida
ahora por José Vicente Villada; El Porvenir, por José
María Vigil; La Ley Fundamental y su sucesor La Ley del
Embudo; El Correo del Comercio (1871-1876) y en general todas las
publicaciones dedicadas al fomento del comercio, la minería y la
industria. Al igual que Juárez, Lerdo subvencionó ampliamente a
la prensa en defensa de su gobierno; un ejemplo lo brinda EL Sufragio
Libre, diario de oposición fundado en agosto de 1875 por Filomeno
Mata y Guillermo Rivera y Río, que para enero de 1876 había
pasado a manos de Manuel Gómez Parada, quien lo transformó en
gobiernista después de vencer ciertas dificultades provocadas por las
mismas autoridades. En esta etapa ocurrió el auge del periodismo
consagrado a la defensa de los trabajadores, que había hecho su
aparición poco antes en publicaciones como El Artesano (1867),
El Amigo del Pueblo (1869) y El Eco de las Artes (1872-1873),
dedicados simplemente a la instrucción de la clase obrera. En 1871 y
1872 unos periódicos obreros siguieron esta misma línea
didáctica, otros se declararon mutualistas y otros más
difundieron ideas que van del liberalismo reformista al socialismo y al
anarquismo. Destacan El Socialista (1871-1888), órgano del Gran
Círculo de Obreros; El Pueblo (1873), El Obrero
Internacional (1874); El Amigo del Pueblo, Tácito y
La Comuna, en 1875; El Hijo del Trabajo (1876-1884) y La Voz
del Obrero (1877), La Internacional (1878) y La Humanidad
(1877-1878), los tres últimos ya en la época porfirista. En su
mayoría, estos periódicos se declararon contrarios al gobierno.
La breve pero intensa etapa de represión que clausuró el gobierno
de Lerdo bastó para estigmatizar su administración y precipitar
el desenlace. La Legalidad defendió la revolución de
Tuxtepec y denunció como ilegal al gobierno de José María
Iglesias, presidente de la Corte en el momento de ocurrir la caída del
gobierno legítimo. Al triunfo de Porfirio Díaz, El Monitor
Tuxtepecano de Mata se transformó en El Monitor
Constitucional y después en El Mensajero (1877),
órgano de apoyo al nuevo régimen, que además contaba con
el Diario Oficial y la antigua prensa antilerdista. En cambio, eran de
oposición recalcitrante los periódicos subvencionados por Lerdo,
como El Federalista. El Monitor Republicano, en manos de Vigil y Enrique
Chávarri, evoluciona de una oposición moderada a otra violenta.
El respeto a las autoridades locales, herencia del lerdismo, en las elecciones
de 1877, hizo que varios periódicos tuxtepecanos se pasaran a la
oposición: El Combate renegó de su fe porfirista ese mismo
año; en 1880 apoyó la candidatura de García de la Cadena y
combatió la oficial del general Manuel González, igual que La
Patria de Ireneo Paz, órgano de una coalición de liberales.
También se afiliaron al cadenismo Juan Panadero de Guadalajara y
otros 40 periódicos provincianos. La prensa conservadora, como La Voz
de México, se opuso también al gonzalismo. La candidatura de
González fue sostenida por periódicos subvencionados como El
Libre Sufragio; La Libertad (1878-1900), fundado por
Telésforo García; La Tribuna, por Gerardo M. Silva; La
Prensa, por Antonio Horta, y La República (1880-1885), por
Altamirano. En 1879 fue palpable el auge de la prensa oposicionista y el
endurecimiento de la actitud represiva del gobierno: El Republicano
(1879-1881), de José Negrete, publicó en junio el manifiesto
revolucionario del general Negrete; sus ejemplares fueron decomisados y puestos
en prisión los periodistas José V. Villada y Francisco Gochicoa.
Por otra parte, la actitud de los periódicos con caricaturas era un reto
para las autoridades: La Orquesta (4a. época, 1877); en el mismo
año, Don Gregorito, Don Quijote y La Linterna,
fomentados por los lerdistas, y El Doctor Merolico (1879) y La
Casera (1879-1880). La prensa oficial y oficiosa proclamaba la paz y se
identificaba con los intereses de la nueva burguesía de la tierra y las
finanzas, tildando a la prensa de oposición de
�metafísica�o �jacobina�y acusándola de
regresiva y obstruccionista. Se iniciaba así una campaña, dentro
de los propios periódicos, para limitar de una vez por todas la libertad
de expresión. Durante los años de 1876 a 1880 se registraron
ataques directos del gobierno a los órganos de la oposición, pero
la ley orgánica de prensa, vigente desde 1868, que establecía
jurados especiales para calificar los delitos de imprenta, amortiguó los
ataques. La reforma de los artículos 6° y 7° constitucionales,
consumada en 1883 bajo el gobierno de González, aunque conservó
teóricamente el derecho de escribir y publicar sobre cualquier materia,
entregó de hecho los escritos públicos a los tribunales del orden
común.
Durante las administraciones de Porfirio Díaz
(primera) y Manuel González, aparecieron importantes órganos de
la prensa. La Patria, fundada en 1877 por Ireneo Paz como diario
independiente y aun contrario a Díaz, inició su
aproximación al sector oficial durante el mandato de González
prohijando el lema de �Industria, Paz, Progreso�; fue decididamente
gobiernista al regresar Díaz al poder en 1884; al final del porfiriato
fue anticorralista y desapareció en 1912. En julio de 1880 salió
El Nacional, fundado por Gonzalo A. Esteva, con una brillante mesa de
redacción e importantes mejoras técnicas que lo convirtieron en
precursor de la prensa moderna en México. La postura
católico-liberal de este diario le valió las impugnaciones de
La Voz de México y de El Tiempo; en 1885 lo
adquirió Manuel Díaz de la Vega, quien lo aproximó a la
ortodoxia católica, con la colaboración de José J. Arriaga
y Trinidad Sánchez Santos (su director de 1888 a 1889). La
Prensa, que apareció en 1883 bajo la dirección de José
María Vigil y con la colaboración de Francisco Bulnes,
también se sumó a la prensa gobiernista. La Reforma,
fundada en febrero de 1880, era el prototipo de la prensa liberal aún no
divorciada del gobierno. En septiembre de 1881 apareció el Diario del
Hogar del propio Mata, en un principio gobiernista; más tarde se
haría famoso por su actitud oposicionista y las persecuciones que
resistió su editor; desapareció en 1912. En julio de 1883 aparece
un importante diario católico, El Tiempo, fundado por Victoriano
Agüeros con la colaboración de los prohombres del Partido
Conservador. Este diario encabezó la oposición de derecha al
régimen de González y al porfiriato; Sánchez Santos hizo
célebres en él sus famosas �Guerrillas� (1885-1887),
artículos polémicos contra el liberalismo y el laicismo. Durante
las grandes crisis del gobierno gonzalista, como las provocadas por la
conversión de la moneda de níquel y el reconocimiento de la deuda
inglesa, El Tiempo encabezó la oposición conservadora,
así como El Monitor Republicano, viejo campeón reformista,
que se puso al frente de la incipiente oposición liberal.
Al volver Díaz al poder, empezó la
deserción de los liberales tuxtepecanos que inicialmente habían
apoyado al caudillo. En agosto de 1885 apareció El Hijo de El
Ahuizote, semanario con caricaturas fundado por Daniel Cabrera. Se
sumó a periódicos de combate de corta tirada como El Correo de
Lunes (1882-1885), dedicado a minar el prestigio del gobierno; su editor,
Adolfo Carrillo, fue desterrado. El gobierno fortaleció sus filas con
El Partido Liberal (1885-1896), dirigido por José Vicente Villada
y más tarde por Apolinar Castillo. Por esos años apareció
la prensa concebida como empresa y empezaron el abaratamiento y la
popularización real del periódico. Parece que el primer
periódico de a centavo fue El Monitor del Pueblo, fundado en
México en 1885 por Juan de Mata Rivera. El Monitor, semanario al
principio, se convirtió en diario en su decimotercer número,
fechado el 1° de abril de 1885; desde entonces y hasta su
suspensión, en 1893, se publicó todos los días. Lo
siguió El Noticioso de Ángel Pola en 1894. En julio de
1888 el licenciado Rafael Reyes Spíndola fundó El
Universal, conservador en política pero muy novedoso en
teoría y práctica periodísticas; económicamente no
prosperó; fue vendido a Ramón Prida y después a Eusebio
Sánchez; en manos de aquél se convirtió en el
órgano oficial del llamado Partido Científico. En este marco
ocurrieron las persecuciones contra la prensa independiente. La primera
represión empezó a fines de 1885 y se prolongó durante
1886, a fin de rodear de silencio los comicios de junio de ese año para
propiciar la elevación al Congreso de incondicionales de la dictadura.
Como consecuencia muchos escritores salieron del país y se refugiaron en
Estados Unidos, donde continuaron su labor oposicionista. Adolfo Carrillo
fundó La República en San Francisco, y el general
tuxtepecano Ignacio Martínez, El Mundo, en Brownsville, y
posteriormente en Laredo.
La represión oficial encubrió las
combinaciones políticas que culminaron en 1887 con la reforma de los
artículos 78 y 109 de la Constitución Federal, a fin de permitir
la reelección por una vez del Presidente de la República y de los
gobernadores de los estados. Esta última maniobra determinó el
cambio de bandera del Diario del Hogar, que se transformó en
periódico oposicionista. En los estados se operaron cambios semejantes.
La pugna contra la dictadura encontró órganos como La
Revista y El Orden Social de Monterrey, El Reproductor
Popular de Puebla, La Constitución de Laredo y La Sombra
de Juárez de Guadalajara. Diezmada la prensa independiente
capitalina por la supresión de sus órganos de escaso poder
económico y por la prisión o el éxodo de sus editores,
sólo el Diario del Hogar, El Monitor Republicano y El
Hijo de El Ahuizote, entre los periódicos liberales, y El
Tiempo, El Nacional y La Voz de México, entre los
conservadores, se opusieron a la primera reelección de Díaz. La
injerencia de las colonias extranjeras en los trabajos reeleccionistas, y por
ende en la prensa política, se advierte claramente en La Voz de
España (1879-1888), Pabellón Español
(1883-1890), La Nueva Iberia (1887-1888) y El Correo
Español (1879-1914); el antiguo Trait d�Union,
después llamado L�Echo du Mexique (1892-1896) y Le
Courrier du Mexique (1879-1904); y fundamentalmente en The Mexican
Herald (1895-1915) y The Mexican Financier. Los periódicos
obreros fueron hábilmente colocados en manos de personas interesadas en
el entorpecimiento del movimiento sindical, por ejemplo: La
Convención Radical Obrera, órgano del grupo de este nombre,
El Socialista, El Proletariado y otros. Siguieron el mismo camino
la prensa que representaba intereses comerciales, como La Semana
Mercantil, y los periódicos de información que vivían
de subvenciones cortas, además de los diarios reconocidos como
oficiales. En 1888 el gobierno subvencionaba 30 periódicos en la
capital, que requerían para su sostenimiento unos 40 mil pesos al mes;
27 periódicos oficiales en los estados y casi toda la prensa del
interior. Según un cálculo aproximado de El Hijo de El
Ahuizote, al estado mexicano le costaba sostener este aparato de propaganda
oficial tanto como a los 248 diputados federales, 56 senadores y 27
legislaturas locales, o sea poco más de un millón de pesos al
año. Al público le costaba otro millón de pesos sostener
la prensa independiente.
La relación de los procesos incoados a periodistas
enemigos del régimen y de los cateos y secuestros de imprentas llena las
páginas de los periódicos. En los estados la persecución
llegó a extremos inauditos, incluso al asesinato. El rigorismo usado con
la prensa tuvo efectos inmediatos en la cantidad y la calidad de sus
órganos. Según el informe proporcionado por el mismo Diario
Oficial, en 1883 �antes de la aciaga reforma del Artículo
7°� la República contaba con cerca de 300 periódicos,
que en 1891 se habían reducido a 200. Sólo en el Distrito Federal
y en Veracruz, Tamaulipas, Yucatán, San Luis Potosí, Jalisco,
Puebla, Sinaloa y Chihuahua había periódicos diarios, y ocho
entidades �Coahuila, México, Oaxaca, Tabasco, Zacatecas, Baja
California, Tlaxcala y Morelos� sólo tenían un
periódico de carácter oficial. El anonimato de la prensa,
cáncer que había logrado erradicar el liberalismo merced a una
lucha constante por la dignificación del periodismo, resurgió en
las provincias donde la persecución era más violenta. Aun en la
capital de la República aparecían hojas volantes, libelos
escritos en lenguaje soez que circulaban entre las clases populares, bajo
rubros como El Mero Valedor, La Pedrada del Valedor y
Acuache. Así, abatidos los órganos de expresión de
los opositores, en diciembre de 1890 se votó una nueva reforma al
Artículo 78 de la Constitución, que lo volvió a sus
primitivos términos, anulando las sucesivas modificaciones que
había sufrido desde 1879, a fin de dar al presidente la libertad para
relegirse indefinidamente. Hasta este punto no puede hablarse propiamente de la
existencia de un periodismo revolucionario. Sin embargo, los periódicos
libres denunciaban la precaria condición de los trabajadores del campo y
de las ciudades, y la grave situación nacional provocada por el despojo
de tierras a los campesinos consumado por particulares o por corporaciones
protegidas por el gobierno. Los liberales, además, impugnaban
constantemente la política conciliatoria seguida por las autoridades
civiles con las eclesiásticas, en abierta contradicción con las
Leyes de Reforma.
    Las manifestaciones antirreeleccionistas de mayo de 1892, a la
vez que canalizaron la repulsa de la opinión despojada de sus medios
normales de expresión, revelaron una incipiente agrupación
política, prontamente reprimida, y dieron oportunidad de actuar a los
jóvenes oposicionistas. En mayo de ese año, por ejemplo,
apareció El 93, periódico de combate fundado por Enrique
Gerbino, Víctor W. Becerril y Luis B. Cardena. A poco surgió
La Metralla, de Nicolás Zúñiga y Miranda y varios
estudiantes; en los estados, El Día, de Tehuacán; El
Mosquito, de Veracruz; El Globo, de Durango; El Pueblo
Coahuilense y otros.
En una lista de publicaciones difundida en 1892 por la
Unión Panamericana, se cita a ocho ciudades de México en las que
había periódicos diarios y se menciona a 20 de éstos en la
capital, aunque varios otros, en la sección de los no especificados,
también eran diarios. Los 20 mencionados como diarios eran: El Diario
Oficial, El Anunciador Mexicano, el Diario del Hogar, El
Liberal Español, El Monitor Republicano, El Mundo,
El Municipio Libre, El Nacional, El Partido Liberal, El
Tiempo, El Universal, La Bolsa Mercantil, La Caridad,
La Patria, La Política, La Voz de España,
La Voz de México, El Siglo XX, Las Dos
Repúblicas y el Trait d�Union.
En febrero de 1893 aparecieron simultáneamente La
Oposición, El Demócrata (belicoso periódico fundado
por jóvenes, en su mayoría estudiantes: Francisco R. Blanco,
Joaquín Clausell, José Ferrel y Román Delvaille) y La
República Mexicana (debida asimismo a los antirreeleccionistas de
mayo: Alberto García Granados, Enrique M. de los Ríos, J. Antonio
Rivera G. y Antonio Albarrán). Como resultado del eco que tuvo en la
conciencia pública el tratamiento dado a los rebeldes de Tomochic, El
Demócrata �que había publicado en su folletín un
relato novelado de la campaña escrito por Heriberto Frías�
fue suprimido violentamente en abril. Siguió la clausura de las
imprentas de El 93 y La Oposición y la aprehensión
de los editores y aun de los empleados. En los estados sufrieron igual suerte
los redactores del Juan Panadero de Guadalajara, El Libre Examen
de Mérida, El Renacimiento de Aguascalientes, El Tribuno de
Zacatecas, La Unión de Veracruz y muchos más. En el
mes de mayo había en las cárceles de la ciudad de México
una veintena de periodistas confundidos con los criminales del orden
común; a fines de julio sufrieron sentencias rigurosas que fluctuaban
entre los 100 días y los 11 meses de prisión, y multas hasta de
mil pesos. Las imprentas incautadas quedaron a beneficio del Estado. Al salir
de la cárcel, muchos de los oposicionistas del memorable año de
1893, dispuestos a la enmienda, aceptaron empleos y recompensas del gobierno a
cambio de su silencio o de su apoyo; así ocurrió con los
redactores de El Demócrata en 1895.
A fines de 1896 apareció El Imparcial de
Rafael Reyes Spíndola, periódico que inaugura la etapa del
periodismo industrializado en México, bajo la protección oficial.
El Imparcial perduró hasta 1914; su taller tuvo las primeras
rotativas del país y los primeros linotipos. De sus talleres salieron
también las revistas El Mundo y El Mundo Ilustrado
(dominical). Al absorber las subvenciones pagadas a varios periódicos, y
gracias a su moderna maquinaria, pudo aumentar considerablemente la tirada de
ejemplares y venderse a centavo. Usó como señuelo el amarillismo
informativo y se consagró a la defensa de las clases en el poder. A la
precaria situación de la prensa independiente se añadió
entonces la fuerte competencia de las empresas que gozaban de la
protección del gobierno. El Monitor Republicano y El Siglo
Diez y Nueve desaparecieron en 1896. La oposición siguió
manifestándose, dificultosamente, en El Hijo de El Ahuizote, el
Diario del Hogar y algunos papeles de aparición
esporádica. En 1897 la situación de la prensa capitalina era la
siguiente: El Universal, ministerial, pasó a fines de ese
año a manos de Castillo Velasco hijo; El Globo, hasta entonces de
oposición, cayó en la órbita de El Mundo y El
Imparcial, subvencionados; y El Combate, ya sin la dirección
del general Rocha, siguió el mismo camino. Independientes eran,
además de los dos periódicos liberales, tres diarios
conservadores: El Nacional, El Tiempo y La Voz de
México. El periodismo conservador tuvo un importante refuerzo al
fundar Trinidad Sánchez Santos El País, el 1° de
enero de 1889, el cual duró hasta 1912; colaboraron con él:
Francisco Pascual García, Ramón Valle, Francisco Elguero y otros.
José Elguero se formó en El País y llegó a
dirigirlo en sustitución de su fundador. Manuel León
Sánchez fue gerente del diario en sus últimos años. El
País llegó a ponerse a la cabeza de la oposición
conservadora, incluso como empresa moderna.
El panorama de la prensa nacional empezó a
transformarse en los últimos meses del siglo. En agosto de 1900 los
liberales potosinos, encabezados por Camilo Arriaga, emprendieron trabajos de
organización de clubes destinados a luchar por la obediencia a las Leyes
de Reforma, transgredidas por la administración pública. La
Confederación de Clubes Liberales, formada en San Luis Potosí en
1901, alentó la aparición del semanario
Regeneración, fundado en agosto de 1900 por los hermanos Flores
Magón y por Antonio Horcasitas. Esta publicación, iniciada con el
carácter de periódico jurídico independiente, se
transformó en periódico de combate en diciembre del mismo
año. En 1901 surgieron El Monitor Liberal de José P.
Rivera y José Manuel Villa, y El Disloque de José y
Domingo Arreola. Las elecciones de 1900 pasaron inadvertidas en medio del
silencio que agobiaba al país. Las persecuciones contra la prensa se
redoblaron. El segundo congreso de Clubes Liberales, que debía reunirse
en la misma ciudad de San Luis Potosí en febrero de 1902, fue frustrado
por las autoridades, ya que encarcelaron a los miembros del centro director de
la Confederación y suprimieron sus órganos de propaganda (El
Porvenir y Renacimiento). Previamente los redactores de
Regeneración habían sido aprehendidos y sometidos a largo
cautiverio, a pesar de lo cual sostuvieron el periódico hasta ver
agotados sus recursos económicos. Al salir de la cárcel en abril
de 1902, Ricardo Flores Magón, auxiliado por su hermano Enrique y por
Evaristo Guillén y Federico Pérez Hernández, se
encargó de El Hijo de El Ahuizote, que hasta entonces
había editado Daniel Cabrera. La ferocidad del famoso semanario se
extremó y los ataques dirigidos al general Bernardo Reyes, ministro de
la Guerra, suscitados por la creación de la Segunda Reserva Militar,
provocaron la clausura e incautación de la imprenta y una nueva
aprehensión de los redactores, quienes, por primera vez en la historia
de las persecuciones de la prensa mexicana, fueron sujetos a la
jurisdicción de un juez militar. En San Luis Potosí los
redactores de El Porvenir y Renacimiento, Camilo Arriaga, Juan
Sarabia y Librado Rivera, recluidos en la penitenciaría, alimentaban con
sus escritos las columnas de un nuevo órgano de oposición llamado
El Demófilo, que apareció el 6 de abril bajo la
dirección de José Millán y con el concurso de Antonio
Díaz Soto y Gama. Entre las acusaciones formuladas por Sarabia contra el
gobernador Escontría, figuraba la suspensión de los
periódicos El Demócrata y El Progreso de Matehuala,
cuyo director, Dionisio Hernández, sufrió largo cautiverio. El 30
de julio fue reducido a prisión José Millán junto con
Rafael Vélez, dueño de la imprenta de El Demófilo.
Ese día fueron incomunicados Arriaga, Rivera, Sarabia y Soto y Gama,
quienes sufrían prisión desde enero. Así transcurrieron
las elecciones para gobernador de San Luis Potosí. El
Demófilo reapareció unos cuantos días, pues la
prisión de sus redactores los imposibilitaba para escribir
continuamente. Sin embargo, la prensa mexicana contaba en septiembre de ese
año con cerca de 300 órganos en todo el país,
número que, comparado con el de 20 años atrás, casi se
había triplicado. Había en México 15 periódicos
diarios: tres en Guadalajara, dos en Veracruz y Monterrey, y uno en Puebla,
Chihuahua, Saltillo y alguna otra ciudad. El resto eran bisemanarios,
semanarios, quincenales y mensuales.
En enero de 1903 los editores de El Hijo de El
Ahuizote, con otros liberales de ideas revolucionarias, integraron el Club
Redención y editaron Excélsior. A la vez, Camilo Arriaga
reorganizó el Club Liberal Ponciano Arriaga en la capital y
difundió ampliamente la literatura socialista y anarquista que
habría de tener una influencia decisiva en la formación
ideológica de los primeros revolucionarios mexicanos. La protesta
publicada por el Club el 23 de febrero de 1903 se refería concretamente
a las víctimas de la persecución periodística. Los
principales periódicos que se enfrentaban a la dictadura se publicaban
en la ciudad de México: El Colmillo Público (1904-1906),
que dirigía el notable caricaturista Jesús Martínez
Carrión, y que después fue sustituido por La Muela del
Juicio, bajo la dirección de Leonardo R. Pardo;
Vésper, de Juana B. Gutiérrez de Mendoza; Juan
Panadero, de Guadalupe Rojo viuda de Alvarado (que se publicaba
simultáneamente en Guadalajara); El Campo Libre, de Carlota
Antuna de Borrego, y La Voz de Juárez y El Insurgente, de
Paulino Martínez. En Guanajuato aparecía El Barretero; en
Oaxaca, Plutarco Gallegos publicaba La Democracia; en Puebla, Alfredo
Quesnel, La Punzada; en Mérida, El Padre Clarencio era
editado por Tomás Pérez Pone y Antonio F. Escoffié; y en
Veracruz, Teodoro Hernández y Eugenio Méndez escribían
El Veracruzano. En abril de 1903 los tenaces opositores fueron a dar
nuevamente a la cárcel. La policía arrestó a todo el
personal que redactaba El Hijo de El Ahuizote e incluso a los
impresores. Más de 80 presos por causas políticas fueron
recluidos en Belén; entre ellos figuraban Ricardo y Enrique Flores
Magón, Juan Sarabia, Librado Rivera, Alfonso Cravioto, Humberto
Macías Valadez, Manuel Sarabia, Luis Jasso y Santiago R. de la Vega. A
causa de que Excélsior y El Hijo de El Ahuizote
continuaban publicándose, el 9 de junio los tribunales prohibieron la
circulación de cualquier periódico escrito por Flores
Magón. La Suprema Corte de Justicia de la Nación confirmó
el fallo. Mientras tanto se desarrollaba la campaña política para
la sexta reelección de Díaz.
A fines de 1903 empezó un nuevo éxodo,
más nutrido que los anteriores, de las cabezas del movimiento opositor
al porfiriato. El 5 de noviembre de 1904 se inició la segunda
época de Regeneración en San Antonio, Texas, redactado por
Ricardo Flores Magón, Juan Sarabia, Librado Rivera y Antonio Villarreal.
Cuando logró alcanzarlo hasta allá la persecución del
gobierno mexicano, prosiguió en San Luis Misuri (febrero de 1905).
Paulino Martínez, director de La Voz de Juárez,
buscó asilo en Laredo. En la ciudad de San Antonio apareció El
Progreso, órgano de la Junta Defensora de Liberales. Santiago R. de
la Vega publicó en la misma ciudad el periódico socialista
Humanidad, para la defensa de los obreros mexicanos. En 1904 Miguel
Necoechea fundó con Pedro Hagelstein Los Sucesos,
periódico sensacionalista. Pero fue hasta octubre de 1907 cuando
apareció un periódico que pudiera competir con El
Imparcial: fue El Diario, de Ernesto Simondetti y Juan
Sánchez Azcona. El exilio de un núcleo de ideólogos
mexicanos en Estados Unidos marcó el principio de una nueva etapa en la
lucha contra el presidente Díaz, que de puramente teórica se
transformó en típicamente conspirativa. La ideología
liberal había evolucionado del simple anticlericalismo y de la defensa
de los principios contenidos en las leyes fundamentales mexicanas a la
formulación de un sistema de principios reformistas de contenido social.
La instalación de la Junta Organizadora del Partido Liberal Mexicano,
ocurrida el 28 de septiembre de 1905 en la ciudad de San Luis Misuri,
significó un paso adelante en los trabajos preparatorios de la etapa
revolucionaria. Regeneración llegó a imprimir cerca de 30
mil ejemplares en su mejor época, de los cuales la mayor parte
circulaban clandestinamente en la República Mexicana. La Unión de
Obreros de Cananea se formó sobre los lineamientos trazados por la Junta
de San Luis y sus agremiados leían ese periódico (v. HUELGAS). Sin embargo, fuera del grupo magonista,
la prensa liberal de oposición, no muy alejada en esto de la oficiosa,
revelaba una tendencia a negar significación revolucionaria a esas
primeras convulsiones de la sociedad. En 1906 las frustradas intentonas
revolucionarias de Douglas (Arizona), Ciudad Jiménez, Acayucan, El Paso
y Ciudad Juárez, y las sangrientas matanzas de trabajadores en
Río Blanco, en enero de 1907, hicieron que los periodistas se ocuparan
de la explotación de los peones del campo, ya en sus aspectos
económicos, ya en sus efectos sociales, defendiendo abiertamente, en
materia sindical, el derecho de los obreros a la organización con fines
de resistencia.
Mientras tanto, el gobierno porfirista continuaba su
política de exterminio de la prensa que se publicaba dentro del
territorio nacional. Paulino Martínez, Pedro Hagelstein, director de
Los Sucesos, Félix C. Vera, de El Ferrocarrilero,
Jesús Martínez Carrión y Federico Pérez
Fernández estuvieron varios meses incomunicados en bartolinas. Les
siguieron Ramón Álvarez Soto e Isaac Betancourt, editor y
director de El Paladín, e Inocencio Arreola, director de El
Tercer Imperio. En los estados, como ocurría entonces en
Yucatán, Tabasco, Oaxaca y otros, los periodistas pasaban años en
prisión sin que se practicase la más sencilla diligencia. En 1907
los periódicos independientes eran El País, La Voz de
México, La Voz de Juárez y el Diario del Hogar,
en la capital; El Correo de Sonora, de Guaymas; La Voz de
Mazatlán y el Correo de la Tarde, de Mazatlán; El
Correo de Jalisco; El Correo de Chihuahua; El Nuevo Mundo, de
Torreón; La Opinión y El Dictamen de Veracruz; y
La Revista de Mérida, todos diarios; El Noticioso de
Guaymas, bisemanario, y El Renacimiento de Monterrey, semanario. En
junio de 1907 Práxedis Guerrero, Antonio I. Villarreal, Librado Rivera,
Modesto Díaz y Lázaro Gutiérrez de Lara publicaron en Los
Ángeles, Cal., el periódico anarquista Revolución,
que siguió apareciendo aun después de la captura de Villarreal,
Rivera y Ricardo Flores Magón, quien escribía para él
desde su escondite en Sacramento.
La formación del Congreso de Periodistas de los
Estados, que desde 1908 se reunía periódicamente en diversos
puntos de la República, alentó considerablemente a la prensa
independiente del interior y fortaleció la vinculación de los
redactores con las clases populares. Este renacimiento llegó a amenazar
la prosperidad de las empresas periodísticas basadas en el
poderío industrial. Moralmente, la prensa sometida al gobierno
porfirista cayó en bancarrota en 1909. Al fortalecerse el movimiento
iniciado por la prensa de oposición, y sobre todo al identificarse los
ideales de los periodistas con los del pueblo, éste empezó a leer
la prensa prerrevolucionaria. Al iniciarse la Revolución en 1910, El
Imparcial apenas tiraba 40 mil de los 100 mil ejemplares diarios que le
eran habituales dos lustros atrás. Paulino Martínez, por su
parte, ofrece algunos datos acerca de la circulación en 1909 de sus
periódicos de oposición: 12 mil ejemplares El Insurgente,
15 mil La Voz de Juárez y 20 mil El Chinaco.
En 1908, a la inquietud causada por nuevas movilizaciones
sociales en poblaciones de Coahuila y Chihuahua, vino a sobreponerse la
inusitada actividad política suscitada por las declaraciones de
Díaz al periodista estadounidense James Creelman.  Se constituyeron
partidos y convenciones democráticos, y se elaboraron y discutieron
programas. El Club Reeleccionista de la ciudad de México, con
órganos como El Debate (junio de 1909 a noviembre de 1910) y
La Clase Media, trabajaba por la candidatura de Ramón Corral para
que ocupara nuevamente la vicepresidencia. Se oponían a la
reelección de Corral: La Voz de Juárez, El
Insurgente, El Chinaco, La Guacamaya, Aurora
Democrática, El Progreso Latino, El Mexicano, El
Constitucional e Idea Libre, en la ciudad de México; El
Combate y El Sol, en Guadalajara; El Correo de Chihuahua y
El Grito del Pueblo, en Chihuahua; La Gaceta, en Torreón;
Actualidades, en Morelia; El Demócrata Fronterizo, en
Laredo, Tex.; El Dictamen, El Voto y La Opinión, en
Veracruz; La Voz del Obrero, en Jalapa; El Renacimiento, El
Mañana, El Monitor Democrático y El
Republicano, en Monterrey; La Voz de la Justicia, en Oaxaca; y El
Eco de la Comarca, en Gómez Palacio. El reyismo contaba con El
Pendón Reyista de Bernardo Gracia Medrano y El Pueblo de Juan
Pedro Didapp. En 1908 había empezado la organización del Partido
Democrático, integrado por elementos heterogéneos y aun
antagónicos: dehesistas, limanturistas, reyistas,
socialdemócratas e independientes. México Nuevo,
órgano del Club Organizador del Partido Democrático,
apareció el 1° de enero de 1909, dirigido por Juan Sánchez
Azcona; los subdirectores fueron, sucesivamente, Francisco de P. Sentíes
y Antonio Mediz Bolio; llegó a ocupar el segundo lugar en
circulación con 30 mil ejemplares diarios y se proponía
contribuir al encauzamiento del anhelo democrático del país,
promoviendo la formación de grupos políticos organizados que
fueran los precursores de los comicios de 1910. El Partido Democrático
admitía una nueva reelección del general Díaz, pero deseaba
el cambio de vicepresidente. Para apoyar esta política apareció
el semanario del mismo nombre, de mayo a noviembre de 1909, dirigido por
Jesús Urueta y redactado por Diódoro Batalla, Alfonso Cravioto,
Francisco Martínez Baca, José Peón del Valle, Rafael
Zubarán Capmany y Luis Cabrera. Atacó al partido
científico, por lo cual resistió los embates de El
Imparcial y, en general, de la prensa corralista y limanturista.
La postulación de Madero y Vázquez
Gómez para la Presidencia y la vicepresidencia de la República
introdujo un nuevo elemento en la pugna periodística. En agosto de 1909
apareció El Antirreeleccionista, órgano del Centro
Antirreeleccionista Nacional, fundado por Paulino Martínez; ayudado
pecuniariamente por Madero, se volvió órgano del Centro
Antirreeleccionista de México y, al cambiar su periodicidad a la de la
publicación diaria, el ingeniero Félix F. Palavicini se hizo
cargo de la dirección. Entre los redactores estaban Moisés A.
Sanz, Federico González Garza, Roque Estrada, José Vasconcelos,
Emilio Vázquez Gómez, Justo Cárdenas, Toribio Esquivel
Obregón y Luis Cabrera. El Antirreeleccionista encabezó el
repudio a la candidatura de Ramón Corral. Suspendido en septiembre por
la prisión de sus redactores, lo sustituyó el 19 de diciembre
El Constitucional, semanario redactado por Esquivel Obregón,
Rafael Martínez, Emilio Vázquez y otros, y dirigido por
Moisés A. Sanz. Rafael Martínez, director de El
Constitucional después del fallecimiento de Sanz, organizó
con Severiano Herrera Moreno una manifestación popular encabezada por la
prensa independiente, para demostrar la fuerza del antirreeleccionismo, el 29 de
mayo de 1910. Se editó ese día un minúsculo
periódico colectivo, La Prensa Independiente, con un tiraje de 50
mil ejemplares que se agotaron totalmente durante la marcha. Sin embargo, el
criterio general de los miembros de la prensa pareció unificarse, en el
sentido de que un cambio de personas en algunos puestos claves de la
administración pública obraría las transformaciones que el
pueblo esperaba en los órdenes económico y social. El sector
más radical fue el obrero magonista, que editaba clandestinamente
periódicos destinados a agitar los centros fabriles. Por otra parte, en
la frontera, a Regeneración y Revolución se
habían sumado Reforma, Libertad y Justicia, de Antonio P. Araujo;
Libertad y Trabajo, La Voz de la Mujer, de El Paso, Tex.;
Resurrección, órgano del Club Liberal Constitucional, de
Francisco J. Sáenz, Rafael S. Trejo y Aurelio N. Flores, en San Antonio,
Tex.; y el Monitor Democrático (1910-1911), fundado por Paulino
Martínez también en San Antonio.
La dictadura desencadenó en septiembre la
última etapa de represión a la prensa independiente.
Sucesivamente desaparecieron El Paladín, El Chinaco, El
Sufragio Libre y El Constitucional �sustituido brevemente por
la Hoja Republicana� y sus directores y redactores fueron
encarcelados. Entre los prisioneros figuraron Diego Arenas Guzmán, Luis
Cabrera, José Hernández, Rafael Martínez, Filomeno Mata,
Juan Sarabia, Alfonso Barrera Peniche y Dolores Jiménez y Muro. Quedaron
en pie El Voto y el Diario del Hogar, con circulación muy
restringida, y El País que, a pesar de no simpatizar totalmente
con la Revolución, informó pormenorizadamente sobre el curso de
las campañas militares, por lo cual se puso a la cabeza de los
periódicos capitalinos en cuanto a tiraje. El Diario del Hogar
inició en marzo de 1911 un amplio análisis de la situación
política firmado por Blas Urrea (Luis Cabrera); y al ser
prohibida la publicación del periódico, la serie siguió
apareciendo en La Opinión de Veracruz. Con independencia de los
bandos militantes, Luis Lara Pardo y Alfonso F. Bravo fundaron el semanario
Actualidades, el 1° de enero de 1909, que se transformó en
diario en octubre de ese año.
En este punto cabe hacer una referencia al papel que en la
forja de la conciencia revolucionaria del pueblo desempeñaron los
periódicos de caricaturas, desde El Hijo de El Ahuizote hasta las
publicaciones satíricas que asistieron a la caída de la
dictadura, como El Diablito Rojo, para cuyas páginas dibujaba
José Guadalupe Posada, y La Sátira, dirigida por Fernando
Herrera. Gil Blas, periódico ilustrado jocoso, aunque serio,
fundado en 1892 por Francisco Montes de Oca y sobreviviente hasta 1912, es uno
de los periódicos más representativos del género. Las
hojas ilustradas de aparición esporádica que, en forma de
corridos, �ejemplos�, relatos, noticias y avisos, imprimía
Vanegas Arroyo e ilustraba Posada, hablaban al pueblo en el lenguaje directo y
universal de la plástica. Los dibujantes y grabadores afiliados a la
oposición �Daniel Cabrera, Jesús Martínez
Carrión, Álvaro Pruneda, Santiago Hernández�
figuraron junto a los más distinguidos representantes de la prensa
revolucionaria, y su obra, que aventajó en efectividad a la prensa
escrita en los sectores populares, tradujo a imágenes comprensibles el
repudio a un sistema político y social basado en la injusticia,
así como las aspiraciones inaplazables de grandes sectores de la
sociedad mexicana.
La caída de la dictadura porfirista determinó
la vuelta temporal a la libertad irrestricta de la prensa. El gobierno interino
de Francisco León de la Barra aseguró en un principio la absoluta
libertad de expresión, pero el 5 de julio de 1911 la Secretaría
de Gobernación giró una circular a los editores de
periódicos, en la cual solicitaba su apoyo �para concluir con la
efervescencia o excitación que aún se nota en el pueblo y que de
seguro se calmará con los persuasivos artículos que a tal fin se
sirva dedicar�.
La nueva etapa favoreció a los periódicos que
habían combatido al régimen liquidado por la Revolución.
El Diario del Hogar renovó su equipo bajo la dirección de
Juan Sarabia y Luis G. Mata. El 5 de agosto de 1911 volvió a aparecer
Regeneración, con Jesús Flores Magón (propietario),
Juan Sarabia y Antonio I.  Villarreal (directores), y Fernando Iglesias
Calderón, Camilo Arriaga, Alfredo Ortega, Antonio Díaz Soto y
Gama, Luis Jasso, Agustín Navarro Cardona y Santiago R. de la Vega
(redactores). En julio de 1911 reapareció Redención, de
Alfonso Barrera Peniche, después de casi dos años de
prisión de su editor. Estos periódicos se proponían
combatir la permanencia de hombres provenientes del gobierno porfirista en la
administración provisional. A tal efecto formaron la Junta Iniciadora del
Partido Liberal Mexicano, encabezada por Fernando Iglesias Calderón,
candidato de este grupo a la vicepresidencia de la República.
Idéntica función tuvieron La Voz de Juárez,
bisemanario de Paulino Martínez, y El Clarín, diario, en
la ciudad de México, y varios periódicos de los estados.
Pronto la contrarrevolución se hizo presente en las
columnas de los periódicos. A fines de 1911 menudearon las quejas de los
periodistas independientes por violaciones a las garantías del escritor
público, cometidas por funcionarios del viejo régimen incrustados
en el gobierno provisional. Varios periódicos emprendieron la tarea de
desprestigiar a la Revolución, entre ellos El Imparcial, El
País y el órgano del Partido Católico Nacional, La
Nación, además de los que fueron naciendo durante el
interinato y el gobierno de Madero: La Prensa, bajo la dirección
de Francisco Bulnes, La Tribuna de Nemesio García Naranjo, El
Mañana de Jesús M. Rábago, El Defensor del
Pueblo de Mariano Duque y El Heraldo Nacional. Este último se
fusionó con El Noticioso Mexicano, fundado en octubre de 1912 por
Vicente Garrido Alfaro, con dos ediciones diarias y un tiraje de más de
50 mil ejemplares; fue uno de los más enconados opositores del gobierno
maderista; además de sus ediciones normales, lanzaban boletines
alarmistas. No todos los periódicos opositores salieron del bando
reaccionario; varios de ellos fueron fundados por periodistas inconformes con
la postergación de algunos elementos del proyecto revolucionario y por
la imposición de Pino Suárez en la vicepresidencia. Esto
provocó la reorganización del Centro Democrático
Antirreeleccionista por revolucionarios que habían quedado al margen del
gobierno; algunos fueron perseguidos, como Diego Arenas Guzmán, quien
purgó 35 días de prisión bajo los cargos de
conspiración y connivencia con los zapatistas, por la publicación
del folleto El porqué del conflicto. El Intransigente,
diario de la tarde (abril de 1912 a febrero de 1913) dirigido sucesivamente por
José Ferrel, Antonio Mediz Bolio y Ciro B. Ceballos, antizapatista
furibundo, fue uno de los pocos defensores ponderados del gobierno de Madero;
repudió el cuartelazo de Félix Díaz, aunque con cierta
tibieza. En cuanto a los periódicos de caricaturas, su efecto fue
catastrófico para el régimen maderista; sobresalieron
Multicolor, fundado en mayo de 1911 por el español Mario Vitoria;
La Risa, que se había iniciado en 1910 como revista
frívola y empezó a mezclarse en política después de
la Revolución; El Ahuizote (junio a agosto de 1911), dirigido por
Pedro Malabehar y Miguel Ordorica; y La Guacamaya, que había
tenido dos épocas bajo la dictadura porfirista y reapareció en
abril de 1911 dirigido por Fernando P. Torroella. Además existieron
Tilín-Tilín, trisemanal dirigido por Álvaro
Pruneda; La Sátira, de Próspero A. Blanco; Sancho
Panza,  de J.M. Romo, ilustrado por Pruneda; Don Quijote, El Mero
Petatero y otros. Garrido Alfaro fundó el bisemanario Las
Actualidades, que llegó a alcanzar un tiraje de 20 mil ejemplares y
que fue una de las revistas que más hizo por derrocar a Madero. La
prensa gobiernista, por su parte, en manos de antiguos porfiristas y reyistas,
lejos de cumplir su papel de defensora del gobierno revolucionario,
favoreció los designios de sus contrarios. El Diario Oficial fue
dirigido por Rafael Martínez (Rip-Rip); Nueva Era, fundado
en julio de 1911 y dirigido inicialmente por Juan Sánchez Azcona,
pasó por renuncia de éste a manos de Querido Moheno, futuro
huertista. El gobierno adquirió El Diario, que se encontraba en
bancarrota, y El Imparcial (enero de 1913), sin renovar su personal.
The Mexican Herald cayó también en el mal planeado grupo
gobiernista, en condiciones similares. Estos periódicos, al igual que
México Nuevo y El Demócrata Mexicano, fueron
poderosos arietes contrarrevolucionarios incrustados en la
administración maderista.
Más avanzado que los mismos órganos liberales,
el diario católico El Tiempo brindó a Luis Cabrera sus
páginas para combatir las inculpaciones contrarrevolucionarias en
artículos que se consideran clásicos en la historia del
periodismo mexicano: �La Revolución es la Revolución� y
�La revolución dentro del gobierno� (20 y 29 de julio de
1911). En enero de 1912 el mismo periódico publicó varios
artículos en los cuales analiza la trascendencia del zapatismo y le
atribuye las proporciones de una verdadera revolución agraria. En cuanto
a La Nación, fundado el 1° de junio de 1912 por Eduardo J.
Correa como órgano del Partido Católico Nacional, tuvo una
actitud más digna e independiente que el de los liberales, no
sólo ante el gobierno de Madero (del cual había sido simpatizador
apoyando la fórmula Madero-Vázquez Gómez), sino ante la
dictadura huertista. Fue suspendido a fines de 1913 por el gobierno de Huerta y
se reanudó en 1914. El único sector radical parecía ser
por el momento el Partido Liberal Mexicano que operaba en Los Ángeles,
Cal., bajo la dirección de Ricardo Flores Magón y sus
colaboradores anarco-sindicalistas, el cual difundía sus ideas en
Regeneración, que no debe confundirse con la revista del mismo
nombre editada en la ciudad de México.
La opinión pública, al final de la
administración de Madero, se había unificado en el repudio al
gobierno, actitud en la cual participaban tanto la alta burguesía como
la clase media y los grupos obreros y campesinos, aunque por motivos diversos.
El gobierno maderista reaccionó tardíamente y las medidas
legales, aplicadas con timidez, soliviantaron más aún a los
oposicionistas. A principios de 1912 se aplicó al Artículo 33 a
los españoles Capella, Vitoria y Durante por entrometerse en la
política nacional. Se intentó frenar a la prensa por medio de una
ley propuesta a la Cámara de Diputados el 23 de octubre de 1912,
motivada por el cuartelazo de Félix Díaz en Veracruz y sus
repercusiones. El proyecto no llegó a dictamen, pues el gobierno
retrocedió sobre sus pasos ante la protesta de los miembros de la
Asociación Metropolitana de Prensa.
Después de la caída de Madero, los miembros de
la Asociación de Periodistas Metropolitanos se apresuraron a presentar
su adhesión al general Félix Díaz; y luego formaron el
bloque huertista. Excepto La Nación, todos los periódicos
capitalinos de oposición a Madero apoyaron decididamente el cuartelazo y
la usurpación. Bajo el gobierno de Victoriano Huerta, el periodismo se
dividió en tres grupos: 1. La prensa de la metrópoli y de las
poblaciones importantes en poder del régimen. Entre los
periódicos capitalinos además de El Imparcial, El
Noticioso Mexicano, El País, La Tribuna, El
Universal, El Diario (bajo la dirección de Luis F. Sotelo
Regil) y la prensa satírica, que habían contribuido a derrocar a
Madero, figuraron otros de nueva creación: El Independiente,
fundado en marzo de 1913; y La Voz del Pueblo, de Samuel G.
Ávila, en mayo del mismo año; la revista Novedades,
dirigida por Pedro Marroquín, sólo se ocupó de elogiar al
nuevo régimen, a la usanza porfirista; y en la provincia, El Heraldo
de Occidente, en Mazatlán, y El Noticioso, en Guaymas. 2. Los
periódicos editados por mexicanos en el extranjero, con el fin de
dividir a los revolucionarios, inclusive haciéndose pasar como prensa
imparcial y aun antihuertista. Y 3. la prensa extranjera que alquiló sus
columnas a los antirrevolucionarios mexicanos, como The Mexican
Herald.
El Noticioso Mexicano se atribuyó el papel de
órgano del gobierno huertista; tuvo dos ediciones diarias, dirigidas
respectivamente por Samuel G.Ávila y Ángel T. Montavo; el tiro
del 24 de abril de 1913 fue de 31 600 ejemplares, la edición ordinaria,
y de 27 300 la extra, con un total de 58 mil. Para los voceros del huertismo,
la principal tarea del gobierno era la pacificación, con el
propósito de conseguir el reconocimiento y los empréstitos que
consolidasen al gobierno: �lo principal que debemos hacer es exterminar el
zapatismo que nos deshonra�. En el bloque de la prensa huertista, sin
embargo, aparecieron fisuras que se fueron ahondando. El Independiente,
notable por la vulgaridad de sus ataques a la Revolución y sus halagos
desmedidos a Huerta, acusó al resto de la prensa capitalina de
servilismo y prostitución. El Noticioso Mexicano fue investigado
a propósito de una denuncia que probablemente partió de La
Tribuna. Los periódicos felicistas esperaban que Huerta pacificara
el país y entregara el poder al ciudadano elegido en las urnas, que
debía ser Félix Díaz, pero ya para junio de 1913 El
Noticioso Mexicano y La Voz del Pueblo habían abandonado a su
antiguo candidato y lo atacaban desconsideradamente. Y los más
acérrimos huertistas empezaron a impacientarse por la falta de
reconocimiento y por la invasión norteamericana a Veracruz en abril de
1914.
El Diario del Hogar, dirigido por Paulino
Martínez, fue el único periódico de la capital que
insertó un comunicado del campo zapatista al general Félix
Díaz, negándose a reconocer la usurpación. Luis T. Navarro
y Heriberto Jara lograron sostener el semanario político independiente
El Voto desde fines de 1912 hasta abril de 1913, cuando fue clausurado
por la dictadura. La Voz de Juárez, bisemanario de Paulino
Martínez, denunció en sus números del 23 y 27 de abril de
1913 que los papeleros y agentes distribuidores de El Voto y de La
Voz de Juárez habían sido encarcelados, y las publicaciones
clausuradas por sospechas de connivencia con los zapatistas. El mejor ejemplo
de la prensa revolucionaria clandestina fue El Renovador, fundado el 9
de septiembre de 1913 por el profesor José María Bonilla y el
empleado Fortunato M. Mendoza, quienes previamente habían editado
folletos subversivos, como el �Discurso del senador Belisario
Domínguez�, asesinado por el régimen, �Dos
palabras� y otros. Escribieron en este periódico, en la
época de mayor peligro, el profesor Ponciano Rodríguez, el
abogado S. Neri, el senador Fernando Bracho y el juez de instrucción
Abel C. Salazar; lo hacían circular profusamente entre la clase obrera
varias profesoras, entre quienes figuraba María Arias, y un grupo de
personas que incluía a un sacerdote y a varios profesores, empleados y
madres de familia. La impresión se hacía en la torre de una
iglesia. Al entrar Carranza en la capital se habían publicado 34
números. En el campo rebelde, durante 1913 y parte del año
siguiente, privaron los hombres de acción con detrimento de la
actuación de los ideólogos. Muy pronto, sin embargo, se
reunió en torno de Carranza un grupo de conocidos intelectuales: los
diputados que se habían negado a reconocer a Huerta y escritores como
Juan Sánchez Azcona, Ramón Puente, Carlos Prieto, Alfredo
Breceda, Adolfo Oribe, Francisco Serna, Manuel Urquidi, Alejandro McKinney,
José Ugarte, Carlos Esquerra y Rafael Martínez, con cuyo auxilio
el constitucionalismo contó con periódicos casi a raíz de
la iniciación de la campaña. Los ideólogos se valieron de
la prensa estadounidense y de los periódicos fronterizos �La
República, El Progreso, La Voz de Sonora, El Paso
del Norte� para hacer propaganda revolucionaria. El
Constitucionalista, órgano oficial del gobierno carrancista, se
inició el 2 de diciembre de 1913 en la ciudad de Hermosillo, fundado a
instancias de Carranza y puesto bajo la dirección de Salvador
Martínez Alomía; siguió publicándose durante la
campaña militar, sucesivamente en Ciudad Juárez, Chihuahua,
Torreón, Saltillo, Monterrey y la ciudad de México, donde
apareció en agosto de 1914, al ser derrocado Huerta.
A la caída de la dictadura militar, se anunció
El Radical, diario político de la tarde, de filiación
carrancista, redactado por Jesús Urueta, en un tiempo jefe de
redacción de Nueva Era, órgano del maderismo; el primer
número vio la luz pública el 20 de julio; fueron sus redactores
Luis y Leopoldo Zamora Plowes, Manuel M. Alegre, Alfonso Cravioto, José
Inés Novelo, Enrique Bordes Mangel y otros; tiraba 25 mil ejemplares
diarios. Aunque sus redactores admitían ser revolucionarios de
última hora, pues habían callado sus ideas por temor a la
dictadura, condenaron las contemporizaciones y las debilidades. Del 7 al 19 de
agosto se suspendió por haber recibido una advertencia del gobierno de
Carvajal, en el sentido de que debía cambiar de política; pero se
reanudó a la entrada del ejército carrancista y sobrevivió
incluso a la retirada de éste a Veracruz. En junio de 1914 salió
El Sol, dirigido por Gonzalo de la Parra y redactado por Santiago
Suárez Longoria, Rafael Pérez Taylor, Samuel Ruiz Cabañas
y otros jóvenes que se presentaron como independientes y renovadores, y
a quienes una semana antes les habían clausurado El Día. El
Sol prosiguió durante el interinato de Carvajal y desapareció
en enero de 1915, al evacuar la capital las fuerzas adictas a la
Convención Revolucionaria. En su breve existencia enjuició
severamente al huertismo, recabó información sobre los
crímenes de este régimen y les dedicó largos reportajes.
Durante el breve interinato de Francisco S. Carvajal, Diego Arenas
Guzmán combatió desde las columnas de El 30-30 los
intentos por hacer transigir a la Revolución triunfante con el gobierno
interino. En el mismo sentido escribió Paulino Martínez en La
Voz de Juárez. Además de estos dos periódicos,
aparecieron varios pequeños, más o menos virulentos:
Chapultepec, Churubusco, Veracruz, El Nacional,
La Justicia, Los Sucesos, La Voz de la Patria, La
Reforma Social, El Constitucional, La Voz del Obrero, La
Idea Libre y la revista Mundial, en la ciudad de México. No
extrañó que El Independiente, El País y
El Imparcial se convirtiesen a la ideología del gobierno
revolucionario, tratando una vez más de desorientar a la opinión.
La Tribuna de Gonzalo Alfaro, felicista, llegó al extremo de
pedir el castigo de los asesinos de Madero. En provincia reaparecieron
periódicos que habían sido clausurados por la dictadura. Por
ejemplo, La Unión de Veracruz volvió a editarse el 26 de
abril de 1914, en plena invasión estadounidense; el director
había sido encarcelado y el periódico suspendido. El
Dictamen de Veracruz, suspendido el 10 de enero de 1914 (�Si a Mr.
Wilson �había dicho� le negamos el derecho de pedir su
renuncia al general Huerta, nosotros los mexicanos sí tenemos derecho a
solicitarla�), se reanudó el 25 de abril; su director Juan Malpica
Silva, estuvo encerrado en San Juan de Ulúa. El 18 de agosto de 1914, en
la capital de la República, apareció El Liberal, destinado
a barrer los últimos restos del huertismo; dirigido sucesivamente por
Jesús Urueta, Gersayn Ugarte, Ciro B. Ceballos y Anastasio Rojas, con la
colaboración de Armando Morales Puente, Luis Cabrera y José
Ugarte, salió de los talleres de El Imparcial, incautados por el
gobierno revolucionario.
Al ocupar Carranza la ciudad de México, nombró
director general de la prensa revolucionaria a su secretario particular en el
gobierno de Coahuila, Alfredo Breceda, a fin de unificar la orientación
política de diversos periódicos dentro de los ideales
constitucionalistas. Breceda renunció a principios de octubre, cuando
consideró que aquel propósito se había conseguido. A fines
de 1914 se acentuó la división entre los diversos sectores
revolucionarios, que ya se había insinuado a raíz de la
campaña militar contra Victoriano Huerta. El rompimiento definitivo de
los grupos antagónicos fomentó el empleo de la propaganda
periodística. Persuadidos de que el apoyo de la opinión era
indispensable para el triunfo, tanto el grupo de Zapata y Villa como el
constitucionalista propiciaron la aparición de órganos de prensa
destinados a propagar sus respectivos programas. Los datos disponibles sobre la
prensa villista son escasos. Marte R. Gómez menciona el Diario
Oficial del gobierno del estado de Chihuahua (15 de diciembre de 1913 a 17
de octubre de 1915) y Vida Nueva, órgano de la División
del Norte en la ciudad de Chihuahua en 1914 y 1915. El diario La
Convención, órgano de la Soberana Convención
Revolucionaria, que vio la luz en Aguascalientes en noviembre de 1914, con
Heriberto Frías como director, se editó temporalmente en San Luis
Potosí, adonde se trasladó la Asamblea Revolucionaria; en la
capital, a partir del 16 de diciembre del mismo año, y en Cuernavaca, al
ser ocupada la ciudad de México por las fuerzas del general
Obregón. En sus páginas se publicaron los encendidos debates de
los delegados a la Asamblea, principalmente sobre la cuestión agraria, y
los documentados artículos de Heriberto Frías, B. Mallén y
el general Julián Malo Juvera (los del segundo, tomados de Vida
Nueva de Chihuahua). Reforzaron a La Convención, El
Monitor, dirigido primero por Heriberto Frías y luego por Rafael
Pérez Taylor; La Opinión, fundado por Joaquín
Ramírez Cabañas, y El Combate, obra de Felipe
Santibáñez, todos en la ciudad de México. El
Radical cayó también en la órbita convencionista. El
grupo zapatista sostenía un órgano llamado Tierra y
Justicia. La Prensa, diario que apareció en febrero de 1915
dirigido por Antonio Rivera de la Torre y redactado por Félix F.
Palavicini, representó al grupo carrancista; acusó a los
convencionistas de sembrar la desorientación en las filas
revolucionarias y se dedicó a rebatir las tesis de los periódicos
villistas. Lo secundó El Mexicano, diario de la tarde de
Archibaldo E. Pedroza.
El presidente provisional nombrado por la Convención,
general Eulalio Gutiérrez, había suprimido a fines de 1914 el
cargo de censor de la prensa, gracias a lo cual los órganos de las
diversas facciones gozaron de completa libertad para expresar sus opiniones,
hasta que las disensiones internas inspiraron medidas de violencia. En
diciembre de ese año Paulino Martínez, coronel del
Ejército del Sur y periodista de combate identificado con el zapatismo,
fue arteramente asesinado al parecer por los villistas; y a mediados del
siguiente año las fuerzas zapatistas clausuraron arbitrariamente las
oficinas de El Monitor, El Norte y El Radical, medida que
provocó el disgusto de los delegados del Norte. Como medida de
profilaxis revolucionaria, The Mexican Herald fue clausurado por los
convencionistas en julio de 1915. El Renovador (junio y julio de 1915),
órgano convencionista fundado por el luchador obrero Luis Méndez
y redactado por Carlos Ortega, Luis Tornel Olvera, F. Santibáñez
y Antonio Díaz Soto y Gama, siguió al gobierno de
Gutiérrez durante su forzado éxodo a Cuernavaca, del 10 al 22 de
julio.
Los constitucionalistas, reducidos a fines de 1914 al estado
de Veracruz, parte del sureste y zonas aisladas del noreste, noroeste y
occidente del país, proclamaban que la unificación nacional
sólo sería posible en torno al Plan de Guadalupe, adicionado el
12 de diciembre de ese año con cierto número de reformas de
carácter económico y social. La prensa carrancista, privada de
auxilio económico y urgida por la carestía y escasez del papel,
se acogió a la protección oficial y se subordinó a la
inspiración de la jefatura militar. El periódico se
convirtió para los carrancistas en un elemento primordial de
campaña. Rafael Martínez expresaba que los instrumentos de la
lucha eran �armas y periódicos�. El sector obregonista,
conservando en lo esencial su identificación con la causa
constitucionalista, dio un notable impulso al plan de acción social de
la Revolución. Al amparo de los jefes militares se formaron varios
grupos de la Confederación Revolucionaria, algunos de los cuales
fundaron periódicos importantes a menudo impresos a bordo de los trenes,
como El Noroeste (1915), redactado por miembros de la Brigada Sanitaria
del Ejército de Operaciones, bajo la dirección del doctor
Guadalupe Gracia García y hecho sobre la línea del Ferrocarril
Central. Otro fue El Sector, que sólo se conoce por referencias,
fundado por Juan de Dios Bojórquez. La labor de propaganda en la
frontera del norte, que tanto contribuyó al triunfo ideológico
del constitucionalismo, contaba con órganos como El Eco de
México de Jorge Ulises Orozco, Carlos F. Díaz y A.
Villarreal, publicado en Los Ángeles; El Paso del Norte de
Gamiochipi y Trujillo, en El Paso; La Raza de Ernesto Meade Fierro, en
San Antonio; y El Progreso, en Laredo, todos ellos periódicos
pequeños, redactados a veces por una sola persona, con tiradas no
mayores de 7 a 8 mil ejemplares. Gerardo Murillo, Manuel Becerra Acosta y Luis
Castillo Ledón (redactores), y José Clemente Orozco (dibujante)
editaron en Orizaba La Vanguardia, quizá el periódico
más original que haya salido del seno del constitucionalismo, pues
añadía a la propaganda escrita el lenguaje gráfico,
más directo y efectivo. Se unieron al grupo carrancista La Voz de la
Revolución, en Mérida; El Liberal, La
Opinión y El Dictamen, en Veracruz; La Reforma Social,
en Hermosillo; La Tribuna, en Torreón; y El Popular, en
Nogales. El Demócrata, fundado en mayo de 1915 por Rafael
Martínez como evocación del periódico creado por Madero en
1904, extendió considerablemente su radio de acción y ya a fines
de 1915 contaba con ediciones diarias en las ciudades de Veracruz, Puebla,
Guadalajara, Piedras Negras, Matamoros, Monterrey, San Luis Potosí, San
Juan Bautista, Orizaba y Mérida, dentro del territorio nacional, y en
Brownsville, San Antonio, El Paso y Eagle Pass, en Estados Unidos. El 12 de
agosto de 1915 continuó en la ciudad de México como órgano
del gobierno constitucionalista. El Pueblo, diario de la mañana,
considerado como el órgano oficial de la primera jefatura,
apareció en Veracruz en octubre de 1914 a iniciativa de Félix F.
Palavicini; redactado por José Ugarte, Arturo G. Múgica, Rodrigo
Cárdenas, José Inés Novelo, Antonio Manero y Diego Arenas
Guzmán, tiraba 10 mil ejemplares diarios y se distribuía en los
lugares que los constitucionalistas iban ganando a las facciones disidentes,
hasta que el 29 de octubre de 1915 apareció en la ciudad de
México; fue su director el licenciado Rodrigo Cárdenas,
sustituido en mayo de 1916 por José I. Novelo; colaboraban en él,
entre otros, Froylán G. Manjarrez, Miguel Othón Robledo y
Heriberto Barrón; recogió las demandas de expropiación de
las fincas adquiridas en el periodo preconstitucional. Ese año, al
suscitarse el problema con Estados Unidos, El Pueblo pudo decir que la
prensa mexicana �está constituida en su totalidad por
órganos absolutamente adictos al régimen revolucionario,
penetrados de sus ideales, que divulgan sus enseñanzas, sin que puedan
señalarse, ni excepcionalmente, periódicos que defiendan
intereses contrarios o diversos�. Al aproximarse la campaña para
elegir sucesor de Venustiano Carranza, desapareció El Pueblo y en
su lugar se creó El Liberal, de cortísima vida, pues
precedió a la salida del gobierno rumbo a Veracruz y al derrocamiento y
asesinato del presidente Carranza.
Uno de los periodistas que dependieron de la primera
jefatura en Veracruz y que en la capital continuaron escribiendo con mayor
independencia fue Gonzalo de la Parra, quien fundó el 1° de
diciembre de 1915 El Nacional, del cual fue director y propietario. En
marzo de 1917 se clausuró el periódico por haber publicado
�Las prerrogativas de las águilas�, primero de una serie de
artículos en que se proponía combatir los excesos del
militarismo. El Mexicano, diario de la mañana, había sido
vespertino cuando las fuerzas obregonistas ocuparon por segunda vez la capital;
reapareció en México como matutino el 16 de julio de 1915 y entre
sus redactores sobresalían Félix F. Palavicini y Archibaldo Eloy
Pedroza, quienes apoyaban al gobierno de Carranza. La Discusión,
diario libre de la mañana, empezó a publicarse el 27 de mayo de
1916 con iguales propósitos; fue su director Rafael Martínez; su
jefe de redacción Esteban Larrañaga y sus redactores José
Velasco y Eugenio Suárez; instaban al gobierno a no limitarse a cumplir
su misión política, sino a transformar la sociedad desde sus
bases. Como órganos de la Asamblea de Querétaro en diciembre de
1916 aparecieron El Constituyente, dirigido por Rafael Vega
Sánchez, con la colaboración de varios congresistas, y El
Zancudo, semanario festivo dirigido por los diputados Salvador R.
Guzmán y Pedro A. Chapa.
La prensa contemporánea es una industria
compleja que utiliza las técnicas más refinadas de la
comunicación: teletipos, radiofotos, máquinas electrónicas
de tipografía y rotativas offset. En la década de los ochentas
las redacciones de los periódicos mexicanos experimentaron un cambio
debido a la inclusión de sistemas computarizados, los cuales sustituyen
la máquina de escribir y los esquemas de diagramado, y permiten archivar
durante un tiempo considerable la diversidad de información que se
maneja. El uso de modernos sistemas electrónicos permite la
trasmisión del material informativo de un lugar a otro con una
mínima inversión de tiempo. En agosto de 1987 El Nacional
empezó a enviarse por satélite a varios estados de la
República, convirtiéndose en el primero en Latinoamérica
que llega por ese medio a otras localidades.
Cuando la fuerte inversión inicial que requieren los
periódicos se obtiene de personas físicas o morales, se origina
una sociedad mercantil anónima, cuya política o tendencia
informativa depende de un consejo de administración. Hay también
sociedades cooperativas, cuyos beneficios se distribuyen entre sus miembros.
Por lo general, la venta del periódico no cubre los costos de
producción, de ahí que los recursos para sostener un
órgano informativo provengan de la venta de espacio para anuncios
comerciales, propaganda política o cualquier otro tipo de publicidad.
Las inserciones pagadas tienen un costo elevado y, por tanto, son la fuente
principal de financiamiento de la empresa; esto explica el bajo precio de los
periódicos.
Hay varias maneras de obtener las noticias: por conducto del
cuerpo de reporteros y enviados especiales, dentro del país o en el
extranjero, que asisten a los lugares donde ocurre el hecho; por medio de
corresponsales que residen en los principales centros generadores de
información; a partir de los boletines que emiten las oficinas de prensa
de instituciones públicas o privadas, y de los cables de las agencias
que han centralizado el material proveniente del exterior: Associated
Press y United Press International (Estados Unidos), Reuters
Ltd. (Gran Bretaña), Agence France Presse (Francia), Prensa
Latina y Notimex, entre las principales. Las órdenes de trabajo de los
reporteros están relacionadas con la �fuente� que tienen
asignada (política, financiera, económica, agrícola,
laboral, educativa, cultural, universitaria, de relaciones exteriores, de
comunicaciones, de salubridad y asistencia, turística, militar,
judicial, religiosa, policiaca, deportiva, etc.). Forman parte del personal
especializado los articulistas, redactores, fotógrafos, formadores,
retocadores y prensistas.
Los periódicos modernos tienen una estructura
física uniforme en todos sus números, un título, un
subtítulo, encabezamientos varios, ilustraciones diversas y secciones
fijas. La organización de la información en el espacio del
periódico obedece a áreas de interés social; en
México tienen preponderancia (primera plana) los asuntos públicos
nacionales o internacionales que afectan a las mayorías y aquello que
concierne al Estado, a la política y a la economía. Hay secciones
fijas, unas de carácter informativo y otras de opinión. En las
primeras se da cuenta de los hechos sociales y naturales, nuevos y novedosos,
que por su naturaleza interesan o son significativos. La parte editorial
incluye los textos que expresan la posición y el punto de vista de la
empresa y los artículos que manifiestan los criterios personales de
quienes los firman. Regularmente se incluyen fotografías que por
sí mismas son noticia, además de artículos seriados o
columnas especiales. Entre las secciones fijas del periódico se
encuentran la editorial, que incluye artículos de fondo a cargo de
escritores contratados por el director de la publicación, y caricaturas
o cartones humorísticos sobre temas varios, unos y otros con una
orientación doctrinaria y proselitista, aunque a partir de diferentes
tendencias. Hay, sin embargo, periódicos que distribuyen en varias
páginas los materiales de opinión y de información. Otras
secciones se destinan a los estados de la República, los países
extranjeros, las finanzas, la cultura, los espectáculos, los deportes,
los eventos sociales, los avisos clasificados, la correspondencia que
envían los lectores y los asuntos policiacos. Algunos periódicos
editan suplementos especiales sobre temas culturales, políticos y
financieros, tiras cómicas y entretenimientos. En varias secciones
aparecen columnas donde se informa, interpreta y juzga el tema de mayor
interés.
Según el directorio Tarifas y datos. Medios
impresos, en la República Mexicana circulan 316 órganos de
prensa de periodicidad diversa, 33 órganos oficiales de los gobiernos
estatales y Federal y 180 revistas de información general o
temáticas. A continuación se mencionarán en orden
cronológico los principales periódicos diarios que circulan en la
capital, algunos de los cuales llegan a la provincia, El Universal,
�El gran diario de México� (originalmente �Diario
político de la mañana�) fue fundado el 1° de octubre de
1916, contando con todos los adelantos técnicos de su época, por
el ingeniero Félix F. Palavicini. Apoyó decididamente la
corriente que encabezaba Venustiano Carranza, la cual culminó con la
Constitución de 1917, pero considerado de oposición por el
régimen obregonista, fue clausurado temporalmente. De 1917 a 1976 lo
dirigió la familia Lanz Duret. Entre 1977 y 1979 se configuró la
Compañía Periodística Nacional, S.A., cuyo presidente y
director general es el licenciado Juan Francisco Ealy Ortiz. El
Universal se imprime en offset y fotograbado y declara un tiraje de 181 375
ejemplares de lunes a sábado y de 197 681 los domingos. Entre sus
secciones destacan las noticias nacionales e internacionales, �Nuestro
mundo� (sociales y variedades), �Espectáculos�,
�Mundo financiero� y el �Aviso oportuno�, la sección
de anuncios clasificados más importantes de la prensa nacional. En su
directorio aparece la siguiente nota: �Este periódico es elaborado
por miembros de la Unión de Trabajadores de Periódicos del
Sindicato Nacional de Redactores de Prensa�. La misma sociedad
anónima edita El Universal Gráfico, diario vespertino, con
un tiraje de 85 800 ejemplares; apareció en 1922 y fue la primera
publicación vespertina de su tipo en América Latina.
Excélsior, �El periódico de la vida nacional�,
diario matutino, fue fundado el 18 de marzo de 1917 por Rafael Alducin, quien
fue su primer director. Inicialmente se organizó como sociedad
anónima y se distinguió por su ideología conservadora. En
1938 un conflicto laboral culminó con la creación de la sociedad
cooperativa Excélsior Compañía Editorial. Dirigido por
Manuel Becerra Acosta de 1963 a 1968, evolucionó hacia posiciones
ideológicas progresivas que se acentuaron bajo la dirección de
Julio Scherer García, quien tuvo que dejar esa posición el 8 de
julio de 1976, junto con un selecto grupo de colaboradores, a raíz de
una grave escisión de la cooperativa originada por una
intromisión del sector oficial. El grupo saliente se dividió a su
vez y originó dos nuevas publicaciones: la revista Proceso, de
Julio Scherer y sus seguidores, y el diario Unomásuno, de Manuel
Becerra Acosta hijo y su grupo. Regino Díaz Redondo dirige
Excélsior; impreso en fotograbado, declara tirar 200 mil
ejemplares. Tiene secciones de información nacional y extranjera, de
sociales, finanzas, deportes y espectáculos; el antiguo suplemento de
literatura y artes, �Diorama de la Cultura�, ha sido sustituido por
una simple sección cultural. Publica un �Magazine dominical�.
La sección editorial equilibra una amplia gama de posiciones
ideológicas, manteniendo la independencia del criterio editorial. Con
domicilio en el Paseo de la Reforma, posee un edificio dotado de todos los
adelantos de la prensa moderna. La misma sociedad publica dos ediciones
vespertinas de Últimas Noticias; la primera empezó a
circular en 1936 y tiene un tiraje de 54 mil ejemplares de lunes a viernes, y
de 48 mil el sábado; la segunda edición apareció en 1939,
con tirajes de 54 mil y de 49 mil unidades, respectivamente; los domingos
aparece una sola edición, surgida en 1978. Son también de la
misma casa Jueves de Excélsior y Revista de Revistas,
decana ésta de las publicaciones de su género en el país.
La Prensa �El periódico que dice lo que otros callan�,
diario matutino, inició su circulación el 28 de agosto de 1928.
Fue su primer director José E. Campos; su gerente, Pablo Langarica; su
jefe de redacción, Enrique de Llano; y su presidente, Jorge Alducin.
Posteriormente estuvo a cargo de Miguel Ordorica. Su director general y gerente
es Mario Santaella de la Cajiga. Publicado por la sociedad cooperativa La
Prensa. Editora de periódicos, este diario tiene un tiraje de 300 mil
ejemplares y se distingue por su fuerte inclinación popular y la
preponderancia informativa y gráfica que da a las noticias de �nota
roja�. El Nacional, �El diario al servicio de
México� (y también �59 años al servicio de
México�), nació el 27 de mayo de 1929 como órgano del
Partido Nacional Revolucionario (PNR) y en abril de 1938 pasó a serlo
del Partido de la Revolución Mexicana (PRM). Hacia 1946 se
convirtió en el periódico oficial del gobierno de México.
Fue su fundador y primer director Basilio Vadillo; después han ocupado
este cargo, entre otros, Agustín Arroyo Ch., Diego Arenas Guzmán,
Alejandro Carrillo Marcor, Luis M. Farías, Fernando M. Garza y Mario
Ezcurdia Camacho. Este último le ha dado un fuerte impulso. Se edita en
offset y declara un tiraje de 120 mil ejemplares. Es una empresa paraestatal
adscrita al sector de la Secretaría de Gobernación y el primer
periódico en Latinoamérica que utilizó el satélite
para llegar a otras entidades del país. La Afición,
�Semanario de deportes y toros�, fue fundado el 29 de enero de 1931
por Alejandro Aguilar Reyes; redactado por él y por Carlos Quiroz y
Mario Fernández (cuyos seudónimos son Fray Nano, Monosabio y Don
Facundo, respectivamente), fue semanario, bisemanario, trisemanario y por fin
diario. En 1979 lo adquirió el licenciado Juan Francisco Ealy Ortiz,
quien figura como presidente del consejo de administración de la
sociedad anónima. Fue el primer periódico moderno dedicado a los
deportes; incluye secciones de información general y en marzo de 1981
empezó a publicar un suplemento dominical a color. Impreso en offset,
manifiesta 98 mil ejemplares como tiraje diario. Novedades, �El
mejor diario de México� (y también �Un diario
independiente�), fue fundado el 1° de septiembre de 1936 por Ignacio
F. Herrerías, dueño de Publicaciones Herrerías, quien
estuvo al frente del periódico hasta su muerte (1944). Surgido en plena
etapa cardenista, tuvo orientación liberal. El hombre de negocios
poblano Rómulo O�Farril adquirió la empresa y la
transformó en Novedades Editores, S.A., la hizo crecer y en general
conserva su orientación liberal. En 1950 fundó The News,
diario en inglés, con un tiraje de 35 mil ejemplares, y en 1957 el
Diario de la tarde (que apareció hasta 1982); editó
versiones de Novedades acomodadas a varios estados de la
República, y revistas y libros. Figura como presidente y gerente
Rómulo O�Farril hijo. El tiraje del diario es de 210 mil ejemplares
de martes a sábado, 220 mil los domingos y 240 mil los lunes.
Ovaciones, �El diario de México�, matutino de
información deportiva y general, fue fundado el 23 de enero de 1947 por
Luciano Contreras; lo edita Publicaciones e Impresiones Mexicanas, S.A., cuyo
presidente y director general es Fernando González Parra. El 30 de mayo
de 1958 apareció Ovaciones, segunda edición, vespertino
fundado por el licenciado Fernando González Díaz Lombardo.
Aquél y éste, tienen una circulación de 220 mil
ejemplares. Cine Mundial, �Teatro. Radio. Televisión.
Variedades�, tabloide, se fundó en 1953, en un principio para
informar exclusivamente sobre los tópicos que se mencionan en el lema; a
últimas fechas destina un espacio considerable a informaciones y
comentarios sobre política. Su primer director fue Isaac Díaz
Araiza; en 1988 lo era Octavio Alba. El Día, �Vocero del
pueblo mexicano�, fue fundado el 26 de junio de 1962 por Enrique
Ramírez y Ramírez, quien lo dirigió hasta su fallecimiento
(1981). Lo sucedió Socorro Díaz. Lo edita Publicaciones
Mexicanas, sociedad cooperativa limitada, su orientación es nacionalista
y, aunque guardando una posición crítica independiente,
proporciona fuerte apoyo ideológico al gobierno mexicano. Contiene
información nacional e internacional, testimonios, documentos, deportes
y materiales de ciencia y cultura; publica los suplementos �El Gallo
Ilustrado� (cultural) y �Metrópoli� (sobre el Distrito
Federal y zonas conurbadas); no tiene sección de sociales ni policiaca.
El Sol de México, diario matutino (excepto los domingos), fue
fundado el 25 de octubre de 1965 por el coronel José García
Valseca, como parte de una vasta cadena de publicaciones periódicas.
Prototipo de empresa edificada por un solo hombre, se había iniciado en
1943 con El Fronterizo de Ciudad Juárez, y en 19688, con La
Tribuna de Monterrey, contaba ya con 32 periódicos, entre ellos
El Sol de Puebla (1944), al que siguieron otros del mismo nombre hasta
El Sol de México, vespertino, en la capital, el 7 de junio de
1965. La edición matutina de éste apareció en octubre del
mismo año e introdujo la novedad de offset-color en el país. A
causa de problemas financieros, la Cadena fue intervenida por el gobierno, y
Benjamín Wong Castañeda se hizo cargo de la dirección,
quedando García Valseca como presidente y director general. En esa etapa
la ideología conservadora de la Cadena cambió a otra más
bien ambigua. En 1975 la empresa fue adquirida por un grupo de inversionistas y
volvió al dominio privado. La nueva razón social es Editorial
Panamericana y Mario Vázquez Raña su presidente y director
general. La edición matutina de El Sol de México es de 90
mil ejemplares y de 92 250 la del medio día. El Heraldo de
México, diario matutino, se publica desde el 9 de noviembre de 1965
por la sociedad anónima del mismo nombre; su fundador fue Gabriel
Alarcón Chargoy; su gerente general es Gabriel Alarcón hijo. Se
imprime en offset y tiene un tiraje de 209 600 ejemplares. De
orientación conservadora, responde a los intereses de los sectores
económicamente poderosos. Unomásuno, tabloide matutino,
apareció el 14 de noviembre de 1977, elaborado por la Editorial Uno,
creada por la Sociedad Cooperativa de Periodistas, formada a su vez por
antiguos miembros de la casa Excélsior. Unomásuno,
dirigido por Manuel Becerra Acosta hijo, refleja la ideología de
diversos grupos de izquierda y mantiene una posición crítica e
independiente. Se imprime en offset, tiene un tiraje de 75 500 ejemplares y
publica los suplementos �Sábado� (cultural), �Más
o menos� (monitos), �Página uno� (comentarios
políticos) e �Historietas� (caricaturas), entre otros. El
mismo grupo edita las revistas Tiempo Libre y Tiempo Libre, Estado de
México. El Financiero, diario matutino (excepto
sábados y domingos), fue fundado el 18 de octubre de 1981; su director
es Rogelio Cárdenas Sarmiento. Especializado en finanzas, su lema es
�El medio idóneo para llegar a la gente con mayor poder adquisitivo
y máxima capacidad de decisión�. Pertenece al Grupo
Editorial SEFI. La Jornada, diario matutino, tabloide, empezó a
circular el 19 de septiembre de 1984, editado por Desarrollo de Medios, S.A. de
C.V., �una empresa privada de interés público�. Su
director general es Carlos Payán Velver. Fundado por periodistas que se
separaron de Unomásuno, ha atraído a muchos más,
predominantes jóvenes. Pertenece al grupo de periódicos de
izquierda, críticos agudos del sistema. Entre sus suplementos figuran
�La Jornada libros� y �La Jornada niños�. Los datos
anteriores no agotan el tema de los periódicos existentes en la capital.
Muchos son efímeros o marginales o van dirigidos a un público
selecto; otros han desaparecido, como Avance, El Fígaro,
El Periódico y Rotativo, por ejemplo.
Entre los periódicos que circulan en el interior de
la República, El Dictamen de Veracruz, fundado el 16 de
septiembre de 1898, es el decano de la prensa nacional. Juan Malpica Silva lo
dirigió a lo largo de 47 años, con un criterio de estricta
dependencia; el presidente y director general es Juan Malpica Mimendi. El
Dictamen se imprime en offset y declara un tiraje de 38 mil ejemplares de
lunes a sábado y de 39 mil los domingos. El Informador de
Guadalajara, Jal., fue fundado en 1917; lo publica Unión Editorial,
S.A., está impreso en offset y lo dirige Jorge Álvarez del
Castillo Zuloaga. El Porvenir de Monterrey surgió en 1919, bajo
la dirección de Federico Gómez. Actualmente es cargo que ahora
ejerse Jesús Cantú Escalante; se imprime en offset e imprime 75
mil ejemplares. El Siglo de Torreón se fundó en 1922; su
primer director fue Joaquín Moreno y el actual es Antonio de Juambelz;
se imprime en offset. El Diario de Yucatán, fundado por Carlos R.
Menéndez, inició su circulación el 31 de mayo de 1925; se
imprime en offset, tiene un tiraje certificado de 50 677 ejemplares de lunes a
sábado y de 57 844 los domingos; lo edita la Compañía
Tipográfica Yucateca y lo dirige Carlos R. Menéndez Navarrete.
Los estados que tienen un mayor número de periódicos son
Tamaulipas (24), Michoacán (22), Coahuila (21), Veracruz (19), Nuevo
León (17), Guanajuato (17) y Sinaloa (15). Las publicaciones presentan
un título particular, un contenido heterogéneo, una
numeración consecutiva, una periodicidad regular y una duración
indefinida. En ellas, aparte los diarios y revistas, se incluyen los informes,
anuarios, directorios, memorias, actas y series monográficas.
Las revistas se clasifican, de acuerdo a su contenido, en
especializadas y de interés general. Dentro de las primeras, cuyo editor
se indica entre paréntesis, se encuentran, por ejemplo, según sus
materias, las siguientes: 1. Filosofía: Cuadernos de Critica
(Instituto de Investigaciones Filosóficas), Dianoia (IIF-Fondo de
Cultura Económica) y Logos (Universidad La Salle). 2. Literatura:
La Palabra y el Hombre y Texto Crítico (Universidad
Veracruzana), Plural (Excélsior) y Vuelta. 3. Ciencias
sociales: Revista de Ciencias Sociales y Humanidades (Universidad
Autónoma Metropolitana), Cuadernos Americanos y Nuestra
América (Centro Coordinador de Estudios Latinoamericanos de la
UNAM). 4. Ciencias de la comunicación: Comunicación y
Cultura (Nueva Imagen), Comunicación y Cultura (Universidad
Autónoma Metropolitana) y Perfil (Ediciones de
comunicación). 5. Comercio: Comercio Exterior (Banco Nacional de
Comercio Exterior) y Mexican-American Review (Cámara Americana de
Comercio). 6. Derecho: Anuario Jurídico y Repertorio Anual de
Legislación Nacional y Extranjera (Instituto de Investigaciones
Jurídicas de la UNAM). 7. Economía, finanzas y negocios:
Actividad Económica (Centro de Estudios Económicos del
Sector Privado), Economista Mexicano (Colegio Nacional de
Economía) y Moneda y Banca (Banco de México). 8.
Educación: Avance y Perspectiva (Instituto Politécnico
Nacional), Perfiles Educativos (Centro de Investigaciones y Servicios de
la UNAM) y Revista de Educación Superior (ANUIES). 9.
Política: Análisis Político (Instituto Mexicano de
Análisis Políticos), Cuadernos Políticos (Era) y
Estudios Políticos (Facultad de Ciencias Políticas y
Sociales de la UNAM). 10. Ciencias puras: Kiram (Asociación para
la Divulgación Científica H.A. Lorentz), Anales del Instituto
del Mar y Limnología (UNAM), Revista Geofísica
(Instituto Panamericano de Geografia e Historia) y Revista de la Sociedad
Química de México. 11. Tecnología: Acta
Politécnica Mexicana (IPN), Información Científica
y Tecnológica y Ciencia y Desarrollo (Conacyt), y Acta
Científica Potosina (Universidad Autónoma de San Luis
Potosí). 12. Medicina: Atención Médica
(Intersistemas), Gaceta Médica de México 1864 (Academia
Nacional de Medicina), Revista Mexicana de Anestesiología
(Sociedad de esa especialidad) y Salud Pública de México
(Secretaría de Salud). Dentro de las revistas de interés general
se encuentran: Impacto (Publicaciones Llergo), Siempre!,
Proceso, Tiempo, Contenido, Expansión y
Visión. Publicaciones dirigidas a un público femenino son
Activa, Buenhogar y Cosmopolitan (Editorial Samra) y
Claudia (Mex-Ameris); y a un público masculino: Automundo
Deportivo (Mex-Ameris), El (Corporación Editorial), Hombre
de Mundo (Editorial Samra) y Signore (Playboy
México).
Las disposiciones jurídicas que regulan el ejercicio
del periodismo son principalmente la Constitución (artículos 6,
7, 20 y 30) y la Ley de Imprenta para el Distrito y Territorios Federales,
expedida el 9 de abril de 1917. (M. del C.R.C.).
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    Antonio Rosales, soldado durante la guerra de los Estados Unidos contra
    México y fundador del periódico El Cantarito.
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    Basilio Vadillo, gobernador de Jalisco de 1921 a 1922.
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    Carlos María de Bustamante
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    Carátula de El Monitor Republicano
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    Carátula de La Sociedad
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    Carátula del semanario metodista El Evangelista Mexicano
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    Diario de Avisos
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    Ejemplar de 1898 de El Hijo de El Ahuizote
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    El Constitucionalista, órgano oficial de Carranza
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    El Omnibus
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    El despertador americano, primer periódico tapatío e
    insurgente.
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    Fernando Benítez, autor de la novela El agua envenenada.
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    Francisco Severo Maldonado, religioso asentado en Jalisco, luchó por la
    causa independentista.
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    Francisco Zarco
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    Gustavo Ortiz Hernán
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    Ignacio Ramírez promovió la lucha contra la Intervención
    Francesa en el territorio de Tlaxcala.
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    José Ma. Roa Bárcena. En 1875 fundó la Academia Mexicana de
    la Lengua, correspondiente de la Española.
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    José María Luis Mora
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    José Pagés Llergo

    Archivo de Siempre
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    Justo Sierra Méndez. En 1948 la Universidad Nacional Autónoma de
    México lo declaró Maestro de América y editó sus Obras completas,
    en 15 tomos.
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    Luis Cabrera
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    Marcelino Dávalos
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    Margarita Michelena, poetisa y crítica literaria.

    Foto: Hermanos Mayo
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    Mariano de Jesús Torres, escribió poesía sacra, heroica,
    erótica, descriptiva, elegiaca, encomiástica, filosófica y burlesca.
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    Martín Luis Guzmán, autor de La sombra del caudillo, ácida
    crítica literaria del sistema político mexicano.

    Comisión Nacional de Libros Gratuitos
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    Miguel Bueno, profesor de la Facultad de Filosofía y Letras de la
    Universidad Nacional Autónoma de México.
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    Octavio Paz, autor de Águila o sol.

    Foto Hermanos Mayo
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    Portada de Don Simplicio
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    Portada de la revista presbiteriana El Faro
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    Rafael F. Muñoz, autor de Se llevaron el cañón para
    Bachimba.
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    Ramón Manterola
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    Ricardo (izq.) y Enrique Flores Magón en la cárcel de los
    Ángeles, Cal., EUA, 1916
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	PERKINS, DEXTER

	
Nació en
Boston, Mass., EUA, en 1889. Profesor de la Universidad de Cornell, ha escrito:
The Monroe doctrine 1823-1826 (1927), The Monroe doctrine
1867-1907 (1937), A history of the Monroe doctrine (1941, traducida
al español por Luis Echávarri en 1964), �The Monroe
doctrine today�, en Yale Review (1941), The United States
and Latin America (1961), The United States and the Caribbean (1966)
y The diplomacy of a new age; major issues in U.S. policy since 1945
(1967).




	PERLITA

	
Nombre que se aplica a
varias especies de pájaros del género Polioptila, de la
familia Muscicapidae, orden Passeriformes. De pequeño tamaño, son
de color gris en las partes superiores y blancuzco en las inferiores. La cola
es larga, negra, con las plumas externas y las puntas de las medias blancas. En
verano, los machos presentan un parche negro en la corona o solamente en la
frente (P. caerulea). Las hembras son todas muy similares. Se conocen
varias especies en México: P. caerulea o perlita
común, ampliamente distribuida en todo el país; P.
albiloris o perlita, en el oeste y el sur;  P. plumbea o
perlita plomiza, en Campeche y Quintana Roo; y P. nigriceps o
perlita cabeza negra, endémica en el oeste, desde Sonora hasta
Jalisco.




	PERLITA

	
Es una roca riolítica
o silicato de aluminio amorfo. Esta última denominación obedece a
sus principales componentes que son el óxido de aluminio y el
dióxido de silicio. Cuando se calienta a temperaturas que varían
entre 600 y 1 100 °C, se expande aumentando su volumen hasta 20 veces. Al
calcinarse forma una masa amorfa de color blanquecino, que examinada al
microscopio aparece compuesta de pequeñas burbujas vitrificadas en forma
caprichosa y limitadas por capas muy delgadas. Estas perlitas son tan
frágiles que pueden pulverizarse con sólo friccionarlas con los
dedos, y también presentan muy escasa resistencia a la presión.
Cuando se les sujeta a nuevos procesos de calcinación, la masa se
expande aún más, produciéndose mineral de color blanco
pero de dimensiones muy pequeñas, de aspecto pulverulento y sumamente
ligero. La perlita, una vez expandida, se usa en emplastes
arquitectónicos, como agregado de concretos ligeros, en filtros
industriales y en perforación de pozos. En emplastes le compiten la
arena sílica, la piedra pómez y la verniculita exfoliada; esta
última, junto con la diatomita y las pizarras expandidas, pueden
reemplazarla en la fabricación de concretos ligeros. La diatomita
también sustituye a la perlita como filtrante.

La producción nacional de este mineral pasó de
9 mil toneladas en 1964 a 10 mil en 1968, 31 315 en 1984 y 37 261 en 1985, y su
valor aumentó, por el mismo orden, de 8.9 a 10, 41.2 y 117.2 millones de
pesos. La tendencia al crecimiento se explica por la mayor demanda que hicieron
de perlita las industrias azucarera, cervecera, de aceites, de jugos y otras
que la emplean como filtrante. El total de la producción se obtuvo del
estado de Puebla por la Compañía Minera Oriental.

De 1964 a 1966 México exportó 1 357 t de este
mineral, destinándose 35% a Colombia, 34% a Chile, 25% a Guatemala y el
6% restante a Argentina, El Salvador, Costa Rica y Honduras. El valor de esas
ventas fue de $1.5 millones. En 1967 las exportaciones fueron suspendidas; sin
embargo, se reanudaron en 1968 con un mayor grado de elaboración. Este
año se vendieron al exterior 221 t (87% como filtrantes y 13%
calcinada), de las cuales se destinó a Colombia el 77%, a Brasil el 12%
y el 11% restante a Nicaragua, Guatemala y El Salvador. En 1985 se exportaron
10 t de perlita en bruto a Colombia; 163 t de perlita molida a más de
100 mallas a Brasil (97) y Venezuela (66); 4 278 t de perlita activada a Brasil
(531), Colombia (228), El Salvador (10), Perú (192), Venezuela (708) y
otros países (2 607); y 366 t de perlita dilatada especialmente a
Estados Unidos (220) y Venezuela (86).

La producción mundial ascendió en 1985 a 1 326
toneladas métricas: Estados Unidos, 464; Grecia, 145; otros
países de economía de mercado, 218; y países de
economía central, 499.




	PERÓN

	
Se aplica este nombre a
una variedad de manzano, Malus pamila Mill., de la familia de las
rosáceas (v. MANZANO),
así como al fruto que produce, de color verde amarillento y
característico sabor agridulce. Se obtuvo de una mutación de la
variedad blanca de Asturias, muy bien adaptada a determinadas regiones
templadas de México. Presenta, a su vez, algunas modalidades o formas de
cultivo, como el perón agrio, el perón de cera, el
perón cristalino y el perón de Canatlán.
Estos tipos son preferidos en algunas áreas por su rusticidad, sus
cualidades polinizadoras y su sabor. En 1984 se cosecharon 512 ha y se
produjeron 3 728 t, con un valor de $125.7 millones.




	PEROVANI, JOSÉ

	
Pintor italiano activo a principios del siglo XIX. Decoró el
interior de la catedral de La Habana, Cuba.  Pasó después a México,
donde en 1815 firmó un excelente retrato del virrey Calleja, hoy
expuesto en el Museo Nacional de Historia. En la sala de Cabildos del
Ayuntamiento de la ciudad de México se conserva un retrato del virrey
Venegas que, al igual que el anterior, está realizado con gran
conocimiento de las normas usadas por los artistas neoclásicos; tiene
la firma Joseph Perovani Stalus pinx. En 1817 figuró como sinodal en
el examen que para recibir el nombramiento de académico presentó
Pedro Patiño Ixtolinque.




	PERRÍN, TOMÁS

	

Nació en México, D.F., el 4 de enero de 1914; murió en la
misma ciudad el 10 de mayo de 1985. Licenciado en derecho por la Universidad
Nacional Autónoma de México, no ejerció esa
profesión, sino las de periodista y actor. En la radio hizo
célebre el personaje de Carlos Lacroix, en la serie Apague la luz y
escuche, que se trasmitió durante una década. Actuó en
las películas El signo de la muerte, El monje blanco y
La sombra del caudillo, entre otras. Fue epigramista de
Excélsior y trabajó en los programas de televisión
Noticiero infantil, Reina por un día y
Metrópoli. En Monterrey fundó una casa hogar para
niños desamparados. Escribió el argumento de la película
Su adorable majadero, que protagonizó con Sara García y
Carlos Riquelme. Publicó México epigramante. En 1983
recibió un Premio Nacional de Periodismo.




	PERRÍN, TOMÁS G

	

Nació en Valladolid, España, en 1881; murió en la ciudad
de México en 1965. Doctor en medicina (1907) por la Universidad de
Madrid, se radicó en México en 1908. Enseñó
histología durante 50 años en la Facultad de Medicina (1913-1963)
y otras materias en las escuelas de Odontología y Médico Militar.
En 1945 se le nombró jefe de Laboratorios de Química y Pruebas
Funcionales del Instituto de Cardiología. Demostró la identidad
serológica del tabardillo mexicano con el tifus exantemático
europeo y descubrió la histoplasmosis. Presidió la Academia
Nacional de Medicina en 1919. Es autor de Manual de histología normal
humana (Buenos Aires, 1947), de varias piezas de teatro (El cabo
Noval se representó en México en 1911), y de poemas que
figuran en la Antología de poetas vallisoletanos modernos
(1914).




	PERRITO

	
Coleonyx elegans.
Reptil completamente inofensivo de la familia Geckonidae. Cuando se le molesta
se levanta sobre sus extremidades, infla la garganta y emite un sonido repetido
más o menos análogo al ladrido de un perro. Es de color
blanquecino rosado y tan transparente que sus órganos internos pueden
observarse a través del vientre. Tiene en el dorso manchas irregulares
pardo oscuras, divididas por franjas de color amarillento; la cabeza listada de
café rojizo y amarillo; la cola pardo negruzca, con nueve medios anillos
blanco amarillentos; los ojos grandes, gris verdosos; y la pupila vertical. No
es trepador como otros gecos y vive en el suelo, entre piedras y escombros.
Según Álvarez del Toro, la hembra pone de tres a cuatro huevos en
varios días, los cuales esconde debajo de alguna piedra. No es venenoso,
pero la gente le teme y con frecuencia lo mutila quitándole las
uñas, donde se piensa que lleva la ponzoña. Inofensivo para el
hombre, es útil a la agricultura, pues destruye gran cantidad de
insectos de los cuales se alimenta. Se le encuentra desde la parte central de
Veracruz hasta la península de Yucatán, y ha sido registrado en
Oaxaca, Chiapas y Quintana Roo (isla Mujeres).




	PERRITO DE LAS PRADERAS

	
Nombre
popular que se aplica a ciertas ardillas terrestres de cuerpo robusto y
hábitos marcadamente excavadores. Están representadas en
México por dos especies: Cynomys ludovicianus y Cynomys
mexicanus. La segunda puede alcanzar una longitud total de 43 cm. La
primera es un poco menor. Su pelaje es de color moreno o ante, o canela
rosáceo, con finas salpicaduras oscuras que en el dorso de la cola se
vuelven negruzcas. Son mamíferos roedores característicos de las
porciones  áridas de la altiplanicie (San Luis Potosí, Coahuila,
Chihuahua) y el este de Sonora. Su ambiente típico son praderas o
matorrales muy abiertos. Excavan galerías de 15 cm de diámetro y
de 3 a 5 m de longitud, en sentido casi vertical, con cámaras laterales
que utilizan como nidos y a veces como almacén de alimentos. Al
exterior, estas madrigueras son montículos con una agujero central,
cuyos bordes se mantienen por encima del nivel del terreno. De este modo el
agua no escurre al interior del refugio y el Cynomys puede atisbar desde
un mirador más alto. Acentuadamente gregarios, los perritos de las
praderas han desarrollado complejos sistemas de organización social y
urbana en sus colonias. Intercambian actividades de la limpieza corporal, fijan
límites territoriales (especialmente los machos adultos) y emiten
vocalizaciones con significados diversos, las cuales recuerdan el ladrido de un
perro pequeño, de donde les viene su nombre. Las colonias pueden
albergar miles de individuos, distribuidos en barrios y éstos en lotes
familiares, vigorosamente defendidos por los machos dominantes. La actividad es
diurna; a menudo estas ardillas se asolean a la entrada de las madrigueras por
algunos minutos, antes de salir a recoger alimentos. Si alguna advierte un
posible peligro, emite un fuerte chillido que alerta a la colonia. Cada una
tarda cerca de 15 meses en alcanzar su tamaño máximo, y en tres
años es capaz de reproducirse. Después de 28 a 32 días de
gestación, la hembra pare de dos a 10 crías, entre marzo, abril y
mayo. Pueden hibernar parcialmente, pues si durante esa época ocurren
días con condiciones favorables, salen de sus refugios para aprovechar
el buen tiempo. A pesar de que las regiones áridas del norte de
México han escapado relativamente a las modificaciones ambientales, el
pretexto de que las cabalgaduras puedan romperse las patas al caer
inadvertidamente en las madrigueras de los Cynomys, originó que
en varias áreas se les haya exterminado, inclusive con venenos. Especie
endémica, exclusiva de la altiplanicie, se considera por esta
razón en grave riesgo. Biólogos preocupados por la sobrevivencia
de las colonias de �perritos�, se han empeñado en instruir a
los rancheros.




	PERRO

	Canis familiaris.
Pertenece a la familia Canidae. Es el más antiguo de los animales
domésticos y quizá del que menos se conocen sus orígenes.
Desde fecha inmemorial el perro convive en estrecha intimidad con el hombre y
ha perdido tantos caracteres naturales y adquirido otros, que las razas
actuales no se parecen a ninguna especie salvaje. El resto fósil
más antiguo que se conoce es el perro de las turberas (Canis
familiaris palustris) descrito en 1862 por Rütimayer, quien le
encontró cierto parecido con el perro policía; sin embargo, otros
autores aseguran que el perro de las turberas no es más que un
descendiente domesticado del chacal (Canis aureus). Lo cierto es que la
población canina prehistórica estaba formada por muy diversos
tipos, cuya filiación no es posible precisar actualmente. En
América, las civilizaciones más desarrolladas contaban con varias
razas de perros bien establecidas. Cuando Colón llegó a las
Antillas encontró una raza ampliamente distribuida, el caraibico,
muy característica y aún sobreviviente. Los aztecas, mayas y
tarascos, a su vez, comían la carne de perro. A la llegada de los
españoles a México, los aztecas tenían varias razas de
perros; Sahagún menciona cinco: chichi, itzcuintli,
xochiocoyotl, tetlamin y tehuizotl; al referirse al
xoloitzcuintli dice que no tenía pelo y que se le abrigaba en la
noche para dormir; pero añade que no nacía así, sino que
desde pequeño lo untaban con una resina llamada oxitl, con la
cual quedaba su cuerpo liso; sin embargo, en el mismo párrafo informa
que en los pueblos Teotlixco y Toztlan �hay perros que nacen sin
pelo�. Hernández menciona cuatro clases de perros:
xoloitzcuintli o perro pelado, itzcuintepotzotli o perro
corcovado, techichi o perro comestible y tepeitzcuintli o perro
montés. Clavijero alude al techichi como un cuadrúpedo que
los europeos llamaron perro por su semejanza con los gozques; de aspecto
triste, no ladraba nunca y su carne era de buen sabor y nutritiva, por cuya
razón los carniceros acabaron con la especie. Este mismo autor indica
que el itzcuitepotzotli era muy abundante en el reino de
Michoacán, donde le llamaban abora. Landa, en su
Relación de las cosas de Yucatán, dice que los mayas se
comían a los perros, especialmente en los días feriados; y
Gaumer, que eran muy apreciados y se les llamaba kiikbil, aunque en su
tiempo ya se habían extinguido. V. ITZCUINTLI.
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    Itzcuintli

    Archivo de Jorge A. O´Farrill
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    Representación en cerámica de dos Itzcuintli

    Archivo de Jorge A. O´Farrill

  






	PERRO DE AGUA o PEDRETE

	
V.
ACAZAHUACTLI y PEDRETES.




	PERRY, MATHEW CALBRAITH

	
Nació
en South Kingston, Rhode Island, EUA, en 1794; murió en Nueva York en
1858. En 1809 ingresó a la marina de guerra de su país.
Participó en la guerra contra Inglaterra en Canadá (1812). En
1837 ascendió a capitán y al año siguiente se hizo cargo
del Fulton II, primer navío de vapor de la armada norteamericana.
En cumplimiento del convenio Webster-Ashburton, persiguió el
tráfico de esclavos en la costa de África. En 1846, al mando de
una flota de seis navíos, atacó Frontera, en Tabasco, y
aisló a México de Yucatán. En 1847 apoyó el
desembarco de las fuerzas de Winfield Scott en Veracruz. Fondeado frente al
puerto, recibió en la corbeta insignia al licenciado Justo Sierra
O�Reilly, quien, procedente de Campeche, llevaba el encargo de tratar
asuntos oficiales del estado de Yucatán con las autoridades
norteamericanas. Más tarde rompió el aislamiento comercial de
Japón.

Véase:
E.M. Barrows: The great commodore (Boston, 1935); Justo Sierra
O�Reilly: Impresiones de un viaje a los Estados Unidos de
América y Canadá (4 vols.; Campeche, 1850-1851).




	PERSHING, JOHN JOSEPH

	
Nació
en Laclede, Misuri, EUA, el 13 de septiembre de 1860; murió en
Washington, D.C., el 15 de julio de 1948.  Aún mozo, dio clases en una
escuela de niños, logró reunir algunos fondos, ingresó a
la Escuela Normal de Misuri y más tarde a la Academia Militar de West
Point, donde se graduó con excelentes notas en 1896. En el 6°
Regimiento de Caballería combatió a los apaches en Arizona y a
los sioux en Dakota. Siendo instructor militar en la Universidad de Nebraska,
se doctoró allí mismo en leyes; poco después pasó a
West Point. En 1898 participó en la campaña de Cuba en contra de
los españoles y en apoyo de los insurgentes. Destinado a Filipinas en
1903, logró pacificar, más por la persuasión que por la
fuerza, a los moros de Mindanao. En 1905 estuvo en Manchuria, durante la guerra
ruso-japonesa (1904-1908), como agregado militar norteamericano. Por su
brillante comportamiento el presidente Theodore Roosevelt lo ascendió en
1906 a general brigadier, saltando a 862 jefes con una antigüedad mayor.
Regresó a Filipinas como comandante general de Mindanao. En 1913 se le
confió la comandancia de San Francisco, Cal. En 1916, con motivo del
asalto, saqueo y quema de dos manzanas de casas de la población de
Columbus, Nuevo México, EUA, por Francisco Villa y 360 de sus
guerrilleros, hecho que ocurrió el 9 de marzo, se le dio el mando del
13° Regimiento de Caballería, el 6° y el 16° de
Infantería y el 1° de Artillería, con 3 mil hombres
agrupados bajo el nombre de Expedición Punitiva (véase). El
día 15, sin mediar aviso y sin el previo consentimiento del gobierno de
México, cruzó la frontera en Palomas y avanzó al interior
del país, donde estuvo hasta el 15 de febrero de 1917, una vez que se
llegó a un acuerdo entre ambos gobiernos en las Conferencias de Atlantic
City (4 de septiembre de 1916 a 15 de enero de 1917). No pudo encontrar ni
capturar a Villa. El 6 de abril de ese año Estados Unidos entró a
la Primera Guerra Mundial, como aliado de Inglaterra, Francia y Rusia, y en
contra de Alemania y Austria-Hungría. Pershing fue nombrado jefe de las
fuerzas expedicionarias de su país en Europa. El 13 de junio
desembarcó en Francia, organizó un ejército de 3 millones
de soldados y en septiembre puso en movimiento varias brigadas en Saint Michel
y luego en el río Meuse-Argonne. En colaboración con el supremo
mando francés participó en la dirección de la
contraofensiva, hasta la terminación de la guerra el 10 de noviembre de
1918. En 1921 se le nombró jefe del Estado Mayor Central. Medió
después entre Chile y Perú en el caso de Arica. En 1925
regresó a Estados Unidos y pidió su retiro del ejército.
En 1931 publicó el libro My experiences in the World War, por el
cual recibió en 1932 el Premio Pulitzer de historia.

Véase:Jesús Romero Flores: Anales históricos de la
Revolución Mexicana (t. III, 1960).




	PERUJO, FRANCISCA

	
Nació en
Santander, España, en 1934. En 1939 se trasladó con su familia a
México. Llevó cursos de historia y de letras. Su única
incursión en la prosa narrativa es Pasar las líneas
(1977). Prologó y editó los libros Viaje a la Nueva
España de Gemelli Careri y Razonamientos de mi viaje alrededor
del mundo. 1594-1606 de Francesco Carletti. En 1977 tradujo al italiano
Pedro Páramo de Juan Rulfo. Radica una parte del año en
Italia.




	PERUSQUÍA, MARIANO

	
Aparece
por vez primera, como oficial del escultor Francisco Escovar, en el
Padrón de Querétaro que se levantó en 1791 por
instrucciones del virrey Revillagigedo. Según este documento, era
español y tenía 20 años, de suerte que nació en
1771. Más tarde pasó a la Real Academia de Nobles Artes de San
Carlos, donde fue alumno de Tolsá y obtuvo un premio en 1795. De regreso
a Querétaro, instaló un taller en compañía de
Mariano Arce y Mariano Montenegro. Según Manuel Toussaint (Arte
colonial en México, 1948), hay obras suyas en Querétaro:
Crucifijo (cofradía del Santo Cristo de los Trabajos),
Sebastián de Aparicio, María y San Juan
(iglesia de los Hermanos del Cordón), Santo Ángel Custodio
(parroquia de Santiago), Purísima (San Francisco),
Jesús Nazareno, Santa Teresa, San Juan de la Cruz y
Corazón de Jesús (Santa Teresa) y Virgen del
Socorro (San Agustín); en Guadalajara: San Martín,
San Pablo, Santiago, San Nicolás Tolentino, San
Francisco de Asís, San Francisco Javier, San Juan
Nepomuceno, San Clemente, Santa Teresa y La
Asunción (catedral), Santa Rosa, San Pedro y San
Pablo (sagrario), San Antonio y el Niño (San Antonio), La
Virgen y San José (San Francisco) y las vírgenes de
La Merced y El Carmen (en los templos de su advocación);
en San Juan de los Lagos: San Joaquín, Santa Ana, San
Sebastián y Santa Catalina Mártir (santuario); y en
Ciudad Guzmán: la Virgen del Rosario (parroquia).




	PESADO PÉREZ, JOSÉ JOAQUÍN

	
Nació en San Agustín del
Palmar (Pue.) en 1801; murió en la ciudad de México en 1861.
Gracias a la desahogada posición de su familia, recibió una
esmerada educación en Orizaba. Radicó en el puerto de Veracruz y
más tarde en la capital de la República. Tuvo en su casa un
salón literario, asistido por él y por las hijas de su primer
matrimonio con María de la Llave y Segura, al cual concurrían los
literatos, poetas, historiadores y periodistas más connotados del
partido conservador, entre otros Manuel Carpio, Alejandro Arango y
Escandón, Lucas Alamán, José Sebastián Segura,
José Justo de la Cortina y José Bernardo Couto. Fue ministro del
Interior del presidente Anastasio Bustamante (22 de marzo a 25 de septiembre y
18 de octubre a 12 de diciembre de 1838) y de Relaciones Interiores y
Exteriores del presidente Nicolás Bravo (31 de julio a 4 de agosto de
1846). Enseñó literatura y formó parte de la Academia de
Letrán. Se distinguió como redactor del periódico La
Cruz, en cuyas columnas dejó numerosos escritos sobre
teología, derecho canónico y literaturas francesa, italiana y
latina, mereciendo un elogio del polígrafo español Marcelino
Menéndez Pelayo. Escribió Poesías originales y
traducidas (1839, 1840, 1886) y las novelas El amor frustrado (1838)
y El inquisidor de México (1838).

En colaboración con el nahuatlato Faustino
Chimalpopoca Galicia, trató de interpretar la poesía
indígena en el libro Los aztecas. Poesías tomadas de antiguos
cantares mexicanos (1854); aunque no logró penetrar el sentido
filosófico y literario de esos textos, le corresponde el mérito
de haber sido el primero en abordar esa materia. Aunque afiliado al clasicismo,
Pesado coincide con los románticos por la atención que presta al
paisaje (de Orizaba y Córdoba), así como a los temas
costumbristas.

Véase:
Francisco Monterde: Historia de la literatura mexicana (1955);
José María Roa Bárcena: Biografía de don
José Joaquín Pesado (1878).




	PESADO SEGURA, NATAL

	
Nació en
Veracruz, Ver., en 1846; murió en México, D.F., en 1920. Hijo del
poeta José Joaquín Pesado, empezó a estudiar en la Escuela
de Agricultura de San Jacinto, y luego ingresó en la Academia de San
Carlos. En 1878 marchó a Roma a perfeccionarse en la Academia de San
Lucas, donde permaneció cinco años, obteniendo un primer premio y
dos medallas. En España enseñó pintura en el Colegio
Hispano Romano y se le distinguió con el nombramiento de caballero de la
Real Orden de Isabel la Católica; en Madrid hizo amistad con los
pintores más destacados en ese tiempo: Benlliure, Sorolla y
Moreno-Carbonero, quienes influyeron en su arte. En 1889 fundó en
Florencia una academia particular. De regreso a México abrió una
escuela privada en su ciudad natal (1894) y, bajo los auspicios del gobernador
Teodoro Dehesa, se hizo cargo de un plantel oficial de pintura en Jalapa. En el
Salón de Embajadores del Palacio Nacional se conserva una gran pintura
suya, Nicolás Bravo perdonando a los prisioneros (1892).




	PESAS Y MEDIDAS

	
Época prehispánica. Los antiguos mexicanos
realizaban el comercio no sólo por medio de trueque, sino también por
compra y venta, fundándose en el número y medida de las mercancías,
pero no en el peso. Entre las medidas que aparecen en la
Matricula de tributos y en el Códice mendocino, no han podido
cuantificarse los manojos y las talegas de plumas; los cestos de maíz,
cacao y chía mezclados; los fardos de algodón o de chile; los cestos y
bultos de copal; los panes de liquidámbar o de sal; los cántaros con
miel de maguey o de abeja; las bolsas de cochinilla o de hule; las
cazuelas de barniz o de turquesas, y las jícaras de oro en polvo. Para
el cacao utilizaban el xiquipilli (8 mil gramos)
y el cesto (24 mil de ellos); para la leña, el
zontli (400 rajas); para el maíz, el frijol, la
chía y los bledos, la troje (277 t); para el chile seco, la carga (23
Kg); para los textiles de algodón o de ixtle, el fardo (20
unidades).

Época virreinal. Según consta en el
acta del 22 de enero de 1545, el Cabildo compró en 60 pesos en oro al
latonero Diego Leyva los modelos de pesas y medidas que debían regir en
la ciudad de México. El patrón de la vara, que servía para
las medidas lineales, se construyó en Burgos hasta 1721 y era copia
exacta del que existía en esa ciudad española: de madera,
guarnecida en sus extremidades con casquillos de hierro, medía 838 cm y
estaba dividida en tres pies o tercias, cuatro cuartas o sesmas o gemes, 36
pulgadas y 432 líneas. La vara cuadrada equivalía a 0.702244 de
un metro cuadrado; la vara cúbica, a 0.588480 de un metro cúbico;
y la legua, a 5 mil varas, es decir, 4 190 m. Las medidas agrarias
carecían de una unidad de referencia y tenían una complicada
nomenclatura:



	Nombre 

	Equivalencia
en hectáreas 




	Hacienda 

	8 778.05 




	Hacienda de ganado mayor 

	1 755.61 




	Sitio de ganado menor 

	780.27 




	Criadero de ganado mayor 

	438.90 




	Criadero de ganado menor 

	195.07 




	Fundo legal para pueblo 

	101.12 




	Labor 

	70.22 




	
Caballería de tierra


	42.79 




	Fanega de maíz 

	3.56 




	Solar para casa, molino o venta 

	0.17 





Las medidas de áridos y líquidos fueron las
más defectuosas; con ellas se cometían los mayores abusos. Las
más comunes, cuyas equivalencias se indican después de los
puntos, eran las siguientes: carga (dividida en dos fanegas, cuatro
medidas, ocho cuartillas, 24 almudes y 96 cuartillos): 181.630 L.;
fanega: 90.81 L.; almud, la 24a. parte de una carga: 7.567 L.;
cuartillo: para semillas, la 96a. parte de una carga: 1.891 L.;
jarra (18 cuartillos de líquidos en general o 16 de aceite):
8.212 L.; cuartillo para aceite, la 16a. parte de la jarra: 0.506 L.;
cuartillo para líquidos en general, 18a, parte de la jarra: 0.456
L.; azumbre, compuesto por cuatro cuartillos: 2.16 L. Las medidas para
el agua fueron: buey: 159 L. por segundo; naranja (144a. parte de
un buey): 1.104 L. por segundo; limón (8a. parte de una
naranja): 0.138 L. por segundo; surco: 6.5 L. por segundo; y
paja: 0.007 L. por segundo. Las medidas de peso más usuales
fueron: quintal (cuatro arrobas, 100 libras o 1 600 onzas): 46 kg;
carga de cal (12 arrobas): 138 kg; carga de trigo (14 arrobas):
161 kg; carga de harina flor (16 arrobas): 184 kg; carga de miel
(18 arrobas): 207.1 kg; carretada de cal (10 cargas de 12 arrobas cada
una): 1 380.7 kg; arroba (cuarta parte del quintal, se dividía en
25 libras, 400 onzas o 6 400 adarmes): 11.506 kg; libra (16 onzas, la
20a. parte de la arroba y la centésima del quintal): 460.24 g;  libra
de farmacia (12 onzas): 345 g; onza: (la 40a. parte de la arroba y
la 16a. de la libra): 28.76 g; adarme (16a. parte de una onza): 1.797
g.

Los metales preciosos tenían como unidad de medida el
marco, que pesaba media libra (ocho onzas). El oro lo dividían en
50 castellanos (de 4.7 g cada uno); el castellano en ocho tomines (de
0.0599 g cada uno) y el tomín en 12 granos (de 0.05 g cada uno);
y el marco de plata en ocho onzas, la onza en ocho ochavas (3.595 g cada
una) y la ochava en 75 granos.

Época independiente. El sistema español
de pesas y medidas continuó en uso durante varias décadas
después de la Independencia, pero la irregularidad de muchas de ellas y
la aparición de otras nuevas, con diferentes valores en las distintas
regiones del país, condujo a una gran anarquía en esta materia.
Francisco López Cámara señala a mediados del siglo
XIX que la unidad para ciertos granos
era el almud y que 12 almudes constituían una fanega; 21 almudes eran
entonces un hectolitro, pero esta equivalencia no era la misma en todas las
regiones.  Un almud en Tampico era 1 dl.; en Pánuco, 11 L.; y en San
Luis Potosí no llegaba a nueve. Para medir el volumen de las piedras
utilizadas en la construcción se empleaba la braza, que
tenía tres varas de largo, dos de ancho y una de alto; y para el de la
madera  de los barcos de vapor, la cuerda, que representaba dos varas de
largo, una de ancho y una de alto.

José L. Cossío consigna los siguientes usos y
costumbres para la venta y compra de efectos a mediados del siglo XIX: el aceite de comer se trataba por arrobas de
22 libras, por cuartillos de 14 onzas y por botellas (16 por una arroba); el
alumbre, por quintales; y el vino de Jerez y el tinto, por barriles. Tres eran
los tamaños de los barriles: medio redondo, de nueve jarras de 18
cuartillos cada una, o sea 162 cuartillas; de dar de ocho y media
jarras, 153 cuartillos; y de recibir, de 150 cuartillos. El mezcal,
cualquiera que fuese el tamaño del barril, se trataba por medida. En el
catalán y el vino, el barril iba incluido en el precio del caldo. El
azogue se recibía y se vendía por tres arrobas netas cada frasco,
sin hacer aprecio del casco. Casi todo lo demás se tasaba, conforme a
las costumbres coloniales, por quintales, cargas, carretadas, arrobas, libras,
onzas y adarmes, aunque con distintos valores, y en algunos casos por
zontles (100 manos) y manos (cuatro palos cada una). El papel se
medía por balones de 20 resmas cada uno; la resma
tenía 18 manos buenas y 12 quebradas, cada una de 24 o 25 pliegos. En el
maíz, alimento de primera necesidad sujeto a variaciones en el mercado
según su abundancia o escasez, se usaba el cuartillo, que
debía tener 150 pulgadas cúbicas; pero se adoptó el
sistema de reducirlo en razón inversa de su precio, lo que dio
ocasión a que hubiera en la oficina del Fiel Contraste cuartillos de
varias capacidades, que con el requisito de legalidad favorecían los
fraudes.

A este desorden quiso poner término el decreto
expedido por el presidente Ignacio Comonfort, el 15 de marzo de 1857:
�Artículo 1°. Se adopta en la República el sistema
métrico decimal francés, sin otras modificaciones que las que
exigen las circunstancias particulares del país, en el orden que sigue:
El metro, o sea la diezmillonésima parte de un cuarto del meridiano
terrestre, será la unidad para las medidas lineales  o de longitud. El
ara, equivalente a un cuadrado de 10 metros por cada lado, será la
unidad para las medidas de superficie y agraria. El metro cúbico, o un
cubo de un metro por lado, lo será para las medidas de sólidos.
El litro, decímetro cúbico o un cubo de un decímetro por
lado, será la unidad de medida de capacidad, tanto para los
líquidos como para los áridos. El gramo, peso en el vacío
de un centímetro cúbico de agua destilada y a la temperatura de
cuatro grados centígrados, servirá de unidad para todas las
pesas. La peseta mexicana, pieza de plata del peso de 10 gramos, con 90
miligramos de ley, será la unidad monetaria de la República.
Artículo 2°. Los múltiplos y submúltiplos de las
medidas y pesos mencionados seguirán la progresión decimal que se
expresará en las tablas que se publicarán al efecto por el
Ministerio del Fomento. Artículo 3°. A los seis meses, contados
desde la fecha de la publicación de esta ley, este sistema será
exclusivamente empleado en los actos oficiales y en todos los ramos que
directamente dependan del gobierno, con excepción únicamente de
lo relativo a las monedas, acerca de las cuales se dictará una ley
especial. Artículo 4°. Desde el 1° de enero de 1862, este
mismo sistema será el único legalmente admitido entre los
habitantes de la República. Artículo 5°. Los que desde la
misma fecha hicieren uso de otras medidas o pesos de los que hablan los
artículos 1° y 2°, serán considerados como culpables
del empleo de medidas falsas e ilegales y castigados conforme a la ley de la
materia. Artículo 6°. Los que después de la fecha
señalada en el Artículo 4° conservaran en sus tiendas,
almacenes, talleres y laboratorios, otras medidas de las que habla esta ley,
serán castigados como si hiciesen uso de ellas. Artículo 7°.
Desde la misma fecha, los que tengan tiendas, almacenes, casas de comercio,
oficinas, talleres y laboratorios, deberán tener constantemente
expuestas a la vista de los concurrentes, las tablas que publicará el
Ministerio de Fomento; y de no verificarlo, pagarán multa de diez pesos
por cada contravención. Artículo 8°. Desde la
publicación de este decreto, quedará prohibida la
fabricación y construcción de las antiguas medidas, bajo pena de
la confiscación de dichas medidas y de una multa equivalente al doble
del valor de las mismas medidas�. Los artículos 9°, 10° y
11° prohibían cualquier denominación de medidas y pesas
distintas de las fijadas y establecían multas para los escribanos,
empleados públicos, jueces y árbitros que contravinieran las
disposiciones relativas;  y el Artículo 12° creó la
Dirección General de Pesas y Medidas de la República, como una
sección del Ministerio de Fomento. Este decreto no llegó a
ponerse en vigor debido a la Guerra de Reforma (1858-1860). El 15 de marzo de
1861, el presidente Benito Juárez dispuso el uso universal del sistema
métrico decimal, pero la Intervención Francesa y el abandono de
la capital por parte del gobierno republicano volvieron a diferir su
aplicación. Carlos Pacheco, ministro de Fomento, Colonización,
Industria y Comercio, en la Memoria  correspondiente a los años
transcurridos de diciembre de 1877 a igual mes de 1882, apuntaba: �Grandes
han sido los obstáculos con que el sistema métrico decimal ha
tropezado para su introducción en la República�. Y para
superar los de orden técnico, se adquirieron en París 30
colecciones compuestas cada una de un metro, un litro y una serie de pesas
desde un kilogramo hasta un gramo, con costo de 6 554 francos. El decreto para
la adopción del nuevo sistema lo expidió el presidente Manuel
González, el 20 de diciembre de 1888, señalando como fecha para
su implantación  el 1° de enero de 1889. El presidente Porfirio
Díaz urgió la observancia de esa ley el 29 de junio de 1895. Sin
embargo, el almud, la legua, la vara, el pie, la pulgada, la arroba, la libra y
el cuartillo siguieron en uso en muchas zonas semiurbanas y rurales del
país. La ley sobre pesas y medidas promulgada por el presidente Plutarco
Elías Calles el 15 de mayo de 1928, que sustituyó a la del
régimen porfirista, contiene una más extensa clasificación
de unidades y medidas. Su reglamento, del  8 de diciembre de 1928, se
publicó en el Diario Oficial el 14 del mismo mes. Tanto la ley
como el reglamento describen minuciosamente las unidades de longitud, masa,
tiempo, ángulo, superficie, volumen, capacidad, fuerza, peso,
presión, trabajo, energía, temperatura, calor, potencia,
densidad, eléctricas y fotométricas, y señala sus unidades
básicas y sus múltiplos, submúltiplos, prototipos y
patrones nacionales. V. SISTEMA MÉTRICO
DECIMAL.
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	PESCA

	Época
prehispánica. Los antiguos mexicanos tenían una cultura
pesquera fuertemente arraigada. Tanto los primeros cronistas (Sahagún,
Torquemada, Durán, Díaz del Castillo, Tezozómoc) como los
posteriores (significativamente Clavijero) consignan este hecho. Para los
aztecas, Opochtli era el dios de la pesca, inventor de las redes y demás
artes relativas a esa actividad. Íntimamente ligada a la vida mexica en
todas sus manifestaciones, la pesca, sus productos o su influencia aparecen en
la cerámica (vasijas de uso doméstico y ceremonial), en la
arquitectura y en el ornato personal (conchas, caracoles, peces), en los
atuendos de guerra (carapachos en las rodelas y espinas en las puntas de lanzas
y flechas), en la música (caracoles e instrumentos pisciformes) y en las
ofrendas y los tributos. �Dos casas tenía Moctezuma para animales.
En la una, destinada para las aves, había muchas cámaras y
corredores sostenidos sobre columnas de mármol de una pieza. Estos
corredores tenían la vista a una gran huerta en que había
repartidos entre la arboleda diez hermosos estanques, uno de agua dulce para
los peces de ríos y otros de agua salobre para los del mar�
(Clavijero: Historia antigua de México). Las crónicas
mencionan el amplio uso de los cuerpos de agua (albercas, estanques, fuentes,
lagos, manantiales y presas) para la cría de toda clase de animales
acuáticos y el activo comercio que de ello se originaba. Los aztecas,
pobladores del Anáhuac (�lugar junto al agua�) y los tarascos
(Michoacán significa país de pescadores) fueron los pueblos que
mayor provecho obtuvieron de la pesca. Hernando Alvarado Tezozómoc
(hacia 1520-hacia 1610) relata cómo los fundadores de Tenochtitlan,
�metiéndose en los cañaverales, espadañas y
carrizales de la laguna, pescaban mucho número de peces, ranas,
camarones y otras cosillas, y teniendo cuenta con los días de
mercado…, trocaban todo aquello por madera de morillos y tablillas,
leña, cal y piedra�, con los cuales empezaron a edificar su
ciudad.
Época colonial. La pesca en los ríos y
en las costas siguió practicándose. Las nuevas formas de
conservación introducidas por los españoles, especialmente el
salado, se fueron imponiendo. Sin embargo, la acuicultura prehispánica
desapareció prácticamente. Fue hasta fines del siglo XVIII cuando José Antonio Alzate,
preocupado por producir alimentos para la capital de Nueva España,
propuso que se criaran peces en las riberas de las lagunas de Chalco y Texcoco
y en los estanques próximos a la ciudad de México. Clavijero
aportó en el siglo XVIII la
primera relación de los recursos pesqueros del país: �Las
especies conocidas son innumerables, pues de todas las que sirven de alimento y
regalo al hombre, he numerado más de ciento sin contar las tortugas, los
cangrejos, los camarones ni algún animal testáceo o
crustáceo. De los peces, unos son comunes a ambos mares, otros
peculiares del golfo Mexicano o del Mar Pacífico y otros finalmente de
ríos y lagos. Los peces comunes a ambos mares son las ballenas, los
delfines, los manatíes, los tiburones, las mantas, los cañones,
los puercos, los lobos, el pez espada, las sierras, los bacalaos, las
palometas, los pargos, los robalos, los meros y chernas, las lizas, las rayas,
los bonitos, los chuchos, los sábalos, los barbos, las quitarras, los
corvados, las picudas, las langostas, las mojarras, las suelas, las aloscu, los
pulpos y otros. El golfo Mexicano tiene, además de los dichos, los
esturiones, los dorados, los pámpanos, las morundas, los peces rojos,
los pargos mulatos o parquetes, los guachinangos, los sargos, los lucios, los
congrios, las doncellas, las cabrillas, los estrigones, los sapos, las
lampreas, los rodaballos, las platijas, los besugos, las bermejuelas, las
agujas, el pez-rey, las brecas, las linternas, los roncadores, los lentones,
las jibias, las anchovas, las carpiones, los sollos, las anguilas, etc. El mar
Pacífico tiene, además de los comunes a ambos mares, los
salmones, los atunes, los cornudos, los barberos, los sirgueros, los lenguados,
las caballas, las viejas, el pez-ojo, el coamichin, el colomichin, el
cochomichin, etc. Los ríos y lagos tienen los peces blancos de tres o
cuatro especies; las carpas, las lizas, las truchas, las trillas, los surieles,
los bobos, los robalos, los barbos o bagres, los dorados, las jaibas, las
corvinas, los langostinos, los cabezudos, las mojarras, las angulas, los
axolotes y otros. Por lo que mira a los testáceos y crustáceos
hay muchas especies de tortugas, ostras y cangrejos no conocidas en Europa.
Hállanse especialmente en el mar Pacífico conchas de singular
belleza. En todas las costas de este mar hubo en diferentes tiempos
pesquería de perlas… Los mexicanos las pescaban en la costa de
Tototepec, y a lo que parece también en la de los cuitlatecas,
más arriba del Puerto de Acapulco, y las empleaban como los europeos en
el adorno de sus cuerpos. Hay también varias peregrinas especies de
esponjas y litofitos�.
Época independiente. Las convulsiones
políticas y sociales de los primeros años impidieron explotar los
recursos naturales y fomentar su aprovechamiento. Ya muy avanzado el siglo, en
1858, el presidente Benito Juárez encargó a Justo Sierra
O�Reilly formular un proyecto de Código Civil, en el cual se
expresa alguna inquietud sobre esta materia. En 1860 el propio mandatario
decretó �libre en toda la República el ramo de la
piscicultura�, y, en 1870, que �el derecho de pesca en aguas
particulares pertenece exclusivamente a los dueños de los predios�,
pero que �la pesca y el buceo de perlas son enteramente libres�. En
1872 se emitió la Instrucción sobre la Manera de Proceder
Respecto de Pesquerías, que bien puede considerarse la primera ley
pesquera de México, en cuyo texto se establece: �Es libre para
todos los habitantes de la República la pesca en sus aguas
territoriales, el buceo de perlas y el aprovechamiento de todos los productos
marítimos�. En 1882 se expidió un proyecto de ley que
sentó las bases del uso público de los mares territoriales,
esteros, lagunas, canales y ríos navegables y flotables, todos de
exclusiva jurisdicción federal para efectos de �buceo de perla,
pesca y piscicultura�. En 1883 una comisión gubernamental
recomendó �impartir decidida protección al ramo de la
piscicultura� y la Secretaría de Fomento encomendó al
diputado Esteban Cházari la redacción de un tratado sobre el
cultivo de peces. En su trabajo Ideas sobre la importancia de impulsar
vigorosamente la piscicultura y la aquicultura en el país,
Cházari formuló algunas proposiciones legales (estudios previos
obligatorios, subvenciones a los interesados para instalar laboratorios y
viveros, estímulos para la aclimatación y mejoramiento de
especies, e imposición de vedas en las épocas de
reproducción) y sugirió varias medidas prácticas
(creación de una cátedra y un laboratorio, edición de un
manual y un periódico, importación de huevos de varias especies
para su distribución gratuita, y formación de organizaciones
piscícolas en la capital y en cada estado); y en 1884 publicó el
libro Piscicultura en agua dulce (v. ACUICULTURA). En los años siguientes se firmaron
dos contratos de ley sobre piscicultura; se emitió una circular a los
gobernadores de Hidalgo, Jalisco, Michoacán, Morelos, Tlaxcala y
Veracruz pidiéndoles su colaboración; se creó un buen
laboratorio en Chimaleapan y se hicieron siembras de crías en el
río Lerma y en las lagunas de Lerma y Chapala. De 1853 a 1917 se
encargó de los asuntos pesqueros la Secretaría de Fomento,
Industria y Comercio, dentro de la cual se creó, en 1891, la Oficina de
Piscicultura.
Los gobiernos revolucionarios posteriores a 1910 advirtieron
que la pesca es una alternativa importante en la producción de
alimentos, la creación de empleos y la generación de divisas. La
administración del presidente Francisco I. Madero procuró
mantener los puertos más importantes en condiciones de operar hacia los
mercados del exterior, y puso énfasis en que esos trabajos sirvieran a
la vez para explotar la riqueza pesquera; sin embargo, la pesca se encontraba
en condiciones precarias y el gobierno veía en ella un problema social
que impedía su expansión. El presidente Venustiano Carranza
buscó distribuir más ampliamente los beneficios de la pesca entre
los habitantes de las comunidades ribereñas. Conforme a la Ley de
Secretarías de Estado de 1917, el ramo de la pesca se encomendó a
la Secretaría de Agricultura y Fomento, una de cuyas dependencias fue la
Dirección Forestal y de Caza y Pesca. La pesca del camarón en las
costas de Sinaloa y Nayarit adquirió importancia y las autoridades
extendieron nuevos permisos de captura a los pescadores de esa región.
Además, se expidieron la primera Ley Reglamentaria sobre Pesca y las
disposiciones para la explotación y protección de especies,
estableciéndose los periodos de veda. Las estadísticas más
tempranas de producción pesquera se levantaron en 1922: 3 800 t. El
presidente Álvaro Obregón creó en 1923 la Dirección
de Pesquerías. Por esos años, pescadores estadounidenses
explotaban los recursos pesqueros del litoral occidental de la Baja California
sin pagar los derechos correspondientes. El presidente Plutarco Elías
Calles, en respuesta, impulsó el establecimiento de empresas empacadoras
nacionales, reservó para �las clases proletarias de las costas del
océano Pacífico� las especies ahí existentes, y
formó las comisiones de Biología Marina y Nacional de
Irrigación. En 1930 el presidente Emilio Portes Gil ratificó que
�El Gobierno Federal, de acuerdo con los postulados de la
Revolución, debe proteger a la gente que trabaja en los mares buscando
para sus hijos una condición menos infeliz� y advirtió que
�la explotación inmoderada que se ha venido verificando en las
aguas occidentales de la península de Baja California por empresas
extranjeras que capturan las especies sin darles tregua para reproducirse,
encierra todo un problema porque habrá de llegar el día de su
agotamiento, dejando sin elementos de vida a los habitantes de esa
región�. En 1929 se concesionó íntegramente la pesca
en Sinaloa y Nayarit, y parcialmente en Guerrero, Veracruz y Baja California, a
los pescadores previamente organizados en cooperativas. En 1930 la captura
llegó a 11 mil toneladas en todo el país. El presidente Abelardo
L. Rodríguez puso el acento en la mexicanización de la industria
pesquera e impulsó las cooperativas, de las que había 36 en 1934.
El presidente Lázaro Cárdenas fundó el Departamento
Forestal y de Caza y Pesca, promovió la Ley General de Sociedades
Cooperativas (1937), en vigor hasta la fecha, que distingue dos tipos: de
producción colectiva (cuando las artes de pesca y naturaleza de las
pesquerías exijan el trabajo de grupo) y de consumo (cuando las
actividades sean individuales de cada socio, según ocurre en la pesca en
esteros y bahías), ambas beneficiarias de la concesión. El
estudio de las actividades desarrolladas por embarcaciones nacionales y
extranjeras en aguas de la península californiana, demostró la
necesidad de poner en vigor un reglamento especial para la tributación
pesquera, diferenciando la nacionalidad del pescador. Se instaló el
primer laboratorio limnológico central para producir crías y
repoblar el lago de Pátzcuaro, y se iniciaron otros dos en Almoloya del
Río y Salazar, Méx. Se fundaron 67 cooperativas, cuya actividad,
durante la Segunda Guerra Mundial, contribuyó a salvaguardar la
soberanía nacional en zonas apartadas del Pacífico. En 1941
estaban registradas 1 748 embarcaciones mexicanas y 504 extranjeras, pero la
capacidad en bodega era de 7 004 t en aquéllas y de 38 880 t en
éstas. La producción ascendió a 70 500 t en 1940. Durante
la presidencia de Manuel Ávila Camacho el Departamento de Marina se
elevó al rango de Secretaría de Estado, dentro de la cual se
creó la Dirección General de Pesca e Industrias Conexas; se
hicieron obras de infraestructura portuaria y trabajos de conservación
en los puertos de Mazatlán, Veracruz, Salina Cruz, Tampico y los
ríos Grijalva y Pánuco. La producción cayó a 54 878
t en 1941 (40 667 se exportaron y 14 211 se consumieron en el país),
pero evolucionó hasta llegar a 101 455 t en 1946; del total capturado,
54 759 t correspondieron a la flota mexicana y 46 696 a la extranjera. En 1950
la captura fue de 188 700 t, incluyendo la nacional (77 mil toneladas). En el
periodo del presidente Miguel Alemán se realizaron trabajos de dragado y
modernización de puertos; se dio preferencia a las pesquerías de
langosta, abulón y camarón; de éste se capturaron 18 696 t
en 1949 y se perfiló como el rubro más importante. La Ley de
Pesca del 31 de diciembre de 1947 agregó la liza y el robalo a las
especies reservadas a las cooperativas y suprimió la corvina, la
cabrilla y el langostino; y la Ley del 16 de enero de 1950 suprimió la
liza, el pulpo y el robalo; agregó nuevamente la cabrilla e
incorporó la almeja pismo, de modo que quedaran las siete especies que
manejan aquellas sociedades hasta la fecha: abulón, langosta marina,
ostión, camarón, totoaba, cabrilla y almeja pismo. La
Secretaría de Marina conservó la responsabilidad de los asuntos
pesqueros, pero en 1946, al crearse la de Recursos Hidráulicos, se
estableció en ella una Sección de Fomento a la Pesca; y en 1950,
en la Dirección General de Pesca e Industrias Conexas, la
Comisión para el Fomento de la Piscicultura Rural.
El presidente Adolfo Ruiz Cortines proclamó la Marcha
al Mar: se diversificó la captura; se sembraron crías de peces de
agua dulce en bordos, presas, lagunas y lagos; se ejecutó el programa
Progreso Marítimo para mejorar la infraestructura; la pesca de la flota
nacional pasó de 48 085 t en 1952 a 103 457 en 1958, y la de extranjeros
disminuyó de 111 474 en aquel año a 42 092 t en 1955; y las
embarcaciones pesqueras mexicanas aumentaron en 138 unidades. El presidente
Adolfo López Mateos adscribió la Dirección General de
Pesca e Industrias Conexas y la Comisión para el Fomento de la
Piscicultura Rural a la recién creada Secretaría de Industria y
Comercio; formó, dependiente de ésta, el Instituto Nacional de
Investigaciones Biológico-Pesqueras (que en 1962 se transformó en
el Instituto Nacional de la Pesca) y la Comisión Nacional de Pesca,
integrada por científicos, técnicos y dirigentes empresariales y
de las cooperativas, luego convertida en la Comisión Nacional Consultiva
de Pesca, la cual formuló el primer programa nacional de fomento, entre
cuyas recomendaciones destacan: el desazolve de barras y la
rehabilitación de esteros y bahías, y la creación de un
Instituto de Biología Pesquera y de escuelas prácticas de pesca.
También en el periodo de 1958 a 1964 se construyó el Puerto
Pesquero Piloto de Alvarado y se hicieron obras de dragado en los litorales de
Tamaulipas y Veracruz. El volumen de la producción primaria pasó
de 103 457 t en 1958 a 185 768 en 1964; el número de sociedades
cooperativas llegó a 165, y el Estado reafirmó la tesis de seguir
interviniendo en el desarrollo de la industria pesquera con un sentido de
justicia social y de protección a las clases más necesitadas. La
Ley Sobre la Zona Exclusiva de Pesca de la Nación, por la que se
aprobó la convención sobre Plataforma Continental, fue promulgada
por el presidente Gustavo Díaz Ordaz. En esos años (1964-1970) se
continuó la siembra de peces de agua dulce en bordos, presas, lagunas y
lagos; se creó el Instituto Nacional de Investigaciones Biológico
Pesqueras, que sólo en 1968 distribuyó 2 millones de crías
de trucha, lobina, mojarra y otras especies en 150 presas, 500 jagüeyes y
210 corrientes naturales; se instalaron dos viveros de ranas para una
producción proyectada de 800 mil crías anuales; se habilitaron el
puerto pesquero de abrigo de Yucalpetén y el de San Carlos, en B.C.S.;
se registraron 72 nuevas cooperativas (en 1970 eran ya 237) y el Banco de
Fomento Cooperativo financió la construcción de 100 barcos
camaroneros con refrigeración. La producción pesquera total
llegó a 307 501 t de peso desembarcado en 1970. Durante la
gestión del presidente Luis Echeverría (1970-1976) se invirtieron
en el sector $2 600 millones, cantidad superior a la realizada en los 40
años anteriores; la flota pesquera de altura aumentó en 1 500
embarcaciones y llegó a 3 293 unidades (más del doble que en
1970); se incorporaron nuevas empresas al sector público, que junto con
las adquiridas en administraciones anteriores fueron concentradas en el
consorcio Productos Pesqueros Mexicanos, con 22 filiales; se creó el
Fideicomiso para el Desarrollo de la Fauna Acuática; se elevó a
rango de subsecretaría la dependencia encargada de la pesca; se
creó la Dirección General de Acuicultura en la Secretaría
de Recursos Hidráulicos; el Instituto Nacional de Investigaciones
Biológico Pesqueras se transformó en el Instituto Nacional de
Pesca; en apoyo de los pescadores ribereños, se ejecutó el
programa Las Diez Mil Lanchas, de las que se destinaron 5 280 al litoral del
Pacífico, 2 600 al del golfo de México y mar Caribe, y 1 065 a
los de aguas interiores (el resto fueron motores fuera de borda); el
número de cooperativas ascendió a 493 (256 más que en
1970), con un total de 44 mil socios; se expidió una nueva Ley Pesquera,
de carácter promocional, �para que tanto el sector público
como el privado obtengan de esos recursos su máxima utilidad, sin que
por ello se contraríe la política que el Estado mexicano se ha
trazado para que las clases económicamente débiles
continúen superando sus niveles de vida�; y se incorporó a
la soberanía nacional la Zona Económica Exclusiva (ZEE), de 200
millas marinas fuera del mar territorial y adyacente. En consecuencia, la
producción fue de 525 800 t en 1976. Durante la administración
del presidente José López Portillo la Subsecretaría de
Pesca se convirtió en Departamento y en 1982 en Secretaría de
Estado, absorbiendo a la Dirección General de Acuicultura; se
elaboró el Plan Nacional de Desarrollo Pesquero 1977-1982, que
incluyó los programas de flota, infraestructura pesquera, acuicultura,
investigación, organización y capacitación, y fijó
metas para la captura, el cultivo, la industrialización y la
comercialización. Se previeron inversiones por $29 400 millones para
realizarse por los sectores privado, social y público. En 1982 la flota
pesquera nacional contaba con 3 472 barcos (66 atuneros, 129
sardinero-anchoveteros, 2 610 camaroneros, 657 escameros y 10 de
investigación y capacitación) y 36 091 unidades menores; y la
infraestructura portuaria pesquera, con 21.9 km de muelles, 8 122 m de
escolleras, 4 664 m de rompeolas y 1 401 m de espigones. Se apoyó con
financiamiento a las cooperativas para que adquirieran en propiedad las
embarcaciones y equipos. El número de cooperativas registradas al
término del sexenio ascendió a 1 002. El 31 de diciembre de 1979
se dio por concluido el compromiso de otorgar cuotas de camarón a las
embarcaciones cubanas y estadounidenses. Para entonces se habían
incorporado a la flota camaronera nacional 563 nuevos barcos. Se creó el
Banco Nacional Pesquero y Portuario, que amplió las funciones del
anterior Banco Nacional de Fomento Cooperativo; se segregó del consorcio
Productos Pesqueros Mexicanos (que quedó con 14 filiales), el complejo
de Industrias Pesqueras del Noroeste (14 empresas); se constituyeron la
Productora Nacional de Redes, el Fideicomiso para el Fomento y Apoyo del
Desarrollo Pesquero y el Fondo de Garantía y Descuento para las
Sociedades Cooperativas; y recibieron especial apoyo la construcción de
barcos y de obras de infraestructura pesquera y acuícola, y el programa
de investigación pesquera. La producción nacional alcanzó
la cifra máxima de 1.5 millones de toneladas en 1981, pero
disminuyó a 1 160 179 t en 1982.
Evolución reciente. Las características
de la pesca como actividad moderna empezaron a delinearse en los años
inmediatamente posteriores a la Segunda Guerra Mundial, etapa en la que
también se inició la incorporación de esta actividad a la
economía mundial. El nacimiento y la evolución de la pesca
mexicana en términos modernos presenta claras vinculaciones con esa
situación general. Este fenómeno, incipiente al concluir la etapa
de reconversión y reconstrucción económica que
siguió al conflicto mundial, pero ostensible y en desarrollo a partir de
los años sesentas, ha sido efecto de la concurrencia de los siguientes
factores: 1. ampliación de las áreas pesqueras
prácticamente a todos los mares del mundo; 2. difusión masiva,
inclusive a escala doméstica, de los medios de congelación y
refrigeración; 3. crecimiento de las pesquerías productoras de
insumos para la agricultura, la ganadería y la industria; 4.
rendimientos decrecientes como resultado de la operación de un
número cada vez mayor de pescadores sobre una misma reserva; 5.
interés de los grandes países pesqueros por dominar las fuentes
marinas de aprovechamiento; 6. esfuerzos de los países subdesarrollados
por reservarse el derecho de aprovechar en exclusiva los recursos naturales de
los mares adyacentes y próximos a sus litorales; 7. negociaciones
internacionales tendientes a establecer un nuevo orden que modifique el
status milenario basado en el principio jurídico de la libertad
de los mares; y 8. acciones recientes por impulsar la acuicultura y la pesca
artesanal. De 1940 a 1965 el desarrollo pesquero de México estuvo
determinado principalmente por el mercado externo de unas pocas especies y, a
partir de 1966, se ha procurado que la pesca contribuya a resolver los
problemas nacionales de alimentación, empleo y desarrollo regional, sin
descuidar la captación de divisas.
Existen en el planeta 14 áreas pesqueras marinas: dos
en el Índico, cinco en el Pacífico, seis en el Atlántico y
una en el Mediterráneo y el mar Negro. El océano Pacífico
aporta 53% de la captura mundial y el Atlántico 43%. En los mares
fríos y templados, lejos de los trópicos, se captura 70% de la
pesca mundial, y 30% en las zonas cálidas. México participa de
dos áreas pesqueras: la del Pacífico central oriental (costas
occidentales y del golfo de California) y la del Atlántico central
occidental (golfo de México y Caribe mexicano), en las cuales
sólo se pesca 3.7% de la captura mundial (70 millones de toneladas). Los
mares de México se hallan incluidos en la región panámica,
que va desde California hasta Perú y Ecuador, y en la región
caribeña, que va de Florida a Brasil, ambas cálidas, con gran
diversidad de especies pero con pocos individuos por especie. Aunque las aguas
mexicanas no son muy ricas desde el punto de vista pesquero, no son de
ningún modo despreciables, pues por su magnitud pueden coadyuvar de
manera significativa a resolver el problema alimentario nacional.
Además, México puede pescar en aguas de otros países,
mediante acuerdos bilaterales, o en aguas internacionales. De acuerdo con las
resoluciones de la III Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Derecho del
Mar, México debe cuidar que la preservación de los recursos vivos
en su ZEE no sea amenazada por un exceso de explotación. De ahí
que deba establecer la captura permisible en sus aguas. México
está obligado también a determinar su propia capacidad para
capturar esos recursos, pero cuando no pueda obtener toda la permisible de una
o varias especies, deberá dar acceso a otros países que soliciten
permisos para la pesca del excedente. México dispone de 11 600 km de
litorales, 232 mil kilómetros cuadrados de mar territorial, de una ZEE
de 3 millones de kilómetros cuadrados y, adicionalmente, de casi 3
millones de hectáreas de aguas continentales, recursos que, sumados,
está muy lejos de aprovechar íntegramente. El potencial
teórico de aprovechamiento, por parte de México, se ha fijado
entre 6.3 y 10 millones de toneladas por año; el aprovechamiento real,
en 1987, se estimó entre 14 y 24%. Del potencial mundial, estimado por
la Organización para la Agricultura y la Alimentación (FAO) de
las Naciones Unidas en aproximadamente 455 millones de toneladas anuales, se
capturaron 84 millones en 1985, equivalentes a 18%. Sin embargo, los
principales países pesqueros tienen coeficientes por encima de ese
promedio.
La producción pesquera mundial fue de 20 millones de
toneladas en los años cuarentas y se fue incrementando gradualmente
hasta alcanzar 84 millones en 1985 (Anuario Estadístico de la
FAO). Japón aporta 13.7% del total, la Unión Soviética
12.3%, la República Popular China 7.1%, Estados Unidos 5.9% y Chile
5.7%, que en conjunto representan 44.7% de la captura total. El resto se
distribuye en desiguales proporciones entre 217 países. En 1984
sólo 18 generaron capturas superiores al millón de toneladas.
Después de 1979 México empezó a formar parte de ese grupo,
y en 1984 ocupaba el décimo octavo lugar. En 1985 la producción
primaria total de México significó 1.5% de la captura mundial,
3.12% de la correspondiente a los países en desarrollo y 11.2% de la
originada en América Latina. En 1984 México ocupó el
quinto lugar mundial en la captura de ostión, el sexto en sardina y
anchoveta, el séptimo en camarón, tiburón y cazón,
y el octavo en túnidos. Quince naciones concentran alrededor de 85% del
valor total de las importaciones registradas; la cuarta parte
correspondió a Japón, la quinta a Estados Unidos y la tercera a
los países europeos. El 71% de la producción pesquera se destina
al consumo humano directo, y el 29% a complementar los insumos alimenticios de
aves y ganado. Limitados y sobrexplotados los productos de la tierra, la
supervivencia del hombre dependerá cada vez más del mar y de las
aguas en general; la Revolución Azul está en sus
umbrales.
La posibilidad de que la pesca se convierta en una actividad
orientada al bienestar de sectores cada vez más amplios está
aún limitada en México por diversos desequilibrios y carencias.
En los países en desarrollo, la pesca es a menudo un enclave exportador
que vuelve incompatible la satisfacción de las necesidades nutricionales
del pueblo con las exigencias que supone la captación de divisas. La
política pesquera mexicana reconoce la necesidad de corregir las
tendencias contrarias al bienestar alimentario. Para enfrentar los problemas de
la pesca, el gobierno dispone, entre otros ordenamientos, de las leyes
federales de Pesca, del Mar, de Aguas y de la Reforma Agraria, de la Ley de
Navegación y Comercio Marítimos; y de la Convención de las
Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar. La Ley Federal de Pesca,
reglamentaria del Artículo 27 de la Constitución, vigente desde
el 25 de enero de 1987, contiene principios de justicia distributiva en favor
de individuos y grupos sociales tradicionalmente débiles; consolida los
derechos de cooperativas (en particular sobre las especies reservadas),
ejidatarios y comuneros; previene la participación de particulares y
sociedades mercantiles en esa actividad; hace posible la asociación del
Estado con organizaciones del sector social y privado y de éstos entre
sí, y otorga gran importancia a la acuicultura, a la que dedica un
capítulo. El aparato institucional respectivo está integrado por
la Secretaría de Pesca, el Banco Nacional Pesquero y Portuario
(Banpesca), la Comisión Nacional Consultiva de Pesca, Productos
Pesqueros Mexicanos y 22 empresas filiales, la productora Nacional de Redes y
el Fideicomiso Fondo Nacional de Desarrollo Pesquero, dependencias y entidades
que se encargan de regular, apoyar financieramente, fomentar y producir. A
partir de 1987 algunas empresas pesqueras paraestatales han desaparecido y
otras fueron transferidas a grupos de productores.
Pesca artesanal. El aprovechamiento económico
de los organismos acuáticos presenta dos modalidades básicas: la
pesca artesanal, que practican aproximadamente 97 mil trabajadores, y la pesca
industrial, en la que laboran 35 mil personas. La pesca artesanal,
también llamada ribereña, costera, rústica o de
pequeña escala, se caracteriza por la preponderancia del factor trabajo
en el proceso productivo y una reducida proporción de capital
físico, constituido generalmente por una lancha o cayuco, en algunos
casos un motor fuera de borda y las artes de pesca correspondientes. La
eficiencia depende en alto grado de la habilidad personal. Esta actividad es
insustituible en la explotación de recursos poco densos, localizados en
aguas ribereñas del golfo de México, a partir del estado de
Veracruz y a lo largo del litoral de la península de Yucatán,
así como en algunas zonas del Pacífico, principalmente en las
costas de la península de Baja California; domina en aguas
ribereñas y esteros, donde no es posible la operación de
navíos ni de equipos de alta productividad, y comprende unos 25 tipos
diferentes de pesquerías. (Pesquería es el conjunto de
actividades orientadas al aprovechamiento de una especie biológica, o de
un grupo de ellas, que se investiga, captura y procesa con procedimientos,
equipos e instalaciones iguales o semejantes.) Las pesquerías se
integran por más de un centenar de unidades de producción de
pequeña escala, claramente diferenciadas por su régimen de pesca,
tecnología de captura, especies, regionalidad, estacionalidad,
diversidad, rendimientos, uso económico y procesamiento primario del
producto. La pesca artesanal en aguas continentales (cada vez más
asociada a la acuicultura extensiva) incluye unos 10 tipos de
pesquerías, cuyas modalidades operativas, técnicas y
económicas permiten diferenciarlas en 70 economías de
pequeña escala. La pesca artesanal en la zona marítimo costera
incide en poco más de 300 especies de peces demersales (los que viven
sobre o cerca del fondo de las aguas, corrientemente conocidos como
�especies de escama�), 90 de las cuales registran una
producción anual de más de 5 t y representan en conjunto 93.6% de
la captura total anual de estos peces. Además, aprovecha 26 especies de
tiburones, rayas y cazones; 25 de moluscos, 22 de crustáceos, 15 de
anfibios y reptiles, y 11 de invertebrados diversos. Se estima que hay en
operación 33 200 embarcaciones menores (de 0.5 a 10 t de capacidad) y
gran diversidad de equipos y aparejos agrupados en las siguientes
categorías: redes (agalleras, atarrayas, chinchorros playeros y
trasmallos), trampas y otros aparejos estacionarios (tapos, charangas,
atravesadas, nazas), líneas (de fondo, de deriva, simples) y equipos de
buceo. La pesca artesanal aporta a la producción nacional el porcentaje
que se indica por especies: 98 de carpa, 77 de ostión, 76 de liza, 74 de
mojarra, 60 de sierra, 54 de cazón, 29 de tiburón y
volúmenes importantes de mero, jaiba, almeja, guachinango, robalo,
pulpo, pargo, bagre, corvina, charal y caracol. En esta actividad participan en
forma directa 90 mil pescadores que tienen una ocupación promedio de 200
días al año y un número considerable de eventuales, sobre
todo en el medio rural y en pesquerías estacionales. Las zonas de pesca
se encuentran en lagunas litorales y esteros, desembocaduras de ríos y
bancos rocosos someros hasta una distancia de cuatro a cinco millas de la
costa. Es excepcional que en el golfo de Tehuantepec los pescadores de Chiapas
y Oaxaca realicen recorridos hasta de 100 millas para pescar en caladeros muy
distantes de la costa. Los rendimientos económicos y el ingreso que
derivan de la pesca artesanal varían según las regiones. En el
área del golfo de California la captura diaria promedio es de 90 kg,
cuyo valor depende de la especie: máximo de $50 mil, mínimo de
$12 mil y promedio de $35 mil (mediados de 1986). Los costos de
operación representan entre 25 y 30% del valor de la captura; los
salarios, entre 11 y 15%; y la utilidad neta del propietario de la
embarcación, entre 35 y 45%. En el golfo de Tehuantepec la estructura de
costos es similar. Sin embargo, el pescador recibe un pago más bajo
debido a que la captura se cotiza a un precio menor en la playa, mientras la
utilidad del patrón sobrepasa la mitad del valor de
aquélla.
La política oficial asigna un papel
estratégico al fomento de las pesquerías de especies demersales,
fuente idónea para ampliar la oferta de proteínas accesibles a
grandes sectores de la población y para generar empleos con bajos
niveles de inversión. El monto requerido para crear una nueva plaza
($10.5 millones) es menor que en cualquier otra rama de la economía. En
1987, 64.2% de las cooperativas capturaban, entre otras, especies de escama;
23% eran casi exclusivamente escameras, y 36% se limitaban a las especies
reservadas. Las acciones de fomento en las comunidades en que trabajan
pescadores artesanales han consistido en planear y desarrollar la
infraestructura física (fábricas de hielo, centros de
recepción, caminos de acceso, puertos de desembarque), otorgar
financiamientos y modernizar las relaciones de producción. Estas
acciones se expresan en cuatro programas: de Desarrollo Integral de las
Comunidades de Pescadores, de Desarrollo Pesquero México-BID, Agripesca
y el Fideicomiso Fondo Nacional para el Desarrollo Pesquero. Hay en el
país 1 520 comunidades pesqueras con una población de 4 millones
de habitantes, de los que 203 mil son económicamente activos y aportan
29% de la captura registrada. De estas comunidades, 1 370 están a lo
largo de los litorales y 150 al margen de cuerpos de agua continentales. Muchas
de ellas combinan la pesca con la agricultura. Las mujeres y los niños
con frecuencia intervienen en el comercio del producto, ayudan a desenmallar y
clasificar la captura, y limpian, secan, ahúman y salan el pescado. La
pesca comunitaria en los pequeños pueblos ribereños ha creado una
amplia y variada cultura popular, que incluye el conocimiento de las mareas y
de los vientos; pero salvo excepciones, se trata de grupos mal organizados, sin
acceso a las fuentes formales de crédito y de tecnología,
altamente condicionados por la comercialización para mejorar su nivel de
vida, sin infraestructura básica para transportar o conservar el
producto, que por lo general comercian fresco, con escaso valor agregado, y a
menudo insertos en una estructura local de poder fundada en el autoritarismo y
la arbitrariedad. La propia FAO reconoce que las comunidades pesqueras son de
las �más pobres y desvalidas de la sociedad�.
Dentro de las pesquerías artesanales, dos de ellas
ofrecen especial interés porque involucran recursos que podrían
entrar a un proceso de extinción: las tortugas marinas y las especies
sésiles y sedentarias. Históricamente, las tortugas marinas han
formado parte de la dieta de las comunidades ribereñas, pero la demanda
de su piel en los mercados internacionales, como sustituto de la de cocodrilo,
fue la que provocó su captura creciente a partir de 1945. El gobierno
mexicano decretó la veda total de la especie en 1971, con la
consecuencia de que aumentó su explotación clandestina. En la
actualidad su aprovechamiento es exclusivo de las cooperativas, a las que se
asignan cuotas anuales y se les exige la instalación de campamentos de
reproducción y protección de crías. La exportación
de pieles de tortuga ha ido disminuyendo: Dls. 2.5 millones en 1979 y Dls. 200
mil en 1985.
Las especies sésiles son las que tienen muy poca
movilidad en el agua, y las sedentarias las que no tienen ninguna (langosta,
abulón, ostión, caracol, erizo, algas y zargazos). Estos recursos
son de alta accesibilidad y por tanto muy vulnerables, y tienen baja densidad
de población y una compleja red de relaciones funcionales con los
organismos bentónicos (del fondo del mar). Su regulación pesquera
comprende la fijación de límites por zonas, por temporadas y por
tallas mínimas.
1. En la pesquería de la langosta participan 58
países, pero sólo 19 capturan más de 2 mil toneladas por
año. En 1984 Estados Unidos produjo 28 300 t y Canadá 22 800, o
sea, casi 30% de la producción mundial. La de México ha oscilado
entre 735 t en 1960 y 2 997 en 1981. La principal zona de captura es la costa
occidental de Baja California, que actualmente aporta entre 50 y 55% del total
nacional; el resto proviene del mar Caribe (del 30 al 40%), de los golfos de
México y de California, y del Pacífico central y sur. En la
pesquería de la langosta intervienen 88 cooperativas (60 en el
Pacífico y 28 en el Golfo y el Caribe), que agrupan a 10 429 pescadores.
Los métodos de captura son las trampas (nazas) y el buceo libre
autónomo o semiautónomo. Casi la mitad de la producción de
langosta se exporta, generalmente entera y congelada; en 1980 se vendieron al
exterior Dls. 27 millones, cifra que ha descendido a Dls. 10 millones al
año.
2. La pesquería del abulón está poco
extendida en el mundo. México fue el principal productor hasta 1977; de
1978 a 1981, Japón; y a partir de 1982, Estados Unidos. La
producción mundial ha sido de 17 mil toneladas promedio al año,
con máximo de 27 600 t en 1968 y mínimo de 12 271 en 1979; y la
nacional, muy variable: de 6 mil toneladas en 1950 a 428 en 1984 y 846 en 1985.
Participan en esta pesquería 500 pescadores, entre ellos 180 buzos, y se
dispone de 160 embarcaciones y 180 equipos de buceo. Poco más de 60% del
abulón se exporta, la mayor parte enlatado; de 1979 a 1985 el valor de
las ventas ha bajado de Dls. 20 millones a 7.
3. La pesquería del erizo en el mundo se ha
estabilizado en alrededor de 50 mil toneladas por año; sobresalen
Japón (50%), Chile (27%) y Estados Unidos (15%). La producción
nacional de erizo aumentó de 144 t en 1972 a 3 072 en 1985, con
máximo de 5 808 en 1979. La única pesquería mexicana se
encuentra en la costa occidental de la península de Baja California,
explotada por 26 permisionarios (cinco cooperativas, tres uniones de pescadores
y 18 particulares); los pescadores, de 750 a mil, operan en unas 250 o 300
pequeñas embarcaciones de 6 a 7 m de eslora, con equipos de buceo
semiautónomos. Del erizo se aprovecha la gónada o glándula
reproductora, que se exporta en su totalidad a Japón y Estados
Unidos.
4. La pesquería del ostión comprende dos
modalidades: la del noroeste y la del golfo de México. Esta
última explota fundamentalmente la Crassostrea virginica,
ostión de placer u ostra americana; aunque se trata de un recurso
silvestre, éste no podría sostenerse sin actividades
acuiculturales, según ocurre en los cuerpos de agua costeros de
salinidad media: laguna Madre (Tamaulipas), Pueblo Viejo, Tamiahua y
Tampamochoco (Veracruz), Mecoacán y Carmen-Pajonal-Machona (Tabasco) y
laguna de Términos (Campeche). El principal productor es Veracruz (20
mil toneladas por año), seguido por Tabasco (15 mil). Aun cuando desde
principios de siglo se explotaba ostión en la zona que va desde San
Blas, Nay., hasta Guaymas, Son., esta pesquería silvestre
desapareció debido a la sobrexplotación. Sin embargo, en los
años setentas se introdujo en Baja California la especie japonesa
Crassostrea gigas, que había tenido mucho éxito en el
estado de Washington, EUA, y de la cual hay ahora 30 proyectos en pleno
desarrollo: tres en Baja California, 11 en Baja California Sur y 16 en Sonora,
cuya producción se estima en 40 millones de ostiones por año.
Estos 30 proyectos cubren una superficie de 120 ha. Los métodos de
cultivo son fundamentalmente tres: en canastas, en cajas y en estantes. En su
mayor parte, la semilla se obtiene en Estados Unidos, pues en territorio
nacional sólo existe un proveedor, en bahía Kino, Son. Los
principales productores del litoral del Pacífico son las dos Baja
Californias, con poco más de 500 t por año cada una. Desde fines
de la década pasada, la producción nacional supera las 40 mil
toneladas, 90% de las cuales proceden del litoral del golfo de México.
Participan en esta pesquería 121 cooperativas con 14 627 socios (69 en
el litoral del Pacífico �8 892� y 52 en el del Golfo �5
735�). El método de extracción en ambas pesquerías es
el de cosecha, para lo cual se sacan del agua las canastas, cajas o sartas y se
hace la selección de los individuos idóneos. La
comercialización se hace fundamentalmente en México, aunque en
años recientes, una vez cumplidos los estrictos requisitos sanitarios,
se ha empezado a exportar a Estados Unidos.
5. La pesquería del caracol se localiza en la costa
oriental de la península de Yucatán. Las especies que se explotan
son las conocidas como rosa o reina, chacpel, blanco, negro y tomburro. La
producción nacional ha oscilado entre 162 t en 1973 y 454 en 1979; en
los últimos años ha sido de unas 200. Participan en esta
pesquería 21 sociedades cooperativas con 1 403 socios; 15 de ellas, con
1 010 pescadores, son de Quintana Roo; y seis con 393, de Yucatán. Hay
también cuatro permisionarios particulares. El método de captura
es el buceo autónomo o semiautónomo.
6. La pesquería de los sargazos se basa en un alga
marina macrofita (Macrocystis pyrifera) que crece sujeta a los fondos
rocosos del mar en la zona comprendida entre Tijuana y bahía del
Rosario, en la península de Baja California. Este vegetal marino puede
llegar a medir hasta 50 m de longitud y en su madurez mantiene una base perenne
que crece continuamente. En esta particularidad se basa su aprovechamiento por
una sola empresa, la cual dispone de una embarcación especial de 33.5 m
de eslora y 350 t de capacidad de carga, con una rampa provista de cuchillas al
frente y a los lados que cortan las puntas de sargazo a una profundidad de 1.2
m. Se estima que la producción máxima alcanzable en los 15 mantos
conocidos hasta ahora es de 65 mil toneladas por año, aunque lo obtenido
ha variado entre 21 644 t en 1971 (año en que se empezó a
explotar) y 41 830 en 1986. Toda la producción se exporta a San Diego,
Cal., EUA, con destino a las industrias farmacéutica, de
cosméticos y alimentaria.
Pesca industrial es aquella en que los bienes de
capital son el factor preponderante del proceso productivo. Se practica en las
pesquerías del camarón de alta mar, la sardina y, más
recientemente, los túnidos, para cuya extracción y
conservación se requieren embarcaciones y equipos complejos de alto
costo.
1. La pesquería de los túnidos incluye
barrilete blanco, atún aleta azul del norte, atún aleta azul del
sur, tongol, atún aleta negra y otros. La producción mundial de
túnidos aumentó de 1.3 millones de toneladas en 1970 a cerca de 2
millones en 1982. De los 80 países que participan en esta
pesquería, ocho han aportado casi tres cuartas partes de la captura
total: Japón (37.4%), Estados Unidos (11.8%), Corea del Sur (5.5%),
Filipinas (5.4%), España (5.2%), Francia (3.3%), Indonesia (3.2%) y
Nueva Guinea (1.7%). En el mismo periodo, México ha aumentado su
participación de 0.3 a 3.7% y seguramente a 5% en 1987. De 1975 a 1987
la flota mexicana creció de 24 a 85 embarcaciones; las de capacidad
superior a mil toneladas pasaron de 11 a 40; el volumen total de acarreo
subió de 11 mil a 45 mil toneladas métricas; y la captura de 27
mil a 113 mil toneladas. Los barcos atuneros mexicanos son cerqueros, vareros y
palangreros; los primeros, con el apoyo de una embarcación
pequeña (pangón) y de varias lanchas rápidas, tienden con
una red un cerco alrededor del cardumen y lo van estrechando hasta subirlo al
barco; los segundos realizan la pesca con anzuelos y los terceros llevan muchos
de éstos pendientes de líneas. Las 85 embarcaciones atuneras
pueden dar empleo a 1 520 pescadores, pero como no todas operan en forma
permanente, esa cifra es menor (1 084 en 1986). Los frigoríficos son 18,
con capacidad para 28 mil toneladas métricas; y las plantas
procesadoras, 26, para 850 t por turno, suficientes para procesar 170 mil
toneladas de materia prima por año, aunque en la práctica
trabajan al 70% de su capacidad. Los servicios portuarios para el desembarque
de los productos y el avituallamiento de la flota pueden atender 560
operaciones por año, el doble de las que en promedio anual realiza la
flota atunera. La gran autonomía de ésta le ha permitido operar
en las principales zonas de pesca del Pacífico oriental que corresponden
a las ZEE de México, Costa Rica y Ecuador, y en las aguas
internacionales adyacentes. Hasta 1980 México exportaba entre 15 y 20%
de su producción (entonces de unas 30 mil toneladas) a Estados Unidos.
Sin embargo, este país estableció ese año el �embargo
atunero�, o sea, la prohibición de comprar este producto a
México como represalia por el incremento de la flota atunera nacional y
la consecuente limitación de las operaciones de los barcos
estadounidenses en aguas de la ZEE mexicana. Esto obligó a buscar nuevos
mercados en Italia, Francia, España, Canadá, Tailandia, Costa
Rica y Japón. En septiembre de 1986 Estados Unidos levantó el
embargo y asignó a México una cuota de 20 mil toneladas por
año. A causa del embargo, el ingreso de divisas disminuyó de Dls.
19 millones en 1981 a Dls. 11 mil en 1984; en 1985 se obtuvieron Dls. 4.8
millones y para 1987 se esperaba exportar 100 mil toneladas, con valor de 80 a
100 millones de dólares. Banpesca financió la adquisición
de 31 embarcaciones atuneras y otorgó su aval ante bancos extranjeros
para la construcción de 23 más. A pesar de que la pesca en el
Pacífico oriental se ha ido incrementando, la abundancia del atún
aleta amarilla ha crecido desde 1982, y la población de barrilete se ha
mantenido casi constante. La Secretaría de Pesca, con base en
estimaciones sobre la abundancia del recurso en aguas de jurisdicción
nacional y de la capacidad de pesca de la flota atunera mexicana, ha asignado
cuotas de captura a barcos vareros de bandera estadounidense, en cumplimiento
de los compromisos internacionales sobre derechos del mar. Por otra parte, los
pescadores mexicanos liberan a los delfines atrapados en estas operaciones de
pesca. En el golfo de México la flota palangrera ha tenido bajos
rendimientos, razón por la cual en 1988 se encontraba en estudio la
aplicación de nuevos métodos de captura, sin perjuicio de las
existencias destinadas a la pesca deportiva.
2. La pesquería del camarón es una de las
más importantes, sobre todo por su alto valor comercial. La
producción mundial aumentó de 978 mil toneladas en 1970 a 1.9
millones en 1984; en 1982 India aportó 11.8% del total, China 11.4%,
Indonesia 9.6%, Estados Unidos 8.0%, Tailandia 7.5% y México 4.5%. La
pesca mexicana de camarón se realiza en las zonas Pacifico noroeste y
golfo de California, golfo de Tehuantepec, Tamaulipas y Veracruz, sonda de
Campeche y mar Caribe, y en aguas someras de Tabasco y Campeche. La
producción aumentó de 35 800 t en 1959 a 82 mil en 1987. Los
estados que generan las mayores capturas son Sinaloa (33% de la
producción nacional), Sonora (16%), Campeche (16%), Tamaulipas (12%) y
Oaxaca (10%). El camarón capturado proviene de lagunas costeras,
marismas y esteros (30%) y de mar abierto (70%). En lagunas costeras del golfo
de México la pesca se hace con atarrayas y redes agalleras, ambas desde
lanchas; en esteros de Nayarit y Sinaloa, con tapos o encierros, construcciones
que permiten el ingreso de los camarones juveniles durante la arribazón
e impiden su salida al mar cuando ya han crecido, ocasión en que se les
extrae con redes de cuchara; en Chiapas y Oaxaca, con una red que se fija al
fondo de la laguna aprovechando la corriente; y en mar abierto, principalmente
con embarcaciones arrastreras (que arrastran sus redes por el fondo del mar).
El número de éstas ha disminuido de 2 600 en 1980 a 2 394 en
1987, de las cuales 1 364 (57%) operan en el Pacífico y el golfo de
California, y el resto en el golfo de México y el mar Caribe. A partir
de 1980, en que la flota se transfirió de los armadores privados a las
cooperativas, la pesquería del camarón se ha visto influida por
el cambio tecnológico en los sistemas de captura, por la velocidad de
reemplazo de los bienes de capital y por la mayor escala de las operaciones,
factores que saturaron la actividad en ciertas modalidades y regiones. Ello
determinó que la autoridad adoptara medidas para administrar esta
pesquería en función de la rentabilidad económica de las
diferentes modalidades operativas, del dimensionamiento de la flota, de la
normalización del régimen de pesca, de la autorización de
métodos y artes, y de la correcta aplicación de las vedas en
altamar y en las zonas estuarinas (pesca de embarcaciones mayores frente a las
bocas). Participan en esta pesquería unas 500 cooperativas con alrededor
de 50 mil pescadores, dos terceras partes en el litoral del Pacífico y
el resto en el golfo de México. El camarón es el principal
producto pesquero de exportación y Estados Unidos el mayor mercado; su
aporte de divisas ha oscilado entre 290 y 415 millones de dólares por
año.
3. La pesquería de la sardina del Pacífico
norte se inició el siglo pasado en la costa occidental de Canadá
y Estados Unidos, adquirió importancia a partir de 1919 y llegó a
su máximo en 1936, en que se produjeron 791 mil toneladas, para
después ir declinando. México se incorporó a esta
pesquería en 1927, con base en los puertos de desembarque de Ensenada e
isla de Cedros, pero hasta fines de la década de los sesentas se
registraron incrementos significativos. La pesquería de
sardina-anchoveta del Noroeste �la más importante por su volumen y
aporte a la alimentación� está integrada por dos unidades:
la del golfo de California y la de la costa oeste de esa península. La
primera explota las sardinas crinuda y monterrey, y la segunda la anchoveta. De
1975 a 1985 la producción se triplicó; en 1982 fue de 438 mil
toneladas, disminuyó en 1983 y 1984, y en 1985 mostró signos de
recuperación. La sardina-anchoveta se usa perfectamente en enlatados
para consumo humano y también en harinas de pescado. La flota se integra
por 120 barcos, 40 de ellos dedicados a la pesca de anchoveta y 80 a la de
sardina, pero en 1985 únicamente 80 estuvieron en operación. La
capacidad instalada de enlatado de sardina disminuyó 15% de 1979 a 1985;
y la de elaboración de harinas, en cambio, aumentó 55% en el
mismo periodo. De cada tres sardinas, dos se destinan a la fabricación
de harinas, lo cual se juzga irracional porque este recurso puede emplearse
para producir alimento humano directo. En 1981, año en que se
registró la mayor captura de sardina-anchoveta, ésta
representó el 32% de la producción pesquera nacional; en la
segunda mitad de la década de los ochentas  ha contribuido con 29% en
promedio. Antes de 1980 la pesquería se concentraba en el área de
Guaymas, Son.; hacia 1988 ocupaba la mayoría de los puertos pesqueros
del golfo de California. Las capturas comerciales incluyen una alta
proporción de ejemplares juveniles, lo que ha obligado a la autoridad a
establecer desde 1983 regulaciones sobre la talla mínima para las
especies de sardina monterrey y crinuda; se reglamentaron también las
zonas de explotación para proteger la reproducción durante la
temporada de desove de las especies. La anchoveta se captura frente a la costa
occidental de la península de Baja California y prácticamente
toda se destina a la industria harinera (v. HARINA DE
PESCADO).
La acuicultura. Esta actividad ha tenido un gran
desarrollo reciente, pues hasta los años cincuentas se le presentaba
como una opción aislada y hasta cierto punto competitiva del resto de
las ocupaciones en el sector primario, situación coincidente con la
evolución del fenómeno en el plano internacional. Sin embargo, la
búsqueda de fuentes alternativas de producción de alimentos
condujo a muchos países, entre ellos México, a fomentar la pesca
en agua dulce. Ello hizo posible que para 1986 correspondieran a esta actividad
el 23% de la ocupación y el 11% de la producción pesquera. El
volumen de la captura acuícola (151 400 t) equivale a la
producción pesquera nacional registrada 30 años antes. Estos
resultados han permitido comprobar el potencial alimenticio de la acuicultura,
incrementar la oferta de empleo y favorecer el arraigo del trabajador rural en
el campo, contribuir al desarrollo comunitario y promover la captación
de divisas. A fines de los ochentas, las especies de consumo popular (carpa,
mojarra, tilapia y bagre, entre otras) han constituido el 54% de la
producción acuícola, actividad que aporta 3.79 kg de productos
pesqueros por persona al año, lo que significa contribuir en
proporción de 2.19% a la satisfacción de la demanda de
proteínas. En la apertura de fuentes de empleo se ha mantenido un
incremento de 4.9 a 9.4% anual, gracias a las 1 800 unidades de
producción que se han abierto y al aprovechamiento de nueve de cada 10
de los 12 800 vasos de agua en que se practica el cultivo extensivo. Los
productores acuícolas han empezado a exportar: ostión, los del
noroeste; abulón, quienes han resembrado luego de controlar a los
juveniles en laboratorio; y camarón, los cultivadores de 64 granjas que
utilizan unas 5 mil hectáreas de marismas y salitrales.
En 1985 los rendimientos de la acuicultura mundial fueron
del orden de los 10 millones de toneladas métricas, o sea, 11% del total
de pescados y mariscos. De 1975 a 1980, la tasa de crecimiento anual de la
producción acuícola en el mundo fue de 7%, mayor que la
registrada (2%) en todos los demás alimentos; y en México, del
13%, también superior a la de cualquier otro comestible. Se estima que
en el periodo 1988-2000 el incremento mundial de este rubro será del
5.5%, de modo que se llegaría a una producción de 18 millones de
toneladas al terminar el siglo. La previsión para México
señala 14.6% para los años 1986-1988 y 7% anual hasta el
año 2000. Este pronóstico se funda en un potencial estimado en
800 mil toneladas, alojado principalmente en las aguas salobres, idóneas
para cultivos de camarón, ostiones y algunos peces. En las aguas dulces
podrán cultivarse especies de aguas frías (truchas, por ejemplo),
tropicales (tilapias), templadas (carpas y bagres) y de interfase (langostinos,
que ya se encuentran en pleno proceso de aprovechamiento). Los estados con
mayor potencial anual, cuya estimación en toneladas se indica entre
paréntesis, son Baja California Sur (130 mil), Veracruz (109 mil),
Tamaulipas (107 mil), Sinaloa (79 mil), Baja California (66 mil), Chiapas (60
mil), Oaxaca (45 mil), Sonora (42 mil), Jalisco (29 mil) y Tabasco (27 mil); y
entre las entidades sin litoral marino: Coahuila (16 mil), México (14
mil) y Chihuahua (13 mil). Los recursos de que dispone el país son 1.6
millones de hectáreas de lagunas litorales, 1.2 millones de
hectáreas de aguas dulces y 50 mil hectáreas de terrenos
susceptibles de aprovecharse mediante obras de estanquería. Para el
logro de estos objetivos se cuenta con 51 centros acuícolas (v. cuadro)
que producen crías de peces, semillas de moluscos y, en algunos casos,
larvas tardías de crustáceos.
La donación de estos organismos induce a los sectores
social y privado a incorporarse a esta actividad. Durante 1986 se produjeron
629 millones de organismos, el doble que en 1983. Además de abastecer a
los acuicultores de estos insumos, los centros acuícolas brindan
asistencia técnica, desarrollan tecnología y forman personal
especializado. De creación muy reciente, su acción tendrá
efecto a partir de los noventas. Durante mucho tiempo se fomentó en
México la acuicultura extensiva. Las principales pesquerías de
aguas dulces surgieron de las siembras de crías, en especial de carpas y
mojarras, hechas en décadas pasadas. El repoblamiento, la
evaluación de recursos y la administración de esas
pesquerías continúan, pero la orientación principal de los
nuevos programas es hacia el desarrollo de cultivos controlados y su fomento
intensivo. A fines de 1986, 8 mil hectáreas de estanquería y 74
mil metros cúbicos de jaulas y canales de corriente rápida
estaban disponibles para el cultivo en 1 300 unidades de producción,
operadas por los sectores social y privado en 21 distritos de desarrollo en los
estados litorales del país, excepto Quintana Roo. Hay, además,
una creciente participación de la inversión social y privada en
unidades de escala industrial, campo al que se orienta la política
oficial porque genera altos volúmenes de producción y de empleo,
y favorece la captación de divisas. Para 1988 se tenía previsto
disponer de 20 mil hectáreas para el cultivo, gracias a un
crédito por $70 mil millones otorgado a los productores, a quienes se
garantizaron apoyos en materia de organización, capacitación y
asistencia técnica. En México se cultivan aproximadamente 57
especies de organismos con importancia comercial.
     Los puertos pesqueros. México cuenta (1986)
con 52 puertos pesqueros que en conjunto tienen casi 25 400 m de longitud de
atraque: 9% para barcos atuneros, 13% para sardineros-anchoveteros, 52% para
camaroneros, 13% para embarcaciones escameras y 14% para unidades de pesca
ribereña. Por los desembarques que en ellos se realizan los puertos
más importantes son: Guaymas, Son.; Ensenada, B.C.; Yávaros,
Son.; Mazatlán, Sin.; Ciudad del Carmen, Camp.; San Carlos, B.C.S.;
Progreso, Yuc.; Tampico, Tamps.; La Paz, B.C.S.; Adolfo López Mateos,
B.C.S.; Sánchez Magallanes, Tab.; Alvarado, Ver.; Topolobampo, Sin.;
Puerto Ceiba, Tab. y Santa Rosalía, B.C.S.. En aguas interiores los
centros de recepción principales están en Villa
Cuauhtémoc, Ver., y Nueva Italia, Mich. En ellos se concentran la mayor
parte de los equipos de descarga y las instalaciones de recepción y
procesamiento de la industria pesquera (frigoríficos y plantas
congeladoras, enlatadoras y reductoras). Las industrias enlatadora y reductora
se concentran casi totalmente en el Pacífico, y los frigoríficos
y las plantas congeladoras se distribuyen en ambos litorales.
     La investigación pesquera. Para determinar
qué proporción de cada recurso marino se puede capturar sin
peligro de agotarlo, deben investigarse el ciclo de vida de las especies, su
alimentación, sus depredadores, los índices de mortalidad natural
y por pesca, las corrientes migratorias, las zonas de captura y muchas otras
cuestiones. El Instituto Nacional de la Pesca (INP), órgano
desconcentrado de la Secretaría de Pesca desde 1984, estudia todos estos
aspectos y centra su actividad en las pesquerías más importantes:
anchoveta, sardina, atún, picudos, totoaba, tiburón-cazón,
peces pelágicos diversos, especies demersales y de escama,
camarón, langosta, caracol, abulón, almeja, pulpo, erizo,
tortugas, mamíferos, algas marinas y especies de aguas continentales. El
INP cuenta con 13 Centros Regionales de Investigación Pesquera (CRIP),
12 localizados en los principales puertos y áreas estratégicas de
los litorales mexicanos, y uno destinado a las aguas interiores. Dispone,
además de tres estaciones de investigación; cinco plantas piloto
de tecnología de alimentos; 38 laboratorios en los centros regionales
(especializados en biología, bromatología, química,
oceanografía, limnología histología, plancton y
producción de alimentos), tres laboratorios centrales de plancton,
química y microbiología y análisis de productos pesqueros;
y tres más, móviles, de uso múltiple. De 1985 a 1987 se
dotó a los CRIP de equipos de cómputo para la captación,
procesamiento, análisis e integración de la información
científica y tecnológica que se genera. De particular importancia
son los 15 buques de investigación con que cuenta el INP (en 1976
había sólo uno), aunque siete no operaban a fines de 1987 debido
a problemas mecánicos y a falta de tripulaciones. En el INP trabajan 642
personas, 77.5% en los CRIP y en las estaciones de investigación, y
22.5% en la ciudad de México. Del total de personal, 250 son
investigadores y 184 técnicos (incluidos 37 tripulantes de las
embarcaciones).
     Panorama global. La pesca y la acuicultura
representan grandes posibilidades para producir alimentos baratos y nutritivos,
generar empleo, obtener divisas, equilibrar el desarrollo regional y ejercer la
soberanía en la ZEE. A partir de 1970 su desarrollo ha sido muy
dinámico: la producción aumentó de 254 mil toneladas en
ese año a 1.3 millones en 1980 y a 1.5 millones en 1987, y se
registraron avances en acuicultura (10% de la producción total), en
comercialización interna y externa (Dls. 500 millones en los años
más recientes), en infraestructura, en el conocimiento de las especies,
en el número de las unidades de captura, en tecnología de pesca y
de cultivo, y en organización y capacitación de los pescadores.
El consumo por persona creció de 4 kg por año en 1976 a 13 kg en
1987. Los recursos con que cuenta el país son los siguientes: un
potencial entre 6.3 y 10 millones de toneladas de producción por pesca y
por cultivo controlados; 274 mil trabajadores, 1 500 comunidades pesqueras, 300
barcos, 62 mil lanchas y 500 plantas industriales. México es uno de los
20 principales países pesqueros del mundo. Las instituciones de que se
vale el Estado para regir la actividad son la Secretaría de Pesca,
Banpesca, la industria pesquera paraestatal, las empresas exportadoras de apoyo
a las cooperativas y el INP. Los problemas que se afrontan son la insuficiente
explotación de los recursos (las únicas pesquerías
desarrolladas son las de camarón, atún y sardina-anchoveta,
aunque hay avances en otras); el irracional aprovechamiento de la
pesquería de sardina-anchoveta, (de 526 mil toneladas producidas en 1987
sólo se destinaron 101 mil al consumo humano); el atraso de la
tecnología de captura, recepción, industrialización y
distribución; la deficiente comercialización; la escasez y
carestía del crédito ($70 mil millones en 1986 y 130 mil millones
en 1987) y su concentración en los rubros de atún y
camarón (80% del total); las fallas en la integración de la
cadena productiva
(pesca-recepción-industrialización-distribución) y en las
actividades de apoyo (equipos e insumos claves); la inactualidad de algunas
leyes (de Navegación y Comercio Marítimo, Federal del Trabajo y
de Ingresos de la Federación, y el Código de Comercio); el lento
avance de la acuicultura extensiva e intensiva en función de las
posibilidades ya probadas; la contaminación de muchos cuerpos de agua;
la falta de una buena organización y capacitación en las
cooperativas, y la corrupción y descapitalización en muchas de
ellas; la insuficiente concertación de esfuerzos entre la
Secretaría de Pesca y otras dependencias que intervienen en la
acuicultura (Reforma Agraria y Agricultura y Recursos Hidráulicos); el
retraso en investigación; y la ausencia de una cartografía
integral del país. Existen, además, por lo menos tres asuntos
poco tratados hasta ahora: 1. El hecho de que la Ley de Pesca reserve los
picudos (pez espada y similares) a la pesca deportiva, cuando bien pueden
capturarse con propósitos económicos al norte del paralelo 28,
donde ya no se practica esa actividad para esos fines (la flota de San Diego,
por ejemplo, cuenta con 100 barcos para esta pesquería, que le significa
un ingreso de Dls. 3 millones al año). 2. El poco conocimiento que se
tiene de los recursos existentes en las plataformas del occidente de la
península de Baja California y de Yucatán. Y 3. la
aplicación de las tecnologías más avanzadas; por ejemplo:
para producir 20 t de camarón en estanques litorales se requiere la
mitad de inversión que en la pesca con barcos; en cinco años los
rendimientos han pasado de 500 kg por hectárea a 13 t y las tallas
mayores se obtienen ahora en tres o cuatro meses y no en un año como
ocurría en 1982. Sobre estos temas se han sugerido el establecimiento de
políticas claras y la ejecución de los programas
correspondientes. Las perspectivas de desarrollo de la pesca y de la
acuicultura en México apuntan en las siguientes direcciones posibles:
consolidar los avances (pesquerías ya desarrolladas), conceder
atención prioritaria a la acuicultura de alta tecnología (en
especial a la del camarón) y a la pesca masiva de especies de escama;
dar preferencia al arrendamiento de embarcaciones y no a su
construcción; ordenar, conforme a un programa concertado con los
productores de harina de pescado, la pesquería de sardina-anchoveta, de
manera que incremente significativamente su aporte a la alimentación
popular; emprender negociaciones internacionales para obtener cuotas en mares
de otros países, como ya ocurrió de 1970 a 1980; ampliar la
concurrencia a los mercados externos; y buscar fórmulas de
cooperación regional (con América Latina por conducto de la
Organización Latinoamericana de Desarrollo Pesquero). En opinión
de los expertos, México no tiene limitaciones intrínsecas como
país pesquero, por el contrario, cuenta con amplias ventajas
comparativas; para aprovecharlas es necesario forjar una vigorosa cultura
pesquera. (O.L.P.).
Nota:
Algunas cifras que aparecen en el texto (especialmente las referidas a
pesquerías) presentan algunas diferencias con las de los cuadros
estadísticos globales debido a la diversidad de las fuentes utilizadas.
El autor prefirió conservar esas diferencias porque guardan concordancia
con la información y el desarrollo de los temas particulares que se
tratan a lo largo del texto.
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1977-1982 (ts. I y II, 1977); José Herrera Peña: La
acuicultura en México.  Historia y legislación (1981);
Instituto Nacional de Pesca: Investigación y tecnología
pesqueras (s.f.) y Programa Nacional de Pesca y Recursos del Mar
1984-1988 (1984); Alfredo Laguarda Figueras: Los recursos del mar y la
investigación (en colaboración, t. I, 1987); Pedro Ojeda
Paullada: Política pesquera 1983-1985 (1987), Desarrollo
pesquero mexicano 1985-1986 (en colaboración; t. II, 1986) y
Desarrollo pesquero mexicano 1986-1987 (en colaboración; t. III,
1987); Edith Polanco Jaime y otros: Pesquerías mexicanas: estrategias
para su administración (1987); Secretaría de Pesca:
Programa Nacional de Prospección y Evaluación de los Recursos
Pesqueros de la Zona Económica Exclusiva y del Mar Territorial
(1984); varios autores: Reunión Nacional de Investigación y
Tecnología Pesquera (1984); varios autores: Síntesis
pesquera 1982-1987 (1987); Recaredo Vilchis Alcázar: La pesca en
la crónica (1978) y Pesca prehispánica (1980). Alma
Cisneros Rojo, Jorge Lozano Rodríguez, Raúl Omaña
Díaz y José Luis Rivera Molina, de la Dirección General de
Informática, Estadística y Documentación de la
Secretaría de Pesca; y José González Pedrero, secretario
técnico de la Comisión Nacional Consultiva de Pesca,
proporcionaron la información documental y
estadística.







   
    
      	MÉXICO: PRODUCCIÓN PESQUERA,
      1987-1991

      (toneladas)

    

    
      	Especies

      	1987

      	1988

      	1989

      	1990

      	1991

      	1991

    

    
      	(Peso desembarcado)

      	(Peso vivo)

    

    
      	Consumo humano directo

      	825 362

      	844 642

      	865 405

      	957 246

      	905 423

      	1 000 218

    

    
      	   Almeja

      	7 986

      	14 745

      	16 954

      	14 092

      	13 541

      	29 798

    

    
      	   Atún

      	102 566

      	113 605

      	116 802

      	118 928

      	119 561

      	119 561

    

    
      	   Barrilete

      	9 379

      	9 507

      	15 126

      	5 845

      	9 967

      	9 967

    

    
      	   Bagre

      	3 384

      	3 545

      	3 383

      	5 390

      	4 724

      	4 836

    

    
      	   Bonito

      	nd

      	nd

      	12 457

      	10 744

      	1 130

      	1 130

    

    
      	   Camarón

      	59 888

      	53 283

      	56 546

      	44 875

      	50 231

      	70 580

    

    
      	   Caracol

      	2 327

      	2 616

      	3 543

      	2 114

      	1 244

      	3 825

    

    
      	   Carpa

      	25 825

      	26 880

      	22 261

      	26 116

      	27 509

      	28 079

    

    
      	   Cazón

      	9 120

      	10 123

      	11 705

      	15 256

      	12 197

      	12 848

    

    
      	   Corvina

      	4 203

      	3 785

      	3 674

      	3 724

      	2 885

      	3 033

    

    
      	   Charal

      	6 681

      	6 547

      	6 117

      	7 861

      	7 054

      	7 821

    

    
      	   Guachinango

      	7 513

      	6 327

      	5 982

      	8 759

      	8 783

      	8 726

    

    
      	   Jaiba

      	7 414

      	8 590

      	9 284

      	11 121

      	10 225

      	11 183

    

    
      	   Jurel

      	3 904

      	4 300

      	3 674

      	3 099

      	2 555

      	2 580

    

    
      	   Lebrancha

      	3 285

      	2 829

      	2 206

      	3 050

      	3 085

      	2 885

    

    
      	   Lisa

      	13 855

      	13 800

      	12 800

      	11 966

      	9 675

      	10 128

    

    
      	   Mero

      	11 563

      	13 192

      	10 976

      	13 279

      	14 485

      	14 883

    

    
      	   Mojarra

      	82 113

      	83 942

      	82 471

      	90 573

      	82 107

      	86 625

    

    
      	   Ostión

      	50 210

      	55 915

      	56 213

      	52 002

      	38 181

      	38 799

    

    
      	   Pargo

      	3 244

      	3 537

      	3 322

      	3 532

      	3 639

      	3 472

    

    
      	   Pulpo

      	8 404

      	8 340

      	13 424

      	16 387

      	16 809

      	16 809

    

    
      	   Robalo

      	4 502

      	5 062

      	4 261

      	2 170

      	2 737

      	2 530

    

    
      	   Ronco

      	2 924

      	2 925

      	2 311

      	1 401

      	1 503

      	1 105

    

    
      	   Sardina

      	99 018

      	86 017

      	88 268

      	92 189

      	76 197

      	95 246

    

    
      	   Sierra

      	9 565

      	7 819

      	10 747

      	15 477

      	13 697

      	13 764

    

    
      	   Otras

      	95 071

      	106 650

      	109 758

      	181 282

      	163 496

      	191 670

    

    
      	   Captura s/r
      oficial

      	191 518

      	190 761

      	181 140

      	196 014

      	208 206

      	208 336

    

    
      	Consumo humano indirecto

      	415 684

      	365 302

      	422 158

      	271 847

      	342 358

      	427 948

    

    
      	   Sardina
      industria

      	283 359

      	271 340

      	320 806

      	255 736

      	308 087

      	372 610

    

    
      	   Anchoveta
      industria

      	127 305

      	90 709

      	83 799

      	1

      	8 821

      	11 026

    

    
      	   Pescado no
      empacable

      	1 962

      	2 180

      	15 104

      	11 755

      	21 225

      	39 031

    

    
      	   Fauna de
      acompañamiento

      	3 058

      	1 073

      	2 449

      	4 355

      	4 225

      	5 281

    

    
      	Uso industrial

      	39 836

      	26 942

      	48 853

      	54 619

      	45 854

      	55 437

    

    
      	   Algas y
      Sargazos

      	37 076

      	21 708

      	47 123

      	49 738

      	43 341

      	53 826

    

    
      	   Otras

      	2 760

      	52 234

      	1 730

      	4 881

      	2 513

      	1 611

    

    
      	Total

      	1 280 882

      	1 236 886

      	1 336 416

      	1 283 712

      	1 293 635

      	1 483 603

    

  

  Fuente: Anuario Estadístico de Pesca,
  1986-1989. Secretaría de Pesca Dirección General de Informática y Registro
  Pesquero.






   
    
      	MÉXICO:CRECIMIENTO ANUAL DE LOS
      PRINCIPALES INDICADORES PESQUEROS

    

    
      	Conceptos

      	Unidad de medida

      	1989

      	1990

      	1991

      	1992
   1

    

    
      	Flota

      	Núm.

      	73 492

      	74 619

      	74 757

      	73 492

    

    
      	Industrialización

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	Materia Prima

      	m.t.

      	767.6

      	693

      	778.4

      	602.8

    

    
      	Producto terminado

      	m.t.

      	271.1

      	279.4

      	311.6

      	248

    

    
      	Comercialización

      	m.t.

      	1 336.4

      	283.7

      	294

      	1 180.3

    

    
      	Empleos

      	Núm.

      	84 438

      	298 459

      	308 597

      	292 557

    

    
      	Divisas

      	m.d.

      	475 364

      	401 067

      	394 776

      	477 636

    

    
      	Producción
      pesquera2

      	m.t.

      	1 519.8

      	1 461.1

      	1 483

      	1 328.5

    

  

  m.t.: miles de toneladas; m.d.: miles de dólares.

  1 Cifras estimadas. 2 Peso vivo.

  Fuente: Secretaría de Pesca.







   
    
      	MÉXICO: EMBARCACIONES PESQUERAS
      INSCRITAS EN EL REGISTRO NACIONAL DE PESCA POR SECTOR 1990-1992

      (Unidades)

    

    
      	Sector

      	1990

      	1991

      	1992

    

    
      	Social

      	35 633

      	35 740

      	35 174

    

    
      	Público

      	398

      	240

      	110

    

    
      	Privado

      	38 558

      	38 777

      	38 208

    

    
      	Total

      	74 619

      	74 757

      	73 492

    

  

  Fuente: Secretaría de Pesca. Anuario Estadístico de Pesca.
  1987-1989.






   
    
      	MÉXICO: PRODUCCIÓN PESQUERA

      SEGÚN PRINCIPALES ESPECIES, 1991-1992

      (peso vivo-miles de toneladas)

    

    
      	Especies

      	1991

      	1992

    

    
      	Sardina

      	450.3

      	252.2

    

    
      	Atún

      	115.2

      	121.2

    

    
      	Mojarra

      	85.9

      	89.7

    

    
      	Camarón

      	62.8

      	66.2

    

    
      	Sargazos

      	40.0

      	53.1

    

    
      	Ostión

      	38.7

      	32.1

    

    
      	Almeja

      	30.1

      	12.8

    

    
      	Carpa

      	28.3

      	28.3

    

    
      	Tiburón

      	18.3

      	21.9

    

    
      	Macarela

      	16.9

      	20.1

    

    
      	Pulpo

      	16.8

      	17.1

    

    
      	Mero

      	15.3

      	14.0

    

    
      	Algas

      	13.8

      	8.4

    

    
      	Sierra

      	13.7

      	13.7

    

    
      	Cazón

      	12.7

      	12.7

    

    
      	Barrilete

      	12.2

      	9.2

    

    
      	Jaiba

      	11.0

      	11.4

    

    
      	Lisa

      	10.0

      	10.1

    

    
      	Guachinango

      	9.0

      	11.4

    

    
      	Robalo

      	4.4

      	2.8

    

    
      	Pargo

      	4.0

      	4.5

    

    
      	Abulón

      	2.6

      	3.1

    

    
      	Bonito

      	2.4

      	8.4

    

    
      	Langosta

      	2.3

      	2.0

    

  

  Fuentes: Secretaría de Pesca, Anuario Estadístico de Pesca
  1991, México, D.F.,1993. Estadísticas Básicas Pesqueras 1992 (Cifras
  preliminares), México, D.F. 1993.






   
    
      	MÉXICO

      DISPONIBILIDAD DE PRODUCTOS PESQUEROS SEGÚN PRESENTACIÓN, 1992

      (TONELADAS)

    

    
      	

      	1989

      	1990

      	1991

      	1992

    

    
      	Fresco

      	477 182

      	624 733

      	546 998

      	512 107

    

    
      	Congelado

      	79 210

      	104 366

      	103 311

      	108 495

    

    
      	Enlatado

      	58 658

      	78 240

      	100 498

      	97 677

    

    
      	Harina y aceite de pescado

      	146 527

      	94 637

      	91 412

      	85 458

    

    
      	Seco salado

      	540

      	3 624

      	3 190

      	2 590

    

    
      	Otros procesos

      	7 740

      	12 825

      	15 006

      	28 103

    

    
      	Total1

      	769 857

      	918 425

      	889 971

      	834 430

    

  

  1 Se refiere al producto neto disponible, considerando los
  movimientos con el exterior.

  Fuente: Secretaría de Pesca, Anuario Estadístico de Pesca
  1989, 1990 y 1991; Estadísticas Básicas Pesqueras 1992 (Cifras
  preliminares), México, D.F. 1993.






   
    
      	MÉXICO

      PRODUCCIÓN DE SIETE GRUPOS

      DE PRODUCTOS PESQUEROS

      1989-1991

      (toneladas)

    

    
      	

      	1989

      	1990

      	1991

    

    
      	Pescado fresco, refrigerado o
      congelado

      	46 798

      	79 690

      	70 952

    

    
      	Pescado seco, salado o ahumado

      	504

      	1 166

      	1 149

    

    
      	Crustáceos y moluscos frescos, congelados,
      secos, salados, etc.

      	54 688

      	42 766

      	47 001

    

    
      	Conservas de pescado

      	54 449

      	65 715

      	85 606

    

    
      	Crustáceos y moluscos en
      conserva

      	2 753

      	3 966

      	8 384

    

    
      	Aceites

      	15 252

      	12 941

      	12 245

    

    
      	Harinas

      	90 412

      	82 846

      	79 710

    

  

  Fuente: FAO Anuario, Estadísticas de pesca 1991, Roma,
  1993.

  
    
      	MÉXICO

      EMBARCACIONES POR SECTOR

      1989-1993

    

    
      	Año

      	Total

      	Público

      	Privado

      	Social

    

    
      	1989

      	73 686

      	482

      	37 992

      	35 212

    

    
      	1990

      	74 619

      	398

      	38 588

      	35 633

    

    
      	1991

      	74 686

      	491

      	38 554

      	35 641

    

    
      	1992p/

      	73 603

      	482

      	37 503

      	35 618

    

    
      	1993e/

      	73 737

      	442

      	38 371

      	34 924

    

  

  p/ Cifras preliminares

  e/ Cifras estimadas

  Fuente: Quinto Informe de Gobierno de Carlos Salinas de
  Gortari.






   
    
      	CENTROS DE ACUICULTURA

    

    
      	   Infraestructura básica
      A: 1.Eréndira, B.C. 2.Bahía Tortugas. B.C. 3. Benito
      Juárez, Chis. 4. La Boquilla, Chih.5. Valle de Guardiana, Dgo. 6. El Carrizal-Lagartero,
      Gro. 7.Tezontepec de Aldama, Hgo. 8.El Zarco, Méx. 9. Zacapu, Mich. 10. El Rodeo,
      Mor.11. San Blas, Nay.12.Temazcal, Oax. 13. Verejonal, Sin.14. Cajeme, Son. 15. Teapa, Tab.
      16. Vicente Guerrero, Tamps. 17. El Real, Ver.

      

         Infraestructura básica B: 18. Bahía Magdalena, B.C.S.
      19.La Rosa, Coah.20.El Pataste, Chis.21. Zalamga, Jal. 22. Tiacaque, Méx. 23. Pucuato,
      Mich. 24. Zacatepec, Mor. 25. San Cayetano, Nay. 26. Atlangatepec, Tlax.. 30. Los Amates,
      Ver. 31. La Tortuga, Ver. 32. Matzinga, Ver.

      

         Infraestructura de impacto estatal C: 33. Pabellón de Hidalgo,
      Ags. 34. Esteban Cházari.Camp. 35. Jala, Col. 36. San Cristóbal de las Casas, Chis.
      37. Guachochi, Chis. 38. Madera, Chih. 39. Jaral de Berrio, Gto. 40. Aguas Blancas, Gro.
      41.Las Pintas, Jal. 42.Mismaloya, Jal. 43. Tenacatita, Jal. 44. El Peaje, S.L.P. 45. Puerto
      Ceiba, Tab. 46. El Morillo, Tamps. 47. Sontecomapan, Ver. 48.Tenbaca,Ver. 49.Buctzotz,Yuc.50.
      Préstamo de Piedra, Yuc. 51. Julián Adame, Zac.

    

  






   
    
      	CARACTERÍSTICAS SELECCIONADAS DE LAS
      UNIDADES PESQUERAS

      SEGÚN ESTRATOS DE PERSONAL OCUPADO, TOTAL, LITORAL Y ENTIDAD FEDERATIVA

      (millones de pesos)

    

    
      	Estractos de personal ocupado por litoral y
      entidad federativa

      	Número de unidades pesqueras
      censadas

      	Remuneraciones y anticipos promedio del
      personal ocupado

      	Formación bruta de capital
      fijo

      	Valor agregado censal
      bruto

    

    
      	Litoral del
      Pacífico

      	1 925

      	51 133

      	128 199.2

      	684 735.7

    

    
      	   Baja
      California

      	270

      	14 939

      	25 039.9

      	143 426.9

    

    
      	   Baja California
      Sur

      	200

      	13 365

      	6 742

      	55 259.4

    

    
      	   Sonora

      	163

      	6 483

      	21 567.3

      	103 208.5

    

    
      	   Sinaloa

      	313

      	6 565

      	55 739.7

      	257 357.5

    

    
      	   Nayarit

      	137

      	16 648

      	5 442.3

      	20 471.2

    

    
      	   Jalisco

      	156

      	958

      	979.5

      	8 081.5

    

    
      	   Colima

      	48

      	2 415

      	1156

      	4 912.9

    

    
      	
      Michoacán

      	209

      	905

      	2 257.4

      	22 077.9

    

    
      	   Guerrero

      	122

      	1 950

      	1 277.5

      	13 282.0

    

    
      	   Oaxaca

      	153

      	3 132

      	4 537.7

      	21 859.9

    

    
      	   Chiapas

      	154

      	669

      	3 459.9

      	34 798.8

    

    
      	Litoral del Golfo y
      Caribe

      	2 781

      	3 427

      	43 990.7

      	257 476.6

    

    
      	   Tamaulipas

      	232

      	6 764

      	8 105.9

      	51 464.6

    

    
      	   Veracruz

      	1 758

      	1 673

      	8 996.4

      	72 825.8

    

    
      	   Tabasco

      	193

      	2 433

      	2 089.7

      	34 124.4

    

    
      	   Campeche

      	1 115

      	6 988

      	12 082.2

      	59 120.8

    

    
      	   Yucatán

      	418

      	3 261

      	8 361.9

      	22 301.7

    

    
      	   Quintana Roo

      	65

      	5 120

      	4 354.6

      	17 639.3

    

    
      	Entidades sin litoral

      	253

      	1 529

      	1 010.9

      	121 499.0

    

    
      	
      Aguascalientes

      	10

      	551

      	12.4

      	59.5

    

    
      	   Coahuila

      	

      	21 135

      	15.6

      	1 101.2

    

    
      	   Chihuahua

      	5

      	3 189

      	–

      	595.6

    

    
      	   Durango

      	25

      	3 746

      	203.8

      	2 235.8

    

    
      	   Guanajuato

      	27

      	529

      	44.6

      	1 879.4

    

    
      	   Hidalgo

      	28

      	344

      	174.7

      	816.9

    

    
      	   México

      	49

      	1 980

      	234.9

      	1 909.5

    

    
      	   Morelos

      	36

      	478

      	39.3

      	436.6

    

    
      	   Nuevo
      León

      	–

      	1 496

      	–

      	56.5

    

    
      	   Puebla

      	23

      	1 396

      	191.1

      	916.2

    

    
      	
      Querétaro

      	7

      	557

      	3.0

      	87.8

    

    
      	   San Luis
      Potosí

      	10

      	1 910

      	25.6

      	782

    

    
      	   Tlaxcala

      	–

      	123

      	2.5

      	7.0

    

    
      	   Zacatecas

      	27

      	1 809

      	63.4

      	1 265.9

    

    
      	Total nacional

      	4 959

      	4 408

      	173 200.8

      	954 362.2

    

  

  Fuente: Instituto Nacional de Estadística,
  Geografía e Informática: Censo de pesca. resultados definitivos. Censo
  Económico 1988.






   
    
      	MÉXICO

      PRODUCCIÓN PESQUERA POR LITORAL

      Y ENTIDAD FEDERATIVA, 1990-1992

      (peso vivo–toneladas)

    

    
      	

      	1990

      	1991

      	1992

    

    
      	Litoral del
      Pacífico1

      	1 058 017

      	1 086 929

      	832 332

    

    
      	Baja California

      	232 968

      	231 319

      	220 450

    

    
      	Baja California Sur

      	127 871

      	131 731

      	99 919

    

    
      	Sonora

      	354 102

      	376 826

      	186 544

    

    
      	Sinaloa

      	175 773

      	176 240

      	149 646

    

    
      	Nayarit

      	20 185

      	19 273

      	20 874

    

    
      	Jalisco

      	31 947

      	31 995

      	23 598

    

    
      	Colima

      	11 823

      	15 888

      	14 464

    

    
      	Michoacán

      	42 613

      	42 113

      	44 267

    

    
      	Guerrero

      	22 789

      	25 376

      	37 233

    

    
      	Oaxaca

      	14 080

      	13 758

      	12 335

    

    
      	Chiapas

      	23 866

      	22 410

      	23 002

    

    
      	Litoral del Golfo y
      Caribe1

      	350 261

      	338 014

      	364 466

    

    
      	Tamaulipas

      	61 311

      	60 915

      	64 854

    

    
      	Veracruz

      	121 434

      	105 270

      	107 941

    

    
      	Tabasco

      	45 217

      	51 163

      	46 334

    

    
      	Campeche

      	63 761

      	63 764

      	89 133

    

    
      	Yucatán

      	48 384

      	47 753

      	47 475

    

    
      	Quintana Roo

      	10 154

      	9 149

      	8 729

    

    
      	Entidades sin
      litoral1

      	52 839

      	58 660

      	49 642

    

    
      	Aguascalientes

      	1 093

      	1 215

      	969

    

    
      	Coahuila

      	6 942

      	4 930

      	2 986

    

    
      	Chihuahua

      	1 113

      	1 090

      	1 007

    

    
      	Durango

      	5 029

      	5 109

      	4 653

    

    
      	Guanajuato

      	10 666

      	11 643

      	10 443

    

    
      	Hidalgo

      	5 614

      	5 565

      	4 179

    

    
      	México

      	6 620

      	11 051

      	7 505

    

    
      	Morelos

      	1 850

      	1 960

      	1 913

    

    
      	Nuevo León

      	356

      	395

      	828

    

    
      	Puebla

      	5 590

      	5 950

      	6 170

    

    
      	Querétaro

      	612

      	1 053

      	575

    

    
      	San Luis Potosí

      	1 824

      	2 239

      	2 900

    

    
      	Tlaxcala

      	1 631

      	1 012

      	873

    

    
      	Zacatecas

      	3 899

      	5 448

      	4 641

    

    
      	Total1

      	1 461 117

      	1 483 603

      	1 246 440

    

  

  1 Incluyen captura sin registro oficial.

  Fuente: Secretaría de Pesca, Anuario Estadístico de Pesca
  1990 y 1991; Estadísticas Básicas Pesqueras 1992 (Cifras preliminares),
  México, D.F. 1993.
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    Barco camaronero en la costa de Veracruz
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    La acuicultura es una actividad que se desarrolla exitosamente en algunos
    lugares del país. En la imagen una granja ostrícola.
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    La pesca del atún es muy productiva en México.
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    La pesca es una actividad importante de muchos lugares de la república,
    como en el caso de Alvarado, Veracruz.
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    Las Pinturas rupestres en San Gregorio, Baja California Sur, son una de las
    manifestaciones artísticas más antiguas del país.

    Secretaría de Turismo
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    Los pescadores de Veracruz acostumbran tejer sus redes de trabajo.
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    Pesca de pez blanco en el lago de Pátzcuaro, Michoacán
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    Pesca deportiva en una albufera del Caribe, en Quintana Roo.

    Secretaría de Turismo
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    Pescador cargando unas carpas.
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    Trabajo infantil en Veracruz

    Foto Hermanos Mayo

  







	PESCA, SECRETARÍA DE

	

Dependencia del Poder Ejecutivo Federal creada en 1982. Su antecedente
más remoto es la Secretaría de Guerra y Marina (25 de diciembre
de 1917), a la cual se le atribuyeron, entre otras funciones, la
administración de las aguas de propiedad federal, el observatorio
meteorológico, el estudio y explotación de la flora y fauna
marítimas, y los viajes y exploraciones científicas de la
Secretaría de Agricultura y Fomento. El 30 de diciembre de 1935, la
protección de la flora y fauna marítimas se asignaron al
Departamento Forestal y de Caza y Pesca. Por iniciativa presidencial del 30 de
diciembre de 1939, se creó el Departamento de la Marina Nacional con
objeto de dar una dirección única a los asuntos nacionales del
mar. El 7 de diciembre de 1946, se le encargaron la conservación y
desarrollo de la fauna y flora de mares y ríos, aunque reservando los
detalles al reglamento que expidiese el presidente de la República. La
Ley de Secretarías y Departamentos de Estado del 24 de diciembre de 1958
le otorgó a la Secretaría de Industria y Comercio los asuntos de
la pesca, y a la Secretaría del Patrimonio Nacional lo concerniente a la
zona marítima terrestre. El Departamento de Pesca fue creado por la Ley
Orgánica de la Administración Pública Federal del 29 de
diciembre de 1976, en acatamiento a la decisión del Ejecutivo de
impulsar y aprovechar la explotación y la distribución de los
productos del mar para su consumo generalizado.

La Secretaría de Pesca tiene como antecedentes
inmediatos: 1. las reformas y adiciones a la Ley Orgánica de la
Administración Pública Federal (Diario Oficial del 4 de
enero de 1982), que dispusieron su creación; 2. la ratificación
de su denominación y la modificación de algunas de sus funciones,
según las reformas y adiciones a la Ley Orgánica de la
Administración Pública Federal (Diario Oficial del 22 de
diciembre de 1982); 3. el Programa de Modernización de la
Administración Pública Federal 1982-1988; y 4. el Plan Nacional
de Desarrollo 1983-1988. Las atribuciones directas de la Secretaría de
Pesca son las siguientes: formular y conducir la política pesquera del
país; programar, fomentar y asesorar técnicamente la
producción y explotación pesquera en todos sus aspectos; otorgar
contratos, concesiones, permisos y autorizaciones para la explotación de
la flora y fauna acuáticas; organizar y fomentar la investigación
sobre la actividad pesquera y promover el establecimiento de centros e
institutos de capacitación; regular la formación y
organización de la flota pesquera y promover la construcción de
embarcaciones; normar el número, condición y capacidad del
personal pesquero; promover la creación de zonas portuarias reservadas
para la instalación de terminales pesqueras y actividades conexas;
cuantificar y evaluar las especies de flora y fauna acuáticas; definir,
aplicar y difundir los métodos y procedimientos técnicos
destinados a obtener altos rendimientos de la piscicultura; fomentar la
organización de asociaciones y uniones de pescadores y de cooperativas
pesqueras; y realizar o autorizar todo lo referente a la acuicultura. Y en
coordinación con otras dependencias: establecer estímulos
fiscales y financieros; determinar las épocas y zonas de veda
acuáticas; promover la industrialización de los productos
pesqueros y su consumo; apoyar técnicamente las exportaciones e
importaciones de las especies acuáticas, y proponer la
celebración de convenios y tratados internacionales sobre la
materia.

En 1994 el pleno de la Cámara de Diputados
aprobó una iniciativa para llevar a cabo una serie de cambios en las
secretarías de estado mediante reformas a la ley orgánica
correspondiente. La Secretaría de Pesca pasó a ser
Secretaría de Medio Ambiente, Recursos Naturales y Pesca; la titular de
la misma era Julia Carabias.




	PESCADILLA

	
V. MERLUZA.




	PESCADITO DE PLATA

	
Lepisma
saccharina. Insecto primitivo hexápodo del orden Thysanura, familia
Lepismatidae. Tiene el cuerpo de color gris plateado, fusiforme y cubierto por
escamas; la cabeza con un par de antenas largas multiarticuladas, ojos
compuestos y partes bucales masticadoras; y el abdomen está constituido
por 11 segmentos que terminan en un par de filamentos largos multiarticulados
laterales y uno caudal central. Cada segmento del abdomen tiene un par de
estilos, o sea filamentos cortos que se supone son reminiscencias de
apéndices. Son cosmopolitas y no sufren metamorfosis; viven en bodegas y
bibliotecas ocasionando daños, pues se alimentan de la pasta, el
pegamento y el barniz del papel. El sulfato de aluminio que se emplea en el
papel satinado parece atraerlos especialmente. En forma natural habitan en el
suelo y en la hojarasca de lugares húmedos, e incluso pueden ser
abundantes en el piso de las cuevas o grutas, donde se acumula el guano de los
murciélagos y hay bastante materia orgánica en
descomposición. La familia Lepismatidae está representada por
más de 40 géneros; los más importantes en México
son Lepisma, Grassiella y Prosthecina; de la familia
Nicoletiidae existen Nicoletia y la especie Anelpistina boneti,
que ha sido encontrada en grutas mexicanas.









PESCADO BLANCO - PIJIA



	PESCADO BLANCO

	Chirostoma
estor Jordan, de la familia Atherinidae, orden Atheriniformes. Pez
dulceacuícola de cuerpo fusiforme, esbelto, elongado y lateralmente
comprimido, de hasta 42 cm de longitud; cabeza grande cubierta de escamas; boca
terminal, superior y oblicua, provista de dientes en las mandíbulas, la
inferior proyectada por delante de la superior. Posee dos aletas dorsales; la
primera, insertada aproximadamente a la mitad del cuerpo, está
constituida por cuatro a seis espinas; y la segunda lleva una espina y de 18 a
21 radios blandos. La caudal es bifurcada, las pélvicas abdominales y
las pectorales cortas. Presenta de 64 a 82 escamas en una serie longitudinal.
No posee línea lateral. Es de color blanco o amarillento uniforme, con
una línea oscura que va desde la cabeza hasta el extremo del
pedúnculo caudal. Habita en los lagos de Pátzcuaro (Ch. estor
estor) y Zirahuén (Ch. estor pacanda), principalmente sobre
fondos de arena o grava, y en las orillas con oleaje ligero. Cuando adultos son
voraces depredadores de peces, principalmente charales (véase), aunque
también consumen acociles; los jóvenes son entomófagos y
las crías se alimentan de zooplancton. Entre los peces
dulceacuícolas, el pescado blanco es la especie más cotizada en
el mercado nacional, ya que su carne es blanca, suave y de exquisito sabor. Su
pesquería es una de las más antiguas y de mayor tradición
en México. En el lago de Pátzcuaro todavía se emplean para
su captura las redes de cuchara de tipo mariposa, aunque paulatinamente han
sido sustituidas por modernos chinchorros. A finales de los años
sesentas, el biólogo Mateo Rosas, asociado a la Estación
Piscícola de Pátzcuaro, logró la fecundación
artificial de esta especie, lo que representó un importante punto de
partida para su cultivo. Así, el pescado blanco ha sido introducido a
unos 100 cuerpos de agua del país.
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    Pesca de pez blanco en el lago de Pátzcuaro, Michoacán

    AEM

  






	PESCADOR, FELIPE

	
Nació en
Canatlán, Dgo., en 1879; murió en 1929. Se inició desde
muy joven en los servicios telegráficos y ferrocarrileros, y
ascendió por escalafón hasta llegar a ser director de
Ferrocarriles Nacionales. Durante su administración, y a iniciativa
suya, se concluyó el ramal de Cañitas a Durango y la
estación de esta última localidad. Fundó en 1904, junto
con el periodista Félix C. Vera, la Gran Liga Mexicana de Empleados de
Ferrocarril. Encabezó un movimiento del gremio con el fin de conseguir
la eliminación del personal norteamericano de los ferrocarriles, para
que fuesen mexicanos exclusivamente quienes administraran y manejaran los
trenes; sus peticiones fueron apoyadas por el ministro de Hacienda, José
Yves Limantour, y para 1909 eran mexicanos quienes tenían a su cargo ese
importante servicio. Militó en las filas revolucionarias, primero en
favor de la causa maderista y después del movimiento constitucionalista,
siendo nombrado superintendente general de los servicios ferroviarios en todas
las líneas del territorio conquistado. En reconocimiento a su labor se
dio su nombre a la antigua estación de Cañitas en Zacatecas, a
una calle de Durango y a otra en la ciudad de México.




	PESCHARD, EUGENIO

	
Nació en
Durango, Dgo., en 1913. Arquitecto (1939) por la Universidad Nacional
Autónoma de México, es miembro de la generación 1932 que
rompió con la enseñanza de la composición a partir de los
órdenes clásicos. Fue becario del Departamento de Estado de
Washington en 1948. Ha enseñado resistencia de materiales desde 1940.
Proyectó el edificio de Teléfonos de México y, junto con
otros, la Facultad y los institutos de Ciencias, la Imprenta y la
Clínica de Grandes Especies de Ciudad Universitaria. Ha escrito
Resistencia de materiales (1963 y 1969) y una guía, no impresa,
para la formulación de planos reguladores.




	PESIL TAMEZ, ALFONSO

	
Nació en
Ciudad Victoria, Tamps., en 1916. Estudió medicina dos años en la
Universidad Nacional y desde 1931 se dedica al periodismo. En ese año
fundó la revista Alfa y Omega y, más tarde, los semanarios
Libertad, Nueva Era, Antorcha y Unificación
en Ciudad Victoria, y Baluarte en Nuevo Laredo. En 1948 fue jefe de
redacción de Noticiero, primer diario victorense posterior a la
Revolución, y en 1955 fundó el Diario de Ciudad Victoria.
De 1968 a 1971 dirigió El Mañana de Nuevo Laredo. Ha
recibido varios galardones por sus actividades de beneficio social. A su
iniciativa se debe el Patronato Pro Educación Superior de Tamaulipas,
colaboró en la creación del Instituto Tamaulipeco de Bellas Artes
(de cuya Escuela de Teatro fue director 11 años), promovió la
construcción del Teatro Benito Juárez y la ampliación del
Estadio Olímpico, ambos en la capital del estado, y la creación
de la Sociedad Literaria Manuel Gutiérrez Nájera, el Instituto
Cultural de Tamaulipas y el Ateneo de Tamaulipas.




	PESQUEIRA, IGNACIO

	Nació en
Arizpe y murió en la hacienda de Bacanuchi, ambas de Sonora (1820-1886).
A los ocho años de edad pasó a España y luego a Francia,
donde estudió comercio. Regresó en 1839 e ingresó a la
Guardia Nacional. Combatió contra los norteamericanos (1847) y los
apaches (1851). Fue prefecto político y comandante militar de Ures
(1855), inspector de Colonias Militares y presidente del Consejo de Estado
(1856), cargo que le daba el carácter de gobernador sustituto. El 14 de
julio de ese año, el gobernador José de Aguilar fue depuesto por
el capitán Manuel Dávila; el 16 Pesqueira asumió el Poder
Ejecutivo, sitió a los rebeldes en Hermosillo, los obligó a
rendirse el 8 de agosto y embargó los bienes del inspirador del
movimiento (v. GÁNDARA DE GORTARI, MANUEL
MARÍA). En abril de 1857 algunos aventureros,
encabezados por Henry A. Crabb, invadieron Sonora; Pesqueira movilizó la
Guardia Nacional, los derrotó en Caborca y ordenó fusilarlos (v.
FILIBUSTERISMO). El 5 de mayo
siguiente entregó el gobierno a De Aguilar, pero lo retomó el 28
de agosto, electo constitucionalmente para un periodo de cuatro años,
que por sucesivas relecciones se prolongó a 18. Durante ese lapso (hasta
1875) tuvo que luchar contra la facción gandarista, los indios rebeldes,
los conservadores, los franceses, los imperiales y los nuevos enemigos
políticos que surgieron en el curso de su administración. V.
SONORA, ESTADO DE.
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    El militar sonorense Ignacio Pesqueira combatió a los invasores
    estadounidenses y, posteriormente, se opuso a la intervención francesa.

    AEM

  






	PESQUEIRA, IGNACIO L

	
Nació en
Huépac, Son., en 1867; murió en Saint Provence, Francia, en 1940.
Fue regidor en Cananea (1907-1908) y diputado local (1911). La Legislatura lo
nombró gobernador interino de Sonora el 26 de febrero de 1913;
promovió el desconocimiento del presidente Victoriano Huerta;
nombró jefe de las Fuerzas del Estado al coronel Álvaro
Obregón, y el 18 de abril firmó la Convención de Monclova,
por la cual se sometió a la autoridad de Venustiano Carranza. El 4 de
agosto reintegró el Poder Ejecutivo a José María
Maytorena. Fue después presidente del Supremo Tribunal de Justicia
Militar (20 días), subsecretario de Guerra y Marina, encargado del
despacho (10 de septiembre de 1914 al 5 de junio de 1916), diputado al Congreso
Constituyente (1916-1917), gobernador provisional de Sinaloa (marzo a junio de
1917) y jefe de los Establecimientos Fabriles Militares y de los Almacenes
Generales de Artillería. Alcanzó el grado de general de
división.




	PESTICIDAS

	Productos químicos
capaces de destruir o repeler insectos, hierbas, nemátodos, roedores y
otras plantas y animales que interfieren en la productividad de las actividades
agropecuarias. Además, se utilizan en la preservación de la
madera y otros productos industriales, para combatir plagas domésticas,
y en campañas de salud pública, cuando se trata de enfermedades
trasmitidas por plagas. Las actividades de esta industria consisten en la
elaboración de productos activos y en la preparación de mezclas,
que es como finalmente se aplican. Su carácter  estratégico
proviene de los beneficios que supone para el sector agrícola, el cual
absorbe el 80% del consumo total. Una aplicación adecuada de pesticidas
puede evitar pérdidas equivalentes al 40% del valor de la
producción. Aun cuando en 1900 se creó la Comisión de
Parasitología Agrícola, más tarde absorbida por la
Dirección General de Agricultura de la antigua Secretaría de
Fomento, hasta 1934 se expidió la primera Ley Federal de Plagas y
años después la Ley de Sanidad Fitopecuaria y el Reglamento de
Policía Sanitaria Agrícola, que estableció un
régimen de cuarentena para productos que pudieran introducir plagas,
entre otras el barrenador europeo del maíz, las moscas oriental y
mediterránea de la fruta y el escarabajo japonés. En la
década de los setentas los expertos consideraban que los 65 cultivos
principales del país eran atacados por 450 plagas y 300 enfermedades. El
más afectado era el algodón, seguido por las hortalizas y los
frutales.
La industria de los insecticidas nació en
México en los años cuarentas. Originalmente fueron plantas que
mezclaban ingredientes importados. Durante la Segunda Guerra Mundial se
descubrió el poder insecticida de ciertos compuestos orgánicos
sintéticos, principalmente de los derivados de hidrocarburos
aromáticos que tendían a desplazar a los arsenicales y
sulfurosos. El DDT, probado con éxito en 1943 y 1944 en Nápoles,
dio excelentes resultados contra las plagas agrícolas, sobre todo de
moscas, moscos y mosquitos. Los ingleses, a su vez, desarrollaron el
isómero BHC, iniciales del compuesto benzen-hexa-clorido. El DDT y el
BHC se emplearon en numerosas fórmulas comerciales. Otros insecticidas
del mismo grupo fueron el clordano y el toxofeno. También tuvieron
éxito algunos compuestos del fósforo, como el parathion, contra
los gorgojos e insectos más rebeldes a los productos ordinarios. Para la
desinfección de semillas almacenadas y el ataque contra los hongos del
campo, se usaron los compuestos orgánicos mercuriales y después
los derivados del ácido diotiocarbónico en forma de sales. Entre
los herbicidas sobresalían ciertos compuestos de amonio. De los
demás parasiticidas introducidos en la agricultura, eran importantes las
sales y ácidos sulfónicos, dinitrofenoles, ciertos compuestos
metálicos, algunos hidrocarburos del petróleo y varias sustancias
naturales de las plantas como la nicotina, la rotonona y el piretro. Todos
estos productos se aplicaron en México, pero tuvieron particular
aceptación el DDT y el BHC, cuyos preparados y mezclas, a partir de
1948, alcanzaron cifras elevadas dentro de las importaciones.
En junio de 1952 existían 35 empresas mezcladoras de
parasiticidas con destino a la agricultura, ubicadas en el Distrito Federal y
sus inmediaciones, Puebla, San Luis Potosí, Monterrey, Torreón,
Matamoros y en los estados de Chihuahua, Sonora, Sinaloa, Nayarit y Baja
California. En su mayor parte utilizaban materias y concentrados adquiridos en
el exterior, pero ya funcionaban algunas fábricas de arseniato de calcio
y estaban por instalarse otras para producir DDT y BHC. En 1969 el gobierno
inició un programa, dirigido por Guanomex, para elaborar BHC, DDT y
toxofeno, con los cuales conquistó pronto el 15% del mercado nacional de
insecticidas. Montrose Mexicana fabricaba DDT; Diamond Chemical de
México y la firma anterior, BHC; Lerma Industrial, toxoteno;
Química Potosí y Dupont, fungicidas a base de carbonato; y
Polaquimia, dos tipos de herbicida 4-D. Pero la insuficiencia de la oferta
interna, frente a la creciente demanda, obligó a importar distintos
tipos de insecticidas. En 1980 eran ya 54 las empresas que fabricaban productos
activos y, de ellas, siete producían insecticidas; 12, herbicidas; 11,
fungicidas; y dos, fumigantes. El Estado participaba con alrededor del 50% de
la capacidad instalada de esta industria. El mercado nacional de pesticidas
constaba de 144 productos activos autorizados, con los que se preparaban
alrededor de 400 fórmulas. Del total de productos activos, 32% eran
elaborados en el país y el resto provenía del exterior. De 1970 a
1980 la capacidad instalada de pesticidas evolucionó a un ritmo de 8.8%
en promedio anual, y alcanzó 44 mil toneladas al final del periodo. La
producción, a su vez, aumentó a una tasa media de 5.6% anual,
totalizando al final del periodo 20 mil toneladas. Entre los insecticidas
destacaron los clorados y los organofosfatados; y entre los fungicidas,
utilizados para combatir hongos patógenos, el meneb y el zineb
(ditiocarbónicos), el captan y el pentaclorofenol. Durante el periodo,
el déficit promedio de la producción nacional equivalió al
30% de la demanda.
En 1982 se produjeron 919 t de DDT, 1 967 de BHC, 959 de
toxofeno, 1 259 de parathion metálico, 1 613 de herbicida 2.4
diclorofenoxiacético y 4 de herbicida 2.4.5
triclorofenoxiacético.
Bibliografía:
Cynthia Hewitt de Alcántara: La modernización de la
agricultura mexicana, 1940-1970 (t. 2: Los insecticidas, 1978);
Leonardo Martín Echeverría: �Progresos recientes de la
agricultura mexicana�, en Problemas agrícolas e industriales de
México (VI-4, 1954); Secretaría de Programación y
Presupuesto: Escenarios económicos de México, 1981-1985
(cap. V: �Plaguicidas�, 1981).





   
    
      	PRODUCCIÓN DE PESTICIDAS

      (toneladas)

    

    
      	Concepto

      	1987

      	1988

      	1989

      	1990

      	1991

    

    
      	Insecticidas

      	8 203

      	8 661

      	12 978

      	8 711

      	10 944

    

    
      	Uso Agrícola

      	26 756

      	20 595

      	21 079

      	8 644

      	16 765

    

    
      	Herbicidas

      	5 005

      	5 892

      	7 407

      	5 706

      	9 928

    

    
      	Fungicidas

      	15 282

      	13 910

      	13 452

      	8 196

      	13 317

    

  

  Fuente: Instituto Nacional de Geografía Informática.
  Encuesta industrial mensual (varios años).






	PETATILLA

	
Drymobius
margaritiferus. Serpiente de la familia Colubridae de aproximadamente 1 m
de longitud. Es de color verde azulado, pero cada una de las escamas,
marginadas de negro, tiene la punta anaranjada, lo cual le da aspecto de
petate, circunstancia de la que deriva su nombre. Según Álvarez
del Toro, es de hábitos diurnos y se alimenta principalmente de ranas.
Vive en lugares húmedos, a la orilla de arroyos y lagunas. Es
completamente inofensiva, pero muerde cuando se irrita. Se le conoce en
Campeche, Chiapas, Coahuila, Hidalgo, Nuevo León, Puebla, Quintana Roo,
San Luis Potosí, Tabasco, Tamaulipas, Veracruz y
Yucatán.




	PETERSON, FREDERICK ALVIN

	

Nació en Sheboygan, Wisconsin, EUA, en 1920. Profesor de
antropología y coordinador de Estudios Latinoamericanos en el
Wesleyan College en Virginia Occidental, es autor de Ancient
Mexico (1959-1961); coautor de The mexican kickapoo indians (1936),
The Santa Marta rock shelter (1962) e History of Mexico (1970); y
editor de Mexico: This Month Magazine (México, 1957).




	PETIRROJO

	
Turdus
rufo-palliatus. Pájaro de la familia Muscicapidae, orden
Passeriformes. El macho presenta la cabeza y la parte superior del cuello
grises; la espalda, las escapulares y las coberteras de las alas, pardo
rojizas; las partes inferiores, pardo grisáceas; la garganta, blanca,
manchada de pardo oscuro; el pecho y los lados, pardo amarillentos, cambiando a
rojizo en los flancos; las plumas anales y la parte inferior de la cola,
blancas; y el pico, amarillo. La hembra, similar al macho, es más
pálida.  Se distribuye desde el sur de Sonora hasta Oaxaca. En las islas
Marías existe una subespecie.




	PETO

	
Acanthocybium solanderi
(Cuvier), de la familia Scombridae, orden perciformes. Pez marino de cuerpo muy
alargado, fusiforme y ligeramente comprimido. En estado adulto alcanza 1.8 m de
longitud. Se distingue de la sierra, de la que es pariente cercano, por el
hocico puntiaguado, casi tan largo como el resto de la cabeza; por la parte
posterior de la maxila, completamente oculta por el hueso preorbital, y por la
ausencia de rastrillos branquiales (branquiespinas). Posee dos aletas dorsales:
la primera, muy larga, formada por 24 a 26 espinas; y la segunda corta, opuesta
a la anal, aunque de forma semejante, ambas seguidas por nueve aletillas
libres. Es de color azul verdoso iridiscente en el dorso, con numerosas barras
verticales oscuras que se prolongan por debajo de la línea lateral, y
pálida en el vientre. Especie cosmopolita, es probablemente migratoria.
Vive en las aguas superficiales, lejos de las costas. Se alimenta
principalmente de otros peces. Abunda en el golfo de México, sobre todo
en el invierno. Se pesca con anzuelo o con chinchorros. Es una presa apreciada
por los pescadores deportistas.  Su carne es de muy buena calidad y se vende
fresca o ahumada. En 1983 se registró en México una captura de 3
440 t.




	PETREL

	
Nombre que se aplica a un
grupo de aves marinas pelágicas de la familia Hydrobatidae, orden
Procellariformes. También llamadas paiños, habitan en las
islas oceánicas del golfo de California y el Pacífico mexicano.
Se alimentan de peces y crustáceos que atrapan atrayéndolos a la
superficie con el golpeteo de sus patas. Son pequeños, de pico corto y
patas largas y palmeadas, de color pardo muy oscuro, a veces con parches
blancos en la rabadilla. Especies importantes en México son el petrel
de rabadilla blanca, Oceanodroma leucorhoa; el petrel negro,
O. melania; el petrel de la isla de Guadalupe, O.
macrodactyla; el petrel de tormentas, Oceanites oceanicus, y
el petrel mínimo, Oceanodroma microsoma.




	PETRÓLEO

	Sustancia
combustible fósil que se encuentra en yacimientos subterráneos.
Existe en México principalmente en la zona costera del golfo de
México y en la plataforma continental adyacente. Su explotación y
aprovechamiento se encuentran reservados por disposición constitucional
al Estado, con exclusión expresa de particulares, nacionales o
extranjeros. La explotación se lleva a cabo por medio de pozos que se
perforan empleando maquinaria adecuada. La profundidad media de los pozos ha
venido descendiendo en México de 1 100 a 2 500 m, y en algunos casos
hasta los 5 mil. Los pozos se cubren con tubería de acero y se fijan con
cemento a las formaciones del terreno.
El petróleo está formado, casi en su
totalidad, por hidrocarburos que resultan de la descomposición, en
ciertas condiciones favorables, de materia orgánica principalmente de
origen animal, depositada en formaciones geológicas sedimentarias,
lacustres o marinas, relacionadas con las costas o desembocaduras de los
ríos. Contiene también cantidades variables, usualmente
pequeñas, de otras sustancias como azufre, nitrógeno y
oxígeno, así como trazas de plomo, arsénico y algunos
metales pesados como níquel y vanadio. Las formaciones sedimentarias
alcanzan a veces muchos cientos de metros de espesor; las grandes cantidades de
hidrocarburos líquidos y gaseosos a que dan origen, cuando existe
suficiente permeabilidad para permitir su desplazamiento, ascienden hacia la
superficie donde son oxidadas por la atmósfera. Sin embargo, se acumulan
en cierta medida en los pliegues y discontinuidades de las capas
geológicas que son atravesadas por ellas en el curso de su movimiento
ascendente, de tal modo que se forman yacimientos a presión en los
anticlinales, fallas y trampas estratigráficas. Los pozos se perforan a
modo de llegar hasta esas acumulaciones subterráneas para extraer el
aceite y el gas, llevándolos a la superficie mediante la energía
propia del yacimiento (en esta forma se recupera, en general, entre 20 y 30%
del aceite), o bien elevándolos por medios artificiales (con lo que se
logra extraer hasta 40 o 45% de la cantidad original). A medida que se han
desarrollado mejores técnicas, se obtiene una recuperación mayor
de los hidrocarburos acumulados. Recientemente han aparecido algunos
procedimientos que permitirán recuperar en el futuro una parte
considerable de las inmensas cantidades de aceite que fueron dejadas en los
yacimientos ya explotados, cuando ello se vuelva conveniente desde un punto de
vista económico.
El petróleo satisface alrededor del 90% de las
necesidades energéticas de México, habiendo provenido del aceite
un 60% y de la producción de gas natural un 40%. Una buena parte del gas
natural se obtiene asociado con el aceite; pero desde 1945 se ha desarrollado
la explotación de importantes yacimientos de gas no asociado.
Existen numerosas indicaciones de que los habitantes del
actual territorio nacional conocieron y, en cierta medida, utilizaron las
manifestaciones superficiales de hidrocarburos, antes de la Conquista
hispánica. Se tienen noticias de que el chapopote fue aprovechado por
sus propiedades medicinales, a modo de incienso y para impregnar el casco de
pequeñas embarcaciones. Dentro de la organización
económica y política de las tribus indígenas no parece
haber existido ninguna regla general sobre el aprovechamiento de las
chapopoteras, que seguramente eran consideradas de uso libre como cualquier
otro recurso natural no limitado. Los conquistadores españoles que
fundaron la Nueva España a principios del siglo XVI traían consigo una rica tradición
minera, que había dado origen, desde la época de Alfonso el
Sabio, a una detallada y amplia legislación sobre la materia. El
territorio conquistado resultó ser rico en minerales y se
convirtió en una de las principales zonas productoras de metales
preciosos. A fines de la época colonial, bajo el gobierno de Carlos III
y de su sucesor, se recopilaron y organizaron las disposiciones vigentes; el
petróleo quedó, desde el principio, asimilado a los otros
recursos minerales. La tradición española consideraba a
éstos parte del patrimonio real, los que eran cedidos para su
explotación a los particulares, sin dejar de formar parte de
aquél. Al realizarse la Independencia y fundarse la República
Mexicana, siguió aplicándose la antigua legislación
colonial; todavía bajo el Imperio de Maximiliano se le utilizaba para
otorgar permisos a los particulares. Sin embargo, no existió hasta
entonces ninguna explotación de los hidrocarburos de alcances
comparables con la explotación de los minerales
metálicos.
En el último tercio del siglo XIX, no obstante, el desarrollo de la explotación
petrolera en la Rusia zarista y en Estados Unidos atrajo la atención
sobre los yacimientos mexicanos, cuya existencia era evidente desde mucho
tiempo atrás. Los intentos que se realizaron bajo el porfirismo, por un
mal entendido liberalismo económico, para introducir el sistema
jurídico sajón que otorgaba al propietario de la superficie todos
los derechos sobre cualquier material aprovechable, �desde el infierno
hasta el cielo�, afectaron en fuerte medida al petróleo. Sin
embargo, influyó aún más en la adquisición de
derechos y la compra de terrenos potencialmente productores, la política
del régimen porfirista de atraer y dar toda clase de privilegios a la
inversión extranjera. A pesar de las reducidas dimensiones que la
explotación tenía todavía en 1910, empresas particulares,
principalmente norteamericanas e inglesas, poseían ya concesiones y
otros derechos sobre extensas zonas petroleras de la costa del Golfo.
En la siguiente década la producción
registró un extraordinario desarrollo. Puede apreciarse en la tabla I,
que muestra la producción de petróleo crudo a partir de 1901,
cómo consiguieron las empresas extranjeras convertir a México en
el segundo productor del mundo (25% del total en 1921), en medio de las
violentas convulsiones sociales de la época revolucionaria. La debilidad
de los gobiernos mexicanos existentes durante esos años permitió
que los derechos otorgados bajo el porfirismo se tradujeran en una desenfrenada
explotación; varias de las mejores zonas productoras se arruinaron y
muchos pozos se incendiaron o se perdieron sin provecho. El llamado Dos Bocas,
por ejemplo, estuvo ardiendo dos meses en 1906, hasta que el yacimiento se
agotó, a un ritmo que se estimó de 200 mil barriles diarios; del
Potrero del Llano núm. 4 se extrajeron más de 117 millones de
barriles entre 1910 y 1937; el Cerro Azul num. 4 brotó en 1916 con una
producción inicial de 261 mil barriles por día. De otros pozos se
extrajeron también cantidades extraordinarias, con factores de
recuperación muy bajos. La casi totalidad del aceite se exportó
durante esa década sin refinar y, prácticamente, todo el gas
asociado al aceite se quemó o se derramó a la atmósfera.
Al principio de la década no se pagaban impuestos de ninguna clase;
después se tributaron cantidades simbólicas y sólo hacia
los últimos años del periodo el gobierno de México
empezó a recibir cantidades importantes, como se puede apreciar en la
tabla II, que muestra los impuestos pagados por la industria desde la
iniciación de sus actividades.
Durante el auge petrolero de los últimos años
dieces y los primeros de la siguiente década, fueron despojados de sus
derechos muchos propietarios. Cuando las empresas extranjeras pagaron
regalías o rentas, fueron éstas sumamente exiguas y no guardaron
proporción con los volúmenes extraídos. Una vez que
terminaba la producción en un campo, las empresas se movían a
otra localidad y no quedaba nada permanente en la región; Zacamixtle,
Pánuco, Tampico, El Plan y otros muchos pueblos crecieron al amparo de
la explotación del petróleo, en condiciones sanitarias
pésimas, sin escuelas, hospitales, caminos permanentes, bibliotecas o
servicios municipales, al tiempo que se registraban elevados índices de
paludismo y tuberculosis. En los lugares donde la explotación
irrestricta agotaba la producción, poblaciones que habían llegado
a contar decenas de miles de habitantes desaparecían en algunos
años. El régimen porfirista, como se manifestó en las
discusiones legales y políticas que ocurrieron antes de la
Revolución de 1910, intentó oponer los intereses ingleses a los
norteamericanos en la explotación del petróleo. Esta
política fracasó totalmente; al terminar el movimiento armado,
era evidente que las empresas extranjeras agotarían el recurso natural
sin dejar beneficios permanentes a la nación; al mismo tiempo, la
debilidad de los posibles inversionistas nacionales casi en todos los casos los
convertía en simples instrumentos de las grandes empresas
extranjeras.
Cuando se reunió el Congreso Constituyente en 1916, el
panorama de la industria era trágico y desalentador. Si bien
México aportaba un 11% de la producción mundial y ocupaba el
tercer lugar entre los productores, las empresas pagaban cantidades
simbólicas por impuestos y regalías, importaban sin pagar
derechos la maquinaria y materiales que les eran necesarios, pagaban salarios
singularmente inferiores a los normales en otros países, se apoderaban
libremente de los terrenos que necesitaban para sus actividades, al tiempo que
las condiciones otorgadas a los empleados mexicanos eran desproporcionadamente
inferiores a las concedidas a los extranjeros. La Asamblea que aprobó la
carta magna sólo abordó ocasionalmente el problema petrolero,
pero incluyó en su texto un párrafo, en el Artículo 27,
por el cual el Estado puede limitar la propiedad de acuerdo con las modalidades
que dicte el interés público. Las riquezas naturales del subsuelo
fueron declaradas pertenecientes a la nación, aunque, en la
práctica, los intereses externos proseguían la irrestricta
explotación del petróleo.
En el periodo 1920-1930 existió una tensión
constante entre los intereses petroleros y el Estado, impulsado este
último por las tendencias nacionalistas, más o menos confusas y
dispersas, que predominaban en el país. Por un lado, con el pretexto de
no hacer retroactivas las disposiciones constitucionales, se admitió que
siguieran operando las empresas extranjeras. Para dar base legal a esta
situación, las cortes judiciales reconocieron en agosto de 1921 los
�derechos adquiridos� por las empresas que realizaron trabajos
petroleros en terrenos concesionados antes de 1917. Por otra parte, se
otorgaron nuevas concesiones para explotar el petróleo, tanto a
nacionales como a extranjeros. La legislación aprobada al término
de 1925 fue reformada poco después, aceptándose así la
validez por tiempo indefinido de las concesiones �confirmatorias� y
abriéndose el camino para la expedición de nuevas concesiones
bajo abierta presión internacional. La crisis económica de 1929
incidió fuertemente sobre la industria petrolera y limitó mucho
la producción; además, el arreglo de enero de 1928 no satisfizo
por completo a las empresas extranjeras, las cuales siguieron alentando el
descontento y fomentando la inquietud en el país. El resultado fue que
la producción de 1932 sólo ascendió a menos del 17% de la
máxima alcanzada en 1921; no obstante, ciertos cambios ocurridos en ese
lapso anunciaban una crisis de las relaciones entre México y los
inversionistas petroleros norteamericanos y anglo-holandeses. De un lado, el
consumo nacional de hidrocarburos había crecido hasta pasar del 40% de
la producción, en tanto que todavía en 1924 sólo
había representado un 11%. Del otro, la proporción de aceite
crudo exportado había disminuido, a medida que se refinaba en el
país más y más crudo, aun cuando el proceso al que se le
sometía fuera somero. Desde un punto de vista social y político
general, esta tendencia espontánea hacia la mexicanización de la
industria petrolera coincidió con un clima de cambios avanzados, el cual
transformó al país considerablemente y culminó en un
gobierno progresista, solidarizado con las fuerzas democráticas que se
oponían al fascismo en víspera de la Segunda Guerra Mundial, y
animado por un programa intensamente nacionalista en sus aspectos
básicos. Las demandas obreras fueron la causa directa del conflicto que
provocó la expropiación de los bienes de las
compañías petroleras el 18 de marzo de 1938. V. EXPROPIACIÓN PETROLERA.
De inmediato, el gobierno mexicano organizó una
empresa descentralizada y fundió en ella las actividades de las antiguas
compañías. El decreto de expropiación, sin embargo, no
había afectado muchos intereses que podrían alcanzar desarrollo
en el futuro, a medida que el consumo de hidrocarburos creciera en el
país y cambiaran las condiciones nacionales e internacionales. Para
cerrar la puerta a tales posibilidades, que habrían contrariado el
espíritu de la medida de 1938, casi al terminar el periodo de gobierno
del general Cárdenas fue reformada la Constitución
Política (Artículo 27) para establecer que la industria petrolera
sería en el futuro monopolio del Estado, sin la expedición de
concesiones para la explotación de los yacimientos; posteriormente, para
reafirmar esta situación, se estableció que tampoco se
otorgarían contratos, ni subsistirían éstos ni las
concesiones anteriores.
La Guerra Mundial de 1939-1945 interrumpió, a medida
que se extendía, el desarrollo de la industria nacionalizada, ya que
limitó las exportaciones y dificultó la renovación del
equipo expropiado. Los intereses que habían sido afectados, por lo
demás, hostilizaron a la naciente empresa mexicana y, aunque lo justo de
la actitud de México fue reconocido por los tribunales extranjeros ante
quienes se planteó el conflicto, el país fue objeto de un bloqueo
comercial y económico que lo perjudicó gravemente. Sólo al
ocurrir la derrota de los países del Eje se debilitó ese bloqueo
y fue posible modernizar las instalaciones y dar impulso a la
localización de nuevas reservas. A los 10 años de la
expropiación se encontraba en pleno desarrollo la construcción de
refinerías, ductos y otras instalaciones destinadas a hacer frente a la
expansión del consumo; sin embargo, las reservas sólo
habían aumentado un 20% y representaban 16 años del consumo
nacional existente.
A partir de entonces la industria petrolera ha crecido en
México sin interrupción, aun cuando se hayan presentado
ocasionalmente desproporciones entre sus diversos sectores, y serios problemas
económicos para realizar las cuantiosas inversiones que tal crecimiento
hacía inevitables. En el periodo 1948-1975 la producción de
aceite y gas creció un 513%, el consumo nacional de hidrocarburos
aumentó en 632%, las reservas de aceite y gas se incrementaron 364%, la
capacidad de refinación creció en 406% y el valor de las ventas
se multiplicó más de 32 veces, a precios corrientes, y alrededor
de 6.7 veces a precios constantes.
La industria petrolera está formada por un solo
organismo: Petróleos Mexicanos (Pemex), descentralizado del Estado, de
carácter técnico, industrial y comercial, que goza de
personalidad jurídica y patrimonio propios, celebra contratos colectivos
de trabajo cada dos años con el sindicato único respectivo y paga
impuestos al Estado. (N.B.B.).
De diciembre de 1976 al 1° de septiembre de 1980, las
reservas probadas de hidrocarburos se quintuplicaron, de 11 200 a 60 126
millones de barriles (74% de crudo y líquidos del gas y 25.4% de gas
natural). Adicionalmente se estimaron 38 042 millones de barriles de reservas
probables y 250 mil millones de reservas potenciales. Las probadas se localizan
principalmente en la cuenca de Chicontepec (norte del estado de Veracruz), el
área mesozoica de Tabasco y Chiapas, la Sonda de Campeche (plataforma
marítima) y la cuenca de Sabinas (estados de Coahuila y Nuevo
León). Las áreas potenciales, a su vez, se hallan en Jalisco, la
cuenca del Papaloapan, la plataforma de Valles en San Luis Potosí, la
costa occidental de Baja California, el golfo de Tehuantepec, Mazatlán y
el sur de Chiapas. La relación entre las reservas y la producción
de crudo pasó de 19 años en 1976 a 57 en 1979; y la de gas, de 25
años en aquel año a 57 en éste. Fundado en estos hechos,
el Plan Global de Desarrollo 1980-1982 fijó un volumen de
producción de 2.5 millones de barriles diarios de crudo, con un
rango de flexibilidad de 10% para garantizar el suministro y la
exportación, aunque sin rebasar los 2.7 millones. La producción
debería cubrir la demanda interna y generar un excedente exportable
constante de 1.5 millones de barriles de petróleo y 300 millones de pies
cúbicos de gas natural por día. La producción nacional de
petróleo crudo aumentó de 800 mil barriles diarios en 1976 a 2.75
millones en 1982, casi tres veces y media; y la de gas, de 2 100 millones de
pies cúbicos a 4 250 millones, poco más del doble. México
se colocó en el cuarto lugar mundial entre los países productores
de petróleo, después de la URSS, Arabia Saudita y Estados Unidos.
De 1977 a 1982, la exploración se concentró en las áreas
de Chiapas-Tabasco, sonda de Campeche, paleo-cañón de Chicontepec
y golfo de Sabinas. La proporción de éxito en los pozos
exploratorios es de 20% en promedio en los países más
adelantados; en México lo fue de 48% en general y de 82% en la sonda de
Campeche. En ese periodo entraron en servicio cinco nuevas refinerías
(Tula, Cactus, Cadereyta, Salina Cruz y La Cangrejera) y la capacidad de
refinación (destilación primaria) se incrementó de 968 500
barriles diarios en 1976 a 1 620 500 en 1982, incluyendo el fraccionamiento de
líquidos del gas natural. Debido a que la industria petrolera mexicana
produce desde hace tiempo crudos de tipo pesado, ha desarrollado un sistema de
desintegración y reducción de viscosidad, cuya capacidad nominal
creció de 168 mil barriles diarios en 1975 a 397 mil en 1982. La
elaboración de productos petroquímicos básicos
ascendió de 3 946 t en 1976 a 10 590 en 1982. A ello contribuyó
decisivamente la puesta en marcha de los complejos de La Cangrejera y de
Cosoloacaque. En el mismo lapso de seis años, la capacidad de transporte
aumentó de 644 713 m3 a 1 054 958 el marítimo, y de
246 830 m3 a 368 311 el terrestre; la longitud de los oleoductos, de
3 620 km a 13 360; y la de los gasoductos, de 5 874 km a 19 248. En 1976 la
flota marítima tenía 27 buques-tanque con un desplazamiento bruto
de 332 893 t y 28 remolcadores, 42 lanchas y 113 chalanes; y en 1982 eran ya 34
buques-tanque, con 578 402 t, y 47 unidades menores más. El
número de estaciones de servicio pasó de 2 708 a 2 940 en el
curso del sexenio. Los ingresos por venta fueron de $45 483 millones en 1976 y
de $1 135 334 millones en 1982; de éstos, 182 146 millones
correspondieron a las ventas interiores y 953 188 millones a las exteriores, a
un tipo de cambio de $55.44 por dólar. Los precios de las gasolinas y el
diesel en el Distrito Federal, al 31 de diciembre de cada año,
aumentaron en ese periodo del modo siguiente, todos en pesos: nova, de 2.10 a
20; extra, de 3 a 30; incolora, de 1.71 a 18; gasolvente, de 1.76 a 19.10; gas
nafta, de 1.76 a 18.66; y diesel, de 0.50 a 10. El combustóleo pesado
subió de 200 a 1 054 y el ligero de 230 a 1 224; y el gas natural, de
0.18 a 1.70 el industrial y de 0.70 a 1.21 el doméstico. Entre las
construcciones terminadas, destacaron por su envergadura las 58 plataformas
marinas instaladas en la sonda de Campeche. La inversión en obras
pasó de $450 millones a 2 557; y el número de trabajadores al
servicio de Pemex, de 88 052 en 1976 a 133 576 en 1982.
Conforme al Programa Nacional de Energéticos
1984-1988, la política en materia de hidrocarburos consiste en mantener
cuando menos las reservas probadas; sostener la exportación de
petróleo en 1.5 millones de barriles diarios; continuar la
política interna de precios y tarifas, eliminando gradualmente rezagos y
apoyos; perforar 400 pozos de exploración y entre 900 y 950 de
explotación; instalar nueve plataformas de perforación de 12
pozos cada una y ocho más para inyección; completar las
modificaciones a las refinerías de Salamanca y Poza Rica y concluir la
ampliación de las de Tula y Salina Cruz; iniciar la construcción
de dos refinerías para contar con una capacidad instalada adicional de
400 mil barriles diarios después de 1988; aportar divisas por Dls. 68
mil millones y pagar $8.8 billones de impuestos directos. El desarrollo de
Pemex de 1983 a 1986 se muestra en un cuadro especial. La mayor
producción de crudo procede de las aguas territoriales frente a Campeche
y, la de gas natural, de Tabasco (v. tabla III).
Flota. Desde principios del siglo XX las compañías petroleras iniciaron la
explotación del subsuelo de México. En la zona de la Huasteca se
descubrieron los primeros mantos petrolíferos, y los pozos y las
instalaciones progresaron rápidamente. Para transportar el crudo de los
campos ribereños a las refinerías de Tampico y luego de
Minatitlán se formó una flota petrolera. Desde 1912 la
compañía El Águila inició el tráfico de
altura y cabotaje; su flotilla, bajo el pabellón mexicano, estaba
integrada por los vapores San Ricardo y San Leonardo, los
remolcadores de alta mar Águila, Coloso,
Cernícalo y Pelícano, el buque-motor de carga
general El Único, y multitud de lanchas, pangos y chalanes, para
el tráfico fluvial en los ríos Pánuco y Coatzacoalcos.
Hacia 1920 contaba ya con el San Antonio, el San Bernardo y el
San Cristóbal, en ruta hacia puertos de Estados Unidos y Europa,
comandados por marinos españoles nacionalizados mexicanos.
Comenzó entonces a retirar sus barcos y a cambiarles bandera;
sólo el San Ricardo quedó en tráfico de cabotaje,
dedicado a abastecer al puerto de Veracruz. El 17 de octubre de 1917, el San
Bernardo, al navegar de vuelta encontrada por el Coatzacoalcos
embistió al Progreso y obligó a su capitán, Rafael
Canales, a vararlo sobre la ribera. El mismo San Bernardo, un mes
después, se incendió en el puerto de Tampico; otro fuego a bordo
destruyó al San Leonardo en enero de 1923. No obstante que la
compañía El Águila retiró sus buques,
continuó exportando crudo y combustibles en embarcaciones con bandera
inglesa; las demás compañías hicieron lo mismo. El
tráfico llegó a ser tan intenso que en el periodo 1915-1917 el
despacho alcanzó entre 12 y 15 petroleros diarios. El informe
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puerto de Tampico, rendido a Venustiano Carranza en 1916, señalaba
el número de barcos-tanque manejados por diversas
compañías: Huasteca Petroleum, cinco; Texas
Company, ocho; Standard Oil Co., 11; Atlantic Gulf Refining,
cuatro; Gulf Refining, seis; White and St. Clair, dos; y
Norwegian Transportation, cuatro. Estos 40 buques de gran tonelaje y
alto calado estaban acompañados por embarcaciones menores. Al obtener el
informe, Carranza asumió una de las actitudes más sobresalientes
de su política nacionalista: gravó fiscalmente la
producción, alguna vez envió tropas para cerrar las
válvulas de los pozos e insistió en la ilegitimidad de los
intereses creados, es decir, trató de que los hidrocarburos quedaran
bajo el dominio del Estado, según lo disponía la
Constitución de 1917. Estas medidas le atrajeron la enemistad de las
compañías y de los gobiernos extranjeros, principalmente de
Estados Unidos, pero a pesar de la presión de este país
manejó el conflicto, sin abandonar sus principios, de modo de evitar la
guerra. La inexistencia de oleoductos hizo que la vía ribereña se
utilizara a su máxima capacidad; constantemente los vapores remolcaban
dos y tres chalanes. Sobresalían en esa época los vapores de
rueda Tamboyache, Margarita y Garza, entre otros; y los de
hélice Gertrudis, Kats y Sábalo. En 1923
naufragó el remolcador Águila durante las maniobras de
auxilio que prestaba al buque-tanque inglés Indian. Las empresas
siguieron explotando el petróleo hasta el 18 de marzo de 1938 (v.
EXPROPIACIÓN PETROLERA). A la
compañía San Cristóbal, que manejaba los intereses
marineros de El Águila, se le requisaron 20 581 t brutas a
flote:
	Tipo de
unidades 
	Nombre
anterior 
	Nombre que se
asignó o actual 
	Número 
	Tonelaje
t.b. 

	Buque-tanque 
	San Ricardo
	Dieciocho de Marzo
	1 
	6 438 

	Remolcadores 
	Cernícalo
	Pemex I
	5 
	468 

	 
	Coloso
	Pemex II
	 
	400 

	 
	Pelícano
	Pemex III
	 
	395 

	 
	Único
	Pemex IV
	 
	210 

	 
	Mand
	Pemex V
	 
	85 

	Draga fija 
	San Cristóbal
	Draga Pemex
	1 
	425 

	Chalanes-casco de fierro (600 t cada uno) 
	 
	 
	20 
	12 000 

	Lanchas de motor (8 t cada una) 
	 
	 
	20 
	160 

	Total
	 
	 
	47
	20 581


Incluido en la expropiación, el San Ricardo,
que se encontraba en reparación en Mobile, Alabama, fue embargado por
los norteamericanos el 10 de abril de 1938, y hasta marzo de 1939 pasó a
poder del gobierno nacional, gracias al fallo que favoreció a
México en el juicio promovido por la compañía El
Águila. Posteriormente se adquirió el buque tanque cubano
Amolco, rebautizado como Cuauhtémoc. El tonelaje
trató de aumentarse, pero los buques Poza Rica,
Minatitlán y Pánuco ordenados a los astilleros de
Ansaldo, Génova, nunca llegaron debido a la incautación que
Italia realizó en ocasión de la guerra. En su lugar, aunque con
notoria desventaja, se compraron los buques-motor noruegos Binta y
Bisca, de 5 876 y 6 089 t de registro bruto, que se rebautizaron como
Cerro Azul y Tampico, respectivamente, y el alemán Tine
Asmussen, adquirido y abanderado el 22 de abril de 1940 en Coatzacoalcos
con el nombre de Juan Casiano, de 7 064 t de registro bruto, con
máquinas de triple expansión y capacidad de carga de 67 mil
barriles.
La Segunda Guerra Mundial obligó a varios buques
italianos y alemanes a refugiarse en puertos mexicanos, tratando de acogerse a
la neutralidad del país. Al zarpar de Tampico el 15 de noviembre de
1940, los barcos alemanes Orinoco, Idarwall y Rhein
solicitaron refugio para evitar su captura; el Phrigia fue hundido por
su propia tripulación. La exacerbación del conflicto
bélico obligó al Ejecutivo a decretar el 10 de abril de 1941 la
incautación de los buques de países beligerantes, inmovilizados
en puertos nacionales. La disposición se basó en el derecho
tradicional de Angaria, que de acuerdo con la doctrina �concede a los
Estados beligerantes el requisamiento para su propio uso de los transportes que
están bajo su jurisdicción y pertenecen a Estados neutrales,
siempre que los propietarios de los mismos sean compensados debidamente por el
uso y aprovechamiento de su propiedad�. La medida situó a
México como beligerante pasivo, muy lejos de la neutralidad esgrimida
por el gobierno, pero se justificó por la necesidad de exportar la
producción petrolera, que durante esos años descendió por
el conflicto con las compañías. En esos años, la actividad
de la marina mercante contribuyó a la estabilidad económica. En
el periodo 1939-1941 Petróleos Mexicanos (Pemex) disponía de las
siguientes unidades:
	 
	Tonelaje
bruto 
	Capacidad
de barriles 
	Fecha
de baja 

	Cuauhtémoc
	3 298 
	23 000 
	1953 

	Tampico
	6 089 
	70 000 
	1954 

	Cerro Azul
	5 876 
	68 000 
	1955 

	Juan Casiano
	7 064 
	67 000 
	1944 

	Toteco
	6 752 
	67 000 
	 

	Veracruz
	6 958 
	65 000 
	 

	Tamaulipas
	6 943 
	65 000 
	1942 

	Total
	42 980
	425 000
	 


En ese lapso se adquirieron seis buques extranjeros:
Los Angeles, Higoton,
Hoxbar, Dillwing,
Hasley y Aztec, que al
abanderarse mexicanos se llamaron Toteco,
Tamaulipas, Veracruz,
Cacalilao, Furbero y
Azteca, respectivamente. Adquiridos con matrícula
americana, debido a circunstancias especiales de la guerra que el
gobierno mexicano no pudo eludir, los administraba la Mexico
Shipping and Trade Company, dependiente de Pemex. Al
término de la guerra, se logró trasladar el dominio de cuatro; el
Tamaulipas y el Furbero
fueron hundidos frente a la costa oriental de Estados Unidos en
1942.
En virtud del decreto del 10 de abril de 1941, el gobierno
tomó posesión, por conducto de la Secretaría de Marina, de
los buques italianos surtos en Tampico:
	Nombre
inicial 
	Nombre
en Pemex 
	Tonelaje
bruto 
	Capacidad
en barriles 
	Fecha
de baja 

	Stelvio
	Ébano
	6 903 
	66 000 
	 

	Tuscania
	Minatitlán
	6 903 
	64 000 
	 

	Fede
	Poza Rica
	7 884 
	96 000 
	 

	Vigor
	Amatlán
	6 511 
	55 000 
	1942 

	Americano
	Tuxpan
	7 008 
	62 000 
	1942 

	Giorgio Fazzio
	Pánuco
	6 735 
	70 000 
	1946 

	Genoano
	Faja de Oro
	6 077 
	70 000 
	1942 

	Lucífero
	Potrero del Llano
	4 000 
	37 000 
	1942 

	Atlas
	Las Choapas
	2 005 
	17 000 
	1942 

	Total
	 
	54 026
	537 000
	 


El decreto abarcó también los buques alemanes
de carga general y pasajeros anclados en Veracruz:
	Nombre
inicial 
	Nombre
reciente 
	Tonelaje
bruto 

	Orinoco
	Puebla
	9 000 

	Hameln
	Oaxaca
	4 200 

	Marina O
	Tabasco
	5 500 

	Total
	 
	18 700 


El contralmirante Luis Hurtado de Mendoza, en
comisión especial, tomó posesión de los buques. Un
destacamento de infantería se encargó de cada uno de ellos; como
capitán inspector general actuó Juan de Dios Bonilla y los
capitanes de mando asignados fueron:
	Amatlán
	Adolfo Meza Burgos 

	Tuxpan
	Gonzalo Montalvo Salazar 

	Poza Rica
	Antonio Cortés Acosta 

	Pánuco
	Armando Cañizares 

	Minatitlán
	Enrique Altamirano Domínguez 

	Faja de Oro
	Pablo Escobio Ruiz 

	Potrero del Llano
	Gabriel Cruz Díaz 

	Las Choapas
	Pedro Calderón Lozano 

	Ébano
	Miguel Manzárraga 


A tres años de la expropiación, la flota
petrolera estaba constituida por 17 buques-tanques, lo que representó el
siguiente aumento:
	Año 
	Tonelaje
bruto 
	Capacidad de
carga (barriles) 

	1938 
	20 581 
	200 000 

	1941 
	117 501 
	1 162 000 

	Diferencia 
	97 010 
	962 000 


El decreto del 12 de enero de 1942 no consideró como
beligerantes a Estados Unidos y las demás naciones americanas en
guerra, permitiendo que sus barcos e hidroaviones permanecieran en
aguas nacionales.  Esto determinó que el Eje agrediera a
México. Actuaba como jefe del Departamento Central de Marina de Pemex
Antonio Vázquez del Mercado, y los superintendentes de las zonas norte
y sur eran Augusto Assael Pérez y Luis G. Esperón Pérez. El primer
barco hundido fue el Potrero del Llano, el 13 de
mayo de ese año; y en los meses siguientes, los buques-tanque
Faja de Oro, Tuxpan,
Las Choapas y Amatlán, y el
carguero Oaxaca. El 1° de junio de 1942, el
presidente Ávila Camacho declaró la guerra a Alemania, Italia y
Japón. Se tomaron medidas para disminuir los riesgos de la travesía de
todo barco, y se organizaron convoyes escoltados por naves de
guerra. Los detalles de las bajas durante los años de la guerra se
indican en el cuadro 1.
Concluida la guerra, Pemex incrementó su flota. En 1949 adquirió
en Estados Unidos cinco buques-tanque tipo Liberty: los
R.J. Cleveland,
H.L. Elsworth, Sholes,
Thomson y Transwell,
rebautizados como Azcapotzalco,
Reynosa, Mata Redonda,
Ciudad Madero y
Salamanca. Aunque con varios años en servicio,
resolvieron parcialmente el déficit de distribución. En 1951 se
instalaron en Ciudad Madero, Tamps., los talleres para reparación y
mantenimiento, y el buque tanque Aruba,
construido en España, inició su operación con el nombre de
Presidente Miguel Alemán. Tras un largo litigio
con Inglaterra, en 1952 se recuperó el Poza Rica,
uno de los tres barcos ordenados a los astilleros Ansaldo en 1939; se
le puso el nombre de General Lázaro Cárdenas. En
ese año se creó la Superintendencia de Marina Zona Pacífico, con
cabecera en Salina Cruz, Oax., y la Gerencia de Marina (30 de
diciembre). En 1953 se inició la baja de las embarcaciones más
antiguas. En 1956 se incorporó a la flota el Abelardo
L. Rodríguez. En 1958 y 1959 se adquirieron dos
buques-tanque: el Biscoe y el Esso-San
Joaquín; el primero fue matriculado por Pemex como
Baja California, y el segundo como
Pemex A. En 1963 y 1964 se adquirieron las
unidades Atlantic Marchuoness, Atlantic
Viscount y Atlantic Viscountness,
Octavius, Atlantic Marchess
y Atlantic Earl, rebautizados como
Presidente Guerrero, Presidente
Madero, Presidente Carranza,
Presidente Obregón, Presidente
Calles y Presidente Juárez,
respectivamente. La baja de éstos, prevista para el bienio 1968-1969,
obligó a cambiarles el nombre antes, por los de Pemex
D, Pemex E, Pemex
F, Pemex G, Pemex
H y Pemex I, para utilizar los
anteriores en los barcos ordenados a astilleros japoneses, que
comenzaron a recibirse hacia 1967. El Pemex E,
reparado, fue retenido y rebautizado como Ignacio
Allende; operó hasta 1973. Con alguna frecuencia, se
rentaron buques extranjeros para cumplir compromisos en la
distribución de petróleo. Hasta el 1° de julio de 1966 la edad
promedio de las embarcaciones era de 19 años. Para entonces, la flota
petrolera sumaba 290 597 t de peso muerto, el 0.35% del total
mundial. A fines de ese año se inició un programa global de
reorganización de la Gerencia, con el fin de elevar el nivel técnico
de los oficiales y tripulantes; se realizaron programas de
adiestramiento en Japón, Holanda, Inglaterra y el Instituto Nacional
del Petróleo. La flota menor inició su modernización. En octubre de
1966 se contrató la construcción de ocho remolcadores; dos de ellos
correspondieron a la Secretaría de Marina, cinco a Astilleros de
Veracruz, y uno a Astilleros Unidos del Pacífico. En 1967 se trató con
el astillero holandés N.V. Scheepswerf de Hoop la construcción de
otros remolcadores. En 1967 y 1968 se construyeron o recibieron los
siguientes buques-tanque: Cuauhtémoc,
Mariano Escobedo, Vicente
Guerrero, Miguel Hidalgo,
José María Morelos, Plan de
Ayutla, Plan de Guadalupe y
Plan de San Luis, de origen japonés; y
Plutarco Elías Calles, Venustiano
Carranza, Benito Juárez,
Francisco I. Madero, Álvaro
Obregón, Melchor Ocampo,
Plan de Ayala y Emiliano
Zapata, construidos por la naviera Ishikawajima-Harima
Heavy Ind. de Tokio.
En 1970 Pemex tenía buques-tanque y una barcaza en operación con
peso muerto de 355 448 t y capacidad de 2 772 349 barriles, y 120
unidades menores, para transportar 47 813 t. Comparada la flota mayor
de ese año con la anterior a 1965, la edad promedio de los
buques-tanque disminuyó en 77%, mientras que la capacidad de
transporte expresada en toneladas de peso muerto y en barriles aumentó
36 y 38%, respectivamente. No obstante su incremento, Pemex tuvo que
rentar barcos, por tiempo o por viaje, para distribuir sus
productos. Hacia 1971 se inició una segunda etapa de renovación, al
ordenarse a los astilleros holandeses N.V. Scheepswerf de Hoop y Van
der Giessen de Noord la construcción de seis buques-tanque de 21 700 t
aproximadas de peso muerto. Los buques-tanque Manuel Ávila Camacho y
Francisco J.  Múgica se construyeron en 1973; los
Mariano Moctezuma,
Independencia y Reforma en
1974, y el Revolución en 1975. Cuatro barcos
noruegos incrementaron la flota durante el bienio 1976-1977:
18 de Marzo, Sebastián Lerdo de
Tejada, Chac y
Bacab. Para 1977 se programó la baja de los
siguientes: Abelardo L. Rodríguez,
Lázaro Cárdenas, Juan
Álvarez y Guadalupe Victoria, pero
continuaron en servicio.
El 28 de noviembre de 1975 se publicó en el Diario
Oficial el acuerdo presidencial que autorizaba a Pemex
adquirir los primeros 10 buques-tanque de construcción nacional, según
convenio de cooperación técnica entre Astilleros de Veracruz y la
empresa Italcantieri SPA de Italia. A partir de 1978 ambas
organizaciones proyectaron concluir dos buques-tanque anuales, de 87
600 t cada uno. El Tolteca fue construido y
entregado como prototipo ese mismo año.  Después de construir el
Quetzalcóatl en 1979, el convenio se
canceló. Otras adquisiciones fueron: Nuevo Laredo
(1978), Monterrey y Reynosa
(1979), Cantarell y Ahkatim
(1980), y José Colomo (1981). Al cancelarse el
convenio con Italcantieri SPA, se firmó otro entre Astilleros Unidos
de Veracruz y Astilleros Españoles. Los dos primeros buques-tanque,
Guadalupe Victoria II (44 653 t) y
Lázaro Cárdenas II (44 496 t), fueron entregados
en 1983. En los últimos años, la flota de Pemex recorrió un promedio
anual de 1.2 millones de millas, y la rentada, de 500 mil.




   Tabla I

  
    
      	PRODUCCIÓN
      DE PETRÓLEO CRUDO

      1901-1986

      (miles de barriles)

    

    
      	Año

      	Producción

      	Año

      	Producción

      	Año

      	Producción

    

    
      	1901

      	10

      	1930

      	39 530

      	1959

      	96 393

    

    
      	1902

      	40

      	1931

      	33 039

      	1960

      	99 049

    

    
      	1903

      	75

      	1932

      	32 805

      	1961

      	106 784

    

    
      	1904

      	126

      	1933

      	31 001

      	1962

      	111 849

    

    
      	1905

      	251

      	1934

      	38 172

      	1963

      	114 867

    

    
      	1906

      	502

      	1935

      	40 241

      	1964

      	115 576

    

    
      	1907

      	1 005

      	1936

      	41 026

      	1965

      	117 959

    

    
      	1908

      	3 932

      	1937

      	46 803

      	1966

      	121 149

    

    
      	1909

      	2 714

      	1938

      	38 482

      	1967

      	133 043

    

    
      	1910

      	3.634

      	1939

      	42 891

      	1968

      	142 360

    

    
      	1911

      	12 553

      	1940

      	44 045

      	1969

      	149 860

    

    
      	1912

      	16 558

      	1941

      	43 031

      	1970

      	156 586

    

    
      	1913

      	25 696

      	1942

      	34 826

      	1971

      	155 911

    

    
      	1914

      	26 235

      	1943

      	35 153

      	1972

      	161 367

    

    
      	1915

      	32 911

      	1944

      	38 197

      	1973

      	164 909

    

    
      	1916

      	40 516

      	1945

      	43 543

      	1974

      	209 855

    

    
      	1917

      	55 293

      	1946

      	49 240

      	1975

      	261 589

    

    
      	1918

      	63 828

      	1947

      	56 298

      	1976

      	293 117

    

    
      	1919

      	87 063

      	1948

      	58 520

      	1977

      	358 090

    

    
      	1920

      	157 069

      	1949

      	60 902

      	1978

      	442 607

    

    
      	1921

      	193 398

      	1950

      	72 422

      	1979

      	536 926

    

    
      	1922

      	182 278

      	1951

      	77 308

      	1980

      	708 593

    

    
      	1923

      	119 585

      	1952

      	77 278

      	1981

      	844 241

    

    
      	1924

      	139 678

      	1953

      	72 433

      	1982

      	1 003 084

    

    
      	1925

      	115 515

      	1954

      	83 651

      	1983

      	891 222

    

    
      	1926

      	90 421

      	1955

      	89 395

      	1984

      	1 024 341

    

    
      	1927

      	64 121

      	1956

      	90 660

      	1985

      	986 697

    

    
      	1928

      	50 151

      	1957

      	88 266

      	1986

      	912 639

    

    
      	1929

      	44 688

      	1958

      	93 533

      	

      	

    

  

  Fuente: INEGI: Estadísticas históricas de
  México (1985);

  Pemex: Anuario Estadístico 1986.






   Tabla II

  
    
      	MONTO DE LOS
      IMPUESTOS PAGADOS

      POR LA INDUSTRIA PETROLERA

      (millones de pesos)

    

    
      	Año

      	Pago

      	Año

      	Pago

      	Año

      	Pago

      	Año

      	Pago

    

    
      	1912

      	0.5

      	1931

      	22

      	1950

      	305

      	1969

      	1 588

    

    
      	1913

      	0.7

      	1932

      	24

      	1951

      	324

      	1970

      	1 730

    

    
      	1914

      	1.0

      	1933

      	28

      	1952

      	339

      	1971

      	1 917

    

    
      	1915

      	2

      	1934

      	46

      	1953

      	353

      	1972

      	2 107

    

    
      	1916

      	3

      	1935

      	48

      	1954

      	415

      	1973

      	2 487

    

    
      	1917

      	8

      	1936

      	57

      	1955

      	489

      	1974

      	3 800

    

    
      	1918

      	12

      	1937

      	54

      	1956

      	533

      	1975

      	8 257

    

    
      	1919

      	17

      	1938

      	42

      	1957

      	589

      	1976

      	10 056

    

    
      	1920

      	52

      	1939

      	65

      	1958

      	559

      	1977

      	20 270

    

    
      	1921

      	69

      	1940

      	89

      	1959

      	639

      	1978

      	30 837

    

    
      	1922

      	88

      	1941

      	79

      	1960

      	759

      	1979

      	63 072

    

    
      	1923

      	62

      	1942

      	79

      	1961

      	848

      	1980

      	168 107

    

    
      	1924

      	56

      	1943

      	97

      	1962

      	881

      	1981

      	242 706

    

    
      	1925

      	47

      	1944

      	96

      	1963

      	941

      	1982

      	673 400

    

    
      	1926

      	41

      	1945

      	115

      	1964

      	1 040

      	1983

      	985 400

    

    
      	1927

      	26

      	1946

      	143

      	1965

      	1 108

      	1984

      	1 721 300

    

    
      	1928

      	18

      	1947

      	189

      	1966

      	1 199

      	1985

      	2 896 900

    

    
      	1929

      	19

      	1948

      	240

      	1967

      	1 244

      	1986

      	3 597 000

    

    
      	1930

      	22

      	1949

      	239

      	1968

      	1 423

      	

      	

    

  

  Fuente: de 1912 a 1936, El petróleo en
  México; de 1937 en adelante, Anuario Estadístico de Pemex.






   
    
      	DECRETO DE EXPROPIACIÓN DE LOS BIENES
      DE LAS COMPAÑÍAS

      PETROLERAS EXPEDIDO POR EL PRESIDENTE LÁZARO CÁRDENAS

      EL 18 DE MARZO DE 1938

    

    
      	      CONSIDERANDO.
      Que es del dominio público que las empresas petroleras que operan en el país y que
      fueron condenadas a implantar nuevas condiciones de trabajo por el Grupo Número 7 de la
      Junta Federal de Conciliación y Arbitraje el 18 de diciembre último, expresaron su
      negativa a aceptar el laudo pronunciado, no obstante de haber sido reconocida su
      constitucionalidad por ejecutoria de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, sin
      aducir como razones de dicha negativa otra que la de una supuesta incapacidad económica,
      lo que trajo como consecuencia necesaria la aplicación de la fracción XXI del
      artículo 123 de la Constitución General de la República en el sentido de que
      la autoridad respectiva declarara rotos los contratos de trabajo derivados del mencionado
      laudo.

            CONSIDERANDO. Que este hecho trae como consecuencia
      inevitable la suspensión total de actividades de la industria petrolera y en tales
      condiciones es urgente que el Poder Público intervenga con medidas adecuadas para
      impedir que se produzcan graves trastornos interiores que harían imposible la
      satisfacción de necesidades colectivas y el abastecimiento de artículos de consumo
      necesario a todos los centros de población, debido a la consecuente paralización de
      los medios de transporte y de las industrias; así como para proveer a la defensa,
      conservación, desarrollo y aprovechamiento de la riqueza que contienen los yacimientos
      petrolíferos, y para adoptar las medidas tendientes a impedir la consumación de
      daños que pudieran causarse a las propiedades en perjuicio de la colectividad,
      circunstancias todas éstas determinadas como suficientes para decretar la
      expropiación de los bienes destinados a la producción petrolera.
            Por lo expuesto y con fundamento en el párrafo
      segundo de la fracción VI del artículo 27 Constitucional y en los artículos
      1°, fracciones V, VII y X, 4, 8, 10 y 20 de la Ley de Expropiación de 23 de
      noviembre de 1936, ha tenido a bien expedir el siguiente

      

            DECRETO

      

      Artículo 1°. Se declaran expropiados por causa de utilidad pública y a favor
      de la Nación, la maquinaria, instalaciones, edificios, oleoductos, refinerías,
      tanques de almacenamiento, vías de comunicación, carros-tanque, estaciones de
      distribución, embarcaciones y todos los demás bienes muebles e inmuebles de
      propiedad de la Compañía Mexicana de Petróleo El Aguila, S.A.,
      Compañía Naviera de San Cristóbal, S.A., Compañía Naviera San
      Ricardo, S.A., Huasteca Petroleum Company, Sinclair Pierce Oil Company, Mexican Sinclair
      Petroleum Corporation, Stanford y Compañía, S. en C., Penn Mex Fuel Company,
      Richmond Petroleum Company de México, California Standard Oil Company of Mexico,
      Compañía Petrolera el Agwi, S.A., Compañía de Gas y Combustible Imperio,
      Consolidated Oil Company of Mexico, Compañía Mexicana de Vapores San Antonio, S.A.,
      Sabalo Transportation Company, Clarita, S.A. y Cacalilao, S.A., en cuanto sean necesarios, a
      juicio de la Secretaría de la Economía Nacional para el descubrimiento,
      captación, conducción, almacenamiento, refinación, y distribución de los
      productos de la industriapetrolera.

            Artículo 2°. La Secretaría de la
      Economía Nacional, con intervención de la Secretaría de Hacienda como
      administradora de los bienes de la Nación, procederá a la inmediata ocupación
      de los bienes materia de la expropiación y a tramitar el expedienterespectivo.

            Artículo 3°. La Secretaría de Hacienda
      pagará la indemnización correspondiente a las Compañías expropiadas, de
      conformidad con lo que disponen los artículos 27 de la Constitución y 10 y 20 de la
      Ley de Expropiación, en efectivo y en un plazo que no excederá de 10 años. Los
      fondos para hacer el pago los tomará la propia Secretaría de Hacienda del tanto por
      ciento que se determinará posteriormente de la producción del petróleo y sus
      derivados, que provengan de los bienes expropiados y cuyo producto será depositado
      mientras se siguen los trámites legales, en la Tesorería de la
      Federación.

            Artículo 4°. Notifíquese personalmente a
      los representantes de las Compañías expropiadas y publíquese en el "Diario
      Oficial" de la Federación.

    

  






   
    
      	PETRÓLEOS MEXICANOS

      DATOS BÁSICOS

    

    
      	Concepto

      	1987

      	1991

    

    
      	Reservas totales de hidrocarburos

      (millones de barriles)

      	69 000

      	65 000

    

    
      	Producción de hidrocarburos

      (millones de barriles)

      	1 329

      	1 310

    

    
      	Producción de crudo

      (miles de barriles)

      	954 990

      	1 012 975

    

    
      	Campos de producción

      	305

      	341

    

    
      	Número de pozos

      	4 889

      	5 549

    

    
      	Producción de gas natural

      (millones de pies cúbicos)

      	1 277

      	1 326

    

    
      	Capacidad de refinación

      (barriles diarios)

      	

      	

    

    
      	Destilación primaria

      	1 954 500

      	2 080 500

    

    
      	Desintegración y reducción de
      viscosidad1

      	—

      	1 043 200

    

    
      	Derivados del petróleo

      (miles de barriles)

      	

      	

    

    
      	Asfaltos

      	6 656

      	7 825

    

    
      	Combustóleo

      	154 939

      	151 166

    

    
      	Diesel

      	84 817

      	101 634

    

    
      	Gas licuado

      	70 306

      	91 357

    

    
      	Gasolinas

      	135 349

      	152 556

    

    
      	Grasas

      	95

      	76

    

    
      	Lubricantes

      	2 507

      	2 803

    

    
      	Parafinas

      	608

      	632

    

    
      	Pentanos

      	3 150

      	5 662

    

    
      	Querosenos

      	11 009

      	3 577

    

    
      	Turbosina

      	15 141

      	22 502

    

    
      	Otros

      	13 436

      	19 514

    

    
      	Total

      	498 013

      	559 304

    

    
      	Elaboración de productos petroquímicos
      básicos2

      	13 807 597

      	18 001 137

    

    
      	Transporte

      	

      	

    

    
      	   Buques-tanque
      (m3)

      	1 040 168

      	1 187 432

    

    
      	   Autos-tanque
      (m3)

      	254 300

      	185 700

    

    
      	   Carros-tanque
      (m3)

      	121 200

      	81 000

    

    
      	   Oleoductos
      (km)

      	4 440

      	5 018

    

    
      	   Gasoductos

      	13 136

      	12 010

    

    
      	   Poliductos de refinación
      (km)

      	8 251

      	9 655

    

    
      	   Ductos de productos
      petroquímicos (km)

      	1 387

      	1 357

    

    
      	   Flota marítima
      (unidades)

      	

      	

    

    
      	
         Buques-tanque

      	37

      	35

    

    
      	
         Remolcadores

      	24

      	44

    

    
      	
         Lanchas

      	66

      	37

    

    
      	
         Chalanes

      	114

      	124

    

    
      	   Total

      	241

      	240

    

    
      	Ingresos por ventas

      (millones de pesos)

      	

      	

    

    
      	   Interiores

      	

      	

    

    
      	      Gas y
      petrolíferos

      	5 926 120

      	29 379 610

    

    
      	      Productos
      petroquímicos

      	1 036 359

      	369 662

    

    
      	
         Otros3

      	121 306

      	59 251

    

    
      	
         Subtotal

      	7 083 785

      	29 808 523

    

    
      	   Exteriores

      	

      	

    

    
      	      Crudo, gas y
      petrolíferos

      	11 532 526

      	23 759 345

    

    
      	      Productos
      petroquímicos

      	42 141

      	740 211

    

    
      	
         Subtotal

      	11 574 667

      	24 499 556

    

    
      	   Total

      	18 658 452

      	54 308 079

    

    
      	Ventas interiores de productos
      petrolíferos

      (miles de barriles)

      	

      	

    

    
      	   Gas licuado

      	63 912

      	77 708

    

    
      	   Gasolinas

      	126 983

      	175 127

    

    
      	   Turbosinas

      	10 767

      	13 505

    

    
      	   Otros
      querosenos

      	7 884

      	2 701

    

    
      	
      Diesel4

      	69 168

      	82 235

    

    
      	
      Combustóleo

      	144 686

      	149 176

    

    
      	   Lubricantes

      	2 080

      	2 591

    

    
      	   Asfaltos

      	6 096

      	7 775

    

    
      	   Grasas

      	36

      	73

    

    
      	   Parafinas

      	584

      	584

    

    
      	   Gas natural

      	63 912

      	77 708

    

    
      	Ventas de gasolinas automotrices

      (miles de barriles)

      	

      	

    

    
      	   Nova

      	121 362

      	156 548

    

    
      	
      Extra5

      	4 599

      	17 739

    

    
      	   Total

      	125 961

      	156 622

    

    
      	Ventas interiores de productos petroquímicos
      (toneladas)6

      	5 690 951

      	6 717 979

    

    
      	Exportaciones (miles de
      barriles)

      	

      	

    

    
      	   Crudo

      	490 925

      	499 539

    

    
      	   Productos
      petrolíferos

      	34 700

      	36 299

    

    
      	   Productos
      petroquímicos

      (toneladas)

      	194 650

      	972 228

    

    
      	Importaciones (miles de
      barriles)

      	

      	

    

    
      	   Gas licuado

      	5 866

      	7 823

    

    
      	   Lubricantes

      	196

      	–

    

    
      	
      Combustóleo7

      	17 259

      	17 009

    

    
      	   Otros

      	2 420

      	

    

    
      	   Productos
      petroquímicos

      (toneladas)

      	196 898

      	299 329

    

    
      	Precios nacionales

      ( pesos por litro)

      	

      	

    

    
      	   Nova

      	493

      	1 100

    

    
      	
      Extra5

      	573

      	1 250

    

    
      	   Diesel

      	445

      	1 250

    

    
      	   Turbosina

      	261.07

      	483

    

    
      	   Gasavión

      	573.15

      	1 250

    

    
      	   Gas natural (pesos por
      m³)

      	

      	

    

    
      	   Industrial

      	183

      	237

    

    
      	
      Doméstico

      	183

      	235

    

    
      	   Gas licuado

      	334

      	446

    

    
      	Inversión obras (millones de
      pesos)

      	

      	

    

    
      	Personal

      (número de trabajadores)8

      	111 038

      	121 937

    

    
      	Balance general (miles de millones de
      pesos)

      	

      	

    

    
      	   Activo

      	76 352.6

      	155 971.6

    

    
      	   Pasivo

      	38 835.2

      	31 924

    

    
      	   Patrimonio

      	37 517.4

      	124 047.6

    

    
      	Estado de resultados

      	

      	

    

    
      	   Ingresos

      	20 220.2

      	57 848.9

    

    
      	   Costos

      	10 206.4

      	251 236

    

    
      	   Utilidades antes de
      impuestos

      	10 010.8

      	32 725.3

    

    
      	   Impuestos
      federales

      	9 995.9

      	30 756.7

    

    
      	   Utilidad de
      operación

      	17.6

      	1 986.6

    

    
      	   Participación de
      utilidades

      	14.4

      	n.d.

    

    
      	   Utilidad neta

      	3.5

      	1 968.6

    

  

  1 Datos de 1990, incluye destilación al vacío.
  2 La presentación de la información para el período 1989-91 se
  modificó respecto a las de años anteriores, ya que en la resolución de la SEMIP
  publicada en el Diario Oficial el 15 de agosto de 1989, los productos petroquímicos
  se clasifican en básicos, secundarios y otros. 3 Incluye tambores vacíos,
  barriles y flete ponderado. 4 Incluye gasóleo industria. 5 A partir de
  septiembre de 1990 la gasolina Magna Sin sustituye a la gasolina Extra. 6 Para fines
  de comparabilidad la estadística para el año de 1987 se adecuó con respecto a la
  de 1991. 7 Incluye intermedio 15. 8 Datos de 1990.

  Fuente: Petróleos Mexicanos Anuario estadístico (varios
  años); Memoria de Labores (varios años).






   Tabla III

  
    
      	
        PRODUCCIÓN DE CRUDO Y GAS NATURAL

        POR DISTRITO 1992
        (Crudo en miles de barriles diarios.

        Gas en millones de pies cúbicos diarios)


      
    

    
      	Distrito

      	Crudo

      	Gas natural

    

    
      	Total

      	2667.7

      	3 584

    

    
      	Región norte

      	99.1

      	464

    

    
      	   Frontera
      noreste

      	—

      	238

    

    
      	   Norte

      	27.2

      	45

    

    
      	   Sur

      	16.9

      	24

    

    
      	   Poza Rica

      	49.0

      	46

    

    
      	   Cuenca del
      Papaloapan

      	6.0

      	111

    

    
      	Región sur

      	654.6

      	1946

    

    
      	   Agua dulce

      	37.2

      	68

    

    
      	   El plan

      	19.0

      	40

    

    
      	   Nanchital

      	4.0

      	3

    

    
      	   Cd. PEMEX

      	0.6

      	192

    

    
      	   Comalcalco

      	11.4

      	13

    

    
      	   Villahermosa

      	582.1

      	1630

    

    
      	Región marina

      	1914.2

      	1174

    

    
      	   Golfo de
      Campeche

      	1914.2

      	1174

    

  

  Fuente: PEMEX. Anuario Estadístico
  1993.






   Cuadro 1

  
    
      	FLOTA PETROLERA

      BAJAS DURANTE LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL

    

    
      	I

      	II

      	III

      	IV

      	V

      	VI

      	VII

      	VIII

      	IX

      	X

    

    
      	Potrero del Llano

      	Gabriel Cruz Díaz

      	13 may. 1942

      23:55 h

      	80° long. W 26° lat. N sur de Miami,
      cerca faro Fowey Rock

      	35

      	14

      	21

      	Submarino alemán U-564, mando:
      teniente Suhren

      	3 992

      	Patrullero americano PC
      536

    

    
      	Faja de Oro

      	Ramón Sánchez Mena

      	20 may. 1942

      19:15 h

      	84°28’ long. W 23°30’ lat.
      N estrecho de Florida, cerca de Key West

      	37

      	10

      	27

      	Submarino alemán U-106, mando:
      teniente Rash

      	6 051

      	Guardacostas
      Némesis

    

    
      	Tuxpan

      	Adolfo Meza Burgos

      	26 jun. 1942

      23:15 h

      	40 millas de la barra de
      Tecolutla

      	39

      	4

      	35

      	Submarino alemán U-129, mando:
      teniente Witt

      	7 008

      	

    

    
      	Las Choapas

      	Pedro Calderón Lozano

      	27 jun. 1942

      7:22 h

      	30 a 40 millas mar adentro, a la altura de Arroyo
      González

      	31

      	3

      	28

      	

      	2 005

      	

    

    
      	Oaxaca

      	Francisco Rodríguez
      Reybell

      	27 jul. 1942

      4:28 h

      	Isla Matagorda

      	46

      	6

      	40

      	Submarino alemán U-171, mando:
      teniente Pfeffer

      	6 200

      	Lanchas-mosquito

    

    
      	Amatlán

      	Gonzalo Montalvo Salazar

      	4 sep. 1942

      23:00 h

      	97°20’ long. W 23°10’ lat.
      N entre barra del Tordo y laguna de Morolanes, 22 millas de Punta Jerez

      	35

      	5

      	30

      	

      	6 650

      	

    

    
      	Juan Casiano

      	Amado Ramírez
      Velázquez

      	19 oct. 1944

      21:30 h

      	Costas de Georgia, entre Savannah y
      Charleston

      	45

      	21

      	24

      	Partido en dos; tormenta
      huracanada

      	6 852

      	Destructor americano

    

    
      	Total

      	

      	

      	

      	268

      	63

      	205

      	

      	38 758

      	

    

  

  I: Nombre del barco. II: Comandante. III: Día y hora del
  torpedamiento. IV: Lugar. V: Total de tripulación. VI: Bajas humanas. VII: Sobrevivientes.
  VIII: Hundido por. IX. Tonelaje bruto perdido. X. Apoyo.





   
    [image: ]

    Centro de refinación de Salamanca, Guanajuato

    Foto Héctor García
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    Centro petroquímico de Pajaritos, Veracruz
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	PETROQUÍMICA

	Llámase
así a una parte de la industria química que obtiene, a partir de
derivados del petróleo, productos industriales, intermedios y finales.
Desde un punto de vista económico, esta rama valoriza los hidrocarburos
al convertirlos en productos de precios más elevados. En tanto que el
aceite crudo contiene, en promedio, alrededor de 21% de gasolina, la demanda
respectiva representa más del 29% del total de derivados líquidos
petroleros, en términos de volumen. Por lo tanto, aunque las gasolinas
naturales aportan otro 4%, es indispensable someter el aceite a procesos de
desintegración, en presencia de catalizadores adecuados, a modo de
obtener gasolina a partir de otros componentes más pesados. Como
derivados de estos procesos de transformación, se obtienen grandes
cantidades de hidrocarburos no saturados �o sea, con dobles ligaduras en
sus moléculas�, cuya actividad química facilita su
conversión, a través de la reacción con oxígeno,
agua, amoniaco o cloro, en alcoholes, cetonas, nitrilos, derivados clorados,
etc., o bien la agregación de varias moléculas para formar
compuestos más pesados. De los hidrocarburos más simples
�etano, propano y butano� es posible también obtener,
sometiéndolos a presiones y temperaturas elevadas, generalmente en
presencia de catalizadores, los correspondientes productos deshidrogenados,
etileno, propileno y butileno.
Hasta 1947 la obtención de gasolinas en México
no alcanzaba un 15% del volumen de aceite crudo procesado, por lo cual se
exportaban volúmenes relativamente importantes de productos más
pesados, a fin de equilibrar la demanda y la producción. La
introducción de procesos de desintegración térmica y,
posteriormente, catalítica, aumentó la proporción de
gasolina a más del 25%. Simultáneamente, se obtuvieron abundantes
hidrocarburos ligeros no saturados y, a partir de ellos, se inició la
obtención de productos más pesados por medios químicos.
Por otro lado, la necesidad de mejorar la calidad de las gasolinas impuso la
aplicación de procesos de reformación que dieron origen a grandes
volúmenes de hidrocarburos aromáticos, es decir, benceno, tolueno
y xilenos. El primer producto petroquímico obtenido en México fue
azufre elemental, a partir del ácido sulfhídrico contenido en el
gas natural que brota con el aceite del yacimiento de Poza Rica, Ver. El
siguiente fue una materia prima para la fabricación de detergente
sintético �dodecilbenceno�, a partir de la
polimerización del propileno y la combinación del polímero
con benceno. A continuación se desarrolló la obtención de
otros productos y en 1986 se elaboraban por la propia industria petrolera
más de 40 compuestos petroquímicos básicos, los cuales
sirven de materia prima para subsecuentes procesos de
transformación.
La legislación divide esta industria en dos grupos:
la básica, manejada exclusivamente por el Estado, y la secundaria, en la
que pueden participar las empresas privadas. Norman su operación la Ley
Reglamentaria del Artículo 27 constitucional en el ramo de
petróleo, promulgada el 29 de diciembre de 1958, y el reglamento de
ésta en materia de petroquímica, vigente desde el 16 de diciembre
de 1970. Éste confiere a la nación, representada por Pemex, la
elaboración de los productos básicos y los que tengan
interés económico y social fundamental para el país, y
deja a los particulares, con o sin participación estatal, la
explotación de los productos de segunda transformación
química que utilizan aquéllos como materias primas. Las empresas
de este tipo deben tener por lo menos 60% de capital mexicano.
El metano se utiliza para la obtención de amoniaco
sintético y de metanol (alcohol metílico). Para lo primero se
oxida en etapas el gas natural, en presencia de un catalizador, dando origen a
bióxido de carbono e hidrógeno; este último se combina con
el nitrógeno del aire usado para la combustión, bajo la
acción de otro catalizador, formando así amoniaco:
La formación del metanol se logra mediante
la oxidación catalítica parcial del metano:
A partir del ácido sulfhídrico que
acompaña al gas natural en proporciones variables, así como del
mismo compuesto formado en los procesos de desintegración y
reformación, se obtiene azufre elemental por oxidación
catalítica controlada:
El etileno se elabora en México
exclusivamente a partir del etano, al que con anterioridad se dejaba formar
parte del gas natural usado como combustible, y como subproducto en los
procesos de desintegración catalítica. La reacción
térmica a partir del etano produce buenos rendimientos y resulta
considerablemente más económica que la desintegración de
naftas, tan común en otros países:
Mediante la aplicación de catalizadores y de
condiciones adecuadas de presión y temperatura, por cloración
directa o bien por oxicloración, se obtienen del etileno varios
derivados clorados (cloruro de etileno, dicloroetano, cloruro de vinilo,
percloroetano). La reacción para la formación del cloruro de
vinilo es la siguiente:
Se forman simultáneamente, por lo tanto,
cantidades importantes de ácido clorhídrico (muriático).
La polimeración del etileno, en diversas condiciones de presión,
da lugar a la formación de polietileno (de baja y alta
densidad).
Una oxidación catalítica controlada del
etileno produce óxido de etileno, de acuerdo con la
reacción:
Este compuesto es estable en forma líquida e
inestable en la fase gaseosa, por lo cual se maneja en atmósfera
inerte.
A partir del propano, por una reacción similar a la
deshidrogenación del etano, se obtiene propileno; este compuesto se
combina con el amoniaco para dar acrilonitrilo, en presencia del
oxígeno:
El propileno se puede polimerizar también y
formar polipropileno. La oxidación controlada da origen al alcohol
isopropílico, cuya fórmula es CH3
(CH3�CH). OH.
La obtención de dodecilbenceno se basa en la
formación de un tetrámero del propileno, que reacciona con
benceno en presencia de ácido fluorhídrico:
De las gasolinas reformadas (catalizadores a base de
platino) se extrae por contacto con un solvente adecuado (etilenglicol) su
contenido de aromáticos (benceno, tolueno y xilenos). La
hidrogenación del benceno produce ciclohexano, así como de la
desalquilación del tolueno se obtiene benceno y, recíprocamente,
la alquilación de benceno produce etilbenceno. El ortoxileno se separa
por destilación y el paraxileno por cristalización fraccionada.
El metaxileno se isomeriza a paraxileno.
Mediante una reacción de alquilación, se
combina etileno con benceno para obtener etilbenceno; la desintegración
térmica de este último produce, a su vez, estireno:
Por fraccionamiento de gasolina se separan algunos
solventes saturados (hexano y heptano); otros solventes pesados, de naturaleza
aromática, se obtienen como subproductos de la purificación de
los xilenos.
El butadieno se obtiene en México por
desintegración del butano, con un mínimo de subproductos y
derivados reactivos o inestables, algunos de ellos recuperables:
En la década de los ochentas, la
producción de productos petroquímicos básicos ha tenido el
siguiente comportamiento:
	 
	 Miles de toneladas 

	1982 
	1984 
	1986 

	Acetaldehido 
	149 
	147 
	136 

	Acetonitrilo 
	2 
	2 
	3 

	Ácido cianhídrico 
	8 
	6 
	8 

	Ácido clorhídrico 
	47 
	77 
	83 

	Ácido muriático 
	19 
	16 
	21 

	Acrilonitrilo 
	53 
	49 
	54 

	Alquilarido pesado 
	7 
	5 
	11 

	Amoníaco 
	2 469 
	2 156 
	1 949 

	Anhídrido carbónico 
	3 552 
	3 157 
	2 902 

	Aromáticos pesados 
	57 
	73 
	66 

	Aromina 100 
	17 
	128 
	110 

	Azufre 
	425 
	461 
	456 

	Benceno 
	96 
	156 
	222 

	Butadieno 
	15 
	20 
	18 

	Ciclohexano 
	35 
	31 
	39 

	Cloruro de vinilo 
	79 
	132 
	141 

	Cumeno 
	20 
	33 
	42 

	Dicloroetano 
	201 
	220 
	271 

	Dodecilbenceno 
	62 
	51 
	103 

	Especialidades 
	6 
	6 
	6 

	Estireno 
	29 
	30 
	69 

	Etano 
	1 550 
	1 574 
	2 550 

	Etilbenceno 
	23 
	31 
	91 

	Etileno 
	396 
	643 
	767 

	Heptano 
	6 
	9 
	13 

	Hexano 
	76 
	95 
	101 

	Isopropanol 
	11 
	14 
	11 

	Metanol 
	191 
	197 
	182 

	Meta y paraxileno 
	99 
	225 
	231 

	Nitrógeno 
	39 
	47 
	49 

	Ortoxileno 
	16 
	43 
	42 

	Oxido de etileno 
	79 
	97 
	114 

	Oxígeno 
	208 
	200 
	206 

	Paraxileno 
	36 
	137 
	123 

	Polietileno alta densidad 
	78 
	76 
	69 

	Polietileno baja densidad 
	93 
	133 
	242 

	Propileno 
	158 
	208 
	232 

	Sulfato de amonio 
	6 
	7 
	3 

	Tetrámero 
	39 
	35 
	51 

	Tolueno 
	138 
	216 
	238 

	Total 
	10 590 
	10 943 
	12 025 


Fuente: Pemex: Anuario estadístico
1986.
Industria de las fibras sintéticas. El consumo
de productos textiles fabricados con fibras artificiales y sintéticas se
cuadruplicó durante la década de los cincuentas en México.
Durante el mismo periodo, si se considera también el consumo de
algodón y de lana, la cantidad de fibras utilizadas solamente se
duplicó. Por lo tanto, la participación de las fibras
sintéticas y artificiales aumentó de un 20% a un 33% del total; a
mediados de la década siguiente, tal proporción se acercaba al
50%. Este fenómeno constituye sin duda una consecuencia del crecimiento
de la población urbana y de la elevación del nivel de vida
general, hasta cierto punto. En los primeros años, las ventas de fibras
artificiales (acetato de celulosa) tuvieron un gran incremento (1947);
posteriormente se desarrolló la producción de fibras de nylon
(1957) y, por último, de las fibras de poliéster (1965) y
acrílicas (1967). Los derivados petroquímicos empleados en la
fabricación de cada uno de esos tipos de fibras son, respectivamente, el
anhídrido acético, la caprolactama, el ácido
tereftálico y sus derivados, y el acrilonitrilo. En el ramo operan una
media docena de empresas.
Industria de las resinas sintéticas. A las
causas que se mencionan como factores de impulso para el consumo de fibras
sintéticas se unieron, en el caso del mercado de materiales
plásticos, dos más: el desarrollo de la industria automotriz y la
electrificación creciente del país, no sólo a
través del crecimiento de la industria eléctrica sino
también por el uso de aparatos eléctricos (radios, televisores,
tocadiscos y otros). Prácticamente todos los materiales plásticos
sintéticos se obtienen a partir de derivados petroquímicos:
etileno, propileno, estireno, cloruro de vinilo, urea, formaldehído,
anhídrido ftálico. El consumo de resinas sintéticas
aumentó de 35 mil toneladas en 1960, a cerca de 200 mil en 1970.
Aproximadamente una tercera parte está representada por el polietileno,
un 5% por el polipropileno, un 20% por el policloruro de vinilo y cerca del 10%
por poliestireno. La tercera parte que resta la forma una variedad extensa de
materiales plásticos (resinas acrílicas, alcídicas,
maléicas, fenólicas y poliéster; poliuretanos,
urea-formaldehído, acetato de vinilo y otros). A partir principalmente
del anhídrido ftálico se obtienen también plastificantes,
que son utilizados para impartir características deseables a otra
resinas (alrededor de un 10% de la producción total de resinas). Este
ramo está integrado por más de 50 empresas productoras.
Industria de los fertilizantes. El consumo de
fertilizantes agrícolas se ha desarrollado considerablemente durante los
años recientes. De los diversos productos de este tipo sólo
provienen de la petroquímica los nitrogenados, totalmente a partir de la
producción de amoniaco sintético. El primer producto (sulfato de
amonio) empezó a obtenerse en 1951 por la empresa paraestatal Guanos y
Fertilizantes. En 1969 se inició la obtención de nitrato de
amonio y en 1962 la de urea. A partir de 1962 Pemex produce en gran escala el
amoniaco sintético. El consumo de fertilizantes nitrogenados
ascendió en 1960 a poco más de 300 mil toneladas y en 1970 era de
cerca 1.060 millones. En términos de su contenido de nitrógeno,
la aplicación directa de amoniaco representaba, a mediados de la
década siguiente, poco menos del 40%, el sulfato de amonio 23%, el
nitrato de amonio 6%, la urea 20% y otros productos el 11%. La
producción de fertilizantes sólidos de este tipo ascendió
en México a poco más de 200 mil toneladas en 1960 y a 870 mil en
1970. En aquel año se emplearon, además, 20 mil toneladas de
amoniaco por aplicación directa y en éste casi 200 mil. A
principios de la década de los setentas sólo en un 30% de la
superficie bajo cultivo en México se aplicaban fertilizantes, siendo la
cantidad de nitrógeno agregada inferior en 25% al nivel de
aplicación en otros países. Por esta causa, la producción
de amoniaco sintético tiene fuertes incentivos para continuar su
desarrollo, sobre todo en vista de que cuenta con el apoyo del Estado, el cual
mantiene el bajo precio del producto. Más del 90% de esta rama de la
industria petroquímica secundaria se encuentra formada por Fertilizantes
Mexicanos (Fertimex). V. FERTILIZANTES.
Industria de los plaguicidas. Este tipo de productos
sintéticos se utiliza para destruir o repeler los animales o plantas que
interfieren o dañan la producción agropecuaria. El primer
insecticida sintético que se fabricó en México fue el DDT
(diclorodifenil tricloretano), en 1959; poco después se inició la
preparación de fungicidas y, en 1965, la de herbicidas. Se estima que el
consumo de insecticidas representa un 82.5% del total, el de herbicidas 7.5 y
el de fungicidas 7%. La demanda nacional ha oscilado entre 15 y 25 mil
toneladas anuales; y la de insecticidas guarda una estrecha relación con
la producción nacional de algodón y refleja las variaciones de
este cultivo.
Los insecticidas clorados han sido desplazados durante los
últimos años, en cierta medida, por los derivados fosforados
(Paratión etílico y metílico, Malatión y otros). En
la fabricación de plaguicidas orgánicos sintéticos se
utilizan metanol, benceno y derivados de ambas sustancias. Se consumen
también fenol y diversos productos secundarios que aún no se
fabrican en México. La producción nacional de plaguicidas de este
tipo representa aproximadamente un 50% de la demanda. Opera una docena de
empresas, de las cuales la más importante es paraestatal.
Industria del hule sintético. Los
elastómeros o hules sintéticos sólo se fabrican a partir
de productos petroquímicos. Su elaboración se inició en
México en 1965, en una escala modesta y, dos años más
tarde, aumentó considerablemente. En 1960 se consumieron 35 600 t de
hules, en 1965 poco menos de 53 mil, casi 80 mil en 1970 y 120 mil en 1975.
Entre 32 y 36% del consumo está constituido por hule natural; de la
parte correspondiente a hules sintéticos, el copolímero de
estireno y butadieno cubre de 60 a 64%, alrededor del 12% es polibutadieno,
otro 10% es látex de estireno y butadieno, un 7% es hule butilo y poco
más de 5% neopreno. El resto, o sea alrededor del 4%, está
formado por otros hules sintéticos (hule nitrilo, poliisopreno), aun
cuando su participación tiende a aumentar debido al uso de llantas de
automóvil de tipo radial.
La producción nacional de polímeros y
látex a base de estireno y butadieno, con una pequeña
producción de hule nitrilo a partir de materias primas importadas,
ascendió en 1970 a poco más de 43 mil toneladas. Por lo tanto, si
se prescinde de las importaciones de hules no sintéticos (29 mil
toneladas), resulta que la producción nacional representó casi un
85% del consumo. Los principales consumidores de hules sintéticos son la
industria fabricante de llantas, la zapatera y la fabricación de
artículos mecánicos y eléctricos de uso general. Tres
empresas fabrican látex y hule sintéticos a base de estireno y
butadieno; se espera que se producirá poliisopreno cuando la demanda lo
justifique en el futuro.
La industria hulera consume también otros productos
de origen petroquímico: el negro de humo, utilizado en la
fabricación de llantas, y otros auxiliares, de los cuales los
aceleradores de la vulcanización representan, en volumen, poco
más de la mitad. En 1963 se inició en México la
obtención de negro de humo, a partir de extractos resultantes de la
refinación de lubricantes. El consumo fue de casi 10 mil toneladas en
1960, de 17 700 en 1965, de 26 750 en 1970 y de 45 mil en 1975. La
producción fue prácticamente igual al consumo, durante los
años recientes. En cuanto a los productos auxiliares, cuya demanda
ascendió en 1960 a poco menos de mil toneladas y en 1970 a 3 200 t, la
producción en el último año fue de 1 310 t.
Otros productos petroquímicos de uso
industrial. Tendencias similares a las registradas en la industria textil y
en la fabricación de materiales plásticos y de hule
sintético, como resultado de un creciente mercado urbano y de la
elevación del nivel de vida de algunos sectores de la población,
se manifiestan también en el consumo de otros derivados
petroquímicos. En 1960 el país consumía 178 mil toneladas
de jabones y detergentes sintéticos, de las cuales un 66% eran de
jabón; para 1970 el consumo ascendía a 435 mil toneladas, pero el
jabón sólo constituía un 36%. De esa manera, la demanda de
detergentes sintéticos (fundamentalmente a base de
dodecilbencensulfonato de sodio) pasó en ese lapso de 60 mil toneladas a
casi 280 mil. Alrededor de 15 empresas preparan el producto final, partiendo
del derivado petroquímico básico, que es totalmente de
fabricación nacional. En la elaboración de gasolinas se emplea
fluido etílico obtenido de derivados petroquímicos clorados. El
consumo fue de 8.5 miles de toneladas en 1960, de 10.4 miles en 1965, de 15 mil
en 1970 y de 26 mil en 1975. Por razones relacionadas con el control de la
contaminación ambiental, se cree que en lo futuro la demanda
disminuirá al nivel de la capacidad de la planta existente (15 mil
toneladas anuales), que es propiedad de una empresa de participación
estatal. Cantidades menores de colorantes y otros productos químicos (de
naturaleza muy variada, pero destacando ésteres y cetonas, nitratos de
celulosa y de amonio) se fabrican para fines especializados, a base de
derivados petroquímicos. Este sector de la demanda fue satisfecho con
producción nacional en un 50% en 1960 y en 1970 en un 60%; depende
fuertemente de la investigación aplicada y el control técnico de
la producción, pero los productos tienden a ser de alto valor
unitario.
Productos intermedios. Además de los derivados
petroquímicos que fabrica el sector estatal de esta industria, se
consumen en México cantidades considerables de otros derivados que,
proviniendo totalmente del petróleo y del gas natural, no son productos
de uso final, o sea que sufren ulteriores transformaciones antes de ser, al
cabo, utilizados por la industria. Los consumos nacionales de los principales
derivados petroquímicos que se encuentran en esta situación,
fueron en los años recientes como sigue: de ácido nítrico
(que suele obtenerse del amoniaco), 53 mil toneladas en 1960, 103 mil en 1965,
151 mil en 1970 y 159 mil en 1975; de ácido acético (a partir de
acetaldehído), 550 t en 1960, 5 mil en 1965, 35 mil en 1970 y 49 mil en
1975; de caprolactama (derivada de ciclohexano) no había consumo en
1960, en 1965 fue de 10 mil toneladas, en 1970 de 25 mil y en 1975 de 37 mil;
de acetato de celulosa, 9 500 t en 1960, 12 mil en 1965, 16 mil en 1970 y 23
mil en 1975; de formaldehído (cuya materia prima suele ser el metanol),
6 mil toneladas en 1960, 8 500 en 1965, 19 500 en 1970 y 46 mil en 1975; de
anhídrido acético no hubo consumo en 1960, pero en 1965 se
consumieron 1 500 t, 15 mil en 1970 y 21 500 en 1975; de dimetilterftalato, 10
600 t en 1970 y 65 mil en 1975; de glicolesetilénicos, mil toneladas en
1960, 2 600 en 1965, 7 mil en 1970 y 43 mil en 1975; de anhídrido
ftálico, 1 500 t en 1960, 5 mil en 1965, 13 mil en 1970 y 21 mil en
1975; de acetato de vinilo, 2 mil toneladas en 1960, 4 500 en 1965, 9 mil en
1970 y 16 mil en 1975; de 2-etil hexanol, 3 700 en 1965, 6 mil en 1970 y 16 mil
en 1975. Según las tendencias de desarrollo observadas en la industria
petroquímica, se prevé, además del consumo creciente de
las sustancias mencionadas y de otras que ya se utilizan en menores
proporciones, una demanda importante de acetona (derivada del alcohol
isopropílico), ácido tereftálico (materia prima, el
paraxileno), fenol (a partir del cumeno) y alquilfenoles, butanol normal,
metacrilato de metilo y polioles.
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    Centro petroquímico de Pajaritos, Veracruz
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	PETTERSON, ALINE

	
Nació en
México, D.F., en 1930. Cursó la carrera de letras
hispánicas en la Universidad Nacional Autónoma de México.
Fue becaria del Centro Mexicano de Escritores (1977-1978) y del Programa
Internacional patrocinado por la Universidad de Iowa (1984). Ha publicado:
Ciruelos (novela, 1977), Casi en silencio (novela, 1980),
Proyecto de muerte (novela, 1983), El papalote y el nopal (cuento
para niños, 1985), Tres poemas (1985), Sombra ella misma
(novela, 1986) y Los colores ocultos (novela, 1987).




	PETUNIA

	
Petunia hybrida Hort.
Planta herbácea de la familia de las solanáceas. Como su nombre
lo indica, esta especie es híbrida y se cultiva en jardines. Es
trepadora, con el tallo piloso, glanduloso, viscoso; tiene hojas alternas,
enteras, geminadas en la proximidad de las flores; y flores solitarias,
axilares, actinomorfas y hermafroditas. El cáliz está
profundamente dividido en cinco sépalos y es foliáceo y
persistente; la corola, simpétala, presenta cinco lóbulos que se
abren a partir del tubo de la corola que es más estrecho en la base;
tiene cinco estambres insertos en la base del tubo corolar; ovario
súpero, bilocular; estigma ligeramente bilobulado; y óvulos
numerosos. El fruto es una cápsula con dos valvas incompletamente
partidas, que contienen muchas semillas, cuyo embrión está
dispuesto en forma de arco. Esta especie se ha producido por cruce de un
considerable número de variedades, por lo que las flores varían
en color, del blanco puro al rojo vivo, púrpura y violeta; a veces
matizadas, o con corolas dobles o sumamente rizadas en el borde. Son plantas
que resisten fácilmente la sequía y crecen en casi todo tipo de
suelo. Se le cultiva con frecuencia en parques y jardines.




	PEYOTE

	Lophophora williamsii
(Lam.) Cav. Biznagas pequeñas de la familia de las cactáceas, sin
espinas, medio enterradas en el suelo, simples o con brotes (yemas) en la parte
superior o inferior, hemisféricas o aplanadas arriba, con el
ápice relleno de corta lana blanca, de color verde claro azuloso o verde
grisáceo; tienen la raíz gruesa, oscura, de 3 a 10 cm de
diámetro, que presenta de siete a 13 costillas rectas, surcadas como
segmentos más o menos definidos, o en espirales irregulares con
tubérculos poligonales; y areolas circulares (con espinas sólo en
plantas muy jóvenes) provistas de unos mechoncitos de pelos blancos
hasta de 1 cm de largo. Las flores son pequeñas, blancas o de color rosa
pálido; nacen dentro de la lana que se encuentra en el ápice de
la planta; miden 2 cm de largo y de 1.5 a 2.5 de diámetro, cuando
están bien abiertas; los segmentos exteriores son verdosos, apiculados,
y los interiores blancos, con una estría mediana rosa; el ovario es
desnudo; el estilo, corto y blanco; los cinco o siete lóbulos del
estigma son rosados; y los filamentos, más cortos que los
pétalos. El fruto es desnudo, chico, de 2 cm de largo, color de rosa,
coronado de lana blanquecina. Las semillas son negras, provistas de un ancho
hilo basal. Lophophora se distribuye por cerca de los 1 200 km, de los
20° 45� a los 29° 47� de latitud norte, a lo largo de la
cuenca del río Grande y en la meseta central del norte de México,
entre ambas sierras madres. Generalmente la elevación de las localidades
aumenta hacia el sur: las que se encuentran próximas a Reynosa, Tamps.,
están a menos de 50 m, mientras las de San Luis Potosí pasan de
los 1 800. El peyote ha sido encontrado en Estados Unidos: Nuevo México
y Texas; y en México: desierto de Chihuahua, Tamaulipas, Nuevo
Léon, Coahuila, Durango, Zacatecas, San Luis Potosí, Nayarit,
Sonora y Querétaro. Se le conoce también como peyotl, en
náhuatl; jícore o jículi, en tarahumar; y
jícure, en huichol.
Por los alcaloides que contiene y su acción en el
sistema nervioso humano, derivada de su ingestión, ocupa un lugar
preponderante entre las demás cactáceas, siendo considerado como
un dios por los tarahumares, huicholes y coras. Es una planta neurótropa
y sicótropa, puesto que produce manifestaciones de orden
neurológico y altera las funciones mentales superiores, modificando
transitoria o permanentemente la personalidad. Su ingestión produce
efectos delirantes y alucinatorios muy parecidos a los causados por los hongos
alucinantes y el LSD-25. En el peyote se han encontrado seis alcaloides que
actúan de manera distinta en el organismo humano y que se localizan en
partes diferentes de la planta; ellos son: mescalina, anhalolina, anhalonidina,
lofoforina, anhalamina y peyotina. La mescalina es la de mayor efecto
sicótropo. Carl Lumhotlz, en su libro El México
desconocido, editado en Nueva York en 1904, dice que �la planta
produce en el organismo humano, cuando se toma, una gran alegría y
aplaca toda sensación de hambre y de sed. Desarrolla también la
visión colorida. Su sabor, cuando está fresca, es nauseabundo y
ligeramente ácido, pero extraordinariamente refrescante para quien se ha
expuesto a una fuerte fatiga. No sólo alivia de todo cansancio, sino que
siente renacer el esfuerzo… Otro efecto notable consiste en quitar
temporalmente cualquier deseo sexual, hecho en que seguramente se funda el que
los indios, por medio de curioso razonamiento, imponen la abstinencia de las
relaciones sexuales como condición necesaria del culto�. Los
tarahumares �muelen en metate dichos cactos, ya sea frescos o secos, para
ponerlos en agua, siendo este líquido la forma usual en que se consume
el jículi. Se aplica exteriormente contra las picaduras de
víboras, quemaduras, heridas y reumatismos, para la cual se masca o
simplemente se humedece en la boca antes de ponerlo en la parte lesionada… El
jículi no es tan grande como el Padre Sol, pero se sienta a su lado. Es
hermano de Tata Dios, su hermano gemelo y lo mismo se le llama
tío�.
Según Henri Michaux, �el peyote reúne en
su acción los componentes de la emoción religiosa: la
impresión profunda de estar misteriosamente ligado a todo, al más
allá, al nunca, de vivir una vida extracorporal y fuera del tiempo, de
participar en lo absoluto, en lo perfecto�. Fernando Benítez, en su
libro En la tierra mágica del peyote, advierte: �Ya no hay
fronteras entre la muerte y la vida, la locura y la razón, la vigila y
el sueño. Todo lo que está dentro del hombre, lo bueno y lo malo,
lo que predomina en su naturaleza, es lo que va a predominar en su delirio. Un
gran poeta podrá enriquecer su mundo interior, un hombre angustiado y
frustrado sólo añadirá confusión y desconcierto a
su vida�.
El peyote solamente se produce silvestre y su crecimiento es
lento. La Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos ha
prohibido su explotación.  (L.S.).
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    Peyote (Lophophora diffusa Bravo)
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	PEYRÍ MACIÁ, ANTONI

	

Nació en Barcelona, España, el 27 de abril de 1924. Se
nacionalizó mexicano en 1941. Arquitecto (1952) por la Universidad
Nacional Autónoma de México, presentó como tesis el plano
regulador de Coatzacoalcos, Ver. De 1952 a 1984 ha proyectado obras de
género diverso, individualmente o en colaboración con otros
arquitectos: con Miguel Herrera y Lasso, el edificio de estacionamiento de
Sears Roebuck; con éste y Santiago Greenham, un conjunto de viviendas
económicas en San Ángel; con Félix Candela y Enrique
Castañeda, el Palacio de los Deportes y una comunidad de artistas en
Huasca. Ha sido profesor de construcción y composición
(1951-1970) y de diseño (1975-1981) en la Escuela Nacional de
Arquitectura (ENA) y jefe del taller de proyectos de 5° año en la
Escuela de esa especialidad de la Universidad Iberoamericana (1962-1966).
Asistió como delegado de la ENA al Congreso Latinoamericano de Escuelas
y Facultades de Arquitectura celebrado en Córdoba, Argentina (1964);
coordinó el Seminario Nacional de Proyectos de la Asociación
Nacional de Escuelas y Facultades de Arquitectura de México (1964-1966);
representó al Colegio de Arquitectos ante la Unión Internacional
de esos profesionistas (1962-1970) y en los congresos celebrados en
París (1965), Praga (1967) y México (1970), y dirigió el
Departamento de Diseño Arquitectónico de la División de
Estudios Superiores de la ENA (1968-1975). Además, es pintor
autodidacta; ha concurrido a exposiciones colectivas en el Museo de Arte
Moderno (1965, 1977 y 1982), el Centro de Convenciones Anaheim de Los
Ángeles (1967) y las galerías Picasso (1969) y Pecanins de la
capital de la República (1964, 1972, 1980, 1982, 1983 y 1984); y
realizado otras individuales en las galerías Proteo (1961), Antonio
Souza (1965 y 1967), René Metras (Barcelona, 1966), Karl Van der Voort
(San Francisco, 1969), Pecanins de México (1973, 1976, 1979 y 1984) y de
Barcelona (1974) y en el Museo de Arte Moderno (1978 y 1986). En 1968 una obra
suya mereció el Premio Kreimerman en el Concurso Nacional de Pintura
convocado por el Instituto Nacional de Bellas Artes. En 1970 participó
en la elaboración del mural del Pabellón Mexicano en la Feria de
Osaka, Japón. En 1980 abandonó casi totalmente su
profesión de arquitecto para dedicarse de lleno a la pintura.




	PEYRÍ ROCAMORA, ANTONI

	

Nació en Tarragona, España, el 24 de octubre de 1889;
murió en Cuernavaca, Mor., el 23 de junio de 1973. Se nacionalizó
mexicano en 1941. Fue director de la Lucha Antivenérea y Antileprosa en
Cataluña, España, y del Leprocomio de Maracaibo, Venezuela
(1940). Miembro de las sociedades Francesa y Mexicana de Dermatología,
creó la cátedra de dermosifilografía en la Facultad de
Medicina de la Universidad de Nuevo León. De 1948 a 1970 presentó
sus servicios como jefe de esa especialidad en el Instituto Mexicano del Seguro
Social. Publicó trabajos científicos en la Revista
Médica de Barcelona, de la que fue fundador, y ensayos
políticos. Es autor de: Dermatología (1943) y El poder
político (1972).




	PEZA, IGNACIO DE LA

	
Artillero y
escritor mexicano del siglo XIX. Fue
teniente coronel en funciones de jefe del Estado Mayor durante el Imperio de
Maximiliano. En el libro secreto del emperador se dice de él: �Este
oficial que cubre interinamente las funciones de jefe de Estado Mayor es hostil
a la Intervención, opinión que expresa con frecuencia demasiado
abiertamente (San Luis Potosí el 3 de febrero de 1866)�. Es autor,
en colaboración con Agustín Pradillo, ayudante de campo en el
Ejército Imperial, de un libro titulado Maximiliano y los
últimos sucesos del Imperio en Querétaro y México
(1870). Tanto él como Pradillo refutaron el relato que hace el
príncipe Félix Salm-Salm en su Diario.

Véase: Jesús
Guzmán y Raz Guzmán: Bibliografía de la Reforma, la
Intervención y el Imperio (t. II, 1931).




	PEZA, JUAN DE DIOS

	Nació y
murió en la ciudad de México (1852-1910). Estudió en las
escuelas nacionales de Agricultura, Preparatoria y de Medicina. Fue alumno de
Ignacio Ramírez El Nigromante y de Ignacio Manuel Altamirano, y
condiscípulo y amigo íntimo del poeta Manuel Acuña, quien
lo introdujo a las veladas literarias que ofrecían los padres de Rosario
de la Peña y Llerena. Falto de recursos para continuar su carrera,
entró a trabajar en el periódico El Siglo Diez y Nueve.
Se dedicó a escribir para la prensa hasta 1878, en que protegido por
Vicente Riva Palacio, fue nombrado secretario de la legación en Madrid.
Allí trató a los literatos españoles y logró
publicar La lira mexicana, antología de poetas mexicanos
contemporáneos.  De regreso en México fue diputado federal,
catedrático de declamación en el Conservatorio, director de la
Beneficencia Pública del Distrito Federal y por segunda vez diputado.
Sus composiciones son conocidas en todos los países de habla
española y han sido traducidas a varios idiomas. En su obra
poética sobresalen: Poesías (1872) Canto a la
patria (1876), Horas de pasión (1876), Cantos del
hogar (poesía intimista, bajo el influjo del Ismaelillo de
José Martí; 1885), Poesías completas (1886), La
musa vieja (recuerdos e impresiones) (1889), La lira de la patria
(1890), Hogar y patria (1891), El arpa del amor (1891),
Recuerdos y esperanzas (1892), Leyendas históricas,
tradicionales y fantásticas de las calles de México (1898) y
Tradiciones y leyendas mexicanas (1900); en prosa: Poetas y
escritores mexicanos (1877), La beneficencia en México
(1880), De la gaveta íntima, memorias, reliquias y retratos
(1890), Benito Juárez (1904), Recuerdos de España
(1904) y Diálogos históricos (1910); y en teatro: los
dramas Últimos días de Colón (1874) y Un
epílogo de amor (1875), la comedia La esencia y el hogar
(1876), el sainete El capitán Miguel y la zarzuela Un paseo en
Santa Anita. Ajeno a la transformación operada por el modernismo, se
mantuvo dentro de las tendencias tradicionales de la lírica: su
poesía, a más de hogareña, es cívica y objetiva. Es
el cantor del hogar y de la patria por antonomasia.
Véase
: Alberto María Carreño: La obra personal de los miembros de
la Academia Mexicana, correspondiente de la Española (2 vols.,
1945-1946); Carlos González Peña: Historia de la literatura
mexicana (1965); Francisco Monterde: Historia de la literatura
mexicana (1955).
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    Juan de Dios Peza, autor de una amplia obra poética inspirada en
    cánones europeos.
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	PFEFFERKORN, IGNAZ

	
Nació en
Manheim, arzobispado de Colonia (Alemania) en 1725; se ignora el año y
lugar de su muerte.  Entró en la Compañía de Jesús
en 1742. Llegó a Nueva España en 1755 y en 1756 se le
mandó restablecer la misión de San Miguel Sonoica, pero debido a
la hostilidad de los indios pápagos fue a radicarse en la de Ati, entre
los pimas, en donde permaneció siete años. Enfermo, se le
mandó a la misión de Cucurpe entre los indios eudebes, en donde
trabajó cuatro años, hasta la expulsión de los jesuitas en
1767. Reconcentrado al lado de 31 misioneros de Sonora y 20 de Sinaloa, en la
misión de Mátape, partieron de allí a Guaymas, donde
permanecieron hasta el 20 de mayo de 1768, en que realizaron un penoso viaje a
San Blas, y a pie a través del territorio, hasta Veracruz, dejando el
puerto el 8 de abril de 1769. En España se le enclaustró al lado
de otros misioneros alemanes y no se les dio libertad sino hasta 1777.
Escribió una obra que es la mejor exposición que hay sobre las
misiones de Sonora: Beschreibung der Landschaft Sonora samt ander
merkwürdigen Nachrichten von der inneren Theilen Neu Spaniens und Reise
aus Amerikains in Deutschland, nebst einer Landkarte von Sonora (2 vols.,
Kölam am Rhein, 1794-1795). Ha sido traducida al inglés por Theodore E.
Treutlein, con el título Sonora. A description of the province
(Albuquerque, 1949).

Véase: Manuel
Carrera Stampa: �Fuentes para el estudio del mundo
indígena. Cultura del occidente, norte y noroeste�, en
Memorias de la Academia Mexicana de la Historia,
correspondiente de la Real de Madrid (1963).




	PHILIPS, MILES

	
Nació en
Londres, Inglaterra, hacia 1554; se ignoran el lugar y la fecha de su muerte.
Siendo niño, entró como paje al servicio de John Hawkins
(véase), a bordo del Jesus of Lubeck. A los 21 años de
edad participó en el combate que sostuvo ese capitán
inglés, al mando de los barcos Minion, William and John,
Judith, Angel y Swallow, contra la flota española
de Francisco de Luján, en la cual viajaba Martín Enríquez
de Almanza, virrey de Nueva España. El encuentro ocurrió el 23 de
septiembre de 1568 frente a San Juan de Ulúa. Derrotados los ingleses,
Hawkins escapó en el Minion; enfiló hacia el norte y cerca
de Pánuco dejó a parte de la tripulación en el litoral,
por falta de alimentos. Philips cayó en manos de Luis de Carvajal, el
Viejo, en las inmediaciones de Tampico; enviado a México, se le
juzgó por el Tribunal del Santo Oficio, sufrió el tormento, fue
quemado en efigie el 7 de mayo de 1577 por �hereje luterano
reconciliado� y se le mandó a Acapulco en calidad de prisionero;
trató de huir, pero fue aprehendido y condenado a servir a los jesuitas;
finalmente, se fugó hacia Guatemala y Honduras y logró llegar a
Inglaterra hacia 1582. En 1589 Richard Hakluyt publicó la
�Relación� de Philips en The principal navigations,
voyages, trafiques and discoveries of the english nation… (Londres), en
la que cuenta detalladamente cómo se llevó a cabo el auto de fe,
única referencia sobre tal acontecimiento.V. PIRATERÍA.

Véase:  Berta Flores Salinas: México visto por algunos de sus
viajeros (siglos XVI y
XVII) (1963); Joaquín
García Icazbalceta: �Relación escrita por Miles Philips:
inglés, uno de los que en 1568 desembarcó sir John Hawkins en la
costa norte de Pánuco, en las islas Occidentales�, en
Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y
Estadística (1869); Luis González Obregón:
México viejo (1945); Pablo Martínez del Río:
Alumbrado (1937).




	PHILLIPS, ALLEN W

	
Nació en
Providence, Rhode Island, EUA, en 1922. Inició los estudios primarios en
Inglaterra y los concluyó en Estados Unidos. Aprendió
español, francés e italiano y en 1942 concluyó el
bachillerato en artes. Durante la Segunda Guerra Mundial estuvo en Francia y en
Gran Bretaña como sargento técnico de la Fuerza Aérea. En
1938 viajó por primera vez a México: asistió a
conferencias literarias dictadas por Xavier Villaurrutia y otros poetas y
tomó clases de lengua española con Berta Gamboa, esposa de
León Felipe. En 1939, de nuevo en México, intervino en la
reconstrucción de Tuxpan, Jal., dañada por un terremoto. A fines
de 1947 regresó una vez más para especializarse en literatura
hispanoamericana en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad
Nacional Autónoma de México. Esta vez, sus maestros fueron
Francisco Monterde, Julio Jiménez Rueda, Bernardo Ortiz de Montellano y,
especialmente, Agustín Yáñez, quien lo orientó
hacia el estudio de la obra de Ramón López Velarde. Obtuvo el
grado de maestro y más tarde, en su país, el de doctor.

Ha impartido cursos en las universidades de Nueva York,
Michigan y, de modo más permanente, en las de Chicago y Austin.
Comenzó a difundir sus estudios en artículos, notas y ensayos
desde 1950, en Nueva Revista de Filología Hispánica,
Revista Hispánica Moderna, Revista Iberoamericana,
Cuadernos Americanos, Hispanic Review, La Torre e
Ínsula. Sus trabajos se refieren a poetas y prosistas
hispanoamericanos: Herrera y Reissig, Antonio Machado, Espronceda,
García Lorca, Valle Inclán, Lugones, Cernuda, Rubén
Darío, Borges, José Asunción Silva y, sobre todo,
Francisco González León y Ramón López Velarde.
Becado por la Fundación Guggenheim, recorrió Zacatecas,
Aguascalientes y San Luis Potosí y escribió Ramón
López Velarde, el poeta y el prosista (1962). Participó en el
homenaje conmemorativo del 50 aniversario de la muerte del poeta jerezano
(1971), con un estudio del poema �Mi prima Águeda�.
Realizó otro viaje por Jalisco para escribir el libro Francisco
González León, el poeta de Lagos (1964). En 1965
publicó Estudios y notas sobre literatura hispanoamericana y, en
1971, con un trabajo sobre Efrén Rebolledo, ingresó en la
Academia Mexicana de la Lengua. Es el primer escritor norteamericano que ocupa
un asiento en esa docta corporación. Antonio Acevedo Escobedo
leyó la nota biobibliográfica Allen W. Phillips en la Academia
Mexicana como respuesta al discurso de éste.




	PI-SUNYER, ORIOL

	
Nació en
Barcelona, España, en 1930. Profesor de antropología en el
Instituto de Tecnología de Chicago, es autor de: �Historical
background to the negro in Mexico�, en Journal of Negro History
(1957), Religion and witchcraft: spanish attitudes and pueblo reactions
(1960), Perspectives in frontier culture: New Spain and homeric Greece
(1964) y �Culture resistance to technological change�, en
Technology and Culture (1964).




	PIALAR o PEALAR

	
Suerte charra que
consiste en lazar de las patas (no de las manos) a los animales. Los piales se
tiran hacia adelante o hacia atrás, por la derecha o por la izquierda.
En su mayoría deben �amarrarse de punta�, o sea de frente.
�Pialar en lienzo� es atrapar, a caballo y a cabeza de silla, una
bestia cerril que pasa a toda velocidad junto a la barda recta del lienzo. Cada
pial tiene su nombre: �El piquete�: se tira el lazo de derecha a
izquierda, sin remolinear, a una distancia entre 4 y 8 m, colocando la lazada
en el suelo, hacia adelante, de modo que al pasar la bestia por enfrente se
haga un movimiento hacia atrás para impulsar el lazo y amarrar
�chorreando�, esto es, dejando correr la reata amarrada a cabeza de
silla hasta la punta, sin soltarla. �El verijero�: se remolinea de
izquierda a derecha y se tira al frente sobre el lomo de la bestia vacuna; una
vez puesto este pial a un toro bravo, se le avienta un sombrero para que al
embestir entren las patas en la lazada. �El viento�: se remolinea la
reata hacia adelante por el lado derecho y se tira al lado izquierdo del
animal, a unos 3 o 4 m de distancia, de manera que se abra en el aire, caiga
sobre el anca y pase por debajo de las verijas de la bestia, para lo cual se da
un tirón hacia abajo en el momento oportuno. �El cobijado�: se
tira el lazo como en �la vieja� (v. MANGANEAR), pero de modo que abarque las patas y parte
del anca. �La sampableña�: se laza el tercio posterior del
animal abarcando las ancas y los cuadriles; esta suerte se usa para levantar a
un animal que se resiste, no obstante que se le tire de la cabeza; se estira el
lazo sacando al caballo hacia adelante, y al mismo tiempo otro vaquero estira
la reata de la cabeza, graduando el tirón de acuerdo con el
compañero. �El pial largo�: el lazador, a caballo,
pondrá la lazada grande con la extremidad en el suelo y enfrente del
caballo que monta; poco antes de que la bestia pase, retira la lazada hacia
atrás, para darle vuelo, y la avienta a las patas del animal; si logra
el pial, se amarra a cabeza de silla y deja �chorrear� la reata lo
más que pueda para ir deteniendo al vacuno poco a poco. �El lazo
floreado�, básico o clave, es el pial de oro, del cual, con ligeros
efectos o combinaciones adicionales, resultan otros de gran efectividad y
elegancia como �el cabezal�. Hay pues, numerosos piales, entre ellos
�el corvero� y �el rompe chaquetas�, pues casi todos los
lazos que se tiran para atrapar por las manos a las bestias (manganas) se
pueden usar para sujetarlas por las patas (piales).

Véase: J. Álvarez del Villar: Historia de la charrería
(1941); Carlos Rincón Gallardo y Romero de Terreros: El libro del
charro mexicano (1960).




	PIANI GUILLERMO

	
Nació en
Martinengo, Bérgamo, Italia, el 16 de septiembre de 1875; murió
en Cuernavaca, Mor., el 27 de septiembre de 1956. Fue consagrado sacerdote en
Montevideo, Uruguay, el 15 de mayo de 1893. Dos años después se
doctoró en filosofía en la Universidad Gregoriana de Roma, pero
volvió a Montevideo, donde permaneció hasta 1911 como maestro y
director de los colegios salesianos. Aquel año pasó a
México en calidad de inspector y por una década presenció
la clausura de todos los institutos salesianos, salvo el de la ciudad de
México. Sin embargo, en 1919 pudo fundar la Casa de Formación de
San Juanico, la primera de los salesianos en México. El 17 de mayo de
1921, el papa Benedicto XV nombró a Piani obispo titular de
Paleópolis y auxiliar de Puebla, pero éste creyó prudente
no aceptar tal dignidad debido a la particular situación de la Iglesia
mexicana en aquella época. La Santa Sede aceptó la renuncia el 17
de febrero de 1922 y Pío XI lo envió a Filipinas como delegado
apostólico, con el título de arzobispo titular de Drama. Estuvo
en aquellas islas hasta 1948: organizó la jerarquía
eclesiástica, duplicó el número de diócesis,
fundó el Seminario Central de la Universidad de Santo Tomás en
Manila y dos veces fue enviado por el Papa a México en calidad de
visitador apostólico, una en 1934 y la otra en 1948. Del informe que
redactó en 1934 surgió el documento pontificio Firmissimam
constantiam. En 1951 fue nombrado delegado apostólico en
México: erigió la diócesis de Toluca, elevó a
arquidiócesis la de Xalapa y creó la misión sui
juris de la Tarahumara; apoyó a los seminarios, difundió la
doctrina cristiana por medio de congresos y catequesis general, impulsó
la Acción Católica y los Círculos Obreros y procuró
favorecer a las comunidades indígenas; y desarrolló una
acción diplomática con evidentes ventajas para la Iglesia
mexicana. Cuando cumplió 80 años de edad Pio XII lo nombró
asistente al solio pontificio. Sus restos fueron depositados en la capilla de
la Virgen de Guadalupe de la catedral metropolitana.




	PIAZZA, LUIS GUILLERMO

	
Nació
en Córdoba, Argentina, el 10 de febrero de 1921. Doctor en derecho y
ciencias sociales por la Universidad de Córdoba, posgraduado en ciencias
políticas y especializado en derecho latinoamericano en la
Secretaría General de la Organización de las Naciones Unidas
(1949), en 1952 fue asignado a México como secretario del Comité
de Acción Cultural. Desde entonces radica en el país. Sus
primeros ensayos, poemas, cuentos y artículos los publicó en
Excélsior, Novedades, Cuadernos del Viento y
Revista de la Universidad de México; colaboró
también en Radio UNAM. Ha sido coordinador de seminarios del Grupo
Cultural Hispano de Dallas, Texas, EUA; profesor en la Escuela de Verano de la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), cofundador del
programa de televisión Para Gente Grande (1980) y profesor en la
Facultad de Ciencias Políticas y Sociales (desde 1988). Ha publicado:
La siesta (novela, 1956), Los hombres y las cosas sólo
querían jugar (1963), El país más viejo del
mundo (ensayo sobre Estados Unidos, 1964), La mafia (una de sus
más importantes obras por la estructura, estilo y propósitos,
1967), El tuerto de oro (1967) y Los locos (1968), ambas obras de
teatro; Antifábulas (poemas, 1969), Temporada de excusas
(novela, 1981), Fantasmas y desagravios (poesía, 1982), Los
cómplices (1985) y El honor inútil. Tragedia y farsa del
periodismo en América Latina (1988).




	PIBI

	
El pibi norteño,
Contopus virens, es un pájaro de la familia Tyrannidae, orden
Passeriformes, que mide 15 cm. El adulto presenta el dorso oliva
grisáceo; las plumas de la corona largas; las alas y la cola oscuras;
las coberteras de éstas marginadas de gris pálido; las partes
inferiores blanco amarillentas; el pecho y los lados más o menos
manchados de oliva grisáceo, y el pico oscuro por arriba y pálido
por abajo. Cría en Canadá y Estados Unidos y emigra en invierno
al este y sureste de México, incluyendo la península de
Yucatán, la isla de Cozumel y Chiapas. Suele llegar hasta
Perú.

 2. El pibi gris, C. sordidulus, de la
misma familia, mide 13 cm y es semejante al anterior, aunque más pardo
en el dorso y menos blanco en la garganta y el pecho. Según
Álvarez del Toro, vive en el campo abierto, a la orilla de los bosques.
Se alimenta de insectos. Vuela distancias cortas. Su nido, en forma de copa,
está hecho de líquenes, gracias a lo cual pasa inadvertido. Se
conocen varias subespecies, la mayoría visitantes invernales de Chiapas.
Cría en Baja California, el norte y el sur del país, salvo en
Yucatán. En invierno amplía su distribución hasta
Centroamérica.




	PICALUGA, FRANCISCO

	
Nació en
Boccadasse, Génova, Italia, en 1792. Hijo de Girolamo Picaluga, marino
descendiente de labradores, siguió la ocupación de su padre y en
1830 capitaneaba el bergantín sardo Colombo. Se hizo famoso por
haber traicionado a su amigo Vicente Guerrero, a quien invitó a comer a
su barco, y una vez estando a bordo y habiendo concertado de antemano con el
gobierno de Bustamante la entrega del caudillo de la insurgencia, levó
anclas y zarpó de Acapulco; se dirigió a Huatulco y puso al
expresidente de la República en manos de la tropa. Recibió por
ese acto la cantidad de 50 mil pesos en oro, que había prometido
repartir entre sus cómplices, a quienes burló igualmente (v.
GUERRERO, VICENTE y OAXACA, ESTADO DE). En 1832 llegó a
Génova, donde compareció ante el Real Consejo del Almirantazgo;
puesto preso, escapó de la prisión y parece que vivió en
Esmirna; otros dicen que en Mazatlán y que terminó sus
días suicidándose. En Génova continuó su proceso,
se le condenó a la pena de muerte, a indemnizar a los herederos de la
víctima y a pagar los gastos del procedimiento, y se le declaró
enemigo de la patria y del Estado e incurso en todas las penas y perjuicios
impuestos por las reales leyes contra los bandidos de primer orden, entre los
cuales se mandó inscribir su nombre.




	PICAPICA

	
Se aplica este nombre, en Veracruz y Oaxaca, a Mucuna
pruriens (L.) D.C., bejuco de la familia de las leguminosas
(subfamilia papilionadas), muy semejante a otras especies del mismo
género e igual denominación vernácula: M.
sloanei Fawe. y Rendle., y
M. argyrophylla Stand. V. OJO DE BORRICO y OJO DE
VENADO.  es planta leñosa,
trepadora o rastrera; de hojas trifoliadas, pecioladas, de 8 a 12 cm
de largo, con la hojuela terminal simétrica, ovado-deltoidea; las dos
hojuelas laterales son asimétricas, ovado-oblongas, y todas las
hojuelas con pelillos sedosos esparcidos en la superficie
inferior. Las flores son medianas (de 3 a 4 cm), amariposadas, de
color purpúreo oscuro, y están agrupadas en racimos colgantes. El
fruto es una vaina gruesa y dura, densamente cubierta por pelos
urticantes; mide hasta 10 cm de largo y contiene semillas pequeñas,
morenas o negruzcas.  Está distribuido en Veracruz, Oaxaca, Chiapas,
Quintana Roo y Yucatán. Los pelos rígidos que cubren el fruto se usan
como antihelmíntico, mezclándolos con pan molido y azúcar o panela;
también se emplean como rubefascientes aplicados sobre la piel. Las
semillas se usan a veces como sustituto del café y, tomadas en polvo,
como afrodisiacas; en emulsión, se recomiendan como
diuréticas. Contienen los alcaloides mucunina y mucunadina. En Chiapas
se le conoce con el nombre de gusano y en la
península de Yucatán le llaman chiikan (lengua
maya).




	PICASEÑO Y CUEVAS, LINO

	

Nació en Yautepec, Mor., en 1883; murió en México, D.F.,
en 1981. Estudió arquitectura y pintura en la Academia de San Carlos.
Analítico y estudioso, se dedicó a la lectura del rico acervo de
libros de esa institución. En 1916, después de trabajar como
auxiliar, fue nombrado director de la Biblioteca y la Colección de
Estampas, las cuales organizó escrupulosamente. Preparó el
catálogo y cuidó con gran rigor los grabados de Durero, Holberin,
Rembrandt y otros, y las preciosas colecciones de Piranesi, Canina, Palladio,
Serlio, Vignola y algunos más. Además de bibliotecario, fue
maestro  de composición decorativa, dibujo arquitectónico y
perspectiva. Cultivó  gran amistad con los arquitectos Carlos Lazo y
Federico Mariscal, y con el crítico de arte español Diego Angulo
Íñiguez.  Se jubiló en 1966.




	PICAZO, BERNARDO

	
Nació en la
hacienda de San Francisco Teometitla, Tlax., en 1862; murió en Puebla,
Pue., el 31 de agosto de 1918. Licenciado en derecho, hizo la carrera
eclesiástica en el Seminario Palafoxiano y lo ordenó de
presbítero el obispo José María Mora y Daza, el 15 de
septiembre de 1885. Fue seis meses párroco en la ciudad de Tlaxcala,
donde construyó una casa de ejercicios hoy desaparecida, y
capellán del exconvento franciscano de Santa Ana, Chiautempan, cuyo
inmueble entregó a los hermanos menores. En esta ciudad, siendo ya
párroco, construyó de su peculio el templo de Nuestra
Señora del Carmen, el santuario de Guadalupe, el mercado y el Palacio
Municipal. El 2 de febrero de 1907 se le nombró canónigo
honorario de la Colegiata de Nuestra Señora de Ocotlán.
Colaboró en la construcción de los curatos de San Cosme Xalostoc
y Santo Toribio Xicotzinco.  Una calle de Santa Ana Chiautempan lleva su
nombre.




	PICCOLO, FRANCISCO MARÍA

	

Nació en Palermo, Italia, en 1654; murió en Baja California en
1729. Entró a la Compañía de Jesús en 1673. Vino a Nueva España en
1684 y pasó a las misiones del norte. Durante 45 años desarrolló una
intensa y extraordinaria labor misionera en la sierra Tarahumara,
donde profesó en 1689. Estuvo después en Baja California y Sonora, y
otra vez en la Península, donde llegó a ser el segundo de la Orden,
después de Eusebio Francisco Kino. Fue nombrado visitador de todas las
misiones de Sonora y Sinaloa. Escribió Informe del estado de
la nueva christiandad de California, que pidió por auto la Real
Audiencia de Guadalajara (1702), que ha sido considerado
como el primer impreso que contiene un relato acerca de California. En
él se habla del estado en que se encontraban las misiones y de la
geografía, flora y fauna de la región. Se tradujo al francés junto con
un mapa del padre Eusebio Francisco Kino: Passage pour terre
a la Californie… 1698-1701, publicado por primera vez en
Lettres édifiantes et curieuses, écrites des missions
étrangeres par quelques missionaires de la Compagnie de
Jésus (París, 1705). De nuevo aparecieron el
Informe y el mapa con una carta de M. de
L�Isle, en �Touchant la
Californie�, publicado en Recueil de voyages
au nord contenant divers mémoires très utiles au commerce et à la
navigation (Amsterdam, 1815).  Asimismo, se tradujo al
inglés tomado de las Lettres, con el mapa de
Kino, en Philosophical transactions (Londres,
1743), y en Travels of the jesuits into various parts of the
world, compilados por Lockman (Londres, 1743), y reimpresos
con el título A concise account of the spanish dominion of
America (Londres, 1762). El original de este importante
documento cartográfico lo encontró el historiador Herbert E.  Bolton,
en el Archivo General de Indias (Sevilla) y lo reprodujo en
Kino�s historical memoir of Pimeria Alta
(Cleveland, 1919).

Véase:
Ernst J. Burrus: �Francisco Maria Piccolo (1654-1729). Pioneer of
Lower California in the light of Roman Archives�, en The American
Historical Review (Durham, N.C., 1955); Manuel Carrera Stampa:
�Fuentes para el estudio del mundo indígena. Culturas del
occidente, norte y noroeste. Relaciones, crónicas e historias�, en
Memorias de la Academia Mexicana de la Historia, correspondiente de la Real
de Madrid (1963). Roberto Ramos: Tres documentos sobre el descubrimiento
y exploración de Baja California por Francisco María Piccolo,
Juan de Ugarte y Guillermo Stratford (1958).




	PICHARDO, ÁNGEL

	
Nació
en México, D.F., el 27 de junio de 1929; murió en la misma ciudad
en 1978. Estudió en la Escuela Nacional de Artes Plásticas
(1946-1950) y fue profesor en el Instituto Potosino de Bellas Artes (1955-1963)
y en la Escuela de Diseño y Artesanías del Instituto Nacional de
Bellas Artes (INBA, 1964-1978).  Expuso sus pinturas, litografías y
grabados desde 1951. Realizó cerca de 30 muestras individuales y
participó en 40 colectivas (entre ellas ocho de grabado) en
México, Argentina, Canadá, Chile, Ecuador, Estados Unidos,
Guatemala, Japón y Nicaragua. En 1963 intervino en el mural
Libertadores de América en el Museo de Loreto, en Puebla.
Mereció el premio Nuevos Valores del Salón de la Plástica
Mexicana (1955) y el de los Maestros de Enseñanza Artística del
INBA (1965 y 1967), y una mención honorífica en el Salón
Anual de Pintura (1967). Sus obras se encuentran en colecciones privadas de
México, Canadá, Dinamarca, Estados Unidos, Francia, Israel y
Suiza. Dijo de él Víctor M. Reyes: �En el mundo imaginario
de este pintor, tanto el paisaje como las figuras humanas se diluyen. Su
corporeidad y estructura realista desaparecen y se someten a la voluntad
creadora del artista. Se convierten en original expresión
plástica y a la par poética�.




	PICHARDO, JOSÉ ANTONIO

	

Nació en Cuernavaca (Mor.) en 1748; murió en la ciudad de
México en 1812. Estudió en el Colegio de San Juan de
Letrán de la capital del virreinato, donde más tarde
impartió las cátedras de latín y filosofía. Durante
23 años  fue capellán del Hospicio de Pobres y presbítero
del oratorio de San Felipe Neri. Conoció el griego y el hebreo, varias
lenguas vivas de Europa y muchas de América. Logró reunir una
biblioteca de 6 mil volúmenes. Por orden del supremo gobierno, en 1808
se encargó de escribir los Límites de la Luisiana y Texas
y, a principios de 1812, entregó concluida la obra en 3 mil
páginas en folio. El primer tomo fue publicado y traducido al
inglés en 1931. Escribió también Elogio de San Felipe
Neri, Historia de Nuestra Señora de los Remedios de
México (manuscrito inconcluso), Vida del glorioso mártir
Felipe de Jesús y muchos sermones y opúsculos.




	PICHARDO PAGAZA, IGNACIO

	

Nació en Toluca, Méx., el 13 de noviembre de 1935. Estudió
derecho en la Universidad Nacional Autónoma de México. Obtuvo
posgrados en administración y finanzas en los Estados Unidos y Gran
Bretaña, a través de becas otorgadas por ambos países. Fue
presidente del Instituto Nacional de Administración Pública,
vicepresidente del Instituto Internacional de Ciencias Administrativas
�con sede en Bruselas, Bélgica�, profesor de El Colegio de
México y consejero de la Sociedad Mexicana de
Planificación.

Desempeñó numerosos cargos en la
administración pública, entre los más destacados se
contaban: diputado federal por Toluca a la XLVII legislatura (1967-1969),
secretario general de gobierno del Estado de México (1971-1975),
diputado federal por el distrito de Nezahualcóyotl, secretario de la
Contraloría General de la Federación (1987-1988), Gobernador del
Estado de México, embajador de México en España (1994) y
presidente del Comité Ejecutivo Nacional del Partido Revolucionario
Institucional (PRI). A fines del sexenio de Carlos Salinas Pichardo fue acusado
de entorpecer las investigaciones relacionadas con el asesinato de José
Francisco Ruiz Massieu, sin embargo, no se comprobó su culpabilidad. En
1994 quedó al frente de la Secretaría de Energía, Minas e
Industria Paraestatal que, de acuerdo a una iniciativa presidencial, se
convirtió en Secretaría de Energía.




	PICHET, BELMA BERNICE

	
Nació
en Sunning, Nebraska, EUA, en 1912. Maestra en artes por la Universidad de
Cornell (1951) y doctora en filosofía y letras por la de Michigan
(1954), es autora de The gramatical hierarchy of zapotec isthmus
(1960).




	PICIETE o PICIETL

	
(Del
náhuatl picilihui, hacerse pequeña una cosa; y
yétl, tabaco, perfume: tabaco pequeño.) Aztequismo el
primero y el segundo nombre náhuatl de las especies herbáceas de
plantas solanáceas del género Nicotiana, en particular
N. tabacum L., el tabaco cultivado, y de algunas especies silvestres
como N. rustica L., que recibe la denominación de tabaco
cimarrón o tabaco macuchi. Fue planta muy utilizada en
medicina y magia durante la época prehispánica. Aguirre
Beltrán menciona sus múltiples aplicaciones terapéuticas.
Aún en la actualidad se mastican las hojas y se aplican en el sitio
donde ha mordido o picado un animal ponzoñoso; su efecto es
desinflamatorio. A juzgar por algunas representaciones en cerámica del
Preclásico, ya se utilizaba como estimulante desde unos 800 años
a.C.; se llevaba en pequeñas vasijas zoomorfas o en guajes colgados al
pecho. Probablemente se precipitaba con cal, igual que la coca, para conseguir
una reacción más fuerte. Junto con el estafiate y el ololiuqui,
se consideraba parte de la trilogía vegetal sagrada.

En la ceremonia de los hongos alucinógenos se aplica
en el brazo un ungüento hecho con hojas verdes de tabaco, el cual recibe
el nombre de piciete. Se dice que esto es útil para dar valor en el
curso de esa experiencia. Según Robelo, Ximénez llama piciete no
a la planta del tabaco, sino al canuto en que se fumaba.




	PICO, JOSÉ LUCAS

	
Nació
en Baroyeca (Son) en 1794; murió en 1859, ignorándose el lugar.
Fue director de escuelas primarias en Arizpe y en la villa de Chihuahua,
diputado al primer Congreso Constituyente de Sonora, presidente de la
Comisión de Glosa de Cuentas, vocal de la Junta Departamental en 1835,
1837 y 1839; tesorero en 1852 y juez de primera instancia y prefecto en
Álamos. Se encargó del Poder Ejecutivo de Sonora, por algunos
meses, en 1833, 1839, 1840, 1841 y 1842. En este último lapso
fundó el periódico oficial llamado El Mortero, para hacer
frente a sus adversarios. Posteriormente luchó contra los
gandaristas.




	PICO CANOA

	
Nombre que se aplica en
gran parte de México a los tucanes, aves de la familia Ramphastidae,
orden piciformes. La denominación alude a lo voluminoso de su pico. En
el país se encuentran tres especies: pico canoa real o pico de
quilla (Ramphastos sulphuratus), pico canoa de pecho rojo
(Pteroglossus torquatus) y verde o tucaneta
(Aulacorhynchus prasinus). V. TUCÁN.




	PICO CHUECO

	
Diglosa baritula,
de la familia Emberezidae, orden Passeriformes. Ave pequeña, el macho es
de color azul plomizo en las partes superiores, con el pecho y abdomen color
canela; y la hembra, parda por arriba y pardo rojiza por abajo. El pico de
estas aves se encuentra doblado hacia arriba y con un gancho en la punta, el
cual utiliza para extraer el néctar de las flores mordiendo la base de
las corolas. Se distribuyen en los bosques de las montañas del centro y
sur de México, siendo muy frecuentes en los claros con abundantes
flores.




	PICO DE ORIZABA o CITLALTÉPETL

	

(Del náhuatl citlallin, estrella, y
tépetl, cerro.) Volcán poligenético situado en la
parte oriental de la Faja Volcánica Mexicana a 19° 05� de
latitud norte y 97° 15� de longitud oeste, en el límite entre
los estados de Puebla y Veracruz. También se le conoce como
volcán de San Andrés, por estar a sus pies la población de
San Andrés Chalchicomula (hoy Ciudad Serdán). El pico mayor tiene
una altura de 5 675 m sobre el nivel del mar y constituye la cima más
alta de México. Presenta un cráter abierto de 450 m de
diámetro en la cumbre y un glaciar perenne. Se formó por
erupciones plinianas y vulcanianas que produjeron las tefras (constituidas
principalmente por pómez y ceniza), lavas y nubes ardientes
andesíticas. Ha presentado actividad en tiempos históricos en los
años de 1545, 1559, 1613 y 1687.




	PICTOGRAFÍAS POSTHISPÁNICAS

	Pinturas jeroglíficas o pictográficas
posthispánicas de los siglos XVI, XVII y aun del XVIII, que conservan la técnica
indígena, hechas por lo general sobre tela de algodón o de otras
fibras y, ocasionalmente, sobre pergamino o piel de venado, o en tiras u hojas
de papel europeo o indígena de amate, en tintas de colores, al
óleo o a la acuarela. Indistinta y anacrónicamente, sus
descubridores o poseedores, o quienes los han reproducido y estudiado, les han
llamado lienzos, mapas, pinturas y planos, así como códices,
tiras, genealogías (en su caso) y aun mantas. Su tamaño es
variable, siendo por lo general rectangulares, y también su
carácter: histórico, geográfico, cartográfico,
genealógico, judicial y de otros géneros. Su importancia y valor
varía asimismo, puesto que algunos se refieren únicamente a
cierto lugar o región, mientras que otros relatan acontecimientos
trascendentales o registran importantes personajes del pasado
prehispánico o colonial. Los más conocidos de todos son el
Lienzo de Tlaxcala, la Tira de la peregrinación de los
aztecas y el Lienzo de Jucutácalo, por haberse difundido su
contenido múltiples veces; pero a su lado hay otros, como el Mapa de
Teozacualco, especie de Piedra de Rosetta de la cultura mixteca, el
Plano de Alonso de Santa Cruz, sobre la ciudad de México, que
esclarecen numerosos puntos, y otros aún no estudiados de modo
suficiente.
HISTÓRICAS
MIXES
Lienzo de Analco. Lo guardaba Filomeno Méndez
en Analco, distrito de Villa Alta, Oax., en la región mixe. Es probable
que el original se encuentre en Estados Unidos. Del siglo XVI, relata una matanza de indios, quizá la de
Cholula o la realizada por Gaspar Pacheco con tropas tlaxcaltecas en la sierra
de Juárez entre 1522 y 1524. Tiene gran semejanza con el Lienzo de
Tlaxcala. Lo publicó en pequeño tamaño Franz Blom
(�El lienzo de Analco�, en Cuadernos Americanos,
1945).
NAHUAS
Lienzo de Tlaxcala. La Biblioteca Nacional de
Antropología e Historia conserva una copia hecha el 20 de diciembre de
1733 por Manuel Yllanes. Pintada a colores sobre tela, en cuatro secciones de
105 por 203 cm cada una, se trata de un documento en que la técnica
indígena se ve influida por la europea. Contiene la narración
�en 87 cuadros más la portada� de las hazañas de los
señores y soldados tlaxcaltecas en la Conquista, como auxiliares de
Cortés, desde la Alianza de Tlaxcala (1519) hasta la toma de
México-Tenochtitlan (1521); de la expedición de Nuño de
Guzmán desde México hasta Sinaloa, y de la conquista de Guatemala
por Alvarado. No sólo es un monumento narrativo, sino en mayor grado
conmemorativo y práctico, hecho para granjearse la voluntad real. Los
tlaxcaltecas fueron los únicos indígenas sometidos a los que se
eximió del tributo, pero debieron presentar toda clase de testimonios
para lograr esa y otras prerrogativas. Este lienzo es el más famoso y
conocido de todos y uno de los testimonios más objetivos para el estudio
de los primeros tiempos de la Colonia, pues en él se refieren numerosos
acontecimientos. Tiene conexión con el Mapa de Tlaxcala y el
Lienzo de Analco. Lo han reproducido Alfredo Chavero
(Antigüedades mexicanas. Homenaje a Cristóbal Colón por
la Junta Colombina de México en el cuarto centenario del descubrimiento
de América. Atlas: Lienzo de Tlaxcala, 1892), Guillermo M.
Echániz (Lienzo de Tlaxcala, manuscrito pictórico mexicano de
mediados del siglo XVI, 1939) y
la revista Artes de México (�Lienzo de Tlaxcala�,
1964).
Manta de Tlaxcala o de Salamanca. El original
perteneció al indio Eufemio de la Cruz, natural de Salamanca, Gto., por
herencia de sus antepasados. Pedro González, jefe político de
Dolores Hidalgo, la tuvo en su poder, la prestó al historiador
Agustín Rivera para que la estudiara y le obsequió una
fotografía de ella en 1891. Es una pintura mexica de la primera mitad
del siglo XVI que representa a los
cuatro señores de Tlaxcala, los cuales aparecen encerrados en casillas o
cuadretes, vestidos mitad a la española y mitad a la manera
indígena, con sus nombres escritos en caracteres latinos encima de
ellos: D. Vicente Tlahuexolotzin, D. Lorenzo Maxicatzin, D. Bartolomé
Citlalpopoca y D. Gonzalo Xicoténcatl. Arriba, ocupando un gran espacio,
aparece el escudo de armas de España. Diego Muñoz Camargo, en su
Historia de Tlaxcala, menciona este lienzo. Lo reprodujeron
Agustín Rivera (Entretenimientos de un enfermo. Descripción de
una manta de Tlaxcala; Lagos, 1892) y Antonio Peñafiel (Ciudades
coloniales y capitales de la República Mexicana. Estado de Tlaxcala,
1909).
Mapa, Pintura o Códice de
Contlanzinco o Linderos del pueblo de Contlanzinco. El original se
conserva en la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia
(núm. 35-34). Procede del pueblo de ese nombre, en el exdistrito de
Zaragoza, Tlax. Es una pintura al óleo sobre tela de algodón (74
por 53.5 cm), con leyendas en náhuatl, al parecer del siglo XVIII, que se refiere a Contlanzinco y sus
aledaños. Aparecen la montaña Matlacuéyatl (la Malinche);
ocho personajes indígenas de pie, entre ellos Pedro Maxixcatzin, Pablo
Cuauhtenco, Chimalpopocatzin, Tepantzin, Meléndez; la fecha 1560,
año de erección de una iglesia, y al centro la pintura de una
arboleda y varias plantas. Lo publicaron John B. Glass (Catálogo de
la colección de códices, 1964), Francisco del Paso y Troncoso
(Catálogo de la sección de México. Exposición
Histórico-Americana de Madrid; 2 vols., Madrid, 1892-1893) y
Salvador Mateos Higuera (�Colección de estudios sumarios de los
códices pictóricos indígenas. Códice de
Contlanzinco�, en Tlalocan. A Journal of Source Materials on the
Native Cultures of Mexico; Sacramento, California-Azcapotzalco,
1944-1947).
Mapa de Cuauhtlantzinco o Códice
Campos, Chalco o Tepozteco. El original, del siglo
XVII, hoy fragmentario y disperso, se
conservaba todavía en 1895 en el pueblo de San Juan Cuauhtlantzinco,
Pue. En 1892 Basilio Argil hizo una copia �para exhibirse en la
Exposición Histórico-Americana de Madrid� que se guarda en
la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia. Hay otras
reproducciones en diversos institutos de Estados Unidos. Posiblemente fue
confeccionado después de 1560. Es un mapa mexica que conserva la
técnica indígena del área Mixteca-Puebla; consta de 44
hojas pintadas sobre papel europeo y trata de las hazañas de un cacique
llamado Tepoztécatl o Tepoztecatzin durante la conquista de
México: se le ve encontrándose con Cortés en Jalapa, en el
momento de aliarse con los españoles y en su bautismo. Aparece
también la repulsa de los indios a aceptar dicho sacramento. Frederick
Starr, en The Mapa de Cuauhtlantzinco or Codice Campos (Chicago, 1898),
reprodujo 43 de las 44 hojas originales y transcribió los textos de
José Vicente Campos. Eduard Seler lo incluyó en sus disertaciones
(Gesammelte Abhandlungen, Berlín, 1902; 2a. ed., Graz, Austria,
1960).
Mapa de Sigüenza, Pintura del Museo,
Mapa de la peregrinación de los aztecas, Códice
Sigüenza o Códice Ramírez. El original se
conserva en la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia. Es una
pintura mexicana del siglo XVI, a
colores, realizada sobre papel de amate (54.5 por 77.5 cm), de acentuado estilo
indígena. Pertenece a la llamada escuela México-Tenochtitlan,
cuyo tema es la peregrinación de las tribus nahuatlacas desde
Aztlán hasta su asentamiento en el valle de México. La ruta
está señalada por medio de huellas de pies humanos que conectan
los jeroglificos de los lugares. Cada periodo de la migración lleva
dibujados los años respectivos. Se complementa con la Tira de la
peregrinación. Lo reprodujeron Juan Francisco Gemelli Carreri
(Giro del Mondo; Nápoles, 1699-1700), E.K. Kingsborough
(Antiquities of Mexico…; Londres, 1831) y José Fernando
Ramírez (�Cuadro histórico jeroglífico de la
peregrinación de las tribus aztecas que poblaron el valle de
México…�, en Atlas geográfico, estadístico e
histórico de la República Mexicana por Antonio García
Cubas, 1853).
Mapa Tlotzin y Mapa Quinatzin. Los originales
se conservan en la colección Aubin-Goupil de la Biblioteca Nacional de
París (Mss. Méx. núm. 373 y 11-12). Son pinturas hechas
entre 1541 y 1545 sobre papel de amate (77 por 44 cm). Ambos son semejantes en
dibujo, naturaleza individual de las formas e iconografía. de tal suerte
que fueron partes del mismo documento, si es que no son copias de un mismo
manuscrito. Pertenecen a la escuela de Texcoco, junto con el Códice
Xólotl y el Códice en Cruz. Los poseyeron Fernando de
Alva Ixtlilxóchitl, quien los aprovechó en su Historia
chichimeca, y más tarde Lorenzo Boturini y Joseph Marius Alexis
Aubin. El Mapa Tlotzin relata la historia de los chichimecas, su vida de
cazadores nómadas, su migración a la cuenca de México bajo
la dirección de Xólotl, la fundación de Texcoco por
Tlotzin-Pochotl y otros acontecimientos, hasta Nezahualcóyotl y
Netzahualpilli, con algunas interrupciones. El Mapa Quinatzin trata del
reinado de éste �hijo de Tlotzin� hasta Netzahualpilli, y de
la organización administrativa y social de Texcoco. Es posible que
fuesen elaborados por descendientes de ellos, como Antonio Pimentel, o pintados
bajo su patrocinio, como sugiere Wigberto Jiménez Moreno. Los
reprodujeron J.M.A. Aubin (Mémoire sur la peinture didactique et
l�écriture figurative des anciens mexicains; París,
1881), Jules Théodore Ernest Hamy (�Codex Tlotzin et Codex
Quinatzin�, en Recherches historiques et archéologiques
américaines; París, 1884, y Mémoires sur la
peinture didactique et l�écriture figurative des anciens mexicains,
précédés d�une Introduction pour…;
París, 1885), Francisco Martínez Calleja (�Mapa Tlotzin y
Mapa Quinatzin�, en Anales del Museo Nacional de México,
1885), Eugène Boban (Documents pour servir à l�histoire
du Mexique. Catalogue raisonné de la colection de M.E. Goupil; 2
vols., París, 1891) y Donald Robertson (Mexican manuscript painting
of the early colonial period. The metropolitan schools; New Haven,
1959).
Pintura o Códice de Santo Tomás
Xochtlán. Se conserva en la Biblioteca Nacional de
Antropología e Historia (núm. 35-35). Procede del pueblo de ese
nombre, en Tlaxcala. Es una pintura al óleo (67 por 41 cm) del siglo
XVIII, muy europeizada. Aparecen una
iglesia, con la leyenda �Pueblo de Sto. Tomás Xochtlán
año de 1530�, y cinco personajes, entre ellos Juan de Guevara, Juan
Maxictzin (Maxicatzin) y Buenaventura Torres. Hay textos en náhuatl en
los bordes del cuadro que no se han traducido ni estudiado. Las familias
Guevara, Maxicatzin y Torres fueron prominentes en los destinos de Tlaxcala en
el siglo XVI. Lo han reproducido
Mateos Higuera, Glass (obras citadas) y Charles Gibson (Tlaxcala in the
sixteenth century; New Haven, 1952).
Tira de la peregrinación azteca,
Códice Boturini o Códice del Museo. El original, en
parte mutilado, se conserva en la Biblioteca Nacional de Antropología e
Historia (núm. 35-38). En 1823 la llevó William Bullock a Londres
y estuvo en el Museo Británico hasta 1828. Devuelta a México, se
perdió, encontrándose más tarde en el Colegio de
Minería. En 1871 pasó al Museo. Algunos autores la confunden con
su gemelo el Mapa de Sigüenza. Es una pintura jeroglífica
mexica �un códice literalmente hablando� del siglo
XVI en 21 hojas de papel de amate
(5.49 por 19.6 cm), doblada a manera de biombo, hecha conforme al estilo
indígena de los primeros tiempos de la Conquista (1521-1545), con
algunas modalidades españolas en los signos. Pertenece a la escuela
México-Tenochtitlan. Representa la peregrinación de las tribus
nahuatlacas desde su partida de Aztlán hasta su llegada a Chapultepec,
en el valle de México. Manuel Orozco y Berra pensó que
comprendía sólo parte del viaje, de los años 648 a 831
d.C. Según Wigberto Jiménez Moreno, comprende del año 1
�pedernal� (1111, de acuerdo con el calendario texcocano, o 1116 en
el de México-Tenochtitlan) hasta 6 ácatl (1303), en
tiempos del señor de Culhuacán, Coxcotli, el cual las
sometió a servidumbre. La ruta está representada en 22 cuadritos
con figuras, años, símbolos toponímicos y otros datos. La
Tira y el Mapa de Sigüenza no son prehispánicos, como
pensaron Ramírez, Chavero, Radín y otros, sino
posthispánicos, como lo han demostrado Jiménez Moreno y
Robertson. La han publicado, entre otros, William Bullock (Six months of
residence and travels in Mexico, Londres, 1824; 2a. ed., París,
1824), Guillermo A. Echániz (Tira de la peregrinación
mexica, 1944), José Corona Núñez
(�Explicación del Códice Boturini o Tira de la
peregrinación�, en Antigüedades de México, basadas
en la recopilación de lord Kinsgborough, 1964) y Kinsgborough,
Ramírez y Robertson (obras citadas).
ZAPOTECAS
Lienzo de San Juan Tabaa. El original se conserva en
el pueblo de ese nombre, en Oaxaca. Hay una copia anónima en la
Biblioteca Nacional de Antropología e Historia (núm. 35-114). Se
trata de una pintura hecha sobre tela (176 por 320 cm) en el siglo XVI. Está dividida en 36 secciones, en una
de las cuales aparecen dos personajes, algunos textos en zapoteco, la iglesia
de Tabaa y la fecha 1521. No se ha estudiado.
GEOGRÁFICAS
MAZATECAS
Mapa de Huautla. El original se conserva en la
Biblioteca Pública de Nueva York. Es una pintura sobre lienzo de
algodón (210 por 93 cm), de 1763, en la que aparecen árboles,
montañas, cuevas, casas, iglesias, animales, caminos, el río
Santiago y leyendas en castellano, referentes a los poblados de Santa
María, San Miguel, San Juan Quanospan, Tecocoltepec y San Joseph
Tenango, todos en la región mazateca de Oaxaca. Conserva rasgos de la
técnica indígena ya muy europeizada. Lo publicaron Frederick
Starr (Indian Mexico: a narrative travel and labor; Chicago, 1908) y
Howard F. Cline (�Colonial mazatec lienzos and communities�,
en Ancient Oaxaca. Discoveries in mexican archaeology and history;
Stanford, 1966).
NAHUAS
Lienzo de Atlauta, que lleva por título
Croquis de las tierras que son del pueblo de San Miguel Atlauta, año
1629. Señala los linderos con Tecalco, Ozumba, Tepetlixpan,
Nepantla, Chimalhuacán, Santiago Tlacotetlán, Tecomaxuxco, falda
del volcán y San Juan Tehuixtla. Mexica, está pintado sobre tela.
Lo describen Carmen Cook de Leonard y Ernesto Lemoine V. (�Materiales para
la geografía histórica de la región
Chalco-Amecameca�, en Revista Mexicana de Estudios
Antropológicos. Primera parte, 1954-1955).
Mapa de Mizquiahuala o Linderos del pueblo de
Mizquiahuala. El original se halla en la Colección Americana de la
Biblioteca de la Universidad de Texas, en Austin, y dos copias en la Biblioteca
Nacional de Antropología e Historia (núms. 35-15 y 55-15).
Perteneció a Joaquín García Icazbalceta. Forma parte de la
Relación geográfica de Atengo y Mizquiahuala, escrita por
su corregidor Juan de Padilla en 1579 (77 por 56 cm), como respuesta al
cuestionario ordenado por Felipe II. Varios jeroglíficos de lugar
circundan el mapa, en cuyo centro están representadas las iglesias de
Mizquiahuala, Atengo y Tezontepec, con un cacique cada una, sentado en un trono
de petate. Aparece un río, probablemente el Tula. Lo describen Francisco
del Paso y Troncoso (obra citada) y Jorge L. Tamayo y Ramón Alcorta G.
(Catálogo de la Exposición de Cartografía Mexicana,
1941).
Mapa de Otumba o de Tlaquitenanco. El original
se conserva en la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia
(núm. 35-75). Dibujado en el siglo XVII sobre papel amate (106 por 61.5 cm), perteneció a Boturini y
representa los pueblos de Santa María de Otumba, San Salvador
Quauhtlantzinco y San Miguel Oxoboapa, aparte otros jeroglíficos de
lugares. Lo describe Ramón Mena: �La colección
arqueológica de Boturini. Ejemplares desconocidos en la Biblioteca
Nacional�, en Anales del Museo Nacional de Antropología,
Historia y Etnografía (1923).
Mapa de San Pedro Tlacotepec. El original, del siglo
XVIII (81 por 122 cm), se conserva en
el pueblo de San Pedro Tlacotepec, Tlax. Una copia hecha por Basilio Argil,
teniendo a la vista otra que mandó hacer del original el coronel
Próspero Cahuantzi, gobernador de Tlaxcala, se halla en la Biblioteca
Nacional de Antropología e Historia (núm. 35-36). Muestra a
Hernán Cortés, a doña Marina, a don Bartolomé Ixtac
Cuautli Chichimecatecutli, el escudo del pueblo, la fecha 1535 �que no
parece ser válida, pues algunos detalles se le añadieron
posteriormente�, una iglesia con la leyenda en castellano �capilla de
San Pedro Tlacotepec� y dos líneas paralelas que representan los
límites de la jurisdicción del pueblo. Lo han reproducido Gibson,
Glass y Del Paso y Troncoso (obras citadas). Peñafiel publicó el
escudo del pueblo tomado del mapa (obra citada).
Plano de San Gabriel Cholula. El original se
encuentra en la Colección Latino Americana de la Biblioteca de la
Universidad de Texas, en Austin, y una copia, hecha en 1892, en la Biblioteca
Nacional de Antropología e Historia (núm. 35-23).
Perteneció a Joaquín García Icazbalceta. Forma parte de la
Relación geográfica de Cholula (1581), escrita por su
corregidor Gabriel de Rojas. Alrededor del mapa aparecen los pueblos de
Santiago, San Miguel, San Andrés, San Pablo, Santa María y San
Juan, cabeceras de la región; al centro, la iglesia de San Gabriel y
dibujos del Cabildo; y arriba, el jeroglífico de Tollan Cholulan
Tlachiaultepetl. Lo describió Francisco del Paso y Troncoso (obra
citada) y lo han reproducido, entre otros, Adolph F. Bandelier (�Report
of an archaeological tour in Mexico in 1881�, en Papers of
Archaeological Institute of America. American Series; Boston, 1884),
Federico Gómez de Orozco (Catálogo de la colección de
manuscritos de la historia de América formado por Joaquín
García Icazbalceta, 1927), François Chevalier (�La
formación de los grandes latifundios en México�, en
Problemas agrícolas e industriales de México, 1956),
George Kubler (Mexican architecture of the sixteenth century; 2 vols.,
Yale, 1948) y Francisco de la Maza (La ciudad de Cholula y sus iglesias,
1959).
OTRAS
Mapa de Coatepetl. El original se guarda en la
Biblioteca Nacional de Antropología e Historia. Hecho en papel de amate
(56 por 42 cm) a fines del siglo XVI,
muestra dos iglesias cristianas a la izquierda; en diversos sitios, el Sol y
algunas aves y jeroglíficos del lugar; la inscripción �hasta
aquí llegan los términos de las tierras y labor y estancia de
Chiautla de trigo y garbanzos�; y, en la esquina inferior derecha, un
cacique sentado en un icpalli y un texto ilegible. Lo reprodujo Glass
(obra citada).
Mapa de Tepecuacuilco. Se conserva el original en la
Biblioteca Nacional de Antropología e Historia, procedente del pueblo de
ese nombre, en el estado de Guerrero. Es una hoja de papel de amate (113 por
102 cm), compuesta de tres fragmentos, pintada en el siglo XVI e incompleta. Representa una zona entre los pueblos
de Tepecuacuilco y Achichihualco. Aparecen dibujados, en el estilo tradicional
indígena, los ríos Balsas o Mexcala y sus afluentes Tepecuacuilco
y Zopilote, y los poblados de Achichihualco, Suchipala, Mexcala,
Asuchitlán, Palula (Polula?) y Apacypa (sic), identificados por
inscripciones. Lo describió Mena y lo reprodujo en pequeño
tamaño Glass (obras citadas).
Mapa de una región boscosa. Se encuentra en la
Biblioteca Nacional de Antropología e Historia (núm. 35-74).
Procede del siglo XVI y se le conoce
también, erróneamente, como Copia de Boturini. Aunque  es
original, está pintado en papel europeo pegado en papel de amate (35.7
por 28.6 cm). Perteneció a Boturini. Muestra una región cubierta
de bosques, rodeando un cerro, encima del cual hay un jeroglífico
significando agua dentro de un recipiente. En la parte superior se ve un
camino, cruzado por una cerca de piedra, en el que hay signos numéricos
indígenas; aparecen también algunas casas y jeroglíficos
de lugares (v. Glass y Mena, obras citadas).
 HISTÓRICO�GEOGRÁFICAS
CHINANTECAS
Lienzo de Chinantla, Lienzo de Tuxtepec o
Códice del Valle Nacional. Se conserva en la Biblioteca Nacional
de Antropología e Historia (núm. 35-112). Es una pintura sobre
tela (110 por 130 cm), hecha en el siglo XVII, procedente de la Chinantla, región septentrional de Oaxaca.
Representa una parte del valle Nacional, con los ríos de este nombre y
Sayalapa, y los pueblos de Chinantla, Yelta, Chiltepec y otros. Es un
palimpsesto, pues tiene restos de dibujos anteriores. Lo reprodujo Howard F.
Cline (�Mapas and lienzos of the colonial chinantec indians. Oaxaca,
Mexico�, en A. William Cameron Townsend, en el vigesimoquinto
aniversario del Instituto Lingüístico de Verano, 1961; y
�El mapa de Chinantla publicado por Mariano Espinosa: críticas y
reconstrucción�, en Papeles de la Chinantla, 1961).
Lienzo de Tlacoatzintepec. Se conserva en el curato
del pueblo chinanteco de San Juan Tlacoatzintepec, exdistrito de
Cuicatlán, al norte de Oaxaca. Hay una copia, hecha por Carlo Antonio
Castro G., en la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia
(núm. 35-111). Es una pintura sobre tela (166 por 149 cm), hecha en el
siglo XVI o principios del
XVII, de carácter
cartográfico y judicial, pues se refiere a pleitos de tierras con el
pueblo de San Andrés Teolilalpa. Aparecen las localidades de Tlatepusco,
Usila, San Antonio Analco, San Esteban Teztitlán, San Juan
Tlacoatzintepec (el antiguo) y San José Tecomatlepec, todos de la
región chinanteca. Lo publicaron Roberto Weitlaner y Carlo Antonio
Castro G. (�El lienzo de Tlacoatzintepec�, en YAN. Órgano
oficial del Centro de Investigaciones Antropológicas de
México, 1935; y �Mayultianguis y Tlacoatzintepec�, en
Papeles de la Chinantla, 1954).
MIXTECAS
Lienzo de Ihuitlán. Se encuentra en el Museo
Brooklyn de Nueva York (OD. M. 42160). Hay copia en el Instituto Nacional
Indigenista de México. Parece ser de la primera mitad del siglo
XVI, pintado en nueve tiras de papel
de trapo de algodón (cinco de 122 por 35 cm). Fundamentalmente
genealógico, se refiere a una vasta zona mixteca, desde el sur del
estado de Puebla hasta el norte de Oaxaca, mencionando varios pueblos. Aparecen
representados gran número de personajes, pudiendo seguirse las
dinastías de los señores de Ihuitlán, Coixtlahuaca,
Yucucuy y Texalhueyac. Lo publicó parcialmente Alfonso Caso (�Los
lienzos mixtecos de Ihuitlán y Antonio León�, en Homenaje
a Pablo Martínez del Río en el XXV Aniversario de la
edición de Los Orígenes Americanos, 1961).
Lienzo de Yolotepec o Lienzo de Amoltepec.
Procede del pueblo de San Cristóbal de Amoltepec, Oax., en el
límite de las regiones zapoteca y mixteca. Actualmente se halla en el
Museo Americano de Historia Natural de Nueva York. Es una pintura de la primera
mitad del siglo XVI, de forma
cuadrada, hecha sobre tela de algodón de origen mixteco. Se refiere a
una región de la Mixteca Alta, alrededor de los pueblos de Yolotepec y
Santiago Amoltepec, entre Ixayutla y Yamiltepec. Los datos de personajes que en
él aparecen concuerdan con los que proporcionan los códices
Zouché-Nuttall, Vindobonensis, Bodley, Selden
II y Gómez de Orozco y el Lienzo Antonio León.
Lo reprodujeron Antonio Peñafiel (Monumentos de arte antiguo
mexicano. Ornamentación, mitología, tributos y monumentos, 2
vols., Berlín, 1890) y parcialmente, en fotograbado, Alfonso Caso
(�Lienzo de Yolotepec�, en Memoria de El Colegio Nacional,
1958).
NAHUAS
Lienzo de Cuauhquechollan o Lienzo de la Academia
de Puebla. El original está en la Casa del Alfeñique, en la
ciudad de Puebla, y dos copias en la Biblioteca Nacional de Antropología
e Historia (núms. 35-44 y 35-44a). Es una tela (235 por 320 cm) pintada
en el siglo XVI, procedente del
pueblo del mismo nombre y representa el jeroglífico del lugar,
españoles e indios que se abrazan y una complicada red de caminos. No se
ha estudiado. Lo describió Del Paso y Troncoso (obra citada).
Mapa o Tira de Tepechpan. El original se
conserva en la Biblioteca Nacional de París (Mss. Mex. núm.
13-14). Está pintado por los mexicas en papel de amate (625 por 21 cm).
Comprende desde la llegada de los chichimecas de Icxicuautli a Colhuacan en
1298, hasta la de los aztecas a Chapultepec, en 1323; sus señores y
sucesos más importantes hasta los primeros virreyes y los principios del
cristianismo, con su cuenta de años para cada suceso. Por tanto, van
sincronizadas las historias de los mexicanos y de los de Tepechpan hasta 1596.
Perteneció a Boturini, Aubin y a Goupil. �Mapa de Tepechpan,
historia sincrónica y señorial de Tepechpan y
México�, publicada en los Anales del Museo Nacional de
Arqueología, Historia y Etnografía en 1887, es una
lámina litográfica hecha en París en 1851 por
L�Institut Impérial des Sourds Muets, ejecutada por Jules
Desportes a instancias de José Fernando Ramírez. Lo reprodujo y
estudió Boban (obra citada).
Mapa o Códice de Cuauhtinchan No. 1 o
Mapa Baur-Goupil. El original, pintado en tela de algodón, se
conserva en la Colección Aubin-Goupil (Ms. Méx. 375) de la
Biblioteca Nacional de París y una copia, hecha en papel moderno por
Eduardo Bello en 1892, en la Biblioteca Nacional de Antropología e
Historia. Cuatro son los Mapas de Cuauhtinchan; los tres primeros fueron
copiados por Bello para exhibirse en la Exposición
Histórico-Americana de Madrid en 1892. El primero fue llevado a
París en 1893 por Charles Baur y pasó a pertenecer a
Eugène Goupil, de donde le viene su segundo nombre. De origen nahua
tlapozca (Puebla-Tlaxcala), procede de Cuauhtinchan y fue hecho en el siglo
XVI (45 por 168 cm). Éste y
los otros tres mapas son documentos importantes para el estudio de la
región de Cuauhtinchan, Cholula y pueblos comarcanos, y para el estudio
de las peregrinaciones nahuas en el valle de Puebla después de la
caída de Tula. Están íntimamente relacionados con la
Historia Tolteca Chichimeca. Lo han reproducido Jorge L. Tamayo
(Geografía general de México, 2 vols., 1949) y Glass (obra
citada). Del Paso y Troncoso hizo su descripción (obra citada).
Mapa o Códice de Cuauhtinchan No. 2 o
Peregrinación de los Totomihuaca. El original está en
poder de Adela Formoso viuda de Obregón Santacilia. En la Biblioteca
Nacional de Antropología e Historia existe una copia en papel moderno,
hecha en 1892 por Eduardo Bello. Procede de Cuauhtinchan; es nahua
(tlatepotzca), pintado sobre tela de algodón en el siglo XVII (128 por 217 cm), y conserva la
técnica indígena. Comprende una región más amplia
que los otros de esta serie. Aparece representado Chicomoztoc �figurado
por siete curvas y siete personajes, cada uno con un jeroglífico�,
lugar de partida de las tribus náhuas, de donde sale un camino hasta
llegar a Cuauhtinchan. A lo largo de él se ven numerosos
jeroglíficos de lugares, fechas, templos, luchas, escenas
históricas, ríos, árboles, plantas, caminos y la sierra
Nevada con el Popocatépetl y el Iztaccíhuatl. Lo han reproducido
Carlos Alonso Miyar (�La pirámide de Tepalcayo�, en Memoria
de la Sociedad Científica Antonio Alzate, 1928), José Miguel
Quintana (Las artes gráficas en Puebla, 1960), Carlos
Martínez Marín (�El Códice No. 2 de
Cuauhtinchan�, en Boletín del Instituto Nacional de
Antropología e Historia, 1963) y Glass y Del Paso y Troncoso (obras
citadas).
Mapa de Cuauhtinchan No. 3. El original se halla en
la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia. Procede del pueblo
del mismo nombre. Perteneció a Arístides Martel y en 1919
pasó a la Inspección General de Monumentos Artísticos e
Históricos y de allí al Museo. Había copia hecha por
Eduardo Bello en 1892. Es obra mexica del siglo XVI. Es el más pequeño de los cuatro.
Aparecen en él seis montañas al lado de caminos, casas, grupos de
indios, guerreros, jeroglíficos y un águila circundada de
piedras. Véase Glass y Del Paso y Troncoso (obras citadas); Salvador
Mateos Higuera (�Códice de Coatinchán No. 3�, en
Tlalocan…, 1947).
TARASCAS
Lienzo de Jucutácato. Se conserva en la
Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, en la ciudad de
México. Pintado en el siglo XVI sobre tela de algodón (281 por 220 cm), trata de la
emigración de unas tribus y su asentamiento en Michoacán. Salen
de Chalchiuhtlapazco, pasan por distintos sitios, inclusive Tenochtitlan, y
llegan a Xiuhquillan, al sur de Uruapan, donde se separan tomando dos rutas:
una hacia el territorio del actual estado de Guerrero y otra a
Pátzcuaro. Jiménez Moreno opina que el Lienzo contiene la
historia migratoria de un grupo de artífices nonalca-teotlixca que
salieron de Veracruz. Corona Núñez piensa que son
tlacolocalca-toltecas, que llegaron a Veracruz y que posteriormente se
dirigieron a Michoacán. Lo reprodujeron Nicolás León, su
primitivo poseedor, en fotograbado (�Los tarascos. Notas
históricas, étnicas y antropológicas. Segunda parte.
Etnografía precolombina�, en Anales del Museo Nacional de
México. 2a. ép., 1903), Miguel Othón de
Mendizábal (El Lienzo de Jucutácato, su verdadera
significación, 1926) y José Corona Núñez
(Lienzo de Jucutácato, 1951).
Lienzo de Nahuatzen. Procede del pueblo michoacano
del mismo nombre. Perteneció al Museo Michoacano de Morelia y hoy se
halla en la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia (núm.
35-42). Se refiere a la región de Nahuatzen, Sevina, Cherán y
Ebora, localidades ahí representadas. Fue pintado en tela (72 por 102
cm) en el siglo XVI. Lo reprodujo en
fotografía Nicolás León (�Los tarascos. Notas
históricas, étnicas y antropológicas. Primera Parte�,
1904).
Lienzo de Puácuaro. Procede del pueblo
michoacano del mismo nombre, donde se conservaba. La Biblioteca Nacional de
Antropología e Historia posee una copia hecha en 1892 (núm.
35-33), pintada sobre cartulina traslienzada (84.5 por 75.5 cm). Del siglo
XVI, tiene pintados un lago
(¿Pátzcuaro?), hileras de cráneos, iglesias, templos
indígenas, grupos de personas e inscripciones en tarasco. Lo describen
Del Paso y Troncoso (obra citada) y Salvador Mateos Higuera (�La
pictografía tarasca�, en El Occidente de México,
1948).
Lienzo de Sevina. Procede del pueblo michoacano del
mismo nombre. Se conserva en la Biblioteca Nacional de Antropología e
Historia (núm. 36-18). Fue pintado sobre tela (125 por 47.5 cm) en el
siglo XVI. Hay copia de 1892. Parece
representar la expulsión de los frailes del pueblo o de la iglesia por
los clérigos del lugar. Lo describen Del Paso y Troncoso y Mateos
Higuera (obras citadas).
TLAPANECAS
Lienzo de Aztactepec y Citlaltepec, Códice
protesta contra las vejaciones de los primeros encomenderos o
Códice de las vejaciones. Procede de la región de Tlapa,
Gro. Se conserva en la Casa del Alfeñique, en la ciudad de Puebla. Una
copia se guarda en la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia
(núm. 35-126). Fue pintado sobre tela (110 por 136 cm) en el siglo
XVI. En él sobresalen los dos
cerros y los jeroglíficos que le dan su nombre �Citlaltepec (cerro
de la Estrella) y Aztactepec (cerro de la Garza)�, algunas escenas de
indios peleando y dos leyendas, una con la fecha 1572. No se ha publicado ni
interpretado.
ZAPOTECAS
Lienzo de San Lucas Yatao. Procede del pueblo de este
nombre, en el exdistrito de Ixtlán, al oriente de Oaxaca. Se halla en la
Biblioteca Nacional de Antropología e Historia (núm. 35-122). Fue
pintado sobre tela (105 por 86 cm) en el siglo XVI. Tiene dibujados parejas de personajes, animales,
ríos, cerros, la inscripción �San Lucas Yatao� y la
fecha 1615. No se ha publicado.
Lienzo de Tecciztlan y Tequatepec. Procede de Astata,
antiguo distrito de Tehuantepec, Oax. Fue pintado sobre tela (280 por 170 cm)
en el siglo XVI. Se encuentra en la
Biblioteca Nacional de Antropología e Historia (núm. 35-115).
Aparecen en él los pueblos de Tecciztlan y Tequatepec.
Lienzo Vischer II. Se conserva en el Museo
Etnográfico de Basilea, Suiza. Lleva el nombre de su antiguo poseedor,
Lukas Vischer, comerciante que viajó por México entre 1828 y
1837, y coleccionó notables antigüedades. Es un fragmento de tela
de algodón (11.25 por 95 cm). Pintado en negro en el siglo XVI, relata la historia genealógica del
capitán indígena Juan Chichimecatecuhtli, hijo de Cuauhtlixtac
(Águila Blanca), su esposa y sus descendientes. Lo reprodujeron en
pequeño tamaño Hans Ditschy (�Three mexican lienzos of
the Ethnographical Museum of Basle�, en Congrés
International des Sciences Anthropologiques et Ethnologiques, Bruselas,
1948) y Alfonso Caso (�El Lienzo Vischer II�, en Homenaje a Juan
Comas en su 65 aniversario, 1965).
Lienzo de Yatini. Procede de la región
oriental de Oaxaca, se conserva en la Biblioteca Nacional de
Antropología e Historia (núm. 35-120) y fue pintado sobre tela
(160 por 117 cm) en el siglo XVIII.
Aparece en él la palabra �Yatini� entre cerros e inscripciones
en zapoteco.
OTRAS
Lienzo de San Juan Nayotla o Códice de
Actopan. Procedente del pueblo veracruzano de ese nombre, el original se
halla en la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia (núm.
35-97). Es una tela pintada al óleo en el siglo XVI. Hay dos copias hechas por Agustín Villagra
Caleti en 1956 (núms. 35-95a y 35-97b). En él aparece una iglesia
con una cara humana y la leyenda �San Juan… Visorrey Don Antonio de
Mendoza. Año 1534�. En la copia de Villagra dice
�Achtopa� (¿Actopan?). Hay iglesias, caminos, personajes
indígenas y animales, con inscripciones en náhuatl, así
como jeroglíficos de lugares. La fecha 1519 aparece varias veces. No se
ha estudiado ni publicado.
Lienzo de Tzoquitetlán o de Xochimilco.
Una copia se conserva en la Biblioteca Nacional de Antropología e
Historia (núm. 35-96). Está pintado en tela (242 por 300 cm). Se
desconocen su procedencia y la fecha de su ejecución. En él se
representan caminos y pequeños ríos. En la parte central aparecen
los nombres de Xochimilco y Tzoquitetlán, un templo indígena
almenado y el jeroglífico del pueblo y dos cerros con los nombres de
Metlateocan y Tzicohuac, según parece. Otros jeroglíficos tienen
nombres en náhuatl escritos en caracteres latinos.
>GEOGRÁFICO-CATASTRALES
MIXTECAS
Lienzo de Zacatepec, Códice Martínez
Gracida o Códice mixteco. Procede de Zacatepec, distrito de
Yamiltepec, Oax. Está pintado sobre tela (325 por 225 cm). El original
se halla en la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia y hay
sendas copias en el pueblo de Zacatepec y en el Museo Etnográfico de
Berlín (donada por Seler). De carácter catastral, contiene
nombres de lugares de la región de Yamiltepec y sus contornos, figuras
genealógicas y una iglesia cristiana. Lo reprodujo Antonio
Peñafiel (Códice mixteco. Lienzo de Zacatepec. Texto
español y francés, 1900).
NAHUAS
Lienzo de San Andrés Metla. Se encuentra en
esa pequeña población cercana a Tlalmanalco, Méx. Fue
descubierto, fotografiado y estudiado por Carmen Cook y su esposo Donald
Leonard en 1952. Se trata de una copia hecha en el siglo XIX sobre tela de algodón asargada. Lo guarda el
comisario del pueblo. Están representados los límites de Metla
con Tlalmanalco, Cocotitlán, Miraflores y Tematla. Aparecen el
señor Tlamatzin, como fundador, y el año 4.ácatl.
Tlamatzin se podría tal vez identificar con Mactzin, señor de
Atlahtlan �Tzamatitlan�, Tenango �Amecamecan� y Chalco,
quien empezó a gobernar el año 5.calli: 1343. Está
fechado en 1674. Véase Carmen Cook de Leonard y Ernesto Lemoine V.:
�Materiales para la geografía histórica de la región
Chalco-Amecameca�, en Revista Mexicana de Estudios
Antropológicos (antes Revista Mexicana de Estudios
Históricos, 1954-1955).
GEOGRÁFICO-JUDICIALES
NAHUAS
Mapa de Santa María Nativitas Tultepec. El
original se conserva en la Biblioteca Nacional de Antropología e
Historia (núm. 35-90). Se refiere al pueblo de ese nombre, en el estado
de México, y está pintado en papel europeo (72 por 64 cm). No
debe confundirse con el códice mixteco también llamado Santa
María Nativitas. En la parte superior izquierda lleva un texto
español incompleto, relativo a una orden de la Real Audiencia de
México sobre posesión de tierras, mencionando a Tultepec y
Xaltocan, con los años 1569 y 1578, fecha esta última, tal vez,
en que se pintó y escribió. El dibujo es sencillo y europeizado.
Glass lo reprodujo en pequeño tamaño (obra citada).
TARASCAS
Mapa de Santa Fe de la Laguna o de
Pátzcuaro. El original en pergamino (1552) estaba, hacia 1892, en el
pueblo de Santa Fe de la Laguna, Mich. Fue copiado entonces por Rafael Aguilar
para la Exposición Histórico-Americana de Madrid de ese
año. La copia en cartulina (131 por 97 cm) se encuentra en la Biblioteca
Nacional de Antropología e Historia (núm. 35-105). Representa las
sementeras de un barrio de ese lugar. Aparecen las iglesias de Santa Fe y San
Miguel Guarapu, con un largo texto en castellano que explica el carácter
judicial del mapa. Lo describió Del Paso y Troncoso y lo reprodujo en
pequeño tamaño Glass (obras citadas).
CARTOGRÁFICAS
NAHUAS
Mapa de Cuauhtinchan No. 4 o de Puebla. El
original se guarda en la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia.
Del siglo XVI, conserva la
técnica indígena. Aparecen en él dibujados, aunque con
influencia española más acentuada que en los anteriores, los
pueblos de Cuauhtinchan, Amozoc, Tetela, Tepeyac, Acatzingo, Tecali, Nopaluca,
Los Ángeles, Tecamachalco y otros, unidos entre sí por caminos,
ríos, serranías y jeroglíficos de lugares, algunos con
transcripción en náhuatl escrito con caracteres latinos. Lo han
reproducido Glass y Mena (obras citadas).
Mapa de Popotla. El original está perdido,
pero una copia (71.2 por 94 cm), hecha en el siglo XVII sobre pergamino, se conserva en la Biblioteca
Nacional de Antropología e Historia. Hay otras dos en la
Colección Bitimek de la Biblioteca Nacional de Austria, en Viena.
Representa al pueblo de San Esteban Popotla, ahora parte de la ciudad de
México, con una iglesia en el centro, en el interior de un recinto donde
hay un tzonpantli o plataforma de calaveras. Aparecen caciques sentados
en icpallis. Lo describió y reprodujo Alfonso Caso (�Mapa de
Popotla�, en Anales del Instituto Nacional de Antropología e
Historia, 1947).
Plano de Alonso de Santa Cruz. Se conserva el
original en la Biblioteca de la Universidad de Uppsala, Suecia. Parece ser que
el emperador Carlos V lo obsequió al cosmógrafo real, Alonso de
Santa Cruz, de quien tomó el nombre. Fue enviado a Fernando I, hermano
del emperador que radicaba en Praga, o fue a parar allí más tarde
como adquisición de Rodolfo II, nieto de Fernando y gran coleccionista.
De Praga pasó a Suecia después del saqueo de la ciudad por las
tropas suecas en 1684. Es un hermoso dibujo topográfico de la ciudad de
México y sus alrededores (1550), con nimiedad de detalles que revelan
haber sido hecho por manos de indígenas mexicas-tlatelolcas. Ha sido
publicado numerosas veces. Buena reproducción es la de Antonio
Peñafiel (�Plano de la ciudad y valle de México hacia 1555,
por Alonso de Santa Cruz, cosmógrafo del rey de España�, en
la Colección de documentos para la historia mexicana, 1901), y
magnífica, la de Sigwald Linné (El valle y la ciudad de
México en 1550; relación fundada sobre un mapa geográfico
que se conserva en la Biblioteca de la Universidad de Uppsala, Estocolmo,
Suecia, 1948).
Plano de Tlatelolco. El original está perdido.
Hay copia hecha en 1523 de un plano de 1430, en el cual se determinan los
límites de pesca y caza dentro del lago de Texcoco, a los que
debían sujetarse los habitantes de Tlatelolco y Tenochtitlan, conforme a
un acuerdo entre Cuauhtlaloa e Itzcóatl, señores de esas
ciudades. La copia fue mandada hacer por Cuauhtémoc y se conserva en la
Biblioteca del Middle American Research Institute de la Universidad de
Tulane. Véase Antonieta Espejo y R.H. Barlow: (�El plano antiguo de
Tlatelolco�, en �Tlatelolco a través de los tiempos�,
sobretiro de las Memorias de la Academia Mexicana de Historia,
correspondiente de la Real de Madrid, 1944); Silvia Rendón:
�Ordenanza del señor Cuauhtémoc. Paleografía,
traducción y noticia introductiva de…�, en Middle American
Research Institute of Tulane University. Philological and Documentary
Studies (Nueva Orleans, 1951).
Plano en papel de amate. El original se encuentra en
la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia (núm. 35-94).
Mexica (645 por 34 cm), fue hecho en el siglo XVI y se refiere al valle de México. El anverso
está dividido en 33 fajas horizontales con jeroglíficos de
lugares y los cuatro barrios primitivos de Tenochtitlan. A la izquierda hay un
camino, un río y una cerca de piedras (albarradón) al centro,
torciendo a la derecha. En el reverso, hay otro plano dividido en cuatro fajas,
con una cerca de piedras a la izquierda y unos cuantos jeroglíficos de
lugar. Tiene textos en náhuatl en caracteres latinos en la parte
inferior y más extensos que en el anverso. Alfonso Caso hizo la
descripción del plano y lo publicó (� Los barrios antiguos
de Tenochtitlan y Tlatelolco�, en Memorias de la Academia Mexicana de
la Historia, correspondiente de la Real de Madrid, 1956). Glass
publicó una fotocopia en blanco y negro (obra citada).
Plano parcial de la ciudad de México. Se
conserva en la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia
(núm. 35-3). Obra mexica (tenochca) del siglo XVI, tiene carácter topográfico catastral,
con leyendas en náhuatl en caracteres latinos, así como en
castellano. Está dibujado sobre papel de palma �tal vez de la
llamada ízotl� y no, como se creía, en papel de
maguey (23.8 por 16.8 cm). Por la forma de su dibujo pertenece a la escuela
México-Tenochtitlan, aunque se perciben en él dos estilos, uno
nativo y otro posterior, y la mano de tres artistas por lo menos. Aparecen en
él, al margen derecho, una serie de señores de Tenochtitlan
�Motecuhzoma, Cuitláhuac, Cuauhtémoc� y Azcapotzalco,
hasta el último de ellos, Cristóbal de Guzmán (1557-1562),
y algunos adicionados posteriormente. Se representan también calles,
canales y nombres de barrios �Santa María Azaguastla o Atzacuastla,
Concepción de Tequispeuhcan�; es decir, que corresponde a una parte
de la ciudad de México densamente poblada al este de Tlatelolco y al
extremo noreste de lo que fue la antigua isla de Tenochtitlan, cruzada por
caminos y acequias. Tiene gran importancia para el estudio de la
planificación de las ciudades indígenas anteriores a la
Conquista. Se ha reproducido muchas veces con diferentes títulos, pero
las mejores son las de Alfred P. Maudslay (The true history of Conquest of
New Spain. By Bernal Díaz del Castillo one of the conquerors, 3 vols.;
Londres, 1910), J.V. Erikson (�Moctezuma Mexiko�, en Ymer,
Estocolmo, 1919), Manuel Toussaint y otros (Planos de la ciudad de
México, siglos XVI y
XVII. Estudio histórico,
urbanístico y bibliográfico, 1938) y Donald Robertson (obra
citada). Manuel Carrera Stampa da amplia bibliografía en �Planos de
la ciudad de México. Desde 1521 a nuestros días�, en
Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y
Estadística (1949).
OTRAS
Planos de Teotihuacan o Códices Saville y
Ayer. Son dos planos de la ciudad sagrada de Teotihuacan pintados en el
siglo XVI, descubiertos por Leopoldo
Batres a principios del siglo XX. El
primero pasó a manos de Marshall H.  Saville, quien lo entregó al
Museo Americano de Historia Natural de Nueva York, en donde se conserva; el
segundo fue adquirido por Edward E. Ayer, de Chicago, y ahora se guarda en la
Colección Ayer de la Biblioteca Newberry de Chicago. Ambos son
posteriores a la Conquista. En ellos aparecen indicados numerosos monumentos:
la Ciudadela, el camino de los Muertos, las pirámides del Sol y la Luna
y los vestigios de otros. El Saville está más elaborado,
con algunas leyendas en náhuatl en caracteres latinos. Ambos conservan
la técnica indígena. Véase Hagar Stansbury: �The
celestial plan of Teotihuacan�, en Congreso Internacional de
Americanistas (1912).
GEOGRÁFICO-CARTOGRÁFICAS
NAHUAS
Mapa o Códice de Coatlinchán o
Plano topográfico del señorío de
Coatlinchán. El original se guarda en la Biblioteca Nacional de
Antropología e Historia (núm. 35-17). Procede de la región
de Coatlinchán, Texcoco; data de la segunda mitad del siglo XVI y está pintado en papel delgado de
amate (44.5 por 41.5 cm). En el centro tiene tres jeroglíficos de lugar
con inscripciones en náhuatl en caracteres latinos: Tlalnáhuac,
Coatlinchán y Culhuacán. Lo publicaron Alfredo Chavero
(México a través de los siglos. Historia antigua y de la
Conquista, s.f.) y Antonio García Cubas (Memoria para servir a la
corte general del Imperio Mexicano, 1892) y lo han descrito Del Paso y
Troncoso (obra citada) y Salvador Mateos Higuera (�Códice de
Coatlinchán, Texcoco�, en Tlalocan…, 1945).
ZAPOTECAS
Mapa de Lachiyoo. Se conserva original en la
Biblioteca Nacional de Antropología e Historia (núm. 35-90).
Procede de la parte oriental de Oaxaca; es al parecer del siglo XVIII; está hecho sobre papel europeo (107
por 85 cm) y su dibujo, no indígena, representa alguna
jurisdicción eclesiástica de la región zapoteca. Aparecen
dos iglesias, 12 capillas, algunas estancias, caminos, carros y un río.
Los edificios tienen pegadas cedulitas de papel con inscripciones que dicen:
La-Chiyoo, San Po., Apóstol Santa Na Yoo, Santa María, La
Madalena. No está estudiado (Glass:obra citada).
GENEALÓGICAS
MIXTECAS
Lienzo de Antonio León, Lienzo de
Tlapiltepec o Códice Rickards. Este último nombre
alude a su antiguo poseedor, Constantine George Rickards, coleccionista de
antigüedades que lo adquirió en 1907. Su colección, y con
ella el Lienzo, se encuentran en el Museo Real de Ontario de
Canadá, desde 1916. Adela Bretón donó una copia al Museo
Británico de Londres (Add. Mss. 38845). Abraham Castellanos lo
encontró y bautizó con el nombre del general Antonio León,
originario de Huajuapan y héroe nacional. Pintado en una tira de tela de
algodón (425 por 55 cm), procede de un lugar cercano a Coixtlahuaca,
Oax. Es un palimpsesto, pues se alcanzan a distinguir restos de dibujos
más antiguos. Es de carácter geográfico, con numerosos
glifos toponímicos, y esencialmente genealógico. Concuerda con
los códices Baranda, Selden I y Gómez de
Orozco. No hay edición completa. Dan noticias parciales sobre
él Constantine George Rickards (�Notes of the Codex
Rickards�, en Journal de la Société des
Américanistes de Paris. Nouvelle série, 1918) y Alfonso Caso
(�Los lienzos mixtecos de Ihuitlán y Antonio León�, en
Homenaje a Pablo Martínez del Río en el XXV aniversario de la
edición de Los Orígenes Americanos, 1949).
Lienzo de Coixtlahuaca o Códice
Ixtlán. Procede de este lugar, en el exdistrito de Coixtlahuaca,
Oax. Se halla en la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia
(núm. 35-113). Fue pintado sobre tela (425 por 300 cm). De
carácter histórico y genealógico, refiere batallas,
registra personajes de la dinastía local y lleva la fecha 1570. Tiene
gran parecido con el Códice Meixueiro. Una copia la poseyó
Eduard Seler y otra Nicolás León, quien la vendió a Paul
Wilkinson, y éste, a su vez, a William Edmond Gates, quien lo
publicó a la postre con el nombre de Codex Yxtlan (Baltimore,
1931).
Lienzo de Filadelfia. El original se halla en el
Museo de la Universidad de Pennsylvania, en Filadelfia, EUA. Es una pintura
sobre tela de algodón (184 por 96 cm), del siglo XVI, concerniente a 24 generaciones que cubren el
periodo de 1100 a 1580, en un lugar identificado como cerro del Maíz, en
la región mixteca-chocho. Contiene datos de la región de
Coixtlahuaca �Tlaxiaco� Tejupan, en el norte de Oaxaca. Lo
publicó fragmentariamente Alfonso Caso (�Lienzo de
Filadelfia�, en Homenaje a Fernando Márquez Miranda.
Arqueólogo e historiador de América: ofrenda de sus amigos e
historiadores, Madrid-Sevilla, 1964).
NAHUAS
Genealogía de Cuauhtli. Se conserva en la
Biblioteca Nacional de Antropología e Historia (núm. 35-128). Es
una pintura del siglo XVI, tal vez
procedente de Tlaxcala, hecha en papel europeo (21.4 por 30.21 cm). Se
perdió antes de 1930 y fue encontrada en julio de 1964 en manos de un
librero de viejo, restituyéndosele a la Biblioteca. Perteneció a
la Colección de Boturini. En ella se representan nueve indios, hijos y
nietos de un señor sentado dentro de una casa, vestido a la usanza
tlaxcalteca. Cada personaje está acompañado de su
jeroglífico. El dibujo es claro y preciso y conserva la técnica
indígena. La describió Mena (obra citada).
Genealogía de Cuaquechollan Macuilxochitepec o
Códice de Huaquechula. El original se conserva en la Casa del
Alfeñique, en Puebla. Es una pintura nahua (Puebla-Tlaxcala) del siglo
XVI, sobre piel de venado (87 por 79
cm). Del mismo material (83 por 80 cm) hay una copia del siglo XVI en la Biblioteca Nacional de
Antropología e Historia (núm. 35-101). Se refiere a la actual
Huaquechula, la hermosa población que Bernal Díaz del Castillo
llama Huacahula, situada en el valle de Atlixco. Representa el
jeroglífico del lugar y más de 60 personajes con sus mujeres y
sus descendencias, con jeroglíficos y leyendas que los identifican.
Están unidos entre sí por caminos. En la parte superior hay un
águila con cinco flores en las alas y la leyenda Quauhquechola
Macuilxochitepec; y en la inferior, a la derecha, dos figuras �hombre y
mujer� que parecen ser posteriores, pues está cosida esa parte al
resto de la genealogía. El reverso tiene un plano topográfico con
árboles, una especie de cerro y dentro de éste una cabeza y
leyendas en náhuatl. Lo publicó Antonio Peñafiel (Las
cinco ciudades coloniales de Puebla: Cholula, Huexotzingo, Tepeaca, Atlixco y
Tehuacán, 1914) con el título: �Antiguo Atlixco.
Quauhquechola Macuilxochitepec. Copia de un códice de la época
colonial�. Glass (obra citada) reproduce el anverso y el reverso de esta
pictografía en fotocopia en blanco y negro.
Genealogía de la familia Mendoza-Moctezuma.
El original se conserva en el Archivo General de la Nación
(Ramo de tierras, vol. 1586). Hay otra versión en
la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia
(núm. 35-11). Procede de la ciudad de México o de Tezontepec, Hgo. Es
una pintura sobre tela, ya muy europeizada, del siglo XVII o
principios del XVIII. De carácter genealógico y judicial, fue
ejecutada para probar los derechos y privilegios de esta familia,
descendiente de Diego de Mendoza de Austria y Moctezuma, supuesto hijo
de Cuauhtémoc. Consta de seis láminas (30 por 19 cm cada una) que se
refieren a Tezozomoctzin, Quaquapitznahuac, Moctezuma, Fernando Cortés
Moctezuma Huitzilihuatl, Diego de Mendoza de Austria Moctezuma y
Baltazar de Mendoza. Se ha discutido la autenticidad de esta
genealogía, que no concuerda con otras fuentes históricas, y algunos
autores consideran falso el documento. Lo reproducen Vicente Riva Palacio (México a
través de los siglos. El virreinato. Historia de la dominación
española en México desde 1521 a 1808, s.f.), Guillermo
S. Fernández de Recas (Cacicazgos y nobiliario indígena de
la Nueva España, 1961), Ignacio B. del Castillo
(�Cuauhtémoc. Su ascendencia, su edad, su descendencia�, en
Anales del Museo Nacional de México, 1906),
Héctor Pérez Martínez
(Cuauhtémoc. Vida y muerte de una cultura),
Robert H. Barlow (�Los caciques precortesianos de Tlatelolco en
el Códice García Granados�
[Techialoyan 2], en Memorias de la
Academia Mexicana de Historia, correspondiente de la Real de
Madrid, 1945) y Glass (obra citada).
Genealogía de Nexmoyotla, Ateno, Xoyatitlan y
Hueyetla, Códice de Nexmoyotla o Genealogía de
Ateno. Se conserva en la Biblioteca Nacional de Antropología e
Historia (núm. 35-82). Es una pintura mexica muy europeizada, del siglo
XVII, de procedencia desconocida,
hecha en papel europeo (31.5 por 86.5 cm). Perteneció a Boturini.
Representa a 72 personajes indígenas, en 14 grupos con sus nombres, y se
refiere a los señores de los pueblos que se mencionan en el
título. Aparecen 12 lugares representados en pirámides. Algunas
de las personas llevan jeroglíficos y nombres escritos en
náhuatl, ya corrompidos. Véase Salvador Mateos Higuera
(�Colección de estudios sumarios de los códices
pictóricos indígenas�, en Tlalocan…,
Sacramento-Azcapotzalco, 1944-1947) y Ramón Mena (obra citada).
Genealogía de príncipes mexicanos o
Fragment de généalogie des princes mexicains. El original
se conserva en la Biblioteca Nacional de París, en la Colección
Aubin-Goupil (Mss. Mex., núm. 72).  Es una pintura (30 por 20 cm) de
fines del siglo XVI o principios del
XVII en papel europeo con leyendas en
náhuatl, y otras en español, del siglo XVII. Aparecen representadas 13 personas: nueve hombres
y cuatro mujeres. Los hombres están sentados en el tratoca
icpalli; dos mujeres en esteras y las restantes en el suelo. Son algunos
reyes mexicanos con sus nombres glíficos: Itzcóatl, Moctezuma
Ilhuicamina, Tezozómoc y la princesa Tzotoztli, su esposa; los hijos de
éstos: Axayácatl �el menor�, Tizoc �el mayor�
y Ahuízotl, que reinaron en ese orden; los descendientes de Tizoc:
Cihuaiztitzin y Tezcatlipopocatzin; y los hijos de éste: Diego de San
Francisco Tehuetzquiti �que casó con doña María, su
prima hermana, hija de Cihuaiztitzin�, Pedro Dionisio y su hermana
María Mayeotica Ecatepec, quien probablemente casó con un
descendiente de Diego de Alvarado Huanitzin, señor de Ecatepec. Parece,
por tanto, que la pintura es un alegato para reclamar ciertos privilegios y
preminencias por parte de esos últimos personajes. La publicó y
comentó Boban (obra citada).
Genealogía de uno de los cuatro gobernadores de la
república de Tlaxcala que se aliaron a Cortés. El original se
encuentra en la Biblioteca Nacional de París, dentro de la
Colección Aubin-Goupil (Mss. Mex., 48-62). Es una pictografía
tlaxcalteca del siglo XVI (1570). Se
refiere a Citlalpopocatzin, señor de Quiauhuiztlán, bautizado con
el nombre de Bartolomé, y a sus descendientes: Sebastián
Quetzaltechictzin, Alonso Tlaquetzin, un Sebastián, un Diego y Diego
Sánchez. Registra, además, 17 pueblos con sus nombres y lleva un
texto en castellano, en escritura llamada de �gusanillo� (letra
vermiforme), muy difícil de paleografiar. La pictografía
está firmada por Sebastián Aguilar. Lo describió y
publicó Boban (obra citada).
Genealogía de Zolín. Se conserva en la
Biblioteca Nacional de Antropología e Historia (núm. 35-43). La
copia que hizo el viajero y artista Jean Frederick Waldeck en 1827 se conserva
en la Colección Edward E. Ayer (núm. 1269) de la Biblioteca
Newberry de Chicago.  Se trata de una pictografía, quizá
tlaxcalteca, pintada en el siglo XVI
en papel de maguey (44 por 35 cm). Están representadas 14 personas, cada
una con su jeroglífico. Un cacique, sentado dentro de una casa, que
lleva el símbolo de la codorniz (zolin) da origen a seis
generaciones. Los dos primeros hombres tienen atados los cabellos con la trenza
característica de la gente de Tlaxcala. Lo publicaron Isidro Icaza e
Isidro R. Gondra (Colección de las antigüedades mexicanas que
existen en el Museo Nacional. Litografiadas por Federico Waldeck, 1827;
reimpresas en 1927) y Glass (obra citada).
Pintura de una familia de Tepeticpac. Procedente del
pueblo de ese nombre en Tlaxcala, hacia 1892 el original se hallaba en el
Ayuntamiento de Tlaxcala. Es una pintura mexica del siglo XVI, pintada al óleo sobre tela (119.5 por 58.8
cm). Aparecen representadas 30 personas con sus nombres indígenas en
caracteres latinos, dos casas y un cerro. Lleva la inscripción
Tepeticpac. Charles Gibson (obra citada) reproduce la copia del mapa en
tamaño pequeño. Hizo su descripción Del Paso y Troncoso
(obra citada).
TLAPANECAS
Lienzo de Tlapa. Se conserva en la Biblioteca
Nacional de Antropología e Historia (núm. 35-110). Procede del
pueblo guerrerense del mismo nombre. Del siglo XVI, está pintado sobre tela (285 por 76 cm).
Contiene una sucesión de caciques de Tlapa, Tlachinolli, Totoltepec o
Cozcacuahtengo, Chicuey Acpetzintli, Acatepec y Yohualamaxhueyac (El lugar de
la noche y donde se dividen o tuercen las aguas). Parece que fue retocado en el
siglo XVII o XVIII. En el reverso tiene 97 jeroglíficos
locativos. Aparecen, además, algunos personajes �hombres y
mujeres� y una leyenda que dice cómo el lienzo pasó de Tlapa
a Azoyú, donde lo tomaron los indígenas como un título de
propiedad sobre las tierras de aquella región. No se ha
publicado.
ZAPOTECAS
Genealogía de los señores de Etla,
de Yetla o de Ixtlán. El original se conserva en la
Biblioteca Nacional de Antropología e Historia (núm. 35-85). Son
seis pliegos grandes de papel europeo del siglo XVII, unidos por costuras de hilo, pintados con tinta
negra y sepia. Cada una muestra la descendencia de una pareja indígena,
la cual aparece sentada dentro o a un lado de una casa en la parte inferior del
documento. Se registran entre seis y 11 generaciones, representadas por cabezas
o bustos con nombres españoles o zapotecos. Cuatro genealogías
llevan las fechas 1547, 1567, 1570 y 1590; pero por el estilo europeizado del
dibujo y el número de nombres españoles, se advierte que son del
siglo XVII. Pertenecieron a Boturini.
Están catalogados como procedentes de Yetla, pueblo chinanteco, pero al
parecer son de Etla, que es zapoteco. Los describió Mena (obra citada) y
Howard F. Cline (�Mapas and lienzos of the colonial chinantec indians.
Oaxaca, Mexico�, en A William Cameron Townsend, en el
vigésimo quinto aniversario del Instituto Lingüístico de
Verano, 1961). Glass (obra citada) lo reprodujo en tamaño
pequeño.
Lienzo de Guevea, de Petela o de
Zaachila, Genealogía de los señores zapotecos o
Códice de Petela. El original ha desaparecido. Una copia hecha
por Basilio Argil en 1892, se conserva en la Biblioteca Nacional de
Antropología e Historia (núm. 35-1). Hay otras, una de ellas
fotografiada por Eduard Seler (copia B), procede de Santiago Guevea, exdistrito
de Tehuantepec, Oax. Es una pintura del siglo XVI sobre tela (305 por 98.5 cm). En el centro de la
parte superior está el jeroglífico de Guevea, un individuo
sentado dentro de una casa indígena y dos iglesias. En la periferia del
lienzo aparecen 18 jeroglíficos de lugar, con inscripciones en zapoteco
y español, que bien pueden ser mojoneras, establecidas en 1540, o sitios
donde se celebran las fiestas de los 18 meses del año indígena,
según Seler. Abajo hay dos filas de personas con jeroglíficos y
nombres escritos en zapoteco, entre ellas Cojioeza y Cosiobi. Consta
también de representaciones de Tehuantepec y Zaachila, y un texto que
dice: �Años del mapa original… 1540. Ydem de esta copia…
1820�. Lo reprodujeron Jesús Galindo y Villa (�Algo sobre los
zapotecas y los edificios de Mitla�, en Anales del Museo Nacional de
México, 1905); Eduard Seler (�Das Dorfbach von Santiago
Guevea�, en Gesammelte Abhandlungen…, Berlín, 1908) y
Lucio Mendieta y Núñez (Los zapotecas. Monografía
histórica, etnográfica y económica, 1949).
Mapa de Huilotepec. El original se conservaba en el
pueblo de ese nombre, en Tehuantepec, Oax. Una placa en fotograbado se
encuentra en la Biblioteca Bancroft, en Berkeley, Cal., EUA. Corresponde a una
pintura del siglo XVI, a base de
tintas azul, negro y rojo, sobre tela de algodón (150 por 50.5 cm), que
conserva la técnica indígena. Aparecen pintados 11 caciques
indígenas y, dentro de un rectángulo, dos españoles
�uno de los cuales parece ser Juan Cortés� y dos
indígenas. Consta también de dos cerros con sus glifos
�Tehuantepec y Huilotepec�, un río que atraviesa todo el mapa,
un camino, otros personajes, algunas casas y el océano Pacífico.
Tiene gran parentesco con el Lienzo de Guevea. En 1901 Frederick Starr
fotografió el documento y lo publicó en una lámina sin
indicar el lugar ni la fecha (Description of the series of mexican literary
curiosities (s.p.i.). Véase Eduard Seler (Gesammelte
Abhandlungen…, Berlín, 1904, y Auf allen Wegen,
Berlín, 1925) y Roberto H. Barlow (�The Mapa de
Huilotepec�, en Tlalocan…, Sacramento, Cal., 1943).
OTRAS
Las pinturas y pictografías siguientes se conservan
en la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia:
Genealogía de Cotitzin y Zozahuic (núm.
35-84). Es una pintura del siglo XVI,
hecha en papel europeo (32.5 por 27 cm), de procedencia desconocida.
Perteneció a Boturini. En él están representados seis
hombres y seis mujeres con sus nombres escritos en náhuatl: …temoc,
Cotitzin, Zozahuic, Nequatzin y Minihahua (dos veces), los hombres; y las
mujeres: Imonia, Chalchihue, Huémac e Ihuitoch. Por haber visto el
nombre de Huémac, alguien escribió �Reyes toltecas� en
la parte superior del documento, pero nada tiene que ver con ese grupo. Mena la
describe (obra citada).
Genealogía de Metztepetl o Códice
del señorío de Tenochtitlan (núm. 35-62).
Probablemente es del siglo XVI, de
procedencia desconocida. Son cuatro fragmentos incompletos pintados en papel
europeo (88 por 68 cm, cada uno). El mayor de ellos representa la
genealogía de 18 personas sentadas en equipales: Cuauhtémoc,
Huitzitzintectli, Xiuatzin, Acaiacatzin, Atzotzomoctzin, Yaotzin y otros. Los
identifican inscripciones en náhuatl, en caracteres latinos. Los
demás fragmentos están muy deteriorados. En uno de ellos aparece
un señor Huitzilihuitzin. Quizá se trate de una genealogía
de los señores de México-Tenochtitlan.
Genealogía de Nopalxóchitl (núm.
35-81). Es una pictografía del siglo XVI, en papel europeo (22 por 31 cm), de procedencia
desconocida. Perteneció a la Colección Boturini. Sólo
aparecen dos personajes: Nopalxóchitl, sentado en un banquillo, sobre
una casa, y Teuhuexoloa, dentro de ella, ambos con sus jeroglíficos e
inscripciones en náhuatl con caracteres latinos. Otra inscripción
dice Ixaiotepetl (�cerro de Lágrimas�). Mena lo describe (obra
citada).
Genealogía o Códice Pitzahua
(núm. 35-80). Se desconoce su procedencia. Es una pictografía
fragmentaria del siglo XVI, hecha en
papel de maguey y en papel europeo (51 por 30 cm). Están representadas
12 personas y parte de otras, sentadas en icpallis o tronos. En la parte
superior hay un jeroglífico que ha sido interpretado como Chicomoztoc,
lo cual parece improbable. Leyendas escritas dan los nombres de Pitzahua,
Miahua y Tonac, que están armados con arcos y flechas; Macuetzin,
Ogomatzin, Yartzin, Popocatzin y Tochtonal. En el reverso hay otra figura.
Véase Glass y Mena (obras citadas) y Salvador Mateos Higuera
(�Códice Pitzahua�, en Tlalocan…, 1949).
Genealogía de Tetlamaca y Tlanitzin o de
Xochiquexotl (núm. 35-83). Perteneció a la Colección
Boturini. Es una pictografía del siglo XVI, cuya procedencia se ignora, pintada en papel
europeo (111 por 60 cm). De la pareja Tetlamaca y Tlanitzin parten siete
generaciones, en que están representadas 48 personas en ocho filas
horizontales de abajo a arriba. Algunos llevan el tocado de los chichimecas,
tienen arcos y flechas en las manos y están sentados en tronos. No
tienen jeroglíficos, pero sí sus nombres escritos en
náhuatl en caracteres latinos. (M.C.S.).
Bibliografía: José Alcina Franch: Fuentes indígenas de
Méjico (Madrid, 1956); Manuel Carrera Stampa: �Fuentes para el
estudio del mundo indígena. Anales, códices, crónicas,
mapas, pictografías, planos, relaciones�, en Memorias de la
Academia Mexicana de la Historia, correspondiente de la Real de Madrid
(1962-1963); John B. Glass: Catálogo de la colección de
códices (1964); Mateos Higuera: �Códices
pictográficos mesoamericanos�, en Boletín
Bibliográfico de la Secretaría de Hacienda y Crédito
Público. Suplementos (1966-1967); Havy Hirtael: �Notes sur
le classement des manuscrits anciens du Mexique�, en Bulletin de la
Société des Américanistes de Belgique (Bruselas,
1928); Walter Lehmann: �Les peintures mixteco-zapotéques et
quelques documents apparentes�, en Journal de la
Société des Américanistes de Paris (París,
1905); Miguel León-Portilla y Salvador Mateos Higuera:
Catálogo de los códices indígenas del México
antiguo (1957); Eduardo Noguera: �Bibliografía de
códices precolombinos y documentos indígenas posteriores a la
Conquista�, en Anales del Museo Nacional de Arqueología,
Historia y Etnografía (1933); Herbert Joseph Spinden:
�Indian manuscripts of southern Mexico�, en Annual Report
of the Smithsonian Institution (Washington, D.C., 1932).
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    Códice Vaticano 3738 (Lám. 1)
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    El Lienzo de Aztactepec y Citlaltepec (siglo XVI) hace referencia a la historia
    de los tlapanecos.
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    El Lienzo de Cuauhquechollan, nahua, (siglo XVI). Se conserva en la casa del
    Alfeñique, en Puebla. Fue descrito por Francisco del Paso y Troncoso.
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    Lienzo de Tlaxcala, un testimonio de la participación tlaxcalteca en la
    Conquista.

    Foto: Juan Guzmán
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    Lámina del Códice Kingsborough
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    Mapa de Cuauhtlantzinco (1560). Es una obra del área nahua y trata las
    hazañas de un cacique indígena durante la conquista.

    INAH

  






	PICUDA

	
V. BARRACUDA.




	PIEDRA, EPIGMENIO DE LA

	
Nació
en Tasco (Gro.) en 1792; murió en la ciudad de México en 1873. Se
ordenó sacerdote y colaboró con su tío, el cura de la
iglesia de Tepecoacuilco. Agustín de Iturbide lo comisionó para
hacer llegar al virrey Juan Ruiz de Apodaca el Plan de Iguala, pero
fracasó en su intento y las autoridades lo pusieron preso en el
arzobispado y luego en San Fernando, de donde pudo fugarse. Consiguió
unirse a Iturbide en Huetamo y entró con éste a la ciudad de
México el 27 de septiembre de 1821. Participó en el primer
Congreso Constituyente de la Federación como diputado secretario, y
firmó la Constitución de 1824. Fue párroco de Yautepec y
Tenancingo y, como representante del distrito de Cuernavaca, en el que estaba
comprendido el primer curato, asistió a la Junta Electoral reunida en
Toluca. A él se debe el Plan de Chicontl, de 1834 o 1835, que
pretendía remediar la inestabilidad política del país. La
primera estatua dedicada a Hidalgo se erigió a iniciativa suya en
Toluca; actualmente está en Tenancingo. En esta población,
durante la Intervención Francesa, estuvo a punto de ser fusilado por sus
discrepancias con el mariscal Bazaine.




	PIÉLAGO, MANUEL

	
Se desconoce
la fecha de su nacimiento; murió en Guadalajara, Jal., en 1858. Obtuvo
el grado de coronel en la Guerra de Reforma, militando en el Partido
Conservador. En mayo de 1858 ordenó el fusilamiento de Ignacio Herrera y
Cairo, exgobernador liberal del estado de Jalisco. Aun cuando el asesinato fue
reprobado, el proceso no se llevó a cabo. Cinco meses después, al
ocupar Guadalajara el ejército liberal, la multitud pretendió
darle muerte, lo cual impidió Santos Degollado. Juzgado posteriormente,
se le sentenció a la pena máxima y se le colgó del
balcón principal del obispado. V. JALISCO, ESTADO
DE.




	PIERNA

	
Caulolatilus
intermedius Howell-Rivero, de la familia Branchiostegidae, orden
perciformes. Pez marino de cuerpo robusto, elongado y moderadamente comprimido
con el perfil de la cabeza redondeado, la boca pequeña o mediana, y los
ojos grandes. Las aletas dorsal y anal son largas y continuas; la primera con
siete espinas y 24 o 25 radios, y la segunda con una o dos de aquéllas y
22 o 23 de éstos. La caudal es de margen redondeado, salvo en los
extremos, donde los radios son ligeramente más largos. Al igual que
todos los miembros de la familia, presenta sobre la nuca un reborde carnoso que
precede a la aleta dorsal (cresta predorsal). Es de color pardo claro
violáceo uniforme, con una pequeña mancha negruzca en la axila y
una barra oscura detras del ojo. Habita en el litoral del golfo de
México, sobre los fondos arenosos de las aguas costeras. En el
Atlántico también se encuentran C. cyanops Poey y
Lopholatilus chamaeleonticeps (Goode y Bean), este último en
aguas más alejadas de la costa. Se reconoce por la cresta predorsal
modificada en un apéndice carnoso, una prolongación carnosa en
cada lado de los labios, el dorso pardo �con pequeñas manchas
amarillas que se extienden hasta la aleta caudal�, los radios de la dorsal
amarillentos y el vientre blanquecino. En el litoral del Pacífico
está presente C. princeps (Jenyns), desde Punta
Concepción, B.C., hasta las costas de Perú y las islas
Galápagos. Estos peces también son conocidos con el nombre de
blanquillo. En 1981 se registró bajo el rubro de pierna
una captura de 856 t.




	PIERSON, JOSÉ EDUARDO

	

Nació en la hacienda de El Molino, Son., en 1861; murió en la
ciudad de México en 1957. Estudió con profesores privados, en el
Ramsgate College de Inglaterra y en la Universidad de Santa Clara en
California. En la ciudad de México llevó un curso de canto con
Enrico Testa, de la compañía de Adelina Patti. En Milán se
especializó en bel canto al lado de Vitorio Vidal. Trabajó
varios años en España como cantante y declamador con el
seudónimo de Mario Lorta. Formó una compañía
de dramas y comedias con Carmen Coteña. Vuelto a México en 1900,
impartió clases y formó la primera compañía
mexicana de ópera. Tuvo numerosos alumnos, que posteriormente triunfaron
en la radio, el cine hablado y la televisión, entre ellos José
Mojica, Mercedes Caraza, Alfonso Ortiz Tirado, Juan Arvizu, Dolores del
Río, Roberto Silva, Jorge Negrete, Pedro Vargas, Carmen Ruiz Esparza,
Ramón Vinay y Hugo Avendaño.

Véase: Hugo de Grial: Músicos mexicanos (4a. ed., 1971).




	PIJIA

	
Dendrocygna bicolor.
Pato de la familia Anatidae, medianamente grande, con patas y alas largas.
Aletea lentamente, dando la impresión de ser ganso. Presenta el dorso de
color pardo, con una lista más oscura desde la base del cuello hasta la
corona; ésta es de color pardo claro; las partes inferiores, incluyendo
la cara y la partes superior de la garganta, son pardas; los flancos y las
partes superior e inferior de las coberteras son blanquizcas, con una banda que
cruza la garganta con manchas blancas y pardas; y el pico y las patas, azul
grisáceos. La hembra es semejante al macho. Vive en los planes costeros
desde Sonora hasta Oaxaca y desde Tamaulipas hasta Campeche. Aparte las
poblaciones de México y el sur de Estados Unidos, se encuentran algunas
colonias en India, África Oriental y el sureste y noroeste de
Suramérica. Es de hábitos arborícolas; igual que los
pichichis, anida en los huecos de algunos árboles y a menudo entre
tulares y juncos. Las nidadas son de 12 a 17 huevos. El periodo de
incubación es de 32 días y la época de nidificación
aparentemente de junio a agosto. Se alimenta de semillas y de hierbas que
crecen a la orilla de lugares pantanosos. Su carne es suave, pálida y
muy agradable. Recibe también los nombres de gallareta,
serrano, chiquiote, pato silvón y pato
chiflador.









PIKE, EUNICE VICTORIA - PIÑONCILLO



	PIKE, EUNICE VICTORIA

	
Nació
en Woodstock, Connecticut, EUA, en 1913. Misionera en el Instituto
Lingüístico de Verano (1936), es autora de �Tonally
differentiated allomorphs in sogaltepec mazatec�, en International
Journal of Linguistics (1956), y �Huautla de Jimenez
mazatec�, en Handbook of Middle American Indians (1967); y
coautora de �Phonology and morphotonemics of Ayautla mixtec�,
en International Journal of American Linguistics (1967).




	PILAR, GARCÍA DEL

	

Nació en 1501; murió en la ciudad de México en 1532.
Llegó a Nueva España con Hernán Cortés como
soldado. Aprendió el náhuatl y se convirtió en
intérprete, �lengua� o �faraute�, como les
decían los españoles. De naturaleza cruel y despiadada con los
indígenas, Cortés le prohibió tener trato con ellos.
Cuando Cortés partió a las Hibueras, Del Pilar se puso del lado
de sus enemigos y, después, del de Nuño de Guzmán, con
quien partió a la conquista del occidente y noroeste del país,
granjeándose su voluntad y llegando a ser su protegido y favorito.
Escribió una Relación que abarca desde la salida de
México en 1529 hasta su regreso a Tepic (1532). Es un documento
jurídico acusatorio contra Nuño de Guzmán. En el curso de
la Conquista, se disgustó con su jefe o se arrepintió de sus
crímenes, y muy enfermo regresó a la ciudad de México.
Ante la proximidad de su muerte, dijo la verdad desnuda en su
Relación, dirigida a la Segunda Audiencia, sobre el suplicio de
Caltzontzin, señor de los tarascos. Se desprende de su lectura que
él fue quien intrigó en contra del monarca. Joaquín
García Icazbalceta publicó ese testimonio con el título
�Relación de la entrada de Nuño de Guzmán que dio
García del Pilar su intérprete�, en Colección de
documentos para la historia de México (2 vols., 1858-1866). Se
volvió a imprimir en Memoria de los servicios que había hecho
Nuño de Guzmán desde que fue gobernador de Pánuco en
1525 (estudio y notas por Manuel Carrera Stampa, 1955); y de nuevo, en
Crónicas de la conquista de Nueva Galicia en territorio de la Nueva
España (Guadalajara, 1963).




	PILOTO

	
Naucrates ductor
(Linnaeus), de la familia Carangidae, orden perciformes. Pez de cuerpo robusto,
elongado y comprimido, generalmente menor de 40 cm de longitud. Presenta la
cabeza grande y de perfil obtuso, y la boca pequeña, ligeramente
oblicua, con el extremo del maxilar superior muy angosto. La aleta dorsal
consta de cuatro o cinco espinas anteriores pequeñas, a veces
difíciles de apreciar, seguidas por otra y por 25 a 29 radios; la anal
tiene dos espinas libres, seguidas por una más y por 15 a 17 radios
blandos; la caudal es bifurcada y las pectorales son cortas, al igual que las
pélvicas, éstas situadas en posición torácica. El
pedúnculo caudal lleva en sus costados sendas quillas carnosas bien
desarrolladas, además de surcos en las regiones dorsal y ventral. En los
peces vivos destacan, sobre los costados de color plateado, seis o siete barras
verticales negras, eventualmente sustituidas por tres manchas dorsales azules.
Esta coloración cambia notablemente en los especímenes muertos.
Los peces piloto son de hábitos pelágicos y están
ampliamente distribuidos en las aguas tropicales de todo el mundo. Los adultos
establecen una relación casi obligada de comensalismo con diversos peces
de gran tamaño, en especial tiburones y rayas, aunque también se
han encontrado asociados con tortugas e incluso con barcos y troncos flotantes.
Se alimentan de las sobras que deja su hospedero y probablemente también
de sus ectoparásitos, además de pequeños peces e
invertebrados. Se capturan con redes agalleras, de arrastre y anzuelos. Son
comestibles.




	PIMAS

	Grupo indígena de la
familia pima-cora, perteneciente al tronco yuto-nahua del nahua cuitlalteco.
Comprende a los pápagos (municipios sonorenses de Puerto Peñasco,
Caborca, Altar, Saric, Tubutama, Trincheras, Magdalena y Santa Ana), pimas
bajos (yécoras, ures y nebomes, en Sahuaripa; Yecora, Soyopa y Rosario,
en Sonora, y Temósachic y Madera, en Chihuahua) y pimas altos (San
Miguel de Horcasitas y La Colorada). El nombre de pimas se aplica en general al
grupo completo de pimas y pápagos que antiguamente ocuparon un gran
territorio irregular, desde el sur de Sonora hasta el río Gila. Ambos
hablan la misma lengua, con ligeras variaciones, y se llaman a sí mismos
o�o tam (gente), diferenciándose como del desierto
(pápagos) y del río (pimas). Los pápagos de la parte
más occidental, a ambos lados de la frontera, fueron llamados papawi
o�o tam (gente del frijol), nombre que se extendió a todos los
habitantes del desierto. La división entre pimas bajos y altos es
puramente geográfica, no lingüística; hasta el siglo
XVIII fueron un solo pueblo. La
separación ocurrió cuando los misioneros establecieron las
fronteras culturales y militares (Underhill, 1938; Castetter, 1942). Los pimas
bajos ocuparon lo que ahora son los distritos de Álamos, Guaymas,
Hermosillo y Ures, asentándose en las márgenes de la sierra
Madre, entre los ríos Papigochic y Mayo (yécoras), donde
practicaron una agricultura sin riego; a ambos lados de la parte media-alta del
río Yaqui (nebomes), donde sí tuvieron riego; y en los valles
húmedos del río Sonora hasta cerca de Hermosillo, al lado del
río Horcasitas (ures). En la época de la Conquista los grupos
pimas bajos eran más variados; se señala que existieron sibubapas
(o zuaques), nures, híos, basiroas, tehatas, sisibotaris y aibinos,
todos ellos sociables y pacíficos, y los primeros en ser reducidos por
los conquistadores (Quijada, 1894). Los pimas altos ocuparon los valles altos,
desde los distritos de Altar y Magdalena, en Sonora, hasta las márgenes
de los ríos Gila y Colorado. Las bandas más reconocibles eran los
piatos (en Caborca y Tubutama), sobaipuris (a orillas del río San Pedro,
afluente del Gila), hímeris, sobas, potlapiguas, papalotas, paphotas y
pápagos (en Sonora), y opas, cocomaricopas, yumas, cuhanes y quiquimas
(en Estados Unidos), según Quijada (1894) y Castetter (1942). Los
pápagos, siendo una banda de pimas altos, fueron separándose
hacia el desierto y constituyendo una subcultura diferenciada; desde el punto
de vista lingüístico, los que vivían en México fueron
una extensión de los cinco dialectos que se hablan en el occidente de
Arizona. Los pimas bajos sobrevivientes, a su vez, radican en la sierra Madre,
en los límites de Sonora y Chihuahua, en especial en los poblados de
Dolores, Maicoba, Yepachic y Yécora; y adicionalmente, en
pequeños grupos, en el bajo río Yaqui (onabas) y en los
alrededores de Ures, en el valle de Sonora (Hinton, 1969). En 1963 se
calculó la población pima mexicana en 3 150 habitantes que
hablaban la lengua; y la de pápagos, en 540 (Nolasco, 1969), pero el
Censo de 1970 ya no los registra. Esto no indica que las personas que
había en 1963 hayan desaparecido, sino más bien que la
transculturación los forzó a olvidar la lengua y la cultura
indígena (Hinton, 1959).
Los pimas cultivaban el maíz, frijol y agave;
domesticaban guajolote, utilizaban el algodón y las fibras de agave para
hacer ropa, y curtían pieles, sobre todo de venado; y practicaban
ceremonias religiosas con bebidas embriagantes (jugo de agave y de uvas
silvestres). En ese estadio los encontraron las primeras misiones
españolas de 1533 (Diego de Guzmán) y 1539 (fray Marcos); sin
embargo, la evangelización formal empezó hasta 1619 y sólo
en la Pimería Baja, pues a la Alta no hubo nuevas expediciones antes de
1687. En ese año el padre Kino fundó la misión de Nuestra
Señora de los Dolores, en el pueblo  indio de Cosari, cuando en la Nueva
Vizcaya ya existían reales mineros en San Juan y Bacanuche, hacia el sur
había ya infinidad de poblados y se podían contar hasta 100 mil
cabezas de ganado en los ranchos de Terrenate, Batepito, Janos y San
Bernardino. Sin embargo, la Pimería Alta era la frontera militar que los
españoles (y pimas) mantenían contra los apaches asentados en el
alto río Gila, desde donde acometían a menudo sobre los ricos
pueblos agrícolas. Tal vez por ser ésta la frontera cultural de
la ofensiva española, quedó de ella una documentación muy
amplia en los escritos de los padres Kino, Anza, Font, Mange, Velarde y
Garcés, entre otros (Castetter, 1942). En 1700 Kino fundó la
misión de San Xavier del Bac y en los dos años siguientes las de
Tumacácori y Guebabi, en la actual Arizona. Él distinguió
tres grupos de pimas: los sobaipuris, o sea los de la parte media de los
ríos Gila y Santa Ana; los que se extendían hacia occidente,
desde la montaña Huachuca hasta Nogales, con pueblos a lo largo de los
ríos Sonora, San Miguel y Cocospora; y los sobas (o piatos), que
ocupaban el medio y bajo río Altar, y el bajo río San Ignacio,
con sede principal en Caborca. Cuando visitó en 1694 la vecindad de este
pueblo, halló ricas tierras de riego y siembras abundantes de calabaza,
frijol y maíz, y ubicó una cuarta región al oeste de las
anteriores, la de los pápagos o papabotes, que comprendía el
desierto al sur de la frontera, pero sin llegar a los valles del Altar y el
Santa Cruz, y se extendía al occidente hasta el Colorado y el golfo de
California, surcada por el río Sonoíta. El oeste, cerca de
Somertón, existía una banda nómada, los pápagos de
arena, que al ser casi exterminada por los mexicanos se fundió con la
población de Sonoíta, permaneciendo algunos de sus rasgos
culturales en Quitovac, la antigua cabecera (Castetter, 1942).
En 1716 el padre Velarde informó que los apaches ya
se habían establecido a ambos lados del río Gila. Todo el siglo
XVIII se vivió en el
área pima bajo una doble tensión: las incursiones apaches y las
insurrecciones en la propia Pimería, motivadas por la incitación
seri a romper con la vida de las misiones. La más notable de
éstas ocurrió en 1752, cuando los seris y pimas de occidente,
unidos, destruyeron varios poblados y misiones. Los apaches amagaron de tal
modo la actividad agrícola y destruyeron tantos pueblos, que se
frenó la vida comunitaria entre los ríos San Pedro y Santa Cruz.
En 1874, una vez que pactaron con el Gobierno Federal, desocuparon el
territorio y parte de los pueblos pápagos lo volvieron a ocupar.
Éstos, atraídos por tierras más ricas y una subsistencia
estable, se quedaron en la zona a la que antes sólo habían
llegado eventualmente para trabajar en tiempo de cosecha y para recibir
instrucción religiosa. Pronto no pudieron distinguirse de los otros
grupos pimanos. La presión apache provocó tan extensiva
redistribución de la gente, que ya no es posible considerar
separadamente a los sobaipuris, sobas, pimas y pápagos.
En el siglo XIX,
habiéndose perdido toda influencia de los misioneros, llegaron a Arizona
los primeros cazadores de castores (1825); dos expediciones militares
posteriores y la fiebre de oro de 1849 convirtieron el Gila en una vía
de comunicación blanca. A partir de 1840 se acentuó la decadencia
y aculturación de los grupos de la región. La venta Gadsden de
1853 (v. FRONTERA CON ESTADOS UNIDOS), que cortó en dos la Pimería, obligó a los
habitantes de ambas zonas a polarizarse. En Estados Unidos subsistieron en las
reservaciones de San Xavier del Bac (desde 1874), del Desierto, del río
Gila, de la Maricopa (fundada en 1912) y de Sacatón (desde 1870); y en
México casi se absorbió a la población mestiza, aunque
algunos mantienen vínculos con quienes quedaron en territorio
norteamericano. Sauer calculó (1935) que en la época
prehispánica existirían alrededor de 25 mil pimas bajos, 20 mil
pimas altos, 10 pápagos, reducidos en 1920 a un total de y 40 mil pimas,
la mayor parte en las reservaciones.
De su concepción de la vida hay pocos documentos. Su
religión es la católica, pero con un sustrato de magia y
elementos sobrenaturales referidos a la naturaleza y a los cultivos
agrícolas. Ha permanecido, en forma de cuento (Kroeber, 1908), una de
sus historias acerca del cosmos: cuando Djivut Maka, el �médico de
tierra�, era el principio, todo era oscuridad y él iba como
mariposa, solo, para crearlo todo, fue al fondo del mar y tomó barro,
que esparció por el aire; al ponerse a cantar, el barro se
endureció, formando la superficie de la Tierra; hizo luego una
araña y la soltó para que fuera por las orillas de la tierra, y
cuando esto ocurrió, la tierra ya no se estremeció más, se
volvió firme. Luego, Djivut Maka hizo pájaros y flores,
árboles, animales e insectos. Viendo que todo iba bien, pensó en
crear al hombre. Tomó barro y le dio forma humana. Dijo �en cuatro
días estarás vivo� y al cuarto día volvió con
la figura. Al acercarse, notó que había dos apaches y dos pimas
hablando. Los apaches y los pimas trataban mutuamente de hablarse, pero no se
entendían. Luego se agredieron. Entonces, un día, Djivut Maka
mandó lejos a los apaches y desde entonces éstos fueron enemigos
de los pimas.
Los pimas tienen un sistema de agricultura de subsistencia y
viven en comunidades pequeñas. Los de la sierra se agrupan en
rancherías que tienen sus centros (inclusive religiosos) en las
comunidades de Yécora, Yepachic y Maicoba. Sus casas son de adobe,
aunque en general han adoptado la tecnología mestiza para hacer algo de
cerámica (Owen, 1957), canastas y sombreros tejidos. Su comida,
indumentaria y transportación son las convencionales. Aparte los
cultivos de temporal, trabajan en aserraderos. La fiesta más importante
es el 4 de octubre, día de San Francisco, en que hay celebraciones en La
Magdalena y Maicoba. Los pápagos mexicanos viven también en
rancherías pequeñas. En Pozo Verde, cerca de la frontera, hay un
flujo migratorio hacia el lado norteamericano en época de cosechas. Las
casas son de adobe. Las mujeres hacen cerámica con métodos
tradicionales, pero su vestido y sus consumos son mestizos, y su
economía está orientada hacia el peonaje en Arizona. La
agricultura es una actividad marginal. La propiedad de la tierra es ejidal
(Hinton, 1969). La estructura familiar es patrilineal y su terminología
doméstica es la yumana (Underhill, 1939), aunque este sistema ha
permanecido más en Arizona que en Sonora. Las únicas comunidades
que tienen un control político propio indígena son Pozo Verde,
San Francisquito y Quitovac. En toda la zona hay escuelas oficiales. Observan
el ritual católico, aunque se conservan festividades como la Viikita, al
fin de cada verano, en Quitovac, para celebrar la cosecha (Underhill, 1946).
También celebran la fiesta patronal de San Francisco (Spicer, Joseph y
Chesky, 1949). Antiguamente, el centro del sistema económico de los
pimas era la familia patriarcal, relacionada con otras por medio de un sistema
de donaciones, equivalente al comercio. Aparte la habitación y la
tierra, su capital era el producto agrícola, del que podía
disponer el esposo, y las donaciones de vegetales cultivados y carne. La esposa
tenía el control sobre los presentes de comida hecha y los vegetales
silvestres. Era extraño que un vecino viviese fuera de la estructura de
la aldea tribal. Cada hombre debía cultivar e irrigar su tierra, pero el
cuidado de la cosecha y el almacenamiento del grano eran asunto de la mujer y
de los ancianos. En los ratos libres los hombres hacían instrumentos o
cazaban y las mujeres cosían y preparaban alimentos. Sólo
ocasionalmente alguien se especializaba en la cacería. En las
reservaciones pápago de Estados Unidos se cultivaba (1940) calabaza,
alfalfa, trigo, algodón, maíz, cebada, sorgo, mijo, frijol de
tres variedades, pastura, sandía, cebolla, melón, dátiles,
uva, higo, nuez pacana, granada, tabaco, tecomate, lentejas y garbanzo.
Actualmente, las siembras se hacen en áreas irrigables. Los poblados se
asientan en lugares cercanos a las parcelas. Cada familia cultiva alrededor de
dos hectáreas, fertilizando al quemar la vegetación
herbácea. Cualquier persona puede posesionarse de una tierra que no
tenga cultivador. La parcela así adquirida se considera propiedad de la
tribu, aunque sea posesión personal heredable, al igual que el ganado.
Los demás bienes personales, al morir el dueño, son incinerados
con él.
Bibliografía: E.F.  Castetter: Pima and papago indian agriculture
(Albuquerque, 1942); T.B. Hinton: A survey of indian assimilation in eastern
Sonora (Tucson, 1959) y �Remnant tribes of Sonora: opata, pima,
papago and seri�, en Handbook of Middle American Indians (vol.
8, 1969); H.R. Kroeber: �Pima tales�, en American
Anthropologist (1908); M. Nolasco: La antropología social del
noroeste de México (INAH, 1969); R.C. Owe: �Paddle and anvil
appearance of some Sonora pottery�, en American Antiquity (vol.
22, 1957); E. Quijada: �Habitantes primitivos de Sonora�, en
Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y
Estadística (1894); C. Sauer: �Aboriginal population of
northwestern Mexico� en Ibero American Review (vol. 10, 1935);
R.B. Spicer, A. Joseph y J. Chesky: The desert people: a study on the papago
indians (Chicago, 1949); R.M. Underhill: Social organization of the
papago indians (Columbia University, Contributions to Anthropology;
vol. 30., 1939) y Papago indian religion (vol. 33, 1946).
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    El padre Kino, dibujo de Alfonso González.
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    Misión de Cocóspera, fundada por el padre Kino en la
    Pimería Alta (Sonora).

    Centro Regional del Noroeste. INAH
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    Muchacho pima de Sahuaripa, Sonora.

    Archivo Alfonso González Mártinez
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    Distribución geográfica de los pimas


  






	PIMENTEL, EMILIO

	
Nació en
Tlaxiaco, Oax.; murió en la ciudad de México. Estudió
jurisprudencia en la ciudad de Oaxaca. Fue secretario de Gobierno del general
Luis Mier y Terán, diputado al Congreso de la Unión, regidor del
Ayuntamiento de la capital de la República y ministro de México
en Argentina. El 1° de diciembre de 1902 rindió su protesta como
gobernador de su estado natal; relecto en 1906 y 1910, se retiró de la
política en 1911. V. OAXACA, ESTADO DE.




	PIMENTEL, FRANCISCO

	
Nació en
Aguascalientes, Ags., en 1832; murió en la ciudad de México en
1893. Radicado en la capital de la República desde 1835, recibió
una esmerada educación con profesores particulares. Afiliado al Partido
Conservador, fue regidor y secretario del Ayuntamiento de México (1863)
y prefecto político de la capital del Imperio (1864-1865), cargo al que
renunció. Fundó en 1875 la Academia Mexicana de la Lengua, junto
con José María de Bassoco, Manuel Peredo, Alejandro Arango y
Escandón, José María Roa Bárcena y otros; y
presidió cierto tiempo el Liceo Hidalgo. Escribió para el
Diccionario universal de historia y geografía (1853-1856) los
artículos �Michoacán, Texcoco� y �Toltecas�,
que después publicó aparte sin pie de imprenta. Fue el primero en
sostener que los chichimecas no habían pertenecido a la familia
mexicana, según lo habían asentado Clavijero, Humboldt y
Prescott. Escribió las siguientes obras: Cuadro comparativo de las
lenguas indígenas de México (1862); Memorias sobre las
causas que han originado la situación actual de la raza indígena
de México y medios de remediarla (1864); �Descripción
sinóptica de algunos idiomas indígenas de la República
Mexicana�, en El Renacimiento (1869); Economía
política aplicada a la propiedad territorial en México
(1866); Historia crítica de la poesía en México
(1883, 1890, 1892; estos trabajos se publicaron en sus Obras completas
en 1904-1905, que además contienen sus estudios filosóficos,
lingüísticos e históricos sobre diferentes grupos
indígenas, ts. I, II y III); Impugnación al discurso sobre la
poesía erótica de los griegos, leído en el Liceo
Hidalgo por Ignacio Ramírez; Eclecticismo literario (t. III);
Novelistas y oradores mexicanos, La oratoria sagrada en México
durante el siglo XIX, La
oratoria forense en Mexico desde el siglo 
XVII hasta nuestros días, Una palabra sobre la
oratoria parlamentaria y Oratoria académica (t. V). Fue,
junto con Orozco y Berra, uno de los pioneros del indigenismo en México
y el primero en hacer un estudio sistemático y analítico de la
poesía y la oratoria.

Véase:
Alberto María Carreño: �La obra personal de los miembros
de la Academia de la Lengua�, en Memorias de la Academia Mexicana de la
Lengua, correspondiente de la Española (2 vols. 1945-1946);
José Luis Martínez: �Historiografía de la literatura
mexicana desde los orígenes hasta Francisco Pimentel�, en La
expresión nacional (1955).




	PIMENTEL, FRANCISCO ANTONIO

	

Nació en La Habana, Cuba, en 1716; murió en la ciudad de
Zacatecas entre 1759 y 1764. Pasó con su familia a la Nueva
España e ingresó a la Compañía de Jesús en
1733, en el noviciado de Tepotzotlán. En 1745 terminó sus
estudios de teología y latinidad y profesó el 28 de abril de
1750. Destinado a la misión de Tecoripa (Son.) en 1754, fue
capellán de la expedición organizada por el teniente coronel
Sergio Ortiz Parrilla para someter a la tribu seri. Esta acción no
produjo sino resultados funestos, pues originó la rebelión de los
indios pimas y la muerte de cientos de españoles y de varios misioneros
jesuitas. Escribió �Diario de lo acaecido y practicado en la
entrada que se hizo a la isla de Tiburón este año de 1759�,
en Boletín del Archivo General de la Nación (con
prólogo y notas de Francisco González de Cosío, 1946); y
�Manual de lengua ópata�, en Boletín de la Sociedad
Mexicana de Geografía y Estadística (1863).




	PIMENTEL, RAFAEL

	
Nació en
Oaxaca, Oax., en 1855; murió en la ciudad de México en 1929.
Abogado, fue asesor militar en Guerrero y Oaxaca; diputado al Congreso de la
Unión por Jalisco y Oaxaca, y senador por Colima. Gracias a una
recomendación del presidente Díaz, fue nombrado secretario
general de Gobierno de Chihuahua, cargo que ejerció durante los cinco
años de la administración del gobernador Carrillo, a quien
sustituyó en varias ocasiones en 1891 y 1892. En su último
interinato expidió el primer Código Sanitario que rigió en
el estado. Fue interventor de la Lotería en Ciudad Juárez y
estableció en esta población la primera fábrica de velas.
De 1892 a 1894 fue magistrado del Supremo Tribunal de Justicia Militar y, al
año siguiente, secretario general de Gobierno en Oaxaca, cargo al que
renunció en 1896. Designado por la Legislatura chiapaneca para sustituir
al coronel Francisco León en el gobierno de esa entidad, resultó
electo para el periodo siguiente, que no concluyó por razones
personales. Inició en esa época los trabajos de
construcción del puente colgante sobre el río Grijalva. Fue
enemigo de Madero y senador durante el gobierno de Huerta. A la caída de
éste abandonó la política.




	PIMENTEL, RAFAEL S

	
Nació en
Colima, Col. Ejerció el magisterio en Nayarit y Guanajuato. En la
capital de la República se inició como cobrador en la Alianza de
Camioneros y llegó a ocupar, por varios años, la presidencia de
ésta en el Distrito Federal y la secretaría general de la
organización para todo el país. De 1949 a 1952 fue diputado
federal y, durante la campaña presidencial de Adolfo Ruiz Cortines,
presidente de la Comisión Nacional de Transporte. En 1952 se le
eligió senador por el estado de Colima.




	PIMENTEL, VICTORIANO

	
Nació en
Ario de Rosales, Mich., en 1862; murió en la ciudad de México en
1924. Realizó sus estudios en el Seminario de Morelia y en el Colegio de
San Nicolás, donde fue profesor antes de graduarse de abogado.
Editorialista de El Universal y colaborador de El Niño
Mexicano, La Tierra y La Escuela Moderna, ganó por
oposición las cátedras de gramática castellana en las
escuelas nacionales Preparatoria y de Comercio. Enseñó derecho
civil y procedimientos civiles en la Escuela Nacional de Jurisprudencia y fue
en dos ocasiones ministro de la Suprema Corte de Justicia.




	PIMIENTA o PIMIENTA DE TABASCO

	
Pimenta dioica (L.) Merril (igual que P. officinalis Lidnl.).
Árbol de 15 a 20 m de altura, de la familia de las mirtáceas.
Tiene el tronco derecho, de unos 30 a 40 cm de diámetro, y las ramas
comprimidas y cuadrangulares, dirigidas hacia arriba formando una copa densa e
irregular; la corteza es lisa o ligeramente acanalada, blanco amarillenta, y se
desprende en escamas o tiras muy delgadas; en la parte interna es blanco
amarillenta o rosada, aromática y de sabor amargo. Las hojas son
simples, opuestas, medianas o grandes (de 3 a 7 cm de ancho por 8 a 20 de
largo), pecioladas (peciolo de 1 a 2.5 cm de largo), elípticas u
oblongas, coriáceas, lisas, con puntos transparentes glandulosos; son
muy aromáticas aun cuando están secas. Las flores son
pequeñas, tetrámeras (con cuatro sépalos y cuatro
pétalos), actinomorfas y aromáticas; se agrupan en cimas
paniculadas, axilares, de 10 a 12 cm de largo; el cáliz es cupular,
verde, de unos 3 mm de largo; la corola es dialipétala, blanca, de 2 a 3
mm de largo, con los pétalos alternantes a los sépalos e
insertados en el tubo del cáliz; el androceo está constituido por
numerosos estambres sostenidos igualmente en el tubo del cáliz, por
debajo de la corola; el ovario es ínfero, bilocular, con dos a cuatro
óvulos, superpuesto por un estilo grueso que termina en un estigma
conspicuo y subgloboso. Florece en primavera. El fruto es una baya
aromática, globosa, carnosa, verrugosa, aplanada en el ápice, con
el cáliz persistente, de 0.5 a 0.8 mm; contiene de una a dos semillas
pequeñas. Esta es la parte de la planta que se usa como condimento. La
pimienta comercial es el fruto inmaduro o semimaduro secado al sol o en hornos
adecuados; es la pimienta de Tabasco, la pimienta inglesa o
pimienta gorda, que en el comercio internacional recibe también
la denominación de allspice y Jamaica pepper. El aceite
volátil que contiene se usa en medicina como estimulante y
antiséptico. La madera del árbol se usa en construcciones
rurales. Esta planta se desarrolla desde el norte de Veracruz y Puebla hasta
Oaxaca, Chiapas, Tabasco y Campeche, en las selvas altas y medianas
perennifolias, o de hojas parcialmente caedizas, desde el nivel del mar hasta
cerca de los 500 m de altitud. Esta especie recibe en Oaxaca el nombre de
pimiento, patalote y du-te-dan (en lengua cuicateca); en
Tabasco, el de pimentón y el de malagueta; en Veracruz,
u�ucum (lengua totonaca); y en lengua náhuatl se denomina
xocoxóchitl, que significa flor aceda o agria, según
Ximénez. En 1984 se cosecharon 1 616 ha y se produjeron 2 475 t de
pimienta, con un valor de $470 millones.

 2. En el comercio es muy estimada también la
pimienta de la India, Piper nigrum L., planta trepadora de la
familia de las piperáceas, de hojas cordiformes y flores blancas
dispuestas en espigas, cuyos frutos constituyen la llamada pimienta
negra cuando se cortan tiernas y se secan, aunque el color de los mismos
puede variar del verde al rojo si se dejan madurar; cuando los frutos se
despulpan (se elimina de ellos el pericarpio) quedan las semillas, de color
claro, que molidas constituyen la pimienta blanca. En México se
importa esta pimienta, pero podría ser cultivada en muchos lugares
húmedos de clima cálido, en ambas vertientes.




	PINA, JOSÉ SALOMÉ

	
Nació en la ciudad de México en 1830; murió en 1909.
Estudió en la Academia de San Carlos. Fue el primer alumno de
Pelegrín Clavé que logró una beca para ir a Roma, en 1854,
por su cuadro San Carlos Borromeo en la peste de Roma. Desde 1850
presentó en las exposiciones del plantel, además de numerosas
copias de pintores antiguos y modernos, una serie de cuadros originales que le
dieron gran prestigio: La Resurrección, La Virgen del
Refugio, Dalila llama a los filisteos para entregarles a Sansón
 y Salida de Agar e Ismael. En París ingresó a la
Escuela de Arte, donde permaneció un año, durante el cual
pintó Abraham e Isaac, una de sus mejores obras. Para la
exposición de 1856 envió su Dante y Virgilio y un boceto
de El Descendimiento de Rubens; para la familia Escandón, una
Santa Brígida, y para la familia Barrón, una Santa
Catalina. En el Salón de París de 1859 expuso La
Piedad, cuadro premiado con una mención honorífica, que
regaló a Bernardo Couto, en cuyo honor puso a los lados de las figuras
centrales de la Virgen y Cristo, las de San Carlos Borromeo, patrono de la
Academia de México, y la de San Bernardo. Esta pintura fue expuesta
después en México, junto con otra de Santa Ana. De
París, el artista pasó a Italia (1859), en cuyas ciudades
tradicionales estuvo algún tiempo (Génova, Turín,
Milán, Venecia y Florencia), hasta llegar a Roma en 1860 y quedarse
allí siete años.
Según parece, por sugerencia de Clavé, el
emperador Maximiliano le encargó una pintura con el tema de la
entrevista de Maximiliano y Carlota con el papa Pío
IX en el palacio de Mariscott, de la que sólo
llegó a hacer un boceto, hoy expuesto en el Museo Nacional de Historia.
En 1867, al decidir Clavé retirarse de México, propuso a la Junta
de la Academia que Pina ocupara su lugar. Nombrado director de pintura en San
Carlos, tomó posesión hasta dos años después,
cuando regresó al país, después de haber estado en Madrid
estudiando la pintura del Museo del Prado. En ese tiempo recorrió
algunas ciudades españolas en compañía de Clavé,
con quien se encontró en Barcelona. A partir de 1869 y hasta principios
del siglo siguiente, Pina y Santiago Rebull fueron las supremas autoridades en
la enseñanza de la pintura mexicana. En la Exposición Nacional
celebrada en San Carlos en 1869, Pina dio a conocer muchos de los óleos
que había realizado durante su estancia en el Viejo Mundo; seis copias
de pintura clásica hechas en Roma y cinco de Velázquez ejecutadas
en El Prado, otros tantos cuadros de figuras tomadas del natural y un cuadro
religioso. En 1889 comenzó la decoración del interior de la
basílica de Guadalupe, con ayuda de algunos de sus mejores
discípulos, y pintó uno de los grandes lienzos que cubren las
paredes laterales: El procurador Pbro. don Francisco López ante S. S.
Benedicto XIV, firmado en 1895.
La colección del Instituto Nacional de Bellas Artes tiene los retratos
de José María Velasco (1874), del arquitecto Juan Orjea y del
arquitecto Labastida, obras de este artista.
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    Obra de José Salomé Pina
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	PINA MILÁN, RAFAEL DE

	

Nació en Yecla, Murcia, España, en 1888; murió en la
ciudad de México en 1966. Estudió derecho en la Universidad de
Valladolid y se doctoró en la Central de Madrid. Enseñó
derecho procesal civil y penal en las universidades de La Laguna (islas
Canarias) y Sevilla. Llegó a México como exiliado
político. Dio clases en la Facultad de Derecho de la Universidad
Nacional Autónoma de México y dirigió el Semanario de
Aplicación Jurídica (1949-1962). Es autor de: Los
funcionarios públicos y el derecho a la huelga (Madrid, 1927),
Programa de derecho procesal (La Laguna, 1929), El juez no
profesional en la justicia penal (La Laguna, 1930), Procedimientos
judiciales (en colaboración con Matías Domínguez;
Madrid, 1930), Manual de derecho procesal penal (Madrid, 1934),
Manual de derecho procesal civil (Madrid, 1936), Tratado de las
pruebas civiles (1942), Temas de derecho procesal (1942) y
Diccionario de derecho (1965).




	PINABETE

	
Con este nombre se conocen
varias especies de pináceas; en Michoacán y Jalisco, Abies
religosa H.B.K. (v. OYAMEL); y en
Chiapas, algunas especies de pinos como Pinus ayacahuite Ehr. y P.
strobus var. chiapensis Martínez. V. PINO.




	PINAL, SILVIA

	 Nació en
Guaymas, Son., el 12 de septiembre de 1931. Su padre se llamaba Luis Pinal. Su
debut en el teatro lo hizo en la compañía de Rafael Banquells,
con la obra Un sueño de cristal. En 1948 filmó
Bamba, su primera película. Desde entonces ha hecho otras 58,
entre ellas El pecado de Laura (1948), Mujer de medianoche
(1949), El rey del barrio (1949), Ahora soy rico (1951), La
estatua de carne y El casto Susano (1952), Un extraño en
la escuela (1954), cinta que la llevó a la popularidad, y Las
locuras de Bárbara y Charleston (1958, filmada en España),
que le dio fama en el extranjero. En 1953 obtuvo un Ariel por la mejor
coactuación femenina en Un rincón cerca del cielo; en
1957, otro, por Locura pasional y uno más en 1958 por La dulce
enemiga, estos dos por la mejor actuación. Periodistas
Cinematográficos de México le otorgó la Diosa de Plata
(1966) por Los cuervos están de luto (1965). De sus
películas, las más populares han sido Viridiana
(España, 1961), El ángel exterminador (1962),
Simeón del desierto (1965) y Divinas palabras (1977). Ha
intervenido en obras de teatro y producido comedias musicales; en 1988
realizaba el programa de televisión Mujer: casos de la vida
real.
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	PINEDA, ANTONIO

	
Nació en
Sevilla, España (aunque algunos aseguran que en Guatemala), en 1753;
murió en la isla de Luzón, Filipinas, en 1792. Fue capitán
de guardias de la infantería española y coronel del
ejército. Junto con Luis Neo y Tadeo Haenke formó parte, como
naturalista, de la expedición dirigida por Alejandro Malaspina que
recorrió México, Suramérica y Filipinas. Según
parece, durante su estancia en México publicó Observaciones
sobre la yerba llamada del pollo (1792).




	PINEDA, EMETERIO

	
Nació y
murió en San Cristóbal de las Casas, Chis. (1798-1850).
Estudió en la Universidad de San Carlos de Guatemala y se tituló
de abogado en la ciudad de México. Fue magistrado y presidente del
Tribunal Superior de Justicia del Estado de Chiapas, consejero de Gobierno y
asesor de Justicia, gobernador interino (septiembre a octubre de 1832), en
sustitución del general Joaquín Miguel Gutiérrez, y
profesor de ciencias naturales. Escribió Descripción
geográfica del departamento de Chiapas y Soconusco (1845), primera
obra sobre esa materia.

Véase
: Agripino Gutiérrez: La literatura chiapaneca (Tuxtla
Gutiérrez, 1958).




	PINEDA, JUAN CLAUDIO DE

	
Nació
en Sort, Lérida, España, en 1710; murió en la ciudad de
México en 1772. Inició su carrera militar como cadete del
Regimiento de Infantería de Guadalajara; ascendió a
capitán en 1759. Al siguiente año, Carlos III lo premió
con el despacho de teniente coronel para recompensar el adelanto que
encontró en su tropa, al pasarle revista en Villaviciosa. Pasó a
la Nueva España con el nombramiento de gobernador y capitán
general de Sonora y Sinaloa, pero se detuvo en la ciudad de México y se
le dio el mando del Regimiento del Comercio; inspeccionó las
Compañías de Palacio y, con motivo de las hostilidades con los
ingleses, acompañó al virrey Joaquín de Montserrat en su
viaje a Veracruz. Más tarde pasó revista a las
Compañías Provinciales de Puebla y el 2 de abril de 1763
arribó por fin a Culiacán. Asumió el mando del presidio en
esa población y al siguiente año visitó las demás
compañías de milicianos. Fijó la base de la II
Compañía Volante en San José de Pimas. Como gobernador fue
el primero en establecer recompensas para quienes mataran indios rebeldes: tres
pesos por cada seri, prisionero o muerto, y 300 por la cabeza del cacique de la
tribu; además instituyó la pena de muerte para los encubridores.
Practicó el reconocimiento de la bahía de Guaymas. Dispuso lo
necesario para la expulsión de los jesuitas de las provincias a su mando
y posteriormente hizo entrega de los bienes de la Compañía a los
franciscanos. Jefaturó la expedición de Sonora hasta el arribo
del coronel Elizondo, a quien después acompañó en acciones
contra los pimas, seris y demás tribus rebeldes. Ascendió a
coronel en 1769. Estando en campaña sufrió una parálisis
parcial y fue relevado en 1770 por Pedro Corbalán.




	PINEDA, ROSENDO

	
Nació en
Juchitán, Oax., en 1855; murió en la ciudad de México en
1914. Diputado al Congreso de la Unión en varios periodos, fue hombre de
confianza del presidente Díaz y llegó a ser jefe del Partido de
los Científicos. A menudo intervino en la designación de
gobernadores. Fue secretario particular del licenciado Manuel Romero
Rubio.




	PINEDA, VICENTE

	
Nació en
Chiapas en el primer tercio del siglo XIX
; murió a fines de esa centuria. Es autor de Gramática
de la lengua tzel-tal que habla de la genialidad de los pueblos que quedan al
oriente y al noroeste del estado de Chiapas (Chiapas, 1887), Diccionario
de la lengua tzel-tal (Chiapas, 1887) e Historia de las sublevaciones
habidas en el estado de Chiapas.




	PINEDA BALTAZAR, MIGUEL ÁNGEL

	

Nació en México, D.F., el 8 de mayo de 1960. Estudió
literatura dramática y teatro en la Universidad Nacional Autónoma
de México. Ha sido reportero de espectáculos en el
periódico El Día, investigador en la revista
Escénica, colaborador del Seminario Cultural de La
Jornada y miembro fundador de la revista Arte Escénico. Es
autor de las piezas de teatro: El círculo de tiza, La falsa
historia de Pedro Navaja y La historia de un anillo; coeditor, junto
con Leslie Zelaya, del boletín informativo del Centro de
Investigación Teatral Rodolfo Usigli, y coordinador de difusión
de Editores Mexicanos Unidos.




	PINEDA CAMPUSANO, ZORAIDA

	

Nació en México, D.F., en 1906. Educadora (1927) y maestra y
doctora en filosofía por la Universidad Nacional Autónoma de
México, fue profesora en escuelas normales y ocupó algunos cargos
en la Secretaría de Educación Pública y en el Museo
Pedagógico Nacional. Fundó varios jardines de niños. Es
autora de: Panorama filosófico pedagógico de la
educación preescolar (1956), Memorias de una estudiante de
filosofía (1963), Impresiones de un viaje alrededor del mundo
(s.f.) y El jardín de niños en México desde la gesta de
la Revolución (1975).




	PINEDA DEL VALLE, CÉSAR

	

Nació en Tapachula, Chis., en 1932. Licenciado en derecho (1958) por la
Universidad Nacional Autónoma de México, ha sido profesor en
instituciones de enseñanza superior y fundador y presidente de la
Sociedad Cultural Chiapaneca en el Distrito Federal. Ha publicado Cuentos y
leyendas de Chiapas (1976), Chiapas: México, siempre
México (1978) y artículos, editoriales y reportajes.




	PINEDA GÓMEZ, ANTONIO

	
Nació en Tasco, Gro., el 19 de julio de 1919. Aún adolescente,
estudió pintura y escultura al lado de Alfredo Zalce y Martín
Pineda. Se inició en el arte de la platería en los talleres de
William Spratling, bajo la guía de Alfonso Mondragón y Artemio
Navarrete. De 1936 a 1940 trabajó en las minas del Pedregal, en Tasco,
que reiniciaban ese año la explotación de los fundos; allí
fue ayudante de plomero, almacenista, jefe del departamento de flotación
y cianuración y organizador de la Sección 17 del Sindicato de
Trabajadores Mineros y Metalúrgicos. Hacia 1941 montó su propio
taller de platería. De Spratling heredó el gusto por los modelos
precortesianos y del maestro Valentín Vidaurreta la tendencia a
representar la flora y la fauna nativas. Expuso por vez primera (160 piezas) en
abril de 1944, en el Museo de la Legión de Honor en San Francisco, Cal.,
EUA; en 1946 y 1947 ganó el primer premio (Trofeo Spratling) en el
primero y segundo concursos de platería en Tasco. En 1953, con el apoyo
de Alfonso Caso y Daniel F. Rubín de la Borbolla, instituyó el
Galardón Nacional de la Platería, que se otorga anualmente. Ese
año lo recibió él mismo, por Escudo de
Ahuízotl y, también en 1959, por Águila
estilizada. Recibió otros reconocimientos del Banco de
México, la Cámara Nacional de la Industria de la Platería
y Joyería, la Feria Nacional de la Plata y del gobernador de Guerrero.
En 1956 instaló un nuevo taller con estudio, fundición y
departamentos de laminado y pulido, donde inició la técnica de
incrustar pedrería en plata; y en 1962 otro centro de trabajo, una
tienda y una galería en Acapulco. En 1974 su obra La ofrenda fue
seleccionada por la Dirección General de Correos para la
impresión de un timbre conmemorativo de la Feria Mundial de la Plata. Ha
ganado las medallas de oro en las ferias internacionales de Bruselas (1958),
Los Ángeles y Madrid (1970), y participado en casi todas las
exposiciones de platería en el extranjero. En noviembre de 1988
inauguraría el Museo de la Platería Mexicana, en Tasco,
organizado en tres secciones (épocas precolombina, colonial y
contemporánea), donde se mostrarán piezas maestras de esa
artesanía.
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    Antonio Pineda Gómez, destacado orfebre del siglo XX.
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	PINEDA ROJAS, ELOY

	
Nació en
México, D.F., en 1957. Estudió en la Facultad de Filosofía
y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de México. Obtuvo
mención honorífica con su obra de teatro El regreso de la
serpiente (1977) en el concurso convocado por Protea. Se le han otorgado
los premios Hispanoamericano de Cuento (1981), Nacional de Cuento de San Luis
Potosí (1982) y el Juan de la Cabada (1982 y 1985). Ha publicado:
Tiene que haber olvido (volumen colectivo, 1980), Espejismos
(1981), El mago, las monarcas, el jazzista y la estrella (1985), Dos
historias para un sueño (1985) y La ballena (1985).




	PINGRET, EDUARDO ENRIQUE TEÓFILO

	
Nació en Saint Quentin, Francia, en 1788; murió en la
misma ciudad en 1875. Su padre lo introdujo al taller del pintor Louis David;
dos años después fue a Roma y entró a la Academia de San
Lucas. Desde 1810 ya hacía envíos esporádicos al
Salón Anual de Artistas. En 1831 obtuvo su primera medalla de oro y fue
agraciado con la Legión de Honor en grado de caballero. Influido por
Regnault, Gericault y Delacroix, se sintió atraído por los temas
�exóticos� entonces de moda. Decidió viajar a
México para rescatar las propiedades de una compañía en la
que era socio mayoritario bajo nombre supuesto (Compagnie de Transportation
Maritime Americaine). De paso por La Habana expuso una buena parte de sus
pinturas con poco éxito. Ya en México, participó en la
Tercera Exposición de la Academia de San Carlos. Su Interior de la
cocina de un convento (probablemente el de San Francisco), el retrato de la
señora Mercedes Espada de Bonilla (al pastel) y el Ángel de la
melancolía (con la misma técnica) tuvieron muy buena
crítica. En la Quinta Exposición de la Academia presentó
40 cuadros que causaron admiración, pues representaban las costumbres y
la historia mexicanas, género nacionalista muy poco practicado por los
pintores de esa época. Desde una columna periodística
censuró a Pelegrín Clavé y a sus discípulos por
�no tratar sino escenas romanas o bíblicas en vez de ilustrar un
mundo tan apasionante como el que les rodeaba�.
Las cocinas de Pingret fueron rápidamente copiadas
por sus propias discípulas. Lo mismo ocurrió con los tipos
populares urbanos y rurales que observó en sus viajes por Campeche,
Veracruz, Jalapa, Córdoba, Puebla y otras regiones. A instancias
principalmente de Luis Ortiz Macedo, el Banco Nacional de México
adquirió 30 óleos de esta serie, que se relacionan con otros
pintados en Cuba meses antes; están hechos sobre papel preparado y
tienen un formato uniforme (48 por 39 cm). Las pinceladas breves y los escasos
trazos a lápiz que sirvieron para delinear los contornos, revelan la
habilidad de su creador. En estas obras sobresale una campechana cuyo perfil
destaca contra el fondo de la ciudad amurallada. Además, hizo el retrato
del general Mariano Arista que se encuentra en el Palacio Nacional y los de
otros próceres de ese tiempo. Fue expulsado del país por su
intromisión en la política nacional. Son notables también
los cuadros La China, con su castor de vivo color rojo lleno de
bordados, y Un patio de vecindad, casa que todavía existe en la
antigua calle del Arco de San Agustín, actualmente República del
Salvador en la ciudad de México.
Bibliografía
: Benezit: Dictionnaire des peintres, sculpteurs et graveurs
(1962); Luis Ortiz Macedo: La colección de arte del Banco Nacional de
México (1983); Javier Pérez de Salazar: La pintura
mexicana. Siglo XIX; Manuel
Romero de Terreros: �Los descubridores del paisaje mexicano�, en
Artes de México (28, 1959).
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	PINGÜICA

	
Arctostaphylos pungens H.B.K. Arbusto
ramoso de la familia de la ericáceas, de 2 a 4 m de altura, con las
ramitas pubescentes y la corteza lisa, morena rojiza.  Las hojas son
enteras, alternas, pecioladas, coriáceas, lisas, ovado-oblongas o
lanceoladas, obtusas o agudas, de 2 a 3 cm de largo por 0.6 o 0.7 de
ancho. Las flores son pequeñas, gamopétalas, blancas o rosadas y se
agrupan en racimos terminales cortos y densos; el cáliz presenta cinco
divisiones triangulares; la corola tiene forma de cántaro o jarrito;
mide de 6 a 8 mm de largo y en el borde muestra cinco lóbulos
pequeños, obtusos; el androceo está formado por 10 estambres insertos
en la base de la corola; el ovario es súpero, pentacarpelar, con un
óvulo colgante en cada división, y está superpuesto por un estilo que
termina en un estigma simple. Florece en primavera y verano.  El fruto
es una drupa pequeña (de 5 a 8 mm), lisa, morena, brillante o un poco
amarillenta, agridulce, comestible, con cinco semillas. La planta está
distribuida desde Baja California, Sonora, Chihuahua y Coahuila hasta
Veracruz y Oaxaca. Las hojas y las frutas se emplean en medicina
popular como diurético y para curar las enfermedades renales y de la
vejiga urinaria. Las hojas se recomiendan contra la blenorragia, la
albuminuria, algunos trastornos de la próstata, la diarrea atónica,
ciertas afecciones catarrales y la bronquitis. Los frutos son
astringentes y se venden en los mercados, simples o mezclados con
piloncillo, a manera de golosina.  Recibe también los nombres de
manzanita, en Baja California e Hidalgo;
manzanilla, en Sinaloa, Durango y Guanajuato;
manzana y tnu-ndido, en
Oaxaca; gayuba del país, en Hidalgo;
tepezquite, tepízquitl y
tepesquisúchil (del náhuatl
tépetl, cerro; ízquitl, maíz
tostado; y xóchitl, flor: maíz tostado de cerro),
en el centro del país: pinquicua, en Michoacán
(lengua tarasca); y leño colorado, en Sonora, San
Luis Potosí e Hidalgo.

 2. Otras plantas del mismo género
también reciben el nombre de pingüica, en particular: A.
polifolia H.B.K., arbusto o árbol hasta de 6 m de altura,
distribuido de Sinaloa a San Luis Potosí y en Tlaxcala y Oaxaca, llamado
además madroño, madroño chino y
pingüeca; y A. arguta (Zucc.) D.C., arbusto de 2 a 3 m de
altura, distribuido de Jalisco a México, Distrito Federal y Oaxaca,
llamado también garambullo y madroño borracho. V.
MADROÑO.




	PINILLA PÉREZ, ÁNGEL

	

Nació en España en el siglo
XVIII. Fue fiscal de la Audiencia de Santa Fe de
Bogotá. Se trasladó a la Nueva Vizcaya en 1804 para ocupar el
cargo de letrado asesor y en varias ocasiones el de gobernador intendente, en
sustitución del general Bernardo Bonavía mientras éste
empuñaba las armas. Le correspondieron los procesos de los
compañeros del cura Miguel Hidalgo y Costilla, quienes fueron
sentenciados a muerte. Fue también asesor y auditor de guerra de la
Comandancia General (1814 a 1815). En premio a sus servicios, Fernando VII
autorizó que el Ayuntamiento de la ciudad de Durango le impusiera una
medalla.




	PINO

	
Se aplica este nombre a
numerosas especies de árboles de la familia de las pináceas, en
particular a las del género Pinus, las cuales constituyen
extensos bosques, principalmente en las zonas templadas y frías de las
regiones montañosas del país, entre los 2 mil y los 4 mil metros
de altura, bien como elemento arbóreo exclusivo o mezclado con otras
especies de abetos (el oyamel, por ejemplo), cipreses, encinos y
madroños. Prospera también en zonas semicálidas, aunque en
mucha menor escala, y aun puede desarrollarse, en cultivo, al nivel del
mar.

El género Pinus comprende árboles
perennifolios más o menos resinosos, de tronco derecho, hasta de 40 a 50
m de altura, con la corteza áspera, gruesa, agrietada, grisácea o
rojiza. Las hojas tienen forma de aguja, miden de 3 a 10 cm de largo (a veces
hasta de 30 y 40), están dispuestas en grupos fasciculados, en
número de uno a ocho (generalmente de tres a cinco), quedando
sostenidas, en su base, por una vaina persistente o caediza; en corte
trasversal presentan un contorno triangular, semilunar o circular; pueden ser
de borde entero o finamente aserrado (con dientecillos muy pequeños y
casi siempre uniformes); son de color verde claro, oscuro, azuloso o
amarillento; se presentan erguidas, semicaídas o colgantes, a manera de
penachos en la punta de las ramas o de fleco a lo largo de ellas, y en su
interior llevan canales resiníferos, en número y
distribución característicos según las especies.

Los pinos son plantas monoicas, o sea que las flores
masculinas y las femeninas se producen en un mismo árbol;
aquéllas agrupadas en conos caedizos y éstas en conos
persistentes; ambas sin cáliz ni corola. Los órganos masculinos
consisten en escamas membranosas con dos sacos polínicos cada una; el
polen que ahí se forma en grandes cantidades es dispersado por el viento
y provoca lo que se llama �lluvia de azufre�, la cual llega a
ocasionar trastornos alérgicos de tipo catarral. Los órganos
femeninos se producen en conitos pedunculados, solitarios o agrupados, y
están constituidos por escamas gruesas que comúnmente terminan en
una espina y en cuya superficie interna quedan protegidos, en la parte basal,
dos óvulos, los cuales se transforman en sendas semillas después
de ser fecundados por los granos de polen que llegan hasta los órganos
femeninos por medio del viento. Una vez efectuada la fecundación, las
escamas se cierran y los conos crecen, maduran, asumen una consistencia
leñosa y aquéllas se abren, dejando salir las semillas. Los conos
maduros (infrutescencias o frutos) se llaman vulgarmente mazorcas o
piñas; por su forma pueden ser ovoides, oblongos,
cilíndricos o subcilíndricos; tienen el ápice redondeado
o agudo; son simétricos o asimétricos; por su posición
pueden ser erguidos, encorvados o reflejados (o sea colocados casi
paralelamente a la rama y dirigidos hacia la base de ésta), lisos o
espinudos, caedizos o persistentes; y según las especies, miden desde 2
hasta 40 cm de largo (más comúnmente de 5 a 15). Las semillas
son, casi siempre, morenas o negruzcas, ovales o algo triangulares, y en la
mayoría de las especies llevan un ala más o menos desarrollada;
aparecen dos en cada escama, pero en el caso de los piñoneros, que
producen semillas grandes (piñones), sólo se produce una semilla
y la otra se atrofia. Los pinos tienen múltiples usos. Del tronco de
varias especies se extrae una resina o trementina que, a su vez, es materia
prima para la obtención de aguarrás y de la brea, con importantes
aplicaciones industriales. Muchos pinos producen madera muy estimada en la
construcción de muebles, durmientes, postes y pulpa de papel. De los
desperdicios de los aserraderos, que incluyen cortezas, raíces,
troncones, aserrín, ramazón y conos, pueden obtenerse, mediante
diversos procesos, carbón, ácido piroleñoso y
alquitrán, acetona, alcohol metílico, ácido acético
y cloroformo. Las semillas de algunas especies son comestibles y reciben el
nombre de piñones. V. PIÑONERO.

En México hay 40 especies, 18 variedades y nueve
formas de pinos pertenecientes al género Pinus (según
Martínez). Algunas de las más importantes son las siguientes:
P. oocarpa Schiede, llamado pino prieto en Sinaloa, pino
real en Nayarit, pino amarillo y pino avellano en Jalisco, e
ichtaj, tzin u ocote en Chiapas, ampliamente distribuido
en climas templados y subtropicales, desde Sonora hasta Chiapas. P.
strobus var. chiapensis Martínez, denominado pinabete
y tonotzin en Chiapas, propio de regiones templadas y subtropicales de
Chiapas, Oaxaca, Puebla y Guerrero, entre los 700 y los 1 800 m de altitud;
P. lambertiana Douglas, llamado pino de azúcar en Baja
California, y P. ponderosa Dougles, el pino ponderosa o pino
real, ambos de las montañas de San Pedro Mártir, en Baja
California; P. arizonica Engelm., denominado pino blanco en
Sonora y Chihuahua, y pino real en Coahuila y Durango; P.
douglasiana Martínez, llamado pino blanco o pino
hayarín en Jalisco, que prospera en Sinaloa, Nayarit,
Michoacán, México y Oaxaca; P. durangensis Martínez
es el pino real de seis hojas o pino blanco de la sierra del
Nayar, que se extiende a Chihuahua y Durango; P. michoacana
Martínez es el pino lacio de Nayarit a Michoacán y Oaxaca;
P. michoacana var. cornuta Martínez es el pino
blanco de Nochistlán, Zac., también conocido con el nombre de
pino escobetón en Tecalitlán, Jal., abundante en Nayarit,
Zacatecas, Jalisco, Michoacán, Guanajuato, Nuevo León, Hidalgo,
México, Puebla, Morelos, Oaxaca, Veracruz y Chiapas; P.
pseudostrobus, llamado pino blanco en Michoacán y el estado
de México, pino real en Durango, pino ortiguillo en
Michoacán y ocote y mocochtai en Chiapas, distribuido en
Nuevo León, Hidalgo, Jalisco, Durango, Michoacán, Guerrero,
México, Distrito Federal, Puebla, Tlaxcala, Morelos, Veracruz, Oaxaca y
Chiapas; P. ayacahuite Ehrenb., denominado pino cahuite en
Hidalgo, ayacahuite en otros lugares, pino real en Oaxaca,
pinabete y pino tabla en Chiapas, acalocote en Puebla y
ocote gretado en Oaxaca, distribuido en Hidalgo, México, Distrito
Federal, Tlaxcala, Morelos, Guerrero, Puebla, Veracruz, Oaxaca y Chiapas; P.
tenyfolia Benth., llamado tzin o cantaj en Chiapas y pino
canís en Michoacán, prospera en Sinaloa, Nayarit, Jalisco,
Michoacán, Guerrero, Oaxaca y Chiapas; P. teocote Schl. y Cham.
es el pino colorado de Veracruz, el ocote (véase) de casi
todo el país y la juncia de Chiapas; P. montezumae Lamb.,
llamado pino chalmaite blanco en Veracruz, juncia u ocote
en Chiapas, pino Moctezuma en Morelos y pino real en otros
lugares, ampliamente distribuido desde Sinaloa, Coahuila, Nuevo León y
Tamaulipas hasta Veracruz, Oaxaca y Chiapas, muy común en el valle de
México; P. chihuahuana Engelm., conocido como pino
chamonque o chimonque en Sonora, pino saguaco en Chihuahua y
pino prieto y pino chino en Durango, se halla en Sonora,
Chihuahua, Zacatecas, Nayarit y Jalisco; P. herrerai Martínez,
llamado pino chino en Jalisco, vegeta en Sinaloa, Durango,
Michoacán y Guerrero; P. leiophylla Schl. y Cham., denominado
pino chino en el estado de México y pino prieto en
Durango, se distribuye desde Chihuahua, Durango y Nayarit hasta Veracruz y
Oaxaca, es muy común en el valle de México y se cultiva con
frecuencia con fines de reforestación, debido a su rápido
crecimiento; P. flexilis Jonnes sólo se conoce en Nuevo
León, donde se llama pino enano, debido a que sólo alcanza
de 10 a 15 m de altura; P. cembroides Zucc. y P. pinceana Gordon
son el pino piñón o el piñonero (v.
PIÑONERO); P. rudis
Endl., es un pino muy semejante a P. montezumae, del cual difiere en sus
hojas no colgantes y en sus conos morenos, oscuros o verdosos, con escamas
delgadas y comúnmente frágiles, que se distribuye desde Coahuila,
Nuevo León y Zacatecas hasta el Distrito Federal, México,
Morelos, Puebla y Oaxaca, entre los 2 500 y los 3 700 m de altitud; y P.
hartwegii Lindl., semejante a P. montezumae y relacionado con P.
rudis, pero distinto por sus hojas (tres, cuatro o cinco por
fascículo) y por sus conos muy oscuros, con escamas delgadas y
frágiles, distribuido en las partes altas de las montañas, entre
los 3 mil y los 3 800 m de altitud, es casi la única especie
arbórea que se desarrolla cerca de las nieves perpetuas, por ejemplo en
el Popocatépetl y el Iztaccíhuatl.




	PINO MARÍTIMO

	
Se aplica este
nombre a varias especies de árboles con aspecto de pino, originarias de
Australia, Nueva Guinea y el sureste de Asia, pertenecientes al género
Casuarina, de la familia de las casuarináceas, en particular
C. cunninghamiana Miq. y C. equisetifolia L., ampliamente
cultivadas en México como ornamentales y preferidas en los programas de
reforestación. Se usan, además, para fijar las dunas,
especialmente en la costa del golfo de México. Ambas especies han sido
cultivadas profusamente en casi todo el país debido a su adaptabilidad a
muy diversas condiciones ecológicas, desde el nivel del mar hasta los 2
mil metros de altitud, incluyendo zonas semiáridas y planicies azotadas
por fuertes vientos; en las primeras fijan el suelo y en la segundas
actúan como cortinas rompevientos, protectoras de los cultivos. Debido a
las campañas de reforestación emprendidas en las últimas
décadas, las especies del género Casuarina se cuentan
entre los árboles más comunes en México, al punto de que
con frecuencia crecen ya naturalizadas en estado casi silvestre. C.
cunninghamiana alcanza unos 20 m de alto y presenta un tronco cónico
de 60 a 80 cm de diámetro; corteza externa fisurada, parda oscura; y
ramas numerosas, delgadas y ascendentes, formando una copa piramidal. Las ramas
son de dos tipos: verdes, anilladas y con ocho surcos longitudinales, las que
soportan las hojas; y morenas o pardas, con abundantes escamas lineares y
verticiladas, las de crecimiento, en cuyas axilas se originan aquéllas.
Las hojas son verdosas o parduscas, muy pequeñas; tienen forma de
escamas triangulares y se disponen en círculos (verticilos) en los nudos
de las ramitas verdes, generalmente cada una entre dos surcos (seis a ocho por
verticilo). Las flores son pequeñas, por lo común dioicas
(masculinas y femeninas en plantas diferentes) y ocasionalmente monoicas (ambas
en la misma planta). Las flores masculinas se agrupan en espigas delgadas, de 1
a 2 cm de largo, que se desarrollan en el extremo de las ramitas verdes; son
actinomorfas, verticiladas; cada una está sostenida por una escamita o
bráctea y dos bracteolas, y presenta un perianto formado por dos
segmentos libres, papiráceos, hasta de 1 mm de largo y un solo estambre
amarillo que sobresale un poco del perianto. Las flores femeninas se agrupan en
espigas densas, hasta de 1 cm de largo, que se originan en las ramas de
crecimiento o en el ápice de las ramitas verdes; cada flor está
sostenida por dos brácteas y carece de perianto; el ovario es
súpero, unilocular, uniovulado y está superpuesto por un estilo
corto que se divide en dos largas ramas rojas (de 0.5 cm de largo); las espigas
femeninas presentan ocasionalmente, en la parte inferior, algunas flores
masculinas. Los frutos son muy pequeños (de unos 3 mm de largo),
están protegidos por las brácteas de las flores femeninas
persistentes, se desarrollan a manera de cápsula y se grupan en un cono
semileñoso, ovoide, de 0.8 a 1 cm de diámetro.

 2.C. equisetifolia es muy semejante a la
especie antes descrita: tiene porte piramidal y abundante ramaje de color verde
oscuro; las ramitas, delgadas, colgantes, pálidas, anilladas, semejantes
a los tallos de las plantas del género Equisetum (colas de
caballo), de donde deriva su nombre específico. Las hojas
están reducidas a estructuras delgadas verdosas o parduscas,
escamiformes, de ocho a 16 en cada verticilio o área circular que rodea
cada nudo de la ramita, en tanto que cada entrenudo mide aproximadamente 1 cm
de largo. Las flores son también dioicas y se grupan en espigas o
amentos. Los frutos son conos subglobosos, de 1 a 2 cm de diámetro, con
las brácteas que envuelven a las nuececillas pubescentes en la
superficie externa. Es la especie de rápido crecimiento y fácil
aclimatación, por lo que es un gran recurso para suelos pobres.

La madera de ambas especies puede ser aprovechada en
carpintería; es dura, fuerte y de grano fino, color carne o pardo. La
corteza contiene un colorante rojizo o azul oscuro, además de tanino, de
manera que es posible utilizarla en tintorería y tenería. En
Australia se usa con estos propósitos, pero en México
todavía no tiene esta aplicación. En medicina se emplea como
tónico y astringente. Recibe también los nombres de pino,
pino de mar y pino de Australia, pinabete y
ciprés, pero el nombre más difundido en todo México
es el de casuarina.




	PINO SUÁREZ, JOSÉ MARÍA

	Nació en Tenosique, Tab., en 1869; murió en la ciudad de
México en 1913. Se recibió de abogado en Mérida, Yuc.,
donde fundó y dirigió el periódico El Peninsular,
desde cuyas columnas propugnó por mejorar la situación de los
peones y trabajadores del campo. En junio de 1910 fue presentado por Carlos R.
Menéndez al entonces vicepresidente del Centro Antirreeleccionista,
Francisco I. Madero, a quien acompañó en su gira por la
Península, quedando como jefe de ese movimiento en el estado. Cuando
Madero estuvo preso en San Luis Potosí, Pino Suárez lo
mantenía informado de los progresos revolucionarios en Tabasco y
Yucatán. Madero designó desde San Antonio, Texas, a varios
gobernadores, entre ellos a Pino Suárez para Yucatán; él
se encontraba en Estados Unidos y gobernó a su regreso, del 5 de junio
al 8 de agosto de 1910. Al constituirse el gabinete provisional en Ciudad
Juárez, Madero lo nombró secretario de Justicia. Juntos firmaron
los Tratados de Ciudad Juárez y pasaron en mayo de 1911 a la ciudad de
México. En la convención del Partido Constitucional Progresista
celebrada en septiembre del mismo año, se aprobó la planilla
Madero-Pino Suárez, que resultó triunfante en las elecciones del
15 de noviembre. Fue secretario de Instrucción Pública del 26 de
febrero de 1912 al 18 de febrero de 1913. Los periódicos El
País, Multicolor, El Mañana y El Debate
lo atacaron con violencia. En el curso de la Decena Trágica (v.
MADERO, FRANCISCO IGNACIO) fue
aprehendido junto con el presidente y obligado a presentar su renuncia el 19 de
febrero de 1913. Ambos fueron asesinados el día 22, a espaldas de la
Penitenciaría del Distrito Federal. Escribió obras
poéticas, en el semanario Pimienta y Mostaza;
Melancolías (1896; 2a. ed., 1903) y Procelarias (1908). La
antología Trovadores de México (Barcelona, 1898) incluye
poemas suyos.
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    Comisión que recogió los cuerpos de Madero y Pino Suárez en
    la Penitenciaría del D.F.

    Foto Domínguez
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    José M. Pino Suárez

    Archivo A. Pola

  






	PINOLE

	
(Del náhuatl
pinolli.) Harina de maíz cacahuacintle tostado, a la que se
agrega azúcar o piloncillo y canela. Se toma solo, disuelto en agua o
como atole.

Paremiología: �No se puede chiflar y
comer pinole�, expresión que se emplea para indicar que hay
actividades que no se pueden realizar simultáneamente. �El que
tiene más saliva, traga más pinole� significa que
quien tiene más capacidad es el que aprovecha mejor las circunstancias y
obtiene mayores ventajas en cualquier actividad.




	PINTADO, JOSÉ MANUEL

	

Nació en México, D.F., el 7 de septiembre de 1948. Ha sido
coordinador del Taller Literario del Centro Cultural El Nigromante del
Instituto Nacional de Bellas Artes (INBA), en San Miguel de Allende (1975);
becario del INBA (1976), y director del Centro de Creación Literaria de
la Universidad Autónoma Metropolitana (unidad Azcapotzalco). Ha
colaborado en revistas y suplementos culturales, y en los libros colectivos
El cuello de la botella y La rosa de los vientos (1979). Se le
otorgó el Premio Nacional de Poesía Joven (Lagos de Moreno,
1976). Ha publicado Batemares (1979) y Cartas de
navegación (1980).




	PINTITA

	
Nombre aplicado a varias
especies de pequeños peces vivíparos dulceacuícolas del
genero Chapalichthys, familia Goodeidae, orden Cyprinodontiformes. Se
caracterizan por una serie externa de dientes bífidos y por el
emplazamiento de la aleta dorsal muy por delante de la mitad de la longitud
total. Su nombre vernáculo alude a su patrón de
coloración. Ch. encaustus Jordan y Snyder presenta ocho o nueve
barras verticales oscuras en los costados y posee 16 radios en la aleta dorsal;
habita en el lago de Chapala y en el río Santiago. Ch. pardalis
Álvarez y Ch. peraticus Álvarez muestran lunares oscuros
repartidos en el cuerpo; el primero habita en el río de Tocumbo, en
Michoacán, y se distingue por tener 16 radios en la aleta dorsal, el
primero muy pequeño; y el segundo vive en la presa de San Juanico, cerca
de Cotija, Mich.; posee 14 o 15 radios en la aleta dorsal, todos de longitud
semejante. Se consume localmente de manera ocasional.




	PINTOR, GUADALUPE

	
Nació en
Cuajimalpa, D.F., el 13 de abril de 1956. Estudió la secundaria y en
1971 se inició en el boxeo amateur en el rango de peso mosca: sostuvo 27
peleas y ganó 23. En 1974 debutó como profesional y ganó
15 combates, todos por knock out. En peso gallo sostuvo otros 53, de los
que ganó 42 por Knock out y cinco por decisión;
empató tres encuentros y perdió cinco.  En 1979 conquistó
el título mundial al vencer a Carlos Zárate, en Las Vegas, y
defendió con éxito el título en siete ocasiones. Se
retiró del boxeo en 1983.




	PINTOR, IRENE RUTH

	
Nació en
Ciudad Juárez, Chih., el 15 de febrero de 1931. Compositora y ejecutante
de música, dirige un conjunto norteño, en el que toca el
acordeón, la guitarra y el organillo de boca. Entre sus canciones
más difundidas figuran: �Una noche no� (que grabó
Imelda Miller), �Locura�, �Tú, canta la que sea�,
�No soy ave de paso�, �La chapucera�, �¡A poco te
vas!�, �Ésa ya no�, �Yo soy norteña� y
�¡Ajúyale torero!�. Recientemente ha dado a conocer una
serie de corridos en los que exalta a las más grandes figuras femeninas
mexicanas.




	PINTURA

	Desde hace tiempo se han
redescubierto varias representaciones pictóricas en las paredes de
cuevas y acantilados del territorio mexicano. El conocimiento de algunas ya se
ha difundido y el de otras es todavía patrimonio exclusivo de
investigadores e historiadores. Los hallazgos proceden de estudios aislados,
por lo cual es difícil establecer periodos cronológicos y
evolutivos integrales. Se pueden comparar los paralelismos en cuanto a estilos
para plantear a grandes trazos las características del arte rupestre en
el México prehispánico. El origen de esa tradición en esta
amplia zona se encuentra íntimamente relacionado con el del hombre
americano. Mientras algunos investigadores las asocian con las pinturas
localizadas en Alaska, al norte de la URSS, en los Urales, Siberia meridional y
el occidente de Europa, otros las ligan con la producción
pictórica del suroeste de Asia, desde Anatolia hasta la India. Aceptando
una u otra de estas corrientes, lo cierto es que a fines del Paleolítico
europeo (entre 18 000 y 13 000 a.C.) se introdujo la pintura rupestre, desde
Canadá hasta el extremo sur de Patagonia, y en el curso del tiempo fue
adquiriendo características regionales en las distintas áreas en
que se desarrolló el hombre americano. Las manifestaciones más
tempranas de pintura rupestre datan de 10 000 a 3 000 años a.C. Ejemplos
de este periodo son los hallazgos realizados en Baja California. La
Península constituyó un verdadero callejón sin salida para
los grupos de cazadores paleoasiáticos, como los pericúes,
extinguidos en el siglo XVIII, a cuya
existencia se refiere el padre Clavijero al mencionar unas figuras humanas
pintadas dentro de cuevas hechas en las rocas, que según los
californianos �fueron realizadas por una nación gigantesca venida
del norte�. Al parecer corresponden a las halladas en la cueva de San
Borgita, en el municipio de Mulegé, en cuya parte superior aparecen 70
figuras humanas de más o menos 2 m de altura; representan personajes
similares a cardos en actitud de orar, o flechados, o como espantajos, en
colores rojo, amarillo, negro, verde y blanco; y además un pez, un
venado y un berrendo o antílope, en trazos más sencillos. Hay
también figuras de orantes y animales en la roca de San Juan y sobre el
arroyo de San Pedro, así como en la sierra de San Francisco; y otros
signos esquemáticos al norte y al sur de la Península, sobre
rocas aisladas y acantilados. Estos últimos son similares a los
localizados en Sinaloa (La piedra escrita, La piedra pintada,
La piedra del payo, La mano del tigre, La roca del
resbalón del diablo, en el cerro Cameyaca, la sierra de San Pablo,
el arroyo de la Cuichi, la Mesa Grande, Ignacio y otros sitios) y en Sonora
(La cara pintada, La pintada, La cueva del Tetavejo, en
las márgenes del arroyo de los Baños distrito de Altar). De igual
manera, en Nuevo León y en Coahuila se observan impresiones de manos al
negativo y al positivo, figuras de animales (venados o berrendos, osos,
felinos, lagartijas, alacranes, ciempiés) y figuras humanas de trazos
simples basadas en líneas rectas o círculos, a veces aisladas o
en conjuntos, unidas por las manos o corriendo en poses dinámicas, a
menudo con lanzas o atravesadas por ellas. Los contornos de hombres y animales
se hallan asociados con diseños geométricos (círculos,
rayas o espirales) que podrían representar el Sol o los manantiales y
otros signos a manera de peines, parrillas y escaleras; así como con
líneas curvas o mixtas, ocasionalmente encerradas en cuadretes o en
áreas similares a medias lunas. Todas esas figuras están
realizadas en colores planos: negro, rojo, amarillo y blanco, que parecen tomar
varias tonalidades, tal vez debido a la acción del tiempo, o por
combinarse con las paredes de la roca, o por la acción del sol y del
aire, pues la mayoría de ellas se hallan en escarpas o en
pequeños abrigos, mirando al exterior.
Esa gran área del noroeste mexicano se extiende hacia
regiones de Estados Unidos donde el medio ambiente fue propicio para la caza y
la recolección, actividades características de esa etapa
prehistórica. En algunos lugares esas condiciones y los grupos
preagrícolas persistieron hasta la llegada de los españoles. Por
ello se encuentra cierto sentido de unidad: continuación en el estilo y
superposiciones. Las pinturas rupestres no son exclusivas del noroeste de
México: también se han localizado, aunque de manera aislada, en
el rincón de Parangeuo, valle de Santiago (Guanajuato); Atlapahuatlan
(Puebla); Tlatitelapa �el camino pintado� y Huehuetlatiapa
�pinturas viejas�, en Tepoztlán (Morelos); Ixtapantonco
(Estado de México), Queréndaro y Nueva Italia (Michoacán);
Telixtlahuaca y Cuicatlán (Oaxaca) y en otros lugares de Jalisco y
Nayarit. Conocidas por los campesinos, excursionistas y cazadores, esperan ser
estudiadas en forma sistemática para que pueda establecerse su
distribución. Las representaciones pictóricas de este periodo
seguramente formaban parte de los ritos de una religión incipiente,
basada en la magia y dirigida a resolver las dificultades de la comunidad, pues
se encuentran en su mayoría a la intemperie, eran de carácter
colectivo y con frecuencia aparecen cerca de los ríos, significando la
importancia del agua para la alimentación. Sin embargo, algunos
investigadores creen que pueden señalar límites de territorios o
la proximidad de un ojo de agua o de un desierto; conmemorar acontecimientos,
como una batalla; o registrar una ceremonia del ciclo de vida realizada por el
grupo. En algunos de estos casos no se trataría de representaciones
iconográficas o figurativas, sino más bien ideográficas o
representativas de ideas por medio de símbolos o
jeroglíficos.
Dos de los mejores ejemplos de pintura rupestre pertenecen
al horizonte Preclásico formativo (2500 a 200 a.C.): los localizados en
las cuevas de Juxtlahuaca y Oxtotitlán (Guerrero). La primera es, en
realidad, una gruta al borde de un despeñadero de 200 m, en la
cañada de Regino; presenta dos figuras humanas ricamente ataviadas y
policromadas, una gran serpiente de cuerpo rojo y un jaguar negro. En
Oxtotitlán, cerca de Acatlán, la decoración está
distribuida alrededor y en la parte superior de un abrigo donde se forma una
pequeña laguna que desborda sus aguas hacia las milpas; entre las
pinturas destacan: un hombre sentado sobre la cabeza de un jaguar con atuendo
de ave, decorado con glifos de varios colores (azul, blanco, ocre, negro y
rojo); un jaguar custodiado por un hombre; un rostro con máscara de
serpiente y otro que sale de una flor; cicpactlis, insectos, impresiones
de manos y otros motivos de la iconografía olmeca; y una figura humana y
un venado de color rojo, que parecen más antiguos. En el altiplano
central es notable la gruta del Diablo, en un acantilado cercano a la
estación de Colorines, en San Pedro de los Plátanos,
Ixtapantonco; allí están representadas varias figuras de diversos
tamaños, policromas, delineadas con precisión, bien
proporcionadas, similares a las de un códice; se trata de escenas de la
vida diaria, por ejemplo un guerrero que compra pulque mientras un grupo de
músicos toca sus trompetas y tambores, y otros personajes danzan con
máscaras de monos y venados, ante las miradas de quienes los
contemplan.
Los libros prehispánicos llamados códices son
monumentos de gran importancia para el estudio y conocimiento de la cultura
mesoamericana en el último periodo de su desarrollo. En ellos lograron
los pobladores prehispánicos de esa área fijar su
sabiduría presente y sus tradiciones pasadas en forma concreta y eficaz,
por lo cual se les considera portadores de una �cultura de libro�.
Son muy pocos los códices que se conocen, pero se sabe que había
una enorme cantidad de ellos en el momento de la Conquista, pues formaban
bibliotecas enteras, como la que se quemó en Texcoco. La mayor parte
fueron destruidos, a veces en ceremonias especiales como el auto de fe de
Maní, Yucatán, en 1561. Se conservan 21, si se considera que el
Vindobonensis tiene dos pinturas diferentes, una en el anverso y otra en
el reverso; o 23, si se incluyen la Matrícula de tributos y el
Selden I, hechos en la época colonial. De ellos solamente cuatro
están en repositorios mexicanos; los otros se guardan en instituciones
de Europa; seis en Inglaterra (cuatro en Oxford y dos en Liverpool), tres en
Italia (dos en Roma y uno en Bolonia), tres en Austria (Viena), tres en Francia
(París), uno en Alemania (Dresden) y uno en España (Madrid).  Por
lo general llevan nombres relacionados con los lugares donde han quedado o con
alguno de sus antiguos poseedores. Forman cuatro grupos, de acuerdo con su
procedencia y su tema: 1. Aztecas: Tira de la peregrinación
(histórico), Códice borbónico (calendárico
religioso) y Matrícula de tributos (fiscal); 2. Mixtecos:
Nuttall, Vindobonensis, Colombino, Becker I,
Bodley, Selden II, Becker II y Gómez de
Orozco (histórico genealógicos), y Selden I
(histórico mitológico); 3. Poblano-tlaxcaltecas: Borgia,
Vaticano B, Cospi, Féjérváry-Mayer,
Laud y Pintura núm. 20 de la Colección Aubin
(calendárico religiosos y astronómicos); y 4. Mayas:
Dresde, Peresiano y Trocortesiano (calendárico
religiosos y astronómicos). Todos tienen la forma de tiras dobladas en
páginas, excepto la Matrícula de tributos y el Selden
I; aquél presenta la forma de un libro al modo europeo y éste
la de una tira enrollable. La manera en que los demás están
dispuestos les da la apariencia de pequeños biombos; debido a esa
peculiaridad, Bernal Díaz del Castillo los describió con agudeza
y precisión, diciendo que estaban doblados �a la manera de
paños de Castilla�. Sus dimensiones son variables: de los que
están completos, algunos son cortos y otros muy largos, pues van de 3 a
14 m de longitud, aunque uno, por ser un fragmento, llega apenas a un metro; el
ancho tampoco es uniforme, de suerte que todos son diferentes en número
y tamaño de páginas. Los códices aztecas y mayas
están pintados sobre tiras de papel fabricado con las capas liberianas
de diversos árboles del género Ficus (higuerillas),
llamados ámatl (v. PAPEL
PREHISPÁNICO); y los mixtecos y
poblano-tlaxcaltecas, sobre tiras de piel de ciervo, curtidas y cubiertas con
estuco blanco pulido. Los códices son, junto con los murales, la mejor
expresión de la pintura mesoamericana. Mientras éstos se
diseñan de acuerdo con la arquitectura y se integran
orgánicamente a los edificios y conjuntos en armonía con la
escultura, aquéllos requieren de una superficie independiente para
representar las formas simbólicas y los glifos pictográficos,
ideográficos y fonéticos, cuyo conjunto responde a una estructura
de composición, aunque en ocasiones ésta se rompa debido al
amplio desarrollo de la temática; así, en partes, o de
página a página, suele advertirse una concepción diversa.
Su unidad radica en el objeto y en la utilidad social, histórica o
religiosa del documento.
En la época clásica era frecuente que las
casas y los edificios se estucaran para pintar murales en las superficies
planas; y la cerámica ritual y suntuaria se cubrió con motivos o
escenas multicolores. Teotihuacan era entonces la ciudad más grande del
continente americano. Los restos de los extraordinarios frescos que decoraban
los palacios, casas y templos, se conservaron principalmente en sitios
aledaños a la antigua metrópoli: Atetelco, Tetitla, Tepantitla y
Zacuala. La influencia teotihuacana se advierte en Cholula (pintura de las
subestructuras de la gran pirámide) y en Monte Albán (frescos de
las tumbas 104 y 105). En Oaxaca hay otras pinturas de esa época en
Ejutla y en Yucañadahui. Notables son los murales recién
descubiertos en Las Higueras, Ver., y en Cacaxtla, Pue., que revelan estilos
peculiares. En la fase tardía de la época clásica (siglos
VII a IX) los mayas pintaron el interior de sus edificios; hay
evidencias en Dzulá, Kiuic, Chacumultún, Cobá,
Dzibilnocac, Kabah, el viejo Chichén, Mulchic y varios sitios de
Guatemala, pero los mejores ejemplos se hallan entre los ríos Usumacinta
y Lacanjá: en Yaxchilán y sobre todo en Bonampak, donde la
decoración pictórica llegó a su apogeo. También se
pintó en Palenque, aunque en menor proporción por el predominio
del estuco.
Varios sitios correspondientes a la época tolteca
(siglos XI y XII) están decorados con frescos: Tula, Valle de
Bravo y San Cristóbal Ecatepec, en los valles centrales;
Nochixtlán y Quiotepec, en Oaxaca; Tepoztlán, en Morelos; y
Tamuin, Tantoc y otros lugares de la Huasteca. En el área maya, Santa
Rita y Corozal muestran restos de decoraciones, pero los más
sorprendentes pertenecen a Tulum y especialmente a Chichén-Itzá.
En esta ciudad las magníficas composiciones de los templos de los Tigres
y de los Guerreros sobrepasan en interés a todos los otros frescos de su
tiempo. Se conocen unas pequeñas pinturas de procedencia chichimeca en
Tenayuca, y varias de la fase más tardía del periodo azteca, como
los altares de Tizatlán (Tlaxcala), los guerreros de Malinalco, las
pinturas de estilo mixteco en los dinteles de Mitla y las de Zempoala; sin
embargo, sólo se han conservado pequeños fragmentos de frescos de
Tenochtitlan, Tlatelolco y Texcoco.
El descubrimiento de América y la progresiva
exploración y conquista del territorio abrieron nuevas posibilidades de
expresión artística. Los diversos aspectos y momentos del gran
acontecimiento suscitaron muchas aplicaciones del trabajo artístico:
mapas, genealogías, anales, alegatos y relaciones de méritos que
revelan la necesidad de expresión de los indígenas por medio del
lenguaje plástico de los españoles, asimilado por ellos con
maravillosa ingenuidad; y aun ilustraciones para trabajos científicos a
la europea, en los que priva el naturalismo de las imágenes. Los
códices poscortesianos representan por ello otra notable muestra de la
capacidad creativa de los indios, impresionante por su vivacidad narrativa
lograda con líneas y colores esenciales.
La pintura mural tuvo un extraordinario florecimiento
durante el siglo XVI. Al parecer no
faltó en ninguna de las construcciones religiosas ni en los aposentos de
los españoles de linaje. De la pintura residencial y palaciega
sólo se conservan dos salones de la casa del deán Plaza, en la
ciudad de Puebla; y de la conventual, en cambio, centenares de muestras, entre
las que destacan Acolman, Actopan, Atlalahucan, Charo, Epazoyucan, Huejotzingo,
Ixmiquilpan, Tecamachalco, Tetela, Tlayacapan y Zinacantepec. Los frailes
hicieron pintar en sus conventos motivos religiosos de gran variedad, alusivos
a temas básicos de la fe, desde la creación hasta el juicio
final. Junto a estos asuntos figuraban como temas excepcionales la llegada de
los franciscanos (Huejotzingo); los conquistadores, de rodillas ante los
religiosos (Ozumba); los primeros niños mártires del catolicismo
(Ozumba); los clásicos griegos y latinos (Atotonilco); la empresa
misionera en Asia (Cuernavaca) e inclusive batallas esotéricas, que
algunos investigadores han interpretado como un simulacro de lucha entre
mexicanos y otomíes (Ixmiquilpan). No fueron menos importantes y
difundidas la pintura �de romano� (grutescos) y la que imitó
artesonados, sillares y nervaduras. En todos los trabajos murales se usaron
principalmente el dibujo a línea y la grisalla, aunque tampoco faltaron
incipientes intentos de coloración (Tetela) y obras de paleta mucho
más rica (Charo y sotocoro de Tecamachalco).
La técnica del fresco era conocida tanto por los
indígenas como por los españoles. Así, a pocos años
de consumada la Conquista fue fácil emprender trabajos que ayudaran a
ilustrar con figuras las explicaciones de la doctrina cristiana impartida a los
naturales. La capilla de indios del convento de Tlayacapan, en proceso de
restauración, revela el afán por ornamentar con ese
propósito las formas arquitectónicas. Labrada en la planta baja
del convento, de frente al atrio, presenta tres episodios en su cubículo
del lado sur: La visitación, El sueño de San
José y La presentación del niño en el templo;
en las otras paredes apenas se distinguen algunos santos en sus hornacinas y
San José carpintero, tratados a la manera de láminas
catequísticas. Así como en este caso y en Tlaxcala, donde las
capillas abiertas fueron profusamente pintadas con temas aleccionadores, los
muros y los ábsides de los templos lo fueron ocasionalmente para simular
retablos (Actopan, Yanhuitlán y Teotimehuacan). El cubo de las
escalinatas fue con frecuencia el sitio escogido para glorificar a la orden
titular del convento. En el agustiniano de Actopan las pinturas cubren los tres
alzados, dispuestas en cuatro fajas separadas por frisos de grutescos; los
santos teólogos �incluyendo al propio San Agustín, Padre de
la Iglesia� aparecen inscritos en arcadas apoyadas en columnas
platerescas, unos de pie y otros sentados, la mayoría frente a mesas y
escribanías, al centro de magníficos espacios o salas. En la
parte inferior es notable la escena en que un monje y dos caciques
indígenas veneran, de hinojos, una cruz. Muestra de temas ejemplares,
orientados a regir la vida monástica, es el conjunto de pinturas del
pequeño convento de Charo, de una sola planta, algunas de cuyas
decoraciones han escapado de la destrucción. En las cuatro secciones del
pasaje que da acceso al convento aparecen momentos relacionados con la
pasión de Jesús: Prendimiento, Oración del
huerto, Cristo atado a la columna y Cristo rey de burlas; y
en el claustro: Martirio de un obispo, Martirio de monjes
agustinos, Ecce Homo, la Tebaida agustiniana, un grupo de
monjas moniquesas, un árbol genealógico o Linaje de monjas
agustinas que nace del pecho de Santa Mónica, otro de monjes cuyas
raíces están en el pecho de San Agustín (�Oliva
sapientísima agustina�, según expresión del cronista
Grijalva) y, finalmente, una escena del martirio de algunos frailes. La
Tebaida �pintada con gran magnificencia en el convento de
Actopan� aparece nuevamente para evocar el retiro escogido por San Antonio
en Egipto, ejemplo del espíritu de penitencia y de la meditación
y la soledad.
En años recientes, la actividad restauradora de
monumentos coloniales ha permitido poner al descubierto más pinturas
murales. Un hallazgo feliz fue el de dos aposentos en el convento de
Tlayacapan, que reveló un magnífico Calvario; en otros
muros se hallaron hornacinas para santos de pie; y arcadas para santos
teólogos sentados en hermosos sitiales, muy semejantes a los del cubo de
la escalera del convento, igualmente agustino, de Actopan; además de una
Purísima entre seis ángeles, cuya iconografía se
continuó hasta el siglo XVIII.
La época heroica de la Conquista y
pacificación de México por los españoles dio aliento al
trabajo artístico de los indígenas, bajo la dirección de
los frailes, y favoreció muy poco la inmigración de maestros
europeos. Éstos vendrían más tarde para servir a una
sociedad ya estructurada a la manera de la metrópoli. En efecto, a
mediados del siglo XVI se
generalizó la edificación definitiva de los conventos en las
áreas rurales y empezó en firme la de las instalaciones urbanas
para usos religiosos, edilicios y privados. Entonces se reguló el
trabajo de los oficiales según la tradición gremial
europea.
Fueron muy pocos los pintores que cruzaron el
Atlántico para probar fortuna en el naciente virreinato; pero hacia la
sexta década su número era ya significativo. El virrey Luis de
Velasco y poco después el Primer Concilio Mexicano, introdujeron medidas
taxativas al libre ejercicio de la pintura: se impuso el requisito de aprobar
un examen, sin el cual indios y españoles no podrían trabajar ni
vender sus imágenes. Estas disposiciones datan de 1551 y 1555 y, como
las del Concilio iban tan lejos como para hacer que los jueces del clero
tasaran el precio y valor de las pinturas, hubo una reacción de los
maestros que vivían en la ciudad de México: pidieron y
obtuvieron, en 1557, las Ordenanzas de Pintores y Doradores, que pusieron bajo
el control gremial los exámenes y las licencias para trabajar. En
general, del arte y de los artistas de aquel tiempo se tienen escasos
testimonios y hay rarísimos ejemplares de las obras que produjeron. En
cambio, de los pintores activos en la década siguiente existen
más noticias y, lo que es más importante, se conservan algunos de
sus trabajos.
Simón Pereyns, el más notable artista del
siglo XVI, llegó a
México en 1566. Es el prototipo del pintor a la europea, que aprende las
nociones del oficio con algún maestro de su tierra natal y se va
formando cerca de otros pintores cuya enseñanza se buscaba en el
extranjero. Nació en Amberes y, ya mayor, emigró a Lisboa, donde
residió varios meses con un maestro portugués. De ahí
pasó a Toledo y Madrid y formó parte del grupo de pintores de
Corte de Felipe II, facultado para hacer retratos del monarca y de la familia
real. Se supone que en la Corte conoció a Gastón de Peralta,
marqués de Falces, nombrado virrey de la Nueva España, y que
aceptó viajar a México como miembro de su séquito. A la
llegada de Pereyns residían en la ciudad de México algunos
españoles de cierta notoriedad, cuyos nombres habrían de estar
ligados al del flamenco: Francisco de Morales, Francisco de Zumaya y
Andrés de la Concha. Con Juan de Arrúe �nacido en 1565, en
Ávalos, Colima, y muy probable discípulo joven de Pereyns�,
este grupo vino a ser en la Nueva España el representativo de la pintura
culta de la época de Felipe II. La actividad de Pereyns y el estilo que
se advierte en sus obras son los mejores exponentes de la vida y de los
procesos artísticos registrados en el país durante el
último tercio del siglo XVI.
El marqués de Falces, su protector, duró escasamente un
año al frente del gobierno virreinal. Ya para entonces el pintor
había realizado al fresco, en muros del Palacio Real, unas escenas de
batallas con multitud de figuras y había hecho retratos de
personalidades, en los que era experto y por lo cual obtenía mejor paga.
Cuando el marqués dejó el cargo, Pereyns pintaba un retablo para
el templo conventual de Malinalco. De Juan de Arrúe se conserva el
retablo de Cuauhtinchan, uno de los pocos de cabecera que subsisten,
originalmente previsto para el convento de Tehuacán. De Andrés de
la Concha, a su vez, quedan 16 tablas que en 1575 pintó para el altar
mayor del templo de Yanhuitlán, en la Mixteca oaxaqueña.
Llegó a México desde Sevilla en 1567, dejando allá una
obra de mérito. En 1578 estaba en Teposcolula, trabajando con Pereyns en
otro retablo ya desaparecido. En las obras de acondicionamiento de la catedral
vieja de México, le tocó hacer el retablo mayor, unos colaterales
para el sagrario y el dorado del artesonado de la nave central. Fueron
también obra suya el retablo del templo agustiniano de la ciudad de
México (1587) y el de San Gregorio Taumaturgo para la capilla del
Ayuntamiento (1610).
La pintura de la Nueva España en el siglo
XVII evolucionó gracias a las
aportaciones e influencias europeas recibidas de España. Limitado a un
temario devoto, el pintor se reducía a copiar lo que la sociedad
novohispánica buscaba. Esto le impedía explorar las realidades
circundantes y lo imposibilitaba casi para mostrar sus dotes personales. La
dependencia colonial convirtió a la Nueva España en un receptor
de corrientes artísticas, de suerte que los modelos metropolitanos
caracterizaban o definían la pintura. A pesar de estos factores, el arte
colonial mexicano del siglo XVII
alcanzó altos niveles de calidad y algunas de sus obras son dignas de
figurar junto a las de los talleres extranjeros. Entre los artistas europeos
llegados al virreinato durante los últimos años del siglo
XVI, se encuentra Baltasar de Echave
Orio, conocido como Echave el Viejo. Nacido en Aizarnazábal,
cerca de Zumaya, en Guipúzcoa, casó en México en 1582 con
Isabel de Ibía , hija de Francisco de Zumaya, con quien Echave
trabajó (1590) en los lienzos de dos retablos para la catedral de
Puebla. En 1604 publicó en la ciudad de México su libro
Discursos de la antigüedad de la lengua cántabra… Toda su
obra conocida data de la primera mitad del siglo XVII y se ignora la fecha de su muerte, supuestamente
ocurrida en 1623. Manierista, muestra buenos conocimientos anatómicos,
usa colores cálidos y pinta rostros tranquilos e idealizados, aun cuando
sus paños permanecen rígidos y angulosos. Su producción
debió ser abundante, aunque se conservan pocas pinturas salidas de sus
manos, entre ellas los magníficos martirios de San Ponciano y
San Aproniano, firmados en 1605; una Adoración de los
Reyes y La oración del huerto, procedentes del retablo de La
Profesa; La Visitación, La porciúncula y La
Anunciación (1609), restos del retablo principal de Santiago
Tlatelolco, con una decidida influencia del flamenco Martín de Vos y de
la pintura italiana, matizada con sobrios elementos españoles.
Alonso Vázquez es un pintor enigmático y de
difícil ubicación en México. Nació en Ronda,
Andalucía, a principios del siglo XVI; realizó gran parte de su trabajo en Sevilla, de donde
pasó en 1603 a la Nueva España; y murió en la ciudad de
México cuatro años después. Sus cuadros españoles,
conservados en Sevilla, lo muestran como magnífico dibujante y colorista
conocedor de la anatomía, con afición por los escorzos. Se piensa
que tuvo influencia sobre los artistas de su tiempo. Las únicas noticias
sobre su obra en México se refieren a un Martirio de Santa
Margarita, para la capilla del palacio de los virreyes, y a los lienzos del
retablo de Santa Catalina, en la Universidad. Toussaint le atribuye un
San Miguel y la pintura conocida como El ángel de la
guarda, de la Pinacoteca Virreinal, pero otros autores han puesto en duda
tales atribuciones.
Aunque gozó de cierto prestigio en su época, a
Pedro de Prado no se le considera un artista de primer orden dentro de los
maestros del siglo XVII. Se conocen
10 pinturas suyas, que forman parte de dos retablos en la parroquia de Santa
Bárbara Tlacatempan, Estado de México: uno dedicado a la Vida
de la Virgen y otro a la Vida de San Ignacio de Loyola (1620).
Muestra alguna influencia de Echave Orio pero sus colores son fríos y su
dibujo descuidado.
Los nombres de Gaspar de Angulo, Basilio Salazar,
Hipólito de Cuéllar, Pedro Bautista Ruiz, Luis de Acevedo, Juan
de Fonseca y Jerónimo Farfán figuran entre los creadores
destacados de este periodo. Luis Juárez es más conocido. Al
parecer nació en México y pintó en Puebla durante el
primer tercio del siglo XVII.
Introdujo algunas modalidades: colores luminosos, ropajes soberbios aunque
rígidos, actitudes estáticas, fondos amarillentos y dorados con
desvanecimientos suaves y rostros captados con exquisita delicadeza y encanto.
Sus trabajos más importantes son La oración del huerto,
San Ildefonso, La Anunciación y Santa
Catalina.
Contemporáneo suyo es fray Alonso López de
Herrera, nacido en Valladolid, España. Profesó en el convento de
Santo Domingo de México en 1625, donde tres años antes
había pintado los cuadros del retablo mayor. Se le llamó el
Divino y gozó de gran prestigio hasta su muerte, acaecida antes de
1654. Entre sus obras fechadas se encuentran el Retrato del arzobispo fray
García Guerra, en el Museo de Chapultepec, firmado en 1609, de buena
calidad y excelente dibujo; el Divino rostro, en la puerta del sagrario
del destruido altar del Perdón de la catedral de México (1634); y
dos pinturas de Santo Domingo de Soriano, una en Churubusco (1637) y
otra en Santo Domingo de México (1642).
Tan originales y sutiles como López de Herrera, son
los miniaturistas de la familia Lagarto. Luis Lagarto aparece en México
desde 1586. En 1600 empezó a pintar los libros de coro de la catedral de
Puebla y trabajó en ellos hasta 1611. Entre sus obras figuran una
Anunciación y un Nacimiento. Dos de sus hijos están
considerados también como miniaturistas de gran calidad: Luis de la Vega
Lagarto y Andrés Lagarto, de quien sólo se conoce una
Purísima existente en el Museo de Chapultepec.
Los hijos de Echave Orio forman un grupo de artistas
destacados: Manuel de Echave Ibía, del que sólo se conocen dos
lienzos, La Virgen imponiendo la casulla a San Ildefonso (Museo de
Churubusco) y una Sagrada Familia; su hermano Baltasar de Echave
Ibía al parecer trabajó de 1610 a 1650; se ubica en la
transición del manierismo al barroco; entre sus pinturas más
notables figuran: La Virgen del Apocalipsis (1620), Bautismo de
Cristo (1628), una Purísima Concepción, Los
ermitaños San Antonio y San Pablo, San Juan Bautista,
Santa María Magdalena, San Juan y San Lucas y San
Mateo; en ellas usa fondos azulados, figuras y paños cuidadosamente
elaborados y coloraciones a base de grises y azules, por lo cual se le designa
como el Echave de los azules. Se le atribuye el hermoso Retrato de
una dama, de la Pinacoteca Virreinal.
Gaspar Conrado, Pedro García Ferrer, Pedro de
Fillafranca Malagón, Pedro Chacón y Pedro de Benavides figuran
como artistas de talento; pero la pintura novohispana avanzó con la obra
del sevillano Sebastián López de Arteaga. Vecino de Cádiz
en 1638 y quizá discípulo de Zurbarán, llegó a
Nueva España antes de 1642; ocupó el puesto de notario del Santo
Oficio en 1643, contrató en 1650 los lienzos del retablo principal de la
iglesia del convento de Santa Clara, en Puebla, y murió en México
hacia 1656. Es autor del Retrato del obispo Manso y
Zúñiga, del magnífico Crucifijo (firmado en
1643) de la Basílica de Guadalupe y de otro que se guarda en la
Pinacoteca Virreinal, donde además existen dos de sus mejores obras:
Los desposorios de la Virgen y La incredulidad de Santo
Tomás. Estos dos últimos cuadros, de gran calidad, resultan
desconcertantes para ser obras de un mismo maestro: el primero está
realizado en colores claros, muy italianizantes, y el segundo es severo y
vigoroso.
La influencia tenebrista puede reconocerse en la pintura de
José Juárez, hijo de Luis Juárez. Barroco, hábil
técnicamente y de abundante producción, estuvo influido por
Rubens y Murillo. Gustó de pintar espléndidas telas con bordados
y pedrería; ángeles a la manera clásica, con brazos y
piernas descubiertos, y figuras en actitudes violentas con ropajes agitados.
Sus trabajos datan de 1642 a 1658; entre los más destacados pueden
citarse: La Adoración de los Reyes (firmado en 1665),
Aparición de la Virgen a San Francisco y el Martirio de los
santos Justo y Pastor.
De Pedro Ramírez e Hipólito de Rioja se
ignoran sus datos biográficos. Dentro del barroquismo pictórico,
pero aún con cierta dureza en el modelado y empleando coloraciones
sombrías, Antonio Rodríguez surgió en México
durante la segunda mitad del siglo; discípulo de José
Juárez, casó con la hija de su maestro y fue padre de los
Rodríguez Juárez. Entre sus obras más destacadas se
encuentran, en la Pinacoteca Virreinal, un San Jerónimo, el
magnífico San Nicolás dando limosna (1665) y un San
Agustín escribiendo; en la parroquia de Coyoacán, un San
Antonio; y unas Ánimas del purgatorio en la sacristía
del convento de Churubusco (1677).
Nieto de Echave Orio, Baltasar de Echave Rioja pintó
en la ciudad de México de 1632 a 1682. Se le considera discípulo
de José Juárez y uno de los barrocos más destacados. En el
Martirio de San Pedro de Arbués, hecho por encargo de la
Inquisición en 1667, copia a Murillo, y en sus cuadros murales de la
sacristía de la catedral de Puebla (1675), que representan los
Tributos de la eucaristía, la fe y la Iglesia, a Rubens. Entre
sus pinturas más conocidas se encuentran: El entierro de Cristo
(1668), en la Pinacoteca Virreinal; las Escenas de la vida de Santa
Teresa �en uno de los retablos de la capilla de San Pedro de la
Catedral de México� y el Lavatorio (1681), en el convento de
Santo Domingo de Izúcar, Puebla. Su dibujo en ocasiones presenta
defectos y emplea colores oscuros y contrastes de luz y sombra.
    Juan Sánchez Salmerón, Juan Rubí de
Marimón, Manuel Marimón, Rodrigo de la Piedra, Antonio de la
Piedra, Juan de la Piedra, Lorenzo de la Piedra, Antonio de Santander,
José de Santander, Nicolás Correa, Pascual Pérez,
Bernardino Polo, Juan de Villalobos, Juan de Herrera, Juan Miranda, Francisco
de Angulo, José del Castillo, Francisco de la Plata, Juan Salguero, Juan
de Herrera y Bernabé Sánchez dejaron obras de excelente calidad.
A Juan Correa se le considera un artista desigual, fecundo y distinguido;
nació en la ciudad de México; su obra va de 1671 a 1716; y a
menudo emprendió composiciones monumentales en las que se notan sus
cualidades de excelente dibujante: Apocalipsis, Santa María
Magdalena, Santa Catarina y Adán y Eva arrojados del
Paraíso.
Cristóbal de Villalpando destacó entre los
grandes maestros del siglo XVII. Se
le estima quizá como el artista más virtuoso y elegante que
produjo México en ese siglo. Su trabajo es muy abundante y desigual;
comprende desde pequeñas láminas hasta grandes murales; tiene una
gran fluidez en el trazo, pero denota cierto descuido en los detalles.
Dejó lo mejor de su producción en los templos. Algunas de sus
pinturas son de importancia fundamental para entender el barroco mexicano,
entre ellas: La apoteosis de San Miguel, Los desposorios de la
Virgen, San Francisco, La huida a Egipto, San Lorenzo
y El Señor de la Columna.
En el siglo siguiente había en México
numerosos talleres que daban cabida a maestros y oficiales; los aprendices que
allí se formaban, a la larga, difundirían las enseñanzas
que habían recibido. Los más acreditados en la primera mitad del
siglo XVIII fueron los de los
hermanos Juan y Nicolás Rodríguez Juárez, descendientes de
una ilustre familia de artistas. Un poco después surgieron el del
fecundo Miguel Cabrera y otro al que perteneció José de Ibarra; y
en la segunda mitad del siglo, los de Juan de Páez, Juan Patricio
Morlete Ruiz y algunos otros de menor importancia. Desapareció entonces
la marcada personalidad de algunos creadores de la centuria anterior y se hizo
ostensible cierta uniformidad muy característica. En esta nueva
tendencia los tonos fuertes, los matices sombríos y el intenso
claroscuro se sustituyen por una luz más uniforme, colores claros (con
predominio de los grises azules y los rosas nacarados), una factura muy cuidada
y una tendencia a la idealización de las fisonomías,
especialmente de las femeninas, todo bajo la influencia de Murillo. De la misma
manera cambia la temática: en vez de los martirios sangrientos,
sintomáticos del primer barroco, se recrean las apoteosis, las
glorificaciones y las escenas familiares.
Miguel Cabrera fue el artista más notable de su
tiempo y el que dejó una huella más perdurable en las distintas
clases sociales del país. Nació de padres desconocidos en la
ciudad de Oaxaca; su partida de nacimiento está fechada el 27 de febrero
de 1695 y debe su apellido a Gregorio Cabrera, su padrino. Se supone que hizo
sus primeros estudios en la antigua Antequera; pasó a la capital del
virreinato en 1719 y probablemente entró al taller de los
Rodríguez Juárez. Pronto se granjeó la protección
de la Compañía de Jesús, a la que debería muchos
encargos. En 1740 contrajo matrimonio con María Solano; en 1751 lo
comisionaron, junto con los más famosos pintores de su tiempo, para
hacer la inspección crítica de la imagen de Nuestra Señora
de Guadalupe; y en 1753 intervino en la fundación de una academia de
pintura, similar a las ya establecidas en Europa. Su fama y popularidad eran
tan grandes que se le nombró presidente perpetuo de una
agrupación que no llegó a funcionar. Murió el 10 de mayo
de 1768 y lo enterraron en la iglesia conventual de Santa Inés, frente
al retablo y altar que el gremio de pintores tenía en ese templo. La
producción de Cabrera es enorme. De su taller salieron centenares de
cuadros de calidad muy desigual. Con todo, la belleza de sus composiciones, la
nobleza de sus figuras y la suavidad de su colorido convirtieron su obra en la
más perfecta representación del sentimiento religioso mexicano de
su época. Así lo comprendieron sus contemporáneos y ello
explica los numerosísimos pedidos que recibió. En general,
pensadas para ser vistas dentro del espacio arquitectónico que las
enmarcaba, esas telas, posteriormente desprendidas y mutiladas, dan ahora
sólo una lejana idea de los conjuntos a los que pertenecieron. Entre
ellas están las Cuatro advocaciones lauretanas de la Virgen,
concebidas para la capilla de la Purísima, y las dos espléndidas
series ejecutadas para decorar los claustros de la casa Profesa y de Santo
Domingo. La primera se conserva, pero de la segunda, que constaba de 20,
únicamente queda un cuadro en la Academia de Bellas Artes de Puebla.
Otros conjuntos importantes son la decoración de la sacristía de
Santa Prisca, en Tasco, y la de San Francisco, en San Luis
Potosí.
José de Ibarra tuvo una personalidad tan fuerte como
la de Cabrera. Tapatío de nacimiento, se trasladó muy pronto a la
capital de la Nueva España para perfeccionarse en el arte de la pintura.
El estilo de Murillo lo influyó de manera evidente, pues recurre a los
mismos tipos idealizados y a la misma iluminación que acentúa
ciertos elementos místicos en las composiciones. Entre sus obras
excelentes pueden citarse las que se conservan en la Pinacoteca Virreinal de
San Diego, de pincel muy suave; el retablo de la capilla de la Purísima,
en la catedral metropolitana, donde destacan seis grandes medallones y cuatro
pequeños con figuras de santos; y otros trabajos suyos en los museos de
Guadalajara y Querétaro.
En el siglo XVIII
muchos pintores florecieron en Puebla. El libro que escribió sobre este
tema Francisco Pérez Salazar menciona multitud de ellos. Algunos de los
más notables fueron José Joaquín Magón, Manuel Caro
y Miguel Jerónimo y Lorenzo Zendejas, cuya producción cierra el
siglo. La pintura poblana, aunque muy abundante, fue inferior a la que se
produjo en la ciudad de México. Algunas telas no han perdido
interés, como la Virgen de la Merced protegiendo a sus devotos,
obra de Magón, existente en la iglesia de la Merced en Atlixco.
La influencia de Cabrera e Ibarra domina toda la pintura
formal del siglo XVIII. Francisco
Antonio de Vallejo, activo en la segunda mitad del siglo, fue discípulo
de Ibarra y siguió a grandes líneas la manera de pintar de su
maestro, aunque con mayor frialdad y utilizando elementos
arquitectónicos para enmarcar sus grandes composiciones. De él
existe, también en la Pinacoteca de San Diego, el enorme cuadro que
ocupó a partir de 1779 el muro de fondo de la escalera de la Real y
Pontificia Universidad; representa a la Inmaculada Concepción, patrona
de ese centro de estudios, rodeada de los protectores San Luis Gonzaga, San
Juan Nepomuceno, San Bernardo y Santa Catarina de Alejandría; en la
parte baja, contemplando el rompimiento de la gloria en que se mueven las
figuras celestiales, aparecen, de rodillas, Carlos III, el virrey Bucareli, el
arzobispo y el rector José Ignacio Beye y Cisneros. Hay asimismo
multitud de cuadros anónimos, algunos excelentes, diseminados en museos,
iglesias y conventos. A juzgar por el estudio de Abelardo Carrillo y Gariel
sobre pintores coloniales mexicanos, mientras la obra de muchos de ellos no se
ha logrado identificar, algunos lienzos, como la Dama de Fernández
Ardavín, han perdido a su autor.
Aunque en el siglo XVIII la mayor parte de la producción pictórica es de tema
religioso, hay muestras representativas de la pintura civil: colecciones de
cuadros conocidos de manera común con el nombre de �castas�,
paisajes, telas conmemorativas, retratos y biombos. Estos últimos fueron
muy importantes por su utilidad y por sus cualidades decorativas. Los cuadros
con el tema del mestizaje (resultante de las razas española,
indígena y negra) tenían un origen utilitario; la
administración española, tanto civil como eclesiástica,
hacía uso de ellos: se colocaban en los juzgados y en los cuadrantes de
las parroquias para que los oficiales reales y los sacerdotes verificaran la
casta a la que pertenecían el bautizado y sus progenitores y de esa
manera asentarlo en el acta correspondiente. La calidad de las pinturas de
�castas� depende de la categoría de su autor, unas son
anónimas y otras están firmadas. Su encanto reside en la
precisión con que se recogió el tipo humano y el ambiente. En su
mayoría, los personajes aparecen ejecutando sus faenas diarias con la
vestimenta característica y los utensilios necesarios. En el Museo
Nacional de Historia se encuentran 12 obras de 50 por 40 cm, ejecutadas en
tela, que formaban parte de una colección de 16; tienen fondos claros y
poco empaste y composiciones agradables y finas. Su pintor debió tener
acceso a casas linajudas, pues dibuja con esmero las sillas y los espejos en
los salones. Numerosos trabajos de este tipo se hallan dispersos en residencias
particulares. Los dos mejores llevan la firma de José de Páez;
cada uno está dividido en cuatro cuarteles y denotan precisión,
detalle y finura para captar el medio circundante.
Las primeras muestras de cansancio por el barroco empezaron
a notarse al correr la segunda mitad del siglo XVIII. Se recurrió a concepciones más
sencillas, en las que predominan las líneas rectas, tomando como ejemplo
los modelos de la antigüedad. Nació entonces la llamada escuela
neoclásica. En 1778, siendo virrey de Nueva España Martín
de Mayorga, decidido protector de las artes, se fundó una escuela de
grabado, dependiente de la Casa de Moneda, de seguro para formar operarios con
destino a esa institución. Su director era Gerónimo Antonio Gil,
excelente dibujante y grabador de mérito, quien, estimulado por el
entusiasmo de sus alumnos, concibió la idea de extender los alcances de
su plantel. Así, una vez aprobado el proyecto, el 4 de noviembre de 1781
empezó a funcionar la Academia de las Tres Nobles Artes, dedicada a la
enseñanza de la arquitectura, la pintura y la escultura. Los gastos
fueron costeados por particulares y por algunos de las más importantes
corporaciones de la ciudad de México. Se pidió a España el
envío de profesores competentes y de ese modo llegaron Manuel
Tolsá y Antonio Jimeno y Planes. Éste se encargó de las
clases de pintura, reanudó la decoración al fresco en los
edificios y dejó tres muestras de su talento: la pintura de la
cúpula de la catedral metropolitana, desaparecida en el incendio de
1967; la decoración de la capilla del señor de Santa Teresa, de
la que quedan fragmentos; y el hermoso conjunto del interior de la capilla del
Colegio de Minería, una de las más felices realizaciones del
estilo neoclásico, por fortuna conservado intacto.
El mejor pintor que produjo Nueva España durante este
periodo fue José Luis Rodríguez Alconedo, originario de Puebla (o
de Atlixco, según otras versiones). En la capital del virreinato se dio
a conocer como excelente orfebre; tuvo disgustos con los tribunales reales y
con la Inquisición; salió desterrado a España y
allá, según parece, aprendió la técnica del pastel,
género de pintura que convenía muy bien a su estilo arrebatado.
Se conocen 20 de sus obras, casi todas inspiradas en grabados europeos.
Interesante también como figura, aunque mediocre como pintor, es el
celayense José Eduardo Tresguerras. Su producción
pictórica es amanerada, fría, trabajada con colores opacos e
inexpresivos. José María Vázquez, quien llegó a ser
presidente de la Academia de San Carlos, evoca la personalidad de Cabrera; lo
mejor de su obra, de tipo religioso, se conserva en la iglesia de Loreto, en la
ciudad de México: La Anunciación, San Ignacio de
Loyola y San Francisco de Paula. Ignacio María Barrera
floreció a fines del XVIII y
principios del XIX; pintó
numerosos retratos con una extraordinaria agudeza sicológica, varios de
los cuales se encuentran en los museos Nacional de Historia y de
Tepotzotlán.
En los primeros años del México independiente
se hizo sobre todo pintura de retratos. La situación crítica que
padeció el país durante varios años hizo cesar, casi por
completo, la construcción de edificios religiosos, y los artistas vieron
desaparecer esta fuente de ingresos. La Academia de San Carlos, que de Real se
transformó en Nacional, pasó por una temporada de verdadera
miseria, de la que no salió hasta que intervino en su auxilio
José Bernardo Couto, quien le volvió a dar lustre. Se
llegó así a los umbrales de la segunda mitad del siglo
XIX, época en la que la
pintura neoclásica se transformará en pintura académica.
Renovada la Academia de San Carlos en 1843, el renacimiento de la pintura se
originó en la enseñanza impartida por Pelegrín
Clavé, maestro catalán llegado a México en 1845 para
asumir la dirección del plantel. Fundada en los principios de la escuela
clasicista y en el estudio de sus grandes maestros, la orientación que
imprimió a su cátedra fue apta para transmitir el oficio, pero no
tan acertada en la elección de asuntos y la imposición de estilo.
Más que suscitar la expresión de la personalidad del alumno,
Clavé buscaba en sus discípulos seguridad y brillantez. Cifraba
su estética personal en la forma clásica, como engarce de los
ideales románticos. Consagró su talento a la ejecución de
retratos, mientras encauzaba a sus alumnos en la temática convencional
del género histórico-religioso. Esta postura didáctica
habría de ser duramente censurada por Ignacio Manuel Altamirano, quien
fustigaba la rutina tenaz y la influencia impuesta. Aceptables o no, los temas
�de sentimiento�, como los graves episodios bíblicos y el
culto a la forma consagrada, constituían cánones inmutables de
belleza artística. Con tal criterio, los alumnos de Clavé
desplegaron una encomiable maestría.
Felipe S. Gutiérrez (1824-1904), del grupo de
académicos cuyo renombre enaltece la enseñanza de Clavé,
fue manifiestamente el más preparado. De inteligencia clara y
sistemática, nutrida en el estudio, y de temperamento inquieto
apacentado en la lectura y los viajes, encontró en el naturalismo la
expresión de su pintura. Discípulo en su juventud del pintor
Miguel Mata, hizo dos cuadros importantes, San Bartolomé y San
Jerónimo, en los que usó una paleta contrastada y modelos de
gran fuerza plástica, acaso en un acto de deliberado enfrentamiento a la
manera idealizada y de tonos suaves de Clavé, de quien derivó a
la postre una sólida instrucción. La amazona de los Andes
es consecuencia de una visión europea que denota el cambio hacia un
naturalismo más subjetivo y pictórico. Los viajes y los asuntos
que se le encomendaban dispersaron sus esfuerzos, frustrando la continuidad de
su obra. En Bogotá (1886-1893), donde fundó una Academia de
Bellas Artes, se conservan retratos de hombres públicos y algunos
estudios del natural, fruto de su enseñanza. En la ciudad de
México sobresale su Bautismo de los indios, en la Colegiata de
Guadalupe.
Santiago Rebull (1829-1902), de recia personalidad y
criterio independiente, alcanzó en varias de sus obras el más
alto nivel artístico de la época. El ideal clásico
lastró sensiblemente su capacidad, aunque con frecuencia ésta se
impuso y logró superarlo. La primera obra excepcional de su mano,
Jesucristo en agonía (1851), se colocó en un plano de
vanguardia dentro de la escuela. La muerte de Abel (1852), pese a su
teatralidad, le valió una beca a Roma, donde pintó la obra
más apreciada del clasicismo en México, El sacrificio de
Isaac.
José Salomé Pina (1830-1909) fue quien mejor
asimiló las enseñanzas de Clavé, el más ortodoxo
del grupo y quien habría de suceder al maestro en la cátedra. Su
producción no desentona nunca; su respeto a los cánones del
clasicismo es del creyente en una buena causa y su labor de maestro un
apostolado. A los 22 años de edad ya mostraba madurez con su Salida
de Agar para el desierto, obra que superó en breve con
Sansón y Dalila; y a los 24 produjo un cuadro no igualado a lo
largo de su carrera, San Carlos Borromeo, que le valió una
pensión en Europa (1854).
Rafael Flores (1832-1886) puso la nota sentimental en
cuadros como La sagrada familia y Jesús servido por los
ángeles; de las influencias que inculcaba Clavé, fue la de
Overbeck la que privó en la mejor parte de su producción; y fuera
de los temas místicos en que abunda su pincel, abordó los lugares
comunes de la antigüedad clásica.
Petronilo Monroy (1836-1882) ejecutó, asociado con
Felipe Castro �ambos ya profesores� parte de los segmentos de la
cúpula de La Profesa, decorándola con pinturas originales de
Clavé. Siete discípulos de éste, todavía
estudiantes, ayudaron a terminar la obra. Tal trabajo no podía dar a
Monroy título especial, particularmente habiendo sido las pinturas de la
cúpula un esfuerzo malogrado. Imaginero clasicista, como lo
exigía la época, tuvo el acierto de llevar sus pinceles al
retrato, género en el que alcanzó excelencia.
Juan Cordero (1824-1884) demostró que no todos los
artistas estaban bajo la égida de Clavé; conciente de su
vocación desde temprana edad y no mucho después de su
valía, se educó en Roma, pensionado por la Academia de San
Carlos. Sin conocimiento de su maestro, Natale de Carta, presentó una
figura �estudio del natural� en un concurso italiano (1845) y obtuvo
una medalla como premio extraordinario, según asienta el esbozo
biográfico de Francisco Zarco. Fiel a sus impulsos, pintó modelos
que se apartaban del santoral católico y del humanismo pagano, logrando
espontaneidad y emoción dentro de una factura magistral. La más
notable de estas obras es el Retrato de los escultores Pérez y
Valero, estudiado sin afectación, realista sin nimiedad. Éste
y algunos retratos más de tal creador no envejecerán en el arte.
Su empeño fue formidable. De ello da fe su abundante obra, que incluye
cuadros de tamaño monumental, como Colón ante los Reyes
Católicos y La mujer adúltera.
José M. Obregón (1832-1906) se inició y
maduró pintando, al igual que su colegas, los asuntos en boga: El
Salvador en el huerto, El Señor en el sepulcro, El
martirio de San Lorenzo y su contrapartida neoclásica de rigor en la
historia y la mitología. En 1869, sin embargo, sorprendió con un
cuadro tan insólito por el tema como ajustado al canon formal de la
enseñanza: El descubrimiento del pulque.
Leandro Izaguirre (1867-1941), discípulo de Rebull,
Parra y Velasco, es autor de Colón en la Rábida, cuadro
que consagró su capacidad como pintor. Siguiendo la corriente manifiesta
en la época y el ejemplo de Obregón y Parra, derivó
felizmente a los temas nacionales con notables realizaciones como La
fundación de México y El suplicio de
Cuauhtémoc. Además de los ya mencionados, Justo Montiel,
Miguel Mata, Tiburcio Sánchez, José María Calderón,
Juan Urruchi, Rodrigo Gutiérrez, Salvador Ferrando, José M.
Ibarrarán, José Escudero, José Inés Tovilla, Natal
Pesado, Francisco Morales, Félix Parra y Daniel Dávila conforman
el panorama de los pintores académicos mexicanos que alcanzaron
renombre.
El gobierno mexicano contrató al litógrafo
Claudio Linati, natural de Parma, Italia, para establecer en México la
litografía. Así, en 1826 instaló el primer taller de este
tipo, junto con el periódico El Iris, con otro italiano, Calli, y
el poeta cubano José María de Heredia. Se creó entonces
una escuela excelente, convertida más tarde en una de las mejores
expresiones del romanticismo. Muchos artistas mexicanos y extranjeros
expresaron las costumbres y los acontecimientos políticos y militares en
obras espléndidas y cuidadosas. Tales trabajos inspiraron,
además, buena parte de la pintura mexicana subsecuente, del mismo modo
que más tarde el grabado popular, en el que se distinguieron Gabriel
Vicente Gaona y José Guadalupe Posada, influiría en los
muralistas nacionales del siglo XX.
Una gran cantidad de artistas extranjeros llegaron al
país en la segunda mitad del XIX. Casi todos se inclinaron por el paisaje o por el género
costumbrista; destacaron, entre otros, Octaviano D'Alvimar, Juan
Rugendas, el barón Juan Gros, Daniel Tomás Egerton, Conrad
Chapman, Pierre Blanchard, Carlos Nevel y José Cusachs.
Eugenio Landesio (1810-1879), italiano discípulo del
húngaro Carlos Markó, fue traído a México por
Clavé para que se ocupara de impartir la cátedra de paisaje.
Maestro de la Academia durante 19 años, realizó algunos
autorretratos memorables y paisajes estimadísimos por los coleccionistas
actuales. Entre sus discípulos contó a José María
Velasco (1840-1912), quien se convirtió en la figura de mayor relieve en
las artes plásticas del siglo XIX. Fue uno de los primeros descubridores del paisaje mexicano, en
especial del valle de México, asunto que recreó desde
múltiples ángulos: las cañadas profundas, las cumbres
monumentales, los ahuehuetes pesados, el drama geológico y, sobre todo,
la transparencia de la región en admirables perspectivas. La primera
etapa importante de su obra se inició con el ingreso a la Academia de
San Carlos y terminó cuando renunció a su cátedra de
perspectiva. En sus obras tempranas existe una precocidad asombrosa en el
dibujo, que concierta con una composición ágil, equilibrando los
volúmenes con los tonos basados en veladuras, modo de lograr una fina
conjunción de luces y sombras. En este lapso no pintaba todavía
sus panoramas inmensos, pero sí produjo obras maestras comparables, por
su técnica, con cualquier producción europea similar: Las
montañas de la Magdalena (1862), Vistas de la Magdalena
(1863), La Hormiga (1863), Un paseo a los alrededores de
México (1866), San Sebastián de Chimalistac (1871) y
Ahuehuetes de Chapultepec (1871). Los dos últimos presentan una
técnica semejante a la que empleaba Corot. En Los ahuehuetes
logró los volúmenes con pinceladas amplias y veladuras tenues,
realizando los contrastes fundamentales con el color. Emprendió un gran
óleo de México visto desde Guadalupe y creaciones tan
admirables como las tituladas Hacienda de Monte Blanco, Chapultepec y
sus ahuehuetes, Citlaltépetl, Candelabro de Oaxaca,
El puente de Metlac, Puesta de sol en Cuernavaca, Hacienda de
Chimalpa, Vista de Tlaxcala y Baño de
Netzahualcóyotl. El cuadro titulado México (1877) es
su obra cumbre. Justino Fernández lo compara con otro del mismo tema,
fechado en 1875 y afirma lo siguiente: �En la primera hay mucho
conocimiento, en ésta hay más sabiduría�. Por su
concepción, su textura, su color, su transparencia, sobriedad y
sabiduría constituye una obra maestra del paisaje monumental de todos
los tiempos.
Discípulos también de Landesio y
contemporáneos de Velasco, Luis Coto Maldonado, José
Jiménez, Javier Álvarez, Gregorio Dumaine, Salvador Murillo y
Adolfo Tenorio realizaron paisajes extraordinarios. A su vez, Velasco tuvo
discípulos tan capaces como Mateo Saldaña, Cleofas Almanza,
Dolores Soto, Juan de Mata Pacheco y Mercedes Zamora.
Pocos años después se desarrolló la
llamada pintura costumbrista popular, que sólo  a últimas fechas
se ha valorado en sus verdaderas dimensiones. El amplio repertorio de este
género durante el siglo XIX
reconoce como antecedente a los exvotos y retablos, ya en boga de tiempo
atrás. La aparición de esta variedad pictórica, que con
mayor propiedad debiera incluirse entre las artesanías, no es privativa
de ningún país, pues registra brotes endémicos dondequiera
que el hombre intenta consignar elementalmente algún suceso singular
mediante el color o el trazo. El libro Retablos de México de
Roberto Montenegro ha fijado la atención en este género, cuyo
interés se limita a la nota del vestuario y a la peculiaridad
etnográfica. Fuera del contingente de los anónimos, existe una
nutrido índice onomástico de artistas populares, siempre en
aumento, en el que tienen preminencia José María Estrada
(1810-1862), Hermenegildo Bustos (1832-1907) y Ernesto Icaza (1866-1935). La
obra del primero ha alcanzado mayor divulgación, pues varias
publicaciones de Guadalajara se han ocupado de su pintura, especialmente de
retratos, cuyo núcleo más importante se encuentra en el Museo
Nacional de Bellas Artes. Posiblemente, como en el caso de Estrada, los
pintores de su tipo hayan recibido los rudimentos del oficio, de modo que
trabajaron con un mínimo de adiestramiento, fiados en sus propias luces.
En todos ellos se observa la rigidez que parodia el hieratismo primitivo,
premiosidad por el trazo inseguro e idénticos problemas que el artista
deja insolutos; se elude proporcionar la figura, reduciéndola al torso,
y no parece encontrarse jamás una postura natural en brazos y manos.
Hermenegildo Bustos centra su ejecución en los rostros, a los que
imprime extraordinaria fuerza dentro de un estilo sobrio que responde a la
dureza del dibujo y a la frialdad del colorido. Ambos, Estrada y Bustos,
recrean para el espectador la imagen de esa pequeña burguesía hoy
olvidada que se hacía retratar en apartados rincones de provincia. El
concepto del cuadro y su factura, congruentes con el medio pueblerino y la
talla de sus autores, muestran una intención veraz cuyo valor humano
trasciende los méritos que notoriamente poseen y los que supuestamente
se les atribuye. Ernesto Icaza pintó para deleite de la
charrería. Los otros artistas, de los muchos aspectos de la vida
campirana, no logran superar los conocimientos de éste sobre el tema ni
la versatilidad con que lo maneja. Sus estampas de las suertes charras
podrían formar un álbum minucioso del más añejo y
noble de los deportes mexicanos. Tal encanto contribuye a disimular la pobreza
del colorista y la mediocridad del dibujante que consigue, sin embargo,
imponerse al observador por su prolijidad documental y sentido costumbrista. El
tiempo decantará las cualidades de la obra de Icaza, fijándola en
su carácter testimonial, sin mérito artístico propiamente
dicho, aunque de una graciosa ingenuidad. Alfaro ejecutó escenas charras
y campestres con indiscutible galanura, en tanto que Manuel Serrano,
José María Fernández y José María Medina
registraron asuntos costumbristas y escenas históricas, de plazas y
monumentos. A éstos se unen los nombres de Urbano Olivera, G. Morales,
Antonio Serrano, J. Zalmerón, Vicente López, José J.
Montiel, Julián Ordóñez y Primitivo Miranda.
Las aspiraciones a un ideal pictórico propio, por
autóctono, alcanzan realización y plenitud en la obra de
Agustín Arrieta (1802-1874). Nacido en Tlaxcala, de sangre
indígena, emigró en su juventud a la ciudad de Puebla, donde
acreditó sus dotes de pintor. No figuró como alumno de la
Academia ni se le conocen maestros. Sus primeros trabajos como imaginero e
ilustrador de alegorías y pasos mitológicos revelan una
disciplina, lo que hace suponer que haya tenido orientación escolar. La
novedad del género que este artista emprende radica en la madurez
artística frente al pintoresquismo de muchos contemporáneos
suyos, en la superioridad de los valores plásticos logrados y en la
verdad estética de los modelos frente a la gracia superficial del
pictograma y la iconografía. La vida bulliciosa de la plebe y el sosiego
hogareño del peón y el soldado, la modesta pitanza del labriego,
el estupor del beodo, el donaire de la china, tal es el mosaico de mexicana
humanidad, la caracterología que estudia el pincel de Arrieta. Los tipos
que representa llevan aparejadas las costumbres y éstas los elementos
materiales de la vida local en que intervienen flores, frutos, utensilios y
aderezos del vivir cotidiano.
Parecería natural incluir a José Guadalupe
Posada (1852-1913) entre los grabadores de nota que le precedieron: Gahona,
Castro, Iriarte, Campillo, Escalante, Hernández y Villasana, pero
mientras a éstos los ligan un mismo concepto plástico y
propósitos afines, aquél sigue derroteros que entroncan con un
arte nuevo, adscrito a un diverso módulo de belleza. Al naturalismo,
recalcitrante en su aspecto realista o imitativo del mundo externo, sucede, por
un vuelco de la sensibilidad, el subjetivismo, ya simbólico, ya
expresionista o, en todo caso instintivo, a nivel popular. Sus temas abarcan
toda la gama que apacienta el regodeo de la plebe: los Ejemplos, hechos
de horror y truculencias que llevan aparejadas una moraleja; sucesos de la vida
urbana, amoríos y crímenes, vidas de santos y sátira
política, fastos triunfales y heroicas efemérides, apariciones y
milagros en el mundo de lo maravilloso, hasta llegar a lo fantástico por
el artificio tan mexicano de las �calaveras�.  En las tareas de
ilustración se sumaron Manuel Manilla, precursor de Posada en el tipo de
grabado que sería su especialidad, y Constantino Suárez, literato
oaxaqueño que escribía los �corridos� alusivos. Posada
ilustró también periódicos de esparcimiento de batalla,
tales como El Argos, El Ahuizote, La Patria, Fray
Gerundio y El Fandango. Una investigación minuciosa
podría exhumar de las hemerotecas la extensa nómina, sólo
en parte descubierta, de quienes manejaron la sátira plástica,
añadiendo a los ya famosos dibujantes y litógrafos los nombres de
Alejandro Casarín, Jesús Martínez Carrión,
Jesús T. Alamilla y Daniel Cabrera, quienes rivalizan en las causas que
defienden y en excelencia artística con la generación
revolucionaria.
El academismo en Mexico expiraba con el siglo.
Desaparecía la pintura histórica, moralizante y sentimental, lo
mismo que el abuso del claroscuro. Todavía Gedovius (1866-1937), que
había estudiado en Alemania, intenta prolongar en su magistral
Autorretrato los ecos del pasado pintándose como un maestro de
los Países Bajos, con las cualidades que había adquirido a su
paso por los museos de Europa, pero que no tenían ya posibilidades
sugestivas. Sin embargo, el propio Gedovius emplea en algunos desnudos y
paisajes una técnica y claros matices que les dan un tono más
moderno, como se advierte en su cuadro titulado La Odalisca, muy
conocida por la frecuencia con que se lo reproduce, en el que los accesorios
(cojines, velos, guirnaldas y flores) son de un gusto dudoso. En cambio, sus
paisajes de pinceladas francas muestran la elevada categoría del pintor.
En unos cuantos años, la escuela académica va perdiendo
significación, pues novedosos temas e interpretaciones aparecen en los
pintores mexicanos que viajan a Europa: Julio Ruelas, Gerardo Murillo (que
aún no firma con el seudónimo de Doctor Atl),
Joaquín Clausell, Alfredo Ramos Martínez, además de
Ignacio Rosas, Angel Zárraga, Roberto Montenegro, Francisco Goitia y,
más tarde, Diego Rivera.
La obra de Julio Ruelas (1870-1907) sugiere un
espíritu angustiado lleno de dramatismo, ostensible en las
preocupaciones simbolistas y románticas que se advierten en algunas de
sus creaciones; en cambio, una escena de la vida alegre titulada La
paleta (por el objeto en que fue pintada) es de un desenvuelto realismo; y
sus bien modelados y expresivos retratos corresponden ya plenamente a la
época moderna, a pesar de que alguna vez cae en la tentación de
la indumentaria convencional. Su Autorretrato y los retratos de sus
hermanos, pintados con sobriedad de forma y colorido, ponen de manifiesto la
maestría y el buen gusto del pintor.
    Otro Autorretrato significativo, de gran fuerza
espiritual, es el pastel del Doctor Atl en que se combina el rosado con el
azul. El pintor, de rasgos juveniles, aparece sentado, vuelto hacia el
espectador. Es una obra enteramente acorde con la sensibilidad y el gusto
impresionistas. Pero pronto Atl varió hacia técnicas propias y
formas de expresión más personales, inspirado por la naturaleza
que tuvo ante su vista. Personalidad muy sugestiva, narrador vivaz,
crítico de arte, vulcanólogo y pintor, es en esta última
fase de su múltiple actividad en la que destaca con más acusado
relieve y por la que ha retenido la atención de la posteridad. Su obra
sigue una evolución que arranca desde un delicado impresionismo hasta la
pintura de densas masas de las montañas y volcanes en actividad. Sus
dibujos al carbón son vibrantes, plenos de aire, claros de perspectiva y
de una increíble riqueza de visión, no obstante la simplicidad de
los medios. Supo también crear sus propios colores, que sorprenden en
sus paisajes por su intensidad estupefaciente. Esta es, sin duda, la nota
más característica, gracias a la cual el viejo Atl figura en la
vanguardia de los jóvenes, pues aporta algo nuevo y personal.
Al evocar las influencias francesas en la pintura mexicana
hay que citar a Joaquín Clausell, que ofrece un caso singular.
Procedente de Campeche, donde había nacido en 1866, llegó a la
capital a los 20 años para cursar la carrera de abogado. Se
recibió 10 años después, ya que tuvo que interrumpir sus
estudios por razones políticas que le valieron varios ingresos a la
cárcel. Hacia 1892 hizo un viaje a París, determinante en su
vocación por la pintura. Allí descubrió a los
impresionistas, que habían librado ya sus más resonantes
batallas: Manet, Monet, Renoir, Sisley, Pisarro, cuya magia le produjo
�una verdadera impacción�, según refirió
él mismo a un grupo de amigos. De regreso a México, se puso a
pintar el paisaje con el sentido y los colores admirados, en la forma
más libre y sin preocupaciones sistematizadoras.
Roberto Montenegro (1886-1971), ilustrador, dibujante y
pintor, había sido becado para ir a Europa. Se dejó influir
primero por Beardesley, y el resto de su vida por cuantas escuelas
conoció. Trabajador infatigable, logra �por esta virtud� una
amplia obra en la cual sobresalen sus retratos, algunos paisajes y sus notables
murales de la Escuela de Señoritas de San Ildefonso. A los anteriores
podrían unirse los nombres de Gonzalo Argüelles Bringas, Juan
Téllez Toledo, Francisco Romano Guillemín, Gilberto
Chávez, Francisco de la Torre, Lino Picaseño, Agapito
Rincón y Salvador Martínez Báez.
La pintura de principios de este siglo se enriqueció
con la de Francisco Goitia (1882-1960), a partir de su primera etapa, cuando
durante su estancia en Barcelona (1905) ejecutó una serie de dibujos al
carbón que ponen de manifiesto sus excelentes cualidades
artísticas, reafirmadas por sus estudios en Italia. Es hasta su vuelta,
en 1912, cuando radicó en su tierra natal, Zacatecas, y captó el
ambiente dramático de México. Entonces da vida a figuras y
escenas de la Revolución, con la intensidad peculiar de su infranqueable
temperamento, que lo mantuvo en un apartamiento obsesivo.
Hay un grupo de pintores que, a pesar de su calidad,
están ahora algo olvidados, porque es difícil contemplar el
conjunto de su obra y siempre se exaltan los mismos cuadros, sin que la
amplitud de su producción sea estudiada seriamente. Algunas veces, como
en el caso de Mateo A. Saldaña, el mismo pintor retuvo su
producción sin que ésta saliera al público. De Sóstenes
Ortega y Eduardo Solares, por ejemplo, solamente han trascendido estudios de
taller y pequeñas notas de rincones de las afueras de la ciudad.
Francisco de P. Mendoza pintó, con desigual fortuna, hechos militares y
paisajes. En Bellas Artes se conservan dos grandes composiciones del
infortunado Alberto Fuster: El culto de la belleza y
Ensueño, influidos espiritualmente por Puvis de Chavannes y el
ámbito espiritual de Italia. Pedro Galarza, cuya obra está
dispersa en poder de coleccionistas, no aparece registrado en ninguna
galería nacional. De Rafael Vera de Córdova �quien por
algún tiempo dirigió la Escuela al Aire Libre de
Xochimilco�, se guardan en colecciones privadas algunos paisajes de buena
factura. En ninguna de las historias de la pintura mexicana se cita a Manuel M.
Iduarte (1877-1937), quien dejó, sin embargo, acuarelas de
entonación suave y armoniosa. De igual manera se debe recordar a Severo
Amador (1879-1931), que utilizó la acuarela para reproducir con sobrio
realismo aspectos del paisaje mexicano, lo cual contrasta con su
estética romántico-modernista finisecular. Manuel Yturbide
(1887), artista retraído, ha dado a la acuarela caracteres personales
por las combinaciones de diferentes técnicas y por sus preocupaciones
veristas de grabador. De Fernando Best puede decirse que es un pintor de
género; su temática es el paisaje, en el que frecuentemente
incluye escenas costumbristas.
Para comprender mejor el desarrollo de la pintura mexicana
de principios de la segunda década del siglo XX y el estado de espíritu de los artistas
jóvenes, es necesario considerar los objetivos de la educación
artística y las aspiraciones del alumnado de Bellas Artes. Algo
importante aconteció en la Academia a mediados de junio de 1911, cuando
un grupo de discípulos se presentó ante el director, el
arquitecto Antonio Rivas Mercado, para hablarle de ciertas libertades
relacionadas con la organización de la Unión de Alumnos Pintores
y Escultores y pulsar su opinión sobre la necesidad de adoptar nuevos
métodos en la enseñanza. La reacción del director, que por
una parte creyó ver un movimiento de restructuración de la
escuela contrario a sus propósitos, y por otra estaba temeroso por las
actividades de los estudiantes favorables a Francisco I. Madero, cuya
campaña antirreleccionista habían acogido calurosamente, se
manifestó decretando expulsiones que motivaron una huelga apoyada por
jóvenes de otras facultades. La consecuencia fue que los alumnos se
pusieron a pintar en los parques públicos, bajo la dirección de
Francisco de la Torre, Francisco Romano Guillemín y Sóstenes
Ortega. Así, una circunstancia política tuvo resonancia en las
artes plásticas, pues los alumnos que habían estado encerrados en
la atmósfera grisácea de la Academia encontraron ámbito y
luz propicios para dar a sus obras nueva vida. Cuando, después de un
breve lapso, llegó como director de la Academia Alfredo Ramos
Martínez (formado en la visión del impresionismo europeo y amigo
íntimo de Rubén Darío, de quien había tomado el
lema de �ser sincero es ser potente�) cambió totalmente el
panorama de la pintura mexicana. Fundó entonces la Escuela al Aire Libre
de Santa Anita, en los alrededores de México, a la orilla del canal de
ese nombre que comunicaba con Xochimilco y por donde se efectuaba el
tráfico de legumbres y flores de los pueblos lacustres de aquella zona.
La creación de esta escuela (1914) constituyó un feliz intento de
sacar la pintura definitivamente de los módulos de la Academia y darle
pleno impulso vivificante. Siete estudiantes vivieron allí
íntegramente dedicados al arte: Francisco Romano Guillemín,
Miguel Ángel Fernández, Boanegas Morales, José del Pozo,
José de Jesús Ibarra y los hermanos Emilio y Gabriel Labrador.
También acudían a pintar a esa escuela José Escobedo,
Ramón Alva de la Canal, Francisco Díaz de León, Emilio
García Cahero, Dolores Velázquez y José Clemente Orozco.
Este último, más tarde, satirizó maliciosamente a la
escuela en sus memorias, aunque reconociendo el acierto de su fundador frente a
la Academia, ya en completa descomposición. Cuando la escuela
pasó a Chimalistac y más tarde a Coyoacán, el movimiento
de la pintura al aire libre se fortaleció con nuevos adeptos:
Fermín Revueltas, Enrique A. Ugarte, Gabriel Fernández Ledezma,
Fernando Leal, Mateo Bolaños, Leopoldo Méndez, Rosario Cabrera,
Edna Barocio, Pastor Velázquez, Víctor Tesorero, Miguel
Vázquez, Federico Cantú, Efraín Pérez Mendoza y
Ramón Cano. Asimismo, formó parte de ese grupo Fernando Leal, en
cuya obra se respira gran serenidad; espíritu crítico, no
carecía de aptitud para sentir las más complejas emociones
artísticas; pintó retratos de acertado carácter y,
más tarde, amplias decoraciones murales. En la obra de Fermín
Revueltas de esos días, la pincelada es prístina y limpia de
color; estiliza las circunstancias externas del motivo y la complicidad
interior de la emoción expresada con rotunda habilidad, de modo que a
veces se acercaba al cartel, coincidiendo en esto con muchos pintores
norteamericanos de esa época. La fogosa y rápida pincelada de
Revueltas contrasta con la mesurada de Francisco Díaz y León y la
más parca de Leopoldo Méndez, que llega a una especie de
divisionismo, cuyos tonos renovados olvidaron los bituminosos de la Academia.
En Díaz de León el color incluye ligeros acordes de oro
otoñal.
El ideal de pintar muros, como en los tiempos antiguos y de
la Colonia, lo revivió el Doctor Atl �a quien nunca se
dejará de reconocer ese mérito�, y el grupo de pintores que
lo siguió. Exigieron muros al gobierno porfirista, en 1910, aunque sin
saber cómo los pintarían. El propósito se realizó
años más tarde, cuando José Vasconcelos repartió
muros a los artistas, como se repartían tierras a los campesinos, para
que ilustraran los postulados de la Revolución. Se revivió la
técnica del fresco indígena, con mezcla de la italiana.
Surgió el muralismo. Pleno de vitalidad, fue capaz de revivir la
tradición profesional de los pintores coloniales. A estos antecedentes,
unidos al talento de los pintores de la generación de los años 80
y 90 del siglo XIX, sólo les
faltaba el impulso de un fenómeno social e histórico para que las
ideas encontraran el lenguaje artístico correspondiente. El motivo
llegó con la Revolución. Sus mensajes y su historia fueron
convertidos por los muralistas en imágenes plásticas sobre los
muros de edificios públicos. La pintura mural es, en su principio, la
iconografía de la Revolución Mexicana. Por esa circunstancia
política su desarrollo quedó sujeto al estímulo oficial,
con altas y bajas muy marcadas en su producción. El mensaje
político se fue rezagando, sustituido por temas históricos,
filosóficos y hasta arqueológicos. Sin embargo, el muralismo
mexicano fue un hecho artístico de singular significado, pues
consiguió la misión que se propuso. Llevó el nombre del
país muy lejos y algunos muralistas han dejado muestras de su genio en
otros países del continente. Esta pintura es reconocida de modo
universal por su contenido sociopolítico y su definido acento
revolucionario, a pesar de críticas y ataques que no toman en cuenta la
realidad de su tiempo y el propósito de sus creadores: servir a unas
ideas. Arte dirigido a las masas, sus valores estéticos son
indiscutibles dentro del estilo llamado realismo socialista.
Orozco, uno de sus creadores, siguió motivaciones
políticas sólo al principio de su obra, para terminar con los
grandes dramas ecuménicos vitales en la historia del hombre. José
Clemente Orozco (1887-1949) es el pintor más humanista y expresionista
de los tiempos modernos. Su pintura es contemporánea de la de Rivera,
pero expresa otro pensamiento en distinta técnica y tiene diferente
filosofía de la vida. El genio de Orozco crea la pintura mexicana
más personal y a la vez más ecuménica. No siempre este
pintor pudo mantener el equilibrio entre los murales y el caballete: lo logra
únicamente cuando trasmuta el tema mural, a veces en fragmentos, al
cuadro. Es incuestionable que no siguió la disciplina de Rivera y que
esto no le ayudó a dominar el complejo oficio de la pintura de
caballete. Tal hecho nunca le preocupó, pues él pensaba que lo
válido e importante es la expresión de la idea y el sentimiento,
a lo que se debe subordinar todo lo demás. Las consideraciones
históricas sobre Orozco y su pensamiento artístico caen
más bien en el análisis de su obra mural. Sin embargo, porque
dejó algunas obras maestras de indiscutible mérito, debe ser
reconocido como uno de los grandes de este género. Con sólo su
famosa serie de autorretratos y retratos demuestra su maestría. Uno de
sus primeros autorretratos, el firmado en 1935, es ejemplo de control
intelectual; pero el firmado en 1940 �existente en el Museo de Arte
Moderno de Nueva York� es el polo opuesto. En éste quedó
manifiesto el potente temperamento emocional del artista, el mismo que
guió su mano en las grandiosas composiciones murales que asombran a
propios y extraños, principalmente en los edificios de Guadalajara: la
Cámara de Diputados, el Palacio de Gobierno, la Universidad y el
Hospicio Cabañas, donde interpretó la Conquista y
evangelización de México; o sus extraordinarias obras de la
Suprema Corte, el Hospital de Jesús, el Museo Nacional de Historia de
Chapultepec y la Escuela Nacional Preparatoria de la ciudad de México.
Su recia personalidad está reflejada en su vida, en su obra y sobre todo
en su pensamiento artístico, influido por ideas universales convertidas
en temas de su pintura mural y de caballete, traducidas con el más
riguroso lenguaje pictórico. Dará una idea del estilo de este
maestro su cuadro titulado El combate, el cual no concierta con la
realidad; composición, formas y color encuentran su origen en una
visión interior, pues como el mismo autor lo confesó
�él nunca estuvo en combate alguno�; no tiene nada que ver con
la Revolución; es, simplemente, un gran cuadro de caballete. De la misma
época son los cuadros Soldaderas, El muerto y otros menos
conocidos. El muro significó para Orozco la búsqueda de una
expresión propia, que exigía monumentalidad. La pincelada cargada
de emoción que requiere el gran espacio sustituye al modelado del color.
A partir de 1926, en su éxodo a Estados Unidos, aparecen los cuadros
violentos de técnica y, por consiguiente, más temperamentales. Su
obra Victoria, de 1942, sintetiza esta nueva expresión. Con el
tiempo, el estilo de Orozco se fue renovando con ciertas preocupaciones
formalistas, por lo cual se piensa que de haber vivido más años,
posiblemente hubiera llegado al abstraccionismo.
Diego Rivera (1886-1957) pasó por un largo periodo de
adiestramiento y absorción de la tradición pictórica
(1901-1921), durante el cual aprendió también lo esencial de los
movimientos europeos contemporáneos, hasta el cubismo. Si se pone en
relación la obra de Rivera con la historia del arte mexicano del siglo
XIX, se verá que es una
superación y una ampliación de ella; el artista quedó
ligado, pues, con la más reciente tradición, la del México
independiente: por su cientificismo, por su naturalismo, por su indigenismo,
por sus interpretaciones de la vida del pueblo, de la historia nacional, y por
su sentido general de libertad. Mas no sólo lleva a su cúspide
esos temas, sino que introduce el mundo industrial del norte: una visión
de la historia de Norteamérica; una visión y una profecía
del futuro cultural de las dos Américas, del norte y del sur; una
visión del continente; una interpretación de la historia
universal con sentido dialéctico, en que va incluida la justicia social,
la libertad y el triunfo del hombre-técnico, controlador y beneficiario
del Universo. El hombre, según Rivera, fue creado para salvarse de la
explotación, para ser libre y para controlar técnica y
científicamente el mundo humano y natural; todas las ideas del artista
se refieren a un mundo materialista-idealista, a un inmanentismo que busca la
verificación de la felicidad en este mundo, en una mañana que
forzosamente ha de llegar. Hegel y Marx son sus fuentes de inspiración.
Sus principales murales son: La creación del hombre (Anfiteatro
Bolívar, 1922); el conjunto de la Secretaría de Educación
(1923-1926); La evolución biológica y la transformación
social (Chapingo, 1926-1927); el grupo que se encuentra en la
Secretaría de Salubridad (1929-1930); los correspondientes al Palacio de
Cortés (Cuernavaca, Mor., 1929-1930), en los que inicia su
crónica de la historia de México; los relativos al
hombre-técnico pintados en Estados Unidos (1930 a 1933) y en el Palacio
de Bellas Artes de México (1934); la interpretación de la
historia de México en el cubo de la escalera monumental del Palacio
Nacional (1930-1935) y, en el mismo edificio (a partir de 1942), los lienzos
que representan distintos aspectos del mundo indígena precolonial; el
carnaval del hotel Reforma (1936), que hoy se halla en la Galería de
Arte Mexicano; una visión del futuro de América, en el Junior
College (1940); los del Instituto Nacional de Cardiología (1944), en
que trata la historia de esa disciplina; el Sueño en la Alameda
(1947), en el hotel Del Prado; una alegoría del agua, en el
Cárcamo de Dolores (1951); el mosaico de la fachada del Teatro
Insurgentes (1952); la esculto-pintura del frontis del estadio de la Ciudad
Universitaria (1953) y el del Hospital núm. 1 del Seguro
Social.
El espíritu inquieto y rebelde de David Alfaro
Siqueiros (1899-1974) se manifestó en la memorable huelga de 1911 contra
la antigua Academia. Sus viajes, su contacto con otros medios y su
interés en la renovación social, lo pusieron al tanto de las
distintas corrientes ideológicas; fue el alma del Sindicato de Pintores
y Escultores en 1922, cuyo famoso manifiesto constituyó un punto de
arranque de la pintura mural. Bien preparado en disciplinas artísticas,
inteligente y apasionado, los fragmentos de la pintura mural que dejó
inconclusa en la Escuela Nacional Preparatoria (1922) demuestran su gran
capacidad de expresión. Ideólogo del arte y de la
política, idealista en favor de la justicia social y de la libertad,
activo batallador, viajero y escritor, dejó de producir pinturas murales
durante un largo periodo, de 1932 hasta 1939; pero al regresar de la Guerra
Civil española, reunió a un grupo de artistas para pintar en
equipo los muros del Sindicato de Electricistas. Los temas principales que
trató Siqueiros expresan su elevada intención: el entierro del
pasado y la unión del trabajador ante la muerte (Preparatoria);
condenación del capitalismo y del nazi-fascismo (Sindicato Mexicano de
Electricistas); exaltación de los héroes libertarios, ya del sur,
Chile, ya de México; lucha en contra de la tradición: el indio,
Cuauhtémoc, que lanza sus flechas contra la cruz, y todos los
demás batalladores como aquél (Chillán, Chile);
Cuauhtémoc contra el mito (Sonora núm. 6 y Palacio de
Bellas Artes), resumen de su ansia de renovación; la muerte y el
martirio bajo la opresión, el martirio y la muerte por la libertad
(Bellas Artes); condenación y salvación de figuras negativas y
positivas de la historia (escalera de la ex-aduana de Santo Domingo); el hombre
dueño y no esclavo de la máquina (Instituto Politécnico);
la educación moderna (Ciudad Universitaria); la vida y la muerte
(Hospital del Seguro Social); la salud y la enfermedad (Centro Médico) y
la Revolución Mexicana (inconcluso, Museo Nacional de Historia). Al
igual que Rivera y Orozco, Siqueiros fue también un excelente pintor de
caballete; en algunas de sus obras ha expresado el lado más fino y
sentimental de su ser en formas originales y mediante técnicas
novedosas.
Hay que distinguir en Orozco, Rivera y Siqueiros tres
personalidades con expresiones distintas, si bien ligadas por un necesario
sentido de libertad, vivido en diversas formas; en Orozco, la libertad es
posibilidad original de ser hombre para realizar su conciencia, para ahondar en
la realidad con sentido crítico; en Rivera, la libertad ha de consumarse
y se va realizando por el proceso dialéctico de la lucha social, por la
ciencia y la técnica; en Siqueiros, la libertad hay que conquistarla en
la lucha social, por el martirio y la muerte. Mas lo importante es que la
libertad queda expresada en la forma y el contenido de un espléndido
arte monumental.
Entre estos grandes suele mencionarse el nombre de Rufino
Tamayo (1899), primer pintor mexicano que pisa el umbral de la plástica
internacional contemporánea. Esto significa que en México no
sólo se ha producido el sujeto social revolucionario, sino
también el concepto revolucionario de la pintura. Su vida, de origen
tropical y popular, está íntimamente ligada al devenir de su
obra, en la que destaca su rebeldía a la enseñanza
académica. Antes de familiarizarse con la plástica europea de su
tiempo, Tamayo va a su terruño, Oaxaca, para ponerse en contacto con las
formas y los colores de las cosas y la gente autóctonas, y con la
esencia estética del arte prehispánico y de fuente popular. Sus
observaciones no le sirven para copiar lo que ve, sino para saturar su
sensibilidad y proyectarla a través de una visión interior
arraigada en esas esencias. El pintor vuelve a México en 1926, con 20
cuadros, distintos del costumbrismo en boga. La exhibición de estos
cuadros es una llamada de atención sobre su capacidad creadora: se
desliga a temprana hora de las tendencias del muralismo, pero no del
propósito de hacer pintura mexicana; suprime lo arqueológico, el
costumbrismo y la anécdota, para expresar sólo lo esencial, uno
de los conceptos fundamentales de la pintura moderna. A partir de entonces, se
inicia el periodo heroico de Tamayo: búsqueda permanente de lo positivo
en las nuevas corrientes del arte contemporáneo; conquista y dominio de
una técnica difícil, puesto que sus resultados dependen de la
armonía cromática alcanzada en el buen uso de los materiales; y
depuración de la temática original de su mundo interior. Poco a
poco el pintor se impone �sin prisas, pero seguro de haber acertado en la
elección de sus medios expresivos�, hasta quedar colocado en la
nómina de los pintores modernos. Herbert Read, en su libro sobre la
pintura moderna, sólo incluye a Tamayo entre los mexicanos; no analiza
su obra, pero lo cuenta entre los innovadores de la plástica despues de
la Primera Guerra Mundial. Se reproduce en ese texto el cuadro El
trovador �ahora en una colección privada de Nueva York�,
lo cual brinda oportunidad para comparar el estilo de Tamayo con el de otros
pintores europeos, cuyas pinturas también figuran allí; no se
parece a ninguno, no tiene imitadores. De acuerdo con el concepto básico
de Tamayo acerca de lo que debe ser la pintura ��pintura y nada
más��, toda trasmutación literaria que se escriba
acerca de su estilo será pobre, pues la apreciación de sus
cuadros despierta sugerencias subjetivas que, traducidas en lenguaje escrito u
oral, defraudan la emoción anímica que les dio forma. La pintura
moderna, como la de Tamayo, escapa a una crítica objetiva. Con su arte
refinadísimo, Tamayo ha producido una serie de obras murales en los
últimos tiempos: Palacio de Bellas Artes (1952-1953); Museo de Dallas,
Texas (1953); Bank of the Southwest, Houston, Texas (1955); Universidad
de Puerto Rico (1957) y nuevo edificio de la Organización de las
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura en
París (1958).
El movimiento de la pintura mural contó en sus
comienzos con otros artistas: Fernando Leal, Jean Charlot, Fermín
Revueltas, Ramón Alva de la Canal, Amando de la Cueva y Xavier Guerrero;
Roberto Montenegro pintó La fiesta de la Santa Cruz (San Pedro y
San Pablo, 1931); otros se atrevieron también y de los últimos
años aún hay que agregar: el gran muro, con sentido
histórico y crítico, de Juan O�Gorman (Pátzcuaro,
1941), y el que Manuel Rodríguez Lozano pintó en la
Penitenciaría (1942), que tiene a la vez un rígido geometrismo en
la composición y un fino y emocionante dibujo. Una nueva
generación de muralistas ha producido obras de interés y calidad:
José Chávez Morado, en la Alhóndiga de Granaditas,
Guanajuato; Alfredo Zalce, en el Museo y el Palacio de Gobierno de Morelia,
Michoacán; Jesús Guerrero Galván, en la Universidad de
Nuevo México y en el edificio de la Comisión Federal de
Electricidad; Raúl Anguiano, en la Cámara de Comercio de la
ciudad de México; y Jorge González Camarena, en el edificio
central del Instituto Mexicano del Seguro Social y en la Cámara de
Senadores. Son importantes también los murales que se hicieron, por
diversos artistas, en la Ciudad Universitaria, en los que se desarrollaron
nuevas técnicas: Diego Rivera (Estadio), Siqueiros (Rectoría),
Juan O�Gorman (Biblioteca Central), Chávez Morado (Auditorio de
Ciencias) y Francisco Eppens (Odontología).
Se distinguen notablemente los cuadros de Manuel
Rodríguez Lozano (1896-1971) por virtudes muy personales en cuanto al
concepto plástico y la visión de lo externo. La ramera
(1927) y El Verdacco (1935) difieren de las obras de su época
llamada �blanca�. Apenas roza lo pintoresco: hace El corrido
en 1924 y desde esa fecha inicia el proceso de depuración
temática, que culmina en sus últimos cuadros, donde lo
plástico se subordina al sentido literario o filosófico del
asunto.
Gracias a los nuevos movimientos pictóricos en los
que se buscaba la libertad del creador, se revelaron algunos talentos como
Ezequiel Negrete, Ramón Cano, Feliciano Peña, Federico
Cantú, Amador Lugo y otros que significan el eslabón que
unió una época pasada con otra que aparecía. No todos los
de este grupo lograron alcanzar totalmente un estilo propio; sin embargo, cada
uno contribuyó a caracterizar una época de transición. Las
obras de Julio Castellanos son las primeras en que aparece el aliento
poético traducido a un lenguaje plástico. En los cuadros El
bohío El diálogo y El día de San Juan,
el motivo se enfoca, no en su aspecto realista anecdótico, sino en su
esencia y espíritu. Agustín Lazo produjo poco debido a sus
inquietudes literarias y teatrales; pero seleccionó los temas de sus
pinturas como sustento de búsquedas propias, logrando finas texturas
saturadas de cromatismo exquisito, tal como fue su temperamento.
En la década 1930-1940 se enriqueció el
ambiente cultural de México; comenzó a propiciarse la
producción de cuadros; el valor comercial de éstos
estimuló a los pintores profesionalmente; aumentaron los egresados de la
Escuela Nacional de Artes Plásticas, nuevo nombre de la Academia; se
abrieron galerías de arte, oficiales y privadas; estas últimas
intermediaron entre los artistas y los compradores, tanto nacionales como
extranjeros; y ya existía un mercado en Estados Unidos, especialmente
para los trabajos de Rivera, Siqueiros, Orozco y Tamayo.
Xavier Guerrero (1896-1974), Adolfo Best Maugard
(1891-1964), Miguel Covarrubias (1904-1957), Juan Charlot (1898) y Federico
Cantú (1908) siguieron un camino propio, a veces al margen de la nueva
escuela. Xavier Guerrero, militante ideológico, tomó parte activa
en el movimiento muralista y la temática de sus creaciones
permaneció apegada a lo social y popular. Best, Mugard y Covarrubias
practicaron la pintura muy personalmente, aunque dejaron pocas obras debido a
sus incursiones en otros campos de la cultura. El primero hizo su
Autorretrato, que representa un intento de estilo decorativo y
mexicano.
Juan Charlot, de origen francés, pintor y grabador de
gran experiencia, llegó a México en 1921; colaboró con los
muralistas y despertó la afición por el grabado, olvidado
años antes; se identificó con el sentido social y creó
algo personalísimo, un poco híbrido, pues su fina sensibilidad
francesa se aplicó a interpretar el indigenismo. La exposición de
las pinturas, esculturas y grabados de Federico Cantú (Palacio de Bellas
Artes, 1970), fue una revelación del esfuerzo y capacidad de quien se
había marginado de la escuela mexicana; su plástica, muy
elaborada, demuesta la influencia mediterránea adquirida en sus
años de estudio en Francia. Abraham Ángel (1905-1924), muerto muy
joven, tuvo asimismo grandes facultades creadoras.
Un grupo de pintores evadió la corriente general
figurativa y realista. Sólo en principio se acercó a Tamayo, pero
no siguió al maestro; se anticipó en varios años a las
nuevas corrientes, a partir de 1950; creó una nueva tendencia que no
puede considerarse extranjera en el conjunto de la obra de caballete, aunque
comparta con aquélla raíces comunes; se propuso dar un nuevo
sentido a lo social; sustituyó la anécdota gráfica por un
proceso de depuración de la forma hasta alcanzar lo abstracto; y con
base en las figuras conocidas del mundo exterior, llegó a su esencia.
Cronológicamente, Carlos Mérida (1893) encabeza este grupo.
Nacido en Guatemala, ha unido el destino de su vida al patrimonio
artístico de México, desde que llegó en 1919,
después de unos años de permanencia en Europa. Su pintura se ve
�se oye� por su musicalidad, por su timbre, cualidades básicas
de su significación. Su originalidad arranca de fuentes precolombinas y
de raíces cultas y populares de hoy. Su obra más reciente, en la
que ha vuelto a una geométrica figuración recreativa de temas
guatemaltecos, tiene el acabado de un virtuoso, la riqueza de una sensibilidad
afinada para el ritmo y el color, y un oficio que, en sí mismo,
constituye una lección. Sintetiza así el concepto fundamental:
�Lo que cuenta en esencia es el tono poético, el juego, la
trasmutación de valores reales a valores plásticos�. El
proceso de trasmutación, partiendo de lo conocido para llegar a lo
abstracto, fue practicado también por Carlos Orozco Romero (1898),
Alfonso Michel (1906-1957), Juan Soriano (1920) y, más tarde, por
Ricardo Martínez (1918). Esta plástica tiene un valor muy
especial, pues su proceso y culminación se realizaron sin imitar lo
extranjero. Mérida, desde el punto de vista formal, no guarda similitud
con nadie. En este sentido repite el caso de Tamayo. Mérida
inició su propio proceso en 1919. Es el único ejemplo de una vida
consagrada a descubrir raíces de la expresión americana, para
basar en ellas una nueva pintura. Logra sus primeros frutos en 1936 y, a partir
de entonces, consigue una serie de obras inconfundibles. Orozco Romero oscila
entre lo figurativo y lo abstracto. En uno de sus cuadros, fechado en 1939,
realiza una feliz integración entre los dos conceptos. Los hilos
muestra ese acierto. El resto de su obra, hasta 1950, es realista, aunque de un
realismo interpretativo que bien puede considerarse innovador. Alfonso Michel
se formó en el extranjero; cuando volvió al país, se
mantuvo impermeable al ambiente, pues su intención estaba más
allá de lo anecdótico. Eso le permitió crear buena pintura
que, con un matiz internacional, enriquece el panorama del arte mexicano. Dos
jóvenes se sumarían después a esta corriente: Ricardo
Martínez y Juan Soriano. En sus comienzos fueron realistas, según
la escuela mexicana, pero evolucionaron hasta convertirse en epígonos
prestigiados del arte moderno.
Alfredo Zalce representa un caso único; muralista,
grabador, pintor de caballete y excelente maestro de artes plásticas, ha
desarrollado su quehacer artístico dentro de la modestia más
ejemplar. La pintura trágica de Frida Kahlo (1910-1954) la sitúa
solitaria en el arte de México. Siempre referida a su vida interior,
asediada por dos o tres obsesiones primordiales, refinada y sangrienta, su obra
revela delectación amarga en el dolor, para librarse de él y
exaltar la vida; reúne lo propio con lo gentilicio, con tan perfecto
enlace, que en ello reside su valor; se anuda con la corriente oscura de la
sensibilidad mexicana, con la más popular y espontánea, como la
ironía de los �corridos�, la ingenuidad de los retablos, la
gracia de la juguetería popular, las cartas de anatomía de la
escuela, los judas de cartón y los telones de los fotógrafos de
feria. Su pintura está inmersa en sí, revelándose dentro
de una hiperestesia que puebla su soledad con sueños, monstruos amados,
hasta romper el aislamiento a que se vio obligada. Pocos ejemplos hay de mayor
sinceridad y de mayor altura en el sollozo.
Relacionados con los creadores anteriores puede mencionarse
a María Izquierdo (1908-1956), Jesús Guerrero Galván
(1910-1973), Guillermo Meza (1921), Ramón Cano (1895-1956), Fernando
Castillo (1882-1941), Fernando Castro Pacheco (1918), Jesús Reyes
Ferreyra (1881), Ignacio Aguirre (1902), Olga Costa (1914), Francisco
Dosamantes (1911), Gustavo Montoya (1905), Cordelia Urueta (1908), Ezequiel
Negrete (1902-1961) y algunos que aunque se dieron a conocer posteriormente,
compartieron inquietudes similares: Isabel Villaseñor, Celia
Calderón, Amador Lugo, Fany Rabel, Trinidad Osorio, Alfonso Ayala,
Arturo Estrada, Arturo García Bustos, Manuel Echauri y Rina Lazo, muchos
de ellos arraigados profundamente a la escuela mexicana.
Poco antes de 1950 algunos jóvenes iniciaron la
búsqueda de un nuevo estilo ajeno a lo político y emprendieron un
camino hacia la pintura no comprometida; pero no resulta fácil
reseñar la trayectoria seguida por los egresados de las dos escuelas
profesionales en la capital de la República y de algunas otras de la
provincia. En esta nómina se registra sólo a los más
distinguidos: Rolando Arjona, Héctor Ayala, Aceves Navarro, Lorenzo
Guerrero, Benito Messeguer, Raúl Gamboa, Leonardo Nierman, Francisco
Moreno Capdevilla, Ángel Pichardo, Antonio Ramírez, José
Reyes Meza, Regina Raull, Jesús Gallardo, Herrera Cartalla, Jesús
Álvarez Amaya, Francisco Mora, Feliciano Béjar, Vicente Rojo,
Ángel Boliver, Héctor Cruz, Silvia González, José
Muñoz, Froylán Ojeda, Mario Orozco Rivera, Elena Tolmac, Lucinda
Urrusti, Aarón Piña Mora y Francisco Icaza. Entre ellos, ajenos a
la escuela mexicana sobresale José Luis Cuevas (1934). A los 20
años de edad ya era una figura internacional en el campo de las artes
visuales. Carece de un fuerte acento cromático; en su obra el blanco y
el negro son colores tan expresivos como los otros de la escala, en la
plasmación del mundo subjetivo. Otro pintor de gran originalidad es
Ricardo Martínez, quien se inició en la escuela mexicana y
evolucionó hacia otro realismo cuyas fuentes se encuentran en la
necesidad interior de plasmar formas que, traspasando las vivencias de lo
concreto, encuentran la realidad del espíritu.
Entre los artistas que hacen un arte figurativo y que han
destacado por su valor estético, se encuentran Pedro y Rafael Coronel,
Francisco Corzas, Leonel Góngora, Alberto Gironella, Juan Soriano,
Flores Mazzini, Orlando y Francisco Toledo. Fecundo en sus formas visuales,
Manuel Felguérez se distingue por sus búsquedas; logra evitar la
repetición en sus trabajos; maneja y aprovecha la estructura espacial en
pinturas, esculturas, murales metálicos y objetos plásticos que
construye para producir imágenes de un cromatismo armónico.
Así, encabeza un movimiento de vanguardia, en el que se incluyen Lilia
Carrillo, Vicente Rojo, Arnaldo Cohen, García Ponce, Aquino, Aceves
Navarro, López Loza, Rodolfo Nieto y Von Gunten.
(B.E.).
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    La dama del abanico de Alva de la Canal.

    Foto Hermanos Mayo
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    Academia de San Carlos

    AEM
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    Accidente, obra de Ernesto Icaza
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    La gran cantante, Ángela Peralta, en un óleo atribuido a Juan
    Cordero.

    AEM
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    Antonio López de Santa Anna, por Juan Cordero (1855)

    Cortesía del señor Agustín Castro Haro
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    Aparición del resucitado a Pedro, pintura del Santuario de Atotonilco,
    Gto.
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    Autorretrato de Siqueiros.

    Foto Luis Márquez
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    Autorretrato, grabado de Feliciano Peña.
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    Autorretrato (detalle de mural), de Diego Rivera
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    Autorretrato (detalle) de Francisco Goitia (1955)
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    Autorretrato de Alfredo Zalce

    Foto Luis Márquez
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    Autorretrato de David Alfaro Siqueiros
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    Autorretrato de Diego Rivera
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    Autorretrato de Eugenio Landesio

    Foto Luis Márquez
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    Autorretrato de H. Bustos (1891)
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    Autorretrato de Jesús Guerrero Galván

    Foto Luis Márquez
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    Autorretrato de Jesús Álvarez Amaya

    José Verde O., fotógrafo
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    Autorretrato de José Clemente Orozco
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    Autorretrato de Miguel Covarrubias
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    Autorretrato de Raúl Anguiano
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    Autorretrato de Rufino Tamayo.
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    Autorretrato de Sofía Bassi (Museo de Arte Moderno, 1965)
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    Autorretrato en Nueva York de José Luis Cuevas
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    Autorretrato por Dr. Atl
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    Autorretrato por el Dr. Atl

    Foto Luis Márquez
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    Autorretrato, de Santiago Rebull
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    Autorretrato, de Saturnino Herrán
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    Banquete por el general Antonio León, anónimo, 1844
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    Baño del rey Nezahualcóyotl por José María
    Velasco.
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    Biblioteca de Jiquilpan de Juárez, Mich., decorada con murales de
    José Clemente Orozco. Esta ciudad es cuna de Lázaro Cárdenas (Tata
    Lázaro).

    Secretaría de Turismo
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    Bodegón de María Izquierdo.

    Luis Márquez
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    Bohío maya por Julio Castellanos
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    Bosque de Jalapa, por José Ma. Velasco

    Fotos EM
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    Cabeza de Vaca llega a Chihuahua, mural de Peña Mora, en el Palacio de
    Gobierno de Chihuahua.
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    Campechana, obra de Eduardo Pingret
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    Cargador de plátanos, por Héctor Cruz

    José Verde
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    Ciudad sin vergüenza, por Pedro Friedeberg
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    Coatlicue (dibujo de José Ma. Velasco)
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    Cocina Mexicana, cuadro de Eduardo Pingret.
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    Cuadro de Carlos Nakatani
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    Códice Ixtapalapa del grupo Techialoyan.

    Archivo Zita Basich
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    Códice Mixteco (detalle)
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    Declaración de guerra al ejede Antonio Morales
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    Desnudo, obra de Ricardo Martínez de Hoyos

    Fotográfo Crispín Vázquez
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    Destrucción de Tenochtitlán, acrílico sobre bastidor de
    aluminio de F. Moreno Capdevilla
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    Detalle de mural de Chillán, Chile, de Xavier Guerrero
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    Detalle de un mural de Fernando Leal.

    Los Hombres Prominentes de México, por Irineo Paz (1888)
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    Dibujo de José Luis Cuevas (1947)
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    Dibujo sobre tela (1971) de Fernando Castro Pacheco

    Archivo de Fernando Castro Pacheco
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    Diego Rivera
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    Divino Rostro, en la Catedral de Puebla
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    Don Joaquín Martínez de Santacruz, de Nicolás
    Rodríguez Juárez
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    Don Lupito de Pablo O'Higgins

    Archivo del TGP
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    El Citlaltépetl y el Ferrocarril Mexicano, óleo de José
    María Velasco.
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    El pintor poblano Juan Gerson se inspiró en temas bíblicos para
    sus obras.
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    El sembrador, por Arturo García Bustos

    Taller de Gráfica Popular
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    El señor de las angustias, cuadro de Nishizawa.

    AEM (INBA)
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    El éxtasis de la reina Mariana, por Alberto Gironella.

    Galería Juan Martín
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    Escena de arriería, Vista de Guanajuato de Carlos Nebel
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    Estudio para un mural, de Siqueiros.
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    Fachada del Museo de San Carlos, en la Cd. de México
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    Fiestas, óleo de Arturo Estrada.
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    Flores por Federico Cantú

    José Verde
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    Flores y Jarra, por Luis Jaso

    José Verde
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    Fragmento de un mural de José Clemente Orozco en Guadalajara.
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    Fragmentos de la pintura mural que se conserva en el convento de Acolman, estado
    de México.
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    Francisco Eduardo de Tresguerras
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    Francisco Javier Clavijero, en una litografía de Hesiquio Hiriarte.
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    Fray Bartolomé de las Casas, de Félix Parra.
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    Fresco de Culhuacán, junto a Texcoco, México

    INAH
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    Frutas Mexicanas por Olga Costa (1951)

    José Verde
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    Garita de la Viga, de Javier Álvarez.
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    Obra de Gilberto Aceves Navarro.
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    Grupo de mujeres de Luis Arenal
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    Hidalgo por José Clemente Orozco (Congreso del Edo. de Jalisco)
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    Jineteando una yegua, óleo de Ernesto Icaza
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    José Ma. Velasco en su estudio
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    José Ma. Velasco: Autorretrato.

    Foto Luis Márquez
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    José Obregón: El descubrimiento del pulque (1869)
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    Juan Cordero

    Foto: Luis Marquez
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    Juárez y la Reforma, mural de José Clemente Orozco en el Castillo
    de Chapultepec, México, D.F.
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    La Chrysopeia de María de Jesus por Leonora Carrington
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    La Incredulidad de Sto. Tomás, de Sebastián López de
    Arteaga.
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    La caridad romana, óleo de José Luis Monroy.
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    La crítica, de Julio Ruelas.

    AEM

  





   
    [image: ]

    La iglesia de Romita (1857) por Luis Coto.
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    La industria tuvo un carácter artesanal en el México
    prehispánico, como lo muestra este mural de Diego Rivera en el Palacio Nacional.
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    La letanía de la Virgen, fresco del convento de Huejotzingo, Puebla
    (siglo XVI).
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    La muerte de la bicicleta, gouache de Carmen Parra.
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    Las cuatro puertas de Manuel Felguérez

    Juan Martín
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    Las matanzas en la Universidad de Kent, Ohio (1974), de Arnold Belkin.
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    Llegada de la comitiva imperial a Palacio, pintura de Octaviano D´Alvimar
    (1822-23)

    Artes de México
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    Lo que dé de alto, del pintor y grabador Chucho Reyes Ferreira.
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    Los aristócratas, de José Clemente Orozco.
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    Los esclavos por Leopoldo Méndez (1954)
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    Los primeros doce misioneros franciscanos en un fresco del convento de
    Huejotzingo, Puebla.

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera
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    Macetas (1954), por Olga Costa.

    José Verde O. Fotógrafo
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    Mangana horcada, cuadro de Icaza
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    Autorretrato de Manuel Echauri.

    Luis Márquez
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    María Asúnsolo por Diego Rivera (1948)
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    Maximiliano, Carlota y el Papa, de Santiago Rebull.
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    Mercado callejero, grabado de Mauricio Rugendas, s. XIX
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    Miniatura de Luis de la Vega Lagarto, uno de los pintores de la familia Lagarto
    que vivieron en Puebla en la época colonial.
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    Mural conmemorativo en el lugar del fusilamiento del cura Hidalgo, en la ciudad
    de Chihuahua.
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    Mural de David Alfaro Siqueiros en la UNAM, México, D.F.
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    Mural de Diego Rivera en Chapingo
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    Mural de Diego Rivera en la SEP
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    Alegoría de la vida novohispana, mural de José Clemente Orozco en
    el Hospicio Cabañas de Guadalajara.
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    Mural de la independencia de Juan O´Gorman
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    Mural de la parroquia de Dolores Hidalgo, Gto.
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    Mural de la zona arqueológica de Cacaxtla, Nativitas (600-900), en
    Tlaxcala, de origen olmeca-xicalanca. En él es notoria la influencia de la cultura
    maya.

    Secretaría de Turismo
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    Mural del Palacio Municipal de Zitácuaro, Michoacán.

    Secretaría de Turismo
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    Murales del Palacio de Gobierno de Durango, obra de los duranguenses Francisco
    Montoya de la Cruz y Guillermo Bravo, así como del Maestro Lourdes de
    Aguascalientes.

    Secretaría de Turismo
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    México en Guerra: los braceros se van a E.U. de Leopoldo Méndez y
    Alfredo Zalce
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    Músicas dormidas (1950) de Rufino Tamayo.
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    Naturaleza muerta de Martha Chapa

    Foto Alfonso Vázquez
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    Naturaleza muerta, óleo de Frida Kahlo

    Foto José Verde
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    Niño muerto por Olga Costa

    Foto: José Verde
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    Nuestra Señora de la Luz, obra de Luis Barrueco (1717-1750), en la
    sacristía del templo de la Luz, Puebla
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    Obra de Froylán Ojeda
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    Obra de José Salomé Pina
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    Oleo de Rafael Coronel
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    Paisaje de Tlacotalpan: Amanecer por Salvador Ferrando.

    INBA
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    Paisaje del Paricutín de Dr. Atl

    Foto Luis Márquez
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    Paisaje tierra colorada (1965), óleo de Gunther Gerzso.

    Jose Verde
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    Paisaje, de Jorge Navarro
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    Panorámica de Lagos de Moreno, Jalisco, pintura de Guillermo
    Chávez Vega (1962).

    Archivo del Lic. Alfonso de Alba
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    Pintura de Remedios Varo
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    Pintura rupestre. Toda la península de Baja California es sumamente rica
    en sitios con vestigios de este arte prehistórico.

    Secretaría de Turismo
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    Pinturas al temple del ex convento de Oxtotipac, en el estado de
    México.

    Secretaría de Turismo

  





   
    [image: ]

    Puente rústico de San Ángel (1862), de José María
    Velasco.
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    Pulquería de Agustín Arrieta
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    Quiosco de la Plaza Mayor, en el siglo XIX, en lo que luego sería el
    Zócalo (D.F.)
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    Rebelión de los indígenas. Mural en el Palacio de Gobierno de
    Chihuahua, mural de Peña Mora.
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    Recogedores de maíz, pintura de Luis Filcer
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    Retrato de Joaquina Ríos de Bustos, por Hermenegildo Bustos.

    Foto Luis Márquez
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    Retrato de Vasco de Quiroga por Diego de las Cuentas (Museo Michoacano)
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    Retrato de mujer de Roberto Montenegro.

    Foto Luis Márquez
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    Retrato de mujer por Germán Gedovius
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    El pintor oaxaqueño Rufino Tamayo.
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    Sagrario Metropolitano, por Casimiro Castro
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    San Cristóbal, obra de Simón Pereyns.
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    San Luis Potosí desde la hacienda de Tenería (grabado del siglo
    XIX).
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    Santuario de N. S. de Guadalupe, de Pedro Gualdi
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    Semana Santa en Cuautitlán, obra del siglo XIX por Primitivo
    Miranda
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    Tezcatlipoca, óleo de Jorge González Camarena

    José Verde
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    Tortilleras poblanas en un portal por J. M. Rugendas

    Foto José Verde
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    Trabajo en la época colonial, según mural de Diego Rivera en el
    Palacio Nacional
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    Una pintura de Juan Soriano.

    Foto Luis Márquez
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    Vendedores de aguas frescas, oleo de Agustín Arrieta (cerca de
    1850)
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    Vicente Guerrero de Ramón Sagredo
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    Virgen del Apocalipsis, obra de Baltasar Echave Ibía.
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    Vista de la cañada del camino a Sta. Ma. Regla, óleo de Eugenio
    Landesio

    AEM

  





   
    [image: ]

    Vista general de Veracruz, litografía de Ernesto García
    Cabral.
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    Vitral de Santa Ana, en la iglesia parroquial de San José, Caracas
    (Venezuela), obra de José de las Peñas Alarnes.
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    Vitral de la Iglesia de los Doce Apóstoles en Nuevo Laredo (Tamps.), una
    de las principales ciudades de la entidad, en la frontera con Estados Unidos.

    Secretaría de Turismo
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    Zacatecas, grabado de John Phillips (detalle).
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    Zapatistas, por Luis Arenal (1948)

    Archivo del TGP

  






	PINTURA AL AGUA

	
En el mundo
prehispánico esta técnica fue empleada por los tlacuilos en la
elaboración de pictografías y la decoración de templos y
palacios: son excelentes ejemplos, entre otros, los códices
Colombino, Selden y Borgia, y los murales de Teotihuacan,
Bonampak y Cacaxtla. En el siglo XVI
los pintores aborígenes fueron empleados por los evangelizadores
españoles en la ejecución de frescos en templos y conventos, y de
mapas, lienzos y libros. Durante la Colonia se prefirió la pintura al
óleo para representar temas religiosos en altares y grandes espacios
arquitectónicos. La acuarela, aplicada sobre vitelas o papeles de
pequeño formato, subsistió en estampas, libros de coro,
miniaturas y naipes hasta los albores del México independiente. La
pintura al agua con colores transparentes sobre una superficie blanca que le da
gran luminosidad, reapareció en el siglo XIX, principalmente en los géneros de paisaje y
retrato, como un reflejo tardío del movimiento acuarelista europeo que
había surgido entre los artistas ingleses. El recién descubierto
arte de la litografía fue también un campo propicio para iluminar
a la acuarela, en tanto no se perfeccionaba la reproducción en color. La
enseñanza de la acuarela moderna la iniciaron en la Academia de San
Carlos los maestros Pelegrín Clavé y  Eugenio Landesio, entre
cuyos alumnos se distinguieron Felipe S. Gutiérrez, Félix Parra
y, más tarde, Leandro Izaguirre y Severo Amador. Usaron también
con cierta frecuencia este procedimiento Casimiro Castro y José
María Velasco, y ya en el siglo XX, Saturnino Herrán, Diego Rivera, José Clemente Orozco,
Alfredo Ramos Martínez, Ignacio Rosas, Eduardo Solares y muchos
otros.

Los primeros acuarelistas, así considerados porque
dedicaron sus mejores empeños a este género, fueron Gonzalo
Argüelles Bringas, Pastor Velázquez y Manuel Ituarte, quienes
formaron también escuela. En la primera mitad de este siglo cobraron
fama Ignacio M. Beteta, discípulo de Solares; Cristina Romero y Agapito
Rincón Piña, alumnos de Argüelles Bringas; Vicente Mendiola,
formado al lado de Ituarte, y la miniaturista Carmen Jiménez Labora, por
su propio iniciativa. Mientras tanto, en el taller de Pastor Velázquez,
profesor de la Academia, denominada ahora Escuela Nacional de Artes
Plásticas, se adiestraban en esta técnica desde 1938: Alfredo
Guati Rojo, Gustavo Alaniz, Jesús Ochoa, Rafael Muñoz
López, Leopoldo Macías y Manuel Arrieta. Años más
tarde, Guati Rojo fundó el Instituto de Arte de México y
convocó a los acuarelistas para crear el Salón Anual en 1957, el
que ha venido celebrándose hasta el presente. En 1964 promovió la
fundación de la Sociedad Mexicana de Acuarelistas y en 1967
inauguró el Museo de la Acuarela Mexicana con base a la colección
que había formado durante su vida, reuniendo obras antiguas y modernas.
El acuarelismo mexicano ha cobrado impulso y en la actualidad esta rama de la
pintura posee un gran número de adeptos, lo que propicia la
celebración de salones anuales en diversas partes de la
República. El Museo de la Acuarela Mexicana (Salvador Novo núm.
88, barrio de Santa Catarina en Coyoacán, D.F.), primero en el mundo que
se dedica a esta rama de la pintura, fue reinaugurado el 29 de abril de 1987 en
una bella residencia rodeada de jardines. Antes se encontraba en la calle de
Puebla núm. 141 en la colonia Roma, pero el edificio que ocupaba desde
el 21 de diciembre de 1967 fue destruido por el sismo de septiembre de 1985. La
Colección Guati Rojo, que forma el acervo histórico del Museo,
ofrece un panorama de la evolución de la pintura al agua en
México; se encuentra en cinco salas de exposición permanente: I.
La acuarela prehispánica; II y II. El siglo XIX y Los precursores; y IV y V. La acuarela
contemporánea. La institución cuenta también con una
biblioteca especializada en artes y una galería anexa de exposiciones
temporales. En ésta se celebra el Salón Nacional de la Acuarela,
cada año; muestras colectivas, entre ellas la de la Sociedad Mexicana de
Acuarelistas; y el Concurso de Aficionados a la Acuarela. Los servicios al
público incluyen audiciones musicales, conferencias y visitas guiadas.
La colección histórica reunida por el maestro Alfredo Guati Rojo,
también acuarelista, forma parte del legado que hizo a la nación,
por conducto de la fundación que lleva su nombre, para el fomento y
difusión de este arte. Participan en esta obra cultural el Departamento
del Distrito Federal, que aportó en usufructo el inmueble, y la Sociedad
de Amigos del Museo, que contribuye a su sostenimiento. Dirige la
institución el propio Guati Rojo, en compañía de su esposa
Berta Pietrasanta, ambos en forma honoraria. Entre las obras más
valiosas del Museo figuran copias directas de códices y pinturas
prehispánicas hechas por el arqueólogo Agustín Villagra y
por Abel Mendoza; paisajes y retratos característicos del siglo
XIX, miniaturas sobre marfil de
autores anónimos, litografías acuareladas (por ejemplo el retrato
de Hidalgo por Decaen y la portada a la �Marcha México libre�,
por Hesiquio Iriarte, dedicada al presidente Benito Juárez por el
compositor suizo L. Hann el 15 de julio de 1867), retratos de Felipe S.
Gutiérrez, obras de los precursores (Parra, Izaguirre, Amador,
Herrán, Argüelles Bringas, Velázquez, Ituarte, Ignacio
Solares, Agapito Rincón Píña y otros), trabajos de
artistas contemporáneos (Ignacio M. Beteta, Roberto Cueva del
Río, Raúl Anguiano, Ricardo Sierra) y obras de quienes a partir
de 1957 han sido premiados en el Salón Nacional (Cristina Romero, Guati
Rojo, Gustavo Alaniz, Manuel Arrieta, Erasto León, Mauricio Groso,
Antonio López Oliver, Martha Orozco, Rafael Bonilla, Alicia Leyva, Jaime
Oates, María Teresa Miranda, Roberto Velasco, Luis Toledo, Jorge
Martínez).




	PINZÓN, LUIS

	
Nació en
Acapulco, Gro., en 1792; murió en Corral Falso, Gro. Formó parte
del ejército independiente, adscrito al batallón de Nuestra
Señora de Guadalupe. Empezó su carrera militar como soldado
(octubre de 1810) y bajo las órdenes de Morelos obtuvo el grado de
capitán. Fue ascendido a coronel cuando luchaba en unión de
Vicente Guerrero, Julián Ávila y Hermenegildo Galeana.
Formó parte del Ejército Trigarante. Combatió a los
norteamericanos y llegó a ser general de brigada. Fue comandante militar
de Huajuapan, Oax., y segundo jefe en la batalla de cerro Gordo. Apoyó
al Partido Liberal. Se sublevó en la Costa Grande de Guerrero contra el
general Porfirio Díaz en 1888.




	PIÑA

	Ananas comosus
Merr. (igual que A. sativus Schult). Planta herbácea perenne,
subacaule, de la familia de las bromeliáceas, originaria de
América tropical, probablemente del Brasil, ampliamente cultivada en
regiones cálidas por su infrutescencia o �fruto�, considerado
como uno de los más deliciosos productos vegetales. Algunas variedades
se cultivan también como ornamento. Puede considerarse entre las plantas
tropicales de mayor importancia comercial. Presenta el porte de un maguey;
alcanza de 0.6 a 1.2 m de altura cuando se ha desarrollado el eje floral, del
que se forma la piña entre la roseta de hojas. Éstas son de 10 a
20, en forma de espada, sésiles, aserrado-dentadas en los
márgenes, con una espina en el ápice, coriáceas, de 2 a 3
cm de ancho y hasta de 1 m o más de largo. Las flores son hermafroditas,
violáceas, rojizas o de color lila, sésiles, abortivas;
están dispuestas en densa inflorescencia cilíndrica o algo
cónica, de 5 a 10 cm de largo, sostenida por un eje grueso
fibroso-carnoso y coronada por un penacho de brácteas foliáceas;
el cáliz es muy corto, de tres segmentos; la corola presenta tres
pétalos libres que se juntan en la base formando un tubo y cada
pétalo lleva dos lígulas o lengüetillas en la base; el
androceo está constituido por seis estambres pequeños; el ovario
es ínfero, tricarpelar, trilocular, y está superpuesto por un
estilo filiforme que termina en tres ramitas. El �fruto� es una
infrutescencia de 15 a 40 cm de largo, carnosa, agridulce, aromática,
jugosa, elipsoide u oblonga, formada por la coalescencia del eje floral
engrosado, los ovarios abortivos, las brácteas florales y otras partes
adherentes de la inflorescencia, todo lo cual constituye el cuerpo
carnoso-fibroso y jugoso llamado piña de pulpa amarilla, cuya
cáscara presenta relieves poligonales, ásperos y escamosos de
moreno anaranjado a amarillento verdoso. En estado silvestre, la coalescencia
de estas partes es menos completa y pueden producirse flores normales. Se
multiplica utilizando la corona del fruto o, más frecuentemente, por
hijuelos o vástagos que se originan en el tallo, bajo la superficie del
suelo, en las axilas de las hojas o en la base del fruto, siendo estos
últimos los más usados. Algunas variedades pueden producir
semillas, pero éstas rara vez se usan en la propagación de la
planta, pues los ovarios son casi siempre abortivos y no llegan a formar
semillas o éstas son estériles. La primera cosecha de de
piña se produce entre los 18 y 24 meses después de sembrados los
vástagos, y la plantación puede seguir produciendo durante varios
años si se dejan desarrollar los hijuelos subterráneos
después de cada cosecha; sin embargo, es aconsejable replantarla a los
tres o cuatro años. La producción de piña (fruto) puede
mantenerse durante casi todo el año si se utilizan estimulantes de la
floración como el carburo de calcio. Los mejores suelos para el cultivo
de la piña son los arcillosos o arenosos ligeros.
Existen diversas variedades de piña que se cultivan
en escala variable, pero dos de ellas constituyen  la mayor parte de la
producción mundial: las conocidas en el comercio internacional con los
nombres de cayena lisa (smooth cayenne) y roja
española (spanish red). La primera es más apropiada
para conserva, en tanto que la segunda, debido a su mayor resistencia, puede
ser exportada a grandes distancias y consumida en fresco. También se
cultivan en México las variedades cabezona, de color casi blanco,
y esmeralda, de atractivo color verde claro. Las hojas de la piña
producen fibra de buena calidad, pero hasta ahora no se ha diseñado una
máquina apropiada para limpiar la fibra en condiciones
costeables.
La denominación de piña se la dieron a esta
planta los conquistadores españoles por su semejanza externa con las
piñas del pino piñonero y de otras coníferas. Los
indígenas de México ya conocían esta planta, a la que
daban el nombre de matzatli, mientras los del Caribe la llamaban
anana, de donde procede el nombre del género. Durante la Colonia
los españoles intentaron varias veces llevar piñas a
España, pero nunca llegaron en buen estado a causa de la larga
travesía. Sí se consiguió trasportarlas a las islas
Canarias, quizá procedentes de Cuba o Puerto Rico. Estas eran frutas de
pequeño tamaño que se propagaron a Europa y África del
Norte. La piña mexicana, especialmente la que se producía en
Veracruz y Oaxaca, era de mayor dimensión que la conocida originalmente
en el Viejo Mundo, aunque ésta era tan jugosa y dulce como
aquélla. Actualmente se cultiva en todas las regiones tropicales. En
México las regiones más adecuadas para el cultivo de la
piña se localizan en Oaxaca y Veracruz, pero también le son
propicias muchas zonas de Sinaloa, Nayarit, Jalisco, Michoacán,
Guerrero, Chiapas, Tabasco y Yucatán. En estas áreas la
precipitación anual es de 2 mil milímetros, con lluvias durante
julio, agosto y septiembre; sequía de marzo a mediados de junio; y
temperaturas extremas de 17 y 40 °C y medias de 31 °C en primavera y
verano y 22 °C en invierno.
Los rendimientos del cultivo han ido mejorando en los
últimos años hasta llegar a 40 o 50 t por hectárea, aunque
hay agricultores que obtienen hasta 60. La superficie cosechada en
México fue de 9 676 ha en 1984, y la producción de 423 260 t, con
un valor de $10 758 millones.
Piña industrializada. Se elaboran cada
año alrededor de 200 mil toneladas de piña; México ocupa
el cuarto lugar mundial, después de Tailandia, Filipinas y Estados
Unidos (Hawai). Aunque el producto elaborado en México cumple
ampliamente las normas de calidad establecidas en los más exigentes
mercados extranjeros, en la década de los ochentas se ha registrado una
acusada reducción en las exportaciones. En algunas regiones de
México con clima tropical y subtropical se cultivan las variedades de
piña: roja, española, esmeralda y cayena
lisa. Por su tamaño, peso, color (amarillo pálido), suavidad
de la pulpa y contenido de azúcar, la última es la más
solicitada para consumirla fresca o para ser industrializada. Según
estimaciones, hay en el país unas 50 mil hectáreas propias para
el cultivo de esta fruta; sin embargo, en esa misma década sólo
se aprovechó, en promedio, menos de la cuarta parte. Alrededor del 90%
de la producción está concentrada en la cuenca del Papaloapan,
que comprende parte de los estados de Veracruz y Oaxaca; Chiapas, Jalisco,
Nayarit, Tabasco y Yucatán participan con cantidades relativamente
importantes. De 1974 a 1978 la superficie cultivada ascendió de 10 215 a
14 496 ha y, a partir de 1979, debido tanto a condiciones climatológicas
adversas como a una plaga conocida comúnmente como �piojo
harinero�, esa extensión fue disminuyendo hasta llegar en 1981 a
sólo 8 548 ha. Según datos de la Dirección General de
Economía Agrícola de la Secretaría de Agricultura y
Recursos Hidráulicos, de 1974 a 1979 los rendimientos anuales medios
fluctuaron de 37.5 a 39.7 t por hectárea; en 1980 aumentaron a 44.5 t y
en 1981 a 54.1. La producción, a su vez, creció de 397 mil
toneladas en 1974 a 568 mil en 1978, bajó a 505 mil en 1979,
subió a 615 mil en 1980 (el nivel histórico más elevado) y
en 1981 tuvo un brusco descenso del 25%. En la cuenca del Papaloapan la
piña se cosecha de noviembre a julio. La producción obtenida en
los primeros meses de ese periodo se destina preferentemente a la industria; en
los meses finales, la abundancia de la fruta, así como su
maduración acelerada a causa de las altas temperaturas, obliga a
canalizar un elevado porcentaje de la cosecha al mercado de piña fresca.
De la cosecha total de 3.9 millones de toneladas del periodo 1974-1981, las
industrias elaboradoras absorbieron 1.5 millones (38.3%), se exportaron poco
más de 235 mil (6.1%) y se consumieron 2.2 millones (55.6%) de fruta
fresca. La preferencia por la piña en su estado natural se ve favorecida
por su disponibilidad durante buena parte del año y porque los precios
en el mercado interno, sobre todo en verano, son generalmente bajos.
La primera planta de conservas de piña fue instalada
en 1944 en la región de Loma Bonita, Oax. Gracias a la demanda del
mercado externo, pronto surgieron otras empresas de capital privado, y en 1951,
a solicitud de los ejidatarios de esa región, inició sus
operaciones la Empacadora Ejidal, actualmente Complejo Frutícola
Industrial de la cuenca del Papaloapan (Cofrinsa). En esa zona operan seis
plantas con capacidad instalada para 256 mil toneladas anuales. Cofrinsa,
Productos de Loma Bonita, Herdez y Empacadora Clara producen jugo y piña
molida y en rebanadas, medias rebanadas, trozos y cubos; la Empacadora Azteca,
salmuera; y Procesadora, piña glaseada. Otras empresas están en
el estado de México (La Torre, Loma Linda y Empacadora de Frutas y
Jugos) y en el Distrito Federal (Casa Ferrer, Empacadora California y Conservas
Cliper). Estas adquieren la fruta en la principal zona productora y la
transportan a sus instalaciones. La fruta destinada a la industria debe cubrir
ciertos requisitos de forma, dimensión, grado de madurez y peso,
debiéndose evitar, entre otros defectos, magulladuras, raspaduras,
manchas, grietas, cicatrices y quemaduras causadas por el sol o por el granizo.
La cantidad de piña adquirida por las plantas aumentó de 159 112
t en 1974 a 227 338 t en 1978 (43%), disminuyó a 202 274 en 1979 (11%),
subió a 215 434 en 1980 (6.5%) y descendió a 151 351 en 1981. La
producción de piña ya industrializada pasó de 42 379 t en
1974 a 72 350, en 1980, pero en 1981 se contrajo a unas 53 mil en virtud de la
escasez de materia prima. Del total, las plantas de la región del
Papaloapan aportaron 95%. Corresponde al gobierno fijar los precios de venta
máximos al público. El de una caja con 24 botes de 850 g cada
uno, por ejemplo, subió de $273.28 en 1977 a $389.25 en 1979 y a partir
de entonces creció sin interrupción hasta $1 388 en enero de
1983, lo cual significó 3.7 veces más. Las exportaciones de
piña en almíbar o en su jugo, crecieron de 18 035 t en 1974 a 33
492 en 1978, obteniéndose Dls. 8.2 millones en aquel año y Dls.
15.8 millones en éste. Durante el trienio 1979-1981 las ventas cayeron
de 26 482 a 5 236 t y de 12.6 a 2.7 millones de dólares, y en el primer
semestre de 1982 apenas se colocaron 2 064 t (Dls. 1.2 millones) en el mercado
exterior. Los principales compradores fueron Estados Unidos (60%), la
República Federal de Alemania (11.4%), Argentina (10%) y España
(9.6%). Las empresas privadas venden sus productos por medio de distribuidores,
mayoristas y comerciantes, y Cofrinsa, por conducto de la
Compañía Nacional de Subsistencias Populares.






   
    
      	PIÑA

    

    
      	Concepto

      	1988

      	1989

      	1990

      	1991

    

    
      	Superficie cosechada
      (hectáreas)

      	—

      	8 345

      	8 748

      	6 519

    

    
      	Producción (toneladas)

      	—

      	434 822

      	454 668

      	298 526

    

    
      	Exportación (piña en almíbar o en
      su jugo) (kilogramos)

      	8 155

      	5 098

      	4 369

      	4 291

    

    
      	Consumo aparente (millones de
      pesos)

      	302

      	327

      	332

      	—

    

  

  Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Geografía e
  Informática. El Sector Alimentario, 1992. Secretaría de Agricultura y Recursos
  Hidráulicos, Dirección General de Estadística. Anuario de la Producción
  Agrícola de los Estados Unidos Mexicanos, 1988, 1989, 1990, 1991.






	PIÑA, MIGUEL

	
 Nació y
murió en Ures, Son. (1931). Afiliado al constitucionalismo, fue
capitán en las fuerzas del general Ramón V. Sosa; pagador del
Cuerpo de Ejército del Noroeste; general brigadier durante las
campañas contra la Convención; secretario de gobierno de Sonora,
al lado de Plutarco Elías Calles, a quien sustituyó del 8 de mayo
al 7 de junio de 1919; uno de los firmantes del Plan de Agua Prieta; oficial
mayor de la Secretaría de Guerra y Marina; gobernador de su estado del
1° de enero al 25 de febrero y del 23 de marzo al 19 de mayo de 1921; y
subsecretario de Guerra y Marina de 1926 a 1928.




	PIÑA CHÁN, ROMÁN

	
 Nació en Campeche, Camp., en
1920. Arqueólogo por la Escuela Nacional de Antropología e Historia y
maestro y doctor en ciencias antropológicas por la Universidad
Nacional Autónoma de México (UNAM), ha sido subdirector y director del
Departamento de Monumentos Prehispánicos del Instituto Nacional de
Antropología e Historia (INAH), colaborador pedagógico de la Comisión
Nacional de Libros de Texto Gratuitos, conservador del Museo Nacional
de Antropología, director del proyecto arqueológico de Teotenango,
presidente de la Asociación Mexicana de Antropólogos Profesionales,
jefe de Investigaciones Arqueológicas del Departamento de Monumentos
Prehispánicos del INAH y miembro del Consejo de Arqueología de este
Instituto y de la Comisión de Antropología de la UNAM. Ha sido
profesor en las universidades Nacional Autónoma de México,
Iberoamericana, de Yucatán, de San Luis Potosí, de Guadalajara, del
estado de México y de Illinois, y de la Escuela Nacional Superior. Ha
sido asesor de varias salas de exhibición del Museo Nacional de
Antropología y ha instalado los museos de Dzibilchaltún, Campeche,
Santiago, Tuxtla, Cuicuilco, Ocoyoacac y Teotenango. Su tesis de
maestría versó sobre El horizonte Preclásico del valle de
México (1951) y la doctoral sobre Arqueología y
tradición histórica: un testimonio de los informantes de
Sahagún (1970). En 1977 fue director del Centro Regional
México-Michoacán; entonces excavó Tingambato e hizo varios museos en
el estado de México. En 1981 estuvo en el estado de Campeche, donde
comenzó la exploración de varios sitios y continuó otros, destacando
Edzná, Xpuhil, Becán, Dzibilnocac, Chicanná, Hormiguero, Río Bec y
Hochob. Ha publicado: Breve estudio sobre la funeraria de
Jaina (Campeche, 1948); Las culturas preclásicas
de la cuenca de México (1955);
Bonampak (1961); Ciudades arqueológicas
de México (1963); Los olmecas (1964;
traducida al alemán, al francés y al inglés); Chiapas. Atlas
arqueológico de la República Mexicana. Núm. 3 (1967);
Una visión del México prehispánico (1967);
Jaina, la casa en el agua (1968); El
problema de los olmecas (1968); Los olmecas en el
centro de México (1968); �Juegos y deportes en el
México antiguo�, en Olimpia y sus juegos de
Heinz Schöbel (1968; traducida al alemán y al inglés); A
guide to mexican archaeology (1969); Campeche
antes de la Conquista (Campeche, 1970); �Un edificio
de Comalcalco, Tabasco�, en Mélanges de
prehistoire… (París, 1971); �Du village a
l�État: l�évolution des vallées du Mexique
central (2500 avant J.C.-200 depuis
J.C.)� en Mangeurs d�hommes et jolies
dames (Montreal, 1971; traducido al inglés);
Teotenango. Primer informe de exploraciones
(1972) y �Resumen de trabajos�, en Teotenango,
segundo informe (1973); Historia, arqueología y
arte prehispánico (1972); �Arte precolombino�, en
Historia de las artes (I, 1972);
Culturas y ciudades del México prehispánico y
Ciencias y tecnología en el México prehispánico
(estado de México, 1973); �La ciudad de los dioses�, en
México, nuestra gran herencia (1973); �Las
culturas preclásicas del México antiguo�, en Historia
de México (España, 1974); La región de Chalco en
tiempos prehispánicos (1975); El estado de México
antes de la Conquista (Toluca, 1975); Un modelo
de evolución social y cultural del México prehispánico
(1976); Los olmecas (1980); Selva y
mar (1982), y Cultura y ciudades mayas de
Campeche (1985). Es autor de las guías oficiales del INAH:
Sala de la Cultura Maya (1956; ed. en inglés,
1957), Las ciudades mayas (1958; ed. en inglés,
1959), Sala de las Culturas de Oaxaca (1958),
Sala de las Culturas de Occidente (1959) y
Museo de la Cultura Huasteca (1959; ed. en
inglés, 1960). Otros trabajos suyos constan en: Tlatelolco a
través de los tiempos de la Academia Mexicana de la
Historia (XI, 1950), Anales del INAH (IV, VIII y
XV-44), Yan (II), Tlatoni
(2a. ép., 8-9 y 10), Gaceta de Turismo del Estado de
México (I-6 y II-20), Boletín Bibliográfico de
Antropología Americana (XIX-XX-1), Esplendor del
México Antiguo (II), Boletín del INAH
(2, 8, 15, 16 y 32), Memorias del INAH (VI),
VIII Mesa Redonda de la Sociedad Mexicana de
Antropología (1961), Messico (I,
1962), Smithsonian Miscellaneous Collection
(146-1), Estudios de Cultura Maya (IV),
Actas del XXXV Congreso Internacional de
Americanistas (I, 1962), Perspectivas de la
UNESCO (451), Archéologie (París; 3,
24, 69), Técnica y Arte (1, 3, 5),
Anales de Antropología (IV), El Museo
Nacional de Antropología de Pedro
Ramírez Vázquez (1968), Handbook of middle american
indians (vol. 10), Artes de México
(119), Museo Nacional de Antropología. Museums of the
world (Japón, 1969), INAH.  Serie
Investigaciones (XXIV), Cuadernos de Historia y
Arqueología (Guayaquil; 38) y Link
(1). Para la obra México: panorama histórico y
cultural escribió: en el vol. VI, �Introducción�,
�El periodo agrícola aldeano. Consideraciones generales�,
�Los olmecas aldeanos�, �Tempranos asentamientos en la
Huasteca� y �Los pueblos teocráticos. Generalidades�; y
para el vol. IX, �Los chichimecas y los mexicas� (1975). En
1984 se accidentó en Becán, Camp.;
dejó de trabajar en el campo, pero continuó su producción
bibliográfica.




	PIÑA PÉREZ, ISAAC

	

Nació en Atotonilco el Grande, Hgo., en 1906; murió en Pachuca,
de la misma entidad, en 1969. Desde su infancia vivió en
Meztitlán, donde se le reconoce como su hijo predilecto. Maestro
normalista y abogado por la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM), desempeñó puestos importantes en el estado
de Guerrero y después en el de Hidalgo, donde fue subprocurador y
procurador general de Justicia. Impartió clases en la Escuela de Derecho
de la UNAM y en la Universidad Autónoma de Hidalgo, en ésta
fundó el seminario de derecho. En 1969 organizó el Primer
Congreso de la Cultura Hidalguense, con motivo de la celebración del
centenario de la creación del estado y del Instituto Literario y Escuela
de Artes y Oficios (actual Universidad). Entre sus obras figuran La
erección del estado de Hidalgo (1956) y La técnica
jurídica (1960); la mayor parte de su producción
histórica se publicó en Cuadernos de Cultura
Hidalguense.




	PIÑA SORIA, RODOLFO

	

Nació en Celaya, Gto., en 1904; murió en Filadelfia, EUA, en
1944. Huérfano de padre desde muy niño, terminó con
trabajos la enseñanza primaria e ingresó como mensajero a los
Ferrocarriles Nacionales, donde ascendió hasta jefe de la oficina de
control de carros. En 1920 comenzó a distinguirse dentro del sindicato.
En 1927, al constituirse la Confederación de Transportes y
Comunicaciones que agrupó a las pequeñas asociaciones
ferrocarrileras, encabezó la huelga de mecánicos rota por Luis N.
Morones, entonces secretario de Industria y Comercio, mediante el despido de 5
mil trabajadores. Fue después miembro de la mesa directiva de la
Confederación General de Obreros y Campesinos de México,
presidente de la comisión de asuntos internacionales de la
Confederación de Trabajadores de México (CTM), auxiliar de la
Secretaría General y delegado obrero ante la Organización
Internacional del Trabajo. Participó en la fundación de la
Confederación de Trabajadores de la América Latina. Murió
siendo secretario general de ajustes de la CTM.




	PIÑA WILLIAMS, VÍCTOR HUGO

	

Nació en México, D.F., en 1959. Estudió letras
hispánicas en la Universidad Nacional Autónoma de México.
Fue becario de la Fundación Salvador Novo (1979-1980) y del Instituto
Nacional de Bellas Artes (1984-1985). En 1986 dio a conocer su primer volumen
de poemas, Argumentos de los corazones obstinados, y en 1987
participó en el libro colectivo Navíos de piedra.




	PIÑA Y CUEVAS, MANUEL

	

Nació en 1804; murió en la ciudad de México en 1877.
Ingresó al Colegio de Abogados en 1833. Fue ministro de Hacienda en los
gobiernos de José Joaquín de Herrera (11 de septiembre de 1848 al
22 de marzo de 1849) y de Mariano Arista (26 de mayo al 1° de septiembre
de 1851). Propuso la fundación de un banco nacional que manejara la
deuda pública. Formó parte de la Junta de Notables que se
decidió por la monarquía en México y a la caída del
Imperio se dedicó a la vida privada.




	PIÑA Y MAZO, LUIS DE

	

Nació en Palencia, España, en 1723; murió en Mérida
(Yuc.) en 1795. Recibió las órdenes sagradas en 1747. Fue elegido
obispo de Yucatán por Carlos III y confirmó su nombramiento
Pío VI. En abril de 1870 partió de Madrid hacia Yucatán,
adonde llegó el 15 de septiembre. Fue consagrado en Ciudad del Carmen
por el obispo de Chiapas. Restableció el Colegio de San Pedro y lo
dedicó a la educación de los indios, anexándolo al
Seminario de San Ildefonso, con lo cual sentó las bases para que esta
institución se convirtiera más tarde en universidad. Se
ocupó de proporcionar servicios sacerdotales a todos los pueblos de su
diócesis. Estimuló las labores textiles entre los
indígenas, proporcionándoles instrucción y tornos y
telares especiales. Suprimió las estancias propiedad de las
cofradías. Su acción renovadora le provocó constantes
enfrentamientos con altos personajes eclesiásticos, civiles y militares,
entre ellos José Nicolás de Lara, cura del sagrario y rector del
Seminario a quien suspendió en sus cargos. En junio de 1792 el
gobernador Lucas de Gálvez fue asesinado y se culpó del crimen a
Toribio del Mazo, sobrino del obispo, quien consideró el juicio como una
irreverencia a su dignidad. Mazo fue condenado a prisión en San Juan de
Ulúa, pero en 1802 se descubrió al homicida y recobró su
libertad.




	PIÑANONA

	
Monstera
deliciosa Liebm. Bejuco de la familia de las aráceas, con rizoma y
un tallo cilíndrico hasta de 6 m de largo y de 6 a 7 cm de
diámetro, de cuyos nudos brotan largas raíces adventicias
mediante las cuales se adhiere a los árboles o a las rocas. Las hojas
son muy grandes (de 40 a 60 cm de ancho y otro tanto o un poco más de
largo), anchas, brillantes, alternas, de contorno ovalado o redondeado,
divididas en segmentos pinnados y con agujeros en forma de ojal (algunos
autores distinguen cuatro o cinco especies del género Monstera
según la presencia o ausencia y la distribución de estas
perforaciones). Las flores son pequeñas y hermafroditas, aunque algunas
de la base de la inflorescencia son unisexuales; están agrupadas en
inflorescencias, dispuestas sobre un eje central formando un espádice,
el cual se ensancha y se carga de pulpa aromática, comestible, de sabor
agradable; envolviendo parcialmente el espádice se desarrolla una
bráctea blanca o espata; el espádice mide de 17 a 20 cm de largo
y la espata es algo más larga que éste. Los frutos son bayas
comestibles, de color amarillo pálido, con manchas violáceas.
Esta especie vegeta en las selvas de regiones cálido-humedas de Oaxaca,
Veracruz, Chiapas, Campeche, Yucatán y Quintana Roo. Cuando vive sobre
árboles altos, produce raíces aéreas muy largas, flexibles
y resistentes, que se usan para amarrar y para tejer canastas, sombreros,
asientos de sillas y forros de garrafones. En medicina popular, se recomienda
el cocimiento de las hojas y rizomas para curar los dolores
artríticos.




	PIÑO SANDOVAL, JORGE

	

Nació en San Luis Potosí, S.L.P. en 1902; murió en la
ciudad de México en 1976. Se dedicó al periodismo desde muy
joven. Sus primeras colaboraciones fueron para El Machete, órgano
de un grupo de pintores. En 1940 ingresó a Excélsior;
ahí publicó la columna �A mañana, tarde y noche�
y fue corresponsal de guerra. Con Álvaro Gálvez y Fuentes
fundó el Diario relámpago del aire, en la XEW; en 1946,
Don Timorato, periódico festivo que hizo sátira de los
políticos; y en 1949, Presente, semanario de oposición al
gobierno del presidente Miguel Alemán cuyo éxito le costó
el exilio en Buenos Aires. A su regreso trabajó para La
República, revista del Partido Revolucionario Institucional, y
ocasionalmente para el gobierno de Jalisco, como publicista de la Feria del
Maíz (1955). De 1964 a 1970 fue jefe del Departamento Editorial de la
Dirección General de Difusión y Relaciones Públicas de la
Presidencia de la República y tuvo a su cargo la edición (72
números) de El Gobierno Mexicano. A partir de 1971 dirigió
las publicaciones de la Secretaría del Patrimonio Nacional.
Escribió los libros Ángela Celeste y Picaresca
mexicana; dejó inédito La grande o fuego
nuevo.




	PIÑONCILLO

	
Garcia
nutans Rohr. Arbusto o árbol de la familia de las
euforbiáceas, hasta de 15 m de altura, con el tronco de 25 a 35 cm de
diámetro y las ramas jóvenes angulosas, delgadas y vellosas. Las
hojas son alternas, pecioladas, ovado-oblongas o elípticas, acuminadas,
enteras, casi lisas en la superficie, pubescentes en el envés, de 2.5 a
7 cm de ancho por 10 a 20 de largo. Las flores son vellosas, pequeñas (1
cm de largo), unisexuales, monoicas (las masculinas y las femeninas en la misma
planta); una o dos femeninas se agrupan con varias masculinas; éstas
presentan sépalos valvados en el botón, de ocho a 12
pétalos y numerosos estambres (60 o 70); las flores femeninas
están constituidas por un ovario de tres cavidades con un óvulo
en cada una de éstas. El fruto es una cápsula de 2 a 3 cm de
ancho, amarillenta, elastica, con dos o tres semillas esféricas de 1.5
cm de diámetro. La planta está ampliamente distribuida en
regiones cálidas del país, desde Sinaloa y Nayarit, Jalisco y
Colima, hasta San Luis Potosí, Tabasco, Chiapas y Yucatán. La
semilla es oleaginosa, contiene de 50 a 60% de aceite de muy buena calidad y es
muy estimada en la industria. Martínez recomienda el cultivo de esta
planta para obtener semillas en escala comercial; indica que en una
hectárea cabrían unos 10 mil árboles colocados a 3 m de
distancia y que la producción sería de 6 700 kg. El cultivo puede
lograrse en las zonas donde crece silvestre o donde halla terrenos aluviales de
regiones cálidas, desde el nivel del mar hasta unos 300 m de altitud.
Recibe también los nombres de avellano,
cuatlahuilocóatl (en lengua náhuatl), tlacualote,
pascualito, pepita del indio y
piñón.

 2. En Oaxaca reciben el mismo nombre del encabezado
otras plantas de la familia de las euforbiáceas, con jugo lechoso: el
arbusto o arbolillo venenoso Euphorbia citinifolia L., distribuido
también en Veracruz; el arbusto o árbol Jatropha curcas
L., con semillas oleaginosas, industrializables y de efecto purgante, llamado
también piñón purgante en Oaxaca, cupuy en
Chiapas y zikilté en Yucatán, distribuido en lugares
cálidos de Sinaloa a Chiapas, Veracruz y Yucatán; el árbol
Jatropha sympetala St. y Blake, conocido sólo procedente de
Oaxaca. En Chiapas se da igual nombre al árbol de semillas oleaginosas y
frutos comestibles después de ser hervidos, Omphalea oleifera
Hemsl., llamado también aguacate de danta y chatet,
perteneciente a la misma familia de las euforbiáceas; en el estado de
México, a la planta herbácea con jugo lechoso Euphorbia
lathyris L.; y en Oaxaca al árbol de la familia de las
caparidáceas Forchammeria pallida Lieb., distribuido
además en Guerrero, Michoacán y Colima o sea el
piñoncillo de la costa.









PIÑONERO - POCHE



	PIÑONERO

	
Se aplica este
nombre a varias especies de pináceas del género Pinus (v.
PINO), que producen semillas
comestibles llamadas piñones. Estas miden alrededor de 1 cm de largo;
carecen del ala característica de la mayoría de las especies del
género; están envueltas por una testa morena, leñosa; son
ovoides, oleaginosas; y la parte comestible (endosperma y embrión) es de
color rosado. Se usan para preparar dulces y para adornar pasteles. La especie
más importante en México es P. cembroides Zucc., arbolillo
o árbol de 5 a 15 m de altura, con las ramas ásperas y flexibles;
presenta hojas de 2 a 7 cm de largo, en forma de aguja, rígidas y
generalmente encorvadas, agrupadas de dos a cinco (generalmente en tres),
formando fascículas sostenidas en la base por una vaina caediza de color
moreno claro; el cono es subgloboso, de 5 a 6 cm y contiene de cinco a seis
semillas. Se propaga fácilmente por semillas, pero su crecimiento es
lento; prospera bien en terrenos pobres y deforestados, por lo cual se
recomienda para evitar la erosión. Su área de vegetación,
en estado silvestre, comprende desde Baja California hasta Tamaulipas, el norte
de Veracruz, México y Puebla. La variedad P. cembroides edulis
Voss. difiere de P. cembroides en que tiene las hojas agrupadas en dos
en cada fascículo y más gruesas, fuertes, tiesas y agudas, de 2 a
5 cm de largo; los conos tienen el mismo aspecto y tamaño que los de la
especie anterior, pero son más duros. Su principal área de
vegetación es el centro y sur de Estados Unidos, hasta Baja
California.

 2. Otras especies de piñoneros son: P.
pinceana Gordon, con las hojas en grupos de tres y cuatro por
fascículo, distribuido en Coahuila y Querétaro; P. nelsoni
Shaw., con las hojas en grupos de tres, por lo común unidas dando la
apariencia de una sola, distribuido en Coahuila, Nuevo León, Tamaulipas
y San Luis Potosí, productor de semillas comestibles de testa morena
oscura, con manchitas amarillentas o anaranjadas y el extremo rojizo, de 1.5 cm
de largo, vulgarmente llamado piñón o
piñón prieto; P. monophylla Torr., de hojas
solitarias o en pares, distribuido en el sur de Estados Unidos y Baja
California (sierra del Pinal, a 1 350 m de altitud); y P. quadrifolia
Sudw., con las hojas en grupos de cuatro (de ahí el nombre
específico) y ocasionalmente de tres o cinco exclusivo de Baja
California (sierra del Pinal, de San Pedro Mártir y de Juárez,
entre mil y 2 mil metros de altitud). El piñonero recibe también
los nombres de pino piñonero y pinón, pero es
más conveniente aplicar este último nombre a la semilla y no a la
planta.




	PIÑUELA

	
Bromelia
karatas L. Planta herbácea acaule (sin tallo), de la familia de las
bromeliáceas, algo parecida a la piña, con las hojas dispuestas
en rosetas, lineares, de 3 a 5 cm de ancho y hasta de 2 m de largo, provistas
de agudos dientes ganchudos en el borde. Las flores se agrupan en una gran
inflorescencia sésil, sentada y hundida en el centro de la roseta de
hojas y con la base casi pegada al suelo. Los frutos son carnosos, fusiformes,
de 5 a 8 cm de largo, comestibles, de sabor ácido y color rojo algo
violáceo. En las regiones cálidas del sur de México donde
vegeta (Oaxaca, Veracruz y Chiapas) se emplean para hacer refrescos, aunque
también se consumen crudos (cuando esto ocurre se irrita la mucosa bucal
debido a que se clavan en ella los abundantes cristalitos de oxalato de calcio
que contiene). La planta se usa para tender cercas espinosas infranqueables
para el ganado. Recibe también los nombres de jocuiste y
timbiriche (en varios lugares) y, en Tuxtla Gutiérrez, Chiapas,
el de tzicuitz.

 2. Otra planta con el mismo nombre del encabezado,
del mismo género y casi con los mismos usos que la anterior, es B.
pinguin L., con las hojas un poco más cortas, también
provistas de espinas ganchudas en el margen; la inflorescencia es pedunculada,
o sea que se desarrolla sobre un tallo central tan largo como las hojas; los
frutos son globosos, de 2 a 3 cm de diámetro, amarillos, ácidos,
de sabor menos agradable que los de B. karatas. Vegeta silvestre y se
cultiva en regiones cálidas. Recibe también los nombres de
aguama, en varios lugares (v. AGUAMA), y de rasca culo.




	PIOJOS

	
Pediculus humanus.
Insectos del orden Anoplura y de la familia Pediculidae. En el
pasado se consideraron dos subespecies de piojos humanos: Pediculus humanus
capitis o piojo de la cabeza y Pediculus humanus corporis o piojo
del cuerpo o los vestidos; en la actualidad se consideran como dos razas de la
misma especie, pues son capaces de cruzarse entre sí. El ciclo de
Pediculus humanus es hemimetábolo o incompleto. Los huevos,
blancuzcos, son de menos de 1 mm de largo en la raza capitis y de
más de esa medida en la raza corporis. Las hembras adhieren sus
huevos a los pelos o a las fibras de las telas, según el caso,por medio
de una sustancia sementaria que es insoluble en el agua. Una hembra pone entre
80 y 100 huevos en la raza capitis y entre 200 y 300 en la
corporis; de cinco a 20 días después emergen las
pequeñas ninfas que son réplicas en miniatura de los adultos,
excepto por sus antenas que presentan sólo tres artejos. Después
de tres mudas, las ninfas se convierten en adultos y maduran sexualmente a las
tres semanas, pero la duración del ciclo depende de la temperatura: a
24° el periodo de incubación es de 17 a 21 días, a 29°
de nueve a 11 y a 35° de cinco a siete.

Los piojos son ectoparásitos muy molestos, pues se
alimentan cada dos o tres horas y la picadura provoca un prurito intenso; el
rascado, a su vez, trae consigo lesiones cutáneas y éstas
infecciones secundarias. Pediculus humanus es el principal vector de
tres importantes enfermedades humanas: la fiebre recurrente, producida por
Borrelia recurrentis, de carácter cosmopolita; el tifo
exantemático clásico, producido por Rickettsia prowazeki,
agente causal en México del tifo exantemático murino, producido
por Rickettsia mooseri; y la fiebre de las trincheras o fiebre
volínica, producida por Rickettsia quintana. Además, en
forma mecánica, pueden transmitir Salmonella typhosa y
Pasteurella tularensis, el agente causal de la tularemia.




	PIPA

	
Nombre que se aplica a los
peces de la familia Singnathidae, orden Gasterosteiformes. Son parientes
cercanos de los caballitos de mar (véase), a los que se asemejan por el
cuerpo cubierto por una armadura ósea, por el hocico tubular y por la
bolsa incubadora que llevan los machos; sin embargo, su cuerpo es recto y
delgado, y la cola, además de no ser prensil, está generalmente
provista de aleta caudal. Su talla rara vez excede los 20 cm de longitud. Al
igual que los caballitos de mar, suelen encontrarse entre la vegetación
sumergida y en los arrecifes del coral, pero a diferencia de éstos
toleran salinidades bajas, gracias a lo cual pueden penetrar a las aguas
epicontinentales, remontando los ríos más allá de la
influencia de las mareas. Así, Pseudophallus lineatus Kaup
penetra al río Presidio, en Sinaloa, y Oostetus lineatus (Kaup),
también llamado agujita, a varias corrientes de la vertiente del
Atlántico. En las aguas marinas y salobres de ambas costas de
México están representados por diversas especies del
género Syngnathus. Los peces pipa son muy apreciados como
ejemplares de acuario.
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	PIQUITUERTO

	
Loxia
curvirostra, de la familia Fringillidae, orden Passeriformes. Ave de
tamaño mediano; el macho es de color rojizo, con las alas y la cola
pardas; y la hembra, amarillenta; ambos presentan el pico cruzado en las
puntas, lo cual les sirve para extraer las semillas de los conos de los pinos,
su principal alimento. Habitan en grupos nómadas muy numerosos en los
bosques de coníferas de grandes altitudes en todo
México.




	PIRATERÍA

	La aparición
de la piratería en América y consecuentemente en Nueva
España, a mediados del siglo XVI, tuvo su origen en la lucha de Inglaterra y Francia, entonces
nacientes potencias europeas, por arrebatar a España el predominio
universal, comercial y político que este país había
logrado merced al triunfo de sus armas en Europa y a la repartición de
las tierras recién descubiertas hecha por el papa Alejandro VI. A los
enemigos tradicionales de España se agregaron pronto las Provincias
Unidas, que en el curso de su lucha de independencia (1576-1648) lograron crear
un poderoso imperio naval. El desarrollo de la piratería en los mares y
puertos americanos fue una extensión de las batallas libradas en Europa
entre los países contendientes. Inglaterra, Francia y Holanda trataron
de herir a su enemiga en sus propias raíces. El rey francés
Francisco I (1515-1547) fue el más temible adversario del emperador
español Carlos I, con quien estuvo constantemente en guerra; y el
primero, además, que dirigió su política hacia los mares y
tierras de América. Las piraterías de algunos franceses, como
Jean d�Ango y otros, que interceptaron y robaron barcos españoles
en los propios mares de España, lo animaron a ir más lejos; pero
como la marina francesa poseía muy pocos barcos, indujo a los armadores
y marinos particulares a penetrar en aguas del Nuevo Mundo. Pronto les dio
patente de corso y hacia 1537 ya las costas de las Antillas estaban llenas de
piratas franceses. Simultáneamente organizó las expediciones de
Juan de Verrazano y Jacques Cartier al norte de América. Isabel I de
Inglaterra (1558-1603), a su vez, apoyó la actividad de los corsarios
ingleses contra las naves hispanas que realizaban el comercio
trasatlántico. Fue amiga de Francis Drake, cuyas incursiones fueron
objeto de una correspondencia diplomática entre España e
Inglaterra en la que se invocó y se negó, por una y otra parte,
la validez de las bulas de Alejandro VI. Cuando el embajador español
Mendoza solicitaba la restitución de lo robado por Drake en el
océano Pacífico, la corte inglesa respondía que los
españoles eran los culpables, pues rechazaban el comercio libre, en
oposición a la ley de las naciones. Los ingleses alegaban que navegar
por el océano era lícito, pues el uso del mar y del aire son
comunes a todos los pueblos; y añadían que los bienes capturados
por Drake estaban en secuestro, pues la reina Isabel había gastado mucho
en someter a los rebeldes de Irlanda e Inglaterra ayudados por Felipe II. Este
monarca, por otra parte, tenía que combatir a los corsarios turcos y
berberiscos que, comandados por Dragut, asolaban las costas españolas y
los dominios de Nápoles, Sicilia y Cerdeña. En estas
circunstancias, Isabel I hostilizaba por todos los medios posibles al imperio
español. En 1585 Drake salió de Inglaterra para asaltar las
posesiones ultramarinas de Felipe II: el 10 de enero de 1586 se presentó
ante el puerto de Santo Domingo con una escuadra de 18 naves; el 11
desembarcó en Haina y ocupó la capital de La Española
saqueándola durante 25 días, robando sus riquezas,
incendiándola y destruyendo más de la tercera parte de sus
edificios; impuso un rescate de 25 mil ducados y ahorcó a dos religiosos
dominicos, en represalia por la muerte de un joven emisario negro. Entre 1586 y
1588 Thomas Cavendish realizó un exitoso viaje alrededor del mundo, el
más productivo hasta entonces para la reina de Inglaterra, pues entre
sus depredaciones se apoderó, frente a las costas de California, del
galeón de Manila llamado Santa Ana. Mientras tanto, en 1587,
Drake incendió y destruyó naves españolas en el propio
puerto de Cádiz. La derrota de la Armada Invencible (1588) fue de graves
consecuencias para el tráfico marítimo español, ya de por
sí debilitado por la sucesión de guerras, y acentuó la
indefensión no sólo de los territorios ultramarinos, sino de las
propias costas de la Península. Poco después, Portugal, que
había sido anexado a España en 1680, sufrió el ataque de
las naves inglesas sobre Lisboa y en 1596 una flota se apoderó de
Cádiz, destruyendo las unidades navales destinadas a las Indias e
incendiando y saqueando la ciudad, la cual ocuparon más de 10
días.
En 1621 se fundó la Compañía Holandesa
de las Indias Occidentales con el propósito de hacerle la guerra a
España. De 1623 a 1626 la Compañía destinó a los
mares de América 800 naves con 60 mil marinos que lograron apresar
más de 500 barcos enemigos. En 1628 Piet Heyn capturó cerca de
las costas de Cuba los barcos que conducían los tesoros de Nueva
España a la metrópoli; el valor del botín se
calculó en 11 millones de florines holandeses y la
Compañía repartió dividendos equivalentes a la mitad de
las inversiones iniciales. Unido al almirante Willekens, Heyn se apoderó
de Bahía (Brasil) en 1624 y, aunque Toledo la recuperó en 1625,
aquél la volvió a saquear en 1627. En 1630 los holandeses
ocuparon Olinda, capital de Pernambuco, y la conservaron hasta 1654. Por su
parte, ingleses y franceses se posesionaron de muchas de las pequeñas
islas de las Antillas, que utilizaron posteriormente como base de sus
correrías y asaltos a los puertos americanos.
A causa de las guerras terrestres en el continente europeo y
de las marítimas contra los piratas berberiscos del Mediterráneo,
España sufrió un agotamiento progresivo de su población,
de sus recursos económicos y de sus marinas mercante y de guerra.
Consecuencia adicional fue la indefensión de los navíos que
realizaban el tráfico entre España y las Indias, o entre los
puertos americanos, ante los ataques constantes de piratas y corsarios. El
imperio ultramarino, que los conquistadores españoles habían
agregado a la monarquía, necesitaba una eficiente flota mercante y otra
numerosa de guerra para protegerla y, las colonias, una industria metropolitana
capaz de abastecerlas de productos y manufacturas.
La navegación. Indias, Islas y Tierra Firme de
la Mar Océano era el nombre con que en el siglo XVI se designaba a América. El mar del Norte era
la parte comprendida desde las provincias del Labrador, Terranova y los
Bacallaos hasta el estrecho de Magallanes; y mar del Sur la que se
extendía desde el extremo meridional del nuevo continente hasta las
costas de California y otras aún más septentrionales. La parte
del Atlántico entre España y las islas Canarias y las de
Barlovento recibía el nombre de golfo de las Yeguas. El golfo de los
Caníbales o golfo Grande comprendía La Deseada y Dominica, y toda
la costa de Tierra Firme, Yucatán e islas de la Mar del Norte. El actual
golfo de México se conocía como golfo de la Nueva España y
Florida. El espacio marítimo entre Florida y las islas de las Azores era
el golfo del Norte o del Sargazo. El mar de los Bacallaos y de Terranova iba
del anterior hacia el norte. La parte de mar comprendida entre las Azores y
España era el golfo de las islas de las Azores o de España. El
Atlántico del Sur se dividía en mar del Brasil o del
Mediodía y mar del Estrecho de Magallanes. El mar del Sur tomaba el
nombre de las provincias que tocaba: mar del Sur de la Nueva España, mar
del Sur del Perú y mar Pacífico, este último desde las
costas de Chile hasta el estrecho de Magallanes. Hacia el oeste se hallaba el
golfo del Maluco o islas del Poniente y el golfo de la China.
La navegación entre España y América se
sujetaba a los vientos, regidos por las estaciones del año, y a las
corrientes del mar y debía prevenir el ataque de los piratas. Debido al
comportamiento de los elementos, las rutas de ida eran diferentes a las de
vuelta. La navegación principal más usada (llamada Carrera de las
Indias) se iniciaba, de ida, en el puerto fluvial de las Muelas de Sevilla; de
ahí a Sanlúcar de Barrameda se empleaban de siete a ocho
días, aunque entre ambos puntos no hay más de 15 leguas; de
Sanlúcar se pasaba a las Canarias y de éstas a las islas de
Barlovento, principalmente Dominica, La Deseada y Marigalante; y de
éstas a Cartagena de Indias y Nombre de Dios, o a las Antillas Mayores y
Veracruz. El regreso se efectuaba de Cartagena, Nombre de Dios y Veracruz, a La
Habana; de este puerto a las Azores y de ahí a Sanlúcar y
Sevilla. Según las estaciones del año, las rutas se desviaban al
norte o al sur. La de ida se calculaba en 1 700 leguas y se recorría en
dos meses y medio. La mejor época de partida de las flotas para la
Carrera de las Indias era de abril a los primeros días de junio. Las
flotas de Nueva España iban de la Dominica a San Juan, a La
Española y al sur de Cuba costeando hasta el cabo de San Antón,
para seguir al puerto de Veracruz, que se gobernaba por dos derrotas: una
denominada �por fuera�, de septiembre a mayo; y otra, �por
dentro�, en verano. La navegación del estrecho de Magallanes hasta
Acapulco se calculaba en 1 600 leguas; y la de Nueva España a las
Filipinas, en 1 600 o 1 700, que se recorrían en dos meses y
medio.
Realizada la Conquista, y tan pronto se iniciaron las
remesas de metales preciosos para España, aparecieron los corsarios
franceses. En 1521 capturaron dos barcos; en 1522, frente a las islas de las
Azores, se apoderaron de dos carabelas que enviaba Hernán Cortés;
en 1523 Jean Florin, de La Rochela, sorprendió una flota y apresó
dos naves que procedían de México, y ese mismo año
repitió su hazaña con otro barco que conducía oro,
azúcar y perlas. Para contrarrestar estas piraterías, Carlos V
ordenó que se protegiera a las embarcaciones y con este motivo se
organizaron las Armadas de Defensa, cuya función principal fue
salvaguardar la navegación entre España y las Islas. A pesar de
que Florin fue aprehendido y se le colgó en Colmenar de Arenas, los
ataques piráticos continuaron. A partir de 1537 se formaron las primeras
grandes flotas y en 1552 se ordenó el establecimiento de dos escuadras
permanentes: una en Sevilla, para vigilar entre el cabo de San Vicente y las
islas de las Azores, y otra en Santo Domingo, para proteger las islas y puertos
de las Antillas. Pero la impotencia de la Corona para proteger el comercio
marítimo era ya evidente. España y las colonias americanas
estuvieron bloqueadas por los corsarios y piratas franceses, ingleses y
holandeses y sólo pudieron comunicarse mediante convoyes protegidos a
manera de expediciones de guerra. Por cédula real del 16 de junio de
1661 se estableció que no debía salir de Cádiz y de
Sanlúcar ninguna nave que no fuera en flota, bajo la sanción de
su pérdida y de lo que llevase. Cada año debían zarpar
para Tierra Firme y Nueva España dos flotas y una armada real, en enero
y en agosto, provistas de capitán y almirante; al llegar a Dominica
deberían separarse para su respectivo destino y volver todas juntas a
Sanlúcar y no a otro puerto. Las que no hubiesen terminado su apresto
para cuando volviera la flota, tenían que esperar la próxima. A
veces se habilitaban para capitana y almiranta dos naves del grupo,
armándolas en plan de guerra; y lo mismo se hacía con las otras,
que no eran sino mercantes preparadas hasta donde fuera posible para un
combate. El general de la flota iba en la vanguardia en la nao capitana,
conducía el viaje e impedía que otro barco se le adelantase; y la
almiranta cubría la retaguardia para cuidar que ninguna nave sufriera
retraso. Las unidades de la armada debían siempre tomar el barlovento y
todos los días se contaban para evitar la pérdida de alguna, o
que se introdujese un buque corsario en el convoy o algún otro que
hiciese contrabando. Para ser reconocida, la capitana usaba la bandera en el
mástil mayor durante todo el día y, en la noche, el farol en la
popa.
En 1582 se dispuso que se separaran las dos flotas: la de
Nueva España debía salir en mayo y la de Tierra Firme a
principios de agosto. Las circunstancias influyeron en que no hubiera un orden
riguroso. Hacia 1680 los galeones del Perú salían en la segunda
quincena de marzo y la flota de Nueva España se preparaba antes del
1° de abril. El número de naves que integraban las flotas variaba
constantemente y, en cuanto al tonelaje, aunque aumentaba con los años,
se estableció en 1557 que no pasase de 400 t; en 1618 se autorizaron
hasta 640, pero en 1628 se limitaron a 550. Las flotas y armadas que
salían de España para las Indias eran precedidas siempre por un
pequeño barco luengo, de 40 a 60 t (navío aviso), que
valiéndose de su velocidad y utilizando rutas no frecuentadas por los
piratas, llevaba a los puertos americanos las noticias de Europa, entre ellas
la llegada próxima de la flota.
Dos factores estimularon la piratería a lo largo del
periodo colonial: la esclavitud y el contrabando. La trata de negros no era
usufructuada por España; pero el comercio ilícito, en cambio, era
patrocinado, ejecutado regularmente y planeado por los mercaderes y financieros
peninsulares. Del siglo XVI al
XVIII, holandeses, ingleses y aun
franceses llevaron a cabo vastas operaciones de captura y venta de
negros.
Siglo XVI. Ya Colón se refiere a la
aparición de corsarios franceses cerca de las islas Canarias durante su
primer viaje y señala cómo, en el tercero, escapó de
quienes acechaban por el cabo de San Vicente. Estimulados por Francisco I, los
corsarios atacaron naves españolas en las cercanías de la
Península en 1521, 1522 y 1523, apresando entre ellas dos enviadas por
Hernán Cortés, que conducían plumas multicolores, piedras
preciosas y ornamentos de oro. Hacia 1537 los piratas franceses operaban ya en
mares de las Antillas y el Caribe; en 1540 robaron y saquearon San
Germán de Puerto Rico; en 1541 tomaron la Burburata; en 1544 se
apoderaron de Cartagena de las Indias y atacaron Santa María de los
Remedios; y en 1546 asaltaron la villa de Baracoa. Bajo el reinado de Enrique
II, Francisco Leclerc (alias Pata de Palo) y Jacobo de Sores (Jean de
Soria) saquearon naves y poblaciones españolas en América durante
seis años, hasta 1559.
Muy pronto aparecieron en el Caribe los piratas ingleses. En
1563 John Hawkins, cuyo segundo era su sobrino Francis Drake, condujo a las
Antillas un cargamento de negros procedente de Guinea, pero en 1567
atacó la colonia de Río de la Hacha y luego fracasó en San
Juan de Ulúa, donde perdió la mayoría de sus naves. Drake
se apoderó en 1572 de Nombre de Dios, en el istmo de Panamá, y
aun se internó en el seno del Darién, hasta encontrar las recuas
que conducían los metales, y al retirarse abandonó la plata,
incendió las mercancías del convoy y llenó sus
embarcaciones con el oro. En agosto de 1595 Francis Drake y John Hawkins, al
mando de 27 barcos proporcionados por la reina Isabel, salieron de Plymouth
rumbo a las Canarias; allí fueron rechazados y más tarde
fondearon frente a Puerto Rico, donde falleció Hawkins. Drake, ya como
único jefe, atacó a cinco fragatas surtas en el puerto, pero la
artillería de los fuertes lo obligó a retirarse. El 1° de
diciembre ocupó Río de la Hacha y poco después Nombre de
Dios; fue abatido camino de Panamá y murió a la vista de
Portobelo el 28 de enero de 1596. La flota quedó al mando de Thomas
Baskerville, quien regresó a Inglaterra con sólo cinco de las 27
naves. En una de ellas viajó Thomas Mainarde, el cronista de esta
última expedición de Drake.
Siglo XVII.
Piet Heyn, corsario holandés que alguna vez fue prisionero de los
españoles y que durante la guerra de independencia de su país
(1621-1648) fue ascendido a almirante, al mando de una flota de 31 naves, 700
cañones y 3 mil hombres, capturó en aguas de Cuba a la flota que
llevaba los tesoros de Nueva España, compuesta de 30 naves y protegida
por cinco galeones de guerra, comandada por Juan de Benavides y Bazán.
El botín se calculó en más de 15 millones de
florines.
Restringido el comercio de la isla de la Española por
la política general de la metrópoli y la necesidad de surtir a
Nueva España, al grado de que sólo podían llegar al puerto
principal de la colonia tres navíos españoles de 600 t, los
habitantes de la isla y particularmente los de las costas norte y noroeste
desarrollaban un activo comercio con los extranjeros (franceses y portugueses,
y después holandeses) que desde el último tercio del siglo
XVI fue en aumento constante. Los
pobladores entregaban cueros, azúcar, cebo, palo de guayacán,
añil y otros productos a cambio de esclavos negros, paños de
todas clases, jabón, azogue y mercaderías necesarias para la vida
cotidiana. El fraile mexicano Agustín Dávila Padilla tomó
posesión del obispado de Santo Domingo en 1600. Informado de la
difusión del ideario calvinista y de la gravedad del contrabando,
ordenó una visita a la banda norte y pudo recoger 300 biblias
protestantes en romance que se quemaron en la plaza pública. En 1601
propuso al rey que se enviaran naves a los puertos septentrionales o que se
declarase el comercio libre, pero Felipe III, por cédula del 6 de agosto
de 1603, ordenó el traslado de aquellas poblaciones a las
cercanías de Santo Domingo. El retiro de los españoles
permitió que los aventureros de San Cristóbal, de La Tortuga y de
otros puntos se infiltraran en las costas boreales de la isla y originaran el
fenómeno de los bucaneros y filibusteros.
Éstos iniciaron sus actividades inmediatamente
después de que Fadrique de Toledo expulsó a los ingleses y
franceses de la isla de San Cristóbal en 1629. En los bosques y valles
de Santo Domingo encontraron, aparte los frutos de la tierra, cerdos y ganado
vacuno abundante; pronto reemplazaron a los antiguos pobladores de la isla en
las actividades del contrabando y ayudaron a los corsarios, sobre todo a los
holandeses. Al principio fueron simples refugiados, luego se convirtieron en
cazadores y comerciantes y finalmente en filibusteros, cuando integraron una
peculiar sociedad llamada Cofradía de los Hermanos de la Costa.
Acordaron establecerse en la isla de La Tortuga y dividirse en tres grupos: los
habitantes o colonizadores; los bucaneros, que irían a la costa norte de
La Española para matar vacas y cerdos y proveer de carne salada a la
colonia; y los filibusteros. La Tortuga está a 2 leguas de la costa de
Haití, frente al actual Port de Paix; mide 40 km de largo por 7 de ancho
y su forma corresponde al caparazón de un quelonio, pues la
montaña que la caracteriza se eleva gradualmente.
Los principales testimonios sobre los bucaneros se deben al
francés Alejandro Oliver Oexmelin (Esquemeling para los
españoles), cuya obra Bucaneros de América se
publicó en holandés en Amsterdam, en 1678. Después de una
segunda edición ilustrada, Alonzo de Buena-Maison la tradujo al
español con el título Piratas de la América. Y luz a la
defensa de las costas de Indias Occidentales; se publicó en Colonia
en 1681 y su texto castellano sirvió para la primera edición
inglesa (Londres, 1684). La primera versión en lengua francesa se hizo
en 1686.  Escribieron también sobre el tema el dominico Juan Bautista du
Tertre: Historia general de las Antillas habitadas por los franceses
(París), y el padre Juan Bautista Labat: Viajes a las islas de la
América (Antillas). Otra fuente es la Historia de Santo Domingo o
de la isla Española.
El capitán e ingeniero hugonote Le Vasseur
gobernó la isla 12 años; fortificó sus accesos,
expulsó a los católicos y convirtió la colonia al
protestantismo. En 1643 los españoles trataron en vano de recuperar esa
posición, lo cual lograron en 1654, cuando Cromwell preparaba su ataque
a Santo Domingo; pero en 1659 cayó nuevamente en poder de los franceses,
al mando de Jerome Deschamps. Entre los filibusteros salidos de La Tortuga
sobresalieron Bartolomé Portugués, Rock Brasiliano y Luis Scot,
quienes operaron en Campeche. Más célebre fue Francisco
L�Olonais (el Olonés), natural de los arenales de Olonne, en
Francia, cuyo verdadero nombre era Juan David Nau. Conducido al Caribe como
esclavo, fue después bucanero en La Española y se ganó la
voluntad de La Place, quien le proporcionó una nave; habiendo naufragado
su barco, estuvo a punto de ser ahorcado en Campeche, pero logró escapar
a los Cayos, en las costas de Cuba, y después a La Tortuga, una vez que
degolló, por su propia mano, a sus perseguidores. Su mayor hazaña
fue la sangrienta toma de Maracaibo, tras de la cual desembarcó en
Darién y fue muerto por los indios. Juan Enrique Morgan, a su vez,
compró con varios compañeros un regular navío y desde
él se apoderó de algunos buques en las costas de Campeche.
Llegó a ser almirante de los filibusteros de La Tortuga. En 1668
saqueó Puerto Príncipe y tomó a sangre y fuego Portobelo,
una de las ciudades más ricas y mejor defendidas de América. Esta
acción obligó a las autoridades españolas a restablecer la
Armada de Barlovento, formada por cinco naves a cargo del gobierno de las
colonias. Al virrey de la Nueva España le pareció muy elevado el
costo del sostenimiento y por esa causa regresaron a la metrópoli la
capitana y la almiranta, quedando sólo tres barcos para el servicio. En
1669 Morgan saqueó Maracaibo y cuando el resto de la Armada de
Barlovento le cerró el paso, hundió un barco y se apoderó
de otro, pues el tercero fue echado a pique por los mismo españoles;
luego trató sin éxito de tomar el castillo y finalmente
exigió rescate para no incendiar la ciudad. El gobierno de Madrid
reclamó a Inglaterra la actitud del gobernador de Jamaica, protector de
los filibusteros, y con ese motivo se firmó el Tratado de Madrid, en
1670, por el cual los ingleses obtuvieron la posesión legal de esa isla.
Pero al año siguiente Morgan se apoderó de Panamá,
saqueó la ciudad durante 30 días y a la postre le prendió
fuego. Cuando en España se supo la destrucción de Panamá,
el rey protestó ante Carlos II, monarca de Inglaterra; el gobernador de
Jamaica fue removido y Morgan enviado a Inglaterra para ser juzgado como
pirata; nunca, sin embargo, se le sentenció, pero sí se le
nombró caballero y regresó a Jamaica como teniente gobernador. En
1674, mediante el edicto de Saint-Germain-en-Laye, Luis XIV disolvió la
Compañía de las Indias Occidentales e incorporó las
colonias directamente al Estado, otorgando libertad de comercio en ellas para
los habitantes de Francia; pero las medidas fiscales contra el tabaco de La
Española contribuyeron a aumentar el filibusterismo.
A Morgan lo sustituyeron los piratas Laurent de Graff,
Nicolás Van Hoorn, Agrammont y otros. Su acción se hizo sentir en
las costas de Nueva España y particularmente en Veracruz y Campeche. A
la base de La Tortuga, en la costa norte de Santo Domingo, se había
agregado Jamaica. Desde una y otra, amén de otras islas menores,
partían los asaltos piráticos que no dejaban en paz ni barcos ni
poblaciones. El gobierno de Madrid autorizó entonces el corso a los
españoles. El gobernador de Cuba, con el apoyo del comercio de La
Habana, armó pronto una flotilla que luego aumentó con el valor
de las presas. Los corsarios cubanos llegaron a detener hasta 26 navíos
ingleses y expedicionaron contra las colonias de Jamaica y la Nueva
Providencia, y contra las francesas de la costa noroeste de La Española.
A medida que ingleses y franceses consolidaban sus posesiones en las Antillas,
fueron cambiando su política hasta llegar a perseguir a los propios
filibusteros. Los piratas se desplazaron al istmo y más tarde al
Pacífico y hacia la segunda década del siglo XVIII habían desaparecido.
 Piraterías en la Nueva España. Los
tres frentes de batalla del virreinato novohispano contra las incursiones
piráticas fueron: la península de Yucatán, en especial el
puerto de Campeche; el golfo de México, en particular Veracruz, y el
océano Pacífico o mar del Sur, principalmente Acapulco.
Yucatán y Campeche. Hacia 1559 llegaron a
Yucatán dos navíos tripulados por corsarios luteranos franceses;
uno de ellos recorrió la costa y apresó varios mercantes, pero a
causa de una tempestad buscó refugio y tuvo que rendirse a la justicia
española; el otro arribó a Campeche y sus 50 tripulantes se
apoderaron de las naves que estaban en el puerto y quemaron y saquearon la
villa. Otro asalto ocurrió la noche del 17 de agosto de 1561; 30
franceses desembarcaron de tres navíos y robaron e incendiaron la
población, pero al otro día los vecinos, en unión de 15
soldados que habían llegado de la Florida, mataron a varios de ellos y
recuperaron casi todo el botín. Siete años más tarde
pasó por Campeche la expedición de John Hawkins, quien llevaba
como segundo a Francis Drake; buscaba un fondeadero en donde reparar sus barcos
y hacer aguada; apresó un navío y en él a Agustín
de Villanueva; éste, persona acaudalada, le sugirió que viajara a
San Juan de Ulúa, puerto que el inglés tomó por sorpresa
el 16 de septiembre de 1568. En mayo de 1571 unos piratas franceses
desembarcaron en Sisal, saquearon las casas y se internaron hasta
Hunucmá; allí destrozaron las imágenes del templo y
robaron los ornamentos sagrados y el cáliz de plata; volvieron a la
playa y se hicieron a la mar. El gobernador destacó contra ellos al
conquistador Gómez del Castillo, con 30 soldados; éstos pasaron a
la isla de Cozumel y encontraron a los piratas en un pueblo de indios llamado
Santa María, donde se habían hecho fuertes tras una albarrada de
piedra con troneras; trabado el combate, murieron 10 invasores y otros tantos
cayeron prisioneros; de éstos, cuatro fueron ahorcados en Mérida
el 18 de julio: Esteban Gilbert, Isaac de Ruet, Juan Luaizel y Claude Imbl; los
otros se remitieron a México, reclamados por la
Inquisición.
El 21 de septiembre de 1597 los filibusteros de William
Parker desembarcaron sigilosamente en Campeche y penetraron a la ciudad por el
barrio de San Román. Los vecinos, encabezados por el alcalde Pedro
Interian, los rechazaron con ímpetu. En su retirada los piratas dejaron
varios muertos, la mayor parte del botín y a Juan Venturate, un
campechano cómplice suyo. A éste se le ejecutó
arrancándole trozos de carne con una tenaza ardiente. Parker fue
perseguido por dos fragatas que a la postre le arrebataron un patache. En 1599
cuatro navíos ingleses, que habían estado surtos en Cozumel,
atacaron el puerto de Río Lagarto y se robaron unas fragatas cargadas de
mercancías y dinero. El Ayuntamiento de Valladolid y el gobernador
previnieron una fuerza y frustraron un nuevo desembarco. Parece que esa misma
flotilla se apoderó después de la villa de Tabasco y pasó
frente a Sisal, en 1600, sin atacar el puerto. En 1598 los piratas
habían tomado ya San Juan Bautista, en cuyo fuerte de La
Encarnación permanecieron algún tiempo, hasta que fueron
desalojados.
El 7 de agosto de 1633 los piratas incendiaron un mercante
frente al puerto de Dzilam. En abril de 1636 siete buques, al mando de Diego
el Mulato, aparecieron en aguas de Sisal, pero sus tripulantes no
bajaron a tierra porque el gobernador Andrés Pérez Franco previno
dos regimientos de infantería y otro de caballería; pero
capturaron y quemaron, en cambio, la nave en que llegó a Dzilam el
marqués de Santo Floro.
El 11 de agosto de 1633 aparecieron a la vista de Campeche
10 navíos corsarios, tres grandes que se quedaron mar afuera y siete de
porte mediano; los comandaba el holandés Cornelio Jol (alias Pie de
Palo) y les servía de guía Diego el Mulato. El
día 12 emprendieron el asalto, cuya crónica se debe a Fray Diego
López de Cogolludo, provincial de los franciscanos que por esos
días practicaba una visita al convento de su Orden. Los invasores
formaron un escuadrón en la playa y avanzaron hacia la orilla protegidos
por las lanchas; en la primera bocacalle el capitán Domingo
Galván Romero, que defendía una trinchera, les disparó al
mismo tiempo con tres cañones y 50 arcabuces, matando a 25 hombres;
simularon entonces retirarse y cuando Galván con los suyos salió
a perseguirlos, se volvieron y dispararon sus armas, cayendo de la primera
descarga Galván y 10 o 12 de sus compañeros. Los defensores se
desbandaron hacia la plaza de armas. Allí murieron en acción el
alcalde Juan de Pita, su sobrino Beniverde, los capitanes Pedro Mantilla y
Pedro Daza, el alférez Hernando Díaz y 30 españoles. Los
sobrevivientes se retiraron al convento de San Francisco. Los piratas, que ya
no siguieron adelante, celebraron el triunfo embriagándose con el vino
que sacaron de las bodegas. Durante dos días saquearon la villa y
finalmente pidieron 40 mil pesos para no allanarla; pero sabiendo que iban
refuerzos de Mérida, se embarcaron de prisa, llevándose todo el
palo de tinte que estaba estibado. Este acontecimiento conmovió a la
capital del virreinato y causó estupor en la metrópoli. Desde el
16 de febrero de 1629 Felipe IV había ordenado la creación de una
armada guardacostas que debía sostenerse con los recursos de las
provincias de Nueva España; Yucatán, una de las partes más
afectadas, aprobó el acuerdo. Sin embargo, esta Armada de Barlovento
(véase) tuvo vida muy irregular, pues casi nunca se dedicó a
perseguir piratas y generalmente permaneció estacionada en los puertos.
Para su sostenimiento se crearon impuestos especiales que fueron muy mal vistos
por los contribuyentes.
En 1636 Diego el Mulato apresó en alta mar,
entre Hecelchakán y Campeche, al barco en el que viajaba Isabel Caraveo,
recién viuda de Fernando Centeno, quien había sido gobernador de
Yucatán; pero al conocer la identidad de la dama, le devolvió lo
robado y la desembarcó con su séquito.
En octubre de 1642 corsarios holandeses secuestraron a los
frailes Martín Tejero y Lucas de San Miguel y saquearon los pueblos de
Zoité y Cehaké. En noviembre siguiente Diego el Mulato
asaltó con 70 filibusteros la villa de Salamanca de Bacalar, donde
tomó algunos prisioneros y robó las casas y el templo; y
después el poblado de Zoité, sin hallar ninguna
resistencia.
En 1644 el corsario inglés Jacobo Jackson, conde de
Santa Catalina, al frente de 13 barcos y 1 500 hombres, se presentó ante
Campeche, pero no atacó la villa porque la notó muy defendida.
Bajó a tierra en Champotón, donde se limitó a matar
algunas reses para hacer provisión de carne, a robar joyas en los
templos y a llevarse a los frailes Antonio Vázquez y Andrés
Navarro.
El 1° de octubre de 1650 llegó a Campeche el
nuevo gobernador de Yucatán, García Valdés y Osorio, conde
de Peñalva; hizo construir unas trincheras de argamasa desde el fuerte
de San Román hacia el poniente, de modo que protegieran la villa;
mandó sembrar la playa de una espesa arboleda para dificultar los
asaltos por tierra, y consiguió del rey que lo autorizara a sostener una
fragata de guerra con los productos que anteriormente se destinaban a la Armada
de Barlovento. La fragata, con tripulación campechana, vigilaba las
costas desde la laguna de Términos hasta el puerto de Sisal, y alguna
vez llegó a capturar 20 filibusteros.
En abril de 1652 un pirata llamado Tomás
desembarcó en las costas de Yucatán, penetró a
Yobaín, robó la iglesia, ultrajó las imágenes, tuvo
prisionero al franciscano Antonio Carrasco y se retiró a su
navío. El 29 de mayo siguiente el pirata Abraham asaltó Salamanca
de Bacalar, saqueó la plaza y asesinó al capitán
Bartolomé Palomino. El 7 de julio 140 filibusteros, capitaneados por el
español Salvador de Herrera, bajaron a tierra en Santa Clara, pasaron a
Dzidzantún, recogieron todo el ganado que pudieron y volvieron a sus
barcos, no sin antes atormentar a varios vecinos. En 1654 fueron hechos
prisioneros por un barco pirata varios pescadores del barrio campechano de San
Román, cerca del Morro; en Dzilam, cuando algunos de los filibusteros
habían desembarcado, arremetieron contra la guardia, mataron a ocho,
entre ellos al capitán, maniataron a los otros y pusieron proa a
Campeche. La fragata quedó al servicio de la patrulla costera y
José Canul, el jefe de ellos, fue nombrado capitán. En 1658 una
balandra campechana que regresaba de La Habana con sólo 11 tripulantes,
logró apresar de noche a un navío inglés cargado de
mercancías.
El 27 de enero de 1661 el pirata Henry Morgan se
apoderó de dos fragatas a la vista de Campeche, las desmanteló y
les prendió fuego; y el 10 de diciembre de ese año el filibustero
Juan Cruyes desembarcó en Sisal e incendió la vigía,
llevándose prisioneros a los seis hombres que la custodiaban. Al
amanecer del 9 de febrero de 1663 aparecieron en Campeche, sobre la costa de
Jámunlá (Samulá), 13 fragatas y dos balandras con las
proas en tierra, y dos grandes barcos anclados mar afuera. Para esas horas ya
habían bajado a tierra, sin ser advertidos, 1 200 piratas, mientras
otros entraban en la villa disparando contra las débiles fortalezas que
la guarnición defendió por más de tres horas.
Dueños del puerto después de matar a 54 vecinos, entre ellos los
alcaldes Pedro de Frías Salazar y Juan Agustín, ultrajaron a 170
prisioneros, robaron todo lo valioso, quemaron algunas casas y demolieron gran
parte de las defensas. Antonio Maldonado de Aldana, a cargo del fuerte de Santa
Cruz, parlamentó con los invasores, quienes pidieron hacer aguada y
prometieron soltar a los detenidos; así, estuvieron en la villa hasta el
día 23, en que se llevaron 14 navíos que estaban en el
puerto.
Este ataque fue dirigido por el filibustero Eduardo Mansvelt.
Debido a la toma de Campeche, el gobernador Juan Francisco Esquivel y Larraza
convocó a una junta de guerra, por cuyas actas se conoce el estado de
las fortificaciones del puerto: San Francisco, cuadrada, de 31 varas frente al
mar, con capacidad para 13 piezas de artillería; el baluarte de San
Román, llamado de San Benito, cuadrado, con 42 varas hacia el mar y 13
bocas de fuego; inmediato al anterior, el reducto del Santo Cristo, con cinco
frentes y otros tantos cañones; y a mil varas tierra adentro, el fuerte
de Santa Cruz. En esa ocasión se acordó proteger las bocacalles
con dobles trincheras; cerrar los caminos de Champotón a Campeche y
formar en ellos un monte espeso; retirar cinco leguas adentro las milpas y las
estancias de ganado vacuno; y cegar los pozos y aguadas. Ese mismo año
los piratas saltaron a tierra cerca de Campeche y quemaron una hacienda, pero
el capitán Maldonado, al frente de 200 soldados y 600 indios flecheros,
los obligó a rembarcarse, haciéndoles varios prisioneros que
fueron condenados a muerte, entre ellos un portugués que algunos autores
identifican con Bartolomé Portugués, célebre por una
escapatoria anterior en el propio Campeche.
En 1664 un grupo de filibusteros desembarcó en el
puerto de Chicxulub y se internó hasta Ixil, saqueando ambos pueblos.
Por esa época naufragó frente a las costas de Campeche el pirata
Rock Brasiliano; logró ganar la orilla junto con sus marineros, en un
punto entre la ciudad y el golfo de Triste (laguna de Términos); pero
pronto los encontró una tropa de 100 jinetes. Después de una hora
de combate los españoles se retiraron y los invasores, ya montados a
caballo, siguieron por la costa; al otro día se apoderaron de varias
canoas y una barca de guerra; a bordo de ésta apresaron un navío
que iba de Nueva España a Maracaibo, cargado de mercaderías y
algún dinero, con todo lo cual se dirigieron a Jamaica. El
Olonés también naufragó frente a las costas de
Campeche; ya en tierra, los españoles lo persiguieron; herido, se
fingió muerto y más tarde pudo reintegrarse a La Tortuga. Roberto
Chevalier fue un pirata que, al parecer por cuestiones religiosas, se
dedicó a perseguir a los corsarios ingleses. Era bretón y muy
joven, operó bastante en el golfo de México y atacó varias
veces los establecimientos de los ingleses en la laguna de Términos,
donde se apoderó de valiosos cargamentos de palo tinte y
muchísimos prisioneros. Desapareció hacia 1667. Rubio
Mañé lo identificó como Alberto Caballero, quien
desempeñó el cargo de artillero en el fuerte de San Benito de
Mérida y murió en esa ciudad el 11 de octubre de 1716.
Durante el gobierno de Rodrigo Flores de Aldana, los
ingleses tomaron la capital de la provincia de Tabasco y se robaron la cosecha
de cacao de la Chontalpa; y en 1670 tramaron una invasión a Campeche,
pero el gobernador, que ya lo era Frutos Delgado, hizo llevar de Valladolid una
compañía de encomenderos y de Mérida otras dos de pardos,
lo cual obligó a los piratas a seguir rumbo al norte. Hacia 1670 los
piratas ingleses ocupaban la laguna de Términos, la isla de Santa Ana,
Cozumel, isla Mujeres y Zacatlán, dedicados al comercio del palo de
tinte. El gobernador Escobedo se propuso expulsarlos; capturó dos
fragatas, armó una de ellas con 18 cañones y mandó
construir barcas largas y de poco fondo para penetrar a los bajos y
barras.
El 31 de marzo de 1672 ocurrió el primer asalto de
Lorencillo a la villa de Campeche. Desembarcó por el barrio de San
Román, incendió dos fragatas que estaban construyéndose,
pero no atacó la plaza, sino que se hizo a la mar y capturó un
barco que venía de Veracruz con 120 mil pesos en barras de plata. El 10
de abril incendió el puerto de Champotón. Su nombre era Laurent
de Graff y había nacido en Holanda, por lo cual se le consideraba
español flamenco. Sirvió en la Marina Real, en guerra contra los
filibusteros de La Tortuga, Pitiguao y Jamaica, pero cayó prisionero de
los piratas y tuvo que decidir entre morir y colaborar con ellos. A principios
de 1678 el corsario inglés Cook penetró en aguas de Campeche para
surtirse de leños, pero se retiró en seguida; el 10 de julio, en
cambio, la población fue asaltada por los filibusteros de Lewis Scott,
quien obtuvo un botín considerable (oro, plata, alhajas, ornamentos
sagrados y cajones con azúcar, pimienta, jabón y carne), se
llevó tres banderas de la fortaleza y dejó clavada la
artillería y barrenados 250 arcabuces. En 1673, por instrucciones del
virrey Mancera, el capitán Mateo Alonso Huidobro realizó la
primera expedición destinada a expulsar a los filibusteros de la isla de
Términos, sin haber tenido más éxito que el de apresar
algunas pequeñas embarcaciones. El gobernador Layseca de Alvarado, quien
el 28 de julio de 1678 había insistido ante el rey en la necesidad de
recuperar la isla de Términos, resolvió hacerlo en 1680 con los
recursos propios de la provincia. Organizó para ello una
expedición que puso al mando del capitán Felipe de la Barrera y
Villegas, quien logró desalojar a los ingleses el Jueves Santo de ese
año, aunque a la postre cayó prisionero del enemigo. Carlos II,
en recuerdo de esta hazaña, nombró a Layseca conde de la laguna
de Términos.
El 6 de julio de 1685 una fuerza naval comandada por
Lorencillo (10 navíos grandes, seis balandras, un barco luengo y 22
piraguas) llegó a la vista de Campeche. Tras algunas escaramuzas, las
unidades voltearon hacia el paraje del Beque y el día 7 comenzaron a
saltar a tierra los piratas hasta formar cuatro escuadrones al mando del propio
De Graff, Agrammont, Focar y Retexar. Su avance dividió a los
campechanos en tres secciones, quedando unos a la orilla del mar, otros por los
montes y el resto atrapados entre las alas del enemigo. Tras enconadas batallas
fueron cayendo el Hospital de San Francisco y la Contaduría (día
8) y el castillo de San Carlos (día 11). Empezó entonces el
saqueo de la población y la acción devastadora se extendió
a los poblados de Ebulá, Castamay, Multunchac, Lobón,
Uayamón, Chuic, Kobén, Suyukak, San Diego, Santa Rosa, Lerma,
Zamul, Cholul, Julam, San Pedro y Hampolol. En este último punto, ya
camino de Mérida, los detuvieron los soldados que había enviado
desde la capital yucateca el gobernador de la provincia, Bruno Téllez de
Guzmán. Éste se negó a pagar un rescate de 80 mil pesos
por los prisioneros (cerca de 300) y el 29 de agosto Lorencillo degolló
a nueve en la plaza, mientras un verdugo negro atormentaba a los otros; el 30
siguieron las ejecuciones y el incendio de los barrios de San Francisco y La
Mejorada, hasta que varios principales se ofrecieron como esclavos para que
detuviera la matanza. Al fin, a principios de septiembre, tras 56 días
de ocupación, se hicieron a la mar, llevándose a niños y
mujeres en unos cascos viejos que soltaron a la deriva para luego
cañonearlos desde los barcos. Aparte de estas víctimas los
rescató el capitán de pardos, Simón de Luze. El gobernador
Bruno Téllez volvió a fines de año para iniciar la
construcción de la muralla y los baluartes. Los primeros cimientos se
colocaron el 3 de enero de 1686.
En cuanto el virrey conoció los acontecimientos de
Campeche, ordenó que la Armada de Barlovento, fondeada entonces en
Cartagena, saliera en persecución de Lorencillo. Integraban la flota
La Capitana, La Almiranta, Nuestra Señora de la
Soledad y Nuestra Señora del Honhon, fragatas con buena
artillería; un pingue y los pataches Santo Cristo de Lesso y
Jesús, María y José. Levaron anclas el 2 de agosto;
al principio navegaron juntas, pero el día 3 desapareció el
pingue, el día 4 se cayó el palo mayor de La Soledad, que
regresó a puerto, y el día 5 se perdió el Santo
Cristo. Al cabo de estas y otras peripecias, el 11 de septiembre entraron a
la sonda de Campeche y divisaron las velas de cinco naves piratas, de las
cuales fueron apresadas dos por La Almiranta y La Capitana.
Encontraron en ellas 130 filbusteros, 20 españoles prisioneros, 13
indios, varios esclavos negros y parte del botín de Campeche, 22
cañones, 10 pedreros y 200 armas de fuego. El día 13 avistaron,
al este del cabo del Alacrán, al barco en que viajaba Lorencillo;
durante 48 horas lo cercaron y cañonearon, le cerraron el paso y
trataron de prenderlo, pero el pirata esquivó los ataques, tiró
al agua toda la carga y los aparejos, maniobró con audaces virazones, se
deshizo inclusive de los cañones y aprovechando un viento fuerte se
alejó definitivamente. La Armada se concentró en Veracruz el 29
de septiembre y sus comandantes fueron sometidos a proceso. El veedor Juan
Nieto, encargado de custodiar el botín de Campeche, puso una tienda en
el puerto para vender las armas y los objetos rescatados de manos de los
piratas.
Lorencillo continuó sus correrías: en la
primavera de 1686, asociado con Agrammont, desembarcó con 500 hombres en
la bahía de la Ascensión, saqueó Tihosuco y Tixcacalcupul,
derrotó a la fuerza improvisada por el encomendero Ceferino Pacheco,
pero no avanzó contra Valladolid porque un ingenioso mulato le hizo
creer, mediante un ardid, que el gobernador lo tomaría a dos fuegos. La
ocupación de la laguna de Términos por los piratas ingleses tuvo
consecuencias muy graves para los habitantes de la provincia de Tabasco,
particularmente de 1665 a 1717, en que se logró el desalojo de los
invasores. El 24 de febrero de aquel año entraron en San Juan Bautista
(Villahermosa) a las 4 de la mañana: profanaron los templos, robaron
cuanto pudieron y se apoderaron de dos piezas de artillería,
pólvora y balas. El 29 de enero de 1667 asaltaron la nueva Villa de la
Victoria y tomaron toda la cosecha de cacao de la Chontalpa. Estos piratas, que
incursionaban también en los ríos Tonalá y Coatzacoalcos,
generalmente se refugiaban en la isla de Santa Ana. En 1676 fueron tan
frecuentes las invasiones a Tabasco que en carta del 18 de marzo de 1677, el
alcalde mayor Diego de Loyola escribía a fray Payo Enríquez desde
Astapa, diciéndole que los vecinos tanto españoles como indios,
abrumados y desesperados, huían a esconderse en las montañas de
la vecina provincia de Chiapas, y añadía que ese abandono
podría hacer desaparecer la provincia. Los ingleses atacaron Xalpa,
cabecera de la Chontalpa, y Amatitlán, Ayapa y Cupilco, y en ese
año desapareció San Juan Bautista por la emigración de sus
habitantes. Del establecimiento de las factorías dedicadas al corte de
palo de tinte en la región de la laguna, proporciona valiosas noticias
William Dampier (véase) en su libro A new voyage around the world
(Londres, 1697). Él llegó por primera vez, ejerciendo el
comercio, a la isla de Trist en 1675 y en 1676 decidió establecerse como
cortador, pasando en esa comarca tres años de su vida. Relata las
incursiones que realizaban los piratas a las poblaciones de los ríos de
Tabasco y a la costa de Veracruz para surtirse de carne, maíz,
manatíes y tortugas; y refiere cómo, en 1676, violentos huracanes
impidieron a los cortadores recibir provisiones de Jamaica, por lo que
él y otros se unieron a los corsarios y realizaron correrías
hasta Alvarado, puerto que tomaron a sangre y fuego después de una
batalla de cinco horas.
En julio de 1704 el gobernador de Yucatán,
Álvaro de Rivaguda, organizó una expedición para expulsar
a los ingleses de la isla de Términos, convertida en una base para el
contrabando de palo de tinte y maderas preciosas; tuvo éxito en su
empeño, pero sin recursos para sostener una guarnición,
mandó quemar las fincas y las instalaciones. Abandonada la isla,
sentó allí sus reales el filibustero Barbillas: en 1705 se
apoderó de una balandra y un bergantín; el 18 de enero de 1708
ancló frente a Campeche, al mando de cuatro embarcaciones mayores, y
saqueó e incendió Lerma; y ese mismo año apresó el
navío en que viajaba Fernando Meneses Bravo de Saravia, nombrado
gobernador, por cuya vida obtuvo rescate. En 1707 el alcalde mayor de Tabasco,
Pedro Mier y Terán, desalojó a los ingleses de la isla de Tris.
Barbillas volvió a aparecer en 1710, cuando asaltó Santa Clara y
Dzilam, y amagó Tecax. El 17 de abril de 1713 una flotilla de
filibusteros se posesionó de Cozumel. El 7 de diciembre de 1716 una
armada de Veracruz y Campeche recuperó por sorpresa la isla de
Términos, donde los ingleses tenían tres fragatas de 20, 16 y 10
cañones. Esta vez se dejó un presidio, al mando de Alonso Felipe
de Andrade, quien fortificó el punto y pudo así rechazar, el 16
de julio del año siguiente, un violento ataque pirático durante
el cual perdió la vida. En recuerdo de esta acción la Corona
española mandó fundar la Villa del Carmen, nombre que
también se dio a la isla. Los ingleses, en represalia, arrasaron el
pueblo de Honhon, que no volvió a renacer.
En 1722 unos filibusteros asolaron Telchac (30 de junio),
pero a cambio el navío La Trinidad apresó una balandra y
una fragata británicas (agosto) y, más tarde, una flotilla
española detuvo a un gran navío de la misma bandera en la
desembocadura del río Walix. Por confesión de los prisioneros se
supo que en las márgenes de esa corriente había más de 200
ingleses y muchos esclavos negros dedicados a la explotación del palo de
tinte, y en febrero de 1724 pudo enviarse, desde Campeche, una
expedición que logró incendiar todas las unidades de los piratas.
A esta acción siguió la campaña para destruir las
factorías de Belice: en 1733 el gobernador Antonio de Figueroa y Silva
simuló un ataque marítimo a Walix mientras él
acometía por tierra; apoderado de Belice tras una batalla de tres horas,
mató a varios invasores, aprehendió a otros, quemó las
rancherías e inutilizó las naves de los ingleses. Éstos,
sin embargo, pronto volvieron a esa zona, protegidos por las autoridades de
Jamaica.
En Yucatán y Campeche hubo momentos de zozobra en
1737 ante la proximidad de la flota del almirante Vernon; y asaltos a
Xcacalthó y en el mar (ese año), Seybaplaya (1748), Telchac y
Dzemul (1751), y bahía de la Ascención (1753). En 1779 los
españoles con base en Bacalar desalojaron a los ingleses de las
márgenes del río Hondo, de cayo Cocina y de las riberas del
río Nuevo, habiendo destruido 17 factorías de palo de tinte y 338
casas. Pero en el Tratado de Versalles (1783) España concedió a
Inglaterra el derecho de �cortar, cargar y transportar el palo de tinte de
Campeche�, para cuyo efecto sus nacionales podían �fabricar
sin impedimentos y ocupar sin interrupción las casas y almacenes que
necesitaran�. El 18 de agosto de 1796, sin embargo, se firmó la
alianza entre España y el Directorio francés; el 7 de octubre
Carlos IV declaró la guerra a Inglaterra, y el gobernador de
Yucatán, Arturo O�Neill, recibió instrucciones de arrojar a
los ingleses de Belice. El 28 de julio de 1798 pudieron reunirse las fuerzas de
mar y tierra en Bacalar y el 31 de agosto se iniciaron las hostilidades. La
acción más importante ocurrió el 10 de septiembre en el
cayo de San Jorge, de donde las fuerzas españolas tuvieron que
retirarse. Consecuencia de esta fracasada expedición fue que los
ingleses ya no tuvieron que invocar el Tratado para legitimar la
ocupación de Belice, sino simplemente el derecho de conquista. Las
factorías de los filibusteros pasaron a ser empresas formales, bajo la
protección directa del gobierno británico.
El Golfo y Veracruz. El 16 de septiembre de 1568,
procedente de Campeche, la flotilla de John Hawkins, compuesta por seis
navíos, llegó al fondeadero de Ulúa. El pirata
había enarbolado las insignias españolas, de suerte que los
oficiales reales salieron a recibirlo sin recelo y fueron aprehendidos.
Así, tomó pacíficamente la fortaleza. Al siguiente
día arribó la flota que conducía al virrey Martín
Enríquez de Almanza, la que fue cañoneada, para detenerla, cuando
intentaba penetrar al puerto. Por medio de un mensajero, Hawkins anunció
que sus intenciones no eran de guerra y que sólo deseaba reparar sus
naves, hacer aguada y proveerse de bastimentos. Aparentando estar de acuerdo el
virrey, convinieron mantener separadas sus fuerzas y darse en prenda 12 rehenes
de cada parte, todos caballeros; pero el día 22 los españoles
atacaron y se entabló un cañoneo desde las 10 de la mañana
hasta las 4 de la tarde. Los ingleses perdieron el Jesus of Lubeck, el
Angel, el Swallow y The Grace of God, pero algunos
pudieron escapar en el Judith, al mando de Francis Drake, y otros en el
Minion, en el que iba Hawkins. Éste navegó hacia el norte
y el 8 de octubre, queriendo aligerar su nave, abandonó en tierra, cerca
de Pánuco, a 114 de sus hombres. V. PHILIPS,
MILES.
En 1683 las defensas de Veracruz eran muy precarias: aparte
la fortaleza de Ulúa, los baluartes del norte y del sur estaban a medio
hacer y sólo eran utilizables dos piezas de hierro; en la plaza de armas
la artillería era buena; la guarnición estaba formada por cuatro
compañías y hacia la parte de tierra la ciudad estaba protegida
por una débil línea de estacadas; pólvora y municiones, en
cambio, había muchas, aunque mal distribuidas. Al atardecer del 17 de
mayo de ese año aparecieron en el horizonte las velas de los barcos
exploradores de la flota de Lorencillo, esta vez unido a las fuerzas navales de
Agrammont y Nicolás van Hoorn: La Capitana, La Almiranta, 11 barcos
propios y una fragata y una balandra inglesas que se les habían unido en
el Golfo. En conjunto llevaban a bordo 2 mil de los mejores filibusteros, entre
ellos Yanche, Pedro Bot, Jean Jacques, Michel, Junqué, Godefroy y otros
de los juramentados en Roatán, el día 7 anterior, frente a una
Biblia puesta sobre un vaso de ron y un hacha de abordaje. En la noche, al
amparo de la oscuridad, 180 bajaron a tierra a una legua a barlovento de la
ciudad y bajo la dirección de Lorencillo se distribuyeron para atacar en
cuanto saliera el Sol. En ese momento se unieron a la acción 800
hombres, que penetraron por las bocacalles, mientras Agrammont asaltaba el
cuerpo de guardia. La batalla fue breve. Sólo quedó en manos de
los españoles el castillo de Ulúa. Los invasores concentraron en
la parroquia a casi todos los vecinos y en el centro de la plaza los primeros
productos del saqueo (alhajas, barras de plata, vinos, jamones, aceites y
objetos sagrados). A los vecinos principales los fueron llevando a las Casas
Reales, ante Lorencillo, para que declarasen los bienes que poseían, y a
los sospechosos de ocultación los atormentaban afuera. El día 20
metieron a la parroquia tres barriles de pólvora y colocaron enfrente
varios cañones, amenazando con disparar si los prisioneros no entregaban
sus tesoros. En esos dos días varias mujeres murieron de sobreparto,
algunos niños se asfixiaron y los demás sufrían la peste
de los excrementos y los cadáveres. Mientras tanto, la guarnición
del castillo y la caballería de mulatos que rodeaba la ciudad
hostilizaban al enemigo. El día 22, protegiéndose con una valla
de vecinos macilentos, los piratas subieron a bordo de sus barcos los efectos
robados, cuyo valor ascendía a cinco o seis millones de pesos. Luego
trasladaron a la isla de Sacrificios a 4 mil prisioneros, sujetos a la sed, al
hambre, a la desnudez y a los malos tratos, por cuya libertad pidieron rescate.
Éste les fue pagado el día 29 y se apresuraron a embarcarse. La
flota que había salido de España el 28 de febrero anterior se
hallaba a dos jornadas de Veracruz, pero no pudo perseguir a los piratas a
causa de que sobrevino �la noche del trópico� y cesó el
viento. El 31 entraron a puerto los galeones e inmediatamente se
organizó el regreso de los prisioneros. De los 6 mil habitantes de la
ciudad sólo quedaron 3 900; los malhechores se llevaron 1 800 y los
demás murieron. El virrey conde de Paredes movilizó al
ejército, aunque tarde, y el 17 de julio se trasladó al puerto;
al corregidor Luis Bartolomé de Córdoba se le condenó a
destierro perpetuo y a otros oficiales reales se les aplicaron diversos
castigos.
La flotilla pirata, a su vez, se dirigió a
Coatzacoalcos para hacer aguada y, aunque los pobladores huyeron, el 17 de
junio Lorencillo les envió una embajada pidiéndoles 60 mil
escudos por el rescate de los negros que llevaba presos, ya entonces
víctimas de la peste. Uno de los filibusteros se desvió a
Florida, abandonó en la playa a varios cautivos y atacó sin
éxito el presidio de San Agustín. El resto de la armada
pasó por isla Mujeres para abastecerse de agua. El 24 de junio
murió Van Hoorn. Agrammont tambien se separó del grupo principal
de naves y fue batido por la Armada de Barlovento. Lorencillo fue emboscado en
Isla Fuerte, más tarde volvió
a reunirse con Agrammont y juntos tomaron Campeche en 1685. Antes, el 23 de
abril de 1684, parte de su gente, dirigida por Ricardo Quadre,
había tomado Tampico. El 8 de mayo los españoles le
tomaron una fragata, una balandra y tres embarcaciones pequeñas, junto
con varios prisioneros, 13 de los cuales fueron ahorcados en Veracruz el 14 de
junio.
El Pacífico. Para operar en el Mar del Sur los
piratas tenían que atravesar las selvas de Centroamérica y
apoderarse de algún barco, o bien hacer el largo viaje de
circunvalación del continente, por el estrecho de Magallanes o el cabo
de Hornos, que a veces duraba un año. El objeto principal de estas
incursiones era el de capturar las naos de la ruta Acapulco-Manila.
Juan Oxenham fue el primer extranjero que atacó
navíos españoles en aguas del Pacífico. Salió de
Plymouth hacia 1575, desembarcó en la costa norte de Panamá
se alió a los negros
cimarrones y atravesó la selva hasta un arroyo que desembocaba en el
golfo de San Miguel; construyó una pequeña embarcación y le
colocó dos cañones. Tras de
muchas peripecias, fue ejecutado por los españoles en 1580. Francis
Drake zarpó de Plymouth el 15 de noviembre de 1577, al mando de cinco
buques financiados por una sociedad a cuyo capital la reina Isabel I
aportó mil libras; el 20 de agosto del año siguiente entró
al estrecho de Magallanes y el 6 de septiembre surcaba ya las aguas del
Pacífico; tomó Valparaíso, pasó
frente a Lima, arribó a Guayaquil,
cruzó el Ecuador, capturó el galeón
Nuestra Señora de la Concepción,
apresó otro en el golfo de Nicoya, entre cuyos papeles
encontró las cartas de la ruta Manila-Acapulco, y otro más a dos
leguas de Acajutla, que iba rumbo a Perú e hizo fondear
dos de sus naves en Huatulco, ahí saqueó las cabañas,
el templo y un barco; se hizo a la mar, los vientos lo llevaron hasta
las costas de la Alta California y regresó al punto de partida
(1580), con sus navíos cargados de oro, joyas y plata que le valieron
el título de caballero.
Los ingleses, en guerra con España, armaron en 1586
dos expediciones para atacar las costas de América: una, preparada por
el conde de Cumberland, marchó al Caribe; y la otra, dirigida por Thomas
Cavendish, logró penetrar al Pacífico.
Luego de saquear con pocos resultados las costas de Chile y Perú,
éste sorprendió a dos barcos españoles
en aguas de Centroamérica, se apoderó sin resistencia de Huatulco,
incendió el caserío, profanó la iglesia e intentó
destruir un símbolo católico (v.
HUATULCO, CRUZ DE).
Continuó su viaje al norte; llegó al puerto de Navidad,
donde destruyó dos barcos y quemó las
cabañas; pasó a Santiago y Salagua, para hacer aguada;
y otra vez a barlovento, estuvo en Malaca (Tenacatita) �desde donde
incursionó hasta Acatlán�, en Chacala,
en la isla de San Andrés (acaso una de las Marías),
en Mazatlán y en cabo San Lucas, donde decidió
instalarse para divisar el paso de los galeones. El 14
de noviembre apareció el Santa Ana en el horizonte, procedente de
Manila. Al amanecer del día siguiente el Desire, uno de los barcos
de Cavendish, acometió cuatro veces contra el galeón hasta que
logró rendirlo. La nave fue remolcada a la bahía de San Lucas y los
190 sobrevivientes puestos en tierra y despojados de sus valores.
Durante siete días desmantelaron el Santa Ana y antes de marcharse
le prendieron fuego, que los españoles lograron apagar. V.
BAJA CALIFORNIA.
Los holandeses también operaron en el
Pacífico. La tercera expedición con ese destino fue la del
almirante Joris van Speilbergen, formada por el Groote Sonne (El Sol),
el Groote Maane (La Luna), y el Morgensterre,
el Aeolus, el Jager y el Meeuwe.
En julio de 1615 derrotó en aguas de Callao a la flota
española del almirante Rodrigo de Mendoza.
Speilbergen, a su vez, pasó por Huatulco y el 11 de octubre
sus unidades intentaron penetrar a la bahía de Acapulco. Los
españoles dispararon sus cañones, y
el almirante mandó un mensajero a proponer el canje
de los prisioneros que llevaba por el agua y las provisiones de que estaba
urgido. El trato fue aceptado y el día 18 los holandeses continuaron su
viaje (v. ACAPULCO, GRO. y
GUERRERO, ESTADO DE). El 26
de octubre, sin embargo, apresaron al San Francisco frente a la costa de
Zacatula y luego pasaron a Salagua
a proveerse de bastimentos. Ahí estaba de guarnición,
por orden del virrey, Sebastián Vizcaíno, con 200 hombres,
que tras un combate les tomaron algunos
hombres, entre ellos varios irlandeses que se declararon católicos y
fueron remitidos a España en 1616 (v. MANZANILLO,
COL.). Después los corsarios
aún estuvieron en Santiago, Navidad, acaso Tenacatita y cabo Corrientes.
Speilbergen regresó a Holanda y murió en 1620. A causa de estos
hechos, el gobierno virreinal puso especial empeño en construir el
castillo de San Diego en Acapulco (v. FORTALEZAS).
El príncipe Mauricio de Nassau y los
Estados Generales de Holanda prepararon en 1623 una nueva expedición
bajo el mando de Jacobo L�Heremite y después, a la muerte de éste,
de Hugo Schapenham. En 1624 atacaron sin éxito Callao, asediaron
Guayaquil y el 28 de octubre entraron a la bahía de
Acapulco. Al igual que ocho años atrás, propusieron un
intercambio, pero esta vez les fue negado y se retiraron el
1° de noviembre, hostilizados por el fuego del castillo.
Desembarcaron en Puerto Marqués, para proveerse de agua, y sufrieron
cuatro bajas; abandonaron la Nueva España el 29.
Los ataques que siguieron fueron realizados en su mayor
parte por filibusteros. Thomas Peche desembarcó en Huatulco (fines de
1675 o principios de 1676); y Townley, con 106 hombres, cerca de Tehuantepec
(1685) y después en Huatulco, Puerto Ángel, la boca del Ometepec,
Acapulco, y Petatlán e Ixtapa; salvo en estos dos
últimos sitios, en todos los demás tuvieron encuentros con los
españoles y fueron rechazados. Un poco más tarde, Townley, unido
a Charles Swan, bajó a tierra con sus bucaneros en Salagua,
en Chamela y valle de Banderas.
Swan continuó solo al norte y ancló sus barcos en
Mazatlán, pasó a la boca del río Chametla y
penetró a Rosario, y luego a Río Grande de Santiago y
tomó Sentispac, pero cuando volvía los españoles lo
atacaron y le mataron 50 hombres; se refugió en la isla María
Magdalena, carenó dos barcos, volvió
al valle de Banderas por provisiones y al fin emprendió
la larga travesía del Pacífico. A Townley se le vio en
Zacatula los primeros días de febrero; en marzo llegó al golfo de
Nicoya y murió el 9 de septiembre.
Los filibusteros de Centroamérica eligieron entonces
como jefe al capitán francés Le Picard. Éste
apareció en aguas de Tehuantepec el 27 de agosto de 1687 y tomó
la población el día 30; se retiró el 3 de septiembre,
envió a sus hombres a recorrer la región en busca de provisiones
y se marchó con sus navíos a Huatulco;
al cabo de tres días, sin haber obtenido rescate, quemaron las
casas y la iglesia y se retiraron. En septiembre tomaron Navidad y capturaron a
varias personas, que después cambiaron por 40 vacas. En junio de 1688
estuvieron en la bahía de La Paz, carenando sus
navíos, y el 14 de noviembre atacaron la población de Acaponeta:
obtuvieron bastantes prisioneros, y se llevaron 20
cargas de plata. A mediados de ese año los bucaneros
bajaron a tierra cerca de Rosario, dañaron los fundos mineros y
devastaron las provincias de Acaponeta y Sentispac. El 19 de diciembre arribó
a Acapulco el galeón de Manila sin escolta.
En ocasión de la guerra contra Francia y
España, en 1703 Inglaterra dio a William Dampier el mando del
navío corsario Saint George y la orden de dañar el
comercio hispano en el Pacífico. Zarpó de Irlanda en septiembre,
junto con la galera Cinque-Ports que llevaba 16 cañones y
capitaneaba Thomas Stradling. Entraron al Mar del Sur en enero de 1704,
capturaron un barco español en el golfo de Panamá
(mayo) y en las islas de Taboga se separaron. La galera de Stradling se
hundió y los supervivientes fueron aprehendidos. Dampier se
apoderó de un pequeño barco llamado Dragón y, ya en
éste, de un navío de 40 t, al cual pasó sus municiones y
bastimentos mientras carenaba el Saint George; pero el contramaestre
John Clipperton desertó en esa unidad con 21 tripulantes y tomó
rumbo a China, siendo probable que en ese viaje haya descubierto la isla que
lleva su nombre, un atolón a 670 millas al suroeste de cabo Corrientes.
Dampier, a su vez, con dos naves y 64 hombres, salió del Golfo,
robó otro barco y llegó a Zihuatanejo,
donde tuvo un encuentro con una partida de españoles;
siguió a Maruata, Navidad y Chamela, y
el 7 avistó al galeón Nuestra Señora del Rosario y San
Vicente Ferrer, al que no pudo abordar. Este fracaso provocó nuevas
deserciones. El pirata regresó a Inglaterra con pocos frutos en 1707.
Dos años después el francés Nicolás de Frondat
llegó a bahía de Banderas procedente de China,
pero no pudo comerciar con los nativos porque carecían de
toda clase de bienes. A instancias de Dampier, los comerciantes de Bristol
financiaron otra expedición al Pacífico, cuya dirección
confiaron a Woodes Rogers; éste, al mando del Duke y el
Duchess, partió de Cork en septiembre de 1708 y llegó al
mar del Sur en enero de 1709; hizo algunas presas en las costas de Chile y
Perú, ocupó y saqueó Guayaquil y se
instaló en las islas Marías en espera
de los galeones Nuestra Señora de Begoña y Nuestra
Señora de la Encarnación y el Desengaño que viajaban
de Manila a Acapulco. El 1° de enero de 1710 avistó las velas de
éste y lo persiguió en el Duke; el
Encarnación, se rindió y fue llevado a la bahía de San Lucas;
en él había mercancías con valor de 2 millones de pesos.
En cambio, no pudo apoderarse del Begoña. La pequeña
flota pirata regresó a Inglaterra en octubre de 1711.
La expedición del Success y el
Speedwell, en 1719, fue pagada por un grupo de comerciantes ingleses;
aquél quedó al mando de Clipperton y éste de George
Shelvocke, pero una semana después de partir de Plymouth se separaron y
volvieron a unirse hasta 1721, en la isla de Coiba. La poderosa flota del comodoro
George Anson llegó a Zihuatanejo el 24 de febrero de 1742.
El 12 de marzo Anson dispuso en semicírculo sus
cinco navíos fuera de la bahía de Acapulco y sostuvo el bloqueo
hasta el 4 de abril, fue a reabastecerse y volvió para asediar el puerto
del 8 al 19 de mayo, fecha en que puso proa rumbo al oriente. El 1° de
julio de 1743, en el cabo del Espíritu Santo, Filipinas, capturó
al galeón Nuestra Señora de Covadonga, que había
salido de Acapulco el 15 de abril de ese año. Anson volvió a su
país en junio de 1744 y llegó a ser primer lord del
Almirantazgo.
En la segunda mitad del siglo XVIII y en los años posteriores fueron muy pocos
los piratas que se infiltraron en el Pacífico y menos aún los que
alcanzaron los mares de México. Durante la Guerra de Independencia, el
almirante Thomas Cochrane ofreció sus servicios a Iturbide y éste
juzgó prudente declinarlos; pero el 17 de febrero de 1822 aquél
saqueó San José del Cabo y más tarde atacó Loreto.
(J.D.V.).
También hablamos de piratería cuando alguien
plagia los derechos intelectuales de un autor. El 24 de diciembre de
1996 se publicó en el Diario Oficial de la Federación la nueva
Ley Federal del Derecho de Autor, la cual entró en vigor el 24 de marzo
de 1997. Sus principales aspectos son los siguientes: 1. Se crea el Instituto
Nacional del Derecho de Autor como una institución independiente
diseñada para proteger los derechos de autor en general. 2. Todas las
obras originales susceptibles de ser publicadas o reproducidas en cualesquier
forma o medios están protegidas por esta Ley, desde el momento en que se
«establecieron o colocaron» sobre un soporte material, el cual
permita su percepción, reproducción u otros medios de
comunicación. El registro no es requerido para el reconocimiento de los
derechos de autor y la protección se concede durante la vida del autor y
75 años después de su muerte. 3. Entre las obras protegidas por
la Ley están las obras literarias, musicales (con o sin letra),
dramáticas, de danza, pictóricas o de dibujo, escultóricas
y de carácter plástico, de caricatura e historieta,
arquitectónicas, cinematográficas y demás obras
audiovisuales, programas de radio y televisión, programas de
cómputo, fotográficas, obras de arte aplicado, incluyendo
diseño gráfico o textil y de compilación. 4. Todas las
obras protegidas por la Ley deberán llevar la frase «Derechos
Reservados», o su abreviatura «D.R.», seguido por el
símbolo ©, el nombre completo y el domicilio del titular de los
derechos de autor y el año de la primera publicación. No incluir
estas leyendas puede considerarse una violación de la Ley, lo cual
sería objeto de una multa. 5. Todos los convenios y
contratos relativos a la transferencia de derechos patrimoniales deben
registrarse en el Registro Público de Derechos de Autor del Instituto
Nacional del Derecho de Autor, para que éstos puedan producir efectos
legales en contra de terceros. La transmisión de los derechos
patrimoniales será por sólo un término de cinco
años, salvo estipulación expresa en contrario, pero no por
más de quince años a menos que esto se justifique por la
inversión requerida o la naturaleza de la obra. En el caso de
cesión de derechos de obras literarias o de programas de
computación no hay limitaciones de tiempo. 6. El propietario de los
derechos de autor relativos a un programa de computación tendrá,
aún después de la venta de una muestra o ejemplar, el derecho de
autorizar o de prohibir el arrendamiento de dichos ejemplares y de que el
usuario autorizado del programa sea capaz de hacer el número de copias
como se autorizó en el convenio de licencia o solamente una copia para
respaldo. Las bases de datos están protegidas como compilaciones. 7. Se
creó el Registro Público de Derechos de Autor para el registro
entre otras de las obras literarias o artísticas, compilaciones,
arreglos, traducciones o adaptaciones de las mismas; los actos, convenios o
contratos que confieren, modifican, transmiten, hipotecan o extinguen los
derechos patrimoniales; poderes y las características gráficas de
los trabajos. 8. Los fonogramas son definidos como toda fijación,
exclusivamente sonora de los sonidos de una interpretación,
ejecución o de otros sonidos, o de las representaciones digitales de los
mismos. Los fonogramas están protegidos por un plazo de 50 años
contados a partir de la primera fijación de los sonidos en el fonograma.
Los fonogramas deben incluir el símbolo (P), acompañado por el
año de la primera publicación, siendo su falta sancionada con
multa como una infracción administrativa. Los videogramas, los cuales
incluyen o no sonido junto con las imágenes, se protegerán
también por un término de 50 años después de la
primera fijación de las imágenes en el videograma. 9. La Ley
clarifica que las publicaciones periódicas, las difusiones
periódicas, los personajes humanos de caracterización, o
ficticios o simbólicos; las personas o grupos dedicados a una actividad
artística; y las promociones publicitarias pueden protegerse
al uso exclusivo correspondientes, y
que tal reserva de derechos puede ser renovada. 10. Las
antiguas Sociedades de Autores han sido sustituidas por las Sociedades de
Gestión Colectiva que tienen en general las mismas
facultades y propósitos. Estas
Sociedades de Gestión Colectiva requieren una autorización del
Instituto Nacional del derecho de autor para operar legalmente y serán
capaces de recolectar pagos de regalías y de tomar las acciones legales
a nombre de sus miembros. 11. Los Capítulos II y III de la Ley se
refieren a los procedimientos de avenencia y de arbitraje para tratar de
resolver los conflictos en relación con la materia de derechos de autor.
El Instituto recibirá la queja y llevará a cabo una junta de
avenencia para tratar de lograr un compromiso, si no es logrado, se
procederá al arbitraje. El arbitraje se llevará
a cabo por dos árbitros autorizados por el Instituto. Su duración
será de 60 días y la resolución del mismo será
final.
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    Embarcaciones del siglo XVI en México

    AEM

  





   
    [image: ]

    Ataque pirata a Campeche (grabado de 1763)

    Archivo de Jorge Denegre Vought
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    Fortificación antigua en la costa de Quintana Roo, expuesta regularmente
    a los embates de la piratería.
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    Mapa de Sir Francis Drake
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    Mapa de la rada de Cartagena de Indias
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	PIRÚ o PIRUL

	
Schinus
molle L. Árbol frondoso perennifolio de la familia de las
anacardiáceas, de 4 a 8 m de altura, aunque a veces alcanza los 15; con
el tronco ramificado y algo tortuoso, la copa extendida y las ramas
jóvenes colgantes. Las hojas son alternas, compuestas en forma
imparipinada, es decir, con un número impar de foliolos (siete a 13, o
hasta 27), siendo uno de ellos terminal; los foliolos son sésiles,
lisos, enteros o finamente aserrados, linear-lanceolados y agudos. Las flores
son pequeñas, verdoso amarillentas o blanquecinas, actinomorfas,
hermafroditas o unisexuales, generalmente dioicas (las masculinas y las
femeninas en árboles diferentes), agrupadas en grandes racimos
paniculados; el cáliz es gamosépalo, en forma de copa, con cinco
divisiones; la corola está constituida por cinco pétalos
oblongos; el androceo está formado por 10 estambres insertados sobre un
disco anular; y el ovario es súpero, sésil, tricarpelar,
trilocular, pero con una sola cavidad fértil que presenta un
óvulo colgante; sobre el ovario hay tres estilos cortos. Florece de
marzo a mayo. El fruto es una drupa globosa de color rojo rosado, de 0.5 a 0.7
cm de diámetro; presenta superficie apergaminada, lisa o rugosa;
contiene una semilla con sabor a pimienta, por cuya causa a veces se llama al
árbol, o a la semilla, pimienta de América.

La planta es originaria de Suramérica, en particular
de los Andes del Perú, pero crece silvestre en varias regiones templadas
y pedregosas o semiáridas de México, por ejemplo en el Distrito
Federal y en los estados del centro y del norte. También se cultiva como
árbol de sombra y ornato. Prospera en suelos secos y arenosos y puede
soportar sequías prolongadas. Se dice que fue introducida a
México por el virrey Antonio de Mendoza, quien envió las semillas
desde Perú. Martínez indica que es probable que la planta haya
existido en México, aunque no con mucha abundancia, en una época
anterior a la Colonia, transportada por algunas aves migratorias que comen los
frutos para aprovechar la materia azucarada que contienen y luego arrojan las
semillas sin que éstas pierdan su facultad germinativa.

Los frutos sirven como alimento para los pájaros y
contienen un aceite esencial y una resina que se emplea con fines medicinales;
las semillas son usadas para sustituir o adulterar la pimienta; los frutos y
las semillas son molidos con atole u otras sustancias para preparar bebidas
refrescantes; fermentándolos con pulque, durante uno o dos días,
se prepara un licor embriagante llamado copalocle o capalote; los
frutos, macerados en agua fría y preparados en forma de jarabe, son
usados en medicina popular para curar la bronquitis, y proporcionan un aceite
esencial que ha sido empleado en medicina para el tratamiento de la
tuberculosis,  de la gonorrea y otras enfermedades genitourinarias; las hojas
se mastican para endurecer las encías y para curar las úlceras de
la boca; el polvo de la corteza o su cocimiento se emplea como remedio para los
pies hinchados y para purgar a los animales domésticos; tiene
también propiedades astringentes y balsámicas. La gomorresina
(compuesto de goma y resina) que exuda del tronco es ácida, amarga y de
color blanco azuloso; produce un olor agradable al ser quemada y puede usarse
para fabricar barnices; se mastica como el chicle y se considera purgante y
vulneraria, aunque en dosis altas su acción es peligrosa; una
emulsión de gomorresina o el jugo de las ramitas tiernas se aplica en
los ojos para impedir el desarrollo de cataratas o �nubes� (hay
manchas en la córnea), para curar las heridas o úlceras
(bálsamo de los jesuitas) y para el tratamiento de enfermedades
genitourinarias; y la madera se usa en carpintería y como combustible.
Recibe, además, los nombres de árbol del Perú,
peloncuáhuitl o capalcuáhuitl (en náhuatl) y
xaza (en otomí).




	PISTACHERO

	
Pistacia vera L.
Árbol de la familia de las anacardiáceas, originario de Asia
Menor, Persia, Turquía y Grecia. Mide hasta 9 m de altura. Presenta la
copa amplia, extendida o redondeada. Las hojas son caedizas, alternas y
compuestas, en forma pinada; los foliolos, cuyo número es de tres o
cinco, son enteros, ovados, obtusos o con un mucrón muy pequeño
en el ápice, ligeramente adelgazados hacia la base, de 5 a 10 cm de
largo. Las flores son pequeñas, apétalas (sin pétalos),
dioicas (las masculinas y las femeninas en árboles diferentes), y van
agrupadas en raciones axilares, con los pedicelos provistos de brácteas
en la base; las flores masculinas presentan el cáliz formado por uno o
dos sépalos y el androceo por cinco estambres con los filamentos muy
cortos y las anteras grandes; y las femeninas tienen el cáliz formado
por dos a cinco sépalos y el ovario súpero, sésil,
unilocular, uniovulado, superpuesto por un estilo corto dividido en tres
ramitas. El fruto es una drupa seca, de 2 a 3 cm de largo, ovoide, oblonga,
aguda, pedicelada, rojiza, rugosa, con una sola semilla verde o amarilla,
comestible, que es el pistache o pistacho del comercio, la cual se vende,
generalmente, encerrada en el huesecillo del fruto, blanco o amarillento,
delgado y más o menos quebradizo. El pistache es muy usado actualmente
en México para preparar refrescos, helados y dulces o confites, o bien
se consume salado y tostado como el cacahuate; pero el consumo que se hace de
esta semilla proviene de la importación de algunos de los países
donde se produce en gran escala: Turquía, Irán (Persia), Siria,
Italia, Grecia, Túnez y Estados Unidos. En este último
país se empezó a sembrar el pistachero a mediados del siglo
XIX, se difundió hacia 1880 y
en 1930 el pistache se convirtió en artículo de comercio. En 1933
México importó 16 621 kg (24 496 pesos) y en 1970 la
Secretaría de Industria y Comercio registró compras en el
exterior por 216 854 kg ($4 527 174). Debido a la creciente demanda son
importantes los intentos que se han hecho para introducir el pistachero en las
regiones de clima mediterráneo, semiáridas, con suelos
arcillo-arenosos ricos en carbonato, sulfatos, cloruros y sales de calcio. La
Comisión Nacional de Fruticultura de la Secretaría de Agricultura
y Ganadería ha señalado lugares con estas características
en Nuevo León, Durango, Coahuila, San Luis Potosí, Tamaulipas,
Chihuahua, Sonora, Baja California, Oaxaca, estado de México,
Guanajuato, Aguascalientes, Querétaro, Michoacán y Jalisco. El
pistachero es capaz de crecer en terrenos secos, salinos, estériles y
rocosos, por lo común pobres o inútiles para cualquier otro
propósito agronómico, pues tales suelos tienen con frecuencia una
somera capa arable y carácter alcalino o salino. La planta, por otra
parte, no tolera empantanamientos requiere calcio, sulfato y potasio. La
adición de fuentes orgánicas de nitrógeno y fósforo
de origen animal, en pequeñas cantidades, es provechosa para su cultivo.
Un adagio turco dice: �Si el suelo no conviene a otros cultivos, el
pistachero sí se avendrá a él�.




	PISTÉ CANCHÉ, SANTOS GABRIEL

	

Nació en Mérida, Yuc., el 7 de noviembre de 1954.
Estudió en el Taller de Teatro Virgilio Mariel e impartió clases
en el Centro Cultural Cordemex y en el Laboratorio de Teatro Campesino e
Indígena. Participó como actor en Bodas de sangre de
García Lorca, en versión oxoloteca, y en El Evangelio
según San Mateo, bajo la dirección de María Alicia
Martínez Medrano. En la comunidad Redención del Campesino, en
Tenosique, Tab., presentó su obra La bruja y el pueblo.




	PITA, JOAQUÍN

	
Nació en
1862 y murió en 1950. Fundó y dirigió en Puebla el diario
La Luz y el Boletín Municipal y fue secretario del
Ayuntamiento, visitador de jefaturas políticas, diputado, director
general de Estadística y jefe político (1893-1911). Estuvo
encargado de la Inspección de Policía del Distrito Federal (abril
a septiembre de 1913); se opuso a las órdenes que dictó
Victoriano Huerta contra Jesús Urueta y Manuel Palavicini. Fue
también jefe político de Mazatlán. Fundó la
Sociedad Pulquera de Puebla y México; instaló la primera
embotelladora de agua mineral en Tehuacán e impulsó la industria
de la cerámica de talavera. Fue prisionero del general Benjamín
Hill durante un año, pero se le puso en libertad por falta de
méritos. Escribió unas Memorias.




	PITAHAYA DE AGUA

	
Escontria
chiotilla (Weber) Rose. Cactáceas del grupo de los Cereus. Planta
columnar, arborescente. El tallo mide hasta 7 m de altura y es muy ramificado
en la parte superior; tiene tronco corto, pero definido; las ramas pueden ser
desprendidas con facilidad; presenta de siete a ocho surcos longitudinales en
el tallo, que limitan las costillas; éstas son agudas; las areolas de
donde salen las espinas, las flores y los frutos están muy
próximos entre sí y son alargadas y a veces confluentes; las
espinas radiales son cortas (de 10 a 15), en ocasiones dobladas hacia
atrás; las espinas centrales pueden aumentar en número con la
edad, pero siempre hay una más larga, aplanada, hasta de 7 cm de
longitud. Las flores son cortas, campanuladas, de color amarillo verdoso, de 3
cm de largo, siempre dispuestas cerca del ápice de las ramas; las
escamas que recubren el ovario y el corto tubo de la flor son
papiráceas, con el ápice muy agudo, numerosas y distribuidas en
series espiraladas imbricadas. El fruto es glabro, de color gris verdoso o
púrpura, de 5 cm de diámetro. Las semillas son grandes, casi
negras, numerosas, alargadas, encorvadas, con la testa verrucosa-rugosa. Esta
especie es endémica y se encuentra distribuida en el sur del estado de
Puebla (Tehuacán) y en Oaxaca (Huajuapan de León). El fruto es
comestible, refrescante y dulce; se vende en los mercados locales con los
nombres de pitahaya de agua, pitahayita de agua, o
jiotilla, chiotilla o quiotilla.




	PITAHAYA o PITAYA

	
Nombre de ciertos
frutos de plantas epifitas de la familia de las cactáceas y de la
subfamilia Cereoideae K. Schum., que generalmente presentan largas escamas en
la superficie. Tienen importancia económica y son producidos por
diferentes géneros, Echinocereus, Nyctocereus,
Selenicereus e Hylocereus. Una vez efectuada la
fecundación, el perianto se marchita y cae, pero a veces, como en
Hylocereus, permanece seco y adherido por algún tiempo. Los
frutos son globosos o subglobosos, de 4 a 15 cm de diámetro, de color
carmesí, al principio muy escamosos y después desunidos en
ocasiones; de pulpa muy dulce y abundante, de color amarillo rojizo o
carmesí. Las semillas miden 3 mm de diámetro y son muy numerosas,
de color café oscuro o negro, y contiene aceite. En 1535 Gonzálo
Fernández de Oviedo y Valadez, en su Historia general y natural de
las Indias, escribió en el capítulo XXVI, intitulado �De
los cardones en que nasce la fructa que llaman pitahaya�: �es sana
fructa é á muchos sabe bien; pero yo escogeria otras muchas antes
que á ella. Hace en la orina lo que las tunas, aunque no tan presto;
pero desde á dos horas que se comen dos ó tres de ellas, si orina
el que las comió, parece verdadera sangre lo que hecha. No es mala fruta
ni dañosa y es de bien parecer a la vista. Los cardones donde nacen
estas pitahayas es cosa fiera e de mucha salvajez la forma de ellos: los cuales
son verdes e las espinas pardas o blanquiscas, y la fructa
colorada�.

Estas plantas se encuentran en general en las vertientes
montañosas y en las planicies del litoral de los estados del
Pacífico, desde Baja California y Sonora hasta Nayarit, en el interior
de la República y en la costa del Atlántico. Pitahaya es
una palabra antillana que significa fruta escamosa. Se le conoce también
con los siguientes nombres: pitahaya dulce, pitahaya agria,
pitahayo agrio,  alicoche o pitahaya de agosto.




	PITOL, SERGIO

	
Nació en
Puebla, Pue., el 18 de marzo de 1933. Hizo sus estudios secundarios y
preparatorianos en Córdoba, Ver., y luego siguió dos carreras en
la Universidad Nacional Autónoma de México, la de derecho y la de
letras. Ha sido desde joven un viajero apasionado e insaciable. Conoce
minuciosamente Suramérica, la Europa capitalista y la Europa socialista
(sobre todo Polonia y Checoslovaquia, países a los que ama), la URSS y
China. Ingresó como diplomático a principios de los años
sesentas y ha llegado al rango de embajador. Paralelamente a la diplomacia, ha
ejercido una admirable carrera de traductor de grandes obras narrativas al
castellano. Ha sido también maestro universitario. Es uno de los
narradores sobresalientes de la actual literatura mexicana. Es autor de libros
de cuentos: Victoriano Ferri cuenta un cuento (1958), Tiempo
cercado (1959), Infierno de todos (1964), Los climas (1966),
No hay tal lugar (1967), Asimetría (1980), Nocturno de
Bujara (1981) y Cementerio de tordos (1982); y de novelas: El
tañido de la flauta (1972), Juegos florales (1982) y El
desfile del amor (1984), con la que obtuvo en España el premio
Herralde. En 1988 era embajador en Checoslovaquia.




	PITORREAL

	
Nombre que se aplica a
varias especies del orden Piciformes: a los tucanes (familia Ramphastidae), por
la magnificencia de su voluminoso pico, brillantemente coloreado; y a los
carpinteros de la familia Picidae Dryocopus lineatus y Campephilus
guatemalensis. V. CARPINTEROS o
PICAMADEROS; PICO CANOA y TUCÁN.




	PIZÁ, JULIÁN (Benito Julián Pizá Carmona)

	
Nació en Cuernavaca, Mor., el
9 de enero de 1957. Estudió en la Escuela de Arte Teatral del
Instituto Nacional de Bellas Artes y tomó cursos especiales con Pier
Debuch, Eugeni Nikolaievich Lázariev, Martha Luna, Raúl Zermeño y
Susana Alexander. Ha dado clases de dirección escénica y de
maquillaje. Perteneció al taller de dramaturgia de Emilio Carballido y
posteriormente al de Hugo Argüelles. Ha escrito los siguientes dramas:
¿Y la orgía qué?, Donde se
encuentran los opuestos, The old revolution
bussines y Mascarada.




	PIZÁ ESPINOSA, JORGE

	

Nació en Ciudad Guzmán, Jal., el 6 de abril de 1943. Arquitecto
por la Universidad Nacional Autónoma de México, ha sido profesor
universitario y director de obras materiales y de la Escuela de
Ingeniería de la Universidad de Colima. Es autor de Un
fenómeno llamado contacto (1978) y El volcán de
Colima.




	PIZANO Y SAUCEDO, CARLOS

	

Nació en Colima, Col., en 1924. Se inició en el periodismo
radiofónico en 1940, en la XERL, y en el impreso en 1941, en Ecos de
la Costa. Editó y dirigió, también en su ciudad natal,
El Popular Colimense, El Heraldo de Manzanillo, Avance,
El Demócrata Colimense, El Heraldo de Colima, La Voz de
Colima y El Regional. Ha sido corresponsal, en Colima y Guadalajara,
de los diarios El Nacional, Novedades y Atisbos, y de la
revista Tiempo. En 1945 se radicó en la capital de Jalisco, como
redactor de El Informador, hasta 1949 en que volvió a su estado
como secretario del gobernador González Lugo, director de la Imprenta
del Gobierno y jefe de Prensa y Publicidad. En 1952 regresó a Jalisco,
donde ha trabajado para El Occidental (25 años, hasta 1983) y
Ocho Columnas (desde 1983), y ha sido: delegado federal y director de
Turismo (1953-1959), jefe de prensa del Gobierno (1959-1965), director del
Instituto Jalisciense de Bellas Artes (1965-1971), regidor suplente y jefe de
relaciones públicas del Ayuntamiento de Guadalajara (1971-1973), jefe de
prensa y relaciones públicas de la Comisión Federal de
Electricidad (a partir de 1976), director de relaciones públicas
externas de los hoteles Camino Real de Guadalajara y Puerto Vallarta, y de la
empresa Comunicación y Relaciones, editora de la revista
Excelencia. Ha colaborado en las revistas Siempre! e Historia
Mexicana, y en el suplemento Mexico en la Cultura del diario
Novedades. Como corresponsal de The Associated Press y
Time-Life International, ganó la noticia mundial del divorcio de
Elizabeth Taylor y Eddie Fisher, y del matrimonio de aquélla con Richard
Burton en Puerto Vallarta. Ha coordinado el Festival Internacional de Cine de
Cortometraje (1965, 1966, 1971 y 1972), producido el noticiero
radiofónico Jalisco informa (XEHL y XEAD) y mantenido por largo
tiempo varios programas en los canales 2, 4 y 6 de televisión. Maneja
las relaciones públicas de por lo menos 10 empresas jaliscienses, entre
ellas los hoteles Camino Real de Guadalajara y Puerto Vallarta. Fecundo
escritor, ha publicado los siguientes libros: El rey de Coliman. Estudio
histórico (1955; 2a. ed., 1987), Historia cronológica del
periodismo colimense desde su comienzo (1830) hasta nuestros dias (1955)
(1955; 2a. ed., 1973), Platería. Siglo 
XX (1961), Jalisco en la conquista de las Filipinas.
Barra de Navidad y la expedición de López de Legazpi (1964;
2a. ed., 1985) y Fundación de la villa de Colima 1973). Tiene
inéditos: Estudio histórico del puerto de Manzanillo,
Nuevo prontuario cronológico de los gobernantes de Colima, desde la
Conquista hasta nuestros días (1523-1976), Platería.
Siglos XVI al
XIX, El Despertador Americano, primer
periódico independiente de México y del continente,
Juárez en Jalisco y Colima y Luis Páez Brotchie, primer
cronista oficial de la ciudad de Guadalajara. A lo largo de su carrera como
investigador e informador ha recibido múltiples distinciones. Es
colaborador de la Enciclopedia de México. Fue presidente de la
Sociedad de Geografía y Estadística del Estado de Jalisco
(1977-1981) y en 1988 lo era de Profesionales en Relaciones Públicas de
Occidente y de corresponsales de Prensa, Radio y Televisión de
Guadalajara. En mayo de 1988 asumió la vicepresidencia de la Sociedad
Colimense de Estudios Históricos.




	PIZARRO, NICOLÁS

	
Nació
y murió en la ciudad de México (1830-1895). Escritor liberal, su
primera novela, El monedero, es un testimonio de la situación
política y social prevaleciente en la época de la Reforma. Este
texto sirvió de ejemplo a Ignacio Manuel Altamirano para la
redacción de su novela La Navidad en las montañas. Roa
Bárcena, a su vez, escribió La quinta modelo, novela
crítica de índole política que presenta la
antítesis de la utópica �Nueva Filadelfia�, ideada por
Pizarro. Su segunda obra es La coqueta, de tema romántico, aunque
también contiene ideas sociales; y la tercera, La zahorí,
novela filosófica que se publicó incompleta en el Semanario
Ilustrado. Publicó también un Catecismo de moral,
rechazado por Gabino Barreda como texto escolar; Catecismo político
constitucional, exégesis del código de 1857; Compendio de
la gramática de la lengua española y Leyendas y
fábulas para los niños.




	PLACENCIA, ALFREDO R

	
Nació en
Jalostotitlán, Jal., en 1875; murió en Guadalajara en 1930.
Ordenado sacerdote en 1899, ejerció su ministerio en pequeños
pueblos de la diócesis de Guadalajara. Fueron pocas y de menor
cuantía las satisfacciones que obtuvo en su apostolado, y abundantes y
profundas las decepciones, entre ellas dos destierros, uno a Estados Unidos y
el otro a El Salvador, ambos productos de discrepancias con sus superiores. Su
vida careció de honores, altos cargos y hechos sobresalientes. Fue rica,
en cambio, en vivencias y experiencias, las que transmutó en verdadera y
dolorida poesía. En tres libros, publicados en 1924, El libro de
Dios, El paso del dolor y Del cuartel y del claustro, ofrece
una visión del mundo, del hombres (en numerosas ocasiones de sí
mismo), de la vida y de Dios, insólita en la poesía mexicana. Se
afirma con frecuencia que es un poeta religioso, que en ciertos momentos
alcanza el rango de místico, pero se olvida, al referirse a él,
que es un poeta existencial que lo mismo habla con Dios de tú a
tú que consigna el dolor del hombre por el solo hecho de ser hombre.
Poeta religioso sí, pero de una religiosidad distinta de la habitual,
nacida de una sinceridad exacerbada y escrita en un estilo (coloquial,
desenfadado, propenso a los altibajos) innovador en su momento. Desconocido o
apreciado a medias por la crítica, Placencia es uno de los poetas
más personales y valiosos de la lírica mexicana del siglo
XX.




	PLACENCIA Y MOREIRA, IGNACIO

	

Nació en Zapopan, Jal., en 1867; murió en Zacatecas, Zac., en
1951. Estudió en el Seminario Conciliar de Guadalajara y recibió
las sagradas órdenes de manos del arzobispo Pedro Loza y Pardavé
(1889-1890). Fue profesor y vicedirector del Seminario, cura de
Tepatitlán, prosecretario de la mitra y prebendado de la catedral. El 15
de septiembre de 1907 fue elegido obispo de Tehuantepec. En 1914 estuvo
prisionero de los revolucionarios. Consiguió la agregación del
cantón de los Tuxtlas a sus diócesis. El 27 de octubre de 1922 se
le trasladó a Zacatecas. En ocasión del conflicto religioso
(1927-1929) fue expulsado dos veces del país; se reintegró a su
diócesis a fines de 1935.




	PLANARIAS DE AGUA DULCE

	
Dugesia
tigrina y Dugesia dorotocephala, platelmintos turbelaridos,
frecuentes en los arroyos y lagos de México. Estas dos especies se
caracterizan por la extremidad cefálica en forma de flecha. En la
región dorsal llevan un par de ojos peculiares. El color de su cuerpo va
desde el atigrado hasta el negro, aunque a menudo presentan una franja blanca
longitudinal media. Se desplazan entre las plantas acuáticas por medio
de cilios. Son hermafroditas, de fecundación cruzada; en la primavera
depositan unas cápsulas con sus huevos, los cuales se desarrollan
durante el verano. Presentan un alto grado de regeneración, de tal
manera que si experimentalmente se cortan en tres partes, cada una de ellas es
capaz de reponer las faltantes y formar nuevos individuos.




	PLANCARTE, JOSÉ ANTONIO

	

Nació en Zamora, (Mich.) en 1735; murió en Celaya (Gto.) en 1815.
Terminó sus estudios de filosofía en el convento franciscano de
Celaya, donde dio  lecciones de esa materia de 1756 a 1759, año en que
despidió a sus discípulos con la obra Llanto de la aurora;
vejamen de estudiantes en metáfora de aurora y aves, en prosa y
verso, aún inédita. A esta producción juvenil siguieron 20
más, publicadas en su mayor parte por Zúñiga y Ontiveros;
otras fueron recogidas de puño y letra por su amigo el arquitecto
Francisco Eduardo de Tresguerras, y algunas estuvieron en poder de Alfonso
Méndez Plancarte, autor del trabajo más completo que se conoce
acerca del fraile franciscano: Cuadernos de literatura michoacana
(1951). Las obras de Plancarte se dividen en opúsculos ascéticos
(casi todos en prosa), versos devocionales, sermones castellanos, oratoria y
epigrafía latinas, y poemas de intención artística. En
esta última parte destacan sus 20 sonetos o variaciones sobre la magia
del crepúsculo, inspirados en las ilustraciones del libro
Diálogos de la pintura del pintor florentino Vicencio Carducci; y
también las Endechas morales a la hermosura de los campos y del
cielo, que han merecido amplio elogio. Plancarte ocupó altos cargos
en buen número de conventos de su Orden.




	PLANCARTE Y LABASTIDA, ANTONIO

	

Nació y murió en la ciudad de México (1840-1868). Sobrino
del arzobispo Pelagio Antonio Labastida y Dávalos, estudió en los
seminarios de Morelia y Puebla; acompañó a su tío a Europa
cuando fue deportado por el gobierno de Juárez; continuó su
carrera en el Colegio de Santa María Oscott, en Inglaterra, y en la
Academia de Nobles Eclesiásticos y en la Universidad Gregoriana de Roma
(1862-1865). Se ordenó sacerdote en 1867. Regresó a México
y fue nombrado cura de Jacona, donde estuvo 15 años; fundó tres
colegios y el asilo de San Antonio; organizó la coronación de la
Virgen de la Raíz, cuyo nombre cambió por el de la Esperanza;
reparó la parroquia y el cementerio; y practicó varias misiones
para hacer la reforma espiritual de su curato. Ingeniero graduado en
Inglaterra, construyó el ferrocarril de Zamora a Jacona en 1879.
Pasó a México en mayo de 1884 y mudó a Tacuba y San
Joaquín dos de los colegios que había fundado; participó
en la reconstrucción del templo de San Felipe de Jesús;
amplió y redificó la Colegiata de Guadalupe, de la que fue
nombrado abad en 1895; promovió la coronación de la Virgen de
Guadalupe; fomentó las vocaciones eclesiásticas y el envío
de seminaristas al Colegio Pío Latino de Roma; y fundó la
congregación de Hijas de María Inmaculada de Guadalupe. La Santa
Sede le otorgó el título de misionero apostólico.

Véase:
J.G. Treviño: Antonio Plancarte y Labastida, abad de Guadalupe. Su
vida, sus obras, sus pruebas (1939).




	PLANCARTE Y NAVARRETE, FRANCISCO

	

Nació en Zamora, Mich., en 1856; murió en Monterrey, N.L., en
1920. Estudió para sacerdote en el Colegio Pío Latino de Roma, a
donde le envió su tío paterno, el presbítero
Antonio Plancarte y Labastida. Se doctoró en filosofía,
teología y cánones, ordenándose presbítero en 1880.
De regreso a México trabajó con su tío, cura a la
sazón de Jacona, como director del Colegio de San Luis, por él
fundado. Trasladado el Colegio a San Joaquín Coacalco, cerca de
Naucalpan, Estado de México, se aficionó a la arqueología,
hasta que extinguido ese establecimiento se encargó del curato de
Tacubaya. En 1890-1892 formó parte de la delegación, encabezada
por Francisco del Paso y Troncoso, que concurrió a la Junta Colombina
del V Centenario del Descubrimiento de América, llevando consigo su
pequeña pero valiosa colección arqueológica que se
exhibió en el pabellón de México de la Exposición
de Madrid. Concluida su misión, el arzobispo de México,
Próspero Alarcón y Sánchez de la Barquera, lo
designó para obtener del papa León
XIII un �oficio� nuevo y más
explícito en la liturgia de la Virgen de Guadalupe y la erección
de las dos nuevas diócesis de Campeche y Cuernavaca, diligencias que
llevó a feliz término. Nombrado obispo de Campeche, fue
consagrado en Roma en 1896. En 1898 fue trasladado a Cuernavaca (1899-1912).
Redificó la iglesia y el convento franciscanos, convirtiéndolos
en catedral; abrió al público su biblioteca particular;
estableció los colegios de Santa Cecilia y Santa Inés, con el
Asilo de Nuestra Señora de los Ángeles, uno para señoritas
acomodadas y el otro para pobres y desamparadas, y creó el Seminario
para la preparación del clero de su obispado (1909). En la planta baja
del palacio arzobispal, estableció un casino para jóvenes, con un
salón de billar y una sala de conferencias que era a la vez biblioteca.
Trasladado al arzobispado de Linares, con residencia en Monterrey (1912-1915),
la revolución constitucionalista lo obligó a mudarse a El Paso,
Tex. En cuanto lo permitieron las circunstancias, volvió a su alto cargo
(1919). Autodidacta, fue de los pioneros de los estudios arqueológicos.
Dejó escritos varios trabajos, de los cuales sobresalen: Tamoanchan.
El estado de Morelos y el principio de la civilización en
México (1911); �Tamoanchan. Estudio arqueológico e
histórico�, junto con Pablo Henning, Cecilio Robelo y Pedro
González, en Anales del Museo Nacional (1912); Prehistoria de
México (1923) y �Ce-Acatl-Topilzin-Quetzalcóatl y su ida
a Tlapallan�, en Honduras Maya (Tegucigalpa, 1947).

Véase:
Federico Gómez de Orozco: �El Ilmo. Sr. Dr. Francisco Plancarte
y Navarrete�, en Memorias de la Academia Mexicana de la Historia,
correspondiente de la Real de Madrid (1945).




	PLANEACIÓN

	
Actividad que
formula objetivos y metas, implementa los sistemas y procedimientos para
alcanzarlos y determina los recursos que han de aplicarse. El plan opera por
medio de programas. El programa, que tiene como objetivo una de las metas del
plan, determina los recursos humanos, materiales y financieros necesarios,
define los métodos de trabajo, fija la cantidad y calidad de los
resultados previstos y señala la localización espacial de las
obras y actividades. Del programa se derivan proyectos. Por medio de la
planeación se busca asegurar un crecimiento económico continuo y
un equilibrio interno y externo. Por ello, el plan implica la racionalidad
administrativa, o sea la relación costos-ingresos, y la racionalidad
política, que es la adecuación de los medios administrativos para
el logro de los fines del Estado. Las etapas básicas de la
planeación son las siguientes: a) fijación de objetivos y metas;
b) investigación de medios o recursos para su cumplimiento; c)
pronóstico de los escenarios futuros; y d) elaboración de
vías alternativas de acción. Para que la planeación rebase
los niveles formales del diagnóstico y del pronóstico y se
convierta en instrumento real de aplicación, deben darse los siguientes
elementos: 1. constituirse en parte esencial de la estructura y funcionamiento
del sistema económico y político, pues de lo contrario queda
subordinada a un conjunto de factores cambiantes tanto internos como externos;
2. el reforzamiento de la autonomía relativa del Estado frente a los
intereses de clase dominantes; 3. la elevación de los recursos
técnicos y humanos con que se cuente, en función del marco
estructural y coyuntural de las condiciones económicas e
institucionales; 4. la implantación de una reforma administrativa; 5. la
orientación del plan hacia un desarrollo integral, y no sólo del
crecimiento económico, y la atenta consideración de las
repercusiones políticas y sociales que de él se deriven. Son
atributos de la planeación: la racionalidad (óptimo
aprovechamiento de los recursos disponibles), la reflexión
(diagnóstico fundado en el conocimiento del pasado y el
pronóstico del futuro), la amplitud (consideración de los
procesos económicos, sociales y políticos en el campo en que se
vaya a aplicar), la unidad (interacción y coordinación de los
diferentes sectores involucrados), la precisión (delimitación de
las acciones), la flexibilidad (proclividad a los cambios por razones
imprevisibles o variación de las circunstancias) y la continuidad
(voluntad política de mantener un propósito en constante
actualización). Los planes pueden ser de alcance temporal (a corto,
mediano y largo plazo), de cobertura económico-social (globales o
nacionales, semiglobales, multisectoriales, sectoriales, por ramas
institucionales y por empresas) y de orden espacial (nacionales, regionales, de
área, estatales, municipales y locales).

Antecedentes. En junio de 1928 el gobierno
creó el Consejo Económico Nacional, organismo consultivo y
autónomo que no llegó a formular los lineamientos de
política general que de él se esperaban. Fue sustituido por el
Consejo Nacional de Economía y en 1930, tras la celebración de un
congreso sobre el tema, se expidió la Ley sobre Planeación
General de la República, encaminada a inventariar los recursos naturales
en el Plano Nacional de México, encomendado a la
Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas, el cual
serviría de base para iniciar las obras de infraestructura y apoyar la
industrialización. La II Convención del Partido Nacional
Revolucionario formuló el Plan Sexenal 1934-1940, base de la
campaña presidencial y del gobierno del general Lázaro
Cárdenas; aunque el escaso material estadístico disponible y la
falta de apoyo a las medidas que proponía dificultaron su
aplicación, fue el primero en su tipo y originó una profunda
reforma en materia agraria y agrícola de riego y de transporte. El
Segundo Plan Sexenal (1940-1946) fue elaborado por el Partido de la
Revolución Mexicana; se propuso consolidar la reforma agraria y alentar
la actividad industrial, pero fue la Segunda Guerra Mundial la que a la postre
propició la sustitución de importaciones, el desarrollo del
aparato productivo nacional y el crecimiento de la demanda externa de productos
mexicanos. En 1942 se crearon la Comisión Federal de Planeación
Económica y el Consejo Mixto de Economía Regional; se
mejoró la información estadística, se estudiaron los
problemas de las zonas más importantes del país y así
nacieron, entre otras, las comisiones del Papaloapan, el Grijalva, el Balsas y
el Lerma-Santiago, para el control y aprovechamiento de los recursos
hidráulicos. De 1947 a 1952 se elaboraron el Proyecto de Inversiones
para el Gobierno Federal y Dependencias Descentralizadas y el Programa Nacional
de Inversiones 1953-19958, y se promulgó la Ley para el Control de los
Organismos Descentralizados y Empresas de Participación Estatal. En 1953
se creó el Comité y en 1954 la Comisión de Inversiones,
dependiente del Ejecutivo, cuyas funciones consistían en juzgar sobre
los programas de las dependencias, organismos y empresas del Gobierno Federal,
y en formular y establecer la prioridad, el volumen y la razón de las
erogaciones públicas, de modo de presentar un plan coordinado al
presidente de la República. A fines de 1958, el nuevo gobierno
estableció la Secretaría de la Presidencia, que absorbió a
la Comisión de Inversiones. La nueva dependencia quedó encargada
de elaborar el plan general del gasto público, planear obras y su
aprovechamiento, proyectar el fomento y desarrollo de regiones y localidades,
planear, coordinar y vigilar la inversión pública y la de los
organismos descentralizados y empresas de participación estatal. En 1961
los países latinoamericanos y Estados Unidos firmaron la Carta de Punta
del Este, que ratificaba la Alianza para el Progreso, y se comprometieron a
planear el desarrollo de sus economías y llevar a cabo una serie de
reformas económicas y sociales. Para ese fin en marzo de 1962
México constituyó la Comisión Intersecretarial, integrada
por representantes de las secretarías de la Presidencia y de Hacienda,
la cual formuló el Programa de Desarrollo Económico y Social
1966-1970. V. DESARROLLO ECONÓMICO Y
SOCIAL.

Años recientes. Al inicio del gobierno del
presidente Luis Echeverría (1970-1976) se llevaron a cabo varias
recomendaciones hechas desde 1967 por la Comisión Intersecretarial. Una
de ellas fue la creación, en mayo de 1971, de Unidades de
Programación en las secretarías y departamentos de Estado,
organismos descentralizados y empresas de participación estatal. Se
instaló también la Comisión Coordinadora y de Control del
Gasto Público, que inicialmente tuvo dificultades para iniciar sus
trabajos, los cuales suspendió temporalmente y reanudó en 1974.
La Comisión pretendía establecer la coordinación de las
secretarías de la Presidencia, de Hacienda y Crédito
Público y del Patrimonio Nacional, articulando el �triángulo
de la eficiencia administrativa� por medio de un estricto y continuo
control de las asignaciones del gasto presupuestal. La planeación
regional recibió, asimismo, un importante impulso con la creación
de los Comités Promotores del Desarrollo Socioeconómico de los
Estados (Coprodes), cuyo funcionamiento puede dividirse en tres etapas: en la
primera los 31 comités se rigieron por las disposiciones de sendos
decretos individuales; en la segunda se instituyó, en enero de 1975, la
Comisión Nacional de Desarrollo Regional, y en la tercera, durante 1976,
se hicieron ajustes para hacer compatibles las funciones de los Comités
con la legislación sobre asentamientos humanos, transformándose
éstos en Comités de Planeación para el Desarrollo de los
Estados (Coplades).

Para 1975 el Partido Revolucionario Institucional
tenía ya formulado el Plan Básico de Gobierno 1976-1982, cuyo
contenido adoptó el candidato presidencial, José López
Portillo, como base de su campaña electoral. Sin embargo, más que
un programa de desarrollo que hiciera corresponder las metas con los medios
para alcanzarlas, este Plan era una lista de objetivos generales, sectoriales y
regionales. En el orden ideológico, sin embargo, el Plan Básico
expresaba la necesidad del capitalismo mexicano de ampliar la
intervención del Estado para lograr el crecimiento de las fuerzas
productivas. Cuando José López Portillo tomó
posesión de la Presidencia, México vivía una de las crisis
más severas de su historia moderna. Vista la gravedad de la
situación económica y política, el gobierno trazó
una estrategia que permitiera conseguir el crecimiento económico y
restaurar el clima de confianza. La fórmula consistió en promover
la explotación masiva de los campos petroleros descubiertos varios
años antes en el sureste del país. Simultáneamente se
llevó a la práctica la Alianza para la Producción, pacto
de unidad entre el Estado, los empresarios y los trabajadores. En este
contexto, en mayo de 1980 se dio a conocer el Plan Global de Desarrollo
1980-1982 (PGD), preparado por la Secretaría de Programación y
Presupuesto.

Los objetivos planteados por el PGD eran los siguientes: 1.
reafirmar y fortalecer la independencia de México; 2. proveer a la
población de empleos e índices mínimos de bienestar en
materia de alimentación, educación, salud y vivienda; 3. promover
un crecimiento económico alto y sostenido, y 4. mejorar la
distribución del ingreso nacional. Para alcanzar esos propósitos
generales se establecieron varias metas concretas, entre ellas las siguientes:
1. lograr una tasa promedio de crecimiento del PIB del 8%; 2. generar 2.2
millones de empleos en los tres años del Plan; 3. elevar la tasa de
inversión al 27% en 1982; 4. avanzar en la puesta en marcha de un nuevo
esquema de financiamiento que descansara de manera principal en el ahorro
interno; 5. modificar la estructura productiva del país dando el mayor
énfasis a la producción de bienes de capital y de consumo
básico; 6. controlar y reducir el proceso inflacionario; 7. reducir en
forma considerable el desequilibrio externo mediante el incremento de las
exportaciones petroleras y de manufacturas, éstas a una tasa promedio
del 7% anual, y 8. descentralizar las actividades económicas, de manera
principal hacia las costas y las fronteras.

En el sexenio lópez-portillista la política de
desarrollo integral por medio de la planeación se fundó en una
reforma administrativa y política. La primera quedó expuesta en
la Ley Orgánica de la Administración Pública (Diario
Oficial, 29 de diciembre de 1976). Conforme a ella, las dependencias
federales se organizaron por funciones y las entidades paraestatales se
agruparon en sectores (establecidos generalmente según criterios de
actividad económica), cada uno dirigido por la dependencia del Ejecutivo
a cuyo ramo correspondieran las respectivas actividades. A partir de esta
disposición y de la Ley de Presupuesto, Contabilidad y Gasto
Público (31 de diciembre de 1976) se establecieron tres niveles de
operación administrativa: 1. a la Secretaría de
Programación y Presupuesto se le atribuyeron la formulación del
presupuesto, la autorización y control del gasto y el diseño de
las políticas económicas y sociales en sus formas más
generales; 2. a las secretarías de Estado y a los departamentos
coordinadores de sector, se les dio autoridad para programar y presupuestar el
conjunto de actividades de sus respectivas jurisdicciones, y 3. a las entidades
de la administración pública paraestatal se les confió la
programación de sus propias actividades, es decir, el cálculo de
sus ingresos y la organización y administración de sus
recursos.

El 1° de diciembre de 1982, en su discurso de toma de
posesión, el presidente Miguel de la Madrid ratificó los
criterios fundamentales derivados de la �consulta popular�, entre
ellos el de la �planeación democrática�. Desde un
principio el gobierno emprendió un conjunto de acciones para convertir
el Sistema Nacional del Planeación Democrática (SNPD) en un
efectivo instrumento ordenador y orientador dentro de la estrategia de
desarrollo diseñada para el periodo 1983-1988. En este sentido, han sido
propósitos del Estado:

1. Delinear un marco normativo que establezca las bases para
instituir el SNPD y defina las actividades y responsabilidades de los
participantes en la planeación. Así, a principios de 1983 se
reformó la Constitución Política y se promulgó una
nueva Ley de Planeación. Las reforma a los artículos 25, 26, 27 y
28 constitucionales señalan la necesidad de que el Estado organice un
Sistema de Planeación Democrática para imprimir solidez,
dinamismo, permanencia y equidad al desarrollo nacional; y precisan las
atribuciones del Estado en materia de planeación, conducción,
coordinación y orientación de la economía nacional,
así como las de regulación y fomento del desarrollo mediante la
utilización de instrumentos de política económica y
social. La Ley de Planeación, a su vez, publicada el 5 de enero de ese
año, establece los principios básicos conforme a los cuales se
llevará a cabo la planeación del desarrollo, fija las bases para
la integración y funcionamiento del Sistema y las normas para la
coordinación entre la Federación y los estados, y prevé la
concertación e inducción de acciones con los grupos
sociales.

2. Incorporar la participación social como elemento
esencial del proceso de planeación. En los primeros meses de 1983 se
iniciaron los Foros de Consulta Popular para la formulación del Plan
Nacional y de los Programas de Mediano Plazo, tanto para el país en su
conjunto, como para cada uno de los estados de la República. La
participación de los distintos sectores sociales permitió recoger
las aportaciones, propuestas y demandas de la población y definir los
objetivos, estrategia y prioridad del Plan Nacional y de los
programas.

3. Distinguir entre la planeación federal y la estatal. El
alcance de la Ley de Planeación es fundamentalmente federal, pero en su
texto se consideran mecanismos de coordinación entre la
Federación y los estados. Con ese espíritu se prevé el
establecimiento de sistemas estatales de planeación que incluyan la
participación municipal.

4. Ordenar conceptual y temporalmente los documentos
fundamentalmente de la planeación. Así, cada gobierno
reservará la categoría de plan a un sólo documento de
carácter general, que precisará los objetivos, estrategias y
prioridades, asignará recursos y determinará los instrumentos
responsables y los plazos de ejecución. Además, en la Ley de
Planeación se establece que el Plan Nacional se integrará,
aprobará y publicará dentro de los primeros seis meses del inicio
de cada mandato, en consecuencia de lo cual el 31 de mayo de 1983 se
publicó el Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988.

5. Vincular de manera más directa lo planeado con el
ejercicio de políticas e instrumentos, mediante el Sistema Nacional de
Planeación. Por medio de los Programas Estratégicos Anuales (PEA)
se pretende relacionar en forma ordenada, pero flexible, lo establecido en los
Programas de Mediano Plazo con los montos presupuestales asignados y ejercidos,
así como sujetar al Plan todos los instrumentos de desarrollo. Los PEA
comenzaron a funcionar en 1984, paralelamente al presupuesto y a los ingresos
proyectados para ese año.

6. Establecer las bases para una relación más
estrecha entre la administración pública y la estructura del
Sistema de Planeación, para que la primera responda a los requerimientos
que se desprendan de este proceso ordenador.

El Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988 tiene como
propósito fundamental el mantener y reforzar la independencia de la
nación, para la construcción de una sociedad que, bajo los
principios del Estado de derecho, garantice libertades individuales y
colectivas en un sistema integral de democracia y en condiciones de justicia
social. Para ello se requiere una mayor fortaleza interna de la economía
nacional, mediante la recuperación del crecimiento sostenido, que
permita generar los empleos requeridos por la población, en un medio de
vida digno; y una sociedad más vigorosa, por medio de una mejor
distribución del ingreso entre familias y regiones, y el continuo
perfeccionamiento del régimen democrático. De este
propósito central se derivan, relacionados entres sí, los
siguientes cuatro objetivos: 1. conservar y fortalecer las instituciones
democráticas; 2. vencer la crisis; 3. recuperar la capacidad de
crecimiento; y 4. iniciar los cambios cualitativos que requiere el país
en sus estructuras económicas, políticas y sociales. El Plan
tiene un carácter eminentemente cualitativo, pues en él se
presentan orientaciones de gran amplitud para conducir los destinos de la
nación con la flexibilidad que las instituciones y los medios puestos a
su alcance requieren para enfrentar situaciones inesperadas.

Planeación sectorial. Para su funcionamiento,
el Sistema Nacional de Planeación Democrática se integró
con diversos instrumentos, jerarquizados de acuerdo con la función que
desempeñan en el proceso: 1. operativos de corto plazo: Programas
Anuales, Ley de Ingresos, Presupuestos de Egresos, Convenios Únicos de
Coordinación, Contratos y Convenios de Concertación e
instrumentos administrativos; 2. normativos de mediano plazo: Plan Nacional de
Desarrollo y Programas de Mediano Plazo, que pueden ser sectoriales,
estratégicos (regionales o especiales) e institucionales; 3. de control,
y 4. de evaluación. El marco orientador es el Plan Nacional de
Desarrollo, el de mayor agregación y cobertura del Sistema, el cual
considera, con perspectiva nacional, a todos los sectores y regiones del
país. El otro instrumento normativo de mediano plazo está
constituido por los Programas, que desagregan y detallan los planteamientos y
orientaciones generales del Plan. Así, durante el segundo semestre de
1983 se presentaron varios programas; uno para facilitar la gestión
administrativa y los siguientes de carácter sectorial: de Financiamiento
del Desarrollo, de Fomento Industrial y Comercio Exterior, de
Energéticos, de Minería, de Salud, de Pesca y Recursos del Mar,
de Turismo, de Capacitación y Productividad, de Educación,
Cultura, Recreación y Deportes, de Ecología, Desarrollo Urbano y
Vivienda, de Desarrollo Tecnológico y Científico, y de
Comunicaciones y Transportes. Éstos comprenden lo relativo a un sector
de la economía o de la sociedad que está a cargo de una
dependencia, la cual presenta el documento para su aprobación ante el
presidente de la República, previo dictamen de la Secretaría de
Programación y Presupuesto.




	PLANIFICACIÓN FAMILIAR

	

Después de la Conquista española, la población nativa,
estimada en unos 20 millones de habitantes (1519), se redujo a menos de 2
millones (fines del siglo XVI). En
1810 existían 6.122 millones de habitantes; en 1910, 15 160 369; en
1940, 20 millones, o sea, una cantidad semejante a la de cuatro siglos
atrás; en 1970, 48 225 238, cifra que revela la aceleración del
crecimiento demográfico; y en 1980, 66 846 833. Los aumentos más
notorios han ocurrido en los últimos 40 años. La tasa de
crecimiento anual era de 2.1% en 1940, 3.0% en 1950 y 3.5% en 1960, lo cual
quiere decir que la población se duplicaría en 33, 23 o 20
años, respectivamente. En los años más recientes la tasa
de crecimiento ha ido disminuyendo: 3.4 en 1970, 3.2 en 1976, 2.5 en 1980, 2.4
en 1982 y 2.1 en 1987. Este último dato significa que la
población se duplica cada 33 años. Para calcular el crecimiento
demográfico es necesario tomar en cuenta los nacimientos, las muertes y
los movimientos migratorios (v. NATALIDAD; MORTALIDAD y MIGRACIÓN INTERNA). Los servicios de
planificación familiar datan de 1920, pero hasta la década de los
sesentas empezó a funcionar la Asociación Pro Salud Maternal,
después llamada Fundación para Estudios de la Población y
luego Fundación Mexicana para la Planificación Familiar. En 1967
el Instituto Mexicano del Seguro Social inició la investigación
para la regulación de la fertilidad, dirigida a mujeres que
habían tenido más de tres abortos inducidos; y a partir de 1972
extendió progresivamente el Programa de Planificación Familiar
Voluntaria. De una convención nacional surgió en 1973 el Plan
Nacional de Salud para el decenio 1974-1983. Dentro de los 20 programas de
salud que se incluyeron, uno fue de salud materno-infantil y
planificación familiar. En 1974 la nueva Ley General de Población
postuló �una política demográfica adecuada a la
época y a las necesidades actuales, que se oriente a crear mejores
condiciones de vida para el pueblo� y a promover las medidas necesarias
para: 1. adecuar los programas de desarrollo económico y social al
volumen, estructura, dinámica y distribución de la
población; 2. realizar programas de planificación familiar por
medio de los servicios educativos y de salud, públicos y privados, con
absoluto respeto a los derechos fundamentales del hombre y a la dignidad de la
familia; 3. disminuir la mortalidad; y 4. procurar la plena integración
de la mujer y de los grupos marginados al proceso de desarrollo nacional. En
1977 se aprobó el Plan Nacional de Planificación Familiar, que
incluía cinco programas: rural, urbano, de investigación
biomédica, de investigación social y de educación. Sus
principales objetivos eran: disminuir la morbilidad y mortalidad
materno-infantil, regular la fecundidad, reducir la natalidad y abatir la
incidencia del aborto; y sus metas: reducir la tasa de crecimiento de la
población a 2.4% anual en 1982 e incorporar al Programa de
Planificación Familiar a 8 644 500 mujeres en edad fértil. En
febrero de 1982 se adicionó al Artículo 4° constitucional el
párrafo 3° que consagra el derecho a la protección de la
salud, y el 7 de febrero de 1984 se expidió la Ley General de Salud, que
derogó el Código Sanitario de 1973. La nueva disposición
considera la planificación familiar parte de los servicios
básicos de salud (Artículo 27), la incluye entre las materias de
salubridad general (Artículo 30) y le dedica todo el capítulo VI.
En 1987 poco más de 4 millones de personas hacían uso de
algún método anticonceptivo proporcionado por el sistema
institucional de salud. Otras acciones que han coadyuvado al desarrollo del
programa, en especial para la población abierta, han sido: la
prestación de servicios a los adolescentes del área metropolitana
de la ciudad de México; la comercialización de 10 millones de
preservativos en las 17 mil tiendas del sistema Conasupo; el incremento en los
programas de comunicación educativa a través de radio,
televisión y cine, y la investigación para la introducción
de un nuevo método anticonceptivo subdérmico que tiene una
acción hasta por cinco años. La meta para 1988 era reducir la
tasa de natalidad a 1.9.

En 1978 surgió el Centro de Orientación para
Adolescentes (Cora), asociación civil que en apoyo del Plan Nacional de
Planificación Familiar se propuso integrar la educación de la
sexualidad a los servicios de salud para adolescentes y jóvenes de ambos
sexos. Primero en su tipo en América Latina, desde sus inicios se
propuso ofrecer a bajo costo servicios médicos, psicológicos,
sociales y educativos, y brindar alternativas para el empleo del tiempo libre
(actividades recreativas, deportivas, artísticas y culturales).
Además, estudia los diferentes aspectos de la adolescencia, capacita
personal, elabora materiales didácticos y publicaciones, maneja un
centro de documentación, asesora a personas e instituciones y mantiene
relaciones de intercambio con organismos afines. Cora trabaja fundamentalmente
con promotores o animadores jóvenes, con un enfoque multidisciplinario y
dentro del contexto de la salud integral; ha usado métodos novedosos
(centros multiservicio, clínicas estudiantiles, concursos de teatro,
videocasetes, sonovisos); realizó la primera encuesta domiciliaria sobre
la experiencia sexual y reproductiva entre muchachos de ambos sexos de 15 a 24
años de edad, y ha demostrado que puede incorporarse naturalmente la
educación sexual a los contenidos de la atención primaria de la
salud.

Bibliografía: F. Alarcón Navarro y J. Martínez Manatou:
Innovaciones administrativas del Programa de Planificación Familiar.
Estudio de casos (1986); Centro de Orientación para Adolescentes:
Salud, sexualidad y adolescencia. Guía práctica para integrar
la orientación sexual en la atención a los adolescentes
(1985); Dirección General de Planificación Familiar: Nota
informativa para el Acuerdo del C. Secretario sobre Planificación
Familiar (1988); J. Martínez Manautou: La revolución
demográfica en México. 1970-1980 (1982); A. Monroy de V.:
La educación de la sexualidad en México. Un programa
operativo. 1975-1985 (1985); Organización Panamericana de la Salud:
La salud del adolescente y el joven en las Américas (Washington,
1985); y M. Urbina Fuentes: Reunión de análisis sobre el
avance del Programa de Planificación Familiar 1986-1987 (agosto de
1987).




	PLANK, CARLOS

	
Nació en
Sonora, en 1876; murió en 1927. Militar dedicado al comercio y a la
minería, se afilió al Partido Antirreeleccionista. Fue diputado
local en 1911. Obtuvo el grado de mayor en las filas del constitucionalismo.
Combatió al lado de Plutarco Elías Calles contra José
María Maytorena. Después militó bajo las órdenes de
Álvaro Obregón. Dirigió la Penitenciaría del
Distrito Federal. Apoyó a Venustiano Carranza. Ascendido a general, fue
jefe de la gendarmería fiscal de Sonora. Diputado federal en 1917 y
senador de 1919 y 1922, fue uno de los firmantes del Plan de Agua
Prieta.




	PLATA

	Es un metal que en ocasiones
se presenta en estado natural con un grado de pureza de 100%. Sin embargo, el
caso más común es que aparezca asociada con minerales de cobre,
plomo y zinc, principalmente. Su uso tradicional más importante ha sido
en la acuñación de moneda y en la manufactura de vajillas y
joyas. También se le emplea (nitrato de plata) en la elaboración
de papel para fotografía, en aparatos eléctricos, en aleaciones,
soldaduras y en la industria electrónica. Recientemente se ha empleado
en la fabricación de aviones jet, así como en las de cristales
fotocrómicos y en extensiones para cohetes utilizados en disparar armas.
Se le puede sustituir por acero inoxidable en algunos utensilios de uso
doméstico, tales como cubiertos y cucharas. En la
acuñación de monedas es donde ha sido desplazada en mayor grado;
la aleación cobre-níquel es ampliamente aceptada para elaborar
moneda fraccionaria; además, los sistemas financieros modernos han hecho
que pierda importancia la acuñación de la plata y
únicamente se recurre a ellas en forma marginal como instrumento para
regular el mercado.
Toda la producción de plata en México se
obtiene como un subproducto del beneficio de sulfuros de plomo, cobre y zinc
que la contienen en proporciones variables. En estas condiciones no se puede
precisar el monto de las reservas nacionales, pero estimativamente pueden
señalarse 23 millones de toneladas con leyes promedio de 250 g.
En tiempos prehispánicos y por su mayor escasez, la
plata era más apreciada que el oro. Los aztecas la llamaban
iztacteocuítlatl: �excremento blanco de los dioses�. Se
obtenía en estado nativo y problamente también a partir de
mineral de galena de alta ley, pues los mineros indígenas sabían
romper la roca por medio de fuego y agua (torrefacción). El hallazgo de
las primeras vetas de plata fue consecuencia de la fiebre de oro que se
desató con la Conquista. Los más antiguos minerales se ubicaron
en una zona bastante extensa que comprendía Tasco, Pachuca y llegaba
hasta el noreste de Michoacán. La bonanza fue tal que sólo se
explotaban los riquísimos crestones superficiales y se dejaban las minas
abandonadas. Luis de Castilla hizo una de las mayores fortunas del siglo
XVI explotando de 1542 a 1550 la veta
de la mina de Tasco. El mineral de Nuestra Señora de los Zacatecas se
descubrió en 1546 y los yacimientos de Guanajuato en 1548, por Juan de
Tolosa y el arriero Juan de Rayas, respectivamente. Por lo común, los
gambusinos españoles seguían para sus hallazgos las indicaciones
de algún indio. En la primera mitad del siglo XVI se beneficiaba todo el mineral por el costoso
procedimiento de fundición, que  muy pronto acabó con los bosques
y marcó las ciudades mineras con la aridez característica de su
paisaje. Bartolomé de Medina (véase) estableció en 1556 el
beneficio de plata por amalgamación (patio). Hasta entonces el trabajo
de las minas había sido labor esclavista o de forzados, no tan
sólo en la Nueva España sino en general en todo el mundo; pero el
nuevo método hizo posible aliviar el trabajo humano.  El uso de esclavos
era práctica aceptada, y para poder explotar las riquezas
argentíferas del centro del país, los españoles hicieron
la guerra a los cazadores nómadas que lo habitaban (los chichimecas) y
dieron a sus soldados el privilegio de vender a los indios que pudieran
capturar. De modo imprevisto, esta práctica tuvo como resultado que los
mejores capitanes chichimecas fueran los indios que lograron fugarse de los
minerales; y como eran temibles arqueros y sus flechas finamente labradas
pasaban las cotas de malla, muchas veces asaltaron con éxito las
conductas de plata. Sacrificaban a la escolta, se comían los animales y
dejaban abandonadas en cualquier parte las barras de metal. Llegó el
momento en que la Corona encontró más económico firmar la
paz y pagar tributo a las tribus más belicosas (hacia 1591), a las que
entregó vestidos, herramientas y ganado. El minero ganaba uno o dos
reales, y en los minerales apartados tenía derecho a
�pepenas�, o sea a reservar para sí un tenate de mineral que
él mismo seleccionaba y que podía representar hasta un peso duro.
Estos salarios relativamente altos, ya que los peones de campo y de ciudad
ganaban jornales de una cuartilla, hicieron de los reales de minas centros muy
activos de mestizaje. Fueron legión los españoles a quienes
sedujo la posibilidad de hacerse ricos buscando plata. Deslumbrados por la
riqueza fabulosa de unos cuantos mineros afortunados como José de la
Borda, se burlaban de los hábitos de vida de los colonos anglosajones
que se dedicaban a cultivar laboriosamente sus matas de tabaco.
La plata constituyó el principal medio de cambio para
la formación del capitalismo europeo, pues era la moneda al alcance de
la gran mayoría de la población. Sin embargo, España
quedó fuera de la revolución industrial y su riqueza se
canalizó al progreso de las potencias rivales. Esto no siempre se hizo
en forma legítima (v. PIRATERÍA). El atraso de la industria ibérica se extendió a las
colonias. Los españoles fomentaron la extracción de plata y oro,
pero no la de otros metales; todo el hierro y la mayor parte del mercurio
necesario para beneficiar la plata se importaban de la metrópoli. La
Corona prohibió varias veces la explotación de los yacimientos de
azogue de Morelos y Guerrero, para proteger la producción de
Almadén, en Ciudad Real. En el siglo XVIII México desplazó al Alto Perú
(hoy Bolivia) como primer productor mundial de plata y exceptuando unos
años a fines del siglo XIX, en
que este lugar lo ocupó Estados Unidos, conservó su
primacía hasta 1967, cuando fue superado por Canadá.
El volumen de producción de plata en promedio anual
aumentó de 1 181 t de 1972 a 1975, a 1 476 t de 1976 a 1979. El
incremento se debió a las mejoras que se realizaron en Minera Lampazos
(Sonora), la Compañía Minera Las Torres (Zacatecas), los
depósitos cercanos a Real de Ángeles (Guanajuato) y Real del
Monte y Pachuca (Hidalgo). Coordinadamente con la Comisión de Fomento
Minero, la de Recursos Minerales cubicó reservas de alta ley en minas de
Tahuahueto (Durango) y en colaboración con pequeños mineros
abrió varias minas en El Concheño y Cusihuiriachic (Chihuahua).
De esta manera, en 1980 se alcanzó otra vez el liderazgo mundial en
producción de plata. Muy importante fue la inauguración, el 20 de
julio de 1980, en el municipio de Noria de Angeles, Zac., de la mina de plata
más grande del mundo. La planta, denominada Real de Angeles,
produciría 7 millones de onzas anuales de metal refinado (15% de la
producción nacional) y aseguraría la preeminencia de
México. Las instalaciones representaron una inversión de $4 mil
millones (60% de capital nacional) y generaron empleos directos para 500
personas, e indirectos para 2 500. La región de Noria de Angeles era ya
conocida desde antes de la llegada de los españoles; fue explotada a
partir del siglo XVI y se calcula que en el curso de 400 años se
extrajeron 600 mil toneladas de mineral. Hacia 1969 se decidió averiguar
si aún existía la suficiente cantidad de plata para intentar una
nueva explotación; se formó la empresa exploradora Explomin, que
dio origen a Minera Real de Angeles, nacida de la unión de otras tres:
Frisco, la Comisión de Fomento Minero y Placer Development Ltd.
de Canadá. La investigación durante 1971 y 1972 reveló la
existencia de reservas hasta por 85 millones de toneladas. Este material
contiene plata (70 g por tonelada), plomo, zinc y cadmio. La
construcción de la planta, con diseño mexicano, comenzó en
1980 y se terminó en los primeros meses de 1982. En 1985 se concluyeron
otros proyectos: la nueva planta de Sultepec (Méx.), con capacidad de
750 t diarias, para producir oro, plata, plomo y zinc; y la expansión de
la unidad de Charcas (S.L.P.), de 1 500 a 3 450 t por día, para obtener
oro, plata y plomo; y se comenzaron los trabajos de ampliación de la
mina y la planta de Toyoltita (Dgo.), para beneficiar 900 t por día, y
los de construcción de la nueva refinadora de oro y plata en
Durango.
En 1984 se exportaron 1 473 880 kg de plata, con un valor de
$63 906.8 millones; y en 1985, 1 854 920 kg ($58 584.2 millones). Del volumen
vendido al exterior, Estados Unidos compró 1 737 210 kg; Japón,
110 200; y Suiza, 7 510. Después de México, los principales
países productores en 1985 fueron: Perú (1 772 t), URSS (1 461
t), Estados Unidos (1 337 t) y Canadá (1 181 t).






   
    
      	PRODUCCIÓN NACIONAL DE
      PLATA

    

    
      	Año

      	Volumen

      (Kg)

      	Valor (millones

      de pesos)

    

    
      	1986

      	2 303 142

      	248 148.7

    

    
      	1987

      	2 414 954

      	756 456.4

    

    
      	1988

      	2 358 907

      	1 115 940

    

    
      	1989

      	2 306 091

      	1 003 102

    

    
      	1990

      	2 323 978

      	1 007 988

    

    
      	19911

      	2 206 891

      	876 782.8

    

  

  1Preliminar

  Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Geografía e
  Informática, Dirección General de Estadística, Boletín mensual de la
  Estadística de la Industria Minerometalúrgica (varios años).






   
    
      	PRODUCCIÓN DE PLATA POR

      ENTIDADES FEDERATIVAS

      (kilogramos)

    

    
      	Entidad federativa

      	1989

      	1990

      	1991

    

    
      	Aguascalientes

      	13 462

      	9 080

      	7 117

    

    
      	Baja California

      	424

      	106

      	0

    

    
      	Coahuila

      	4 052

      	45 519

      	55 810

    

    
      	Chihuahua

      	388 669

      	342 011

      	271 541

    

    
      	Durango

      	234 805

      	269 147

      	249 372

    

    
      	Guanajuato

      	144 464

      	167 307

      	162 989

    

    
      	Guerrero

      	67 280

      	62 654

      	63 172

    

    
      	Hidalgo

      	150 391

      	123 332

      	114 646

    

    
      	Jalisco

      	111 226

      	49 064

      	35 573

    

    
      	México

      	45 863

      	31 489

      	1 026

    

    
      	Michoacán

      	43 013

      	34 893

      	25 568

    

    
      	Morelos

      	12 459

      	17 811

      	13 891

    

    
      	Nuevo León

      	8 785

      	12 694

      	15 661

    

    
      	Nayarit

      	96

      	—

      	33

    

    
      	Oaxaca

      	16 492

      	10 181

      	7 821

    

    
      	Puebla

      	70

      	—

      	—

    

    
      	Querétaro

      	41 039

      	39 411

      	34 166

    

    
      	San Luis Potosí

      	111 001

      	136 240

      	121 319

    

    
      	Sinaloa

      	71 478

      	72 276

      	71 450

    

    
      	Sonora

      	125 763

      	143 477

      	139 506

    

    
      	Tamaulipas

      	218

      	389

      	73

    

    
      	Zacatecas

      	790 564

      	860 927

      	891 446

    

    
      	Total Nacional

      	2 444 239

      	2 428 008

      	2 282 180

    

  

  Fuente: Instituto Nacional de estadística, Geografía e
  Informática, Dirección General de Estadística, Boletín mensual de la
  Estadística de la Industria Minerometalúrgica (varios años).
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    Antonio Pineda Gómez, destacado orfebre del siglo XX.
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    Custodia de plata repujada del siglo XVI.
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    Frontal de plata de la Colegiata de Ocotlán, Tlaxcala
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    Método del aguafuerte para apartar el oro de la plata en un texto de
    metalurgia del siglo XVII.
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    Puerta del Sagrario de la Iglesia de Socoltenango, Chiapas (siglo XVIII)
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	PLATA, MANUEL M

	
Nació en
Toluca, Méx. en 1855; murió en Orizaba, Ver., en 1926.
Egresó del Colegio Militar en 1876 con el grado de teniente, comisionado
en el Batallón de Ingenieros. Tomó parte en las acciones de armas
contra los porfiristas y en defensa del gobierno de Sebastián Lerdo de
Tejada en Puebla, Morelos y Tlaxcala. Cayó herido en Epatlán,
cuando militaba a las órdenes del general Ignacio Alatorre. De 1878 a
1881 estuvo comisionado en el Distrito Federal, en Sonora, Sinaloa, Tamaulipas
y Nuevo León. Formó parte de la Comisión Geográfica
Exploradora (1881 a 1885) y fue jefe del Estado Mayor de la Zona Militar de
Chihuahua (1886), comandante de la guarnición de Ciudad Juárez,
jefe del detall y subdirector del Colegio Militar, diputado al Congreso de la
Unión (1897 a 1899), comandante militar �siendo ya general� de
Puebla, León y Chihuahua,y subsecretario de Guerra y Marina (27 de
octubre al 5 de noviembre de 1911), en el gobierno del presidente Madero.
Ascendió a general de división en 1912. Solicitó su retiro
en febrero de 1913, al consumarse el cuartelazo de la Ciudadela. Fue él
a quien Antonio Sola, participante en los combates de Chapultepec en 1847,
trasmitió verbalmente las circunstancias del asalto al Castillo y un
plano del sitio en que quedaron enterrados los cuerpos de los Niños
Héroes. Esa versión la comunicó a su antiguo alumno el
general Juan Manuel Torrea y éste al entonces coronel Manuel de J.
Solís, quienes descubrieron esos restos el 25 de marzo de 1947. V.
NIÑOS HÉROES.




	PLATANERO

	
Coereba flaveola,
de la familia Emberizidae, orden Passeriformes. Ave pequeña, presenta el
dorso color pardo olivo, la cabeza negra con una línea superciliar
blanca, la garganta grisácea, las partes inferiores amarillas y el pico
delgado y curvado hacia abajo. Habita en las tierras bajas tropicales del este
y sur de México, en plantaciones, bosques abiertos y claros. Se alimenta
del néctar de las flores.




	PLATANILLO

	
Reciben este nombre
varias plantas herbáceas, principalmente del género Canna,
pertenecientes a la familia de las cannáceas; y otras del género
Heliconia, de la familia de las musáceas, con cierto parecido al
plátano, pero generalmente mucho más pequeñas. C.
indica L. presenta tallos cilíndricos, verdes y lisos, que brotan de
un rizoma y alcanza de 1 a 1.5 m de altura. Las hojas son alternas, ovales,
elípticas u oblongas, verdes, envainantes, con las nervaduras paralelas.
Las flores son grandes, vistosas, erectas, angostas en la base, rojas,
amarillas o amarillo rojizas, con manchas rojas o anaranjadas en algunas de sus
partes (por ejemplo en el labio); se agrupan en espigas terminales simples,
laxas, y están protegidas por pequeñas brácteas casi
orbiculares y con la mayoría de las flores apareadas; el cáliz
está constituido por tres sépalos pequeños y generalmente
verdes, semejantes a brácteas; la corola es de tres pétalos
medianos, verdes o colorados, angostos y puntiagudos, alternantes con los
sépalos; el androceo está formado por cinco estambres modificados
(tres de ellos, los superiores, son estaminodios ensanchados, petaliformes,
oblanceolados y enteros, de unos 5 cm de largo, que comprenden la parte vistosa
de la flor; otro es reflejado, muy delgado, y forma el labio; y el restante,
aún más delgado y más o menos enrollado, lleva una antera
fértil); el ovario es ínfero, trilocular, multiovulado y
superpuesto por un estilo simple y largo que termina en un estigma aplanado y
prominente situado en el centro de la flor. El fruto es una cápsula
trivalvada, papilosa o verrugosa, con numerosas semillas esféricas y
duras, y con el cáliz persistente. Es planta frecuentemente cultivada,
como ornamental, en los jardines de las tierras calientes y templadas
(incluyendo la ciudad de México), aunque también puede crecer
silvestre o asilvestrada en matorrales de las zonas calientes y húmedas.
En Chiapas recibe los nombres de bandera y coshú. Otra
especie del mismo género es C. edulis Ker., estimada
además por sus tubérculos comestibles, de los cuales se extrae un
almidón valioso como alimento para niños, ancianos y enfermos,
porque es muy fácil de digerir. Esta planta, a diferencia de la
anterior, tiene el tallo purpúreo, fuerte, de 2 a 3 m de altura; las
hojas,verdes en la superficie superior y algo purpúreas en el
envés, de 30 a 60 cm de largo por 15 o 25 de ancho; y las flores de
color rojo brillante, erectas y angostas. Se cultiva en la tierra caliente,
pero también crece silvestre desde Sinaloa hasta Oaxaca, Chiapas,
Veracruz y Yucatán. En Chiapas recibe además el nombre de
chancle o chaucle.

Entre las especies del género Heliconia, la
más frecuente es H. latispatha Benth., hasta de 3 m de alto, con
la inflorescencia erguida, amarillo anaranjada, y brácteas largas,
angostas, arregladas en dos hileras; se desarrolla en el borde de las selvas de
Veracruz, Tabasco y Chiapas; se le conoce también con los nombres de
bijagua y podsomatz; las hojas se usan, como las del
plátano, para envolver diversos alimentos y para formar techos
provisionales de chozas. H. bihai L. es otra hierba robusta con aspecto
de plátano; presenta las inflorescencias rojas, muy vistosas; es
abundante en lugares húmedos y sombríos de las selvas altas
perennifolias de Oaxaca, Veracruz, Tabasco y Chiapas; en esta última
entidad le aplican, con más frecuencia, el nombre de tanay; tiene
los mismos usos que la especie anterior. H. schiedeana Klotz,
distribuida en lugares cálidos de Puebla, Oaxaca, Veracruz y Chiapas, se
caracteriza por presentar la inflorescencia erguida y las flores protegidas por
una espata. H. revoluta Ker., que vegeta en Sinaloa, tiene la
inflorescencia protegida por dos hileras de brácteas.

En Sinaloa aplican el mismo nombre del encabezado a
Maranta arundinaceas L., planta subherbácea de la familia de las
marantáceas, que vegeta también en lugares cálidos de
Veracruz, Tabasco y Chiapas; presenta tallos delgados y muy ramificados o
dicotómicos, de 0.60 a 2 m de altura; las hojas son grandes, pecioladas,
ovado-lanceoladas y agudas (aflechadas) y de base redondedas; las flores son
pequeñas, esparcidas, trímeras (con tres sépalos y tres
pétalos), de color blanco; en su base produce un rizoma que contiene un
almidón, con el cual se prepara la tapioca, y cuyos usos son semejantes
a los indicados para Canna edulis. En el comercio internacional, esta
planta y su rizoma se conocen con el nombre de arrowrot (raíz de
la flecha, en alusión a la forma de las hojas). M. arundinacea
var. variegata Hort. es cultivada, como ornamental, por sus hojas
amarillo jaspeadas.




	PLÁTANO

	
Corresponde este
nombre a varias especies de plantas, perennes, herbáceo-robustas y
arborescentes del género Musa, familia de las lassáceas,
en particular M. paradisiaca L. originaria de la región
indomalaya de Asia y cultivada ampliamente en las regiones tropicales de
México en sus dos variedades principales (con numerosas formas de
cultivo): M.paradisiaca var. Normalis Ok., correspondiente al
plátano macho o plátano largo, que se caracteriza
por sus flores masculinas persistentes (igual que sus brácteas), el
fruto grande (25 a 30 cm), con la pulpa poco dulce, por cuya razón se
consume cocido, asado, en dulce o prensado, o bien crudo como alimento para
pájaros; y M. paradisiaca var. sapientum (L) Ok. (M.
sapientum L.), que comprende las formas plátano guineo (la
más típica de la variedad), plátano tabasco o
plátano roatán (la de mayor importancia comercial),
plátano bárbaro, plátano criollo,
plátano manzano, plátano morado (M. rosacea
Jacq., según algunos autores) y plátano dominico,
plátano de China o plátano enano (M. nana
Lour., o M. cavendishii Lamb.). La variedad M. paradisiaca var.
sapientum difiere de la normal o típica en que las flores
masculinas y sus brácteas son caedizas, y sus frutos menos largos (de
tamaño mediano o pequeño), con la pulpa dulce, por lo cual de
preferencia se consumen crudos.

El plátano es la fruta tropical de mayor importancia
en México, tanto por su sabor y valor nutritivo cuanto por la abundancia
de su producción en las zonas calientes y húmedas del pais. Es
una planta rizomatosa, de 2 a 9 m de alto, con el �tronco� (o falso
tallo) cilíndrico, grueso y pesado, constituido por las vainas
engrosadas de las hojas; no es por tanto un verdadero tallo aéreo, sino
un rizoma que forma estolones o ramas subterráneas horizontales de las
cuales pueden formarse hijuelos. Las hojas son largamente pecioladas (excepto
en el plátano dominico o enano, cuyas hojas tienen el peciolo corto),
envainantes, erectas o ascendentes; dispuestas en espiral; con un limbo de 1 a
3 m de largo por 40 a 60 cm de ancho, de color verde brillante, peninerve,
elíptico u oblongo, parcialmente rasgado en sentido transversal por la
acción del viento, a uno y otro lado de la robusta nervadura central que
atraviesa el limbo desde la base hasta el ápice. Las flores son
hermafroditas o más bien unisexuales y monoicas (las masculinas y las
femeninas en la misma planta), agrupadas en inflorescencias péndulas
hasta de 1.5 m de longitud; contienen numerosas flores biseriadas, protegidas
por brácteas violáceas o rojas de forma lanceolada u oblonga y
dispuestas en espiral. Las flores masculinas están situadas en la parte
superior de la inflorescencia, en tanto que las femeninas se desarrollan en la
parte inferior, siendo en este sitio donde se producen los frutos. El perianto
es hexámero y está diferenciado en cáliz y corola; el
cáliz es blanco amarillento, de 3 a 5 cm de largo, tubular y
pentalobulado, aunque pronto se escinde en un lado, hasta la base; la corola
está representada por un solo pétalo de 2 a 3 cm de largo,
opuesto a los lóbulos del cáliz; el androceo está formado
por un estambre estéril petaloideo o estaminodio, y cinco estambres
fértiles (en las flores masculinas, pues en las femeninas se atrofian);
el ovario es ínfero, trilocular, multiovulado y está superpuesto
por un estilo ensanchado en la base, el cual termina en un estigma subcapitado
y hexalobulado (en las flores femeninas, pues en las masculinas se atrofian el
ovario, el estilo y el estigma). El fruto es una baya carnosa, amarilla, blanco
amarillenta, roja o morada, finalmente parda o negra, con numerosas semillas
negruzcas, por lo común atrofiadas, incluidas a lo largo de la parte
central, la cual puede ser blanca, amarillenta o rosada.

El plátano prospera desde el nivel del mar hasta los
1 500 m de altitud, pero las variedades comerciales se cultivan exclusivamente
en regiones bajas, abajo de los 350 m, en suelos profundos, húmedos y
bien drenados. Veracruz es el mayor productor, aunque también se
obtienen buenos rendimientos en Chiapas, Tabasco, Campeche, Oaxaca, Guerrero y
en general en todas las partes húmedas y calientes del sur del
país. En 1516 fue introducido a las Antillas y unos años
después a Nueva España.

Cada mata produce un solo racimo que se compone de cinco a
20 haces o manos; y éstos llevan de 10 a 20 plátanos. Puede
producir frutos durante varios años, porque aun cuando es cortada
después de la cosecha, del rizoma se originan hijuelos que se
desarrollan para formar nuevas plantas. A causa de que no produce semillas
fértiles (excepto en estado silvestre en su lugar de origen), la
propagación se efectúa mediante trozos de rizomas e hijuelos. Los
rizomas, llamados semillas de plátano, son más
convenientes que los hijuelos porque son muy resistentes y se desarrollan con
más vigor que éstos. Los frutos son cortados en racimos, cuando
han alcanzado su crecimiento completo, pero todavía verdes;
después se someten a maduración artificial en almacenes, salas
especiales o plataformas expuestas a la acción del sol. En 1984 se
cosecharon 74 714 ha y se produjeron 2 093 217 t de plátano, con un
valor de $40 044 millones.

En Chiapas (Pichucalco) llaman plátano tuno a
M. coccinea Andr., especie pequeña de plátano (de 2.5 a 3
m de alto) cuya inflorescencia erguida lleva brácteas florales de color
rojo escarlata brillante y flores amarillas. Sumamente vistosa, es cultivada
como ornamental; produce plátanos pequeños comestibles, aunque de
no muy buen sabor. Originario del sur de China e Indochina, crece como planta
silvestre naturalizada, invadiendo potreros a lo largo de los caminos
(según Miranda). A esta planta se le aplica, en la misma región,
el nombre de abacá, el cual corresponde al llamado
plátano textil, otra especie del mismo género M.
textilis Név. V. ABACÁ.

En las regiones templadas y subtropicales del país
(incluyendo la ciudad de México) se cultiva como ornamental un
plátano procedente de Abisinia, que corresponde a la especie M.
ensete Gmel. (igual que Ensete edule Horan.), planta robusta,
perenne, de 6 a 12 m de alto, desprovista de rizoma, con el tronco ensanchado
en la base (hasta 1 m de diámetro); las hojas son grandes (hasta de 6 m
de largo por 1 de ancho); la inflorescencia es globosa, de 20 a 30 cm, erecta o
péndula, protegida por brácteas imbricadas, de color rojo vino o
rojo moreno oscuro, y con numerosas flores blanquecinas, de 3 a 5 cm de largo,
en cada bráctea; el fruto es seco, de 5 a 8 cm de largo, que presenta un
área lateral hundida. Se produce por semilla. Por su lugar de
procedencia se le llama plátano de Abisinia, y por su robustez,
plátano gigante.




	PLATERÍA

	Época
prehispánica.  México, país rico en minerales de plata
y oro, ha sido por siglos productor de ambos metales (v. ORO y PLATA).
Los pueblos prehispánicos más desarrollados realizaban
operaciones de extracción, transporte, calentamiento, fundición y
ligas de oro, plata, cobre y otros metales. Por la carencia de instrumentos de
hierro, útiles para tareas de perforación, los aborígenes
únicamente trabajaban ciertos yacimientos a cielo abierto, en barrancas,
tajos y otras aberturas naturales; o bien escarbaban a poca profundidad, cuando
esos metales afloraban a la superficie del suelo. El oro lo colectaban en
pepitas, que martillaban hasta reducirlas a láminas y hacerlas
dúctiles; y para extraer la plata y el cobre trituraban la roca y la
calentaban hasta cierto punto, y luego la enfriaban, para obtener el mineral
nativo en polvo o en pequeñas partes maleables. Las culturas más
avanzadas en el arte de hacer adornos y joyas con esos metales fueron la
mixteca, la tarasca, la zapoteca y la nahua. Hubo ciudades que se
especializaron en la orfebrería; por ejemplo, Azcapotzalco, �donde
labraban el oro y la plata al Montezuma y solíamos llamar el pueblo de
los plateros�, según narra Bernal Díaz del Castillo; y
Cholula, mencionada por Hernán Cortés a Carlos V en sus Cartas
de relación.  La procedencia de los metales preciosos ha sido
conservada por la Matrícula de tributos, códice mexica en
el que aparecen Cuilapa, Tasco, Tlapa, Tlaxiaco y Zacatlán como centros
productores.
La orfebrería al igual que la lapidaria y la plumaria
fue desarrollada por una élite artesanal llamada teocuitlapizque.
Tenían por deidad a Xipe-Tótec, �nuestro señor
desollado�, dios de los orfebres, de la primavera y de las flores.
Rendíanle culto en el mes llamado tlacaxipehualiztli,
�desollamiento de personas�, en Yopica, templo dedicado a él
en México-Tenochtitlan. Durante las ceremonias, el sacerdote que
representaba a la deidad aparecía ante el público vistiendo la
piel del desollado y portando penacho de plumas y nariguera y orejeras de oro.
Entre los artesanos, unos eran fundidores y otros laminadores o batihojas. Las
piezas se trabajaban por los procedimientos de martillaje o de la cera perdida
(v. JOYERÍA).
�También se servían del martillo para la elaboración
de los metales �dice Clavijero�, pero no sobresalían en esta
clase de obras como en las fundidas; trabajaban bien el cobre y los
españoles elogiaban sus escudos y sus picas�. Los batihojas sacaban
láminas tan delgadas como un papel y en ellas repujaban, con ayuda de un
punzón, el tema escogido. El tlacuilo hacía el boceto, que
era seguido fielmente por el orfebre. La laminación del oro y la plata
se hacía entre dos piedras duras; y sobre �formas� especiales,
de piedra o madera, martillaban las láminas hasta conformar el objeto
deseado. De esta técnica se sirvieron para hacer diademas o
espillis, y algunos tipos de pulseras, entre otros muchos objetos.
Mediante la fundición a la cera perdida, que requiere amplios
conocimientos metalúrgicos y singular habilidad, se hicieron las piezas
más finas y delicadas. �Los plateros de esta tierra �dice el
fraile Motolinía y repite textualmente Mendieta� fáltanles
los instrumentos y herramientas para labrar de martillo; pero con una piedra
sobre otra hacen una pieza o una joya de vacío, con ventaja a los
plateros de España, porque funden un pájaro que se le anda la
lengua y la cabeza y las alas, y vacían un mono y en las manos
pónenle unos trechejuelos que parece que baila con ellos; y lo que es
más, sacan una pieza la mitad de oro y la mitad de plata, y
vacían un pez, las escamas la mitad de  oro  y la mitad de plata, una
escama de plata y la otra de oro, que de esto se espantaron mucho los plateros
españoles�. La perfecta ejecución y la calidad
artística de estas joyas causó admiración a los
conquistadores, quienes pronto cedieron a la codicia y �la belleza de la
ejecución fue sacrificada�, según comenta Francisco
López de Gómara. Por esta causa muy pocos ejemplares de
orfebrería se conservan en México.
Gracias a las exploraciones arqueológicas
contemporáneas, se han encontrado pectorales, máscaras, discos,
orejeras, pulseras, narigueras, collares, bezotes (adornos labiales), sonajas,
cascabeles y objetos teomorfos y zoomorfos, todos ellos muestras del arte de
una aristocracia artesana �como dice José Servín
Palencia� destinada a los monarcas y a sus cortesanos. Destacan el
Chimalli de Yanhuitlán, pendiente de oro mixteco, obra maestra de la
orfebrería de todas las épocas; el pectoral Xiuhtecutli,
�señor del fuego�, de Papantla, probablemente de manufactura
mixteca; el pectoral de Huehuetéotl, �dios viejo�; el pectoral
mixteco, que representa a Mictlantecuhtli, �dios de la muerte�; y la
máscara de Xipe-Tótec, encontrados en la Tumba núm. 7 de
Monte Albán, joyas hechas a la cera perdida; y la calabaza de plata
martillada y repujada procedente del mismo enterramiento. La técnica de
la cera perdida era, en síntesis, la siguiente: se modelaba la figura
con una mezcla de polvo de carbón de madera y barro arcilloso; se
esculpían con una radera de cobre; se cubría la pieza con una
capa delgada de cera de abeja, previamente hervida para purificarla, a la cual
se agregaba copal para hacerla más dura y resistente; se colocaba una
gruesa capa de polvo de carbón y finalmente una masa de arcilla con dos
orificios: por el superior se vaciaba el metal fundido, que a su paso
desalojaba la cera, y ésta salía derretida por el inferior.
Solidificado el metal, se deshacía el molde y la pieza de metal se
afinaba y pulía.
Época colonial. Platería medieval
(1519-1550). La disposición natural de los indígenas para
ejecutar trabajos delicados y el uso de nuevas herramientas, la mayor parte de
hierro y acero (martillos, punzones, cinceles, crisoles, fraguas y sopletes),
hicieron posible que Hernán Cortés enviara al emperador Carlos V,
entre los primeros regalos que le hizo, la famosa Culebrina, o
pequeño cañón de plata, que llamó El
Fénix, y sobre el cual hizo grabar una de esas aves fabulosas y la
inscripción que decía: �A questa nación sin par:/ Yo,
en serviros sin segundo;/ Vos, sin igual en el mundo�. Pesaba 24 quintales
y costó 27 500 pesos de �oro de minas�. Según Bernal
Díaz del Castillo, �era muy ricamente labrada de nuevas figuras, y
en toda ella, y la mayor parte era de oro bajo, revuelto con plata de
Mechuacán�. Fue portador de este presente Diego de Soto. Bien
pronto los indígenas asimilaron la tecnología española;
�los más indios naturales destas tierras han deprendido muy bien
todos los oficios que hay en Castilla… y los plateros de oro y plata,
así de martillo como de vaciadizo son muy extremados oficiales�.
Los indios trabajaron al servicio de los conquistadores, según aparece
en el Códice Kingsborough o de Tepetlaóztoc de
mediados del siglo XVI. Los plateros
españoles que fueron llegando adoptaron el uso de la mezcla de copal
blanco y cera, lo cual daba más consistencia al material. En 1526 se
prohibió el arte de la platería, para evitar fraudes al erario
real; sin embargo, en 1528 volvió a permitirse, pero obligando a los
artesanos a fundir en la Casa de Fundición de la Ciudad de
México, ante veedores nombrados por el Ayuntamiento. Las otras fases del
proceso podían hacerlas los plateros en sus talleres. Con esa
desventaja, operaron durante 50 años. En 1552 se designaron inspectores
y en 1559 se levantó la prohibición definitivamente. Según
sus aptitudes técnicas, los plateros estaban divididos en grupos
�batihojas� eran los que hacían láminas de plata y oro,
por medio de martillo; �tiradores�, los que convertían la
plata y el oro en hilos finísimos para los bordados; �plateros de
la plata� o �mazoneros�, quienes repujaban y cincelaban
según el modelo; y �plateros� en general, aquellos que
trabajan ambos metales, montaban piedras preciosas y esmaltaban. Al igual que
los de España, los de México se servían de plata de
�11 dineros y 11 granos� y de oro de �22 quilates�, que era
lo autorizado. Al terminar una pieza estampaban en ella su marca, generalmente
su apellido, y la presentaban al marcador de la Casa de Moneda, quien a su vez
estampaba el sello del quinto real (20 por ciento para el rey). Ya
agremiados, en 1563 se promulgaron sus Ordenanzas, renovándose en 1585,
1616, 1617, 1638 y 1746; las de los batihojas, en 1598 y 1607; las de los
batihojas de panes de oro, en 1599, 1619 y 1665; y las de los tiradores de oro
y plata, en 1618 y 1665. Con estas disposiciones, los indios y sus hijos
plateros y orfebres que aún quedaban no pudieron ya ejercer el oficio;
se fueron a los barrios y se perdieron sus técnicas. Debido al lujo de
los conquistadores, de los colonos y del clero secular, aumentó la
demanda de objetos suntuarios y el gremio tomó el nombre de Noble Arte
de la Platería. Siempre figuró en primer lugar en los sucesos
públicos de la Nueva España, principalmente en las fiestas
religiosas, pues desde 1537 se le dio un sitio preferente en la solemne
procesión del Corpus. Eran sus patronos la Concepción de
María y San Eligio, obispo de Noyons, cuyas imágenes, andando el
tiempo, se labraron en plata y se colocaron en la catedral de México, en
el altar de San Eligio (hoy del Señor del Buen Despacho), que desde 1648
le concediera el arzobispo Juan de Mañozca. Cada 8 de diciembre
hacía el gremio lucida función, para la cual se erigía en
las dos calles de San Francisco (avenida Madero) llamadas de Plateros, un altar
o posa; y se soltaban toros de lidia, cerrando para ello las bocacalles de la
Plaza y de la Casa Profesa (avenida Isabel la Católica). Tomaba parte
también en las fiestas profanas: proclamaciones de los monarcas, juras,
entradas y funerales de los virreyes, según cuenta Gregorio
Martín de Guijo en su Diario de sucesos notables. Llegó a
ser el más rico de la Nueva España, poseía 12 casas en la
capital, sostenía tres camas para los enfermos de su corporación
en el Hospital del Amor de Dios y les daba ayuda médica, medicinas y
entierro en caso de fallecimiento. V. GREMIOS.
La abundancia de metales preciosos estimuló la
manufactura de numerosas obras de platería religiosa y civil, de la
cuales, por desgracia, sólo se cuenta con referencias. Así,
aparecen varias piezas de líneas góticas en el fresco que
representa la Misa de San Gregorio, en Cholula, Pue.; en el
Inventario de la catedral de México de 1541 se mencionan cinco
cálices de plata, dos candeleros grandes con sus pies y en ellos unos
leones, dos ciriales, dos cetros, ocho candeleros, una naveta y un incensario
grande con su cadena y sortija, todos cincelados o repujados. El
Códice Sierra (1551-1558) muestra diferentes piezas de
orfebrería pertenecientes al convento de Santa Catarina Texupan, en la
Mixteca Alta, entre ella dos ciriales góticos; pero la obra más
rica de que se tiene noticia era un portapaz de plata dorada, con figuras
cinceladas de santos, perteneciente a fray Juan de Zumárraga,
�fundida para reponer, años más tarde, un atril de plata que
había sido robado�, dice Manuel Toussaint. Plateros renombrados de
este periodo fueron Melchor Méndez (1505) y Alonso y Esteban Franco
(1531-1543).
Platería renacentista (1550-1630). Lo
mismo en las grandes catedrales que se erigieron a partir de la segunda mitad
del siglo XVI, que en las humildes
capillas alejadas de los centros de población, había ricas piezas
de oro y plata: custodias, cruces procesionales, relicarios, hostiarios,
candelabros, peanas de imágenes, lámparas, copones,
cálices, coronas, resplandores de vírgenes y santos, vasijas,
bandejas, incensarios, benditeros, pilas de agua bendita y platos petitorios.
La platería civil recibió asimismo un gran impulso, pues tanto
las familias de la nobleza y de la burguesía minera, ganadera y
mercantil, como las modestas de la clase media, tenían en sus servicios
vajillas, lámparas, candiles, candeleros, palmatorias,
escribanías, alhajeros, cajitas de carey con guarniciones de plata,
sillas de montar bordadas con estriberas y herrajes de ese metal, mantillas y
tapafundas de tisú de plata, botonaduras y cintillos. El diseño
de estas piezas corresponde al estilo plateresco o a los cánones
clásicos grecorromanos. Obras de alta calidad eran las grandes custodias
de las catedrales de México y de Puebla, llamadas de torrecilla;
de acuerdo con el Inventario de 1558, en la primera había dos,
una de ellas �la antigua�, de principios del siglo, sexagonal, de
tres cuerpos, con pilares torneadas y estatuillas de santos y apóstoles
con la resurrección de Cristo por remate; y por la otra procesional,
llamada �rica nueva�, hecha por Juan Torres en 1587 a petición
del arzobispo Pedro Moya de Contreras: de tres cuernos, sobredorada, con
columnas corintias y figuras de santos, sirvió de tabernáculo
dentro del gran ciprés de plata del altar mayor. De esta época
son el relicario-candelabro con las reliquias de San Pedro y San Pablo que se
conservan en el Museo del Tesoro Artístico de la Catedral de
México, y la gran Cruz de Yanhuitlán, de plata repujada al estilo
plateresco, profusamente decorada, que se exhibe en el Museo Nacional de
Historia (Castillo de Chapultepec). Plateros famosos lo fueron Cristóbal
Tercero, Luis Vargas y Juan Gutiérrez.
Platería barroca (1630-1730). Las
formas del barroco mexicano �más libres, variadas y renovadoras que
el español y el europeo�, sobrio al principio, rico más
adelante y exuberante en el primer tercio del siglo XVIII, encontraron en la platería un
amplísimo campo donde manifestarse. En el Inventario de 1649 de
la catedral de México aparecen registrados un cáliz con patena de
oro y pie de plata esmaltada; una imagen de Nuestra Señora con el
Niño Jesús, toda de plata, sentada en una peana del mismo metal;
una pila de plata maciza en la sacristía (1689), con tres tazas y un
águila por remate, la cual ostentaba en el pecho el escudo de San Pedro;
y la estatua, martillada y fundida, de la Purísima Concepción,
que donaron los plateros para su capilla. A fines del siglo XVII y principios del XVIII, la joyería y
orfebrería mexicanas recibieron la influencia de las piezas chinas de
filigrana traídas de Oriente por el Galeón de Manila (v.
JOYERÍA), En este periodo
sobresalieron los plateros Alfonso de Avilés y Nicolás
Pocero.
Platería churrigueresca (1730-1781). El
estilo arquitectónico introducido por Jerónimo de Balbás
(v. ARQUITECTURA) se extendió
a las manufacturas de oro y plata. Las catedrales acumularon impresionantes
cantidades de piezas de estos metales. A la de México seguíanle
en riqueza la de Puebla y la basílica de Guadalupe, y tras de ellas las
sedes diocesanas de Guadalajara, Valladolid, Oaxaca y Zacatecas, los santuarios
de las vírgenes de Zapopan, Ocotlán y los Remedios, y del Santo
Señor de Chalma. Entre los múltiples ejemplares de excepcional
calidad destacaba un trono de lámina de plata repujada y cincelada que
se encontraba dentro del ciprés de la catedral metropolitana, destruido
a mediados del siglo XIX; �sus
formas churriguerescas estaban bien definidas en sus pilastrillas,
estípites, fajas, cartouches y demás preciosismos del
estilo�, con cuatro arcos en cuyos ángulos había grandes
ángeles de plata maciza y de donde arrancaban otros cartouches
que sostenían a San Juan Evangelista; bien proporcionado y
�primorosamente trabajado�, medía seis varas de alto; en su
interior estaba el tabernáculo, de los llamados de templete o
torrecilla, todo de plata repujada y cincelada, que después se
mandó dorar; esta pieza desapareció en 1867 y todo el conjunto
era �la obra de platería más importante que hubo en la Nueva
España�, dice Manuel Romero de Terreros. También la catedral
de Puebla poseía una de estas custodias de torrecilla, obra de
Juan María de Ariza. Espléndida era la antigua reja del coro de
la basílica de Guadalupe, colocada a fines del siglo XIX a la entrada del sagrario. El frontal con sus
frontaleras, sagrario y ramilletes de plata  labrada del santuario de Nuestra
Señora de Ocotlán, estípites con profusión de
relieves ornamentales, fue hecho por Antonio Fernández y José
Inaunza. La custodia de Borda, labrada para la iglesia parroquial de Santa
Prisca de Tasco, fue vendida en 1772 a la catedral de México; adornada
con diamantes, rubíes, esmeraldas, zafiros y amatistas, parte de ella se
encuentra en Notre Dame de París. Otra buena muestra es la custodia de
plata blanca y dorada de la parroquia de San Miguel Arcángel (1780). De
platería civil quedan valiosas y artísticas piezas martilladas,
cinceladas y fundidas para uso doméstico o suntuario: braseros,
palanganas, fuentes, tazones, aguamaniles, jarras, platones, azafatas,
candeleros, palmatorias, arandalas, mancerinas, salvas y salvillas, flamencas,
bandejas, picheles, cajas de polvos de tabaco o rapé, tembladeras, pomos
para agua de olor, papeleras, saleros, tijeras y dedales. Sobresalen por su
parte las escribanías, generalmente con tres piezas: tintero, marmajero
y oblajero o bien con una campanilla, todo sobre una bandeja. Privaban las
formas retorcidas, las líneas curvas, las flores y las guirnaldas. Los
plateros novohispanos (españoles y mestizos) fueron imprimiendo a sus
trabajos motivos indígenas, que aunados a las formas barrocas comenzaron
a desbordarse en el siglo XVII y
produjeron la exuberancia, perfección técnica y peculiaridad
ornamental del churrigueresco o barroco mexicano del siglo XVIII. Plateros distinguidos de este periodo fueron
Francisco de Estrada, Juan María Ariza, Manuel Vallido, Antonio
Caamaño y José María Rodallega.
Platería neoclásica (1781-1830).
Con la fundación en 1785 de la Real Academia de las Bellas Artes de San
Carlos, se impuso en la arquitectura y en las demás artes
plásticas el estilo neoclásico, o sea la vuelta a los
órdenes grecorromanos, la simetría y la proporción en las
formas. Muchas son las piezas de platería y orfebrería que quedan
de esa época y de las que se tiene noticia que existían. En el
Inventario de 1842 de la catedral metropolitana, aparecen un
magnífico �cáliz con patena, cucharita, vinajeras y
platillo, todo de oro, primorosamente trabajado�; un cáliz de oro
de 20 quilates, repujado y cincelado exquisitamente, y una monumental custodia,
que se conserva en un tesoro artístico del propio templo mayor. Hecho de
láminas de plata repujada, con secciones fundidas y sobredoradas, es el
baldaquino de la imagen de Nuestra Señora de San Juan de los Lagos, de
4.50 m de altura, obra del platero zacatecano Epitacio Garavito. Notables son
también la peana, el resplandor y la corona de la imagen de Nuestra
Señora de Guadalupe, conocida como La Preladita, que se venera en
el Santuario de esa advocación en Zacatecas. Dentro de la
platería civil, el Museo Nacional de Historia conserva hermosos
ejemplares de mancerinas de plata cincelada y dorada, cigarreras, tinteros y
otros objetos. Famosos plateros de este periodo fueron Pedro Cañas y
José Rodríguez Alconedo.
Platería europea (1821-1910). Las
convulsiones militares, políticas y económicas que provocó
el movimiento de Independencia y que continuaron durante casi 50  años,
hicieron decaer notablemente el arte de la platería. En ese periodo se
importaron vajillas de cerámica y plata, de sobrio estilo
neoclásico inglés o de inspiración romántica,
mezclado con motivos rococó y líneas suaves. También
gustaron las joyas y piezas de platería francesa, con angelillos o
cupidos, cuya mejor colección es la vajilla de gala del emperador
Maximiliano, ejecutada por la casa Chrislofle de París, que se conserva
en el Alcázar de Chapultepec.
Platería contemporánea
(1921-1976). Aun cuando a fines del siglo XIX se inició el resurgimiento de la
platería mexicana, hasta poco después del triunfo del
constitucionalismo siguió prevaleciendo el gusto por las joyas francesas
y las vajillas inglesas y alemanas. Las nuevas concepciones estéticas de
los pensadores revolucionarios (1910-1920) revalorizaron las artes populares;
la producción de plata registró notables incrementos en virtud de
la demanda exterior y los artesanos volvieron a manufacturar vajillas completas
y sus partes; charolas, platos, platones y juegos de café y té;
vasos, copas y conjuntos para coctel; y candelabros y animales (gallos y
faisanes) de plata maciza repujada y cincelada. Hacia los años treintas
creció la oferta de joyas para la exportación (pulseras, aretes,
arracadas, collares, anillos y prendedores). La adopción de motivos
prehispánicos, inspirados en códices y piezas
arqueológicas, dio origen a un estilo neoaborigen, cuyos diseños
estimularon el resurgimiento de la lapidaria (ónix negro, obsidiana,
malaquita y varias jadeítas) y del mosaico de turquesa, ópalos,
topacios, amatistas, lapizlásuli, madre perla y concha de abulón.
Estos materiales se combinaron con la plata y el oro, repujados o cincelados,
pulseras, aretes, prendedores y anillos de formas prehispánicas,
coloniales o modernistas. Las formas tradicionales de especial arraigo en el
país son los cascabeles de plata del sureste de México, los
pescados articulados de Pátzcuaro, las piezas con palomitas de San
Felipe del Progreso, las arracadas con monedas de oro y filigrana de Huetamo y
Oaxaca, los cocos con guarniciones de plata, la tachuela tabasqueña y
los ex-votos, llamados popularmente �milagros�.
Desde principios del siglo XX, el artífice norteamericano F. Davis
impulsó la platería mexicana, al igual que F. Mendoza y Lorenzo
Rafael. Los mismo hizo el arquitecto William Spratling en Tasco, introductor de
la técnica de los metales �casados�. Antonio de Pineda y
Antonio Castillo sobresalen ahora en esa población guerrerense. En
Oaxaca tiene fama L. Ortiz, quien ha reproducido las piezas encontradas en la
Tumba 7 de Monte Albán. En Guadalajara sobresalió Manuel
Peregrina y otros en Tuxtla Gutiérrez y San Cristóbal de las
Casas. Empresas como La Princesa, Ortega y Sanborn�s controlan grandes
talleres de platería; y factorías como Argenta, Milton, Barrera,
Vigueras y Conquistador producen cantidades considerables de piezas para el
mercado. Se han fundado, además, asociaciones como la Unión
Nacional de Industriales de la Plata y el Gremio de Orfebres, que sostienen
talleres de significación. (M.C.S.).
Bibliografía: Toribio de Benavente (Motolinía): Historia de los indios de
la Nueva España (Barcelona, 1914); Bernal Díaz del Castillo:
Historia de la conquista de la Nueva España (1962); Manuel
Carrera Stampa: �El gremio de plateros� (1946), �El churriguera
mexicano y la platería suramericana� (1946) y �El
neoclasicismo en la platería mexicana� (1947), en Arte y
Plata; Gregorio Martín de Guijo: Diario de sucesos notables
1648-1664 (1853); Jerónimo de Mendieta: Historia
eclesiástica indiana (1870); Manuel Romero de Terreros: Las artes
industriales en Nueva España (1923); José Servín
Palencia: �Orfebrería prehispánica�, en
Platería mexicana (Artes de México, 1968); Salvador
Toscano: Arte precolombino de México y de la América
Central (1952); Manuel Toussaint: Arte colonial en México
(1962); Artemio de Valle Arizpe: Notas de platería
(1941).
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    Antonio Pineda Gómez, destacado orfebre del siglo XX.
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    Custodia de plata repujada del siglo XVI.
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    Frontal de plata de la Colegiata de Ocotlán, Tlaxcala
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    Puerta del Sagrario de la Iglesia de Socoltenango, Chiapas (siglo XVIII)
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	PLATI

	
Nombre aplicado por los
aficionados al acuarismo al pez Xiphophorus maculatus (Gunther), de la
familia Poeciliidae, orden Cyprinodontiformes. Es de talla pequeña,
generalmente menor de 6 cm de longitud. La forma de su cuerpo es muy semejante
a la del cola de espada, con el que está estrechamente emparentado; sin
embargo, no tiene los radios inferiores de la aleta caudal prolongados,
característica de éste. Posee de siete a 11 radios en la aleta
dorsal (generalmente nueve o 10) y de 22 a 25 escamas en una serie
longitudinal. Su coloración es muy variable; se han obtenido por
selección artificial patrones muy llamativos, entre ellos anaranjado
rojizo con las aletas negras. Su cría es fácil, pues no requiere
de cuidados especiales. Las poblaciones silvestres de esta especie se
distribuyen en las cuencas costeras del Atlántico, desde la
República Mexicana hasta Honduras.




	PLATILLA

	
V. SARDINITA.




	PLATINO

	
Este producto, el osmio, el
iridio, el paladio, el radio y el rutenio integran el grupo denominado Metales
Platino, los cuales se encuentran aleados entre sí y siempre
están asociados a rocas ultrabásicas y con minerales de cromo y
de níquel. La separación del platino se realiza por
métodos de refinación muy complejos, sin embargo, la mayor parte
de ésta se obtiene como subproducto de lodos anódicos de otros
metales como el oro, el cobre y níquel. El platino es de color blanco y
está considerado como el más preciado de todos los metales; puede
soldarse al rojo vivo, enrollarse o estirarse en alambre; es muy resistente,
pero cuando es atacado por el carbono y el fósforo al rojo, se vuelve
quebradizo. Se utiliza en la industria eléctrica para la manufactura de
resistencias y contactos; para fabricar crisoles, recipientes y espirales
necesarios en los laboratorios. En la química se emplea como catalizador
para producir ácidos y en la industria petrolera, con la misma
aplicación, para obtener gasolinas de alto octano. Es muy apreciado en
joyería, en odontología, en la fabricación de instrumentos
de comunicación �teléfonos y radio�, en aparatos de
rayos X y en algunas piezas de máquinas de tejer fibras
sintéticas. No obstante sus características de actividad
catalítica y resistencia a las altas temperaturas, el platino, por su
elevado precio, tiene varios sustitutos: el vanadio, en la obtención de
ácido sulfúrico; el níquel, como catalítico en la
industria petrolera, y el tungsteno, en la fabricación de contactos
eléctricos.

No se produce en México. El consumo nacional se cubre
con importaciones. En 1985 se compraron 6 210 g en barras lingotes o
pedacería (4 g  a la República Federal Alemana, 6 204 a Estados
Unidos y 2 a Suiza) y 79 770 g en otras presentaciones (1 a Alemania Federal y
79 769 a Estados Unidos). El valor de estas importaciones fue de Dls. 20.7
millones.

Los primeros yacimientos de platino que se explotaron fueron
los placeres descubiertos en Colombia y Brasil. En 1819 se descubrieron en los
Montes Urales (Rusia) ricos yacimientos de este metal. En otras regiones del
mundo se han encontrado yacimientos de menor importancia, como los de
Sudáfrica y la zona donde se explotan minerales de níquel que
contienen platino, en la provincia de Ontario, Canadá. Es común
encontrar en la naturaleza el platino en aleaciones con otros metales del grupo
del platino.




	PLAYEROS

	
Nombre que se aplica a
varias especies de aves acuáticas de las familias Scolopacidae y
Charadriidae, orden Charadriiformes. Habitan en las orillas de los lagos,
esteros, ríos y playas, y se alimentan de organismos del fango y la
arena. Generalmente se encuentran en grupos grandes. Los más conocidos
son los chichicuilotes del género Calidris, los chorlillos del
género Phalaropus y los tildíos del género
Charadrius. V. CHICHICUILOTE.




	PLAZA, ANTONIO

	
Nació en
Apaseo, Gto., en 1833; murió en la ciudad de México en 1882.
Estudió las carreras eclesiástica y de jurisprudencia. De ideas
liberales, tomó las armas en defensa de la Constitución de 1857 y
de las Leyes de Reforma, y contra la Intervención Francesa.
Alcanzó el grado de teniente coronel (1862). Se retiró del
ejército a causa de una herida. Publicó el libro de poemas
Álbum del corazón. Sus obras alcanzaron gran popularidad,
especialmente A María la del cielo, La voz del
inválido, Amor ideal, Amistad, Dos entierros y
Es.




	PLEBANSKI, JERZY

	
Nació en
Varsovia, Polonia, el 7 de mayo de 1928. Maestro (1951), doctor (1954) y
profesor (1959) en ciencias físicas y matemáticas, vicerrector de
la Universidad de Varsovia (1959-1964), estuvo en México de 1962 a 1967
y fundó con Emilio Rosenblueth el Centro de Estudios Avanzados del
Instituto Politécnico Nacional (IPN), de cuyo Departamento de
Física fue el primer jefe. Volvió a su cargo de vicerrector en
Varsovia, de 1967 a 1973, y desde ese año radica en México. En
1960 publicó en Varsovia y en Londres la obra Moción y
relatividad, en colaboración con el profesor Infelt, y en 1988
preparaba Spinors, tetrads and forms. Ha publicado, además, 130
trabajos en revistas especializadas. Pintor aficionado, tiene una particular
inclinación por los íconos cabalísticos. En 1988 era
investigador en el IPN. Fue condecorado con el Águila Azteca (1976) y ha
recibido varias medallas de la Sociedad Mexicana de Física, la
más reciente en 1986.




	PLETCHER, DAVID MITCHELL

	

Nació en Faribautl, Minn., EUA, en 1920. Profesor de historia en la
Universidad de Hamline, es autor de: Rails, mines and progress: seven
american promoters in Mexico, 1867-1911 (1958) y The awkward years:
american foreign relations under Garfield and Arthur (1962).




	PLO Y ALDUAN, PEDRO

	
 En 1772 era
oficial de la Contaduría del Ramo de Tabacos, nombrado por el virrey
Bucareli; y en 1779, secretario del virreinato. Estuvo comisionado en la Real
Caja de Zimapán, en el archivo del Tribunal de Cuentas y en la Real Caja
de Sombrerete (1782). En Durango fue oficial de la Real Hacienda, contador,
ministro tesorero y gobernador de la Nueva Vizcaya (marzo a septiembre de
1790).




	PLOMO

	Es un metal blando, de elevado
peso específico, reducido punto de fusión, bajo límite
elástico, propiedades lubricantes, escasa resistencia eléctrica,
alto coeficiente de expansión y resistente a la corrosión en
condiciones diversas. Aunque se encuentra en la naturaleza en varias formas,
prácticamente la totalidad se obtiene del sulfuro llamado galena. Se usa
sobre todo en la manufactura de tubos para cañerías,
recubrimiento de cables eléctricos, material para linotipos,
baterías o acumuladores, pigmentos para pinturas, industria de la
construcción, producción de municiones y elaboración de
diversas aleaciones, principalmente ligado con antimonio y estaño. En
los últimos años su uso ha cobrado importancia en las
investigaciones atómicas y en las plantas que generan este tipo de
energía. En virtud de los sucedáneos que aparecen constantemente
en el mercado, el plomo ha reducido sus aplicaciones: en la industria de los
acumuladores ha sido sustituido por el cadmio, la plata y el mercurio; en la
manufactura de pinturas, por los pigmentos de titanio y de zinc; en la
industria de la construcción, por el aluminio y las resinas
sintéticas; en la manufacturera de películas, por el aluminio y
los plásticos; y en la tipografía, por las placas de magnesio.
Los minerales de plomo contienen además de este metal, grandes
proporciones de zinc, circunstancia por la cual se le considera un coproducto.
Otros productos que se pueden recuperar, en menores proporciones, son plata,
cobre, oro, cadmio, antimonio, bismuto, arsénico y teluro. La
producción se localiza en 21 estados, principalmente Chihuahua,
Zacatecas, Durango y Guerrero (véase cuadro). La mayor parte la obtienen
cuatro compañías: Asarco Mexicana, Minera Frisco, Fresnillo y
Metalúrgica Mexicana Peñoles, que contribuyen con 77% del total;
el resto es aportado por pequeños y medianos productores. Las
exportaciones, en contraste con las de otros metales, están constituidas
en su mayor parte por productos afinados que se obtienen en las plantas de la
Asarco y la Peñoles, establecidas en Monterrey. El consumo nacional es
del orden de 70 mil toneladas. Los principales demandantes son: Productos de
Zinc y Plomo, Pigmentos y Oxidos, Productos Industriales, Tetraetilo de
México y Condumex. La producción nacional de plomo fue de 202 561
t en 1984 y de 197 489 en 1985; y la mundial, de 3.3 millones en este
último año. México ocupó el cuarto lugar
después de Australia, Estados Unidos y Canadá. Los principales
compradores del plomo mexicano han sido Bélgica, Luxemburgo, Estados
Unidos, Japón, Italia, Perú y Uruguay.





   
    
      	PRODUCCIÓN DE PLOMO POR

      ENTIDADES FEDERATIVAS

      (toneladas)

    

    
      	Entidad
      federativa

      	1990

      	1992

    

    
      	Aguascalientes

      	1 825

      	238

    

    
      	Coahuila

      	5 122

      	2 285

    

    
      	Chihuahua

      	71 852

      	69 721

    

    
      	Durango

      	8 470

      	9 283

    

    
      	Guanajuato

      	74

      	42

    

    
      	Guerrero

      	5 454

      	4 588

    

    
      	Hidalgo

      	7 939

      	10 351

    

    
      	Jalisco

      	4 234

      	1 443

    

    
      	México

      	868

      	94

    

    
      	Michoacán

      	1 441

      	1 368

    

    
      	Morelos

      	267

      	0

    

    
      	Nayarit

      	10

      	371

    

    
      	Nuevo León

      	572

      	164

    

    
      	Oaxaca

      	62

      	21

    

    
      	Querétaro

      	2 119

      	0

    

    
      	San Luis Potosí

      	7 310

      	5 122

    

    
      	Sinaloa

      	5 288

      	4 043

    

    
      	Sonora

      	1 255

      	444

    

    
      	Tamaulipas

      	78

      	4

    

    
      	Zacatecas

      	58 467

      	52 225

    

    
      	Total nacional

      	182 707

      	161 807

    

  

  Fuente: INEGI: La Minería en México,
  1993






   PLOMO

  
    
      	Año

      	Exportación

    

    
      	Volumen

      (toneladas)

      	Valor

      (miles de

      Nuevos pesos)

    

    
      	1987

      	108 732

      	86 114

    

    
      	1988

      	120 252

      	166 899

    

    
      	1989

      	101 713

      	154 745

    

    
      	1990

      	113 852

      	270 395

    

    
      	1991

      	101 553

      	157 602

    

  

  
    
      	Año

      	Importación

    

    
      	Volumen

      (toneladas)

      	Valor

      (miles de

      Nuevos pesos)

    

    
      	1987

      	2 947

      	507

    

    
      	1988

      	4 558

      	1 162

    

    
      	1989

      	1 648

      	1 568

    

    
      	1990

      	2 762

      	2 516

    

    
      	1991

      	1 566

      	1 864

    

  

  Fuente: INEGI: La Minería en
  México, 1993.






	PLONGEON, AUGUSTUS LE

	
 Nació
en la Isla de Jersey, Gran Bretaña; murió en Nueva York, EUA. Se
educó en París. Construyó la ciudad de Marysville, en
California. Viajó a Perú donde conoció al
arqueólogo E.G. Squier. Desde 1861 se interesó por el estudio de
las antigüedades americanas. Salió de Nueva York en 1873 para
efectuar un viaje de exploración a las ruinas de Yucatán.
Descubrió la estatua del Chac-Mool durante sus excavaciones en
Chichén-Itzá. Esa escultura fue obsequiada al Museo Nacional de
México en 1877 por el gobernador Agustín del Río. Le
Plongeon intentó rescatarla para él y protestó ante el
ministro de los Estados Unidos en México, John Foster. Es autor de:
Archaeological communication in Yucatan (1880) y Vestiges of
the mayas (1881). Publicó en The New York Herald un
estudio acerca de �La pirámide de Xochicalco�. Su esposa
publicó Notas en Yucatán, que contiene fotografías
y detalles que corresponden a la exploración hecha por Le Plongeon en la
Península.




	PLÚMBAGO

	
Plumbago
capensis Thumb. Arbusto semitrepador de la familia de las
plumbagináceas; liso, con excepción de las inflorescencias,
perenne, siempre verde, muy ramificado, con las ramas frágiles. Las
hojas son alternas, espatuladas, oblanceoladas u oval-oblongas, enteras,
cortamente mucronadas y redondeadas en el ápice, atenuadas en la base
formando un corto peciolo, junto con el cual alcanzan de 4 a 6 cm de largo. Las
flores son hermafroditas, actinomorfas, gamopétalas, de color azul
celeste pálido; van agrupadas en espigas cortas, compactas,
unilaterales, corimbiformes o subumbeladas, provistas de brácteas
rígidas en la base; el cáliz es tubuloso, pubescente, glanduloso,
pentado, persistente; la corola presenta un largo tubo delgado (de 3 a 4 cm de
largo) que se extiende en el ápice formando cinco lóbulos
redondeados; el androceo está constituido por cinco estambres libres
opuestos a los lóbulos de la corola; el ovario es súpero,
pentacarpelar, unilocular, con un óvulo basal, y está superpuesto
por un estilo que termina en cinco estigmas. El fruto es una cápsula
pequeña dehiscente, tricular, coronada por la base del estilo e incluida
en el cáliz persistente. Florece desde la primavera hasta el
otoño. Es planta originaria de Sudáfrica; se cultiva en
México como ornamental, siendo una de las más frecuentes en los
jardines de las zonas templadas. P. capensis var. alba Hort.
difiere de la variedad típica por presentar las flores blancas.




	PLUMIER, CARLOS

	
Nació en
Marsella, Francia, en 1646; murió en Cádiz, España, en
1706. Religioso franciscano, hizo tres viajes a América por encargo de
Luis XIV. Estuvo en Nueva España hacia 1680. Recibió el
título de botánico del rey. Murió cuando preparaba su
cuarto viaje de investigación. Se publicaron de él: Nuevos
géneros de plantas americanas (París, 1703; con 40 grabados
en cobre); Tratado de los helechos de América (París,
1705; con 172 láminas) y Descripción de las plantas de
América (París, 1713; con 108 láminas). Dejó
unos manuscritos sobre zoología.




	PLURALIDAD CULTURAL

	
En
términos amplios, pluralismo es la doctrina que sostiene que todos los
diferentes sistemas socio-culturales creados por los hombres son igualmente
válidos. Por ende, reconoce como necesaria y legitima la
diversificación de las sociedades humanas, ante la evidencia, puesta de
relieve por los estudios antropológicos, de que todos los hombres son
capaces de satisfacer sus necesidades materiales e inmateriales con equipos,
técnicas, organización, pautas y valores distintos. La
teoría y la práctica de la pluralidad son producto del
relativismo cultural, mientras que su extremo contrario, el etnocentrismo,
pretende imponer a todos los grupos el estilo de vida de uno de ellos. La
pluralidad viene a ser una condición indispensable para la coexistencia
pacífica en escala internacional o en el interior de las naciones. En
las regiones del mundo colonizadas por Occidente (América, Asia,
África y Oceanía), las poblaciones nativas fueron discriminadas
económica, social y políticamente; muchas veces se impidió
la mezcla racial y se evitó la cultura, y de esa manera se establecieron
compartimientos étnicos rígidos, conforme a los cuales cada
sector de la población (casta) tuvo sus propias instituciones y leyes.
Sudáfrica representa el caso extremo de la política
segregacionista; en otros países (Estados Unidos, por ejemplo), aun
cuando existen formas de discriminación social, el desarrollo
tecnológico, la integración económica y los estatutos
legales han permitido la adopción general de modelos semejantes de vida
análogos en contenido, pero que disfrutan por separado la
población blanca y la de color. Este complejo cuadro ha determinado que
algunos estudiosos (Pierre van der Berghe entre ellos) distingan entre el
pluralismo social y el étnico: en el primero existe la duplicidad
institucional paralela, de modo que los distintos sectores tienen modos de vida
y valores análogos; y en el segundo, cada grupo conserva sus
instituciones tradicionales que no repiten el modo de vida ni los valores de
los otros, así sean mayoritarios; en él se hace visible la
heterogeneidad cultural que acompaña a la social.

Desde la época prehispánica había en
México grandes diferencias entre los grupos aborígenes, derivadas
de sus distintos modos de vida. Los nómadas coexistían con los
agricultores y con quienes habían formado verdaderos estados, de
próspera economía y notables adelantos artísticos y
culturales; la organización socio-política de esos estados
acusaba una aguda división de clases sociales, ya que el gobierno,
monopolizado por un grupo aristocrático, disfrutaba de grandes
privilegios mientras la mayoría del pueblo estaba sujeta a pesadas
cargas económicas. Cuando menos a partir de la época tolteca
varios de esos estados se habían expandido económica y
militarmente, formando imperios que dominaban extensas regiones y
exigían obediencia y tributos a los pueblos vencidos. No obstante esas
diferencias, vencedores y vencidos, tributados y tributarios, se enlazaban por
una historia común, manifiesta en los hábitos, tradiciones y
creencias que reflejaban la comunidad de origen, de raza y de cultura.

La Conquista española, consumada en la primera mitad
del siglo XVI, cambió
radicalmente este cuadro. Quedaron frente a frente dos tradiciones culturales y
dos razas. La Corona española estableció el régimen de
castas y sujetó a los nativos a una legislación especial. Para
celebrar transacciones y acudir a los tribunales, los indios requerían
de la tutela de los procuradores; no podían vivir fuera de sus pueblos
ni permanecer durante las noches en las poblaciones españolas, y los
nómadas fueron obligados a reunirse en congregaciones o reducciones,
para una mejor vigilancia y para facilitar el aprovechamiento de sus servicios.
A su vez, blancos, negros y mestizos tenían prohibido establecerse en
los pueblos de indios. El antropólogo Miguel Othón de
Mendizábal (véase) hizo notar que la moderna demografía
indígena era resultado de la distribución poblacional que
existía desde la época prehispánica y de las presiones del
periodo colonial. Los grupos étnicos que antes de la Conquista eran
sedentarios, imposibilitados de cambiar su residencia, permanecieron en sus
tierras y quedaron sujetos con mayor facilidad al tributo; los nómadas
que tenían una organización económica y social menos
complicada ofrecieron mayor resistencia a la política de
colonización, al grado de que los mayos, los comanches, los apaches y
otros grupos se mantuvieron hostiles en el Norte y lucharon por conservar su
independencia hasta el siglo XIX,
todavía después de los cambios territoriales que Estados Unidos
impuso a México al término de la guerra de 1846-1848.

Para fines del régimen colonial, de acuerdo con el
censo levantado por el virrey Revillagigedo y las estimaciones del barón
Alejandro von Humboldt, los habitantes de la Nueva España llegaban a
cinco millones, de los cuales aproximadamente la mitad eran indígenas.
Los mestizos ya alcanzaban la cifra de 1 231 000; los blancos eran alrededor de
1 095 000 y los negros unos 100 mil. Dentro del grupo blanco, los peninsulares
formaban una reducida minoría que no pasaba de 100 mil, mientras los
blancos americanos y los criollos llegaban al millón y contrastaban, por
su educación y costumbres, con los peninsulares, quienes
mantenían el mando político, religioso y administrativo y
monopolizaban los recursos económicos y las actividades productivas. Las
numerosísimas divisiones en que se clasificaba a los mestizos no
destruían en el fondo su unidad; sólo alcanzaban empleos
insignificantes en la administración civil y en la estructura religiosa;
se dedicaban al pequeño comercio, la arriería, las
artesanías y los servicios de baja consideración social. La
población indígena, a su vez, tenía una economía
precaria, pero autosuficiente gracias a las tierras comunales que había
logrado conservar y al aislamiento físico en que vivía, paralelo
al de la lengua y la cultura.

A principios del siglo XIX, después de haberse logrado la independencia política,
se inició un movimiento, alimentado por la ideología liberal,
para otorgar igualdad jurídica a todos los habitantes del territorio,
con lo cual se rompió el régimen de castas y el derecho
segregacionista y tutelar. Se suprimió el tributo de los indios, que
había existido durante todo el régimen colonial, y
desapareció la obligación de los nativos de contribuir a las
cajas de comunidad. Las aisladas tentativas para devolver a las comunidades
indígenas las tierras que habían perdido, quedaron anuladas por
la política liberal que perseguía el ideal de hacer a todos los
habitantes pequeños propietarios, confiando en el vigor de la iniciativa
individual. Las luchas para poner en circulación las grandes propiedades
agrarias monopolizadas por la Iglesia católica, afectaron la propiedad
de las comunidades indígenas, cuyos miembros se encontraban impreparados
y sin defensa en un nuevo ambiente social, regido por los principios
teóricos de igualdad, democracia, libertad y fraternidad. La
Revolución iniciada en 1910 fue la respuesta a las demandas de las
clases medias, los campesinos, los obreros y la población
indígena. Se exigieron la devolución de las tierras usurpadas a
los pueblos y las dotaciones agrarias. Estas demandas se enunciaron desde 1911
por Zapata, cobraron fuerza jurídica con la ley del 6 de enero de 1915 y
se consagraron en el Artículo 27 de la Constitución
Política de 1917.

En tanto que el movimiento de reparto de tierras
seguía un ritmo desigual, en los años veintes volvió a
concederse importancia a la educación como fórmula para resolver
el problema indígena. El objetivo era incorporar a ese sector a la vida
nacional, sin diferenciarlo en sentido estricto del resto de la
población campesina. Dos tendencias contribuyeron a este movimiento:
una, en parte educativa y en parte sociológica, orientada por los
maestros Rafael Ramírez y Moisés Sáenz, quienes crearon
misiones culturales interdisciplinarias con el fin de provocar la
transformación de las comunidades; y otra representada por el
antropólogo Manuel Gamio, quien desde 1915 había propuesto crear
institutos para investigar los problemas de la población en escala
regional y recomendar soluciones. Gamio logró que en 1917 se
estableciera la Dirección de Estudios Arqueológicos y
Etnográficos, dependiente de la Secretaría de Agricultura y
Fomento, y realizó un estudio clásico en la región del
valle de Teotihuacan, el cual incluía ecología, historia,
sociología y proposiciones concretas para beneficiar a sus habitantes.
En 1925 esa Dirección se incorporó a la Secretaría de
Educación Pública, creada en 1921. En 1933 Moisés
Sáenz llevó a cabo un proyecto semejante al de Gamio, que
denominó por primera vez de antropología social, en Carapan,
Mich. Las ideas de éste y otros indigenistas, entre ellos Gabino
Vázquez y Miguel Othón de Mendizábal, dieron las pautas
para que durante el gobierno de Lázaro Cárdenas se creara un
departamento autónomo coordinador de las acciones oficiales en los
campos agrario, económico, educativo, de comunicaciones y de
irrigación. Esta política era integracionista porque trataba de
incorporar a los grupos indígenas a la nación mexicana, aunque ya
con un carácter pluralista, pues se exaltaban la lengua, costumbres,
artes y valores de las comunidades. Simultáneamente se estableció
la enseñanza del idioma como medio para romper las barreras que
separaban intelectualmente a los indígenas del resto de la
población nacional y empezaron a formarse las cartillas y textos
bilingües.

Casi al fin de su gobierno, en abril de 1940, el presidente
Cárdenas, atendiendo las proposiciones de las séptima y octava
conferencias panamericanas, patrocinó el primer Congreso Indigenista
Interamericano que se reunió en Pátzcuaro, Mich., y del cual
surgió el Instituto Indigenista Interamericano, con sede en la ciudad de
México, que debería contar con una filial en cada país del
continente. En 1946, al llegar a la Presidencia de la República el
licenciado Miguel Alemán, se suprimió el Departamento
Autónomo de Asuntos Indígenas y se creó, el 10 de
noviembre de 1948, el Instituto  Nacional Indigenista (INI, véase), a
cuyo frente quedó Alfonso Caso. El programa de gobierno se encaminaba a
industrializar al país mediante grandes obras de infraestructura,
inversiones extranjeras indirectas y el desarrollo integral de las cuencas de
algunos ríos, especialmente el Papaloapan y el Tepalcatepec. La
población indígena de las áreas afectadas por los
proyectos de industrialización tuvo que ser movilizada con el auxilio
del INI. Estas acciones se realizaron en aplicación de la teoría
del cambio cultural, surgida en la Universidad de Chicago. Como paso previo,
Caso planteó la necesidad de diferenciar lo indio de lo no indio, porque
el avance del mestizaje no permitía llegar a definiciones absolutas, ni
adoptar criterios unilaterales como los de raza o lengua; más bien
habría que remitirse a �la conciencia de grupo�. En esta
primera etapa, el INI propuso medidas para transformar las comunidades
indígenas en mexicanas, pero conservando las formas y valores de origen
que fuesen positivos.

En 1952 el Instituto empezó a formar centros
coordinadores en las regiones de contacto entre indígenas y no
indígenas, desde las cuales podían realizarse cuatro tipos de
tareas: la demostración, la difusión, la migración (hacia
los lugares donde los indígenas prestan sus servicios como asalariados)
y la movilización (hacia zonas de reserva con demanda potencial de mano
de obra). El primer centro se estableció en la región
tzeltal-tzoltzil de Chiapas, según acuerdo presidencial del 12 de
septiembre de 1950, ejecutado en marzo de 1951, para coordinar la acción
indigenista en la Meseta Chamula, donde vivía cerca de un cuarto de
millón de aborígenes monolingües. El director del centro fue
Gonzalo Aguirre Beltrán, quien allí elaboró la
teoría de las regiones de refugio. Según ésta, la
acción indigenista debe desarrollarse en la región donde ocurre
el contacto entre los indígenas y los no indígenas; la
integración regional, favorecida por las redes viales, la
castellanización y los programas de aculturación, facilita la
introducción de los elementos fundamentales de la civilización en
la vida indígena, conservando los aspectos culturales que no sean
obstáculo para mejorar las condiciones de vida. Así, se
amplió el campo de acción, de la comunidad a la región, y
se afirmó el objetivo de suprimir la resistencia a los cambios
tecnológicos. Para sus autores, esta política superaba a la de
incorporación y postulaba la integración voluntaria,
propósito que se ha mantenido constante.

El segundo centro coordinador se creó en 1962 en la
sierra tarahumara, donde los bosques eran la única riqueza disponible,
aunque fuera del alcance de los nativos. En esa región el INI
formó cooperativas forestales, que ya se habían ensayado en
Chiapas. Los centros coordinadores se desenvolvieron lentamente. Durante el
gobierno del presidente Ruiz Cortines se crearon tres en Oaxaca. En el
siguiente se dispuso la instalación de cinco (Yucatán, sierra de
Juárez, Nayarit, Guerrero y Cherán) y la construcción de
las oficinas y la biblioteca del INI en la ciudad de México. De 1964 a
1970 sólo se constituyó el de Zacapoaxtla, para la
población nahua-totonaca de la sierra de Puebla, y de hecho se
retiró el apoyo oficial al Instituto, lo que propició violenta
oposición a los ejidos forestales principalmente en Chihuahua.

Desde otra perspectiva, las corrientes críticas de la
antropología que empezaron a manifestarse en 1968 también
impugnaron la acción indigenista, afirmando que implica un colonialismo
interno y destruye la personalidad de las culturas nativas. En esas
condiciones, el VI Congreso Indigenista Interamericano recomendó que se
hiciera un estudio de la labor del INI, el cual fue realizado de manera
objetiva por el doctor Alejandro Marroquín, quien señaló
los aciertos y las faltas.

Al cambio de gobierno se dio nuevo impulso al INI, sin que
hubiera modificaciones importantes en la teoría y en la práctica.
El presidente Echeverría multiplicó por veinte el presupuesto del
Instituto y elevó de 11 a 80 el número de centros que
atendían a los 51 grupos étnicos existentes. El doctor Aguirre
Beltrán, responsable en ese momento de la política indigenista,
manifestó que las mismas comunidades debían decidir la manera de
integrarse a la vida nacional. Abandonado el propósito de imponer la
lengua castellana y otros elementos de la civilización occidental, los
objetivos se centraban en el desarrollo económico, mediante la
planeación regional, y en el reconocimiento y preservación de la
pluralidad cultural, aunque en un plano más teórico que
práctico. Se auspició la creación de consejos
políticos en los diferentes grupos étnicos y la
constitución de un Consejo Nacional de Pueblos Indígenas,
resultado de un congreso celebrado en octubre de 1975, al que convocaron el
INI, la Confederación Nacional Campesina (CNC), la Secretaría de
la Reforma Agraria y los presidentes de 56 consejos. Participaron en esa
asamblea los promotores agrarios bilingües, los representantes de
agrupaciones indígenas afiliadas a la CNC, la Alianza Nacional de
Profesionales Indígenas Bilingües, varios antropólogos y
algunos grupos vinculados a organismos eclesiásticos que habían
celebrado dos reuniones en la Universidad de las Indias Occidentales
(Barbados). Jorge Félix Báez considera que para esa época
la teoría de las regiones de refugio y la política de
integración habían perdido validez ante la evidencia de que los
indios no podían continuar siendo objetos pasivos de una acción
�civilizadora�. La nueva política empezó a llamarse, en
México, indigenismo de participación, y la fuerza real de esta
corriente radicaba en las organizaciones políticas que se formaron con
el nombre de Consejos Supremos.

En 1980 el director del INI, Ignacio Ovalle, advirtió
que la concurrencia de la condición étnica y la clase social
genera exigencias de tipo cultural y de orden económico; coinciden
así las luchas por la identidad y por el bienestar, base sobre la cual
quiso fundar una estrategia. Pero el gobierno se limitó a tratar de
conciliar el desarrollo regional con la planeación nacional. El INI
perdió de hecho su independencia y quedó integrado a la
Coordinación del Plan Nacional de Zonas Deprimidas y Grupos Marginados.
A partir de 1983 la acción indigenista oficial se autodefine como
participativa y pluralista, en el sentido de que reconoce el derecho de las
comunidades aborígenes a plantear sus propios problemas y objetivos, aun
cuando en la práctica y dentro de la planeación por programas los
principales esfuerzos se orientan a realizar obras, comunicar y educar.
Mientras tanto, se observa que las demandas de clase de los indígenas se
están sobreponiendo a las culturales; incluso se ha pedido que el
Instituto Nacional Indigenista se convierta en una comisión de
desarrollo con representantes de los grupos étnicos, demanda que
aún no se considera seriamente.

No obstante las críticas e impugnaciones, la
acción indigenista sigue siendo función del INI, el cual mantiene
su objetivo de integración y de desarrollo económico, pero acepta
en forma limitada la modalidad del pluralismo. El maestro Ricardo Pozas ha
propuesto aplicar la política de
�investigación-acción�, o sea que las comunidades
indígenas, previamente auscultadas, orienten los programas. La
política indigenista se sigue discutiendo en congresos, publicaciones y
establecimientos donde se investiga y se enseña la antropología.
Entre éstos destacan: el Instituto Nacional de Antropología e
Historia, el Centro de Estudios Superiores de Antropología Social, la
Dirección de Culturas Populares de la Secretaría de
Educación Pública, el Instituto de Investigaciones
Antropológicas y la Facultad de Ciencias Sociales y Políticas de
la Universidad Nacional Autónoma de México, la Universidad
Autónoma Metropolitana, la Escuela Nacional de Antropología e
Historia, y la Escuela de Antropología de la Universidad Veracruzana. El
doctor Manuel Gamio puede considerarse el fundador del nuevo indigenismo, junto
con Moisés Sáenz, Gabino Vázquez y Alfonso Caso. Han hecho
contribuciones importantes a este campo Lucio Mendieta y Núñez,
Juan Comas, Julio de la Fuente, Gonzalo Aguirre Beltrán, Alejandro
Marroquín, Ricardo Pozas e Isabel Horcasitas de Pozas. En la
crítica y proposición de un nuevo tipo de indigenismo plural han
sobresalido Jorge Félix Báez, Lourdes Arizpe, Guillermo Bonfil
Batalla, Salomón Nahmad, Andrés Medina Hernández, Arturo
Warman, Margarita Nolasco y Leonel Durán.

     Aportaciones mexicanas. En el balance formulado por
acuerdo del VI Congreso Indigenista Interamericano, Alejandro Marroquín
señala que México redujo notablemente la discriminación,
promovió cambios socioeconómicos, mejoró las condiciones
de vida y de salubridad, luchó contra el alcoholismo y otras formas de
explotación económica y elaboró bases teóricas y
principios estratégicos que en su época tuvieron gran utilidad.
En 1970 las nuevas condiciones del desarrollo económico y
político provocaron que se llegara a una gran dispersión y el
viejo indigenismo fue impugnado; éste modificó sus objetivos y
aceptó el pluralismo cultural, según políticas que
aún no se definen claramente (J.C.O.N.).




	POBLACIÓN

	 Las apreciaciones
sobre el volumen de la población en la época precortesiana son
discrepantes: Rosenblat calcula 4.5 millones de habitantes para 1492; y Borah y
Cook, 25 millones en 1518. La guerra de conquista, los trabajos forzados y muy
especialmente las epidemias que cundieron a la llegada de los españoles,
abatieron la población indígena a 6 millones en 1548, a 3.3
millones en 1570 y a 1.3 millones en 1646. Al término de la época
colonial (1810) eran ya 6.1 millones los mexicanos aborígenes o producto
de la mezcla de éstos con los europeos o los africanos. Estas mezclas
(v. CASTAS) se diluyeron casi por completo en años posteriores. El
número de habitantes pasó de 6.2 millones en 1820 a 9 millones en
1880, o sea que la población creció a un ritmo medio anual de
0.6%, semejante al registrado en los países europeos y en Estados Unidos
durante el siglo XVIII. Durante la administración porfirista (1880-1910)
la tasa de crecimiento anual llegó a 1.3%. El primer censo, en 1895,
registró 12 632 427 habitantes; el segundo, en 1900, 13 607 272; y el
tercero, en 1910, 15 160 369. A causa de la guerra civil, de la influenza
española y de la emigración temporal o definitiva a Estados
Unidos, en 1921 el número de pobladores había disminuido a 14 334
780. En los censos posteriores se obtuvieron las siguientes cifras de
población, cuyo ritmo de crecimiento, para cada década, se indica
entre paréntesis: 1930, 16 552 722 (1.10); 1940, 19 653 552 (1.72);
1950, 25 791 017 (2.72); 1960, 34 923 129 (3.13); 1970, 48 225 238 (3.43); y
1980, 66 846 833 (3.32); y 1990, 81 249 645 (2.15) V. FAMILIA; FECUNDIDAD; MATRIMONIO; MEXICO; MORTALIDAD; NATALIDAD y
NUPCIALIDAD.
     La población económicamente activa
(PEA) es aquella que tiene edad suficiente (12 años en México),
aptitud y tiempo disponible para desempeñar un trabajo. Se incluyen en
esta clasificación quienes tienen empleo y los desocupados que lo
buscan. Quedan fuera los menores de 12 años, las personas que dedican
todo su tiempo a quehaceres del hogar y los estudiantes, pensionados, jubilados
e inválidos. A este sector se le llama población
económicamente inactiva. La PEA y su proporción respecto de la
total, entre paréntesis, ha sido en años tipo la siguiente: 1930,
5.2 millones (31%); en 1950, 8.3 millones (32.2%); en 1970, 12.9 millones
(25.4%) y en 1980, 22.1 millones (33.1%). En medio siglo la PEA creció
4.25 veces, mientras la población total aumentó 4.04 tantos. Por
cada persona que trabajaba o buscaba empleo en 1930, existían 2.2 que no
desarrollaban ninguna actividad productiva; y en 1980 esa relación fue
de poco más de dos individuos. En su mayoría, la PEA ha estado
constituida por gente joven: en 1960, 55.7% no sobrepasaba los 34 años;
en 1970, 57.6%; y en 1980, 59.3%. La distribución por sexo revela una
creciente participación femenina: 2 millones en 1960 y 6 millones en
1980 (del 17.9% al 27.8%). La proporción de mujeres que trabajan o
buscan empleo y no rebasan los 34 años, subió de 51.1% de la PEA
femenina en 1960 a 65% en 1980. La PEA masculina aumentó del 56.7% al
72.2%. La población económicamente inactiva pasó de 11.4
millones de personas en 1930, a 17.4 millones en 1950 y a 44.8 millones en
1980. De estas últimas, 56.6% correspondía a personas dedicadas a
quehaceres domésticos; 33.5%, a estudiantes, y el resto a pensionados,
jubilados e inválidos.
En cuatro entidades federativas (Colima, Nayarit, Tlaxcala y
Zacatecas) la PEA equivalía a menos de 50% de la población total;
en 23, a 50%; y en cinco (Baja California Sur, Campeche, Distrito Federal,
Hidalgo y Quintana Roo), a más de ese porcentaje. Las seis entidades de
mayor actividad económica (Distrito Federal, México, Jalisco,
Nuevo León, Veracruz y Puebla) concentraban el 48% de la PEA nacional.
Más de la cuarta parte de la PEA se dedicaba a actividades primarias;
2.3%, a la explotación de minas y canteras; 11.8%, a las manufacturas;
7.1%, al comercio y el turismo; y 10.9%, a los servicios comunales, sociales y
personales. Cerca de 30% no especificó su actividad. En el rubro de
servicios se incluyen los de administración pública, defensa,
instrucción pública, investigación, salud,
diversión, esparcimiento, cultura y reparación de aparatos,
equipos y muebles domésticos, automóviles y otros bienes de
consumo.





   
    
      	MÉXICO

      POBLACIÓN TOTAL

      1790-1990

    

    
      	Año

      	Población

      	Fuente

    

    
      	1790

      	4 636 074

      	1. Censo de Revillagigedo

    

    
      	1803

      	5 764 731

      	2. Tribunal del consulado

    

    
      	1810

      	6 122 354

      	3. Fernando Navarro y Noriega

    

    
      	1820

      	6 204 000

      	4. Primer Congreso Mexicano

    

    
      	1827

      	8 000 000

      	5. H.G. Ward

    

    
      	1830

      	7 996 000

      	6. Burkhardt

    

    
      	1831

      	6 382 284

      	7. A.J. Valdés

    

    
      	1834

      	7 734 292

      	8. Mariano Galán

    

    
      	1836

      	7 843 132

      	9. Noticia de los estados y territorios de la
      Unión Mexicana de 1836

    

    
      	1838

      	7 004 140

      	10. Instituto Nacional de Geografía y
      Estadística de la República Mexicana

    

    
      	1842

      	7 015 509

      	11. Estimación gubernamental en Brantz
      Mayer

    

    
      	1846

      	7 000 000

      	12. Thomas J. Farnham

    

    
      	1850

      	7 500 000

      	13. N.A. México

    

    
      	1852

      	7 661 919

      	14. Juan N. Almonte

    

    
      	1854

      	7 853 395

      	15. Manuel Orozco y Berra

    

    
      	1856

      	7 859 564

      	16. Lerdo de Tejada

    

    
      	1857

      	8 247 660

      	17. Jesús Hermosa

    

    
      	1858

      	8 604 000

      	18. J.M. Pérez
      Hernández

    

    
      	1861

      	8 174 400

      	19. Antonio García Cubas

    

    
      	1862

      	8 396 524

      	20. J.M. Pérez
      Hernández

    

    
      	1865

      	8 200 000

      	21. M.E. Guillemín Tarayre

    

    
      	1869

      	8 812 850

      	22. H.W. Bates

    

    
      	1870

      	8 782 198

      	23. Jesús Hermosa

    

    
      	1871

      	9 176 082

      	24. Antonio García Cubas

    

    
      	1872

      	9 141 661

      	25. Antonio García Cubas

    

    
      	1874

      	8 743 614

      	26. M. Rivera Cambas

    

    
      	1878

      	9 169 700

      	27. H. W. Bates

    

    
      	1880

      	9 000 000

      	28. N. Wineburgh

    

    
      	1882

      	10 001 884

      	29. Charles W. Zaremba

    

    
      	1885

      	10 879 398

      	30. Memoria de Fomento

    

    
      	1893

      	11 994 347

      	31. Memoria de Fomento

    

    
      	1895

      	12 632 427

      	32. I Censo General de
      Población

    

    
      	1900

      	13 607 272
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      	POBLACIÓN ECONÓMICAMENTE
      ACTIVA

      1990

    

    
      	Sector de actividad

      	Población ocupada

      	%

    

    
      	Primario1

      	5 300 114

      	22.6

    

    
      	Secundario2

      	6 503 224

      	27.9

    

    
      	Terciario3

      	10 796 203

      	46.1

    

    
      	No especificado

      	803 872

      	3.4

    

    
      	TOTAL

      	23 403 413

      	100

    

  

  1 Sector primario: Agricultura, ganadería, silvicultura, caza y
  pesca. 2 Sector secundario: Minería, extracción de petróleo y gas,
  industria manufacturera, generación de energía eléctrica y construcción.
  3 Sector terciario: Comercio y servicios.

  Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Geografía e
  informática. Censo general de población y vivienda (1990).
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    Emigrantes en la ciudad
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    Niños jugando en un carrusel
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    Obreros calificados en una planta automovilística
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    Trabajo infantil en Veracruz

    Foto Hermanos Mayo
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    Vendedor ambulante
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	POBLETE, MIGUEL.

	
Nació en la
ciudad de México en 1604; murió en Manila, Filipinas, en 1667.
Doctor en teología por la Universidad de México, fue cura de la
parroquia de Santa Fe, canónigo doctoral en Puebla y magistral en la
metropolitana, vicario general de los conventos de religiosas, maestrescuela de
la sede episcopal de Puebla y catedrático de teología en el
Seminario. Terminó las obras de la catedral angelopolitana, para lo cual
renunció a sus alcances. Rechazó el obispado de Nicaragua (1640),
pero aceptó el arzobispado de Manila. Antes de embarcarse en Acapulco,
confirmó más de 200 mil almas y ordenó mil
clérigos. Construyó la catedral de Manila; redificó los
templos de Nuestra Señora de la Guía, Cavite, Loreto y Nahoan, e
impulsó las misiones de los jesuitas en los montes de Maralaya.
Publicó, aparte varias cartas pastorales, Ritual para la recta
administración de los sacramentos (1661), Panegírico del glorioso
arcángel San Miguel, patrón de las armas españolas (1663)
y Sermón de gracias por el nacimiento del príncipe Felipe
Próspero (1660).




	POCHE

	
Rhynophrynus dorsalis.
Batracio de la familia Rhynophrynidae, que suele medir entre 7 y 10 cm de
longitud. En Veracruz se le llama también sapo sin huesos; en
Tehuantepec, tambucu y nandu; en idioma zapoteco, bidgi-querungu
(sapo de pequeña cabeza); y en Tabasco, camaleón. Presenta
la cabeza cónica, relativamente pequeña; pequeños ojos
laterales; cuerpo más o menos rectangular, abultado en el dorso y casi
plano en la región ventral; los miembros anteriores, cortos, con cuatro
dedos desiguales unidos por una membrana interdigital y la palma con tres
tubérculos córneos característicos; los posteriores,
robustos, con dedos planos y puntiagudos unidos por una membrana, y dos
estuches córneos, uno que cubre el primer dedo y otro que le permite
cavar; y el cuerpo, de color verde oliváceo oscuro, más claro
cerca de la cabeza y azulado en el extremo posterior, con manchas azul verdosas
alternadas con otras rojizas laterales y una línea también rojiza
que sigue la columna vertebral hasta el ano. De hábitos hipogeos, vive
en la guarida que cava a pocos centímetros del suelo. La época de
reproducción es de julio a octubre; se aparea fuera del agua. Se
alimenta principalmente de insectos y se distribuye desde Tamaulipas hasta
Chiapas.









POCHITOQUE - PORTE PETIT, CELESTINO



	POCHITOQUE

	
Kinosternon
leucostomum. Tortuga pequeña de la familia Kinosternidae, cuyo
carapacho �pardo amarillento por arriba y más claro en la
región ventral� presenta una quilla en el dorso, prominente en los
dos últimos escudos vertebrales. La cabeza es de color verde olivo,
moteada de amarillo; y la garganta muestra manchones marrón. Sus
costumbres han sido poco estudiadas. Vive en ríos, arroyos y
ciénagas; aunque omnívoro, prefiere la carne, por cuya causa es
presa fácil de los anzuelos. Se distribuye en Puebla, Veracruz, Tabasco,
Campeche y norte de Chiapas. Su carne es muy apreciada en la región de
Coatzacoalcos.




	POCHITOQUE DE TRES LOMOS

	
Kinosternon cruentatum. Tortuga pequeña de la familia
Kinosternidae. En Chiapas se le conoce también con el nombre de
casquito amarillo y en Tabasco como pochitoque camatotl. Su
carapacho presenta tres quillas longitudinales. Es de color amarillento, cuando
está limpio; el plastrón (vientre), ocre intenso, que llega a ser
naranja en algunos ejemplares; la cabeza, amarillenta, con puntos negros; y las
patas, moreno rojizas. Vive cerca del agua, en las márgenes de arroyos y
ríos, y no es raro verlo tomando el sol sobre algún tronco o
piedra. Según Álvarez del Toro, la hembra pone 10 huevos de forma
alargada entre marzo y abril, en nidos que excava cerca del agua. Es de
hábitos omnívoros.




	POCHOCUATE

	
V. CABALLERO.




	POCITO, EL

	
La capilla del Pocito, en
la Villa de Guadalupe, D.F., tomó su nombre de un manantial
próximo de aguas cargadas de gas carbónico, ázoe, sulfato
y carbonato de cal, magnesio y potasio, juzgadas milagrosas por el pueblo, que
ávido acudía a beberlas y a bañar en ellas a los enfermos.
El manantial fue secándose con los años y vino a quedar en un
pozo, al cual se le puso verja de hierro y, posteriormente, un brocal de
mampostería. El agua se extraía por medio de un recipiente de
cobre atado a una cuerda y se repartía a los feligreses que llevaban al
efecto frascos o botellas. En 1684 el capellán del santuario de
Guadalupe, al cual pertenece, mandó cubrir el pozo. El 1° de junio
de 1777 se empezó a edificar junto a éste una capilla, que se
terminó 14 años después, en 1791; la obra se hizo con
aportaciones de los artesanos de México, que trabajaron en ella cuatro
horas los días festivos, con licencia del arzobispo Alonso
Núñez de Haro y Peralta. Participaron directamente en su
construcción Calixto González Abencerraje y Nicolás
Zamorátegui. El arquitecto Francisco Guerrero y Torres, �maestro
mayor de esta muy noble y leal ciudad y de otras fábricas reales�,
fue el autor y ejecutor del proyecto. Se inspiró para ello en la planta
de un templo romano tomado del libro De las antigüedades de Serlio,
traducido por Francisco Villalpando (Toledo, 1552), pero la solución del
alzado es completamente suya. El edificio costó 50 mil pesos; se compone
de un gran espacio oval, otro circular al frente, donde quedó inscrito
el brocal del pozo (agotado actualmente), y otro octagonal mixtilíneo en
la parte posterior, los tres con sendas cúpulas. Las fachadas son de
tezontle recortado, con portadas y claraboyas de cantera en forma de estrellas;
y las cúpulas, cuya crestería se relaciona formalmente con la
parte baja, están recubiertas de azulejos blancos y azules en greca
rectilínea. �El magnífico azul de las cúpulas,
brillante por el reflejo luminoso, la felpa rojiza que parece revestir la
capilla en el tezontle de sus muros, las originales claraboyas en forma de
estrellas, dan a la capilla �dice Manuel Toussaint� un aspecto
peculiar de una gran armonía enmedio de una lujosa brillantez�. En
el interior hay cuatro apariciones de la Virgen a Juan Diego, pintadas en tela:
una con la firma de Miguel Cabrera y las otras al parecer de la misma mano,
aunque restauradas, quizá en la reconstrucción del templo
(1880-1882). El púlpito tiene una escultura de Juan Diego. Junto a la
capilla hubo una casa de ejercicios espirituales, construida a instancias de
Antonio de Maria y Campos en el siglo XIX; pero al hacerse el arreglo de todo el conjunto de la basílica
entre 1950 y 1960, El Pocito quedó separado de toda construcción,
se recimentó con base en pilotes, se enderezó y se remozó
por el ingeniero Manuel González Flores.

Véase:Silvestre Baxter: Arquitectura hispano colonial en México
(1934); Manuel Toussaint: Paseos coloniales (1939).




	POESÍA

	Según ha
observado José Emilio Pacheco, �durante el siglo XVII los poetas de la Nueva España (criollos o
peninsulares) en nada se interesaron por la existencia o ausencia de una
poesía autóctona. Condenadas como fruto de paganismo, las obras
del pueblo náhuatl ardieron o se empolvaron en los conventos�.
Cuando Fernando de Alva Ixtlilxóchitl tradujo al español los
poemas atribuidos a Nezahualcóyotl, ya los primeros poetas novohispanos
habían escrito: Francisco de Terrazas, su obra inconclusa Nuevo Mundo
y Conquista; y Bernardo de Balbuena, La grandeza mexicana, una de
las epopeyas más importantes de su tiempo. La poesía
indígena fue redescubierta en 1936 gracias a un modesto pero valioso
trabajo de Rubén M. Campos, La producción literaria de los
aztecas. Más tarde, en 1939, las admirables traducciones del padre
Garibay, seguidas por las de Miguel León-Portilla, enriquecieron y
cambiaron el rumbo de las letras patrias.
La poesía mexicana adquirió su madurez en el
siglo XVII y dio al Siglo de Oro dos
de sus grandes figuras: Sor Juana Inés de la Cruz (1648-1695) y Juan
Ruiz de Alarcón (hacia 1581-1639). La presencia de Luis de
Góngora en el mundo de las letras permitió a la ilustre monja
escribir un poema filosófico de un millar de versos, obra maestra de la
poesía mexicana: Primer sueño. Según Anderson
Imbert, este poema responde a un pensamiento sistemático: el alma,
gracias al sueño nocturno, se encumbra para alcanzar en un solo rapto la
visión de todo lo creado y, fracasada, regresa para emprender, ahora con
más humildad, el conocimiento conceptual, metódico, de lo simple
a lo complejo, no sin dudas, contradicciones, escrúpulos y miedos, hasta
que ella despierta y abre los ojos al mundo iluminado por el sol del nuevo
día.
Lo más importante del siglo XVIII mexicano no fue la literatura, sino el movimiento
de las ideas filosóficas y la gestación de la Independencia. La
mejor poesía de ese tiempo está escrita en latín y es
producto del humanismo impartido por los jesuitas. Son exponentes de esa
época fray Manuel Martínez de Navarrete, Manuel José
Quintana, Andrés Quintana Roo �autor de la oda �Al
dieciséis de septiembre�, el primer poema del México
independiente�, Francisco Manuel Sánchez de Tagle y Francisco
Ortega.
La poesía que produjo el romanticismo en
México, según ha observado José Luis Martínez, no
tiene la decisiva pobreza del siglo XVIII, pero tampoco produjo ninguna gran figura. Este movimiento
llegó al país con el cubano José María Heredia,
autor de la famosa oda Al Niágara y de El teocalli de
Cholula. La Academia de Letrán y El Liceo Hidalgo representan dos
corrientes literarias: la clásica y la romántica; a los
conservadores y a los liberales. El Liceo dio los dos frutos más
importantes de este periodo: Manuel Acuña, autor de �Ante un
cadáver� y del polémico �Nocturno a Rosario� y
Manuel M. Flores, con el poemario Pasionarias. Otros poetas
sobresalientes de esa época fueron Ignacio Rodríguez
Galván, Fernando Calderón, Ignacio Ramírez, Ignacio Manuel
Altamirano y Guillermo Prieto.
Desde el siglo XVII, con Sor Juan Inés de la Cruz, no había surgido en las
letras mexicanas un movimiento de renovación lírica como el
modernismo (1880), cuyo centro y principal promotor fue Manuel Gutiérrez
Nájera. Con él o poco después empezó a brillar la
pléyade de los poetas mayores: Salvador Díaz Mirón, autor
de Lascas, libro que refleja un espíritu pagano; Luis G. Urbina;
Amado Nervo; Manuel José Ohtón, forjador del Idilio
salvaje; Ramón López Velarde, de quien es La suave
patria, el mejor poema cívico de México; y Enrique
González Martínez, autor del poema cuyos primeros versos dicen:
�Tuércele el cuello al cisne de engañoso plumaje…�.
Con esta imaginaria muerte del cisne se cierra la poética del
modernismo, que había hecho de esa imagen un emblema en
Hispanoamérica. Para Octavio Paz el modernismo fue una sintaxis, una
prosodia, un vocabulario. Sus poetas enriquecieron el idioma con acarreos del
francés y el inglés. El modernismo fue una prodigiosa
exploración de las posibilidades rítmicas del lenguaje.
Desde los tiempos del modernismo hasta el presente ha habido
una pluralidad de movimientos estéticos de ruptura y de reacción.
En México el escándalo estalló en 1922 con el
estridentismo de Manuel Maples Arce, Germán List Arzubide, Salvador
Gallardo, Luis Quintanilla y Arqueles Vela. Lanzaron manifiestos, revistas y
hasta dejaron la crónica de su desprecio a la burguesía y aun a
la literatura en El movimiento estridentista (1926) de List Arzubide y
en El café de nadie (1926) de Vela. De 1920 a 1932, unidos por
afinidades literarias, revistas hechas en común, influencias y
aversiones compartidas, se formaron los escritores que se conocen como la
generación de Los Contemporáneos. Ellos son Jorge Cuesta,
Gilberto Owen, Bernardo Ortiz de Montellano, Xavier Villaurrutia, José
Gorostiza, Salvador Novo, Jaime Torres Bodet, Enrique González Rojo y
José Juan Tablada. Aunque no formaban directamente parte del grupo, les
fueron afines Carlos Pellicer y Elías Nandino. Con la excepción
de Pellicer, el tema dominante en esta generación fue el de la muerte:
la Nostalgia de la muerte de Villaurrutia, la Muerte sin fin de
Gorostiza, la Muerte de cielo azul de Ortiz de Montellano, Espejo de
mi muerte de Nandino. Otras obras importantes fueron: Horas de junio
de Carlos Pellicer, Nuevo amor de Salvador Novo, Ifigenia cruel
de Alfonso Reyes y Canto a un Dios mineral de Jorge Cuesta. A Los
Contemporáneos �atendiendo a esquemas cronológicos y
generacionales� los precedió el grupo de Taller, con Octavio
Paz y Efraín Huerta a la cabeza. Estos dos poetas pertenecieron al grupo
marcado por el marasmo político e ideológico de la década
de los treintas y por la Guerra Civil Española; posteriormente se
formó la generación de Tierra Nueva (1940-1942), integrada
por Alí Chumacero, Tomás Segovia, Margarita Michelena, Manuel
Durán, Rubén Bonifaz Nuño, Rosario Castellanos,
Jaime Sabines, Miguel Guardia, Jaime García Terrés y otros
escritores. En la década de los años sesentas, en un estado de
represiones políticas, se consolidó La Espiga Amotinada,
con Juan Bañuelos, Oscar Oliva, Jaime A. Shelley, Eraclio Zepeda y Jaime
Labastida. Y en otras direcciones: Marco Antonio Montes de Oca, Eduardo
Lizalde, Sergio Mondragón, Gerardo Deniz, Francisco Cervantes y
José Carlos Becerra. A la actual poesía mexicana la definen dos
signos: el retorno a las formas de versificación clásica y el
empecinamiento de escribir en corte cotidiano y populista. Además, en la
producción de los ochentas hay una clara posición
ideológica, síntoma que se advierte en las siguientes
antologías que tratan de agrupar la diversificación de voces
políticas: Palabra nueva y Dos décadas de poesía
en México de Sandro Cohen, Cupido de lujuria de Xorge del
Campo, Poesía erótica mexicana de Enrique Jaramillo Levi y
Asamblea de poetas jóvenes de México de Gabriel Zaid.
(E.A).
En la segunda mitad de la década de los ochentas se
advirtió una manifiesta atención de la crítica y de los
lectores por la herencia literaria de Los Contemporáneos, eslabón
imprescindible para entender a los poetas que los sucedieron y que constituyen
el firmamento poético del país. En 1984 se celebraron los 60
años de Octavio Paz con el encuentro organizado por el Instituto
Nacional de Bellas Artes y la Universidad Nacional Autónoma de
México: Más Allá de las Fechas, Más Acá de
los Nombres, durante el cual poetas mexicanos e hispanoamericanos leyeron
poesía en su honor durante varios días, en el Palacio de Bellas
Artes, desde el 20 de agosto. A raíz del Primer Festival Internacional
de Poetas (1981), patrocinado por el gobierno del estado de Michoacán y
promovido por el escritor Homero Aridjis, se hizo evidente que hay en
México un público ávido de poesía de calidad. Un
año después, sin auspicios gubernamentales, se celebró el
Encuentro Internacional de Poetas en el Centro Cultural de la Ciudad
Universitaria. Participaron 14 poetas extranjeros de 13 países de Asia,
Europa, América Latina, Estados Unidos y Medio Oriente, y 13 poetas
mexicanos: el más viejo, Renato Leduc; el más joven, Ricardo
Castillo. En 1985 Rubén Bonifaz Nuño recibió el Premio
Jorge Cuesta en su natal ciudad de Córdoba, Ver., y en 1986 la UNAM lo
distinguió con el Premio Universidad Nacional, ambos en reconocimiento
no sólo a su creación poética sino también a sus
tareas de investigación y traducción de los clásicos
latinos. A principios de 1987 aparece un nuevo libro de Bonifaz: Albur de
amor, celebrado unánimemente por la crítica. En 1985 se
cumplieron 25 años de la publicación colectiva La espiga
amotinada de Juan Bañuelos, Jaime Shelley, Jaime Labastida, Oscar
Oliva y Eraclio Zepeda. En octubre de 1986 se realizó en el Palacio de
Bellas Artes, como actividad conjunta del INBA y la UNAM, el Primer Festival de
Poetas del Mundo Latino, con la presencia de escritores de España,
Italia, Rumania, varios países latinoamericanos y poetas mexicanos y
chicanos. En agosto de 1987 el Teatro de la Ciudad de México se vio muy
concurrido para escuchar a 39 poetas de países tan diversos como
Japón, Dinamarca, Holanda, Grecia, Irlanda, Francia, Estados Unidos,
Cuba, Perú, Venezuela, España, Polonia, Sudáfrica, Suecia
y México, reunidos en el I Festival Internacional de Poesía. En
octubre del mismo año la ciudad de Querétaro recibió los
participantes en el II Encuentro de Poetas del Mundo Latino. En 1986, para
celebrar el sesenta aniversario de Jaime Sabines, la UNAM y el INBA organizaron
el homenaje titulado La Poesía en el Corazón del Hombre.
Más de 30 poetas de muy diversas edades hablaron sobre la obra de
Sabines; el encuentro se inició con la presencia del homenajeado en el
Museo Nacional de Arte y culminó con una lectura del propio poeta en el
Palacio de Minería ante un público numeroso. Ese año la
Colección Lecturas Mexicanas (SEP) publicó Recuento de
poemas; apareció la tercera edición de su disco en la
colección Voz Viva de México, se editó la memoria con el
mismo título del homenaje y se dio a las prensas la recopilación
Jaime Sabines y sus críticos de Mónica Mansur. La
presencia de Sabines en la poesía mexicana es un caso insólito
por la resonancia y vastedad de su influencia en los lectores tan diversos como
numerosos. El poeta Alí Chumacero recibió en 1987 el Premio
Nacional de Literatura, máximo reconocimiento literario que otorga el
Estado mexicano. Ese mismo año, en febrero, el estado de Colima
ofreció a José Emilio Pacheco un homenaje: Poemas a la Vida,
jornada de análisis de su obra. Otra voz siempre reconocida y viva es la
de Efraín Huerta; su reciente desaparición (1982) no ha menguado
su presencia en la poesía mexicana y su influencia en las generaciones
posteriores. Mientras tanto, algunos de los poetas que oscilan entre los
cincuenta y los sesenta años de edad (Eduardo Lizalde, Oscar Oliva,
Marco Antonio Montes de Oca, Juan Bañuelos, Francisco Cervantes)
publicaron recopilaciones de su obra, visiones retrospectivas que indican una
madurez puesta frente al público. Simultáneamente, la
generación posterior, poetas nacidos en la década de los
cuarentas, dieron muestras de sus voces afianzadas, decantadas y ya definitivas
en el panorama poético de México con los libros que se indican
entre paréntesis: Marco Antonio Campos (La ceniza en la frente),
Elsa Cross (Baniano, Canto malabar), Francisco Hernández
(Mar de fondo), David Huerta (Incurable) y Gloria Gervitz
(Yiskor). Escritores más jóvenes, nacidos en los
cincuentas, enriquecieron a su vez este panorama: Alberto Blanco (Tras el
rayo, Giros de faros), Coral Bracho (El ser que va a morir),
Carmen Boullosa (Ingobernable), Efraín Bartolomé
(Música solar), Nelly Keoseyan (Fuego interior), Jose Luis
Rivas (Tierra nativa), Víctor Manuel Cárdenas
(Crónica, de mar y cenizas, Fragmentos de la luz). No
menos significativa fue la aportación que desde la provincia sumó
su presencia al quehacer literario de México: José Javier
Villarreal (Nuevo León), Jorge Esquinca (Jalisco), Ángel
José Fernández (Veracruz), Juan Domingo Argüelles (Tabasco).
Si hasta los años setentas las voces femeninas eran contadas (Rosario
Castellanos, Griselda Álvarez, Thelma Nava, Isabel Freyre), en los
ochentas circula en diversas ediciones la obra de las escritoras Enriqueta
Ochoa (poco difundida anteriormente), Dolores Castro, Myriam Moscona,
Verónica Volkow y Silvia Tomasa Rivera. Los poetas jóvenes de
México encontraron una excelente y nueva alternativa editorial, al
crearse la colección Letras Nuevas  de la Dirección General de
Publicaciones y Medios de la Secretaría de Educación
Pública, en las que ya se han dado a conocer los siguientes poetas:
Gilberto Meza (Nadina y los patos), Carlos García Tort (El
efrit dentro de su botella), Benjamín Valdivia (El juego del
tiempo), Álvaro Quijano (La lucha con el ángel),
Miguel Manríquez (Tetabiate en el exilio), Joel Mendoza (En la
región de mi sueño), Samuel Noyola (Nadar sabe mi
llama) y Oscar de la Borbolla (Los sótanos de Babel).
(E.M.).
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    Alfonso Junco compuso sus primeros versos a los nueve años de edad.
    Destacó como poeta, polemista e historiador. Publicó poesía.

    Foto Mayo
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    Carlos Pellicer, uno de los mayores poetas mexicanos del siglo XX.

    Foto Hermanos Mayo
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    El poeta Anastasio Ochoa comenzó a publicar en el Diario de México
    en 1806.
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    El poeta Efraín Huerta
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    El poeta Jaime Sabines

    Archivo de la revista Proceso
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    Guadalupe Amor, autora de una importante obra poética.

    Foto Hermanos Mayo
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    José Peón y Contreras. A los 17 años de edad se
    inició en las letras con La cruz del perdón, leyenda fantástica.
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    Juan de Dios Peza, autor de una amplia obra poética inspirada en
    cánones europeos.
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    Luis Gonzaga Urbina, editor de El tesoro de la juventud.
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    Manuel Acuña
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    El poeta y escritor potosino Manuel José Othón.
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    Octavio Paz, autor de Águila o sol.

    Foto Hermanos Mayo
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    Ramón López Velarde, autor del poema La suave patria.

    AEM
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    Renato Leduc, poeta, autor de canciones y primer marido de la pintora Leonora
    Carrington.

    Foto Hermanos Mayo

  






	POESÍA EN VOZ ALTA

	
Grupo
teatral fundado en 1956 a iniciativa de Jaime García Terrés y
Emmanuel Carballo, bajo los auspicios de la Universidad Nacional
Autónoma de México. Animado por Octavio Paz, Juan José
Arreola, Héctor Mendoza y José Luis Ibáñez,
presentó cuatro temporadas con obras clásicas y modernas. Fueron
escenógrafos: Juan Soriano, Héctor Xavier y Leonora Carrington; y
actrices y actores: Tara Parra, Rosenda Monteros, Enrique Stopen, Nancy
Cárdenas, Héctor Mendoza, Juan José Arreola, Carlos
Fernández, Juan José Gurrola, Héctor Godoy, Eduardo
MacGregor, María Luisa Elio, Ana María Hernández, Manola
Saavedra, Carlos Castaño, José Luis Pumar, Rosa María
Saviñón, Juan Ibáñez, Argentina Morales, Ana Ofelia
Murguía y Pina Pellicer. Realizaron sus presentaciones en el Teatro El
Caballito, de 1956 a 1957. Los programas incluyeron: el primero,
Égloga IV de Juan de la Encina, La farsa de la casta
Susana de Diego Sánchez de Badajoz, una escena de
Peribáñez de Lope de Vega, canciones españolas
renacentistas y obras breves de García Lorca, dirigido por Arreola
(según Yolanda Argudín) o por Héctor Mendoza (según
Escénica); el segundo, El canario de George Neveux,
Osvaldo y Zenaida de Jean Tardieu, El salón del
automóvil de Ionesco y La hija de Rapaccini de Octavio Paz;
el tercero, La cena del rey Baltasar de Calderón de la Barca y
El libro del buen amor del Arcipreste de Hita; y el cuarto, Andarse
por las ramas, Los pilares de doña Blanca y Un hogar
sólido de Elena Garro, y La vida airada de Francisco de
Quevedo. Los últimos tres los dirigió Mendoza.




	POINSETT, CÓDICE

	
Son siete
fojas o fragmentos en papel de amate que pertenecían a la
Matrícula de tributos y que se habían desprendido del
manuscrito hacia 1820. Joel R. Poinsett las obtuvo para sí y las
donó, al regresar a su país, a la American Philosophical
Society de Filadelfia, EUA.  Fueron devueltas a México en 1942 con
motivo de la inauguración, en la ciudad de México, de la
Biblioteca Benjamín Franklin. Hoy se encuentran en la Biblioteca del
Museo Nacional de Antropología e Historia. Cada foja o fragmento se
refiere, por su orden, a las provincias de: 1. Tlatelolco, 2. Petlacalco, 3.
Tlatlauhquitepec, 4. Tuchpa, 5. Hueypuchtla, 6. Atotonilco y 7. Huaxtepec. Las
siete fojas se pueden identificar con los fragmentos siete a 13 de la
colección de Alejandro de Humboldt publicados en el Codex Humboldt.
Herboriesche Hieroglyphen der Azteken, im Jahr 1803 im Koenigreich Neu-Spanien
gesammelte von Alexander von Humboldt (Berlín, s.f.); con el
Rechnung über galieferte Naturalien, anteriormente en la
Deustche Staatsbibliothek de Berlín, hoy perdido; con la Tira
de tributos en el Middle American Research Institute de Nueva
Orleans y con los dos fragmentos del Códice de tributos de
Mizquiahuala que se conserva en el Museo Nacional de
Antropología.

Véase:
Daniel G. Brinton, Henry Phillips Jr. y Cheston Morris: �The Tribute
Roll of Montezuma�, en Transactions of the American Philosophical
Society Held at Philadelphia for Promoting Useful Knowledge (1892); Robert
H. Barlow: �Tlatelolco como tributario de la Triple Alianza�, en
Tlatelolco a través de los Tiempos, suplemento de las Memorias
de la Academia Mexicana de la Historia, correspondiente de la Real de
Madrid (1945).




	POINSETT, JOEL ROBERTS

	
Nació
en Charleston, Carolina del Sur, EUA, en 1779; murió en Stateburg, de la
misma entidad, en 1851. Descendiente de hugonotes, heredó de su padre
una fortuna considerable. Estudió en Inglaterra y luego en la
Universidad de Edimburgo, donde siguió cursos de medicina y
cirugía. Realizó viajes por el continente europeo. Se
mezcló en asuntos internos de Suiza. En 1803 regresó a
Charleston. En 1804 viajó por su país y Canadá y a fines
de ese año pasó a Rusia, donde se entrevistó con el zar
Alejandro I. Permaneció en París algunos meses y en 1809
volvió a su patria. Nombrado por el presidente Madison agente especial
en América del Sur, para que le informara sobre el avance de la
revolución en Buenos Aires, Chile y Perú, en 1811 se
trasladó a Santiago e instó a los chilenos a proclamar su
Independencia, lo cual le acarreó problemas que lo obligaron a abandonar
ese país. Electo diputado a la legislatura de Carolina, se rehusó
a regresar al sur del continente. En 1820 fue diputado al Congreso Federal,
apoyó con entusiasmo la Doctrina Monroe y se pronunció por el
reconocimiento de la independencia de las naciones repúblicas
americanas. En septiembre de 1822 desembarcó en Veracruz, en
misión secreta, para informar a su gobierno sobre la orientación
política del imperio iturbidista; conoció a Santa Anna y se
entrevistó con José Manuel de Herrera, secretario de Relaciones
Exteriores, y con Miguel Santa María, ministro de Colombia, quien le
hizo abiertamente un diagnóstico de la situación del país.
Luego pudo hablar brevemente con Agustín de Iturbide. Años
más tarde Francisco Azcárate reveló que Monroe, por
conducto de Poinsett, pretendía que México cediera a Estados
Unidos parte de su territorio. En 1825 el presidente Adams lo envió a
México como ministro plenipotenciario, comisionado para gestionar la
compra de Texas por la cantidad de Dls. 5 millones. Fracasó en este
objetivo, pero se inmiscuyó en la política interna, ayudando a
constituir el rito masónico yorquino en contraposición al
escocés. Se acarreó por esto la antipatía popular y la del
gobierno del presidente Guerrero. El secretario de Relaciones, José
María Bocanegra, pidió su retiro y el presidente estadounidense
Jackson accedió. En 1836 fue electo senador y en 1837 secretario de
Guerra en el gabinete del presidente Van Buren. Los agentes de la
anexión de Texas a Estados Unidos encontraron en él un amigo
proclive a esa maniobra. Retirado en su residencia de Carolina, siguió
con atención la guerra contra México (1846-1848), respecto de la
cual escribió en periódicos, así como numerosas
cartas.




	POLA, ÁNGEL

	
Nació en
Chiapa de Corzo, Chis., en 1861; murió en la ciudad de México en
1958. Muy joven se dedicó al cultivo de las letras,
distinguiéndose como periodista en su estado natal. Radicado en la
ciudad de México, en 1894 fundó el periódico El
Noticioso y colaboró en El Siglo XX. Fue diputado al Congreso
de la Unión, representando a Chiapas en dos ocasiones, la segunda
durante el gobierno de Francisco I. Madero (1911-1913). En 1944 era el decano
de los profesionales de la información en México, por lo cual
recibió una condecoración. Al lado de Luis González
Obregón, Enrique M. de los Ríos, Aurelio Garay y Francisco
Gómez Flores, participó en la redacción de la obra
Liberales ilustres mexicanos de la Reforma y la Intervención
(1890 y 1960). Editó la Biblioteca Reformista (15 vols.), con
biografías, obras y notas sobre personajes de esa época.
Recopiló y editó las Poesías de Jorge Isaacs y
muchas otras obras, que vendía en su librería frente a la plaza
de Santo Domingo, en la calle República de Cuba, y que hasta 1974
permaneció allí administrada por su hija.




	POLEMAN, THOMAS T

	
Nació en
San Luis Misuri, EUA, en 1928. Maestro en artes por las universidades de Misuri
y Stanford, y profesor de agricultura económica en la de Cornell (1963),
es autor de The Papaloapan proyect: agricultural development in the american
tropics (1964) y Uxpanapa: reacomodo y desarrollo agrícola en el
trópico mexicano (en colaboración, 1980), traducido al
castellano por Carmen Alicia de la Parra de Reyes.




	POLEO

	
Nombre que se aplica a varias
especies de plantas de la familia de las labiadas, en particular a la hierba
aromática Menthapulegium L., originaria de Europa, el oeste de
Asia y el norte de África. A veces se cultiva en México, entre
las hortalizas. Presenta el tallo muy ramificado, anguloso, de 10 a 45 cm de
alto y con la mayor parte de las ramas dirigidas hacia arriba; las inferiores
son algo rastreras. Las hojas son opuestas, cortamente pecioladas,
elípticas o redondeado ovales, enteras o ligeramente crenadas,
pubescentes, de 1 a 1.5 cm de largo, aunque en ocasiones son jaspeadas. Las
flores son pequeñas, bilabiadas, gamopétalas, de color lila
violáceo, rosado o blanco, casi sésiles, dispuestas en densos
grupos o glomérulos auxiliares formando círculos (verticilios)
alrededor de los nudos del tallo; el cáliz es regularmente pentadentado
o sub-bilabiado, y presenta la garganta vellosa; la corola es tetralobulada,
con el lóbulo superior hendido; el androceo tiene cuatro estambres; y el
ovario es súpero, dividido en cuatro partes. El fruto se fragmenta en
cuatro nuececillas ovoides y lisas. Las hojas y las flores, de muy delicada
fragancia, son utilizadas en perfumería (esencia de poleo), y en
medicina popular como estimulante, carminativas y estomáquicas;
antiguamente se usaban para ahuyentar las pulgas. Debido al delicado aroma de
la planta, en México es popular el refrán: �date a deseo y
olerás a poleo�.

 2. En Sinaloa, recibe la misma denominación
el arbusto Clinopodium laevigatum Stand., de hojas ovado-oblongas o
lanceolado oblongas, con olor a menta, y flores bilabiadas, amarillentas. Se
distribuye de Sinaloa a Oaxaca. En San Luis Potosí se da igual nombre a
Hedeoma drumondii Benth., hierba baja de hojas opuestas con olor a menta
y pequeñas flores bilabiadas; sólo se conoce en esa entidad. En
Hidalgo se llama poleo a un subarbusto aromático, blanco-velloso, del
mismo género: H. palmeri Hemsl., de hojas opuestas
obovado-redondeadas, e inflorescencias terminales, formadas por flores
bilabiadas de color morado.




	POLIOMIELITIS

	
También llamada
parálisis infantil, poliomielitis anterior aguda o enfermedad de Heine
Medin, es una infección aguda, de etiología viral, que afecta
sólo al hombre. Presenta diversas formas, cuya gravedad varía en
función de que el sistema nervioso central esté afectado o no.
Sólo en el 1% de los infectados se encuentra involucrado el sistema
nervioso central (formas paralíticas); en la mayor parte de los casos
(95%) la infección pasa inadvertida; y en el resto puede haber
sintomatología inespecífica, ya sea de vías respiratorias
superiores (fiebre de intensidad y duración variable, inflamación
de la faringe), o del aparato gastrointestinal (náusea, vómito,
diarrea o estreñimiento, malestar abdominal). En otros casos simula un
cuadro gripal (fiebre, malestar general, dolores osteomusculares). Un
pequeño número de enfermos presenta datos de irritación
meníngea (rigidez de la nuca, dolor de cabeza) y alteraciones en el
líquido cefalorraquídeo, sin que existan trastornos de la
función nerviosa. Las formas en las que hay daño al sistema
nervioso son las más importantes por las graves secuelas que dejan en el
individuo afectado y porque pueden ocasionarle la muerte.

Se ha demostrado que por lo menos tres grupos distintos de
RNA-virus pueden causar la enfermedad: los poliovirus, los virus Coxsackie y
los virus ECHO. Los primeros, con sus tres tipos serológicamente
distintos (Brunhilda, Lansing y Leon) ocasionan en México el 96.9% de
los casos, según un estudio realizado de 1963 a 1970 en el Centro
Médico Nacional del Instituto Mexicano del Seguro Social. El agente
causal es trasmitido de la persona infectada a la sana, principalmente por
medio de las secreciones nasofaríngeas y de las heces fecales. El
periodo de trasmisibilidad puede prolongarse hasta la decimosexta semana
posterior a la infección, aun cuando es más intenso 10
días antes y 10 días después del cuadro
sintomático. El virus penetra por la boca y llega al intestino, pasa al
torrente circulatorio y finalmente alcanza el sistema nervioso central (astas
anteriores de la médula y tallo cerebral). El virus puede detenerse en
cualquiera de las etapas descritas, por cuya causa la enfermedad presenta
formas clínicas tan variadas.

No hay medicamentos que impidan el desarrollo de los virus.
Los esfuerzos médicos se orientan de modo preferente a la
prevención de la enfermedad. Ante un cuadro establecido, las medidas
médicas quedarán reducidas a tratar los síntomas y las
complicaciones que puedan presentarse.

La mayor incidencia de poliomielitis en México ocurre
en regiones templadas, principalmente durante los meses de verano y
otoño, y en cuatro zonas: el Bajío, el norte, el Pacífico
norte y el centro; y la mayor frecuencia, en niños menores de dos
años (85.2%), de tres (10%) y de cuatro (2.5%); sólo el 2.3% de
los casos corresponde al intervalo de cinco años o más. A causa
de que el contacto temprano con el agente causal produce inmunidad, las
personas con precarias condiciones de vida se ven afectadas en menor
proporción que los individuos que gozan de buenas condiciones
higiénicas. En las áreas urbanas existe un mayor número de
casos que en las rurales. La tasa de morbilidad osciló de 1967 a 1972
entre 1.2 y 1.8 por 100 mil habitantes, aunque en 1970 llegó a 4.2. En
1984 hubo 128 nuevos casos, 38 en menores de un año de edad, 81 en
niños de uno a cuatro, y nueve en individuos de cinco a 14.

Con el uso de vacunas apropiadas, la poliomielitis es una
enfermedad que puede ser prevenida. En México, la vacuna de tipo Salk,
de virus inactivado, fue ampliamente utilizada en 1960 y 1961, pero fue
sustituida por la de tipo Sabin, de virus atenuado, que ofrece mayores
ventajas. Las grandes campañas de inmunización han cubierto
más de 80% de la población potencialmente susceptible, lo que ha
disminuido las formas paralíticas de la poliomielitis hasta cerca del 1%
de los niveles registrados de 1946 a 1952. La Campaña Nacional Contra la
Poliomielitis se instituyó en 1951, como respuesta al aumento de
incidencia que desarrolló la enfermedad desde 1946. En este
último año se conocieron francas manifestaciones
epidémicas de la parálisis; con anterioridad fue más bien
esporádica y sólo tenía un bajo nivel de endemicidad en
ciertas áreas.

Velazco Zimbrón y Pizarro aislaron por primera vez en
México, en 1949, un poliovirus de la cepa Brunhilda de enfermos con
poliomielitis aguda. Los estudios epidemiológicos realizados al final de
la década de los cincuentas por los médicos mexicanos
Calderón Ortiz, Mariotte y Ornelas marcaron rutas muy específicas
para la utilización de la vacuna tipo Salk en todo el mundo.

No se tienen datos ciertos de la enfermedad en el
México prehispánico. Se sabe que los nahoas daban el nombre
genérico de ixpoliuhqui a todas las formas de parálisis y
el de vilatzin a las parálisis avanzadas o agravadas.
(D.L.A.).




	POLLOCH, HARRY E.D

	
Nació en
Salt Lake City, Utah, EUA, en 1930.  Director del Museo Peabody de la
Universidad de Harvard, es autor de: Round structures of aboriginal Middle
America (1936); �Sources and methods in study of maya
architecture�, en Maya and their neighbors (1940);
Mayapán, Yucatán, México (en colaboración,
1962); y �Architecture of the maya lowlands�, en Handbook
of middle american indians (1965).




	POMAR, JOSÉ

	
Nació en
México, D.F., el 18 de junio de 1880; murió en la misma ciudad en
1961. Inició su formación musical con Luis Pomar, su padre, y
estudió piano con Tomás Alarcón y Carlos J. Meneses,
órgano con Guadalupe Velázquez y composición con Gustavo
E. Campa. A los 22 años de edad fue nombrado maestro de solfeo y canto
coral en la Escuela Normal, donde permaneció hasta 1904. De 1909 a 1915
radicó en Pachuca, Hgo.: enseñó solfeo y
composición en el Instituto Científico y Literario; asociado a
otros músicos locales integró el Sexteto Pomar, que dio a conocer
algunas de sus propias obras (Canción samaritana y la Segunda
mazurka, para cuerdas y armonio) y compuso El exconvento de San
Francisco en Pachuca (para piano). Vuelto a radicar en la capital de la
República, trabajó en la Sección de Música de la
Dirección General de Bellas Artes, fundada ese mismo año por el
gobierno constitucionalista, y contribuyó a la creación de
conservatorios en Puebla y Guanajuato. En esta segunda ciudad fundó una
orquesta sinfónica y otra en León. En el repertorio de ambas
incluyó obras de compositores nacionales del siglo pasado, y de sus
contemporáneos, y su propio Concierto para piano. De 1926 a 1929
radicó en Guadalajara: hizo crítica musical en la prensa,
ofreció conciertos pianísticos con su producción anterior
y compuso Mazurka, vals y danza, que dedicó a compositores
populares mexicanos. Regresó a la ciudad de México en 1929:
enseñó análisis musical, solfeo y teoría superior
en el Conservatorio Nacional de Música; pasó a la Escuela
Superior Nocturna de Música, de la que fue subdirector hacia el final de
su vida; fundó la revista Música; participó en la
lucha social y fue miembro de la Liga de Escritores y Artistas Revolucionarios
(véase); creó y dirigió varios conjuntos corales, entre
otros el de la Universidad Obrera de México, integrado por campesinos y
obreros, para el cual compuso el Himno mutualista; escribió la
música para varios ballets, entre otros Ocho horas (1931),
referida al mundo laboral, pieza de carácter político en la que
junto a sonidos orquestales hace sonar los ruidos de una fábrica
(silbatos, riel o solera, chicote, trozos de madera). A partir de 1980 su
música comenzó a ser rescatada por intérpretes y
estudiosos, revelando, por ejemplo, que su Huapango se anticipa al de
Moncayo, lo mismo que su Preludio y fuga rítmicos,
enfático en la percusión, es anterior a la Tocatta de
Chávez. Entre sus composiciones figuran principalmente obras para piano,
algunas de ellas publicadas: El juglar (1898), Tres interludios,
Tres preludios y Postludio (1899-1904), La quimera (suite,
1899-1902), Cuatro mazurkas (1903-1908), Tres interludios y
Tres preludios (1906-1915), Oblación (1907),
Mazurka en Si menor (1909), Bosquejos de escenas infantiles
(1912-1928), Trece arreglos (1913-1915), Balada de Navidad
(1913-1919), Sonata en Fa# menor, Tres arreglos (1915),
Sonatina (1924), Oblación a los compositores populares
mexicanos: mazurka a José de J. Martínez, vals a Salvador
Pérez y danza a Teófilo Pomar (1926-1928) y
Sinfonía América (reducción al piano, 1946). Es
autor, además, de algunas composiciones de cámara:
Canción samaritana (para violines, viola, violonchelo y armonio,
1904), Segunda mazurka en Fa menor (para violines, violonchelo,
contrabajo y armonio, 1908), Balada de Navidad (para piano, armonio,
violines y violonchelos, 1913-1919), Sonata (para dos violines y piano,
1916); y para orquesta: Balada de Navidad (1915-1918), Concierto para
piano y orquesta (1924), Cuarto cuadro de la historia de
México (ballet orquestal, 1930), Huapango (1931), Preludio
y fuga rítmicos (para orquesta de percusiones y alientos, 1932),
La murga (orquesta y voces, pantomima musical, 1933) y la
Sinfonía América (1946).




	POMAR, JUAN BAUTISTA

	
Nació y
murió en Texcoco (hacia 1535-1590). Fue hijo de Antonio de Pomar,
�no conquistador casado con india� hija natural de Nezahualpilli, y
por tanto, nieto del monarca de Texcoco. Escribió una
Información en la que alega sus derechos al gobierno de ese
señorío. No salió con su pretensión, al decir de
fray Juan de Torquemada que lo conoció, aun cuando sí obtuvo, de
la herencia de su abuelo, una gran casa en donde residió y otras
pertenencias. Escribió, valiéndose de informantes
indígenas, una Relación de las antigüedades
políticas y religiosas de las Indias dirigida al rey nuestro
señor en 9 de marzo de 1582, que Joaquín García
Icazbalceta publicó bajo el título de �Relación que
envió a su Majestad…�, en Nueva colección de documentos
para la historia de México (5 vols., 1886-1892). Salvador
Chávez Hayhoe la volvió a publicar con el título de
Relaciones de Texcoco y de la Nueva España (1941), lo mismo que
Ángel María Garibay K., en texto depurado, en su libro
Poesía náhuatl. Romances de los señores de la Nueva
España. Manuscrito de Juan de Pomar. Texcoco 1582 (2 vols., 1964).
Pomar es el panegirista más antiguo del señorío
acolhuacano.

Véase: Manuel Carrera
Stampa: �Historiadores indígenas y mestizos novohispanos. Siglos
XVI y
XVII�, en Revista Española de
Antropología Americana (Madrid, 1971).




	POMARES MONLEÓN, MANUEL

	

Nació en Alicante, España, en 1904; murió en
México, D.F., el 28 de noviembre de 1972. Estudió leyes en la
Universidad Central de Madrid. Fue gobernador, sucesivamente, de las provincias
de Teruel, Huesca y Alicante (1931-1936) y magistrado de la Audiencia de
Alicante. Se exilió en México. Colaboró en El
Dictamen de Veracruz, El Diario de Xalapa, Atisbos,
Últimas Noticias de Excélsior y El Sol de
México. Escribió relatos, guiones para televisión y
las novelas Ya no existe la luz de esa estrella (Premio Internacional de
Novela, 1940) y El preclaro ingenio y el ingenioso Hidalgo. En Veracruz
fue maestro de literatura española, fundó el grupo
escénico experimental Farándula y participó en la
creación del Teatro de la Universidad Veracruzana.




	POMIÁN, MANUEL

	
Nació
en Minatitlán, Ver., el 26 de mayo de 1921. Se mudó a la capital
de la República en 1943 y se incorporó al trío Los Dorados
de Villa. Inició su carrera de compositor en 1948 con la canción
�El rebelde�. De ahí en adelante se colocó entre los
mejores cantores populares. Es autor, además, de �Prieta
linda�, �Ayer y hoy�, �Orgullosa y cobarde�,
�Cuando habla el corazón�, �Hipócrita�,
�Enciéndeme el cigarrito�, �Si tú supieras� y
�Vinda ti son� (en zapoteco). Desde 1975 radica en Monterrey,
N.L.




	POMPA Y POMPA, ANTONIO

	
Nació
en Guanajuato, Gto., el 12 de junio de 1904. Estudió en el Colegio de
Santa María, en el Liceo Campos de Guanajuato, en la Universidad
Pontificia Mexicana y en la Escuela Nacional de Antropología e Historia.
Ha sido director de la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia;
secretario perpetuo de la Sociedad Mexicana de Geografía y
Estadística, y miembro de la Academia Nacional de Historia y Geografia,
de la Academia de Historia Guadalupana, del Centro Cultural Argentino, de la
Asociación de Escritores Americanos (Cuba), de la Sociedad Chihuahuense
de Estudios Históricos y de la Sociedad Mexicana de Historia. Se ha
distinguido como defensor del patrimonio bibliográfico y documental del
país. La antigua biblioteca del Museo Nacional recibió bajo su
dirección un fuerte impulso, que culminó en la gran obra del
nuevo Museo de Antropología en Chapultepec. Allí no sólo
cuidó de la instalación de la Biblioteca, sino que a él se
debe la creación de los archivos Histórico y de Investigaciones
Históricas, y la adquisición de los fondos bibliográficos
de Alfonso Caso, Luis González Obregón, Pablo González
Casanova y Luis Álvarez y Álvarez de la Cadena. Formó,
además, el Centro de Microfilm, que bajo su dirección
llegó a tener 30 millones de copias bien clasificadas. Publicó 10
volúmenes de la primera parte del Catálogo de la
Biblioteca (publicado por G.K. Hall de Boston, en 1942), contribuyó a
formar la Hemeroteca Mexicana del siglo XIX
(ya destruida) en el exconvento de la Merced y promovió la
fundación del Departamento de Manuscritos y Libros, de la Biblioteca
Lorenzo Boturini en la basílica de Guadalupe y de los Departamentos de
Investigaciones Históricas en el Instituto Nacional de
Antropología e Historia y en la Universidad Nacional Autónoma de
México.  Es autor de una multitud de artículos especializados y
de numerosas obras, entre ellas: Álbum del IV centenario
guadalupano (1938), Homenaje al Dr. Alfonso Caso (1951), El
pensamiento político de Hidalgo (1953), Pinturas rupestres en el
noreste de México (1956), La Reforma liberal en México
(1956), Sobre asuntos de Texas (1959), Estudios históricos de
Sinaloa (1960), Proceso inquisitorial y militar seguido a don Miguel
Hidalgo y Costilla (1960), Venezuela en la emancipación de
América (1966), El humanismo de Las Casas (1967),
Orígenes de la Independencia mexicana (1970), Juárez en
la estratificación de la Reforma (1972), La pintura rupestre pre
y proto histórica en México (1974), El cronista Las Casas,
humanista y político (1975) y Antología ideológica
de Salvador Alvarado (1976).




	PONCE, LUIS

	
Nació en
Acaxochitlán, Hgo., en 1839; murió en Tulancingo, de la misma
entidad, en 1875. Estudió en Tulancingo y en la ciudad de México,
al cuidado de su tío el canónigo José María Borja y
Vivanco, quien lo inscribió, en 1849, en el Colegio de San Juan de
Letrán. De allí pasó a la Escuela Nacional de Medicina y
se tituló de médico cirujano en 1857. Ingresó al
ejército, bajo las órdenes del general Ignacio Zaragoza, con
quien estuvo en la batalla del 5 de mayo de 1862 contra los franceses en
Puebla. En 1864 se dedicó al ejercicio de su profesión en
Tulancingo, donde fundó el periódico El Tábano, a
tiempo que colaboraba en El Renacimiento y La Orquesta.
Escribió: Poemas y composiciones diversas, con prólogo de
Juan de Dios Peza (Tulancingo, 1889), libro editado por sus hijos.




	PONCE, MANUEL M

	Nació en
Mineral de Fresnillo, Zac., en 1886; murió en la ciudad de México
en 1948. Tendría apenas mes y medio de nacido cuando su familia se
trasladó a la ciudad de Aguascalientes, donde se crió y
educó. Su hermana Josefina lo inició en el estudio del piano. A
los 6 años, estando postrado en cama, escribió en un papel
pautado La danza del sarampión. A esa edad ya tocaba La
Zacatecana y la gavota Amor Secreto. Tomó clases con el
maestro Cipriano Ávila. En 1897 era organista de la iglesia de San
Diego. En 1900 pasó a la ciudad de México e ingresó en el
Conservatorio Nacional de Música a la cátedra de Vicente
Mañas. Amigo del escultor Jesús F. Contreras, escribió la
danza Malgré tout, para la mano izquierda, cuando éste
perdió un brazo y esculpió, con el otro, la estatua de ese nombre
que se conserva en la Alameda Central. En 1903 volvió a Aguascalientes,
dio clases particulares y en la Academia de Música, y escribió
crónicas para El Observador, periódico que dirigía
Eduardo J. Correa; por esa época compuso Bagatelas y se
presentó en público en Guadalajara y San Luis Potosí. En
1904 viajó a Europa, pensionado por su hermano, para estudiar en el
Liceo Musical de Bolonia, Italia, con Enrico Bossi y Luigi Torchi. En 1906
estuvo en Leipzig, Alemania, en la Liszt-Verein, al lado de Martin Kreuze y
Edwin Kisocher. Regresó a México en 1908 y se consagró a
la enseñanza del piano y de la historia de la música en el
Conservatorio. Fueron sus alumnos, entre otros, Carlos Chávez, Salvador
Ordóñez y Antonio Gomezanda. En 1915 fue a La Habana con el poeta
Luis G. Urbina y colaboró en El Heraldo de Cuba y La Reforma
Social. Pensaba entonces metodizar la música popular. En 1917 se
reintegró a sus cátedras. En 1918 dirigió la Orquesta
Sinfónica Nacional en sustitución de Jesús M.
Acuña. A partir de 1920 se dedicó a componer y a escribir
arreglos de música mexicana. En 1925 volvió a Europa,
radicó en París e hizo amistad con Paul Dukas y otros grandes
maestros franceses, cuyas técnicas habría de aprovechar en su
moderna música nacionalista. Volvió a México en 1933, se
hizo cargo de la clase de piano en el Conservatorio y fundó la de
historia de la música en la Escuela Nacional de esa especialidad. Fue
director del Conservatorio y de la Orquesta Sinfónica Nacional. En 1942
se le nombró miembro del Seminario de Cultura Mexicana y en 1947
recibió el Premio Nacional de Artes.
Folclorista intuitivo y paciente, Ponce fue el primero en
recoger la música popular mexicana, que estilizó con facilidad.
Así produjo �Estrellita�, la canción mexicana
más conocida en todo el mundo, y �Marchita el alma�, �A
la orilla de un palmar�, �Alevántate�, �La barca del
marino�, �La costeña�, �La pajarera� y otras.
Pasó a las grandes formas de la música mexicana en Concierto
para piano, Miniaturas mexicanas para orquesta, Trío para
piano, violín y cello, Suite estilo antiguo, Suite para
viola, violín y cello e Instantáneas mexicanas, y
llegó a la cúspide de la creación con el tríptico
sinfónico Chapultepec, el Poema elegíaco, el
Concierto para violín y orquesta y la sinfonía
Ferial. Escribió múltiples composiciones para piano,
romanzas para canto, motetes para voces y órgano, cuatro nocturnos para
orquesta de arcos, conciertos para piano, violín y guitarra, y 250
canciones populares. Su música elevó la guitarra (véase) a
la categoría de instrumento de concierto. Su amistad con Andrés
Segovia lo movió a escribir el Concierto del sur. Destacó
también como escritor y crítico: fundó y dirigió
La Gaceta Musical (1928-1929) y escribió el libro Escritos y
composiciones musicales, con prólogo de Rubén M. Campos
(1917); y otro póstumo, Nuevas composiciones musicales (1949).
Está sepultado en la Rotonda de los Hombres Ilustres en el
Panteón Civil de Dolores. La sala de conferencias del Palacio de Bellas
Artes lleva su nombre. La Columna de la Plaza de Armas de Aguascalientes
está dedicada a su memoria.
Véase : Guadalupe Apendini: �Diversos
artículos sobre Ponce�, en Excélsior (17 a
21 de febrero de 1973); Hugo de Grial: Músicos
mexicanos (1971); Jesús C. Romero: La música en
Zacatecas y los músicos zacatecanos (1953).
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	PONCE DE LEÓN, FRANCISCO

	

Nació en San Luis Potosí, S.L.P. en 1795; murió en la
ciudad de México en 1861. En 1813 era teniente realista en Celaya;
cuatro años más tarde, pasó al Regimiento de Dragones del
Potosí; al lado el general Anastasio Bustamante, apoyó el Plan de
Iguala; en 1822 ascendió a capitán y poco después a
teniente coronel. Se unió al Plan de Casa Mata, que derrocó el
Imperio de Iturbide. Tomó parte en la batalla de Tampico contra la
expedición de Barradas. Fue jefe de la guarnición de Tuxtla
Gutiérrez. Apoyó el Plan de Jalapa que dio el poder a Bustamante,
de quien fue ayudante en 1832, en campaña contra los pedracistas. En
1841 combatió a Gordiano Guzmán en Michoacán y obtuvo el
ascenso a general. Fue comandante general en Querétaro, Sinaloa y
Sonora. En esta entidad tuvo también el cargo de gobernador: impuso la
paz y fundó la primera escuela primaria en la región del
río Yaqui; fue destituido en 1844. Se retiró del ejército
en 1845. Administró la Aduana Marítima de San Blas. Peleó
contra los norteamericanos y obtuvo el grado de general de brigada. Siendo
comandante militar del cantón de Sayula, Jal., se le nombró jefe
político y de las armas en Colima, de enero de 1854 a julio de 1855;
dividió en lotes el fundo legal de Manzanillo, reglamentó los
juzgados locales, expidió la primera ley del trabajo en el estado y
prohibió el tráfico de marihuana. Renunció al gobierno al
acercarse las tropas liberales de Comonfort, quien lo confinó en aquella
plaza. Dirigió el alzamiento contra el gobernador Manuel Álvarez.
Desterrado de la República, regresó al país durante la
Guerra de Reforma, reconoció el gobierno de Zuloaga y luchó
contra los liberales en Guadalajara.




	PONCE DE LEÓN, GREGORIO

	

Nació en Morelia, Mich., en 1885; murió en la ciudad de
México en 1950. Inició sus estudios preparatorios en el Seminario
y los concluyó en el Colegio de San Nicolás, habiendo
interrumpido su carrera a causa de que cayó preso por su campaña
contra la relección del gobernador Aristeo Mercado, realizada desde el
periódico La Voz de la Juventud, fundado por él en 1903.
Se recibió de abogado en la capital de la República.
Dirigió los periódicos Juan Panadero y Política
de los Estados; y colaboró en La Patria y El
Imparcial. Es autor de: El interinato presidencial de 1915 (1921),
La paz y sus colaboradores. Folleto de índole histórica
(1914) y Porfirio Díaz y el 2 de abril de 1867 (1913).




	PONCE DE LEÓN, JOSÉ MARÍA

	
Nació en el mineral de Uarachi, Chih., en 1878; murió en la
capital de Chihuahua en 1924. Estudió en la capital del estado, en el
Colegio de San Agustín y en el Instituto Científico y Literario, cuyas
aulas abandonó en 1895 para dedicarse al periodismo. Colaboró en
La Idea Libre, El Siglo XX,
El Correo de Chihuahua y El
Norte. Enseñó historia patria y fue oficial mayor de la
Secretaría del Gobierno del estado y jefe de la Sección de Estadística
(1905-1912, 1913, 1919). Publicó: Datos geográficos y
estadísticos de Chihuahua (1905 y 1910), Anuarios
Estadísticos de Chihuahua (de 1905 a 1910) y la
Revista Chihuahuense (1909 a 1911), en cuyas
páginas dio a conocer numerosos documentos e informaciones
relacionados con la historia local.




	PONCE DE LEÓN, PEDRO

	

Nació en la ciudad de México en 1546; murió probablemente
en Zampahuacán (Méx.), sin conocerse el año. Indio
mexicano, estudió en la Real y Pontificia Universidad,
graduándose de licenciado en teología. Abrazó la carrera
eclesiástica y atendió el curato de Zumpahuacán
(1571-1626). Amigo e informante de Carlos Becerra Tanco, fue uno de los
primeros en hablar sobre la Virgen de Guadalupe. Conocedor de la cultura nahua,
escribió un importante libro sobre este tema y su supervivencia en el
siglo XVI, el cual forma la segunda
parte de los Anales de Cuauhtitlan o Códice Chimalpopoca
(llamado así por Primo Feliciano Velásquez, quien reunió
en un volumen varios anales, poesías y tradiciones, en honor del
nahuatlato Faustino Chimalpopoca Galicia). Antes había publicado ese
texto con el nombre de �Breve relación de los dioses y ritos de la
gentilidad�, en Anales del Museo Nacional de Historia,
Arqueología y Etnografía (1892; 2a. ed., 1953). V.
CHIMALPOPOCA GALICA, FAUSTINO.




	PONCE DE LEÓN, RAFAEL

	

Nació en Guadalajara, Jal., en 1882; murió en San Pedro
Tlaquepaque, Jal., en 1910. De 1903 a 1908 radicó en Europa.
Perfeccionó sus estudios de pintura en París, donde fue
compañero de Diego Rivera. Dejó gran cantidad de dibujos,
acuarelas y óleos. Pintor con sentido humorístico, varios de sus
trabajos se encuentran en la Sala Ponce de León, en el Museo de
Guadalajara, y otra gran parte en Colima. En 1911 Jorge Enciso organizó
una exposición de sus obras en la Academia Nacional de Bellas
Artes.




	PONCE DE LEÓN, SALVADOR

	

Nació en México, D.F., en 1907. Licenciado en derecho (1935) por
la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), ha sido
profesor (desde 1932) en escuelas secundarias, la Universidad Iberoamericana y
la UNAM. Ha publicado artículos y colaboraciones en los diarios La
Prensa, Excélsior y Novedades, y fue editorialista de
El Universal de 1934 a 1973. Entre otros, ha escrito los libros:
Esencias (1950), Directorio de universidades del continente
americano (1952), México extraordinario en la anécdota
(1956), Holanda en la historia y en el arte (1964), María
Enriqueta y su retorno a México (1965), Guanajuato en el arte, en
la historia y en la leyenda (1969), La poesía de María
Enriqueta (1970), Anecdotario de la ciudad de México (1973),
Hacia la cumbre (1975), Sucesos extraordinarios de los
próceres de la Reforma (1977), Guía cultural de
Guanajuato (1977) y El secreto de la tranquilidad y de la paz
(1978).




	PONCE ROMERO, LUIS

	
Nació en
Acaxochitlán, Hgo., el 19 de mayo de 1839; murió en Tulancingo,
de la misma entidad, en 1875. Médico cirujano, militó a las
órdenes del general Ignacio Zaragoza. Al triunfo de la República
se radicó en Tulancingo y publicó el periódico El
Tábano, en el que atacaba a los conservadores y a los imperialistas.
Poeta y filántropo, fundó el Hospital que lleva su
nombre.




	PONCE ZAVALA, MANUEL

	
Nació en
Tanhuato, Mich., el 19 de febrero de 1914. Cursó filosofía,
latín y literatura en el Seminario de Morelia. Fue ordenado sacerdote en
1936 y desde entonces ocupó las cátedras de historia, literatura,
apologética y preceptiva, en el mismo plantel, durante 25 años.
Dirigió la revista Trento, una de las mejores de la provincia, en
cuyas páginas maduraron su expresión varias generaciones de
poetas michoacanos. Creó la Academia Fra Angélico y la Academia
de Historia Regional Eclesiástica, la cual publicó Don Vasco
de Quiroga y el arzobispado de Morelia, Jardín moreliano de
poetas y otros trabajos redactados en equipo. Fundó el Instituto de
Cultura Arca (Arte y caridad para la juventud moreliana). En 1969, por encargo
del Episcopado Mexicano, fundó la Comisión Nacional de Arte
Sacro, encargada de la custodia del patrimonio artístico religioso y de
la dignificación del arte nuevo, que desde entonces dirige. A él
se debe la restauración del templo de El Calvario en Tlalpan, D.F. Ha
escrito: Álbum jubilar monográfico (Morelia, 1948),
Diego José Abad. Estudio literario (Morelia, 1954),
Panegíricos y sermones del excelentísimo señor Luis
Altamirano y Bulnes (introducción y selección; Morelia,
1955), Tota Pulchra. Monografía pastoral (Morelia, 1956),
Antología de la poesía religiosa en México
(sección permanente en la revista Trento). Otros trabajos suyos
se han publicado en: Ábside, Letras de México,
Romance, El Hijo Pródigo, Viñetas de
Morelia, América y Trento. Su obra lírica
personal consta en: �Ciclo de vírgenes�, sobretiro de
Ábside (1942); �Quadragenario y Segunda Pasión�,
sobretiro de Ábside (1944); �Misterios para cantar bajo los
álamos�, sobretiro de Ábside (1946); El
jardín increíble (1950), Cristo y María. Dos
recitales (1953), Díptico pastoral (Morelia, 1954),
Elegías y teofanías (1963), Antología
poética (1982), Antología poética II (1983),
Some of my poems (Pittsburgh, 1987) y Poesía: 1940-1984
(1988).




	PONIATOWSKA, ELENA

	
Nació en
París, Francia, el 19 de mayo de 1933. Hija de madre mexicana y padre
francés de origen polaco, estudió primaria y secundaria en
México y Estados Unidos. Radica en México desde 1942. Se
inició como periodista en Excélsior en 1954 publicando una
entrevista cada día. En 1957 fue becaria del Centro Mexicano de
Escritores. Ha impartido clases de literatura y periodismo en los institutos
Kairós y Nacional de la Juventud; y realizado cortos
cinematográficos sobre Sor Juana Inés de la Cruz, José
Clemente Orozco, el agua y otros temas. Galardonada en 1965, 1970, 1973, 1986 y
1987, fue la primera mujer en recibir el Premio Nacional de Periodismo (1978).
Sus artículos se han publicado en los diarios Excélsior,
El Día y Novedades, y en las revistas Siempre!,
Plural, Mañana, Artes de México, Los
Universitarios y La Palabra y el Hombre; son famosas sus entrevistas
con grandes personalidades del mundo intelectual mexicano y extranjero, buen
número de las cuales ha reunió en Palabras cruzadas
(1961). Es autora de los siguientes libros: Lilus Kikus (1954),
Melés y Teléo (teatro, 1956), Todo empezó en
domingo (1963), Hasta no verte, Jesús mío (1969,
Premio Mazatlán 1970; traducida al francés y al polaco), La
noche de Tlatelolco (Premio Villaurrutia 1970; rechazado), La
jornada (escogido por la Universidad de Texas para la enseñanza del
español), Domingo 7 (1976 y 1980), Querido Diego, te abraza
Quiela (1978), De noche vienes (1979; 2a. ed., 1985), Gaby
Brimmer (1979), Fuerte es el silencio (1980), La casa en
tierra (1980), El último guajolote (1982) ¡Ay vida no
me mereces! (1987), La flor de Lis (1988) y Nada nadie
(1988). La mayoría de sus obras han superado 40 ediciones. Su
poesía está dispersa en las revistas Ábside y
Estaciones, y en algunas antologías. En 1986 se le otorgó
el premio del diario El Porvenir de Monterrey, y en 1987 el de
Periodismo Manuel Buendía. En 1993 publicó su novela
Tinísima sobre la vida de Tina Modotti.




	PONTÓN, JOSÉ MARIANO

	

Nació en Puebla, Pue., en 1861; murió en la ciudad de
México en 1946. Estudió en el Colegio del estado,
graduándose de licenciado en derecho en 1881. Fue juez de lo civil y de
lo penal (1884-1890), director del Registro Público de la Propiedad
(1891-1898), presidente del Tribunal Superior (1899-1906) y secretario general
del Gobierno de su estado natal (1907-1909); magistrado del Tribunal Superior
del Distrito y Territorios Federales (1909-1911), diputado a la XXVI
Legislatura del Congreso de la Unión, secretario de estudio en la
Suprema Corte de Justicia (1924-1946) y profesor de derecho penal en el Colegio
del Estado de Puebla (1898-1910), de sociología en la Escuela Nacional
Preparatoria y de derecho romano y público en la Nacional de
Jurisprudencia (1924-1935). Publicó: La organización de la
Suprema Corte de Justicia de la Nación y el juicio de amparo (1921),
Apuntes sobre legislación y política agraria (1922),
Derecho Romano (1930), Derecho Público (1930), Las
razas indígenas de México (1933), Síntesis
histórica de Puebla (1935) y El seguro social obligatorio
(1944).




	PONZANELLI, ADOLFO OCTAVIO

	

Nació y murió en Carrara, Italia (1879-1952). Fue
discípulo del escultor francés Augusto Rodin.
Conoció en París al Dr. Atl (Gerardo Murillo) y a Amado Nervo.
Llegó a México en 1906, en compañía del arquitecto
Adamo Boari y de los escultores Leonardo Bistolfi, Emilio Boni y Gianetti
Fiorenzo, para participar en la construcción del Gran Teatro Nacional
(hoy Palacio de Bellas Artes). Trabajó al lado de Bistolfi en las
estatuas monumentales de la fachada principal y en los altorrelieves laterales
(1907 a 1909). Colaboró después con Enrique Alciati en las
esculturas de la Columna de la Independencia, inaugurada el 1° de
septiembre de 1910. De él son el león y el niño que
están al frente del monumento y la estatua de Nicolás Bravo que
está en la base, junto con las de Morelos, Guerrero y Mina. Fundó
y dirigió la Marmolería Ponzanelli, en la calle de Nazas (donde
hoy está el Instituto Francés de la América Latina). En
ese taller, de 1910 a 1950, ejecutó cientos de monumentos sepulcrales,
algunos de ellos suntuosos, con destino principalmente a los cementerios
Español y Francés; y multitud de esculturas, bustos, chimeneas,
revestimientos de pisos y lambrines. De 1932 a 1934, revistió el
interior del Palacio de Bellas Artes con mármoles mexicanos de distintos
colores. Lo mismo hizo en los monumentos de Álvaro Obregón, de la
Revolución y de los Niños Héroes, y en la basílica
de Guadalupe. Condueño de los yacimientos de mármol de
Torreón y Dinamita, influyó en el arraigo y extensión del
gusto mexicano por ese material. Recibió una condecoración de la
Santa Sede por el conjunto Juan Diego y la Virgen de Guadalupe, que
está en los jardines del Vaticano. En esta obra colaboró con
él su hijo y discípulo Octavio Ponzanelli Conti.
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	POPOCATÉPETL

	
 (Del
náhuatl popoca, humear, y tépetl, cerro.)
Volcán activo en estado fumarólico, al sur de la sierra Nevada, a
19° 01� de latitud norte y 98° 37� de longitud oeste. Su
cima, a 5 452 m sobre el nivel del mar, es la segunda más alta del
país y está en el límite entre los estados de
México, Morelos y Puebla. Se formó sobre un volcán llamado
Nexpayantla, por erupciones que produjeron lavas, caída de arena y
ceniza volcánica hacia el noreste, y, más antiguamente, nubes
ardientes y corrientes de lodo (avalanchas andesíticas). Su
cráter, de alrededor del 550 m de diámetro y de 250 a 300m de
profundidad, tiene una pequeña boca interna y depósitos de azufre
y ácido sulfhídrico. Hizo erupción en 1347, 1354, 1519,
1530, 1539, 1548, 1571, 1642, 1664, 1667, 1697, 1720, 1802, de 1919 a 1922 y en
1927. En 1918 una compañía explotaba azufre del cráter; en
1919, con el objeto de facilitar la tarea, hizo estallar dinamita y produjo una
erupción. El Dr. Atl (Gerardo Murillo) lo narra en La actividad del
Popocatépetl (1939). En 1994 el volcán dio muestras de
actividad. Para 1997 ésta continuaba alarmando a las poblaciones
vecinas. El gobierno diseñó un plan de emergencia para auxiliar a
los habitantes en caso de la posible erupción. Las cenizas llegaron,
incluso, a la ciudad de México.




	POPOCHA

	
Xystrosus popoche
Jordan y Snyder, de la familia Cyprinidae, orden Cypriniformes. Pez de cuerpo
robusto y elongado, de hasta 30 cm de longitud. Se distingue de otras formas
similares (v. CARPA) por la ausencia
de barbillas maxilares; la presencia de numerosas branquiespinas (más de
30) en la rama inferior del primer arco branquial; la línea lateral
completa, cubierta por 60 a 70 escamas; y por la aleta dorsal con ocho radios,
ninguno de ellos espiniforme, y la anal con siete. Habita en el lago de Chapala
y en las partes próximas del río Santiago. Se consume como
alimento por las poblaciones ribereñas.




	POPOL VUH

	
También se le
conoce con los nombres de Popol Buj, Libro del consejo, Libro
del común. Manuscrito de Chichicastenango, Libro nacional
de los quichés o de los Antiguos Votánides. El
manuscrito original fue encontrado a principios del siglo
XVIII (1701-1703) en el curato de Santo Tomás
Chilá o Chichicastenango, Guatemala, por el dominico Ximénez,
quien copió e hizo la transcripción del texto quiché
�hoy perdido� al castellano, con el título de Historias del
origen de las Indias de esta provincia de Guatemala. A mediados del siglo
XIX se encontraba en la Biblioteca
Nacional de Guatemala, de donde la obtuvo el bibliófilo norteamericano
Clement Ayer; hoy se conserva en la riquísima Colección Ayer de
la Biblioteca Newberry de Chicago. Se supone que el manuscrito original fue
escrito por el indio quiché Diego Reinoso, pero no hay pruebas
fehacientes de ello. El documento procede de los años 1554 a 1558,
según se desprende de la firma de los últimos reyes de
Quiché, Juan Cortés Reyes Caballero y Con y Martín Ahau
Quiché. Es una fuente fundamental para el estudio de la cultura maya, la
que sobrevivió a través de los indios quichés de
Guatemala. Los tres primeros libros se refieren a las tradiciones y a los
orígenes mitológicos del pueblo quiché; y parte del
tercero y el cuarto, a la historia y cronología de las tribus
quiché, rabinal, cakchiquel y yaquivinak (tolteco-pipiles), dando las
generaciones y sucesiones de reyes y señores del Quiché a partir
de los fundadores de las dinastías Balam-Quitzé, Balam-Acab,
Machucutab e Iqui-Balam, que llegaron al mismo tiempo y juntos gobernaron. Se
remonta al siglo VII, por lo cual,
junto con  Los libros del Chilam Balam, es el testimonio más
antiguo con que se cuenta en Mesoamérica.

El Popol Vuh presenta el cuadro completo de las
tradiciones populares,  creencias religiosas, emigraciones, desarrollo y
condiciones sociales de las tribus indígenas que poblaron el actual
territorio de Guatemala después de la caída del viejo imperio
maya: quichés, cakchiqueles, mames, tzutupiles, kekchíes,
poconchíes, pocomanes, chortíes, cheyes e ixiles. Sustituye
�según advertencia de su compilador� al libro antiguo en que
leían los reyes, que ya no se veía en la época de la
colonización española; y, aparte de cumplir ese propósito
declarado, establece también relaciones valiosas con los documentos de
Guatemala y de México que tratan de la evolución histórica
de los pueblos de esa parte de Mesoamérica. El Popol Vuh no es
una crónica, sino un texto épico del origen del mundo y de la
genealogía del hombre.

Fue el italiano Pablo Félix Cabrera, quien
vivía en Guatemala en el siglo XVIII
, el primero en dar noticias del manuscrito en su estudio Teatro
cristiano americano, publicado en la obra del capitán Antonio del
Río Description of the ruins on an ancient city (Londres, 1822).
Ha sido traducido al francés, al alemán y al inglés y hay
diversas ediciones tomadas unas de la versiones francesas del abate Etienne
Brasseur de Bourgbourg y de Georges Raynaud, y otras directamente del texto
indígena. La mejor traducción castellana, la exacta hasta la
fecha, tomada del texto original, es la del americanista guatemalteco
Adrián Recinos: Popol Vuh. Las antiguas historias del
Quiché (México-Buenos Aires, 1947), reditada por su hijo A.
Recinos (1960).
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	POPOLOCAS

	Pueblo que habita una
región en el sur del estado de Puebla, entre los 18 y 19° de
latitud norte. Junto con los izcateco, choco y mazateco, constituye la familia
lingüística popoloca, que se considera parte del tronco
popoloca-zapoteca (Swadesh, 1960). El núcleo de comunidades popolocas
está rodeado por las zonas mixteca y nahua, y al norte de la mazateca.
Ocupan la región desde antes de la Conquista (Beals, 1969); su
aculturación ha sido intensa y en pocas comunidades se conserva el
monolingüismo. El área es semidesértica, pero no
fría; a lo largo de los ríos y arroyos crecen árboles
frutales y el suelo es aún bueno para la agricultura, pero las lluvias
escasas (650 mm anuales) provocan a menudo la pérdida de los cultivos.
Al sur, limita con las montañas de la Mixteca Alta, y forma parte del
Altiplano. El Censo de 1980 registró 25 916 hablantes de popoloca, de
los cuales 20 693 hablaban también español. Las comunidades
popolocas de los municipios poblanos de Ahuatempan, Atexcal, Caltepec,
Coyotepec, Cuayuca, Ixcaquixtla, San Gabriel Chilac, San José
Mihuatlán, Tepanco de López, Tepexi, Tlacotepec, Zacapala y
Zapotitlán han mostrado estabilidad en su población desde 1930
(Hoppe, 1969).
Los popolocas tienen una vaga idea de su ubicación en
la República. Su concepción del país sólo los lleva
a reconocer las ciudades de Tehuacán, Puebla y México. Sus
creencias han perdido coherencia, pues ya no se encuentran en su
cosmovisión ni nahuales, ni tonales, ni otros seres semejantes. Creen
que el hombre está hecho de tres elementos: cuerpo, corazón (que
va al cielo, al infierno o al purgatorio, cuando ellos fallecen) y sentimiento
(que vuela con los vientos al morir el cuerpo). Solamente quedan algunas
historias acerca del origen del Sol y otras que reproducen episodios de la vida
de los animales y que son narradas en forma de cuentos. Las prácticas
propiciatorias han declinado. Sólo se quema incienso y se sacrifican
gallinas para asegurar buenas cosechas, bajo la dirección de los
hechiceros. En el pasado, el pueblo entero iba a los sitios sagrados a ofrendar
a la tierra cabras y guajolotes. Sin embargo, la brujería
continúa firmemente enraizada. Los principales padecimientos son
digestivos y respiratorios. La recuperación de la salud está en
manos de los curanderos. Únicamente se recurre a los doctores (uno o dos
solamente, en los pueblos grandes) cuando nada puede hacerse con las hierbas
silvestres. Males típicos de la región son los �malos
aires�, la �pérdida del alma� y los
�espantos�.
La base de la subsistencia es la agricultura temporalera de
maíz y frijol negro. Adicionalmente se produce aguacate, naranja,
limón y papaya. El comercio aporta los frutos de tierra caliente. Se
consumen también vegetales silvestres (laurel, tempequistle, chía
y huautli), calabaza, maguey y pencas, flores y tunas del nopal. Hacen dos
comidas al día y beben mezcal, aguardiente y amargo (alcohol con jugos
de frutas). En Metzontla se hace una bebida con semillas de pirú y agua.
Los únicos estimulantes son el café y el tabaco. La agricultura
es tarea de los hombres y la cerámica y el tejido de palma y cuero, de
las mujeres. Los hijos e hijas ayudan respectivamente a padres y madres. La
propiedad de la tierra, antes comunal en su totalidad, sólo es colectiva
en áreas que no producen; las demás son parcelas de propiedad
privada o ejidal. La posesión de tierra es el elemento de riqueza
más importante y define el status en la pirámide social.
El mercado de San Juan Ixcaquixtla (2 500 habitantes) es el más
importante de la región; hay otros en Ahuatempan y Xochitiopan (el
Portezuelo), éste dedicado al ganado. Es común la
emigración temporal a las zafras de Veracruz y la permanente a los
centros urbanos próximos.
El núcleo de la organización social es la
familia monogámica y patrilineal, con tendencia a la familia extensa.
Utilizan los términos españoles de clasificación del
parentesco, excepto en los casos en que han trasladado al castellano algunos
términos de su lengua. Uno de los elementos más importantes de
parentesco es el compadrazgo de varios tipos, especialmente el del bautismo.
Los asentamientos, semicongregados alrededor de una plaza rodeada de los
edificios principales, están completamente aculturados. Las casas tienen
en general techo de palma, de dos aguas, con las �orejas�
características (salientes en ambos extremos para despedir el humo). Las
comunidades principales están divididas en barrios, que separan a los
habitantes por ascendiente étnico (mixteco, nahua y popoloca,
además de mestizos) o por el tipo de tenencia de la tierra (ejidatarios
y pequeños propietarios). Las autoridades municipales son siete
regidores (uno de ellos presidente), quienes aparte las tareas administrativas,
designan a los sacristanes, fiscales y topiles. Éstos duran un
año en su cargo. Las fiestas religiosas anuales, patrocinadas por un
mayordomo, con frecuencia son apoyadas por el diputado local o federal, lo que
refuerza el vínculo cívico-religioso.
La tecnología que utilizan es muy simple. Las casas
tienen paredes de otate y techo de zacate o palma, de dos aguas, sustentado en
troncos de sotol; otras presentan paredes de bloques de tepetate. En la
agricultura emplean arado de yunta tipo egipcio, pala y coa con punta
metálica. Su cerámica no es decorada. En general el vestido se ha
aculturado, aunque la mujer sigue utilizando rebozo, una blusa ligeramente
bordada y enaguas que poco a poco van cediendo a las prendas de fibras
comerciales. Sus expresiones artísticas son los petates ornamentados y
los juguetes de paja tejida, los juegos pirotécnicos y las
piñatas para las posadas. Casi cada pueblo tiene una banda de
música. En San Felipe Otlaltepec, en ocasión del carnaval, se
actúa una parodia tradicional en popoloca. Durante las fiestas del santo
patrono se celebra una feria y se instala un ruedo provisional para la
charrería y el toreo.
Los cuidados que se dedican a la mujer embarazada son pocos.
Las cuñadas ayudan al parto y el esposo la presiona con el rebozo si
hace falta. Da a luz en cuclillas. Cuatro días después es
bañada en un temascal improvisado con petates dentro de la casa. A los
seis días se bautiza al niño; el padrino paga los gastos de la
iglesia, la música y los cohetes, y los padres la fiesta que se da en la
casa. La madre es responsable de la educación del niño hasta los
siete años, a cuya edad empieza a ayudar al padre o a la madre. Los
desobedientes son severamente castigados: se les expone al humo asfixiante de
los chiles quemados o se les jala de los pulgares. Entre los 14 y 16
años se celebra el matrimonio, el más importante ritual de la
vida popoloca. Los padres del novio envían tres veces un representante,
llevando regalos, a entablar las pláticas; y si éstas prosperan,
aumentan los presentes, que a veces son en dinero o en animales. La noche
anterior a la boda la madrina peina a la novia, con acompañamiento de
música y aguardiente; y el día del matrimonio se hace una fiesta
en la casa del novio, donde se debe alimentar a cualquier persona que llegue.
La pareja vive ahí hasta que nace el primer hijo. Después se
marchan a la nueva casa, construida por ellos mismos. Cuando un adulto muere,
se hace una cruz de ceniza en el altar casero, una banda toca durante el
velorio y se bebe y se fuma toda la noche. Al ir a enterrarlo, se pasa por la
iglesia a dar gracias. Luego se vuelve a la casa del difunto, donde se ofrece
comida a todos y se inicia un novenario, al final del cual el padrino lleva la
cruz de ceniza al cementerio y la quema sobre la tumba.
La investigación sobre este grupo es escasa. En 1908
Nicolás León visitó algunos pueblos. A partir de 1942, Ann
E. Williams ha hecho investigación lingüística en la zona.
Carmen Cook describió el área. Andrés Medina y Jorge
Sepúlveda visitaron casi todos los pueblos popolocas (1960). En el mismo
año, Walter Hoppe completó la delimitación
geográfica de la zona y en 1969 editó una síntesis de sus
investigaciones. En 1974 se publicó Un pueblo popoloca de
Jacklein, obra originalmente escrita en alemán, que aporta un resumen
histórico de este grupo y un estudio particular de la comunidad de San
Felipe Otlaltepec, Puebla.
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	POPOLUCAS

	Grupo humano proveniente
del mismo tronco étnico que los pueblos mixe y zoque. Antes de la
Conquista española, los tres formaron un bloque de cultura y lenguas
relacionadas, descendientes de la cultura olmeca (Mendizábal y
Jiménez Moreno, 1937). El sitio original de los mixe-zoque-popoluca se
desconoce, pero su asentamiento en la región que ocupan actualmente data
de aproximadamente 14 siglos (Morales, 1971). Este bloque se fue fragmentando
al ritmo de incursiones nahoas y acabó por desintegrarse bajo la
presión de las invasiones zapotecas (Báez, 1972); los
zoque-popolucas de Soteapan se segregaron de la rama zoque-mixe hace 1 400
años, y los mixes y zoques se separaron algunos siglos después
(Morales, 1971). El tronco zoqueano abarca también las variantes
lingüísticas del popoluca de Conguaco, el aguacateco II, el mixe,
el tepachulteco y el zoque.
Los popolucas están distribuidos en cuatro unidades
lingüísticas, geográficas y culturales, que establecen
diferencias dialectales entre los mixe-popoluca de Oluta y de Sayula
(poblaciones aisladas), los zoque-popoluca de los 25 pueblos de la sierra
Popoluca (situados en las laderas sur y oeste del lago de Catemaco, en
latitudes de 100 a mil metros sobre el nivel del mar) y los popolucas de
Texistepec. Soteapan es el pueblo más conocido; Oluta y Sayula
están cerca de Acayucan, varios kilómetros al norte de la
carretera transístmica, y Texistepec, 10 km al sureste de esa
vía. Todo el territorio abarca una parte del sur de Veracruz y otra del
este de Oaxaca (Foster, 1969). El área tiene forma oval y se extiende de
los 18° a los 18° 20� de latitud norte y de los 94°
40� a los 95° 15� de longitud oeste. La sierra Popoluca
comprende una zona de transición entre la sabana y el bosque, provocada
por la quema y el desmonte; otra de montaña, y la de la costa. Los
suelos son ricos y el agua abundante. El clima tiende a ser cálido, con
lluvias todo el año, aunque de marzo a mayo son menos abundantes. La
temperatura llega a ser de 30 °C, pero los vientos que soplan desde el
golfo de México en invierno hacen que descienda a 10. El territorio es
de flora variada (Foster, 1969). En los sitos más elevados la
vegetación es boscosa, con abundancia de coníferas, cedros y
encinos; y en la zona costera hay complejos de selva tropical. Destacan en la
fauna los venados, tepescuintles, jabalíes, armadillos y víboras
peligrosas, como la nauyaca y la cascabel (Báez, 1972), Sayula, Oluta y
Texistepec, más cercanas al mar, tienen clima cálido todo el
año, polvoso en la estación seca.
La población de la sierra Popoluca se estimó
para 1970 en 12 224 habitantes, 44.05% más que en 1960: 35% eran
monolingües del castellano; 15, monolingües del zoque-popoluca; y 49,
bilingües. El Censo de 1950 registró 2 400 habitantes en Oluta, de
los cuales menos de la mitad hablaba popoluca; Sayula tenía 3 234, el
50% de los cuales hablaban el idioma, y Texistepec 2 814, casi todos hablantes
de la lengua nativa. Algunas comunidades presentan casos de trilingüismo:
castellano, popoluca y náhuatl. El zoque-popoluca se habla por unas 10
mil personas en el área (Báez, 1972).
La cosmovisión actual de los popolucas es una mezcla
de creencias prehispánicas, mitología cristiana y ciertas
influencias de la cultura nacional. Sus más viejas concepciones tienen
un fuerte paralelismo con las narradas en el Popol Vuh, y varios
elementos comunes con los aztecas y zapotecas. Su mitología expresa los
orígenes del mundo y las luchas de la deidad del maíz con el
benéfico aunque peligroso dios Huracán, quien por medio de sus
deidades asistentes, los rayos y los truenos, daña las milpas. Homshuk,
dueño del maíz, constituye para los popolucas de la Sierra un
héroe épico del que se cuentan largas leyendas (Foster, 1969);
nacido de un huevo (tema de origen maya), creció rápidamente,
mató a sus abuelos y finalmente derrotó a Huracán, quien
accedió a regar la milpa suavemente, para que los hombres pudieran comer
el grano. Homshuk es un enano de un metro de alto, con pelo de elote; cuando
las mazorcas están pequeñas, él es joven, con pelo rubio;
y a medida que el maíz madura, el también envejece, hasta que
termina el año agrícola como un viejo sabio, con el pelo
café y seco (Foster, 1945). La mitología mixe-popoluca habla de
un niño y de una niña gemelos que se convirtieron en el Sol y la
Luna, pero que no participaron directamente de los asuntos humanos (Carrasco,
1952). Otros seres extraordinarios son los chenekos, personajes dueños
de los animales, en quienes materializan un gran respeto por la naturaleza. Los
chenekos son duendecitos que cuidan de los animales y viven en las cuevas,
barrancas, arroyos y manantiales; de vez en cuando sueltan algunas piezas para
que los hombres las cacen; los cazadores, en reciprocidad, sólo deben
matar aquellos que requieran para cubrir sus necesidades, y no deben dejar
escapar a ninguno herido. Cuentos locales relatan la historia de un cazador
encantado por los chenekos en presencia de los animales que había herido
y dejado escapar. Otros espíritus mitológicos son las sirenas,
que seducen a los hombres hasta matarlos; las serpientes de agua, que viven
bajo las cascadas y los ríos; y los gigantes de las
montañas.
Mezcladas con estas creencias perviven todas aquellas que
aportó la tradición católica, en especial los santos. Por
ello su cosmovisión forma un cuerpo indefinido de leyendas, personajes,
animales, santos, duendes y dioses, en el que también se manifiestan
vagamente los conceptos de patria, México, gobierno y estado. Cierta
aculturación empieza a advertirse en los jóvenes popolucas que
asisten a las escuelas oficiales, y en quienes parece suscitarse una nueva
forma de ver su propia tradición. Sin embargo, los actos rituales son
muy frecuentes. Los más importantes son las fiestas del santo patrono y
los vinculados con la iglesia. Los ritos no católicos (Foster, 1969),
son más bien personales y consisten en actos propiciatorios del favor de
los diferentes espíritus y divinidades de las montañas. Los
popolucas observan complicados ritos agrícolas; antes de plantar el
maíz, el hombre debe ayunar y guardar abstinencia sexual durante siete
días, ahumar la semilla con copal, rezarle a Homshuk y caminar por su
milpa con un brasero ceremonial después de que ha plantado el grano;
ahuma la sementera cuando la milpa ha crecido hasta las rodillas y una vez
más cuando ha brotado el fruto; antes de ingerir los elotes, el hombre y
la mujer van a la milpa y la ahuman, cortan siete mazorcas y con ellas hacen
unos tamales que comen a la media noche. Antes de cazar o pescar, ahuman la red
o el arco y le rezan a los chenekos. Los cazadores jóvenes no comen su
primera presa de cada especie; la cabeza del venado y su esqueleto son
particularmente reverenciados.
La mezcla de creencias es un fenómeno anterior a la
conquista española, pues mixes, zoques, popolucas, nahuas y zapotecos
llegaron a formar un singular complejo por el constante intercambio cultural
que llevaban a cabo al estar todos compartiendo una misma región. Las
incursiones de guerreros tenochcas parecen haber sido frecuentes (Báez,
1972) y aunque la zona era políticamente independiente de Tenochtitlan,
era parte de la zona de influencia de la capital azteca, al igual que
Cimatlán y Xicalango.
Poco antes de la Conquista, la región se hallaba
fraccionada en distintos señoríos, siendo los de mayor
importancia Coatzacoalcos, Tlacotalpan, Cotaxtla y Tuxtla. Los españoles
de la expedición de Grijalva tuvieron contacto con los habitantes de la
zona en 1518. Cortés atravesó posteriormente la provincia y se
entrevistó con el cacique de Coatzacoalcos, quien le obsequió a
Marina, originaria de Oluta. La Conquista y la Colonia introdujeron cambios
radicales: la explotación laboral, la enajenación de las tierras
y la evangelización; continuaron el pago de tributo y las devastaciones
militares; y desaparecieron muchas localidades por la fuga de los indios al
monte, huyendo de los españoles y también de los piratas ingleses
y franceses (Iglesias, 1856). En 1599 existían poblados en Ahualulcos,
región costera del Golfo, al este del río Coatzacoalcos y
más allá del Tonalá, donde los hombres hablan
náhuatl y las mujeres popoluca (Solís, 1945); los centros
más importantes fueron Mecatepeque y Tecuminuacan, abandonados a fines
del siglo XVII o principios del XVIII
a causa de los ataques de los piratas, cuando los nativos se mudaron tierra
adentro, cerca de la frontera con Chiapas, colindando con el área zoque
(Foster, 1969). Por la misma causa desaparecieron en 1777 la villa del
Espíritu Santo y Cosoleacaque; los habitantes de esta última
emigraron al lugar que actualmente ocupan (Báez, 1972). V. PIRATERÍA.
En ocasión de la Guerra de Independencia no hubo
inquietud en la zona, pero en 1831 los zoque-popolucas se rebelaron; y en 1853
se enfrentaron a los hacendados y a los jefes políticos, saquearon y
quemaron propiedades y bienes, se adhirieron al Plan de Ayutla y aun se
afiliaron al movimiento separatista para desmembrarse de Tehuantepec, al que
pertenecían, y agregarse a Veracruz. También hubo
agitación durante la Intervención Francesa a cuyo término
proliferaron las gavillas de ladrones que operaban en la zona (Báez,
1972). Los popolucas participaron en la Revolución de 1910,
principalmente los vecinos de Soteapan, con Hilario Salas a la cabeza. A partir
de la década de los veintes no han ocurrido conflictos importantes, pero
sí se ha registrado un alto índice de criminalidad (Báez,
1972), debido a las irregularidades en la tenencia de la tierra, cuyo reparto
empezó en 1921.
En el siglo XIX la
mayor parte de las tierras de los popolucas formó parte de grandes
haciendas; los pueblos disponían de unas cuantas hectáreas que
los indígenas cultivaban comunalmente. El presidente Porfirio
Díaz expidió una ley que prescribía el reparto individual
de las comunidades, pero en 1894 los terrenos de Oluta, Texistepec y Soconusco
aún no se fraccionaban, aun cuando las tres ya se habían dividido
en grandes lotes. Esa lotificación ocasionó fricciones entre los
pobladores y propició la especulación por parte de los
ayuntamientos. En 1931 los campesinos zoque-popolucas iniciaron los complicados
trámites oficiales para la restitución legal de sus tierras; y en
1964 se firmó la resolución presidencial que los dotó de
ejidos; así, la tenencia comunal y parcelaria es actualmente la forma de
propiedad agraria imperante en la zona.
El tipo de cultivo que mantienen es semi-migratorio; los
terrenos se van rotando y se dejan descansar después de siete
años de producción; la técnica es la de roza, tumba y
quema, típica de Mesoamérica (Foster, 1969). Los principales
cultivos son maíz, frijol, café, arroz, mango, plátano,
naranja, limón, yuca, calabaza, chayote y camote. La siembra se hace con
estaca, aunque algunos usan arado. Son labores complementarias la caza, la
pesca y una artesanía precaria. Producen gran parte de los alimentos que
consumen y fabrican la mayor parte de los artículos de subsistencia. Sus
comunidades, sin embargo, dependen del comercio externo; venden sus excedentes
y compran lo que no pueden fabricar en el mercado de mestizos. Pueden
considerarse (Báez, 1972) una sociedad campesina tradicional, pues
continúan dedicados fundamentalmente al cultivo, con patrones
tecnológicos antiguos, una economía que conserva formas
precapitalistas de comercio al lado del intercambio monetario, y una unidad de
producción basada en la familia. La división del trabajo y la
especialización artesanal se han desarrollado poco: el hombre cultiva,
hace la casa, pesca y caza; la mujer, aparte las tareas domésticas,
corta leña, cosecha el café y recolecta comején (Foster,
1969); las niñas participan en las actividades del cultivo y los
niños en la recolección. En algunas comunidades, sobre todo en la
sierra, aún existe el trabajo cooperativo, �la mano vuelta� y
la fajina; el primero se realiza entre parientes o amigos (construcción
de una casa, limpia de una milpa), es voluntario y sin retribución
monetaria, pero con la promesa de �darles la mano� en reciprocidad
(Báez, 1972); y el segundo, con fines de servicio social, consiste en
reparar y construir caminos, vados o escuelas, se practica los fines de semana
y es obligatorio para todos los hombres adultos. No existe la
especialización de tiempo completo, pero hay actividades (curanderos,
parteras y sahumadoras) que requieren cierto adiestramiento.
El comercio está poco desarrollado. No tienen
mercados; el trueque se practica dentro del mismo grupo, y éste y el
intercambio monetario con los vendedores ambulantes y con los mestizos
dueños de tiendas. Los comerciantes itinerantes cambian ollas, canastas,
telas, comales y otros objetos manufacturados, por gallinas, huevos, pavos y
frutos. En las tiendas se venden a muy altos precios velas, medicinas y
artículos de bonetería y ferretería; los tenderos son,
además, acaparadores de maíz, frijol y café; revenden al
mayoreo y compran directamente en Minatitlán y Acayuca, centros de
aprovisionamiento de la zona.
El consumo de una familia popoluca (no mestizada) abarca
tres aspectos: el ceremonial comunitario (gastos de mayordomías,
velorios e iglesia), el ceremonial familiar (gastos de matrimonio, bautizo y
funerales) y el doméstico (alimentación, vestido e implementos).
Satisfechas estas tres exigencias, lo poco que queda se destina al cumplimiento
de las obligaciones que supone la mayordomía, que muy a menudo arruina a
la familia que la asume; sin embargo, cada vez se gasta menos en esta fiesta
anual (Báez, 1972). Las actitudes difieren entre un popoluca protestante
y uno católico; éste, a cambio del prestigio social, acepta
financiar las ceremonias y actúa, por tanto, en contra del atesoramiento
personal de bienes; y aquél, influido por los mecanismos capitalistas
insertados en la comunidad por la vía de la ética protestante,
rechaza las fiestas, altera la estructura social y propicia la
acumulación de fortunas individuales. El problema parece ser
todavía más profundo: en los últimos 20 años los
misioneros norteamericanos del Instituto Lingüístico de Verano han
conseguido alterar las creencias de algunas comunidades de las faldas del cerro
de San Martín, donde ya no se realiza ninguna celebración
tradicional a los santos católicos; y como tampoco se practica la
mayordomía, han cambiado los valores del prestigio civil y las bases de
la economía, atesorándose selectivamente la riqueza que antes se
devolvía al pueblo en el disfrute común de la fiesta. Esta
evangelización, además, ha hecho surgir rivalidades con las
comunidades católicas vecinas (Foster, 1969).
Es probable (Foster, 1969) que los actuales asentamientos
mixe y zoque-popolucas representen el resultado de los esfuerzos
españoles por congregar a los indios en centros mayores que las unidades
autóctonas. Pero, a pesar de ello, los pueblos no muestran la traza de
una localidad española. Debido a la topografía, las casas
están dispersas a los lados del espinazo de un cerro que separa dos
arroyos, a donde van las mujeres por agua y a lavar; una vía en lo
más alto de la montaña constituye la única calle, aunque a
veces hay otras dos paralelas a la central; las viviendas son oblongas, de un
solo cuarto, con techo a cuatro aguas con caballete recubierto de zacate; las
paredes son de ramas o troncos delgados; el techo se apoya en cuatro o seis
postes independientes; algunas paredes son de adobe revuelto con zacate, cuyo
espesor es de 15 cm; el tapanco sirve para almacenar el grano y como dormitorio
de los niños; y se cocina en el suelo o sobre una pequeña
plataforma. Este tipo de casa tradicional predomina entre la población
más pobre; pero cada vez es mayor el número de las que tienen
techo de lámina de zinc y paredes de tabique cocido. Se utilizan troncos
ranurados para escalar el tapanco; los bancos se hacen de madera excavada, con
agarraderas y en forma de armadillo; la hamaca se emplea durante el día
y la cama de cañas, sostenida de las paredes, por la noche; y en las
piraguas se guarda la comida. Casi no hay animales de carga, de modo que la
transportación se hace con la carga en la espalda, sostenida por el
mecapal. Antiguamente, las mujeres llevaban el torso desnudo y una falda
cuadrada, enrollada en la cintura, sostenida por una faja y hecha con dos
estrechas tiras de tela de manufactura doméstica; en la actualidad, la
mayoría compra telas baratas de algodón o vestidos
convencionales. Los hombres usan pantalón y camisa comerciales; pocos
quedan que utilicen el calzón y la camisa blancos.
En el pasado remoto, las pequeñas comunidades eran de
parientes (clanes patrilineales); hoy no se distingue entre la lineación
matrilineal o patrilineal. Se pueden distinguir actualmente cuatro tipos de
familia (Báez, 1972): 1. nuclear o elemental, basada en un matrimonio
monógamo e integrada por los cónyuges y sus hijos
biológicos y adoptivos; 2. extensa, formada por más de dos
generaciones: los padres, sus hijos casados y solteros, los hijos
políticos y los nietos; 3. compuesta, basada en un matrimonio
poligínico que comprende a dos o más familias nucleares
relacionadas entre sí por medio de un padre común; 4.
compuesta-extensa, que incluye al padre y sus esposas, los hijos de
aquél y éstas, casados o solteros, y los nietos. En los cuatro
casos se comparte la unidad de vivienda.
La vida de los popolucas transcurre conforme a las
siguientes etapas: después de un parto, la placenta de la madre se
envuelve en hojas de plátano (Foster, 1969), se conserva un par de
semanas y luego se deposita debajo de una piedra en algún arroyo, pues
se cree que así se evitará que el niño sude mucho cuando
ya adulto trabaje bajo el Sol. El parto se realiza en una posición
arrodillada (Sayula) o sobre un banquito (la Sierra). El nombre del niño
depende del animal cuyas huellas aparezcan en la ceniza que se ha regado
alrededor de la cuna por la noche. Se practica el bautizo y la
confirmación. Las mujeres se casan apenas púberes (de 13 a 15
años de edad), pero en Sayula, donde predomina el matrimonio nuclear,
casi nadie contrae nupcias, pues el novio se roba a su compañera para
evitarse los gastos de la ceremonia (Morales, 1971), muy onerosos cuando el
matrimonio es formal. Para concertar la unión, un mensajero del padre
del joven hace tres visitas a sus futuros consuegros, ofreciéndoles
cigarrillos y aguardiente; si los aceptan, el pretendiente entra al servicio
del padre de la novia, llevándole comida, agua y bebida, y trabajando en
la milpa; los gastos de la ceremonia los paga el padre del novio. En el caso de
matrimonios secundarios, los hijos mantienen hacia los padrastos una actitud de
respeto. En los matrimonios poligínicos, las varias esposas pueden
reprender o aconsejar a los hijos ajenos. En ocasión de ruptura o
viudez, la mujer regresa a vivir al hogar paterno junto con sus hijos
pequeños (Báez, 1972). La falta de virginidad no es impedimento
para la unión. Hombres y mujeres pueden sostener relaciones sexuales
antes del matrimonio. El incesto está prohibido. Los vínculos de
compadrazgo equivalen en algunos casos a los familiares; los hijos de comadres
no pueden unirse porque se consideran �como hermanos�.
Todos los miembros de la unidad familiar trabajan; las
relaciones de producción corresponden a las relaciones de parentesco,
organizándose conforme a los niveles de la jerarquía familiar. La
cooperación se manifiesta en ocasiones festivas, de enfermedad y de
muerte. Los parientes hasta del tercer grado contribuyen a la
celebración de la mayordomía. Esta expresa la acción
más importante de la Junta Parroquial, organización
jerárquica que va desde el presidente, el secretario, el fiscal mayor y
los fiscales primero, segundo y tercero, hasta los mayordomos, diputados,
cantores, rezanderos y campaneros; se encarga de organizar todas las
actividades religiosas y en ella participan, por turno, una gran parte de las
familias, cuya escala de prestigio social depende de la actividad que
desempeñen; a los de mayor rango se les llama �pasados�, y a
los de menor, �nuevos�; las mujeres no pertenecen a la Junta, pero
sí ayudan; las viudas, por ejemplo, cargan a los santos, porque se les
atribuye abstinencia sexual. Anteriormente, la Junta intervenía en los
asuntos políticos, pero actualmente las organizaciones religiosa y civil
están separadas.
Rige la vida política el Ayuntamiento, entidad
intermediaria entre el grupo indígena y las instituciones nacionales y
estatales; pero más que actuar como gestor de los popolucas para obtener
servicios, a menudo representa los intereses de los ganaderos ricos (Soteapan;
Morales, 1971). Se celebran elecciones cada tres años, pero la
mayoría de la población no concurre a las urnas, dejando el campo
a una minoría de mestizos. En las congregaciones suele ser más
auténtico este proceso, aunque las mujeres no votan porque �no se
acostumbra�. Sin embargo, los popolucas son llevados a Acayuca y Xalpa
cuando se organiza alguna concentración de masas. Hace 40 años
todavía existía un orden político fincado en las
vinculaciones de la Junta Parroquial con el Ayuntamiento. �Ni la
estructura del poder local ni la actividad política de los vecinos
derivan de algo que se parezca a un municipio libre� (González
Casanova, 1927). No hay aceptación ni respeto por la división
municipal, que ha sido impuesta a las comunidades desde afuera y que no tiene
ningún significado para ellos. No hay tampoco evidencias de lealtad
(Foster, 1969) hacia los otros habitantes de la misma lengua; la
identificación básica de una persona es primero con su familia y
luego con su comunidad.
Bibliografía: Jorge Félix Báez: Estructura social de los
zoque-popolucas de Soteapan, Veracruz (tesis profesional; Jalapa, 1972); P.
Carrasco Pizana: �El sol y la luna, versión mixe�, en
Tlalocan (núm. 3, 1952); Pablo González Casanova: �El
tapachulteca No. 2, sin relación conocido�, en Revista Mexicana
Estadística Histórica (1927); G.M. Foster: �Sierra
popoluca: folklore and beliefs�, en Univ. Cal. Pub. Americ.
Archaeol. Ethnol. (núm. 42, 1945), y �The mixe, zoque and
popoluca�, en Handbook of Middle American Indians(1969); A.
Iglesias: �Soteapan�, en Diccionario universal de historia y
geografía (t. 3, 1856); M.O. de Mendizábal y Wigberto
Jiménez Moreno: Distribución prehispánica de las
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El popoluca de Veracruz (tesis profesional; Jalapa, 1971); J. de
Solís: �Estado en que se hallaba la provincia de Coatzacoalcos en
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	PORCACCHI DA CASTIGLIONE ARRETINO, THOMASO

	

Italiano activo en el siglo XVI
, es autor de la Descripción de la gran ciudad e isla
Temistitan (Tenochtitlan), publicada en Venecia antes de 1576 y en
edición facsimilar y versión castellana en 1980 en México,
por Porrúa, con prólogo y notas de Andrés Henestrosa.
Aparte su interés testimonial, esta obra sugiere la posibilidad de que
Porcacchi haya sido el Conquistador Anónimo que escribió
la Relación de algunas cosas de la Nueva España y de la gran
ciudad de Temistitan México.




	PORCAYO URIBE, JUVENAL

	
Nació
en Buenavista de Cuéllar, Gro., el 3 de mayo de 1917; murió en un
accidente automovilístico el 30 de junio de 1983. Estudió en el
Seminario Conciliar de la diócesis de Chilapa y en el de Montezuma, en
Nuevo México, EUA, y fue consagrado sacerdote en Chilapa, Gro., el 20 de
julio de 1941. Fue vicario cooperador, párroco, vicario episcopal de
evangelización y catequesis y coordinador regional de pastoral. El 3 de
julio de 1976 fue preconizado obispo de Tapachula por el papa Paulo VI y
recibió la consagración episcopal el 8 de septiembre de ese mismo
año.




	PORFIRIO DÍAZ, CÓDICE

	

Posthispánico, cuicateco y de carácter histórico y ritual,
se conserva en la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia. Las 29
primeras páginas narran la peregrinación y asiento de una tribu,
y de la 33 a la 42 contiene un ritual incompleto, expuesto en un estilo
diferente. Tiene leyendas en zapoteco y numerosos jeroglíficos de lugar,
entre otros Comitán, Quetzaltenengo, Xochitlán (Juchitán),
Acatlán y Tlaquiauhco (Tlaxiaco). Esta parte es un fragmento de otro
códice. Lo publicó Alfredo Chavero con el nombre de
Códice Porfirio Díaz. Homenaje a Cristóbal
Colón. Antigüedades mexicanas publicadas por la Junta Colombiana de
México en el cuarto centenario del descubrimiento de México
(1892).

Véase
: Eduardo Seler: �Analogie des zapotekischen oder kuikatekischen
Codex Porfirio Díaz�, en Codex Borgia (Roma,
1898).




	PORO o PUERRO

	
Aunque el segundo
nombre es el castizo, en México se usa el primero para designar a
Allium porrum L., planta herbácea, bienal, bulbosa, de la familia
de las liliáceas, de porte robusto y hasta casi 1 m de altura. Presenta
un bulbo simple, blanco, cilíndrico u oblongo, algo parecido a la
cebolla, pero mucho menos ensanchado en la base y más largo. Las hojas
son cintiformes, aquilladas, dobladas a lo largo de la nervadura media en dos
mitades paralelas, de 60 a 90 cm de largo y de 3 a 4 de ancho (cada mitad), a
menudo con los márgenes ásperos. Las flores son actinomorfas,
hermafroditas, blanco rosadas, de 0.4 a 0.5 cm de largo; se agrupan en gran
número en una densa y grande umbela terminal superpuesta en un eje
floral, o escapo, cilíndrico, macizo, de 50 a 90 cm de alto; la umbela
está protegida por una larga espata cuyo ápice es delgado hasta
terminar en punta; están constituidas por un perigonio de seis
tépalos dispuestos en dos series (tres corresponden a los sépalos
y tres a los pétalos); el androceo está formado por seis
estambres con las anteras sobresalientes; el ovario es súpero,
trilocular y presenta en el ápice un estilo cilíndrico. El fruto
es una cápsula dehiscente, de manera que las semillas salen durante la
madurez al abrirse los lóculos (dehiscencia loculicida). La planta es
una hortaliza originaria de Europa y el oeste de Asia, obtenida por cultivo;
éste derivó, probablemente, de A. ampeloprasum L.,
hortaliza llamada ojo macho. En México sólo se cultiva, y
en abundancia, la primera planta aludida, muy popular para condimentar diversos
guisos y para preparar la sopa de poro o de puerro.




	PORRAS, EULALIO

	
Nació en
Hidalgo del Parral, Chih.; murió en El Fuerte, Sin., en 1915. Se
recibió de abogado en 1892. Dio clases en el Instituto de Chihuahua.
Ejerció su profesión en el Banco de Sonora y como visitador de
juzgados. Participó en la redacción del periódico El
Norte y dirigió el diario El Nigromante. Humorista, su
producción se encuentra dispersa. Se incorporó en 1914 a la
Brigada Benito Juárez, comandada por Maclovio Herrera, y llegó
con las fuerzas parralenses hasta el puerto de Mazatlán. Escribió
un manifiesto firmado por su general, en el cual se menciona al general Villa
por su nombre: Doroteo Arango.




	PORRAS MUÑOZ, GUILLERMO

	

Nació en El Paso, Tex., EUA, el 22 de julio de 1917. Hijo de padres
chihuahuenses, hizo sus primeros estudios en su lugar natal y en Chihuahua.
Estudió leyes en la Escuela Libre de Derecho y fue estudiante de las
primeras cátedras de humanidades en El Colegio de México.
Viajó becado a España en 1946 y de 1947 a 1951 cursó el
doctorado en derecho en la Universidad Hispalense. Fue ordenado sacerdote
dentro del Opus Dei en 1951 y, en cumplimiento de su ministerio, vivió
en Chicago, Boston, Washington y Nueva York. El arzobispo de Boston lo
nombró capellán de los estudiantes católicos de la
Universidad de Harvard, encargo que desempeñó siete años.
Regresó posteriormente a España para cursar, de 1961 a 1964, el
doctorado en derecho canónico en la Universidad de Navarra.
Volvió a México en 1965 y fue capellán de la Residencia
Universitaria Panamericana. Sus actividades como historiador las había
iniciado desde 1936, y en 1975 ingresó a la Academia Nacional de
Historia y Geografía. En 1982 se incorporó como investigador al
Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad Nacional
Autónoma de México. Ese mismo año recibió el Premio
Ciudad de México, por su investigación sobre El gobierno de la
ciudad de México en el siglo XVI. En 1984 se le otorgó la
Medalla de Acero al Mérito Histórico Capitán Alonso de
León, de la Sociedad Nuevoleonesa de Historia, Geografía y
Estadística. El 21 de octubre de 1986 ingresó a la Academia
Mexicana de la Historia, en el lugar que dejó vacante Jesús Reyes
Heroles, con el trabajo �El clero secular y la evangelización de la
Nueva España�. Entre sus libros más importantes destacan:
Diario y derrotero de Pedro de Rivera (selección y notas, 1945),
Iglesia y Estado en Nueva Vizcaya (1562-1821) (Pamplona, 1966;
2a. ed., 1980) y La frontera con los indios de Nueva Vizcaya en el siglo
XVII (1980). Además, ha
escrito unos 32 artículos en revistas especializadas, entre ellos los
siguientes: en Divulgación Histórica, �La
destrucción de un archivo� (1941), �Fray Alonso de Oliva�
(1941), �Don Francisco Gómez de Mendiola y Solórzano, tercer
obispo de Nueva Galicia� (1942) y �Los archivos de Durango�
(1943); en el Boletín de la Sociedad Chihuahuense de Estudios
Históricos, �Los apaches a fines del siglo dieciocho,
según un manuscrito de Antonio Cordero y Bustamante� (1945),
�Una paz con los tobosos� (1945), �Datos sobre la
fundación de Ciudad Jiménez� (1946) y �Las tropas de El
Paso en 1684� (1946); en el Boletín del Archivo General de la
Nación, �Acta de matrimonio de Bernardo de Galves y Felicitas
Saint Maxent� (1945) y �Las minas de Chihuahua� (1966); en las
Memorias de la Academia Mexicana de la Historia, �Fray Pedro de
Espinareda, inquisidor de Nueva Vizcaya� (1946) y �El título
de la ciudad de Durango� (1948); en la Revista de Indias,
�Viaje a Méjico del marqués de Montes Claros y
Advertencias para su gobierno: (1947) y �Martín
López, carpintero de ribera� (1948); en Anuario de Estudios
Americanos, �Un capitán de Cortés: Bernardino
Vázquez de Tapia� (1948), �Don Marcos de Torres y Rueda y el
gobierno de Nueva España� (1966) y �El fracaso de
Guarico� (1969); en Estudios de Historia Novohispana, �Diego
de Ibarra y la Nueva España� (1968) y �La calle de la Cadena
en México� (1974); y en las Memorias del I y III Congreso de
Historia del Derecho Mexicano, �Fuentes para la investigación de la
historia del derecho en Hidalgo del Parral y Chihuahua� (1981) y �La
fusión de la factoría y la veeduría de la Real Hacienda en
México� (1984). Es asesor del Consejo del Centro Histórico
de la ciudad de México, organismo que le ha publicado Reflexiones
sobre la traza de la ciudad de México (1987).




	PORRAS PARADA, ARISTÓMENO

	

Nació en Socotá, Boyacá, Colombia, el 23 de julio de 1917.
Realizó sus estudios en el Seminario Bíblico Latinoamericano de
San José de Costa Rica. Ha sido director del Colegio Colón de
Medellín y de la Escuela Normal y el Colegio Americano de Ibagué,
Colombia. En México se ha desempeñado como director de
información de las Sociedades Bíblicas Unidas. Es autor de: La
nota bíblica en la poesía de habla castellana, El dios
escondido de nuestros libertadores, Por eso me gustas, Rimas del
pesebre y Álbum materno. Ha colaborado en Últimas
Noticias, Jueves de Excélsior y Nivel. Para firmar sus
trabajos usa los seudónimos Luis D. Salem, Uriel D. Azur y
Modesto Montañés.




	PORRÚA ESTRADA, FRANCISCO

	

Nació en Pie de la Sierra, Asturias, España, en 1877;
murió en la ciudad de México en 1969. Llegó al país
en 1890. Fundó la Librería y la Editorial Porrúa, junto
son sus hermanos Indalecio y José.




	PORRÚA ESTRADA, INDALECIO

	

Nació en Pie de la Sierra, Asturias, España, en 1875;
murió en la ciudad de México en 1944. A la edad de 13 años
llegó a México y en 1900 se inició en el negocio de los
libros. En 1910, junto con sus hermanos José y Francisco,
estableció la Librería Porrúa Hermanos, en el mismo lugar
en que actualmente se encuentra, en la esquina de Donceles y Argentina. En 1904
ya habían publicado Boletines bibliográficos y en 1908 su
primer Catálogo, anunciando impresiones antiguas mexicanas. En
1913 editaron Obras de América, dando primacía los libros
raros de México. Los hermanos Porrúa adquirieron en el extranjero
textos impresos en la Nueva España. Su labor editorial comprende obras
mexicanas y europeas de gran importancia. En 1944 iniciaron la Colección
de Escritores Mexicanos. A la par de los intereses librero-editoriales,
Indalecio Porrúa se dedicó a la agricultura y a la
ganadería en Tulancingo, Hgo., donde fundó la planta
pasteurizadora de leche El Perujo.




	PORRÚA ESTRADA, JOSÉ

	

Nació en Pie de la Sierra, Asturias, España, en 1873;
murió en la ciudad de México en 1941. Llegó a
México en 1886. Junto con sus hermanos Indalecio y Francisco,
fundó la Librería de Porrúa Hermanos.




	PORRÚA TURANZAS, CÓDICE

	

Se conserva original en la Biblioteca Nacional de Antropología
e Historia. Se trata de nueve fragmentos de un manuscrito pictográfico
en papel indígena, que fueron encuadernados junto con un libro del
siglo XVI. Pertenecieron en 1959 al
librero José Porrúa Turanzas, de Madrid. En él aparecen
pintados indios, jeroglíficos, plantas, tributos, signos
numéricos y un texto ilegible en castellano. Su carácter es
probablemente tributicio.

Véase
:John B. Glass: Catálogo de la colección de
códices (1964).




	PORRÚA TURANZAS, JOSÉ

	

Nació en la ciudad de México en 1909; murió en Madrid,
España, en 1964. Dirigió la Antigua Librería de Robredo,
adquirida por su padre José Porrúa Estrada. Inició la
colección Biblioteca Histórica de Obras Inéditas, que en
un principio dirigió Genaro Estrada. Publicó
Catálogos de obras mexicanas. Editó la serie México
y lo Mexicano. Establecido en Madrid, publicó las colecciones
Chimalistac y Tenanilla, de obras relativas a México y a
América.




	PORTE PETIT, CELESTINO

	
Nació
en Córdoba, Ver., en 1910. Licenciado en derecho (1934) por la
Universidad Nacional Autónoma de México, fue catedrático
en la Facultad de Derecho de la Universidad Veracruzana, agente del Ministerio
Público y juez de Primera Instancia en Córdoba, agente primero
auxiliar de la Procuraduría General del Estado y magistrado del Tribunal
Superior de Justicia de Veracruz y del Distrito y Territorios Federales. Es
autor de: La propiedad agraria mexicana como función social
(1934), Código de procedimientos civiles del estado de Veracruz,
anotado, concordado y con jurisprudencia (1940), Tabla de concordancias
del Código Civil del estado de Veracruz, El Código Penal
mexicano del porvenir (1944), La labor fecunda del Dr. José
Agustín Martínez (s.f.), Legislación penal mexicana
comparada y Legislación y jurisprudencia (s.f.), La
reforma penal mexicana: proyecto de 1949 (1951), Evolución penal
legislativa en México (1965), Dogmática sobre los delitos
contra la vida y la salud personal (estudio comparativo de los
códigos penales de las entidades federativas, 1969), Ensayo
dogmático sobre el delito de estupro (3a. ed., 1978), Ensayo
sobre el delito de violación (1980), Robo simple (1984) y
Ensayo dogmático sobre el delito de rapto propio (1984). Ha
publicado también, pero sin fecha: Exposición de motivos de la
parte general del anteproyecto del Código de Defensa Social del estado
de Veracruz-Llave, Labor jurídica de don Raúl
Carrancá y Trujillo y Un paso atrás en la trayectoria
judicial veracruzana. Fundó el Grupo Orientación en Jalapa,
que se ha encargado de divulgar el derecho en el estado, edita la Revista de
Jurisprudencia y dirige la Revista Jurídica.









PORTER, DAVID - PRESIDENTE MUNICIPAL



	PORTER, DAVID

	
Nació en
Boston, EUA; murió en Constantinopla en 1843. Perteneció a la
marina mercante de su país y luego a la de guerra, llegando a ser
comodoro. Participó en combates navales contra Inglaterra y los piratas
del Caribe. El presidente Guadalupe Victoria, temeroso de que España
intentara la reconquista de México, lo invitó a que organizara y
dirigiera una armada. Estuvo al frente de ella de 1826 a 1829: combatió
al almirante Laborde en aguas de cayo Hueso, viéndose en
situación difícil; y en 1827 envió a David H. Porter,
sobrino suyo, a incursionar en aguas cercanas a Cuba, donde se apoderó
de dos bergantines españoles, pero su barco fue hundido a la postre, en
1828, por la fragata Lealtad. Este suceso, en el que se perdió el
Guerrero, y sus discrepancias con José Ignacio Esteva, ministro
de Hacienda, quien regateó la pensión para los deudos de su
sobrino muerto, motivaron su renuncia. Fue después cónsul de su
país en Argel y en Constantinopla.




	PORTER KAMLIN, ROBERT MICHAEL

	

Nació en Los Ángeles, Cal., EUA, el 2 de marzo de 1952.
Licenciado en matemáticas por la Universidad de Harvard, maestro y
doctor por la Northwestern de Illinois, es investigador en el Departamento de
Matemáticas del Centro de Investigación y de Estudios Avanzados
del Instituto Politécnico Nacional. Es autor de: Computación y
métodos numéricos (1979), �Computation of a boundary
point of Teichmuller space� (núm. 24, 1979) y
�Functions convex in two directions� (núm. 25, 1980),
en Boletín de la Sociedad Matemática Mexicana.




	PORTER WEAVER, MURIEL

	
Nació
en San Francisco, Cal., EUA, en 1922. Maestro por la Escuela Nacional de
Antropología e Historia (1947), doctor en filosofía y letras por
la Universidad de Columbia (1951) y profesor de historia en el Hunter
College de Nueva York (1965-), es autor de: Pipas precortesianas
(1948), Tlatilco and preclassic cultures of the New World (1953);
�Excavations at Chupícuaro, Guanajuato�, en
Transactions of the American Philosophical Society (1956); y
�Tlapacoya pottery in the Museum Collection�, en Indian
Notes and Monographs Museum of the American Indian (Heye Foundation,
1967).




	PORTER Y CASANATE, PEDRO

	

Nació en Zaragoza, España, en 1611; murió en
Concepción, Chile, en 1662. De formación universitaria, en 1627
participó en la guerra contra Francia, en la armada de Fadrique de
Toledo Ossorio; en 1628 combatió contra los turcos en Finisterre y
Sanlúcar de Barrameda, en 1629 y 1630 luchó contra los ingleses
en el Caribe, en 1631 ascendió a alférez, en 1632 sirvió
en la flota de Antonio de Oquendo en las Indias y en 1634, al ser promovido a
capitán, navegó a isla Margarita y Cartegena de Indias.
Publicó Reparo a errores de la navegación española
(Zaragoza, 1634), obra que lo puso en contacto con literatos de la
época, entre ellos Tomás Tamayo de Vargas, Baltazar
Gracián, Vicencio Juan de Lastanosa y Juan Francisco Andrés de
Ustarroz. También preparó un diccionario náutico, un
tratado de navegación y una metodología de demarcación que
permanecieron inéditos. El 26 de agosto de 1635, el virrey
marqués de Cerralvo le concedió licencia para colonizar y
explorar los yacimientos perlíferos de California pero, debido a las
reclamaciones de otros interesados, todos los permisos fueron cancelados en
1636. Al regresar a España lo capturó el pirata holandés
Pie de Palo, quien lo mantuvo como rehén en la isla de Curazao
durante varios meses. En 1638 peleó contra los franceses en la armada de
Lope de Hoces, en Fuenterrabía, y en 1640 fue nombrado capitán de
la flota de Gerónimo Gómez de Sandoval, destinada a Nueva
España. Al llegar a México solicitó de nuevo una licencia
para la empresa californiana y el 8 de agosto de 1640 lo nombraron almirante
del Mar del Sur por real provisión. Antes de poder ejercer este
nombramiento lo llamaron a España, donde en 1641 entró a servir
en la armada de Nápoles, bajo el mando de Pedro de Orellana, y en 1642
en la del duque de Ciudad Real. Ese año fue nombrado caballero de la
orden de Santiago, y en 1643 sirvió en la guerra de Cataluña,
alistado en la flota del marqués de Villafranca. En junio de 1643
partió de nuevo para América en el convoy de Francisco
Díaz Pimienta; llegó a Veracruz en agosto y en 1644
estableció un astillero en la desembocadura del río Santiago, el
cual fue incendiado por sus enemigos. En 1647 inició en Sinaloa la
construcción de dos fragatas y el 11 de marzo de ese año fue
nombrado gobernador y capitán general de la provincia. De octubre de
1648 a enero de 1649 navegó por el golfo de California, desde cabo San
Lucas hasta el canal Salsipuedes, en compañía de los jesuitas
Jacinto Cortés y Andrés Baes, en busca de sitios para iniciar la
colonización de la Península; y en 1649 y 1650 realizó
viajes cortos por el Golfo. En 1652, por motivos de salud, dejó el
gobierno de Sinaloa, donando sus fragatas a la Corona y retirándose a
México. Recuperado, el 30 de octubre de 1655 fue nombrado capitán
interino de Chile por el virrey del Perú, conde de Alva de Aliste.
Tomó posesión el 1° de enero de 1656 en Concepción, y
entre 1657 y 1661 encabezó varias campañas contra los bora y
mapuche, en la provincia de Chillán, y contra los sublevados araucanos.
En 1659 solicitó su retiro, pero le sobrevino la muerte antes de recibir
la licencia del Consejo de Indias.




	PORTES GIL, EMILIO

	
Nació en
Ciudad Victoria, Tamps., el 3 de octubre de 1890. Se recibió de abogado
en 1915 en la Escuela Libre de Derecho. Ese mismo año
desempeñó la subjefatura del Departamento de Justicia Militar; en
1916 fue juez de Primera Instancia y magistrado del Tribunal Superior de
Justicia de Sonora, abogado consultor de la Secretaría de Guerra y
Marina y miembro de la Comisión Revisora de Leyes Militares; en 1917,
diputado a la XXVII Legislatura Federal; en 1920, gobernador provisional de
Tamaulipas; en 1921 diputado por segunda vez a la XXIX Legislatura; de 1921 a
1922, abogado general de Ferrocarriles Nacionales y miembro del consejo
directivo de la empresa; en 1923, diputado por tercera vez (a la XXX
Legislatura); en 1925, gobernador constitucional de Tamaulipas; y del 28 de
agosto al 30 de noviembre de 1928, secretario de Gobernación. El 17 de
julio de ese año había sido asesinado en el restaurante La
Bombilla, en San Ángel, D.F., el presidente electo Álvaro
Obregón, de tal suerte que Portes Gil fue designado por el Congreso para
asumir la primera magistratura, de modo provisional, al término del
periodo del presidente Calles. Asumió el poder el 30 de noviembre, a las
12 horas, en el Estadio Nacional. Integró su gabinete del modo
siguiente: Gobernación, Felipe Canales, subsecretario encargado del
despacho; Relaciones Exteriores, Genaro Estrada; Guerra y Marina,
Joaquín Amaro; Agricultura y Fomento, Marte R. Gómez;
Educación Pública, Ezequiel Padilla; Industria, Comercio y
Trabajo, Ramón P. Denegri; Hacienda y Crédito Público,
Luis Montes de Oca; Comunicaciones y Obras Públicas, Javier
Sánchez Mejorada; Departamento de Salubridad Pública, Aquilino
Villanueva; Departamento del Distrito Federal, José Manuel Puig
Casauranc; Contraloría General de la Nación, Julio Freiser
Morín; Procuraduría General de la República, Enrique
Medina; y Procuraduría General de Justicia del Distrito Federal,
José Aguilar y Maya. Advertido del breve plazo de su interinato (14
meses), expresó en su primer mensaje que el problema más
importante de su gobierno consistiría en garantizar la limpieza de la
próxima elección presidencial; y consciente de que la
ideología de la Revolución mexicana había sido ya trazada,
manifestó que no trataría de innovar, concretándose al
estricto cumplimiento de la Constitución, en especial de los
artículos 27 y 123.

En el ejercicio de su cargo, redactó el proyecto de
Código Federal del Trabajo, para someterlo al juicio de una
convención obrero-patronal; y promulgó el Código Penal
(1929), los códigos de procedimientos civiles y penales, con sus leyes
reglamentarias, y la Ley Orgánica del Ministerio Público.
Creó los comités nacionales de Turismo (14 de julio de 1929), de
Protección a la Infancia y de Lucha Contra el Alcoholismo. Con motivo de
la huelga general universitaria en contra de los exámenes trimestrales
estrictos, implantados por el rector Antonio Castro Leal, y deseoso de evitar
un enfrentamiento de los estudiantes con la fuerza pública, el 28 de
mayo de 1929 convocó al Congreso de la Unión a un periodo
extraordinario de sesiones para que discutiera la ley, al fin aprobada, que
estableció la autonomía de la Universidad Nacional.

Realizó negociaciones diplomáticas, por
conducto del embajador norteamericano Dwight W. Morrow, para que los Estados
Unidos retiraran las fuerzas navales que ocupaban Nicaragua, a cambio de la
rendición del general Augusto Cesar Sandino a las tropas del general
Moncada. Fracasó en esa gestión, pero otorgó asilo
político a Sandino, quien el 25 de junio de 1929 entró al
país por Chiapas, visitó Veracruz y Yucatán, y finalmente
fue aclamado en la ciudad de México. El presidente regaló al
caudillo algunas tierras en Temixco, para que ahí trabajara en
compañía de sus hombres, pero Sandino se reintegró
furtivamente a las líneas de combate de Las Segovias. V. NICARAGUA.

El 4 de marzo de 1929, en virtud del Plan de Hermosillo que
prometía la libertad de cultos, de conciencia y de enseñanza,
estalló la rebelión encabezada por los generales José
Gonzalo Escobar, Francisco Manzo, Fausto y Ricardo Topete, Marcelo Carabeo,
Irineo Villarreal, Francisco Iturbe, José Palomera López y
Jesús M. y Simón Aguirre, cuyos efectivos se calcularon en 30 mil
hombres. Portes Gil nombró secretario de Guerra y Marina al general
Plutarco Elías Calles y éste asumió la dirección de
la campaña en los estados de Sonora, Chihuahua, Coahuila, Nuevo
León y Veracruz. La batalla final se libró en Jiménez,
Chih., del 1° al 5 de abril, y el triunfo correspondió a las
fuerzas del gobierno, comandadas por el general Juan Andrew Almazán. Los
cristeros (v. GUERRA CIVIL. La rebelión
cristera) que se mantenían alzados desde agosto
de 1926 se unieron a la rebelión escobarista, pero una vez derrotada
ésta el conflicto de orden religioso se orientó hacia una
transacción. Portes Gil, quien ya había iniciado conversaciones
con los dignatarios eclesiásticos desde que fue secretario de
Gobernación, reavivó el contacto con los arzobispos Leopoldo Ruiz
y Flores y Pascual Díaz, y el 21 de julio de 1929 convino con ellos, sin
modificar ninguna de las leyes objetadas por la Iglesia, dictar la
amnistía general, devolver las casas curales y episcopales, y reanudar
los cultos en las iglesias. El 4 de marzo de 1929 se declaró formalmente
constituido el Partido Nacional Revolucionario (PNR), cuya convención se
celebró cuatro días antes en la ciudad de Querétaro. Y el
22 de junio siguiente, Portes Gil rompió las relaciones
diplomáticas con la URSS, a cuya legación llegó a
calificar de �centro conspirativo contra el gobierno mexicano�.
Entregó el poder el 5 de febrero de 1930.

Fue secretario de Gobernación del presidente Ortiz
Rubio, del 5 de febrero de 1930 al 28 de agosto de 1931; presidente del
comité ejecutivo del PNR; enviado extraordinario y ministro
plenipotenciario en Francia y primer representante de México ante la
Liga de las Naciones (1931-1932); procurador general de la República
(1932-1934); secretario de Relaciones Exteriores del presidente
Cárdenas, del 1° de diciembre de 1934 al 15 de junio de 1935;
presidente del PNR por segunda vez (1935-1936); embajador a las fiestas del
centenario de la República Dominicana (1944), en Ecuador (1946) y en la
India (1951); presidente de la Comisión Nacional de Seguros (1959);
consejero de la Constructora Nacional de Carros de Ferrocarril (1966) y
presidente del Comité Técnico Consultivo de la Comisión
Nacional Bancaria y de Seguros (1971-hasta su muerte).

Fue doctor Honoris Causa de las universidades
Nacional Autónoma de México, Kon-Hun de Corea, de Santo Domingo y
Jackson de Misisipi, del Instituto Tecnológico Subbock (Texas) y de la
Facultad de Derecho y Ciencias Económicas de la Universidad Mayor de San
Andrés (Bolivia). Ha sido presidente del Ateneo Nacional de Artes y
Ciencias de México, del Comité de Relaciones Culturales entre
México y la República Dominicana, del Instituto Mexicano Italiano
de Relaciones Culturales, del Congreso Permanente de Asociaciones e
Instituciones Científicas y Culturales de la República Mexicana,
de la Sociedad de Amigos del Libro Mexicano, del Ilustre Colegio de Abogados de
Puebla, de la Comisión de Cooperación Iberolatinoamericana de la
Asociación Internacional de Derechos de Seguros y de la Sociedad
Mexicana de Geografía y Estadística. Es profesor honorario de la
Universidad de Buenos Aires. Ha sido director de los periódicos El
Cauterio (1912-1913) y El Diario (1918-1920). Es autor de casi 100
libros, folletos, estudios jurídicos y proyectos de ley.




	PORTILLA, ANSELMO DE LA

	
Nació
en Sobremazas, Santander, España, en 1816; murió en la ciudad de
México en 1879. Estudió en Santa María de Cudeyo y en
Burgos. Llegó a México en 1840; se dedicó a los negocios
mercantiles y al periodismo; colaboró en los principales órganos
conservadores de la época: El Católico, El Eco del
Comercio, El Universal, La Voz de la Religión y El
Despertador Literario, en los que publicó poesía religiosa,
artículos literarios y ensayos de crítica y doctrina. Fue uno de
los redactores del Diccionario universal de historia y de
geografía dirigido por Manuel Orozco y Berra. Fundó los
periódicos La Cruz, El Español y El Eco de
España, en los cuales trabajó ardientemente por la
confraternidad hispanoamericana. En 1858, a causa de los acontecimientos
políticos, se trasladó a Nueva York, donde fundó El
Occidente. De regreso a México en 1862, se encontró en
Veracruz a las escuadras española, francesa e inglesa, que amenazaban
invadir el país. Publicó entonces El Eco de Europa, desde
cuyas columnas contribuyó a persuadir a los buques españoles de
que se retiraran. En la ciudad de México fundó La Iberia
(1867-1876), para insistir en la confraternidad hispanoamericana y publicar, en
folletín, importantes obras sobre historia de México. Miembro
fundador de la Academia Mexicana de la Lengua, correspondiente de la
Española (1875), escribió: Historia de la revolución de
México contra la dictadura del general Santa Anna 1853-1855 (1856),
México en 1856-57 (Nueva York, 1858), Episodio
histórico del gobierno dictatorial del señor don Ignacio
Comonfort en la República Mexicana (1861), España en
México (1871) y la novela Virginia Steward (Nueva York,
1961). Además de importantes artículos, publicó en el
folletín de La Iberia: Cartas de Hernán Cortés a
Carlos V, La Conquista de México de Francisco López de
Gómara, Historia verdadera de la Conquista de la Nueva
España de Bernal Díaz del Castillo e Instrucciones que los
virreyes de la Nueva España dejaron a sus sucesores (2
vols.).

Véase
: Alberto María Carreño: La obra personal de los miembros de
la Academia Mexicana de la Lengua, correspondiente de la Española (2
vols., 1945-1946).




	PORTILLA, JORGE

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1918-1963). De 1937 a 1942
estudió derecho en la Universidad Nacional Autónoma de
México, pero no ejerció esa profesión. Hizo también
la carrera de filosofía y llevó cursos de posgrado en Francia,
Bélgica y Alemania. Tuvo participación en el XIII Congreso
Internacional de Filosofía. Perteneció al Grupo Hiperión.
Pretendió sintetizar en un cristianismo vital las tendencias humanistas
inspiradas en Marx. Dio conferencias en Austin, Boston y Nueva York. Es autor
de �Fisonomía del apretado�, �Dostoievski y Santo
Tomás� y otros ensayos publicados bajo el título de
Fenomenología del relajo (1966).




	PORTILLA, JORGE Jr

	
Nació en
México, D.F., en 1943. Autodidacta, ha ejercido diversos oficios. Los
murmullos (1975), su primera novela, recrea literariamente su estancia de
un año en una cárcel de la capital de la
República.




	PORTILLA, NICOLÁS DE LA

	

Nació en Jalapa (Ver.) en 1808; murió en la ciudad de
México en 1873. Combatió contra la invasión norteamericana
(1846-1847), pero fue partidario de la Intervención Francesa, ya como
general de brigada, grado que había obtenido en 1856. Miembro del
partido conservador, Maximiliano lo nombró ministro de Guerra y Marina
el 19 de marzo de 1867, en vísperas de la caída del Imperio. Al
triunfo de la República fue expulsado del país.




	PORTILLA, PEDRO

	
Nació en el
siglo XVIII. Era cobrador de derechos
en la ciudad de México cuando dirigió la
�conspiración de los machetes�, llamada así por las
armas que pretendía utilizar para arrojar a los españoles del
país. Buscaba la independencia de la Nueva España por medio de un
alzamiento popular, bajo el patrocinio de la Virgen de Guadalupe. El plan
consistía en poner en libertad a los presos, asaltar con ellos el
palacio virreinal y apoderarse de las autoridades y de los fondos.
Confió el secreto de la conspiración a su primo Isidoro Francisco
de Aguirre, pero éste lo denunció ante el virrey Azanza, quien
ordenó la aprehensión de los comprometidos, aunque sin revelar el
motivo para no excitar al pueblo. El proceso seguido a los conjurados fue largo
y no llegó a dictarse sentencia; algunos murieron en prisión y
Portilla vivió para ver consumada la Independencia.




	PORTILLO Y TEJEDA, BUENAVENTURA

	

Nació en el rancho de San Antonio, Teocaltiche, Jal., en 1827;
murió en Zacatecas, Zac., en 1899. Su nombre completo era Buenaventura
del Purísimo Corazón de María. Estudió latín
y filosofía en el Seminario Conciliar de Guadalajara y teología
en el Colegio Apostólico de Zapopan, donde profesó en 1847. En
1850 se ordenó presbítero; en 1853 se le nombró maestro de
novicios; en 1859, vicario de su Colegio; en 1860, cura de San José de
Ojuelos; en 1862, guardián del Colegio de Zapopan; en 1870, definidor
general de la Orden de San Francisco, con residencia en Roma; en 1875,
comisario general, en Guadalajara; y en 1880, obispo titular de Tricalía
y vicario apostólico de Baja California. Consagrado el 24 de julio de
ese año, en 1882 fue trasladado a Chilapa, de cuya sede tomó
posesión por apoderado, el 18 de abril de 1883; y de allí
pasó a la diócesis de Zacatecas, el 27 de mayo de 1889.




	PORTOCARRERO Y LAZO DE LA VEGA, MELCHOR

	Conde de Monclova.  Nació en Madrid, España, en 1636;
murió en Lima, Perú, en 1705. Desde muy joven sirvió como
capitán de infantería, maestro de campo y teniente general de
caballería. Acompañó a Juan de Austria a Sicilia,
Cataluña y Portugal (1662); estuvo en los sitios de Arrás,
Condé y Saint Guillaume; y perdió el brazo derecho en la batalla
de las Dunas de Dunquerque (1685), motivo por el cual sus soldados le llamaban
Brazo de Plata, pues usaba una prótesis de ese metal. Fue
ministro del Real Consejo y de la Real Junta de Guerra de las Indias. Virrey y
capitán general de la Nueva España del 30 de noviembre de 1686 al
19 de noviembre de 1688. Mandó construir en la ciudad de México
el acueducto que partía de la Alberca Chica de Chapultepec, al pie del
cerro, recorría las antiguas calzadas de Tacubaya y de Arcos de
Belén y terminaba en la fuente de El Salto del Agua. La obra, de 3 908 m
de longitud, repartidos en 904 arcos de mampostería, fue concluida en
1779 por el virrey Antonio María Bucareli y Ursúa. Con motivo de
la presencia de los franceses, desde 1686, en la bahía de Matagorda o de
San Bernardo y del Espíritu Santo, Portocarrero aceleró la
pacificación de la provincia de Nueva Extremadura de Coahuila y
nombró gobernador de ella al capitán Alonso de León, quien
fundó Santiago de la Monclova el 12 de agosto de 1689 y cuyo nombre
perpetuó la memoria del virrey (v. MONCLOVA). Éste mandó también
vigilar el golfo de México, más allá de Tampico, pues las
fuerzas del capitán francés Robert Cavalier, señor de La
Salle, merodeaban desde el fuerte de San Luis en Matagorda. Nombrado virrey del
Perú en 1688, no pudo embarcarse para El Callao sino hasta 1689, por
falta de embarcaciones.
Véase: Luis González Obregón: �Los acueductos�, en
México viejo (1945); Jesús Romero Flores: La
galería de los virreyes del Museo Nacional de Historia
(1938).
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    Melchor Portocarrero y Lazo de la Vega
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	PORTOLÁ, GASPAR DE

	

Nació en Balaguer, Cataluña, España, hacia 1723;
murió en España hacia 1784. Alférez en 1734, teniente en
1743 y capitán en 1764, peleó en Italia y Portugal. En 1767
pasó a Nueva España y se le mandó a Baja California para
expulsar a los jesuitas, conforme al decreto de Carlos III. En 1769
formó parte de la expedición organizada por el visitador general
de Nueva España, José de Gálvez, a la Alta California,
para detener la expansión rusa en Alaska y contrarrestar la
posesión de territorios por Inglaterra al oeste de Canadá.
Partieron de San Blas (Baja California), en abril de ese año, el
navío San Carlos, al mando del capitán Fernando Rivera
Moncada, y el San Antonio, a las órdenes de Portolá. Con
Rivera iba el padre Crespí, que escribió el Diario de la
expedición (v. CRESPÍ, JUAN), y con Portolá, el padre Serra (v. SERRA,
JUNÍPERO). Llegaron a San Diego el 29 de junio,
fundando allí la primera misión de la Alta California.
Emprendieron la marcha por tierra hasta Los Ángeles, Santa
Mónica, Santa Lucía y el río Sabinas (1° de octubre);
exploraron varias localidades al sur del actual Golden Gate y regresaron
el 24 de enero de 1770. Por su parte, Portolá continuó navegando
hacia el norte, llegó al actual condado deSan Mateo y el 31 de octubre
descubrió la bahía de San Francisco, que llamó golfo de
los Farallones. Regresó a San Blas, dejando encargado del territorio
descubierto a Pedro Fages, y ya nunca volvió a los �nuevos
establecimientos�. En 1776 era gobernador de Puebla y en 1784
regresó a España.

Véase: Herbert E. Bolton: Fray Juan Crespi (Berkeley, 1927); Z.S. Eldredge:
The march of Portola (San Francisco, 1909); T.H. Hitlell: History of
California (2 vols., 1885); Francisco Palou: Historical Memoirs of New
California (4 vols., 1926.); �The Portola�s
Relaciones�, en The Academy of Pacific Coast (San Francisco,
1909-1911).




	PORTUGAL Y SERRATOS, JOSÉ MARÍA DE JESÚS

	
Nació en México, D.F., en
1838; murió en Aguascalientes, Ags., en 1912. Estudió en el
Seminario Conciliar de Guadalajara. Ingresó a la Orden de San Francisco
en el convento de Zapopan (1853). Con motivo de las Leyes de Reforma,
salió del país y se ordenó sacerdote en La Habana, Cuba
(1861). Fue maestro de novicios, secretario y teólogo consultor de la
Comisaría Franciscana; cura de Atoyac, Jal., y de Asientos, Ags.; y
obispo de Sinaloa (1889-1898), de Saltillo (1899-1902) y de Aguascalientes
(1902-1912). Escribió numerosos ensayos sobre teología y
filosofía y se distinguió como orador sagrado. Entre sus obras,
sobresalen: El amable Jesús, La santa voluntad de Dios y
El positivismo. Representó la corriente del misticismo
tomista.

Véase
: Francisco Pimentel: Obras completas (5 vols., 1905).




	POSADA, ÁNGEL

	
Nació en
Parral, Chih., en 1890; murió en 1938. Obtuvo el título de
ingeniero agrónomo en Ciudad Juárez, Chih. Fue diputado federal,
oficial mayor de la Comisión Nacional Agraria (noviembre de 1933), jefe
del Departamento Agrario (1934), oficial mayor del Gobierno de Chihuahua y
senador de la República. Fue asesinado cuando era candidato a la
gubernatura de su estado.




	POSADA AGUILAR, JOSÉ GUADALUPE

	Nació en Aguascalientes, Ags., en 1852; murió en la
ciudad de México en 1913. Bajo el cuidado de su hermano Cirilo, maestro
rural, estudió las primeras letras y se inició en el dibujo. Muy
joven entró a trabajar de ayudante en el taller de Trinidad Pedroso (no
Pedraza como se dice), quien le enseñó el arte de la
litografía y del grabado. Hizo caricaturas para el periódico
político El Jicote, pero en 1871, coincidiendo con la salida del
número 11, volvió al poder el cacique Jesús Gómez
Portugal, por cuyo motivo Pedroso y él marcharon a León y
fundaron ahí una nueva imprenta. Al cabo de un año la modesta
empresa quedó en manos de Posada; hizo en ella trabajos comerciales y
publicitarios, ilustró libros (Moral práctica de T.H.
Borreau, entre otros) e imprimió carteles, retratos de personajes
históricos e imágenes religiosas (Nuestra Señora de
Guadalupe, Virgen del Rosario, Señor del Encino, Señor de la
Salud, Santo Niño de Atocha, San Sebastián). En todas estas
estampas interpretó el gusto de la época, regido por la
ingenuidad y el romanticismo, de suerte que constituyen, al decir de Francisco
Díaz de León, �deliciosas viñetas, en las que abundan
los arabescos y las ornamentaciones vegetales�. En 1875 contrajo
matrimonio con María de Jesús Vela y en 1883 se inició
como maestro de litografía en la Escuela Preparatoria, cuyas aulas
abandonó en 1888 para trasladarse a la capital de la República,
con motivo de la desastrosa inundación que sufrió la ciudad el 18
de junio de ese año (v. LEÓN,
GTO.).  Precedido de cierto prestigio como ilustrador,
contrató sus servicios la empresa editorial de Ireneo Paz. Hizo dibujos
y grabados para La Patria Ilustrada, Revista de México,
El padre Cobos, los Almanaques del Padre Cobos, los
Calendarios de Doña Caralampia Mondongo, El Ahuizote,
Nuevo Siglo y muchas otras publicaciones, al punto de verse obligado a
instalar su propio taller en el núm. 2 de la cerrada de Santa Teresa
(hoy Lic. Verdad) y luego en el Núm. 5 de Santa Inés (hoy
Moneda). A la par que cumplía airosamente con los pedidos del impresor
Paz, hacía caricaturas políticas y registraba los sucesos
extraordinarios y de la vida cotidiana que solía observar en el viejo
barrio de San Pedro y San Pablo, cercano a la Merced. Manejaba el buril a la
vista del público, expresándose sobre madera, zinc o planchas de
metal. Desarrolló temas teatrales, taurinos y de diversiones en Gil
Blas, El Cómico, El Argos, El Popular y La
Guacamaya. Hacia 1890 hizo amistad con Antonio Vanegas Arroyo y su hijo
Blas, quienes desde 1880, año en que llegaron de Puebla, habían
establecido una editorial especializada en literatura barata para las masas:
historietas, comedias, sainetes, canciones, imaginería religiosa,
plegarias, descripciones de asuntos espeluznantes, historias de santos y notas
humorísticas, pródigas en caricaturas, que difundían por
las plazas y mercados en hojas volantes impresas en papel de distintos colores.
Fundaron, además, los periódicos El Centavo Perdido, El
Teatro, La Gaceta Callejera, El Boletín y La
Cacera, e intervinieron en otros de oposición como El
Ahuizote, El Hijo de El Ahuizote, Argos, La Patria,
Fray Gerundio y El Fandango. Junto con Blas, el grabador Manuel
Manilla �que tanto influyó en él� y Constancio S.
Suárez, poeta y redactor originario de Oaxaca que expresaba las ideas de
los editores, Posada formó el equipo que para fines de aquel año
había ya inundado el país con una abundante producción
nacionalista y popular: cuentos, historietas, canciones, relatos, comedias,
almanaques y calendarios; los periódicos La Gaceta Callejera y
Don Chepito, y las hojas sueltas con información destinada al
pueblo sencillo. Estas últimas tuvieron una gran aceptación
debido a que significaban resúmenes gráficos de los
acontecimientos, a menudo apostillados con letrillas. Las noticias eran
voceadas a la manera de los corridos por vendedores que se situaban en plazas y
jardines, sin que faltara la respectiva moraleja. El gran volumen de
compromisos lo obligó a buscar técnicas más expeditas,
capaces de competir ventajosamente con el fotograbado, cuya rapidez y
precisión mecánica amenazaban su trabajo; así,
descubrió el grabado al ácido en relieve, consistente en dibujar
sobre la lámina de zinc con una tinta especial, para después
ahuecar los blancos en un baño de ácido. �De esta manera
�observa Jean Charlot�, en vez de entintar para intanglio, el metal
entíntase con roll, como si fuera grabado en buril pero en contraste con
la línea blanca sobre fondo negro, siendo el resultado una línea
negra sobre fondo blanco�.
Dotado de una capacidad de trabajo poco común, de
altas dotes imaginativas y de gran habilidad para manejar los punzones, Posada
destinaba la mayor parte del día a preparar los ácidos y
sustancias indispensables para la zincografía, medio de impresión
que él cultivó por vez primera en México y con el cual fue
posible ampliar su notable obra, que puede calcularse en más de 20 mil
grabados. Verdadero maestro artesano, tenaz y sencillo, una hora después
de que ponían en sus manos el tema o la noticia que debía
ilustrar, entregaba la plancha de plomo o de madera, y limpia del color de
azarcón con que la coloreaba previamente para dibujarla, o la de zinc,
reluciente, sin mancha alguna de ácido, lista para meterla en la prensa
y reproducir millares de ejemplares. Así ocurrió con las
ediciones de algunos corridos, loas, oraciones y juegos como el de �La
Oca�, con el que se divirtieron varias generaciones de niños
mexicanos y del que se hicieron tirajes que sumaron más o menos cinco
millones de ejemplares, siendo de este modo como la obra de Posada llegó
a los más remotos lugares del país.
Manilla primero �murió en 1893�, y Posada
después, han sido los artistas que mejor han interpretado la vida y las
actitudes sociales del pueblo mexicano. Fecundo, imaginativo, ingenuo e
irónico, Posada consolidó la tradición,
superándola, al grabar en vísperas del Día de Muertos (2
de noviembre) las calaveras, dibujos que representan la vida por medio
de la muerte. A las calaveras las revivió, las vistió de
gala, las llevó a los jolgorios de la barriada, a la calle citadina, a
las casas de los ricos y las montó en bicicleta y a caballo, en un
humorístico festín macabro �histriónico y
satírico� que no tiene paralelo. Por medio de ellas, los editores
Vanegas Arroyo y Don Lupe �como lo llamaban� no sólo
señalaron gráficamente las lacras, las miserias y los errores de
la sociedad de su época, sino que satirizaron a de los
políticos venales, ambiciosos y tiránicos, por cuyo motivo fueron
a dar varias veces a la cárcel. No obstante su genio artístico y
su fecundísima labor, Posada murió tan pobre como nació.
Sepultado en una fosa de sexta clase en el Panteón de Dolores, sus
restos, que nadie reclamó, fueron arrojados siete años
después a la fosa común, en compañía de otras
calaveras anónimas. No es �el grabador popular�, como
se le significa generalmente, sino un expresionista con profundo sentido de la
realidad, ingenio, originalidad y penetrante poder expresivo. Gran dibujante y
grabador, ha influido en buen número de artistas posteriores �de
manera particular en José Clemente Orozco, Diego Rivera, Francisco
Díaz de León y Leopoldo Méndez�, que vieron en
él a un precursor de la Revolución y del movimiento nacionalista
en las artes plásticas. De su inmensa producción se han hecho
exposiciones internacionales y nacionales, y han sido reproducidos numerosos de
sus grabados: Las obras de José Guadalupe Posada, grabador
mexicano, con introducción de Diego Rivera (1930); José
Guadalupe Posada: 36 grabados, Ediciones Arsacio Vanegas Arroyo (1943);
Primicias litográficas del grabador J. Guadalupe Posada,
Aguascalientes (y) León 1872-76 (Aguascalientes, 1952); Jaled
Muyaes: La Revolución Mexicana vista por G. Posada,
recopilación y presentación de… (1960). Hay colecciones de sus
obras en la Hemeroteca Nacional, el Instituto Nacional de Bellas Artes, el
Fondo Editorial de la Plástica Mexicana, la Biblioteca de México,
la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia, el Taller de la
Gráfica Popular, el Archivo Histórico Municipal de León y
los archivos y repositorios de Hero Rodríguez Toro y Arsacio Vanegas
Arroyo.
Bibliografía: Jesús Castañón Rodríguez: �Jose
Guadalupe Posada y sus calaveras. El mexicano y su muerte�, en
Boletín Bibliográfico de la Secretaría de Hacienda y
Crédito Público (1956); José Guadalupe Posada,
ilustrador de la vida mexicana (1963); Justino Fernández: Arte
moderno y contemporáneo de México (1952); Ignacio
Rodríguez M.: �José Guadalupe Posada, reportero de su
tiempo�, en Excélsior, sección de rotograbado (18 de
agosto de 1963); Frances Toor: �Guadalupe Posada�, en Mexican
Folkways (1928) y Posada printmaker to the mexican people (Chicago,
1944).
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    Corrido El Caracol, grabado de Posada
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    El Paseo de la Reforma, grabado de Posada
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    Fusilamientos, grabado de Posada
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    José Guadalupe Posada (grabado de Leopoldo Méndez)
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	POSADA MEJÍA, GERMÁN

	

Nació en Medellín, Colombia, el 15 de mayo de 1927. Licenciado en
filosofía y letras por la Universidad de Madrid, maestro en historia de
América por El Colegio de México y doctor en filosofía por
la Universidad de Hamburgo (Alemania), ha sido profesor en la Universidad de
Florida (Estados Unidos) e investigador del Centro de Estudios
Históricos de El Colegio de Michoacán. Es autor de Nuestra
América (Bogotá, 1959), Porfirio Barba Jacob
(Bogotá, 1970), El mandala del tiempo (Bogotá, 1976) y
El círculo del tiempo.




	POSADA Y GARDUÑO, MANUEL

	

Nació en San Felipe del Obraje (Méx.) en 1780; murió en la
ciudad de México en 1846. Estudió en el Colegio de Porta Coeli,
en el Seminario Conciliar y en la Real y Pontificia Universidad de
México, graduándose de licenciado (1808) y de doctor (1809) en
cánones. Fue cura del sagrario y provisor, vicario general y gobernador
de la mitra metropolitana; promotor fiscal y defensor de la curia
eclesiástica de Puebla, y senador de la República. Comprendido en
la Ley de Caso, expedida por Gómez Farías, fue desterrado a
Estados Unidos (1833-1834). En 1839, por renuncia de José de Fonte, fue
electo y preconizado arzobispo de México, y consagrado y apadrinado por
Anastasio Bustamante, presidente de la República.




	POSADAS

	
Es difícil precisar
cuándo se inició en la Nueva España la costumbre de
conmemorar, fuera de los templos, la penosa jornada de los Santos Peregrinos de
Nazaret a Belén y el nacimiento de Cristo, con un novenario en que se
funde lo profano con lo religioso. De las obras consultadas se desprende que
las celebraciones salieron de las iglesias y conventos a las calles y plazas,
con asistencia de las autoridades civiles, en plena época colonial, y
que estas prácticas continuaron con ciertas variantes en el siglo
XIX, por lo menos hasta la
consumación de la reforma religiosa. �En estas celebraciones
�asevera Vicente T. Mendoza�, las antiguas prácticas y
ceremonias que tuvieron lugar en los templos pasaron a las haciendas y
rancherías, casi todas con capilla particular para asistencia de la
peonada; luego se ejecutaron en las casas de los ricos �algunas con
oratorios�, y posteriormente se extendió su uso a las casas de
vecindad y aun a los barrios, ante un simple altar erigido en una mesa. Todo
esto tolerado por la Iglesia en virtud de diversas circunstancias�. Entre
los antecedentes más notables de la profanización de las fiestas,
se cuentan las llamadas misas de aguinaldo, introducidas por los agustinos en
sus conventos, quienes toleraban a los fieles licencias que llegaban a la
sustitución de la música sacra por sones y bailetes populares, y
por una confusión del culto con el folclore que asombraría a los
tradicionalistas contemporáneos en materia de ceremonial
eclesiástico.

El complejo profano-religioso de los festejos
navideños se refleja en una de las más remotas alusiones a la
�Devoción particular en la Noche Buena� incluida en el
Diario de Gregorio M.  de Guijo (1650): �Dicho día, todos
los vecinos de la ciudad pusieron en las ventanas de sus casas un bulto de
Nuestra Señora y otras pinturas de su Majestad en lienzos, de particular
devoción, y adornaron de muchas luces, con que siendo la noche muy
oscura estaban las calles muy claras, y fue de mucha devoción; y se
juntaron mulatos, negros, mestizos e indios en los cruces de esta ciudad, y a
voces rezaban el rosario de Nuestra Señora, de rodillas, y por las
calles iban haciendo lo mismo los muchachos en cuadrilla, mucha cantidad de
ellos, y personas de todas edades, y hubo cuadrillas por las calles gobernadas
de algunos sacerdotes que las seguían�.

Sin insistir en los villancicos y otros cantos populares de
raíz española, pero con indudable matiz novohispano,
confeccionados por Sor Juana Inés de la Cruz y otros autores coloniales
(en los que no se ha encontrado alusión concreta a las posadas), se
recuerda un �Entremés para las Posadas� que se
representó en 1790, redactado en la jerga propia de los indígenas
castellanizados, salpicada de vocablos nahuas, y que termina con estas castizas
estrofas: �Festejen y aplaudan/ en aqueste día/ La Posada hermosa/
de José y María/ Ángeles y arcángeles,/ venid y
cantad/ hoy en la Posada/ que hay en mi corral�.

Como herencia de la Colonia, el México independiente
conservó entre sus más caras tradiciones la celebración de
las nueve posadas o �jornadas�. Guillermo Prieto, en sus Memorias
de mis tiempos, se refiere, entre otras, a las fiestas decembrinas, sin
pasar a describirlas, ya que �las mil diversiones con pretextos de
compadrazgos, posadas, rifas de santos, no son para pormenorizarlas, porque
llenarían tomos enteros�. Sin embargo, en una de sus
�Charlas� evoca los preparativos familiares para una fiesta de Noche
Buena en su infancia, que transcurrió en los primeros años de la
República independiente: �Nos representa nuestra memoria a los
cargadores agobiados bajo sendos canastos de verdura, de colación y de
pescado… Nos revive aquella amplia cocina con sus hornillas encendidas,
sembrada de metates con afanosas molenderas; aquellas cazuelas en secciones
para los romeritos, los pescados y para esas ensaladas alegres,
enciclopédicas, casi artísticas, que no se ven ni se saborean
más que en esta noche; aquellos grupos de chicos que parten
piñones y pelan cacahuates; aquella hacendosa anciana que hace repicar
el almirez para hacer polvo las rajas de canela; aquellas parientas pobres,
pero muy curiosas, que hacen de la hoja de jícama una estrella, de una
aceituna un conejo y de un rábano una joya de filigrana; aquellos cazos
para el almíbar de las torrejas, y aquellos mil gritos y risas, y ruidos
que no tienen traducción y es imposible trasladar al papel. En el
comedor y despensa se representaba otra escena: era la postura de la mesa para
las personas, las mesitas para los chicos y la solemne distribución de
colación en tompeatitos pequeños, pero con sus dulces cubiertos,
sus cacahuates y tejocotes, su plátano pasado y su diluvio de anises,
confites y canelones. En la sala, en una especie de grave aislamiento, la
aristocracia de la familia, con el sacerdote de la casa disponiendo el
nacimiento. La posada, el rorro, el nacimiento, el baile… ¡Oh,
cuánta delicia y emoción! Y luego el baile, y si venía a
cuento la Misa de Gallo, y duraba el fervor hasta saludar la aurora tomando
leche al pie de la vaca� (El Monitor Republicano, 27 de diciembre
de 1868).

La marquesa Calderón de la Barca, en sus famosas
cartas sobre la vida en México, describe la última posada del
año de 1840 en la casa de la marquesa de Vivanco: �Esta es la
última noche de las llamadas Posadas; curiosa mezcla de
devoción y esparcimiento, pero un cuadro muy tierno… Esta
peregrinación de la Sagrada Familia se representa por ocho días,
y parece más bien que se hace a la intención de los niños
que con fines de más seriedad�. La cronista detalla la
procesión, el canto de la letanía, el pedir y dar posada.
�Un ejército de niños, vestidos como ángeles, se
unió a la procesión. Sus vestidos eran de plumas blancas,
profusión de diamantes finos y perlas en bandeux, broches y
collares, alas blancas de gasa y zapatos de raso blanco bordados de oro;
jóvenes vestidos de pastores y un magnífico nacimiento.
Regresamos a la sala, ángeles, pastores y demás invitados, y hubo
baile hasta la hora de cenar�.

Ni aun las convulsiones políticas conseguían
sepultar las fiestas navideñas, que en las épocas de mayor crisis
se replegaban al recinto doméstico para volver por sus fueros populares
a la menor oportunidad. Se hizo costumbre inveterada que en las inmediaciones
del Zócalo y en el propio atrio de la catedral de México se
instalasen puestos de fantásticas piñatas, heno, lama y ramas de
pino, farolillos venecianos y figuras para los nacimientos, frutas variadas y
confites y colaciones multicolores. Liquidada la Intervención Francesa y
coincidiendo con el ascenso económico de la nueva burguesía en el
poder, las fiestas se desbordaron y gran parte transcurrían en las
calles, animadas por el populacho, lo cual no exigía grandes
desembolsos. En diciembre de 1874, según El Monitor Republicano
del 27 de ese mes, �la Plaza Mayor hervía de gente; a las doce, la
atmósfera era densísima, casi no podía verse nada al
través de aquel humo espeso, provenido de tantos cohetes, de tantas
luminarias. Cuando las campanas de catedral dieron al aire su alegre clamor,
hubo algo como una escena de entusiasmo; un coro discordante, indefinible, se
escuchó entonces; todos cantaban en diversa melodía, y con asunto
diverso; el vino y el pulque hacían su efecto, y cualquiera hubiera
dicho que aquella incontable multitud se había dado cita allí
para celebrar una fiesta monstruo, indescriptible, pero llena de vida, de
vigor, de placer. En todas las iglesias había esa otra diversión
que se llama Misa de Gallo. Bailes hubo incontables, desde las grandes
tertulias, hasta los humildes bailes de jarabe y arpa�. La clase pudiente
y la clase media literalmente echaban la casa por la ventana, y no había
familia de medianos recursos que no se comprometiese a auspiciar una de las
nueve noches. Pronto se introdujo la costumbre de instalar árboles
navideños. En 1878 el famoso general Miguel Negrete, rival
político de Porfirio Díaz, colocó en su casa uno de los
primeros árboles de Navidad, minuciosamente descrito por la prensa:
�El árbol, sembrado de luces, cubierto de heno, extendía sus
ramas a una gran distancia, y contenía como 250 juguetes, entre los que
cada invitado tenía el derecho de elegir uno designado por un
número que de antemano se repartió; los objetos consistían
en juguetes de muy buen gusto y aun de lujo�.

A tanto llegó la pasión por el baile, que
desde la humilde compañía de ciegos con bandolones hasta las
orquestas quedaban comprometidas para animar las tertulias, y algunas familias
tenían que conformarse con el piano ejecutado por invitados
filarmónicos. En diciembre de 1874, y también según relato
de El Monitor, una alegre comparsa determinó salir con los
músicos a la calle �y era de verse el entusiasmo con que bailaban
la mazurca por la banqueta de la calle de San José del Real. La comitiva
no se conformó con eso y en medio de cantos y gritos se fue al
Zócalo a terminar la fiesta… no sabemos a qué horas�. No
satisfechos con nueve noches consecutivas de fiestas, en las que desde luego se
conservaban y cumplían las tradiciones religiosas, los concurrentes a
las posadas quedaban comprometidos para un �baile de compadres� que
comúnmente se efectuaba el primer jueves del siguiente año; pero
algunos se reservaban el derecho de invitar para un segundo.

Las posadas, pues, están íntimamente ligadas a
lo más entrañable de las costumbres y el folclore nacionales. En
el fondo del regocijo decembrino late la incertidumbre por el porvenir. He
aquí una cuarteta tradicional que cita Altamirano en La Navidad en
las montañas: �La Noche Buena se viene,/ la Noche Buena se va,/
y nosotros nos iremos/ y no volveremos más�. (M. del
C.R.C.).

Antonio García Cubas, en el Libro de mis
recuerdos, ha dejado una pintura amena y grata de lo que era esta fiesta
hace 100 años: �Llegaban los invitados sucesivamente
�dice� y, conforme a la costumbre y el buen uso establecido,
arrodillábanse los concurrentes y se persignaban, los cantores entonaban
un himno y daba principio la letanía de la Virgen, cantada por todos,
organizados en procesión. Por delante iban el ejército de
niños provistos de velitas de sebo o de cera encendidas, con las que
chorreaban de lo lindo los suelos de los corredores y las alfombras de las
piezas; luego seguían los jóvenes, varones y hembras, quienes
también solían dejar escapar las chorreaduras de las velas,
embebecidos como iban en sus dulces y nada místicos coloquios; las
personas ya de edad, que son las que inmediatamente seguían,
distraían poco o nada su atención del acto de piedad y, por
consiguiente, poco o nada manchaban las alfombras; tras de ellos iban los
niños, que en hombros llevaban las andas de los Santos Peregrinos, con
el ángel y la indispensable mulita, los que parecían caminar
sobre un lecho de lama y bajo arcos formados de papel picado y brichos de
plata, para caracterizar el tiempo de la escarcha. Detrás de las andas
marchaban los músicos, tocadores de guitarras, bandolones y flauta, y
cerraban la procesión todos los de la servidumbre, quienes no dejaban de
representar escenas similares a las del segundo grupo. Terminada la
letanía, durante la cual no habían dejado de echarse al aire
cohetes tronadores, hacía alto la procesión y procedíase a
pedir la posada, para cuyo acto las cantantes, generalmente jóvenes
apuestas, se dividían en dos grupos, quedando uno dentro de la pieza
elegida y otro fuera con las andas y con la mayor parte de la concurrencia.
Cantaban las de afuera: �De larga jornada/ rendidos llegamos/ y así
lo imploramos/ para descansar�. Y las de dentro, con el mismo canto,
respondían: �¿Quién a nuestras puertas/ en noche
inclemente/ se acerca imprudente/ para molestar?� Y así continuaban
cantando varias estrofas, con terquedad los de afuera y con marcado
egoísmo los de adentro, hasta que, conmovidas éstas con los
últimos conceptos de las que demandaban asilo, se resolvían a
abrir las puertas diciendo: �Entrad, pues, ¡oh esposos!/ castos e
inocentes,/ cultos reverentes/ venid a aceptar�. Momentos eran
éstos en que el alboroto llegaba a su mayor expansión:
�Ábranse las puertas,/ rómpanse los velos,/ que viene a
posar/ el rey de los cielos�. Pasados algunos instantes y puesto el
misterio sobre una mesa, poníanse todos de rodillas y empezaba el rezo
por el acto de contrición, al que seguía la oración de la
jornada correspondiente al día, y terminaba con siete
avemarías… Terminado el rezo, renacía el bullicio general… y
retirábase la servidumbre, a menos que hubiera piñata, pues en
tal caso procedíase por todos a la diversión de romper la olla,
como aún hoy se acostumbra�.




	POSADAS OCAMPO, JUAN JESÚS

	

Nació en Salvatierra, Gto., el 10 de noviembre de 1926. Fue ordenado
sacerdote en 1950. Vicario en Pátzcuaro, profesor y vicerrector del
seminario de Morelia, obispo de Tijuana (1970-1982), presidió la
Comisión Episcopal para las Migraciones y el Turismo (1976-1979) y la de
la Doctrina de la Fe (1979). En 1983 fue nombrado obispo de Cuernavaca y en
1987 arzobispo de Guadalajara. Recibió el capelo cardenalicio en 1991.
Murió víctima de un tiroteo de narcotraficantes el 24 de mayo de
1993. Fue un decidido impulsor del movimiento carismático.




	PÓSITOS

	
Instituciones de
carácter municipal creadas y administradas por las autoridades
virreinales para mantener en nivel accesible los precios de los granos,
semillas y cereales, en beneficio de la colectividad. El pósito de la
ciudad de México se fundó en 1578 a iniciativa del Cabildo, para
remediar la carestía de trigo, harina y maíz que padecía
la ciudad. Estaba situado en los portales del lado oeste de la casa de
Hernán Cortés, en la calle del Empedradillo (hoy Monte de
Piedad); su función era suministrar grano barato y suficiente a los
pobres de la capital, españoles e indígenas. Contaba con un fondo
que le permitía adquirir los productos que labradores y arrieros
llevaban hasta su misma puerta. Desde sus inicios el pósito
enfrentó la animadversión de intermediarios, regatones,
revendedores, hacendados y grandes cosecheros, que vieron en esta
institución un freno a la especulación, el acaparamiento y el
alza constante de precios.




	POTASH, ROBERT A

	
Nació en
Boston, Mass., EUA, en 1921. Maestro en artes (1947) y doctor en
filosofía y letras (1953) por la Universidad de Harvard, y profesor en
la de Massachusetts (1961-), es autor de: El Banco de Avío de
México, El fomento de la industria 1821-1846 (1959), The
army and politics in Argentina 1929-1945 (1966), �The
historiography of Mexico since 1921�, en Hispanic American
Historical Review (1960) y A compact history of Mexico (en
colaboración, 1974).




	POTASIO

	En los medios industriales
este término se usa para designar al óxido de potasio, que es la
base para fijar unidades de sales de este mineral. No obstante que éstas
se encuentran en algunos minerales, sus fuentes comerciales se limitan a las
disueltas en depósitos salinos y salmueras. El 94% del consumo de sales
potásicas lo absorbe la agricultura, como fertilizantes, y el 6%
restante la industria química, para la manufactura de diversos
productos. El cloruro es el de mayor aplicación en los fertilizantes; le
siguen en importancia el sulfato y la sal doble de magnesio y potasio. Los
compuestos de este último se emplean en la producción de jabones,
detergentes, vidrio, cerámica, textiles, tintas y productos medicinales.
En sus aplicaciones agrícolas no tienen sustituto, pero en algunos
productos químicos pueden ser reemplazadas por sales de sodio. No hay en
México yacimientos de potasio comercialmente explotables; sin embargo,
se han localizado algunas manifestaciones de este elemento en San José
de las Rusias, Tamps.; Cuchillo Parado, Chih.; Neutla, Gto.; el istmo de
Tehuantepec; los lagos secos de Texcoco, Méx.; Sayula, Jal.; la
región de Salinas, S.L.P., y la isla de Tancamichapan, Ver., donde en
1976 se cubicaron 12 millones de toneladas y se fundó una empresa
subsidiaria de Azufrera Panamericana. Debido a que no se producen sales de
potasio en el país, la industria nacional satisface sus necesidades de
estos compuestos mediante importaciones.





   
    
      	POTASIO

      IMPORTACIÓN

    

    
      	Concepto

      	1984

      	1985

    

    
      	Kilogramos

      	Miles de pesos

      	Kilográmos

      	Miles de pesos

    

    
      	Cloruro de potasio

      	171 177 417

      	2 173 922

      	170 094 631

      	4 245 926

    

    
      	Sulfato de potasio

      	37 845 439

      	1 148 207

      	33 679 308

      	2 348 015

    

    
      	
   Sulfato doble de potasio y magnesio

      	3 319 452

      	55 627

      	3 494 245

      	86 941

    

    
      	Abonos potásicos

      	2 988 768

      	5 199 450

      	3 389 078

      	6 589 974

    

    
      	Nitrato sódico
      potásico

      	907

      	80

      	23 597

      	3 664

    

  

  Fuente: Consejo de Recursos Minerales: Anuario estadístico de la
  minería mexicana 1985.






	POTETE

	
Nombre popular aplicado a
varias especies de peces de la familia Poecillidae, llamados molis por
los aficionados al acuarismo. v. MOLI.




	POUS, GUILLERMO

	
Nació en
Tlacotalpan, Ver., en 1847; murió en la ciudad de México en 1936.
Dirigió la escuela secundaria de su pueblo natal y fundó la
Superior de Niñas. Fue alcalde de Tlacotalpan y durante 16 años
diputado federal. Hombre de confianza del presidente Porfirio Díaz, en
1909 se encargó de la dirección de El Debate,
periódico que combatió al Partido Nacional Democrático, a
los antirreleccionistas y al gobernador de Veracruz, Teodoro Dehesa.
Organizó el Sindicato Nacional de Agricultura y se opuso a la
política agraria de los regímenes revolucionarios.




	POUS, MIGUEL

	
Nació en
México, D.F., el 23 de noviembre de 1929; murió en la misma
ciudad el 1° de abril de 1983. Asistió a la Escuela Libre de
Música. Pianista, arreglista y compositor, en 1958 dio a conocer dos
boleros suyos: �Somos iguales� y �En mi soledad�. Es
también autor de: �Más que amor� (con letra de
José Antonio Zorrilla), �Cuando me acuerdo de ti�,
�Canción viajera� y �Un grito en la obscuridad�. La
Orquesta de Cámara de la Ciudad de México estrenó los
poemas sinfónicos de Pous Marina I y Marina II. Fue
también notable la música de fondo que escribió para
varias películas nacionales.




	POUS CHÁZARO, ESTEBAN

	

Nació en Tlacotalpan, Ver., en 1888; murió en 1944. Médico
(1911) por la Escuela Nacional de Medicina, fundó y dirigió el
Departamento de Gastroenterología de la Beneficencia Española;
fue inspector del Departamento de Salubridad Pública y secretario del
Instituto de Higiene; dirigió la Escuela Médico Militar;
jefaturó el Departamento de Beneficencia Privada y presidió el
Nacional Monte de Piedad. Miembro de la Academia Nacional de Medicina,
publicó varios trabajos profesionales en la Gaceta Médica de
México.




	POUS ORTIZ, RAÚL

	
Nació
en Tlacotalpan, Ver., el 16 de noviembre de 1900. Estudió la carrera de
derecho en la Escuela Nacional de Jurisprudencia de la Universidad Nacional de
México y en la Michoacana de San Nicolás de Hidalgo; se
recibió el 30 de mayo de 1928. En 1922 fue comisionado por la
Secretaría de Educación para establecer escuelas y centros
obreros en el estado de Veracruz. Ha sido profesor de historia y civismo en
planteles de enseñanza media (1930-1962) y organizador de las
secundarias 5, 6 y 7 de la ciudad de México. Enseñó
economía política, sociología y geografía
económica en las escuelas Nacional Preparatoria (1936-1962) y Superior
de Comercio del Instituto Politécnico Nacional (hasta febrero de 1962).
Fue subdirector de la Preparatoria núm. 2 (1923) y director de
Enseñanza Preparatoria en la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM, 1953-1962), asesor jurídico del secretario de Obras
Públicas (1962-1964), presidente de la comisión para la
celebración de los festejos del centenario de la Escuela Nacional
Preparatoria (ENP, 1966-1969), director general de Enseñanza Media de la
Secretaría de Educación Pública (1966-1970), miembro de la
Junta de Gobierno de la UNAM y presidente de la comisión de nuevos
métodos de estudios del Consejo Nacional Técnico de la
Educación (hasta 1970, año en que se jubiló). En 1988 era
profesor emérito y asesor de la Dirección General de la ENP. Ha
recibido distinciones y homenajes por su labor docente. Es miembro fundador y
de número del Colegio de Abogados, La Asociación de Abogados de
México, el Centro Veracruzano de Cultura, el Instituto Mexicano de
Cultura, la Legión de Honor Nacional y el Ateneo Jaime Torres Bodet. Sus
discursos se han publicado en la Gaceta de la Universidad. Ha escrito
para Foro de México y Revista de Filosofía. En 1988
tenía en preparación un estudio sobre la enseñanza
media.




	POVEDA RICALDE, ARCADIO

	
Nació
en Mérida, Yuc., el 15 de julio de 1931. Físico teórico y
matemático (1951) por la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM) y doctor en astronomía (1956) por la de Berkeley,
Cal., EUA, llevó cursos sobre el origen y evolución del sistema
galáctico en Holanda (1960) y sobre altas energías en
astrofísica en Francia (1966). En 1952 recibió el Premio Dorothe
Kumpke (al mejor estudiante de astronomía en la Universidad de
California), en 1966 el de la Academia de la Investigación
Científica y en 1975 el Nacional de Ciencias. Ha sido consejero de la
American Astronomical Society (1971-1974), director (1968-1980) del
Instituto de Astronomía de la UNAM, en cuyo periodo dirigió la
construcción del Observatorio Astronómico Nacional de San Pedro
Mártir en Baja California (v. ASTRONOMÍA), investigador del propio Instituto
(desde 1980), profesor en la Facultad de Ciencias y coordinador de
Investigación Científica de la UNAM. El gobierno de
Yucatán le otorgó la Medalla Eligio Ancona y la Universidad de
ese estado el doctorado Honoris Causa (1984). Ha publicado un centenar
de trabajos en revistas especializadas.




	POWELL, J. RICHARD

	
Nació en
Los Ángeles, Cal., EUA, en 1914.  Economista, bachiller en artes por el
Santa Barbara State College (1938) y maestro en artes (1939) y doctor en
filosofía (1952) por la Universidad de California, es autor de: The
mexican petroleum industry, 1938-1952 (1956); �Some financial
aspects of the mexican petroleum industry� y �Notes on Latin
American industrialization�, en Inter American Economic Affairs
(1952).




	POWELL, PHILIP WAYNE

	
Nació en
China, Cal., EUA, en 1913. Profesor de historia en la Universidad de California
(Santa Bárbara), es autor de: Soldiers, indians and silver: the
northward advance of New Spain 1550-1600 (1952; traducida al castellano en
1984), War and peace on the north mexican frontier, a documentary record
(1971) y Mexico�s Miguel Caldera. The taming of America�s first
frontier, 1548-1597 (traducida al castellano en 1980).




	POZA RICA DE HIDALGO, VER

	
Ciudad
cabecera del municipio y del distrito político de igual nombre.
Está situada cerca de la margen derecha del río Cazones, a 35 km
de la costa, a los 20° 29� 28� de latitud norte, 97°
25� 55� de longitud oeste y a 54 m de altitud. Comunicada por
carretera, dista 292 km tanto de Jalapa cuanto de la ciudad de México.
El municipio linda al norte con el de Cazones, al sur con el de Coatzintla, al
este con el de Papantla y al oeste con el de Tihuatlán. El fundo legal
de la ciudad no se ha delimitado, pero se calcula en 63 km2. La
actividad de la industria petrolera ha estimulado el crecimiento del municipio
(151 201 hab.). La mayor parte de la producción se bombea a las
refinerías de Azcapotzalco, Tampico y Salamanca.

Historia. Poza Rica se encuentra en el área de
contacto entre los antiguos Huastecapan y Totonacapan, hoy zonas norte y centro
del estado, respectivamente. La población surgió en 1872, cuando
varias familias de campesinos se establecieron en las márgenes del
arroyo El Mollejón, y a una de las charcas de esa corriente, abundante
en peces, le empezaron a llamar Poza Rica. A principios del siglo
XX constituía ya una ranchería,
perteneciente al municipio de Coatzintla. En 1905, al tenderse la línea
del ferrocarril de Cobos a Furbero, se le llamó Kilómetro 56. La
Compañía de Petróleo El Águila perforó pozos
en esa zona en 1928, y dos años después descubrió el
primero de gran potencia a 2 047 m de profundidad, cuya producción
inicial fue de 5 mil metros cúbicos de aceite y 2 882 de gas. Este
acontecimiento transformó el sitio, pues se concentraron en él
multitud de trabajadores y otras personas. En 1934 carecía de
autoridades y en 1936, por Decreto núm. 81 del 3 de enero, la
ranchería fue elevada a congregación. El campo petrolero, que
sucesivamente fue de las compañías El Águila y Stanford,
pasó al patrimonio de Petróleos Mexicanos al expropiarse en 1938
los bienes de las empresas extranjeras. La mayor actividad ocurrió en
1950-1951; y en 1975 la producción diaria era de 143 mil barriles de
crudo, 11 mil de líquidos de absorción y 200 millones de pies
cúbicos de gas.

El 13 de noviembre de 1951 la Legislatura del estado
decretó la creación del municipio de Poza Rica,
segregándolo de Coatzintla; y el 20 de noviembre siguiente la cabecera
fue elevada a la categoría de ciudad. En 1957 murieron 30 personas por
intoxicación, debido a una fuga de gas; y en 1966 estalló y se
incendió la refinería. En los años más recientes, y
a pesar del gran desarrollo de la industria, se han presentado graves problemas
originados por la explosión demográfica y la irregularidad en la
posesión de bienes raíces. Por acuerdo presidencial de agosto de
1973, se creó el Comité de Regularización de la Tenencia
de la Tierra, además de otros organismos coadyuvantes, como la
Comisión Técnica Consultiva y el Consejo de Planificación
Municipal. Han destacado en Poza Rica los maestros Antonio Martínez,
Anastasio García, Rafael Carlos Hernández, Federico Vidal G.,
Regino Barrios Ávila y Oswaldo Flores Azuara; y el matemático
Genaro Cruz Osorio.




	POZAS, RICARDO

	
Nació en
Amealco, Qro., el 4 de mayo de 1912. Estudió en las escuelas Normal
Rural de San Juan del Río (1926-1927), Nacional de Maestros (1934-1936)
y Nacional de Antropología (1940-1946). Maestro en ciencias
antropológicas (1957), posgraduado en sociología en la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM, 1966-1967), de
1947 a 1984 realizó trabajos de campo entre los tzeltales, tzotziles y
mayas (Chiapas), seris y yaquis (Sonora), kiliwas (Baja California),
otomíes (Hidalgo), mazahuas (México) y zapotecas (Oaxaca); y de
1960 a 1986 promovió la investigación en ciencias sociales en las
universidades de Coahuila, Nuevo León, Sonora, Michoacán,
México, Chiapas, Tabasco, Veracruz y Yucatán. Ha hecho
también estudios sobre grupos indígenas y minoritarios en Costa
Rica, Guatemala y Mongolia. Desde 1928 ha dado clases en todos los niveles de
enseñanza. Dirigió el Centro Coordinador Indigenista Tzeltal y
Tzotzil en 1953 (v. PLURALIDAD CULTURAL). Desde 1984 está comisionado por la UNAM en el Instituto
Nacional Indigenista para dirigir el Programa de
Investigación-Acción Autogestionaria en los Pueblos
Indígenas. Ha publicado sus trabajos en Anales del Instituto de
Antropología e Historia, Memorias del Instituto Nacional
Indigenista, Revista Mexicana de Ciencias Políticas,
Revista Mexicana de Sociología, Artes de México y
México Indígena. Su novela de tipo etnográfico,
Juan Pérez Jolote (1952), lleva tres ediciones y 16 reimpresiones
y ha sido traducida al inglés, francés, alemán, polaco,
portugués, mixteco y japonés. Es autor, además, de
Chamula (1959, y tres ediciones más), de 28 estudios en obras
colectivas y de 69 sobre temas indígenas y de sociología; y
coautor, con Isabel Horcacitas, de Los indios en las clases sociales de
México (1971 y 1979). Entre sus trabajos más recientes
figuran: �La organización del semiproletariado campesino�
(1975), �El indigenismo y la ayuda mutua en la comunidad
indígena� (1978), �Aportes y perspectiva de la
antropología en el campo de las ciencias sociales� (1982),
�Guía general cualitativa autogestiva para la
investigación-acción con los pueblos indígenas�,
�La destrucción de la selva lacandona� y �Un modelo
pedagógico para la educación básica indigenista� (en
colaboración con Isabel Horcacitas, 1986). Es presidente de la
Asociación de Universitarios Amigos de China Popular (1980-) y ha
recibido numerosas distinciones, entre ellas la presea Manuel Gamio (1982), la
Medalla al Mérito Universitario (1982) y los premios Universidad
Nacional y Chiapas (1985). Murió en 1995.




	POZO, AGAPITO

	
Nació y
murió en Querétaro (1899-1976). Estudió primaria con los
hermanos lasallistas y preparatoria y profesional en el Colegio Civil del
Estado. Recibido de licenciado en derecho fue agente del Ministerio
Público en León (1924-1926), jefe de la Oficina Administrativa de
la Jefatura de Policía del Distrito Federal, secretario particular del
jefe de esta dependencia, juez en materia civil y penal, magistrado del
Tribunal Superior de Justicia de Guanajuato y del Distrito y Territorios
Federales, secretario de Gobierno del estado de Querétaro en dos
ocasiones, gobernador de su estado natal (1943-1949), presidente de la Suprema
Corte de Justicia de la Nación (hasta enero de 1969) y rector de la
Universidad Autónoma de Querétaro (1970 a 1972).




	PRADEAU AVILÉS, ALBERTO FRANCISCO

	

Nació en Guaymas, Son., el 15 de mayo de 1894; murió en
Seal Beach, Cal., EUA, el 29 de julio de 1980. Estudió primaria en
Guaymas, secundaria en Álamos, preparatoria en la Escuela
Politécnica de Los Ángeles y el doctorado en ciencias (1923) en
la Universidad del Sur de California. En esta institución
enseñó patología oral, terapéutica y
farmacología, y recibió la Medalla de Oro del Colegio de
Odontología (1928). Dentista de las celebridades de Hollywood hasta los
años cuarentas, amasó una regular fortuna con la cual
formó una de las mejores colecciones privadas de monedas mexicanas. En
tiempo del gobernador Abelardo L. Rodríguez, ofreció obsequiarla
al estado de Sonora, siempre y cuando se construyera un local especial para
guardarla y exhibirla, pero su instancia no fue atendida. Miembro de la Real
Academia de Historia de Madrid y de la Mexicana correspondiente de
aquélla, es autor de numerosos artículos especializados y de las
siguientes obras: Historia numismática de México (Suols,
1956), Tlacos y pilones mexicanos, Don Antonio de Mendoza y la Casa
de Moneda en México en 1543, Expulsión de los jesuitas de
Sonora, Ostimurí y Sinaloa, Misiones y misioneros jesuitas en
Sonora, 1617-1767; y �Bayoreca� (1954), �Breves datos sobre
el noreste de la Nueva España� (discurso de ingreso a la Academia,
1960), �Sahuaripa� (Nuestra Señora de los Ángeles de
Sahuaripa, 1968) y �Guaymas: bahía, ciudad y rancho, sus
orígenes y titulares� (1969), en Memorias de la Academia
Mexicana de la Historia, correspondiente de la Real de Madrid.




	PRADO, LILIA

	
Nació en
Sahuayo, Mich., en 1929. Ganó un concurso de belleza, gracias a lo cual
tuvo su primera oportunidad estelar en el cine con la película
Dueña y señora (1948). Un año antes había
participado en La barca de oro, Soy charro de Rancho Grande,
La malagueña y Pecadora (1947). Actuó en el cine
hasta 1985, habiendo filmado unas 170 películas, entre las que figuran,
además de las ya mencionadas: Novia a la medida, Confidencias
de un ruletero, Un milagro de amor, Amor con amor se paga y
Si fuera una cualquiera (1949), Cuando acaba la noche,
Corazón de fiera, El gavilán pollero, Crimen y
castigo y Las mujeres de mi general (1950), Subida al cielo
(1951), Las tres alegres comadres, Rumba caliente y Las
interesadas (1952), Abismos de pasión y La ilusión
viaja en tranvía (1953), La vida no vale nada y Los
gavilanes (1954), Después de la tormenta (1955), Horas de
agonía y La locura del rock and roll (1956), Quiero ser
artista y Ando volando bajo (1957), La reina del cielo,
Dicen que soy hombre malo y Mis secretarias privadas (1958),
Vuelta al paraíso y Senda prohibida (1959), El
analfabeto (1960), Pueblito y Cuánto vale tu hijo
(1961), La vida de Pedro Infante (1963), Audaz y bravero (1964),
Los cuervos están de luto (1965) y El rincón de las
vírgenes (1972, Diosa de Plata 1973). En julio de 1984 el gobierno
de Holanda le rindió un homenaje en Amsterdam por su trayectoria
fílmica.




	PRADO, PEDRO A

	
Pintor activo en la primera mitad del siglo XVII. Se sabía su
existencia sólo por la alusión que a él hizo el bachiller Arias de
Villalobos en su poema �Mercurio�, pero hacia 1970 se
encontraron, formando parte de la composición de dos retablos, 10
pinturas en que aparece su nombre completo y la fecha 1620. Los
retablos se hallan en la iglesia parroquial de Santa Bárbara
Tlacatempan, Méx.; ambos son dorados, uno dedicado a la vida de la
Virgen y otro a la de San Ignacio de Loyola. Parece que fueron
llevados de Tepotzotlán a fines del siglo XVIII. Prado no fue pintor
de primera línea: su dibujo, torpe y descuidado, y su desconocimiento
de la perspectiva, lo sitúan en un lugar secundario dentro de la
pintura virreinal del siglo XVII. En los cuadros San Ignacio
de Loyola orando y El éxtasis de San
Ignacio hay cierta calidad de dibujo que recuerda a Alonso
López de Herrera. Algunos de sus cuadros acusan la influencia de
Baltasar de Echave Orio. Para la elaboración de sus tablas dependió de
la copia de láminas europeas. Otras obras suyas son:
Circuncisión, Santa Lucía y Santa
Inés, La Asunción y
Coronación de la Virgen.

Véase:
Xavier Moysén: �Pedro A. Prado, un pintor del siglo
XVII�, en Anales del Instituto de
Investigaciones Estéticas (núm. 40, 1971).




	PRADO NÚÑEZ, RICARDO IGNACIO

	

Nació en México, D.F., el 9 de agosto de 1938.
Licenciado y maestro en arquitectura, ha desarrollado su actividad profesional
en diversos organismos del sector privado. Ha sido director de obra en la
restauración de los monumentos de los Misterios, la Alameda Central, el
convento de Monserrat, el Museo de la Ciudad de México, la casa de los
condes de Heras Soto y el Teatro de la Ciudad de México. Es autor de:
Ocho más una, La gesta republicana,
Eneágono, Leona Vicario, El patrimonio histórico
monumental en México y su racional utilización,
Catálogo de monumentos históricos y conmemorativos del
D.F. (coordinación, 1974) y El Palacio de Manrique y la
Canoa.




	PRADO PAZ, MIGUEL

	Nació en
Tingüindín, Mich., el 1° de agosto de 1905; murió en
San Miguel de Allende, Gto., el 15 de febrero de 1987. Miembro de una familia
de músicos, llegó en 1921 a la ciudad de México y
trabajó como guitarrista y pianista en grupos musicales y en programas
de la radiodifusora XEB. En 1928 compuso su primera canción de
éxito, �Culpable no eres tú�, estrenada por Pedro
Vargas. En 1935 fue guitarrista de El Escuadron del Ritmo, orquesta creada por
Gonzalo Curiel. Ese año se publicó el foxtrot �Media
noche� de Prado, con letra de Bernardo San Cristóbal. Luego dio a
conocer �Alhambra�, de estilo morisco, el blues �Duerme� y
�Estival�, las dos últimas con versos de Gabriel Luna de la
Fuente, a las que siguieron �Ramillete�, �Fragilidad�,
�Me dices que te vas�, �Te quiero así�, �En la
intimidad�, �Navidad guadalupana� (villancico premiado en un
concurso), �Cuéntame un cuento�, �Cita con el amor�,
�Qué sabes tú�, �La vorágine� y
�Vuelves a mí�. Fundó y dirigió la Sociedad de
Autores y Compositores de México.
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    El compositor Miguel Prado Paz
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	PRADO PROANO, EUGENIO

	
Nació
en San Buenaventura, Chih., en 1897; murió en 1969. Fue diputado local,
presidente municipal de Chihuahua, diputado federal, senador de la
República, gobernador interino de su estado, director del ingenio
azucarero de Zacatepec y jefe del control político de la mayoría
parlamentaria en tiempos del presidente Manuel Ávila Camacho.




	PRATS MEDINA, JOSÉ ENCARNACIÓN

	
Nació en Villahermosa y murió en Teapa, ambas de Tabasco
(1807-). Fue hermano de Teresa Prats, madre del general Juan Prim, vizconde del
Vruch, conde de Reus y marqués de los Castillejos (v. INTERVENCIÓN FRANCESA E IMPERIO). Gobernó
el estado de Tabasco del 11 de enero al 10 de mayo de 1848 y otras dos veces,
con interrupciones, hasta el 30 de noviembre de 1860.




	PRECIADO, EPIGMENIO S

	
Nació
en Juchitán, Jal.; murió en Guadalajara, Jal., en 1938; se
formó bajo la dirección del profesor Tomás Fregoso y
presentó examen a título de suficiencia ante la Junta Directiva
de Estudios de Guadalajara, obteniendo el título de preceptor.
Ejerció el magisterio en varias poblaciones de la costa de Jalisco y
dirigió escuelas en Autlán, Jocotepec, La Barca, Zacoalco de
Torres, Tala y Ameca; y en Mazatlán y Culiacán, Sin.; y a su
regreso a Guadalajara, fue director del Departamento Escolar y de la Escuela de
Artes y Oficios. Fue secretario perpetuo de la Junta Auxiliar de la Sociedad
Mexicana de Geografía y Estadística (1930-1938). Escribió
varias obras pedagógicas, entre ellas: El libro primero de
lectura, Cuadro sinóptico de la instrucción primaria
oficial en 1910, Colección de cuestiones aritméticas y
Prontuario gramatical.




	PRECIADO, JESÚS H

	
Nació en Guaymas, Son., en la primera mitad del siglo XIX; murió en Cuernavaca, Mor., en 1894.
Agricultor y marino, se alistó en el ejército para combatir a los
yaquis que atacaron el puerto. Combatió a los filibusteros de Raousset
de Boulbon. Luchó también contra la Intervención Francesa,
en cuyas acciones alcanzó el grado de general de brigada. Cayó
prisionero de los invasores en Oaxaca (febrero de 1865), se le condujo a Puebla
y logró fugarse. Se incorporó otra vez a las fuerzas republicanas
y asistió al asalto y toma de Zamora y a los sitios de Mazatlán,
Querétaro y México. Al restablecerse el orden constitucional,
participó en las campañas de la sierra de Álica,
Juchitán y Michoacán. Fue gobernador del estado de Morelos
durante los periodos 1887-1891 y 1891-1894. V. MORELOS,
ESTADO DE.
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    Jesús H. Preciado, gobernador de Morelos (1887-94).
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	PRECIADO DE LA TORRE, LUIS

	

Nació en Ciudad Guzmán, Jal., a fines del siglo
XIX; murió en Tinajitas, Zac., en 1920. Se
inscribió como aspirante en la Escuela de Aviación el 19 de
febrero de 1916 y dos años después era teniente piloto aviador.
Formó parte de la flotilla que salió a campaña a Sonora,
en octubre de 1918, bajo las órdenes del general Plutarco Elías
Calles. En 1919, incorporado al escuadrón del comandante Díez
Martínez, combatió en Chihuahua, en las fuerzas del general
Manuel M. Diéguez. Su aparato cayó en Tinajitas, Zac., 20 km al
sur de Estación Colorada, el 8 de julio de 1920.




	PRECIADO ZEPEDA, JAVIER

	
Nació
en Zapotlán el Grande (Ciudad Guzmán), Jal., en 1907.
Estudió en la Escuela Preparatoria de Jalisco y la carrera de
médico cirujano en la Facultad de Medicina de la Universidad de
Guadalajara. En 1943 fue becado por la Defensa Civil y el gobierno de Jalisco
para que en compañía del doctor Alexander S. Wiener hiciera un
estudio comparativo de los grupos sanguíneos en indios puros de
México y en tribus nómadas de Siberia, el cual se publicó
en 1945. Ese mismo año fue cirujano residente del Hospital Gaston de
Dallas. Ha hecho numerosos cursos de posgrado en disciplinas quirúrgicas
en Estados Unidos. Se han publicado muchas de sus contribuciones a la
cirugía, especialmente de las vías biliares, en cuyo campo ha
desarrollado técnicas e instrumentos personales. Ha sido presidente de
la Sociedad de Cirugía de Guadalajara.




	PREMIO REAL, ALEXANDRINE DE

	

Nació en París en 1920. Reside en México desde 1951.
Estudió en la Escuela de Bellas Artes y en la Academia Julian de
París, donde expuso por primera vez en 1948. Tienen cuadros suyos el
Museo de Tel Aviv (Mercado mexicano) y el Club de Industriales de la
ciudad de México (Espacio de golondrinas). Ha realizado esmaltes,
monotipos, acuarelas y óleos.




	PREMIOS

	
A partir de 1947, año
en que fue promulgada la Ley que crea los Premios Nacionales de Ciencias y
Artes, se han establecido muchos otros estímulos que se enuncian en este
artículo por orden alfabético. En 1976 se destinaron a este
objeto $2.898 millones; en 1987 el monto fue superior a $300 millones.

Premio a la Investigacion Jurídica en el
Deporte. En julio de 1976 la Academia Mexicana de Derecho del Deporte,
perteneciente a la Asociación Nacional de Abogados, convocó a un
primer certamen para fomentar la investigación en ese campo, cuyos
resultados se darían a conocer en octubre siguiente. Se ofrecieron
premios de $10 mil, $5 mil y $3 mil a los tres mejores trabajos.

Premio al Cuento en Lengua Francesa, instituido por
el Departamento de Francés del Centro de Estudios de la Universidad
Nacional Autónoma de México y la Federación de Alianzas
Francesas de América Latina, con el apoyo de la embajada francesa en
México. El premio al primer lugar consistió en un viaje a
Francia, con estancia pagada en París durante un mes.

Premio al Mérito de la Investigación
Jurídica, creado por el Instituto Mexicano de Cultura; consiste en
una presea que entrega el presidente de la República en ocasión
del Día del Abogado (12 de julio).

Premio al Mérito Periodístico,
establecido por la Asociación de Editores de los Estados; consiste en
una medalla de oro. En 1976 lo entregó Miguel Alemán, presidente
del Consejo Nacional de Turismo, a varias personas encabezadas por Ninfa
Deandar de Cantú, directora de El Mañana de Nuevo Laredo,
Tamps.

Premio Anual de Administración Pública,
creado a partir de 1976 por el Instituto Nacional de Administración
Pública para estimular a los investigadores y estudiosos de esa materia.
La recompensa consistía, en sus inicios, en $75 mil en efectivo y la
publicación del trabajo; el monto ha variado y para 1987 es de $3
millones. Los recipiendarios han sido: 1976, Adalberto Saldaña Harlow
(�Teoría y práctica del presupuesto por programas en
México; un caso concreto�); 1977, Carlos Pallán Figueroa
(�Bases para la administración de la educación superior en
América Latina: el caso de México�); 1978, Omar Guerrero
Orozco (�La administración pública del estado
capitalista�); 1979, José Francisco Ruiz Massieu (�La empresa
pública: un estudio de derecho sobre México�) y José
Florencio Fernández Santillán (�Política y
administración pública en México, 1934-1978�); 1980,
Carlos Almada López (�La administración estatal en
México�); 1981, Víctor E. Bravo Ahuja Ruiz (�La empresa
pública industrial en México�); 1982, Martha Aguirre
Jiménez (�Hacia un control administrativo en el ámbito
tributario de la inversión extranjera directa�); 1983, Raúl
Salyano Rodríguez (�La administración de la crisis en el
Estado mexicano�); 1984, Alfredo Acle Tomasini y Juan Manuel Vega
Hutchinson (�La empresa pública: desde fuera, desde dentro�);
1985, Alfonso Malagón Vera (�La administración
pública de la deuda externa en México�); y 1986, Guillermo
Haro Belchez (�Aportaciones para la reforma de la función
pública en México�).

Premio Anual de Comercio Exterior, creado en 1975 por
el Instituto Mexicano de Comercio Exterior (IMCE) con el fin de promover la
investigación científica y el análisis de las experiencias
del país en ese campo. Este premio desapareció en 1976 y el IMCE
oficialmente el 31 de diciembre de 1985.  Las recompensas consistían en
$100 mil para el primer lugar, $75 mil para el segundo y $50 mil para el
tercero.  En 1975 se declaró desierto el primero; el segundo se
otorgó a Gilberto Mendoza Vargas, por su trabajo �México
debe resurgir como exportador de plátano�; y el tercero a
Jesús Fermosa y 11 personas más por �La problemática
de las exportaciones a Latinoamérica. Estudio de seis
países�.

Premio Anual de Economía Política Juan F.
Noyola, establecido por el Colegio Nacional de Economistas como
estímulo a los ensayos, investigaciones y artículos, de una
parte, y tesis profesionales de la otra, sobre temas mexicanos en esa materia.
Las recompensas consisten, para el primer tipo de trabajos, en $15 mil, $10 mil
y $5 mil, según los lugares; y en $10 mil, $5 mil y $3 mil para el
segundo grupo. En noviembre de 1976 se entregaron por vez primera.

Premio Anual de Economía Banamex, instituido
en 1951 por el Banco Nacional de México como estímulo a los
autores de investigaciones o tesis doctorales y de maestría, de una
parte, y de licenciatura, de la otra. Las recompensas consistían en $100
mil para el primer lugar y $50 mil para el segundo; y $25 mil para la mejor
tesis de licenciatura. Estas cantidades han variado al paso de los años
y para 1988 el monto ascendió a $20 millones para el primer lugar y $15
millones para el segundo lugar; y $10 millones y $5 millones para el primero y
segundo lugares a la mejor tesis de licenciatura, además de un diploma
de reconocimiento. Los premios otorgados a los primeros lugares han sido los
siguientes: 1951, Alfredo Navarrete (�Estabilidad de cambios, el ciclo y
el desarrollo económico�); 1952, Gonzalo Robles (�La
industrialización de México y la conservación de sus
recursos�); 1953, Cristóbal Lara B. (�La industria de
energía eléctrica�); 1954, Guadalupe Rivera (�Estudio
sobre las relaciones obrero-patronales�); 1955, Francisco R.
Calderón (�Historia moderna de México. La vida
económica�); 1956, Armando González S. (�La
agricultura, estructura y utilización de recursos�); 1957,
desierto; 1958, desierto; 1959, Jesús Silva Herzog (�El agrarismo
mexicano y la reforma agraria�); 1960, desierto; 1961, Ramón
Fernández y Fernández y Ricardo Acosta (�Política
agrícola; un ensayo sobre normas�); 1962, Jorge L. Tamayo
(�Geografía general de México�); 1963, desierto; 1964,
Jesús Uribe Ruiz (�Problemas y soluciones en el desarrollo
agrícola de México�); 1965, Álvaro de Albornoz de la
Escosura (�El crédito agrícola en México�);
1966, desierto; 1967, Jesús Puente Leyva (�Distribución y
redistribución del ingreso en el área metropolitana de
Monterrey�); 1968, desierto; 1969, Ricardo Carrillo Arronte (�Ensayo
analítico metodológico de planeación interregional en
México�); 1970, Francisco Alba, Francisco Javier Alejo, Raúl
Benítez Zenteno, Gustavo Cabrera Acevedo, Susana Lerner, José B.
Morelos y Luis Unikel (�Dinámica de la población en
México�); 1971, desierto; 1972, desierto; 1973, desierto; 1974,
Crescencio Ruiz Chiapetto, Luis Unikel y Gustavo Garza Villarreal (�El
desarrollo urbano de México. Diagnóstico e implicaciones
futuras�); 1975, René Villarreal (�Desequilibrio externo,
crecimiento sin desarrollo. El modelo de sustitución de importaciones,
la experiencia mexicana de 1929 a 1975�); 1976, Jesús F. Reyes
Heroles González Garza (�Política fiscal y
redistribución del ingreso�); 1977, desierto; 1978, Antonio
Gómez Oliver (�Políticas monetaria y fiscal de
México. La experiencia desde la postguerra, 1946-1976�); 1979,
Jaime José Serra Puche (�Un modelo de equilibrio general para la
economía mexicana: un análisis de políticas
fiscales�); 1980, Juan Díez Canedo Ruiz (�La migración
indocumentada a Estados Unidos: un nuevo enfoque�); 1981, desierto; 1982,
desierto; 1983 (se decidió que el premio se entregara el mismo
año en que saliera la convocatoria; por tal motivo el ganador de 1983 se
premió en 1984); 1984, Enrique Cárdenas Sánchez (�La
industrialización mexicana durante la Gran Depresión�),
Fernando Sánchez Ugarte (�Incentivos fiscales a la inversión
para la promoción industrial: la experiencia mexicana�) y Sergio
Sánchez García (�Dispersión de precios relativos y su
relación con los cambios no esperados en la oferta monetaria. El caso de
México, 1970-1981�); 1985, Alejandro G. Santos Leal (�Ensayos
sobre el tipo de cambio en México: 1925-1981�) y Ángel
Manuel O�Dogherty Madrazo (�Déficit interno, precios y balanza
de pagos: el caso de México, 1962-1982�); 1986, Aarón
Schwartzman Kaplan (�Inversión, tipo de cambio y política
fiscal: la experiencia mexicana�), Julio Alfonso Santaella Castell
(�El efecto desplazamiento en México: el caso de la
inversión pública y la inversión privada, 1965-1984�)
y Francisco Javier Barrera Segura y Enrique Luis Mondragón
Domínguez (�Productividad, competitividad y proteccionismo en el
sector industrial en México, 1972-1982�); y 1987, Agustín
Carstens Cartens (�Un estudio sobre el mercado a futuro del peso
mexicano�) y Carlos Mannz Barsse (�Inflación y
estabilización en México: la experiencia de 1916�).

Premio Anual de Ciencia y Tecnología Banamex,
instituido en 1968 por el Banco Nacional de México para estimular a los
autores de ensayos, libros, investigaciones o realizaciones que constituyan
aportaciones sobresalientes a la ciencia o a la técnica en los campos
industrial y agropecuario. Este premio se dio hasta 1982. A partir de 1973 las
recompensas consistían en $100 mil (antes eran de $50 mil) para cada uno
de esos campos; en 1982 el monto ascendía a $400 mil para el primer
lugar y a $200 mil para el segundo. Los recipiendarios de los primeros lugares
fueron: 1968, Fernando de Alba Andrade (�El desarrollo de la
instrumentación científica en el Instituto de Física de la
UNAM�) y Rodolfo P. Peregrina R. (�Distribución general de
respuestas de los cultivos a las aplicaciones de nitrógeno,
fósforo y potasio en la República Mexicana�); 1969,
Francisco R. del Valle (�Una contribución a la solución del
problema de la desnutrición de proteína en México�) y
Óscar Brauer (�Fitogenética aplicada�); 1970, Carlos
Casas Campillo, Hiram Medrano y Sergio Larrea (�Proceso de
obtención de proteínas de origen unicelular utilizando
hidrocarburos del petróleo�) y Fidel Márquez Sánchez
(�El problema de la interacción genético-ambiental en
genotecnia vegetal�); 1971, Santiago Corro Caballero, Alberto Camacho
Sánchez y Manuel Aguirre Gándara (�Pista circular para
estudios del comportamiento estructural de pavimentos�) y Ángel
Martínez Garza (�Diseño y análisis de experimentos
con caña de azúcar�); 1972, Raúl Campos García
Cano, José Luis Marroquín Zaleta y Carlos Héctor Mena
Brito (�Modelo de dispersión de bióxido de azufre en el
valle de México�) y Federico Sánchez Navarrete
(�Materia prima: caña de azúcar�); 1973, Alfonso Rico
Rodríguez y Hermilo del Castillo (�La ingeniería de suelos
en las vías terrestres, carreteras, ferrocarriles y aeropistas�) y
Hugo Manzanilla (�Investigaciones epidométricas y silvícolas
en bosques de Abies religiosa�); 1974, Manuel González
Flores (�Sistema para eliminar los daños en los edificios,
producidos por los temblores�) y Mario Castro Gil (�Maíces
superenanos para el Bajío�); 1975, Francisco Barnés de
Castro, José Luis Luna Durán y Alejandro Ramírez
(�Estudio sobre el transporte más rápido y económico
del gas etileno, que es materia prima básica de la industria
petroquímica�) y Raúl Robles Sánchez
(�Investigación sobre producción de granos y
forrajes�); 1976, Vicente Vargas Alcántara (�Técnicas y
análisis de costos de pozos profundos y aguas subalternas�) y
Fernando Castilla Chacón (�Aspecto agro-industrial del trigo,
grano, harina, pan�); 1977, Miguel Ángel Bazúa F.,
Cuauhtémoc Mejía M., Pedro J. González G. y Javier Delgado
Jaramillo (�Tecnología mexicana para el diseño y
construcción de un alto horno para la producción de
arrabio�); 1978, Alfredo Sánchez Marroquín (�Nueva
tecnología para la promoción de agroindustrias del maguey�)
y Héctor M. León Gallegos (�Enfermedades de cultivos en el
estado de Sinaloa�); y 1979, José Jorge Núñez Alba y
José Antonio Ortiz Ramírez (�Diseño de una
línea de transferencia de hornos de vaporización de residuo de
columnas al vacío�); y Everardo Aceves Navarro (�El
ensalitramiento de los suelos bajo riego. Identificación, control,
combate y adaptación�). A partir de 1980 fueron seis primeros
premios (investigación y tesis de maestría y licenciatura en las
ramas industrial y agropecuaria). 1980, Francisco Rafael del Valle,
Joaquín Ponce Aguirre, Héctor J. Villanueva Clift, Héctor
Bourges Rodríguez, Margarita Escobedo Gameros, María de
Jesús Muñoz Daw, María del Carmen Hernández Nevares
y Juan Reyes Govea (�Fórmula proteica vegetal de bajo costo como
alternativa en la nutrición de núcleos sociales de escasos
recursos económicos�), Salvador Frausto Reyna (�Proyecto de un
laboratorio de alta potencia con circuitos sintéticos para pruebas de
interruptores de alta tensión�), Tomás Ignacio Asiaín
Olivarez (�Pruebas de descargas parciales a distribuidores de
distribución�); Pedro Reyes Castañeda (�NLVS-1E nueva
variedad de maíz de planta corta para las tierras bajas de Nuevo
León�), Fernando Yáñez Álvarez
(�Metodología para evaluación económica de
inversiones Pider en programas productivos de obras hidráulicas; estudio
de caso en las regiones Pider del estado de Puebla�) y Javier Ramón
Sotomayor (�Ocho características tecnológicas de la madera
de diez especies tropicales de la selva lacandona�); 1981, Martín
Hernández Luna y Jorge Alcaraz Cienfuegos (�Desarrollo de procesos
para la revalorización de un efluente de plantas productoras de
tereftalato de dimetilo�), José Salvador Moreno García
(�Manufactura de transformadores de distribución, tipo poste, con
conductor de aluminio en la baja tensión y núcleo devanado,
según diseño y técnicas de fabricación del
Instituto de Investigaciones Eléctricas�), Hugo A. Velazco Molina y
Jorge Ricardo Ocampo García (�Cosecha de agua de lluvia en el
altiplano semidesértico de México�), Ignacio González
de Cossío Rosenzweig (�Producción de proteína a
partir de sus productos pesqueros: desarrollo del proceso de
bioconversión de quitina en proteína unicelular�), Eduardo
Brambila Gómez (�Método de laboratorio para inducir
marchitez en alfalfa y algodón con Phymatotrichum omnivorum
(Shear) Duggar�) y Eduardo Barzana García y Gildardo Carmona Ruiz
(�Aprovechamiento del orujo de oliva y su posible utilización en la
alimentación animal�); y 1982, Juan Antonio Navarro Martínez
y María de Lourdes Clares Fuentes (�Programador de carga
digital�), Rafael Guarga Ferro (�Resonancia en sistemas de conductos
a presión�), Sandor Valner Watstein (�SPA-OT sistema de
planeación automatizada, su aplicación al ordenamiento
territorial�), Héctor M. León Gallegos (�Manual para
identificar géneros de uredinales �royas� de
México�) y José Manuel Cabrera Sixto (�Diseño y
construcción de un implemento para la extracción de
zacatón montado sobre el tractor agrícola�).

Premios Anuales de la Investigación
Científica, establecidos en 1973 por la Subdirección General
Médica del Instituto Nacional del Seguro Social con el objeto de
promover la investigación biomédica en hospitales,
clínicas-hospital, clínicas de consulta externa y, a partir de
1974, laboratorios del propio Instituto. Las recompensas fueron de $20 mil en
1973 y de $25 mil en 1974. Los recipiendarios fueron: en el primer año,
Arturo Zárate Treviño (�Reserva hipofisiaria en pacientes
con amenorrea y galactorrea�), Enrique González Deschamps
(�Efectividad del menacur, thiabenzadole y tetracloroetileno sobre larvas
de Uncinaria sp bajo condiciones de laboratorio�) y Edmundo Pombo Gordillo
(�Tratamiento de la insuficiencia coronaria con oxifedrina�); y en el
segundo, Jorge Olivares Esquer, Sergio Ortiz Lazcano, José
González Llaven, Héctor Aguirre Gas y Luis F. Cervantes Osorio
(�Alteraciones en las concentraciones de hemoglobina fetal, anhidrasas
carbónicas B y C, como manifestaciones paraneoplásicas�),
José Espinosa Torrero y Jesús A. Valenzuela
(�Alteración del tiempo de protrombina en el lactante con diarrea;
su corrección con vitamina K�), Miguel Ángel Pérez
Toledo (�La depresión de una población urbana de la ciudad
de México�) y Adalberto Parra C., Cutberto Garza, William Klish,
Guadalupe García Bulnes, Rosa María Argote, Lidia Canseco,
Alfredo Cuéllar y Buford L. Nichols (�Adaptaciones en insulina y
hormona de crecimiento en marasmo y kwashiorkor en la ciudad de
México�).

Premios de Tecnología Textil y Química,
instituidos en 1971 por la compañía Celanese Mexicana y
destinados a estimular las investigaciones o realizaciones que constituyan
aportaciones relevantes a la tecnología de ambas industrias,
especialmente la fibrología, los procesos y las máquinas,
aparatos y equipos, en el primer caso; y la química orgánica
(cíclica o acíclica), la petroquímica, la
inorgánica y del mar, la fisicoquímica, la electroquímica
y la ingeniería química, en el segundo. Las recompensas
consistían, en una y otra ramas, en $50 mil para el primer lugar, $10
mil para el segundo y $5 mil para el tercero, hasta 1976; en 1977, $50 mil para
el primer lugar, $25 mil para el segundo y $10 mil para el tercero; de 1978 a
1981 se aumentaron a $100 mil, $30 mil y $15 mil, respectivamente; de 1982 a
1984, último año en el que se otorgaron, los premios fueron de
$200 mil para el primer lugar y de 100 mil para el segundo. Recibieron los
primeros premios, en la rama textil: 1973, Luis Prócoro Sánchez
García; 1974, Humberto Oseguera Morones; 1975, Mariano Guillermo
García Sánchez; 1976, desierto; 1977, Jesús Gaudencio
Caballero García, Jorge Ignacio Toriz Gutiérrez y Rodolfo Rodillo
Ruiz; 1978 y 1979, Francisco José Flores Mazari; 1980, Alberto Vela
Treviño; 1981, Orestes Corona Quiñónez; 1982, Francisco
José Flores Mazari y Marco A. Espinosa Carrizales; 1983, Miguel Flores
López; y 1984, no se presentaron trabajos. Y en la rama de
química: 1971, Susana Chow P.; 1972, Alberto Vélez Tenorio; 1973,
Carlos Mena Britos Flores, Rodolfo J. Mora Vallejo y Carlos P. Treviño;
1974, desierto; 1975, José Felipe Ocampo Torrea y Juan Francisco Meza
Brambila; 1976, Jorge Fernando Ramírez Solís; 1977, Martín
Hernández Luna; 1978, desierto; 1979, desierto; 1980, Víctor
Manuel Grajeda; 1981, Carmen Girald Barnés y Guadalupe Esparza Saucedo;
1982, Norma Nelly Treviño F. y Gabriel Cojón Zorrilla; 1983,
José Uriel Aréchiga V., Carlos Cabral Calvillo, Javier
Díaz Ponce, Agustín Galván Muñoz y Arturo
Galván Muñoz; y 1984, desierto.

Premios de Fotografía de los VII Juegos Deportivos
Panamericanos, creados en 1975 por la Asociación de Reporteros
Gráficos de los Diarios de México y entregados, en mayo de 1976,
a Ignacio Castillo Ledón de Excélsior (una cámara
Hasselblad); Andrés Arroyo Olín de El Universal ($5 mil) y
Faustino Mayo del Castillo de El Día ($3 mil).

Premio Anual José Revueltas, instituido en
1976 por la Editorial Posada para una obra original sobre aspectos
políticos de América Latina posteriores a la Segunda Guerra
Mundial. Es para autores hispanoamericanos y españoles. Con igual nombre,
el Instituto Nacional de Bellas Artes otorgó en 1987 el Premio de Ensayo
Literario ($800 mil y un diploma) al escritor Luis Cardoza y
Aragón.

Premios del Centenario de la Academia Mexicana de la
Lengua. Consistieron en $50 mil y los derechos de autor correspondientes
para cada una de las ramas de lingüística hispánica e
historia literaria hispánica. En el primer tema, el trabajo premiado fue
�El léxico indígena del español americano.
Apreciaciones sobre su vitalidad�, por Marius Sala, Tudora Sandru Olteanu,
Dan Munteanu y Valeria Neagu, del Instituto de Lingüística de
Bucarest, Rumania; y en el segundo �Cinco momentos de la lírica
hispanoamericana�, por Óscar Rivera Rodas, de Bolivia.

Premios del Club de Periodistas de México,
eventuales desde 1956 y anuales a partir de 1973, en conjunto constituyen el
Certamen Nacional de Periodismo que comprende 25 ramas, a cada una de las
cuales correspondía, hasta 1983, un centenario, un anillo y una placa de
reconocimiento en oro y $20 mil en efectivo; y, desde 1984, únicamente
un diploma en reconocimiento a la calidad de los trabajos. Enseguida se anotan
el nombre y género del premio, los recipiendarios, el trabajo premiado y
el año correspondiente:

I. Premio José Antonio Alzate (reportaje): 1973,
Enrique Loubet Jr. (�Reportaje en China�); 1974, León Roberto
García (�La noche del fascismo�) y Manuel Mejido
(�Obreros y estudiantes combaten en la Universidad y las calles de
Santiago�); 1975, Regino Díaz Redondo (�Ya el caudillo no
representaba nada�); 1976, Carmen Alicia Espinosa (�Las prostitutas
callejeras�), Carlos Sevilla (�Canca�) y Elisa Robledo
(�Toda la verdad sobre los terroristas mexicanos�); 1977, Estela
Vaylón (�El drama de los no asalariados�) y Carlos Ferreyra
(�Fui motociclista por un día�); 1978, Elisa Robledo
(�Una mujer en los bares de México�), Jesús Manuel
Hernández (�Las actividades de los artesanos de San Pablito
Pahuatlán�), Oscar W. Ching Vega (�Pancho Villa nunca
pidió perdón a los gringos, y yo menos: Luz Corral�) y Laura
Jáuregui Rodríguez (�La vida en el asilo, submundo
amargo�); 1979, José Luis Camacho López (�Entre cuatro
paredes�), Fernando Meraz (�Para Estados Unidos el 38% de las aguas
fronterizas�), Iván Restrepo (�Vietnam y Kampuchea�),
Javier Mendoza Maya (�Realidad de los grupos étnicos�), Juan
Manuel Pérez Cortés (�La basura y los que viven en
ella�) y César Córdoba (�Infierno en la tierra�);
1980, Benjamín Flores de la Vega (�Los peligros del camino�),
Norberto Emilio de Aquino (�Sí, soy guerrillero�) y Jaime
Pérez Mendoza (�De una revolución política en Nuevo
Casas Grandes�); 1981, Luis Enrique Martínez Bernal (�El
influyentismo y la fayuca�), Teresa Gurza (�Enfrentamientos entre el
gobierno y los guerrilleros guatemaltecos�) y Fernando Meraz (�Las
fronteras, una historia vieja�); 1982, Guillermo C. Aguilera y Ricardo
Perete; 1983, Pedro Flores Linares (�Estela Ruiz, una tehuana que
alcanzó la inmortalidad�) e Ignacio Rodríguez
(�Maurilio Muñoz, protector de los otomíes�); 1984, no
se registraron premios; 1985, Jaime Pérez Mendoza (�Testimonio
sobre el movimiento del 68�), Ramón Ortiz González
(�Vida y muerte de Tenochtitlan�), David Páez Verdugo
(�Más allá del cerco�) y Víctor Manuel
Villarreal (�El drama de la sed�); y 1986, Raymundo Rivapalacio
(�Pro y contras de la celebración de los quinientos años del
descubrimiento de América desde España�).

II. Premio Bernal Díaz del Castillo (crónica):
1973, María Luisa Mendoza (�Crónica de un viaje a
Chile�); 1974, Renato Leduc (�Aquella foto que hizo historia�);
1975, Beatriz Reyes Nevares (�Hace 21 años, la mujer inició
en México su gran escalada�); 1976, Eleuterio V. de la Villa
(�Aquellos tiempos�) y Alfonso Escárcega (�Un hombre con
alma de poeta y corazón de santo�); 1977, Manuel Roberto Montenegro
(�Chihuahua: tierra de promisión�), Manuel Seyde
(�Crónicas deportivas�), Alfonso Carrillo Vázquez
(�Kukulkán, en el espíritu de los mayas�) y Homero F. Ruiz
(�Apuntes para la historia del movimiento social en Campeche�); 1978,
Rafael Pérez Martín del Campo (�Impresionante sepelio del
papa Juan Pablo I; proceso electoral y coronación de Juan Pablo
II�), Isabel Arvide (�Memoria del viaje al Japón�) y
Alfonso Escárcega (�Primer centenario del nacimiento de Francisco
Villa�); 1979, Sergio Ignacio Martínez Velázquez (�El
pueblo mantiene fe y esperanza�), Gilberto D�Estrabau
(�Accidentado concierto con 1 999 importantes�) y Eleuterio V. de la
Villa (�Ser torero es bonito, pero difícil�); 1980, Fernando
Meraz (�Crónica de una guerra�) y Jorge Díaz
Gutiérrez Castillo (�Caballero andante de la cultura�); 1981,
Fernando Meraz (�Diálogo Norte-Sur�), Jorge Avilés
Randolph (�Ninguna palabra para el recuerdo de la vetusta Cámara de
Diputados�) y José Carlos Robles (crónica de su visita a la
República Popular China); 1982, Diana D�Ayrel y Fernando Meraz;
1983, Jorge Díaz Gutiérrez Castillo (�Anales�), Alfonso
Carrillo Vázquez (�Los grupos étnicos: San Juan Chamula,
donde el tiempo se detuvo�), María del Carmen Paúl
(�Cervantes, redivivo en Guanajuato en el XI Festival�) y
Moisés Ochoa Campos (�CCL aniversario luctuoso del doctor Juan
Ignacio María de Castorena y Urzúa, fundador de La Gaceta de
México�); 1984, no se registraron premios; 1985, Alfonso
Sánchez García (�175 años de Independencia�) y
Alberto Barranco Chavarría (por sus trabajos publicados en La
Jornada); y 1986, Alejandro Berdejo (por sus 45 crónicas deportivas
publicadas en Excélsior).

III. Premio Juan Ignacio Castorena y Urzúa
(encuesta): 1973, Manuel Mejido (�Las suburbes de México�);
1974, Esperanza Brito de Martí (�Cuando la mujer mexicana quiere,
puede�); 1975, Manuel Mejido (�Por tierras de emires, sultanes y
petróleo�) y Martha de la Lama Noriega (�Las horas violentas
de la televisión�); 1976, Carlos Borbolla (sobre los problemas que
habrán de afrontar los españoles); 1977, no se registraron
premios; 1978, Rigoberto López Quezada (�Asesinato que
cambió la historia de México�) y Eva Leonor Méndez
Cobos (�La salud de la metrópoli�); de 1979 a 1984, desierto;
1985, Ángel Aguilar Péz, Jorge Eduardo Macías, Enrique
Ramírez Cisneros y Ángel Granados Velasco; y 1986,
desierto.

IV. Premio Ignacio Ramírez (entrevista): 1973, Fausto
Fernández Ponte (al historiador John Womack); 1974, Manuel Mejido
(�Aquí descansa Allende que es el presidente�); 1975,
José Robles Martínez (�Estimo que hay vida en otros
planetas�); 1976, Alfonso Valencia Ríos (�La educación
en México, un callejón sin salida�) y Enrique León
Martínez (�Karl V. Deutsch, genio y profeta de la
política�); 1977, Óscar del Rivero Martínez (a 11
funcionarios del gobierno de la República Popular China), José
Ramón Garmabella (�La Pasionaria�) y Bernardo Elenes Habas
(�Ellos hicieron la ciudad�); 1978, James Fortson (a David Gordon,
Fernando del Paso y Juan Goytisolo), Luis Suárez (a Gabriel
García Márquez), Armando Rojas Arévalo (�Cero y van
tres�), Beatriz Espejo (�Lupe Marín�) y Antonio Garza
Morales (�Con Edén Pastora, Comandante Cero�); 1979, Cristina
Pacheco (por su labor en la revista Siempre!), Teresa Gurza (a Luis
Spota), Isabel Arvide Limón (por su trabajo en El Sol de
México) y Sara Lovera (a Javier Romero); 1980, Eugenio López
Arteaga (a varias autoridades asiáticas, publicadas en El Heraldo de
México), Jorge Avilés Randolph (�Tendrán
candidato propio los partidos de izquierda�) y Cristina Pacheco
(�México es un pueblo que está por hacerse y por el cual
vale la pena morir�); 1981, Luis Velázquez (a los alcaldes del
estado de Veracruz), Gilberto D�Estrabau (al mayor general
soviético Iván Surodeikin) y Joaquín Roura (�El
octogenario más joven de México�); 1982, Julio Peña
de la Torre, Jorge Rocha, Raúl Segura Proceles y Jaime Pérez
Mendoza; 1983, Beatriz Espejo (a Demetrio Vallejo, Fernando Benítez y
Andrés Henestrosa); 1984, Enrique Loubet (al presidente Miguel de la
Madrid, publicada en Excélsior) y Raciel García
Ábrego (�Reorientación de la educación superior en
México�); 1985, José Manuel Jurado (�Nada leo sobre RR:
lo desprecio igual que a su gobierno: Illich�), Julio Martínez
Arpón (�No queremos militarizar el espacio, asegura el astronauta
Oleg Atkov�) y Pedro Flores Linares (a damnificados del sismo); y 1986,
Regino Díaz Redondo (a 18 jefes de Estado) y Mario Ezcurdia (al
presidente Miguel de la Madrid).

V. Premio José Joaquín Fernández de
Lizardi (artículo de fondo): 1973, Alejandro Gómez Arias
(�Cada hora vuela�); 1974, Francisco Martínez de la Vega
(�Nuestra Revolución incomprendida�); 1975, Enrique
León Martínez (�La sucesión presidencial�) y
Luis Suárez (�España, en esta hora�); 1976, Alberto
Domingo (�Los cauces legales se atropellan y la demagogia se hace
institución�), Juan José Hinojosa (�La
devaluación�), Manuel Roberto Montenegro (�La soga en casa del
ahorcado�) y Miguel Ángel Camposeco (�El aborto,
¿quién está errado?�); 1977, Miguel Ángel
Granados Chapa (mejor artículo de fondo) y Alfonso de Aquino V.
(�Ese monstruo llamado D.F.�); 1978, Gastón García
Cantú (�Dos de octubre de 1968, diez años
después�) y Manú Dornbierer (�La casa de los
horrores�); 1979, Salvador del Río Ortiz (�Gracias
señor Schlesinger�); 1980, Manú Dornbierer (�Venta de
una base naval�), Samuel Bernardo Lemus (�Mitsuo Fuchida, constructor
de la paz�) y Guillermo Llanos (�El Salvador�); 1981, Mario
Ezcurdia (�De política�), Francisco Cárdenas Cruz
(�Pulso político�), Samuel Bernardo Lemus (por sus
artículos publicados en El Universal), Guillermo Llanos (�El
guía de Acaponeta�), Johaben García Carcez (�El
Politécnico debe quedarse alejado de la autonomía�),
Proudhon Carbó (�Mambrú se va a la guerra�), Guillermo
Chao Ebergenyi (por sus artículos sobre economía en El
Sol) y Jaime Labastida (�Magacén�); 1982, Francisco
Estrada Correa y Ricardo Perete; 1983, Jaime Labastida (por sus
artículos en Excélsior) y Armando Cruz Sánchez
(�Crisis económica y lucha sindical: pasado inmediato y
evolución actual�); 1984, Pedro Ocampo Ramírez (por sus
trabajos publicados en Novedades) y Ernesto Partida Pedroa (�Los
periodistas del futuro�); 1985, Héctor Dávalos
Enríquez (�Libertad de prensa a la mexicana�), Rosa
María Chumacero (�Perú nos pone un ejemplo de valor e
imaginación�), Guillermo Llanos (�Oportunidades perdidas por
el mango Nayarita�) y Miguel Ángel Mancilla Stanziola (�Extra
comentario�); y 1986, Consejo Nacional de Ciencia y
Tecnología.

VI. Premio Carlos María de Bustamante (nota
informativa más oportuna): 1973, Danilo Hurtado Campoy (�Asesinaron
al hijo del alcalde Mazón�); 1974, Jesús Reyes Estrada
(�Llegó Kissinger a Acapulco�); 1975, Eduardo Téllez
Vargas (�Secuestro del Lic. José Guadalupe Zuno�); 1976,
Antonio Garza Morales (�El caso Cromatos, S.A.�), Alfonso de Aquino
(�Ley de asentamientos humanos�) y Roberto Villarreal Morales
(�Incendio en el campamento 2 de octubre�); 1977, desierto; 1978,
Mario Aguirre Rosas (�Serie de incendios causados con bombas, Ástor
y Quemazón destruidos�) y Angélica Quezada González
(�Partieron hoy a Venezuela. Dos terroristas mexicanos asilados�);
1979, Agustín Salmón Esparza (�Fidel con carisma�);
1980, Arturo de Aquino Vargas (�Programan apagones de dos horas�);
1981, Arturo de Aquino Vargas (las pérdidas de Pemex en 1981) y Jorge
Avilés Randolph (�El bueno del PRI para el estado de
México�); 1982, Antonio Garza Morales, Mario Ruiz Redondo e
Ildefonso A. Zapata Vázquez; 1983 y 1984, desierto; 1985, El Sol de
México de Mediodía (el sismo del 19 de septiembre) y Lourdes
Martínez Muñoz (�Que los votos del PRI salieron
carísimos�); y 1986, Adela Salazar de Castillejos (por su trabajo
en Excélsior).

VII. Premio José Guadalupe Posada (reportaje
gráfico): 1973, Rogelio Cuéllar (�Escarnio y deshonra en la
Rectoría�); 1974, Roberto Bolaños (�El Bajío,
zona de desastre�); 1975, Guillermo Aldana (�Isla Isabel, refugio de
tiburones�); 1976, Federico Tenorio (�Era un infierno�); 1977,
Federico Tenorio (�Enfrentamiento de secuestradores con elementos de la
policía�) y Alejandro Carrillo Luvianos (�Acto
artístico cultural celebrado en la Alameda Central�); 1978,
Federico Tenorio (�Incendio de la pipa petrolera en la autopista
México-Querétaro�) y Guillermo Aldana
(�México�); 1979, Carlos Láez (fotografías en la
Cámara de Diputados, publicadas en Rotativo) y Alfonso Carrillo
Vázquez (fotografías en Nicaragua); 1980, Antonio Reyes Zurita
(masacre durante los funerales del arzobispo Óscar Arnulfo Romero en San
Salvador), Jolly Bustos (�Un manto de nieve cubrió la ciudad�)
e Ignacio Castillo (�Samarcanda festeja sus dos mil quinientos
años�); 1981, desierto; 1982, Antonio Reyes Zurita y Vicente
Cortés; 1983 y 1984, desierto; 1985, Antonio Reyes Zurita (por sus
trabajos publicados en Excélsior); y 1986, Ignacio Castillo
(�Avioneta que derrumbó DC-9�).

VIII. Premio Agustín V. Casasola (fotografía):
1973, Héctor García Bravo; 1974, Salvador González; 1975,
Alfonso Carrillo; 1976, Froylán R. Chiner; 1977, Adolfo González
Contreras (�Espectacular fuga�); 1978, Agencia Souza Mayo
(�Rescate de un herido durante el accidente aéreo en la colonia
Jardín Balbuena�) y Gildardo Solís Jiménez
(�Instantáneas de policías golpeados por
delincuentes�); 1979, Antonio Reyes Zurita (�Accidente aéreo
de la Western�); 1980, Julio Martínez (�Derrumbe de la
torre�); 1981, Julio Argumedo (reparación del pozo descontrolado
Xicalango 7-B, en Campeche); 1982, Julio Martínez Arpón y
Silvestre Guevara; 1983, Alfonso Carrillo Luvianos (�Estallido de globos
durante la clausura del II Campeonato Juvenil de Futbol�) y Juan
García Heredia (�Nevada en la carretera
México-Puebla�); 1984, Julio Martínez Arpón
(conflagración en San Juan Ixhuatepec); 1985 y 1986, Gustavo Camacho
Olivares.

IX. Premio José F. Elizondo (escrito
humorístico): 1973, Eduardo del Río; 1974, José Natividad
Rosales; 1975, Ernesto García Moraga; 1976, Luis Vega y Monroy
(�Epigramas�), Sancho Longines, Raziel García Ábrego y
Víctor Manuel Ramírez Aguilar; 1977, Manuel Campos Díaz y
Sánchez (�Epigramas�), Sergio Iracheta, Serafín de la
Cruz Solano (�Sobre la gente censurosa�) y Fernando Haftye Flores
(�Casos de Haftye�); 1978, Carlos León, José Paniagua
Arredondo (�Trapecio mental�) y Héctor Anaya; 1979, Fernando
Haftye (�Los prodigiosos niños�) y equipo de trabajo de La
Grilla; 1980, Francisco Liguori (�Crónicas rimadas�) y
Juan González Carvajal (�Pronóstico para 1980�); 1981,
Gilberto D�Estrabau, Miguel López, José Hernández Tea
y Héctor Anaya; 1982, Tomás Perrín, Agustín
Monsreal, Ezequiel Estrada Pérez y Andrés Siu Hernández;
1983, Álvaro Soto Gálvez (�Rincón sentimental�),
José Antonio Larios Pastrana (�Un reportaje singular�) y
Armando Jiménez (�Bocadillos�); 1984, David Carrillo y Armando
Jiménez Farías; 1985, Ernesto García Moraga
(�¿Por qué no entró la abeja africana a
México?�); y 1986, desierto.

X. Premio Constantino Escalante (caricatura): 1973, Jorge
Carreño; 1974, Leonardo Vadillo; 1975, Abel Quezada; 1976, Alberto Isaac
y Ramón Rosas; 1977, Oswaldo Sagástegui y Víctor
Monjarrás; 1978, Nicanor Juan Hernández, Francisco Ochoa
(�Don Concho�) y Carlos Carrillo Rentería
(�Momento�); 1979, Gabriel Vargas (�Sopas de Perico�) y
Carlos Carrillo Rentería; 1980, Ramón Aguilar Rossas; 1981,
desierto; 1982, Alfonso Ontiveros Mardueño, Rafael González y
Enrique Heras Guzmán; 1983, Salvador Pruneda (post-mortem); 1984,
desierto; 1985, Domingo Pastor Tolentino y Rubén González
López; y 1986, Jesús Castruita.

XI. Premio Alonso Sordo Noriega (información
radiofónica): 1974, Sergio Rod (�México�); 1975, Sergio
Rod (�Matrimonio y divorcio�); 1976, Radiodifusora XEX, Roberto
Armendáriz, Jorge Arroyo, Radio Juventud (�Montreal 76�) y XEW
(�La familia Tele-guía�); 1977, XEW; 1978 y 1979, Grupo ACIR;
1980, Roberto Pérez Hernández, Lourdes Álvarez y Teodoro
Rentería (�Asesinato del periodista mexicano Ignacio
Rodríguez Terrazas, en El Salvador�); 1981, Teodoro Rentería
y Raul Carrancá Rivas; 1982, Juan José Bravo Monroy y
Jesús Manuel Hernández; 1983 y 1984, desierto; 1985, Juan
José Bravo Monroy; y 1986, Leonel Lozano Tenorio.

XII. Premio Guillermo González Camarena
(información por televisión): 1973, Guillermo Ochoa
(�Reportaje en Chile�); 1974, Miguel Alemán Velasco
(�Encuentro�); 1975, Agustín Barrios Gómez
(�Comentarios y celebridades�); 1976, equipo de colaboradores del
noticiero En Contacto Directo y Canal 11 (�Trizas en trazos�); 1977,
equipo de �Del hecho al dicho�; 1978, Guillermo Jordán (por su
trabajo en Nicaragua); 1979, Pedro Talavera, Joaquín Roura, Édgar
Hernández y equipo de camarógrafos (�Nicaragua: la ofensiva
final�); 1980, Pedro Talavera y equipo de reporteros y camarógrafos
de �Siete días� (�Entre dos fuegos�) y María
Elena Rico Covarrubias (�Toma de la embajada norteamericana en
Teherán�); 1981, Jacobo Zabludowsky (�24 Horas�); 1982,
Ricardo Rocha; 1983, programa �Hacia la integración regional:
desafío y meta: la Comunidad Económica Europea�); 1984,
desierto; 1985, Erika Vexler (�Egipto� y �Napoleón, sus
hazañas del Medio Oriente�); y 1986, Lolita Ayala.

XIII. Premio Emilio Azcárraga Vidaurreta (noticia por
televisión): 1973, Jacobo Zabludowsky (�Terremoto en
Managua�); 1974, Guillermo Ochoa (�Caída y muerte del
presidente Allende�); 1975, Jacobo Zabludowsky (reportajes desde Lisboa);
1976, Guillermo Pérez Verduzco; 1977, Martha de la Lama (�Confianza
con Madrid, 40 años después�); 1978, no hubo
premiación; 1979, Guillermo Herrera (�Derrumbe de la Universidad
Iberoamericana�); 1980, Jacobo Zabludowsky (�Asesinato de Anastasio
Somoza�); 1981, desierto; 1982, Guillermo Pérez Verduzco y
Édgar Hernández; 1983, desierto; 1984, Abraham Zabludowsky
(�Contrapunto�); 1985, Abraham Zabludowsky (�La República
Popular China�); y 1986, desierto.

XIV. Premio Salvador Toscano (periodismo
cinematográfico): 1975, Marcelo López Rosas
(�Inauguración del Campeonato Mundial de Futbol�); 1976,
Demetrio Bilbatúa y Alfredo Gurrola (�El Sexto Maratón del
Río Balsas� y �El quinto jinete�); 1977, desierto; 1978,
Ramón Bravo (�Nuestro amigo el mar�); 1979, Demetrio
Bilbatúa (�Valle sagrado del Uribamba�); 1980, desierto; 1981,
Ángel Bilbatúa (�Voces del pueblo�); de 1982 a 1986,
desierto.

XV. Premio Francisco Zarco (trabajo de interés
nacional): 1973, Jesús Manuel González Raizola (�La tribu
pima�); 1974, Mario Reyes Gutiérrez (�La cinematografía
mexicana, industria de la sinrazón�); 1975, Raziel García
Arroyo (�Antigüedad del mexicano, el pueblo del sol�); 1976,
desierto; 1977, Manuel Buendía; 1978, José Pagés Llergo,
Canal 11 y Francisco Martínez de la Vega; 1979, Enrique Ramírez y
Ramírez; 1980, Héctor Aguilar Camín, Pablo Marentes
(�Así fue la semana�), Severo Mirón
(�Platícame un libro�) y equipo de reporteros de la
Asociación Mexicana de Redactores de Aviación (secuestro de una
aeronave de Avianca en diciembre de 1980); 1981, Pablo Marentes, sección
de �Finanzas y Negocios� de Novedades,
Tele-guía, Rodolfo Coronado, El Dictamen de
Veracruz y Víctor Mendizábal Beltrán; 1982, Enrique
Loubet, Nina Menocal (�Problema de los trabajadores de la basura en el
D.F.�), Rubén Pabello Acosta (�Al Margen de la Noticia�)
y Luis Carbajo (�Buenos Días�); 1983, Manuel Buendía
(post-mortem); 1984, Francisco Martínez de la Vega; 1985,
José Pagés Llergo, y premios especiales a Guillermo Salas
Peyró (Núcleo Radio Mil), Beatriz Barros Horcasitas (Radio
Universidad), Héctor Murillo Cruz (Radio Educación), Francisco
Ibarra López (Grupo ACIR), Clemente Serna Alvear (Radio Programas de
México), Jaime Almeida Pérez (Sistema Radiópolis), Teodoro
Rentería Arroyave (Instituto Mexicano de la Radio), María Esther
Aguirre de Gómez (Organización Radio Centro) y Pablo Moser (Liga
Mexicana de Radioexperimentadores); y 1986, Ignacio Álvarez
Hernández (�Islas propiedad de México en poder de Estados
Unidos�).

XVI. Premio Jorge Marrón, Dr. I.Q.
(información televisiva más persistente): 1976, Joaquín
López Dóriga; de 1977 a 1986, desierto.

XVII. Premio Álvaro Gálvez y Fuentes
(reportaje radiofónico): 1977, Alonso Sordo Noriega
(�Murguía: héroe de la lealtad�) y Pilar Orraca
(�La nueva era de España�); 1978, Crescencio Cárdenas
Ayllón y José Manuel Gómez Padilla (�Al cumplir nueve
años de su llegada el hombre a la Luna�) y Radio Juventud de
Guadalajara (�Hoy en el Mundial. Campeonato Mundial de Futbol Argentina
78�); 1979, Carlos Blanco (�Tortura y represión en
Chile�) y Francisco Moreno (�El Salvador en la encrucijada�);
1980, Eduardo López Segura (�Especial de John Lennon�); 1981,
Juan José Bravo Monroy y sus colaboradores de la División
Noticias del Núcleo Radio Mil, y Roberto Femant (�Estamos
presentes�); 1982, Luis Lara Ochoa y José Carlos Robles; 1983, Juan
Jacobo Vilalta (Radio Universidad), Sergio Perdomo (�Las noticias del
año�) y Patricia Guevara (�Entrevistas semanales�); 1984,
José Gutiérrez Vivó (�Monitor�); 1985, Alejandro
Rulfo Méndez (�La mudanza�); y 1986, Alejandro Rulfo
Méndez (�La mudanza�).

XVIII. Premio Fray Junípero Serra (mejor cruzada
informativa sobre la República Mexicana trasmitida por
televisión): 1977, Raúl Velasco (�México, magia y
encuentro�), Arnoldo Cabada de la O (�Noticinco�) y Jaime
Almeida (�México trabaja�); 1978, Juan Ruiz Healy (�60
minutos�); 1979, Juan Ruiz Healy (�60 minutos�); 1980, Juan
José Arreola (�Vida y voz�); 1981, Raúl Velasco
(�México, magia y encuentro�); 1982, Juan Ruiz Healy; 1983 y
1984, desiertos; 1985, Ricardo Rocha (�Para gente grande�); y 1986,
José Ramón Fernández (Campeonato Mundial de
Futbol).

XIX. Premio José Negrete Herrera (mejor
campaña periodística de servicio a la sociedad trasmitida por
televisión): 1978, Jorge Luis Ramírez (�Ciencia y
desarrollo�); 1979, Harry Moller (�México desconocido�);
1980, Jorge Saldaña (�Sábados con Saldaña�);
1981, Luis Carbajo (�Buenos días�); 1982, Arnoldo Cabada de la
O; 1983 y 1984, desiertos; 1985, Cristina Pacheco (�Aquí nos
tocó vivir�); 1986, programa �60 minutos�.

XX. Premio Víctor M. Velarde (encabezamiento
periodístico): 1978, diario Ovaciones; 1979, Gabriel Parra y
Jorge López Antúnez; 1980, Jorge López Antúnez
(�Infarto al D.F.�); 1981, desierto; 1982, Magdalena Saldaña y
Raúl Torres Salmerón; de 1983 a 1985, desierto; y 1986,
periódico Novedades.

XXI. Premio Rosario Castellanos (labor periodística
cultural): 1978, suplemento cultural �Sábado� de
Unomásuno, Diario de México, Rocío
Castellanos Rodríguez (�Derribaron edificios que se consideraban
intocables� y �El proyecto Templo Mayor ha revivido la eterna lucha
entre indigenismo e hispanismo�) y Pedro Vázquez Guerra
(�Qué tan grande es la Tierra� y �El porvenir
pronosticable de la raza humana�); 1979, Comunidad Conacyt; 1980,
suplemento infantil �Mi periodiquito� de Novedades; 1981,
Edmundo Valadez (sección cultural de Excélsior) y Fernando
Martí (�Almanaque de México�); 1982, José de la
Colina, Marcelina Galindo (revista Mujeres) y José Antonio
Aspiroz; 1983 y 1984, desierto; 1985, Rafael Antonio Rosales
(�México: lugar de los mexicanos. Hallazgo e interpretación
del jeroglífico de México�); y 1986 suplemento de la revista
Siempre!.

XXII. Premio Gabriel Figueroa (camarografía
periodística): 1978, Guillermo Figueroa Argüelles (�Zona del
silencio�); 1979, equipo Cine Canarios Rojos del Canal 11; 1980, Demetrio
Bilbatúa (�Drenaje profundo�); 1981, Jorge Villagrán y
Mario Reyes (�El pozo Xicalango 7-B�); 1982, Ricardo Peña;
1983 y 1984, desierto; 1985, Óscar Cadena (�Ciudadano
infraganti�); y 1986, Pedro Torres (artesanías) y Jorge Szymasky
(playas).

XXIII. Premio José Ignacio de Bartolache (periodismo
de la ciencia): 1980, Raúl Monteforte (�Nuestros
científicos�); 1981, Pablo Damián Adán
(�Evaluación del crecimiento corporal por el método promedio
diario del incremento somático�) y Antonio Lascano Araujo; 1982,
Yolanda Ortiz; de 1983 a 1985, desierto; y 1986, Guillermo Muñoz de
Baena (�Sálvese quien pueda�).

XXIV. Premio Agustín González Escopeta
(periodismo deportivo): 1986, Ángel Fernández (trasmisiones por
el Instituto Mexicano de la Radio).

XXV. Premio Luis Spota: 1986, Juan José Bravo Monroy
(entrevista a Rodolfo Neri Vela), Enrique Montero Ponce, y premios especiales a
Miguel Alemán Velasco (Televisa), Pablo Marentes (Imevisión) y
Jorge Velasco Ocampo (Canal 11).

Premios Elías Sourasky. Fueron instituidos en
1965 por el Fondo de Fomento Educativo, creado a su vez el 20 de febrero de
1961 por los consejos de administración de la Central de Fianzas y de
los bancos de Cédulas Hipotecarias y del Ahorro Nacional, que destinaron
a este fin el 5% de sus utilidades anuales. Este premio desapareció en
1982 debido a la nacionalización de la banca. Las recompensas fueron
inicialmente de $50 mil para cada una de las ramas �ciencias, artes y
letras�, pero subieron a $75 mil en 1972, a 100 mil en 1977 y a 200 mil en
1980. Los recipiendarios fueron por ese orden: 1966, Marcos Moshinsky, Amalia
Hernández y Miguel León-Portilla; 1967, Jesús
Alanís Ramírez, Juan O�Gorman y León Felipe; 1968,
Guillermo Soberón Acevedo, Lorraine Pinto, José García
Ocejo y Ernesto de la Torre Villar; 1969, Edmundo Taboada, Ignacio López
Tarso y Antonio Gómez Robledo; 1970, Juan García Ramos, Pablo
O�Higgins y Ermilo Abreu Gómez; 1971, Eduardo García Maynes,
Manuel Enríquez y Rosario Castellanos; 1972, Rodolfo Stavenhagen,
Enrique de la Mora y Andrés Henestrosa; 1973, Carlos Gitler, Manuel
Álvarez Bravo y Antonio Castro Leal; 1974, Donato Alarcón
Segovia, Eduardo Mata y Gonzalo Aguirre Beltrán; 1975, se declararon
desiertos; 1976, Federico Canessi del Campillo, Alejandro Gómez Arias y
Alonso Fernández González; 1977, Ramón Álvarez
Buylla, Carlos Mérida y Juan García Ponce; 1978, Daniel
Reséndiz, Henry Szerying y José Luis Martínez; 1979, Jorge
Albores Saavedra, Mathías Goeritz y Juan de la Cabada; 1980, Jaime Mora
Celis, Fernando Gamboa y Ramón Xirau; y 1981, Francisco
Zúñiga, Raúl J. Marsal y Jaime Sabines.

Premio Fray Bernardino de Sahagún, instituido
en 1968 por el secretario de Educación Pública; consiste en una
medalla de oro y una cantidad en efectivo para dos investigadores nacionales y
otros tantos extranjeros en las ramas de antropología e historia.
Sólo se entregó en enero de 1970: en antropología a
Alberto Ruz Lhuiller (�Costumbres funerarias de los antiguos mayas�);
y Donald y Dorothy Cordry (�Vestidos indígenas mexicanos�); y
en historia, Silvio Zavala (�El mundo americano en la época
colonial�); y Charles A. Hale (�El liberalismo mexicano en la
época de Mora. 1821-1853�).

Premio Latinoamericano del Cuento, instituido en 1972
por la Casa de la Cultura del Estado de Puebla. La recompensa era, en us
inicios, de Dls. 1 200 ($15 mil), pero en 1988 ascendió a $1.5 millones.
Los escritores galardonados han sido: 1972, Alejandro Aura (�Los
baños de Celeste�); 1973, José Antonio Aguilar
Álvarez (�Visita nocturna�); 1974, Raúl Navarrete
Vázquez (�Las zonas de mar mudo�); 1975, Eugenio Rosasco,
argentino (�Pata de perro�); 1976, Ramón Plaza y Pablo Vergel,
argentinos (�Entretenimiento en el parque�); 1977, Carlos
Martínez Moreno, uruguayo (�La máscara�); 1978,
Humberto Constantino, argentino (�Cacería sangrienta o La daga
past-sullivan�); 1979, Óscar de Jesús Castro García,
colombiano (�Constancia�); 1980, desierto; 1981, Elvio
Rodríguez (�Posible versión de Cordes�); 1982, Beda
Manuel Docampo Sijoo, argentino (�Venir a las Indias�); 1983,
Francisco José Amparán (�Sonata en ocre azul�); 1984,
Julián Murguía Aspiros, argentino (�Mónica�);
1985, Juan Carlos Secchi (�El diario�); 1986, Beatriz Graf
(�¡Qué demonios pudo así burlarte!�); y 1987,
Héctor Edmundo Alvarado Díaz (�La ventana de los
deseos�).

Premio al Libro del Periodista, instituido por el
presidente Luis Echeverría, el 3 de julio de 1976, y sujeto a normas por
el Club de Primera Plana el 1° de agosto siguiente. Son tres: el Mario
Rojas Avendaño, para la mejor obra sobre periodismo; el Diego Arenas
Guzmán, sobre temas mexicanos; y el José Alvarado, sobre temas
literarios.

Premios Nacionales. El Premio Nacional de Artes y
Ciencias fue establecido por ley del 30 de diciembre de 1947 para estimular los
trabajos de creación e investigación realizados en México.
Antes de esa fecha recibieron este máximo reconocimiento de la
República: Alfonso Reyes (1945) y José Clemente Orozco (1946); y
ya en aplicación de la ley: Manuel M. Ponce (1947), Maximiliano Ruiz
Castañeda (1948), Mariano Azuela (1949), Diego Rivera (1950) y
Candelario Huízar (1951). La recompensa no se otorgó en el
periodo 1952-1956. En los años siguientes resultaron premiados: Nabor
Carrillo Flores (1957), Carlos Chávez, Gerardo Murillo y Martín
Luis Guzmán (1958), Manuel Sandoval Vallarta (1959), Alfonso Caso
(1960), Ignacio Chávez (1961), Jesús Silva Herzog (1962),
Guillermo Haro (1963), Ignacio González Guzmán, Rufino Tamayo,
Blas Galindo y Carlos Pellicer (1964), y Ángel María Garibay K.
(1965). En todos los casos el monto del premio fue de $20 mil. El 27 de
diciembre de 1965 se expidió, modificando la anterior, la ley que
creó el Premio Nacional de Ciencias, Artes y Letras, cuya recompensa se
fijó en $100 mil para cada rama, pudiéndose distribuir en tres
porciones. Los recipiendarios han sido, por ese orden de especialidades, los
siguientes: 1966, Arturo Rosenblueth, David Alfaro Siqueiros y Jaime Torres
Bodet; 1967, José Adem, Roberto Montenegro, Luis Ortiz Monasterio y
Salvador Novo; 1968, Marcos Moshinsky, Salvador Zubirán, José
Villagrán García y José Gorostiza; 1969, Ignacio Bernal,
Fernando Alba, Francisco Díaz de León, Silvio Zavala y Justino
Fernández; 1970, Carlos Graef Fernández, Jorge González
Camarena y Juan Rulfo; 1971, Jesús Romo Armería, Gabriel Figueroa
y Daniel Cosío Villegas; 1972, Isaac Costero, Antonio González
Ochoa, Luis Sánchez Medal, Juan O�Gorman y Rodolfo Usigli; 1973,
Carlos Casas Campillo, Pedro Ramírez Vázquez y Agustín
Yáñez; 1974, Ruy Pérez Tamayo, Emilio Rosenblueth,
José Chávez Morado, Rubén Bonifaz Nuño y Edmundo
O�Gorman; y 1975, Joaquín Cravioto, Guillermo Massieu, Arcadio
Poveda, Manuel Álvarez Bravo y Francisco Monterde.

El 31 de diciembre de 1975, el Diario Oficial
publicó la Ley de Premios, Estímulos y Recompensas Civiles que
derogó las disposiciones anteriores en la misma materia, salvo las que
dieron origen a las medallas Enfermera Isabel Cendala y Gómez, Maestro
Altamirano, Emilio Carranza, Al Mérito Agrícola, Miguel
Ángel de Quevedo y Maestro Rafael Ramírez; las militares y las
establecidas por resolución de la Suprema Corte de Justicia o de una u
otra Cámara del Congreso. Los premios establecidos son los siguientes:
1. Condecoración Miguel Hidalgo, la más alta que otorga
México a sus nacionales; consta de cuatro grados: collar (por actos
heroicos o servicios prestados a la patria o a la humanidad), cruz (por
méritos eminentes), banda (por méritos distinguidos) y placa; su
otorgamiento no está sujeto a periodicidad, ni a convocatoria, ni a
límite de beneficiarios; se entregará el 8 de mayo, aniversario
del natalicio del Padre de la Patria. 2. Orden Mexicana del Águila
Azteca, exclusiva para extranjeros, en reconocimiento de servicios
eminentes o por cortesía en casos excepcionales; consta de collar (jefes
de Estado), cruz (jefes de gobierno), banda (ministros o embajadores), medalla
(subsecretarios o enviados extraordinarios), placa (encargados de negocios o
sus equivalentes), venera e insignia. 3. Premio Nacional de Ciencias y
Artes en cada una de las siguientes ramas: lingüística y
literatura; bellas artes; historia, ciencias sociales y filosofía;
ciencias fisicomatemáticas y naturales; y tecnología y
diseño; consta de venera, mención honorífica y $100 mil;
se otorga cada año y puede ser distribuido hasta en tres personas. 4.
Premio Nacional de Deportes, en las ramas de actuación y fomento:
consiste en medalla de primera clase (individual), diploma y medallas (grupos)
o insignias (varias personas); y se entrega el 20 de noviembre. 5. Premio
Nacional de Periodismo e Información, en las ramas de: noticias,
fotografía o filmes; reportajes, crónicas o entrevistas;
artículos de fondo o comentarios; caricaturas, portadas o cartones; y
publicaciones o programas de divulgación cultural. Se otorga a personas
físicas y a organizaciones, y se entrega el 7 de julio de cada
año. 6. Premio Nacional al Mérito Cívico, no sujeto
a periodicidad, ni a convocatoria ni a límite de beneficios; consiste en
una venera. 7. Premio Nacional de Trabajo, semejante al anterior. 8.
Premio Nacional de la Juventud, para menores de 25 años, cuya
dedicación al trabajo o al estudio cause admiración a sus
contemporáneos; se otorgará eventualmente y consiste en medalla y
recompensa en numerario o en especie. 9. Premio Nacional de Servicio a la
Comunidad, destinado a quienes por su propia voluntad y con sacrificio
económico, de su tiempo o de su comodidad, realicen actos de manifiesta
solidaridad humana; es eventual y asumirá las características
que disponga el presidente de la República. Y 10 Premio Nacional de
Antigüedad en el Servicio Público en cuatro grados: por 50, 40,
30 y 25 años de trabajo; las recompensas consisten en medallas (de
varias clases) y entregas de numerario o en especie.

En aplicación de la ley de 1975, se han otorgado los
premios nacionales de Ciencias y Artes (venera, mención
honorífica y $3 millones) a las siguientes personas:
Lingüística y literatura: 1976, Antonio Gómez Robledo
y Efraín Huerta; 1977, Octavio Paz; 1978, Fernando Benítez; 1979,
Juan José Arreola; 1980, José Luis Martínez; 1981,
Mauricio Magdaleno; 1982, Elías Nandino; 1983, Jaime Sabines; 1984,
Carlos Fuentes; 1985, Marco Antonio Montes de Oca; y 1986, Rafael Solana.
Bellas Artes: 1976, Rodolfo Halfter, Luis Barragán y Julio
Prieto; 1977, Luis Buñuel; 1978, Gunther Gerzso; 1979, Guillermina
Bravo; 1980, Carlos Orozco Romero; 1981, José Luis Cuevas; 1982, Teodoro
González de León y Abraham Zabludowsky; 1983, Manuel
Enríquez; 1984, Pedro Coronel; 1985, Alberto Beltrán; y 1986,
Mario Pani. Historia, ciencias sociales y filosofía: Eduardo
García Maynez; 1977, Víctor L. Urquidi; 1978, Mario de la Cueva;
1979, Gonzalo Aguirre Beltrán; 1980, Leopoldo Zea; 1982, Héctor
Fix Zamudio; 1983, Luis González y González; 1984, Pablo
González Casanova; 1985, Alfonso Noriega Cantú. Ciencias
físico-matemáticas y naturales: 1976, Samuel Gitler,
Julián Adem e Ismael Herrera Revilla; 1977, Jorge Cerbon
Solórzano; 1978, Rafael Méndez; 1979, Pablo Rudomin Zevnovaty;
1980, Guillermo Soberón Acevedo; 1981, Manuel Peimbert Sierra; 1982,
Bernardo Sepúlveda; 1983, Octavio Augusto Novaro; 1984, José Ruiz
Herrera; y 1985, Marcos Rojkind Matluk. Y Tecnología y
diseño: 1976, Wenceslao López Martín del Campo y
Reynaldo Pérez Rayón; 1977, Francisco Rafael del Valle Canseco;
1978, Enrique del Moral; 1979, Juan Celada Salmón; 1980, Marcos Mazari;
1981, Luis Esteva Maraboto; 1982, Raúl J. Marsal Córdoba; 1983,
José Antonio Ruiz de la Herrán; 1984, Jorge Suárez
Díaz y artesanos de Santa Clara del Cobre, Mich.; y 1985, José
Luis Sánchez Bibriesca, Banda Infantil del Centro de Capacitación
Musical de la Región Mixe y grupo de teñidores mixtecos de
Pinotepa de Don Luis. El Premio Nacional de Periodismo e
Información lo recibieron en 1976, conforme al orden de
especialidades: Antonio de Juambelz y El Siglo de Torreón,
Faustino Mayo y Fotografía Hermanos Mayo, Jacobo Zabludowsky y Televisa,
Francisco Martínez de la Vega y Siempre!, Alberto Beltrán
y El Día, y Pablo García Sáinz, Fundación
Cultural Televisa y la Universidad Nacional Autónoma de México; y
en 1988, Carlos Fernández Vega García de La Jornada,
Gustavo Camacho Olivares de Excélsior, Avelina Zendejas
Gómez (por sus 60 años de labor periodística), Ricardo
Poery Cervantes de El Sol de Satélite, Luis de la Torre Ruiz de
Excélsior y �Hoy en la cultura� de Canal 11.

Preseas especiales. La Medalla Ignacio Manuel
Altamirano fue instituida en 1944 para premiar a los maestros distinguidos.
Hasta 1988 la habían recibido 6 769 maestros. A partir de 1956 se otorga
como reconocimiento por 50 años de servicios; en 1962 se adicionó
a la medalla la cantidad de $5 mil, suma que los presidentes de la
República han aumentado: Gustavo Díaz Ordaz a $10 mil y luego a
$15 mil; Luis Echeverría a $25 mil; José López Portillo a
$50 mil; y Miguel de la Madrid a $100 mil en 1983 y a $500 mil a partir de
1987. Esta presea se otorga también desde 1984 a los maestros con
más de 40 años de servicios; la diferencia consiste en que los de
50 años de docencia la reciben del presidente de la República y
los de 40 años de los gobernadores de los estados o del jefe del
Departamento del Distrito Federal.

La Medalla Rafael Ramírez, destinada a quienes tienen
30 años de antigüedad en el magisterio, fue instituida en 1959 y
hasta 1988 se había otorgado a 17 944 profesores. Desde 1977 se le
dotó con $10 mil; en 1983, con $30 mil; y en 1987, con $250 mil. Las
medallas Ignacio Manuel Altamirano y Rafael Ramírez se entregan en las
ceremonias del Día del Maestro, el 15 de mayo de cada
año.

La Cámara de Senadores otorga cada año la
Medalla Belisario Domínguez; la han recibido: 1954, Rosaura Zapata y
Erasmo Castellanos Quinto; 1955, Esteban Baca Calderón; 1956, Gerardo
Murillo; 1957, Roque Estrada Reynosa; 1958, Antonio Díaz Soto y Gama;
1959, Heriberto Jara; 1960, Isidro Fabela; 1961, José Inocente Lugo;
1962, Aurelio Manrique; 1963, María Hernández Zarco; 1964,
Adrián Aguirre Benavides; 1965, Plácido Cruz Ríos; 1966,
Ramón F. Iturbide; 1967, Francisco L. Urquizo; 1968, Miguel Ángel
Ceballos; 1969, María Cámara Vales viuda de Pino Suárez;
1970, Rosendo Salazar; 1971, Jaime Torres Bodet; 1972, Ignacio Ramos Praslow;
1973, Pablo E. Macías; 1974, Rafael de la Colina Riquelme; 1975, Ignacio
Chávez; 1976, Jesús Romero Flores; 1977, Juan de Dios
Bátiz; 1978, Gustavo Baz Prada; 1979, Fidel Velázquez
Sánchez; 1980, Luis Padilla Nervo; 1981, Luis Álvarez Barret;
1982, Raúl Madero González; 1983, Jesús Silva Herzog;
1984, Salomón González Blanco; 1985, María Lavalle Urbina;
1986, Salvador Zubirán; y 1987, Eduardo García Maynez. La
Cámara de Diputados, a su vez, premia el mérito civil cada tres
años, al término de la Legislatura, con la Medalla Eduardo Neri;
la han recibido: en 1969, el propio Neri, diputado que denunció el 9 de
octubre de 1913 el asesinato del senador Belisario Domínguez, ordenado
por el usurpador Victoriano Huerta; en 1972, Jesús Silva Herzog; en
1975, Enrique Corona Morfín; y en 1984, Francisco Martínez de la
Vega.

Premio Universidad Nacional, instituido con base en
los artículos 17 a 27 del Reglamento del Reconocimiento al Mérito
Universitario. La distinción se otorga en los siguientes campos: 1.
investigación en ciencias exactas; 2. docencia en ciencias exactas; 3.
investigación en ciencias naturales; 4. docencia en ciencias naturales;
5. investigación en ciencias sociales; 6. docencia en ciencias sociales;
7. investigación en humanidades; 8. docencia en humanidades; 9.
innovación tecnológica; y 10. aportación artística
y extensión de la cultura. Para ser postulado es requisito formar parte
del personal académico como profesor, investigador o técnico
académico y haberse distinguido en forma excepcional por su labor
académica, con una antigüedad mínima de 10 años en la
institución. Cada uno de los premios consiste en diploma y $5
millones.

Premio Nacional de Cuento, instituido por la Casa de
la Cultura de San Luis Potosí y el Instituto Nacional de Bellas Artes
(INBA); consistió originalmente en $30 mil y se entrega el 19 de
noviembre en la capital del estado.

Premio Nacional de Ensayo Literario, creado en 1976
por el gobierno del estado de Durango y el INBA, en homenaje a José
Revueltas, cuya obra fue por esa vez tema de concurso; se le dotó en un
principio con $30 mil y se entrega en agosto en la Casa de la Cultura de
Gómez Palacio.

Premio Nacional de la Poesía Joven de
México, creado en junio de 1975 por el Comité Pro Fiestas de
Agosto de Lagos de Moreno, en sustitución de los antiguos Juegos
Florales; consistió originalmente en $10 mil para el primer lugar y $5
mil para el segundo.

Premio Nacional de Poesía, instituido por la
Casa de la Cultura del estado de Aguascalientes y el INBA, para ser otorgado
cada año, a partir de 1968, en ocasión de la Feria de San Marcos;
consiste en una cantidad en efectivo y la edición de 10 mil ejemplares
de la obra premiada; lo han recibido entre otros, Juan Bañuelos, Eduardo
Lizalde, Alejandro Aura, Uwe Frish, Óscar Oliva, Víctor Sandoval,
Desiderio Macías Silva, José Emilio Pacheco y Hugo
Gutiérrez Vega.

Premio Luis Mendoza López, constituido en
agosto de 1976 con la doble finalidad de conservar la memoria del maestro de
ese nombre y fomentar el estudio y la investigación histórica del
teatro y la música en la ciudad de Guadalajara.

Premio Nacional de Química y Ciencias
Farmacéuticas, creado el 16 de agosto de 1976; consiste en medalla
de oro, placa conmemorativa y una cantidad en efectivo; se otorga anualmente el
19 de mayo.

Premios José A. Cuevas y Miguel A. Urquijo,
creados por el Colegio Nacional de Ingenieros Civiles; consisten en una
cantidad en efectivo y se conceden al final de cada año a los autores de
los dos mejores artículos que se publiquen sobre temas de
ingeniería civil.

Premios del Instituto Nacional de Antropología e
Historia (medalla de oro y diploma). En 1987 fueron otorgados: I. Premio
Alfonso Caso (arqueología): Enrique Fernández Dávila y
Susana Gómez Serafín (�Arqueología de Huatulco,
Oaxaca�) y Griselda Sarmiento Pradera (�Las sociedades
cacicales�); II. Premio Fray Bernardino de Sahagún
(etnografía, etnología y etnohistoria): María Soledad
González Montes (�La dinámica doméstica y los cambios
ocupacionales en una comunidad campesina de Xalatlaco�) y Perla Valles
Pérez (�El Códice Kingsborough. Análisis
etnohistórico de una fuente pictográfica del siglo XVI); III. Premio Miguel Ohtón de
Mendizábal (investigación): Mercedes González de la Rocha
(�Los recursos de la pobreza, familias de bajo ingreso de
Guadalajara�), Luis Vázquez León (�Cambio y continuidad
indígena tarasca de la sierra. La evolución política de
Santa Cruz Tanaco�), María Eugenia Modena (�Diferencia
cultural e identidad�) y Arnulfo Ochoa Sánchez
(�Antropología de la gente del mar. Los pescadores de sardina en
Ensenada, Baja California�); IV. Premio Juan Comas (antropología
física): Juan Alberto Román B. (�El sacrificio de
niños en honor de Tlaloc�) y Nelúa Rosa Silva y María
Juana Valles (�Las perforistas del Distrito Federal�); V. Premio
Nicolás León (lingüística antropológica):
Martha C. Muntzel Lucy (�La estructura del oculteco�); VI. Premio
Vicente T. Mendoza (folclore): Jaime Moreno Villarreal (�El combate de los
poetas�); VII. Premio Francisco Javier Clavijero (historia): Rafael Diego
Hernández (�Capitulaciones colombianas, 1492-1506�), Gerardo
Bustos Trejo (�Libro de las descripciones sobre la visión
geográfica de la península de Yucatán en textos
españoles del siglo XVI�), Daniela Grollova Orsteinova (�El partido socialista
chiapaneco; rescate y reconstrucción de su historia�) y
María Cristina Sacristán Gómez (�Locura e
inquisición en el virreinato de la Nueva España 1571-1760�);
VIII. Premio Francisco de la Maza (historia del arte): Luis Arnod Simón
(�El presidio en México en el siglo XVI, como origen de villas y ciudades�); IX. Premio
Manuel Toussaint (investigación artística): Nelly Robles G. y
Alfredo Moreira (�Proyecto Mitla, restauración de la zona
arqueológica en su contexto urbano�); y X. Premio Raúl
Coremans (rescate, restauración, conservación y difusión
del patrimonio): Martín Juárez y Leticia Treviño (�Un
archivo fotográfico de principios de siglo�) y Grizel Adriana Cruz
B. (�La química en la restauración de bienes
culturales�). Los premios consistieron en medalla de oro y
diploma.

El Premio Buenas Reseñas del Comité
Mexicano de Ciencias Históricas fue entregado en 1987 a María
Vargas Lobsinger (�El ascenso social y económico de los inmigrantes
españoles. El caso de Francisco Valdivieso, 1683-1743�), Felipe
Castro Gutiérrez (�Jorge I. Domínguez: insurrección o
lealtad. La desintegración del imperio español en
América�), Carlos Martínez Marín (�Los
orígenes del Lienzo de Tlaxcala: fechas y fuentes�) y Salvador
Rueda (�La lucha de la memoria contra el olvido�).

Premio Los Cuentos del Ateneo, instituido por el
Ateneo Español de México y el Centro de Investigaciones sobre la
Libre Empresa, fue otorgado en 1986 a Humberto Guzmán, Roberto Antonio
Gutiérrez e Isabel Suárez de la Prida.

Premios Cuauhtémoc, instituidos en 1988 por la
Delegación Cuauhtémoc del Distrito Federal y el INBA.  Ese
año se otorgaron a Juan Villoro (literatura), María Cristina
Michaus (teatro), Arturo Russek (música), Cecilia Appleton (danza) y
Adrián Bodek (artes plásticas).

Premio Estudios Municipales, instituido en 1987 por
el Centro de Estudios Municipales de la Secretaría de
Gobernación. Ese año lo obtuvieron Tomás Loza, Adela
Sánchez y Sergio Salinas (�Desarrollo integral del municipio rural,
tomando como eje sus problemas alimenticios nutricionales�), Álvaro
Martínez (�Participación de las comunidades en los planes de
desarrollo municipal�) y Gilberto de Larios Chávez (�Estudio
para la prevención de desastres en los asentamientos humanos en la zona
metropolitana de Manzanillo, Colima�).

Premio Juan Pablos de la Cámara Nacional de la
Industria Editorial. En 1987 fue otorgado a José Luis Ramírez
Cota y a Rosario Cárdenas de Zorrilla.

Premio Llave del Progreso, convocado por Abastur 87,
fue otorgado en 1987 a los ejecutivos Eduardo Ramírez y Carlos Anderson
(restauranteros) y Phillipe Seguinn y Gastón Azcárraga Tamayo
(hoteleros).

Premio Nabor Carrillo del Colegio de Ingenieros
Civiles de México. En 1987 fue otorgado a profesores de la Universidad
Autónoma Metropolitana, representados por Juan Iglesias Jiménez
(�Propuesta de una zonificación sísmica en el Distrito
Federal�).

Premio Norman Sverlin de la Facultad de
Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de
México, destinado a los estudiantes que obtienen los más altos
promedios. Consiste en medalla, diploma y $3 millones para el primer lugar y
$2.5 millones para el segundo. En 1987 se otorgaron a Ignacio Helguera y
Enrique Hulez.

Premios locales. En todos los estados de la
República funcionan instituciones culturales que periódicamente
convocan a concursos de literatura, música, teatro, danza y artes
plásticas y otorgan premios de naturaleza diversa. Aparte los ya
mencionados (Aguascalientes, Puebla y San Luis Potosí), tienen
importancia nacional el Premio Comitán de Domínguez, de Chiapas,
para el periodismo literario en sus aspectos de cuento, novela, poesía y
ensayo; el Premio Juan Ruiz de Alarcón, de Guerrero, en la especialidad
de teatro; el Premio de Artes Plásticas Cuizmala 88, de Jalisco, para
pintura, escultura y acuarela; y el Premio Talabartería 1988, de Nuevo
León. En apoyo de estas promociones, en mayo de 1988 los representantes
de las instituciones culturales de Baja California, Colima, Chiapas,
Guanajuato, Hidalgo, México, Michoacán, Nuevo León,
Oaxaca, Querétaro, Quintana Roo, Tabasco, Tlaxcala y Veracruz, con base
en la Declaración de la Organización de las Naciones Unidas para
la Educación, la Ciencia y la Cultura, se comprometieron a ampliar la
participación ciudadana en las actividades culturales y a enriquecer sus
aportaciones dentro de la comunidad internacional.

Premio Nacional de la Danza, patrocinado por la
Universidad Autónoma Metropolitana, el INBA y la Sección Cultural
del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado.
En 1987 se otorgó a Rolando Beattie por su coreografía de
�La espera� de Merry MacMasters.

La SEP y la Confederación Marítima Mexicana
crearon en 1988 los premios bianuales de investigación Miguel
Alemán Valdés (desarrollo costero y turismo marítimo), Dr.
Enrique Beltrán (conservación y ecología marina) y Dr.
Raúl Cervantes Ahumada (legislación y derecho marítimo),
dotados con diploma y $5 millones cada uno.




	PRESCOTT, WILLIAM HICKLING

	

Nació en Salem, Massachusetts, EUA, en 1796; murió en Boston, del
mismo estado, en 1859. Ciego del ojo derecho a consecuencia de un golpe que
recibió siendo estudiante de derecho en Harvard, y afectado del otro, se
vio obligado a dejar el ejercicio de abogado y dedicarse a escritor. Recluido
en habitaciones semioscuras, penosamente trabajó el resto de su vida, lo
que le desarrolló una memoria extraordinaria, llegando a ser uno de los
más prominentes historiadores de su país en la primera mitad del
siglo XIX. Gracias al primer ministro
de España en México, Ángel María Calderón de
la Barca, los historiadores mexicanos Lucas Alamán, José Fernando
Ramírez y Joaquín García Icazbalceta sostuvieron
correspondencia epistolar con él. Sus principales obras son: Life of
Charles Brokden Brown (1834), The history of the reign of Fernand and
Isabella the Catholics (1835), History of the Conquest of Mexico
(1843), Biographical and critical miscellanies (1845), History of the
Conquest of Peru (1847), History of the reign of Philip II
(1855-1858) y Correspondence (editor Roger Wolcott, 1925).

Bibliografía:
Howard Cline y otros: William Hickling Prescott: a memorial
(Durham, N.C., 1958); Clinton Harvey Gardiner: William Hickling Prescott; an
annotated bibliography of published works (Washington, D.C., 1958),
�Los vínculos de Prescott con México�, en
Boletín de la Biblioteca Nacional (1960) y �Las cartas de
Joaquín García Icazbalceta a William H. Prescott, 1850-1856�
en Boletín… (traducción de Gloria Escamilla,
1962).




	PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA

	
Individuo en el que se deposita el ejercicio del Supremo Poder Ejecutivo de la
Unión. En el Capítulo III de la Constitución
Política de los Estados Unidos Mexicanos se establecen: la forma de su
elección (Artículo 81), los requisitos para ser electo
(Artículo 82), los términos de su mandato (Artículo 83),
los procedimientos para sustituirlo en caso de falta absoluta o temporal
(artículos 84, 85 y 86), el texto de la protesta al tomar
posesión (Artículo 87), las normas para ausentarse del territorio
nacional (Artículo 88) y sus facultades y obligaciones (Artículo
89). V. CONSTITUCIONES.
Constitución Política de los Estados Unidos
Mexicanos.
De 1824, año en que se instituyó la
República, a 1988, 59 personas distintas han sido presidentes, algunos
de manera simultánea, cuando han existido dos gobiernos en pugna: de
1858 a 1860, durante la Guerra de Tres Años (v. REFORMA); en 1876 y 1877, al triunfo del Plan de
Tuxtepec; y en 1914 y 1915, como resultado de la Convención de
Aguascalientes. Los ministros o secretarios constan en el artículo
GOBERNANTES (véase).





   
    
      	LOS PRESIDENTES DE MÉXICO.

      ENTIDAD DE ORIGEN, EDAD Y PERMANENCIA EN EL PODER

    

    
      	

      	A

      	B

      	C

      	D

      	E

      	F

    

    
      	a

      	b

      	c

      	d

    

    
      	1.   Guadalupe
      Victoria

      	10 oct. 1824

      	31 mar. 1829

      	38

      	43

      	4

      	8

      	21

      	—

      	Dgo.

    

    
      	2.   Vicente
      Guerrero

      	1° abr. 1829

      	17 dic. 1829

      	41

      	47

      	1

      	11

      	25

      	—

      	Gro.

    

    
      	3.    José María
      Bocanegra

      	18 dic. 1829

      	24 dic. 1829

      	42

      	42

      	—

      	—

      	6

      	—

      	Ags.

    

    
      	      Lucas
      Alamán1 

      	

      	

      	37

      	37

      	—

      	—

      	8

      	—

      	Gto.

    

    
      	      Luis
      Quintanar1 

      	

      	

      	—

      	—

      	—

      	—

      	8

      	—

      	Qro.

    

    
      	      Pedro
      Vélez1 

      	25 dic. 1829

      	31 dic. 1829

      	42

      	42

      	—

      	—

      	8

      	—

      	Zac.

    

    
      	4.   Anastasio
      Bustamante

      	1° ene. 1830

      	13 ago. 1832

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	5.   Melchor
      Múzquiz

      	14 ago. 1832

      	23 dic. 1832

      	42

      	42

      	—

      	4

      	10

      	—

      	Coah.

    

    
      	6.   Manuel Gómez
      Pedraza

      	24 dic. 1832

      	31 mar. 1833

      	43

      	43

      	—

      	3

      	7

      	—

      	Qro.

    

    
      	7.   Valentín Gómez
      Farías

      	1° abr. 1833

      	16 may. 1833

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	8.   Antonio López de Santa
      Anna

      	17 may. 1833

      	3 jun. 1833

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	      Valentín
      Gómez Farías

      	4 jun. 1833

      	18 jun. 1833

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	      Antonio
      López de Santa Anna

      	19 jul. 1833

      	3 jul. 1833

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	      Valentín
      Gómez Farías

      	4 jul. 1833

      	27 oct. 1833

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	      Antonio
      López de Santa Anna

      	28 oct. 1833

      	15 dic. 1833

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	      Valentín
      Gómez Farías

      	16 dic. 1833

      	23 abr. 1834

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	      Antonio
      López de Santa Anna

      	24 abr. 1834

      	27 ene. 1835

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	9.   Miguel
      Barragán

      	28 ene. 1835

      	27 feb. 1836

      	46

      	47

      	1

      	—

      	21

      	—

      	S.L.P.

    

    
      	10.  José Justo Corro

      	28 feb. 1836

      	19 abr. 1837

      	41

      	42

      	1

      	1

      	22

      	—

      	Jal.

    

    
      	      Anastasio
      Bustamante

      	19 abr. 1837

      	20 mar. 1839

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	      Antonio
      López de Santa Anna

      	20 mar. 1839

      	10 jul. 1839

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	11.  Nicolás Bravo

      	10 jul. 1839

      	19 jul. 1839

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	      Anastasio
      Bustamante

      	19 jul. 1839

      	22 sep. 1841

      	50

      	61

      	6

      	8

      	13

      	—

      	Mich.

    

    
      	12. Javier Echeverría

      	22 sep. 1841

      	10 oct. 1841

      	44

      	44

      	—

      	—

      	18

      	—

      	Ver.

    

    
      	      Antonio
      López de Santa Anna

      	10 oct. 1841

      	26 oct. 1842

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	      Nicolás
      Bravo

      	26 oct. 1842

      	4 mar. 1843

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	      Antonio
      López de Santa Anna

      	4 mar. 1843

      	4 oct. 1843

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	13. Valentín Canalizo

      	4 oct. 1843

      	4 jun. 1844

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	      Antonio
      López de Santa Anna

      	4 jun. 1844

      	12 sep. 1844

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	14. José Joaquín de
      Herrera

      	12 sep. 1844

      	21 sep. 1844

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	      Valentín
      Canalizo

      	21 sep. 1844

      	6 dic. 1844

      	48

      	49

      	—

      	11

      	9

      	—

      	N.L.

    

    
      	      José
      Joaquín de Herrera

      	7 dic. 1844

      	30 dic. 1845

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	15. Mariano Paredes y
      Arrillaga

      	4 ene. 1846

      	28 jul. 1846

      	48

      	49

      	—

      	6

      	28

      	—

      	D.F.

    

    
      	      Nicolás
      Bravo

      	28 jul. 1846

      	4 ago. 1846

      	34

      	57

      	1

      	3

      	24

      	—

      	Gro.

    

    
      	16. Mariano Salas

      	5 ago. 1846

      	23 dic. 1846

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	      Valentín
      Gómez Farías

      	23 dic. 1846

      	21 mar. 1847

      	52

      	66

      	1

      	—

      	21

      	—

      	Jal.

    

    
      	      Antonio
      López de Santa Anna

      	21 mar. 1847

      	2 abr. 1847

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	17. Pedro María Anaya

      	2 abr. 1847

      	20 may. 1847

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	      Antonio
      López de Santa Anna

      	20 may. 1847

      	16 sep. 1847

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	18. Manuel de la Peña y
      Peña

      	26 sep. 1847

      	13 nov. 1847

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	      Pedro
      María Anaya

      	13 nov. 1847

      	8 ene. 1848

      	62

      	63

      	—

      	3

      	14

      	—

      	Hgo.

    

    
      	      Manuel de la
      Peña y Peña

      	8 ene. 1848

      	3 jun. 1848

      	58

      	59

      	—

      	6

      	18

      	—

      	D.F.

    

    
      	      José
      Joaquín de Herrera

      	3 jun. 1848

      	15 ene. 1851

      	52

      	59

      	3

      	11

      	17

      	—

      	Ver.

    

    
      	19. Mariano Arista

      	15 ene. 1851

      	6 ene. 1853

      	49

      	51

      	1

      	11

      	21

      	—

      	S.L.P.

    

    
      	20. Juan Bautista Ceballos

      	6 ene. 1853

      	6 feb. 1853

      	41

      	41

      	—

      	1

      	1

      	—

      	Dgo.

    

    
      	21. Manuel María
      Lombardini

      	7 feb. 1853

      	20 abr. 1853

      	51

      	51

      	—

      	2

      	12

      	—

      	D.F.

    

    
      	      Antonio
      López de Santa Anna

      	20 abr. 1853

      	5 ago. 1855

      	38

      	60

      	5

      	8

      	21

      	—

      	Ver.

    

    
      	22. Martín Carrera

      	15 ago. 1855

      	12 sep. 1855

      	48

      	48

      	—

      	—

      	29

      	—

      	Pue.

    

    
      	23. Rómulo Díaz de la
      Vega

      	12 sep. 1855

      	4 oct. 1855

      	51

      	51

      	—

      	—

      	22

      	—

      	D.F.

    

    
      	24. Juan Álvarez

      	4 oct. 1855

      	11 dic. 1855

      	65

      	65

      	—

      	2

      	6

      	—

      	Gro.

    

    
      	25. Ignacio Comonfort

      	11 dic. 1855

      	20 ene. 1858

      	43

      	45

      	2

      	1

      	11

      	—

      	Pue.

    

    
      	26. Félix Zuloaga

      	23 ene. 1858

      	23 dic. 1858

      	55

      	59

      	—

      	11

      	12

      	—

      	Son.

    

    
      	27. Manuel Robles Pezuela

      	23 dic. 1858

      	21 ene. 1859

      	41

      	41

      	—

      	—

      	27

      	—

      	Gto.

    

    
      	      Mariano
      Salas

      	21 ene. 1859

      	2 feb. 1859

      	49

      	67

      	1

      	3

      	24

      	—

      	D.F.

    

    
      	28. Miguel Miramón

      	2 feb. 1859

      	13 ago. 1860

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	29. José Ignacio
      Pavón

      	13 ago. 1860

      	15 ago. 1860

      	69

      	69

      	—

      	—

      	2

      	—

      	Ver.

    

    
      	      Miguel
      Miramón

      	15 ago. 1860

      	24 dic. 1860

      	27

      	29

      	1

      	10

      	20

      	—

      	D.F.

    

    
      	30. Benito Juárez

      	19 ene. 1858

      	18 jul. 1872

      	52

      	66

      	14

      	6

      	—

      	—

      	Oax.

    

    
      	31. Sebastián Lerdo de
      Tejada

      	19 jul. 1872

      	20 nov. 1876

      	49

      	53

      	4

      	4

      	—

      	—

      	Ver.

    

    
      	32. José María
      Iglesias

      	(31 oct. 1876

      	15 mar. 1877)

      	53

      	53

      	—

      	1

      	15

      	—

      	D.F.

    

    
      	33. Porfirio Díaz

      	28 nov. 1876

      	6 dic. 1876

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	34. Juan N. Méndez

      	6 dic. 1876

      	17 feb. 1877

      	56

      	56

      	—

      	2

      	15

      	—

      	Pue.

    

    
      	      Porfirio
      Díaz

      	17 feb. 1877

      	30 nov. 1880

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	35. Manuel González

      	1° dic. 1880

      	30 nov. 1884

      	48

      	52

      	4

      	—

      	—

      	—

      	Tamps.

    

    
      	      Porfirio
      Díaz

      	1° dic. 1884

      	25 may. 1911

      	47

      	80

      	30

      	3

      	20

      	—

      	Oax.

    

    
      	36. Francisco León de la
      Barra

      	25 may  1911

      	6 nov. 1911

      	48

      	48

      	—

      	5

      	10

      	—

      	Qro.

    

    
      	37. Francisco I. Madero

      	6 nov. 1911

      	18 feb. 1913

      	38

      	39

      	1

      	3

      	13

      	—

      	Coah.

    

    
      	38. Pedro Lascuráin

      	19 feb. 1913

      	19 feb. 1913

      	55

      	55

      	—

      	—

      	—

      	45

      	D.F.

    

    
      	39. Victoriano Huerta

      	19 feb. 1913

      	14 jul. 1914

      	68

      	69

      	1

      	3

      	27

      	—

      	Jal.

    

    
      	40. Francisco S. Carbajal

      	14 jul. 1914

      	13 ago. 1914

      	44

      	44

      	—

      	—

      	27

      	—

      	Camp.

    

    
      	41. Venustiano Carranza

      	20 ago. 1914

      	21 may. 1920

      	54

      	61

      	7

      	1

      	25

      	—

      	Coah.

    

    
      	42. Eulalio Gutiérrez

      	6 nov. 1914

      	16 ene. 1915

      	33

      	33

      	—

      	2

      	13

      	—

      	Coah.

    

    
      	43. Roque González
      Garza

      	16 ene. 1915

      	10 jun. 1915

      	29

      	30

      	—

      	4

      	24

      	—

      	Coah.

    

    
      	44. Francisco Lagos
      Cházaro

      	10 jun. 1915

      	10 oct. 1915

      	36

      	37

      	—

      	5

      	16

      	—

      	Ver.

    

    
      	45. Adolfo de la Huerta

      	24 may. 1920

      	30 nov. 1920

      	39

      	39

      	—

      	7

      	7

      	—

      	Son.

    

    
      	46. Álvaro
      Obregón

      	1° dic. 1920

      	30 nov. 1924

      	40

      	44

      	4

      	—

      	—

      	—

      	Son.

    

    
      	47. Plutarco Elías
      Calles

      	1° dic. 1924

      	30 nov. 1928

      	47

      	51

      	4

      	—

      	—

      	—

      	Son.

    

    
      	48. Emilio Portes Gil

      	1° dic. 1928

      	5 feb. 1930

      	37

      	38

      	1

      	2

      	5

      	—

      	Tamps.

    

    
      	49. Pascual Ortiz Rubio

      	5 feb. 1930

      	4 sep. 1932

      	53

      	55

      	2

      	6

      	27

      	—

      	Mich.

    

    
      	50. Abelardo L.
      Rodríguez

      	4 sep. 1932

      	30 nov. 1934

      	43

      	45

      	2

      	2

      	28

      	—

      	Son.

    

    
      	51. Lázaro
      Cárdenas

      	1° dic. 1934

      	30 nov. 1940

      	39

      	45

      	6

      	—

      	—

      	—

      	Mich.

    

    
      	52. Manuel Ávila
      Camacho

      	1° dic. 1940

      	30 nov. 1946

      	43

      	49

      	6

      	—

      	—

      	—

      	Pue.

    

    
      	53. Miguel Alemán

      	1° dic. 1946

      	30 nov. 1952

      	43

      	49

      	6

      	—

      	—

      	—

      	Ver.

    

    
      	54. Adolfo Ruiz Cortines

      	1° dic. 1952

      	30 nov. 1958

      	61

      	67

      	6

      	—

      	—

      	—

      	Ver.

    

    
      	55. Adolfo López
      Mateos

      	1° dic. 1958

      	30 nov. 1964

      	48

      	54

      	6

      	—

      	—

      	—

      	Méx.

    

    
      	56. Gustavo Díaz
      Ordaz

      	1° dic. 1964

      	30 nov. 1970

      	53

      	59

      	6

      	—

      	—

      	—

      	Pue.

    

    
      	57. Luis Echeverría

      	1° dic. 1970

      	30 nov. 1976

      	48

      	54

      	6

      	—

      	—

      	—

      	D.F.

    

    
      	58. José López
      Portillo

      	1° dic. 1976

      	30 nov. 1982

      	55

      	61

      	6

      	—

      	—

      	—

      	D.F.

    

    
      	59.  Miguel de la Madrid

      	1° dic. 1982

      	30 nov. 1988

      	48

      	54

      	6

      	—

      	—

      	—

      	Col.

    

    
      	60. Carlos Salinas de
      Gortari

      	1° dic. 1988

      	30 nov. 1994

      	40

      	46

      	6

      	—

      	—

      	—

      	N.L.

    

    
      	
   61. Ernesto Zedillo Ponce de León

      	1° dic. 1994

      	—

      	43

      	—

      	—

      	—

      	—

      	—

      	D.F.

    

  

  A. Fecha de entrada al poder. B. Fecha de salida del poder. C. Edad al asumir
  el poder. D. Edad al dejar el poder. E. Permanencia en el poder: a. años; b. meses; c.
  días; d. minutos. F. Estado natal.

  1 Triunvirato encargado del poder ejecutivo.






   
    
      	ELECCIONES PRESIDENCIALES
      1917-1994

    

    
      	Años y
      candidatos

      	Votos

      	%

    

    
      	1917

      	

      	

    

    
      	Venustiano Carranza Garza

      	797 305

      	98.08

    

    
      	Pablo González

      	11 615

      	1.43

    

    
      	Álvaro Obregón

      	4 008

      	0.49

    

    
      	Total

      	812 928

      	100.00

    

    
      	1920

      	

      	

    

    
      	Álvaro Obregón

      	1 131 751

      	95.79

    

    
      	Otros

      	49 799

      	4.21

    

    
      	Total

      	1 181 500

      	100.00

    

    
      	1924

      	

      	

    

    
      	Plutarco Elías Calles

      	1 340 634

      	84.14

    

    
      	Ángel Flores

      	252 599

      	15.85

    

    
      	Otros

      	24

      	100.00

    

    
      	Total

      	1 593 257

      	100.00

    

    
      	1928

      	

      	

    

    
      	Álvaro Obregón

      	1 670 453

      	100.00

    

    
      	Total

      	1 670 453

      	100.00

    

    
      	1929

      	

      	

    

    
      	Pascual Ortiz Rubio

      	1 947 848

      	93.55

    

    
      	José Vasconcelos

      	110 979

      	5.33

    

    
      	Rodrigo Rodríguez Triana

      	23 279

      	1.12

    

    
      	Total

      	2 082 106

      	100.00

    

    
      	1934

      	

      	

    

    
      	Lázaro Cárdenas

      	2 225 000

      	98.19

    

    
      	Antonio J. Villarreal

      	24 395

      	1.08

    

    
      	Adalberto Tejada

      	16 037

      	0.70

    

    
      	Hernán Laborde

      	539

      	0.02

    

    
      	Total

      	2 265 971

      	100.00

    

    
      	1940

      	

      	

    

    
      	Manuel Ávila Camacho

      	2 476 641

      	93.90

    

    
      	Juan Andréu Almazán

      	151 101

      	5.73

    

    
      	Rafael Sánchez Tapia

      	9 840

      	0.37

    

    
      	Total

      	2 637 582

      	100.00

    

    
      	1946

      	

      	

    

    
      	Miguel Alemán Valdéz

      	1 786 901

      	77.91

    

    
      	Ezequiel Padilla

      	443 357

      	19.33

    

    
      	Jesús Agustín Castro

      	29 337

      	1.28

    

    
      	Enrique Calderón
      Rodríguez

      	33 952

      	1.48

    

    
      	Total

      	2 293 547

      	100.00

    

    
      	1952

      	

      	

    

    
      	Adolfo Ruiz Cortines

      	2 713 419

      	74.31

    

    
      	Miguel Henríquez
      Guzmán

      	579 745

      	15.88

    

    
      	Efraín González Luna

      	285 555

      	7.82

    

    
      	Vicente Lombardo Toledano

      	72 482

      	1.99

    

    
      	Total

      	3 651 201

      	100.00

    

    
      	1958

      	

      	

    

    
      	Adolfo López Mateos

      	6 767 754

      	90.43

    

    
      	Luis H. Álvarez (PAN)

      	705 303

      	9.42

    

    
      	Otros

      	10 346

      	0.13

    

    
      	Total

      	7 483 403

      	100.00

    

    
      	1964

      	

      	

    

    
      	Gustavo Díaz Ordaz

      	8 368 446

      	88.82

    

    
      	José González Torres
      (PAN)

      	1 034 337

      	10.98

    

    
      	Otros

      	19 402

      	0.21

    

    
      	Total

      	9 422 185

      	100.00

    

    
      	1970

      	

      	

    

    
      	Luis Echeverría
      Álvarez

      	11 970 893

      	86.02

    

    
      	PRI

      	11 708 065

      	81.13

    

    
      	PPS

      	120 493

      	0.87

    

    
      	PARM

      	75 810

      	0.51

    

    
      	Personales

      	66 625

      	0.18

    

    
      	Efraín González Morfín
      (PAN)

      	1 945 070

      	13.98

    

    
      	Total

      	13 915 963

      	100.00

    

    
      	1976

      	

      	

    

    
      	José López
      Portillo1

      	16 727 993

      	100.00

    

    
      	PRI

      	15 435 321

      	92.27

    

    
      	PPS

      	645 778

      	3.88

    

    
      	PARM

      	339 922

      	2.03

    

    
      	Personales

      	303 972

      	1.82

    

    
      	Total

      	16 727 993

      	100.00

    

    
      	1982

      	

      	

    

    
      	Miguel de la Madrid Hurtado

      	16 748 006

      	70.99

    

    
      	PRI

      	16 145 254

      	68.13

    

    
      	PPS

      	360 565

      	1.69

    

    
      	PARM

      	242 187

      	0.97

    

    
      	Pablo Emilio Madero (PAN)

      	3 700 045

      	15.68

    

    
      	Arnoldo Martínez Verdugo
      (PSUM)

      	821 995

      	3.48

    

    
      	Ignacio González Gollaz
      (PDM)

      	443 886

      	1.85

    

    
      	Rosario Ibarra de Piedra (PRT)

      	416 448

      	1.76

    

    
      	Cándido Díaz Cerecedo
      (PST)

      	342 005

      	1.45

    

    
      	Manuel Moreno Sánchez
      (PSD)

      	48 413

      	0.20

    

    
      	No registrados

      	28 474

      	0.12

    

    
      	Anulados

      	1 053 616

      	4.47

    

    
      	Total

      	23 592 888

      	100.00

    

    
      	1988

      	

      	

    

    
      	Carlos Salinas de Gortari

      	9 687 926

      	50.47

    

    
      	Cuauhtémoc Cárdenas

      	5 929 585

      	30.90

    

    
      	(PARM, PPS, PFCRN, PMS)

    

    
      	Manuel J. Clouthier (PAN)

      	3 208 584

      	16.71

    

    
      	Gumersindo Magaña (PDM)

      	190 891

      	1.00

    

    
      	Rosario Ibarra de Piedra

      	74 857

      	0.40

    

    
      	No registrados

      	100 139

      	0.52

    

    
      	Total

      	19 191 982

      	100.00

    

    
      	1994

      	

      	

    

    
      	
   Ernesto Zedillo Ponce de León (PRI)

      	17 162 013

      	48.28

    

    
      	Diego Fernández de Cevallos
      (PAN)

      	9 221 474

      	25.94

    

    
      	Cuauhtémoc Cárdenas
      (PRD)

      	5 901 324

      	16.6

    

    
      	Cecilia Soto (PT)

      	975 356

      	2.74

    

    
      	Otros

      	1 094 810

      	1

    

  

  1Único candidato de partidos registrados. FDN: Frente
  Democrático Nacional. PAN: Partido Acción Nacional. PARM: Partido Auténtico de la
  Revolución Mexicana. PDM: Partido Demócrata Mexicano. PFCRN: Partido del Frente
  Cardenista de Reconstrucción Nacional. PMS: Partido Mexicano Socialista. PPS: Partido
  Popular Socialista. PRI: Partido Revolucionario Institucional. PRT: Partido Revolucionario de los
  Trabajadores. PSD: Partido Socialdemócrata. PSUM: Partido Socialista Unificado de
  México. PRD: Partido de la Revolución Democrática. PT: Partido del
  Trabajo.
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    El presidente Adolfo López Mateos con el general Charles de Gaulle (der.)
    durante su visita oficial a México.

    AEM
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    Guadalupe Victoria, primer presidente de México, durante su
    administración se creó el Distrito Federal.

    AEM
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    Entrada triunfal de Madero en México. Madero fue presidente de noviembre
    de 1911 a febrero de 1913.

    Foto Domínguez
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    Escena de la Decena Trágica

    Foto Domínguez
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    El presidente Francisco Madero y algunos de sus colaboradores.

    Foto Domínguez
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    El presidente Francisco I. Madero.

    AEM
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    José López Portillo, presidente de 1976 a 1982, mantuvo una
    política de relaciones exteriores más activa que su predecesor, Luis
    Echeverría.

    AEM
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    El presidente López Portillo, con la banda presidencial,
    acompañado de su predecesor, Luis Echeverría (derecha).

    Presidencia de la República
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    El presidente Madero con su Estado Mayor.

    Foto Domínguez
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    Manuel González, presidente de la República del 1 de diciembre de
    1880 al 30 de noviembre de 1884. Durante su gobierno se produjo la quiebra del Nacional Monte
    de Piedad.

    AEM
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    Mariano Arista, por Eduardo Pingret. Arista fue nombrado presidente
    constitucional en 1851.
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    Palacio Nacional a fines del siglo XIX

    AEM
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    Valentín Gómez Farías, presidente de la República en
    cinco ocasiones.

    AEM

  






	PRESIDENTE MUNICIPAL

	
Es el encargado
de aplicar las decisiones tomadas por el Ayuntamiento y el responsable del buen
funcionamiento de la administración pública municipal. Sus
funciones principales son: 1. cumplir y hacer cumplir la Constitución de
la República, la Constitución Política del Estado, la Ley
Orgánica Municipal, los reglamentos municipales y las resoluciones del
Ayuntamiento; 2. realizar a nombre de éste todos los actos necesarios
para el desarrollo de los asuntos políticos y administrativos; 3.
informar anualmente a la población de la situación que guarda la
administración municipal, detallando las actividades realizadas por las
dependencias municipales y el manejo, la canalización y el destino de
los recursos públicos. 4. nombrar y/o remover empleados y funcionarios;
5. aplicar el ejercicio de la Ley de ingresos y el control del presupuesto de
egresos; 6. vigilar la ejecución de los planes y programas estatales y
municipales de desarollo; 7. supervisar que la administración y la
prestación de servicios públicos se realicen de acuerdo a los
reglamentos y de la mejor manera posible; y 8. aprobar la expedición de
permisos para el uso y aprovechamiento de las áreas públicas. El
Artículo 115 constitucional establece que cada municipio será
administrado por un Ayuntamiento de elección popular directa, cuyos
miembros no podrán ser relectos para el periodo inmediato.









PRESIDIO - PUEBLA. HISTORIA DEL ARTE



	PRESIDIO

	
Guarnición de
soldados. Durante el gobierno del virrey Martín Enríquez de
Almanza (1568-1580), los gobernadores de las provincias internas informaron que
los chichimecas estaban haciendo gran daño a los viajeros que iban a
Zacatecas, razón por la cual el virrey ordenó que se erigieran
presidios, principalmente en Ojuelos y Portezuelos, sitios indicados para
proteger la ruta de la plata. Los ataques de los indígenas se hicieron
cada vez más frecuentes, pues aprovechando los caballos que se
habían multiplicado en las sabanas, se servían de ellos para sus
incursiones guerreras, arrasando todo lo que encontraban a su paso. A fines de
la época colonial los presidios que se encontraban funcionando eran los
siguientes: 1) intendencia de Durango: Conchos, Janos, San Buenaventura, Gallo,
San Carlos, Cerro Gordo, Pasaje, Namiquipa, Coyame, Mapimí, Huejoquilla,
Julimas, San Gerónimo, Santa Eulalia, Batopilas, Loreto, Guainopa,
Cosiquiriachi, Topago, San Joaquín Higuera, San Juan, Tababueto, Reyes,
Coneto, Tejamé, Sianuri, Indé, Oro, Tablas, Caneza, Pánuco
y Aviño; 2) intendencia de Sonora: Bavispe, Buenavista, Pitic, Bacuachi,
Tucson, Fronteras, Santa Cruz, Altar y Rosario; 3) intendencia de Nuevo
León: Santa Fe y Paso del Norte; 4) intendencia de las Californias: San
Diego, Santa Bárbara, Monterey y San Francisco; 5) intendencia de San
Luis Potosí: Nacogdoches, Espíritu Santo, Béjar, Coahuila,
San Juan Bautista del Río Grande, Aguaverde y Bavia; y 6) intendencia de
Mérida: Bacalar y El Carmen. Los presidios de Nuevo México eran
los más distantes; los guarnecían 77 hombres, al mando de un
capitán, un teniente y un alférez.




	PRESUPUESTAR. 

	
Acción que se
encamina a cuantificar monetariamente los recursos humanos y materiales
necesarios para cumplir con los programas establecidos en un determinado
periodo. Comprende las tareas de formulación, discusión y
aprobación, ejecución, control y evaluación del
presupuesto, atendiendo a lineamientos, criterios y procedimientos definidos
por las áreas competentes. La presupuestación se expresa en el
presupuesto, el cual es la estimación financiera anticipada,
generalmente anual, de los egresos e ingresos del gobierno necesarios para
cumplir con los objetivos de un programa definido. El presupuesto constituye el
instrumento operativo básico para ejecutar la planeación y las
decisiones gubernamentales. En México el presupuesto refleja los egresos
del Gobierno Federal; los ingresos están especificados y clasificados en
la Ley de Ingresos de la Federación. En 1928 se expidió la Ley
Orgánica del Presupuesto de Egresos y se adoptó la
clasificación funcional que dividía los gastos en seis grandes
capítulos; en 1955 se aplicó la clasificación
económica y en 1957 la cuenta doble. En 1965 el presupuesto federal de
egresos contenía 25 ramos. El presupuesto de egresos es elaborado por al
Secretaría de Programación y Presupuesto, función
establecida en la Ley Orgánica de la Administración
Pública Federal (Artículo 32), y se somete para su
aprobación a la Cámara de Diputados (Artículo 74
constitucional). Ningun egreso federal puede efectuarse si no está
previsto en el presupuesto. Rige esta materia la Ley de Presupuesto,
Contabilidad y Gasto Público.

El presupuesto de egresos es el instrumento más
eficaz para la programación de actividades; por medio de la
planeación-presupuestación se determinan las áreas
estratégicas y prioritarias de la economía nacional. A partir del
Plan Global de Desarrollo (1980-1982), el presupuesto de egresos se ha
convertido en el instrumento de ejecución de los planes nacionales. Esto
condujo a adoptar, en lugar del tradicional, el presupuesto por programas, el
cual consiste en la asignación de recursos por áreas de acuerdo a
programas previamente establecidos. Este sistema permite apreciar el grado de
eficacia de los programas propuestos, la optimización del gasto y la
determinación, en su caso, de responsabilidades. Otros tipos de
presupuesto son los siguientes: 1. Base cero: funciona de acuerdo a la
definición de paquetes de decisión para seleccionar alternativas
de acción; estos paquetes son el resultado del análisis de las
prioridades de cada unidad de operación; la técnica consiste en
informar sobre las actividades desarrolladas en cada nivel organizacional. 2.
Comprometido: estimación de las obligaciones contraídas
pendientes de ejercerse con cargo a las partidas del presupuesto aprobado,
mientras no prescriba la acción para exigir el crédito. 3.
Congelado: disminuye la disponibilidad de las asignaciones presupuestales por
el importe del gasto que no se vaya a ejercer. 4. De comercio exterior:
prevé las relaciones económicas del país con el resto del
mundo, estimando el volumen de importaciones y exportaciones de bienes y
servicios. 5. De divisas: movimiento programado en un periodo fiscal
determinado, siempre que tengan una contraprestación monetaria. 6. De
recursos humanos: disponibilidad y movilidad de mano de obra a ser utilizada en
el proceso productivo; describe cómo se distribuye la fuerza de trabajo
de un país entre los sectores y cómo debería distribuirse
para alcanzar metas específicas de desarrollo, y muestra la
distribución del empleo por ocupaciones, ramas de actividad y niveles de
calificación. 7. Disponible: saldo de recursos susceptibles de ser
utilizados, el cual resulta de restar a una asignación presupuestal las
cantidades ejercidas y comprometidas. 8. Económico nacional:
estimación cualitativa y cuantitativa de las principales variables
macroeconómicas y sus interrelaciones en el futuro inmediato; permite
apreciar la coherencia entre los distintos presupuestos y programas. 9.
Ejercido: pago del importe de las obligaciones a cargo del Gobierno Federal,
mediante el registro ordenado por la Secretaría de Programación y
Presupuesto. 10. Irreductible: gastos mínimos que requiere una entidad
para operar en forma similar al periodo de ejecución anterior. 11.
Modificado: contiene las variaciones que afectan al presupuesto original
autorizado. 12. Monetario: presenta la correspondencia entre la
evolución real de la economía y los flujos monetarios, y
determina el máximo de expansión crediticia compatible con el
equilibrio económico general y con la estabilidad de los precios. 13. No
regularizable: estimación destinada a la adquisición de
maquinaria, equipo, construcción y equipamiento que no necesariamente se
consuman año con año y que deban justificarse si son requeridos
otra vez. 14. De nuevas necesidades: estimación referida al incremento
de metas y mejora de los servicios en operación y a los nuevos proyectos
autorizados, para lo cual se requieren nuevos montos de gasto. 15. Original
autorizado: estimaciones de gasto autorizadas por la Cámara de Diputados
en el Presupuesto de Egresos de la Federación, en atención a la
iniciativa que el Ejecutivo envía cada año para el desarrollo de
las actividades de la administración pública. 16. Preliminar:
estimación que define los niveles que puede alcanzar el gasto en cada
una de las entidades del sector público para el ejercicio fiscal
siguiente. 17. Regularizable: estimación que resulta de sumar la
asignación consignada en el presupuesto original del año en curso
a las modificaciones presupuestales indispensables para mantener el mismo nivel
de actividades alcanzado por la entidad durante el año anterior. 18.
Tradicional: instrumento administrativo y contable que registra lo que el
gobierno compra para desarrollar sus actividades; sólo consigna el
volumen de gasto asignado por partidas.

Bibliografía:
Roberto Anguiano Equihua: Las finanzas del sector público en
México (1967); Jacinto Faya Viesca: Administración
pública federal (1983); Ignacio Pichardo Pagaza:
Introducción a la administración pública de
México (1984).




	PREUSS, CONRADO TEODORO

	
Nació
en 1869; murió en 1938. Antropólogo alemán, fue
discípulo de Eduardo Seler. Estuvo en México en 1905 como miembro
de la Expedición Etnológica. Hizo estudios sobre los ritos
indígenas e interpretó la piedra del Calendario Azteca.
Escribió las siguientes obras: Die Nayarit Expedition I. Die Religion
der Cora Indianer (Leipzig, 1912) y �El concepto de la estrella
matutina según textos recogidos entre los mexicanos del estado de
Durango, México�, en México Antiguo (vol. VIII,
1955).




	PREUX, PEDRO

	
Nació en París, Francia, en 1932. Llegó a México en 1942. Pintor
autodidacta, expuso por vez primera en 1954. En 1961 viajó a Aubuson,
Francia, para aprender con Michel Tourlière y Jean Lurcat las técnicas
del tapiz. A su regreso fue nombrado profesor de las escuelas de
Diseño y Artesanías del Instituto Nacional de Bellas Artes, de Artes
Plásticas y Diseño de la Universidad Iberoamericana y de la Nacional
de Artes Plásticas. Sus linograbados y tapices, elaborados con la
técnica francesa del bajoliso, se han presentado en México, San Juan
de Puerto Rico, San Diego, Long Beach, Tiberias (Israel) y Cali. A
partir de 1973 dirige el Taller de Raquel Tibol. �Sus piezas
magníficas no sólo demuestran un dominio profundo del arte del tapiz,
sino un espléndido sentido creativo�.




	PREZA, VELINO M

	
Nació en
Durango, Dgo., el 26 de noviembre de 1866; murió en México, D.F.,
el 15 de diciembre de 1944. Estudió en el Seminario y en la Escuela de
Santa Cecilia de su ciudad, y violín, piano, composición e
instrumentación en el Conservatorio Nacional de Música. Se
formó como pianista bajo el magisterio de Carlos J. Meneses, pero la
Secretaría de Guerra y Marina lo llamó para que dirigiera la
Banda de Zapadores. Al frente de este conjunto dio a conocer obras
clásicas de Liszt y de Gotrschalk, y él mismo compuso marchas que
se popularizaron, entre ellas �Cuarto poder�, �Veintitrés
de julio�, �Dos de abril�, �Chapultepec�, �Canto
al pueblo�, �Lindas mexicanas�, �Adelante� y
�¡Viva México!�; la música de salón
�Promenade�, �Gavota�, �Gardenias� y �Ramo
de azahar�, y el �Himno a la Patria�, con versos del poeta Juan
de Dios Peza. El 1° de diciembre de 1904 fundó la Banda de
Policía de la ciudad de México, que dirigió durante 40
años.  En Francia le fueron impuestas las Palmas Académicas por
el ministro Jean Zay y recibió muchas otras distinciones en varias
partes del mundo. Es autor de más de 400 obras musicales, de las cuales
sólo se conoce una pequeña parte porque la mayoría no
fueron editadas.




	PRIANI, ALFONSO

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1888-1945). Estudió
preparatoria en Jalapa y profesional en la Escuela de Odontología de
México. Dirigió esta institución nueve años y dio
clases en ella 36. Fue jefe del Departamento de Psicopedagogía e Higiene
de la Secretaría de Educación Pública; presidente del
Patronato de la Fundación Rafael Dondé; secretario de la
Beneficencia Pública, del Departamento Central y de la Secretaría
de Salubridad, y gerente de la Lotería Nacional para la Asistencia
Pública. Fundó comedores públicos, instituyó
desayunos escolares y estableció el dormitorio de La Soledad para
niños desvalidos. Prestó sus servicios a la Cruz Roja durante la
Decena Trágica y concurrió en auxilio de las víctimas de
las inundaciones de León, Veracruz, Tampico, Reynosa, Matamoros y
Acámbaro. Fundó la Cruz Roja de la Juventud, institución
que fue adoptada en otros países de América Latina (v.
CRUZ ROJA). Durante la
erupción del Paricutín en Michoacán (1943), los gases que
arrojaba el volcán le produjeron leucemia.  Es autor de La Cruz Roja
de la Juventud y su cooperación permanente en la protección a la
infancia y La ciencia como factor de confraternidad entre los
pueblos.




	PRIDA, FRANCISCO M. DE

	

Español, salió de Santander para La Habana en 1843 y dos
años más tarde llegó a Veracruz. Trabajó como
dependiente en una tienda de ropa y durante la invasión norteamericana
sirvió de agente a Jarauta, Chico y Mendoza proporcionándoles
elementos para combatir a los invasores. Terminada la guerra estableció
su propio negocio, pasó a Oaxaca en 1851 y allí contrajo nupcias
con Josefa Arteaga y Mantecón Pacheco, marquesa de Arteaga.
Volvió a Veracruz y finalmente se radicó en la ciudad de
México. Los servicios que prestó durante la guerra con Estados
Unidos y la Intervención Francesa le valieron que se le concediese la
ciudadanía mexicana. Presidió la Junta Patriótica cuando
estuvo a punto de estallar la guerra entre España y Estados Unidos a
causa de la captura del vapor Virginius. Fundó el Banco Mercantil
Mexicano, que más tarde se convirtió en el Banco Nacional de
México; presidió el Casino Español y estableció la
Fábrica de Cerillos La Central.




	PRIDA SANTACILIA, PABLO

	
Nació
en México, D.F., en 1886; murió en la misma ciudad en 1973.
Periodista, colaboró en El Heraldo de Cuba y en
Excélsior; editó las revistas Mercurio, El
Tío del Gabán, Pssty, Thalía y
Azulejos; y asociado con Fortunato e Ignacio Herrerías,
publicó La Gaceta de Policía y posteriormente La
Tarántula, revista de caricaturas donde se inició Ernesto
García Cabral. Dramaturgo, fundó en Nueva York un teatro que
sucesivamente estuvo en un salón de baile, el Amsterdam Opera
House y en el Columbus Circle Court. Escribió guiones para
cine, radio y televisión y unas 300 obras para teatro de revista,
algunas en colaboración con Carlos H. Ortega, y casi todas estrenadas;
he aquí algunos títulos: Los efectos del vacilón,
Los cascos del mostrador, La alegre España, El
país de los cartones, El reino de Mercurio, La ciudad de
los camiones, La tierra de los volcanes, El colmo de la
revista, Aires nacionales, La ópera del Centenario,
La elección de Calles, El último impuesto, Hasta
que llovió en Sayula, La República del
Bataclán, Las cuatro milpas, SM el billete, Rebozo
de bolita, La flor de la Lagunilla y En tiempos de don
Porfirio. Compuso también sainetes y comedias, sus memorias Y se
levanta el telón y Mi vida en el teatro, y varios ensayos
sobre legislación e historia.




	PRIDA SANTACILIA, RAMÓN

	

Nació y murió en la ciudad de México (1862-1937).
Estudió en las escuelas nacionales Preparatoria y de Jurisprudencia,
titulándose de licenciado en derecho en 1882. Fue consejero del Banco
Mercantil Mexicano, fundado por su padre, Francisco M. de Prida, y miembro del
consejo cuando éste se transformó en el Nacional de México
(1884); regidor del Ayuntamiento de la ciudad de México (1884) y juez de
lo penal, en cuya calidad juzgó al poeta Salvador Díaz
Mirón por el homicidio del alemán Federico Wolter (1892).
Fundó la fábrica de cerillos La Latina, que más adelante
se fusionó con La Central. Enseñó economía
política en la Escuela Superior de Comercio y Administración. Fue
diputado suplente y después propietario por Oaxaca (1894-1896) y por
Tamaulipas (1896-1898). Presidió el Gran Jurado de la Cámara de
Diputados en 1910 cuando se presentó el dictamen en el asunto
Díaz Mirón-Chapital (v. DÍAZ
MIRÓN, SALVADOR); la Comisión Electoral que
expidió la convocatoria para la elección presidencial en mayo de
1911, de la que salió electo Francisco I. Madero; y la Junta
Preparatoria que instaló la XXVI Legislatura, que disolvió el
usurpador Victoriano Huerta (véase).  Enemigo de éste, se
refugió en El Paso, Texas; dirigió la edición en
español del periódico El Paso Morning Times y
redactó la sección en castellano de la revista Dun de
Nueva York. Regresó a México en 1915, pero fue aprehendido y
encarcelado en Chihuahua. Puesto en libertad, destacó como orador
forense, periodista, empresario teatral y promotor del frontón jai-alai.
Colaboró en El Heraldo de Cuba, El Cable Submarino,
Verdad, Criminalia, Azulejos, Excélsior,
El Universal y otros. Fue autor de: Ley del domicilio y la
nacionalidad (1899), La nueva ley electoral (1912), De la
dictadura a la anarquía (El Paso, Texas, 1914), Procedimientos
judiciales que existían en el Anáhuac al llegar los
conquistadores (1921), Datos y observaciones sobre los Estados
Unidos (1922) y Conferencias de carácter histórico
(1935). Donó a la Biblioteca Nacional (1926) el archivo de Benito
Juárez, heredado de su abuelo Pedro Santacilia, secretario y yerno del
Benemérito, el cual fue publicado por Jorge L. Tamayo con el
título de: Benito Juárez, documentos, discursos y
correspondencia.




	PRIESTLEY, HERBERT INGRAM

	

Nació en Fairfield, Mich., EUA, en 1875; murió en Berkeley, Cal.,
en 1944. Hurgó en archivos de Filipinas, China, Japón,
México, Cuba, España, Inglaterra, Italia y Canadá. Obtuvo
el Premio Loubat (1918). Profesor de historia de México y director de la
Biblioteca Bancroft, en la Universidad de California (Berkeley),
publicó: Jose de Galvez, visitor general of New Spain, 1765-1771
(1916), The mexican nation, a history (1913), Some mexican
problems (1926), The Luna papers (1928), The coming of the white
man (1929), Tristán de Luna, conquistador (1936) y France
overseas through the old regime (1939); y varios artículos en The
American Historical Review y The Pacific Historial Review.

Véase:
Bert James Loewenberg: �Herbert Ingram Priestley
1875-1944�, en Revista de Historia de América
(1944).




	PRIETO, ADOLFO

	
Nació en Sama
de Grado, Oviedo, España, en 1867; murió en la ciudad de
México en 1945. Estudió en la Universidad Central de Madrid.
Llegó a México en 1890 y se dedicó a actividades
financieras e industriales. En 1902, debido a su iniciativa, se instaló
en las afueras de la ciudad de México la fábrica de hilados y
tejidos de lana La Victoria. También formó parte de la sociedad
Ibáñez y Prieto. En 1900 fundó la Compañía
Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey, de la cual fue director (v.
ACERO e INDUSTRIA). Creó varias escuelas, la Sociedad
Agrícola Colonia Acero, la Estación Serícola Acero y la
Maternidad María Josefa. Contribuyó al sostenimiento del Casino
Español en México.




	PRIETO, ALEJANDRO

	Nació en
Chacoy y murió en Tampico, ambas de Tamaulipas (1841-1921). A los once
años de edad pasó a la ciudad de México. Estudió en
el Colegio de San Gregorio y en la Escuela de Agricultura, recibiéndose
de ingeniero topógrafo. Luchó como guerrillero contra la
Intervención Francesa; cayó prisionero del coronel Dupin y se le
condenó a muerte, pero gracias a la ayuda de un mexicano que militaba en
las fuerzas imperiales, fue indultado. Se estableció en Tampico y fue
ingeniero de la ciudad, jefe político, juez del Registro Civil y
diputado. Más tarde prestó sus servicios en la legación de
México en Guatemala; en ese país dio clases de topografía
y agrimensura legal, e inspeccionó las obras del puerto de San
José y del ferrocarril de ese puerto a Escuintla. Fue también
primer ingeniero de la Comisión del Ferrocarril de Tehuantepec,
inspector de topografía y agrimensura, senador por Tamaulipas y
gobernador del mismo estado. Es autor de: Historia geográfica y
estadística de Tamaulipas, Los intereses del puerto de
Tampico, La construcción del camino de Tampico a San Luis
Potosí, El ferrocarril de Guatemala y El establecimiento
de colonias agrícolas en Tehuantepec.
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    Alejandro Prieto, autor de Elementos de historia, geografía y
    estadística del estado de Tamaulipas.

    AEM

  






	PRIETO, CARLOS

	Nació en Oviedo, España, en 1898. Abogado por la Universidad de
Oviedo, pasó a México en 1923 y revalidó su título en la Universidad
Nacional. Trabajó como jefe de departamento en la Compañía Fundidora
de Fierro y Acero de Monterrey, de la cual ha sido consejero (1931),
delegado (1934) y presidente del consejo de administración
(1945-). Forma parte del cuerpo directivo del Banco de México, del
Banco Nacional de México, de numerosas empresas industriales, de
seguros del Patronato del Instituto Nacional de Cardiología y de
varias instituciones culturales, asistenciales y artísticas. Ha sido
delegado de México a varios congresos internacionales. Fue uno de los
fundadores del Instituto Latinoamericano del Fierro y del Acero, con
sede en Santiago de Chile, del cual ha sido presidente.  Donó al
Instituto Tecnológico de Monterrey su colección de libros de
El Quijote. Instituyó el premio anual para la
mejor obra sobre Cervantes en lengua española. Introdujo en Veracruz,
en la cuenca del río Tecolutla, el cultivo de los cítricos. Es miembro
honorario de los institutos Británico, Americano, Japonés y Mexicano
del Hierro y del Acero, y de la Société Française de
Métallurgie.  Aficionado a la historia natural, formó en
Tecolutla, Ver., un Museo Malacológico y el Jardín Botánico
Tropical. Ha patrocinado diversos trabajos y exploraciones de
destacados naturalistas. Es miembro honorario de la Sociedad de
Historia Natural de Nuevo León y patrono de la Sociedad Mexicana de
Recursos Naturales Renovables. Se le han dedicado varias especies
zoológicas descubiertas y descritas en México, como un carábido ciego,
el Mexaphaenops prietoi, y el serpúlido
Mercierellopsis prietoi, así como un ejemplar de
bagre cavernícola, cuya especie se llama Prietella
phreatophila. Es autor de varias publicaciones, entre
ellas: La minería del Nuevo Mundo (Madrid,
1967-1968; editada en inglés en 1973 y en portugués en 1976) y
El océano Pacífico; navegantes españoles del
siglo XVI (Madrid, 1972; 2a. ed., 1975).
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    El dramaturgo Carlos Prieto.

    AEM

  






	PRIETO, CARLOS

	
Nació en
México, D.F., el 6 de agosto de 1922. Estudió en Estados Unidos y
en la Universidad Nacional Autónoma de México. Empezó a
escribir en la revista Hoy. En 1952 publicó su primera obra de
teatro, Atentado al pudor, título publicitario del original
Aquí no ha pasado nada. Hizo también un sinnúmero
de documentales cinematográficos para dependencias del sector
público. De 1961 a 1962 trabajó en la Organización de las
Naciones Unidas atendiendo asuntos sociales, económicos y culturales de
países de habla española. De su producción
dramática destacan: A medio camino (Premio Nacional del Instituto
Nacional de Bellas Artes, 1954), Por el ojo de una aguja (1955), El
gato encerrado (1956), El lépero (1956), Ashes for
bread (1957), El jugo de la tierra (1959), El pregón de
las gallinas (1962) y La rebelión de los tepehuanes
(1963).




	PRIETO, CHULA (María del Carmen Prieto Salido)

	
Nació y murió en la ciudad de
México (1929-1960). Fue nieta de Guillermo Prieto. Ganó un
certamen de belleza en 1945 y viajó a Hollywood, donde recibió el
nombre de Linda Prieto Moreno y después el de Linda Mayo. Empezó
a trabajar en el teatro en El viejo ideal, pero su mejor
actuación fue en Despedida de soltera de Alfonso Anaya hijo.
Actuó en 20 películas, entre ellas Mariachis, Quinto
patio y El Rayo de Sinaloa.




	PRIETO, FRANCISCO

	
Nació en La
Habana, Cuba, en 1942. Licenciado en comunicación y maestro en
filosofía por la Universidad Iberoamericana, de la que ha sido profesor
(desde 1969) y director del Departamento de Comunicación. A partir de
1979 ha colaborado en la revista Proceso, en el suplemento cultural
Sábado del periódico Unomásuno y en la
revista Vuelta. Ha escrito novelas: Caracoles (1975), Taller
de marionetas (1978), Ruedo de incautos (1983) y Si llegamos a
diciembre (1985); ensayo: Cultura y comunicación (1984), y
una obra dramática: Shakespeare y yo (estrenada en
1967).




	PRIETO, JULIO

	
Nació en
México, D.F. el 21 de diciembre de 1921; murió en la misma ciudad
el 18 de de enero de 1977. Cursó hasta el tercer año de la
carrera de arquitectura. Grabador, sobre todo en madera, ilustró pruebas
pedagógicas y mentales y numerosos libros hasta 1942. Entre sus mejores
obras de esta índole se encuentran: Suave patria de Ramón
López Velarde, Al filo del agua de Agustín
Yáñez, Ante el polvo y la muerte de Jorge González
Durán y Moctezuma en su silla de oro de Francisco Monterde.
Inició su actividad de escenógrafo en el Teatro de Bellas Artes,
al lado del pintor Julio Castellanos y del tramoyista Marcelino Jiménez,
a quienes consideró sus maestros. Desde 1942 trabajó en el
montaje de unas 500 obras; le fueron premiadas, entre otras, las
escenografías de El emperador Jones de O�Neill, en Bellas
Artes (1947), por el diario Novedades; Mefistófeles de
Boito en la misma sala (1948), por la Asociación  Nacional de
Críticos; y La muñeca muerta en el Teatro del
Músico (1956), por la misma agrupación. Fue subdirector del
Instituto Nacional de Bellas Artes (1945-1948), donde fundó el
Departamento de Producción Teatral; profesor de escenografía en
la Escuela de Arte Teatral (1948-1960) y de historia del teatro en la Academia
de Arte Dramático de la Asociación Nacional de Actores (hasta
1964); jefe del departamento de escenografía de Telesistema Mexicano
(1952-1958); gerente del Patronato para la Operación de los Teatros del
Seguro Social (1960-1967), en cuyo carácter asesoró la
instalación técnica de 47 salas y produjo los telones y el
vestuario de 50 obras. Diseñó y realizó los dioramas de la
Galería de Historia La lucha del pueblo mexicano por su libertad,
en colaboración con el arquitecto Pedro Ramírez Vázquez; y
la Sala de Orientación y la iluminación de la Sala Mexicana del
Museo Nacional de Antropología. Asesoró la instalación de
los teatros De los Insurgentes (1952), Jiménez Rueda (1960),
Ferrocarrilero (1967) y del Centro de Convenciones de Acapulco (1973). Fue
director de espectáculos en el programa cultural de los Juegos de la XIX
Olimpiada, en el cual destacó la llegada de la antorcha olímpica
a Teotihuacan. Expuso en el Centro Deportivo Israelita (bocetos y pinturas;
1969); en Monterrey, invitado por el Gobierno del Estado de Nuevo León
(pinturas; 1971); y en la Galería Aleph de la ciudad de México,
exposición de pinturas con el título La Vida es Sueño
(1975). En su honor, uno de los teatros del Instituto Mexicano del Seguro
Social lleva su nombre.




	PRIETO, MIGUEL

	
Nació en
Almondóvar del Campo, Ciudad Real, España, en 1907; murió
en la ciudad de México en 1956. Colaboró en su juventud en las
misiones pedagógicas y en el teatro ambulante de García Lorca;
combatió en la Guerra Civil Española y fundó varios grupos
de teatro guiñol. Llegó a México en 1939,
entregándose por completo a la pintura. Cultivó en forma especial
el retrato y el paisaje. En 1955 hizo un mural en el Observatorio
Astrofísico de Tonantzintla. Destacó también como
escenógrafo y tipógrafo. A él se debe, en buena medida, la
renovación formal de las revistas de cultura. Diseñó,
entre otros, el suplemento del diario Novedades, la Revista de la
Universidad de México y varias publicaciones del Instituto Nacional
de Bellas Artes.




	PRIETO, VALERIO

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1882-1932). Estudió en la
Academia de San Carlos bajo la guía del maestro Félix Parra.
Pintó paisajes y acuarelas de Puebla, Veracruz, Guanajuato y
Querétaro, así como una colección de mapas para la
Historia gráfica de la Nueva España (1928).
Participó en la ilustración de la serie de los Clásicos y
de otras publicaciones de la Secretaría de Educación
Pública en tiempos del ministro José Vasconcelos. Fue conservador
de la Sala de Arte Colonial del Museo Nacional de Arqueología e
Historia. Publicó Abanicos y tabaqueras (1925) y Capitulares
de libros de coro (1935).




	PRIETO DE LANDÁZURI, ISABEL

	

Nació en Alcázar de San Juan, provincia de Ciudad Real,
España, en 1833; murió en Hamburgo (Alemania) en 1876. Muy
pequeña pasó a radicar a Guadalajara, Jal., en
compañía de sus padres. Casó con Pedro Landázuri,
nombrado cónsul de México en Hamburgo. Cultivó la
lírica y el teatro, sobresaliendo entre sus obras: Los dos son
peores (presentada en el Teatro Principal de Guadalajara, 1861), Oro y
oropel, ¿Duende o serafín?, La escuela de las
cuñadas y Un lirio entre las zarzas (estrenada en el Teatro
Nacional de la ciudad de México). Sus poemas líricos �Las
dos flores�, �La plegaria�, �La madre y el
niño�, �A mi hijo dando limosna�, la leyenda Bertha
Sonnenborg y otras fueron recogidas en Obras poéticas por
José María Vigil (1883). Tradujo a Victor Hugo, Lamartine,
Chénier, Goethe, Shelley, Ronsard y Alfieri. Su producción se
caracteriza por haber expresado, ya doliente, ya festiva, el amor maternal.
Poetizó en un lenguaje sutil el dolor, la miseria, las pasiones, los
deberes ineludibles. Mereció el tributo de admiración de los
españoles Núñez de Arce y Zorrilla. Se le considera la
primera romántica mexicana.

Véase
: Carlos González Peña: Historia de la literatura
mexicana (12a. ed., 1975); Isabel Prieto de Landázuri:
�Introducción� a Obras Poéticas de José
María Vigil (1a. parte: Composiciones líricas,
1883).




	PRIETO JACQUÉ, CARLOS

	

Nació en México, D.F., en 1937. Hizo las carreras de
ingeniería y economía en Boston, EUA, y la maestría en
siderurgia en Metz, Francia. De manera paralela estudió música.
Se inició en el violonchelo a los cuatro años de edad con el
maestro Imre Hartman y continuó su formación con Pierre Fournier
en Ginebra, y Leonard Rose, en Nueva York. Antes de dedicarse
íntegramente a la música trabajó 15 años en la
industria. De 1972 a 1976 fue director general de la Fundidora Monterrey.
Presidió el Comité de Hombres de Negocios
México-Japón y la Cámara Nacional de la Industria del
Hierro y el Acero. Como chelista ha tocado con numerosas orquestas de Europa,
la Unión Soviética, Estados Unidos y México, y realizado
giras por casi todo el mundo. En 1985, en ocasión del tricentenario del
nacimiento de Juan Sebastián Bach, interpretó las seis suites
para chelo solo. Se ha presentado también en los festivales de Granada,
Dubrovnik, Berlín, Helsinski y Guanajuato. En México ha estrenado
un gran número de obras, entre ellas los conciertos de Shostakovich,
Lutoslavski, Rodrigo y Ricardo Castro, y muchas obras de cámara.
Eminentes compositores le han dedicado sus obras. Ofrece cien conciertos por
año y es uno de los músicos mexicanos más activos
internacionalmente. En 1981 recibió el Premio de la Unión
Mexicana de Cronistas de Música y Teatro.




	PRIETO LAURENS, JORGE

	
Nació
en San Luis Potosí, S.L.P., el 2 de mayo de 1895. Tomó parte en
el movimiento revolucionario peleando con las fuerzas de Emiliano Zapata.
Más tarde pasó al lado del general Enrique Estrada, gobernador y
comandante militar de Zacatecas, de cuyo estado mayor fue ayudante.
Participó en la toma de Guadalajara en 1920. Fue regidor del primer
Ayuntamiento de la ciudad de México, diputado a la XXIX Legislatura
(1920), gobernador de San Luis Potosí durante mes y medio, representante
al Congreso por el distrito de Matehuala (1922-1923) y presidente municipal de
la capital de la República (1923). Intervino en el movimiento
delahuertista (1923-1924); fue desterrado y vivió en Houston, donde
dirigió el diario La Tribuna, que clausuraron las autoridades
norteamericanas porque en sus columnas se criticaron los Tratados de Bucareli.
Regresó a México en 1933. Jefaturó el Partido Social
Demócrata, que postuló al general Juan Andréu
Almazán para presidente. Dirigió la Revista de Economía
y Estadística (1935-1936). Organizó y presidió el
Frente Popular Anticomunista de México hasta 1937 y fue secretario de la
Confederación Interamericana de Defensa del Continente (1935-1950). De
1969 a 1984 publicó un boletín mensual sobre las actividades
anticomunistas en todo el continente. Es autor de las siguientes obras:
Memorias políticas (1968), Anécdotas
históricas (1977). En junio de 1988 vivía en la ciudad de
México, retirado de toda actividad.




	PRIETO POSADA, ALEJANDRO

	

Nació en México, D.F., en 1924. Arquitecto por la Universidad
Nacional Autónoma de México, (UNAM), subjefe del Departamento de
Arquitectura del Instituto Nacional de Bellas Artes (1947-1951), profesor de
composición en el Instituto Politécnico Nacional (1952) y en la
UNAM (1954-1955), director de programas del Instituto Nacional de la Vivienda
(1954-1958), jefe del Departamento de Inmuebles y Construcciones del Instituto
Mexicano del Seguro Social (IMSS, 1958-1964), director general de la
Compañía Constructora Industrial Irolo (1961), presidente de El
Colegio Nacional y de la Sociedad (1964-1965) y de la Federación de
Colegios de Arquitectos (1966), vicepresidente de la Academia Mexicana de
Arquitectura (1975) y director general de la Compañía Arquitectos
Industriales (1988). Ha proyectado, entre otras, las siguientes obras: los
teatros Hidalgo (1950) e Insurgentes (1952); los laboratorios Ciba (1954 y
1967), Lederle de México y Cyanamid (1955), Pfizer (1956 y 1968-1969),
Lepetit (1957 y 1968-1969), Enno Scott & Bowne (1959), Avon Cosmetics
(1964), Gedeon Richter (1965), Substancia (Barcelona, 1971-1972), Essex
Española (Alcalá de Henares, 1971-1972) y Lepetit (Cuernavaca,
1974); y las Plantas Anilinas Ciba (1959), Ceras Johnson y Siemens (1960), La
Campana (1965-1966), International Flavours & Fragances (1966-1967), A.H.
Robins (1967-1968), Industria Nacional de Relojes Suizos (1968-1969), Conducen
(San José de Costa Rica, 1970), Umbrako Mexicana (1970), Monsanto
Mexicana (1970), Scheramex (1971-1972), Orsabe (Cuernavaca, 1971-1972),
Schering C.O. (Panamá, 1972), Searle (1972-1973) y Chicle Adams (Puebla,
1974-1975). Durante su gestión en el IMSS, se construyeron las unidades
de habitación y servicios sociales Independencia (1960), Padre Hidalgo
(Manzanillo, 1961) y Cuauhtémoc (Naucalpan, 1963), el Centro
Interamericano de Seguridad Social  (1963), el Centro Vacacional de Oaxtepec
(1964) y otros conjuntos en Guadalajara, Puebla, Mazatlán, Tijuana, La
Paz, Zacatepec, Nuevo Laredo, Jalapa, Querétaro, León, Morelia y
la ciudad de México. Es también autor de los edificios del
Instituto Tecnológico Regional de Tuxtla Gutiérrez (1971-1972) y
del Subcentro Coordinador Indigenista de Ocosingo (1972). En 1976
proyectó un teatro para comedia. Otras obras suyas son los edificios de
Becton Dickinson (1980), Chicle Adams (Puebla, 1981), Laboratorios A.H. Robins
de México (1981), General Motors (Nuevo Laredo, 1981), Givaudan de
México (Cuernavaca, 1981-1982), Avon Cosmetics (1983 y 1984-1985), Fries
& Fries International de México (1983), Laboratorios de Reactivos
O.D.S. Mexicana (1985), Avonova (1986) y A.H. Robins de México (1987).
En 1986 y 1987 supervisó la demolición del antiguo edificio de
Chicle Adams. En 1987 proyectaba Náuticas en Puerto Vallarta y en 1988
la ampliación del edificio de oficinas administrativas de Avon
Cosmetics.




	PRIETO PRADILLO, GUILLERMO

	

Nació en la ciudad de México en 1818; murió en Tacubaya,
D.F., en 1897. Huérfano de padre a los 13 años de edad y con su
madre loca, trabajó como dependiente en una tienda de ropa y luego como
meritorio en la Aduana, bajo la protección de Andrés Quintana
Roo. Pudo así ingresar al Colegio de San Juan de Letrán. Al lado
de Manuel Tossiat Ferrer y José María y Juan Lacunza,
participó en la fundación de la Academia de Letrán, en
1836, dirigida por Quintana Roo, �a la que se debe �según sus
propias palabras� la tendencia decidida a mexicanizar la literatura�.
Fue secretario particular de Valentín Gómez Farías y de
Bustamante, sucesivamente. Comenzó su carrera de periodista en El
Siglo Diez y Nueve, como crítico teatral, publicando los �San
Lunes� de Fidel. Colaboró también en El Monitor
Republicano. En 1845 fundó, con Ignacio Ramírez, el
periódico satírico Don Simplicio. Afiliado desde muy joven
al partido liberal, defendió sus ideas en la prensa y en su
poesía. Fue ministro de Hacienda ��cuidaba el pan del
pobre�� en el gabinete del general Mariano Arista (14 de septiembre
de 1852 al 5 de enero de 1853). Se adhirió al Plan de Ayutla, proclamado
el 1° de marzo de 1854, por cuyo motivo sufrió destierro en
Cadereyta. Volvió a desempeñar la misma cartera
��limpiaba el tesoro de sombras y mamotretos�� en el
gobierno de Juan Álvarez (6 de octubre al 6 de diciembre de 1855). Fue
diputado 15 veces durante 20 periodos del Congreso de la Unión y
participó, representando a Puebla, en el Congreso Constituyente de
1856-1857. Por tercera vez al frente del Ministerio de Hacienda (21 de enero de
1858 al 2 de enero de 1859), acompañó a Benito Juárez en
su huida, después del pronunciamiento del general Félix Zuloaga.
En Guadalajara salvó la vida al presidente de la República,
interponiéndose entre él y los fusiles de la guardia sublevada
(v. JALISCO, ESTADO DE). Compuso el
himno satírico de los ejércitos liberales, �Los
Cangrejos�, a cuyo ritmo entraron las tropas de González Ortega a
la ciudad de México en 1861. Fue más tarde ministro de Relaciones
Exteriores del presidente José María Iglesias.

Cuando en 1890 el periódico La
República convocó a un concurso para determinar quién
era el poeta más popular, el escrutinio favoreció a Prieto,
acumulando más votos que sus dos más cercanos oponentes, Salvador
Díaz Mirón y Juan de Dios Peza. Declarado por Altamirano �El
poeta mexicano por excelencia, el poeta de la Patria�, desde �su
observatorio de costumbres�, Prieto vio desfilar paisajes urbanos y tipos
populares y los describió con una novedad plástica asombrosa.
Bajo su tono, festivo e irónico, estuvo siempre su pasión
política. Autor fecundo, su obra completa aún está
dispersa en los periódicos; de su poesía, sobresalen �La
musa callejera�, una rehabilitación del tesoro folclórico de
México, y �Romance Nacional�, poema que recoge en metro
octosílabo los grandes trazos de la epopeya patriótica. Sus obras
en prosa son las siguientes: Memorias de mis tiempos (crónica,
1828 a 1853); Viajes de orden suprema y Viajes a los Estados
Unidos, con múltiples semblanzas de personajes de la política
y la milicia; las piezas dramáticas El alférez (1840),
Alonso de Ávila (1842), El susto de Pinganillas (1843),
Patria y honra y La novia del erario; y el monólogo A
mi padre. Profesor de economía política y de historia patria
en el Colegio Militar, escribió también: Indicaciones sobre el
origen, vicisitudes y estado que guardan actualmente las rentas generales de la
Federación Mexicana (1850), Lecciones elementales de
economía política (1871-1888), Lecciones de historia
patria (1886) y Breve introducción al estudio de la historia
universal (1888).

Véase: Salvador Ortiz Vidales: Vida de Guillermo Prieto (1940); Luis G.
Urbina: La vida literaria de México (Madrid, 1917).




	PRIETO RODRÍGUEZ, SOTERO

	

Nació en Guadalajara, Jal., en 1884; murió en la ciudad de
México en 1935. Graduado en la Escuela Nacional de Ingeniería de
la Universidad Nacional de México, se especializó en
matemáticas superiores. En la Facultad de Altos Estudios impartió
su primer curso sobre teoría de las funciones analíticas. Como
profesor contribuyó al progreso de las investigaciones
matemáticas y participó en la formación de nuevas
generaciones de ingenieros. En la Academia Antonio Alzate presentó sus
estudios sobre Valuación de series poco convergentes, Una
propiedad de los epicicloides y Método de multiplicar para
resolver el problema de los máximos y mínimos. Ocupó
puestos importantes en empresas particulares. En colaboración con otros
profesores, en 1932 fundó la Sección de Matemáticas de la
Sociedad Científica Antonio Alzate, de la cual fue director.
Publicó, entre otros, los siguientes trabajos: Enseñanza de
las matemáticas, Geometría cinemática,
Secciones cónicas y Convergencias de series.




	PRIMAVERA

	
Nombre que se aplica en
casi todo México a varias aves del orden Passeriformes, familia
Muscicapidae, subfamilia Turdinae y géneros Turdus y
Ridgwayia. Todas son de tamaño mediano y pico delgado y corto.
Frecuentemente emiten cantos muy melodiosos. La primavera real, Turdus
migratorius, presenta el dorso color pardo olivo, la cabeza negra, el pecho
rojizo y el pico amarillo; es muy común en las zonas altas del
país y se le observa en el suelo recolectando gusanos e insectos. La
primavera bosquera, Turdus assimilis, abunda en los bosques
húmedos de las montañas, es de color gris olivo, con la barbilla
y la garganta blancas. La primavera negra, Turdus infuscatus, es
de color negro, con el pico amarillo; habita en bosques húmedos del
centro y sur de México. La primavera pinta, Ridgwayia
pinicola, es muy rara, de color pardo oscuro moteado de blanco y vive en
los bosques húmedos del norte, centro y sur.




	PRO JUÁREZ, MIGUEL AGUSTÍN. 

	
Nació en Guadalupe, Zac., el 13 de enero de 1891; murió
fusilado en la ciudad de México el 23 de noviembre de 1927. Tercero de
11 hermanos, se mudó con su familia a Monterrey y luego a
Concepción del Oro, Zac., donde su padre trabajó en una mina.
Miguel Agustín hizo sus primeros estudios en el seno del hogar, y
después su tío Florentino Juárez lo llevó a la
ciudad de México y lo inscribió en el Colegio de San José,
pero por su delicada salud al año siguiente regresó y más
tarde ingresó en el Colegio Acuña de Saltillo, que también
abandonó muy pronto. El 10 de agosto de 1911 entró a la
Compañía de Jesús en el noviciado de El Llano, cerca de
Zamora, Mich. Durante la Revolución se refugió con varios
compañeros en Los Gatos, Cal., EUA, y en 1915 continuó los
estudios eclesiásticos en Granada, España. En 1919, al desatarse
una epidemia en buena parte de Europa, Pro y sus compañeros se dedicaron
a la enfermería e improvisaron �lazaretos�. Terminada su
formación filosófica, se le destinó a Granada, Nicaragua,
en calidad de maestro, hasta 1922, en que pasó al Colegio Máximo
de Sarriá y luego al de Enghien, Bélgica, para cursar
teología. Allí entro en contacto con los obreros organizados,
colaboró con los padres de Acción Popular, se dio a la tarea de
estudiar las encíclicas sobre temas sociales y el 31 de agosto de 1925
fue ordenado sacerdote. A mediados de 1926 regresó a México,
cuando se iniciaba el conflicto religioso (v. GUERRA
CIVIL. La Rebelión Cristera). Fue destinado
a la residencia de Enrico Martínez, con la intención de que
terminara el cuarto año de teología en forma privada y luego
fuera al colegio de Chihuahua; sin embargo, el 31 de julio se cerraron los
templos al culto público y Pro ejerció su ministerio en la
clandestinidad, dictó conferencias a los obreros y con un grupo de 150
jóvenes organizó la propaganda cristera, echando a volar globos
que dejaban caer millares de volantes. Se mudó a la residencia de la
Sagrada Familia y ahí fue aprehendido por la policía, junto con
seis de aquellos activistas. Estuvo preso varios días en la
cárcel de Santiago Tlatelolco en diciembre de 1926. Puesto en libertad,
continuó ejerciendo el sacerdocio, atendiendo a los enfermos y
orientando a los trabajadores y a los estudiantes, siempre disfrazado de
mecánico, catrín o albañil, de modo que burló a la
policía durante casi un año. La tarde del domingo 13 de noviembre
de 1927, el general Álvaro Obregón sufrió un atentado en
el Bosque de Chapultepec, cuando se le arrojó una bomba desde un
automóvil Essex, registrado a nombre de Daniel García,
seudónimo de Roberto Pro, hermano del padre Miguel Agustín. Por
ese motivo, él y sus hermanos Humberto y Roberto fueron aprehendidos el
18 de noviembre bajo la denuncia de haber sido cómplices en el ataque, a
pesar de que el autor intelectual y ejecutor había sido el ingeniero
Luis Segura Vilchis, quien pudo escapar y luego declaró su culpabilidad
al saber la aprehensión de los hermanos Pro. Estos fueron fusilados el
día 23, sin proceso judicial alguno. La causa de beatificación
del padre Pro fue introducida el 11 de enero de 1952 y desde entonces se han
realizado varios procesos apostólicos para investigar el hecho y la
causa de su martirio. La validez jurídica de esas actuaciones fue
oficialmente reconocida por la comisión episcopal responsable el 26 de
mayo de 1961 y el 22 de julio de 1964.




	PROA GRUPO

	
(Compañía
Mexicana de Comedia.) Creado por José de Jesús Aceves,
trabajó de 1941 a 1962. Realizó sus temporadas en el auditorio
del Sindicato Mexicano de Electricistas, con el patrocinio de éste, el
Sindicato de Telefonistas y la Secretaría de Educación
Pública. En 1942 se presentó en la Sala Verde del Palacio de
Bellas Artes. Su repertorio incluyó obras de autores mexicanos y
extranjeros entre ellos José Attiloni, Luis G. Basurto, Wilberto L.
Cantón, Edmundo Báez, Clemente Soto Álvarez, Celestino
Gorostiza, Xavier Villaurrutia, Sor Juana, Benjamín Jarnés,
Chejov, Leonarmand, Vildrac, O�Neill y Bernard Shaw. Participaron los
actores Stella Inda, Francisco Müller, Diana Ochoa, Héctor
López Portillo, Hortensia Santoveña, Luis Aceves
Castañeda, Emma Fink, Enrique del Castillo, Mario Duncan, Julio
Monterde, José Luis Jiménez, Gabriela Peré, Luis
Beristáin, Rebeca Uribe, Esperanza Zambrano, María Sierra, David
N. Arce, los hermanos Gustavo y Rubén Rojo y María Douglas; y los
escenógrafos María Izquierdo, José Julio Rodríguez,
Agustín Lazo, Julio Castellanos, Javier Lavalle, Raul Uribe y
Jesús Bracho. La música estuvo a cargo de Carlos Jiménez
Mabarak.




	PROAL, HERÓN

	
(1880-1959) Se
le supone nacido en Tulancingo, estado de Hidalgo aun cuando hay quien lo
creyó guatemalteco. Fue hijo de Víctor Proal, de origen
francés, y de Amada Islas. Desde joven pasó a la ciudad de
Veracruz. Fue marinero en los buques de guerra mexicanos y después
sastre, dedicado a confeccionar gorras y cachuchas para los marineros y
oficiales navales. Formó una agrupación de inquilinos en el
puerto de Veracruz para no pagar rentas a los propietarios de las casas. El 2
de mayo de 1923, después de varios meses, dio por terminada la huelga al
promulgarse la Ley de Inquilinato, considerada como un triunfo suyo. Luego
pretendió hacer lo mismo con los servicios eléctricos y de pasaje
en los tranvías. Fue buen orador y habló el lenguaje del pueblo;
solía decir: �Aquí no hay gobiernismo ni comunismo,
sólo proalismo; el que lo quiera que lo tome, y el que no, que lo
deje�. Logró que las mujeres abandonaran sus quehaceres
domésticos para consagrarse por entero a la lucha inquilinaria.
Inspirado en Proudhon, parafraseaba: �La propiedad privada, grande o
pequeña, es un robo y causa de la desigualdad social que impera en el
mundo�. Usaba calzado militar amarillo, pantalón negro o azul muy
corto y ajustado; saco color olivo, chaleco y una gorra moscovita.
Propugnó por una huelga inquilinaria permanente y repetía que sus
hijos y nietos verían al pueblo veracruzano libre del oprobioso pago de
rentas. Elogió el amor libre y atacó el matrimonio legal,
tachándolo de ser una decadente institución burguesa.
Vivió y murió en la pobreza.

Véase:
Carlos Morales Díaz: Quién es quién en la
nomenclatura de la ciudad de México (1962).




	PROCUNA MONTES, LUIS

	Nació en
México, D.F., el 23 de junio de 1923. Se inició en el toreo como
mozo de espadas de su hermano Ángel. Vistió por vez primera el
traje de luces en Puebla, en 1938. Formó parte de la Cuadrilla de
Espontáneos. Actuó en diferentes pueblos de la República
en unión de Cándido Hernández, hijo del director de ese
grupo. Ganó la Oreja de Plata en la plaza El Toreo, en la novillada del
8 de noviembre de 1942. Se despidió como novillero alternando mano a
mano con Luis Briones. El 5 de diciembre de 1943, en Ciudad Juárez,
Carlos Arruza le dio la alternativa y, en diciembre siguiente, en El Toreo, se
la confirmó Luis Castro. En España fue su padrino Paquito
Muñoz. Su mejor temporada en México fue la de 1952-1953.
Filmó varias películas con temas taurinos; Torero fue
premiada en Venecia, Berlín y Nueva York. Sufrió un accidente
automovilístico cerca de Monclova, cuando iba a torear a Piedras Negras.
Después hizo una buena faena en Tijuana, el 1° de septiembre de
1957. Recibió una cornada el 6 de octubre de ese año. Se
retiró el 10 de marzo de 1974; Luis Castro el Soldado le
cortó la coleta. Fue uno de los toreros que estrenaron la Plaza
México el 5 de febrero de 1946, junto con Luis Castro el Soldado
y Manuel Rodríguez Manolete. En 1988 estaba dedicado a
actividades privadas. Murió en 1996.
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    El diestro Luis Procuna

    AEM

  






	PROCURADURÍA FEDERAL DEL CONSUMIDOR

	
El sistema económico de Occidente se funda desde fines del
siglo XIX en la secuencia de los
fenómenos de producción, distribución y consumo. Los
grandes, medianos y pequeños capitalistas han creado organizaciones de
hecho y de derecho para la defensa de sus intereses en las dos primeras fases
de ese proceso, y además disponen de la publicidad para convencer a los
consumidores. Éstos, por su poca o ninguna organización
defensiva, habían quedado al arbitrio de los proveedores. Fundada en
estas razones, se promulgó la Ley Federal de Protección al
Consumidor, destinada a regular la relación entre el productor
distribuidor y el adquiriente de bienes y servicios, lo cual generó un
nuevo derecho. Esta disposición se propone establecer un equilibrio
económico entre las partes conforme a la equidad y no según la
autonomía de la voluntad de ellas, pues en esa relación se
presenta habitualmente el predominio del poder económico frente a la
necesidad e indefensión del consumidor. La Ley prevé la
organización colectiva de los consumidores, de acuerdo con el
Artículo 28 constitucional; busca transformar la publicidad en un medio
de información y educación, y crea la Procuraduría Federal
del Consumidor (PFC), organismo descentralizado al servicio de la sociedad con
personalidad jurídica, patrimonio propio y funciones de autoridad. Por
decreto publicado en el Diario Oficial el 7 de febrero de 1985, en vigor
desde el día siguiente, se reformaron diversos preceptos de la Ley: se
confirmó a las autoridades federales, estatales y municipales, el
carácter de órganos auxiliares de la Procuraduría; se
impuso al Ministerio Público Federal la obligación de asesorar a
los consumidores; se atribuyeron a la PFC, además de sus funciones de
conciliador, las facultades de actuar como árbitro a solicitud de las
partes, analizar los hechos, motivo de las reclamaciones, determinar si
éstas implican violaciones, dictar la resolución y clausurar,
arrestar administrativamente o multar hasta por 500 veces el salario
mínimo del Distrito Federal a los infractores; se ratificó la
obligatoria aprobación por parte de la PFC, del texto de los contratos
de adhesión redactados unilateralmente por el proveedor, cuando no
requieran autorización de alguna dependencia del Ejecutivo Federal; y se
facultó a la propia Procuraduría para organizar el Registro
Público de Contratos de Adhesión. Por decreto publicado en el
Diario Oficial el 12 de enero de 1988, se reformaron los
artículos 444, 500, 504 y 961 del Código de Procedimientos
Civiles del Distrito Federal, y el 59 de la Ley Federal de Protección al
Consumidor, para otorgar fuerza de ejecución judicial a los convenios
celebrados ante la PFC y a los laudos dictados por ésta.
Las atribuciones que conforme a Ley corresponden a la PFC,
son las siguientes: 1. promover y proteger los derechos e intereses de la
población consumidora y representarlos ante toda clase de autoridades
administrativas, proveedores de bienes o prestadores de servicios; 2. estudiar
y proponer a la Secretaría de Comercio y Fomento Industrial proyectos de
disposiciones jurídicas o de reformas a las vigentes, tendientes a
evitar prácticas industriales, comerciales o de servicio que afecten a
los consumidores; 3. proporcionar asesoría gratuita a los consumidores;
y 4. denunciar ante las autoridades competentes los casos irregulares o
delictuosos en cuanto a precios, normas de calidad, peso, medida y otras
características de los productos y servicios, así como las
prácticas y tendencias monopólicas. La satisfacción de los
derechos de los consumidores se ajusta a los siguientes procedimientos: a) se
reciben las quejas y reclamaciones; b) se requiere al proveedor que rinda un
informe por escrito sobre los hechos; c) se invita a las partes para que
nombren árbitro a la PFC; d) se denuncian ante el Ministerio
Público los hechos que puedan ser constitutivos de delito; e) se pide a
las autoridades competentes que tomen las medidas adecuadas para combatir,
detener, modificar o evitar todo género de prácticas que lesionen
los intereses de los consumidores o de la economía popular, y se hacen
del conocimiento del Instituto Nacional de Consumidor esas excitativas; f) se
organiza colectivamente a los consumidores de acuerdo con el Artículo 28
constitucional; g) se apremia a proveedores y consumidores para que cumplan con
la Ley, y se sanciona a los infractores. La PFC está constituida por un
procurador, del que dependen la Dirección de Comunicación Social
y la Contraloría Interna; tres subprocuradores (A, B, y C); un
coordinador general de Administración; los directores generales de
Resoluciones Administrativas, Registro Público de Contratos de
Adhesión y Arrendamiento Inmobiliario; 44 delegaciones federales y nueve
metropolitanas; y las direcciones de Asuntos Jurídicos, Quejas,
Conciliación, Arbitraje y Apoyo Técnico, Promoción,
Organización y Capacitación, y Administración,
Programación e Información. (J.M.R.).






   
    
      	ACCIÓN DE LA PROFECO EN
      1997

    

    
      	Asuntos

      	120 792

    

    
      	Monto de lo recuperado

      	518 369 064

    

    
      	Número de multas

      	104 140 618

    

    
      	Verificación y
      vigilancia

    

    
      	Visitas realizadas

      	319 624

    

    
      	Actas con violación

      	26 675

    

    
      	Engomados

      	183

    

    
      	Clausuras

      	2 117

    

    
      	Metrología

    

    
      	Visitas

      	152 514

    

    
      	Instrumentos verificados por
      tipo

      	598 382

    

    
      	Instrumentos inutilizados

      	33 937

    

    
      	Organización de
      consumidores

    

    
      	Número de comités

      	764

    

  






	PROCURADURÍA GENERAL DE LA REPÚBLICA

	
Organismo consejero del Gobierno
Federal en materia jurídica y parte integrante de la
administración pública centralizada. Su antecedente más
remoto son las Reales Audiencias, de las que formaban parte los fiscales
encargados de promover la justicia y perseguir a los delincuentes en la
época de la Colonia. La Constitución de Apatzingán de 1814
incorporó dos fiscales al Supremo Tribunal de Justicia; y la de 1824,
uno a la Corte Suprema. Por la Ley de Tribunales de Circuito y Juzgados de
Distrito del 22 de mayo de 1826, se adscribió un promotor fiscal a cada
Tribunal de Circuito. Las Leyes Constitucionales de 1836 y las Bases
Orgánicas de 1843 mantuvieron un fiscal en la Corte Suprema. El cargo de
procurador general de la Nación fue instituido por las Bases para la
Administración de la República del 22 de abril de 1853, con
facultades para intervenir y atender los intereses nacionales en los asuntos
contenciosos, promover todo cuanto conviniera a la Hacienda Pública y
procurar que se procediera en todos los ramos con los conocimientos necesarios
en materia de derecho. El procurador tenía rango similar al de ministro
de la Corte Suprema de Justicia y era designado y removido por el presidente de
la República. Con base en la Constitución de 1857, se conservaron
la fiscalía en los Tribunales de la Federación y un procurador
general en la Suprema Corte de Justicia, con facultades para promover la
instancia en representación de la sociedad. El 29 de julio de 1862, el
presidente Benito Juárez expidió el Reglamento de la Suprema
Corte de Justicia de la Nación, conforme al cual el ministro fiscal
debía atender todas las causas criminales o de responsabilidad, los
asuntos de la jurisdicción o competencia de los tribunales, las
consultas o dudas sobre la ley y todos los negocios de la Hacienda
Pública, incluyendo la responsabilidad de los empleados del ramo. La Ley
de Secretarías de Estado del 13 de mayo de 1891 asignó a la
Secretaría de Justicia e Instrucción Pública el despacho
administrativo del Ministerio Público. Éste y el procurador
general de la República fueron separados de la Suprema Corte de Justicia
en mayo de 1900, previas las reformas a los artículos 91 y 96 de la
Constitución de 1857. Por decreto del 18 de mayo de 1905 se
adscribió el Ministerio Público Federal a la Secretaría de
Justicia, ya despojada del ramo de instrucción pública. El
Artículo 102 de la Constitución de 1917 dispuso organizar el
Ministerio Público en forma independiente, cuyos funcionarios, nombrados
y removidos libremente por el Ejecutivo, estarían presididos por su
procurador general. La Ley de Secretarías de Estado del 4 de abril de
1917 creó el Departamento Judicial, dependiente del Poder Ejecutivo, con
la denominación de Procuraduría General de la Nación y a
cargo del procurador general de la República. El 31 de diciembre de ese
año se suprimió el Departamento Judicial y la Procuraduría
restringió su actuación a los asuntos más tarde
especificados en la Ley Orgánica del Ministerio Público Federal
del 13 de septiembre de 1919. En la Ley de Secretarías de Estado,
Departamentos Administrativos y demás Dependencias del Poder Ejecutivo
Federal del 6 de abril de 1934, ya aparece la Procuraduría con el
título de General de la República (PGR); y en la Ley
Orgánica del 29 de diciembre de 1976, se le menciona como parte
integrante de la Administración Pública Federal
Centralizada.

Las atribuciones, funciones, estructura y programa de la PGR
para el periodo de 1982 a 1988, están sustentadas en: 1. las reformas y
adiciones a la Ley Orgánica de la Administración Pública
Federal (Diario Oficial del 22 de diciembre de 1982); 2. la Ley
Orgánica de la Procuraduría General de la República y sus
reformas (Diario Oficial del 30 de diciembre de 1983 y del 27 de
diciembre de 1985); 3. el Programa de Modernización de la
Administración Pública Federal 1982-1988; 4. el Plan Nacional de
Desarrollo 1983-1988; 5. la Ley Orgánica de la Administración
Pública Federal (Diario Oficial del 29 de diciembre de 1976); y
6. el Programa de Reforma Administrativa 1970-1976 y las cinco etapas de este
(1977-1982). Las atribuciones directas de la PGR son las siguientes: organizar
el Ministerio Público Federal, al cual incumbe perseguir ante los
tribunales todos los delitos del orden federal; solicitar las órdenes de
aprehensión contra los inculpados; buscar y presentar las pruebas que
acrediten la responsabilidad de éstos, hacer que los juicios se sigan
con toda regularidad y pedir la aplicación de las penas; intervenir en
todos los negocios en que la Federación sea parte y en las controversias
que se susciten entre dos o más estados de la Unión, entre un
estado y la Federación y entre los poderes de un mismo estado; ser parte
en los juicios de amparo en que exista un interés público; y
denunciar ante la Suprema Corte de Justicia las tesis contradictorias
sustentadas por los tribunales Colegiado o de Circuito o las propias salas de
la Corte.

Hacia finales de 1995, el Congreso de la Unión
recibió una iniciativa de reformas a efectuarse en la PGR. Entre ellas
se contaban la posibilidad de intervenir conversaciones telefónicas,
poner menores requisitos para realizar cateos legales y reducir la edad de
imputabilidad penal a los 16 años. El plan fue cuestionado por los
partidos de oposición.




	PROGRAMACIÓN

	
Los sistemas de
comunicación entre el ser humano y las computadoras se denominan
lenguajes de programación. Sirven para escribir textos en que se
especifica la manera en que las máquinas deben combinar operaciones
primitivas para realizar tareas más complejas. Cuando se utiliza una
computadora para resolver un problema, normalmente éste se expresa en
lenguaje común, con frecuencia con la ayuda de formulaciones propias del
campo de aplicación; a partir de esta especificación se
diseña un procedimiento de solución del problema, llamado
algoritmo; se escribe un programa en algún lenguaje de
programación, traduciendo la especificación más o menos
formal de la solución a un texto con las instrucciones que finalmente la
computadora ejecuta. Al igual que en las construcciones gramaticales en
algún lenguaje natural, como el español, en los programas de
computadora se pueden reconocer, cuando menos, dos elementos importantes: la
forma o estructura del texto y su contenido o significado. En toda
oración una cosa es el texto, la mera combinación de palabras, y
otra el significado, que no necesariamente es único. Del estudio del
primero se encarga la sintaxis y del segundo la semántica.

Los primeros lenguajes de programación se
diseñaron en función de las posibilidades más primitivas
de las máquinas. La manera en que éstas operan internamente es
por medio de códigos construidos a base de sucesiones de �0� y
�1�, símbolos asociados a la polaridad de la corriente
eléctrica. Así, los primeros lenguajes no eran sino sucesiones de
sílabas construidas a partir de estos símbolos. Con estos
sistemas, escribir un programa requería de grandes esfuerzos por parte
de los programadores. A fines de la década de los cuarentas uno de los
principales objetivos de la computación fue facilitar la
programación de las computadoras, dando origen a la disciplina conocida
como programación de sistemas. El primer paso que se dio fue utilizar el
lenguaje de máquina para construir programas que reconocieran lenguajes
un poco más elaborados, llamados ensambladores. Con éstos, y en
gran medida gracias a los avances teóricos respecto de la
formulación matemática de los lenguajes de programación,
se pudo incorporar a las máquinas la capacidad de ser programadas en los
que se llaman actualmente lenguajes de alto nivel. Entre los primeros se
encuentra el Fortran, cuyo nombre se tomó de las palabras
inglesas Formula Translation (traducción de
fórmulas). Originalmente este lenguaje se diseñó para
programar con facilidad el cálculo de fórmulas matemáticas
en ciencias exactas e ingeniería. Otro avance importante fue el
desarrollo, en la década de los sesentas, del lenguaje Algol,
cuyo nombre viene de las palabras inglesas Algorithmic Language
(lenguaje algorítmico). Éste se diseñó para contar,
en el medio científico, con una herramienta para escribir con claridad
los procedimientos de cálculo y procesos de información. Uno de
los conceptos matemáticos más importantes utilizados en
computación es la recursividad. Un objeto se dice que es recursivo, si
se define en términos de sí mismo. El Algol fue uno de los
primeros en que se introdujo la capacidad de utilizar este tipo de
definiciones. En la época de su creación incluso sirvió
como lenguaje universal para publicar algoritmos en revistas especializadas.
Una vez dominada la técnica de diseñar y poner en uso nuevos
lenguajes, se repite este proceso generando otros, más elaborados, que
facilitan cada vez más la programación de las computadoras.
Actualmente (1988) se cuenta con lenguajes que incorporan algunas formas del
razonamiento humano y se les considera de muy alto nivel.

A continuación se describen brevemente algunos de los
lenguajes de mayor uso: Basic y Fortran se utilizan en proceso de
datos y en aplicaciones de cálculo científico; Algol y
Pascal, también en cálculo científico, pero sus
características gramaticales son superiores, pues permiten programar,
entre otras cosas, algoritmos recursivos en forma directa; C se utiliza
para escribir programas muy eficientes en tiempo de ejecución, como lo
requieren los sistemas operativos y la programación en tiempo real,
aunque el texto es poco explícito; Modula2 y Ada,
diseñados para programar sistemas muy complejos, facilitan la
programación modular, es decir, la construcción de subprogramas
muy independientes entre sí y que se pueden utilizar en la
construcción de otros programas; Lisp y Prolog se emplean
en aplicaciones de inteligencia artificial, como la demostración
automática de teoremas, la robótica, y los sistemas expertos, que
consisten de bancos de información con sistemas de consulta que pueden
hacer inferencia lógica. Maxima, Reduce y Mumath
son lenguajes construidos con ayuda de estos últimos y con ellos se
pueden hacer programas que simplifican fórmulas o hacen de manera
simbólica operaciones de álgebra y de cálculo diferencial
e integral, entre otras; Cobol y lenguajes manejadores de bases de datos
fueron diseñados para realizar operaciones propias de las tareas
administrativas. En la actualidad la mayoría de las computadoras tienen
más de un procesador, algunos atienden los equipos periféricos,
otros los puertos de comunicación con el exterior y otros la
ejecución de procesos. Con esta concepción de las computadoras es
común tener redes de equipos interconectados entre sí. Esta
estructura de cómputo da lugar a cuestiones como la cooperación
entre distintas unidades, el uso de la memoria compartida, la
distribución del tiempo de los procesadores en tareas de tiempo
compartido, el uso de equipos periféricos y el bloqueo entre procesos.
Para resolver problemas de este tipo, que se presentan también en
aplicaciones como bases de datos, redes, cálculo científico e
inteligencia artificial, entre otras, se ha experimentado con los lenguajes
Pascal concurrente y CSP (Communicating sequential
processes), Modula2 y Ada.

De acuerdo a su semántica, los lenguajes de
programación se pueden agrupar en diversas familias. A
continuación se describen las más importantes.
Imperativos: A esta familia pertenecen Fortran (1954),
Algol (1960), Pascal (1971), C (1974), Modula2
(1980), Ada (1979) y los ensambladores. Los conceptos modernos de
�dato�, �variable�, �instrucción
básica� y �programa� surgieron del modelo de computadora
original de von Neumann. Los datos corresponden a patrones de unos y ceros
guardados en celdas de memoria, nombradas por las variables; los programas
indican la ejecución secuencial de instrucciones básicas que
denotan operaciones de la máquina. Estos lenguajes están
constituidos por series de oraciones imperativas u órdenes, que la
máquina debe ejecutar una tras otra. Ejemplos de tres proposiciones
imperativas fundamentales son: 1. asignación, que sirve para dar un
valor a una variable (por ejemplo, para asignar a la variable x el valor
de 1, en Pascal se escribe x:=1); 2. instrucción condicional, de
la forma �si se cumple tal condición entonces ejecuta tal
instrucción, en caso contrario haz tal otra cosa�; 3. instrucciones
de repetición, de la forma �repite tal serie de instrucciones hasta
que se cumpla tal condición�, o bien �mientras sea cierta tal
condición repite tal serie de instrucciones� o �repite tal
serie de instrucciones mientras sea cierta tal condición�. Una
ventaja importante de los lenguajes imperativos es su eficiencia en la
ejecución, ya que se diseñaron pensando en la estructura de las
máquinas y por lo tanto son fácilmente traducibles a
códigos básicos.

Funcionales: A esta familia pertenecen Lisp
(1956) y APL (1962), entre otros. Están basados en la
aplicación de funciones recursivas a argumentos, en el sentido
matemático, razón por la cual también se les llama
aplicativos. Un aspecto teórico de suma importancia es que estas
funciones caracterizan lo que una máquina puede computar, en el sentido
más abstracto (incluyendo los modelos de von Neumann y de Türing).
Los lenguajes funcionales proporcionan al programador un conjunto de funciones
básicas, medios para construir otras, la forma de representar datos y la
manera de indicar evaluaciones. La creación de estos lenguajes
también se debe a la necesidad de manipular datos en forma abstracta,
como se manejan los símbolos en álgebra. Un ejemplo de este tipo
de lenguajes es Lisp (McCarthy 1956-1962). En él todo se escribe
mediante dos tipos de expresiones simbólicas: �átomos�
y �listas�. Los átomos se forman concatenando letras y
dígitos, y las listas se construyen escribiendo, entre paréntesis
y separadas por espacios, una serie de átomos o listas. Las operaciones
simbólicas que pueden programarse con relativa simpleza son del tipo de
la sustitución, como se entiende en álgebra elemental, y la
deducción formal en lógica matemática, que es uno de los
elementos básicos de la inteligencia artificial. Esta última es
probablemente la aplicación más importante de los lenguajes
funcionales. La eficiencia de estos lenguajes es tema de investigación,
enfocada a desarrollar nuevos tipos de máquinas, como las que pueden
realizar procesos en paralelo o las llamadas máquinas de
Lisp.

Lógicos: Se crearon a partir de la idea de que
el lenguaje de la lógica matemática puede usarse como lenguaje de
programación. La utilización de estos lenguajes consiste en
formular preguntas y obtener una respuesta de la computadora. Esta se obtiene
mediante un proceso automático en el que se siguen reglas de
deducción formal para obtener consecuencias a partir de premisas dadas.
La información necesaria para que la máquina lleve a cabo la
tarea de deducir, la introduce el usuario como parte del programa en forma de
afirmaciones. Las reglas de deducción son intrínsecas del
lenguaje. Así, con estos elementos, el usuario puede formular preguntas.
La programación lógica se basa en que en lugar de pensar en
términos de las operaciones de la máquina, es ésta la que
debe procesar las operaciones que son naturales para los humanos. Un programa
lógico en vez de instrucciones debe representar los conocimientos y
suposiciones sobre el campo de un problema dado. La ejecución del
programa consiste en tratar de demostrar la certeza de una proposición
que expresa la solución del problema. Uno de los lenguajes declarativos
más populares es el Prolog, cuyo nombre viene de las palabras
inglesas Programming in Logic. En este lenguaje, los
conocimientos se expresan mediante afirmaciones simples, llamadas
�hechos�, y afirmaciones condicionales llamadas �reglas�.
Las interrogantes que el programa intenta resolver se expresan mediante
oraciones llamadas �metas�.

Orientados a objetos: Se llaman así debido a
que la información se organiza en �objetos� que están
constituidos por conjuntos de datos y algoritmos de operación sobre
ellos; a estos últimos se les llama métodos. El diseño de
este tipo de lenguajes está inspirado en la manera de pensar del hombre,
en términos de objetos y acciones sobre ellos. Los objetos tienen la
capacidad de comunicarse con otros mediante mensajes. Atendiendo a sus
características, se agrupan en clases y éstas, a su vez, en
clases jerárquicas, en las que es posible que algunos objetos hereden
los métodos de clases de jerarquía más alta.
Smalltalk (1972) es un lenguaje de este tipo.

Instituciones. Se hace investigación y
docencia en temas de cómputo relacionados con la programación y
sus lenguajes en el Instituto de Investigación en Matemáticas
Aplicadas y en Sistemas (IIMAS), y en la Facultad de Ciencias de la Universidad
Nacional Autónoma de México; el Centro de Investigación y
Estudios Avanzados (CINVESTAV), y el Centro Nacional de Cálculo (CENAC)
del Instituto Politécnico Nacional; la Universidad Autónoma de
Chapingo, la Universidad Autónoma Metropolitana-Azcapotzalco, la
Universidad Autónoma de Puebla, el Centro Científico de IBM y el
Instituto Tecnológico de Monterrey. V. COMPUTACIÓN. (H.O., C.V. y
L.J.A.).

Bibliografía:Encyclopaedia of computer science (Anthony Ralston, editor;
Nueva York, 1976); Allen B. Tucker: Lenguajes de programación
(1987); �Computer software�, en Scientific American
(septiembre de 1984); Niklaus Wirth: Algorithms + data structures =
programs (1976).




	PROGRAMACIÓN Y PRESUPUESTO, SECRETARÍA DE (SPP)

	
Dependencia del Poder Ejecutivo Federal creada
en 1976. Su antecedente más remoto es el Departamento de
Contraloría, al que se le asignó en 1918 la revisión del
desempeño de la Administración Pública para recomendar los
cambios o ajustes procedentes. En 1928 se establecieron el Departamento del
Presupuesto de la Federación, dependiente directo del Ejecutivo, y el
Consejo Económico Nacional. La Ley sobre Planeación General de la
República de 1930 atribuyó facultades de programación a la
Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas. En 1932 la
Oficina Técnica Fiscal y del Presupuesto de la Secretaría de
Hacienda y Crédito Público, quedó encargada de realizar
estudios para coordinar los sistemas de trabajo y lograr una mayor eficiencia
en los servicios públicos. Los planes sexenales de 1934 y 1940
recomendaron suprimir servicios no indispensables, mejorar el rendimiento del
personal, agilizar trámites con el menor costo y aprovechar mejor los
fondos públicos. En 1943 se formó la Comisión
Intersecretarial, y en 1946 la Secretaría de Bienes Nacionales e
Inspección Administrativa, con el propósito de formular proyectos
de macroorganización, sugerir al presidente medidas para mejorar el
funcionamiento de la Administración Pública y asesorar a las
entidades gubernamentales; simultáneamente se expidió la Ley para
el control, por parte del Gobierno Federal, de los organismos descentralizados
y empresas de participación estatal. En 1948 se creó la
Comisión Nacional de Inversiones. En 1953 las secretarías de
Economía y de Hacienda y Crédito Público presentaron al
presidente de la República un programa coordinado de inversiones para el
periodo 1953-1958, y se formó, para ejecutarlo, un Comité de
Inversiones; en 1954 estas atribuciones pasaron a la Comisión Nacional
de Inversiones, dependiente del jefe del Ejecutivo. La Ley de las
Secretarías y Departamentos de Estado de 1958 asignó a la
Secretaría de la Presidencia las funciones de programación,
inversión, racionalización y planeación.

Las atribuciones, estructura y programas de la SPP tienen
como antecedentes inmediatos: 1. las reformas y adiciones a la Ley
Orgánica de la Administración Pública Federal (Diario
Oficial del 22 de diciembre de 1982), por las cuales se ratificó su
denominación y funciones; 2. el Programa de Modernización de la
Administración Pública Federal 1982-1988; 3. el Plan Nacional de
Desarrollo 1983-1988; 4. la Ley Orgánica de la Administración
Pública Federal (Diario Oficial del 29 de diciembre de 1976); y
5. el Programa de Reforma Administrativa 1970-1976 y las cinco etapas de su
aplicación (1977-1982). Las atribuciones directas de la SPP son las
siguientes: elaborar el Plan Nacional de Desarrollo, la planeación
regional y los programas especiales que señale el presidente de la
República; proyectar y calcular los egresos del Gobierno Federal y de la
Administración Pública Paraestatal; formular el programa del
gasto público federal y el proyecto de presupuesto de egresos de la
Federación; vigilar y evaluar el ejercicio de ambos; autorizar los
programas de inversión pública y verificar su aplicación;
dictar normas para las adquisiciones de todas clases, y los procedimientos para
el manejo de almacenes, inventarios, avalúos, baja de maquinaria y
equipo, instalaciones industriales y los muebles que formen parte de la
Administración Pública Federal; establecer políticas en
materia de administración, remuneraciones, capacitación y
desarrollo de personal; coordinar y vigilar la operación del Sistema
General de Administración y Desarrollo de Personal; fijar los
lineamientos para elaborar los materiales con destino al informe presidencial;
emitir o autorizar los catálogos de cuentas para la contabilidad del
gasto público; consolidar los estados financieros y formular la cuenta
anual de la hacienda pública federal; someter a la consideración
del presidente de la República los cambios a la organización que
propongan los titulares de las dependencias; establecer directrices para la
modernización administrativa; coordinar y desarrollar los servicios
nacionales de estadística y geografía, y normar los de
informática; coordinar las actividades de planeación nacional y
las acciones que el Ejecutivo convenga con los gobiernos estatales; vigilar el
cumplimiento de las disposiciones y de las obras públicas que realicen
las diferentes dependencias. A partir de 1992, estas atribuciones corresponden
a la Secretaría de Hacienda y Crédito Público.

 Bibliografía : Ley Orgánica de
la Administración Pública
Federal (1985); Ignacio Pichardo
Pagaza: Introducción a la
Administración Pública de México
(t. I, �Bases y Estructuras�, 1984); Secretaría de la
Presidencia: Manual de organización del Gobierno
Federal (1973); Todo México.  Compendio
enciclopédico (1985).




	PROSKOURIAKOFF, TATIANA

	
Nació
en Tomsk, Rusia, en 1909. Antropóloga de la Carnegie Institution
de Washington y magnífica dibujante, ha escrito e ilustrado An album
of maya architecture (1946); �Maya sculpture� (1947),
�A study of classic sculptures� (1950), �Middle
american art� (1950), �Structure and artifacts of
Mayapan� (1951), �Plan of the main group of
archaeology� (1952), �Artifacts of Mayapan� (1954),
�Mayapan� (1956) y, junto con Temple, �A brief summary
of the aesthetics development of classic maya sculpture�, en Museum
of Modern Studies in Latin American Art (1949); �Excavations in a
large residence at Mayapan (1954-1955)�, en Year Book.
Carnegie Institution; �Mayapan the last stronghold of
civilization�, en American Journal of Archaeology (1954);
�Studies in middle american art�, en Social Science
Monographs. Pan American Union (1958), y �Notes and News. Middle
America. Maya area Central America, en American Anthropologist
(1958).




	PRÓSPERO, ROMÁN SALVADOR

	

Nació en Tingambato, Mich., en 1915; murió allí
mismo en 1985. Estudió música con su padre y su tío
Francisco Villegas desde la edad de siete años. A los 13, en forma
autodidacta, aprendió a tocar todos los instrumentos de viento. Su padre
le cedió la dirección de la banda del pueblo. Más tarde se
inscribió en la Escuela Normal Rural de Erongarícuaro y
terminó la carrera de profesor de primeras letras en La Huerta, Mich. En
1942 fue llamado como maestro por la Universidad Michoacana de San
Nicolás de Hidalgo, y en 1955 fue nombrado director de la Escuela
Popular de Bellas Artes de esa institución; creó en ella la
primera orquesta de cámara y, en una segunda etapa, la sección de
folclore y danzas clásica y moderna, la banda estudiantil y el ballet
folclórico. En la Normal de Morelia organizó un quinteto de
cuerdas y un coro. Fue, además, cofundador de la Orquesta
Sinfónica y reorganizador de la de cámara Kuerani, antes llamada
Purépecha, que actuó con éxito en el Palacio de Bellas
Artes. Compuso los sones �Tsipikuarini� (Vamos a gustar),
�Viejos peleoneros�, �Celajes�, �Raquelito�,
�Juchiti Uajpa Zumorata� (Mi hija Rocío), �Chari Sesikua
Jimbó� (A la salud de todos) y varias obras para violín y
piano.




	PROTESTANTISMO

	Las iglesias y
organizaciones religiosas no católicas agrupadas bajo este título
han sido clasificadas por los expertos en cuatro grupos: 1. Las iglesias
protestantes propiamente dichas, fruto del trabajo misionero de las llamadas
iglesias madres en Estados Unidos. Entre ellas están las bautistas,
presbiterianas, metodistas, congregacionales, luteranas y otras, la
mayoría fundadas en México entre 1860 y 1874. Todas derivan de
las dos grandes ramas del protestantismo, el luteranismo y el calvinismo. 2.
Las iglesias formadas a partir del movimiento de restauración radical en
el seno de las confesiones protestantes norteamericanas, especialmente la
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días
(mormones), los Testigos de Jehová (russellistas), la Iglesia Adventista
del Séptimo Día (adventistas) y la Iglesia de la Ciencia
Cristiana. Empezaron a trabajar en México ya en el siglo XX y no son de hecho protestantes. Las tres
primeras se caracterizan por su agresividad proselitista y por doctrinas que no
son bíblicas. Todas ellas aceptan libros, por lo general de sus
fundadores, a los que dan casi el mismo valor que a la Biblia. 3. Las iglesias
formadas a partir del movimiento de santificación en el seno de las
iglesias protestantes norteamericanas; son las pentecosteses que ponen
énfasis en la doctrina del bautismo del Espíritu Santo y en la
práctica de los dones de lenguas y su interpretación. La primera
de ellas, la Apostólica de la Fe en Cristo Jesús, empezó a
trabajar en México en 1914, no como fruto de un trabajo misionero
norteamericano, sino del testimonio y acción de los trabajadores
mexicanos que iban a Estados Unidos y regresaban por temporadas a su lugar de
origen. Y 4. los movimientos e iglesias surgidos después de 1969 en
Estados Unidos con un objetivo mucho más político que religioso y
en respuesta a un programa de utilización de nuevas formas de
experiencia en beneficio del país en el que se originaron. A estos
grupos se atribuye ser un peligro para la cultura y la soberanía de los
países donde operan. La Iglesia del Verbo, la secta Moon y la Luz del
Mundo, de origen y desarrollo netamente estadounidense, así como Los
Niños de Dios, los grupos seudohinduistas y otros semejantes, citan las
palabras del expresidente Gerald Ford en respuesta a las investigaciones del
Senado de Estados Unidos, dirigidas por Frank Church, sobre la
utilización de misioneros en tareas de información (espionaje):
�Los clérigos en todo el mundo son fuentes valiosas de
información y muchos de ellos, motivados solamente por su patriotismo,
ayudan al gobierno dando información de valor a la Central de
Inteligencia (CIA)� (Leon Howell: Christianity and crisis, vol. 36,
5 de marzo de 1975); y las de William Colby, director de la CIA: �Los
hemos utilizado y los seguiremos utilizando porque es para defensa de nuestros
intereses, como dijera Nelson Rockefeller en su informe a Nixon en 1969,
después de su viaje por la América-Latina: �Si la iglesia
lleva a la práctica los acuerdos de Medellín, nuestros intereses
se verán afectados��.
Se considera que el primer protestante que llegó a
México fue Andrés Moral (o Morel, o Morab), quien después
se hizo llamar Juan Alemán. Nació en Brumn, Moravia, y se
dedicaba a cortar y pulir piedras preciosas. En 1536 fue detenido por la
Inquisición, entonces a cargo del obispo Juan de Zumárraga.
�Muy formal luterano y de los tempranos�, fue desterrado en 1538 y
ese mismo año solicitó en Toledo, España, que le fuera
quitado el sambenito a cambio de reconciliarse con la Iglesia Católica
Romana. Entre sus herejías, se confesaba únicamente con Dios, no
aceptaba el celibato ni las bulas papales, no creía en las indulgencias,
afirmaba que el Espíritu Santo podía habitar tanto en
Martín Lutero como en cualquier otro santo y rechazaba la
veneración de las imágenes. Pedro Ochante (u Ocharte), yerno de
Juan Pablos, el primer impresor que llegó a Nueva España, fue
acusado de imprimir libros con ideas luteranas. Junto con él fue
detenido Juan Ortiz, un ayudante suyo que usaba un anillo con la
inscripción �Confiad sólo en Dios�. Aun sin pruebas de
culpabilidad, se les martirizó en 1572. En 1574 el pirata John Hawkins
se vio obligado a dejar en Tampico a muchos de sus marineros, entre ellos a dos
que son los primeros mártires del protestantismo en Mexico: Marin Cornu
y George Ribly o Ribley. Cornu fue de Tampico a Mérida y trabajó
como barbero y después a la ciudad de México, donde se le
juzgó y condenó a ser ahorcado y quemado por �hereje
contumaz y luterano�. De Tampico, Ribley pasó a Guanajuato y
allí trabajó como minero, pero fue detenido y llevado a la ciudad
de México, y condenado a ser ahorcado y quemado por luterano. El auto de
fe se celebró en la Plaza Mayor el 28 de febrero de 1574. Después
los llevaron a la plaza de San Hipólito (esquina de Colón y
Basilio Vadillo), donde se cumplió la condena. En el auto comparecieron
78 prisioneros; únicamente Cornu y Ribley no abjuraron. Ese mismo
año se dio a conocer una cédula de Felipe II recomendando que se
extremaran la vigilancia y los castigos, pues algunos predicadores luteranos
habían embarcado rumbo a América. Otro pirata desembarcado,
Guillermo Cornelius, hijo de un sacristán irlandés, pudo llegar a
Guatemala. Allá trabajó en diferentes oficios; pero detenido por
luterano y conducido a la capital del virreinato, fue torturado, ahorcado y
quemado el 5 de mayo de 1575. Otros más fueron denunciados por el
gobernador Juan Carbajal, el viejo, con el propósito de ganarse la
simpatía de los inquisidores.
En el curso del siglo XVII fueron notables las ejecuciones de Guillén de Lampart y del
ermitaño español Pedro García de Arias. Éste
escribió varios libros, uno de ellos acerca del bien, el pecado y los
desengaños del alma (v. LAMPART o LAMPORT,
GUILLÉN). Sebastián Álvarez Gallego
fue relajado en persona el 21 de noviembre de 1669: murió loco, gritando
que él era Jesucristo. Y fray Manuel de Cuadros, confesor radicado en
Zacatecas, fue relajado en persona el 20 de marzo de 1678 por �hereje
contumaz y luterano�.
La Biblia. Las traducciones que en el siglo
XVI se hicieron de la Biblia al
castellano, en especial la de Casiodoro de Reyna, revisada años
después por Cipriano de Valera y publicada en 1569, produjeron un
movimiento místico conocido con el nombre de biblismo, al que
pertenecieron los reformadores españoles. Fue la Santa
Inquisición en España la que se encargó de acabar con
él, lo mismo que con la Reforma. Sin embargo, la Biblia llegó a
las colonias y a pesar de la represión fue la base de la
formación de las primeras congregaciones protestantes. A la Biblia de
Reyna-Valera se le llamaba Biblia del Oso debido a que en la pasta
tenía el grabado de un oso intentando alcanzar un panal de miel. Ese
grabado servía a los protestantes españoles como
contraseña para identificarse. En el siglo XVIII hubo un intento de traducir la Biblia al mexicano,
lo cual fue prohibido por las autoridades de la Iglesia, que lo consideraron
peligroso a pesar de ser misioneros católicos los autores de la
iniciativa. En 1709, en un breve de los dignatarios de la Iglesia
Católica Romana en España, se insistía en el peligro de un
trabajo como ése. También formularon advertencias respecto a la
actividad proselitista de los holandeses en las colonias.
El 2 de mayo de 1827 llegó a Veracruz (y el
día 17 a la ciudad de México) Diego Thomson (o James Thomson), un
famoso vendedor de Biblias nacido en Escocia, que trabajaba para la Sociedad
Bíblica Británica y Extranjera. Procedía de
Suramérica, donde además había fundado las escuelas
lancasterianas en Argentina y Chile. En esas escuelas los alumnos más
aventajados servían como maestros �monitores� de los que
estaban atrasados. El 30 de marzo de 1821, fue distinguido por el gobierno
argentino con el llamado premio de la ciudadanía. El 15 de junio de
1822, fue declarado ciudadano chileno en un decreto del general Bernardo
O�Higgins. En México fue muy amigo del doctor José
María Luis Mora, quien a pesar de ser católico fue corresponsal,
subsecretario y secretario de la Sociedad Bíblica Británica y
Extranjera. Gracias a esto, en mayo de 1828 se organizó en Orizaba,
Ver., una Sociedad Bíblica Nacional dirigida por José
Joaquín Pesado, y, en Puebla, con la ayuda del obispo, se iniciaron los
trabajos para traducir porciones de la Biblia al mexicano. La influencia de
Thomson en muchos sacerdotes y maestros, y la distribución de Biblias y
Nuevos Testamentos que hicieron los corresponsales de la Sociedad fueron la
base de la formación, años después, de las primeras
congregaciones protestantes. Thomson traía 300 Biblias y mil Nuevos
Testamentos, consignados a los señores Staples & Co. Dos
meses después escribió a Londres pidiendo mil nuevos ejemplares
de cada texto. Esto revela el interés por esas materias. La Biblia que
vendía no era la del Oso, sino la traducida por el padre
Scío de San Miguel, autorizada por la Iglesia Católica Romana. A
pesar de los constantes ataques que se le hacían en la prensa y de los
edictos prohibiendo la lectura de la Biblia, muchos sacerdotes, entre otros el
rector del Colegio de San Agustín, José María
Alcántara, y el padre José Antonio López García de
Salazar se inscribieron en la Sociedad, pagando el equivalente de una guinea
como cuota. Este último presentó a Thomson con el doctor
José María Luis Mora (septiembre de 1827), en quien halló
�muy amistosa disposición hacia la Sociedad Bíblica�. Y
aun cuando Genaro García afirma que el precursor de la Reforma fue
protestante, la verdad es que siempre fue católico, lo mismo que
Salazar. El Observador de la República, periódico que
dirigía Mora, fue la tribuna desde la cual se animó a los
lectores a leer y a estudiar las Sagradas Escrituras. Su posición se
expresa en una carta que escribió a la Sociedad Bíblica
Británica y Extranjera el 17 de julio de 1829: �Bien penetrado de
la importancia y necesidad de extender la Palabra de Dios entre todas las
gentes y naciones de la tierra, haciéndola común por medio de las
versiones de la Biblia en todos los idiomas conocidos, me ha sido sumamente
satisfactorio el que una sociedad de hombres piadosos, literatos e ilustres por
todos títulos, haya tomado a su cargo esta grandiosa empresa digna de
las luces del Siglo 19 y de la notoria piedad de la nación inglesa. En
la República Mexicana, como en todos los países educados en la
intolerancia, a pesar de la liberalidad de sus leyes y del buen sentido de su
gobierno, la ignorancia y preocupación de alguna parte del clero,
sostenida por tres cabildos eclesiásticos, ha procurado entorpecer la
circulación de la Biblia, y en parte lo ha conseguido retrayendo a
algunos pocos de su lectura, pero los verdaderos amantes del cristianismo han
hecho, hacen y harán todos los esfuerzos posibles para que la
educación religiosa, que hasta hoy se ha dado a los nuestros por
catecismos muy imperfectos, y cuyo menor defecto es ser palabras de hombres, se
ministre en lo sucesivo por la de los santos evangelios. Esta obra, aunque
difícil, no es imposible. Si el clero opone obstáculos,
éstos son demasiado débiles y cada día lo serán
más, pues las gentes de nuestro país adquieren sin cesar nuevos
desengaños de que no es religión todo aquello que se les ha
vendido por tal. Así, pues, yo que conozco bien el suelo y lo advierto
en un estado progresivo tengo motivos para concebir las más lisonjeras
esperanzas, y en consecuencia, no puedo menos de exhortaros a que por
ningún motivo desistáis de vuestros propósitos de extender
la Biblia en nuestra República en todos los idiomas propios de ella,
especialmente en castellano. Por excitación del Señor Thomson,
vuestro comisionado, he dado varios pasos para un ensayo de versión a
los idiomas mexicano, otomí y tarasco, empezando por el evangelio
según San Lucas; se llevará a efecto este proyecto aunque
deberá dilatar algo, porque la pobreza del país y el estado de
inseguridad en que vive hace que la atención de todos se fije de
preferencia en otras cosas que se reputan de primera necesidad. Uno de los
objetos de esta comunicación es ofrecer mis servicios, recibiendo
vuestros poderes si lo tuviéreis a bien. Ellos podrán ser de
alguna importancia, no por las prendas personales de que carezco, sino por los
conocimientos y relaciones con que cuento en el país y el tal cual
concepto que disfruto. Además, está bajo mi dirección un
periódico medianamente acreditado, cuyas columnas se ocuparán
muchas veces en promover todo lo que pueda conducir al progreso de la Sociedad
y a extender sus cristianos, benéficos y laudables
objetos�.
La formación de congregaciones protestantes se
retrasó más de 40 años, a pesar de que entre 1827 y 1830
todo parecía favorecer ese hecho. Esto se debió a la fuerte
reacción de las autoridades católicas, que contaron con el apoyo
de las civiles. El 11 de mayo de 1830, Thomson decidió salir del pais,
quedando el doctor Mora como responsable de la Sociedad Bíblica. Pocos
años después, él también se exilió debido a
problemas políticos. Una carta suya al secretario de la Sociedad
Bíblica, escrita en París el 20 de julio de 1835, explica esto:
�Por haber perdido en mi patria el partido que sostenía la libertad
religiosa que yo he promovido con empeño, me he visto precisado, para
vivir menos disgustado, a salir de México y permanecer fuera por
algún tiempo. Mis papeles han padecido considerable extravío y
entre ellos han desaparecido los pertenecientes a la Sociedad Bíblica en
su mayor parte; para saber, pues, las cantidades que existen en mi poder
pertenecientes a dicha Sociedad necesito se tome Ud. la molestia de revisar mi
correspondencia y copiarme las cuentas que en ella consten, para que,
añadiendo yo uno y otro pequeño gasto hecho por cuenta de la
misma Sociedad y cuyos documentos traigo conmigo, pueda librar el resto a
México. En la república ha quedado con los poderes de la Sociedad
mi apoderado D. Fernando Batres para lo poquísimo que pudiera ofrecerse,
pues en el estado que hoy tienen las cosas en México no me parece
posible hacer el menor esfuerzo para procurar la difusión de la lectura
de la Biblia sin exponerse a las terribles persecuciones del clero mexicano. En
la primavera próxima haré un viaje a Londres y entonces
tendré la satisfacción de ofrecer personalmente mis servicios a
los ilustres miembros de esa Sociedad; entre tanto espero la
contestación de U., que le suplico sea escrita en idioma francés
y me repito su muy atento y obediente servidor�.
El primer organismo que sin serlo representaba en
México a una institución protestante fue la Sociedad
Bíblica, cuyos primeros socios fueron el doctor Mora, los padres
Alcántara y López García de Salazar, Lorenzo de Zavala,
José Joaquín Pesado, Benjamín Blinkhorn y probablemente
Domingo de Saviñón y Francisco Eduardo de Tresguerras. La
represión acabó con ese intento, pero las Biblias distribuidas y
el interés de personas distinguidas fueron la base de la
formación, entre 1861 y 1870, de las primeras iglesias protestantes en
México. Además, las Sociedades Bíblicas, primero la
Británica y Extranjera y después la Americana, dieron y dan un
gran apoyo a todas las denominaciones protestantes en el país. La
Sociedad Bíblica Mexicana (Liverpool núm. 65, México 6)
sigue siendo el centro de traducción, publicación y
distribución de las Sagradas Escrituras. En 1974 distribuyeron
traducciones en más de 70 lenguas indígenas, entre ellas las
notables versiones del Nuevo Testamento en tzeltal y maya.
Bases generales. 1. La reforma religiosa iniciada por
el doctor Martín Lutero el 31 de octubre de 1517 en Wittenberg
(Alemania) se dividió en dos grandes ramas de las cuales proceden todas
las iglesias que reciben el nombre de protestantes. En sociología de la
religión se les llama Iglesias o denominaciones históricas porque
está comprobado que proceden directamente de la Reforma. La primera rama
es la Luterana propiamente dicha, en la que se hace hincapié en la
doctrina del libre albedrío y en la de la sola gracia y la sola fe; y el
hombre es un ser libre que tiene la oportunidad de aceptar o rechazar lo que
Dios le ofrece, en especial la salvación. La segunda rama es el
Calvinismo, originado en las doctrinas de Juan Calvino (que aun cuando fue
compañero de Ignacio de Loyola en la Universidad de París, en
1535, no aceptó formar parte de la primera Compañía de
Jesús), con énfasis en la Soberanía Absoluta de Dios y en
la predestinación: el hombre, lo mismo que las naciones, está
predestinado a salvarse o a perderse (tesis vinculada al principio del Destino
Manifiesto, por lo cual se ha dicho que el Calvinismo le ha dado
justificación teológica al capitalismo). Quienes proceden de esta
rama se distinguen también por su puritanismo (moralismo puritano).
Elementos de estas dos ramas aparecen mezclados con inusitada frecuencia en
algunas denominaciones en México.
Entre las características comunes a todas las
iglesias protestantes en México están las siguientes: a. la
autoridad de la Biblia (se sigue el canon judío con 39 libros en el
Antiguo Testamento y 27 en el Nuevo Testamento); b. la Biblia debe ser
traducida al idioma del pueblo; c. los creyentes deben leer y estudiar la
Biblia (se permite el libre examen del texto, pero condicionado al conjunto de
doctrinas propias de cada denominación); d. la salvación por la
fe (el Sacrificio de Cristo fue uno y suficiente; el ser se salva por su fe en
Jesús; no hay necesidad de intercesores ni de indulgencias); e. el
sacerdocio personal del creyente (la confesión sólo con Dios); f.
se rechaza la veneración de las imágenes; g. se hace
hincapié en una de las 95 tesis (la 62 de Martín Lutero: �El
único tesoro de la Iglesia es el Evangelio�); h. la Santa Cena (en
memoria de El; Pan y Vino); e i. se administran sólo dos sacramentos (el
bautismo y la Santa Cena).
Entre lo que separa a las iglesias protestantes en
México se encuentra lo siguiente: a. formas de bautismo (algunos, sobre
todo los que proceden de la rama luterana, inician a los niños por
aspersión; otros, sobre todo los que proceden de la rama calvinista, lo
hacen sólo con los adultos y por inmersión, en ríos o
pilas especiales en el templo; y otros más, en especial los metodistas,
que proceden conforme a los deseos del candidato o de los padres y testigos en
el caso de menores de edad); b. en cuanto al Testimonio del Espíritu
Santo: algunos aceptan que �de donde quiere sopla� (Juan 3: 4) y que
se manifiesta en los dones (de profecía, de servicio, de
enseñanza, de predicación, de lenguas y de interpretación,
atribuibles al mismo Espíritu, el mismo Señor) que caracterizan a
los seres humanos (1a. Carta a los Corintios 12 y a los Romanos 12); y otros
postulan (de aquí surge el movimiento Pentecostés) que la
manifestación debe darse en la forma en que se supone se dio
originalmente (Actos 2): convulsiones, gritos y lenguajes extraños; c.
la frecuencia con que debe administrarse el sacramento de la Santa Cena (cada
día, o semana, o mes; a petición o en las grandes fiestas); d. la
forma de gobierno: episcopal (autoritario) o congregacional y
democrático (equilibrio entre legos y clérigos); e. la
fórmula para el bautismo: �En el nombre del Padre�, �En
el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo�, o sólo
�En el nombre de Jesús�; y f. el concepto de elección
(unos creen que sólo un número determinado de seres humanos
será salvo, pues ya está escrito; y otros, que todos los seres
humanos pueden serlo).
Por influencia de los puritanos de Estados Unidos (fruto de
la expedición del Mayflower, que se recuerda cada Día de
Acción de Gracias) la obra misionera en México tuvo, y aún
tiene, un sello de moralismo: se supone que los protestantes no deben ingerir
bebidas alcohólicas, ni fumar, ni bailar, ni vestirse con
presunción. Esta forma de conducta le sirvió a las primeras
comunidades protestantes para probar la bondad de su fe (no eran pecadores como
los católicos) y en cierto sentido facilitó la vivencia
religiosa. Otra influencia puritana es el pragmatismo: la conversión a
menudo trae consigo ayudas, apoyos, relaciones, becas para los hijos y el
aprendizaje del inglés. Con el tiempo, esta relación de causa a
efecto acabó siendo una ley no escrita, pues el pertenecer a una iglesia
protestante allanaba muchos caminos: �Por tu fe mejoras en todo�. A
juicio del doctor Vicente Mendoza, uno de los más distinguidos
protestantes de México, decayó por esta causa �el genio del
verdadero protestantismo�.
Las primeras congregaciones las formaron en
México, después de la Independencia, los funcionarios y empleados
de las compañías extranjeras, particularmente inglesas, que
obtuvieron concesiones para explotar las minas (v. PACHUCA
DE SOTO, HGO.). No fueron, sin embargo, proselitistas, en
parte por su aversión a mezclarse con los nativos y en parte por el
temor a tener conflictos con las autoridades civiles y eclesiásticas y
aun con el pueblo. En el periodo 1850-1872 las incipientes congregaciones
recibieron el apoyo de los liberales, con quienes coincidían en los
siguientes objetivos: nacionalización de los bienes del clero y de los
cementerios, separación de los poderes civil y eclesiástico,
libertad de cultos, alfabetización, educación científica y
laica, y en general libertad de acción y de empresa. Algunos escritores
protestantes, como Apolinar Zambrano, han afirmado que no se aprovechó
bien la coyuntura histórica de la Reforma.
En 1857 varios exsacerdotes y laicos formaron la Iglesia de
Jesús, primera congregación protestante nacional apoyada por
Benito Juárez y Melchor Ocampo. Uno de los fundadores fue Manuel Aguas,
exrector de los carmelitas, para quien era necesario leer y estudiar la Biblia,
practicar el culto en la lengua popular y rescatar las tradiciones del
cristianismo primitivo. En 1906, mediante un acuerdo con la Iglesia Anglicana
de Estados Unidos, se constituyó la Iglesia Episcopal de México.
El Seminario de San Andrés, en el que se preparan los pastores y
maestros de esta denominación, se había fundado en 1898 en la
ciudad de México; después estuvo en Guadalajara, hasta 1958,
año en que volvió a la capital de la República, donde
forma parte de la Comunidad Teológica (Instituto Internacional de
Estudios Superiores). Los episcopales se han distinguido por su trabajo social
en las áreas rurales. Decididos a no entrar en competencia con el
gobierno, han ido cerrando sus escuelas y sanatorios a medida que se han creado
los oficiales. Una de sus instituciones más importantes fue el Internado
Hooker para niñas (1885-1971). En 1975 tenían cuatro casas de
este tipo: en la ciudad de México, para estudiantes universitarios, y en
Toluca, Nopala y Cuernavaca. Esta última es un orfanatorio que funciona
en colaboración con organismos públicos. Con domicilio en La Otra
Banda núm. 40, México 20, esta Iglesia cuenta, entre sus
personalidades más distinguidas, al obispo Guadalupe Saucedo y a los
padres Daniel González (rector del Seminario), Sergio Carranza y
Benjamín Zambrano.
Los bautistas. Los años 1862, 1864, 1869 y
1880 aparecen en varios libros y documentos como los de iniciación del
trabajo de los bautistas. Joaquín Cardoso, en El protestantismo en
México (1946), afirma lo siguiente: �Del World missionary
atlas de 1925, tomo el orden y fechas en que 19 sectas protestantes
cruzaron la frontera del Bravo, para hacernos la caridad de sacarnos de las
tinieblas de la idolatría. Los episcopalianos en 1869; los Amigos de
Dios en 1871; los Presbiterianos del Sur en 1872; los Metodistas Episcopales en
1873; los Presbiterianos del Norte en 1874; los Presbiterianos Reformados en
1879; los Bautistas del Sur en 1880�. Sin embargo, se considera que en
1889 se inició formalmente la obra, promovida por la Iglesia Bautista
del Sur, de Estados Unidos, caracterizada por su conservadurismo. Aun cuando
los más tradicionalistas afirman que ellos no proceden de la Reforma
Protestante, sino de la corriente ana-baptista de la Iglesia Primitiva, a
menudo se han incluido dentro de las denominaciones históricas para
facilitar su estudio. La Convención Bautista Mexicana se creó en
1903 y en 1965 estaba dividida en 13 distritos. A partir de 1950 intensificaron
el proselitismo, al punto de que 55 de sus 190 congregaciones se sostienen por
sí mismas. La Iglesia Bautista del Norte, a su vez, empezó a
trabajar en México en 1883; menos conservadores, sus miembros han
suscitado controversias de carácter doctrinal y administrativo en el
seno de la Convención. Son fruto de los esfuerzos de sus misioneros y
fieles varias escuelas, internados y hospitales, entre éstos el
Latinoamericano de Puebla. Para la educación teológica cuentan
con dos seminarios: uno en Torreón, apegado a los viejos cánones,
y otro en la ciudad de México, notable en toda América Latina por
haber planteado la necesidad de una teología liberadora y de un nuevo
tipo de pastoral. A partir de 1970, una coalición de maestros y alumnos
expropió los edificios del Seminario (San Jerónimo núm.
111, México 20), pidió a los misioneros norteamericanos que se
marcharan, modificó el programa de estudios y está colaborando en
la redefinición del ecumenismo. Forma parte de la Comunidad
Teológica. Los bautistas son calvinistas por su teología; tienen
una sistema de gobierno congregacional (las decisiones las toma la
congregación local y nadie, ni siquiera la Convención Nacional,
puede imponérseles) y bautizan únicamente adultos por
inmersión. Los hermanos Barocio, el doctor Cosme Montemayor y los
pastores Alejandro Treviño y Roberto Porras M. han escrito trabajos
críticos e históricos sobre su Iglesia. El pastor Augusto Cotto,
rector del Seminario en la ciudad de México, representa la esperanza de
un cambio. La primera Iglesia Bautista se encuentra en la esquina de Mina y
Héroes, D.F.
La Iglesia Congregacional inició sus misiones
en Guadalajara, Jal., el 7 de noviembre de 1872. Los señores D.A.
Watkins, J.L. Stephens y un mexicano apellidado Islas organizaron la primera
congregación el 25 de diciembre de 1873. Estos dos últimos fueron
asesinados en Ahualulco por un grupo de fanáticos católicos.
Entre 1873 y 1921 se formaron otras en Chihuahua, Parral, Mazatlán,
Culiacán y Hermosillo. En 1921 se abrieron los colegios Colón e
Internacional en Guadalajara, Del Pacífico en Mazatlán, y Corona
en Hermosillo. El primer misionero nacional fue Alejandro Villa y su primer
periódico Avance. Los congregacionales son calvinistas; su
sistema de gobierno es colectivo y se han distinguido por su amor a la
libertad, sus tareas educativas y su interés en el ecumenismo. Ha sido
una de las Iglesias animadoras de la Convención Nacional
Evangélica y del Concilio Evangélico, hoy Federación de
Iglesias Evangélicas, y forman parte del Centro Evangélico Unido,
uno de los seminarios que integran la Comunidad Teológica. Destacan
entre sus miembros: Juan Howland, uno de los fundadores del Centro
Evangélico Unido en 1917; el pastor Apolinar Zambrano, orador e
historiador; y Guillermo Cepeda, director de la Biblioteca Central del
Instituto Internacional de Estudios Superiores. Otro congregacional
distinguido, aun cuando alejado del país por muchos años y hasta
su muerte, fue el doctor Alberto Rembao. Vivió en Nueva York, trabajando
en el Consejo de Cooperación para la América Latina,
dirigió la revista Nueva Democracia y fue autor, entre otros, del
libro Mensaje, movimiento y masa. Ecumenista apasionado, fue liberal en
teología y conservador respecto de la política y los cambios
sociales.
Los presbiterianos. Esta iglesia, por el
número de sus miembros, es la segunda en el país. Tiene tres
sínodos (áreas), 14 presbiterios, 170 congregaciones organizadas
y un sinnúmero de puntos o lugares de predicación (datos a 1965).
Muy arraigada en el sur del país, sólo en Tabasco tiene
más de 5 mil miembros. Se ha distinguido por su interés en las
colectividades indígenas. Ha apoyado los trabajos de traducción
de porciones de la Biblia a idiomas nativos y su publicación y
distribución. Entre los ch�oles y los tzeltales tiene 6 mil
miembros. La traducción del Nuevo Testamento al tzeltal, hecha por la
doctora Mariana Slocum en poco más de 10 años (la terminó
en 1956), ha sido uno de los acontecimientos más significativos en la
historia de esa comunidad. El acento moralista en la prédica de los
misioneros ha ayudado a combatir el alcoholismo, especialmente en Chiapas. El
Sínodo del Golfo, que incluye a todas las congregaciones del sur, tiene
más de las dos terceras partes de los miembros de la Iglesia Nacional
Presbiteriana. Calvinistas, con un sistema de gobierno mixto en el que
participan representantes de las congregaciones (los ancianos gobernantes) y
los pastores, han realizado una considerable obra institucional: colegios (como
el Juárez, en Coyoacán), hospitales (como el de La Luz, en
Morelia) y centros sociales. Viven con pasión, la lucha interna
provocada por la influencia de las iglesias madres: la Presbiteriana del Sur y
la Presbiteriana del Norte, de Estados Unidos; la primera muy conservadora y la
segunda liberal. Esta pugna tuvo en la década de los cincuentas sus
momentos más violentos. Incluso ocurrió una división que
hasta la fecha se lamenta: unos, dirigidos por el pastor Eleazar Z.
Pérez, anticatólico, polemista, orador e himnólogo,
tuvieron como centro el Templo El Divino Salvador (calles de Argentina, en la
ciudad de México); y los segundos, bajo la guía del pastor
Arquímedes Martínez y de algunos laicos (Hazael T.
Marroquín, secretario de la Sociedad Bíblica Americana y su
hermano Rafael), el del Príncipe de Paz (calles de Humboldt). Entre los
presbiterianos se han distinguido: el doctor Benjamín Briseño,
director del Instituto Internacional de Estudios Superiores; los pastores
Ezequiel Lango, Abel Clemente y José Luis Velasco; y Moisés
Sáenz, impulsor de la enseñanza secundaria. El Seminario Juan
Calvino en Coyoacán y otro creado por el Presbítero Azteca, que
forma parte de la Comunidad Teológica, preparan a los candidatos a
pastores. El moderador de esta Iglesia es el pastor Saúl Trinidad
(1986). Su publicación oficial es El Faro, mismo nombre que tiene
su casa de publicaciones. El seminario se encuentra situado en la calle de
Arenal y Avenida Universidad en Coyoacán. A pesar de su posición
conservadora, ha colaborado por medio de una comisión especial (COPER)
en el proyecto ecuménico de ayuda a los damnificados. Uno de sus
pastores, Abel Clemente, preside esa Comisión.
Los metodistas. Tras una visita exploratoria del
obispo Gilberto Haven (diciembre de 1872 a marzo de 1873), el doctor Guillermo
Butler, que había fundado la Iglesia Metodista en la India, llegó
a México en 1873, logró comprar un edificio (Gante núm. 5)
que había sido del convento franciscano y el 25 de diciembre lo
abrió al culto. Entre los primeros convertidos se distinguió el
pastor Epigmenio Monroy, asesinado por católicos cerca de Apizaco,
Tlax., el 8 de abril de 1881; y entre los primeros miembros, los exsacerdotes
Agustín Palacios y José María González, y el doctor
Marcelino Guerrero. Butler pertenecía a la Iglesia Metodista del Norte,
en Estados Unidos. De la del Sur vino el obispo Juan C. Keener, en enero de
1883. A ellos se sumaron Alejo García y Sóstenes Juárez.
Uno de sus templos más famosos fue el de Balderas núm. 47. En
1930 surgió la Iglesia Metodista de México, autónoma, en
la que se unieron las dos prexistentes. Se ha destacado por sus colegios (los
Sara Alarcón, en México; Hijas de Allende y Julián
Villagrán, en Pachuca; Instituto Mexicano Madero y Normal México,
en Puebla; Benjamín N. Velasco, ya desaparecido, en Querétaro;
Elliot, en Torreón; Instituto Laurens, en Monterrey; y Palmore, en
Chihuahua, entre otros), atendidos por educadores como Andrés Osuna
(Nuevo León y Tamaulipas), sus centros sociales (en Monterrey, Durango,
Saltillo y Cortazar, por ejemplo) y su obra asistencial (Sanatorio Palmore de
Chihuahua, entre los más importantes). El escritor Gonzálo
Báez Camargo, que usó el seudónimo Pedro Gringoire;
los pastores Epigmenio Velasco, Victoriano D. Báez y Vicente Mendoza,
autor de la colección Himnos Selectos; el ingeniero Miguel Osuna, la
señora Celia O. de Hernández y el profesor Agustín Romero
López, aparte muchos más, han prestigiado al metodismo mexicano.
Su participación en La Casa Unida de Publicaciones, en el Centro
Evangélico Unido y en la revista El Evangelista Mexicano son
algunos de los medios que han utilizado para la formación
teológica y doctrinal de pastores y laicos. De teología arminiana
(por Arminio, calvinista holandés que después defendió la
doctrina del libre albredío), el metodismo se caracteriza por su apego a
la libertad. Juan Wesley, fundador del metodismo en Inglaterra, dijo: �Los
metodistas pensamos y dejamos pensar�. Su forma de gobierno es
democrática, con representación igual de pastores y laicos en su
Conferencia General. Es episcopal: se han sucedido cinco obispos mexicanos en
45 años de vida independiente. El primero fue el doctor Juan N. Pascoe.
Aun cuando no ha crecido mucho en número de feligreses, su influencia
subsiste en algunos estados. La iglesia Metodista de México dejó
el proyecto de la Comunidad Teológica y tiene su propio seminario,
dirigido por Rafael Murillo, en Sadi Carnot núm. 72, colonia San Rafael,
D.F. Participa en el Comité Ecuménico de Ayuda a los Damnificados
(CEMAD), cuyo tesorero es Ulises Hernández, pastor de la
Congregación en las calles de Balderas núm. 47. En 1986 los
obispos de la Iglesia eran: en la Conferencia del Norte, Miguel
Hernández; en la Conferencia del Centro, Raúl Ruiz Ávila;
y en la primera Iglesia en el D.F., Alejandro Ruiz Muñoz.
La Iglesia Cristiana (de los
Discípulos). La obra se inició en 1895 en Ciudad
Juárez (entonces Paso del Norte), por medio de una escuela dirigida por
M.L. Hoblit. Su forma de gobierno es congregacional y su teología
calvinista. Celebra el sacramento de la Santa Comunión cada domingo
durante el culto. Esta Iglesia se caracteriza por su interés en el
trabajo rural. Opera en los estados de Zacatecas, Aguascalientes y San Luis
Potosí. Tiene una granja escuela en Huantepec y centros de servicio y de
catequesis en Nogales, Jerez, Ojo Caliente y Sombrerete; el Sanatorio La
Esperanza y el Centro Social Morelos en Aguacalientes y el Colegio Morelos en
San Luis Potosí. Son miembros distinguidos el misionero J. Federico
Huegel, que fue capellán de los bomberos del Distrito Federal, y el
pastor Daniel López de Lara, actual director de la Sociedad
Bíblica Mexicana. Forma parte del Centro Evangélico
Unido.
La Iglesia de los Amigos (Cuáqueros).
Congregación de ascetas, tiene una de las formas de culto más
significativas, a pesar de que no utiliza música. Es pacifista. Su
sistema de gobierno es democrático y su teología deriva de la del
libre albedrío. No se ha extendido mucho en México. Sus
principales centros son un colegio en Matehuala y la Casa de Los Amigos en
México (Ignacio Mariscal núm. 138). Entre sus miembros
distinguidos se cuentan el doctor Fortunato Castillo y el profesor Francisco
Estrello. Se supone que inició sus trabajos en México en
1871.
La Iglesia Luterana. El pastor César Augusto
Lazo inició en Monterrey (1940) y en México (1941) los trabajos
de esta denominación de gobierno autoritario, no episcopal y de
teología luterana, bajo los auspicios del Sínodo de Misuri, que
se distingue como conservador. Los luteranos forman parte de la Comunidad
Teológica por medio del Seminario Ausburgo. Entre 1964 y 1967 este
plantel se significó por la calidad de su enseñanza y por haber
planteado la necesidad de que los pastores estudiaran marxismo. En esta tarea
se distinguió el doctor Karl Lenkersdorf, que en 1975 trabajaba entre
los indígenas tojolabales de Chiapas. Esta Iglesia tiene el Colegio
Concordia en la ciudad de México (calle de Enrique González
Martínez, antes del Chopo). Entre los pastores nacionales han destacado
David Orea Luna y Alfredo Tepox, que trabaja en el departamento de traducciones
de la Sociedad Bíblica Mexicana. La Iglesia Luterana cerró su
seminario en el Distrito Federal y con ello dejó de participar, de
hecho, en el proyecto ecuménico de una comunidad de casas de
formación llamado oficialmente Instituto Internacional de Estudios
Superiores. El presidente de la Iglesia en 1986 era Daniel Trejo Jr., con sede
en Guadalajara, Jal.
La Iglesia Evangélica Luterana, de habla alemana, se
sigue distinguiendo por su interés en la obra social. Sus pastores son
Christof Moehl y Werner Hinz. El templo está en Patriotismo y
Botticelli, en Mixcoac, D.F. Uno de sus laicos más distinguidos, Johann
Mester, es miembro del Comité Ejecutivo del Comité
Ecuménico Mexicano de Ayuda a Damnificados (CEMAD) creado en septiembre
de 1985, días después del terremoto que destruyó una parte
de la ciudad de México.
La Iglesia del Nazareno, fundada en 1906, pone el
énfasis en la santidad. Es una rama del metodismo, se gobierna de modo
democrático y su teología está basada en el libre
albedrío, aun cuando su puritanismo la aproxima en la práctica al
calvinismo. La mayor parte de su obra se desarrolló en las ciudades
fronterizas, especialmente Nuevo Laredo y Mexicali. En el Distrito Federal
tienen varios templos, el más grande en la calle de 5 de Febrero. Entre
sus ministros nacionales se recuerda al pastor Alfredo Santín, uno de
los animadores de la Convención Nacional Evangélica.
Referencias históricas. �Cuando
comenzó la Revolución Mexicana, las Iglesias Protestantes se
lanzaron a ella casi unánimemente, porque creían que el programa
revolucionario contenía lo mismo que ellas habían estado
predicando desde años atrás y que el triunfo de la
revolución significaba el triunfo del evangelio. Hubo congregaciones
enteras que encabezadas por sus pastores, se alistaron voluntariamente en el
ejército revolucionario y, mientras los hombres iban al frente de
batalla, las mujeres les ayudaban desde sus casas. Muchos protestantes ocupan
ahora puestos prominentes en el gobierno mexicano. El pueblo ha visto que los
protestantes favorecían la revolución y estaban dispuestos a
combatir por su programa� (fragmento de una carta de S. Inman, secretario
del Comité de Cooperación para la América Latina,
publicada en The Christian Work en 1919). Durante la lucha
revolucionaria se distinguieron Pascual Orozco y su padre, miembros de la
Iglesia Congregacional en Cuauhtémoc y Chihuahua (hoy Metodista). La
ceremonia funeraria del general ocurrió en El Paso, Texas., y fue
oficiada por el pastor metodista de esa ciudad. Otilio Montaño, profesor
rural zapatista, perteneció también a la Iglesia Metodista.
Moisés Sáenz, presbiteriano, ministro en el gabinete del
presidente Calles, hizo valiosas contribuciones en el campo de la
educación. En un informe del Comité de Cooperación para la
América Latina, en 1928, se lee lo siguiente: �Dícese que el
presidente Calles dijo recientemente a un amigo personal que él
había preparado el terreno para los evangélicos, pero que
éstos deben hacer lo demás, si desean recoger la cosecha.
Ciertamente las puertas están abiertas de par en par para las iglesias
evangélicas nacionales en México y nosotros debemos simpatizar
con ellas y ayudarlas por todos los medios posibles a cumplir con su deber y
aprovecharse de sus grandes oportunidades�(traducción del
inglés por el padre Joaquín Cardoso).
Cuando las Juntas de Misiones en Estados Unidos advirtieron
que la tarea proselitista no se cumplía como se esperaba, decidieron
colaborar entre ellas para determinar una táctica más eficaz.
Entre 1914 y 1917 hubo reuniones en Cincinnati, Panamá y Montevideo, la
primera dedicada a México. Allí se convino repartir el territorio
mexicano entre las denominaciones históricas ya presentes en él.
Así, por ejemplo, los templos de la Iglesia Congregacional en la ciudad
de Chihuahua pasaron a la Metodista, y los de ésta en Guadalajara se
transfirieron a los congregacionales. El plan, sin embargo, fracasó a la
postre. Las iglesias Presbiteriana y Bautista dejaron de participar y la
Luterana y la Episcopal ni siquiera tomaron en cuenta la invitación. La
distribución propuesta fue la siguiente: amigos y presbiterianos del sur
trabajarían en San Luis Potosí, Tamaulipas y Nuevo León;
bautistas en Coahuila, Nuevo León, Zacatecas, Durango, ciudad de
México y Aguascalientes; congregacionales, en Sinaloa, Sonora, Tepic y
Jalisco; discípulos de Cristo, en el norte de Coahuila, San Luis
Potosí, Aguascalientes y Zacatecas; metodistas, en Guanajuato, Hidalgo,
Colima, ciudad de México, Puebla, Querétaro, Tlaxcala,
Michoacán, Coahuila, Chihuahua, Nuevo León y Tamaulipas;
presbiterianos asociados y reformados, en Tamaulipas, Veracruz y parte oriental
de San Luis Potosí; presbiterianos del norte, en la ciudad de
México, Morelos, estado de México, Veracruz, Campeche, Tabasco,
Guerrero, Oaxaca, Chiapas y Yucatán. En este acuerdo prevalecieron los
intereses de las juntas más fuertes (metodista, presbiteriana y
bautista), casi sin intervención de los representantes mexicanos. En la
actualidad nadie respeta esta distribución. El Comité de
Cooperación para la América Latina (coalición de las
juntas) se formó a partir de las reuniones en Cincinnati y
Panamá. De ahí surgió, a su vez, el Centro
Evangélico Unido (1917), Seminario en el cual participan buena parte de
las iglesias que suscribieron el plan. En 1975 sólo colaboraban en
él las iglesias Metodista, Congregacional, de los Discípulos y de
los Amigos. Otro fruto fue la creación de la revista El Mundo
Cristiano. Después cada denominación tuvo su propia
publicación. Las más importantes son El Evangelista
Mexicano (metodista), El Faro (presbiteriano) y El Testigo
(congregacional). Sobresalieron en el pasado: La Estrella de Bethlehem,
fundada en 1870 por Jesús Buen Romero y Nicolás Islas; La
Antorcha Evangélica (1869), presbiteriana, dirigida por Juan Amador
y Severo Cosío en Villa de Cos, Zac.; La Verdad Episcopal (1873),
dirigida por Manuel Aguas en la ciudad de México; El Abogado
Cristiano (1877), metodista; y El Testigo (1887), congregacional.
Fruto de esa tradición han sido periodistas como Báez Camargo,
Mendoza, Rembao, Francisco Estrello, Manuel Alvarado Bianchi y Apolinar
Zambrano. La Casa Unida de Publicaciones (Insurgentes Centro núm. 86-J,
en México 4, D.F.) es otra de las consecuencias del esfuerzo de
cooperación. Mantiene vínculos con la Editorial Aurora de Buenos
Aires.
La Asociación Cristiana de Jóvenes (YMCA) y la
Asociación Cristiana de Señoritas (YWCA) iniciaron sus
actividades en 1902 y 1922, respectivamente, como fruto de los esfuerzos del
pastor presbiteriano John R. Mott. No tienen intereses proselitistas y
están sostenidas por varias denominaciones. Su propósito
fundamental es el servicio a los jóvenes, aun cuando a menudo se les
acusa de ser propagandistas de �la manera de vivir de los
norteamericanos�. Tienen muy buenas instalaciones en Torreón,
Chihuahua y el Distrito Federal, además de un campamento en Camohmila,
Mor. En la capital del país fue famoso el edificio que actualmente ocupa
el diario Novedades (Balderas y Morelos). Los principales servicios que
ofrecen al público son la práctica de los deportes y las
actividades culturales y recreativas.
La Sociedad Bíblica Mexicana (organismo de servicio a
las iglesias) se consolidó en la década de los veintes. La han
dirigido Hazael T. Marroquín (por más de 30 años) y los
profesores Francisco Estrello (1954-1959) y Daniel López de Lara
(1959-). Cuenta con edificio propio (Liverpool núm. 65, en la ciudad de
México), ha dejado de ser una agencia de la Sociedad Bíblica
Americana; distribuye un millón de unidades al año, entre
Biblias, Nuevos Testamentos y Porciones, y, en colaboración con el
Instituto Lingüístico de Verano, ha publicado el Nuevo Testamento
en tzeltal y en maya. En 1986 la Sociedad Bíblica estaba dirigida por el
pastor presbiteriano Abel Clemente. Durante el gobierno del presidente
Cárdenas, el Instituto Wyoolif consiguió el permiso para trabajar
en el país. Su objetivo principal es el de traducir la Biblia, o partes
de ella, a las lenguas indígenas; enseñan a leer y a escribir en
su propio idioma a los aborígenes, antes de hacerlo en castellano; y
preparan materiales para la educación posalfabetizadora. Ha colaborado
con los institutos nacionales Indigenista y de Antropología e Historia,
y con la Secretaría de Educación Pública. Los misioneros
lingüistas trabajan por parejas (matrimonios) y se integran a la
colectividad indígena. Muchos de ellos tienen ya más de 20
años entre los otomíes, los zapotecas y mayas de Yucatán.
Tuvieron sus oficinas en la calle de Héroes de la ciudad de
México, muy cerca del templo bautista, pero se han mudado a un moderno
edificio en Tlalpan. A la par que hacen un trabajo lingüístico con
bases científicas, suelen ser proselitistas y aun paternalistas. Salvo
excepciones, todos son norteamericanos.
Los pentecosteses han crecido con rapidez en
México y América Latina. Representan más del 70% del
número de protestantes en el país, repartidos en unas 100
iglesias diferentes. Proselitistas entusiastas, han tenido mucho éxito
entre las clases populares. En un barrio de Pachuca, por ejemplo, donde los
metodistas fracasaron, ellos lograron formar una congregación. Buena
parte de las iglesias pentecosteses son nacionales desde su origen. Su doctrina
pone el acento en la experiencia llamada del Testimonio o bautismo del
Espíritu Santo, cuya evidencia y consecuencias se manifiestan por medio
de expresiones en lenguas extrañas que es preciso interpretar. No pasa
un solo día sin que hablen del Evangelio por lo menos a una persona. Los
cantos, los testimonios y las predicaciones son la base del culto. El
clímax ocurre cuando algún creyente cae en trance y empieza a
hablar de modo esotérico. El pentecostalismo nació en las
congregaciones protestantes de los grupos minoritarios en Estados Unidos,
especialmente de negros y mexicanos, y fue introducido por los repatriados en
1914, cuando nació la Iglesia Apostólica de la Fe en Cristo
Jesús, una de las más fuertes. Desde entonces es totalmente
autónoma. Tiene cerca de 100 mil creyentes, aun cuando sólo el
20% son comulgantes. Bautiza por inmersión y únicamente en el
nombre de Jesús. Su gobierno es episcopal y está dividido en 13
distritos. Tiene una sociedad misionera nacional que se ha extendido a
Guatemala, El Salvador y Nicaragua. Ha tenido mucho éxito en las
ciudades fronterizas y en el Distrito Federal sostiene siete templos. La
caracteriza su penetración en la clase media. Uno de sus dirigentes
más distinguidos es el obispo Manuel Gaxiola, autor del libro La
serpiente y la paloma, ensayo histórico de la denominación.
El presidente de la Iglesia Apostólica es el pastor Abel Zamora
Velázquez; y su periódico, El Exégeta, que dirige
Mauro Ruvalcaba.
Las Asambleas de Dios se fundan en bases doctrinales
semejantes, pero difieren de la Iglesia Apostólica en la forma de
gobierno. Tienen 300 pastores ordenados en institutos bíblicos y
más de 600 congregaciones. En extremo moralistas, se han extendido en
Sonora, Sinaloa, Tamaulipas, Nuevo León, Chihuahua y el Distrito
Federal.
La Asociación Fraternal de Iglesias Pentecostales
representa a más de 200 mil personas distribuidas en las siguientes
iglesias: Asambleas de Dios, Iglesia de Dios en la República Mexicana,
Iglesia de Jesucristo Interdenominacional (fundada hacia 1940 en la colonia
Portales de la ciudad de México, con sede en la esquina de Libertad y
Reforma, cuyo templo se ha ampliado varias veces por el creciente número
de congregantes, unos 5 mil, entre ellos el escritor Carlos Monsiváis;
su pastor es Felipe Sánchez), Iglesia Cristiana Bethel, Unión de
Iglesias Independientes, Movimiento Libre Pentecostés, Iglesia
Evangélica Cuadrangular, Iglesias Pentecostales de Dios, Iglesias
Apostólicas Pentecostales Independientes, Iglesia Berea del
Pentecostés, Iglesia Cristiana Gedeón, Comunidad de Iglesias
Pentecostales Libres, Iglesia Evangélica Independiente e Iglesia de Dios
Independiente.
El ecumenismo. Las sociedades bíblicas y
misioneras, las asociaciones cristianas de jóvenes, el Centro
Evangélico Único, la Casa Unida de Publicaciones y algunas otras
se crearon gracias a la colaboración de las varias denominaciones
protestantes históricas. De servicio común, no tienen un
particular acento doctrinal. Estos esfuerzos culminaron en la Primera Asamblea
del Consejo Mundial de las Iglesias (con sede en Ginebra, Suiza: Route de
Ferney núm. 150) que se reunió en Amsterdam en 1948. Allí
se trató el diálogo y acción entre protestantes, y de
éstos con los católicos y los ortodoxos. Las primeras acciones
ecuménicas concertadas se refieren a traducciones de la Biblia,
investigaciones antropológicas y arqueológicas, literatura
especializada e intercambio de profesores.
A partir de 1950 iniciaron su trabajo en México la
Asociación Cristiana de Estudiantes y la Unión Latinoamericana de
Jóvenes Evangélicos, surgidas del ecumenismo postulado en
Amsterdam. También en virtud de esta reunión se ha restructurado
el trabajo de algunas organizaciones prexistentes: Centro Evangélico
Unido, Concilio de Iglesias Evangélicas (hoy Federación de
Iglesias Evangélicas en México, con sede en Motolinía
núm. 8-107, México 1) y la Casa Unida de Publicaciones. En la
década de los sesentas el ecumenismo empezó a orientarse,
además, hacia el diálogo entre cristianos y no cristianos y,
más concretamente, entre cristianos y marxistas. El Concilio Vaticano II
y las Asambleas del Consejo Mundial de las Iglesias, incluyendo la visita del
papa Paulo VI a Ginebra en 1969, señalaron el camino que, a pesar de las
rectificaciones hechas entre 1970 y 1975, parece irreversible.
La Comunidad Teológica (Instituto Internacional de
Estudios Superiores) es el esfuerzo más serio en favor del
diálogo y la acción ecuménica. Varios seminarios: el
Episcopal, el Luterano, el Bautista, el Centro Evangélico Unido, el del
Presbiterio Azteca y el de la Iglesia Presbiteriana Asociada y Reformada,
constituyen esta comunidad que dirige el doctor Benjamín Briseño.
Cuenta con excelentes instalaciones en la avenida San Jerónimo (San
Ángel, D.F.), una biblioteca central y un centro de estudios
latinoamericanos.
La CELADEC (Comisión Evangélica
Latinoamericana de Educación Cristiana) nació del Departamento de
Literatura del Comité de Cooperación para la América
Latina. En un principio se dedicó a la producción de cuadernos
para la Escuela Dominical (Curso Hispano Americano) y más tarde de tipo
sociológico. Publica el curso Nueva vida de Cristo y materiales
de educación popular inspirados en la pedagogía de Paulo Freire.
En la primera etapa colaboraron los profesores Báez Camargo y Manuel
Flores V. (director del Centro Evangélico Unido); y en la segunda lo
hacen los pastores Augusto Cotto (salvadoreño, director del Seminario
Bautista) y Samuel Trujillo (de la Iglesia Presbiteriana) y el estudiante
Miguel Ángel Campos. Se le considera una de las organizaciones de
vanguardia.
El Movimiento Estudiantil Cristiano (MEC) se ha distinguido
por su interés en el diálogo cristiano-marxista. Entre 1962 y
1967 contó con Paul Benson, luterano, teólogo y sociólogo;
Jacques Chepineau, teólogo reformado; José Nieto Anduaga,
periodista y abogado, profesor de francés; y Raúl Macín,
en esa época pastor metodista. La revista MEC-México,
algunas publicaciones especiales como El relato de la Creación de
Jacques Chepineau y varios encuentros, conferencias y seminarios, fueron los
logros de esta organización. El MEC, con sede en avenida San
Jerónimo núm. 111, en San Ángel, D.F., organizó en
1986 uno de los eventos más importantes: la Asamblea Mundial de
Estudiantes Cristianos, en Oaxtepec, Mor. Bajo la dirección de Samuel
Lobato y con la asesoría de Hugo Magaña, estudiante
salvadoreño, el movimiento estudiantil, el esfuerzo ecuménico
más antiguo en el mundo (nació en 1895), se mantiene activo en el
país. El presidente del movimiento es Manuel Quintero, de la Iglesia
Presbiteriana de Cuba.
El Centro de Ayudas Auditivo Visuales (CAVE), dirigido por
Rolando Zapata R. (Liverpool núm. 65, México 6) se dedica a
producir materiales para las iglesias.
El CEC (Fresnos núm. 145, México 20), fundado
por el pastor Rof Lahusen, practica el diálogo cristiano-marxista,
realiza investigaciones, edita la revista Estudios Ecuménicos y
es la primera organización ecuménica de origen protestante en
cuya directiva intervienen sacerdotes y laicos católicos romanos. Han
dirigido el Centro: Luis del Valle, Báez Camargo, Serafín Araujo
y Franz van der Hoft, sacerdote holandés.
La Iglesia y Sociedad en América Latina (ISAL-MISUR)
se formó en 1969 en Monterrey, gracias a la acción de los
pastores metodistas Enrique Lomas, Abraham Rosales, César Pérez y
Raúl Macín (tres de ellos fuera de la Iglesia en 1975). Este
movimiento se dedica a estudiar la realidad social y a colaborar en su
transformación. Es la organización protestante señalada
como más modernista e izquierdista. Cambió su nombre por el de
CECOPE (Centro de Coordinación de Proyectos Ecuménicos), edita un
boletín mensual, hace estudios especiales en los campos de la
teología, la educación popular y la sociología, y trabaja
en 20 ciudades del país. Perdió sus oficinas durante el terremoto
del 19 de septiembre de 1985; actualmente están en Río
Niágara núm. 40 bis, colonia Cuauhtémoc. En 1983
creó la editorial Claves Latinoamericanas, que lleva ya publicados 50
títulos. Su directiva la forman Maritza Macín, Martha
Marroquín, Cherie White, Antonio Cantú y Raúl
Macín. En la frontera norte, José Luis Pérez Canchola
dirige el CIEM (Centro de Investigación y Estudios Migratorios) de
Tijuana, y Enrique Lomas el de Ciudad Juárez. En la frontera sur,
Elizabeth Pólito dirige el Centro de Estudios correspondiente. Sigue
publicando cada tres meses su revista Nuestro Siglo y desde 1987 el
boletín Líneas Fronterizas que dirige Mónica
Mieres.
El Comité Ecuménico Mexicano de Ayuda a los
Damnificados (CEMAD) fue creado en septiembre de 1985, inmediatamente
después de los sismos que destruyeron una parte del Distrito Federal. Se
trata de un esfuerzo en el que participan iglesias que tradicionalmente no
concurrían a tareas comunes. Presidido por el pastor Adoniram Gaxiola,
de la Primera Iglesia Apostólica de la Fe, el Comité Ejecutivo
del CEMAD está formado por el pastor Ulises Hernández, de la
Iglesia Metodista; el laico Johann Mester, de la Iglesia Evangélica
Luterana de habla alemana; la religiosa católica Leticia Rentería
y Raúl Macín, del CECOPE. Las oficinas están en Liverpool
núm. 65, 2° piso, en la colonia Juárez, D.F. El CEMAD ha
logrado hacer llegar a los damnificados, sobre todo para construcción de
viviendas, poco más de $1 500 millones, donados por iglesias europeas y
norteamericanas.
La Conferencia Cristiana por la Paz (CCP) se formó en
Panamá y en México en 1978. Tiene su sede en avenida San
Jerónimo núm. 137. Coordina los trabajos la religiosa Imelda
Tijerina. Maritza Macín preparó la Asamblea Continental de 1987
en Cuba. CCP publica un boletín de información y forma parte de
la Conferencia Cristiana Mundial por la Paz que tiene su sede en Praga,
Checoslovaquia.
La Casa Unida de Publicaciones (CUPSA) es uno de los
proyectos ecuménicos más antiguos en México, que siguen
apoyando las iglesias Metodista, Presbiteriana, de los Discípulos y
Congregacional. Lo dirige el pastor José Luis Velasco, quien ha logrado
no sólo rescatar una obra que parecía iba a desaparecer, sino que
ha logrado darle una base económica que garantiza su perdurabilidad. Su
dirección es Insurgentes Centro núm. 86-J, México,
D.F.
La línea conservadora del protestantismo en
México ha sido sostenida por organizaciones como la John Birch
Society y se expresa en grupos como la Cruzada Estudiantil para Cristo
(Alfa y Omega), con sede en el hotel Chulavista en Cuernavaca;
Intervarsity (bautista), Evangelismo a Fondo y The Billy Graham
Enterprises. Los connota el anticomunismo y la exaltación de las
virtudes norteamericanas. Moralistas, bibliólatras y persistentes, su
divisa, �México para Cristo�, contrasta con el lema de los
ecumenistas: �Cristianos para México�.
Otras organizaciones. Harvey Cox, teólogo
protestante, maestro de la Universidad de Harvard, afirma en La ciudad
secular que la sociedad de consumo de objetos está
transformándose en una sociedad consumidora de emociones. A partir de
esta base han proliferado movimientos como el Carismático o
Neo-pentecostal, con énfasis en el bautismo del Espíritu Santo,
que ha tenido adeptos aun entre los católicos. Otros grupos que tratan
de corresponder al nuevo tipo de sociedad de consumo son los Fanáticos
de Jesús, los hippies cristianos y los seudo-hinduistas.
Caso ejemplar. El líder campesino Rubén
Jaramillo, asesinado en 1962, fue miembro de la Iglesia Metodista en
Tlalquiltenango, Mor.; se distinguió como orador y maestro de los
jóvenes en la escuela dominical. Le gustaba predicar acerca del profeta
Amós y de la justicia social. Este testimonio, ocultado durante mucho
tiempo por la Iglesia a la que él perteneció, es citado a menudo
por los protestantes mexicanos que aceptan el principio evangélico de
que �Es necesario que el grano muera para que el fruto venga�.
(R.M.A.).
Bibliografía: Paul Albrecht: La Iglesia y los rápidos cambios
sociales (1963); Biblioteca del Congreso: Actas de la
Inquisición; Joaquín Cardoso: El protestantismo en
México (1946); Waldo César: Protestantismo e
imperialismo (Brasil, 1954); J. Merle Davis: La base económica de
las iglesias evangélicas en México; Documentos de los
archivos de las Juntas de Misiones en Estados Unidos; Manuel J. Gaxiola: La
serpiente y la paloma (1970); Pedro Gringoire: El doctor Mora impulsor
de la causa Bíblica en México (1963); Iglesia Metodista de
México: Constitución y disciplina (1956); Julio
Jiménez Rueda: Herejías y supersticiones en la Nueva
España y Corsarios y piratas franceses; Christian Lallive
D�Epinay: El refugio de las masas (Chile, 1968); Raúl
Macín A.: Bases bíblicas y arminianas del credo metodista
(1964) y Jaramillo, un profeta olvidado (Montevideo, 1970); Juan A.
Mackay: El otro Cristo español (1952); José Toribio
Medina: Historia de la Inquisición; Augusto Nicolás: El
protestantismo y todas las herejías en la relación que tienen con
el socialismo (1856); W. Stanley Raycroft: Religión y fe en
América Latina (1962); W.R. Read, V.M. Monterroso y H.A. Johnson:
Avance evangélico en América Latina (El Paso, Tex., 1970);
Pedro Rivera: Instituciones protestantes en México (1962) y
Protestantismo mexicano (1962); Seminario Pontificio de Montezuma:
Documentos acerca del protestantismo en México; Sociedades
Bíblicas y Extranjeras: Archivos (Londres, 1829 a 1935); Paul
Tillich: La era protestante (Argentina, 1962); Carlos W. Turner: La
Biblia en América Latina (Argentina, 1951); varios: Justicia
social y las Iglesias en América Latina (Chile, 1966); William
Wonderly y Jorge Lara Braud: Los evangélicos somos así 
(1964); Juan de Zumárraga: Doctrina cristiana (1570).
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    Carátula del semanario metodista El Evangelista Mexicano
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    Iglesia Nacional Presbiteriana El Divino Salvador, México, D.F.
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    Iglesia evangélica luterana de S. Pablo, México, D.F.
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    Iglesia metodista El Mesías, México, D.F.
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    Portada de la revista presbiteriana El Faro
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    Primera Iglesia Bautista de la ciudad de México, en la colonia
    Guerrero.
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	PROTOMEDICATO

	
Tribunal establecido
en Nueva España en 1646; funcionaba como una real junta  y se encargaba
de vigilar el cumplimiento de las normas profesionales de la actividad
médica y servicios anexos, así como de examinar a los aspirantes
al ejercicio de esa disciplina. A los tres principales miembros de esta junta
se les llamaba protomédicos y eran escogidos de entre los profesores de
la escuela de medicina; además de ellos, formaban parte del tribunal: un
abogado, un notario y tres alcaldes examinadores, quienes ayudaban a los
protomédicos a llevar a cabo los exámenes de los candidatos a
obtener la licencia para practicar la medicina, la cirugía y la
farmacia. Hacia 1788 entró a formar parte del Protomedicato un
especialista en botánica, que pasó a ser el cuarto alcalde
examinador. Además de las funciones mencionadas, los protomédicos
realizaban inspecciones bienales en las farmacias, para comprobar que los
boticarios tuvieran la licencia correspondiente y que las drogas en existencia
fueran efectivas y estuvieran frescas. El virrey consultaba con frecuencia a
esta institución en todo lo relativo a cuestiones de medicina y salud
pública.




	PROTOZOARIOS

	
Denominación del
primer grupo de invertebrados. Se conocen cerca de 30 mil especies y aunque se
les define como los animales unicelulares más simples y generalmente
microscópicos, algunos no son unicelulares, otros no son considerados
animales y los hay no microscópicos. Estructuralmente son unicelulares,
con una membrana, citoplasma y un núcleo; pero existen de dos o
más núcleos: Arcella vulgaris tiene dos similares en
estructura; Parameicum caudatum, un macronúcleo y uno o varios
micronúcleos; y Opalina renarum llega a contener hasta un
centenar. La mayoría son pequeños; el tamaño varía
según las especies: Leishmania donovani, de 1 a 4 micras;
Nosema bombycis, de 3 a 4; Paramecium caudatum, de 125 a 300;
Amoeba proteus, de 600; Stentor caeruleus, de 1 a 2 mm;
Spirostomum ambiguum, de 1 a 3; Chaos carolinensi, de 1 a 5;
Cyclocypeus carpenteri, de 63; y algunos foraminíferos
fósiles, de mayor longitud. La capacidad para enquistarse constituye una
de las principales características de los protozoarios, especialmente
los parásitos, donde las condiciones del medio en que viven no son
apropiadas o cambian bruscamente. Viven en todos los medios, la mayoría
son libres, algunos comensales y otros parásitos. Los libres viven en
charcos, lagos, acequias de agua clara o estanques ricos en materia
orgánica; muchas especies habitan en el lodo; otras en los suelos
húmedos; algunos son exclusivamente marinos, como los
foraminíferos, bentónicos, que se hallan hasta los 3 mil metros
de profundidad, y los radiolarios, pelágicos, que viven flotando en la
superficie o a poca profundidad; los hay de aguas salobres y de lagos salados;
y otros que se han adaptado en aguas termales y hasta en la nieve. Los
comensales viven sobre o dentro de otro organismo sin dañarlo y obtienen
de éste su alimento al actuar como medio de transporte; muchos son
mutualistas y viven en íntima asociación con organismos de
diferente especie en la que ambos se benefician, como los protozoarios
flagelados que se alojan en el intestino de las cucarachas y termitas y se
alimentan de madera, o los ciliados que lo hacen en el aparato digestivo de los
rumiantes, útiles por su propiedad de desdoblar la celulosa de los
vegetales. Se conocen cerca de 3 500 especies de parásitos, entre ellas:
del hombre, Plasmodium vivax, responsable del paludismo, y Entamoeba
histolytica, que produce la amibiasis; del ganado, Babesia bigemina,
que causa la fiebre de Texas; de invertebrados, Nosema bombycis, que
ocasiona la pebrina en los gusanos de seda; y de las plantas, los del
género Phytomonas, que atacan a las euforbiáceas.

La mayoría de los protozoarios se reproduce
asexualmente por división transversal y algunos, como los flagelados, lo
hacen por división longitudinal; los hay por división
múltiple, como los esporozoarios productores del paludismo y
también los que se reproducen por gemación interna o externa.
Aunque escasos, hay protozoarios que presentan el fenómeno de la
conjugación, forma de sexualidad que se considera un método de
reproducción primitivo. Tienen tres tipos principales de órganos
de locomoción: por medio de flagelos, a base de cilios y por corrientes
citoplásmicas o seudópodos. La clasificación con base en
los organelos de locomoción, según Jahn (1949), incluye los
subphyla Mastigophora, Sarcodina, Sporozoa y Ciliophora. Los Flagelata o
Mastigophora, conocidos como flagelados, son todos aquellos que poseen uno o
más flagelos en su forma trofozoide; la mayoría son libres y
viven en diferentes medios ecológicos; y muchas especies son
parásitas, así de vertebrados como de invertebrados, y aun del
hombre. Este grupo presenta una relación estrecha con el reino vegetal,
a tal punto que es difícil definir si es florístico o
fáunico. Algunos poseen cloroplastos (plastos de color verde), motivo
por el cual en ocasiones se incluyen dentro de los vegetales como
fitoflagelados o como seres autotrofos; y otros, que se alimentan de una manera
heterotrofa, han sido agrupados dentro de los zooflagelados. Dentro de los
fitoflagelados (Phytomastigophora), revisten interés algunas especies
del orden Dinoflagellida (dinoflagelados), que se diferencian de los flagelados
por la presencia de dos flagelos. Muchas de las especies de dinoflagelados son
las causantes de las mareas rojas y de la fosforescencia marina. Estos
fenómenos no fueron desconocidos para los pueblos primitivos de
América. Cuando los conquistadores españoles llegaron a las
costas de Baja California y vieron la coloración roja que tomaba el mar,
lo llamaron Bermejo. La marea roja es producida principalmente por tres
especies de dinoflagelados: Gonyaulax polyhedra, G. catenella y
Gymodinium brevis, que se dan en concentraciones de cinco millones de
individuos por litro. La especie Gonyaulax catenella produce un
alcaloide sumamente tóxico, semejante al que emana de Gymodinium
brevis en aguas del golfo de México. Estas toxinas no sólo
matan a los peces, cuyos cuerpos son arrojados a las playas en gran cantidad,
sino también a especies bénticas: ostiones, camarones, cangrejos,
cohombros y rayas. Gonyaulax polyhedra causa la marea roja en el golfo
de California, principalmente en el verano. La fosforescencia del mar la
produce sobre todo Noctiluca scintillans. Este fenómeno, conocido
desde la antigüedad, es frecuente en todos los mares y coincide muchas
veces con la marea roja. Varios autores han encontrado Gonyaulax
polyhedra en las vacuolas digestivas de Noctiluca scintillans y
N. miliaris. Las diversas formas de Noctiluca, reunidas en una
sola especie, N. scintillans, constituyen los flagelados más
numerosos y aberrantes que se conocen: tienen forma casi esférica y el
cuerpo transparente y de color rosa pálido.

Orden Euglenoidina. Estos individuos del subphylum
Mastigophora constituyen la mayoría de flagelados verdes considerados
por algunos autores como algas; se caracterizan, en lo general, por la
presencia de plastos con clorofila y por realizar la fotosíntesis. El
género Euglena es uno de los más conocidos y abundantes en
México. En el lago de Chapultepec se han identificado más de 15
especies y en los cuerpos de agua de Xochimilco el número es aún
mayor, muchas de ellas nuevas para la ciencia; abundan: Euglena
gracilis, E. viridis, E. deses, E. fundoversata, E.
confusa, E. caballeroi, E. sulcata, E. spinifera,
E. flagellata y E. acus. No obstante que el género
Euglena es de gran importancia biológica, poco se ha estudiado en
México; los trabajos del doctor Sokoloff y del profesor Pérez
Reyes han permitido la identificación de 16 especies en el valle de
México: E. acus, E. chamydophora, E. oxyunis, E.
ehrenbergi, E. spirogyza, E. spiroides, E. pseudo
spiroides, E. tripteris, E. deses, E. minima, E.
agilis, E. granulata, E. fundoversata, E. oblonga,
E. viridis y E. dicentra; y se han logrado cinco nuevas especies
características de México: E. caballeroi, E.
confusa, E. flagellata, E. spinifera y E. sulcata. Los
individuos del género Euglena se caracterizan por presentar
cuerpo alargado fusiforme, con el extremo anterior redondeado, el posterior en
punta roma con un sólo núcleo, varios comatóforos y granos
de paramilo, una citofaringe que desemboca a una vacuola y un flagelo con un
estigma de color rojo. Miden de 15 a 235 micras de largo y de 10 a 30 de
ancho.

Orden Phytomonadida. Agrupa a los protozoarios
flagelados pequeños, verdes, solitarios o coloniales, con estigma de
color rojo, más o menos aplanados o esféricos y muy comunes en
las aguas dulces, a las que por su abundancia les dan en ocasiones
coloración verdosa. Dentro de las formas solitarias del género
Clamydomonas se han identificado en México varias especies, entre
otras C. inserta y C. globosa. El doctor Sokoloff
describió una nueva para México: C. caeca. Las formas
coloniales pertenecen a la familia de las Volvocidae y cada célula tiene
el aspecto de una clamidomona, con un núcleo, un cloroplasto, un estigma
rojo y casi siempre dos flagelos y una pared celulósica. Gonium
sociale es una colonia formada de cuatro células, cada una semejante
a una clamidomona, orientadas en el mismo sentido; Gonium pectorale
está formada por 16 células, rara vez por ocho, arregladas de tal
manera que 12 son periféricas y cuatro centrales. Pandorina morum
está formada también por 16 células y es común en
el lago de Chapultepec; la colonia esférica y el doctor Sokoloff
describió una nueva forma para México Volvox tertius ha
sido descrita para Xochimilco y Chapultepec. Las colonias son esféricas,
de color verde, están formadas por cerca de 3 mil individuos y miden de
300 a 400 micras.

Clase Zoomastigophora. Agrupa a flagelados que
carecen de cloroplastos y de granos de paramilo; algunos géneros forman
seudópodos y muchos tienen una breve etapa amibiode. Varios son libres y
otros parásitos del hombre y los animales, y algunos simbióticos
en cucarachas y termitas. Entre las formas libres son frecuentes
Mastigamoeba volutans que además de su flagelo presenta
seudópodos, y Chilomonas paramecium, uno de los flagelados
más abundantes en lagos de México, con dos flagelos. Dentro de
los flagelados parásitos, los de la familia Trypanosomatidae tienen gran
importancia médica y veterinaria. Los miembros de esta familia son
polimórficos, es decir, cambian de forma durante su ciclo de vida,
designadas leishmania, leptomona, critidia, herpetomonas y tripanosoma. Existen
varias especies de Trypanosoma de importancia médica; por
ejemplo, T. gambiense, que causa la enfermedad del sueño
africano; confinada al África central, varios animales domésticos
y silvestres sirven de reservorios naturales; es trasmitido por el piquete de
una mosca que los nativos llaman tse-tse, la Glossina palpalis.
Trypanosoma cruzi produce la tripanosomiasis americana o enfermedad de
Chagas; fue descubierto en Brasil en 1909 por el doctor Chagas, quien
demostró que el trasmisor es un hemíptero de la especie
Panstrongylus megistus y una de las especies más pequeñas
del género; tiene cuerpo en forma de U o C y mide aproximadamente 20
micras de largo; a diferencia de otros, nunca se divide en la sangre del
hospedero; se establece como parásito intracelular en diferentes tejidos
del hombre, especialmente en células cardiacas, músculos
estriados, el sistema nervioso central y en algunas glándulas; y como
parásito intracelular adopta la forma de la leishmania y se reproduce
rápidamente; a la forma tripanosoma y, rompiendo la célula,
escapa al torrente sanguíneo. La enfermedad se extiende desde el sur de
Estados Unidos hasta Argentina, incluyendo México. Se ha calculado que
en América más de 35 millones de personas están expuestas
a la enfermedad; en México se han localizado varios focos
endémicos de la enfermedad de Chagas (Biagi y col., 1964) en los estados
de Guerrero, Oaxaca, Campeche, Michoacán y México, y más
recientemente en Puebla, Morelos y Zacatecas. Mazzoti, en 1946, encontró
una especie de Trypanosoma semejante a T. cruzi en
murciélagos de los géneros Macrotus y Pteronotus, a
la que considera Trypanosoma vespertilionis, y D. Peláez
halló una especie nueva de Trypanosoma, a la que llamó
T. serveti, en una lagartija del género Scelophorus.
Dentro de la familia Trypanosomatidae, el género Leishmania
está representado por varias especies, entre ellas: L. donovani,
que produce leishmaniasis visceral o kala-azar; L. tropica, agente
causal del llamado �botón de oriente�; y L.
brasiliensis, que causa la úlcera de los chicleros en México
y en Suramérica. La espundiaóuta o leishmaniasis
mucocutánea es trasmitida por un mosquito, Phlebotomus
intermedius. En México se encuentra principalmente en la
península de Yucatán y causa úlceras sobre todo en la cara
y en el pabellón de la oreja; las úlceras son de bordes netos,
indoloras y con pus que persiste de seis meses a varios años. En el tipo
mexicano predominan las lesiones en las orejas y nariz, que sin ser dolorosas
producen deformidades en la cara. Otros flagelados parásitos que tienen
interés médico son las especies del género
Trichomonas, de las cuales sólo tres son parásitos del
hombre, aunque solamente T. vaginalis es patógeno. T. tena
vive en la boca y T. hominis en el colon del hombre. T. vaginalis
infecta al 25% de las mujeres y al 10% de los hombres de la población
mundial; vive en la vagina y uretra de la especie humana y causa vaginitis,
uretritis y prostatoesiculitis. En México la presentan un porcentaje
importante de mujeres entre 15 y 35 años de edad. La vagina afectada se
encuentra edematosa e hipersensible y en los casos graves puede haber
hemorragias y zonas granulosas que producen escozor con secreción
seropurulenta.

Del género Giardia (aparte G.
intestinalis) son importantes:
G. intestinalis (igual que G.
lamblia), que produce en la especie humana la giardiasis y
vive en el intestino y a veces en los conductos biliares y en la
vesícula; G.  muris, parásito de ratones y ratas;
G. cati, parásito de gatos; y
G. canis, parásito de perros. El género
Hexamita, relacionado con el
Giardia, se caracteriza por presentar un cuerpo
piriforme, dos núcleos vesiculares, ocho flagelos y dos
axostilos. Hexamita meleagridis parasita a las
aves y produce enteritis catarral; H. columbae
parasita a palomas; H. muris, a los ratones, y
H. intestinalis, a las
ranas. H. inflata es un endoparásito facultativo
de ostras, organismos letales de los que se sospecha sean causantes de
las grandes mortalidades de ostras, principalmente del ostión del
golfo de México, Crassostrea virginita.

Orden Hypermastigina. Incluye todas
aquellas especies multiflageladas que se encuentran en el intestino de
termitas y cucarachas.  Cada individuo posee un sólo núcleo con
numerosos flagelos implantados cada uno en un blefaroplasto localizado
en la región anterior del cuerpo. Son mutualistas y presentan una
rígida especificidad hospedatoria. Los géneros representativos son
Trichonympha,
Holomastigotes,
Spirotrichonympha y
Microspirotrichonympha.

Subphylum Sarcodina comprende los protozoarios que se
desplazan por seudópodos. La mayoría presenta una membrana
flexible que permite al citoplasma del cuerpo fluir en todas direcciones;
algunas formas libres presentan una testa o caparazón rígido, y
otras son desnudas. Por su flexibilidad pueden considerarse asimétricas
o amorfas, especialmente por su capacidad de producir seudópodos en
todas direcciones en su forma trofozoide. La forma y tipo de seudópodos
es bastante específica, por lo que se ha usado en la
identificación de las especies. Se reconocen cuatro tipos principales:
filópodos, lobópodos, rizópodos y axópodos y,
según Jahn (1949), el subphylum se divide en siete
órdenes:

Orden Amoebida. Incluye todas las especies
de amibas tanto libres como simbióticas y parásitas. La familia
Amoebidae abarca numerosas especies de agua dulce muy bien
representadas en México. Amoeba proteus, que
llega a medir hasta 600 micras es uninucleada y forma seudópodos del
tipo lobópodo, y es frecuente en estanques en los que existen restos
de vegetales en descomposición.  En México es frecuente
A. villosa, alargada, con algunos seudópodos en
forma de púa o espina. A. limax, cuyo tamaño no
sobrepasa las 100 micras, es alargada, con un solo pseudópodo muy
ancho; y Astramoeba radiosa, de 30 a 40 micras,
de cuerpo reducido, muy transparente, pero con seudópodos finos en
forma de rayos hialinos. Dentro de este grupo de amibas libres hay
tres géneros de reciente descubrimiento que viven en suelo húmedo o en
aguas estancadas: Acanthomoeba,
Hartmannella y Naegleria,
todas aparentemente inocuas. Llamaron la atención de algunos
científicos cuando se observó que contaminaban los tejidos cultivados
de riñón de monos. El descubrimiento de que estas amibas libres
podían, en determinadas condiciones, comportarse como parásitas,
especialmente Acanthomoeba, motivó que se
hicieran numerosos experimentos para comprobar si eran o no patógenas.
Se realizaron cultivos y se inoculó a monos y ratones, por vía
intracerebral, intraespinal e intramuscular; los ratones murieron a
los tres o cuatro días, y los monos entre los cuatro y siete días,
presentando todos una severa corionmeningitis. Más tarde se
descubrieron los primeros casos de meningoencefalitis humana producida
por esta amiba, en Orlando, Florida, EUA, y hasta abril de 1971 se
habían registrado 40 casos en el mundo. Todos los diagnosticados de
amibiasis por Acanthomoeba murieron. Los estudios
epidemiológicos revelan que los nadadores son los más propensos a
adquirir esta infección por vía nasal, sobre todo en las albercas o
esteros contaminados.  Recientemente se ha iniciado en albercas de
México un estudio sobre estas amibas cosmopolitas, y se ha llegado a
identificar en algunas que no guardan las condiciones higiénicas
adecuadas. Sin embargo, no hay casos humanos comprobados de
meningoencefalitis en México, producidos por amibas. Dentro de las
amibas libres, pero que presentan una concha o testa, se han
registrado varias especies. La más común en aguas dulces del valle de
México es Arcella vulgaris, cuya testa es
transparente, ligeramente amarillenta o pardo amarillenta, circular en
vista frontal y cóncava lateralmente, con una abertura circular
central por donde salen los seudópodos de tipo lobópodo; presenta dos
núcleos y mide entre 60 y 200 micras. Difflugia
piritomis, cuya testa está formada por partículas de arena
y valvas de diatomeas, mide hasta 600 micras; Difflugia
corona, de 160 micras, presenta en su testa un par de
cuernos simétricos característicos. La familia Endamoebidae comprende
individuos exclusivamente parásitos. Del género
Endamoeba derivan numerosas especies parásitas de
invertebrados, entre otras E. blattae, que habita
en el intestino de cucarachas, y E. simulans, en
el de termitas. Del género Entomoeba es
E. histolytica, agente causal de la amibiasis o
disentería amibiana humana; en 1875 fue descubierta en Rusia por
Lösch, es cosmopolita y su prevalencia varía en diferentes áreas. Las
incidencias más altas ocurren en México (85% en Mérida, Yuc., según
Santos Zetina, 1940), China, India y algunas regiones de Suramérica;
no es una enfermedad de zonas tropicales o subtropicales, pues se ha
señalado en árticas y antárticas (en Estados Unidos el 8% de la
población está parasitada). Otras amibas son: Entomoeba
coli, semejante a E. histolytica,
trofozoide, prequística, quística y metaquística; difiere de ésta en
que presenta ocho núcleos en su forma quística; no se considera
patógena sino comensal, aunque puede producir colitis y otros
trastornos intestinales; es cosmopolita. Entomoeba
gingivalis fue la primera amiba que se conoció parásita del
hombre; se encuentra en el sarro y detritus de la boca; sólo se conoce
la forma trofozoide; se piensa que la trasmisión es directa y se
supone que es la causa principal de la piorrea. Indamoeba
butschlii vive en el intestino humano, pero no es
patógena. Endolimax nana y Dientamoeba
fragilis habitan en el intestino grueso del hombre y
tampoco son patógenos. Hydramoeba hydrogena es
una amiba parásita de las hidras de agua dulce. También sarcodinos son
los heliozoarios, llamados por algunos autores �animales
soles�; se caracterizan por presentar seudópodos del tipo axópodo
en forma radiante, aunque delgados, claros y no ramificados con un
filamento axial; son casi exclusivamente de aguas dulces y se
alimentan de manera semejante a como lo hacen las amibas. A este grupo
pertenecen Actinosphaerium,
Acanthocystis y Actinophrys,
este último muy frecuente en aguas dulces de lagos mexicanos. Algunas
especies son marinas y otras viven en la tierra húmeda.

Radiolarios. También son rizópodos,
pero exclusivamente marinos, y representan el grupo más complejo; la
mayoría de las especies son pelágicas y muy pocas fijas, en
general con axópodos y un esqueleto formado por sulfato de sílice
o de estroncio. Su esqueleto, al morir el animal, cae el fondo del
océano y forma gruesas capas llamadas �barros de radiolarios�.
Estos barros forman rocas sedimentarias, por cuya razón, al igual que
los foraminíferos, tienen gran interés geológico. Entre
los géneros más importantes se encuentran Aconthometra,
Thallassicolla y Lychnosphaera.

Foraminíferos. Se caracterizan por presentar
seudópodos del tipo filópodo, pero anastomosados; están
protegidos por una concha o testa de diferente material: quitoinoide, calizo,
arenáceo, silíceo, con una o varias cámaras, las cuales se
comunican entre sí por poros llamados �foramina�, y con el
exterior por pequeñas perforaciones. Exclusivamente marinos, la
mayoría vive en el fondo del océano, aunque hay formas
plantónicas; sus esqueletos forman los �barros de
foraminíferos�, los cuales cubren cerca de un tercio del piso
oceánico y pueden eventualmente formar rocas sedimentarias. Las conchas
de los foraminíferos se han fosilizado; su existencia desde los primeros
tiempos geológicos y su abundancia, han permitido a los biólogos
valerse de ellos como indicadores de datos paleoecológicos de gran valor
estratigráfico. En México han sido estudiados desde 1919 por
naturalistas extranjeros, especialmente los del Cretácico y Terciario de
la cuenca Tampico-Tuxpan. Al ocurrir la expropiación petrolera, las
colecciones de microfósiles y los archivos correspondientes fueron
enviados al extranjero; sin embargo, desde 1935 algunos geólogos
mexicanos habían iniciado investigaciones sobre esta materia, que
continuaron en Petróleos Mexicanos y después en el Instituto de
Geología de la Universidad Nacional Autónoma de México
(UNAM), donde se han hecho importantes contribuciones en este campo. Los
foraminíferos recientes de México han sido poco estudiados, pero
a partir de 1956 el Instituto de Geología de la UNAM ha incluido en sus
programas la investigación de los que corresponden a las lagunas
litorales y las zonas arrecifales. Dentro de las especies más comunes se
encuentran Arenoparrilla mexicana, Quinqueloculina pueyana,
Triloculina palmerinella, Miliolinella discorbis vesicularis,
Textularia mexicana y Globigerina bulloides.

Subphylum Sporozoa. Los esporozoarios son
exclusivamente parásitos, carecen de organelos de locomoción en
su estado adulto y tienen un complicado ciclo de vida, en el que por regla
general alternan una reproducción sexual y otra asexual. Muchas especies
se trasmiten por medio de esporas, y a veces se requiere un hospedero
intermediario o vector, que a menudo es un artrópodo. La complejidad de
sus ciclos de vida, asociada con la fisiología del hospedero, sugiere
que los esporozoarios han sido parásitos desde hace millones de
años. Al igual que otros protozoarios, son capaces de ingerir
partículas alimenticias y bacterias. La mayoría de los
esporozoarios tienen importancia médica y veterinaria pues son los
responsables de enfermedades como el paludismo y la fiebre de Texas. Dentro de
las especies más importantes desde el punto de vista médico, se
encuentran las que producen el paludismo o malaria en la especie humana:
Plasmodium vivax, P. malarie, P. falciparum y P.
ovale. P. vivax provoca �tercianas benignas�, ataque
palúdico cuyo escalofrío y fiebre ocurre cada 48 horas; P.
falciparum, origina las �tercianas malignas�, de mayor virulencia
(mortalidad del 10% en los casos de paludismo en el mundo); P. malarie
causa las �cuartanas benignas�, cada 72 horas; y P. ovale las
�tercianas benignas�. El principal trasmisor del paludismo es
Anopheles albimanus. Un esporozoario de importancia veterinaria es
Babesia bigmina, causante de la fiebre de Texas en el ganado; es
trasmitido por garrapatas. Otros son Nosema bombycis, que provoca la
pebrina en los gusanos de seda, estudiada por Luis Pasteur en Francia; y
Nosema apis, que origina grandes estragos en las colmenas. Muchos
esporozoarios causan graves enfermedades en peces; por ejemplo Myxosoma
cerebralis, que vive en el cartílago y pericondrio de los salmones;
ejerce una presión en el sistema nervioso y causa la enfermedad llamado
�torcido�.

Subphylum Ciliophora. Agrupa a los
protozoarios que tienen cilios como órganos de locomoción y de
captura. La mayoría (excepto los Protociliata y algunos Euciliata)
presenta dos tipos de núcleos: uno grande, que probablemente regula
las funciones de nutrición (macronúcleo), y otro pequeño que
interviene activamente en la reproducción (micronúcleo). Se consideran
los protozoarios más especializados, pues en ellos existen diversos
organelos: boca primitiva (citostoma), citofaringe y citoprocto o
citopigio; desarrollan mionemas, neurofibrillas y otras estructuras
complejas. La mayoría son libres, nadadores y solitarios; pero existen
formas coloniales fijas y otras parásitas. Se reproducen asexualmente
por división transversal o longitudinal, y los hay que sólo se dividen
cuando se enquistan. Excepto en los protociliados, la reproducción
sexual (conjugación) se presenta con cierta frecuencia, aunque varía
según las diferentes especies y razas.  En algunas especies de
ciliados se presenta el fenómeno de endomixia (reorganización nuclear
semejante a la conjugación). Los ciliados también pueden enquistarse,
en particular las formas de agua dulce; el quiste les permite
sobrevivir cuando las condiciones del medio son desfavorables; pueden
así ser dispersados por el viento y el agua o transportados por los
animales o el hombre. Es el grupo de protozoarios más estudiado en
México; se han registrado poco más de 180 especies (López Ochoterena,
1970) de formas libres, incluyendo a los suctores, de las cuales 17
son características del país. De las formas libres, abundan en México
Paramecium caudatum, P.
aurelia, P. bursavia,
Vorticella campanula, Stentor
coeruleus, S. oligonucleatus,
Spirostomum ambiguum, S.
minus, Euplotes eurystomum,
E. patella y Stylonichia
mytilus. De los Protociliata u Opalinidos, que son
ectocomensales de renacuajos, ranas, sapos y salamandras, se han
registrado cuando menos Opalina ranarum y dos
especies del género Zeleriella. Los suctoria o
suctores, que algunos autores consideran una clase de los Ciliata y
otros un subphylum, se caracterizan porque en estado juvenil son
ciliados, pero en estado adulto son sésiles, desarrollan tentáculos
succionadores y carecen de boca; están representados en México por
numerosas especies como Acineta tuberosa, con
tres variedades: Tokophrya quadripartita,
Podophrya fixa y Sphaerophrya
sol. De los cilindros parásitos, uno de los más importantes
desde el punto de vista médico y veterinario es Balantidium
coli, huésped del intestino del cerdo y ocasionalmente del
hombre; produce colitis, enteritis y trastornos hepáticos; mide de 20
a 150 micras de largo y de 20 a 70 de ancho; cuando es muy abundante
produce la balantidiosis, una disentería más o menos
grave. Balantidium suis es también parásito del
intestino del cerdo. Otro ciliado parásito es
Ichthyophthirius multifilis, que vive en peces de
agua dulce, muy frecuente en México, donde causa considerables
epizotias; parasita también a peces tropicales que se usan como
ornato.  Algunas especies de ciliados son simbióticas; viven en el
intestino de los rumiantes y otros herbívoros en asociación
mutualista; algunos autores suponen que pueden digerir la celulosa que
ingieren sus hospederos; otros suponen que son solamente comensales y,
por lo tanto, inocuos; están representados por Ophryocolex
caudatus, O. cuadricoronatus y varias
especies de los géneros Entodinium y
Epidinium. (R.L.).




	PRUNEDA, ALFONSO

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1879-1957). Estudió en el
Colegio Guadalupano, del que era director su padre. Huérfano a los 18
años de edad, dio clases de piano y de biología para sostener a
su numerosa familia. Ingresó a la Escuela Nacional de Medicina y se
recibió de médico cirujano en 1902. Fue profesor de
clínica médica, adjunto de José Terrés, de quien
fue discípulo distinguido; y de patología médica y
general, medicina social e higiene del trabajo. A su iniciativa se
establecieron estas dos últimas cátedras, que conservó
hasta su jubilación en 1951. En 1905 el ministro Justo Sierra lo
designó jefe de la Sección de Educación Secundaria,
Preparatoria y Profesional de la Secretaría a su cargo; fue
después: jefe de la Sección Universitaria (1910-1912), director
de la Escuela de Altos Estudios (1912-1913), director de la Universidad Popular
Mexicana (1913-1922), rector de la Universidad de México (1924-1928),
director general de Acción Cívica del Departamento Central
(1928-1930), jefe del Departamento de Bellas Artes (1931) y vocal de la
Comisión Técnica Consultiva de la Secretaría de
Educación Pública (1932-1951). Durante la rectoría de Luis
Garrido, fue coordinador de humanidades de la Universidad Nacional
Autónoma de México y profesor de las facultades de Medicina, y
Filosofía y Letras. Se le otorgó el doctorado Honoris
Causa por esa institución y por la Universidad de Marburgo,
Alemania. Perteneció a la Academia Nacional de Medicina (1923) y
recibió la Medalla Eduardo Liceaga. Escribió numerosos trabajos
para revistas especializadas y las obras Higiene de los trabajadores
(1933; 2a. ed., 1939), El jardín de los niños y La
salud (1940).

Véase:
Luz Pruneda: Ensayo sobre la vida y la obra del Dr. Alfonso Pruneda
(1955).




	PRUNEDA, ÁLVARO

	
Nació
y murió en la ciudad de México (1874-1916). Fue discípulo
de José María Villasana. Con el seudónimo de
Pérez Brincos dibujó caricaturas de oposición al
gobierno de Porfirio Díaz en los periódicos Fin de Siglo,
La Tarántula, Onofroff, El Alacrán,
Tilín-Tilín (primera y segunda épocas),
México Nuevo, El Hijo de El Ahuizote y
Frégoli. Fundó el periódico Ego, en
colaboración con Vicente E. Escobedo, donde trabajó hasta 1913.
Fue diputado al Congreso Constituyente de Querétaro.
Diseñó los billetes llamados infalsificables. Luchó en
favor de la revolución constitucionalista.




	PRUNEDA, PEDRO

	
Nació en la
villa del Pollo, Tervel, España. Periodista y escritor de pensamiento
liberal, siguió las tendencias políticas del general Juan Prim.
Los sucesos ocurridos en México durante la época del Imperio le
sirvieron de base para postular un nuevo concepto de libertad política
en Europa. Defendió la actitud de Juárez y consideró que
su gobierno significó un cambio radical y favorable para México.
Publicó Historia de la guerra de México, desde 1861 a 1867.
Con todos los documentos diplomáticos justificativos, precedida de una
introducción que comprende la descripción topográfica del
territorio, la reseña de los acontecimientos ocurridos desde que
México se constituyó en República Federativa en 1823,
hasta la guerra entre Miramón y Mejía… (Madrid, 1867). En
reconocimiento a esta obra se le otorgó la ciudadanía
mexicana.




	PRUNEDA, SALVADOR

	Nació en
Veracruz, Ver., en 1895; murió en México, D.F., en diciembre de
1986. Heredó de su padre, Álvaro Pruneda, las aptitudes para el
dibujo y la pintura, y junto con él y sus hermanos Álvaro y
Ernesto, combatió a la dictadura y a la usurpación. En el
Ejército Constitucionalista estuvo bajo las órdenes de los
generales Rubén García y Javier Echeverría Adame.
Periodista veterano de la Revolución, hizo sus primeras caricaturas para
el periódico El Jacobino (1907) de Paulino Martínez.
Colaboró en 75 publicaciones diferentes, entre ellas: Gil Blas
(1908), México Nuevo (1910), El Constituyente (1916),
Excélsior (miembro fundador, 1917), Caricatos (1919),
El Heraldo de México (1920), Cine Mundial  (Estados
Unidos, 1923), El Universal Gráfico (1924); The Director,
The Times, The Herald, California Gráfica y
Cinelandia (Los Ángeles, 1925); Últimas Noticias,
Revista Mexicana de la Cultura de El Nacional (1936-1970), El
Diario del Sureste (Mérida, 1960) y México en la
Cultura de Novedades (1973). Fundó 65 noticieros
cinematográficos Nacional (1911) Aztecart (1924) y
Clasa (1933), y dirigió el Noticiero Mexicano (1940-1943).
Débese a él, junto con Eduardo Batista, la filmación de
Abismo (1929), primera película totalmente dialogada en lengua
castellana. Hizo también experimentos con dibujos animados. Es el
creador de Don Catarino y su familia, tira cómica publicada en el
vespertino Últimas Noticias  (1936). Fue miembro fundador de los
sindicatos de Redactores de la Prensa (1922) y de Directores, Autores y
Adaptadores Cinematográficos (1947), de la Asociación  de
Fotógrafos de Prensa (1942) y del Club de Periodistas (1929).
Publicó: Estampas (anecdotario, 1920), Huellas (relatos,
1936), La caricatura como arma política (1958) y
Periódicos y periodistas (1975). Obtuvo el primer premio del
Concurso Nacional de Caricaturas (1946) y el Tlacuilo de Oro por su labor como
dibujante de historietas (1971).
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    Salvador Pruneda, caricaturista e impulsor del noticiero mexicano.
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	PRUNEDA Y LÓPEZ NEGRETE, MARGARITA

	

Nació en México, D.F., en 1948. Cursó la
licenciatura de letras clásicas en la Universidad Nacional
Autónoma de México. Ganó el Primer Concurso Nacional de
Canto organizado por la Sala Chopin y la Embajada de Alemania, y se hizo
acreedora a una beca para estudiar en la Academia de Música de Detmold;
allí, además de estudiar, ofreció recitales como soprano y
participó en funciones locales de ópera. Posteriormente
radicó cuatro años en Toronto, Canadá, donde
prosiguió su formación profesional hasta graduarse. De regreso a
México, ha desempeñado una actividad constante en la
Compañía de Ópera de Bellas Artes; participado en los
festivales Internacional de Puebla, Cervantino de Guanajuato, de Primavera en
Oaxaca y los Mozart de la Sinfónica Nacional; grabado dos discos, uno
con la Sinfónica de Xalapa y Luis Herrera de la Fuente, y otro con la
Sinfónica de Londres y Eduardo Mata; ofrecido recitales en Dallas y
Nueva York, y realizado giras por el interior de la República. En 1982
la Unión Mexicana de Cronistas de Teatro y Música le
otorgó un diploma como la mejor soprano de ese año.




	PSUTY, NORBERT PHILIP

	
Nació
en Hamtramck, Mich., EUA, en 1937. Maestro de artes por la Universidad de Miami
(1960), doctor en filosofía y letras por la Estatal de Luisiana (1966) y
profesor de geografía y geología por la de Rutgers (1969), es
autor de The geomorphology of beach ridges in Tabasco. Mexico
(1969).




	PUBLICIDAD

	
Es el conjunto de medios
que se utiliza para divulgar productos, acontecimientos y situaciones. La
palabra designa igualmente a las técnicas empleadas para estimular en el
público los deseos de consumir productos y servicios. En la actualidad
su connotación es casi exclusivamente comercial. Para lograr el objetivo
de atraer la atención de los consumidores, la publicidad se vale de los
medios de comunicación (prensa, radio, cine, televisión) y de los
suyos propios (anuncios impresos en carteles y folletos). En los tiempos
modernos, la publicidad constituye la trama mediante la cual la sociedad
asegura que el hombre consuma lo que aquélla se encarga de producir. Al
igual que en toda otra comunicación, la publicidad presupone la
existencia de un público receptor; y de acuerdo con las tendencias
actuales, la de un comprador. Eulalio Ferrer Rodríguez, teórico
en esta materia que ha alcanzado brillantes éxitos profesionales, ha
dicho: �Se trata, ciertamente, de un fenómeno extraordinario, cuya
inmanencia y fuerza de gravitación no se pueden ocultar, como tampoco
los efectos presentes y omnipresentes de su acción. Tiene parentesco
directo e inmediato con todas las formas de expresión y de
comunicación, pues a él confluyen o de él arrancan cuantos
medios ha creado el hombre para trasmitir el pensamiento, creando con las
imágenes más sencillas y prácticas lo que en lenguaje
publicitario pudiera llamarse conciencia de la comunidad� (Enfoques
sobre publicidad, 1964). El mismo autor ha recopilado 4 614 slogans
(consignas y lemas) publicitarios en El lenguaje de la publicidad en
México (1966). El concepto moderno de publicidad comenzó a
tomar forma con la aparición de los periódicos, los cuales
encontraron desde su inicio una de sus razones de ser en la oferta y la demanda
de bienes y servicios. Los primeros anuncios propiamente dichos aparecieron en
las gacetas de Londres en 1652 y pronto se multiplicaron hasta llegar a
competir en espacio con las noticias. En 1966 la Gaceta de Londres
informó que no recargaría sus páginas con avisos, los
cuales se publicarían aparte. En 1712 el gobierno inglés
decretó  el primer impuesto a la publicidad: un chelín por cada
anuncio. La Revolución Industrial impulsó la publicidad,
utilizada en gran escala para dar salida a la producción masiva de
artículos. En el siglo XIX se
crearon las agencias de publicidad, la primera de ellas en Londres, en
1812.

Ya en el siglo XVI, en la Nueva España, las mercancías se pregonaban o se
anunciaban en hojas sueltas que sólo los más ricos comerciantes
podían mandar imprimir. El 14 de enero de 1784 la Gaceta de
México creó lo que podría llamarse la primera
sección de �aviso oportuno�, gracias a la cual, por
sólo dos reales, cualquier persona podía �participar al
público alguna cosa que le interese�. El Diario de
México, cuyo núm. 1 apareció el 1° de octubre de
1805, publicó anuncios de espectáculos, comercios e industrias, y
una sección de avisos pagados por el público. En 1840 La
Revista advirtió: �La comunicación entre el consumidor y
el productor sólo puede establecerse por medio de la notoriedad que
éste da a su mercancía, resultando de lo contrario que la
necesidad que tiene el uno de comprar no puede satisfacerse y que la industria
del otro no puede estimularse�. La introducción de la prensa
movible y la invención de la fotografía ampliaron los horizontes
de la publicidad. En México, el 3 de noviembre de 1850 apareció
la primera tarifa de inserciones en El Corredor del Comercio: �Uno
y medio reales por ocho líneas la primera vez, y un real por las
siguientes�. Ese mismo año El Universal emprendió la
primera campaña de publicidad, preparada con anticipación, para
anunciar unas carreras de caballos; y en 1865 se fundó la Agencia
General de Anuncios. Ya eran frecuentes en esa época los anuncios a todo
lo ancho del periódico, las medias planas y las planas enteras. Durante
el porfirismo, correspondiendo a la estabilidad y al auge económico,
todo era motivo de publicidad: escuelas, albercas, negocios, industrias,
hoteles y hasta las propias agencias de avisos. Se formaron consorcios de
periódicos para brindar un mejor servicio, el primero formado por
Cronista, Estafeta y Era Nueva. Hacia 1905 se usaban en
México, para este propósito, el diario, la revista, el folleto,
el volante, el programa, el cartel litográfico y en madera, el anuncio
en los carruajes, los letreros en las tiendas y el gritón o pregonero.
En los primeros 30 años del siglo XX la empresa de El Buen Tono fue el anunciante más original y
profuso: utilizó el globo cautivo, el dirigible y el avión;
promovió las historietas y fue la primera en adquirir tiempo en la
radiodifusora CYB, inaugurada por el general Álvaro Obregón.
Revista de Revistas, en su número del 23 de enero de 1910, da
cuenta del estado de la publicidad: �No va México a la zaga de las
naciones en su afición al anuncio y en sus procedimientos para anunciar;
pero desgraciadamente tampoco marcha a la vanguardia. Sobra ingenio, pero falta
práctica mercantil; vemos multitud de avisos artísticos,
chispeantes, novedosos, pero poco hábiles, porque si bien su gracia y
originalidad atraerán algunos aplausos al autor, en cambio
fallarán en su objetivo final de la publicidad mercantil: descorrer las
cerraduras de las cajas fuertes, abrir el portamonedas del
público�. Hacia 1920 funcionaba ya en el país una sucursal
de la B & C. Geotschel; Maxim�s era propiedad de Manuel
Agustín López y LBA Publicistas empezaba a desarrollarse. El
año anterior se había celebrado en Nueva Orleans el Congreso de
los Clubes Asociados de Anunciantes del Mundo, presidido por John Barret. En
México se difundieron los carteles y anuncios luminosos, de modo que el
1° de septiembre de 1923 el gobierno expidió un reglamento para
regir su colocación. A finales de la década de los veintes los
cines Granat, Parisiana y Salón Rojo empezaron a utilizar sus pantallas
para proyectar anuncios durante los intermedios. Debido a la influencia
norteamericana, se iniciaron los estudios de mercadotecnia. El número de
agencias de anuncios creció a 25 en la capital, incluidas las
extranjeras y las que pertenecían a los diarios. La radio se
consolidó como medio de difusión a partir del establecimiento,
en 1930, de la XEW, que desde el primer momento lanzó al aire programas
con patrocinador. En 1932 había 49 emisoras de radio; y en 1970, 517 en
todo el país. La televisión empezó a funcionar en
México el 26 de julio de 1950, por conducto de XHTV Canal 4. Tanto la
radio como la televisión abrieron, cada una en su momento, nuevos campos
a la actividad publicitaria, cuyos mensajes fueron dirigidos desde entonces a
millones de consumidores. V. RADIODIFUSIÓN y TELEVISIÓN.

En 1922 Fernando Bolaños Cacho encabezó la
creación de la Asociación Nacional de Publicistas, que
posteriormente recibió el nombre de Asociación Nacional de la
Publicidad (ANP); entre otros fundadores estuvieron: Jean J. Allard,
José R. Pulido, Federico Sánchez Fogarty, Edgar M.  Huysmans,
Humberto Sheridan, Juan M. Durán y Casahonda, Augusto Elías
Riquelme, Rafael Rentería y Emilio Rosenblueth. Esta Asociación
dio origen al establecimiento de las primeras agencias de publicidad mexicanas
de corte moderno, entre 1933 y 1934: Rosenkranz Sheridan, Anuncios de
México y Publicidad Organizada. En 1950 se creó una filial de la
ANP en Jalisco, y en 1961 otra en Nuevo León. Del 25 al 27 de noviembre
de 1955 la ANP organizó el Primer Congreso Nacional de Publicistas,
durante el cual se aprobó la creación del Instituto Mexicano de
Estudios Publicitarios, que en 1970 fue transformado en la Academia Mexicana de
Publicidad. A principios de 1939 un grupo de empresas dedicadas a la
creación, producción y distribución de publicidad,
organizó la Asociación de Agencias Anunciadoras. Este organismo
desapareció durante la Segunda Guerra Mundial. En enero de 1950 se
fundó la Asociación Mexicana de Agencias de Publicidad (AMAP),
que funcionaba aún en 1988. Fue creada por 10 empresas: Advertising
& Administration, Arts-UNA Publicistas, Compañía Mexicana
de Publicidad, Publicidad D�Arcy, Publicidad Guastella de México,
Publicistas Mexicanos, Ruthrauff & Ryan, Walter Thompson de
México, Young & Rubican y Gotham de México; en 1988
tenía 56 afiliadas. En mayo de 1962 se fundó la Asociación
Nacional de Anunciantes, que congregó a las siguientes empresas:
Cafés de México, Camisas Van Heusen de México, Celanese
Mexicana, Cervecería Cuauhtémoc, Cervecería Moctezuma,
Colgate Palmolive, Compañía Nestlé, Gillete de
México, H. Steele y Cía. e Industria Eléctrica de
México. A iniciativa de las empresas que constituyeron la
Asociación de Agencias Anunciadoras, se organizó e instaló
en 1939 el Consejo Mexicano de la Publicidad (CMP), formado por 24 personajes
representativos de los grandes intereses industriales y mercantiles; su primer
presidente fue Rogerio Azcárraga, de la Corporación Distribuidora
Mexicana. Este organismo desapareció poco tiempo después, pero el
24 de noviembre de 1959 renació la idea y el presidente Adolfo
López Mateos creó el Consejo Nacional de la Publicidad,
inicialmente dirigido por Antonio Menéndez; su propósito, como
entidad no lucrativa, era �aplicar las técnicas y medios de la
comunicación social, a efecto de motivar la participación de los
grupos que integran la sociedad mexicana hacia el logro del desarrollo
nacional�. El 14 de junio de 1961 se constituyó la
Asociación Mexicana de Mercadotecnia, afiliada a la International
Marketing Federation, con sede en Londres. Otras instituciones del ramo son
la Asociación Nacional de Ejecutivos de Relaciones Públicas, la
Asociación Nacional de Profesionales de la Mercadotecnia, la
Asociación de Publicistas Mexicanos y Damas Publicistas de México
y Asociadas.

En 1947 inició sus trabajos la Escuela Nacional de
Ventas y Publicidad, que desapareció en 1949 para dar lugar a la Escuela
Práctica de Publicidad (EPP), cuyos cursos eran de dos años. La
Secretaría de Educación Pública reconoció en 1964
los estudios de la EPP, con efectos retroactivos a 1961, y ésta se
convirtió en Escuela Técnica de Publicidad (ETP). Ésta
funciona adscrita a la ANP en su edificio; su fundador fue Luis Gocuría.
La Escuela de Ciencias y Técnicas de la Información de la
Universidad Iberoamericana funciona desde 1961 y tiene carreras de publicidad y
relaciones públicas. En marzo de 1964 se creó la Escuela de
Ventas de la Asociación de Ejecutivos de Ventas y Mercadotecnia, y tres
años más tarde la Escuela de Mercadotecnia del propio organismo.
En 1969 se fundó el Instituto Latinoamericano de Mercadología.
Otras instituciones de docencia en este campo son el Instituto de Mercadotecnia
y Publicidad, auspiciado por la Asociación de Comerciantes de la Avenida
Insurgentes; la Escuela de Publicidad de la Universidad Femenina y la Escuela
Libre de Arte Comercial.

Hasta octubre de 1987 existían en el país 407
agencias publicitarias registradas, distribuidas de la siguiente manera: de
publicidad, 179; de investigación de mercado, 19; de medios, dos; de
promoción de ventas, siete; de mercadeo directo, una; de relaciones
públicas, nueve; de servicios creativos, 32; de producción, 143;
de modelos, seis; y de publicidad directa por correo, nueve. Las empresas
anunciantes, clientes de esas agencias eran 1 691.

Hacia mediados de la década de los sesentas se
consideró que la facturación publicitaria en México, en
los distintos medios, aumentaba a un ritmo de 80% cada quinquenio. En 1963 esa
facturación fue de $1 600 millones, de los cuales 34.21%
correspondió a cerca de 2 mil periódicos y revistas; 23.77%, a
371 radiodifusoras comerciales; 22.30%, a 22 canales de televisión;
7.20%, a 2 500 salas cinematográficas, y 12.62% a diversos medios
(murales, impresos y propaganda directa). La mitad de aquella cifra fue
colocada por conducto de las agencias de publicidad.  En esa época
México ocupaba al décimo lugar entre las naciones que más
invierten en publicidad, y el primero en Hispanoamérica; y en 1988, el
sexto, con un gasto equivalente a 0.88% del producto nacional bruto, precedido
por Canadá (1.25), Estados Unidos (1.24), Australia (1.21), Inglaterra
(1.25) y Países Bajos (1.10). Muy pocas agencias dan a conocer su
facturación; solamente lo hacen las siguientes, cuya fecha de
fundación se anota entre paréntesis: Ad-hoc Publicidad (febrero
de 1986), Alazraki & Asociados (1974), Arouesty & Asociados (1967),
Audiovisuales de Ediciones y Congresos (septiembre de 1978), Dieste Merino/BBDO
(15 de septiembre de 1976), Grupo Modular Comunica (3 de junio de 1980), J.
Walter Thompson de México (noviembre de 1943), Montero y Asociados
Comunicación (30 de abril de 1981), Noble & Asociados (1951),
Pickering Brunel Publicidad (Jalisco, 21 de febrero de 1984), Plus Market
(Chiapas, 7 de febrero de 1979), PTV & Asociados Publicidad (1973),
Publicidad Clarín (marzo de 1979), Publicidad Ferrer de Occidente
(Jalisco, julio de 1980), Saucedo Álvarez e Icaza (1981) y Scali McCabe
Sloves de México (1981).

Por los medios que utiliza, la publicidad puede dividirse
en: directa (folletos, cartas, encartes), mural (anuncios en la calle:
letreros, carteles, sonido), radiofónica, de prensa,
cinematográfica y por televisión. La campaña publicitaria
consiste en una serie de operaciones que se llevan a cabo de acuerdo a una
planeación sometida a estudio previo y con el fin específico de
incrementar las ganancias, introducir un nuevo producto o dar a conocer una
empresa. Va precedida por un estudio de mercado que forma parte, en este caso,
de la misma especialidad. La publicidad ha sido criticada por que no siempre
cumple lo que sus teóricos consideran que es parte esencial de su
objeto: difundir entre el público las informaciones sobre productos y
servicios, y sus respectivos precios, de modo que el consumidor pueda elegir
inteligentemente. Medios Publicitarios Mexicanos publica dos veces al
año el Directorio de Agencias y Anunciantes.




	PUEBLA, ARQUIDIÓCESIS DE

	Fue
denominada originalmente Carolense, luego de Tlaxcala-Puebla y finalmente de
Puebla de los Ángeles. El obispado Carolense fue erigido por la bula
Sacri apostolatus ministerio de León X, del 24 de enero de 1519;
la diócesis de Tlaxcala-Puebla, por la bula Devotionis tuae probata
sinceritas de Clemente VII, del 15 de octubre de 1525; y el arzobispado de
Puebla, por la bula Praedecessoris nostri de Pío X, del 9 de
agosto de 1903. Su titular es la Inmaculada Concepción; su sede, la
ciudad de Puebla; y su territorio, 20 932 km2 del estado de Puebla.
Tiene seminario mayor y menor; 179 parroquias, 209 sacerdotes diocesanos, 98
sacerdotes regulares, 138 religiosos, 944 religiosas y una población de
2.370 millones de habitantes, de los cuales 2.276 millones son
católicos. Obispos: 1. Julián Garcés (1526-1542), 2. Pablo
Gil de Talavera (1543-1545), 3. Martín Sarmiento de Hojacastro
(1547-1557), 4. Fernando de Villagómez (1562-1571), 5. Antonio Ruiz de
Morales y Molina (1573-1576), 6. Diego de Romano y Govea (1578-1606), 7. Alonso
de la Mota y Escobar (1608-1625), 8. Gutierre Bernardo de Quiroz (1627-1638),
9. Juan de Palafox y Mendoza (1640-1655), 10. Diego Osorio de Escobar y Llamas
(1656-1673), 11. Juan de Santo Mathia Saenz de Mañosca (1674-1675), 12.
Manuel Fernández de Santa Cruz y Sahagún (1676-1699), 13. Ignacio
de Urbina (1702-1703); 14. García de Legazpi y Velasco (1704-1706), 15.
Pedro Nogales Dávila (1708-1721), 16. Juan de Lardizábal y Elorza
(1723-1733), 17. Benito Crespo y Monroy (1734-1737), 18. Pedro González
García (1738-1743), 19. Domingo Pantaleón Álvarez de Abreu
(1743-1763), 20. Francisco Fabián y Fuero (1765-1773), 21. Victoriano
López Gonzalo (1773-1786), 22. Santiago de Echeverría y Elguezua
(1787-1789), 23. Salvador Biempica y Sotomayor (1790-1802), 24. Manuel Ignacio
González del Campillo Gómez del Valle (1803-1813), 25. Antonio
Joaquín Pérez Martínez (1816-1829), 26. Francisco Pablo
Vázquez Vizcaíno (1831-1847), 27. José María
Luciano Becerra y Jiménez (1853-1854), 28. Pelagio Antonio de Labastida
y Dávalos (1855-1863), 29. Carlos María Colina y Rubio
(1863-1879), 30. Francisco de Paula Vera (1880-1884), 31. José
María Mora y Daza (1885-1887), 32. José del Refugio Guerra y Alva
(1888), 33. Francisco Melitón Vargas (1888-1896), 34. Perfecto
Amézquita y Gutiérrez (1897-1900), 35. Ramón Ibarra y
González (1902-1904). Arzobispos: 1. Ramón Ibarra
González (1904-1917), 2. Enrique Sánchez Paredes (1919-1923), 3.
Pedro Vera y Zuria (1924-1944), 4. Ignacio Márquez y Tóriz
(1945-1950), 5. Octaviano Márquez y Tóriz (1951-1975), 6. Ernesto
Corripio Ahumada (1976-1977) y 7. Rosendo Huesca Pacheco (1977-) (v.
PUEBLA. HISTORIA RELIGIOSA). La
arquidiócesis de Puebla limita con las siguientes circunscripciones
eclesiásticas: Cuernavaca, Chilapa, Huajuapan de León,
Nezahualcóyotl, Papantla, Tehuacán, Tuxpan y Tlaxcala; y
pertenece a la Región Pastoral Oriente. Comprende 150 municipalidades
del estado de Puebla.
División pastoral. La arquidiócesis de
Puebla se encuentra dividida en los siguientes decanatos, cuyos responsables se
indican entre paréntesis, seguidos por las parroquias correspondientes:
A. Urbanos. 1. Sagrario (presbítero Cruz Calles): catedral, sagrario,
Soledad, la Compañía, San Jerónimo, La Concepción,
Capuchinas, El Carmen, Santa Gema, Nuestra Señora del Perpetuo Socorro,
La Concordia, Santa Inés, Huexotitla y la Santísima Trinidad. 2.
Analco (Nicolás Ozumbeño): Santo Ángel, San Roque, La Luz,
Los Remedios, La Cruz, Xonaca, San Francisco, San Nicolás de Bari,
Ocotlán, la Divina Providencia, Amalucan, Xonacatepec, Nuestra
Señora de Fátima y Ecce Homo. 3. Santa Teresita (Luis Ruiz):
Santa Teresita, Santo Santiago, San Sebastián, Los Volcanes, Los
Ángeles, La Libertad, Aquiles Serdán, Caleras, Hueyotlipan,
Pueblo Nuevo, Xochimehuacán, Mayorazgo, La Popular, Sagrada Familia y
San Juan de los Lagos. 4. El Rayo (Rafael Villaurrutia): El Rayo, María
Auxiliadora, Guadalupe V. Santa Anita, La Soledad, Casa Santa y La
Resurrección. 5. San José (David López): San José,
San Antonio, Santa Mónica, San Juan de Dios, Santa Clara, San
Cristóbal, San Pedro, Santo Domingo, Dolores, Santa Catalina, Santa
Teresa y La Asunción. 6. San Marcos (Miguel Álvarez): San Marcos,
Guadalupe, Belén, Parral, San Miguelito, San Agustín, Sagrado
Corazón, Señor de los Trabajos, Santa Rosa, La Merced, San Pablo
de los Frailes y San Matías. 7. María Reina (Margarito Robles):
María Reina, San Ramón, Medalla Milagrosa y San Baltasar. B.
Foráneos. En la zona poniente 8. Texmelucan (Leandro Ríos):
Texmelucan, convento Franciscano, María Magdalena Tlahuapan,
Tlalancaleca, San Salvador el Verde, Teotlalcingo, Moyotzingo y Tlanalapa; 9.
Huejotzingo (Enrique Valencia): Huejotzingo, convento Franciscano, Chiautzingo,
Xalmimilulco, Calpan, Zacatepec, Xoxotla y Tlaltenango; y 10. Cholula (Gonzalo
Santillán y Celerino Cuacénetl): San Pedro Cholula, Tzocuilac,
San Andrés Cholula, Tianguismanalco, Santa Isabel, Chipilo, Atzompa,
Ocoyucan, Coronango, Tehuiloyocan, San Nicolás de los Ranchos,
Zacapexpan, Tlaxcalancingo, Cuautlancingo, Manantiales, Casa de Ejercicios y
convento Franciscano. En la zona sur: 11. Atlixco (Enrique Almaraz): Atlixco,
Fátima, San Agustín, Metepec, Tochimilco, Atzitzihuacán,
Coyula, Huaquechula y Coatepec; 12. Matamoros (Miguel Uribe): Matamoros,
Chietla, Atencingo, Tilapa, Tlapanalá, Acteopan, Tepeojuma,
Epatlán, Colucán, Huehuetlán el Grande, Coatzingo, Coayuca
y Ahuatlán; y 13. Chiautla (Raymundo Sandoval): Chiautla,
Huehuetlán El Chico, Tlancualpicán, Tulcingo, Chila de la Sal,
Jicotlán, Jolalpan, Pilcaya e Ixcamilpa. En la zona centro: 14. Amozoc
(Heliodoro Briones): Amozoc, Totimehuacán, Acajete, Tepatlaxco,
Magdalena Tetela, San Baltasar T. Nopalucan, Grajales, Chiapa, Chachapa y
Canoa; 15. Tepeaca (Rafael Espinosa): Tepeaca, Tecali, Cuautinchán, Los
Reyes, Acatzingo, San Pablo de las Tunas, Quecholac, Huixcolotla, Tecamachalco,
Tochtepec y Hueyotlipan; y 16. Tepexi (Rubén Escobar): Tepexi,
Ahuatempan, Zacapala, Molcajac, Chigmecatitlán, Huatlatlauca,
Huitziltepec, Atoyatempan y Tlalnepantla. En la zona oriente: 17. Chalchicomula
(José Castro): Chalchicomula, Aljojuca, Esperanza, Atzitzintla,
Chichiquila, Quimixtlán, Chilchotla, Tlachichuca, San Nicolás, El
Seco y Soltepec; y 18. Libres (Facundo Jimarez): Libres,
Ixtacamaxtitlán, El Mirador, Atexquilla, Tateno, Ocotepec, Oriental,
Guadalupe Victoria, Saltillo Lafragua, Cuyoaco y Tepeyahualco. En la zona
sierra Norte: 19. Tlatlauqui (Javier González): Tlatlauqui, Zaragoza,
Zautla, Zacapoaxtla, Xochitlán, Mazatepec, Hueyapan, Atempan, Chignautla
y Tenampulco; 20. Cuetzalan (Herculano Palacios): Cuetzalan, Yancuictlalpan,
Nauzontla, Jonotla, Tuzamapan, Caxhuacan, Huehuetla, Olintla, Hueytlalpan y
Zapotitlan; y 21. Zacatlán: Zacatlán, Ahuacatlán,
Amixtlan, Tlapacoyan, Bienvenido, Chicontla, Jopala, Tepetzintla, Tetela de
Ocampo y Cuautempan.
La catedral. En la cabecera del edificio actual se
levantaba la primitiva catedral, construida entre 1536 y 1539 con ayuda de los
indios del pueblo de Calpan; era una iglesia de planta basilical y techo plano
cubierto de paja. La prosperidad económica que conoció la ciudad
desde fecha temprana alentó la iniciativa de sus habitantes para contar
con un magno templo catedralicio. No se sabe exactamente cuándo se
iniciaron las gestiones para su erección ni quién es el autor del
proyecto original, aunque es posible atribuirlo al arquitecto Claudio de
Arciniega (véase), quien diseñó el de la catedral de
México. En el proceso constructivo de la catedral poblana intervinieron
varios maestros. A Francisco Becerra se atribuye el alzado y el interior del
templo. Los trabajos continuaron lentamente a lo largo del siglo XVI y en 1618 se cubrieron las capillas laterales.
Sin embargo, no fue sino en tiempos del obispo Juan de Palafox y Mendoza (1640
a 1655) cuando se construyó la mayor parte del edificio, aunque ya
conforme a los planos del arquitecto Juan Gómez de Trasmonte. El templo
fue consagrado en 1649. Las portadas, obra de Francisco Gutiérrez, datan
de 1664, la principal, y de 1690, las del norte. En 1680 Carlos García
Naranjo concluyó una de las torres, de acuerdo con el modelo de
Gómez de Trasmonte; la otra se terminó hasta 1768.
El edificio está situado a un costado de la plaza
mayor y lo precede un atrio en forma de L, limitado por un barandal de hierro
que tiene tres accesos principales: uno central y los otros en cada extremo.
Adosadas a la catedral se encuentran la parroquia del sagrario y la capilla del
Ochavo. En la fachada principal se distinguen cinco ejes verticales
correspondientes a igual número de naves. Las portadas presentan similar
composición: arcos de medio punto flanqueados por pilastras, relieves y
escudos; la del centro tiene esculturas en los intercolumnios y un remate donde
aún puede verse el escudo de la Casa de Austria. En los extremos se
desplantan los cubos de las torres; éstas constan de dos cuerpos, con
vanos en cada una de sus caras y un cupulín con linternilla. Las
portadas laterales presentan una composición muy parecida; en ellas
también se alternan esculturas y relieves en los intercolumnios y el
remate. Las cuatro esculturas de la llamada puerta del Perdón las
realizó el maestro Juan de Sole González, en 1662. Las fachadas
de esta catedral, escribe Elisa Vargas Lugo, �han sido consideradas como
la obra suprema del estilo herreriano en México y su conjunto es uno de
los más homogéneos y grandiosos que se encuentran en el
país� (Las portadas religiosas de México, 1969). La
cúpula es uno de los elementos arquitectónicos que proporcionan
mayor unidad al monumento; su tambor es octogonal, y en cada una de sus caras
hay una ventana flanqueada por medias pilastras de orden jónico que
soportan un entablamento; la cúpula propiamente dicha es
semiesférica y está cubierta de azulejos y coronada por una
linternilla; en las esquinas del crucero hay arbotantes que en su parte
superior adoptan la forma de ménsula invertida y establecen un
armónico juego con los remates piramidales de las naves y de las
fachadas. Según se sabe, fue el maestro albañil Jerónimo
de la Cruz quien la construyó �siguiendo el proyecto de
García Ferrer� junto con las bóvedas y el cimborrio. La
planta del edificio es rectangular, dividida en cinco naves: la del centro, de
mayor altura; las dos procesionales y las dos laterales, destinadas a capillas.
Los apoyos que dividen la nave central de las procesionales son �machos
compuestos, de medias muestras alrededor de un pilar de base
cuadrangular�, sumamente alargados. En el crucero se desplanta la
cúpula y la cabecera de la iglesia la ocupa la capilla Mayor o de los
Reyes.
Originalmente la catedral fue decorada dentro del más
franco estilo barroco; sin embargo, en el siglo XIX, por iniciativa de la mitra angelopolitana, el
arquitecto José Manzo transformó el interior siguiendo los
lineamientos del arte neoclásico. Esta tarea ya la había iniciado
Manuel Tolsá al levantar un ciprés, que completó el propio
Manzo, y que sustituyó al que trazó García Ferrer y
realizó en madera Diego de Cárcamo; esta última obra
�medía, sin la peana, más de diez varas de altura, por dos
en cuadro y tenía en su primer cuerpo doce columnas de mármol
coronadas con otras tantas estatuas de vírgenes� (Diego Angulo
Íñiguez: Historia del arte hispanoamericano). Sin embargo,
de la época barroca se conservan varias obras pictóricas y
escultóricas, entre ellas el altar de los Reyes, en la capilla Mayor,
que también fue modificado por el arquitecto Manzo, pero del cual
perduran las columnas salomónicas de la calle central y los lienzos
pintados por Pedro García Ferrer, especialmente la Asunción de
la Virgen. El altar había sido proyectado por el escultor andaluz
Martínez Montañez y realizado por Lucas Méndez en 1649. En
la cúpula de la capilla de los Reyes, Cristóbal de Villalpando
pintó al óleo (antes de 1692) una Alegoría de la
Asunción de la Virgen. En casi todas las capillas sobreviven cuadros
de la época barroca, realizados por los principales pintores de esa
ciudad o de la capital novohispana. La sacristía es otra de las
dependencias donde está bien representada la pintura de los siglos
XVII y XVIII; dos grandes lienzos en forma de medio punto
cubren parte del recinto: El triunfo de la fe y El triunfo de la
eucaristía, inspirados en las composiciones de Rubens, obras de
Baltazar de Echave y Rioja (1632-1682). La escultura barroca también es
muy importante en la catedral poblana. Además de los fragmentos del
retablo de los Reyes, proyectado por Montañez, se conservan cuatro
ángeles que ornan las pechinas, realizados por García Ferrer;
él mismo proyectó el tabernáculo que construyó
Diego de Cárcamo.
Completan este magno conjunto catedralicio la parroquia del
sagrario �adosada a la fachada norte y construída en el siglo
XVII� y la capilla del Ochavo,
que debe su nombre al tipo de planta que ostenta y en la cual se conservan
numerosas pinturas de la época barroca, aunque de pequeñas
dimensiones. (J.G.V.).
Obras educativas. La Iglesia interviene en los
siguientes establecimientos, cuyos responsables y ubicación �salvo
que estén en la ciudad de Puebla� se indican entre
paréntesis: 1. Colegio América (Compañía de Santa
Teresa de Jesús), 2. Colegio Central (Hermanas de la Caridad del Verbo
Encarnado), 3. Colegio Isabel la Católica (Hermanas del Amor de Dios),
4. Centro de Capacitación Infantil y Guardería de Fátima
(Hermanas del Divino Pastor), 5. Escuela Hernández Villa, Internado del
Consuelo e Internado San Nicolás de Bari (Hermanas del Sagrado
Corazón de Jesús), 6. Colegio Parroquial (Hermanas de la Sagrada
Familia), 7. Colegio Esparza, Escuela de Enfermería, Colegio José
González Soto y Colegio María Goretti (Hermanas Josefinas, en
Tepeaca y Huejotzingo los dos últimos), 8. Colegio de la Ciudad de las
Niñas (Hermanas de la Caridad de San Vicente de Paúl), 9. Colegio
Dionisio Conde y Colegio Progreso (Hermanas Franciscanas de la Inmaculada
Concepción, en Chiautla y en San Martín Texmelucan), 10. Colegio
Luis de la Torre, Colegio Miguel Hidalgo, Escuela Secundaria Adelante, Colegio
Parroquial de Analco, Colegio Guadalupe, Colegio Miguel Hidalgo, Colegio
Unión y Progreso y Colegio Parroquial Vianney (Hijas de Santa
María de Guadalupe, en la ciudad de Puebla los cuatro primeros y los
otros, por su orden, en Calpan, Libres, Tecamachalco y Zacatlán), 11.
Escuela particular, Escuela Patria, Internado Indígena Fray
Junípero y escuela particular (Misioneras Carmelitas de Santa Teresa del
Niño Jesús, en Amozoc, Cuetzalan, Huehuetla y Olintla), 12.
Escuela Parroquial (Misioneras del Sagrado Corazón y Santa María
de Guadalupe, en Acatzingo), 13. Kinder Niño Jesús (Oblatas del
Santísimo Redentor), 14. Escuela Parroquial (Misioneras Marianas, en
Tlatlauqui), 15. Colegio Puebla (Religiosas del Verbo Encarnado), 16. Colegio
Progreso, Colegio Enrique Benítez y Colegio Unión (Salesianas
Hijas de María Auxiliadora, el último en Chipilo), 17. Colegio
Yermo y Parres, Escuela José María de Yermo, Escuela Regional de
Jonotla (Siervas del Sagrado Corazón de Jesús y de los Pobres, la
última en Jonotla), 18. Colegio Unión (Ursulinas de la
Unión Romana), 19. Colegio García de Cisneros (Franciscanas de
Nuestra Señora del Refugio, en Cholula), 20. Instituto Oriente
(Compañía de Jesús), 21. Colegio García de Cisneros
(religiosos franciscanos, en Cholula), 22. Colegio Juan Ponce de León,
Colegio Trinidad Sánchez Santos y Colegio Salesiano Don Bosco
(religiosos salesianos), 23. Colegio Pereyra (escolapios), 24. Colegio
Benavente y Colegio Ciudad de los Niños (Hermanos de las Escuelas
Cristianas) y 25. colegio (padres escolapios, en Apizaco). La Federación
de Escuelas Particulares fue constituida el 26 de noviembre de 1963; en 1985
estaba formada por 55 escuelas, algunas no dirigidas por religiosos pero que
realizan trabajos de evangelización. La directiva de este organismo
estaba constituida por Manuel Arroyave Ramírez (presidente),
Antonio Claramunt (vicepresidente), María Guadalupe Santillana V.
(secretaria), María de los Ángeles Muñoz (tesorera),
María Teresa Lara Maldonado (vocal) y María de Jesús
Cabezas (vocal). La Federación trabaja en unión con el
Secretariado de la arquidiócesis y sus asesores eclesiásticos,
nombrados por el arzobispo Rosendo Huesca, son los presbíteros Humberto
Vargas y Jorge Ortega.
Obras asistenciales. Coordinan la Pastoral de
Enfermos el padre Alfonso Rugerio y Concepción Hermida, nombrados por el
arzobispo en abril de 1983. Este apostolado se inició el 13 de mayo
siguiente y su finalidad es dar atención a los enfermos que se
encuentran en los hospitales y clínicas de todo Puebla y a los que
están en sus casas. De los 42 establecimientos de esta índole que
hay en la ciudad, 15 ya estaban siendo atendidos en 1985, cada uno por un grupo
de sacerdotes y mujeres seglares: Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS),
Hospital de Gineco-Obstetricia del IMSS, Hospital Universitario, Instituto de
Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado, Hospital de la
Universidad Popular Autónoma del Estado de Puebla, Sanatorio del
Magisterio, Sanatorio Guadalupe, sanatorios de Santa María, Santa
Margarita y Nuestra Señora del Rayo, Sanatorio Villaseca Esparza y
Clínica Gutiérrez, Instituto Quirúrgico Dr. Ventosa,
Unidad Hospitalaria La Paz y Casa Caritas. Participan también en la
pastoral de la salud las Hermanas Josefinas de México, quienes atienden
el Hospital San José, el Hospital Regional Rafael Alducín, la
Clínica Lourdes, una Escuela de Enfermería, la Cruz Roja y la
Beneficencia Española; y las Salesianas Hijas de María
Auxiliadora, que sostienen una Casa de Enfermas. Los juaninos están a
cargo del Sanatorio Psiquiátrico Guadalupe, en Cholula.
Conferencia de Puebla (también llamada
simplemente Puebla 79). Se da este nombre a la III Conferencia General del
Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM) que se realizó en Puebla del
27 de enero al 12 de febrero de 1979. La I Conferencia se celebró en
Bogotá, en 1956, y reunió a 690 obispos y representantes de la
América Latina. Durante el Conciclio Vaticano II se concibió la
idea de una segunda reunión, inspirada en el discurso de Paulo VI a los
obispos hispanoamericanos que se encontraban en Roma (1965); en ese documento
se planteó la necesidad de fijar criterios para una pastoral mejor
estudiada y más enérgicamente llevada. Sirvieron de
preparación una asamblea extraordinaria del CELAM en Mar del Plata
(1966) y la encíclica Populorum progressio (1967). Inaugurada por
Paulo VI en Medellín, Colombia, el 24 de agosto de 1968, la II
Conferencia tuvo por tema central �La Iglesia en la actual
transformación de la América Latina, a la luz del Concilio
Vaticano II�. El mismo Papa convocó (1978) la III Conferencia,
señalando la sede en Puebla, el tema �La evangelización en
el presente y en el futuro de América Latina� y la fecha: del 12 al
28 de octubre de 1978. A la muerte de Paulo VI, su sucesor Juan Pablo I
confirmó el 26 de agosto de 1978 todo lo que estaba dispuesto, pero como
también el cardenal José Salazar López dejó de ser
presidente de la Conferencia Episcopal Mexicana, la reunión quedó
suspendida hasta que el nuevo Papa la confirmara. La convocatoria de Juan Pablo
II cambió las fechas, pero confirmó el tema y la sede. La III
Conferencia se preparó con varios elementos que tendrían a la
mano los representantes: �Documento de trabajo� (temario general),
�Documento de consulta�, �La Iglesia y América
Latina-Cifras�, �Visión pastoral de América
Latina�, �Libro verde� (reflexiones sobre los 10 años
transcurridos desde la II Conferencia) y otros. El 26 de enero llegó
Juan Pablo II a México y al día siguiente, en una misa
concelebrada en la basílica de Guadalupe, inauguró la III
Conferencia, pronunciando una homilía sobre el tema �Id y predicad
mi evangelio�. El domingo 28 se trasladó a Puebla para la apertura
de las labores. Participaron en la III Conferencia 356 personas: 21 cardenales,
66 arzobispos, 131 obispos, 45 sacerdotes diocesanos, 38 religiosos, 13
religiosas, 33 laicos, cuatro diáconos permanentes y cinco observadores.
Distribuidos en 21 comisiones, cada una de 12 a 20 miembros, se hicieron cargo
de los temas que se habían de estudiar. Al final, los trabajos de estos
grupos fueron coordinados por una Comisión de Empalme, y la
Comisión de Redacción elaboró el Documento de
Conclusiones. La III Conferencia se clausuró el martes 13 de febrero, en
una misa concelebrada que presidió el cardenal Baggio, en la que se
depositó el documento de conclusiones a los pies de la imagen de la
Virgen María. (G.P.M.).
Bibliografía:Diego Angulo Íñiguez: Historia del arte
hispanoamericano (1945); Manuel Toussaint: Arte colonial en
México (1962); Elisa Vargas Lugo: Las portadas religiosas de
México (1969).
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	PUEBLA, ESTADO DE.

	Situado en la porción sureste de la altiplanicie mexicana, entre
los paralelos 17° 52� y 20° 49� de latitud norte y
los meridianos 96° 44� 31� y 99° 04� de
longitud oeste del meridiano de Greenwich, tiene una superficie de 33
919 km2 (1.72% del territorio nacional). Su
longitud máxima, de norte a sur, es de 328 km; y su mayor anchura de
248, estrechándose en su parte central a sólo 32, donde casi rodea al
estado de Tlaxcala. Limita al norte y este con el estado de Veracruz,
al oeste con los de Hidalgo, Tlaxcala, México y Morelos, y al sur con
los de Guerrero y Oaxaca. Gran parte de su territorio queda
comprendido en la altiplanicie mexicana y su porción norte alcanza la
llanura costera del golfo de México. Varios sistemas montañosos
afectan sensiblemente su topografía: en la porción norte, la sierra
Madre Oriental, que forma la de Puebla o Norte, con altitudes entre
mil y 3 mil metros sobre el nivel del mar, donde destacan eminencias
como el cerro Vigía Alto (3 065 m), Oyameles (2 898) y el peñón del
Rosario (2 840), y la cual desciende hasta la llanura costera; en el
oriente, las sierras de Quimixtlán, Negra, de Zongolica y de Axuxco,
que también forman parte de la Madre Oriental, con notables
elevaciones como el pico de Orizaba o Citlaltépetl (cerro de la
Estrella), el volcán más elevado de la República Mexicana (5 747 m), y
el cerro Negro (3 508); en el occidente, la sierra Nevada, parte del
Sistema Transversal, donde se localizan importantes conos volcánicos:
el Telapón (3 996 m), el Papayo, el Tecamac, el Popocatépetl (5 400) y
el Iztaccíhuatl (5 386); y al sur, las formaciones de la Mixteca Baja,
que se continúa en la sierra Madre Occidental. Rodeada por esta serie
de sistemas montañosos se encuentra la meseta poblana, prolongación de
la altiplanicie mexicana, dividida en varias porciones por cadenas de
cerros, entre los que destacan la Malinche o Matlalcuéyetl (4 461 m),
volcán apagado y denudado, y el Xaltonalli (3 911), considerado como
cono adventicio del anterior; el Tintero (3 316) y el Pinar (2 644),
al parecer un desprendimiento de la Malinche; las Derrumbadas (2 880),
posibles desprendimientos del pico de Orizaba; la sierra del Tenzo,
que cruza los municipios de Tecali, Tzicatlacoyan, Huatlatlauhca,
Molcajac y Tepeji, la cual termina, hacia el oeste, en el cerro
Nanahuatzin (2 258); la sierra de Xochiltepec, al sureste del
municipio de Tecamachalco, donde destaca el Monumento o cerro Grande
(2 340); la sierra de Soltepec, situada entre los llanos de San Andrés
y San Juan; y la sierra de Amozoc, en las inmediaciones de la ciudad
de Puebla. La intersección de estas elevaciones divide en una serie de
porciones a la meseta poblana, formando los llanos de San Juan, con
afloraciones salinas de tequesquite que revelan su origen lacustre;
los llanos de San Andrés, al oriente de la meseta, con una serie de
cráteres de explosión denominados xalapascos; el
valle de Tepeaca, con suelos calizos y abundantes yacimientos de
mármol; el valle de Puebla, que limita con la depresión de Valsequillo
y se abre a los planes de Atlixco, Matamoros y Chiautla; y al sur, los
valles de Acatlán y Tehuacán, que limitan con la Mixteca Baja.
Geología. Las rocas más antiguas
datan del Precámbrico y se localizan al sur, en los límites con
Oaxaca y Guerrero; formaciones metamórficas constituyen parte del Macizo
Arcaico y se identifican como granitos gneiss y esquistos. El Triásico
se encuentra escasamente representado por conglomerados y areniscas de color
rojo, alternadas con pizarras grises o negras, que contienen plantas
fósiles; se localizan en los valles de Matamoros, Chiautla y
Tehuacán, y en las sierras de Acatlán, Zapotitlán y
Zongolica. Las formaciones del Jurásico, no muy abundantes, están
constituidas por rocas coherentes, deleznables e imperfectamente apizarradas;
algunas, en especial las del Jurásico Inferior, contienen vegetales
fósiles y se han identificado en la serranía de Huauchinango; las
del Jurásico Superior, calizas y pizarras, se ubican también en
la sierra Norte de Puebla. El Cretácico, en cambio, se encuentra bien
representado: el Inferior, por pizarras arcillosas grises y pizarras margosas y
yesíferras de color amarillento, dispuestas en capas; se han localizado
en las sierras de Axuxco, Zapotitlán y Zongolica, y generalmente
contienen fósiles de equinodermos, corales, esponjas, syprinas,
lamelibranquios, gasterópodos y cefalópodos. En las sierras de
Amozoc, Zacapoaxtla, Zapotitlán, del Tenzo y Soltepec, así como
en los valles de Tepeaca y Tehuacán, y en algunas partes
limítrofes con la Mixteca, se encuentran abundantes rocas calizas,
compactas y de color blanco grisáceo o azulado, que se han identificado
como pertenecientes al Cretácico Medio; y en el valle de Tehuacán
otras del Superior, o sea capas delgadas de rocas calizas grises, alternando
con pizarras calcáreas, arcillosas y margosas. Numerosas formaciones
constituidas por rocas de origen volcánico dan testimonio de la Orogenia
Hidalgoana, que dio lugar a la formación de la sierra Madre Oriental,
hace unos 50 millones de años. En esa época, a finales del
Mioceno, surgieron paulatinamente los volcanes más importantes de la
entidad (Popocatépetl e Iztaccíhuatl en la sierra Nevada, la
Malinche y el pico de Orizaba); resultado de una larga y enérgica
actividad orogénica, están formados por andecitas de hiperestena,
andecitas de hornblenda, corrientes basálticas y tobas
volcánicas. El Pleistoceno se manifiesta en casi todas las localidades
del estado; sus depósitos contienen abundantes restos fósiles de
mamíferos, los más conocidos de los cuales son los yacimientos de
la región de Valsequillo.
Suelos. En el estado de Puebla se han diferenciado
siete clases de suelos: los de ando, de color pardo amarillo a pardo rojizo, en
las elevaciones de mayor importancia, a partir de los 3 mil metros de altura,
ocupados por pinos, abetos, encinos y gramíneas; los podzólicos,
de color grisáceo y tipo ácido, en las sierras de
Quimixtlán y Norte de Puebla y en las estribaciones del pico de Orizaba,
la Malinche y sierra Nevada, que soportan vegetación de tipo boscoso y
pastizales; los de bosque o café forestal, en la sierra de Puebla y en
las laderas del Pico de Orizaba y las sierras de Quimixtlán y Axuxco,
con una delgada capa de residuos vegetales, otra de humus de poco espesor y dos
horizontes, uno pardo rojizo y otro amarillento; los de pradera, considerados
como semipodzólicos, con vegetación de pastos en vez de bosques,
en la llanura costera del golfo de México, en la sierra de Axuxco y en
los valles de Matamoros, Chiautla y Acatlán; los chernozem, buenos para
la agricultura, ligeramente alcalinos y de color amarillento, en el declive sur
de la sierra de Puebla, en los valles de Tepeaca, Puebla y Atlixco, y en los
llanos de Tepeji y San Andrés; los chesnut, en los llanos de San Juan,
excepto la depresión de Alchichica y Zacatepec, la sierra de Soltepec,
el norte del valle de Tehuacán y la parte occidental de las sierras de
Zapotitlán y Zongolica, que reciben poca precipitación pluvial y
tienen vegetación de tipo estepario; y los sierozem, en las depresiones
de Alchichica y Zacatepec, sierras de Acatlán y Zapotitlán, valle
de Tehuacán y porción noroeste de la Mixteca Baja, con una
delgada capa de humus y abundantes carbonatos de calcio, poblados de bosques
bajos espinosos.
Hidrografía. La precipitación pluvial
alcanza cifras medias anuales que oscilan entre 400 y 2 mil milímetros,
según las diferentes regiones, y contribuye a la formación de los
ríos, que en su gran mayoría son de tipo torrencial. La vertiente
oriental o del golfo de México está formada, en el norte, por las
cuencas de los ríos Pantepec y Vinazco; Nautla, que desemboca en la
barra del mismo nombre; San Marcos, nacido en la sierra de Pahuatlán, en
el estado de Hidalgo; Necaxa, llamado Totolapa en su origen, luego aumentado
por las corrientes del Zempoala, el Apulco, el Tlatlauqui y el Laxaxalpan, y
finalmente denominado Tecolutla antes de su desembocadura; y Xoloco o Calvario,
que nace cerca de Teziutlán, toma el nombre de Martínez de la
Torre y se une al Nautla; y las secundarias de los ríos Hondo, Blanco,
San Andrés, los Baños, Ajajalpan, Chignahuapan, Tenayuca,
Tozán, Mezonte, Tespilco, Ahucatlán, Xilotepec, Chuichal, Lomas,
Atacpan, Boquitlán, Ahuehuetzin, Jacinta, Xoapal, Pilas, Solteras y
Arroyo Manso. Corresponde a la parte sur de esta vertiente la cuenca del
Papaloapan, formada por los ríos Tehuacán y Tonto, que recogen
las aguas del sureste del estado; el primero nace en los manantiales cercanos a
Santa María del Monte, recoge las aguas del Zapotitlán o Grande y
las del San Gabriel Chilac, toma el nombre de Salado antes de unirse al
río Hondo y desemboca en la laguna de Alvarado; y el segundo se forma en
la sierra de Zongolica, recibe al Pilopa o Petlapa y penetra a Veracruz para
desembocar al Papaloapan. A la vertiente occidental o del océano
Pacífico pertenece la cuenca del río Atoyac; nace en los
límites con el estado de México, recibe como tributarios al de
San Martín o río Frío, Tejac, Tepatlaxco, Axal, Tlaltenco,
Nepopualco, Coronanco, Nexac, Temixco, Atotonilco, Colzingo, Ajejela,
Jilotepec, Zahuapan, San Jerónimo, San Francisco, Xonaca y Alseseca, que
forman la cuenca alta del río Atoyac, muy importante para la
irrigación; cruza el valle de Puebla, continúa por los de
Izúcar de Matamoros y Chiautla, penetra al estado de Guerrero y toma el
nombre de Mezcala y después el de Balsas. En su recorrido por Puebla
afluyen a él, además, los ríos Acatlán,
Petlalcingo, Mixtepec, Justlahuaca, Teposcolula, Huajuapan y Nexapa, al que se
unen el Atila y el Molinos.
  Tienen especial importancia en la hidrografía de la
entidad los manantiales minerales de la región del valle de
Tehuacán, entre los que destacan El Riego, Garci Crespo, San Lorenzo y
Santa Cruz; Axocopan, en Atlixco, y Tlaltenango, en Huauchinango. Entre las
numerosas fuentes sulfurosas y termales, las más conocidas son las de
Villa Juárez y Tlapehuala, Jicolapa, Tomatlán, Tlacomulco y
Quetzalapa, en la región norte; Agua Azul, La Paz, Rancho Colorado, San
Sebastián y Paseo Bravo, en el valle de Puebla; e Iztatlala, Atotonilco
y Axuxco, en el sur. Los depósitos lacustres no tienen gran
extensión; los más notables son las lagunas de Epatlán y
San Felipe Xochiltepec, en Izúcar de Matamoros; Aljojuca, Alchichica,
Atexcaqui, Quecholac, Preciosa y Tecuitlapa, en la zona de Ciudad
Serdán, a los que por su peculiar disposición se denomina
axalapascos; Totalcingo y El Carmen, en la región de Oriental; y
San Bernardino y Grande, en Tehuacán. Hay algunas presas de importancia,
como la Manuel Ávila Camacho o
Valsequillo, La Laguna, Necaxa, Tenango, Mazatepec, Los Reyes, Nexapa,
Boqueroncitos y Huachinantla, que han hecho posible el establecimiento de
sistemas de riego y grandes plantas de energía
hidroeléctrica.
Regiones. Cuidadosos análisis
geográficos han permitido determinar ocho regiones naturales en el
estado: 1. Región del declive del Golfo, que forma parte de la llanura
costera, comprendida entre 200 y mil metros sobre el nivel del mar, de clima
templado y lluvias durante todo el año. 2. Región de la sierra
Norte, caracterizada por su topografía montañosa, clima templado
húmedo y lluvias abundantes en verano, con numerosos ríos y
cascadas, y altitud entre mil y 3 mil metros sobre el nivel del mar. 3.
Región de los Llanos de San Juan, de clima seco estepario, formada en
gran parte por suelos estériles con afloraciones de tequesquite dentro
de una cuenca endorreica. 4. Región de la sierra Nevada, parte del
Sistema Volcánico Transversal, con clima templado húmedo con
lluvias en verano, temperaturas bajas y una altitud superior a los 2 600 m. 5.
Región de los valles de Puebla y Tepeaca, con clima templado
húmedo con lluvias en verano, suelos propicios para la agricultura,
regada por los afluentes del río Atoyac y comprendida entre los 1 800 y
3 500 m sobre el nivel del mar. 6. Región de Oriental, muy
heterogénea, formada por las sierras de Quimixtlán, Zongolica y
Axuxco, y los llanos de San Andrés, con climas que van del Tropical
lluvioso al polar de alta montaña. 7. Región del valle de
Matamoros y Chiautla, comprendida entre las cuencas de los ríos Nexapa y
Atoyac, con clima tropical lluvioso, precipitaciones en verano,
vegetación de bosque bajo caducifolio con asociaciones aisladas de
crasicuales y suelos de pradera, comprendida entre los 800 y mil metros. Y 8.
Región Meridional, también muy heterogénea; comprende las
sierras de Zongolica, Zapotitlán y Acatlán, llega a la Mixteca
Baja y tiene climas de tipo seco estepario, con vegetación de bosque
caducifolio y matorrales espinosos.
  Con base en datos demográficos, económicos,
sociales y administrativos, se han determinado varias regiones en la entidad,
formadas por municipios con necesidades y peculiaridades comunes, que son las
siguientes, cuya superficie, en kilómetros cuadrados, se indica entre
paréntesis: Región I: Huauchinango, con 32 municipios y 743
localidades (5 707.05, 16.83% del estado); Región II: Teziutlán,
con 31 municipios y 661 localidades (2 705.83, 7.98%); Región III:
Ciudad Serdán, con 24 municipios y 474 localidades (4 464.97, 13.16%);
Región IV: San Pedro Cholula, con 27 municipios y 324 localidades (2
567.66, 7.57%); Región V: Puebla, con ocho municipios y 261 localidades
(1 698.65, 4.74%); Región VI: Izúcar de Matamoros, con 45
municipios y 607 localidades (8 147.94, 24.02%); y Región VII:
Tehuacán, con 50 municipios y 651 localidades (8 716.90, 25.70%).

Climas. A causa de su configuración y
orografía, Puebla tiene casi todos los tipos de climas: según la
clasificación de Koppen, son los siguientes: Awfg (tropical lluvioso,
con lluvia todo el año, predominando durante el verano), en la parte
sureste, en las estribaciones de la sierra de Axuxco, por abajo de los mil
metros sobre el nivel del mar; Awg (tropical lluvioso, con lluvias en el
verano), en la parte suroeste, en el valle de Matamoros y Chiautla; Cfwag
(templado lluvioso, con lluvias todo el año, predominando en verano, y
temperatura media del mes más cálido superior a 22 °C), en
la parte norte, que corresponde a la llanura costera; Cfwb (templado lluvioso,
con lluvias todo el año, predominando en verano, y temperatura media del
mes más cálido inferior a 22 °C), en la parte occidental de
la sierra Norte; Cfw�bg (templado lluvioso, con lluvias todo el
año, predominando en otoño, y temperatura media del mes
más cálido inferior a 22 °C), en la parte oriental de la
sierra Norte; Cwbg (templado lluvioso, con lluvia en verano), en la parte sur
de la sierra Norte y en los valles de Puebla y Tepeaca; Cwbgi (templado
lluvioso, con lluvias en verano y temperatura media del mes más
cálido inferior a 22 °C), en la parte oriental del estado, desde
los llanos de San Juan hasta el límite con Oaxaca; Cw�bg (templado
lluvioso, con lluvias en otoño), en la parte central de la sierra Norte;
BSkwg (seco estepario, frío con lluvias escasas predominando en verano),
en la parte norte de la región central; BSk�wg (seco estepario, muy
frío, con lluvias escasas en verano), en los llanos de San Juan: BShwg
(seco estepario, cálido, con lluvias escasas en verano), en el valle de
Tehuacán principalmente; BSh�wg (seco estepario, muy cálido,
con lluvias escasas en verano), en el valle de Acatlán y extremo sur del
estado: y EB (polar de alta montaña), en las partes elevadas del pico de
Orizaba, Popocatépetl, Iztaccíhuatl y La Malinche.
  La temperatura media anual varía según las
regiones; así, en la zona de los valles de Puebla y Tepeaca, oscila
entre los 16 y 20 °C; las medias anuales más elevadas se registran
en la depresión del río Atoyac, al suroeste del estado (26
°C) y las más bajas en las laderas montañosas del oriente
(14 °C). Las precipitaciones pluviales, que tienen sus índices
más elevados durante el verano, registran una media anual más
alta de 3 276 mm, en el declive oriental de la sierra de Axuxco, a diferencia
de una gran faja semiárida que abarca desde Ixtacamaxtitlán hasta
Zacatepec y Tehuacán, que anualmente sólo recibe 400 mm.

Vegetación. Han sido descritas en la entidad
siete asociaciones vegetales, tomando como base la relación
clima-suelo-vegetación: I. Selva alta perennifolia, en la sierra de
Axuxco, con árboles altos que permanecen verdes todo el año; en
las áreas bajas predominan el canshán o sombrerete (Terminalia
amazonia), la caoba (Swietenia macrophylla), el ramón
(Brosimum alicastrum), la maca o palo de agua (Vochysia
galeottiana), los amates (Ficus spp) y el guapaque (Diabium
guianense); en las áreas más altas la calatola o bené
(Calatola laevigata y C. mollis), el yoloxóchil
(Talauma mexicana) y encinos altos (Quercus corrugata); y en las
zonas cercanas a las corrientes de agua, los amates (Ficus spp), tzlel y
jinicuiles (Inga spp), el macayo (Andira galeottiana), el
barí (Calophyllum brasilense), el macuelís (Tabebuia
pentaphylla) y el guacta (Pachira acuatica). Los cultivos
principales en estas zonas son la caña, el plátano, el cacao, el
café, el maíz, el frijol, el arroz de temporal y las hortalizas,
y se desarrolla la ganadería en los pastizales secundarios o cultivados,
con especies según la altura sobre el nivel del mar. II. Bosque bajo
caducifolio, en el valle de Matamoros y Chiautla, caracterizado porque la mayor
parte de sus árboles y arbustos pierden sus hojas durante la
estación de secas. Entre las especies características se
encuentran los cuajiotes (Bursera spp), los copales (Bursera
spp), el cuachalalate (Juliana adstringens), el cazauate (Ipomea
spp), el pochote (Ceiba parvifolia) y el jabín (Piscidia
piscipula); junto a estas especies hay grupos de crasicuales que forman
asociaciones aisladas o intercaladas, entre los que figuran cardones
(Lemaireocereus weberi y L. dumortieri), la quiotilla
(Escontria chiotilla), cactus columnares (Cephalocereus senilis)
y gigantes (Neobuxbaumia mexcalaensis), además de diversas
especies de nopales (Opuntia spp). III. Bosque bajo espinoso caducifolio
y matorral espinoso, principalmente en las sierras de Zapotitlán y
Acatlán, caracterizado por la presencia de leguminosas espinosas bajas y
matorrales espinosos formados por vegetales caducifolios de hojas simples, con
especies como el mezquite (Cercidium spp), el huizache (Acacia
spp) y agrupaciones del género Fouqueria. IV. Matorral de
encinos con pastizal en el valle de Tepeaca y los llanos de San Juan y Tepeji,
con encinos de talla corta (Quercus magnoliaefolia, Q. ceripes,
Q. intrincata y Q. microphylla) y pastizales formados por
gramíneas de diversos géneros. V. Bosque de pinos y encinos, en
las sierra Norte de Puebla, Quimixtlán y estribaciones de la Nevada, La
Malinche, pico de Orizaba y sierra de Soltepec, caracterizado por la presencia
de pinos (Pinus spp) y encinos (Quercus spp) de diversas
variedades. VI. Bosque caducifolio, en el declive septentrional de la sierra de
Puebla, constituido por árboles que pierden sus hojas durante el
invierno: liquidámbar, encinos, álamos (Populus spp),
fresnos (Fraxinus spp) y sauces (Salix spp). Y VII. Bosque de
enebros y encinos, en la sierra de Puebla, principalmente en las partes oriente
y noroeste, con encinos altos (Quercus spp), enebros (Juniperus
spp) y oyameles (Abies religiosa).
Arqueología. Las evidencias más
antiguas de la presencia humana en el territorio ocupado actualmente por la
entidad se han encontrado en la región de Valsequillo, al sur de la
ciudad de Puebla. Consisten únicamente en una raedera tallada en silex,
procedente de la barranca de Caulapan, que se ha fechado en 22000 a.C., pues a
otros hallazgos realizados en los sitios conocidos como Hueyatlaco, Arenillas y
el Horno, situados en las orillas de la presa Manuel Ávila Camacho, se les ha objetado
severamente su validez científica. Cerca de estos sitios ha sido
explorada la cueva del Texcal, con evidencias de ocupación humana
correspondientes al horizonte Precerámico (5000 a.C.), constituidas por
artefactos labrados en piedra y un cráneo femenino con
deformación intencional, tabular, erecta y fronto-parietal, considerado
como el más antiguo localizado en Mesoamérica con estas
características. En el valle de Tehuacán, al sur del estado,
fueron explorados 12 sitios arqueológicos, seleccionados de 454, que han
permitido la reconstrucción de la historia cultural prehispánica
de esta región a partir de 10000 a.C., con elementos de gran importancia
para el estudio de la domesticación de los vegetales mesoamericanos y
del origen de la agricultura, los textiles y la cerámica. Se han
localizado en el resto de la entidad más de 1 500 zonas
arqueológicas, pero muy pocas han sido objeto de investigaciones. Hasta
ahora no ha sido explorado ninguno de los sitios correspondientes al horizonte
Preclásico Inferior, ni se ha realizado una identificación de
ellos. Entre los del Preclásico Medio se encuentra la zona denominada
Las Bocas, en la región de Izúcar de Matamoros, conocida
desgraciadamente por sistemáticos y torpes saqueos realizados con objeto
de suministrar piezas arqueológicas a colecciones extranjeras. De entre
las piezas extraídas de este sitio hay, en el Museo de Arte Primitivo de
Nueva York, algunas figuras huecas con rasgos olmecas de gran calidad,
conocidas como del tipo baby face, que permiten relacionar este lugar
con la tradición cultural de las regiones de Morelos y la cuenca de
México. El único sitio arqueológico correspondiente a este
horizonte que ha sido explorado es Moyotzingo, en la región de San
Martín Texmelucan; con restos de construcciones domésticas y
cerámica con influencia olmeca, ha sido fechado entre 800 a 260 a.C. Uno
de los objetos arqueológicos de mayor interés del
Preclásico Medio que se conserva en Puebla es una escultura en
jadeíta verde, que representa a un individuo de sexo masculino, con un
faldellín con glifos y evidentes rasgos olmecas, que procede de la
región de Acatlán y se conserva en el Museo Regional de
Antropología e Historia. Otros sitios correspondientes a este horizonte,
aún no explorados, se han localizado en Atzala, Tepatlaxco, Palmar,
Atzintzintla, Coapan, Metepec, Cholula, Aljojuca y Necaxa.
  Entre las zonas arqueológicas exploradas del
horizonte Preclásico Superior, se encuentra Totimehuacán, cercana
a la ciudad de Puebla; tiene ocho montículos, terrazas y plataformas,
sin planificación aparente; la pirámide principal, denominada
Tepalcayo I, tiene en su base 150 m por 100 y una altura de 24, con tres
plataformas en talud, y en su interior una galería cubierta con grandes
lajas y una escalera que desciende a tres túneles que se abren a
cámaras; en la central, cubierta con una bóveda falsa, existe una
�tina� o sarcófago excavado en una gran piedra de forma
irregular, con cuatro figuras de rana en los bordes; sus dimensiones son 3 m de
largo por 2 de ancho y 80 de profundidad en su interior.
  Amalucan es otro sitio contemporáneo al anterior,
ubicado al este de la ciudad de Puebla, que tiene aproximadamente 20
montículos y algunas plataformas; aquí ha sido estudiado un
sistema de canales de distribución de agua, que se ha fechado entre 500
y 200 a.C. También ha sido explorado un sitio de habitación en
San Francisco Acatepec, con entierros y formaciones tronco-cónicas, que
fue habitado entre 260 y 90 a.C. Otros sitios de esta época han sido
localizados en Chalchicomula (Ciudad Serdán), Tenango, Zacapoaxtla,
Teteles de Ávila Camacho, Ciudad Serdán, Coapan, Coronango,
Ocoyucan, Necoxtla, Atencingo, Zoyamazolvo, Atzompa, Xaltianguizco, Capulac,
Tehuacán, Xalapasco, Tenango, Acozac, Xocotzingo, Aparicio, Flor del
Bosque, Ocotitlán y Tlalancaleca. Este último, denominado La
Pedrera de Tlalancaleca, está situado al poniente de San Martín
Texmelucan, tiene cerca de 24 montículos y 60 plataformas, y se supone
su época de apogeo entre 600 y 100 a.C.; se han localizado una
�tina� o sarcófago de piedra, que mide 2.65 m de largo por 2
de ancho y 1.27 de alto; dos aros de juego de pelota, labrados con flores y
puntos; una gran estela de piedra, de 2.70 de alto, con un personaje labrado en
la cara principal que lleva una capa con cráneos; y un gran bracero
esculpido en piedra, que representa a un Huehuetéotl con rasgos
teotihuacanos. Esta última pieza se conserva en el Museo
Arqueológico de la población de San Matías Tlalancaleca,
que guarda otras interesantes esculturas y cerámica procedentes de ese
sitio arqueológico.
  Durante el horizonte Clásico las manifestaciones
culturales de una gran parte del territorio de Puebla son eminentemente
teotihuacanas, aceptándose estrechas vinculaciones con el área
metropolitana de Teotihuacan. Han sido localizados sitios de grandes
dimensiones, con abundantes estructuras arquitectónicas y
cerámicas que participan de los rasgos de ese importante centro, aunque
con algunas características regionales. Entre éstos se encuentran
Cholula, Manzanilla, Xochiltenango, Acatzingo, Tetlananca, Tonanzintla,
Acuescomac, Los Frailes, Atlixco, cerro Totolqueme, Los Gentiles, Cantona,
Tepeyacac, Chicuatzingo, Tzicatlacoyan y Tepetzala, entre otros muchos ubicados
en la parte central del estado. En el sur la zona de Ixaquixtla tiene especial
importancia, pues se le ha considerado como el centro de producción de
la cerámica anaranjada delgada. En el norte, en la sierra de Puebla, se
localiza un importante centro ceremonial del Clásico, conocido como
Yohualichan; pertenece al municipio de Cuetzalan y está situado en una
elevación que domina la planicie costera, con grandes terrazas y
estructuras piramidales que alcanzan 10 m de altura; son notables las
estructuras de la parte alta, edificadas con grandes lajas de caliza decoradas
con nichos, similares a los de la zona arqueológica de El Tajín,
con restos de estuco pintado de color rojo.
  Son pocos los sitios clásicos que han sido
investigados; uno de ellos es la zona arqueológica de Manzanilla,
situada en un área boscosa al norte de la ciudad de Puebla. Tiene dos
secciones separadas por una barranca; en la primera, situada al pie de una
colina, se ha excavado un juego de pelota con taludes y banquetas que presenta
el característico tablero teotihuacano en uno de sus cabezales; y en la
segunda, al este de la hacienda de Manzanilla, se localizan 20
montículos, un juego de pelota de grandes dimensiones, restos de
habitaciones y algunas tumbas.
  Al oriente de la ciudad de Puebla se halla la gran
pirámide de Cholula, considerada como el monumento arqueológico
de mayores dimensiones que existe en México. Fue conocido como el
Tlamachihualtépetl (�cerro hecho a mano�); su aspecto es el de
una eminencia natural cubierta de vegetación, sobre la que se levanta el
santuario de la Virgen de los Remedios; tiene aproximadamente 350 m por lado y
una altura de más de 60. Su exploración se inició en 1931,
por medio de túneles que alcanzaron en 1956 una longitud de 8 mil
metros, descubriéndose que está formada por una serie de
estructuras superpuestas, correspondiendo la más antigua a la fase
Teotihuacan II; ésta es una pirámide de 120 m por lado y 17 de
alto, con cinco cuerpos en talud y escaleras con alfardas, construida con
adobes y aplanados de cal, cubierta por varias estructuras, una de las cuales,
en el lado norte, lleva taludes y tableros de tipo teotihuacano, decorados con
murales pintados sobre lodo, que representan cráneos humanos. Tiene
superpuesta otra pirámide de planta cuadrada, de 180 m por lado y una
altura de 35; incluye unas plataformas agregadas en su lado oriente; tiene
nueve cuerpos inclinados, cubiertos completamente por escalinatas interrumpidas
sólo por las bajadas para el agua, recubiertas por una gruesa capa de
estuco; y presenta en su ángulo noroeste una serie de edificios
agregados, parcialmente decorados con cuadrados pintados en negro que sugieren
una decoración de nichos. Todas estas estructuras y algunos edificios
anexos fueron cubiertos por una enorme masa de adobe para formar la
última superposición, la cual estuvo revestida de estuco, que
después, al ser abandonado el centro ceremonial a fines del
Clásico, se destruyó, causando la erosión una serie de
derrumbes que taparon las estructuras de la parte baja. En 1966 fueron
reanudadas las exploraciones arqueológicas, descubriéndose en el
lado sur una plaza de 60 m de longitud, rodeada en tres de sus lados por
construcciones decoradas con tableros de doble cornisa y taludes
cóncavos con motivos cuadrangulares o �escapularios�; tiene
dos altares o �tronos� y dos estelas monolíticas decorados con
bajorrelieves de volutas entrelazadas. Al poniente de la plaza hay una serie de
superposiciones con los mismos elementos decorativos de ésta y grandes
taludes que descienden 8 m por abajo del nivel actual. En el lado oeste fue
reconstruido un edificio piramidal, de tres cuerpos escalonados, con grandes
taludes y tableros decorados con motivos que recuerdan un tejido, y que lleva
al frente una gran escalinata. Además fueron descubiertas decoraciones
murales realizadas sobre aplanados de cal o lodo, que en su gran mayoría
ocupan los tableros de algunos edificios, con motivos a base de franjas de
diversos colores y estrellas de mar o caracoles cortados. En una
construcción al lado poniente de la plaza, a una profundidad de 7 m, se
descubrió una gran pintura mural designada como Los bebedores, la
cual ocupa el paramento de un edificio que tiene una longitud de 65 m y una
altura de 4.50 en algunas de sus partes, pues en otras se encuentra
parcialmente destruido. Están representados en colores rojo, ocre, negro
y azul una serie de individuos de sexo masculino, que llevan fajas, tocados y
orejeras, algunos con máscaras, agrupados por parejas en actitud de
beber de unos vasos un líquido que toman de unas vasijas mayores,
adoptando las posturas y actitudes más diversas, mientras otros
personajes más pequeños llevan vasijas o vierten su contenido en
otras. Estas escenas quedan comprendidas entre dos bandas de color azul,
limitando en la parte superior e inferior con motivos alternados en forma de
rombos con flores y líneas en su interior, o círculos con una
atadura central a manera de broche. Se ha asignado a esta importante
decoración mural una antigüedad que corresponde al siglo
II de la era cristiana. Durante el
horizonte Posclásico la gran pirámide de Cholula fue abandonada y
la población pasó a ocupar un sitio cercano hacia el norte, donde
actualmente se ubica la ciudad de este nombre. Allí se construyó
un nuevo centro ceremonial dedicado a Quetzalcóatl, que adquirió
el prestigio de santuario panmesoamericano. En esta época se produjo una
hermosa cerámica policroma que dio prestigio a Cholula, por su gran
calidad y acabado, que se ha identificado en los tipos mate, firme y laca, con
tres estilos (geométrico, realista y simbólico o tipo
códice) en vivos colores y variadas tonalidades.
  Los sitios posclásicos de Puebla tienen una
disposición muy diferente a los de los otros horizontes
arqueológicos, pues en gran parte se encuentran situados en lugares de
difícil acceso y muchos de ellos son fortificados. Entre los más
notables están el cerro Colhúa, mencionado por los conquistadores
como Castilblanco, que domina la región de Ixtacamaxtitlán; y
más al norte, en el declive de la sierra de Puebla y área
totonaca, Metlaltoyuca. En la región de Tehuacán se localizan
Coxcatlán Viejo, Calipan, Tehuacán Viejo, Tepetiopan y la
fortaleza de Cuthá; y también al sur de Puebla, otros sitios de
gran interés arqueológico como Iglesia Encantada, en
Huehuetlán el Viejo; Epatlán y cerro del Calvario, en
Izúcar; la peña de Huehuepiaxtla, en Axutla; Huaquechila, en la
población de ese nombre; y cerca de la capital del estado, el cerro de
Chiquihuite y Tetela. En las inmediaciones de las actuales poblaciones de
Tepeaca, Tecali, Acatzingo, Cuauhtinchan, Calpan, Domingo Arenas,
Acatlán y Coatzingo se han localizado restos arqueológicos que
corresponden a este horizonte.
  Dentro de la población de Tepepayeca, municipio de
Tlapanalá, en el sur, ha sido explorada una gran construcción
piramidal, construida entre 1350 y 1500; tiene dos cuerpos en talud y gruesos
revestimientos de estuco y presenta dos subestructuras y tiestos aztecas y
mixtecos. Otro sitio explorado es Tepeji el Viejo, localizado también en
la región sur, que ha sido fechado entre 1300 y 1537; se ubica sobre una
abrupta elevación rodeada en tres de sus lados por profundas
cañadas, con cinco áreas de ocupación y un recinto
principal, que contiene edificios y montículos encerrados dentro de una
serie de elevados muros, con revestimientos de sillares de piedra
cuidadosamente labrados que le dan un impresionante aspecto. Se explora
actualmente la zona arqueológica conocida como Ciudad del Sol, en las
estribaciones del cerro Colorado, al oriente de la ciudad de Tehuacán,
la cual data del horizonte Posclásico y conserva, distribuidas en varias
plazas, unas 100 estructuras arquitectónicas de piedra y estuco.

Historia prehispánica. A partir del siglo
X la región de Puebla
sufrió profundos cambios, resultado de la destrucción de los
centros del Horizonte Clásico y de la llegada de grupos hablantes del
náhuatl, que formaron pequeños señoríos de
carácter militarista y lucharon por mantener el control de algunas
subregiones. Varias de estas migraciones se encuentran referidas en las fuentes
históricas del siglo XVI,
indígenas o españolas, las cuales remontan sus informaciones a
los siglos XI y
XII. Sin embargo, hasta ahora no se ha logrado
relacionar con precisión estos testimonios históricos con las
evidencias de los registros arqueológicos. Entre las fuentes de la
historia prehispánica de la región, la más notable es la
Historia tolteca-chichimeca, redactada hacia 1545 en la población
de Cuauhtinchan. Su información se remonta al desplome del imperio
tolteca y a los cambios que se suscitaron en la región central de Puebla
con la llegada de los grupos de habla náhuatl, especialmente al
área de Cholula. Refiere la salida de los nonoualca-chichimecas de Tula,
a causa de un conflicto con los tolteca-chichimecas; cómo éstos
también abandonaron esta ciudad, donde habían permanecido durante
16 años; cómo emigraron al valle de Puebla y después de
peregrinar durante 36 años llegaron en 1168 a Cholula, que era designada
como Tlachihualtépetl (�cerro hecho�), imponiéndose
sobre los olmeca-xicalancas, grupo posiblemente procedente de la región
de la costa del golfo de México, y quizá heredero de las
tradiciones culturales teotihuacanas, que ejercía el dominio de la
región por una especie de confederación tribal y
teocrática con gobierno dual, el Aquiyach y el Tlachiyac, relacionado al
culto de la tierra y el agua. Se supone que los tolteca-chichimecas, al
imponerse sobre la población local, introdujeron el culto a
Quetzalcóatl o Tezcatlipoca Rojo, que desplazó a las antiguas
deidades veneradas en la gran pirámide, la cual fue abandonada y
quedó en calidad de un barrio secundario del nuevo centro ceremonial
situado hacia el norte, en el lugar de la actual ciudad de Cholula. En esa
época la antigua ciudad del Clásico fue designada como
Tollan-Cholollan-Tlachihualtépetl, transformándose en centro
religioso y sitio de peregrinación de gran importancia. Hostilizados en
1173 por los xochimilcas y ayapancas, aliados de los olmeca-xicalancas,
solicitaron ayuda a los chichimecas que aún vivian en Chicomoztoc, de
donde eran originarios, al igual que los nonoualca-chichimecas; emigraron para
auxiliarlos otros grupos, posiblemente en calidad de mercenarios, entre los que
se menciona a los totomihuaques, cuauhtinchantlacas, texcaltecas, malpantlacas,
zacatecas, tzauhtecas y acolchichimecas, con cuya colaboración lograron
conquistar a todos los pueblos de la región y desplazar a los
olmeca-xicalancas hacia el este y el sur. Los grupos inmigrantes recibieron
tierras como recompensa y fundaron varios señoríos, entre ellos
Totimehuacan y Cuauhtinchan. Sucesivas migraciones de grupos también
hablantes de náhuatl dieron origen a otros señoríos como
Huejotzingo, Tepeaca, Huaquechula, Izúcar y Tlaxcala, que se mantuvieron
en constante lucha para ejercer el control de la zona central de Puebla.

  Durante el siglo XIV
los mexicas, que se habían asentado en el valle de
México, emprendieron una serie de conquistas y alianzas para lograr casi
el total control de la región que hoy ocupa el estado. En algunos de los
señoríos conquistados fueron impuestas guarniciones militares a
cargo de un gobernador encargado del control político y la
recaudación de tributos, como fue el caso de Izúcar y
Huaquechula; en otros, el control fue ejercido mediante alianzas matrimoniales
celebradas con los caciques locales. Con Cholula, Huejotzingo y Tlaxcala se
mantuvo una peculiar relación de dominio con guerras periódicas
de carácter ritual, denominadas �floridas�, con objeto de
proporcionar prisioneros para los sacrificios rituales de
México-Tenochtitlan.
  Antes de la Conquista la región había
alcanzado una importante diferenciación étnica con una notable
influencia mexica, a la vez que muchos elementos, especialmente religiosos y
rituales, pasaron al grupo conquistador. En la sierra de Puebla se localizaban
varios grupos lingüísticos con relaciones muy complejas: el
área de Huauchinango era tributaria de la Triple Alianza, con
excepción de la zona comprendida alrededor de la laguna de Tamiahua, que
habitaban los huaxtecos; los mexicas tenían guarniciones militares en
Atlan y Tezapotitlán, que ejercían el control de grupos totonacos
y otomíes; los señoríos de Xicotepec, Cuauhchinanco y
Pahuatlán, dominados por los acolhuas de Texcoco, limitaban con la
provincia mexica de Atlan, también mencionada como Huitzilpopocatla,
cuya capital se ha tratado de indentificar con la zona arqueológica de
Metlaltoyuca. En el área del actual Teziutlán se mencionan las
poblaciones prehispánicas de Tequeciuhtlan y Atempan o Atenco, que,
junto con las de Hueytlamalco y Chiconauhtlan, eran tributarias de los mexicas.
Cerca estaba la provincia mexica de Tlatlauhquitepec, que comprendía una
importante población de habla totonaca controlada por los grupos nahuas
establecidos en Ayutuchco, Xonoctla, Quetzalcouac, Tenampolco y Tetella, esta
última dominando Calpulalpan, Tzanacuauhtlan y Tozotzompan, al parecer
aliadas de los mexicas. En el área actual de Zacatlán se
localizaba el antiguo Zacatlán, Acazatlan o Tenamitic, de habla
náhuatl, con un gobernador sujeto o aliado a la Triple Alianza; este
señorío limitaba con Tlaxcala y los grupos totonacos de la costa.
Se ha tratado de identificar a la región de Chignahuapan con el estado
prehispánico de Tliliuhtepec, que al momento de la Conquista parece que
mantenía una alianza con Zacatlán. También se menciona
Xiloxochtlan, un estado totonaco que controlaba las poblaciones de
Chapolioxihtla (Chila?), Xochicuauhtjtlan (Xuxuxpango) y Matlactlan
(Tlapacoyan), donde se recogían los tributos por un gobernador militar
impuesto por los mexica. Hacia la costa se encontraban las poblaciones
totonacas de Itztepec, Ixcoyamec y Teotlalpan (Hueytlalpan) que tributaban a la
guarnición mexica establecida en Tlatlauhquitepec, además de
otras que figuran en la Matrícula de tributos, como Aztapan,
Caltépec, Coapan y Tuchtlan.
  En la parte central, aun cuando había hablantes de
otomí, popoloca y mixteco, dominaba el náhuatl. Cholula era la
población de mayor importancia, pues, además de ser un santuario
panmesoamericano, ejercía importantes funciones como ciudad comercial.
Limitaba hacia el poniente con el señorío de Huejotzingo, aliado
de Tlaxcala y enemigo de la Triple Alianza, que incluía en su
jurisdicción a los grupos de Calpan y Acapetlahuacan; y que a su vez
lindaba hacia el sur con Cuauhquecholla (Huaquechula), tributaria de los
mexicas. En el sur estaba el señorío de Tepeyacac (Tepeaca), con
una importante guarnición mexica encargada de la recolección de
tributos en una extensa área; su gobernador ejercía el control
político de otros señoríos menores como Teccalco (Tecali),
Quechulac (Quecholac) y Tecamachalco, limitando en Nopallocan (Nopalucan) con
territorio tlaxcalteca. Hacia el poniente, en las estribaciones de la sierra
Nevada, se localizaba Ocopetlayocan o Acapetlayocan (Tochimilco), que
pertenecía al señorío de Xochimilco, en el valle de
México, y se encontraba subordinado a la Triple Alianza. Otros
señoríos de la región central fueron Totimihuacán y
Cuauhtinchan, también tributarios de Tepeyacac. En las estribaciones de
la sierra de Puebla y limitando con Tlaxcala, estaban los
señoríos de Ixtaquimaxtitlan (Ixtacamaxtitlan) y Tlalxocoapan
(San Juan de los Llanos), en el sur, y Tlatlauhquitepec, Nauhzontlan
(Nauzontla), Yauhnahuac (Yaonáhuac), Yayauhquitlapan y Zacapoaxtla, en
el norte; y entre ellos, Tzáoctlan (Zautla), Chichiquillan
(Chichiquila), Quimixtlan y Tuxtéhuec, que al parecer gozaban de cierta
autonomía pero tributaban a los mexicas, quienes mantenían un
importante reducto militar y un gobernador en Ixtaquimaxtitlan.
  La parte sur de Puebla se encontraba ocupada por hablantes
de mixteco, chocho-popoloca y mazateco, dominados por grupos de habla
náhuatl. La provincia de Acatlán, llamada en mixteco Yucuyuxi,
era tributaria de la Triple Alianza y comprendía en su territorio a
Chila, Icxitlan, Petlalcingo y Piaxtlan, ésta en la región
denominada Totollan. Al noroeste se encontraban Teutlalco y Centeopan o
Cuitlatenamic, hablantes de náhuatl, posiblemente relacionados con
Chiyauhtla y tributarios de los mexicas. Este último parece haber sido
un señorío de gran importancia, que comprendía las
comunidades de Cuetzallan (Coetzalan), Ocotlán y Tzontecomapan,
tributando en Ichcaatoyac (Ixcamilpa), donde los mexicas tenían una
guarnición. La provincia de Chiyauhtla limitaba con Chietlan o Chiyetlan
(Chietla), que tributaba a Tepeyacac (Tepeaca), siendo posible que se
encontrase subordinada a Itzocan (Izúcar), formando parte de la
región conocida como Coatlalpan; comprendía las comunidades de
Ahuehuetzinco, Atlchichica, Ayatic y Texexalco, que quizá tuvieron
alguna autonomía. En la región mencionada como Coatlalpan se
encontraba el señorío de Itzocan (Izúcar), gobernado por
una dinastía relacionada con Tenochtitlan y Cuauhquechollan
(Huaquechula), que dominaba las comunidades de Ahuatlan, Coatzingo, Epatlan,
Nacochtlan (Necoxtla), Tenochtitlan, Teopatlan y Texalocan, todas hablantes de
náhuatl y sometidas a la guarnición de Tepeyacac. Al norte del
río Atoyac, en el área ocupada por grupos hablantes de popoloca y
mixteco, se encontraban Cuatlatlauhcan (Huatlatlauhca) y Huehuetlan, sujetas a
Tepexic, denominada en popoloca Tja�nja, que corresponderían
a la actual región de Tepeji de la Seda, donde se hallaba otra
guarnición mexica dependiente de Tepeyacac. En el valle de
Tehuacán existieron varios señoríos; entre ellos, el
más importante fue Teohuacan (Tehuacán), predominantemente
náhuatl con una minoría popoloca; y otros: Chiapolco (Chiapulco),
un señorío popoloca; y Tzapotitlan (Zapotitlán), que se
extendía hacia la Mixteca, incluyendo Acatepec, Arzompan, Caltzintenco,
Itztepec y Metzontlan. Hacia el sur se encontraba el señorío de
habla náhuatl de Cozcatlan, que controlaba las regiones
semi-independientes de Teteltitlán (Otontepec), en el área
popoloca, y Mazateopan y Petlaapan, en la mazateca. Al este de la sierra Madre
estaban Eloxochitlan (Ayahualco) y Tzoquitlán, poblados por los
descendientes de los nonoualca-chichimecas y los mazatecos. Estos
señoríos del valle de Tehuacán, con excepción de
los grupos del sur y este, se encontraban dominados por la Triple
Alianza.
La Colonia. Los grupos indígenas de Puebla
fueron sometidos por los conquistadores españoles aprovechando el
resentimiento que había despertado la dominación de los mexicas y
las constantes guerras que se suscitaban entre los señoríos a
causa de la rivalidad por mantener el control de los territorios
agrícolas y de las rutas comerciales. En agosto de 1519 Hernán
Cortés, sus soldados y sus aliados indígenas de Cempoala
penetraron al territorio ocupado por los señoríos de habla
náhuatl de la sierra de Puebla; cruzaron por la región de
Tlatlauqui, tocando Zautla y después Ixtacamaxtitlán, que
designaron como Castilblanco, y se dirigieron por Xalacingo hacia Tlaxcala sin
encontrar resistencia. Durante su estancia en Tlaxcala, en el mes de
septiembre, Cortés envió como embajadores ante Huejotzingo a
Pedro de Alvarado y Bernardino Vázquez de Tapia, quienes visitaron la
región de Cholula, Atlixco y Huaquechula, llegando por la parte sur del
Popocatépetl hasta Tochimilco y Tetela. Después de pactar una
alianza con los tlaxcaltecas, Cortés avanzó hacia Cholula; el 12
de octubre, al tener sospecha de una supuesta emboscada, ordenó a sus
soldados y aliados indígenas realizar una gran matanza de la
población, la cual llenó de terror a los pueblos de toda la
región y determinó su sometimiento pacífico a los
conquistadores. Después de permanecer 13 días en Cholula
continuó su avance hacia Huejotzingo y Calpan, que mantenían
relaciones amistosas con Tlaxcala; sometidos sin presentar resistencia, le
proporcionaron contingentes guerreros; así, continuó hacia
Tenochtitlan por la sierra Nevada, la que cruzó en el sitio denominado
actualmente Paso de Cortés.
  En julio de 1520, después de la derrota que
sufrieron en Tenochtitlan, a instancias y con la colaboración de los
tlaxcaltecas, los españoles emprendieron una campaña contra la
guarnición mexica de Tepeyacac (Tepeaca), donde después de
derrotarla Cortés fundó la villa Segura de la Frontera. Desde
allí, convertido en centro de sus operaciones militares, atacaron
Quecholac, donde al parecer habían sido sacrificados algunos
españoles, y prosiguieron a Tecamachalco y otras poblaciones del sur,
las cuales conquistaron con gran crueldad, haciendo esclavos a sus pobladores y
marcándolos con la �G� de guerra. A solicitud de los caciques
de Cuauhquechollan (Huaquechula), pasó Cristóbal de Olid a atacar
la guarnición mexica que tenía sometida esta población;
conquistada después de algunos combates, se dirigió a Itzocan
(Izúcar), donde había otra guarnición mexica, que
también fue derrotada, logrando así el control de una extensa
zona. Por entonces las fuerzas de Cortés fueron reforzadas con algunos
soldados de la expedición de Francisco de Garay. Al tener noticia de que
en Xalacingo y Cacatemia habían sido atacados los españoles de
Pánfilo de Narváez, que se dirigían a México,
Cortés envió a Gonzalo de Sandoval a reprimir a los indios, quien
después pasó a Ixtacamaxtitlan con el mismo propósito,
pues ahí habían sido muertos otros soldados. Estas poblaciones
fueron sometidas también con gran crueldad. Otras campañas se
emprendieron en la sierra de Puebla; se atribuye la conquista de
Zacatlán a Hernán López de Ávila; la de Teotlalpan
o Hueytlalpan a Pedro Cindos de Portillo y Hernando de Salazar; la de Xuxupango
a Gonzalo Portero; y la de Chila a Francisco de Montejo. Para 1522 toda la
región que hoy ocupa la entidad se encontraba sometida a los
conquistadores españoles; sólo algunos conatos de rebelión
ocurrieron en Tochimilco y Zacatlán, pero fueron rápidamente
sofocados.
  En fechas bastante tempranas fue instaurado el sistema de
encomiendas; Cortés asignó algunos de los pueblos más
importantes a sus amigos y servidores más allegados. Así,
él mismo se adjudicó, en 1524, Huejotzingo y Calpan, y
otorgó Huaquechula a Jorge de Alvarado, Cholula a Andrés de
Tapia, Chiautla a Diego de Ordaz, Huauchinango a Juan de Jaso, Xicotepec a
Álvaro de Maldonado, Izúcar a Pedro de Alvarado, Cuauhtinchan a
Diego de Colio y Juan Pérez de Arteaga, Totomihuacan a Alonso de
Ávila, Ixtacamaxtitlan a Francisco Montaño y Pedro de Vargas,
Tepeaca a Pedro Almíndez Chirino, Tecamachalco a Alonso Valiente, Tepeji
a Pedro de Carranza, Teutalco a Nicolás López de Palacios y
Tochimilco a Cristóbal Pacheco. Más tarde la primera Audiencia
quitó algunas de las encomiendas asignadas por Cortés,
entregándolas a sus partidarios y atropellando a los señores
indígenas que habían colaborado en la Conquista, como fue el caso
de Huejotzingo, donde entraron en pugna oidores y frailes franciscanos.

  Dos hechos de gran trascendencia sucedieron en la
región de Puebla: la llegada de los 12 primeros frailes franciscanos en
1524 y la instalación de la segunda Audiencia, presidida por
Sebastián Ramírez de Fuenleal. La actitud proteccionista de los
frailes y la política de los oidores contribuyó de manera notable
a determinar los asentamientos humanos en gran parte del territorio poblano, ya
que a partir de 1531 los pueblos encomendados a particulares fueron pasando a
propiedad de la Corona, especialmente los que contaban con una población
indígena numerosa, quedando transformados en corregimientos, con un
oficial real designado por la Audiencia, encargado de su gobierno y de la
recolección de los tributos. Se inició por entonces la
�congregación� de algunos pueblos: se cambiaron sus antiguas
ubicaciones prehispánicas a sitios más accesibles y se
transformó su patrón de asentamiento, de tipo disperso, al
concentrado en torno de la plaza mayor, la iglesia y la casa real, en una traza
reticular. Entre los pueblos que se encontraban encomendados y que pasaron a la
Corona entre 1531 y 1534, se contaban Acatlán, la mitad de Piaxtla,
Cholula, Chiautla, Atlan, Metlaltoyuca, Huicilpopocatlan, Tezapotitlan,
Xicotepec, Huejotzingo, Aguatlán, Tejaluca, Zoyatitlanapa, Tlatlauqui,
Cozcatlán, la mitad de Teutlalco, Xonotla, Hueytlalpan, Ixtepec e
Ixcoyamec; y entre 1536 y 1600 Izúcar, Coacingo, Epatlán y
Necoxtla, Tepeaca, Nopalucan, Huatlatlauhca, Tochimilco, Tetela, Chichiquila,
Tuxtepec, Quimixtlan, Tehuacán y la mitad de Zoquitlán. En el
siglo XVII dejaron de ser
encomiendas de particulares: Chila, Ixitlan, Petlalcingo, la otra mitad de
Piaxtla, Huaquechula, parte de Huauchinango, Paguatlan, Papalotipac,
Tlacuiloltepec, Tepapayeca, Tenochtitlan, Teopatlan, Ixtacamaxtitlan, Zautla,
Chiapulco, Eloxochitlan-Axayalgualco, Zapotitlán, la otra mitad de
Zoquitlán, Quecholac, Tecamachalco, Huehuetlan, Tenampulco,
Zacatlán y Xuxupango. Otras encomiendas privadas, a pesar de la
instalación de los corregimientos y alcaldías mayores, lograron
subsistir hasta el siglo XVIII y
primeros años del XIX, como
fue el caso de Totimehuacan y Tecali.
  Uno de los primeros corregimientos que estableció
en 1531 la segunda Audiencia en la zona de Puebla fue el de Tlaxcala, que
comprendía en su jurisdicción las comunidades indígenas de
Tepeaca, Cuauhtinchan, Tecali, Tecamachalco, Quecholac, Nopalucan, Amozoc,
Huejotzingo, Calpan, Acapetlahuacan, Cholula, Tochimilco, Totimehuacan y
Tlaxcala, y la pequeña colonia de labradores españoles de la
Puebla de los Ángeles, que con el tiempo llegaría a asumir el
control económico, social, religioso, político y cultural de una
extensa área. Otros corregimientos establecidos en esta época
fueron los de Xicotepec, Teutlalco y Hueytlalpan.
  Al momento de la Conquista, todo el territorio se
encontraba densamente poblado por comunidades indígenas, que en su gran
mayoría tenían un elevado nivel cultural. Sin embargo, durante el
siglo XVI una serie de sucesivas
epidemias redujeron su número en más de un 50%, quedando extensas
zonas despobladas. Por otra parte, la congregación de las poblaciones
indígenas a instancia de los corregidores y órdenes religiosas
dejó libres grandes extensiones de tierra, que mediante concesiones de
la Corona y de las autoridades virreinales, despojos y compras, muchas veces
fraudulentas, pasaron a ser propiedad de los conquistadores y colonos
españoles residentes en las ciudades de México y Puebla, quienes
establecieron importantes latifundios agrícolas y ganaderos.
 Desde la época prehispánica grandes zonas de la región de
Puebla fueron eminentemente agrícolas a causa de sus condiciones
geográficas. Después de la Conquista el empleo de técnicas agrícolas
europeas y la introducción de nuevas especies vegetales (trigo,
cebada, avena, vides, árboles frutales y olivos) propiciaron el
establecimiento de zonas de alta productividad, pero también el
agotamiento y erosión de otras, contribuyendo a esto la intensa
desforestación que se realizó para obtener materiales de construcción
y combustibles. La introducción de vegetales europeos se realizó en la
zona central hacia 1530 y 1540; más tarde, a finales del siglo XVI, se
sembraron en el norte árboles frutales y en el sur la caña de
azúcar. En la tercera década del siglo XVI prosperó la ganadería, con
magníficos resultados que permitieron establecer una floreciente
industria textil en la ciudad de Puebla. La importancia que tuvo se
reflejó en la creación del Consejo de la Mesta, que funcionó a partir
de 1540, alternativamente en Puebla y Nopalucan. Otro renglón de
importancia en la economía colonial fue la explotación de la grana o
cochinilla del nopal, que desde la época prehispánica se empleaba como
colorante en Cholula, Tecamachalco, Huejotzingo y Tepeaca. En 1555
funcionó en Puebla el Juzgado de la Grana y más tarde otro en Cholula,
que se encargaban de cuidar la calidad y pureza del producto que era
enviado a España; su valor alcanzaba más de 200 mil pesos de oro
anualmente; sin embargo, a partir de la primera mitad del siglo XVII
dejó de explotarse por causas que hasta ahora no han sido
determinadas. La seda tuvo también alguna importancia económica,
especialmente en la zona de Tepeji, que recibió desde el siglo XVI el
apelativo de Tepeji de la Seda; fue aprovechada en los telares que
funcionaban en la ciudad de Puebla, hasta que las prohibiciones reales
determinaron su desaparición, como sucedió también con los viñedos y
olivares del valle de Atlixco.
 La división territorial
de la región poblana en el siglo XVI obedeció en gran parte a las
antiguas jurisdicciones prehispánicas de los señoríos y provincias
indígenas. Quedó incluida la actual entidad, según la �división
antigua�, en el Reino de México y en las provincias mayores de
Tlaxcala y Puebla de los Ángeles. Posteriormente, la primera fue
perdiendo su territorio conforme Puebla adquirió importancia, hasta
quedar reducida a una pequeña extensión. Resulta difícil precisar el
número de corregimientos y alcaldías mayores que integraban la
provincia de Puebla, la cual rebasaba en mucho los límites de la
entidad actual a causa de los cambios experimentados en los siglos
XVII y XVIII. Estas divisiones político-administrativas dependían
directamente del virrey y de la Audiencia de México, pero se vieron
sujetas económica, política, religiosa y socialmente a la alcaldía
mayor de Puebla. Ésta, inicialmente, fue parte del corregimiento de
Tlaxcala, pero a partir de 1545 tuvo corregidor independiente,
designándosele alcalde mayor en 1554 y gobernador político y militar
desde 1754; su jurisdicción fue muy pequeña, pues comprendía
únicamente la ciudad de Puebla de los Ángeles y las cabeceras de
Amozoque (Amozoc), Totimehuacán y Cuauhtinchan, pero fue la que tuvo
el mayor número de habitantes, que ascendía, a mediados del siglo
XVIII, a 114 210.
  Entre las alcaldías mayores que ocuparon el
territorio del actual estado de Puebla se encontraba la de Tepeaca, que
comprendía una gran jurisdicción dividida en los tenientazgos de
Tecamachalco, Santa Cruz Tlacotepec, San Agustín del Palmar, Quecholac,
San Andrés Chalchicomula (Ciudad Serdán), San Salvador
Cuyahualulco (San Salvador el Seco), Santiago Tecali, Santa María
Acajete y San Juan Evangelista Acatzingo; hacia 1600 se le anexó
Nopalucan y por 1664 le fue agregado Santiago Tecali, que pasó a ser
alcaldía mayor. La población de Tepeaca recibió
título de ciudad y escudo de armas por real cédula del 20 de
febrero de 1559. El valle de Tehuacán quedó comprendido en la
alcaldía mayor de ese nombre, que se extendía en el siglo
XVII hasta Teotitlán del
Camino, Tequila, Chichiquila, Quimixtlán, Tuxtepec, Tecomavaca y
Quiotepec. Por real cédula del 16 de marzo de 1660, la población
de Tehuacán recibió escudo de armas y el título de ciudad
de indios de Nuestra Señora de la Concepción y Cueva. La
región de Atlixco dependió directamente del Cabildo civil de la
ciudad de Puebla, pero a partir de 1579 una pequeña colonia de
labradores españoles, establecida desde 1531, recibió el
título de villa de Carrión y la jurisdicción de
alcaldía mayor. Mucho más antigua fue la de Cholula, que en el
siglo XVIII sólo
comprendía cuatro cabeceras y 37 pueblos. Por real cédula del 19
de junio de 1540, la población de San Pedro Cholula recibió el
título de ciudad y escudo de armas. Huejotzingo dependió
inicialmente del corregidor de Tlaxcala y después del alcalde de
Atlixco, a pesar de que su cabecera principal ostentaba el título de
ciudad y escudo de armas, otorgados el 18 de agosto de 1553; en el siglo
XVII recibió la
designación de alcaldía mayor. En el sur, Acatlán y
Piaxtla tuvieron un corregidor desde 1532, que a partir de 1558 fue designado
como alcalde mayor. Izúcar fue corregimiento desde 1532, y entre 1559 y
1560 recibió la designación de alcaldía mayor.
  Entre las alcaldías que tuvieron el territorio
más extenso se encontraban las de San Juan de los Llanos (Libres),
Huauchinango y Zacatlán de las Manzanas. La primera se formó a
partir del corregimiento de Tlatlauqui, pues en 1579 su corregidor
estableció su residencia en el pueblo de Tlalxocoapan, que sería
designado más tarde como San Juan de los Llanos (Libres); su
jurisdicción comprendía Cuetzalan, Xochitlán, Zacapoaxtla,
Nauzontla, Tlatlauqui, Zautla, Ixtacamaxtitlán, Cuyuaco y Tepeyahualco.
La alcaldía mayor de Huauchinango se formó a partir de los
corregimientos de Xicotepec y Metlaltoyuca, establecidos entre 1531 y 1533,
comprendiendo en la región costera a Tamiahua y Tuxpan. Zacatlán
perteneció al corregimento de Teotlalpan (Hueytlalpan),
sufragáneo del de Tlatlauqui en 1550, y después sede de un
alcalde mayor que ejercía su autoridad sobre varias poblaciones de la
costa, quedando reducida su jurisdicción hacia 1600 al separarse
Papantla. Otras alcaldías mayores que se encontraban en el territorio de
la actual entidad fueron las de Tepeji de la Seda, Tetela de Xonotla,
Teziutlán y Atempan, Chiautla, Tecali, Chilchotla, Teutlalco,
Huatlatlauhca y Chietla, a la que también se menciona como
corregimiento.
  Las alcaldías de Tepeaca, Atlixco y Huauchinango
fueron concedidas por la Corona española, el 3 de marzo de 1706, a
José Sarmiento de Valladares, quien había recibido el
título de duque de Atlixco el 20 de noviembre de 1704, con la facultad
de nombrar alcaldes mayores y obtener los tributos de los pueblos de sus
jurisdicciones. También en el siglo
XVIII los tributos de algunos pueblos de
Huauchinango fueron concedidos al conde de Moctezuma y los de Tecamachalco al
conde del Valle de Orizaba.
  Al ser reorganizado el virreinato de Nueva España,
conforme a la Real Ordenanza de Intendencias, expedida en Madrid el 4 de
diciembre de 1786, fue creada la intendencia de Puebla y designado como primer
intendente Manuel Flon, conde de la Cadena. Comprendió inicialmente los
partidos de Tlaxcala y Cuautla de las Amilpas, pero después, por real
cédula del 2 de mayo de 1793, Tlaxcala fue erigida en gobierno militar,
segregándose de su jurisdicción, y Cuautla de las Amilpas
pasó a formar parte de la intendencia de México en 1792,
anexándose a la de Puebla los partidos de Igualapa y Tlapa, que
pertenecían a aquélla. La intendencia de Puebla, por su gran
extensión, fue considerada como la segunda de la Nueva España;
abarcaba su territorio desde la costa del océano Pacífico, con el
partido de Igualapa, hasta la del golfo de México, con el de
Huauchinango. Comprendía las subdelegaciones o partidos de Puebla,
Totomehuacán (Totimehuacán), Amozoque (Amozoc), Cholula,
Huejotzingo, Atlixco, Tochimilco, Izúcar, Chietla, Tepeaca, Chiautla (y
sus agregados Teutlalco y Xolalpan), Acatlán, Piaxtla, Tepeji, Tecali (y
su agregado Huatlatlauhca), Tehuacán, San Juan de los Llanos,
Teziutlán y Atempan, Tetela de Xonotla, Zacatlán, Huauchinango,
Huayacocotla y Chicontepec, Tlapa e Igualapa. En 1802 tuvo la intendencia, sin
incluir los dos últimos partidos, cinco ciudades, una villa, 607
pueblos, 133 parroquias, 21 conventos de frailes, 12 conventos de monjas,
cuatro colegios de hombres, cinco colegios de mujeres, cinco hospitales, 425
haciendas, 886 ranchos y siete estancias de ganado; su población era de
506 570 individuos, de los cuales 250 366 eran hombres: 25 517
españoles, 187 531 indios y 37 318 castas; y el resto mujeres (29 393,
186 221 y 40 590, respectivamente).
  En esta época la agricultura y las manufacturas
habían descendido notablemente respecto al desarrollo alcanzado durante
los siglos XVI
y XVII a causa de la
falta de mercado para sus productos, fenómeno originado en el
surgimiento de otros centros en el Bajío y en la competencia de la
ciudad de México. La severa decadencia en estos renglones de la
economía se había acentuado durante la segunda mitad del siglo
XVII, también a causa de
las prohibiciones para el comercio intercolonial. Gran parte de la
población de la intendencia se encontraba concentrada en la ciudad de
Puebla, la cual había alcanzado un alto nivel de desarrollo a expensas
de la decadencia de las otras ciudades aledañas. Además, la
acumulación de propiedades urbanas y rurales por la Iglesia, a partir
del siglo XVI, que alcanzó
en la región más del 50% del total, determinó un
ostensible estancamiento de la actividad productiva.
  Bajo la aparente tranquilidad de la dominación
española se ocultaba una profunda pugna entre los grupos sociales de la
región, que se reflejó en las disputas entre las autoridades
civiles y eclesiásticas, en los tumultos de los indios dependientes de
las haciendas y los obrajes, en los conatos de rebelión de la
población negra e indígena y en el constante bandolerismo, que
con bastante frecuencia causaba muertes y perjuicios a pesar de la
férrea administración colonial.
La Guerra de Independencia. No fue sino hasta abril
de 1811 cuando se descubrieron los primeros movimientos insurgentes en la
intendencia de Puebla. En San Francisco Ixtacamaxtitlán fue denunciado
Francisco Gutiérrez, nombrado capitán insurgente por
Julián Villagrán, quien con algunos enviados del licenciado
Mariano Aldama pretendía insurreccionar los pueblos de Huamantla, San
Salvador el Seco y Chalchicomula. El 15 de mayo, en La Bóveda, el
insurgente José Francisco Osorno atacó a un contingente realista,
pero fue derrotado. Después tomó los pueblos de Chignahuapan y
Zacatlán el 30 de agosto de 1811. Se le unió Mariano Aldama,
investido por la Junta de Zitácuaro con el grado de mariscal de campo.
La aparición de varias partidas de insurgentes en la región de
Huauchinango y Apan hicieron que fuese comisionado para combatirlas el
capitán Ciriaco del Llano, cuyas fuerzas lograron capturar Tetela de
Xonotla, que se encontraba en poder de Osorno y Aldama. Éste,
víctima de una emboscada, murió asesinado. Eugenio
Montaño, Miguel Serrano y Vicente Beristáin, unidos a Osorno,
atacaron las poblaciones de Acatzingo, Quecholac, Tecamachalco y San
Agustín del Palmar, y cerca de Huauchinango derrotaron a las tropas
realistas. Antes de finalizar 1811, el movimiento insurgente se extendió
al sur de la intendencia. El 22 de noviembre José María Morelos
ocupó Tlapa, pasó a Xolalpan y a Chiautla, y entró
triunfalmente en Izúcar, donde se le unió el 16 de diciembre el
cura Mariano Matamoros. Atacado por los realistas, Morelos se retiró a
Atlixco y Cholula, temiéndose que atacase la ciudad de Puebla.

  El 18 de enero de 1812 se unió a la insurgencia el
cura de Santa Cruz Tlacotepec, José María Sánchez de la
Vega, quien resistió a las fuerzas de Del Llano en Izúcar,
logrando rechazarlo. Aparecieron las guerrillas de Vicente Gómez (alias
el Capador), Máximo Machorro, Antonio Bocardo, Camilo
Suárez, Antonio de Sesma y Juan Nepomuceno Rossains. Las fuerzas
insurgentes fueron derrotadas en Nopalucan, pero poco después el padre
Sánchez de la Vega capturó un rico convoy realista y,
después de cinco días de sitio, el 6 de mayo hizo capitular a
Tehuacán y fusiló a los españoles que la defendían.
Sin embargo, Ciriaco del Llano logró tomar Tepeaca, dirigiéndose
después hacia Tecamachalco. Morelos llegó el 10 de agosto a
Tehuacán, donde permaneció hasta el 13 de octubre, cuando
salió para derrotar a los realistas cerca de San José Chiapa. En
ese lapso Valerio Trujano, enviado por Morelos a obtener víveres,
murió heroicamente en el rancho de la Virgen el 2 de octubre de 1812,
siendo sepultado en la iglesia parroquial con todos los honores. Una serie de
acciones militares se sucedieron en San Agustín del Palmar, San
Martín Texmelucan, Huejotzingo y otros lugares, quedando Izúcar
en poder de los realistas. Morelos se dirigió a Chalchicomula,
capturó Orizaba, regresó en noviembre a Tehuacán,
después de librar una batalla en Acultzingo, y partió hacia
Oaxaca en compañía de Matamoros, los Galeana, los Bravo,
Guadalupe Victoria, Vicente Guerrero y Manuel Mier y Terán.
  En la sierra de Puebla Osorno continuó ocupando la
población de Zacatlán, donde se le unió, en diciembre de
1812, el licenciado Carlos María de Bustamante, quien se encargó
de organizar la fundición de cañones, la acuñación
de moneda y la fabricación de parque. Después de infligir una
seria derrota al capitán realista Diego Rubín de Celis en
Mimiahuapan, Osorno atacó la población de Zacapoaxtla, pero fue
rechazado sin lograr tomarla. Poco después Bustamante marchó a
Oaxaca. El realista conde de Castro Terreño atacó
Zacatlán, capturó la plaza y destruyó las fortificaciones,
la fundición y la maestranza. En agosto de 1813 Osorno volvió a
ocupar Zacatlán, pero fue expulsado nuevamente por los realistas; se
retiró a la hacienda de Atlamajac y rechazó al enemigo en Las
Mesas después de una sangrienta batalla. El padre Matamoros, que ocupaba
la región de Chalchicomula, logró capturar el 14 de octubre un
rico convoy cerca de San Agustín del Palmar, infligiendo una severa
derrota al batallón de Asturias que lo custodiaba y ocasionando la
dimisión del conde de Castro Terreño.
  En el sur, Miguel Bravo rechazó los ataques
realistas hasta que fue capturado en el pueblo de Chila por el jefe
Félix de Lamadrid; conducido a la ciudad de Puebla, fue fusilado el 15
de abril de 1814. Después de ser derrotado en Omealca, el general
Ignacio Rayón se trasladó a Zacatlán, que continuaba en
poder de Osorno, quien, unos meses antes, a causa de algunas rivalidades,
había ordenado fusilar a Vicente Beristáin. Rayón
estableció una maestranza con el auxilio del artista José Luis
Rodríguez Alconedo y reorganizó algunas compañías
de infantería. Rossains, que ocupaba Chalchicomula, fue derrotado y se
retiró a Tehuacán; fortificó el cerro Colorado y
resistió con éxito los ataques del coronel realista Hevia. En esa
época la pugna entre Rossains y Rayón se hizo muy notoria, a
pesar de los esfuerzos de algunos insurgentes para calmar la animosidad de
ambos. El 25 de septiembre las fuerzas realistas del coronel Luis del
Águila, atacaron Zacatlán, derrotaron a los insurgentes y
capturaron a Rodríguez Alconedo, quien fue fusilado en Apan el 19 de
octubre. Rayón y Bustamante se retiraron apresuradamente hacia San Juan
de los Llanos; el primero se dirigió después hacia las
fortificaciones del Cóporo y el segundo a Nautla, con el
propósito de embarcarse a Estados Unidos, pero capturado por las fuerzas
de Rossains, fue llevado como prisionero a Tehuacán.
  En Acatlán el general Vicente Guerrero obtuvo una
serie de brillantes victorias contra los realistas. Mientras tanto Rossains,
enemistado con los jefes insurgentes, cometía atropellos y crueldades:
el 21 de diciembre de 1814 fusiló en Tehuacán al brigadier
Arroyave, designado por el Congreso de Chilpancingo para encargarse
interinamente del mando de las provincias orientales; aprehendió al
intendente José Antonio Pérez, quien se fugó y pudo
escapar a Puebla, y puso a Bustamante en prisión, acusado de conspirar,
pero éste también burló la vigilancia y fue a refugiarse a
Zacatlán al lado de Osorno. Rossains trató de obligar a
éste a que lo reconociera como su jefe superior; salió de
Tehuacán en enero de 1815 con una fuerte división y en San
Andrés Chalchicomula propuso a Osorno la celebración de una
entrevista en Huamantla; pero atacado por las fuerzas de Márquez Donallo
en el cerro de Soltepec, sufrió una grave derrota, regresó a
Tehuacán y ordenó, como venganza, que la población de
Chalchicomula fuera incendiada por el canónigo insurgente Velasco.
Osorno, que se había preparado para resistir el ataque de Rossains,
infligió una severa derrota al mayor realista José Barradas en
las cercanías de Nopaltepec, pero éste recibió refuerzos,
atacó Zacatlán y logró tomar la plaza sin ninguna
resistencia. A su vez, Guerrero, en Chinantla, cerca de Piaxtla, venció
a los realistas Lamadrid y Samaniego, quienes debieron retirarse a
Izúcar. Desconocida su autoridad por los jefes insurgentes de la
región de Veracruz, Rossains decidió atacarlos en Huatusco y
Coscomatepec, pero rechazado por las fuerzas de Guadalupe Victoria
volvió a Tehuacán después de una desastrosa
campaña. El coronel insurgente Manuel de Mier y Terán
aprehendió a Rossains y lo entregó a Victoria; éste lo
envió a Osorno, que estaba en Zacatlán, y cuando se
decidió mandarlo al Congreso logró escapar y se acogió al
indulto, proporcionando a Calleja un detallado informe para combatir a la
insurgencia.
  Mier y Terán unificó las tropas y guerrillas
insurgentes, atacó a los realistas en Tlachichuca y se retiró a
Teotitlán para auxiliar a su hermano. Mientras, en el sur, continuaba
luchando Guerrero y las fuerzas irregulares de Vicente Gómez
hostilizaban al enemigo en las regiones aledañas a Puebla. El 29 de
septiembre de 1815, el Congreso salió de Uruapan en un convoy que
custodiaba el general Morelos, a quien el realista De la Concha, después
de una acción en Coetzala, tomó prisionero en Tesmalaca. Los
diputados llegaron a Tehuacán el 16 de noviembre, pero Manuel de Mier y
Terán, deseoso de asumir el mando de la revolución,
preparó un motín con sus militares y logró disolver el
Congreso (14 de diciembre). Más tarde tuvieron algunas victorias las
tropas de Terán, Guerrero y Osorno, pero después de la muerte de
Morelos la insurgencia comenzó a decaer en la intendencia de
Puebla.
  Emprendida una campaña por el coronel Manuel de la
Concha para exterminar a las fuerzas de Osorno, éste respondió
incendiando algunas haciendas y destruyendo los templos y casas curales de
Tlaxco, Chignahuapan y Zacatlán; pero derrotado en Venta de Cruz, se
refugió en la sierra y luego, al ser abandonado por sus oficiales, se
unió a las fuerzas de Terán, vencido a su vez en las lomas de
Santa María, cercanas a San Andrés Chalchicomula. En los
últimos días de diciembre de 1816, los realistas emprendieron
vigorosas acciones contra Tehuacán y cerro Colorado, el bastión
inexpugnable de Mier y Terán; hicieron capitular ese importante reducto
insurgente y destruyeron sus fortificaciones. Y el 11 de febrero de 1817
tomaron igualmente San Andrés Chalchicomula, defendido por Osorno, quien
capituló y se acogió al indulto concedido por las autoridades
virreinales, retirándose a una propiedad que tenía cerca de
Zacatlán. Así, el movimiento insurgente en la intendencia de
Puebla quedó prácticamente extinguido.
  Tres años después, el descontento por la
jura de la Constitución y las acciones emprendidas contra Osorno y otros
guerrilleros indultados, sospechosos de conspirar, causaron un profundo
malestar en la región central de Puebla. El Plan de Iguala proclamado
por Agustín de Iturbide fue impreso clandestinamente en Puebla. Se
inició entonces una serie de acciones militares: el teniente coronel
Joaquín de Herrera avanzó desde Córdoba hasta
Chalchicomula, desde allí envió su adhesión al movimiento
y se apoderó de Tepeaca el 17 de abril de 1821; y Nicolás Bravo
tomó Izúcar y Atlixco, recibió el refuerzo de Osorno y
otros antiguos insurgentes, pasó a Huejotzingo, simuló atacar la
ciudad de Puebla, asaltó la de Tlaxcala y fue a unirse con Herrera en
Tepeaca. Atacados por el realista Hevia se retiraron, pero, repuestas sus
fuerzas, el 22 de junio de 1821 pusieron sitio a la ciudad de Puebla, la cual
capituló el 28 de julio.
El federalismo. El 2 de agosto de 1821 hizo su
entrada triunfal en Puebla Agustín de Iturbide, y las autoridades
civiles y militares de la intendencia juraron el Plan de Iguala. A pesar del
entusiasta recibimiento de que fue objeto y del optimismo de sus partidarios,
pronto se hizo palpable un profundo rechazo hacia el gobierno imperial. El 15
de febrero de 1823 se juró el Plan de Casa Mata, se creó una
junta que desconoció al Congreso reinstalado por Iturbide y, sin esperar
la publicación del Acta Constitutiva de la Federación, un
�cuerpo legislativo� formado por las autoridades y vecinos
prominentes, que se autonombró Congreso del Estado Libre de la Puebla de
los Ángeles, instaló un gobierno formado por los generales
José Antonio Echavarri y José María Calderón, el
intendente José María Morón y otros personajes. El
Congreso Nacional envió fuerzas militares, al mando de
Manuel Gómez Pedraza y Vicente
Guerrero, que sitiaron la ciudad el 1° de enero de 1824 y disolvieron el
complot separatista. El 8 de febrero siguiente fue jurada el Acta Constitutiva
de la Federación y el 18 de marzo se instaló solemnemente el
primer Congreso Constituyente del Estado Libre y Soberano de la Puebla de los
Ángeles. Esta asamblea decretó, dos días después,
que el territorio del estado quedaba formado por 21 partidos: Acatlán,
Atlixco, Huauchinango, Huejotzingo, Chiautla, Chicontepec, Chietla, Cholula,
Izúcar, San Juan de los Llanos, Ometepec, Puebla, Tecali, Tetela de
Xonotla, Tehuacán, Tepeaca, Tepeji, Teziutlán, Tlapa, Tochimilco
y Zacatlán.
  Por entonces el guerrillero Vicente Gómez, al mando
de una gavilla de salteadores que se hacía llamar La Santa Liga,
proclamó su adhesión a Iturbide y la destrucción de los
españoles; poco después el coronel Antonio Reguera se
pronunció a favor de Iturbide en la ciudad de Tehuacán; pero
tenazmente combatidos por el Congreso del estado, se logró su captura y
destierro. El 18 de octubre de 1824 se juró en Puebla la
Constitución Federal y el 18 de diciembre del año siguiente la
Constitución Política del Estado; al día siguiente se
nombró primer gobernador constitucional el general de brigada
José María Calderón. De acuerdo con la primera
Constitución del estado, promulgada el 7 de diciembre de 1825,
desaparecieron los partidos de Chicontepec y Chietla y se crearon los de
Amozoc, Chalchicomula, Tuxpan y Zacapoaxtla, que al año siguiente
quedaron agrupados en siete departamentos a cargo de prefectos: San Juan de los
Llanos, Izúcar de Matamoros, Puebla, Tepeaca, Tlapa, Tuxpan y
Zacatlán.
  Los desórdenes urbanos en Puebla y el
pronunciamiento de las divisiones de Matamoros y Chalchicomula culminaron el 12
de diciembre de 1827, cuando el Congreso del estado decretó la
expulsión de los españoles de su territorio. Al año
siguiente, después de la revolución de La Acordada, se levantaron
en armas los generales Melchor Múzquiz y Vicente Filisola,
negándose a obedecer al gobierno de Guadalupe Victoria. El primero
organizó algunas fuerzas en Tlaxcala, Ometepec e Izúcar, e
instaló en Puebla una junta de gobierno formada por él mismo, el
gobernador Joaquín de Haro y Tamariz y el obispo Antonio Pérez
Martínez, que expulsó de la ciudad a los yorkinos más
exaltados. Nombrado comandante general de Puebla por el gobierno de la
Federación, el general José Joaquín de Herrera
ocupó la ciudad sin hallar mucha resistencia, pues las tropas de
Múzquiz defeccionaron en los fuertes de Loreto y Guadalupe. El 13 de
diciembre de 1829 entraron en Puebla las tropas del general Anastasio
Bustamante, quien había proclamado el Plan de Jalapa, al cual se
adhirieron el Congreso del estado y la comandancia militar, a pesar de las
disposiciones dictadas por el gobernador Patricio Furlong; la actitud de la
Asamblea Legislativa le impidió hacer resistencia a los rebeldes;
éstos disolvieron la milicia cívica y nombraron gobernador al
coronel Juan José Andrade. En septiembre de 1830 el gobernador
aprehendió a Juan Nepomuceno Rossains, Francisco Victoria y
Cristóbal Fernández, acusados de tratar de proclamar un plan de
sublevación en Atlixco, Matamoros y Chalchicomula, y los mandó
fusilar en el cuartel de San José de Puebla.
  El 14 de septiembre de 1832 se pronunció Antonio
López de Santa Anna en Veracruz. Lo secundó el general Gabriel
Valencia, que tenía el mando de las tropas en la región de
Zacatlán. Santa Anna avanzó hasta San Agustín del Palmar,
derrotó a las fuerzas de José Antonio Facio (1° de octubre)
y tomó la ciudad de Puebla, que defendía el gobernador
bustamantista Andrade. Después de varios intentos para recuperar la
plaza, se reunieron en el rancho de Zavaleta el general Juan Pablo Anaya y el
coronel José María Jarero, con la representación de Santa
Anna, y los generales Antonio Gaona y Mariano Arista, con la de Anastasio
Bustamante, quienes firmaron los Convenios de Zavaleta, por los cuales fue
reconocido como presidente de la República el general
Manuel Gómez Pedraza. Éste
otorgó su solemne juramento ante el Congreso del estado el 26 de
diciembre de 1832. Al año siguiente la Legislatura declaró a
Santa Anna �libertador del estado� y ocupó nuevamente el
gobierno el general Patricio Furlong, quien emprendió reformas de
carácter liberal, contra las cuales se levantaron en San Nicolás
de los Ranchos los generales Mariano Arista y Gabriel Durán. En
Tehuacán les hizo resistencia el subprefecto Eligio Cacho, pero al fin
ocuparon San Andrés Chalchicomula y Tecamachalco. En Tepeaca el
comandante general Pedro Lemus los secundó al grito de
�¡Religión y Fueros!�; juntos avanzaron hasta la ciudad
de Puebla, defendida por el gobernador Furlong y el comandante de la plaza,
general Guadalupe Victoria; rechazados después de seis días de
combates, se retiraron a San Martín Texmelucan.
  Las reformas liberales del vicepresidente
Valentín Gómez Farías
fueron mal recibidas en Puebla; el clero conspiró contra ellas y el
gobierno dispuso que fuesen desterrados del país el obispo Francisco
Pablo Vázquez y algunos canónigos. El 11 de mayo de 1834,
ocupando la Presidencia Santa Anna, la milicia cívica de la ciudad se
pronunció contra las reformas liberales del Congreso del estado, y el
día 17 grupos armados se posesionaron de los conventos de San
Agustín y Santo Domingo al grito de: �¡Religión y
Fueros!�, pero fueron derrotados después de un reñido
combate. El Congreso de Puebla se dirigió con dignidad a Santa Anna el
22 de mayo, pidiéndole lealtad y patriotismo, y advirtiéndole que
sostendría las instituciones federales. Como respuesta, Santa Anna
envió al general Luis Quintanar, quien sitió la ciudad durante 62
días. El gobernador Cosme Furlong resistió hasta el 31 de julio,
cuando capituló honrosamente. Desempeñó entonces el
gobierno del estado el general Guadalupe Victoria; el Congreso local fue
disuelto, sus acuerdos de carácter liberal derogados y se obligó
a los ayuntamientos a reconocer el Plan de Cuernavaca.
El centralismo. Con el establecimiento del sistema
centralista, el entonces departamento de Puebla entró en un periodo de
relativa tranquilidad, interrumpido sólo por un complot descubierto en
la ciudad de Puebla para derrocar al gobierno de Bustamante; su principal
promotor, un individuo de apellido Fitz, fue fusilado. En 1839 los generales
José Antonio Mejía y José Urrea determinaron apoderarse de
la ciudad de Puebla, pero el 30 de abril se anticipó Santa Anna a su
avance y logró evitar la defección de las guarniciones militares.
El general Gabriel Valencia derrotó cerca de Acajete a las fuerzas
rebeldes, y el 3 de mayo se fusiló al general Mejía. Urrea
logró escapar a Tuxpan.
  Al proclamarse las Bases de Tacubaya, Santa Anna
ordenó le fuese entregada la plata de los antiguos jesuitas que estaba
depositada en la catedral y exigió al obispo Vázquez 50 mil
pesos, causando gran descontento en la población. Después
instigó, el 11 de diciembre de 1842, la proclamación del Plan de
Huejotzingo, por el cual se desconoció al Congreso Constituyente, que le
era poco adicto. Los excesivos impuestos y las repetidas levas se sumaron a
otras causas de malestar, y el 3 de diciembre de 1844 estalló una
violenta insurrección contra Santa Anna. Éste, que se encontraba
en el Bajío, decidió no atacar la ciudad de México, sino
pasar a la de Puebla; el 1° de enero de 1845 le puso sitio con 13 mil
hombres; la defensa fue tenaz y el día 11 se retiró sin
éxito. En esa fecha llegaron las tropas de los generales
Mariano Paredes y Arrillaga y Nicolás
Bravo, con objeto de auxiliar a los sitiados. El 6 de enero del año
siguiente ocurrió en Puebla un pronunciamiento a favor del sistema
federalista, que acaudillaron el general Manuel Arteaga y el licenciado Domingo
Ibarra Ramos. El 10 de septiembre entró triunfalmente en la ciudad Santa
Anna, apoyado por el pronunciamiento de la Ciudadela. El 17 de enero de 1847,
al ser publicado el decreto que ordenaba ocupar los bienes eclesiásticos
del obispado, por valor de 1.250 millones de pesos, estalló un violento
motín en el barrio de Analco, pronto sofocado por el general Arteaga.
Meses después, cuando Santa Anna llegó a Puebla tras la derrota
en cerro Gordo, fue recibido con gran frialdad por la población,
mientras se realizaban los preparativos para resistir a las fuerzas
norteamericanas. Éstas intimaron la rendición, desde Nopalucan,
el 12 de mayo de 1847. Santa Anna salió hacia Amozoc, supuestamente para
atraer al enemigo a una batalla, pero luego se retiró a San
Martín Texmelucan y de allí a México. Mientras tanto, el
Congreso del estado dio amplias facultades al gobernador Rafael Izunza;
éste determinó trasladar el gobierno a Atlixco y dejó en
su representación a Manuel Orozco y
Berra. Una comisión del Ayuntamiento salió a Chachapa para
conferenciar con el general Worth y pedir garantías para la ciudad, la
cual fue ocupada el 15 de mayo de 1847. El Ayuntamiento acordó
disolverse para no manchar su dignidad y los poderes locales pasaron
sucesivamente de Atlixco a Izúcar de Matamoros y de ahí a
Zacatlán (hasta febrero de 1848), Atlixco, Cholula y Puebla, cuando se
retiraron las fuerzas invasoras. En 1849, al ser erigido por el Congreso de la
Federación el nuevo estado de Guerrero, fueron segregados del de Puebla
los partidos de Tlapa y Ometepec, en la costa del Pacífico, y se crearon
los de Tlatlauqui y Texmelucan. Los partidos que formaban el estado de Puebla
fueron agrupados en siete departamentos, subdivididos en 140
municipalidades.
  Cuando el general Mariano Arista renunció a la
Presidencia de la República (enero de 1853) y fue desconocido por el
Congreso su sucesor Juan Bautista Ceballos (febrero), se eligió
presidente interino de la República al gobernador de Puebla, Juan
Múgica y Osorio, pero no aceptó la designación y
renunció al gobierno del estado. El Congreso local se adhirió al
Plan de Jalisco y nombró gobernador a Cosme Furlong, pero como
éste se declarara por la Federación, fue sustituido por el
general José María González de Mendoza. Las gestiones que
había iniciado el estado de Veracruz para anexarse el partido de Tuxpan,
que dividía en dos partes esa entidad, cristalizaron el 1° de
diciembre de 1853. Puebla perdió así, por decreto del Congreso de
la Unión, otra gran parte de su territorio.
La Reforma. Siendo gobernador Francisco
Pérez, el 12 de diciembre de 1853 se pronunciaron por el Plan de Ayutla
la 8a. Compañía del Regimiento de Lanceros de Puebla y la 4a. del
Batallón Activo de Querétaro, pero fueron sangrientamente
reprimidas. Al año siguiente, el 15 de agosto, ocurrieron varios motines
en Puebla y Cholula, el pueblo destruyó los monumentos dedicados a Santa
Anna y hubo un sangriento zafarrancho al atacar las fuerzas militares a la
población inerme que vitoreaba a los liberales. Después de
expedido el Estatuto Orgánico Provisional, que regiría el estado
hasta la expedición de la nueva Constitución, se descubrió
una conspiración en Puebla y fue aprehendido el cura del sagrario,
Francisco Javier Miranda. El 11 de diciembre se amotinaron los vecinos de los
barrios al grito de �¡Viva la religión!�, pero el
gobernador Francisco Ibarra Ramos logró restablecer la tranquilidad. Al
día siguiente, en Zacapoaxtla, se levantó en armas contra el Plan
de Ayutla el párroco Francisco Ortega y García; y en Tlatlauqui
hizo lo mismo el teniente coronel Miguel Miramón, a quien se sumaron
Francisco Güitian, Luis G. Osollo y Juan Olloqui. Este movimiento, con el
lema de �Por Religión y Fueros�, adquirió pronto una
gran magnitud, pues se agregaron a él los generales Mariano Salas,
Manuel Andrade, José Vicente Miñón, Pánfilo
Galindo, Leonardo Márquez, Joaquín Orihuela y otros muchos.
Antonio de Haro y Tamariz, que era conducido al destierro, logró fugarse
en Córdoba y se unió a los rebeldes, quienes lo nombraron su
general en jefe. Esta fuerza conservadora sitió la ciudad de Puebla
durante varios días, logró que capitularan sus defensores y
tomó la plaza el 23 de enero de 1856. El general Ignacio Comonfort, a su
vez, al frente de 12 mil hombres, situó su cuartel general en
Texmelucan, avanzó hacia Puebla el 8 de marzo y libró una
encarnizada batalla en las cercanías de Ocotlán; al cabo de un
armisticio, los conservadores se retiraron a Puebla, se hicieron fuertes y
resistieron durante 41 días el sitio que les puso Comonfort, hasta el 23
de marzo, fecha en que negociaron la rendición. El 31 de ese mes
Comonfort decretó la intervención de los bienes del obispado; el
obispo Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos protestó y el
pueblo se amotinó en las calles, por cuya causa el presidente
determinó desterrarlo. El prelado abandonó la ciudad el 12 de
mayo.
  El gobernador de la mitra, Ángel Alonso y Pantiga,
hizo una representación contra la Ley Lerdo del 25 de junio de 1856,
sobre desamortización de las fincas rústicas y urbanas de las
corporaciones civiles y religiosas. El gobernador Juan B. Traconis, temeroso de
una nueva revuelta, lo encarceló con otros eclesiásticos y lo
expulsó de la ciudad. Ésta fue atacada poco después por
Jiménez Mendizábal, que se había pronunciado en
Izúcar. Ocurrieron nuevos motines urbanos, y el 14 de septiembre se
inició la demolición parcial de algunos conventos; pero relevado
Traconis del gobierno, bajo la acusación de ser excesivamente severo,
tomó posesión José
María García Conde, quien fue sorprendido y hecho prisionero
el 20 de octubre por los generales conservadores Miguel Miramón,
Francisco Vélez y Joaquín Orihuela, levantados al grito de
�¡Por Religión y Fueros!�. La ciudad fue atacada por el
general liberal Tomás Moreno, el 25 de octubre; los conservadores
resistieron hasta el 3 de diciembre; Orihuela fue capturado por las fuerzas del
general García Pueblita y fusilado en Chalchicomula.
  El 9 de septiembre de 1857, el presidente Comonfort
expidió un decreto haciendo cesar la intervención de los bienes
eclesiásticos en Puebla; sin embargo, el 10 de noviembre, siendo
gobernador Miguel Cástulo Alatriste, fue descubierta y sofocada una
conspiración de los conservadores, y el mandatario, con base en las
facultades que le concedió el Congreso local, decretó nuevamente
la incautación. Poco después los conservadores se apoderaron de
Izúcar y Atlixco y llegaron hasta Puebla, pero perseguidos por
Alatriste, se retiraron a Nopalucan, atacaron San Juan de los Llanos y en el
sur tomaron Acatlán.
  El Plan de Tacubaya fue secundado en Puebla por el general
Miguel Echegaray. En marzo de 1858 el conservador Cobos se apoderó de
Tehuacán. Alatriste, que había dejado el gobierno del estado,
realizó importantes acciones en la sierra de Puebla apoyado por Juan N.
Méndez. Acatlán, Cholula y Acatzingo fueron tomadas por los
liberales, que en diciembre llegaron hasta Puebla y en 1859 recuperaron
Tehuacán (transitoriamente), Zacapoaxtla y Zacatlán. Al
año siguiente Alatriste fue derrotado por las fuerzas del conservador
Calderón en las cercanías de Puebla; hubo violentos combates en
Acatlán, Chiautla e Izúcar; y tras la batalla de Calpulalpan, los
liberales se reinstalaron en Puebla. El 1° de enero de 1861, el gobernador
Fernando María Ortega publicó, con toda solemnidad, las Leyes de
Reforma. Pocos días después volvió al poder Alatriste y
procedió, el 23 de febrero, a la exclaustración de las monjas de
los conventos poblanos. Los conservadores atacaron Izúcar, Nopalucan y
Tepeaca y se apoderaron de Acatlán y Tepeji. El 1° de septiembre
una guerrilla llegó momentáneamente hasta el centro de la ciudad.
Acusado por el Congreso local de haber abandonado la capital, Alatriste
renunció el día 3, y se confió interinamente el gobierno a
Francisco Ibarra Ramos.
La Intervención Francesa. Cuando las
noticias del desembarco de las tropas españolas intervencionistas se
conocieron en la ciudad de Puebla, el pueblo enardecido solicitó armas,
se amotinó y saqueó las casas de los peninsulares. El 12 de marzo
de 1862, ya rotos los Tratados de la Soledad, las tropas francesas estacionadas
en Tehuacán avanzaron por las cumbres de Acultzingo y Amozoc (4 de
mayo). Días antes, la explosión accidental del parque almacenado
en la Colecturía del Diezmo en Chalchicomula había causado
considerables pérdidas; y en Izúcar, después de batirse
contra las tropas del general conservador José María Cobos, fue
hecho prisionero y fusilado el general Miguel Cástulo Alatriste. A su
vez, el 23 de marzo anterior el general Ignacio Zaragoza había capturado
al conservador Manuel Robles Pezuela en Tochtepec, a quien se ejecutó en
Chalchicomula.
  El 5 de mayo de 1862, el ejército francés,
al mando del conde de Lorencez, atacó la ciudad de Puebla por los
fuertes de Loreto y Guadalupe, sufrió una aparatosa derrota ante las
fuerzas que dirigía el general Ignacio Zaragoza y retrocedió
hacia las poblaciones que ya había ocupado. Un día antes el
general O�Horán venció cerca de Atlixco a los conservadores
Leonardo Márquez y José María Cobos, quienes
pretendían apoyar al ejército francés en el ataque a
Puebla. Gravemente enfermo, el general Zaragoza fue conducido desde Acultzingo
a Puebla el 4 de septiembre, donde falleció cuatro días
después. El Congreso local lo declaró en esa fecha
benemérito del estado y al presidente Juárez, el día 11,
benemérito de la patria en grado heroico, acordando además que la
ciudad de Puebla llevara el nombre de Zaragoza.
  Mientras en la ciudad el Cuerpo del Ejército de
Oriente se preparaba para resistir un segundo ataque, los franceses
recibían en Veracruz los refuerzos al mando del general Forey. El 16 de
marzo de 1863 se inició el sitio de Puebla, que estaba defendida por las
fuerzas del general Jesús González
Ortega; el asedio duró 61 días, durante los cuales los
mexicanos realizaron acciones heroicas, hasta que el 17 de mayo, en que, faltos
de víveres y municiones, destruyeron sus armas y se entregaron como
prisioneros de guerra. Forey entró a la plaza el 20 de mayo y
designó comandante militar al general Brincourt y prefecto de la ciudad
a Fernando Pardo. En la sierra de Puebla los republicanos Miguel Negrete, Juan
N. Méndez, Juan Crisóstomo Bonilla, Juan Francisco Lucas y
José María Maldonado se mantuvieron luchando contra las tropas
del comandante francés Lalanne.
  El 5 de junio de 1864, Maximiliano y Carlota fueron
recibidos apoteóticamente en la ciudad de Puebla, mientras la
resistencia republicana continuaba bajo la dirección de Fernando
María Ortega, designado gobernador del estado. Las fuerzas del mayor
Kodolich y del conde de Thum sufrieron serios descalabros en la región
de Zacapoaxtla y Teziutlán. En 1866 se iniciaron las negociaciones para
un armisticio. Al año siguiente el general Porfirio Díaz
inició su campaña en el sur y logró tomar las poblaciones
de Acatlán e Izúcar. El 16 de febrero comenzaron a salir de
Puebla las tropas francesas, que todavía libraron algunas escaramuzas en
Chalchicomula, Tehuacán y Texmelucan. El 8 de marzo Díaz
avanzó hasta la ciudad de Puebla y ocupó la plaza el 2 de abril
de 1867.
 La República liberal. Después de ser
destruidos los últimos reductos imperialistas, se inició el lento
proceso de reconstrucción del territorio poblano, devastado por las
prolongadas guerras. El 14 de agosto de 1867 se expidió la convocatoria
para las elecciones presidenciales, en la cual se proponían el
restablecimiento del Senado y el derecho presidencial de vetar las resoluciones
del Poder Legislativo. El gobernador Juan N. Méndez, con el apoyo del
Ayuntamiento de Puebla y las autoridades de algunos distritos, se opuso a ello
y, al publicarse la convocatoria, se suprimieron las proposiciones de reformas,
por cuya causa el presidente Juárez, usando sus facultades,
separó del gobierno a Méndez y lo sustituyó por el coronel
José de la Luz Palafox. Al resultar triunfante en las elecciones de
gobernador el licenciado Rafael García, se sublevaron en la sierra de
Puebla los partidarios de Méndez. El 3 de febrero de 1869 se
rebeló el general Miguel Negrete en la ciudad de Puebla contra el
gobernador García, pero fue derrotado por el general Rafael
Cuéllar en Santa María Atezcal. La rebelión de la Sierra
obligó al mandatario a renunciar, siendo sustituido por Ignacio Romero
Vargas. A pesar de estos graves disturbios, el 16 de septiembre de 1869 fue
inaugurado por el presidente Juárez el Ferrocarril Mexicano
México-Puebla, que tanta importancia tendría en el desarrollo de
la entidad. Al año siguiente los generales Alatorre, Cravioto y
Rodríguez Bocardo fueron movilizados con sus tropas para combatir a los
sublevados y éstos depusieron las armas en los primeros meses de
1870.
  La sublevación de La Noria se propagó al sur
de la entidad: Acatlán, Chietla, Izúcar de Matamoros, Tepeji y
Atlixco; se declaró el estado de sitio y el general Ignacio Alatorre
sustituyó al gobernador Romero Vargas. Los rebeldes sufrieron serios
descalabros en Atlixco, Zacapoaxtla y Teziutlán, y se sometieron
después de la muerte del presidente Juárez.
  Se adhirieron al Plan de Tuxtepec (10 de enero de 1876)
Juan Crisóstomo Bonilla, Hermenegildo Carrilo y Juan N. Méndez;
éste expidió una proclama, el 6 de febrero, en Xochiapulco. En
Zacatlán se rebeló el jefe político Luis de León y
ocupó la población de Zacapoaxtla; y en Tecamachalco el hacendado
José María Coutolenc armó a sus expensas un
ejército de 2 mil hombres, a los que se unieron los rebeldes de Oaxaca,
librando un violento combate en Epatlán contra las fuerzas del general
Ignacio Alatorre. Después de varias acciones, las tropas de Díaz,
Méndez y Coutolenc, unidas, libraron la batalla de Tecoac, que puso fin
al lerdismo. Porfirio Díaz entró a Puebla el 19 de noviembre de
1876, después de haber hecho capitular a las fuerzas de Alonso;
designó gobernador del estado a José María Coutolenc y
segundo jefe del movimiento armado a Juan N. Méndez, quien ocupó
provisionalmente la Presidencia de la República en los primeros meses de
1877. Celebradas las elecciones, Porfirio Díaz asumió el
poder.
El porfirismo. A partir de 1877 los gobernadores y
jefes políticos de la entidad impusieron la paz en todo el territorio.
Esto se tradujo no sólo en la recuperación de los daños
sufridos en las prolongadas y cruentas luchas, sino en un periodo de gran
desarrollo económico. La población del estado, que en 1877
sólo llegaba a 697 788 habitantes, en 1910 alcanzó la cifra de 1
101 600. Se redujo el tradicional movimiento migratorio hacia la ciudad de
Puebla, y algunas regiones del estado, que prácticamente habían
quedado despobladas por las guerras, volvieron a dar muestras de actividad. La
economía, deteriorada por la inestabilidad política, fue
mejorando paulatinamente y en unos cuantos años renació la
prosperidad, estimulada por la disponibilidad de los bienes desamortizados y
las inversiones de capital extranjero. El valor de las fincas rústicas,
calculado en 1885 en 14 609 866 pesos, se elevó a 47 160 800 en 1910. La
agricultura experimentó un notable incremento, pero grandes extensiones
de tierra, especialmente las provenientes de los bienes comunales de las
poblaciones indígenas, pasaron a formar parte de grandes latifundios. En
esta época se introdujo en la sierra de Puebla el cultivo del
café y se establecieron los primeros aserraderos de carácter
industrial. La industria textil, creada por Esteban de Antuñano, que
hacia 1843 sólo contaba con 15 fábricas, llegó a tener
más de 40 plantas en 1906. Algunas de ellas, como la de Metepec,
instalada en 1902, utilizaba energía hidroeléctrica, tenía
1 948 obreros y llegó a ser la más importante durante la
época porfirista. Los antiguos ingenios de azúcar de
Acatlán, Izúcar, Chietla y Tehuacán fueron modernizados y
aumentaron su producción a niveles nunca antes alcanzados. Y surgieron
nuevas factorías, que definieron el perfil industrial de la entidad, en
las ramas de cerámica, vidrio, sombreros de fieltro, papel, mosaicos,
cemento, cerillos, licores, cerveza, dulces, pasamanería,
almidón, cajas de cartón, estampados, cigarros, hilo y otras
muchas. Se incrementaron de manera muy notable las actividades comerciales,
gracias al funcionamiento de una red ferroviaria que comprendía el
Ferrocarril Mexicano de México-Puebla, inaugurado en 1869; el de
Esperanza-Tehuacán, de tracción animal, concluido en 1879; el de
Puebla-Cholula, terminado en 1880; los de Puebla-Amozoc y Puebla-San Juan de
los Llanos, en 1883; el Interoceánico Puebla-Perote, Puebla-Atlixco y
México-Puebla, en 1889; el Ferrocarril Industrial a las Fábricas,
en 1890; el de Puebla-Tehuacán-Esperanza, en 1891; y dos de
carácter urbano, el de Puebla y el de Tehuacán, inaugurados
respectivamente en 1881 y 1900. El empleo de energía eléctrica
para usos industriales y de iluminación urbana recibió especial
impulso con las plantas hidroeléctricas de Portezuelo, en 1898, y la de
Necaxa, inaugurada el 10 de diciembre de 1905.
  En 1895 el estado se encontraba dividido en 21 distritos,
119 municipalidades, 15 ciudades, 43 villas y 575 pueblos; en 1900 las
municipalidades habían aumentado a 180 y en 1910 a 183. La prosperidad
económica se manifestó en gran número de obras
públicas realizadas en toda la entidad, especialmente palacios
municipales, monumentos conmemorativos y cementerios.
La Revolución. Las profundas contradicciones
del sistema político porfiriano provocaron algunos movimientos de
rebeldía, que siempre fueron sofocados con todo rigor. Entre las
sublevaciones campesinas destaca la que ocurrió en el valle de San
Martín Texmelucan en 1879, considerada entonces como una �asonada
comunista�; fue promovida por el coronel Alberto Santa Fe, quien varios
años antes había editado en compañía del licenciado
Manuel Serdán, padre de Aquiles, el periódico La
Revolución Social, donde se publicó el proyecto de �Ley
del pueblo�, considerado como uno de los alegatos socialistas más
importantes del siglo XIX. Los
trabajadores de las fábricas textiles, que eran 8 549 en 1907,
también manifestaron su descontento contra sus precarias condiciones de
vida, en ocasión de las huelgas de 1900 y 1906, esta última
vinculada estrechamente con la de Río Blanco.
  La administración del gobernador porfirista Mucio
P. Martínez, que se prolongó de 1892 a 1911, fue uno de los
factores determinantes del movimiento revolucionario. Después de la
visita de Francisco I. Madero, como candidato del Partido Antirreeleccionista,
se registraron graves disturbios que culminaron con la orden de
aprehensión dictada contra Aquiles Serdán, fundador del Club Luz
y Progreso, y los encarcelamientos realizados durante las fiestas del
centenario. El 18 de noviembre de 1910, la familia Serdán rechazó
a la policía que pretendía hacer un cateo en su casa; intervino
el ejército y, después de un violento combate, logró
penetrar la fuerza pública a pesar de la heroica resistencia de los
hermanos Máximo, Carmen y Aquiles y sus seguidores, quienes preparaban
el levantamiento que debería estallar dos días
después.
  Al año siguiente se levantó en armas Juan
Cuamatzi; tomó la fábrica Los Molinos, pero después de
varias escaramuzas fue derrotado; murió fusilado el 26 de febrero.
Varios días más tarde renunció el gobernador Mucio P.
Martínez. Lo sustituyó de modo interino el licenciado Rafael
Izunza. Las actividades revolucionarias continuaron con gran intensidad.
Francisco A. García atacó Huaquechula, Tecama y Chiautla;
Emiliano Zapata penetró en la entidad y logró posesionarse de
Chiautla, Izúcar y Acatlán; y Ramón Recio, de Tlacotepec y
Tecamachalco. Zapata fue derrotado en Tepeojuma por los destacamentos de
Aureliano Blanquet, pero recuperadas sus fuerzas, logró apoderarse de
Tepeaca. Los maderistas tomaron Cholula y Tehuacán en el mes de mayo.
Triunfante el movimiento revolucionario, el 12 y 13 de julio ocurrió en
Puebla un violento zafarrancho entre las fuerzas de Blanquet y los soldados
revolucionarios, que sólo logró impedir la llegada de Madero.
Durante el gobierno de éste, los zapatistas continuaron en
rebeldía. En febrero de 1912 atacaron San Miguel Canoa, Chietla y
Acatlán. El 30 de abril la Junta Revolucionaria de Morelos hizo el
primer reparto de tierras en la República, al restituirlas al pueblo de
Ixcamilpa, según el acta firmada por Emiliano y Eufemio Zapata. El 16 de
agosto de 1914, después del derrocamiento de Huerta, llegó a
Puebla el general José Refugio Velázquez para licenciar las
tropas federales conforme a los Tratados de Teoloyucan, pero los generales
Benjamín Argumedo, Juan Andréu
Almazán, Higinio Aguilar, Rafael Eguía Liz y Mariano Ruiz se
declararon en rebeldía. El 23 de agosto de 1914, Puebla fue ocupada por
las fuerzas constitucionalistas al mando del general Pablo González,
quien dictó algunas medidas anticlericales. Desconocida la autoridad del
presidente Carranza por la Convención de Aguascalientes, la ciudad
pasó a manos de las fuerzas zapatistas el 16 de diciembre, pero fueron
desalojadas el 15 de enero del año siguiente por las tropas de los
generales Álvaro Obregón, Salvador Alvarado y Francisco Coss.
Éste se hizo cargo de batir a los grupos zapatistas del sur. Fue
designado gobernador del estado el coronel Luis G. Cervantes y, varios meses
después, el general Cesáreo Castro, quien derogó algunas
de las disposiciones anticlericales para tranquilizar la región. Las
fuerzas zapatistas continuaron realizando correrías en el sur de la
entidad: el 25 de mayo de 1916, los hermanos Domingo y Cirilo Arenas atacaron
la capital del estado y más tarde murió fusilado en Cholula el
general Margarito Espinosa.
  Promulgada la Constitución de 1917 y restablecido
el orden constitucional, fueron incautadas algunas propiedades del clero y
nacionalizada la compañía La Piedad, que operaba con un capital
de casi 5 millones de pesos en bienes eclesiásticos. Los generales
zapatistas Cirilo Arenas, Higinio Aguilar y Fortino Ayaquica continuaron
hostilizando a las fuerzas carrancistas en 1918: capturaron las poblaciones de
San Martín Texmelucan, Tochimilco, Huejotzingo y Cholula, y cortaron
temporalmente las comunicaciones entre Puebla y México. La
campaña emprendida contra los zapatistas tuvo éxito y la
actividad de éstos decayó notablemente en la región. En
Puebla se adhirió al Plan de Agua Prieta el general Sidronio
Méndez; la ciudad fue tomada por fuerzas de Pablo González, al
mando del general Ricardo Reyes Márquez, el 3 de mayo de 1920. Al
retirarse el presidente Venustiano Carranza, fue atacado en la estación
ferroviaria de Aljibes, internándose en la sierra de Puebla, donde el 21
de mayo fue asesinado en la ranchería de Tlaxcalantongo por una partida
comandada por Rodolfo Herrero. El Congreso del estado se trasladó a
Zacatlán, donde expidió un decreto declarando instalados
allí los poderes y desconociendo los actos de las autoridades nombradas
por los rebeldes, que no surtió efecto por la muerte del presidente
Carranza.
  El 18 de junio de 1921 fue declarado gobernador
constitucional del estado el general José María Sánchez,
pero el 2 de marzo de 1922 fue desaforado por el Congreso local reunido en la
estación de San Marcos, bajo la acusación de no haber dado
garantías a la ciudad de Puebla. Froylán Manjarrez, designado
para sucederlo, tomó posesión allí mismo y pasó
después a Puebla. Entusiasta partidario de Adolfo de la Huerta, en 1923
fue aprehendido por el jefe de las operaciones militares, general
Juan Andréu Almazán, acusado de
complicidad. Dos días después tomó posesión como
gobernador el licenciado Vicente Lombardo
Toledano, quien tuvo que salir el 14 de diciembre de 1923, al ser tomada la
ciudad por las fuerzas de los generales Antonio Villarreal y Cesáreo
Castro. Pocos días después los generales Máximo Rojas y
Juan Andréu Almazán lograron
recuperar la plaza, al segundo intento, tras enconado combate, y Lombardo
Toledano volvió al gobierno. En enero de 1924 hubo otros encuentros
militares en la región de Esperanza y El Carmen, entre las fuerzas del
general Eugenio Martínez y los rebeldes delahuertistas del general Pedro
González, que resultaron derrotados. El Congreso local, que era
delahuertista, fue desconocido por la Federación, y algunos diputados
integraron el Comité Pro Calles. Cuando se efectuaron las elecciones
locales en noviembre de 1924, los diputados que formaban el partido que
postuló a Luis Sánchez de Cima se posesionaron de la
Cámara de Diputados, y los del partido que apoyaba al senador Claudio
Tirado se instalaron en Atlixco. Estos últimos fueron reconocidos por la
Federación, se trasladaron a Puebla y procedieron a desaforar, el 16 de
enero de 1925, al gobernador interino Arturo Osorio, por haber concurrido la
víspera a leer su informe ante los legisladores sanchistas. Designado
gobernador sustituto el diputado Wenceslao Macip, hizo entrega del poder al
senador Tirado el 1° de febrero. El 23 de noviembre de 1926, la
Comisión Permanente del Congreso convocó a sesiones
extraordinarias y presionó al gobernador Tirado para que solicitara
licencia. El Congreso nombró al diputado Enrique Hernández
gobernador sustituto, aunque no llegó a tomar posesión porque el
Gobierno Federal no reconoció los actos de la Legislatura y apoyó
al suplente del mandatario depuesto, el diputado Manuel Montes. El 14 de enero
de 1927 se instalaron en Puebla varios congresos: uno integrado por los
candidatos a diputados del Partido Agrarista, otro por los del Laborista y otro
más por los del Aliancista Independiente, cada uno de los cuales sostuvo
la legalidad de su elección y desconoció al gobernador Montes. El
Gobierno Federal no apoyó a ninguno y sostuvo a Montes, pero el 29 de
julio la Comisión Permanente del Congreso de la Unión
declaró desaparecidos los poderes en el estado y solicitó al
Ejecutivo de la Federación una terna para proceder a designar un nuevo
gobernador provisional, que resultó ser el general Donato Bravo
Izquierdo. Unos meses antes fueron intervenidos los colegios católicos,
clausurados militarmente algunos templos y desterrado el arzobispo
Pedro Vera y Zuria, por cuyo motivo hubo
manifestaciones y motines, que terminaron el 6 de julio de 1929, al reanudarse
los cultos que se encontraban suspendidos.
  En febrero de 1929 se hizo cargo del gobierno el doctor
Leonides Andréu Almazán, quien inició la
consolidación política y económica de la entidad, pues
declaró de utilidad pública la construcción de caminos y
el establecimiento de industrias; expidió el reglamento para la
formación de colonias urbanas, la ley de conservación de
monumentos y bellezas naturales, y la ley orgánica forestal; y
ratificó la creación de la Dirección de Educación
Pública, ya establecida por Bravo Izquierdo. La agitación que
precedió a las elecciones de 1932 obligó al doctor Almazán
a renunciar. El Congreso designó para sustituirlo al licenciado Juan C.
Bonilla, quien a su vez entregó el mando, el 1° de febrero de 1933,
al general José Mijares Palencia.
Éste trató de unificar políticamente a la entidad y
legisló con base en las facultades extraordinarias que le fueron
concedidas por el Congreso local, en especial en materia hacendaria, logrando
recuperar al exhausto erario público. Su sucesor, el general Maximino
Ávila Camacho, emprendió una serie de medidas encaminadas a
depurar el sistema tributario y revisar la legislación fiscal existente,
inauguró importantes vías de comunicación con
Izúcar de Matamoros y Teziutlán, creó la Universidad de
Puebla y dio impulso a las actividades agropecuarias. Durante los
últimos 45 años se han sucedido ocho gobernadores
constitucionales y tres interinos, cuya acción se caracteriza por
importantes realizaciones en el desarrollo económico y la continuidad en
los programas básicos.
 Gobernantes.Corregidores: 1531, Hernando de
Elgueta; 1545, Hernando Caballero; 1550, Gonzalo Gómez de Betanzos;
1552, Hernando de Blázquez (i); 1553, Antonio Caballero. Alcaldes
mayores: 1554, Luis de León Romano; 1556, Juan Gaitán; 1557,
Ángel de Villafaña; 1561, Diego Ceballos; 1563, Antonio
Caballero; 1565, Luis Segri; 1569, Juan de Céspedes; 1571, Rodrigo
Maldonado; 1572, Hernando Becerril; 1575, Agustín de Villanueva
Cervantes; 1579, Rodrigo Vivero; 1581, Fernando de Oñate; 1585, Pedro de
Ledezma; 1590, Carlos de Luna; 1593, Pedro de Ledezma; 1597, Hernando
Termiño; 1598, Hernando de Vargas y Melchor de Legaspi; 1604, Francisco
de Orduña; 1605, Francisco Pacheco de Córdoba Bocanegra; 1607,
Diego de Mendoza; 1610, Juan de Guevara; 1611, Juan de Cervantes y
Casaús; 1613, Tristán de Luna y Arellano; 1614, Alonso de
Oñate; 1617, Antonio de la Mota y Portugal; 1620, Alonso Tello de
Guzmán; 1622, Juan de Cervantes Carvajal; 1625, Luis de Córdoba
Bocanegra; 1627, Carlos de Luna y Arellano; 1631, Francisco de Rojas
Oñate; 1634, Juan de Cervantes Carvajal; 1637, Felipe de Sámano y
Turcios; 1638, Andrés Pérez; 1638, Francisco Caballero; 1640,
Cristóbal de Torres; 1641, Nicolás Muñoz de Villavicencio;
1644, Gonzalo Gómez de Cervantes; 1646, Diego de Ulloa y Pereira; 1647,
Agustín Valdés y Portugal; 1648, Diego de Villegas; 1649,
García Osorio de Valdés; 1650, Diego de Villegas Sandoval; 1652,
Nicolás de Bonilla Bastida; 1655, Diego Orejón Osorio; 1657,
Pedro Sáenz Izquierdo; 1658, Fernando Niño de Castro Altamirano;
1659, Felipe Morán de la Cerda; 1661, Juan Velasco Altamirano, conde de
Santiago; 1662, García Legaspi Velasco y Altamirano; 1663, Felipe
Morán de la Cerda; 1664, Tristán de Luna y Arellano; 1666,
Astacio Coronel de Benavides; 1668, Diego de Estrada Carbajal; 1669,
Bartolomé de Mora y Espinosa; 1670, Manuel de Castillo Mójica;
1672, Juan del Hoyo y Azoca; 1674, Astacio Coronel de Benavides; 1677, Juan de
Celaeta; 1678, Jerónimo Chacón y Abarca; 1679, Pedro Hurtado de
Mendoza; 1682, Astacio Coronel de Benavides; 1684, José de Salaeta;
1685, Juan Isidro de Pardiñas Villar de Franco, conde de Castelo; 1688,
García Fernández de Córdoba (i); 1688, Gabriel del
Castillo; 1692, Juan Dávila Galindo (i); 1693, Agustín de Lesaca
y Urdanivia; 1698, Pedro Fernández de Santillán; 1699, Juan
José de Veytia Linage; 1722, José Fernández de Villanueva
Alonso de Linage y Veytia; 1723, José Joaquín de Uribe
Castrejón y Medrano; 1727, Francisco Antonio de Bustamante; 1730, Pedro
de Echeverría y Orcolaga; 1734, Francisco González Maldonado;
1734, Francisco Antonio de Bustamante; 1738, Manuel de Agesta; 1740, Juan de
San Martín y Valdés; 1742, Miguel Román de Castilla y
Lugo; 1744, José de Ita y Salazar; 1747, Francisco Javier Bastam,
marqués de Viso Alegre; 1751, Miguel Dávila Galindo.
Gobernadores políticos y militares: 1754, Pedro Montesinos de
Lara; 1761, Nicolás González de Junco (i); 1761, Tomás de
Rivera Santa Cruz; 1763, José Nicolás de Luque (i); 1764, Eugenio
González Maldonado (i); 1764, Esteban Bravo de Rivero; 1771, José
Merino y Ceballos; 1777, Gaspar de Portolá; 1784, Jacobo de Ugarte y
Loyola. Intendentes: 1786, Manuel de Flon y Tejada, conde de la Cadena;
1810, José Ignacio de Berasueta (i); 1811, José García
Dávila; 1812, Ciriaco del Llano (i); 1812, Santiago Isarri (i); 1812,
Prudencio Guadalajara Oreme Aguilera Erazo y Roco, conde de
Castroterreño (i); 1812, Ciriaco del Llano (i) y Ramón
Díaz de Ortega; 1814, José Moreno Daoiz; 1815, Joaquín
Estévez (i); 1816, Ciriaco del Llano; 1821, Francisco Jiménez de
Saavedra. Jefes políticos de la provincia: 1821, Carlos
García Arriaga; 1821, Domingo Estanislao de Luaces; 1823, José
María Morán, marqués de Vivanco; 1823, José
María Calderón (s); 1823, José Antonio de Echevarri (s);
1823, José María Morón y Molina (i); 1823, Miguel del
Campo (i); 1824, Manuel Gómez Pedraza
(i); 1824, Esteban de Munuera (i); 1824, Manuel
Gómez Pedraza; 1825, José María Calderón (i).
Gobernadores constitucionales del estado: 1825, José María
Calderón; 1826, Carlos García Arriaga (i); 1827, José
María Calderón; 1828, Juan González Cabofranco; 1828,
Joaquín de Haro y Tamariz; 1828, Patricio Furlong; 1829, José
María Tamayo (p); 1830, Juan José Andrade; 1832, Patricio
Furlong; 1833, Cosme Furlong (i); 1834, Cosme Furlong; 1834, Guadalupe
Victoria; 1834, José Mariano Marín (e); 1835, Manuel
Rincón; 1836, José Antonio Mozo; 1837, Felipe Codallos; 1840,
Juan González Cabofranco (i); 1841, Joaquín de Haro y Tamariz;
1842, Valentín Canalizo; 1843, José Joaquín Reyes; 1843,
Isidro Reyes; 1843, Juan González Cabofranco; 1845, Joaquín de
Haro y Tamariz (m); 1846, Joaquín Reyes; 1846, Cosme Furlong (i); 1846,
Domingo Ibarra Ramos; 1847, José Rafael Isunza; 1848, Nicolás
Bravo; 1848, Juan Múgica y Osorio; 1853, Cosme Furlong; 1853, Manuel
María Lombardini (i); 1853, José María González
Mendoza (i); 1853, Francisco Pérez; 1855, Pascual Almazán (i);
1855, Luis de la Rosa; 1855, Francisco Ibarra Ramos; 1856, Juan B. Traconis;
1856, José García Conde; 1857, Miguel Cástulo Alatriste;
1857, Miguel María Echagaray; 1858, Rafael Espinosa; 1858, Manuel
Noriega; 1858, Antonio Díaz de Bonilla (i); 1859, Francisco
Pérez; 1860, Antonio Ayestarán; 1860, Eligio Ruelas; 1860, Felipe
N. Chacón; 1861, Fernando María Ortega; 1861, Miguel
Cástulo Alatriste; 1861, José Antonio Marín (e); 1861,
Francisco Ibarra Ramos (i); 1862, José María González
Mendoza; 1862, Santiago Tapia; 1862, Ignacio Mejía; 1863,
Jesús González Ortega;
1863-1866, en diversos lugares del estado, los gobernadores republicanos Miguel
Negrete, Rafael Cravioto, José María Maldonado y Fernando
María Ortega; y en la ciudad de Puebla, como prefectos imperiales,
Fernando Pardo, José María Esteva, Alonso Manuel Peón,
José María Aróstegui y Manuel Noriega; 1867, Rafael J.
García (i); 1867, Juan N. Méndez; 1867, José de la Luz
Palafox; 1867, Juan Gómez (c); 1868, Rafael J. García (c); 1869,
Ignacio Romero Vargas; 1873, Ignacio R. Alatorre; 1875, Juan Gómez (i);
1876, Ignacio Romero Vargas; 1876, José María Couttolenc (n.p.);
1877, Carlos Pacheco; 1878, Juan Crisóstomo Bonilla; 1878, León
Guzmán (m); 1878, José de J. López (m); 1879, Juan N.
Méndez; 1880, Juan Crisóstomo Bonilla; 1884, Ignacio Enciso (m);
1885, Rosendo Márquez; 1885, Manuel M. Arrioja (s); 1885, Rosendo
Márquez; 1892; Crispín Aguilar Bobadilla (s); 1892, Mucio P.
Martínez; 1911, Miguel Sandoval (s); 1911, Agustín Mora (i);
1911, Rafael Isunza; 1911, Rafael P. Cañete (p); 1911, Nicolás
Meléndez (c); 1913, Juan B. Carrasco (c); 1913, Joaquín Mass
Flores; 1914, Juan Hernández; 1914, Francisco Muñoz Ovando; 1914,
Francisco Coss; 1914, Antonio Abonza Fuentes (f); 1914, Rafael Espinosa; 1915,
Francisco Coss (p); 1915, Luis G. Cervantes; 1916, Cesáreo Castro; 1917,
Alfonso Cabrera (c); 1920, Rafael Rojas (p); 1920,
Luis Sánchez Pontón (i); 1921,
José María Sánchez (c); 1922, Froylán C. Manjarrez
(i); 1923, Vicente Lombardo Toledano (i);
1923, Francisco Espinosa Fleury (j.r.); 1923, Vicente Lombardo Toledano (i); 1924, Alberto
Guerrero (i); 1924, José María Sánchez (c); 1924, Enrique
Moreno; 1925, Arturo Osorio (i); 1925, Wenceslao Macip (i); 1925, Claudio N.
Tirado (c); 1926, Manuel P. Montes (i); 1927, Donato Bravo Izquierdo (p); 1929,
Leonides Andréu Almazán (c); 1933, Juan Crisóstomo Bonilla
(i); 1933, José Mijares Palencia (c);
1933, Gustavo Ariza (s); 1937, Maximino Avila Camacho (c); 1941,
Gonzalo Bautista Castillo (c); 1942,
Gustavo Díaz Ordaz (s); 1945, Carlos
I. Betancourt (c); 1951, Rafael Avila Camacho (c); 1957, Fausto M. Ortega (c);
1961, Arturo Fernández Aguirre (s); 1963, Antonio Nava Castillo (c);
1965, Aarón Merino Fernández (i); 1969, Rafael Moreno Valle (c);
1972, Gonzalo Bautista O�Farrill (i); 1973, Guillermo Morales Blumenkron
(i); 1975-1981, Alfredo Toxqui Fernández de Lara; 1981-1987,
Guillermo Jiménez Morales (c); 1987,
Mariano Piña Olaya (c). 1987-1992, Mariano Piña Olaya; 1992-1998,
Manuel Bartlett Díaz; 1998, Melquiades Morales.
  El Gobernador Mariano Piña Olaya presentó su
sexto informe de gobierno el 15 de enero de 1993, ante el Congreso Local. Las
elecciones del 8 de noviembre de 1992 se realizaron en un clima de
tranquilidad, triunfando el candidato del PRI, Manuel Bartlett Díaz. En
las elecciones para municipios, 204 alcaldías fueron para el Partido
Revolucionario Institucional; 4 para el Partido Acción Nacional; 4 para
el Partido de la Revolución Democrática; y 3 para el Partido del
Frente Cardenista de Reconstrucción Nacional.
  El título de corregidor fue ostentado por la
autoridad más alta de la ciudad de Puebla; más tarde fue el de
alcalde mayor y después el de gobernador político y militar. Con
la erección de a Intendencia, el título fue el de gobernador
político y militar de la ciudad, intendente de la provincia y comandante
de las milicias; en 1821 fueron separados los cargos de intendente, el de jefe
político y el de comandante general, que en ocasiones eran ocupados por
un solo individuo; a partir de 1825 el título fue de gobernador
constitucional, con excepción del Segundo Imperio en que fue el de
prefecto. Los listados de gobernadores de Puebla incurren en algunas
confusiones, a causa de la falta de investigaciones al respecto y al hecho de
considerarse como gobernadores constitucionales a todos los personajes que han
detentado el poder en la entidad, sin aclarar que puede tratarse de
gobernadores constitucionales (c), interinos (i), provisionales (p), suplentes
(s), por ministerio de ley (m), encargados del despacho (e), por nombramiento
del presidente de la República (p.p.), o del Congreso (p.c.) o de una
junta revolucionaria (j.r.) y aun de facto (f), según se ha anotado en
algunos casos. (E.C.).
 Población. Para 1999, de acuerdo con
estadísticas del Consejo Nacional de Población (Conapo), en
Puebla habitaban 5 059 726 personas, de las cuales el 49.6% eran hombres y el
50.4% mujeres. De acuerdo con la pirámide poblacional, a finales de los
noventa el 38.1% tenía menos de 14 años, el 57.1% estaba entre
los 15 y 64 años y el 4.8% era mayor de 65. El perfil de la entidad
tiende a ser urbano, ya que el 68.3% de la población vive en localidades
de más de 2 500 habitantes y el restante 31.7% en áreas rurales.
En cuanto al movimiento de la población, en 1996 en el registro civil se
inscribieron 153 585 nacimientos, 26 887 defunciones, 21 758 matrimonios y 1
381 divorcios. Sobre el origen de la población, los indicadores
seleccionados de la migración indican que el 90.18% era nativa de la
entidad y el resto de otras partes de la república.
  En cuanto a educación, las cifras de la
Secretaría de Educación Pública (SEP) demuestran que el
promedio de escolaridad de la población en 1999 fue de 6.7 años,
en tanto que el 15.2% era analfabeta. Aquellos habitantes mayores de cinco
años que en 1995 hablaban una lengua indígena además del
español sumaban 456 495, en tanto que aquellos que sólo hablaban
su dialecto eran 69 956. Por lo que se refiere a religión, según
el censo general de 1990 (último dato disponible), se observa que el
92.3% de la población mayor de cinco años profesa el catolicismo,
el 4.3% la religión protestante o evangélica y el restante 3.4%
practica otra religión o es atea.
En materia de vivienda, de acuerdo con los anuarios
estadísticos del Instituto Nacional de Estadística,
Geografía e Informática (INEGI), en 1995 en la entidad
había un total de 921 609 viviendas, de las cuales 921 207 eran
particulares y 402 colectivas y daban albergue a un total de 4 624 365
ocupantes, con un promedio de habitantes de cinco por cada una. De estas
casas-habitación, el 82.12% eran propias, el 13.32% rentadas y el 4.56%
eran prestadas o cedidas por concepto de servicios.
  En lo que respecta a los servicios en cada una de las
viviendas, en ese mismo año 506 745 casas-habitación contaban con
agua entubada, drenaje y energía eléctrica; 264 490 con dos de
estos servicios; 123 714 con uno solo, y 42 907 con ninguno de ellos. Por lo
que se refiere a los materiales de construcción predominantes, el 26%
tenía piso de tierra, el 45.93% de cemento u otro material firme y el
28.07 de madera, mosaico u otros recubrimientos; de las paredes, el 71.33% era
de material sólido y el 28.67% de materiales ligeros, naturales y
precarios; en cuanto a los techos, el 44.4% eran de materiales sólidos y
el 55.6% de materiales ligeros, naturales y precarios. 
  En materia de empleo, la Encuesta Nacional del Empleo,
realizada por el INEGI y la Secretaría del Trabajo y Previsión
Social (STyPS), señala en sus resultados de 1998 que la población
mayor de 12 años que era económicamente activa sumaba 1 844 513
individuos, de los cuales 1 819 597 contaban con un trabajo. Al hacer un conteo
por sexo, los hombres representaban la mayor fuerza laboral, con 1 228 586
empleados, contra 591 011 mujeres que trabajaban. 
 Morbilidad, mortalidad y asistencia social. De
acuerdo con el INEGI, las cinco principales causas de muerte registradas en el
estado en 1996 y cuyo número de casos se indica entre paréntesis
fueron las enfermedades del corazón (2 896), los tumores malignos (2
177), la cirrosis y otros males hepáticos (1 920), la neumonía e
influenza (1 799) y la diabetes mellitus (1 794). Sobre los casos de sida
registrados en la entidad, estadísticas de la Secretaría de
Salubridad y Asistencia (SSA) señalan que en el periodo 1988-1999
sumaron 3 284; de éstos 2 168 fueron hombres y 1 116 mujeres; las
defunciones en el mismo periodo fueron 1 036, siendo 710 hombres y 326
mujeres.
  En cuanto a los servicos médicos, en 1997
funcionaban 882 unidades médicas, de las cuales 843 eran de consulta
externa y 39 de hospitalización. Las camas censables eran 2 933, las no
censables 2 902 524; había 196 incubadoras, 1 901 consultorios, 117
ambulancias, 78 áreas de urgencia, 10 áreas de terapia intensiva,
58 laboratorios, 59 equipos de radiología, 108 quirófanos, 8
bancos de sangre y 109 farmacias. En recursos humanos se contaba con 4 403
médicos, 7 902 paramédicos y 7 074 trabajadores diversos de la
salud.
En materia de derechohabiencia, el 24.05% de la
población de la entidad contaba con este servicio; de este total, el
73.45% recibía atención médica en el IMSS, el 23.79% en el
ISSTE y el 5.96% en otras instituciones de salud pública.
Al 31 de diciembre de 1998 el IMSS atendía a un total
de 430 000 asegurados permanentes, de los cuales 18 300 se dedicaban a la
agricultura, la ganadería, la pesca y la caza; 1 600 a actividades
extractivas; 165 200 a la industria de la transformación; 7 900 a la
construcción; 2 800 a los servicios de distribución de
electricidad y agua; 55 600 al comercio; 15 300 a las comunicaciones y
transportes; 45 500 a los servicios a particulares; 27 800 a servicios sociales
y comunales, y 89 900 a otras actividades.
 Educación. En el ciclo escolar 1999-2000
funcionaban en el estado 11 559 escuelas de todos los niveles, a las cuales
asistieron 1 543 700 niños y jóvenes, atendidos por 71 143
maestros (v. cuadros Indicadores Educativos). Las instituciones de
enseñanza superior son: Universidad Autónoma de Puebla, la cual
ofrece estudios especiales (escuelas de Música y de Idiomas), de nivel
medio superior (Escuela Preparatoria), de nivel medio profesional (Escuela de
Enfermería y Obstetricia), de licenciatura (escuelas de
Administración de Empresas, Arquitectura, Ciencias Químicas,
Ciencias Económico-Administrativas, Derecho y Ciencias Sociales,
Economía, Filosofía y Letras, Ciencias
Físico-Matemáticas, Ingeniería Civil, Ingeniería
Química, Medicina, Odontología y Veterinaria y Zootecnia) y de
posgrado (en varias de las anteriores, en el Hospital Universitario y en el
Instituto de Física del Estado Sólido); Universidad
Cuauhtémoc, Universidad de las Américas, Universidad del Valle de
Puebla, Universidad Iberoamericana (plantel Centro-Golfo), Universidad
Pedagógica Nacional (unidad Puebla, Teziutlán y Tehuacán),
Universidad Popular Autónoma del Estado de Puebla, Instituto Mexicano
Madero, Instituto Nacional de Astrofísica, Óptica y
Electrónica, Instituto Poblano de Estudios Superiores, Instituto
Tecnológico de Puebla, Instituto Tecnológico de Tehuacán,
Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey (unidad
Puebla), Escuela Normal Superior Benavente, Escuela Normal Superior del Estado,
Escuela Normal Superior Justo Sierra
Méndez y Facultades y Escuelas Universitarias de Puebla. Hay en la
entidad 298 bibliotecas con un acervo de 470 559 volúmenes; en 1983
concurrieron a ellas 679 847 usuarios.
 Comunicaciones y transportes. En 1997 la red de
carreteras tenía una longitud de 8 540 km: 4 047 pavimentados y 4 345
revestidos, y 148 brechas mejoradas. Las principales carreteras eran las
siguientes: la núm. 119, procedente de Apizaco, Tlax., que toca en su
trayecto las poblaciones de Chignahuapan, Zacatlán y Ahuazotepec; la
núm. 130, que la continúa por Huauchinango y Xicotepec, hacia
Poza Rica, Ver.; la núm. 125, de Amozoc a Teziutlán, por Oriental
y Libres, con un ramal a Cuetzalan; la núm. 140, que parte de
ésta rumbo a Jalapa, Ver., por la
laguna de Alchichica; la autopista núm. 150, de México a
Córdoba, Ver., pasando por la capital del estado, con un ramal a
Tehuacán y prolongación a Oaxaca; la núm. 190, de Puebla a
Huajuapan, Oax., por Izúcar de Matamoros; las de Puebla a Tlaxcala; y la
núm. 150 libre, por San Martín Texmelucan, Cholula, Puebla,
Amozoc, Tepeaca, Tecamachalco, Tehuacán y Chapulco. En 1997,
había registrados en la entidad 264 645 vehículos, de los cuales
264 723 eran automóviles y 3 922 camiones para pasajeros; de los
primeros, 239 745 eran particulares, 20 392 públicos y 586 oficiales; de
los segundos, 594 eran particulares, 3 207 públicos y 121 oficiales.
Asimismo, había 1 413 unidades de carga del servicio público
federal de autotransporte, de las cuales 1 382 eran de carga general y 31 de
especializada. Al estado corresponden 1 043 kilómetros de vías
férreas de las líneas México-Veracruz,
México-Oaxaca y Puebla-Teziutlán. Hay en la entidad dos
aeropuertos de servicio nacional e internacional y tres aeródromos de
servicio nacional, en los que se registraron un total de 11 527 vuelos, 11 195
de ellos nacionales y 232 internacionales, transportando a 80 928 pasajeros.
Las oficinas de la red telegráfica son 63, siendo 44 administraciones y
19 agencias, en las que se transmitieron 47 122 telegramas y se recibieron 76
840. Las oficinas postales son 1 161, de las cuales 59 son administraciones, 8
sucursales, 426 agencias, 413 expendios, 253 instituciones públicas y
dos servicios directos. El volumen total de la correspondencia expedida fue de
23 658 875 piezas y se recibieron 32 816 361. El servicio de telefonía
se presta en 254 localidades urbanas y 1 121 rurales. Las estaciones de
televisión son 17, dos de ellas locales y 15 repetidoras; y las de radio
37, siendo 21 de amplitud modulada y 16 de frecuencia modulada. 
 Minería. En el siglo
XVI se descubrieron las minas de plata de
Ayoteco (en la región de Chiautla), Teutalco o Tlaucingo,
Ixtacamaxtitlán y Tetela (en Xonotla), pero su producción
resultó tan baja que fueron abandonadas en esa misma centuria, con
excepción de las últimas, que continuaron explotándose
hasta los primeros años del siglo XIX
y cuya cabecera recibió el nombre de Tetela del Oro. Durante
la segunda mitad del siglo XVIII
se practicaron algunas diligencias para buscar mercurio en la región de
Tepeji, pero fracasaron. A principios del siglo
XIX se explotaban en la región de
Zacatlán una mina de alcaparroza, propiedad de los duques de Alba y del
Arco, y otras de azufre; y en San Miguel Tenango, unas de plata. En 1890 fue
descubierta la mina de cobre La Aurora, cerca de Teziutlán, que se
mantuvo con una magnífica producción hasta 1915. Debido a que los
minerales metálicos no abundan, se detuvo durante varias décadas
la actividad minera en la entidad, pero la demanda industrial de minerales no
metálicos, muy abundantes, la han estimulado, aun cuando la
explotación de éstos tiene poca importancia respecto a su
potencial. Los mármoles poblanos han tenido especial importancia desde
la Colonia, cuando fueron utilizados de manera muy importante en la
elaboración de objetos suntuarios de carácter religioso,
especialmente el �Tecali� y el �Santo Tomás�. Desde
la época prehispánica se han explotado salinas en las regiones de
Tehuacán y Chiautla, y en la cuenca de Oriental, el tequesquite;
actualmente su producción se ha reducido a causa de los métodos
tradicionales que se continúan empleando. En el estado de Puebla se han
localizado algunas áreas con posibilidades de mantos
petrolíferos, situadas en los municipios de Xicotepec de Juárez,
Huauchinango, Metlaltoyuca, Zacatlán, Zacapoaxtla y San Salvador el
Seco, donde se perforó el pozo Cuesta Blanca (1 800 m), sin obtener
resultados positivos. En 1993 había 848 unidades económicas
dedicadas a la extracción de minerales metálicos y no
metálicos, que daban ocupación a 4 006 personas; las
remuneraciones fueron de 21 944 pesos y la producción bruta de 139 842
pesos. Los principales establecimientos se localizan en los municipios de
Puebla, Izúcar de Matamoros, Tepeaca y Tehuacán. Además
de la explotación de oro, plata, cobre, plomo y barita, en la entidad se
obtienen arcillas, calizas y cuarzo. 
 Agricultura. A juzgar por estimaciones recientes,
34.9% de las tierras de la entidad se dedica a usos agrícolas, 1.9% a la
fruticultura, 10.8% a la silvicultura y 31.3% a pastos y praderas naturales. El
resto son improductivas. Las tierras de labor, de acuerdo con su disponibilidad
de agua, se consideran de temporal (82%), riego (14.1%) y jugo o humedad
(3.9%). Caracterizan la actividad agrícola, en general: la pobreza de
los suelos, pues el 47% de la superficie total se encuentra erosionado; las
difíciles condiciones climáticas en lo que se refiere al
régimen y precipitación pluvial; el empleo de técnicas
tradicionales de poca productividad; una topografía accidentada que
limita la utilización de maquinaria y la existencia de un gran
número de minifundios, ya que 92% de los predios son menores de 5 ha. El
distrito de riego de Valsequillo (núm. 30) capta aguas de las cuencas
del Balsas y el Papaloapan en la presa Manuel
Ávila Camacho, construida entre 1942 y 1949; en teoría cubre
34 430 ha, pero riega únicamente 29 mil, cultivadas por 13 mil usuarios
(60% pequeños propietarios y 40% ejidatarios), con parcelas de 2.4 ha en
promedio; tiene grandes desperdicios por azolves e inadecuada
conducción, pero se están haciendo esfuerzos para rehabilitarlo,
pues representa el 26% aproximadamente de las tierras de riego de la entidad.
El distrito de riego de Oriental beneficia a 839 usuarios, en su mayor parte
ejidatarios, y riega sólo 300 de las 1 540 ha que tiene asignadas,
debido al mal estado de las unidades de bombeo. En el sistema de Tetela de
Ocampo se riegan 282 ha por gravedad, con aguas del río Zitlatlacuautla,
en beneficio de 234 agricultores, casi todos pequeños propietarios. Las
zonas de aguas concesionadas son las cuencas de los ríos Pantepec,
Cazones, Tecuantepec, Xoloc, Alto y Bajo Atoyac, Nexapa, barrancas de la
Cañada y Xonecuila, donde hay 668 derivaciones y 1 086 aprovechamientos
para regar 61 745 ha.
 En el año agrícola 1996-1997 se sembraron 954
028 ha y se cosecharon 769 336, logrando la producción un valor de 4 591
081 pesos (v. cuadro de Principales cultivos).
 Ganadería. Los inventarios ganaderos de la
entidad, en miles de cabezas, eran al 31 de diciembre de 669 199 de bovino, 1
169 975 de porcino, 442 357 de ovino, 908 729 de caprino, 360 435 de equino, 50
874 447 aves, 369 955 guajolotes y 84 917 panales.
En ese mismo año se produjeron 43 919 t de carne en
canal de bovino, 58 533 de porcino, 2 477 de ovino, 4 033 de caprino, 1 747 de
equino, 37 282 de aves y 898 de guajolotes. El volumen de producción de
otros productos pecuarios fue de 645 939 litros de leche de bovinos y caprinos,
3 377 t de pieles, 274 de lana, 374 401 de huevo y 2 439 de miel.
De las unidades de producción existentes con
actividad de cría y explotación de animales, el 52.4% eran de
propiedad privada, el 40.9% ejidales y el 6.7% mixtas. 
 Silvicultura. La superficie forestal de Puebla se
considera dividida en cuatro regiones: noroccidental (Chila, Honey,
Huauchinango, Zacatlán y Chignahuapan), con una superficie de 1 963
km2; nororiental (Zacapoaxtla y Tlatlauqui), con 979; pico de
Orizaba (Chilchotla, Guadalupe Victoria, Saltillo, Lafragua, Tlachichuca y
Atzitzintla), con 1 381; y suroriental (Nicolás Bravo y Vicente
Guerrero), con 469. La entidad tiene una superficie de 1 467 555 ha de bosques,
de las cuales 947 198 se consideran arboladas, predominando las
coníferas, el chaparral tropical (linalóe, palo mulato,
tepeguaje) y las especies finas (cedro, caoba, palo de rosa) y hojosas (encino,
liquidámbar, aile). En 1974 se decretó una veda indefinida de
recuperación y servicio, pues se consideró que se estaba llevando
a cabo una tala desmedida. En 1986 se reanudó la explotación
forestal y en 1997 existían 93250 unidades de producción rurales
con actividad forestal, 5 675 con actividad forestal de productos maderables y
92 737 de recolección. En ese mismo año se plantaron 10 424 102
árboles, mientras que la superficie reforestada fue de 10 424.5
hectáreas. 
	VOLUMEN DEL APROVECHAMIENTO FORESTAL

MADERABLE AUTORIZADO, 1997

	Especie
	Permisos
	Volumen 

m3 en rollo

	Total
	390
	390 475.5

	Pino
		274 779.6

	Encino
		35 074.4

	Oyamel
		49 217.2

	Cedro blanco
		598.2

	Preciosas
		5 341.0

	Corrientes tropicales
		25 462.3


Fuente: Anuario estadístico 1998
del INEGI 
 Pesca. La superficie
inundada, que proporciona la infraestructura pesquera, fue en 1986 de
6 500 ha; se trata de 11 presas, 13 lagunas y 106 bordos y jagüeyes,
distribuidos en 16 municipios. Las lagunas se encuentran: en la región
I, la de Ajolotla; en la II, las de Tecuitlapa, Quecholac, Patlanalan,
Alchichica, Las Minas, Aljojuca, Atexca y Totolcingo; en la VI, la de
Epatlán; y en la VII, las de las lagunas Grande, Chica y Lagunilla,
con una superficie de 477 ha, sin considerar 1 404 de la de
Totolcingo, no incluida en la actividad pesquera; y las presas y
embalses, en la I: Nexapa, San Francisco, Necaxa, Cuautelolulco,
Tenango y Los Reyes; en la II: Mazatepec o Soledad; en la V: Manuel Ávila Camacho o Valsequillo; en la
VI: Boqueroncitos y Huachinantla; y en la VII: Cacaloapan, con una
superficie de 5 139 ha. Las especies nativas que se explotan son
carpín, charal, mojarra, rana, acamaya, langostino y gusano de fango;
y las implantadas, carpa, lobina, bagre, trucha arco iris, carpa de
Israel, pescado blanco y tilapia. En
1997 eran nueve los permisos vigentes para ejercer la pesca comercial
de especies de escama, y el volumen y el valor de la producción, por
especies, fueron los siguientes:
Pesca para consumo humano en 1997
	Especie 
	Volumen 

(Toneladas)
	Valor 

(Miles de pesos)

	Carpa 
	3 782.8 
	25 042.1

	Trucha arcoiris
	472.1
	14 144.1

	Mojarra tilapia
	316.9
	3 834.5

	Pescado blanco
	24.6
	328.2

	Lobina negra
	17.4
	260.6

	Langostino
	8.6
	357.7

	Charal
	5.8
	51

	Bagre
	3.8
	28.2

	Rana Toro
	1.6
	83.6

	Captura sin registro
	822.4
	7 306.4 


Fuente: Anuario estadistico 1998 del INEGI
 Industria. Durante la
dominación española, Puebla fue uno de los centros manufactureros más
importantes de la Nueva España, famoso por sus tejidos de lana y
algodón, jabón labrado, cerámica vidriada, vidrio, sombreros de
fieltro, herramientas de hierro, carnes saladas y embutidos, bizcocho
y otros productos. En los primeros años del siglo XIX, la industria
había decaído notablemente por la competencia del valle de México y el
Bajío.  Sin embargo, aún conservaban gran prestigio las fábricas de
hilados y tejidos de algodón situadas en Cholula, Huejotzingo,
Tochimilco, Tecali y San Juan de los Llanos; y las de objetos de
hierro de Teziutlán. A mediados del siglo XIX , la modernización de
las antiguas factorías emprendidas por Estevan de Antuñano (véase), la
inversión de capitales extranjeros y las medidas para evitar
importaciones, permitieron un notable desarrollo de la industria
textil, que en 1880 estaba a la cabeza de la producción nacional con
el 23%, y en 1910 con el 32%. Después de la lucha armada de la
Revolución, no recuperó la importancia que había tenido, aunque en
1935 el valor de su producción era semejante al de todas las demás
industrias del estado. Éstas, antes de esa época, se reducían
fundamentalmente a la elaboración de alimentos y materiales de
construcción. El valor de la producción industrial en 1942 fue de 140
millones de pesos y ocupaba el tercer lugar nacional; y, por ramas, el
primero en la textil, el segundo en la de bonetería, el tercero en las
de azúcar, alcohol, mosaico y piedra artificial, el cuarto en la
harinera, el séptimo en la de ladrillos y tabiques, y el octavo en la
de fundiciones de hierro y acero. En 1965 las industrias textil y de
alimentos continuaron siendo las más importantes en la entidad; la
primera absorbía 48% del personal ocupado y 51% del capital invertido,
y la segunda 25% de aquél y 28% de éste. Puebla aportaba 47% de la
producción nacional de aguas envasadas, 30% de sidra y 80% de aguas
minerales. En el periodo de 1970 a 1974 hubo un notable incremento de
la actividad industrial de la entidad, según puede observarse en el
siguiente cuadro:
	 
	1970 
	1971 
	1972 
	1973 
	1974 

	Inversión* 
	5 903 
	6 943 
	7 900 
	10 286 
	13 183 

	Valor de la producción* 
	6 806 
	7 917 
	9 208 
	10 709 
	12 454 

	Número de establecimientos 
	7 214 
	7 295 
	7 402 
	7 508 
	7 641 

	Personal ocupado 
	65 414 
	68 833 
	72 083 
	79 517 
	85 530 

	Sueldos y salarios* 
	1 004 
	1 115 
	1 239 
	1 376 
	1 529 


 * millones de pesos. Se incluye la industria
extractiva.
 En el curso de los últimos años el gobierno del estado ha
concedido exenciones de impuestos a numerosas empresas y subsidios a
otras 124, muchas de ellas con capitales extranjeros. El 20 de mayo de
1971, el Congreso declaró de utilidad pública el establecimiento de un
corredor industrial en una faja de 2 km a ambos lados de la autopista
México-Puebla, desde San Martín Texmelucan hasta la capital,
designándolo como Puebla Industrial; comprende un área, en la primera
etapa, de 17 517 765 m2, de los cuales 5
345 534 corresponden a una zona ya ocupada por industrias, zonas
verdes, vialidad y ferrocarriles, y otra de 12 172 231 de tierras
ejidales y pequeñas propiedades que fueron expropiadas en las
poblaciones de Texmelucan, Atoyatenco, Temaxcalac, Moyotzingo,
Tianguismanalco, Xoxtla y Ocotlán.  Esta zona, conocida también con el
nombre de Corredor Industrial Quetzalcóatl, tenía establecidas en
1986, entre las principales empresas: tres de la rama textil, con 348
empleos y una superficie de 95 267 m2;
cinco de materiales para construcción, con 168 trabajadores y 115 419
m2; dos de equipos de transporte, con 335
empleos y 37 546m2; y tres de productos
minerales, con 555 empleos y 57 631 m2. En
el municipio de Puebla se localizan los parques industriales Puebla
2000 y 5 de Mayo, que tienen respectivamente 60 y 28
industrias.
 Entre las empresas establecidas se encuentran las siguientes:
Accesorios de México (antenas para radios de automóviles y
accesorios), Aceitera El Paraíso (aceite, grasas y jabones), Aceites
Refinados de Puebla (refinación y polimerización de aceites), Acrimex
(hilatura y fibras químicas),
Aerotécnica (aire acondicionado industrial), Alumex (láminas, rollos y
papel de aluminio), Arquitectura Especializada (postes
prerreforzados), Artefactos Laminados Industriales (aire
acondicionado, piezas especiales de láminas), Baleros Mexicanos
(balines de acero), Cales Mexicanas (agrícola e hidratada), Cementos
Atoyac, Central de Malta, Compañía Universal de Industrias (químicos,
abatelenguas, limpiadores y aplicadores), Corporación Limay
(selladores para neumáticos), Compañía Industrial Kaiser (paneles de
yeso), Conductores de Aluminio (alambrón), Convertidora de Puebla
(rollos y bolsas de plástico y celofán), Convertidora Mexicana de
Plásticos (vasos y casetones de poliestireno), Crolls Mexicana
(lavadoras), Chicle Adam�s (dulces y confituras), Dacer de Puebla
(campos magnéticos y tapas laterales para generadores), De Acero
(mallas soldadas y tejidas), De-Puy Latinoamericana (aparatos
ortopédicos), Derivados de Cemento Guzmán, Derivados Maleicos (anhidro
maleico), Destilby (bebidas alcohólicas), Diamond de México (partes y
equipos de iluminación), Dow Corning de México (emulsiones y
silicones), Electrónica Industrial Panamericana (reflectores para uso
doméstico e industrial, lámparas de vapor de mercurio, tubos
fluorescentes y focos para alumbrado), Equipajes Mexicanos
(portafolios y bolsas), Fábrica de Papel San Juan (papeles
industriales), Fábrica de Velas Mágicas Ever-Lit (velas con truco),
Fábrica de Reguladores de Voltaje Automáticos y Manuales, Federal
Mogul (cojinetes y sierras de diamante), Fotland (productos
fotográficos), Fundición Fraga (fundición de hierro gris, perlítico de
alta resistencia, modular, dúctil y acero en aleaciones), Heckett
Mexicana (recuperación de acero de la escoria y preparación de
chatarra), Hemost (pinzas hemostáticas y portagujas), Herramientas
Forjadas (automotrices), Herramientas Universales (hachas, machetes,
martillos, cuchillas, picos), Hilos Superfinos de Puebla, Hylsa de
México (varilla corrugada, redondos, cuadrados), Industria de Baleros
Intercontinental (rodamientos cónicos y de bolas), Industria Mexicana
de Alimentos (levadura para panificación), Industrial de Alambres
(alambre recocido), Industrial Mueblera (muebles tubulares),
Industrializadora Poblana de Plásticos (blanqueadores de ropa),
Industrias Arra (refacciones textiles y piezas electrodomésticas),
Industrias Derivadas de Etileno (mono, di, trietilenglicol, mono, di y
trietanol, amina, mono, di y tripropilenglicol), Industrias San Mar
(pantalones), Industrial San Martín (cafeína refinada), Inmex Puma
(deshidratadora de alfalfa), Industria Petroquímica Nacional
(metanol), Kryo-Pak (equipos enfriadores), La Italiana (pastas
alimenticias), Laboratorios D�Varo (farmacéuticos), Laminadora
Poblana (varilla corrugada, alambres y alambrón), Lester (colchones y
box-spring), Lister Blakstone (motores disel estacionarios),
M.G. Industrial de Alimentos (productos alimenticios), Maquinaria
Especializada para Construcciones (vibradores para concreto),
Manufacturas Eléctricas Industriales (maquinaria, equipo y accesorios
eléctricos), Manufactura Boland y Flores (mantelería de plástico),
Manufactura de Productos Cerámicos (accesorios para baño), Mecánica
Industrial Poblana (grúas hidráulicas, tractores manuales, malacates,
revolvedoras para concreto, plumas, vagonetas y cortadoras de hierba),
Mecánica Universal (piezas fundidas), Metaloides (carburo de calcio)
M.C.R. Industrial de México (cajas registradoras), Nacional de Focos
(focos incandescentes), Norton de México (abrasivos), Papeles Pintados
Iberia (papel tapiz), Parke Davis y Cía. de México (cápsulas de
gelatina) Petrocel (D.M.P. y T.P.A.), Phelps Dodge Pycsa (alambre y
cables), Plásticos y Mecánica (artículos para el hogar y refacciones
textiles e industriales), Polímeros de México (cloruro de polivinilo),
Porta Felt de México (filtros para uso industrial), Pre-Concreto de
Puebla (concreto premezclado), Productos de Concreto de Puebla
(vigueta preesforzada), Promociones Industriales Mexicanas, Purina de
México (alimentos para animales), Quimex de Oriente (silicato de sodio
líquido), Refrescos de Puebla, Resinas Orgánicas Mexicanas
(pegamentos), Searle de México (diosgenina), SAHE (fabricación de
formas para computadoras), Síntesis Orgánicas (anhidro ftálico y
D.O.P.), Swales Lozada y Cía.  (armazones para pianos), Tabiques de
México (block tabiques), Textiles El Centenario (hilaturas, telas y
confecciones), Textiles Lar (sacos para envasar), Tonsil Mexicana
(tierra Fuller activada), Trapiche La Trinidad (piloncillo y mieles
para forraje), Travenol (soluciones anticoagulantes, sueros
fisiológicos y enzimas), Unión Mexicana de Armas y Cartuchos
(cartuchos para escopeta), Universal Productora (material de
curación), Vinay de México (artículos de plástico y aluminio),
Volkswagen de México (automóviles y refacciones) y Yeso Panamericano
(paneles de yeso).
 En 1993 había en la entidad 24 164 establecimientos
de la industria manufacturera, que generaban 160 161 empleos. De estas unidades
económicas, 7 560 se dedicaban a la producción de productos
alimenticios, bebidas y tabaco; 3 578 a la industria textil, confección
de prendas de vestir y de cuero; 3 477 a la explotación de la madera,
productos de madera y fabricación de muebles; 538 a la
elaboración de papel y productos de papel, imprentas y editoriales; 287
a la industria química y productos derivados del petróleo,
carbón, hule y plástico; 5 763 a actividades mineras no
metálicas; 12 eran establecimientos dedicados a la producción de
metales básicos; 2 599 a la de metálicos, maquinaria y equipos, y
350 a diversos ramos de la manufactura.
 De acuerdo con los censos económicos realizados por
el INEGI en 1998, cuyo propósito fue captar la información
básica sobre las unidades económicas productoras de bienes y
servicios existentes en 1993, con excepción de los agropecuarios y
forestales, en el estado de Puebla había un total de 124 115
establecimientos que daban empleo a 407 330 personas. Del total de estas
unidades económicas, cuyo volumen de personal empleado en cada caso se
indica entre paréntesis, 848 se dedicaban a las actividades relacionadas
con la minería y la extracción de petróleo (4 006); 24 164
a las actividades de la industria manufacturera (160 161); dos a la
distribución de servicios como electricidad y agua (3 264); 63 870 al
comercio (141 664); 1 305 a los servicios financieros de administración
y de renta, compra y venta de inmuebles (4 023), y 33 926 a actividades
diversas como el turismo, los servicios técnicos, personales,
profesionales, de la construcción, el transporte, financieros y
comerciales (33 926). 
 Turismo. En 1997, había en la entidad 275
establecimientos de hospedaje, con 9 271 habitaciones, que generaban un
aproximado de 3 279 puestos de trabajo. Su clasificación por
categoría y número de cuartos, entre paréntesis, se indica
a continuación: ocho de cinco estrellas (938), 20 de cuatro (1 261), 42
de tres (1 710), 40 de dos (1 035), 40 de una (1 067) y 125 de clase
económica (3 260). En 1997 se hospedaron en hoteles 1 668 341
visitantes; el 21.3% de ellos en instalaciones de cinco estrellas, el 23.3% en
de cuatro, el 33.7% en de tres, el 11.4% en de dos y el 10.3% en de una. Los
principales centros de atracción son la capital del estado,
Tehuacán, Teziutlán, Huauchinango, Izúcar, Chignahuapan,
Atlixco, Cuetzalan, Cholula, Xicotepec de Juárez, Zacapoaxtla,
Zacatlán, Pahuatlán y Acatlán. 
 Finanzas. De acuerdo con estadísticas del
INEGI, los ingresos brutos del estado de Puebla en 1996 sumaron un total de 7
405 851 100 pesos, de los cuales 104 368 800 (1.4%) fueron por concepto de
impuestos, 3 441 599 300 (46.5%) por participaciones federales, 125 920 300
(1.7%) por derechos, 108 514 400 (1.5%) por productos, 29 699 600 (0.4%) por
aprovechamientos, 811 523 800 por ingresos extraordinarios (10.9%), 2 641 408
800 por modernización educativa (35.7%) y 142 816 100 por
disponibilidades (1.9%). En el mismo año, los egresos fueron por el
mismo monto de 7 405 851 100, de los cuales 3 931 741 700 (53.1%) fueron por
servicios personales, 114 549 200 por materiales y suministros (1.6%), 377 224
100 por servicios generales (5.1%), 1 692 727 200 por transferencias (22.9%),
99 564 700 por bienes e inmuebles (1.3%), 840 255 900 por obras públicas
(11.3%), 16 535 100 por deuda pública (0.2%) y 33 253 200 por diversos
conceptos (4.5%). En cuanto a la inversión pública ejercida en
1997 por fuente de financiamiento según sector, ésta
ascendió a 1 694 881 000: agropecuario, forestal y agrario, 137 144 800;
desarrollo urbano, vivienda y ecología, 1 063 561 900; educación,
cultura y deporte, 214 303 300; comunicaciones y transportes, 191 152 700;
organización de la administración pública, 47 792 000;
salud pública, 39 651 300; y abasto y comercialización, 1 275
000. Respecto del personal que laboraba en el gobierno estatal, 367 estaban
empleados en la Secretaría de Cultura, 345 en la de Desarrollo Urbano y
Ecología, 241 en el Congreso del Estado, 145 en la oficina del
ejecutivo, 100 en la Secretaría de Desarrollo Rural, 91 en la de
Desarrollo Económico, 53 en el Instituto del Catastro, 43 en la
Secretaría de Turismo, 23 en el Consejo Estatal de Población y 12
en el Consejo Estatal de Ciencia y Tecnología. 
 Artesanías. Puebla es considerado
tradicionalmente como uno de los principales productores de artesanías
del país. Esta actividad comprende dos grandes apartados:
artesanías de origen indocolonial y artesanías de origen
prehispánico; las primeras localizadas en el área urbana y
central de la entidad, y las segundas en las regiones norte y sur. En el primer
grupo se incluyen el damasquinado, el labrado de alabastro poblano o tecali, la
dulcería tradicional, la talla en madera y el estofado, el papel picado,
los fuegos de artificio, las cerámicas vidriadas en negro y rojo, el
bordado y las aplicaciones de chaquira, y el tallado en hueso y concha. El
segundo grupo comprende la fabricación de papel de amate, las
cerámicas negras y rojas sin vidriado, los textiles de algodón,
los bordados, la talla en madera, los tejidos de palma y otate, y los tocados
de pluma. Oficialmente se considera que más de 65 mil familias dependen
de esta actividad, pero sólo 30% se dedica exclusivamente a ella, pues
el resto la practica de modo secundario o complementario.
 Ferias y fiestas. Acatzingo: movible, Semana
Santa. Acajete: 6 de agosto, Transfiguración del Señor. Acateno:
18 y 19 de marzo, San José. Acatlán de Osorio: 25 de marzo, San
Gabriel Arcángel; movible, Semana Santa; 13 de junio, San Antonio de
Padua; 24 de junio, San Juan Bautista; del 24 al 26 de octubre, San Rafael
Arcángel; y 1° y 2 de noviembre, Todos los Santos y Fieles
Difuntos. Acteopan: segundo domingo de enero, Dulce Nombre de Jesús y de
la Virgen de Dolores; movible, Padre Jesús y Semana Santa; del 23 al 25
de abril, San Marcos Evangelista; 25 de julio, Santiago Apóstol; y 29 de
septiembre, San Miguel Arcángel. África: 13 de febrero, fiesta
del pueblo. Ahuacatlán: miércoles anterior al de Ceniza, Fiesta
de iniciación de la siembra. Ahuatepec: movible, Padre Jesús y
Semana Santa. Ahuazotepec: movible, Semana Santa y del 8 al 16 de agosto, Feria
de la Manzana. Ahuehuetitla: tercer viernes de Cuaresma, Feria. Amozoc de Mota:
15 de agosto, Asunción de la Virgen. Apapantilla: 2 de febrero, La
Candelaria. Aquixtla: 15 de agosto, Feria de la Manzana. Atempan: 4 de octubre,
San Francisco de Asís. Atencingo: 19 de marzo, San José; Atexcal:
11 de noviembre, San Martín Obispo. Atizintzintla: movible, Semana Santa
y 12 y 13 de junio, San Antonio de Padua. Atla: movible, Carnaval; 3 de mayo,
Santa Cruz; y movible, Corpus Christi. Atlequizayán: 29 de septiembre,
San Miguel Arcángel. Atlixco: movible, Semana Santa; 29 de septiembre,
San Miguel Arcángel; último domingo de septiembre,
�Atlixcayoth�; y del 15 al 30 de noviembre, Feria Regional del
Aguacate. Atzala: movible, Viernes de Dolores y Semana Santa.
Atzitzihuacán: 25 de julio, Santiago Apóstol. Axocopan: 20 de
julio, Santa María Magdalena. Axutla: 8 de enero, Sagrado Corazón
de Jesús y 29 de septiembre, San Miguel Arcángel. Ayotoxco de
Guerrero: 4 y 5 de octubre, San Francisco de Asís. Buena Vista
(municipio de Ayotoxco de Guerrero): 19 de marzo, San José. Buena Vista
(municipio de Chinantla): del 9 al 11 de octubre, San Dionisio. Buenos Aires
Tolapa: del 17 al 19 de marzo, San José. Caltepec: 15 de agosto,
Asunción de la Virgen. Comocuautla: 8 de diciembre, Purísima
Concepción; 12 de diciembre, Virgen de Guadalupe; y 24 de diciembre,
Nochebuena. Caxhuacán: 4 de octubre, San Francisco de Asís. Cinco
de Mayo: 21 de marzo, San José; 11 de noviembre, San Martin; y 30 de
noviembre, San Andrés Apóstol. Ciudad Serdán: 30 de
agosto, San Jerónimo y última semana de agosto y primera de
septiembre, Feria Regional de la Papa. Cohuecán: cuarto viernes de
Cuaresma, Jesús de Nazaret y 23 y 24 de agosto, San Bartolomé.
Coxcatlán: 24 de diciembre, Nochebuena y 27 de diciembre, San Juan
Evangelista. Coyotepec: 2 de febrero, La Candelaria del Barrio; movible, Padre
Jesús de las Tres Caídas; movible abril, San Vicente Ferrer; y 3
de mayo, Santa Cruz. Coyula: 30 de septiembre, San Jerónimo. Cuanala: 21
de septiembre, San Mateo Apóstol. Cuetzalan: 15 de julio, Festival
Tradicional; 25 de julio, Santiago Apóstol; 29 de septiembre, San Miguel
Arcángel; del 1° al 8 de octubre, San Francisco de Asís y
Feria del Café y del Huipil; 1° y 2 de noviembre, todos los Santos
y Fieles Difuntos; 30 de noviembre, San Andrés; y 12 de diciembre,
Virgen de Guadalupe. Cuautempan: 31 de diciembre, Fin de Año.
Cuauhtinchan: 1° de enero, Divino Redentor. Cuyoaco: 18 de agosto, Virgen
del Rayo y 8 de septiembre, Natividad de la Virgen. Chiautla de Tapia: movible,
Semana Santa; del 8 al 12 de diciembre, Feria Regional; y 12 de diciembre,
Virgen de Guadalupe. Chietla: 2 de febrero, La Candelaria; movible, Semana
Santa y Jueves Santo; y 4 de octubre, San Francisco de Asís.
Chiconcuautla: 11 y 12 de diciembre, Virgen de Guadalupe y 24 de diciembre,
Nochebuena. Chicontla: del 28 al 30 de noviembre, San Andrés.
Chigmecatitlán: 13 de junio, San Antonio de Padua; 8 de diciembre,
Purísima Concepción; 12 de diciembre, Virgen de Guadalupe; 25 de
diciembre, Navidad; y 28 de diciembre, Santos Inocentes. Chignahuapan: tercera
semana de mayo, Feria Regional; 24 y 25 de julio, Santiago Apóstol; y 8
de diciembre, Purísima Concepción. Chignautla: 24 de diciembre,
Nochebuena. Chila: 15 de agosto, Asunción de la Virgen. Chinantla: 25 de
enero, Fiesta Patronal. Cholula: 15 de agosto, Asunción de la Virgen y 8
de septiembre, Nuestra Señora de los Remedios. Eloxochitlán: 6 de
enero, Santos Reyes. Epatlán: movible, Carnaval y miércoles
siguiente del jueves de Ascensión, Virgen de la Luz. Esperanza: 24 de
febrero, Fiesta Titular. Honey: del 16 al 19 de marzo, San José.
Huaquechula: movible, Carnaval. Huauchinango: del 13 al 21 de marzo, Feria de
las Flores; movible, tercer Viernes de Cuaresma y Santo Entierro. Huehuetla: 8
de septiembre, Natividad de la Virgen, y 12 de diciembre, Virgen de Guadalupe y
Feria del Café. Huejotzingo: 17 de febrero, Fiesta Popular; movible,
Martes de Carnaval; y del 22 al 30 de septiembre, Gran Feria de la Sidra.
Hueyapan: 30 de noviembre, San Andrés. Hueytamalco: 25 de julio,
Santiago Apóstol. Huitzilán de Serdán: 15 de agosto,
Santiago Apóstol. Huitziltepec: movible, Semana Santa y 11 de agosto,
Santa Clara de Asís. Ixcamilpa de Guerrero: 12 de enero, Fiesta
Tradicional. Ixquihuacán: 15 de enero, San Francisco Capillas. Ixtepec:
15 de agosto, Asunción de la Virgen. Izúcar de Matamoros:
movible, Corpus Christi; del 23 al 25 de julio, Santiago Apóstol; 4 de
agosto, Santo Domingo; 15 de agosto, Asunción de la Virgen; y 1° y
2 de noviembre, Todos los Santos y Fieles Difuntos. Jojupango: 29 de
septiembre, San Miguel Arcángel y 22 de diciembre, Fiesta del Pueblo.
Jonotla: 23 y 24 de junio, San Juan Bautista y 22 de octubre, Aparición
de la Virgen de Guadalupe en 1922. Jopala: 15 de agosto, Asunción de la
Virgen. Libres: 24 de junio, San Juan Bautista. Los Reyes de Juárez: 6
de enero, Santos Reyes y 6 de agosto, Padre Jesús. Matlatoyuca: 15 de
mayo, San Isidro Labrador y 11 y 12 de diciembre, Virgen de Guadalupe.
Mazapiltepec: 3 de mayo, Santa Cruz. Molcaxac: 15 de agosto, Asunción de
la Virgen. Morelos Cañada: 19 de marzo, San José. Naupan: 25 de
abril, San Marcos de Naupan; movible, Corpus Christi; y 22 de julio, Santa
María Magdalena. Nealtican: 14 de julio, San Buenaventura. Nuevo Necaxa:
3 de mayo, Santa Cruz. Ocotepec: 1° y 2 de febrero, La Candelaria y 12 de
diciembre, Virgen de Guadalupe. Olintla: 19 de marzo, San José y 12 de
diciembre, Virgen de Guadalupe. Oriental: movible, Semana Santa; 29 de octubre,
Fundación del lugar; y último domingo de noviembre, Cristo Rey.
Pahuatlán: 28 de enero, Fiestas Cívicas y movible, Semana Santa.
Palmar de Bravo: 28 de agosto, San Agustín. Piaxtla: 15 de agosto,
Asunción de la Virgen. Puebla: 5 de mayo, Batalla de Puebla; 27 de abril
a 21 de mayo, Feria Internacional; y 15 de agosto, Asunción de la
Virgen. Quimixtlán: 24 de junio, San Juan Bautista. Rafael J.
García: 29 de junio, San Pedro y San Pablo. Rafael Lara Grajales: 25 de
abril, San Marcos Evangelista. Resurrección: movible, Carnaval. San
Andrés: 30 de septiembre, San Jerónimo y 30 de noviembre, San
Andrés. San Francisco Mixtla: 21 de septiembre, San Mateo Apóstol
y 4 de octubre, San Francisco de Asís. San Antonio Cañada: 13 de
junio, San Antonio de Padua. San Felipe Teotlalcingo: movible, Carnaval. San
Felipe Tepatlán: 11 de mayo, San Felipe y 15 de octubre, San Felipe
Namur. San Gabriel Chilac: 24 de marzo, San Gabriel Arcángel y 2 de
noviembre, Todos los Santos y Fieles Difuntos. San Gabriel Ometoxtla: 24 de
marzo, San Gabriel Arcángel. San Jerónimo Xayacatlán:
movible, Carnaval; 29 y 30 de septiembre, San Jerónimo; 1° y 2 de
noviembre, Todos los Santos y Fieles Difuntos; y 24 de diciembre, Nochebuena.
San José Chiapa: 19 de marzo, San José. San Juan Atenco: 24 de
junio, San Juan Bautista. San Lucas Nextelco: 18 de octubre, San Lucas
Evangelista. San Martín Texmelucan: 11 de noviembre, San Martín y
8 de diciembre, Purísima Concepción. San Martín Zacatempa:
11 de noviembre, San Martín. San Miguel Ixitlán: 28 y 29 de
septiembre, San Miguel Arcángel. San Miguel Tenextatilogan:
último domingo de septiembre, San Miguel Arcángel. San Miguel
Xoxotla: 25 de diciembre, Navidad. San Miguel Zozutla: 28 y 29 de septiembre,
San Miguel Arcángel. San Nicolás de Buenos Aires: 10 de
septiembre, San Nicolás Tolentino. San Nicolás
Tepoxtitlán: 10 de septiembre, San Nicolás Tolentino. San
Pablito: primer jueves de mayo, Cambio de Mayordomías. San Pablo de las
Tunas: 29 de junio, San Pedro. Santa Catarina Tehuixtla: 25 de noviembre, Santa
Catarina. Santa Isabel Cholula: 5 de noviembre, Santa Isabel y 12 de diciembre,
Virgen de Guadalupe. Santa María Acuexcomac: movible, Jueves Santo.
Santa Maria Tonantzintla: 15 de agosto, Asunción de la Virgen. Santiago
Acozac: 25 de julio, Santiago Apóstol. Santiago Nopala: 25 de julio,
Santiago Apóstol. Santo Tomás Hueyotlipan: 21 de diciembre, Santo
Tomás Apóstol. Soltepec: 13 de agosto, Fiesta Titular. Tecali de
Herrera: 25 de julio, Santiago Apóstol y 25 de agosto, Fiesta
Cívica. Tecamachalco: 15 de mayo, San Isidro Labrador y 15 de agosto,
Asunción de la Virgen. Tecomatlán: 29 de junio, Fiesta Patronal.
Tehuacán: movible en junio, Feria de las Espigas y 16 de julio, Virgen
del Carmen. Tehuitzingo: 28 y 29 de septiembre, San Miguel Arcángel y 2
de noviembre, Fieles Difuntos. Tenampulco: 7 y 8 de septiembre, Natividad de la
virgen, y 11 y 12 de diciembre, Virgen de Guadalupe. Teopantlán: 23 de
mayo, Santiago Apóstol. Tepango de Rodríguez: 12 de diciembre,
Virgen de Guadalupe. Tepatlaxco de Hidalgo, 12 de diciembre, Virgen de
Guadalupe. Tepeaca: del 2 al 9 de octubre, Feria Regional; 4 de octubre, San
Francisco de Asís; y último viernes de octubre, Todos los Santos
y Fieles Difuntos. Tepemaxalco: 19 de abril, Fiesta Titular; 1° de mayo,
Fiesta Tradicional; 15 de agosto, Asunción de la Virgen; y 12 de
diciembre, Virgen de Guadalupe. Tepetzintla: movible, Corpus Christi; 5 de
junio, Fiesta Popular; y 15 de agosto, Asunción de la Virgen. Tepexco: 8
de mayo, Virgen de Ocotlán. Tepexi de Rodríguez: 22 de febrero,
Fiesta Popular y Feria. Tepeyahualco: 29 de junio, San Pedro y San Pablo.
Tetela de Ocampo: 15 de agosto, Asunción de la Virgen. Teteles de
Ávila Castillo: 7 de octubre, Virgen del Rosario. Teziutlán: 5 de
junio, Fiesta Popular; 31 de julio a 8 de agosto, Feria Regional; y 15 de
agosto, Asunción de la Virgen. Tlacotepec: primer domingo de julio,
Señor del Calvario; 1° y 2 de noviembre, Todos los Santos y Fieles
Difuntos; y 15 de diciembre, Fiesta Cívica. Tlachihuaca: 8 de diciembre,
Purísima Concepción. Tlahuapan: 22 de mayo, Santa Rita de Casia.
Tlaltenango: 12 de diciembre, Virgen de Guadalupe. Tlancualpican: 15 de agosto,
Asunción de la Virgen. Tlanepantla: del 19 al 21 de noviembre, Fiesta
Tradicional. Tlapanalá: 27 y 28 de enero, Santo Tomás de Aquino;
28 de febrero, Fiesta Popular; y 10 de abril, Muerte de Emiliano Zapata.
Tlapatlaxco de Hidalgo: 20 de enero, San Sebastián. Tochimilco: 3 de
mayo, Santa Cruz. Tochimizolco: 25 de julio, Santiago Apóstol. Toltepec
de Guerrero: 11 de noviembre, San Martín Obispo. Tulcingo del Valle: 23
y 24 de marzo, San Gabriel Arcángel y 30 de noviembre, Fiesta del
Héroe local Bonifacio Valle. Tzicatlacoyan: 24 de junio, San Juan
Bautista; 16 de julio, Virgen del Carmen; 29 de agosto, Martirio de San Juan
Bautista; 1° y 2 de noviembre, Todos los Santos y Fieles Difuntos; y 12 de
diciembre, Virgen de Guadalupe. Tzinacapan: 29 de septiembre, San Miguel
Arcángel. Venustiano Carranza: 12 de diciembre, Virgen de Guadalupe.
Villa Lázaro Cárdenas: 12 de diciembre, Virgen de Guadalupe.
Xicotepec de Juárez: tercera semana de abril, Feria de Primavera y 24 de
junio, San Juan Bautista. Xiutetelco: 24 de junio, San Juan Bautista;
Xochitlán Todos Santos: 15 de agosto, Asunción de la Virgen; 2 de
noviembre, Fieles Difuntos; y 24 de diciembre, Nochebuena y Año Nuevo.
Yancuitlalpan (municipio de Tochimilco): 22 de julio, Santa María
Magdalena. Yehualtepec: 28 de octubre, San Simón. Zacapoaxtla: del 25 de
abril al 6 de mayo, Fiesta Cívica y 29 de junio, San Pedro. Zacatipan: 8
de diciembre, Purísima Concepción y 12 de diciembre, Virgen de
Guadalupe. Zacatlán: 15 de mayo, San Isidro Labrador y del 15 al 22 de
agosto, Feria de la Manzana y Asunción de la Virgen. Zaragoza: 12 de
octubre, Virgen del Pilar y Día de la Raza. Zinacantepec: 20 de enero,
San Sebastián. Zongozotla: 8 de diciembre, Purísima
Concepción (Banamex: México Social 1985-1986).
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      	PUEBLA

      MUNICIPIOS

      UBICACIÓN Y POBLACIÓN

      1990

    

    
      	Municipios

      	Latitud

      °
      ’   ”

      
      	Longitud

      °
      ’   ”

      
      	Altitud

      msnm

      	Población

    

    
      	Acajete

      	19 07 00

      	97 58 25

      	2 469

      	41 135

    

    
      	Acatlán de Osorio

      	18 12 06

      	98 03 06

      	1 213

      	28 869

    

    
      	Acatzingo de Hidalgo

      	18 59 45

      	97 47 30

      	2 160

      	31 073

    

    
      	Acaxtlahuacán de Albino
      Zertuche

      	18 01 00

      	98 31 45

      	1 543

      	1 741

    

    
      	Acteopan

      	18 45 12

      	98 42 45

      	1 660

      	2 761

    

    
      	Ahuacatlán

      	20 00 17

      	97 52 00

      	1 330

      	11 346

    

    
      	Ahuatlán

      	18 34 00

      	98 14 30

      	1 258

      	3 363

    

    
      	Ahuazotepec

      	20 02 52

      	98 09 22

      	2 233

      	7 817

    

    
      	Ahuehuetitla

      	18 13 15

      	98 12 45

      	1 000

      	2 496

    

    
      	Ajalpan

      	18 21 15

      	97 17 30

      	1 240

      	36 889

    

    
      	Aljojuca

      	19 07 00

      	97 31 45

      	2 500

      	6 506

    

    
      	Altepexi

      	18 51 00

      	97 19 30

      	1 335

      	12 325

    

    
      	Amixtlán

      	20 04 00

      	97 18 15

      	1 226

      	4 205

    

    
      	Amozoc de Mota

      	19 02 45

      	98 03 42

      	2 331

      	35 699

    

    
      	Aquixtla

      	19 47 22

      	97 55 22

      	2 200

      	7 145

    

    
      	Atempan

      	19 51 00

      	97 56 00

      	1 258

      	12 722

    

    
      	Atenayuca

      	18 33 00

      	97 46 00

      	1 910

      	4 639

    

    
      	Atlequizayan

      	20 01 45

      	97 36 45

      	500

      	2 353

    

    
      	Atlixco

      	18 54 32

      	99 26 27

      	1 881

      	104 186

    

    
      	Atoyatempan

      	18 49 00

      	97 54 30

      	1 924

      	4 519

    

    
      	Atzala

      	18 32 15

      	98 32 30

      	1 200

      	1 169

    

    
      	Atzitzintla

      	18 54 21

      	97 19 00

      	2 700

      	6 871

    

    
      	Axutla

      	18 10 45

      	98 23 00

      	1 983

      	1 514

    

    
      	Ayotoxco de Guerrero

      	20 05 22

      	97 23 45

      	550

      	6 426

    

    
      	Bienvenido

      	20 07 52

      	97 44 37

      	1 200

      	7 844

    

    
      	Caltepec

      	18 09 45

      	97 29 00

      	1 900

      	5 169

    

    
      	Camocuautla

      	20 03 05

      	97 45 45

      	1 500

      	1 916

    

    
      	Caxhuacán

      	20 04 15

      	97 36 15

      	787

      	3 471

    

    
      	Chapulco

      	17 07 00

      	97 24 48

      	2 050

      	4 259

    

    
      	Chiautla de Tapia

      	18 17 28

      	98 35 55

      	1 025

      	19 310

    

    
      	Chichiquila

      	19 11 30

      	97 01 45

      	1 800

      	16 416

    

    
      	Chiconcuautla

      	20 05 37

      	97 56 37

      	1 000

      	10 797

    

    
      	Chietla

      	18 31 00

      	98 34 00

      	1 163

      	35 422

    

    
      	Chigmecatitlán

      	18 39 15

      	98 04 54

      	1 528

      	1 165

    

    
      	Chignahuapan

      	19 49 37

      	98 02 00

      	2 260

      	41 903

    

    
      	Chignautla

      	19 49 07

      	97 52 52

      	2 070

      	13 040

    

    
      	Chila

      	17 58 15

      	98 51 54

      	1 615

      	4 866

    

    
      	Chila de la Sal

      	18 07 00

      	98 28 45

      	1 020

      	2 230

    

    
      	Chinantla

      	18 13 00

      	98 15 00

      	1 110

      	2 483

    

    
      	Cholula de Rivadabia

      	19 03 45

      	99 18 15

      	2 150

      	77 923

    

    
      	Cinco de Mayo

      	19 49 30

      	97 39 00

      	2 200

      	4 086

    

    
      	Ciudad Serdán

      	18 59 10

      	97 26 52

      	2 540

      	34 788

    

    
      	Coatepec

      	20 04 22

      	97 14 30

      	1 480

      	912

    

    
      	Coatzingo

      	18 37 15

      	98 11 00

      	1 232

      	3 379

    

    
      	Cohuecán

      	18 47 15

      	98 43 45

      	1 700

      	3 975

    

    
      	Coxcatlán

      	18 15 55

      	97 08 55

      	1 217

      	16 266

    

    
      	Cuanalá

      	19 07 00

      	98 18 45

      	2 200

      	11 496

    

    
      	Cuapiaxtla de Madero

      	18 55 30

      	97 49 30

      	2 200

      	4 716

    

    
      	Cuauhtinchan

      	18 56 33

      	98 01 00

      	2 200

      	4 946

    

    
      	Cuetzalan del Progreso

      	20 31 15

      	97 01 15

      	550

      	35 686

    

    
      	Cuyoaco

      	19 36 09

      	97 36 42

      	2 400

      	12 418

    

    
      	Domingo Arenas

      	19 09 15

      	98 31 00

      	2 200

      	4 441

    

    
      	Eloxochitlán

      	18 30 00

      	97 53 45

      	2 125

      	8 606

    

    
      	Esperanza

      	18 52 00

      	97 22 00

      	2 520

      	11 672

    

    
      	Guadalupe

      	18 05 15

      	98 09 15

      	1 213

      	7 490

    

    
      	Guadalupe Victoria

      	19 17 15

      	97 21 00

      	2 449

      	12 943

    

    
      	Heroica Puebla de Zaragoza

      	19 02 30

      	98 11 48

      	2 162

      	1 054 921

    

    
      	Honey

      	20 17 30

      	98 12 07

      	2 062

      	6 893

    

    
      	Huaquechula

      	18 46 06

      	98 32 30

      	1 640

      	26 997

    

    
      	Huatlatlauca

      	18 43 00

      	98 00 00

      	1 163

      	9 280

    

    
      	Huachinango

      	20 10 51

      	99 02 58

      	1 472

      	69 968

    

    
      	Huehuetla

      	20 07 15

      	97 37 00

      	550

      	14 279

    

    
      	Huehuetlán El Chico

      	18 43 30

      	98 09 45

      	1 310

      	9 055

    

    
      	Huejotzingo

      	19 09 29

      	98 24 22

      	2 291

      	41 802

    

    
      	Hueyapan

      	19 54 00

      	97 24 06

      	1 700

      	7 462

    

    
      	Hueytamalco

      	19 57 00

      	97 16 52

      	500

      	25 529

    

    
      	Hueytlalpan

      	20 02 37

      	97 37 45

      	950

      	4 757

    

    
      	Huitzilan

      	19 58 52

      	97 41 30

      	2 491

      	8 865

    

    
      	Ixcamilpa

      	18 02 06

      	98 41 30

      	600

      	4 542

    

    
      	Ixtacamaxtitlán

      	19 36 48

      	97 49 09

      	2 086

      	28 469

    

    
      	Ixtepec

      	20 02 00

      	97 39 05

      	800

      	5 115

    

    
      	Izúcar de Matamoros

      	18 36 06

      	98 27 42

      	1 326

      	62 860

    

    
      	Jalpan

      	20 58 52

      	97 56 37

      	620

      	11 670

    

    
      	Jolalpan

      	18 19 06

      	98 41 18

      	820

      	10 279

    

    
      	Jonotla

      	20 03 30

      	97 35 00

      	1 004

      	4 572

    

    
      	Jolapa

      	20 09 52

      	97 41 22

      	700

      	12 677

    

    
      	La Magdalena Tlatlauquitepec

      	19 51 30

      	97 29 06

      	1 639

      	755

    

    
      	Libres

      	19 27 54

      	97 41 03

      	2 380

      	20 628

    

    
      	Los Reyes de Juárez

      	18 57 12

      	97 48 36

      	2 151

      	15 839

    

    
      	Mazapiltepec de Juárez

      	19 08 00

      	97 41 45

      	2 420

      	2 152

    

    
      	Metlaltoyuca

      	20 44 07

      	97 51 15

      	700

      	16 813

    

    
      	Molcaxac

      	18 44 09

      	97 54 08

      	1 874

      	4 011

    

    
      	Morelos Cañada

      	18 14 09

      	97 24 54

      	2 337

      	14 909

    

    
      	Naupan

      	20 14 00

      	98 06 30

      	1 200

      	8 895

    

    
      	Nauzontla

      	19 58 15

      	97 35 45

      	1 465

      	3 737

    

    
      	Nicolás Bravo

      	18 44 12

      	97 18 15

      	2 200

      	4 488

    

    
      	Nopalucan de la Granja

      	19 12 59

      	97 49 10

      	2 490

      	13 710

    

    
      	Nueva Necaxa

      	20 13 00

      	98 00 07

      	1 200

      	6 691

    

    
      	Ocotepec

      	19 32 03

      	97 38 45

      	2 494

      	4 692

    

    
      	Olintla

      	20 06 07

      	97 10 52

      	740

      	11 531

    

    
      	Oriental

      	19 24 06

      	97 37 12

      	2 345

      	11 597

    

    
      	Pahuatlán de Valle

      	20 17 00

      	98 08 15

      	1 060

      	16 353

    

    
      	Palmar de Bravo

      	18 50 15

      	97 02 10

      	2 260

      	26 996

    

    
      	Pantepec

      	20 31 29

      	97 56 14

      	738

      	17 772

    

    
      	Petlalcingo

      	18 04 59

      	97 55 12

      	1 325

      	9 461

    

    
      	Piaxtla

      	18 12 12

      	98 14 45

      	942

      	6 185

    

    
      	Quecholac

      	18 58 00

      	97 39 45

      	2 250

      	29 115

    

    
      	Quimixtlán

      	19 15 54

      	97 37 15

      	2 020

      	16 611

    

    
      	Rafael J. García

      	19 15 00

      	97 10 15

      	2 020

      	15 755

    

    
      	Rafael Lara Grajales

      	19 14 42

      	97 49 15

      	2 373

      	11 430

    

    
      	Saltillo

      	19 11 00

      	97 18 00

      	2 200

      	12 375

    

    
      	San Andrés Calpan

      	19 06 00

      	98 27 54

      	2 510

      	11 984

    

    
      	San Andrés Cholula

      	19 02 48

      	98 18 30

      	2 100

      	37 791

    

    
      	San Antonio Cañada

      	19 06 03

      	98 09 31

      	2 296

      	3 212

    

    
      	San Buenaventura Nealtican

      	19 03 15

      	98 25 00

      	2 452

      	8 397

    

    
      	San Esteban Cuautempan

      	19 54 00

      	97 47 52

      	2 000

      	7 759

    

    
      	San Felipe Teotlalcingo

      	19 14 00

      	98 30 30

      	2 200

      	7 728

    

    
      	San Felipe Tepemaxalco

      	18 46 00

      	98 37 36

      	1 530

      	1 050

    

    
      	San Felipe Tepatlán

      	20 05 52

      	97 48 00

      	1 200

      	4 687

    

    
      	San Francisco Mixtla

      	18 53 54

      	97 53 18

      	2 073

      	1 733

    

    
      	San Gabriel Chilac

      	18 19 00

      	97 21 00

      	1 219

      	10 449

    

    
      	San Gregorio Atzompa

      	19 01 15

      	98 20 54

      	2 100

      	5 596

    

    
      	San Jerónimo
      Xayacatlán

      	18 14 00

      	97 58 45

      	1 200

      	3 805

    

    
      	San José Acateno

      	20 08 00

      	97 12 30

      	400

      	9 013

    

    
      	San José Chiapa

      	19 15 30

      	97 47 30

      	2 300

      	5 611

    

    
      	San José Miahuatlán

      	18 15 00

      	97 18 00

      	1 120

      	9 751

    

    
      	San Juan Cuautlancingo

      	19 05 16

      	98 16 14

      	2 178

      	29 091

    

    
      	San Juan Atenco

      	19 06 12

      	97 32 45

      	2 000

      	3 369

    

    
      	San Juan Atzompa

      	18 45 15

      	98 03 54

      	1 800

      	592

    

    
      	San Juan Epatlán

      	18 38 12

      	98 21 45

      	1 390

      	4 551

    

    
      	San Juan Ixcaquixtla

      	18 28 15

      	97 29 00

      	1 850

      	5 777

    

    
      	San Juan Xiutetelco

      	19 48 00

      	97 20 00

      	1 980

      	23 770

    

    
      	San Lorenzo Chiautzingo

      	19 12 15

      	98 27 45

      	2 430

      	15 479

    

    
      	San Martín Totoltepec

      	18 13 48

      	97 51 00

      	1 325

      	677

    

    
      	San Martín Atexcal

      	18 23 51

      	97 43 28

      	1 847

      	3 260

    

    
      	
   San Martín Texmelucan de Labastida

      	19 16 59

      	98 25 59

      	2 278

      	94 532

    

    
      	San Matías Tlalancaleca

      	19 18 28

      	98 29 47

      	3 426

      	13 164

    

    
      	San Miguel Ixitlán

      	18 01 15

      	97 49 06

      	1 400

      	748

    

    
      	San Miguel Xoxtla

      	19 10 15

      	98 19 36

      	2 100

      	7 464

    

    
      	San Nicolás de Buenos
      Aires

      	19 22 00

      	97 33 52

      	2 410

      	7 111

    

    
      	San Nicolás los Ranchos

      	19 04 09

      	98 28 45

      	2 526

      	9 817

    

    
      	San Pablo Amicano

      	18 08 00

      	98 05 00

      	1 003

      	3 080

    

    
      	San Pablo de las Tunas

      	18 59 45

      	97 47 15

      	2 200

      	13 030

    

    
      	San Pedro Yeloixtlahuacán

      	18 17 15

      	98 04 54

      	1 480

      	3 213

    

    
      	San Pedro Cuayuca

      	18 29 00

      	98 10 54

      	1 480

      	3 213

    

    
      	San Salvador Huixcolotla

      	18 57 30

      	97 46 06

      	2 070

      	6 894

    

    
      	San Salvador el Verde

      	19 16 15

      	98 31 00

      	2 200

      	17 980

    

    
      	San Salvador el Seco

      	19 08 07

      	97 38 32

      	2 450

      	20 488

    

    
      	San Sebastián Zinacatepec

      	18 19 06

      	97 16 00

      	1 139

      	11 170

    

    
      	Santa Catarina Tlaltempan

      	18 37 15

      	98 05 00

      	1 509

      	685

    

    
      	Santa Clara Huitziltepec

      	18 46 30

      	97 52 45

      	1 980

      	3 858

    

    
      	Santa Clara Ocoyucan

      	18 27 45

      	98 15 45

      	2 198

      	17 768

    

    
      	Santa Inés Ahuatempan

      	18 25 15

      	98 01 45

      	1 810

      	5 413

    

    
      	Santa Isabel Cholula

      	18 59 54

      	98 21 48

      	2 200

      	7 247

    

    
      	Santa María Cohetzala

      	18 12 00

      	98 47 24

      	670

      	2 085

    

    
      	Santa María Coronango

      	19 07 11

      	98 17 58

      	2 220

      	20 628

    

    
      	Santa María Coyomeapan

      	18 19 30

      	97 01 15

      	2 050

      	9 718

    

    
      	Santa María del Monte

      	18 32 09

      	97 12 15

      	2 560

      	15 996

    

    
      	Santa Rita Tlahuapan

      	19 19 56

      	98 35 09

      	2 291

      	24 003

    

    
      	Santiago Atzitzihuacán

      	18 48 00

      	98 35 30

      	2 000

      	11 178

    

    
      	Santiago Miahuatlán

      	18 34 00

      	97 26 15

      	1 780

      	9 063

    

    
      	Santigo Zautla

      	19 43 06

      	97 40 21

      	2 020

      	18 129

    

    
      	Santo Domingo Huehuetlán

      	18 43 30

      	98 10 03

      	1 100

      	6 469

    

    
      	Santo Tomás Hueyotlipan

      	18 53 12

      	97 46 45

      	2 200

      	5 956

    

    
      	San Vicente Coyotepec

      	18 24 24

      	94 50 00

      	1 840

      	2 359

    

    
      	Soltepec

      	19 08 15

      	97 43 50

      	2 420

      	10 992

    

    
      	Tecali de Herrera

      	18 53 58

      	97 57 59

      	2 240

      	13 737

    

    
      	Tecamachalco

      	18 52 57

      	97 43 49

      	2 055

      	43 421

    

    
      	Tecomatlán

      	18 06 15

      	98 17 48

      	1 016

      	5 685

    

    
      	Tehuacán

      	18 27 51

      	97 23 20

      	1 676

      	155 174

    

    
      	Tehuitzingo

      	18 20 00

      	98 16 30

      	1 083

      	12 193

    

    
      	Tenampulco

      	20 10 12

      	97 24 30

      	400

      	7 563

    

    
      	Teopantlán

      	18 43 15

      	98 15 45

      	1 530

      	5 063

    

    
      	Teotlalco

      	18 27 54

      	98 45 30

      	930

      	3 195

    

    
      	Tepanco de López

      	18 31 15

      	97 37 15

      	1 841

      	13 124

    

    
      	Tepango de Rodríguez

      	20 00 06

      	97 49 00

      	1 520

      	3 464

    

    
      	Tepatlaxco de Hidalgo

      	19 05 42

      	97 59 45

      	2 372

      	12 186

    

    
      	Tepeaca

      	18 57 43

      	97 54 08

      	2 257

      	44 045

    

    
      	Tepeojuma

      	18 43 15

      	98 27 00

      	1 560

      	8 859

    

    
      	Tepetzintla

      	19 58 00

      	97 49 45

      	1 100

      	8 146

    

    
      	Tepexco

      	18 38 24

      	98 40 36

      	1 200

      	4 806

    

    
      	Tepexi de Rodríguez

      	18 34 37

      	97 55 45

      	1 746

      	16 060

    

    
      	Tepeyahualco Cuauhtémoc

      	19 29 00

      	97 29 15

      	2 323

      	2 309

    

    
      	Tepeyahualco

      	19 29 06

      	97 29 45

      	2 354

      	13 823

    

    
      	Tetela de Ocampo

      	19 49 15

      	97 48 10

      	1 790

      	24 932

    

    
      	Teteles de Ávila Castillo

      	19 52 00

      	97 27 00

      	1 890

      	3 847

    

    
      	Teziutlán

      	19 49 30

      	97 21 19

      	1 990

      	63 196

    

    
      	Tianguismanalco

      	18 57 00

      	98 27 45

      	2 190

      	8 652

    

    
      	Tilapa

      	18 35 30

      	98 32 42

      	1 250

      	7 427

    

    
      	Tlachichuca

      	19 06 00

      	97 25 00

      	2 590

      	25 214

    

    
      	Tlacotepec de Benito
      Juárez

      	18 40 54

      	97 39 09

      	1 977

      	31 993

    

    
      	Tlacotepec de Díaz

      	18 40 06

      	97 40 09

      	2 001

      	10 286

    

    
      	Tlacuilotepec

      	20 19 45

      	98 03 45

      	1 263

      	16 359

    

    
      	Tlaltenango

      	19 10 10

      	98 20 36

      	2 246

      	4 336

    

    
      	Tlanepantla

      	18 52 00

      	97 52 45

      	2 200

      	3 138

    

    
      	Tlaola

      	28 38 45

      	97 56 22

      	1 602

      	15 322

    

    
      	Tlapacoya

      	20 07 15

      	97 22 15

      	1 363

      	5 901

    

    
      	Tlapanalá

      	18 41 45

      	98 31 36

      	1 420

      	7 693

    

    
      	Tlatlauquitepec

      	19 51 00

      	97 32 15

      	1 800

      	42 495

    

    
      	Tlaxco

      	20 25 45

      	98 01 22

      	600

      	6 127

    

    
      	Tochimilco

      	18 54 00

      	98 33 36

      	2 070

      	16 094

    

    
      	Tochimiltzingo

      	18 47 45

      	98 19 15

      	1 300

      	1 145

    

    
      	Tochtepec

      	18 48 15

      	97 49 30

      	2 014

      	13 293

    

    
      	Totloltepec de Guerrero

      	18 41 45

      	98 21 00

      	1 325

      	1 114

    

    
      	Tulcingode Valle

      	18 03 15

      	98 26 00

      	1 122

      	8 864

    

    
      	Tuzamapan de Galeana

      	20 04 22

      	97 04 15

      	600

      	5 855

    

    
      	Tzicatlacoyan

      	18 20 00

      	98 01 45

      	2 144

      	5 495

    

    
      	Venustiano Carranza

      	20 29 15

      	97 40 54

      	700

      	23 556

    

    
      	Xayacatlán de Bravo

      	18 14 30

      	97 54 45

      	1 490

      	1 430

    

    
      	Xicotepec Juárez

      	20 16 52

      	97 57 37

      	1 155

      	57 936

    

    
      	Xicotlán

      	18 03 12

      	98 31 48

      	1 442

      	1 365

    

    
      	Xochiltepec

      	18 39 30

      	98 19 30

      	1 331

      	3 124

    

    
      	Xochitlán

      	19 52 52

      	97 43 22

      	1 400

      	4 347

    

    
      	Xochitlán de Romero Rubio

      	18 43 00

      	97 47 00

      	2 100

      	10 476

    

    
      	Yaonáhuac

      	19 53 00

      	97 26 03

      	1 800

      	5 661

    

    
      	Yehualtepec

      	18 47 15

      	97 40 15

      	2 154

      	14 745

    

    
      	Zacapala

      	18 35 00

      	98 04 00

      	1 328

      	4 397

    

    
      	Zacapoaxtla

      	19 52 49

      	97 35 02

      	2 045

      	41 922

    

    
      	Zacatlán

      	19 56 05

      	97 57 17

      	2 000

      	58 894

    

    
      	Zapotitlán de Méndez

      	20 00 15

      	97 44 22

      	800

      	4 647

    

    
      	Zapotitlán Salinas

      	18 19 56

      	97 28 23

      	1 600

      	8 455

    

    
      	Zaragoza

      	19 46 45

      	97 32 30

      	2 200

      	10 914

    

    
      	Zihuateutla

      	20 46 00

      	97 52 52

      	600

      	11 825

    

    
      	Zongozotla

      	20 00 15

      	97 52 00

      	1 500

      	3 378

    

    
      	Zoquiapan

      	20 00 00

      	97 35 00

      	1 400

      	2 744

    

    
      	Zoquitlán

      	18 22 24

      	97 00 15

      	2 210

      	16 366

    

  

  msnm: metros sobre el nivel del mar.






   
    
      	ESTADO DE PUEBLA

      SALUD

    

    
      	Principales enfermedades

      (1991)

      	Número de
      casos

    

    
      	Amibiasis

      	18 093

    

    
      	Ascariasis

      	9 566

    

    
      	Cirrosis hepática

      	134

    

    
      	Diabetes

      	1 757

    

    
      	Escarlatina

      	280

    

    
      	Fiebre reumática

      	44

    

    
      	Fiebre tifoidea

      	274

    

    
      	Hipertensión arterial

      	2 170

    

    
      	Infecciones intestinales mal
      definidas1

      	87 387

    

    
      	Infecciones respiratorias

      	79 471

    

    
      	Intoxicaciones alimenticias

      	1 323

    

    
      	Neumo y bronconeumonías

      	1 936

    

    
      	Paludismo

      	83

    

    
      	Rubeola

      	275

    

    
      	Sarampión

      	15

    

    
      	Shigelosis

      	534

    

    
      	Tétanos

      	2

    

    
      	Tosferina

      	2

    

    
      	Tuberculosis pulmonar

      	181

    

  

  1: Cifras correspondientes al año de 1990

  ²: Comprende la suma de intoxicación alimentaria bacteriana y no
  bacteriana.

  
    
      	Enfermedades
      prevenibles por vacunación.

      Casos registrados y vacunas aplicadas 1991-1992

    

    
      	Enfermedad

      	No. de casos

      	Vacunas aplicadas

    

    
      	Sarampión

      	77

      	637 409

    

    
      	Poliomielitis

      	0

      	110 749

    

    
      	Tuberculosis

      	411

      	165 019

    

    
      	Difteria

         tosferina y tétanos

      	12

      	110 590

    

  

  
    
      	Síndrome
      de inmunodeficiencia adquirida (sida)

    

    
      	No. de casos

      	% respecto al

      total nacional

      	Tasa*

    

    
      	1991

      	1992

      	1991

      	1992

      	1991

      	1992

    

    
      	421

      	526

      	4.6

      	4.9

      	109.3

      	121

    

  

  * Por cada millón de
  habitantes.

  Fuente: Grupo Financiero Banamex Accival.
  México Social 1992-1993.






 

  
    
      	Puebla

      INDICADORES EDUCATIVOS
    

    
      	
      	Básica
      	Media Superior
    

    
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
    

    
      	1989-1990
      	1 128 700
      	37 548
      	7 170
      	110 900
      	7 236
      	363
    

    
      	1990-1991
      	1 141 400
      	38 605
      	7 619
      	107 800
      	7 453
      	393
    

    
      	1991-1992
      	1 143 900
      	39 696
      	7 944
      	106 600
      	7 757
      	411
    

    
      	1992-1993
      	1 147 800
      	40 800
      	8 173
      	103 000
      	7 522
      	418
    

    
      	1993-1994
      	1 164 400
      	41 967
      	8 467
      	100 500
      	8 243
      	459
    

    
      	1994-1995
      	1 198 300
      	43 672
      	9 029
      	98 700
      	7 814
      	470
    

    
      	1995-1996
      	1 213 800
      	44 639
      	9 204
      	104 900
      	8 309
      	480
    

    
      	1996-1997
      	1 230 900
      	45 423
      	9 487
      	112 200
      	8 673
      	546
    

    
      	1997-1998
      	1 255 400
      	47 374
      	9 758
      	118 200
      	9 052
      	623
    

    
      	1998-1999
      	1 275 900
      	48 330
      	9 919
      	126 700
      	10 241
      	721
    

    
      	1999-2000*
      	1 310 200
      	49 970
      	110 440
      	133 400
      	10 626
      	778
    

  






 

  
    
      	Puebla

      INDICADORES EDUCATIVOS
    

    
      	
      	Superior
      	Capacitación laboral**
    

    
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
      	Matrícula
      	Maestros
      	Escuelas
    

    
      	1989-1990
      	101 100
      	5 145
      	105
      	12 000
      	629
      	76
    

    
      	1990-1991
      	95 900
      	5 490
      	106
      	12 100
      	668
      	83
    

    
      	1991-1992
      	98 400
      	5 344
      	119
      	12 300
      	638
      	94
    

    
      	1992-1993
      	84 900
      	5 829
      	128
      	10 100
      	643
      	89
    

    
      	1993-1994
      	89 300
      	6 731
      	145
      	9 300
      	745
      	102
    

    
      	1994-1995
      	93 500
      	7 018
      	162
      	9 600
      	736
      	104
    

    
      	1995-1996
      	92 400
      	7 924
      	200
      	11 400
      	714
      	103
    

    
      	1996-1997
      	88 800
      	8 520
      	254
      	12 300
      	754
      	113
    

    
      	1997-1998
      	90 900
      	9 418
      	301
      	22 300
      	840
      	139
    

    
      	1998-1999
      	95 700
      	10 220
      	331
      	22 600
      	870
      	144
    

    
      	1999-2000*
      	100 100
      	10 546
      	341
      	23 400
      	879
      	151
    

  

  Fuente: Secretaría de Educación Pública

  * Estimaciones

  ** No se incluye en los totales señalados en el rubro de Educación






   
    
      	PUEBLA

      SISTEMA NACIONAL DE EDUCACIÓN TECNOLÓGICA

      Ciclo 1990-1991

      Nivel educativo

    

    
      	

      	
   Capacitación

      	Medio

      	Superior

      	Total

    

    
      	Bachillerato

      tecnológico

      	Terminal

      	Licenciatura

      	
   Especialización

      	Maestría

      	Doctorado

    

    
      	Matrícula

      	1 850

      	7 447

      	5 798

      	3 983

      	—

      	47

      	6

      	18 831

    

    
      	Nuevo ingreso

      	1 850

      	3 844

      	2 661

      	963

      	—

      	22

      	1

      	9 341

    

    
      	Planteles

      	3

      	10

      	12

      	3

      	—

      	1

      	—

      	29

    

    
      	Carreras

      	12

      	13

      	23

      	11

      	—

      	2

      	1

      	62

    

    
      	Grupos

      	64

      	142

      	220

      	12

      	—

      	47

      	6

      	491

    

    
      	Serv. educativos

      	3

      	20

      	17

      	4

      	—

      	1

      	1

      	46

    

    
      	Docentes

      	44

      	298

      	664

      	391

      	—

      	45

      	—

      	1 442

    

    
      	No docentes

      	65

      	237

      	431

      	269

      	—

      	4

      	—

      	1 006

    

    
      	Egresados

      	979

      	1 444

      	287

      	422

      	—

      	10

      	—

      	3 142

    

    
      	Titulados

      	—

      	5

      	—

      	57

      	—

      	7

      	—

      	69

    

    
      	Aulas

      	7

      	105

      	116

      	90

      	—

      	4

      	—

      	322

    

    
      	Laboratorios

      	—

      	28

      	43

      	20

      	—

      	9

      	—

      	100

    

    
      	Talleres

      	18

      	54

      	54

      	12

      	—

      	2

      	—

      	140

    

    
      	Anexos

      	32

      	92

      	369

      	40

      	—

      	2

      	—

      	535

    

  






 

  
    
      	Puebla

      Principales cultivos 1996-1997
    

    
      	
      	Superficie
      	
    

    
      	Cultivo
      	sembrada
      	cosechada
      	Volumen

      (toneladas)
    

    
      	Cultivos cíclicos
      	827 368
      	769 336
      	
    

    
      	Maíz
      	615 253
      	465 376
      	779 811
    

    
      	Frijol
      	61 924
      	36 851
      	20 280
    

    
      	Cacahuate
      	22 845
      	22 839
      	23 110
    

    
      	Cebada
      	18 792
      	16 636
      	34 133
    

    
      	Trigo
      	18 316
      	16 334
      	34 013
    

    
      	Haba seca
      	13 470
      	12 490
      	8 661
    

    
      	Elote
      	12 192
      	12 192
      	92 976
    

    
      	Sorgo
      	8 228
      	8 025
      	24 079
    

    
      	Papa
      	7 729
      	6 729
      	92 406
    

    
      	Tomate
      	6 566
      	6 292
      	72 075
    

    
      	Chile verde
      	2 710
      	2 707
      	12 756
    

    
      	Col
      	2 636
      	2 554
      	105 854
    

    
      	Avena forraje
      	2 575
      	2 536
      	47 383
    

    
      	Lechuga
      	2 573
      	2 368
      	52 283
    

    
      	Jitomate
      	2 554
      	2 188
      	37 049
    

    
      	Zanahoria
      	2 484
      	2 454
      	71 589
    

    
      	Cebolla
      	2 324
      	2 292
      	45 519
    

    
      	Maíz-haba
      	2 100
      	2 100
      	2 940
    

    
      	Perennes
      	126 660
      	125 392
      	
    

    
      	Café
      	67 825
      	67 825
      	283 368
    

    
      	Alfalfa
      	13 366
      	13 365
      	1 055 684
    

    
      	Caña de azúcar
      	12 346
      	12 346
      	1 393 668
    

    
      	Naranja
      	10 668
      	10 668
      	101 194
    

    
      	Manzana
      	7 114
      	6 099
      	28 672
    

  

  Fuente: Anuario estadístico 1998 del INEGI
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    Artesanía poblana: candelabro de Izúcar de Matamoros.
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    Artesanías de Cuetzalan, en Puebla.

    Secretaría de Turismo
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    Batalla del 5 de mayo de 1862 en Puebla
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    Boveda de Santa María Tonantzintla, San Andrés Cholula, Pue.
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    Capilla posa de Calpan, Puebla, en estilo plateresco.
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    Cerámica de Acatlán de Osorio, Puebla.
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    Colegio de la Compañía de Jesús, actual sede de la
    Universidad Autónoma de Puebla.

    Archivo del Arz. Manuel Sánchez Santoveña
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    Convento de Cuauhtinchan (siglo XVI), en Puebla.
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    Convento de Huejotzingo, Pue.
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    Danza de los negritos en Olintla, Pue.

    Foto: Ruth D. Lechuga
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    El fuerte de Loreto, en Puebla, fue escenario de la guerra entre Francia y
    México
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    El pintor poblano Juan Gerson se inspiró en temas bíblicos para
    sus obras.
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    Espuelas de Amozoc de Mota, Pue.
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    Fachada del convento de Huejotzingo, Puebla.

    AEM

  





   
    [image: ]

    Figuras de carnaval en Huejotzingo, Pue.
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    Fuente de San Miguel, Puebla, Pue.
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    Grabado de la batalla de Puebla: la bandera de los zuavos en el Fuerte de
    Guadalupe.
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    Interior de la Capilla Real, Cholula, Puebla.
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    La catedral vista desde La Compañía, Puebla, Pue.
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    La construcción del convento franciscano de San Gabriel, en Cholula,
    Puebla, se atribuye a fray Toribio de Alcazar, entre 1549 y 1552.

    AEM

  





   
    [image: ]

    La letanía de la Virgen, fresco del convento de Huejotzingo, Puebla
    (siglo XVI).
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    Loza de Puebla

    Archivo del Prof. Alejandro Topete del Valle
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    Mujeres de Olintla, Pue., en la fuente del pueblo.

    Foto Ruth D. Lechuga
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    Otomíes de San Pablito, Puebla (dibujo)
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    Palacio Municipal de Atlixco, Puebla

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera
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    Patio del convento de Santa Mónica, en Puebla
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    Platón de cerámica poblana del siglo XX

    Loza blanca y azulejo de Puebla, por Enrique A. Cervantes (1939).
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    Portada de la iglesia del convento de San Francisco en Atlixco, Puebla.

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera
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    Procesión católica totonaca

    AEM
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    Pórtico de la iglesia de San Gabriel, en Cholula, ciudad poblana conocida
    por su abundancia de iglesias.

    AEM

  





   
    [image: ]

    Retablo del ex convento de Huejotzingo, Puebla (siglo XVI).

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera
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    Sala de la Biblioteca Palafoxiana de Puebla
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    Sitio arqueológico de Cholula, Puebla.
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    Sitio de Puebla por los franceses (1863)
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    Templo de la Compañía, Puebla de Zaragoza.
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    Típica calle en cuesta de Cuetzalan del Progreso, Puebla.
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    Visión de Dios y los 24 ancianos, por Juan Gerson, Tecamachalco,
    Puebla
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    Vista de Puebla en un grabado del XIX.
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    Vista del centro de la ciudad de Atlixco, Puebla.

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera
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    Vista del Volcán La Malinche, una de las principales elevaciones de los
    estados de Tlaxcala y Puebla.

    Secretaría de Turismo
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    Vista panorámica de Atlixco, Puebla mostrando el Cerro de San Miguel y,
    al fondo, el volcán Popocatépetl.

    Secretaría de Turismo
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    Zapatitlán, Edo. de Puebla

    AEM
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    Zona arqueológica de Cuetzalan, Cuetzalan del Progreso, Puebla.

    Secretaría de Turismo
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    Municipios: 1. Acajete. 2. Acateno. 3. Acatlán. 4. Acatzingo. 5.
    Acteopan. 6. Ahuacatlán. 7. Ahuatlán. 8. Ahuazotepec. 9. Ahuehuetitla. 10.
    Ajalpan. 11. Albino Zertuche. 12. Aljojuca. 13. Altepexi. 14. Amixtlán. 15. Amozoc. 16.
    Aquixtla. 17. Atempan. 18. Atexcal. 19. Atlixco. 20. Atoyatempan. 21. Atzala. 22.
    Atzitzihuacán. 23. Atzitzintla. 24. Axutla. 25. Ayotoxco de Guerrero. 26. Calpan. 27.
    Caltepec. 28. Camocuautla. 29. Caxhuacan. 30. Coatepec. 31. Coatzingo. 32. Cohetzala. 33.
    Cohuecán. 34. Coronango. 35. Coxcatlán. 36. Coyomeapan. 37. Coyotepec. 38.
    Cuapiaxtla de Madero. 39. Cuautempan. 40. Cuautinchán. 41. Cuautlancingo. 42. Cuayuca.
    43. Cuetzalan del Progeso. 44. Cuyoaco. 45. Chalchicomula de Sesma. 46. Chapulco. 47. Chiautla.
    48. Chiautzingo. 49. Chiconcuautla. 50. Chichiquila. 51. Chietla. 52. Chigmecatitlán.
    53. Chignahuapan. 54. Chignautla. 55. Chila. 56. Chila de la Sal. 57. Chila Honey. 58.
    Chilchotla. 59. Chinantla. 60. Domingo Arenas. 61. Eloxochitlán. 62. Epatlán. 63.
    Esperanza. 64. Francisco Z. Mena. 65. General Felipe Ángeles. 66. Guadalupe. 67.
    Guadalupe Victoria. 68. Hermenegildo Galeana. 69. Huaquechula. 70. Huatlatlauca. 71.
    Huauchinango. 72. Huehuetla. 73. Huehuetlán el Chico. 74. Huejotzingo. 75. Hueyapan. 76.
    Hueytamalco. 77. Hueytlalpan. 78. Huitzilan de Serdán. 79. Huitziltepec. 80. Ignacio
    Allende. 81. Ixcamilpa de Guerrero. 82. Ixcaquixtla. 83. Ixtacamaxtitlán. 84. Ixtepec.
    85. Izúcar de Matamoros. 86. Jalpan. 87. Jolalpan. 88. Jonotla. 89. Jopala. 90. Juan C.
    Bonilla. 91. Juan Galindo. 92. Juan N. Méndez. 93. Lafragua. 94. Libres. 95. La
    Magdalena Tlatlauquitepec. 96. Mazapiltepec de Juárez. 97. Mixtla. 98. Molcaxac. 99.
    Morelos Cañada. 100. Naupan. 101. Nauzontla. 102. Nealtican. 103. Nicolás Bravo.
    104. Nopalucan. 105. Ocotepec. 106. Ocoyucan. 107. Olintla. 108. Oriental. 109.
    Pahuatlán. 110. Palmar de Bravo. 111. Pantepec. 112. Petlalcingo. 113. Piaxtla. 114.
    Puebla. 115. Quecholac. 116. Quimixtlán. 117. Rafael Lara Grajales. 118. Los Reyes de
    Juárez. 119. San Andrés Cholula. 120. San Antonio Cañada. 121. San Diego
    la Mesa Tochimiltzingo. 122. San Felipe Teotlalcingo. 123. San Felipe Tepatlán. 124. San
    Gabriel Chilac. 125. San Gregorio Atzompa. 126. San Jerónimo Tecuanipan. 127. San
    Jerónimo Xayacatlán. 128. San José Chiapa. 129. San José
    Miahuatlán. 130. San Juan Atenco. 131. San Juan Atzompa. 132. San Martín
    Texmelucan. 133. San Martín Totoltepec. 134. San Matías Tlalancaleca. 135. San
    Miguel Ixitlán. 136. San Miguel Xoxtla. 137. San Nicolás de Buenos Aires. 138.
    San Nicolás los Ranchos. 139. San Pablo Amicano. 140. San Pedro Cholula. 141. San Pedro
    Yeloixtlahuacán. 142. San Salvador el Seco. 143. San Salvador el Verde. 144. San
    Salvador Huixcolotla. 145. San Sebastián Tlacotepec. 146. Santa Catarina Tlaltempan.
    147. Santa Inés Ahuatempan. 148. Santa Isabel Cholula. 149. Santiago Miahuatlán.
    150. Santo Domingo Huehuetlán. 151. Santo Tomás Hueyotlipan. 152. Soltepec. 153.
    Tecali de Herrera. 154. Tecamachalco. 155. Tecomatlán. 156. Tehuacán. 157.
    Tehuitzingo. 158. Tenampulco. 159. Teopantlán. 160. Teotlalco. 161. Tepango de
    López. 162. Tepango de Rodríguez. 163. Tepatlaxco de Hidalgo. 164. Tepeaca. 165.
    Tepemaxalco. 166. Tepeojuma. 167. Tepetzintla. 168. Tepexco. 169. Tepexi de Rodríguez.
    170. Tepeyahualco. 171. Tepeyahualco Cuauhtémoc. 172. Tetela de Ocampo. 173. Teteles de
    Ávila Castillo. 174. Teziutlán. 175. Tianguismanalco. 176. Tilapa. 177.
    Tlacotepec de Benito Juárez. 178. Tlacuilotepec. 179. Tlachichuca. 180. Tlahuapan. 181.
    Tlaltenango. 182. Tlanepantla. 183. Tlaola. 184. Tlapacoya. 185. Tlapanalá. 186.
    Tlatlauquitepec. 187. Tlaxco. 188. Tochimilco. 189. Tochtepec. 190. Totoltepec de Guerrero.
    191. Tulcingo. 192. Tuzamapan de Galeana. 193. Tzicatlacoyan. 194. Venustiano Carranza. 195.
    Vicente Guerrero. 196. Xayacatlán de Bravo. 197. Xicotepec. 198. Xicotlán. 199.
    Xiutetelco. 200. Xochiapulco. 201. Xochiltepec. 202. Xochitlán. 203. Xochitlán
    Todos Santos. 204. Yaonáhuac. 205. Yehualtepec. 206. Zacapala. 207. Zacapoaxtla. 208.
    Zacatlán. 209. Zapotitlán. 210. Zapotitlán de Méndez. 211.
    Zaragoza. 212. Zautla. 213. Zihuateutla. 214. Zinacatepec. 215. Zongozotla. 216. Zoquiapan.
    217. Zoquitlán
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	PUEBLA DE ZARAGOZA, PUE

	Ciudad
capital del estado y cabecera del municipio de su nombre. Éste se
localiza en la zona central del estado, a los 19° 02� de latitud
norte y los 98° 15� de longitud oeste del meridiano de Greenwich, con
una altitud que varía entre 1 800 y 2 400 m sobre el nivel del mar.
Tiene una superficie de 524.32 km2 (1.5% del total de la entidad).
Limita al norte con los de Xicoltzingo, Xicoténcatl (Papalotla),
Tenancingo, Vicente Guerrero (San Pablo del Monte), Teolocholco y Trinidad
Sánchez Santos (Zitlaltepec), del estado de Tlaxcala; al poniente con
los de Cuautlalcingo, San Pedro Cholula, San Andrés Cholula, Ocoyucan y
Atlixco; al sur con los de San Diego Tochimilzingo (La Mesa), Teopatlán
y Santo Domingo Huehuetlán; y al oriente con los de Tzicatlacoyam,
Cuauhtinchan y Amozoc, del estado de Puebla. Queda comprendido en el valle de
Puebla y Valsequillo. Su topografía es plana, con una cadena de cerros
al oriente que forma parte de la sierra de Amozoc, donde destacan algunas
eminencias como el Tepoxuchil y el cerro Grande; al sur se localizan la
depresión de la presa Manuel Ávila Camacho y la sierra de Tentzo;
al norte se encuentran las faldas de La Malinche; y al poniente se abre a los
valles de Cholula y Atlixco. Geológicamente, la región
está formada por emisiones de lapilli y ceniza, en capas superpuestas e
intercaladas, y conos cineríticos y lavíticos del Terciario y
Reciente; hacia el sur, en la sierra de Tentzo, hay calizas plegadas del
Cretácico, que afloran también en la sierra de Amozoc; y
remanentes del Oligoceno en el cerro de Amalucan, al este de Puebla, y en
algunas colinas de Amatlán. Las faldas de La Malinche, que es un
volcán del Plioceno Superior formado de cenizas, tobas y lavas
andesíticas, están constituidas por abanicos de tipo
cinerítico y lahares, con numerosas barrancas profundas. Al oriente se
localizan los cerros Grande, Amaluquilla y Trinidad; y al norte los de San
Jerónimo, San Lorenzo y Ocotlán, formados por rocas
basálticas y andesíticas, que se supone constituyeron una sola
estructura volcánica del Pleistoceno, transformados por la
erosión posterior en colinas y cerros aislados. Al parecer, durante el
Cuaternario casi toda la porción central del valle de Puebla estuvo
cubierta por depósitos lacustres y aluviones, de lo cual dio testimonio
una gran laguna en el área que hoy ocupa la ciudad de Puebla, que se
formó por el cierre que ocasionaron los abanicos volcánicos de La
Malinche contra los plegamientos del Cretácico de la región de
Valsequillo, depósito que después se perdió al ser
capturadas sus aguas por el río Atoyac. La región está
regada por los afluentes de este río, que recibe las corrientes que se
forman en las estribaciones de La Malinche y la sierra de Amozoc, entre las que
se encuentran los ríos San Jerónimo, San Francisco, Xonaca y
Alseseca, que se le unen en las cercanías de la ciudad, continuando
hacia el sur al pie de la sierra del Tentzo, donde forma la presa Manuel
Ávila Camacho y sigue después rumbo al sureste, hacia la
región de Molcaxac. Hay un pequeño depósito lacustre que
se conoce como la laguna de San Baltasar, y al poniente de la ciudad brota una
serie de importantes manantiales de agua sulfurosa, entre los que se encuentran
los de Rancho Colorado, San Sebastián, La Paz, Paseo Bravo y Agua Azul.
El clima es de tipo templado lluvioso, con precipitaciones en verano, que de
acuerdo a la clasificación de Köpen, sería el Cwb, y según
el índice de aridez de la clasificación de Emberg, de
transición. La precipitación media anual sería de 700 a
900 mm, sin variaciones muy amplias. Registra la ciudad de Puebla 823 mm
anuales de lluvia, con fluctuaciones del 15.8%. Los meses más lluviosos
son de junio a octubre, con una intensidad máxima de aguaceros de 30 a
40 mm en 24 horas. El promedio de días con lluvia apreciable es de 80 a
100; y el de días con tempestades eléctricas, de cinco a 30. La
temperatura media anual en el municipio de Puebla oscila entre 16 y 18 °C;
los meses más calurosos del año son abril y mayo (media de 18 a
20 °C con máxima extrema de 30 a 32 °C); la mínima
promedio es de 4 a 8 °C en enero; y el número de días con
heladas es de 10 a 20. De octubre a mayo dominan en la región los
vientos secos y moderadamente fuertes del oeste; la llegada de la corriente
húmeda de los alisios determina la temporada de lluvias; en la ciudad de
Puebla los vientos de superficie predominantes son, al mediodía, los del
sur, y al anochecer los del este; hay un promedio de 80 días nublados al
año y una insolación media anual de 2 746 horas. Los suelos, la
vegetación y la fauna se encuentran profundamente alterados en el
área del municipio a causa de la antigua y prolongada acción
humana, que ha cambiado notablemente el paisaje natural.
 Historia. Al momento de la Conquista, el sitio que
hoy ocupa la ciudad de Puebla se encontraba deshabitado. Se considera que fue
una región de frontera entre los señoríos de Cholula,
Tlaxcala, Cuauhtinchan, Totimehuacan y Tepeaca, que se mantenían en un
permanente estado de guerra. En algunas fuentes históricas de los siglos
XVI y XVII, el lugar que hoy ocupa la ciudad se le designa
como Cuetlaxcoapan, que algunos autores traducen como �río de
culebras de pellejo� o �agua de culebras de pellejo�,
mencionándose también como Cuitlaxcolapan, �junto al agua de
las tripas�. Otra designación náhuatl fue la de Huitzilapan,
�río de los colibríes�, que bien pudiera referirse a un
sitio distinto, aunque cercano al primero. A principios del siglo XIX se recogió la tradición de que
el lugar había sido llamado también Acaxetl, �escudilla o
cajete para agua�. Hasta ahora las investigaciones realizadas en la
área urbana no han identificado restos arqueológicos de
importancia, con excepción de algunas zonas habitacionales del
Preclásico Superior en el área de la actual Unidad Deportiva y
otras teotihuacanas en las terrazas de los ríos San Francisco, Alseseca
y Atoyac. No hay ningún indicio de ocupación que proceda del
Posclásico Tardío.
Siglo XVI.
Puebla es quizá la única de las ciudades novohispanas del siglo
XVI que nació de acuerdo a un
cuidadoso plan de la Corona española. Para combatir el sistema de
encomiendas implantado por los conquistadores, a partir de 1530 se
alentó la fundación de nuevas ciudades de españoles, en
las cuales tendrían que subsistir sin la ayuda de los indígenas,
mediante su propio esfuerzo; así, fueron concedidas una serie de
prerrogativas para facilitar la emigración de agricultores peninsulares
hacia las tierras conquistadas, evitando hasta donde era posible la
concesión de indios en encomienda. La segunda Audiencia de la Nueva
España, integrada por el obispo Sebastián Ramírez de
Fuenleal, Vasco de Quiroga, Juan de Salmerón, Francisco Ceynos y Alonso
Maldonado, proyectó el establecimiento de �un ensayo de
república política� para crear una ciudad donde se asentasen
de manera permanente los españoles que vagaban sin ningún oficio
ni ocupación determinada, viviendo a expensas de los indios y
dificultando con su mal ejemplo la conversión de éstos. La
Audiencia trataba de crear medios de subsistencia basados fundamentalmente en
el desarrollo de la agricultura, lo cual permitiría, además, la
difusión de cultivos y técnicas agrícolas europeas entre
los indios, garantizando así la pervivencia y estabilidad de la Colonia;
y procuraba garantizar, con una población española, la seguridad
de una zona ocupada por señoríos indígenas densamente
poblados, que era cruzada por la vital comunicación entre Veracruz y
México. También la población proyectada facilitaría
el establecimiento de la sede del obispado de Tlaxcala, que apenas podía
subsistir en esta ciudad indígena. Se buscó cuidadosamente un
sitio despoblado, para no despojar de tierras a los indios, pero que permitiera
el desarrollo de las actividades agrícolas. El lugar se localizó
entre las provincias de Cholula y Tlaxcala; se reclutaron entre 14 y 50
españoles que no tenían indios encomendados; y el 16 de abril de
1531 se procedió a la fundación de la nueva localidad, que
recibió el nombre de �La Puebla de los Ángeles�.
Hernando de Elgueta, corregidor de Tlaxcala, la trazó e hizo los
primeros repartimientos de tierras, solares y caballerías. Con anuencia
de los franciscanos de la región, fueron proporcionados a los vecinos
algunos indios para que ayudasen a la construcción de las casas y a
roturar los campos. El sitio elegido estaba ubicado en la ladera sur de una
colina que fue designada como cerro de San Cristóbal (hoy cerros de
Loreto y Guadalupe) y en la margen oriente del arroyo de San Francisco, donde
fueron edificadas unas cuantas casas de adobe y madera. La oposición de
los encomenderos a una fundación que iba en contra de sus intereses, las
abundantes lluvias que destruyeron las casas recién fabricadas y las
heladas tempranas que dañaron las siembras casi estuvieron a punto de
arruinar el proyecto de la Audiencia, pues los vecinos comenzaron a abandonar
el sitio. Fue necesaria la intervención oficial para evitar el fracaso
de un proyecto en el que iba en juego el prestigio de los representantes de la
Corona. La población se trasladó a la margen poniente del
río de San Francisco, donde se trazó nuevamente el 29 de marzo,
repartiéndose solares a 34 vecinos, algunos de los cuales la
abandonaron, hasta quedar reducidos a sólo 17. En diciembre de 1532 se
presentó el oidor Juan de Salmerón, con instrucciones de la Real
Audiencia de apoyar la fundación. De acuerdo con los franciscanos,
fueron otorgadas tierras a los vecinos en el valle de Atlixco, más
cálido y mejor abrigado que la región de Puebla, y que se
encontraba deshabitado desde tiempo inmemorial, para que pudiesen allí
sembrar árboles frutales y vides, haciendo el reparto de fracciones que
fueron denominadas suertes. Se determinó, además, que Tlaxcala,
Cholula y otras poblaciones indígenas diesen trabajadores indios para
que los ayudasen, recibiendo cada vecino 30 hombres para construir su casa y 20
para las faenas agrícolas, �repartimiento� que, a pesar de ser
contrario a la idea de la fundación, era imprescindible para la
sobrevivencia de los colonos. La Audiencia, a su vez, ejerció
presión para obligar a algunos vecinos de México a que pasaran a
Los Ángeles y se establecieran allí con sus familias; y
gestionó la real cédula del 20 de marzo de 1532, que otorgaba a
la población el título de ciudad y eximía a sus vecinos
del pago de alcabalas y �pechos� durante 30 años.
Las buenas condiciones del sitio, su magnífica
ubicación y las facilidades, apoyo y protección oficiales,
hicieron que muy pronto la ciudad de Los Ángeles no sólo
prosperara, sino que en unos cuantos años se convirtiera en la segunda
ciudad de la Nueva España, después de México-Tenochtitlan.
En 1534 sus vecinos ascendían a 68, en 1547 a 300, en 1570 a 800 y hacia
1600 a 1 500, sin contar a los indios que se asentaron en torno a la traza
española. Inicialmente los vecinos españoles fueron, en su gran
mayoría, conquistadores y pobladores que carecían de encomiendas,
muchos de ellos casados con indias; pero después se establecieron en la
ciudad casi todos los encomenderos de la región, atraídos por la
incipiente vida urbana. El gobierno de la ciudad radicaba en el Cabildo,
constituido por dos alcaldes ordinarios y ocho regidores elegidos anualmente
entre los vecinos ricos, de preferencia conquistadores casados, de acuerdo con
lo dispuesto por la Audiencia. A partir de 1537 los regidores dejaron de ser
electos y fueron designados por la Corona, con carácter vitalicio y en
número de 12, incluidos los cargos de alférez mayor, alguacil
mayor, depositario general y juez de menores. Gracias a las gestiones del
capitán Gonzalo Díaz de Vargas, se expidió la real
cédula del 20 de julio de 1538, por la cual se dio a la ciudad escudo de
armas. Éste se describe así: �Dentro una ciudad con cinco
torres de oro, asentada sobre un campo verde y dos ángeles, uno de cada
parte, vestidos de blanco realzados de púrpura y oro, asidos a la dicha
ciudad, y encima de la dicha ciudad a la mano derecha una letra como esta K, y
a la parte izquierda otra letra como esta V, que quieren decir las dichas dos
letras KARLOS QVINTO, y las dichas dos letras han de ser de oro y en la parte
baja de la dicha ciudad y bajo de el campo verde, está asentada la dicha
ciudad un río de agua en campo celeste, y una orla en torno de el dicho
escudo unas letras de oro en campo colorado que digan Angelis suis deus
mandavit de te ut custodiam te in omnibus viis tuis�. Después
recibió los títulos de Noble y Leal (1558), Muy Noble y Leal
Ciudad (1561) y Muy Noble y Muy Leal Ciudad (1576).
Los trabajadores indios dependientes de la Corona, que
habían sido otorgados por la Audiencia a los vecinos después de
varias prórrogas y dilatorias, se fueron reduciendo paulatinamente y al
fin la concesión se suprimió en 1543. El
�repartimiento� nunca desapareció del todo, a pesar de las
intenciones de los virreyes, pero fue limitado a los labradores de Atlixco,
recibiendo a cambio la ciudad los tributos de algunas poblaciones
indígenas y el apoyo de sus corregidores para que pudiesen contratar
mano de obra a cambio de un salario. A partir de 1546 el Cabildo hizo
extensivos los privilegios de los indios que se habían ido asentando en
la ciudad, eximiéndolos del pago de tributos y dándoles solares,
con la condición de residir en ella durante cinco años y prestar
algunos servicios. En 1550 se acordó que viviesen fuera de la
�traza� española. De esta manera el Cabildo logró que
la población indígena se fuera multiplicando en los alrededores.
Se integraron así los barrios indígenas de San Francisco del Alto
de los Tlaxcaltecas o Tlaxcaltecapan, Santiago de los Cholultecas o
Cholultecapan, San Pablo de los Mexicanos o Mexicapan y San Sebastián de
los Huejotzincas o Huejotzingocapan; poco más tarde, el del Santo
Ángel de Analco, dividido en cuatro tlaxicallis
(Huilocaltitlán, Xochititlan, Yancuitlalpa y Tepetlapan); los de Santa
Ana y San Miguel, y los arrabales de Texcocapan, Xanenetla, Xonaca y San
Baltasar. Al principio, el gobierno indígena se encontraba a cargo de
tenientes designados por el alguacil mayor, hasta que en 1561 se dieron
disposiciones para que fuesen elegidos anualmente alcaldes indios para cada
barrio, que al finalizar el siglo llegaron a constituir un Cabildo presidido
por un gobernador. Tuvieron también gran importancia dentro de la
composición racial de Puebla los negros que, en calidad de esclavos
domésticos o rurales, llegaron a igualar y aun a superar a la
población blanca antes de finalizar el siglo XVI. Posteriormente, al disminuir su importación
a la Nueva España, sus descendientes se mezclaron con la
población indígena diluyéndose sus características
físicas.
El notable desarrollo que alcanzó la ciudad durante
el siglo XVI fue resultado
inicialmente de las actividades agropecuarias y después del desarrollo
artesanal y comercial. El trigo fue el producto agrícola que más
renombre dio a Puebla, a la que se llegó a considerar uno de los centros
de abasto más importantes del virreinato. La alta productividad de la
región, en especial la del valle de Atlixco, propició el auge de
pequeñas propiedades con sistemas de irrigación y mano de obra
indígenas, cuyos poseedores imprimieron características
peculiares a la vida urbana de Puebla. Desde el primer año de su
fundación comenzaron a establecerse en las márgenes de los
ríos de San Francisco, Alseseca y Atoyac una serie de molinos para
trigo, cuyas obras de conducción de agua alteraron la regularidad del
trazado. Por su calidad, la harina poblana alcanzó gran prestigio en las
colonias del Caribe y Centroamérica, a donde se exportaba regularmente.
El ganado lanar llegó a reproducirse en gran escala, a pesar de las
medidas del Ayuntamiento para impedir que los rebaños dañaran los
cultivos de trigo y frutales en torno a la ciudad. La ganadería contaba
con un Consejo de Mesta, que antecedió al de Oaxaca (v. GANADERÍA. Cultura ganadera española. La
Mesta.).  En 1566 se produjeron en la comarca cerca de
90 mil arrobas de lana, que convirtieron a Puebla en el primer centro lanero de
Nueva España en el siglo XVI.
La demanda de lanas la representaban los numerosos obrajes que comenzaron a
establecerse a mediados del siglo en la ciudad. También adquirió
una importancia inusitada, y fue pilar de la economía poblana durante la
Colonia, la explotación del ganado porcino, base para la
fabricación de embutidos destinados al abasto de las flotas que llegaban
a Veracruz. Otros productos fueron la grana cochinilla del nopal, colorante que
se exportaba en cantidades considerables a Europa, y la seda que se explotaba
en las regiones del sur y se elaboraba en la ciudad.
Recién fundada, Puebla adquirió especial
importancia como centro comercial. Si bien inicialmente el camino a
México pasaba por Tlaxcala, pronto se roturó otro, �el
camino nuevo�, y el Ayuntamiento recibió la merced de los sitios
destinados a establecer las ventas de Tangantepeque, Tecoaque, Pinar y
Texmeluca, que formaron parte de sus bienes. En la ciudad se intercambiaban las
mercaderías que llegaban de Europa y Oriente, y algunos de los vecinos
se encargaban de su distribución a otras partes de la Nueva
España. Rango especial tenía el comercio entre Puebla y Santiago
de Guatemala, pues aquélla enviaba manufacturas y recibía de
ésta cacao, añil y achiote.
La característica más notable de Puebla, sin
embargo, fue su temprana industrialización. Entre los vecinos que se
establecieron durante la primera mitad del siglo XVI, se encontraban algunos, dedicados exclusivamente a
la industria textil de la seda y la lana, que llegaron atraídos por los
privilegios otorgados y por la abundante mano de obra indígena que
brindaba la comarca. En 1541 el Cabildo otorgó licencia al regidor
Gonzalo Rodríguez para establecer un batán de paños; y dos
años después, a Francisco de Peñafiel, para tener �un
obrador de paños a la manera de Segovia�, haciendo referencia a que
era el primer vecino que desempeñaba ese oficio. A fines del siglo
XVI se mencionan, por lo menos, cinco
grandes obrajes que empleaban más de 400 indios, quienes casi en calidad
de esclavos permanecían encerrados en ellos, a pesar de la
legislación y de las inspecciones que periódicamente se
realizaban. La prosperidad de este ramo manufacturero era notable en la primera
mitad del siglo XVII, pues en 1603 se
registraron 33 obrajes, dedicados sobre todo a la fabricación de tejidos
finos de lana, que se exportaban a otras colonias y abastecían el
mercado interno de la Nueva España. En 1548 se concedió licencia
real a Puebla y a sus vecinos para tejer las sedas que desde hacía
varios años se producían en los alrededores, especialmente en la
región de Tepeji, gracias a la habilidad de los indígenas para
criar el gusano que las producía. Sin embargo, en la centuria siguiente
la industria sedera de Puebla comenzó a decaer, quizá por la
competencia de las telas importadas de Oriente. Otro renglón de la
economía local fue la fabricación de vidrio y de cerámica
vidriada, uno y otra de gran fama. El primer fabricante de vidrio fue Rodrigo
de Espinosa, recibido como vecino en 1542. A él siguieron otros que
pronto produjeron vidrios blancos, azules y verdes de carácter puramente
utilitario y que se exportaban a Guatemala y Perú. En el siglo
XVII llegaron a fabricarse figuras y
prismas para candiles en colores rojo y dorado, por algunos maestros
originarios de Bohemia que trabajaban en Puebla. Mayor prestigio alcanzó
la industria de la cerámica vidriada (mayólica), introducida a
Puebla a mediados del siglo XVI por
alfareros originarios de Talavera de la Reina. Caracterizada por sus elegantes
diseños de color azul sobre fondo blanco y por elementos de
carácter flamenco y oriental, se exportaba a Cuba, Santo Domingo,
Florida, Venezuela, Colombia, Perú, Honduras, Panamá y Guatemala.
El jabón y los embutidos hicieron prosperar a un gran número de
vecinos, dando ocasión a las sarcásticas alusiones acerca del
consumo de la carne de cerdo por los poblanos. Poco después de fundada
la ciudad se establecieron también los primeros sastres, jubeteros,
calceteros, zapateros, curtidores, silleros, herreros y cereros, quienes se
organizaron más tarde en gremios.
En 1540 fray Toribio de Motolinía elogiaba a Puebla
como la mejor ciudad de la Nueva España después de México,
refiriendo cómo tenía �muchas casas hechas y calles largas y
derechas, y de hermosas delanteras de casas; y hay disposición y suelo
para hacer una muy buena y gran ciudad; según calidades, y trato, y
contratación�; pues ya la pequeña ciudad tenía todas
las características de un centro urbano capaz de concentrar las
funciones políticas, económicas, administrativas y religiosas de
una vasta comarca. Al finalizar el siglo XVI el desarrollo de la Puebla de los Ángeles era muy notable. Su
traza reticular ocupaba más de 120 manzanas, muchas de ellas
parcialmente construidas, en particular las situadas en torno a la plaza mayor.
Ésta tenía en sus lados oriente, norte y sur, portales con
columnas de madera; al norte estaban la Casa de Cabildo, la Cárcel
Pública y el Corral del Concejo; y al sur la catedral vieja, construida
por los indios de Calpan en 1536, y los cimientos de la catedral nueva,
iniciada en 1575. Los conventos de San Francisco o de las Llagas, Santo
Domingo, San Agustín, El Carmen y Santa Bárbara o San Antonio
ocupaban varias cuadras y cerraban algunas de las calles; estaba construido
únicamente el primero, no así los demás, que ocupaban
edificios de carácter provisional cubiertos de madera y paja, aunque ya
se habían empezado a levantar otros de dimensiones mayores y materiales
permanentes. Menos grandes eran el convento de la Merced (que ocupaba la ermita
de San Cosme y San Damián) y los de monjas de Santa Catalina de Siena,
la Purísima Concepción y San Jerónimo, cuyas iglesias
estaban techadas con madera y teja. La administración religiosa de la
población española, que ocupaba la parte central de la ciudad, se
encontraba a cargo de los curas del sagrario, anexo a la catedral, y de la
parroquia de San José; la de los indios de los barrios, en cambio, la
tenían los franciscanos, dominicos, agustinos y jesuitas.
En 1539 fue recibido como vecino Blas Gutiérrez,
bachiller de gramática; y en 1542 se dio licencia a Andrés de
Acevedo para abrir una escuela de niños, estableciéndose
algún tiempo después el Colegio de San Luis, de dominicos, el del
Espíritu Santo y el Seminario de San Jerónimo, de jesuitas, y el
de San Juan, del clero secular, además de un plantel para mujeres con la
denominación de Jesús María. La ciudad tuvo tres
hospitales destinados a los españoles (el de San Pedro, dependiente de
la catedral; el de San Juan de Letrán o de la Purísima
Concepción, patrocinado por el Ayuntamiento; y el de San Roque de la
Orden de la Caridad de San Hipólito) y uno para los indios (el de San
Pablo).
Gracias al interés de los alcaldes y regidores,
pronto tuvo la ciudad ordenanzas que cuidaran del suministro de abastos, uso de
los materiales de construcción, decoro y limpieza de la plaza mayor y
calles principales, construcción y cercado de solares y huertas, y
calidad y buena traza de los nuevos edificios. Se construyeron, además,
una serie de obras públicas, entre ellas la casa de matanza (1534), la
Casa de Cabildo (1534-1536), el sistema de agua potable para la plaza mayor
(1545-1555), los portales de la Audiencia, varios puentes sobre los ríos
de San Francisco y Atoyac, y el reloj público en la iglesia mayor. Ello
no obstante, la fisonomía urbana se encontraba definida por las
factorías textiles, las acequias de los molinos, los solares y huertas
sembrados de trigo y frutales, y las primeras casas de los vecinos, con
detalles arquitectónicos inspirados en refinados modelos
renacentistas.
Siglo XVII.
En la primera mitad de esta centuria, la industria lanera alcanzó sus
niveles más altos de producción, igual que la cerámica y
el vidrio; sin embargo, la explotación de la lana y la seda
prácticamente desapareció. La riqueza de los vecinos y de las
instituciones religiosas incrementó la producción de
artículos de carácter suntuario. En los últimos
años del siglo XVI y los
primeros del XVII se establecieron
los primeros arquitectos, canteros, alarifes, escultores, yeseros, talladores,
ensambladores, torneros, ebanistas, marqueteros, pintores, iluminadores,
doradores, estofadores, plateros, batihojas, tiradores, filigraneros,
cinceladores, lapidarios, herreros, cerrajeros, espaderos, fundidores,
tejedores de terciopelo y brocados, bordadores, tapiceros, guarnicioneros,
pasamaneros, organeros, lauderos, bajoneros, vihueleros y guitarreros, quienes
contribuyeron a la diversificación y esplendor de la vida urbana. A los
comerciantes ya se les designaba como �mercaderes de ambos mares�,
pues concentraban en Puebla y redistribuían productos orientales
procedentes de Acapulco y europeos que llegaban de Veracruz.
La ciudad cambió notablemente. Las actividades
agropecuarias se fueron desplazando poco a poco hacia la periferia y los
barrios indígenas, y los establecimientos religiosos y conventuales se
multiplicaron gracias al auge económico y a la generosidad de los
vecinos ricos. Se fundaron los conventos de monjas de Santa Teresa, Santa
Clara, la Santísima Trinidad, Santa Inés de Montepoliciano y
Santa Mónica, y un recogimiento para mujeres con el título de
Santa María Egipciaca; y el antiguo Hospital de San Juan de
Letrán, designado vulgarmente como el �Hospitalito�, se
transformó en el colegio para casadas de San José de Gracia y el
de vírgenes de la Purísima Concepción. Llegaron los
hermanos de San Juan de Dios y los betlemitas, quienes abrieron los hospitales
de San Bernardo o San Juan y el de Belem. El obispo de la Mota y Escobar
fundó un hospital para indios, pero antes de su muerte lo donó a
los jesuitas para que instalaran allí el Colegio de San Ildefonso. En
cumplimiento de lo dispuesto por el Concilio de Trento, el obispo Juan de
Palafox y Mendoza emprendió una serie de reformas en el antiguo Colegio
de San Juan, al que agregó los de San Pedro y San Pablo, construyendo
nuevos edificios y dotándolos de una biblioteca que años
después sería conocida como Palafoxiana, que, con el Palacio
Episcopal, integra un importante conjunto urbano. Algunos miembros del clero
secular fundaron la Concordia de Sacerdotes de San Felipe Neri, que
ocupó la antigua ermita de la Santa Veracruz y fue la primera
fundación felipense de la Nueva España. Antes de terminar el
siglo XVII se creó el Colegio
de Infantes Músicos de Santo Domingo Mártir, destinado a la
preparación de los ministriles de la capilla de la catedral, la
más prestigiada después de la de México, que llegó
a tener entre sus maestros a los más distinguidos exponentes de la
música polifónica de Nueva España. Todas estas
instituciones de carácter educativo dieron gran prestigio a la ciudad en
el siglo XVII. El Ayuntamiento
inició las gestiones para establecer una universidad en el Colegio de
San Luis, pero fracasó por la decidida oposición que hizo la
ciudad de México.
La primera imprenta se instaló en la ciudad hacia
1640. El primer impreso conocido es el Sumario de las indulgencias y
perdones, concedidas a los cofrades del Santísimo Sacramento, dado a
la estampa en 1642 por Pedro de Quiñones. En 1666 se vendió en
Puebla la primera prensa que trabajó en Santiago de Guatemala y en 1684
se construyó el primer taller de impresión destinado a Oaxaca,
para el cual también se fundieron los tipos. Entre la producción
literaria de la ciudad destacan algunos poetas gongorinos de importancia,
además de un buen número de autores de historia, medicina,
teología, mística, ascética, crónica religiosa y
biografía.
En 1678 la ciudad tenía 68 800 habitantes, aunque sin
aumentar la extensión de su traza, pues se ocuparon con construcciones
los solares y huertas antes destinados a la agricultura. Las casas de los
vecinos eran de grandes dimensiones, con dos y hasta tres pisos y algunas
modalidades arquitectónicas de carácter regional, como fue el
empleo de corredores sobre bovedillas apoyadas sobre ménsulas de cantera
y peculiares balcones de esquina con una columna en el ángulo. La
arquitectura religiosa alcanzó un singular desarrollo; se terminó
la construcción de los templos y conventos iniciados en la centuria
anterior y quedó definido el carácter de la parte central de la
ciudad.
La catedral actual, que caracteriza a Puebla, fue consagrada
el 18 de abril de 1649, aunque sus portadas y torres se terminarían
varios años después. Los primitivos portales de la plaza mayor
fueron sustituidos por una arquería uniforme: columnas toscanas de
cantera y arcos de medio punto que aún se conservan. Frente a la
plazuela del convento del Carmen (1611) se proyectó una alameda,
semejante a la de la ciudad de México, y otra entre el convento de la
Merced y el obraje de Tapia; ésta, sin embargo, se determinó
trazarla entre el río de San Francisco y la parroquia de San José
(1630). Fuera del área central que ocupaba la población
española, se extendieron los barrios indígenas, paulatinamente
mestizados, con sus casillas de adobe y paja distribuidas en torno a ermitas y
capillas, que eran administradas por los religiosos de las órdenes y
fueron secularizadas en 1640, pasando a depender de las parroquias del Santo
Ángel de Analco y San Sebastián.
Siglo XVIII. Las prohibiciones para el comercio intercolonial y la
importación de artículos que competían ventajosamente con
los que se producían en la ciudad ocasionaron una crisis
económica que afectó a toda la región: desaparecieron
algunas de las industrias más florecientes y otras redujeron
notablemente su actividad. Contribuyó también a este
fenómeno el surgimiento de nuevos centros agrícolas y
manufactureros en el valle de México y en el Bajío, que limitaron
de manera severa los mercados internos de los productos poblanos. En 1746 fray
Juan de Villa Sánchez hizo mención de la gran decadencia que
sufría la ciudad: �Es tan notoria la pobreza de una gran parte de
este vecindario �dice�, que basta haber entrado en este lugar para
conocerla, para notarla, para compadecerla, siendo así que no se
encuentran en las calles más que muchachos en cueros vivos, hombres y
mujeres mal cubiertos de andrajos�. Refiere además cómo gran
parte de la población se sostenía del hilado y tejido del
algodón que provenía de las costas del Golfo y del
Pacífico, pertenecientes al obispado angelopolitano, lo cual era
�la demostración palpable de la mucha pobreza que hay en la Puebla;
no se pasa por calle alguna donde no se oiga el repique general (no de fiesta,
sino de trabajo) de los bastones o cañas con que azotan el
algodón; y las onzas que hilará una pobre mujer en el día,
le vendrán a rendir el precio de un real de plata�. Un profundo
contraste se hizo notable en la ciudad entre la suntuosidad de las grandes
construcciones del siglo anterior y la pobreza �de la gente popular de la
Puebla�, cuyo descontento se hizo patente en tumultos y motines, como los
acaecidos en 1729 y 1743.
    Sin embargo, la producción agrícola y ganadera
de la comarca; la elaboración de harina, telas del algodón,
mayólica, vidrio, jabón, sombreros, pieles curtidas,
talabartería y objetos de cobre y hierro; y un regular comercio con
otras provincias, permitieron que Puebla continuase siendo considerada como la
segunda ciudad del virreinato, aunque sin posibilidades de superar la grave
crisis y ya sin pretender competir con la capital. Gran parte de la
producción agropecuaria pertenecía a las instituciones y
corporaciones religiosas de la ciudad, que poco a poco habían ido
constituyéndose en casi las dos terceras partes de las fincas urbanas y
rurales de la región. En la primera mitad del siglo XVIII alcanzaron a fundarse aun tres conventos de monjas
(el de Capuchinas, la Soledad y Santa Rosa) y, más tarde, los colegios
para mujeres de Guadalupe de Mercedarias y los Gozos de Monjas de la
Enseñanza. Los jesuitas, gracias a su hábil política
administrativa y a sus ricos benefactores, gozaban de inusitada bonanza, que se
reflejó en la fundación del Colegio de San Francisco Javier y del
Seminario de San Ignacio, así como en la construcción de su
segunda gran iglesia, terminada pocos días antes de su expulsión.
En 1790 sus bienes se unieron para el establecimiento del Real Colegio Carolino
del Espíritu Santo, San Jerónimo y San Ignacio. Poco antes se
había erigido el Colegio de San Pantaleón, anexo a los colegios
palafoxianos, donde además se construyó un suntuoso local con
estantería para albergar la Biblioteca Palafoxiana. El desarrollo
cultural de la ciudad produjo figuras de gran renombre, que estudiaron en sus
magníficos colegios. Las creaciones intelectuales barrocas, a menudo
ilustradas, muestran un gran refinamiento y un sentido regionalista, patente en
sus cronistas, quienes exaltan su mítico origen, la elección del
sitio y su traza realizada por ángeles, como lo soñó su
primer obispo. En las primeras décadas de este siglo los viejos
artesonados y las techumbres de madera y teja fueron sustituidos por
cúpulas con revestimientos de azulejos policromados, que comunicaron al
paisaje urbano un brillante colorido.
El alcalde mayor Juan José de Veytia Linaje
emprendió la construcción de un nuevo palacio del Ayuntamiento
(1714), con portales hacia la plaza mayor y un mirador alto de 11 arcos;
edificó un puente de vigas sobre el río de San Francisco, para
comunicar el barrio de Analco, y mandó tender dos de mampostería
sobre el río Atoyac, el de Cholula (1702) y el de México (1710),
que fueron costeados con el producto de un impuesto especial sobre la harina,
denominado �de las tres cuartillas�, concedido a la ciudad desde 1699
para ser aplicado a las obras públicas. Durante el gobierno de los
alcaldes mayores Esteban Bravo de Rivero (1764-1771) y José Merino
Ceballos (1771-1777) se instalaron los �cajones de madera� para los
vendedores de la plaza mayor; se labró en ésta la fuente de San
Miguel (1777), cerca del obelisco dedicado a conmemorar la exaltación al
trono de Carlos III (1763); se hicieron los primeros intentos para iluminar las
calles con faroles y se amplió la cárcel municipal, anexa al
palacio del Ayuntamiento. Desde 1761 se trató de empedrar las calles
más transitadas, pero fracasó el proyecto por la oposición
de los conventos y corporaciones religiosas, que eran los �dueños
de la mayor y mejor parte de las posesiones de la ciudad�. No fue sino
hasta el gobierno del enérgico intendente Manuel Flon, conde de la
Cadena (1768-1811), cuando se lograron empedrar las calles del centro de la
ciudad, quitando los puestos de los comerciantes de la plaza mayor, los cuales
fueron trasladados al Parián (1796-1801), cerca del río de San
Francisco.
Al terminar el siglo XVIII, la ciudad de Puebla gozaba aún de prestigio por sus
manufacturas, la riqueza de sus conventos y el refinamiento de sus vecinos. En
1793 su población era de 56 859 habitantes, menos que 120 años
antes, a causa de las graves epidemias que la asolaron en varias ocasiones; y
su trazado regular se extendía desde la iglesia de San Matías
hasta el barrio de los Remedios, y del convento del Carmen al de Santa
Bárbara o San Antonio, quedando algunas de sus calles interrumpidas por
los conventos de San Francisco, Santo Domingo, San Agustín y el Carmen,
el Colegio de la Compañía y las huertas de los antiguos molinos;
y alterada su disposición, hacia el oriente, por las acequias y la
accidentada topografía de los cerros de Loreto y Guadalupe.
Además de la plaza mayor, dentro de la traza se encontraban las plazas
de San Luis, San Antonio, El Carmen, la Concordia o de Santa Inés, el
Espíritu Santo y San Agustín, que se menciona como tianguis,
todas de dimensiones regulares, no así la de los Sapos, irregular y
cruzada por la acequia; las de la margen poniente del río San Francisco,
denominadas de San Roque y San Francisco, que ocupó parcialmente el
coliseo de Comedias (1759) y el Parián (1796-1801) formando las
plazuelas del Boliche y del Factor o de los Tornos; y en los arrabales, las de
Guadalupe o San Javier, Analco, Santiago, San Sebastián, Alto de San
Francisco, San Pablo o del Tianguillo, los Remedios y San José, que se
formó con los restos de la antigua alameda al ser construido el cuartel
de Dragones (1781). Casi toda la parte central de la ciudad se encontraba por
esa época ya densamente construida, con casas de varios pisos, descritas
como de �muy buena fábrica y bastante fortaleza, a causa de la
bondad de los materiales de que se fabrican y de la solidez del suelo, en que
se asientan sus cimientos�. Los barrios y arrabales tenían
principalmente construcciones de un piso, de adobe y techos de teja. Cerca de
las márgenes del río San Francisco se encontraban huertas de
trigo, cebada y hortalizas, las curtidurías, algunas casas de campo, las
ermitas del Calvario y el paseo de San Francisco, ya sembrado con frondosos
árboles (1780). La fisonomía urbana era ya característica,
definida por las construcciones religiosas, especialmente la catedral, con sus
elevadas torres concluidas por entonces (1768); el colorido que provenía
del profuso empleo de revestimientos de ladrillo, azulejos policromados y
argamasa en las fachadas de sus edificios, y el uso de remates y
pináculos.
Siglo XIX.
En 1804 continuaban funcionando 14 molinos en las márgenes de las
corrientes de agua; había 45 tiendas de �géneros de
Castilla�, 39 de las llamadas �mestizas o de
cacahuatería�, 102 de �pulpería�, 39
panaderías, 286 vinaterías, cuatro tiendas de mercería,
136 �cajones� y tres almacenes; una alhóndiga, un rastro
destinado a la matanza de carneros y vacas, numerosas tocinerías que
aprovechaban el ganado de cerda, destinado especialmente a la manufactura del
jabón, que alcanzó en 1802 una producción de 200 mil
arrobas; y varias curtidurías que en ese año habían
beneficiado más de 85 755 pieles. La producción de textiles de
lana casi había desaparecido; subsistían únicamente dos
fábricas de paños, pero en cambio laboraban 1 200 tejedores de
algodón. La cerámica se encontraba en crisis: sólo
trabajaban 16 alfares, de los 40 que había en 1793. Y lo mismo
sucedía con el vidrio, pues sólo dos fábricas
producían objetos de poco valor y calidad.
Esta situación se agravó después de la
Independencia. Colocada estratégicamente entre México y el puerto
de Veracruz, la ciudad sufrió varios sitios que quebrantaron aún
más la precaria economía y provocaron cuantiosas pérdidas
materiales. Fue sitiada por las tropas de Nicolás Bravo y José
Joaquín de Herrera a principios de julio de 1821; por los generales
Mariano Arista y Gabriel Durán, del 3 al 10 de julio de 1833; por el
general Luis Quintanar, del 1° de junio al 31 de julio de 1834; por
Antonio López de Santa Anna, del 1° al 22 de enero de 1845; por
Antonio de Haro y Tamariz, en enero de 1856; por el general Ignacio Comonfort,
durante 41 días, y por el general Tomás Moreno, del 28 de octubre
al 6 de diciembre de ese mismo año; por el ejército
francés, del 16 de marzo al 17 de mayo de 1863; y por el general
Porfirio Díaz, del 8 de marzo al 2 de abril de 1867.
Durante las dos primeras décadas del siglo
XIX, las actividades constructivas
quedaron paralizadas, con excepción de las realizadas en los fuertes de
Loreto y Guadalupe, y en algunas calles de la ciudad, con objeto de protegerla
de los ataques insurgentes. Consumada la Independencia, se hicieron algunas
construcciones, entre ellas la adaptación de la antigua
alhóndiga, para albergar al primer Congreso del Estado (1824); el
Parián de los Tornos, en la plazuela del Factor (1830-1835); los
panteones neoclásicos del Carmen (1844), San Francisco (1848) y San
Antonio (1849); la iniciación de la penitenciaría (1840) y el
paseo Bravo (1844), según proyectos de José Manzo. Fue demolido
el obelisco dedicado a Carlos III (1842), que se encontraba en la plaza mayor,
y se levantó allí mismo una estatua ecuestre, designada
popularmente como el Caballito de Troya que representaba a La
América, obra del escultor Bernardo Olivares (1842); y se
proyectó, al centro de la plaza, un monumento dedicado a la
Independencia, del cual se construyó únicamente la plataforma
circular, con gradas en los cuatro lados, que dio el nombre de Zócalo a
ese espacio.
En 1835, después de varios intentos, Esteban de
Antuñano logró establecer en el molino de Santo Domingo, a
orillas del río Atoyac, su fábrica textil La Constancia Mexicana
(1835), considerada como la primera de tipo moderno que utilizó
energía hidráulica y husos automáticos de Arkwright.
Participó, además, en la fundación de la
compañía empresaria para la fabricación de vidrio plano y
cristal al estilo de Europa (1838), empleando maestros franceses y belgas, y de
la compañía empresaria de Loza Fina (1838), para producir
cerámica de tipo Sajonia. En San Miguel Apetlachica intervino en la
fábrica de papel La Beneficencia Pública (1838), que más
tarde empleó maquinaria moderna (1844) con apoyo del Banco del
Avío.
La intranquilidad ocasionada por las constantes acciones
militares no estorbó la actividad intelectual de la ciudad. A instancias
del presbítero José Antonio Ximénez de las Cuevas, se
estableció la Academia de Dibujo (1814), dependiente de la Junta de
Caridad y Sociedad Patriótica de la Buena Educación; el Colegio
del Espíritu Santo pasó a depender del gobierno estatal,
recibiendo la designación de Colegio del Estado (1825); se hicieron los
primeros intentos para imprimir litografías (1826); se abrió el
Museo de Antigüedades y Conservatorio de Artes y Oficios (1827); y se
crearon la Academia Médico-Quirúrgica de Puebla (1824), que
promovió el establecimiento de la Escuela de Medicina (1831), y la
Academia de Derecho-Teórico-Práctico (1833). Son de gran
interés bibliográfico las publicaciones periódicas de
estas cuatro primeras décadas del siglo, especialmente las vinculadas a
los acontecimientos políticos. Por entonces adquirió fama la
indumentaria de las mujeres del pueblo o �chinas poblanas�, que
describen elogiosamente algunos viajeros.
En 1832 se consideró que de las 2 966 fincas urbanas
que existían en la ciudad, 1 484 se encontraban en poder de las
comunidades religiosas y seculares; sólo los conventos de la
Concepción y San Agustín acaparaban, respectivamente, 83 y 82
casas. Al promulgarse las Leyes de Reforma (1857), los predios que ocupaban los
monasterios fueron lotificados y pasaron a manos de particulares, variando
notablemente la fisonomía urbana con las nuevas construcciones de estilo
neoclásico. A causa de las frecuentes conspiraciones de los religiosos
de Santo Domingo, se ordenó abrir la calle que cerraba su convento
(1856), para formar el callejón de la Reforma; también se
dividieron los de Santa Catalina, por el callejón de Mendoza (1862), y
el de San Agustín, por la calle Cinco de Mayo (1867). El edificio del
Hospital de San Juan de Dios se destinó a la cárcel municipal
(1867); el de Santa Rosa a un hospital para dementes (1869); el Colegio de San
Juan a la Escuela de Medicina; y se abrió al público la
Biblioteca Palafoxiana (1862).
Al triunfar la República liberal, algunos sectores de
la ciudad estaban prácticamente destruidos a causa de la intensidad de
las acciones militares libradas en ellos. La penitenciaría, los colegios
de San Javier, San Ildefonso y San Ignacio, los conventos de San
Agustín, la Merced y Santa Inés, y las iglesias de San
Sebastián, San Matías, San Juan Centepec, Guadalupe, San Marcos y
San Diego el Pobre quedaron gravemente dañadas, así como un gran
número de casas en la parte poniente de la traza.
La reparación de los daños ocasionados por la
guerra fue lenta pero efectiva, en virtud del potencial agropecuario de la
región, a las medidas proteccionistas otorgadas a la industria textil y
a los nuevos mercados que se abrieron a las manufacturas locales gracias al
tendido de la red ferroviaria. En 1869 se calculó la población de
la ciudad en 65 mil habitantes; y en 1900, en 93 521; pero el crecimiento del
área urbana fue poco apreciable. Aumentó en cambio la densidad de
las construcciones en los predios que habían ocupado los conventos y
casas desamortizados. Las nuevas modalidades arquitectónicas fueron las
del romanticismo y eclecticismo franceses. En la plaza mayor, llamada
Zócalo, se pusieron jardines, se construyó un quiosco morisco
(1883) y se colocaron bancas de hierro fundido (1883-1897). El atrio de la
catedral se acotó con un elegante enverjado de hierro y bronce (1878).
Para iluminar las calles principales, se instalaron 109 faroles de trementina
(1885), que pronto fueron sustituidos por lámparas de arco de la
Compañía Anónima de Alumbrado Eléctrico (1888). La
antigua plaza de San Agustín, comprada al Ayuntamiento (1878) con un
legado de Luis de Haro y Tamariz, fue ocupada por la Casa Haro de Maternidad
(1885); y el paseo de San Javier o Nuevo, llamado de la Emperatriz Eugenia
(1864), se transformó completamente: se demolieron el cercado y las
portadas neoclásicas (1897-1899), se erigió la estatua de
Nicolás Bravo y la Historia (1883-1898), que le dan el nombre de paseo
Bravo, y frente a la iglesia de Guadalupe se dispuso el monumento a la
Independencia (1896-1898). El antiguo Colegio de San Ildefonso, que ocupaba el
Hospicio, fue remozado para destinarlo a la Normal de Profesoras (1880) y
más tarde se modificó su fachada (1894). La Escuela de Artes y
Oficios del Estado ocupó el convento de la Merced (1886); la Normal de
Profesoras, parte del de San Jerónimo (1880); y el Palacio de Gobierno
se instaló en el antiguo Colegio de San Juan (1891). Se
reconstruyó la penitenciaría (1891), se inauguró la
estación del Ferrocarril Interoceánico (1897) y se clausuraron
los cementerios de San Francisco, El Carmen, San Antonio, la Concordia, la
Merced, San Sebastián, San Matías, San Miguelito, Santa Ana y San
Juan del Río, a tiempo que se inauguraban, fuera del centro de la
ciudad, los panteones Municipal (1880), Francés (1897) y de la Piedad
(1891).
La vida cultural siguió prosperando. Entre las
instituciones educativas superiores, destacaban: el Colegio del Estado (con
estudios preparatorios; gabinetes de física, química, historia
natural y bacteriología; la Biblioteca Lafragua y las carreras de
médico, abogado, farmacéutico, partera, ingeniero
topógrafo e hidrógrafo, e ingeniero arquitecto), la Escuela de
Artes y Oficios (1885), las normales de Profesores y Profesoras, fundadas por
Guillermo Prieto (1880), y la antigua Academia de Educación y Bellas
Artes, con su museo anexo. La libertad religiosa permitió el
establecimiento de una serie de instituciones educativas, entre ellas el
Colegio Católico del Corazón de Jesús (1870), el Colegio
de San Bernardo (1892), el Convictorio Angelopolitano de San Luis Gonzaga
(1892), el Colegio de la Santísima (1862), el Moderno Instituto
Católico (1893), el Colegio Salesiano (1894), el Colegio Pío de
Artes y Oficios (1872), el Colegio Metodista Mexicano (1883), el Colegio
Anglo-Franco-Mexicano (1850) y el antiguo Colegio Seminario Conciliar
Palafoxiano, que junto con la Academia Teojurista de Santo Tomás de
Aquino (1885) se transformó en Universidad Católica. Hubo
además un Instituto Musical (1893) y otro Literario (1878); un casino
Español (1887) y otro Poblano (1895); los teatros Guerrero (1868),
Principal o antiguo Coliseo de Comedia (1759) y Miranda (1883); un
velódromo (1893), una plaza de toros y dos tívolis: el De los
Pescaditos y el Del Eliseo.
Siglo XX.
En la última década del régimen porfirista la ciudad de
Puebla experimentó notables cambios en su tradicional aspecto, debido al
auge económico de algunos grupos sociales y a la actividad de los
alcaldes Leopoldo Gavito (1895-1900) y Francisco de Velasco (1907-1911). El
viejo palacio del Ayuntamiento, del siglo XVIII, fue sustituido por una elegante
construcción estilo Renacimiento Español (1897-1906), lo cual
mudó completamente la fisonomía de la plaza mayor. La callejuela
que en una época servía de acceso a la cárcel municipal se
transformó en el pasaje del Ayuntamiento (1901-1904), donde se colocaron
164 candelabros de luz incandescente (1911) denominados �dragones�,
fundidos en Panzacola, Tlaxcala, conforme a un modelo belga. Las calles
principales fueron asfaltadas, adaptando el sistema MacAdam, y se formaron
banquetas con guarniciones y lajas de cantera, retirándose el
adoquín y las pasarelas y cegándose las acequias coloniales.
Hasta el siglo XVIII el surtimiento
de agua potable se realizó aprovechando manantiales cuyo flujo era
conducido por conductos de barro hasta las fuentes y casas que se encontraban
en el centro de la ciudad (1557), en el barrio Alto de San Francisco
(1535-1591) y en el Carmen (1603), San Sebastián (1686), Santiago (1773)
y Analco (1759), más tarde sustituidas por un �sistema de fuentes
económicas o de llave� (1855), hasta que se captó el agua de
los veneros de Cieneguilla y Rentería y se llevó a los tanques de
los cerros de Loreto y Guadalupe para ser distribuida por tuberías
metálicas a la ciudad (1907-1910). En esta época se inauguraron
algunas construcciones de arquitectura romántica que variaron el aspecto
de la ciudad, entre ellas el Palacio de Justicia Penal (1901), la Escuela
Normal para Profesoras (1901), el monumento franco-mexicano del Panteón
Francés (1901), el Hospital del Corazón de Jesús
(1903-1909), la Cámara de Diputados en el edificio del Círculo
Católico (1903-1905), el Banco Oriental (1905-1908), el Colegio del
Sagrado Corazón (1906-1908), las fachadas del Colegio del Estado y su
gimnasio (1907), la fachada de la Universidad Católica en Belem (1908),
parte del Hospital General del Estado (1908), el Instituto José Manzo
(1908), el llamado Grupo Escolar (1908) y el Hospital de la Beneficencia
Española (1909).
El casco urbano comenzó a extenderse fuera de la
antigua traza colonial: al oriente apareció el primer fraccionamiento o
colonia de los Remedios (1883), al sur se lotificó el rancho de la
Magdalena (1898) y al poniente el del Matadero o de Necoechea (1899), donde se
formó la colonia del Pensador Mexicano. Se continuó la
tradicional traza reticular, salvo en los terrenos de la huerta del Colegio de
San Javier y rancho de San Sebastián Rivadeneyra, donde se abrió
una amplia avenida que corre del paseo Bravo hacia el cerro de San Juan
Centepec, que se denominó como del Vencedor o de la Paz (1903).
Ahí el gobernador Mucio P. Martínez construyó unas
elegantes casas, y después se colocaron los monumentos a la
Independencia (1922), a Benito Juárez (1922) y a la Fundación de
Puebla (1931-1935).
La lucha armada de la Revolución Mexicana
frenó el crecimiento de la ciudad; sin embargo, se terminaron algunas
obras de importancia como el mercado La Victoria (1910) y el Hospital General
del Estado (1917). Al ocupar la ciudad las fuerzas constitucionalistas, se
expropiaron algunos edificios propiedad del clero, entre ellos el Palacio
Episcopal (actual Palacio Federal) y la Universidad Católica (Zona
Militar), quedando extinguidos casi todos los establecimientos educativos de
carácter religioso. Se abrieron nuevos fraccionamientos en la periferia,
los cuales, unidos a los antiguos barrios, continuaron el trazo reticular, o
variaron su orientación, como las colonias Cuauhtémoc (1907),
Azcárate (1914), Zaragoza (1915), Amor (1915), del Carmen (1915) y
Humboldt (1918).
En la tercera década del siglo se realizó el
primer vuelo de pasajeros a la ciudad de México (1922), se
inauguró la carretera federal a la capital del país (1926) y se
instaló el Museo Regional de la Casa del Alfeñique (1926).
Nuevamente fueron clausuradas algunas instituciones religiosas, pasando a ser
propiedad federal el Colegio del Sagrado Corazón de Jesús, que se
entregó al Instituto Normal del Estado (1928), y el antiguo convento de
Santa Mónica, que se destinó al Museo de Arte Religioso (1928).
Todas las nuevas construcciones siguieron la tradición romántica
y neocolonial. Las vías del Ferrocarril Urbano (1881) se retiraron; se
pavimentaron las calles con asfalto (1928); se estableció el servicio de
autobuses urbanos y aparecieron los primeros expendios de gasolina y
lubricantes, uno frente a la iglesia de Guadalupe (1928). Con motivo de la
conmemoración del IV centenario de la fundación de Puebla, se
emprendieron obras de servicio público y embellecimiento; entre otras el
mercado del Alto (1930), los faroles �tipo Hollywood� (1929-1931), el
Museo de Guerra de Puebla en el fuerte de Loreto (1930), las fuentes del paseo
Bravo (1929-1931) y la Escuela Motolinía (1931), que fue la primera
construcción de importancia que se realizaba en la ciudad después
del porfiriato.
El municipio de Puebla tenía entonces una superficie
de 132.5 km2 y una población de 124 063 habitantes, con una
tasa de crecimiento del 1.8% anual. Se inició un rápido proceso
de expansión, vinculado al establecimiento de nuevas industrias
altamente tecnificadas y al incremento de las actividades comerciales.
Surgieron las colonias Miguel Negrete (1920), Hidalgo (1924), Tierra y Libertad
(1925), Porvenir (1928), De los Doctores (1929), Héroes de Nacozari
(1929), Del Tamborcito (1929), Mártires del Trabajo (1929), Buenos Aires
(1929), Rivera de Santiago (1929), Flores (1930), Santa María (1930),
Morelos (1930), Modelo (1931), Cinco de Mayo (1931), Motolinía (1932),
Vicente Guerrero (1932), Francisco Villa (1932), Aviación (1932), Del
Maestro (1932), Del Ingeniero (1932), San Miguel Pajaritas (1932), Benito
Juárez (1932), Cristóbal Colón (1933), Chula Vista (1933),
Unión y Progreso (1935), Azteca (1936) e Insurgentes (1937). Se
anexó a la ciudad el municipio Ignacio Mariscal, creado en 1910, con el
pueblo de San Pablo Xochimehuacan y los ranchos Garita de Tlaxcala, la Piedad,
el Conde y Santa María, aumentando así la superficie del de
Puebla a 182.42 km2. Por decreto de octubre de 1962 se le
incorporaron los municipios de Resurrección, San Felipe Hueyotlipan, San
Jerónimo Caleras, San Miguel Canoa y San Francisco Totimehuacan, con lo
que su extensión alcanzó 524.32 km2. Esta
circunstancia permitió en la región la coexistencia de todos los
niveles de desarrollo. En 1960 la población del municipio fue de 297 257
habitantes; y en 1970, de 532 744 con una densidad de 1 016.09 por
kilómetro cuadrado y una tasa de crecimiento anual media del 5.68%,
superior a la nacional. Los pobladores están distribuidos en 109
localidades administradas por 18 juntas auxiliares municipales: San
Andrés Azumiatla, San Baltasar Campeche, San Baltasar Tetela, San Felipe
Hueyotlipan, San Francisco Totimehuacan, Ignacio Romero Vargas (Pueblo Nuevo),
San Jerónimo Caleras, Guadalupe Tecola, La Libertad Tecola, Santa
María Xonacatepec, San Miguel Canoa, San Pablo Xochimehuacan, San Pedro
Zacachimalpa, La Resurrección, Santo Tomás Chautla, San
José del Rincón, La Paz Tlaxcolpan y La Libertad, que pronto
comenzaron a incorporarse al casco urbano, como sucedió con los antiguos
barrios coloniales que se extendieron hacia el este y oeste, sobre los
municipios de San Pedro Cholula, San Andrés Cholula y Amozoc.
La parte central de la ciudad, llamada El Centro, sede
tradicional de casi todas las actividades sociales, políticas,
administrativas, comerciales y religiosas, corresponde a la antigua traza
virreinal, cuenta con todos los servicios públicos, pero tiene problemas
de degradación y deterioro, consecuencia del desplazamiento de los usos
de habitación por los comercios. Conserva un gran número de
construcciones civiles y religiosas de los siglos XVI, XVII,
XVIII y XIX, de gran valor artístico e histórico,
con serios obstáculos para su conservación a causa de la
sobrexplotación del suelo y de criterios inadecuados de
restauración y conservación. Por decreto presidencial del 18 de
noviembre de 1977, se declaró una zona de monumentos en los
términos de la Ley Federal de Monumentos y Zonas Arqueológicos,
Históricos y Artísticos de 1972, y en noviembre de 1987 fue
inscrita por la Organización de las Naciones Unidas para la
Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) entre los bienes culturales
patrimonio de la humanidad. A partir de 1984 se han emprendido acciones para el
descongestionamiento comercial de El Centro, con el desalojo del antiguo
mercado La Victoria, la construcción de la Central de Abastos y de la
Central Única de Autobuses de Puebla, en la zona noroeste, y la
reubicación de los comerciantes ambulantes. La Cárcel Municipal,
que estaba en el antiguo Hospital de San Juan de Dios, y la
Penitenciaría del estado se trasladaron al nuevo penal de San Miguel, al
sur de la ciudad, y sus antiguos edificios se restauraron, habiendo destinando
el último al Instituto Cultural Poblano.
El resto de la ciudad (las colonias) comprende la mayor
superficie urbana, que se ha expandido desde las primeras décadas del
siglo XX, a expensas de las antiguas
haciendas, ranchos, molinos y ejidos, en muchos casos sin contar con los
servicios públicos indispensables, excepto los fraccionamientos
residenciales. A finales de 1987 había registradas en el municipio de
Puebla las siguientes colonias: Agrícola, Ignacio Zaragoza,
Agrícola Resurgimiento, Alberto de la Fuente, Aldama, Los Alpinistas,
Alseseca, Analco, Amor, Los Ángeles Tetela, Aquiles Serdán,
Arboledas, Arboledas de Loma Bella, Los Arcos, Artículo 123, Atoyac
Textil, Aviación, Azcárate, Azteca, Belén, Belisario
Domínguez, Benito Juárez, Benito Juárez o San Pedro, Las
Brisas, Buenavista (1), Buenavista (2), Buenos Aires, Las Bugambilias,
Bugambilias 3a. Sección, Cabrera, La Candelaria, El Capulín, Casa
Blanca, El Cerrito, El Chamizal, Chapultepec, Chula Vista, Ciclista Cul-13,
Cinco de Mayo, La Colonia, Concepción Guadalupe, La Concepción,
Concepción La Cruz, Cristóbal Colón, El Cristo, Las
Cruces, Las Cuartillas, Cuauhtémoc, Dieciséis de Septiembre,
Dieciséis de Septiembre Sur, Dos de Abril, Emiliano Zapata, Encinar, El
Esfuerzo, Estrella, Francisco I. Madero, General Miguel Negrete, La Gloria,
Gonzalo Bautista, Gonzalo Romero, Granjas del Sur, Granjas de Mayorazgo,
Granjas Providencia, Gregorio Ramos, Guadalupe Caleras, Guadalupe Victoria,
Guadalupe Xonacatepec, Héroes de Nacozari, Héroes del Cinco de
Mayo, Hidalgo, Historiadores, Hogar del Empleado, las Huertas, La Huixcolotera,
Ideal del Porvenir, Ignacio Mariscal, Independencia Caleras, La Independencia,
Indios Verdes, El Ingeniero, Insurgentes (1), Insurgentes (2), Iturbide,
Jardín, Jerusalén, Jesús García, Jesús
González Ortega, Joaquín Colombres, José Abascal,
José López Portillo, José María Morelos, La Julia,
Lagos Gloria, Lagulena, La Laguna o San José, Lázaro
Cárdenas (1), Lázaro Cárdenas (2), Lázaro
Cárdenas (3), Leobardo Coca, Libertad Tecola, Licenciado Adolfo
López Mateos, Linda Vista, Loma Bonita, La Loma, La Loma o El
Corralón, Lomas Coyo Potrero, Lomas de Chapultepec, Lomas de San
Cristóbal Tulcingo, Lomas de San Jerónimo Caleras, Lomas del
Cinco de Mayo, Las Lomas, Lomas Tzilotzoni, Luz del Alba, Luz Obrera, Maestro
Federal, Malintzi, Mártires del Trabajo, el Mayorazgo, Miguel
Alemán, Miguel E. Abed, Miguel Negrete, Moctezuma, Moderna, Molino de
Enmedio, Morelos, Motolinía, Naciones Unidas, Nueva, Nueva Antequera,
Nueva Aurora Popular, Nueva del Carmen, El Oasis, Obrero Campesina, La
Olímpica, Osorio, El Paraíso Caleras, El Patriotismo, La Paz
Tlaxcolpan, Los Pinitos, Los Pinos, Las Playas, El Porvenir, El Progreso,
Puebla, Puebla Textil, Puente Bravo, Rancho Colorado, Reforma Sur,
Ampliación Reforma Sur, Resurgimiento, Revolución Mexicana, El
Riego, El Rincón, Rivera de Santiago, Roma, Rosas del Tepeyac,
Rubén Jaramillo, La Salita, El Salvador, San Antonio, San Antonio Abad,
San Antonio Arenillas, San Cristóbal Tulcingo, San Diego Álamos,
San Francisco Arenillas, San Francisco Mayorazgo, San Isidro Ovando, San
José Citlaltepec, San José Chapulco, San José de las
Flores Caleras, San José El Rincón, San José Guadalupe,
San José Xocxamayo, San José Zetina, San Juan Bosco, San Luis
Gonzaga, San Miguel Hueyotlipan, San Miguel La Rosa, San Miguel Las Pajaritas,
San Miguel Xonacatepec, San Pedro, San Pedro de las Flores, San Salvador, San
Vicente Ferrer, Santa Bárbara, Santa Bárbara Norte, Santa
Bárbara Sur, Santa Cruz, Santa Cruz Buenavista, Santa María (1),
Santa María (2), Santa María La Rivera, Seis de Enero, La
Soledad, Del Telefonista, Tepeyac, Tierra y Libertad, Totoltepec Los
Álamos, Tres Cerritos, Tres de Mayo, Unidad Habitacional San
Ángel, Unidad y Progreso, Unión y Progreso, Universidades, Del
Valle, Veinte de Noviembre, Venustiano Carranza, Los Vergeles, La Vía,
Vicente Guerrero, Vicente Suárez, Villa de Reyes, Villa Universitaria,
Vista Hermosa, Xanenetla, Xonacam Xonacatepec o San Diego Icatepec. Figuran
registradas como colonias ejidales: La Ahogada, Aquiles Serdán, El
Chamizal, Diez de Mayo, Dos de Octubre, Francisco Villa, Fuentes de San
Patricio, Granjas Atoyac, Granjas Puebla, Sección Guadalupe, José
Clotilde Torres, La Josefina, Loma Encantada, La Loma, Lomas de San Miguel,
Lomas del Sur, México, Nueva Resurrección, San Felipe, San
José Cuatro Caminos, San José El Conde, San José de los
Cerritos, San Juan Bautista, San Miguel Espejo, San Rafael Oriente, San Rafael
Poniente, Santa Rosa, Villa Posadas y Vista Hermosa Álamos; y como
colonias agrícolas: Guadalupe Hidalgo, El Resurgimiento, Santa Cruz La
Ixtla y Veinte de Noviembre.
    Los fraccionamientos en el municipio de Puebla, hasta los
últimos meses de 1987, eran: Alta Vista, América, América
Sur, Las Ánimas, Anzures (primera sección), Anzures (segunda
sección), Arboledas de Guadalupe, Arboledas de San Ignacio, Arboledas
Mayorazgo, Las Aves, Sección Bandini, Barrios de Arboledas, Bella Vista,
Bosques de Atoyac, Bosques de la Calera, Bosques de San Sebastián,
Campestre Mayorazgo, El Carmen (1), El Carmen (2), Carmen Huexotitla, Centro
Recreativo Rancho Colorado, Ciudad Satélite de Puebla, Ciudad
Satélite del Magisterio Estatal, Club de Golf, Club de Golf Las Fuentes
de Puebla, Citlaltepec, Corredor Industrial 5 de Mayo, Esmeralda, Estrella del
Sur, Francisco Javier Clavijero, Frente al Molino, Las Fuentes (segunda
sección Arboledas de Guadalupe), Gabriel Pastor (primera
sección), Gabriel Pastor (segunda sección), Los Gavilanes, La
Hacienda, Héroes de Puebla, Huexotitla, Humboldt, Humboldt Sur,
Industrial Resurrección, Jardín de Santiago, Jardín de los
Fuertes, Jardines de San Manuel, Jardines Mayorazgo, Jenkins y Benítez
(Alpha 2), La Joya, Ladrillera de Benítez, Loma Linda, Lomas de
Castillotla, Lomas de Loreto, Lomas del Mármol, Lomas San Alfonso,
Maravillas, María Luisa, El Mirador, Moratilla, Moreno Valle, Mundial
86, Nuevo Amanecer, Las Palmas, El Paraíso, La Paz, Los Pilares, Plaza
Europa, Las Plazas Amalucan, Prados Agua Azul, Quetzalcóatl, Real del
Monte, Reforma Agua Azul (con sus secciones Lic. Gustavo Díaz Ordaz y
Rivera del Atoyac), Residencial Boulevares, Residencial Puebla, Residencial
Villa Encantada, Rincón de Arboledas, Rincón del Bosque 2a.
Sección, Rincón de la Paz, Rincón de las Ánimas,
San Ángel, San Bernardo, San Cristóbal, San Francisco, San
Jerónimo, San José Mayorazgo, San José Vista Hermosa, San
Ramón, Santa Julia, Santa Mónica, Satélite Magisterial,
Unidad Aquiles Serdán, Unidad Guadalupe, Unidad Habitacional San
Alejandro, Unidad Habitacional Vicente Budib 68, Unidad Palma, Valle del
Ángel, Valle del Rey, Valle del Sol, Valle Dorado, Veintidós de
Septiembre, El Vergel, Villa Albertina, Villa Alegre, Villa Carmel, Villa
Encantada, Villa Florencia, Villa Frontera, Villa de las Flores, Villa San
Alejandro, Villa San Pablo, Villa Satélite, Villa Verde, Villas de
Zavaleta, Vista Alegre, Los Volcanes, Xaxalpa, Zavaleta y Zodiaco. A partir de
la década de los setentas se han construido las siguientes unidades
habitacionales: Amalucan, Balcones del Sur, Bosques Cinco de Febrero,
Bugambilias, La Ciénega, Conjunto Primavera, Conjunto Residencias
Mediterráneo, Doce de Mayo, La Flor, Fidel Velázquez, Fuentes de
San Bartolo, Hermenegildo J. Aldana, Los Ídolos, Independencia, Loma
Bella, Madero, Manuel Rivera Anaya, La Margarita, Nueva del Carmen, La Rosa,
San Bartolo, San José Xilotzingo, San Miguel Mayorazgo, San Pedro,
SUTERM, Unidad O�Farrill, Vicente Suárez, Volkswagen y Xaxalpa
Textil; y los conjuntos residenciales Britania, Buena Vista, Plazas de San
José del Puente, Villa Erika y Villa Génesis.
Se han trazado o modificado importantes avenidas y accesos a
la ciudad que prácticamente circunscriben la traza colonial, entre ellas
la avenida Ignacio Zaragoza (1962), la diagonal Defensores de la
República (1966-1971), la avenida Hermanos Serdán (1966-1969) y
la prolongación de las avenidas 25 Oriente-Poniente y 24 Norte-Sur.
Desde 1976 se ampliaron la calle 11 Norte-Sur y la avenida 31 Oriente-Poniente.
Sobre el desafortunado embovedamiento del río de San Francisco
(1963-1971), que dañó de manera irreparable uno de los sectores
más antiguos de la ciudad sin poder evitar las periódicas
inundaciones, corre el boulevar Héroes del 5 de Mayo, que luce en sus
rotondas la fuente de la China Poblana y los monumentos a los Héroes del
5 de Mayo, a José María Lafragua y a los Niños
Héroes de Chapultepec.
Las actividades agropecuarias del municipio han sido
desplazadas, a partir de 1940, por los crecientes procesos de
urbanización e industrialización.
Las actividades industriales han alcanzado gran importancia
a partir de los años cincuentas (v. PUEBLA, ESTADO
DE), gracias al establecimiento de factorías con
capital, maquinaria y técnicos extranjeros, ubicadas en los dos parques
y en el corredor industrial del municipio. Sin embargo, subsisten dentro de la
ciudad algunas antiguas fábricas textiles: en las márgenes del
río Atoyac funcionan, desde 1843, la Constancia Mexicana, el Patrimonio
y el Molino de Enmedio o Mayorazgo. También continúa trabajando
uno de los molinos más antiguos de la región, el de
Huexotitla.
Tocan Puebla las autopistas y carreteras que comunican la
ciudad de México con las de Orizaba, Córdoba, Oaxaca, Veracruz,
Nautla y Poza Rica; y parten de ella las carreteras
Puebla-Tlaxcala-Zacatlán, Puebla-Totimehuacan-La Boquilla,
Puebla-Resurrección-Canoa, Puebla-San Aparicio-Canoa y la vía
rápida a Cholula, designada como �Ruta de
Quetzalcóatl�. Cuenta la ciudad con las vías férreas
Puebla-Atlixco-Matamoros-Cuautla-México, Puebla-Xoxtla-San
Martín-Los Reyes-México, Puebla-Apizaco-México,
Puebla-Lara-Grajales-Orizaba-Córdoba-Veracruz,
Puebla-Oriental-Teziutlán, Jalapa-Veracruz,
Puebla-Tehuacán-Oaxaca y a Veracruz; en 1987 se inició la
construcción de la vía rápida a Atlixco, denominada Ruta
de Atlixcayotl. Hasta 1986 se mantuvo el aeropuerto Pablo L. Sidar, con una
pista de 1 700 m, que funcionaba como base militar, ahora transformado en el
Parque Ecológico Revolución Mexicana. En 1980 había
registradas 21 líneas de autobuses urbanos, con 587 vehículos y
capacidad promedio de 70 pasajeros por unidad. Existían 18 empresas de
autobuses foráneos, de primera y segunda clase, que tenían
ubicadas sus terminales en la parte norte de la zona monumental de la ciudad,
que se han trasladado a la Central Única de Autobuses de Puebla (CAPU),
inaugurada en mayo de 1988. Existen 55 líneas de camiones de carga
foráneos y 11 de carga ligera, con terminales aún distribuidas en
el primer cuadro, que se han ido desalojando paulatinamente hacia la periferia.
Hay seis radiodifusoras comerciales y tres de frecuencia modulada; y seis
diarios locales y tres regionales. Gran parte de las actividades comerciales
del estado se concentran en la ciudad, que tiene el 46% de los
establecimientos, el 61.2% del personal ocupado en estas actividades, el 66.35%
de los sueldos y salarios y el 74% de los ingresos. Sucede lo mismo con los
servicios bancarios, los cuales se localizan principalmente en el centro de la
ciudad, aunque funcionan algunas sucursales en los fraccionamientos y colonias
de la periferia. Radican en Puebla 613 médicos; hay 51 centros
hospitalarios y de asistencia social, con un total de 2 616 camas (una por cada
258 habitantes), de los cuales son de importancia seis hospitales, cuatro
sanatorios y siete clínicas.
El rápido crecimiento de la población ha
vuelto insuficientes los servicios públicos. El sistema de agua potable
se abastecía en 1980 de aguas subterráneas captadas mediante 41
pozos que alimentan la zona urbana, con 173 millones de litros diarios para el
consumo de 843 mil habitantes. El agua se deposita en tanques de almacenamiento
y regularización, y se distribuye a la red, dividida en cuatro regiones
de abastecimiento: I (Constancia), II (Loreto), III (San Baltazar) y IV (San
Rafael). En 1980 el déficit de servicios ascendía al 38% de la
población, acentuándose en las regiones I y III, donde era de 43%
y 53%, respectivamente; la red de servicio cubría tan sólo el 70%
del área urbana, con 53 mil tomas domiciliarias y sólo 2 500
medidores y un faltante de 77 mil metros cúbicos diarios. Para remediar
esta situación se inició la perforación de 20 pozos en la
región de San Martín Texmelucan, que darían 172 mil metros
cúbicos por segundo, para luego conducirlos a la parte noroeste de la
ciudad; y la de otros 17 pozos en la zona verde; pero por diversos motivos se
suspendió la obra. Ante la gravedad del problema, que ha seguido
aumentando, en 1987 se inició el Proyecto Moctezuma, para llevar a
Puebla agua de la cuenca de Oriental mediante 54 perforaciones que
proporcionarían 4 mil litros por segundo. El sistema de colectores
emisores está compuesto de tuberías que corren de norte a sur y
descargan las aguas residuales en los ríos Atoyac y Alseseca; se han
construido 18, dos en la zona oriental y el embovedamiento del río San
Francisco. La red de drenaje tiene 280 km de tubería de 30 cm de
diámetro, es poco homogénea y no es un conjunto operativo; el
desfogue de aguas negras ha ocasionado la grave contaminación de la
presa de Valsequillo, donde desembocan los ríos. El suministro de
energía eléctrica de la ciudad se realiza mediante dos plantas
termoeléctricas y tres hidroeléctricas que forman parte del
sistema interconectado del país, con las subestaciones Puebla I, adonde
llegan líneas de 115 mil voltios, y la Puebla II, con líneas de
115 mil, 230 mil y 400 mil voltios. Un 95% de la población del
área metropolitana cuenta con servicio de energía
eléctrica. El alumbrado público es de los tipos mercurial (36%),
fluorescente (9.7%) e incandescente (27%), tiene 52 subestaciones y se proyecta
para que llegue a 139. En 1980 el área urbana de Puebla estaba
pavimentada en un 65% (7 millones de metros cuadrados), principalmente con
asfalto, salvo la parte central de la zona de monumentos históricos en
que se ha colocado adocreto. Hay un moderno rastro, ubicado en San
Jerónimo Caleras, con matanza diaria de unas 100 reses, 500 cerdos y 2
500 cabras; no existe rastro de aves. En 1983 se terminó la
construcción de la Central de Abastos, sobre la carretera a Santa Ana
Chiautempan, que facilitó el desalojo del mercado La Victoria. Hasta
1980 funcionaban los mercados Carmen Serdán, La Acocota, 5 de Mayo,
Venustiano Carranza, Defensores de la República, Nicolás Bravo El
Parral, Lázaro Cárdenas, Santa Anita, Melchor Ocampo El Carmen,
Santa María, José María Morelos El Alto, Unidad Guadalupe,
Vicente Suárez La Piedad, Cuexcomate La Libertad, Mayorazgo, Amalucan
(Infonavit), Joaquín Colombres, Xonaca y San Baltazar, Popular
Revolución y 5 de Julio Castillotla. Para alojar a los vendedores
ambulantes desplazados de las calles de la zona de monumentos, se construyeron
los mercados Francisco I. Madero, Ignacio Zaragoza, Independencia y
Héroes de Puebla, y los centros comerciales populares Miguel Hidalgo,
Emiliano Zapata y José María Morelos y Pavón.
Las áreas verdes de la ciudad se calculan en 915
582.96 m2 (2.6% de la superficie neta de la ciudad, que es de 34
km2): 36 jardines con una superficie mayor de 2 500 m2 y
27 con un área menor, además de 60 886 m2 de jardines
en camellones, rotondas y prados de las avenidas. Cincuenta y cuatro
hectáreas de los cerros de Loreto y Guadalupe están consideradas
como parque urbano. Fuera de la ciudad, en las faldas de La Malinche, se
extienden los bosques de coníferas de Manzanilla y del parque
Cristóbal Colón. En 1985 se agregaron el Parque Ecológico
Revolución Mexicana, en el antiguo aeropuerto, y la Alameda Central,
junto a la antigua Estación del Ferrocarril. Están abiertas al
público 14 salas cinematográficas y funcionan seis clubes o
centros deportivos de carácter privado y dos públicos; dos
estadios con capacidad para 35 mil espectadores, el Zaragoza y el
Cuauhtémoc, este último formando parte de la Unidad Deportiva
Estatal, que tiene además un gran gimnasio; varios campos deportivos, un
lienzo charro, una arena para lucha libre, una cancha para baloncesto y un club
de golf; pero sólo dos teatros, el Principal y el Universitario; una
sala de espectáculos de carácter frívolo y un auditorio
para eventos musicales. Puebla tiene varios museos, entre ellos el Mariano
Bello; el de la Revolución, en la casa de los hermanos Serdán; el
de Arte Religioso, en el convento de Santa Mónica; el Regional de
Historia, en la Casa del Alfeñique; el de No Intervención, en el
Fuerte de Loreto; el de Arte Popular, en el convento de Santa Rosa; dos
galerías de pintura colonial y europea, la de la Academia de Bellas
Artes y la de José Luis Bello; el Museo Regional de Antropología
e Historia de Puebla-Tlaxcala; el Museo de Historia Natural; las
Galerías Pictóricas Jose Luis Bello; el Museo Nacional del
Ferrocarril; un Centro Artesanal en la capilla de la Tercera Orden de San
Francisco, y un Planetario. Cuenta además con varias galerías
para exhibiciones de arte moderno en el barrio del Artista, situado en el
antiguo Parián, y en la Casa de la Cultura, en el Colegio de San
Juan.
Alcaldes. Alvar López; 1532, Alonso Camacho;
1533, Alonso Galeote; 1534, Francisco Ramírez y García de
Aguilar; 1535, Alonso Galeote y Cristóbal de Soto; 1536, Alonso
Martín Partidor y García de Aguilar; 1537, Gonzalo
Rodríguez de la Magdalena y Francisco de Montalvo, Alonso Valiente y
Francisco de Oliveros; 1539, Gregorio de Villalobos y Alonso Galeote; 1540,
Pedro de Villanueva y Antonio de Aznar; 1541, Alonso Martín Partidor y
Francisco de Oliveros; 1542, Diego de Ordaz y Gregorio de Villalobos; 1543,
Francisco de Orduña y Pedro de Villanueva; 1544, Alonso Martín
Partidor y Alonso Galeote; 1545, Alonso Valiente y Martín de Calahorra;
1546, Antonio de Almaguer y Pedro de Meneses (desaprobada por el virrey la
elección del primero, fue electo Juan Ochoa de Elejalde); 1547,
García de Aguilar y Lorenzo Marroquín; 1548, Alonso Galeote y
Alonso Valiente; 1549, Martín de Calahorra y Pedro de Villanueva; 1550,
Gonzalo Rodríguez de la Magdalena de Oliveros; 1552, Antonio de Almaguer
y Pedro de Meneses; 1553, Martín de Calahorra y Pedro de Villanueva;
1554, Pedro Moreno y Francisco Rangel; 1555, García de Aguilar y
Hernando de Villanueva; 1556, Martín de Calahorra y Juan Sarmiento;
1557, Francisco de Reynoso y Alonso Valiente; 1558, Pedro Calderón y
Diego Serrano; 1559, Juan de Carvajal y Diego Cortés; 1560,
Bartolomé Rodríguez y Francisco Rangel; 1561, Felipe
Ramírez de Arellano y Pedro de Villanueva; 1562, Pedro Ladrón de
Guevara y Diego Serrano; 1563, Gonzalo Rodríguez de la Magdalena y
Gaspar de Vega; 1563, Diego Pérez de los Ríos y Juan de Medina;
1565, Pedro Calderón y Juan de Zúñiga; 1566, Felipe
Ramírez de Arellano y Francisco Rangel; 1567, Bartolomé
Rodríguez de Fuenlabrada y Sebastián Lazo de la Vega; 1568,
Francisco de Montealegre y Francisco Serrano; 1569, Pedro Calderón y
Juan de Formicedo; 1570, Hernán Blázquez de Salazar y
Andrés Pérez; 1571, Francisco Maldonado y Juan de
Zúñiga; 1572, Gaspar de la Vega y Baltasar Ochoa de Elejalde;
1573, Bartolomé Mejía y Antonio de Aguilar; 1574, Francisco
Rascón y Alonso Mejía de Cárdenas; 1575, José de
Sandoval y Diego de Anzures; 1576, Juan de San Miguel y Francisco Martel; 1577,
Bartolomé Rodríguez de Fuenlabrada y Antonio de Aguilar; 1578,
Juan Márquez de Amarilla y Diego Cortés; 1579, Juan de Formicedo
y Juan de Zúñiga; 1580, Felipe Ramírez de Arellano y
Antonio de Aguilar (por muerte del primero fue electo Francisco Martel); 1581,
Melchor de Covarrubias y Diego Maldonado; 1582, Antonio de Reynoso y
Sebastián Muñoz; 1583, Gonzalo de Aguilar y Diego Maldonado;
1584, Pedro de Anzures y Pedro de Villanueva; 1585, Diego Cortés y
Gaspar Rodríguez de Villanueva; 1586, Juan de Formicedo y Antonio de
Peralta; 1587, Antonio de Aguilar y Gregorio Barrientos; 1588, Bartolomé
Rodríguez de Fuenlabrada y Pedro Hernández de Asperilla; 1589,
Juan de Formicedo y Juan de Sandoval (por enfermedad de éste fue electo
Pedro Calderón de Vargas); 1590, Francisco de Torres Ávila y
Pedro de Villanueva y Guzmán; 1591, Francisco Granados y Pedro de
Anzures; 1592, Diego Romano y Diego Cortés; 1593, Sebastián
Muñoz y Francisco de Torres Ávila; 1594, Diego Maldonado y Pedro
Patiño de Ávila; 1595, Gregorio Romano y Pedro Calderón de
Vargas; 1596, Pedro de Santa María Polanco y Pedro Hernández de
Asperilla; 1598, Pedro Calderón de Vargas y José de Sandoval;
1599, Antonio de Arellano y Tomás de Álvarez Alavez; 1600,
Rodrigo de Prado y Francisco Granados; 1601, Francisco Martel y
Sebastián Muñoz; 1602, Pedro de Anzures y Francisco Díaz
de Vargas; 1603, Diego de Inostrosa y Pedro de Irala; 1604, Pedro Patiño
Dávila y Alonso Dávila Barrientos; 1605, Juan López
Mellado y Juan de Carvajal Arteaga; 1606, Francisco de Orduña y Pedro
Hernández; 1607, Pedro de Anzures y Sebastián Muñoz; 1608,
Pedro de Irala y Juan Ochoa de Elejalde; 1609, Alonso de Rivera Barrientos y
Francisco Rasón; 1610, Pedro Calderón de Vargas y Antonio
Beltrán; 1611, Melchor de Aguilar y Bernardino de Soria; 1612, Juan
Ramírez de Arellano y Diego de Villanueva y Guzmán; 1613, Juan
García Barranco y Juan Blázquez de Ávila; 1614, Diego de
Carmona y Tamariz y Juan Cerón Carbajal; 1615, Gaspar de Aguilar y
Francisco Pérez de Salazar; 1616, Diego de Carmona Tamariz y Marcos
Rodríguez Zapata; 1617, Juan García Barranco y Alonso Hidalgo de
Vargas; 1618, Alonso de Rivera Barrientos y Francisco Pérez de Salazar;
1619, Lope de la Carrera y Marcos Rodríguez Zapata; 1620, José
Trujillo y Juan de Cueto; 1621, Bernardino de Soria León y Francisco
Méndez Monte; 1622, Juan Ochoa de Elejalde y Reynoso y Juan
Blázquez de Ávila; 1623, Marcos Rodríguez Zapata y Juan de
Cueto; 1624, Francisco García de Ocón y Antonio de Goitia; 1625,
Juan Lozano de Sandoval y Alonso Ramírez de Arellano; 1626, Lorenzo
Rodríguez Osorio y Sebastián de Vargas Formicedo; 1627, Francisco
Méndez Monte y Pedro de Villanueva y Guzmán; 1628, Baltasar de
Contreras Guevara y Juan de Rivera; 1629, José de Rojas Velázquez
y Francisco Anzures de Guevara; 1630, Andrés de Arano e Ignacio Carrillo
Altamirano; 1631, Nicolás de Villanueva y Gabriel de Anzures de Guevara;
1632, Carlos de Arellano y Sevilla y Gaspar del Águila; 1633, Marcos
Rodríguez Zapata y Rodríguez de Sierra Vargas; 1634, José
de Rojas Piña y Vallejo y Pedro de la Peña; 1635, Carlos de
Arellano y José de Salazar Baraona; 1636, Gaspar del Águila y
Jerónimo Pérez de Salazar; 1637, Andrés de Angulo Aguilar y
Alonso de Córdoba Bocanegra; 1638, Marcos Rodríguez Zapata y
Sebastián de Vargas Formisedo; 1639, Iñigo de Avendaño y
Juan Ramírez de Arellano; 1640, Miguel de Cuéllar y Pedro
Fernández de Asperilla; 1641, Andrés de Angulo y Miguel de
Arechao; 1642, Antonio López de Otamendi y Miguel Carrillo; 1643,
Jerónimo de Chávez y Hernando de Carmona Tamariz; 1644, Juan de
Llanos y Lozada y Domingo de Arechao (muerto éste el virrey
designó a Juan de Carmona Tamariz); 1645, Nicolás de
Jáuregui y Bárcena y Juan de Guadalajara; 1646, Juan de Vargas
Inestrosa y Gabriel de Pantoja; 1647, Jorge Cerón Zapata y Alonso
Dávila Barrientos; 1648, Martín de Gorospe y Juan Francisco
Machorro; 1649, Jerónimo Pérez de Salazar y Alonso Corona
Vázquez; 1650, Luis del Hoyo y José Guerrero Pedraza; 1651, Juan
de Viruega y Pedro de Quiñones; 1652, Cristóbal Martínez
de Cerdio y Jerónimo Barrientos; 1653, Jerónimo Pérez de
Salazar y Pedro Ruiz Machorro; 1654, Juan de Rivera Barrientos y Diego de
Barrios; 1655, Jerónimo Pérez de Salazar, Alonso de Castro y
Andrade y Nicolás Martínez de Leiva; 1687, Bartolomé Ortiz
de Suacqueta y Bernardo de Covarrubias y Leiva; 1688, Juan de Cervantes y
Casaús y Juan de las Peñas de Montalvo; 1689, Gabriel Carrillo de
Aranda y Bartolomé Caballero y Lara; 1690, Jerónimo de
Villaseptién y Miguel de Santa María Hidalgo de Vargas; 1691,
Pedro de Jáuregui y Bárcena y Martín Calvo
Viñueles; 1692, Bartolomé Ortiz de Jáuregui y Barona y
Francisco Javier de Vasconcelos, marqués de Monserrate; 1693, Juan
Dávila Galindo y Pedro de Jáuregui y Bárcena; 1694, Juan
de Vargas Basurto de la Cueva y Francisco de Luna; 1695, Nicolás de
Victoria Salazar y Juan Antonio de Veguelina Dávila y Sandoval; 1696,
Fernando Ventura de Rivadeneira y Alonso de Castro y Andrade, Miguel de
Bañuelos y Francisco de Herreras; 1698, Jerónimo Pérez de
Salazar y Sebastián de Mora y Medrano; 1699, Francisco de Villanueva y
Guzmán y Luis Romano Altamirano Nájera y Becerra (por renuncia
del primero se nombró a Nicolás Victoria de Salazar); 1700,
García Covarrubias y Jerónimo de Villaseptién; 1701,
García Fernández de Córdoba y Diego de la Veguellina y
Sandoval; 1702, Domingo de Retes, marqués de San Jorge, y Nicolás
Genaro de Castro y Andrade; 1703, Rodrigo de la Mota y Pliego y Alonso de Jaime
Peláez; 1704, Francisco González Traslosheros y Millán de
Manzanares y Barrueta; 1705, Pedro Dávila Galindo y Sebastián de
Echeverría y Orcolaga; 1706, José Antonio Ortiz de Casqueta y
Juan Bautista de Esparza Ventemilla; 1707, Pedro de Andrade Moctezuma y
José Sánchez de la Peña; 1708, Ignacio Javier de Victoria
y Pedro de Echeverría y Orcolaga; 1709 Bernabé López
Berrueco y Manuel de Torija y Rojo; 1710, Juan Jerónimo de Vasconcelos y
Luna y Alonso de Vallarta y Palma; 1711, Antonio Gutiérrez Coronel y
Gabriel Machorro; 1712, Antonio Lazcano y Tomás de Pavón de
Neira; 1713, José de Villaseptién y Lucas de Enciso; 1714,
Francisco Álvarez Barbado y Onofre de Arteaga y Frías; 1715,
José de Salazar y José Mellado de Rivadeneira; 1716, José
Ortiz de Casqueta, marqués de Altamira, y Modesto Venegas de Espinosa,
conde de la Mejorada; 1717, Miguel Campuzano y Gabriel de Alcántara;
1718, José Martín de Gorozpe e Irala y Blasco Ruiz de Herrera;
1719, José Ortiz de Casqueta, marqués de Altamira, y José
Fernández de Veytia Linage; 1720, Cristóbal Martínez de
Castro y Pedro Fresnero Trujillo; 1721, José Núñez de
Villavicencio y Jerónimo Pardo de Lagos; 1722, Pedro de
Echeverría y Orcolaga y Juan Bautista de Esparza y Ventemilla; 1723,
Juan Bautista de Esparza y Ventemilla y Nicolás Genaro de Castro y
Andrade; 1724, Diego de la Veguellina y Sandoval y Juan de las Peñas
Montalvo (quien murió, sustituyéndolo Ignacio de Victoria); 1725,
Antonio Basilio de Arteaga y Solórzano y Miguel Antonio Bermúdez
Pimentel y Sotomayor; 1726, José de Aillón Córdoba y
Rivera y Pedro de Bertodano y Aillón; 1727, Manuel Bernardo de Santervas
y Francisco González Maldonado; 1728, Manuel de Rivas y Cervantes y Juan
José de Gainza; 1729, Marcos de Cáceres y Ovando y Cayetano
Tamariz Paz y Carmona; 1730, Pedro Fernández Ronderos y Bernardo
Ordóñez y Espejo (desaprobada su elección, el virrey
designó a Ignacio Javier de Victoria); 1731, José Díaz de
Córdoba y Antonio Díez de Bustamante (quien murió, siendo
nombrado Ignacio Javier de Victoria); 1732, Carlos Francisco de las
Peñas Montalvo y Agustín de Cáceres Ovando y Ledezma;
1733, Ildefonso Francisco Pardiñas Villar de Franco y Camaño,
conde de Castelo, y Gabriel Gómez de Angulo; 1734, Martín Calvo y
Viñuales y Pedro Pérez de Tagle; 1735, Francisco de Mier Caso y
Estrada y Francisco de Obregón; 1736, José de Mendoza y Escalante
y Juan de San Martín y Valdés; 1737, Guillermo Sáenz
Enciso y Juan José de Gainza; 1738, José Joaquín de
Jáuregui Bárcena y Eugenio González Maldonado; 1739,
Miguel de Urriola y Veytia y Miguel Dávila Galindo; 1740, María
de Larrasquito y Simón Modesto de Vargas y Espinosa, conde de la
Mejorada (quien no admitió la elección, quedando Tomás
Rodríguez de Vargas); 1741, Juan de Micieses Altamirano y Juan
José de Gainza; 1742, Manuel Nicolás Hidalgo de Vargas y
Valeriano de Echeverría; 1743, Juan Ladrón de Guevara y Diego
Fernández Ronderos; 1744, Francisco Antonio de Bustamante y
Nicolás Gómez de Rucova; 1745, Onofre de Baños,
marqués de San Juan y Pedro de Saldívar; 1746, Diego de Gorozpe y
Padilla y Juan Pérez Cotta y Madera; 1747, Manuel Rubí de Celis y
José Ruiz (no admitió el primero y fue electo Antonio de
Echeverría y Delgado); 1748, José de Enciso Tejeda y Diego Romo y
Ocón; 1749, José Nicolás de Luque y Pedro Pablo del
Portal; 1750, Pedro Gil de Tejeda y Juan Andrés de Uriarte; 1751,
Ignacio Vallarta y Villaseptién e Ignacio de Eguren; 1752, Antonio
Basilio de Arteaga y Solórzano y José de Toledo; 1753, Antonio
Basilio de Arteaga y Solórzano y Manuel Hidalgo de Vargas; 1754, Vicente
Bueno de la Borbolla y Francisco de Larraquito; 1755, Francisco de Mier Caso y
Estrada y Martín de Izunza; 1756, Simón Modesto de Vargas y
Espinosa, conde de la Mejorada y vizconde de Santa Bárbara, y
José de Villaurrutia; 1757, Antonio Calvo Viñuales y Fabiano y
Fernando de Rivadeneira; 1758 y 1759, Mariano Fernández de
Echeverría y Veytia y Gabriel de Segura; 1760, José
Fernández Monjardín y Cándido González Maldonado;
1761, Antonio Vasconcelos, marqués de Monserrate, y Luis Rivero; 1762,
José de Aranguite y Juan de Mendívil; 1763, José Nicolás
de Luque y Francisco Calderón; 1764, Eugenio González Maldonado y
Martín de Izunza; 1765, Joaquín de Burguiñas y
Martín de Izunza; 1766, Antonio Calvo Viñuales y Fabiano y Pedro
de Ovando Rivadeneira; 1767, Mariano Fernández de Echeverría y
Veytia y Luis de Rivero; 1768, Joaquín Hidalgo de Vargas y Miguel de
Santervas; 1769, Juan de Zárate y Vera y Miguel de Zavaleta; 1770, Juan
de Zárate y Vera y Miguel de Aranguti Aguayo; 1771, Manuel Bravo de
Urrero y Jerónimo de Valdivia; 1772, Mariano Enciso y Tejada e Ignacio
Larrasquito y Ronderos; 1773, Agustín de Ovando y Villavicencio y
Francisco Rabanillo Ponce Lebrel; 1774, José Eulogio de Cardeña y
Anselmo Martínez de la Carrera; 1775, José Gregorio de Segura y
Santiago de Barquiarena; 1776, Andrés Fernández de Otañez
y Juan Pedro Zavaleta; 1777, José Mariano González Maldonado y
Santiago Mendívil; 1778, Andrés de Pardiñas Villar de
Francos y Martínez de Solís, conde de Castelo, y José
Pérez de Salazar Méndez Monte; 1779, José Esteban de Ureta
y José Bringas de Manzanedo; 1780, Miguel de Santervas y Manuel de
Enciso y Tejada; 1781, José Bernardo de Aspíroz y Tomás
Garcés; 1782, Andrés Fernández de Otañez e Ignacio
Pérez de Salazar; 1783, Juan Agustín Urrezola y Mariano
González Maldonado; 1784, José López Cordero y José
Manuel de los Reyes Rivera; 1785, Santiago Barguiarena y Gregorio
Martínez de Solís y Rivadeneira; 1786, José Ignacio
Tamariz y Carmona y José Zárate y Vera; 1787, Andrés de
Pardiñas Villar de Francos, conde de Castelo, y José Bringas de
Manzaneda; 1788, Andrés de Pardiñas Villar de Francos, conde de
Castelo, y José Pérez de Salazar; 1789, Francisco José de
Rabanillo e Ignacio López Milán; 1790, Agustín de Ovando
Cáceres Ledezma Núñez de Villavicencio y Francisco Javier
de Vasconcelos Vallarta Villaseptién, marqués de Monserrate;
1791, Agustín de Ovando Cáceres Ledezma Núñez de
Villavicencio y Cayetano Dufresne; 1792, Cayetano Dufresne y Esteban Manuera;
1793, Esteban Manuera y José Ignacio Zarte; 1794, José Ignacio
Zarte y Dionisio Fernández Pérez; 1795, Dionisio Fernández
Pérez y Francisco Delgado; 1796, Francisco Delgado y Francisco
Olaguíbel (por renuncia de éste entró Manuel Segura);
1797, Manuel Segura y Joaquín Mariano de Ovando y Rivadeneira; 1798,
Joaquín Mariano de Ovando y Rivadeneira y Nicolás Rosales de
Soria; 1799, Nicolás Rosales de Soria y Roque de la Peña; 1800,
Roque de la Peña y José Bartolomé del Portal; 1801,
Francisco Javier Vasconcelos, marqués de Monserrate, y Tiburcio Uriarte;
1802, Francisco Javier Gorozpe Irala Altamirano y José Díaz
Colombres; 1803, Francisco Javier Gorozpe Irala Altamirano y Miguel
Solís y Gorozpe; 1804, Lorenzo García y Nicolás
Fernández del Campo; 1805, Francisco Díaz Noriega y Francisco
Materos; 1806, Setián de Ochoa e Ignacio Estévez; 1807, Francisco
Javier Gorzpe Irala Altamirano y José Joaquín de Córdoba y
Valdés; 1808, Joaquín Luis Enciso y Juan José Darget;
1809, Francisco Javier de Vasconcelos, marqués de Monserrate, y Carlos
Ávalos y García; 1810, Benito Guerrero y Zambrano y José
García de Mújica; 1811, Joaquín de Ovando y Parada y
José Vargas Machuca y León (a su muerte, Ignacio María de
Victoria); 1812, Joaquín Luis Enciso y Fernando Gutiérrez de
Manza; 1813, Francisco Javier de Vasconcelos marqués de Monserrate, e
Hilario de Olaguíbel; 1814, Matías García de Huesca y
José Pérez de Salazar Méndez Monte; 1815, Manuel de los
Reyes y Mariano Blanco; 1816, Joaquín Estévez y Pedro José
García; 1817, José María de Ovando e Hilario de
Olaguíbel; 1818, Antonio García Caso y José
Sebastián Furlong; 1819, Tomás Rodríguez Pontón y
Sebastián de Ochoa y Echagüen; 1820, Pablo Escandón y
José Ignacio Bravo; 1821, Carlos García Arrieta y José
Dionisio Leal; 1822, Manuel José Pérez de Salazar Méndez
Mont y Francisco Puig; 1823, Joaquín Luis Enciso; 1824, Narciso
Barragán; 1825, Alberto Villarreal y Antonio Nepomuceno Villarreal;
1826, Joaquín Gorozpe; 1827, José Manuel Ruiz y Sotomayor y Juan
Miguel Ochoa; 1828, Juan de Dios Ovando, Andrés Pérez y
José María de Paz y Puente; 1829, José María
Manzano, Cosme Furlong y José María Pérez Berruecos; 1830,
Luis Galán; 1831, Mariano Caballero de Carranza; 1832, Francisco Tamayo
y José María Mora; 1833, Juan Miguel Ochoa; 1834, Francisco
Domínguez y José María Mora; 1835, José Ildefonso
Amable; 1836, Gabriel Ignacio Illescas, Manuel Ponte y Juan Miguel Ochoa; 1837,
Juan Miguel Ochoa; 1838, Alonso de Nava y Mota; 1839, José María
del Castillo Quintero; 1840, Alberto Herrera; 1841, Manuel Ignacio Moaiza;
1842, Miguel María de la Rosa, Manuel Pérez Almendaro y Miguel
García; 1843, Francisco Calderón Garcés; 1844, José
Rafael Izunsa; 1845, José María Manzano, Plácido Cuautle y
Francisco Calderón Garcés; 1846, José María Urrieta
y José María Uriarte; 1847, José Pablo Almendaro,
José Rafael Isunza y José Ildefonso Amable; 1848, Juan E. de
Uriarte; 1849, Joaquín Reyes y Miguel Tagle; 1859, Baltasar Furlong;
1851, Gabriel Rodríguez y José María Carreto; 1852, Manuel
Ignacio Loaiza; 1853 y 1854, Baltasar Furlong; 1855, Baltasar Furlong y Miguel
Cástulo Alatriste; 1856, Miguel Cástulo Alatriste, Rafael
Illescas, José Antonio Salazar y Jiménez y Eduardo Fages; 1857,
Eduardo Fages y Manuel María Zamacona; 1858, José Ildefonso
Amable y Rafael Porras; 1859, Manuel Ignacio Loaiza y José Antonio
Sobreyra; 1860, José Antonio Sobreyra; 1861, Mariano Caballero de
Carranza y Juan Tamborrell; 1862, Juan Tamborrell e Ignacio Muñoz; 1863,
Manuel Fernández Leal; 1864, Antonio Encinas; 1865, Félix
Béistegui; 1866, Luis Tapia; 1867, Luis Tapia, Manuel Aspiroz, Ignacio
Muñoz, José María Furlong, Manuel Enciso y Francisco
Coeto; 1868, Francisco Coeto y José Antonio Marín; 1869,
José Antonio Marín y Manuel Aspiroz; 1870, Mariano Carranza, Juan
Tamborrell, Juan Palacios y José María Espinosa y Bandini; 1871,
José María Espinosa y Bandini; 1872, José María
Espinosa y Bandini, Juan Francisco Arrioja y José María Ross;
1873, José María Ross y Tomás F. Neve; 1874, Tomás
F. Neve; 1875, Tomás F. Neve y José María Saldívar;
1876, José María Saldívar y Antonio Rivero; 1877, Antonio
Rivero, Juan Tamborrell y Manuel Espinosa de los Monteros; 1878, Manuel
Espinosa de los Monteros; 1879, Manuel Espinosa de los Monteros y Eduardo
Arrioja; 1880, Eduardo Arrioja y Clemente López; 1881, Clemente
López y Francisco Marín; 1882, Francisco Marín y Luis G.
Redonet; 1883, Luis G. Redonet y Florentino Nava; 1884, Rafael Moro y Juan del
Río; 1885, José María Contreras; 1886, Modesto R.
Martínez; 1887, José María Contreras; 1888, Florentino
Nava; 1889, Miguel G. Pavón, 1890, Miguel Vargas; 1891, Miguel Vargas y
Gustavo O�Farrill; 1892, Florencio Antonio Márquez; 1893, Francisco
de P. García; 1894 a 1896, Leopoldo Gavito; 1897, Leopoldo Gavito y
Ramón Romay; 1898 a 1900, Leopoldo Gavito; 1901, Baltasar Uriarte; 1902,
Leopoldo Gavito; 1903, Benjamín del Callejo; 1904, Ignacio Rivero y
Benjamín del Callejo; 1905 y 1906, Ernesto Espinosa Bravo; 1907 a 1910,
Francisco de Velasco; 1911, Francisco de Velasco y Antonio Pérez
Marín; 1912, José A. Veramendi; 1913, Andrés Matienzo;
1914, Andrés Matienzo, Luis G. Unda y Saúl Rodiles; 1915, Miguel
Rosales, Leopoldo R. Galván y Ernesto I. Corona; 1916, Ernesto I.
Corona; 1917, Ramón I. Guzmán y Manuel B. Montes de Oca; 1918,
Leopoldo R. Galván, Antonio Aparicio y Sebastián Ordiano; 1919,
Francisco Bello, Salvador Espíndola y Francisco Lozano Cardoso; 1920,
José Montarde, Juan B. Suárez, Francisco Hernández Amor,
Francisco Gutiérrez Ituarte, Isaac del Río y Rodolfo
Hernández; 1921, Rodolfo Hernández, Luis Sánchez de Cima,
Miguel A. Quintana y Manuel M. Guerrero; 1922, Manuel M. Guerrero,
Máximo Ochoa, Fernando F. Franco y Salvador Espíndola; 1923,
Raymundo Ruiz; 1924, Pedro B. Limón, Jesús Zafra, Francisco
Moctezuma y Jesús Zafra; 1925, Jesús Zafra, Gonzalo Bautista y
Salvador Álvarez; 1926, Francisco M. Urrutia y José
Martínez Castro; 1927, Eduardo Moreno, Esteban Pérez, Luis
Martínez Arrioja, Francisco Hernández Amor y Heliodoro Escalante;
1928, Heliodoro Escalante y Rómulo O�Farrill; 1929, Fausto Vergara
y Fidel Guillén; 1930, Antonio Arellano; 1931, Fidel Guillén;
1932, Eduardo Ávila Parra y Alfredo Madrid Carrillo; 1933, Delfino
Arrioja; 1934, Fernando Arruti y Manuel Gómez; 1935, Manuel Rosete
Ceballos; 1936, Ruperto E. Gutiérrez; 1938-1939, Sergio B. Guzmán
y Joaquín Blasco Álvarez; 1939-1941, Rafael Ávila Camacho;
1941-1943, Juan B. Treviño; 1943-1945, Alfonso Meneses González;
1945-1948, Antonio Arellano Garrido; 1948-1951, Enrique Molina Johnson;
1951-1954, Nicolás Vázquez; 1954-1957, Arturo Perdomo
Morán; 1957-1960, Rafael Artasánchez; 1960-1963 Francisco
Rodríguez Pacheco y Eduardo Cué Merlo; 1963-1966, Carlos Vergara
Soto; 1966-1969, Arcadio Medel Marín; 1969-1972, Carlos J. Arruti;
1972-1975, Gonzalo Bautista O�Farrill y Luis Vázquez Lapuente;
1975-1978, Eduardo Cué Merlo; 1978-1981, Miguel Quirós
Pérez; 1981-1984, Victoriano Álvarez García; 1984-1987,
Jorge Murad Macluf y Amado Camarillo Sánchez; 1987-, Guillermo Pacheco
Pulido.
En los primeros años posteriores a la
fundación de Puebla de los Ángeles, era elegido un alcalde
ordinario; después se eligieron dos, uno llamado �de primer
voto� y otro �de segundo voto�; en 1812 el primero fue
denominado presidente de la Real Junta Municipal; de 1859 a 1869, presidente
nato, regidor más antiguo o primer regidor; de 1865 a 1867, alcalde
mayor o municipal; y de 1880 a la fecha, presidente municipal.
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    Batalla del 5 de mayo de 1862 en Puebla

    AEM

  





   
    [image: ]

    Bóveda del sotocoro en la Capilla del Rosario, Santo Domingo,
    Puebla
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    Catedral de Puebla
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    Colegio de la Compañía de Jesús, actual sede de la
    Universidad Autónoma de Puebla.

    Archivo del Arz. Manuel Sánchez Santoveña
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    Convento de San Agustín, en Puebla, Pue.
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    Detalle de la Capilla del Rosario en Santo Domingo, Puebla.
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    El Rayito, bóveda central, Puebla, Pue.
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    El fuerte de Loreto, en Puebla, fue escenario de la guerra entre Francia y
    México
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    El templo de la Compañía, en la ciudad de Puebla, fue edificado en
    1767.
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    Fachada de San Francisco Acatepec, Puebla de Zaragoza.
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    Fuente de San Miguel, Puebla, Pue.
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    Grabado de la batalla de Puebla: la bandera de los zuavos en el Fuerte de
    Guadalupe.

    AEM

  





   
    [image: ]

    Interior de la catedral de Puebla, arreglado por el arquitecto Manzo
    Jaramillo
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    La Casa del Alfeñique, Puebla, Pue.
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    La catedral vista desde La Compañía, Puebla, Pue.
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    Nuestra Señora de la Luz, obra de Luis Barrueco (1717-1750), en la
    sacristía del templo de la Luz, Puebla
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    Patio del convento de Santa Mónica, en Puebla
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    Pechina de la Capilla del Rosario, Santo Domingo, Puebla.
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    Retablo de los Reyes de la catedral de Puebla
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    San José, Puebla: Capilla de Jesús Nazareno.

    Foto: Fácil, S.A.
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    Sitio de Puebla por los franceses (1863)

    AEM

  





   
    [image: ]

    Templo de la Compañía, Puebla de Zaragoza.
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    Vista de Puebla en un grabado del XIX.

    AEM

  






	PUEBLA. HISTORIA DEL ARTE

	Desde la
época prehispánica, la región que hoy ocupa el estado de
Puebla ha tenido en todas sus manifestaciones artísticas un
carácter local, presente no sólo en los aspectos formales, sino
también en el empleo de materiales propios y peculiares de sus
diferentes zonas. Del arte prehispánico existe poca información a
causa de que las exploraciones arqueológicas han sido escasas. El centro
ceremonial más importante es Cholula, donde si bien se manifiestan
influencias de muchas de las áreas mesoamericanas, es ostensible un
carácter regional, especialmente en la cerámica, relacionado en
algunos aspectos con el diseño de los códices. Sus pinturas
murales guardan relación con Teotihuacan, aunque carecen del aspecto
hierático y del fino acabado de las de ese centro. Las vinculaciones de
la zona sur con las manifestaciones artísticas de la cuenca del Balsas y
del valle de México son evidentes, del mismo modo que la zona norte se
enlaza con las de la costa. Es posible que investigaciones futuras permitan un
mejor conocimiento del arte prehispánico de esta área, hasta
ahora muy limitado.
Puebla fue, bajo la dominación española, el
centro del que irradiaron los modelos y los cambios estilísticos. Sede
de los artistas y artesanos más notables, en particular durante los
siglos XVI y XVII, propició también el surgimiento, a
partir de la siguiente centuria, de algunas modalidades locales de naturaleza
eminentemente popular. En una gran parte de la producción
artística colonial aparecen las influencias españolas, flamencas
e italianas provenientes de grabados, estampas y libros, cuyos motivos se
recrean, combinan y copian, enriqueciéndose con efectos
cromáticos, aunque sin perder nunca el equilibrio de los elementos ni la
composición derivada de las corrientes renacentistas y
académicas.
La arquitectura del siglo XVI en Puebla tiene, entre sus manifestaciones
más relevantes, los grandes conventos franciscanos. Casi todos
presentan, como característica común, la iglesia de una sola
nave, orientada de este a oeste, con cubierta de bóvedas de
crucería, testero plano, poligonal o curvo, y elementos decorativos del
gótico y el renacimiento. De aquél, que gozó de especial
predilección, se usaron las perlas, las labores de tejidos o cesta, los
cordones y los troncos con nudos; y de éste, los discos o medallones
planos con monogramas, que se combinan entre sí o con elementos de
estirpe mudéjar y una evidente influencia indígena. Entre los
más notables se encuentra San Miguel Huejotzingo (ca. 1550-1580),
atribuido sin bases documentales a fray Andrés de San Miguel; tiene un
gran atrio al frente, con capillas posas en sus ángulos, cubiertas con
chapiteles y decoradas bellamente con relieves; su iglesia es de grandes
dimensiones, de cabecera ochavada, cubierta con bóvedas de
crucería coronada por almenas trapezoidales y reforzada por
contrafuertes exteriores, que hacen destacar sus portadas, la principal de gran
elegancia, con sobrios elementos góticos renacentistas, patentes
también en la lateral o porciúncula, ricamente labrada con
ornamentación naturalista y caprichosas decoraciones que simbolizan el
templo de Salomón; se conserva casi completo el convento, con claustro,
sala de profundis, portería, ambulatorios y celdas, profusamente
decorados con pinturas murales.
San Andrés Calpan (ca. 1540-1548), que tiene nexos
con el anterior, no conserva la cubierta original de su iglesia; ésta
luce una portada principal de mano indígena, labrada con esmero a base
de columnas abalaustradas, perlas góticas, relieves planos, el
cordón franciscano y quiotes de maguey; las capillas posas, consagradas
a la Asunción, San Miguel, San Juan Evangelista y San Francisco, tienen
una decoración similar (esculturas planas, relieves y ornatos de
inspiración gótica). El convento de San Gabriel Cholula
(1549-1552) conserva su capilla abierta, conocida como capilla Real, de planta
rectangular y cabecera aplanada, con nueve naves separadas por danzas de
pilares octogonales de fuste liso y capiteles toscanos, que se abrían al
atrio por arcos de medio punto, limitados por machones rematados con flameros
platerescos; originalmente tuvo una cubierta de madera estilo mudéjar,
pero después de varias vicisitudes se cubrió con bóvedas y
cúpulas revestidas con azulejos (1722). El convento tiene una iglesia de
una sola nave cubierta con bóvedas nervadas, grandes estribos exteriores
y almenas que rematan todo el conjunto; las dos portadas llevan elementos de
estirpe renacentista, la principal con cerramiento recto, medallones,
pilastras, monogramas y un gran óculo ricamente decorado; y la lateral,
ingreso de medio punto, flanqueado por columnas abalaustradas, y elementos
decorativos platerescos; en su gran atrio hay tres capillas posas con frontones
triangulares coronados con almenas; se conserva el claustro principal, con
arcos de medio punto y columnas toscanas.
San Francisco de Tepeaca (1530-1543) es quizá el
ejemplo poblano más representativo de los conventos fortaleza de la
Nueva España. Su gran iglesia tiene testero plano, presbiterio
más estrecho que la nave, doble paso de ronda y ventanas geminadas con
perlas góticas, único elemento decorativo de la portada principal
y de los pináculos que coronan todo el edificio; el claustro lleva
pilares de sección cuadrada con medias muestras y capiteles con perlas,
y los corredores van cubiertos con bóvedas de cañón
tardías. En la plaza mayor de esta población se encuentra el
Rollo, una elevada torre de planta octogonal y ventanas geminadas, cubierta con
un cupulín nervado; data del siglo XVI y se considera que tuvo las funciones de picota.
San Martín Huaquechula (ca. 1560-1580) es otro
excelente ejemplo de la arquitectura del siglo XVI en Puebla; la iglesia, de una sola nave, tiene
cubierta de tracería, testero ochavado, portada principal con
decoraciones renacentistas y platerescas realizadas posiblemente por
indígenas, y acceso lateral con relieves planos que representan a San
Pedro, San Pablo y el Juicio Final, de factura tosca pero de magníficos
efectos plásticos; la capilla abierta se encuentra colocada sobre la
portería, con un solo arco encuadrado por un alfiz y cubierta con ricas
bóvedas de nervaduras; el claustro lleva pilares en su primer nivel,
columnas en el alto y decoraciones murales; el atrio conserva las ruinas de
unas sencillas capillas posas. El convento de la Asunción (ca.
1540-1560), en Tecamachalco, tiene iglesia de una nave con ábside plano,
bóvedas con nervios de ladrillo, portada principal con doble arco
conopial y alfiz, y porciúncula de arco trebolado con tezontle negro en
las enjutas; el imafronte adquiere especial elegancia por la gran torre
coronada de almenas y la capilla abierta, de un arco sobre la portería;
el claustro, en cambio, se halla completamente arruinado.
El monasterio de Santa María de Jesús de
Atlixco (ca. 1560-1570), situado estratégicamente en una
elevación, domina el valle de ese nombre; la iglesia presenta testero
plano y bóvedas góticas; la portada principal, arco de ingreso
rebajado, jambas góticas, clavos con flores y gran alfiz; la ventana de
coro, medallones circulares y algunos agregados barrocos; y el claustro,
pilares, arcos rebajados y restos de pinturas murales. El de la Asunción
Tochimilco (1560) tiene también iglesia de una sola nave, de cabecera
plana y tracería góticas; la portada principal, diseñada
con elementos renacentistas, va coronada por un estrecho frontón y
flanqueada por columnas delgadas; el claustro tiene columnas y arcos rebajados,
una fuente central y restos de decoraciones murales en color rojo; la capilla
abierta, sobre la portería, es de un solo arco y hay un púlpito
en la base de la torre; se conserva el antiguo acueducto, con una fuente
octogonal en la plaza, que lleva pilares en los ángulos y uno al centro,
que sostiene el primitivo escudo de Ocopetlayucan, del siglo XVI.
Los conventos franciscanos de San Francisco Totimehuacan y
San Juan Bautista Cuautinchan se atribuyen con bastante certeza al
arquitecto extremeño Francisco Becerra (1574-1580). El primero
está prácticamente destruido, pero conserva aún la
bóveda gótica del presbiterio; el segundo, en cambio, es
magnífico: tiene iglesia de ábside semicircular, con grandes
estribos, paso de ronda, bóvedas de tracería y de
cañón, coro sobre viguería soportado por tres arcos de
mampostería, esbeltas y elegantes torres y portadas con elementos
renacentistas; el claustro es anterior a la iglesia, muy sencillo, con arcos y
pilares de mampostería y bóvedas de cañón.
También se atribuye alguna participación a Becerra en el convento
de Las Llagas de Puebla (1550-1580), única construcción religiosa
del siglo XVI que se conserva en la
ciudad; tiene iglesia de una sola nave con tracerías góticas,
testero ochavado y un sotocoro de sección rebajada muy bien labrado; su
portada lateral, del siglo XVI,
presenta relieves planos y un elevado frontón sobre la cornisa, que
alberga el escudo de Tlaxcala; la principal, en cambio, del siglo XVIII, que sustituyó a la primitiva, es muy
rica, con peculiares pilastras estípites y magníficos
revestimientos de ladrillo, con tableros de azulejos policromados; tiene
además una elevada torre de cantera gris, inspirada en las de la
catedral; las capillas laterales, dedicadas al beato Sebastián de
Aparicio, a San Benito, San Juan y a la Tercera Orden, son ya de los siglos
XVII y XVIII.
Se conserva el convento de San Juan Evangelista Acatzingo
(1558-1580), con iglesia de una sola nave cubierta con nervaduras
góticas de ladrillo y portadas con elementos renacentistas; el claustro,
completamente arruinado, tiene restos de gigantescas columnas labradas en
cantera; y la masa del edificio, grandes contrafuertes exteriores. El de San
Andrés Cholula, hoy convertido en parroquia, también con una sola
nave terminada en los primeros años del siglo XVII, tiene bóvedas muy elevadas y una elegante
portada manierista labrada en cantera gris. El de Tlatlauqui tiene iglesia
cubierta con techumbre de madera y tejas, rico decorado de estilo
neoclásico en su interior y claustro con columnas y zapatas de madera.
Entre los últimos conventos que se construyeron en la región se
encuentran el de Santa María Magdalena de San Martín Texmelucan,
posiblemente terminado ya en el siglo XVIII, de una sola nave con bóvedas de arista y portadas que
presentan ya elementos barrocos. El de la Asunción de Amozoc tiene una
modesta iglesia de una nave y un sencillo claustro con pilares y arcos de
mampostería, que quizá data del siglo XVII. Estrechamente relacionada con el convento de
Huejotzingo, la iglesia de San Diego, en esa misma población, luce en
sus fachadas motivos escultóricos de gran calidad que datan del siglo
XVI y tiene una nave con
pequeño crucero, cubierta con bóvedas aplanadas que posiblemente
sustituyeron la cubierta original de madera, que debió ser similar al
alfarje de madera, a la manera mudéjar, que cubre la
sacristía.
Algunos conventos franciscanos del siglo XVI en Puebla presentan, como una peculiar modalidad,
iglesias de tipo basilical, como la de Santiago Tecali (1569), de hermosas
proporciones, ábside rectangular más estrecho, tres naves
separadas por danzas de arcos de medio punto y columnas dóricas de fuste
liso; su portada principal se ha considerado como uno de los mejores ejemplares
del manierismo renacentista. Otra es la de San Pedro y San Pablo de
Zacatlán (1562-1567), semejante en planta, con portadas renacentistas,
esbeltas torres rematadas por chapiteles, claustro de gruesas columnas y arcos
en el primer nivel, y zapatas y viguerías en el segundo. El convento de
Santa María Magdalena Quecholac conserva igualmente la iglesia de planta
basilical, aunque completamente modificada para albergar un templo de
dimensiones menores, con crucero y cubierta con bóvedas de arista; su
claustro ha desaparecido.
El más notable convento dominico del siglo
XVI es el de Santo Domingo de
Izúcar; su gran iglesia fue terminada en los primeros años de la
centuria siguiente; tiene una sola nave cubierta por un cañón,
ábside semicircular almenado y elegante portada manierista; su
bautisterio es magnífico, quizá con la pila de mayores
dimensiones que se conoce en Puebla y buenas decoraciones murales; el claustro
es de dos niveles, con estribos y bóvedas nervadas en la planta baja; en
el atrio se conservan unas modestas capillas posas abovedadas. El convento
dominico de Tepeji de la Seda sólo conserva unas grandes salas cubiertas
con bóvedas de cañón y una ventana geminada, pues la
iglesia actual es reciente. Posiblemente del siglo XVII es el pequeño convento de Santo Domingo de
Huehuetlán el Viejo, cuyo pequeño claustro tiene arcos y pilares
de mampostería. Más temprano es el de Santa María de la
Purificación de Tepapayeca, con un precioso claustro renacentista del
siglo XVI, de un solo piso, columnas
de fuste liso y capiteles con ángeles finamente esculpidos, y arcos de
medio punto que llevan en las enjutas cartelas con alegorías, monogramas
y santos dominicos de buena factura.
El más antiguo de los conventos agustinos es el de
los Santos Reyes de Huatlatlauhca, de iglesia de una sola nave cubierta por una
techumbre de madera con vigas talladas, entre las cuales destacan las del
sotocoro, decoradas con elementos inspirados en la flora nativa; su
pequeño claustro muestra breves y gruesas columnas de cantera, arcos de
medio punto y una profusa decoración mural con temas agustinos. Ya del
siglo XVII es la iglesia del convento
de San Agustín Chiautla de la Sal, en cuya construcción
participó fray Diego de Valverde; tiene un claustro de dos pisos con
estribos. Otros conventos agustinos son los de Huauchinango y Pahuatlán,
en los que casi nada queda del siglo XVI.
Entre las pocas muestras de arquitectura civil del siglo
XVI que se han conservado en Puebla,
sobresalen: la casa del deán Tomás de la Plaza (1580), con
portada renacentista que aún conserva detalles góticos; la casa
de Las Cabecitas, con portada plateresca que ostenta espléndidos
medallones, Hércules y Hebe, delicadamente esculpidos; muy modificada,
la casa �Del que mató al animal�, cuya portada lleva ornatos
animales y vegetales, y relieves en las jambas, posiblemente inspirados en
grabados o tapicerías flamencas del siglo XV; los restos de las jambas y cerramientos que  se han
preservado en la fachada de la antigua alhóndiga, con grutescos de
estirpe plateresca labrados con extraordinaria calidad; y otras casas, con
evidencias de factura indígena, en Cholula, Tepeaca, Huejotzingo y
Quecholac.
Casi todos los escultores y pintores europeos residentes en
la Nueva España durante el siglo XVI realizaron algunas obras en la región de Puebla, donde
también los artistas indígenas tuvieron una intervención
destacada. Las muestras que han sobrevivido son escasas, pero todas de gran
calidad: los retablos de Cuautinchán, especialmente el del altar mayor,
el más antiguo que existe en México, pues se le puede datar antes
de 1570; los de Santiago Tecali, que al igual que los anteriores llevan
pinturas sobre tabla y discretas tallas renacentistas y platerescas; y el
más notable, el principal de Huejotzingo, obra del escultor Pedro de
Requena y del pintor flamenco Simón Pereyns (1585-1586), considerado
como el más notable del país. Hay algunas esculturas aisladas, de
espléndida factura, como los famosos �tríos� de Santa
Ana, la Virgen y el Niño, que se guardan en el Museo de Santa
Mónica y en la iglesia del convento de Cuautinchán.
La pintura mural tuvo, en la región, especial
relevancia por la combinación de elementos inspirados en grabados
europeos y las representaciones de tradición indígena. Los
murales más notables están en los conventos de Huejotzingo,
Cholula, Atlixco, Huaquechula, Izúcar, Cuautinchán y
Huatlatlauhca. El único ejemplo de este tipo de decoración en
arquitectura civil se encuentra en la casa del deán Tomás de la
Plaza, en la ciudad de Puebla, en el cual se representan sibilas y los triunfos
de Petrarca, asociados a motivos indígenas. De gran valor son
también las pinturas del sotocoro del convento de Tecamachalco,
realizadas en papel de amate y empleando colorantes de tradición
prehispánica, que representan escenas del Apocalipsis; están
firmadas en náhuatl, en 1562, por Juan Gerson, identificado como un
pintor indio.
Durante el siglo XVII la producción artística de la ciudad de Puebla
correspondió a su floreciente economía. Las modalidades
estilísticas van desde el renacimiento purista hasta el barroco
más rico y exuberante, pasando por todos los matices del manierismo y el
barroco sobrio. Sin embargo, la riqueza ornamental de los elementos barrocos se
reduce principalmente a los interiores (yeserías y retablos),
conservando en las estructuras arquitectónicas los elementos
renacentistas o manieristas de los que deriva el peculiar sello
regional.
La catedral de Puebla resume la evolución del arte
del siglo XVII en la región;
iniciada su construcción en 1575 por Francisco Becerra, avanzó
con lentitud hasta 1610, en que se suspendió a causa de problemas
económicos y administrativos. Se reanudó en 1640, gracias al
entusiasmo del obispo Juan de Palafox, y se consagró nueve años
después, bajo la dirección del artista Pedro García
Ferrer. Según el proyecto inicial, quedaría cubierta con
bóvedas de tracería gótica a un sólo nivel y se
colocarían torres en los cuatro ángulos; pero después se
modificó la cubierta, elevando las naves laterales para conseguir una
mayor iluminación y colocando bóvedas y cúpula
renacentistas, según la traza del arquitecto Juan Gómez de
Trasmonte (1634). El edificio tiene una gran unidad exterior, dentro de las
manifestaciones del manierismo, gracias a la integración de sus
diferentes etapas constructivas. Las portadas son muy sobrias; la principal,
obra del maestro Francisco Gutiérrez (1664), lleva esculturas de piedra
blanca de Villerías, labradas por Diego Folco; las laterales, relieves
del mismo material, diseñadas por Francisco Martín Pinto (1683);
y la que mira a la plaza mayor, realizada por Carlos García Durango
(1690), luce ya algunos elementos barrocos de concepción muy peculiar.
Las torres norte (1698) y sur (1708) siguen una traza común,
posiblemente de García Durango. En todo el edificio se utilizó
cantera gris azulosa, que contrasta con los relieves y esculturas de piedra
blanca, materiales que influirían dentro y fuera de la región. Al
frente queda el gran atrio, donde estuvo edificada la primitiva catedral
construida por los indios de Calpan (1536) y después un sagrario
proyectado por el obispo Palafox (1646), ahora circundado por una elegante reja
y pilares de cantera (1878). Tiene la catedral una nave central con
bóvedas de lunetos, más elevada y ancha; dos procesionales con
bóvedas de platillo y dos de capillas hornacinas con bóvedas de
arista. Al centro se eleva una gran cúpula de media naranja y tambor
octogonal, y en el testero la capilla de los Reyes, con su peculiar
cúpula elíptica. Los soportes son grandes pilares de
sección cuadrada con medias muestras de fuste estriado y capiteles
toscanos. El interior guarda también un aspecto uniforme, a causa de la
decoración neoclásica, que respetó e integró
parcialmente el retablo de los Reyes, con pinturas de García Ferrer y
columnas de alabastro, consideradas como las más antiguas de
América (1646). Las rejas del coro (1697) y las de las capillas
laterales (1722-1726) responden a bellos diseños barrocos; la
espléndida sillería de maderas incrustadas, a diseños
mudéjares (1719-1722); y el gran mural al óleo de la
cúpula del altar de los Reyes es obra de Cristóbal de Villalpando
(1688).
Durante el siglo XVII se edificaron los grandes conventos de la ciudad, entre ellos el de
San Agustín, con iglesia de planta en cruz latina, capillas laterales en
la nave, cubierta abovedada y cúpula sin tambor; fue consagrada antes de
que se concluyera su construcción (1619), y la sobria portada principal
fue terminada por el cantero Antonio Alonso (1607-1609). El convento de Santo
Domingo, del siglo XVI, fue demolido
completamente al comenzar la construcción de una gran iglesia (1571) con
cubierta de tracería gótica, después modificada por los
arquitectos Pedro López Florín y Francisco Aguilar (1604),
siguiendo las modalidades arquitectónicas empleadas en el de San
Agustín; se terminó bajo la dirección de Aguilar (1611), y
más tarde sus bóvedas fueron decoradas con yeserías
manieristas diseñadas por el maestro Pedro García Durango (1632);
su portada principal es de gran sobriedad, con pilastras y columnas toscanas
labradas en cantera gris, sin ninguna ornamentación, salvo un relieve de
alabastro en la parte superior y unas pequeñas esculturas de piedra
blanca, que contrastan con la riqueza decorativa de los relieves barrocos que
adornan el exterior de la antigua portería. Otra gran iglesia conventual
es la de San Cosme y San Damián, del convento de la Merced, edificada
según los planos del arquitecto Francisco Aguilar (1607) y concluida por
el maestro Juan Bautista del Castillo (1643), ya con algunos elementos
barrocos; semejante a la de San Agustín, tiene una sola nave con
crucero, testero plano y capillas laterales; la portada principal es purista,
con relieves y esculturas de piedra blanca; conserva el claustro, con pilares
de sección cuadrada y capiteles toscanos (1631-1672). El convento del
Carmen, construido en el primer tercio del siglo XVII, tiene iglesia de planta en cruz latina y fachada
purista, con pórtico tripartito según la disposición
carmelita; carece de torres y luce una esbelta espadaña; la capilla del
Orden Tercero lleva una cúpula sin tambor y con gruesos nervios
exteriores; la de San Juan de la Cruz va decorada con yeserías barrocas;
la del Santo Niño de Praga tiene crucero y cúpula sin tambor; y
la capilla, relicario y yeserías; se conservan dos pequeños
claustros, con pilares y arcos de mampostería, que por su estilo se
pueden atribuir al arquitecto fray Andrés de San Miguel. El convento de
Santa Bárbara o San Antonio aloja una iglesia de una sola nave
(1591-1606), con portada almohadillada en cuya parte alta luce un
magnífico relieve de alabastro rojizo, con revestimiento de ladrillo y
azulejos del siglo XVIII; se
conservan, en el testero, la primitiva capilla, convertida en camarín;
un claustro pequeño, con pilares de sección cuadrada y
arquería; y un magnífico bautisterio decorado con azulejos. El
convento dominico de San Pablo de los Frailes tiene iglesia de planta en cruz
latina, espléndida cúpula gallonada con lucernas y una sencilla
portada barroca (1678); el claustro es posterior, con pilares de cantera y
arcos de medio punto en la parte baja, y mampostería en la alta
(1711).
El más notable de los colegios poblanos es el del
Espíritu Santo de la Compañía de Jesús, que tuvo
una primera iglesia de planta en cruz latina y capillas laterales, cubierta con
las primeras bóvedas y cúpula construidas en la región
(1600), demolidas al edificarse la actual; su claustro principal muestra
pilares de sección cuadrada y arcos de medio punto en el primer nivel y,
en el alto, ventanas con chambranas de cantera; los ambulatorios están
cubiertos por pequeñas cúpulas, la escalera principal es de tipo
imperial y la antigua capilla doméstica tiene yeserías barrocas.
Otros colegios jesuitas fueron el Seminario de San Jerónimo, con un
claustro de columnas toscanas, portada del siglo XVI y paramentos exteriores revestidos con ladrillo; el
de San Ildefonso, con tres claustros bastante modificados e iglesia de una sola
nave, cúpula sin tambor y bóvedas con lunetos, construida por el
maestro sevillano Francisco Aguilar (1622-1624); el Seminario de San Ignacio,
hoy Palacio de Gobierno, con elegante claustro de pilares cuadrados y arcos de
medio punto en dos niveles; el Colegio de San Francisco Javier, ya del siglo
XVIII, aunque arruinado por los
sitios puestos a la ciudad, conserva su iglesia, despojada de toda la
decoración barroca, con planta en cruz latina y majestuosa cúpula
con tambor octogonal.
El antiguo colegio dominico de San Luis, fundado en el siglo
XVI, conserva tres claustros con
arquerías de cantera y columnas toscanas (1573-1618). De mayores
dimensiones son los colegios palafoxianos, San Juan y San Pedro, que se
integran al Palacio Episcopal. El último conserva su portada principal,
con elementos barrocos, labrada por Lorenzo de Adel y Diego Folco, según
la traza de Pedro García Ferrer.
Los colegios de monjas del siglo XVII guardan una gran uniformidad en cuanto a su
concepción arquitectónica: todas sus iglesias son de una sola
nave, paralela a la calle; tienen dos portadas puristas labradas en cantera y
coros, alto y bajo, en uno de sus extremos; en gran parte tuvieron alfarjes o
artesonados de madera que fueron sustituidos en el siglo XVIII por bóvedas y cúpulas, reforzando
sus muros con grandes contrafuertes que avanzan hacia la calle; tienen
generalmente un claustro principal y otros de menores dimensiones, distribuidos
sin ningún plan arquitectónico definido, en torno a los cuales se
disponen ambulatorios, salas y celdas. El más antiguo es el de Santa
Catalina de Sena, del que sólo sobrevive la iglesia; construida en
varias etapas (1598-1730), tiene dos portadas exteriores muy sencillas, pero la
cúpula y la torre se encuentran ricamente revestidas con ladrillo y
azulejos policromados. El de Santa Clara (1617) lleva portadas puristas de gran
sobriedad y cúpula sin tambor, con revestimiento de azulejos,
posiblemente del siglo XVIII; el de
Santa Teresa, obra del arquitecto Francisco Aguilar (1625-1626), es de planta
rectangular y tiene bóvedas de lunetos, cúpula con casetones y
sin tambor, gruesos estribos exteriores y pequeño claustro con pilares
de mampostería contemporáneos de la iglesia; el de la
Purísima Concepción, atribuido también al arquitecto
Francisco Aguilar (1615), luce espléndidas portadas puristas y
cúpulas sin tambor (1722); el de San Jerónimo, semejante al
anterior, tiene cúpula y torre del siglo XVIII; el de Santa Inés de Monte Policiano
(1663), en cambio, tiene iglesia de una sola portada que alberga en un nicho
una escultura de cerámica vidriada del siglo XVII; el de la Santísima Trinidad muestra
elegantes y tardías portadas puristas (1669-1670) y una soberbia reja en
el coro alto, con ornamentación barroca; y el de Santa Mónica
(1683-1688) aloja una iglesia cubierta con bóvedas de lunetos,
cúpula con tambor octogonal y dos claustros.
Dentro de estas modalidades puristas y manieristas de la
arquitectura del siglo XVII en la
ciudad de Puebla, se conservan las construcciones destinadas a hospitales. El
de San Pedro consta de un gran claustro de columnas toscanas y arcos de medio
punto (1605) e iglesia de una sola nave, con bóvedas y cúpulas
sin tambor, portadas puristas con pilastras de fuste estriado, pináculos
y un óculo central; buena parte de las enfermerías y la fachada
del edificio corresponden al siglo XVIII. El Hospital de San Juan de Dios tiene iglesia con crucero,
cúpula sin tambor y portada de estructura clásica, con un buen
relieve central (1667-1681). Dentro de la tradición purista se encuentra
también la iglesia del Hospital de San Juan de Letrán, conocido
como el Hospitalito (1707-1721), que lleva anexos varios claustros del tipo
tradicional poblano, que albergaron a los colegios de mujeres de San
José de Gracia para Casadas y de la Purísima Concepción de
Vírgenes. El Hospital de Belén (1692-1700) tiene claustro de
columnas toscanas e iglesia de una sola nave, cúpula sin tambor y
portada almohadillada, en cuyo imafronte luce un revestimiento de ladrillo y
azulejos policromados del siglo XVIII.
A partir de 1640 cobró auge en la región la
modalidad arquitectónica de las iglesias parroquiales. Una de las
más notables es la de San José de Puebla (1653-1693), con tres
naves cubiertas por bóvedas de lunetos y una cúpula central con
tambor decorado exteriormente con columnas salomónicas; su original
sacristía es quizá posterior; de sus capillas, la más
importante es la de Jesús Nazareno, construida por el maestro sevillano
Diego de la Sierra (1710), cubierta con una de las más hermosas
cúpulas de Puebla, revestida con azulejos policromados y elegantes
relieves de argamasa. Otras parroquias que muestran elementos puristas son las
del Santo Ángel de Analco y la de Santiago de Puebla. En este tipo de
iglesias, fuera de la ciudad, predominan la planta en cruz latina, las
cubiertas de bóvedas y cúpula central con tambor, las torres y
las fachadas puristas o barrocas, y los bautisterios de planta octogonal
situados cerca de la puerta. Son buenos ejemplos las de San Pedro Cholula,
Santiago Tecali, San Juan de los Llanos (Libres), San Martín Huaquechula
y Tecamachalco; y más ricas, por sus elementos barrocos, las de
Zacatlán, San Salvador el Seco, Atlixco, Izúcar, Acatzingo y las
ruinas de la de Quecholac.
Dos magníficas construcciones del siglo XVII que muestran modalidades peculiares son el
oratorio de San Felipe Neri o La Concordia y el Hospital de San
Cristóbal de Niños Expósitos. La primera tiene una iglesia
de grandes proporciones, obra de los arquitectos Carlos García Durango y
Diego de la Sierra (1670-1710); es de planta cruciforme y presenta
cúpula con tambor y peculiares portadas de cantera con esculturas de
piedra blanca, inspiradas en los elementos decorativos (con base en pesadas
pilastras de fuste estriado) que adornan las torres de la catedral. La segunda
marca un gran paso en la evolución estilística de la
región, pues su iglesia puede considerarse como una de las
máximas creaciones del barroco regional; dedicada a la Purísima
Concepción (1687), tiene planta en cruz latina; cúpula con
tambor, revestida de azulejos policromados; y portadas labradas en cantera
gris, con una finísima decoración barroca a base de cartelas,
roleos vegetales, angelitos, relieves y esculturas de piedra blanca. Estas dos
iglesias ejercían una influencia muy notable en el desarrollo
arquitectónico de Puebla y Tlaxcala, donde se interpretarían de
acuerdo a la sensibilidad popular. Cercanas en la interpretación y en
algunos detalles ornamentales, pero más sobrias, son las iglesias de San
Juan del Río y Xonaca.
También la arquitectura civil tiene manifestaciones
relevantes en las grandes casas del siglo XVII que aún se conservan en la ciudad de Puebla. Usualmente tienen
dos pisos, pero las hay con entresuelos, con patio central que lleva corredores
en los dos niveles, arcos de medio punto y columnas toscanas de cantera, en una
o varias de sus crujías, combinadas con corredores altos apoyados sobre
pequeñas bóvedas sostenidas por ménsulas de cantera. Al
exterior, los paramentos siempre van aplanados y los vanos con enmarcamientos
de proporciones solemnes, de mampostería o cantera. Se utiliza
también una peculiar modalidad, característica de Puebla: los
balcones de ángulo o esquina, que llevan una esbelta columnilla
dórica en el ángulo y cerramientos rectos, a veces
almohadillados. Entre las más notables residencias de este tipo se
encuentran la Casa de la Bóveda o del Canónigo Diego
Peláez, antigua Academia de Bellas Artes, construida por Diego de la
Sierra (1683-1686), con frontones dobles, rectos y curvos, columnas con
estrías móviles y cubierta de bóvedas; la casa de los
Castillos de Altra, con el mejor balcón de esquina que se conserva; y la
casa de los Vasconcelos, con un gran patio de columnas toscanas.
La marcada predilección por el empleo de formas
arquitectónicas derivadas del renacimiento purista contrasta con la
afición por la riqueza decorativa de los interiores. Así, es
característico de la región de Puebla, a partir del siglo
XVII, el empleo del alabastro o
mármol de Tecali para cubrir con láminas delgadas las ventanas y
para labrar esculturas, púlpitos, pilastras, columnas y aras. Las
columnas más antiguas que se conocen de este material son las del
retablo de los Reyes de la catedral y las del ciprés del mismo templo
(1646), que hoy se conservan en la parroquia de Orizaba; y las más
tardías, las del ciprés de la capilla del Rosario (1683), obra de
Francisco Martín Pinto. La magnificencia de los retablos barrocos hoy
destruidos, que adornaron las iglesias poblanas, se puede advertir en los
altares sobrevivientes: el mayor de la iglesia de Santo Domingo, labrado por el
maestro Pedro Maldonado (1688), y los de la capilla del Ochavo en la catedral,
obras maestras de la talla y el ensamblaje mexicanos. También es
característico de la región el empleo de decoraciones en relieve
realizadas en yeso, procedentes de la región andaluza, pero con un
carácter local en Puebla, después de experimentar una interesante
evolución a partir de formas renacentistas y manieristas. Las
yeserías más antiguas que se conocen son las de la iglesia de San
Ildefonso, con cartelas renacentistas; les siguen las de las naves de la
iglesia de Santo Domingo, el Carmen y la Merced, completamente manieristas; y
después las de las capillas del Carmen, ya barrocas, que culminan en las
de la capilla doméstica del Colegio del Espíritu Santo, las de
San Cristóbal y las de la capilla del Rosario de Santo Domingo.
Ésta es una de las obras maestras del barroco regional: tiene planta
cruciforme, bóvedas de cañón con lunetos y una estupenda
cúpula central, con tambor y lucernas, que cubre un retablo exento (para
albergar a la imagen titular) con columnas de alabastro en su primer cuerpo y
salomónicas de madera en el segundo, coronado por un cupulín
adornado con esculturas estofadas y revestido con ricas tallas de madera
dorada. En los muros hay grandes pinturas al óleo de José
Rodríguez Carnero, que representan escenas de la vida de Cristo y
alegorías relativas a la Virgen del Rosario, enmarcadas por relieves de
yeso dorado y policromado que cubren completamente las bóvedas y
cúpula, entrelazándose en audaces roleos y grutescos que corren
en torno a cartelas y nichos que cobijan imágenes, dispuestas de acuerdo
a un complicado simbolismo teológico para exaltar los misterios
marianos, con gran derroche de imaginación y riqueza. Al ser consagrada
(1690), se llamó a esta capilla �la octava maravilla del Nuevo
Mundo�.
La pintura fue una de las manifestaciones artísticas
que tuvieron especial importancia durante el siglo XVII en la región, no sólo por los
artistas locales, sino también por las obras realizadas por los mejores
pintores de la ciudad de México, que trabajaron durante ciertos periodos
en Puebla. Entre los maestros de la primera mitad del siglo el más
interesante es Luis Lagarto, quien floreció entre 1586 y 1616 e
iluminó los libros de coro de la catedral con grutescos manieristas de
alta calidad; fundador de una familia de miniaturistas, entre sus descendientes
sobresalen Andrés Lagarto, autor de una Inmaculada (1622), que se
guarda en el Museo Nacional de Historia, y Luis de la Vega Lagarto, pintor de
la virgen de la misma advocación que se halla en el Museo Bello (1631).
Pedro García Ferrer, pintor, arquitecto y escultor, es una de las
figuras más notables de la plástica colonial de Puebla, donde
trabajó de 1640 a 1649; familiar del obispo Juan de Palafox,
participó en la construcción de la catedral y del Colegio de San
Pedro y pintó los lienzos del retablo de los Reyes de la catedral y los
retratos de los obispos anteriores a Palafox, utilizando una modalidad de
entonaciones claras y tonalidades suaves, y otra de matices oscuros, a la
manera española, que seguirían algunos artistas poblanos. De
Gaspar Conrado, quien radicó en Puebla de 1643 a 1652, sólo se
conoce una serie de escenas de la vida de Cristo con matices flamencos. Diego
de Borgraff, nacido en Amberes, pasó a Puebla en 1640 y allí
permaneció hasta su muerte en 1686; pintor de cuidadoso dibujo,
prefirió los tonos fríos y oscuros en algunas obras, y en otras
los claros y desleídos. Juan Rubi de Marimón, originario de
Tehuacán, trabajó en Puebla de 1640 a 1686; hay obras suyas en el
convento de Santa Mónica y en la iglesia de la Santísima; tuvo
varios hijos pintores del mismo nombre. Juan Tinoco, poblano y uno de los
mejores pintores de la ciudad, notable por su vigoroso dibujo y colorido
oscuro, produjo de 1668 a 1685; entre sus obras se encuentran una Batalla
bíblica (catedral), el Apostolado (Academia de Bellas Artes)
y Santa Rosalía (San Agustín). Exponente de la pintura
barroca de Nueva España, Antonio de Santander, nacido en Málaga,
pintó en Puebla de 1655 a 1698; entre sus obras se encuentran los
lienzos de la capilla de la Soledad de la catedral (1679) y una Piedad
en la parroquia de San José; fue fundador de una familia de pintores.
José Rodríguez Carnero, originario de México,
realizó lo más importante de su producción en Puebla entre
1684 y 1725; es autor de los lienzos de la capilla del Rosario y de algunas
pinturas en la Compañía, la Concordia y Cholula. Juan de
Villalobos, Bernardino Polo y Pascual Pérez, pintores muy desiguales,
reflejan en sus lienzos la decadencia de la pintura en el siglo XVIII.
Entre los artistas de la ciudad de México que
trabajaron en la región poblana se encuentran Luis Juárez, autor
de algunos cuadros de la parroquia de Atlixco; fray Alonso López de
Herrera, que firmó varias láminas en Santo Domingo y la catedral;
José Juárez, de quien se conserva, en la Academia de Bellas
Artes, una Sagrada Familia inspirada en Rubens; Baltazar de Echave
Rioja, autor de los Triunfos de la Fe, La Iglesia y La
Eucaristía, en la catedral; y Cristóbal de Villalpando, quien
pintó magistralmente la cúpula del altar de los Reyes (1688), el
lienzo de La transfiguración (1683), varias miniaturas en el
Ochavo y una Sagrada Familia, todas en la catedral, además de
otros lienzos en la Academia de Bellas Artes, Santo Domingo, el Carmen, el
Museo Bello, Cholula y Huaquechula.
De gran calidad son las obras de orfebrería,
fundición y herrería que se produjeron en esta época,
igual que la cerámica vidriada, la cual se exportaba a casi todas las
colonias españolas. Ésta siguió la tradición de
Talavera de la Reina, utilizando básicamente fondos blancos y
decoración azul y negra, aunque los diseños fueron ya menos
cuidadosos, utilizándose a menudo la decoración de
�goteado� o �tatuaje� en los diseños barrocos, que
muestran influencias orientales. Entre las piezas más notables se
encuentran los lambrines de azulejos policromados de las capillas de Santo
Domingo y el Carmen, además de algunas espléndidas esculturas de
la colección Mariano Bello.
La actividad artística de la región
alcanzó gran esplendor durante la primera mitad del siglo XVIII. Se continuó construyendo
magníficos edificios con elementos decorativos puristas y barrocos,
aunque en la disposición de los conventos de monjas se introdujeron
algunas variantes, como las de colocar al frente de las iglesias
pequeños atrios y disponer el coro bajo junto al presbiterio del altar
mayor. De esta época datan el de Capuchinas, con su iglesia en esquina,
de una sola nave y portada principal con relieves barrocos de argamasa
(1703-1711); el de la Soledad (1729-1731), que tiene una de las cúpulas
más hermosas de la ciudad, de media naranja con tambor octogonal y
revestimientos de azulejos negros y blancos, portadas puristas con algunos
elementos barrocos, buen camarín y rica sacristía; el de Santa
Rosa, más tardío (1740), cuya iglesia en esquina muestra portadas
de cantera bastante sobrias, coro alto sobre el ingreso principal y dos
claustros. Se erigieron los colegios para mujeres de Guadalupe de Niñas
Mercedarias (1722-1765), con alegre iglesia de planta cruciforme, esbeltas
torres con columnas salomónicas y estípites de argamasa, y
fachada revestida de ladrillo y azulejos policromados; y el de los Gozos
(1736-1745), cuya iglesia de igual disposición lleva cúpula
gallonada y fachada cubierta con relieves populares de argamasa.
Después de 1750 se inició en la ciudad de
Puebla el empleo del revestimiento de ladrillo cuadrado, rectangular, hexagonal
y octogonal, en uno o diversos matices, combinado con azulejos cuadrados,
generalmente decorados en azul sobre fondo blanco o policromados. La iglesia de
San Francisco Acatepec es la obra maestra de la arquitectura poblana de este
tipo; tiene la tradicional planta en cruz latina, pero su fachada está
hundida ligeramente y revestida con ladrillo y azulejos policromados,
especialmente hechos para cubrir columnas, cornisas y molduras, lo cual le da
un espléndido colorido y un delicado aspecto. Menos rica es la fachada
de San Bernardino Tlaxcalanzingo, aunque también de gran calidad. En la
ciudad se encuentran todas las formas y variedades de los revestimientos,
algunos colocados sobre edificaciones anteriores, como la gran fachada de los
colegios de San Pedro y San Juan y la del Palacio Episcopal, cubierta de
azulejos y ladrillo (1768) por el maestro José Miguel de Santa
María; los claustros de los conventos de Santa Mónica y Santa
Rosa; las fachadas de las iglesias de San Francisco, San Antonio, el Carmen,
San Marcos (1797) y Belem (1797); y el extraordinario patio de la Casa de
Ejercicios de la Concordia, diseñado ya a la manera neoclásica.
Entre las obras arquitectónicas más originales del siglo
XVIII se encuentra la iglesia del
Espíritu Santo o de la Compañía, obra del arquitecto
José Miguel de Santa María (1764-1767); tiene tres naves de
elegantes proporciones, separadas por danzas de pilares con medias muestras, y
sobre el crucero un original cimborrio de planta cuadrada revestido de azulejos
y sostenido por esbeltos botareles. La portada del Colegio de San
Pantaleón (1760) lleva elementos puristas y revestimientos de ladrillo
hexagonal; y su patio, corredores con airosos pilares. Estas supervivencias de
las formas del renacimiento purista se observan también en la iglesia de
la Luz (1767-1805), de planta en cruz griega y tres naves, paramentos
revestidos de ladrillo y azulejos, y portada de cantera gris, tan sobria que
podría datar de la centuria anterior. La casa poblana del siglo
XVIII es magnífica, con
originales variantes en escaleras cubiertas y corredores altos (grandes lajas
voladas sobre el patio), paramentos exteriores (y a veces interiores)
revestidos con ladrillo y azulejos, y ricos enmarcamientos y cornisas de
argamasa con elementos decorativos del barroco estípite y del
rococó; la fachada luce en ocasiones tejaroces de bóvedas
apoyadas en ménsulas de cantera, de gran riqueza y originalidad. Entre
las más notables se encuentran la espléndida Casa de
Alfeñique, la del Canónigo Fuentes, la de los Muñecos, la
de Barcinas, la del locero Cabezas, la de Otañez, la de Rabozo, la del
Alguacil Mayor, la de Mangino y la del padre Gavito. También dentro de
las obras de carácter civil destacan la fuente barroca de San Miguel,
que adorna la Plaza Mayor, construida por el arquitecto José Antonio de
Santa María (1777); los antiguos mercados, denominados Parián
Viejo y Parián Nuevo, con bovedillas apoyadas sobre ménsulas y
revestidos con ladrillos y azulejos; el antiguo Coliseo de Comedias, hoy Teatro
Principal, edificado bajo la dirección de José Miguel de Santa
María (1759); y las fortificaciones de Loreto y Guadalupe (1804), que
rodean los restos de dos antiguas iglesias.
Durante el siglo XVIII las decoraciones barrocas de yeso y argamasa tuvieron formas muy
diferentes a las de la centuria anterior, según se advierte en la
capilla de los Ángeles de la iglesia de Guadalupe y principalmente en la
iglesia de Santa María Tonanzintla, donde las bóvedas
están cubiertas por relieves policromados de argamasa de carácter
popular, y en Santa Isabel Tepetzala, que muestra también una
magnífica decoración con relieves barrocos de yeso
dorado.
En la región de Atlixco, durante los siglos
XVII y XVIII, las decoraciones exteriores en argamasa
produjeron obras de carácter local: la capilla del Santísimo
Sacramento de la iglesia parroquial, con su rica decoración barroca de
mezcla, a base de motivos vegetales y geométricos; las fachadas,
portadas atriales y torre del convento de San Agustín, finamente
revestidas con relieves; la fachada principal de la iglesia de la Merced, con
arco de ingreso trilobado, columnas salomónicas a los lados y en la
parte superior el nicho de la imagen titular, con roleos y hojarascas; el
Hospital de San Juan de Dios, con su pequeña iglesia de planta
cruciforme y su magnífico claustro con arcos y columnas de piedra, de
fuste abombado y capiteles corintios; y especialmente la extraordinaria capilla
de la Tercera Orden de San Francisco, que luce una de las más notables
decoraciones barrocas de la región: columnas helicoidales de capitel
compuesto, nichos, repisas, guirnaldas y querubines en su primer cuerpo y, en
el alto, columnas de fuste tejido, grutescos, angelillos y formas vegetales.
Esta modalidad tuvo una gran difusión, según lo muestran las
iglesias de San Baltazar Atlimeyaya, la Trinidad Tepango, la Magdalena Axocopan
y la hacienda del Cristo. En la región de Izúcar se concentra la
decoración de argamasa, principalmente en las grandes portadas atriales;
en Cholula hay algunas iglesias de este tipo, como las de Cuautlancingo,
Almoloya, Zacapechpan, Acuexcomac, Tehuiloyocan y la capilla de la
Purísima de la parroquia de San Martín Texmelucan. En la ciudad
de Puebla esta modalidad se expresa en las iglesias de Balvanera, Xanenetla,
Ecce Homo, Los Dolores y el Refugio, y en algunas casas, como la del general
San Martín, siempre con un carácter popular en su
factura.
Dentro de las tradiciones arquitectónicas poblanas,
pero a la vez con una gran originalidad, se construyó el santuario de
San José de Chiapa (1768-1770), dedicado a la memoria del obispo Juan de
Palafox y Mendoza; tiene planta en cruz griega, con tres naves separadas por
pilares de sección cuadrada con medias muestras de fustes estriados y
capiteles dóricos, cúpula central con tambor y fachada con
grandes estípites; su extraordinario retablo, dedicado a la Virgen del
Destierro, está labrado íntegramente con alabastro de Tecali,
empleando arcaizantes columnas salomónicas y esculturas con ligeros
toques de policromía, que le confieren un original aspecto.
En el sur, a pesar de su tradicional pobreza, se realizaron
importantes construcciones: el convento del Carmen en Tehuacán,
edificado en la segunda mitad del siglo XVIII, con características arquitectónicas peculiares; y el
conjunto del Calvario y Casa de Ejercicios de la misma población, con
decoraciones barrocas en argamasa. Empleando este material se creó una
de las fachadas barrocas más espectaculares de Puebla, la de la iglesia
de Santa María Jolalpan, emparentada en su composición y motivos
ornamentales con la del santuario de Tepalcingo.
Peculiares condiciones climáticas influyeron en la
arquitectura de la sierra Norte de Puebla, caracterizada por iglesias de una
sola nave, cubiertas de madera y teja, pórticos en la fachada principal
y torres exentas de varios cuerpos, con decoraciones de mampostería
bastante modestas. De las más ricas es la de Chignautla, que tiene en su
portada columnas candelabro y relieves con motivos vegetales; interesante, el
santuario del Carmen, por su peculiar planta; y sorprendentes, las torres
exentas de las iglesias de Jonotal, Nauzontla, Xochitlán de Romero
Rubio, Zapotitlán de Méndez, Atempan, Yaonáhuac, Hueyapan e
Ixtacamaxtitlán. Con algunos ejemplares de gran calidad, que datan del
siglo XVIII, esta arquitectura se
caracteriza por usar principalmente madera, techos inclinados de teja y patios
centrales rodeados por corredores con columnas de madera, con bases o capiteles
de piedra.
La pintura que se realizó principalmente en la ciudad
de Puebla durante el siglo XVIII,
siguió fielmente la estilística de la Nueva España, sin
que se produjeran artistas sobresalientes por su calidad. Entre los más
destacados está Cristóbal de Talavera, activo de 1698 a 1731,
autor de un gran cuadro con la genealogía de la Orden franciscana, en el
convento de esa orden en Puebla. Otro es Luis Berrueco, quien pintó
entre 1717 y 1750 algunos grandes lienzos para la catedral y una serie de
escenas de la vida de San Juan de Dios, en su hospital de Atlixco, y otra de la
vida de San Francisco, en su convento de Huaquechula; igual que el anterior,
fue fundador de una familia de pintores. A pesar de que gozaron de cierta fama
José Joaquín Magón y Miguel Jerónimo Zendejas, su
abundante obra no es de gran calidad; lo más interesante del segundo es
un armazón de botica que se conserva en el Museo de Historia de
Chapultepec.
Fueron de mayor carácter y originalidad la escultura
y la talla barrocas en madera. Durante la primera mitad del siglo se usaron la
columna salomónica y los roleos entrelazados como elementos decorativos,
especialmente en los retablos. Quedan magníficos ejemplos en La Soledad,
Santa Catalina y San José, en Puebla; y en Quecholac, San Juan de los
Llanos (libres) y Acatzingo (capilla de los Dolores). En la segunda mitad del
siglo se utilizaron con profusión la pilastra estípite y la
rocalla, modificando ocasionalmente en los retablos las estructuras y
composiciones tradicionales; son interesantes los de Santo Domingo de Puebla,
San Martín Texmelucan, Atlixco, Tecali y Tochtepec. Dentro del
mobiliario civil y eclesiástico se conservan obras maestras en talla,
con influencias Chippendale. Entre los muebles más notables se
encuentran las antiguas sillerías de San Francisco, Santo Domingo, el
Carolino y San Pantaleón, hoy en la Universidad de Puebla, además
de la estantería y mesas de la Biblioteca Palafoxiana, construidas por
el obispo Fabián y Fuero (1768-1769). De carácter local es el
trabajo de incrustación en maderas preciosas (marquetería o
intarsia) que florece en el siglo XVIII poblano, con influencias en sus diseños del estilo
mudéjar; se conservan la sillería del coro de la catedral
(1719-1722); las cajoneras de las sacristías del Carmen, San José
y la Compañía; la tribuna del salón de actos de la
Universidad (1790) y los púlpitos de San José Chiapa y Acatzingo,
donde se combinan la madera incrustada y el alabastro. Aun cuando se conocen
muy pocos ejemplares, tuvo también importancia la escultura en
jabón, cera y barro policromados.
Entre los escultores más renombrados se encuentran
los miembros de la familia Cora, especialmente José Antonio Villegas de
Cora, autor de algunas imágenes barrocas para las iglesias de Santa
Teresa, el Carmen, San Francisco y San Antonio de la ciudad de Puebla. Su
sobrino José Zacarías Cora, en cambio, fue ya neoclásico;
se le atribuyen la estupenda escultura de San Cristóbal que adorna la
iglesia de ese nombre y las de las Virtudes que coronan los remates de las
torres de la catedral de México.
Una figura excepcional, vinculada a Puebla, es José
Luis Rodríguez Alconedo, platero y pintor, quien murió fusilado
por las fuerzas realistas en Apan, en 1815. Entre sus obras más
importantes se encuentra su Autorretrato, considerado como la mejor
pintura al pastel que se ha realizado en México; también son
interesantes el Apostolado del Altillo, el retrato de la señora
Moro y un Fernando VII, que muestran su calidad como dibujante y sus
conocimientos de la técnica al pastel, la cual aprendió en
Cádiz cuando estuvo desterrado.
La primera y gran obra que se realizó en Puebla
dentro del estilo neoclásico fue el ciprés del altar mayor de la
catedral (1789-1815), que proyectó y dirigió el académico
Manuel Tolsá, empleando mármoles, estuco y bronce. Su influencia
fue notable en la renovación de los interiores de las iglesias poblanas,
donde los retablos barrocos se sustituyeron por frías estructuras de
estuco, madera, escayola y mampostería que siguieron los modelos
académicos españoles y franceses. Son excepcionales las muestras
arquitectónicas neoclásicas de importancia en la región,
pues la crisis económica de la primera mitad del siglo XIX, ocasionada por las guerras y la inestabilidad
política, prácticamente detuvo la actividad constructiva. Son,
sin embargo, interesantes las iglesias del Sagrado Corazón de
María (1862), del Sagrado Corazón de Jesús (1860-1866) y
la Casa Santa de Loreto (1869), en la ciudad de Puebla, donde también se
continuó construyendo con elementos barrocos y revestimientos de
ladrillo y azulejo. El neoclásico tiene en la región de Cholula
una peculiar modalidad que se ha denominado �barroco republicano�, a
causa de sus recargadas decoraciones y abundantes dorados; principales
ejemplares son el santuario de la Virgen de los Remedios y las iglesias de
Santa María Xixitla, San Juan Calvario y Guadalupe.
José Manzo y Jaramillo (1789-1860) fue el artista
neoclásico más importante de Puebla; viajó a
Norteamérica y Europa e introdujo en su ciudad natal, en 1827, la
litografía y algunas técnicas para la fabricación de
porcelana, vidrio plano, dorado de metales, fundición de hierro y
teñido de telas. Durante los sitios que sufrió la ciudad se
perdieron sus obras más interesantes, entre ellas la alameda del Paseo
Nuevo o Bravo y la Penitenciaría del estado, pero subsistió la
portada del Panteón de San Antonio, a su vez destruida años
después. Participó en la renovación neoclásica de
las capillas de la catedral, reformó la antigua alhóndiga para
sede del primer Congreso del estado, diseñó los retablos mayores
de las iglesias de San Francisco y la Soledad y las decoraciones de la capilla
de Jesús Nazareno, de la parroquia de San José de Puebla y de la
iglesia de Guadalupe de Cholula. Como pintor fue poco afortunado; se conserva
un óleo que representa el interior de la catedral y en el cual figura su
autorretrato. Realizó algunos grabados en cobre, en especial una
magnífica alegoría de las bellas artes. Fundó el Museo y
Conservatorio del Estado y fue uno de los primeros maestros y directores de la
Academia de Dibujo, hoy de Bellas Artes, que fundó el presbítero
José Antonio Jiménez de las Cuevas (1814). Figuran entre sus
más destacados discípulos los pintores Francisco Morales Van der
Eiden, José María Calderón y José María
Medina, el escultor Bernardo Olivares y el litógrafo y grabador Juan de
Dios Ordaz.
Durante la segunda mitad del siglo XIX y las dos primeras décadas del XX, la tranquilidad y el auge económico
permitieron el desarrollo de interesantes manifestaciones en casi todos los
campos de las artes, inspiradas desde el neoclásico hasta el art
nouveau, pasando por el eclecticismo con algunos ejemplos de
neogótico, neorrenacimiento y neomorisco. La fisonomía de las
ciudades más importantes del estado sufrieron profundas transformaciones
a causa de las obras públicas y nuevas construcciones, si bien en muchos
casos sólo se recubrieron o adaptaron las estructuras coloniales con
ornamentos y decorados eclécticos. En la ciudad de Puebla es notable la
influencia de modelos del eclecticismo romántico francés,
catalán y belga, con algunos toques orientalistas; así, el
edificio del mercado La Victoria muestra la influencia de los modelos belgas;
el Palacio del Ayuntamiento construido por el arquitecto inglés Charles
J.S. Hall, de estilo neorrenacimiento español; el Banco Oriental, con
techos mansard y sobrias fachadas academistas; la fachada del Hospicio,
la Escuela Lafragua, el Instituto José Manzo y el Grupo Escolar, que
junto con el Palacio Penal y las fachadas de la antigua Escuela Normal
(Ventanas), representan la afrancesada arquitectura oficial del porfirismo. Son
diferentes las obras del arquitecto Eduardo Tamariz, quien utilizó
azulejos, aparejos de ladrillo en varios tonos, alminares y estancias decoradas
con yeserías moriscas, según lo hizo en la Casa de Maternidad y
en el molino de San Francisco. Dirigió la reconstrucción de la
Penitenciaría del Estado y construyó buen número de casas
de calidad, algunas con materiales importados de Francia, decoradas con yeso en
muros y plafones, y dotadas de salones fumadores persas o moriscos, rejas,
vidrieras y mobiliario art nouveau. Fuera de la capital destacan los
palacios municipales, con aparatosas fachadas eclécticas o
románticas, de las poblaciones de Huauchinango, Tetela de Oro,
Zacapoaxtla, Xochitlán de Romero Rubio, Chignahuapan y Zacatlán,
así como las iglesias neogóticas de Cuetzalan y
Nauzontla.
La pintura académica es de calidad. Entre los
artistas más notables figuran Agustín Arrieta (1802-1874), con
sus apreciables escenas costumbristas y naturalezas; Francisco Morales Van der
Eiden (1811-1884), autor de algunos retratos espléndidos y buenos
cuadros religiosos; José María Calderón (1823-1873),
quizá el mejor retratista del siglo XIX que trabajó en Puebla; Mariano Centurión, José
Arpa y Felipe Mastellari, autores de algunas decoraciones en muros y techos de
edificios oficiales y residencias poblanas; y Daniel Dávila,
romántico, autor de algunas deliciosas e ingenuas composiciones.
(E.C.).
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    Boveda de Santa María Tonantzintla, San Andrés Cholula, Pue.
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    Bóveda del sotocoro en la Capilla del Rosario, Santo Domingo,
    Puebla
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    Convento de San Agustín, en Puebla, Pue.
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    Detalle de la Capilla del Rosario en Santo Domingo, Puebla.
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    El Rayito, bóveda central, Puebla, Pue.
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    El pintor poblano Juan Gerson se inspiró en temas bíblicos para
    sus obras.
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    El templo de la Compañía, en la ciudad de Puebla, fue edificado en
    1767.
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    Fachada de San Francisco Acatepec, Puebla de Zaragoza.
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    La Casa del Alfeñique, Puebla, Pue.
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    La catedral vista desde La Compañía, Puebla, Pue.
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    La letanía de la Virgen, fresco del convento de Huejotzingo, Puebla
    (siglo XVI).
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    Miniatura de Luis de la Vega Lagarto, uno de los pintores de la familia Lagarto
    que vivieron en Puebla en la época colonial.
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    Nuestra Señora de la Luz, obra de Luis Barrueco (1717-1750), en la
    sacristía del templo de la Luz, Puebla
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    Patio del convento de Santa Mónica, en Puebla

    AEM

  





   
    [image: ]

    Pechina de la Capilla del Rosario, Santo Domingo, Puebla.
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    Retablo de los Reyes de la catedral de Puebla
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    San José, Puebla: Capilla de Jesús Nazareno.

    Foto: Fácil, S.A.
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    Templo de la Compañía, Puebla de Zaragoza.
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    Visión de Dios y los 24 ancianos, por Juan Gerson, Tecamachalco,
    Puebla
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PUEBLA. HISTORIA RELIGIOSA - PUTNAM, FREDERICK WARD



	PUEBLA. HISTORIA RELIGIOSA

	La parte
central de la región que hoy ocupa el estado de Puebla tuvo una
extraordinaria importancia religiosa para los pueblos de Mesoamérica.
Cholula era el centro principal del culto al dios de las lluvias,
Chiconnahuiquiahuitl, cuyo santuario, durante la ocupación de los
olmeca-xicalancas, estuvo en la gran pirámide. A su fiesta
acudían, el día 9 �lluvia�, peregrinos de diversas
regiones y también los tlatoque para ser confirmados.
Después de la llegada de los tolteca-chichimecas, se sobrepuso el culto
a Quetzalcóatl; Cholula fue considerada como un �lugar
deífico� y llegó a ser lo que hoy se denominaría
�santuario interétnico de culto casi panmesoamericano�, a lo
cual llamaron los cronistas �la Roma de la gentilidad�. Otros
santuarios estaban en La Malinche, donde se veneraba a Matlalcueye, diosa de la
lluvia; y en Tianquizmanalco, cerca del Popocatépetl, dedicado a
Camaxtli, una variante del dios Tezcatlipoca, vinculado a las transacciones
comerciales de la región.
Evangelización. Una antigua tradición
refiere que en Quecholac, en el valle de San Pablo, fue sacrificado y devorado,
junto con algunos soldados españoles, el clérigo Juan
Díaz, quien llegó acompañando a Hernán
Cortés y fue el primero en predicar a los indígenas en la Nueva
España. El proceso de evangelización fue iniciado por los
franciscanos en 1524, y revistió en su fase inicial
características especiales a causa de las relaciones de
colaboración establecidas por algunos señoríos
indígenas con los conquistadores españoles. Fundaron conventos en
Tlaxcala y Huejotzingo, que atendían por temporada los mismos frailes,
pues trabajaban en la conversión de los indígenas de la comarca
mediante �visitas� que fueron creando paulatinamente. Los frailes
utilizaron como principales agentes del cambio religioso a grupos de
niños, algunos hijos de caciques, a quienes se adoctrinaba en los
conventos para que sirviesen de intermediarios, traductores y difusores de la
enseñanza. El celo de algunos de estos niños conversos
ocasionó dramáticos episodios, como la muerte del niño
Cristóbal por su padre Acxotecatl, cacique de Atlihuetzia, y la de los
niños Antonio y Juan, en el pueblo de Tecali, por la destrucción
que hicieron de algunos ídolos en este pueblo y en Cuauhtinchan.
Relacionados estrechamente con la evangelización de la región
están los franciscanos Martín de Valencia, Toribio de
Motolinía, Luis de Fuensalida, Alonso de Escalona, Bernardino de Minaya,
Juan de Ribas, Pedro del Castillo, Diego de Olarte, Andrés de Olmos,
Juan de San Francisco, Juan de la Mota y Juan de Alameda, entre otros. La
acción de los franciscanos se manifestó fundamentalmente en la
región central de Puebla y Tlaxcala: en Cholula, Tepeaca, Calpan,
Huaquechula, Tecali, Atlixco, Acatzingo, Tochimilco, Cuauhtinchan,
Totimehuacan, Amozoc y San Andrés Cholula, de habla nahua; hacia el sur
en Tehuacán y Tecamachalco, de habla popoloca; y hacia el norte, en
Zacatlán, Hueytlalpan, Tetela y Xonotla, de hablas totonaca, nahua y
otomí. Después transfirieron algunas fundaciones a los agustinos
y dominicos. Los franciscanos se opusieron a las disposiciones de la primera
Audiencia que afectaban a los indígenas. En 1529, en el convento de
Huejotzingo, se suscitó un conflicto entre fray Toribio de
Motolinía y el comisionado de aquel tribunal, que iba a aprehender a los
caciques, por no entregar el tributo asignado. La segunda Audiencia, en cambio,
les otorgó un franco apoyo para que continuaran su actividad misional;
así intervinieron en la elección del sitio para la
fundación de la Puebla de los Ángeles y en los repartimientos de
tierras en el valle de Atlixco. Entre 1537 y 1540 actuaron en apoyo de la
política congregacionista de la Corona española, en virtud de la
cual se trasladó a las comunidades indígenas de los sitios que
ocupaban antes de la conquista, con patrón de asentamiento disperso, a
los pueblos actuales de traza reticular.
Los dominicos se establecieron primero en la ciudad de
Puebla y actuaron principalmente en la región sur, donde fundaron los
conventos de Chila, Izúcar, Petlalcingo y Tepeji de la Seda. Se
dedicaron a la conversión de los indígenas hablantes de mixteco,
popoloca y náhuatl. Los agustinos, en cambio, radicados en la ciudad de
Puebla desde 1542, dirigieron sus esfuerzos hacia la sierra Norte, donde
pusieron casa en Huauchinango; y hacia el sur, en territorio franciscano, en
Chiautla, Chietla y Huatlatlauhca, prestando asistencia a grupos de habla nahua
y otomí.
El obispado Carolense. En 1517, al descubrir
Francisco Hernández de Córdoba la isla de Cozumel y la costa de
Yucatán, el rey Carlos V solicitó la erección de un
obispado en las nuevas tierras. El pontífice León X
expidió el 24 de enero de 1518 su bula Sacri Apostolatus
Ministerio, por la cual creó la diócesis Carolense, con sede
en la isla de Cozumel, y designó al dominico Julián Garcés
como su primer obispo. El rey, además, por cédula firmada en
Barcelona el 13 de noviembre de 1518, otorgó al clérigo Benito
Martín la abadía de Culúa, que se situó en las
tierras que había descubierto Juan de Grijalva al poniente de
Yucatán. Consumada la Conquista, se advirtió que el territorio de
la abadía correspondía al de la Nueva España y el del
obispado Carolense a la isla de Cozumel. Para enmendar este error se obtuvo del
papa Clemente VII la bula Devotionis tuae probata sinceritas, del 13 de
octubre de 1525, que confirmaba la primera erección y facultaba al
emperador y al obispo para que determinasen los límites y sede de la
catedral. Así, el 19 de septiembre de 1526, Carlos V expidió una
nueva cédula en Granada, que incorporaba la bula y señalaba como
límites del obispado Carolense (al que se le llama también de
Yucatán y Santa María de los Remedios) �las provincias y
tierras siguientes: primeramente la provincia de Tlaxcaltechle inclusive, y San
Juan de Ulúa, que confina con aguas vertientes, hasta llegar a Matlatla
y la Villa Rica de la Vera-Cruz y la Villa de Medellín, con todo lo de
Tabasco, dende el río de Grijalva, hasta llegar a Chiapa�. Estos
documentos le fueron transcritos al obispo Julián Garcés, en
Granada, el 1° de diciembre de 1526, los cuales firmó como
Episcopus Carolensis. El título del nuevo obispado fue el de
María Santísima Madre de Nuestro Señor Jesucristo y, su
sede, Tlaxcala.
Al parecer, el primitivo convento e iglesia de San Francisco
Cuitlixco, que los franciscanos habían construido hacia 1524 en
Tlaxcala, sirvió para albergar la antigua catedral, que fue dedicada a
la Inmaculada Concepción de María. Sin embargo, el obispo
Garcés vivió en la ciudad de México desde 1528, hasta que
fue conminado por la reina, desde Ocaña, a fines de 1531, para que
pasara a residir a Tlaxcala. Los tres canónigos asignados y el tesorero
catedralicio residían en la Puebla de los Ángeles, la
única y más cercana población de españoles; el
prelado, en cambio, se mantuvo en Tlaxcala hasta 1539, año en que a
causa de las dificultades para construir una iglesia definitiva y de los serios
problemas para obtener los recursos que requería su sostenimiento y el
del cabildo eclesiástico, se determinó pasar la sede a la ciudad
de Puebla. El 22 de septiembre de ese año se realizó la primera
sesión capitular en la iglesia mayor de Puebla, asistiendo,
además del obispo, el tesorero Benito López, los canónigos
Francisco Hernández y Esteban Rangel y el secretario Alonso de Heredia.
El virrey Antonio de Mendoza concedió la autorización para
efectuar el traslado; el 20 de septiembre de 1541 el Cabildo
eclesiástico dispuso que la residencia de la catedral fuese Puebla,
porque no había iglesia en Tlaxcala; y el 6 de junio de 1545, por real
cédula otorgada en Valladolid, se ordenó definitivamente que la
sede del obispado de Tlaxcala fuese Puebla. La denominación de la
diócesis y de los obispos fue la de Tlaxcala, por lo menos hasta la
llegada del obispo Juan de Palafox y Mendoza, en 1640, quien comenzó a
utilizar la de Puebla.
Clero regular. Las órdenes religiosas
masculinas tuvieron especial importancia en la historia eclesiástica de
la diócesis de Tlaxcala, no sólo desde el punto de vista
puramente religioso, sino también por sus importantes contribuciones en
el campo de la cultura.
Los franciscanos, pertenecientes a la Provincia del Santo
Evangelio, llegaron a la región desde 1524. Entre sus conventos se
encuentran: 1. San Miguel de Huejotzingo. Se erigió en 1524, sobre un
templo prehispánico situado en la población original, en las
faldas del Iztaccíhuatl; pero al ser congregados los indígenas en
1540, pasó a su sitio actual; fue secularizado en 1640; de este convento
dependía la doctrina de San Salvador Texmelucan, que pasó al
clero secular en 1569. 2. San Gabriel Cholula. La fundación primitiva es
anterior a 1529, la cual se pretendió abandonar hacia 1538 por escasez
de frailes; en 1549 se inició la construcción de su gran iglesia,
que fue concluida en 1552; tuvo estudios de gramática y llegó a
alojar, en 1585, hasta 22 frailes. 3. San Francisco Tepeaca. Los religiosos
comenzaron a trabajar en esa zona hacia 1520; 10 años después se
fundó el convento en el sitio que ocupaba la población original,
trasladándose junto con ella al lugar actual hacia 1543. 4. La
Concepción de Nuestra Señora de Tehuacán. Se fundó
inicialmente en Calcahualco, sitio que ocupó el poblado hacia 1530;
pasó con ella al sitio actual hacia 1541; se pretendió
abandonarlo en 1567 pero continuó bajo control franciscano hasta 1641,
en que fue secularizado. 5. San Juan Bautista Cuauhtinchan. Fue visita
franciscana de Tepeaca desde 1530 e independiente hacia 1533; fue ocupado
temporalmente por los dominicos, pero los franciscanos regresaron hacia 1557;
el monasterio empezó a construirse entre 1556 y 1560, y su iglesia hacia
1569. 6. Las Llagas de San Francisco de Puebla. Se fundó en 1531 y tuvo
a su cargo la administración de los indios de los barrios orientales de
la ciudad, para cuya atención se destinó la capilla de San Juan
Bautista. 7. San Martín Huaquechula. Su fundación es anterior a
1536; fue secularizado en 1640. 8. Santiago Tecali. Inicialmente visita del
convento de Tepeaca, fue monasterio desde 1540; es probable que su
construcción se haya iniciado hacia 1554; en 1641 fue abandonado, al
pasar la parroquia al clero secular. 9. Santa María Magdalena Quecholac.
Fue visita de Tepeaca hacia 1530; se le menciona como convento independiente
hacia 1540; pasó al clero secular en 1640. 10. Asunción de la
Madre de Dios de Tecamachalco. Hacia 1530 dependía de Tepeaca; en 1541,
al trasladarse el pueblo al sitio actual, se menciona como su guardián a
fray Andrés de Olmos; fue secularizado en 1640. 11. San Andrés
Calpan. Se fundó por 1540 y fue secularizado en 1640. 12. San
Andrés Hueytlalpan. Se fundó por los franciscanos de Tlaxcala
hacia 1546 y fue secularizado alrededor de 1567. 13. Santa María
Tlatlauqui. Era ya convento en 1548, con visitas en San Juan de los Llanos, San
Francisco Atempan, Xonacatlán y San Pedro Zacapoaxtla; pasó al
clero secular en 1605. 14. San Francisco Ixtacamaxtitlán. Ya se
había fundado en 1540; a fines de 1569 pasó al clero secular. 15.
San Juan Teziutlán. Es una fundación temprana que fue
secularizada en 1567, cuando cambió su advocación por la de Santa
María. 16. Santa María de Jesús Acapetlahuacan o Atlixco.
Lo fundó fray Toribio de Motolinía entre 1551 y 1562; fue
secularizado hasta 1755. 17. Santa María Asunción Ocopetlayuca o
Tochimilco. Inicialmente fue visita agustina dependiente del convento de
Ocuituco; en 1552 era ya convento franciscano. 18. San Pedro y San Pablo
Zacatlán. Se fundó hacia 1555 por los franciscanos de Tlaxcala,
aunque carecía de sacerdotes; se estaba construyendo en 1581;
pasó al clero secular en 1646. 19. San Juan Evangelista Acatzingo.
Originalmente visita de Tepeaca, en 1558 ya era convento; fue secularizado en
1640. 20. San Francisco Totimehuacan. Se fundó antes de 1569;
pasó al clero secular en 1640. 21. Asunción de Nuestra
Señora Amozoc. Al parecer se estableció entre 1569 y 1585; fue
secularizado hasta 1746. 22. Santo Tomás Acatzingo. Se fundó
entre 1580 y 1585, pero al parecer sólo subsistió algunos
años. 23. San Andrés Cholula. Se le menciona como San
Andrés Collomochco; quizá ya estaba fundado en 1585; fue
secularizado en 1640. 24. Santa Bárbara, hoy San Antonio de Puebla. Fue
fundado por los frailes de San Diego de México, en la ermita de Santa
Bárbara que les fue entregada por el obispo Diego Romano; tuvo el
patronato el presbítero Hernán Jerónimo de Santander,
quien en 1587 adquirió los solares para la obra; la primera piedra de la
iglesia se colocó en 1591 y se dedicó en 1601. 25. Santa
María Magdalena Texmelucan. Fundado por los religiosos de San Diego de
México, se menciona en 1640. Y 26. San Aparicio. Data de la primera
mitad del siglo XVII; recibió
la denominación de Hospicio de Nuestra Señora del
Destierro.
Los dominicos, antes de 1530, realizaron algunas tareas para
la conversión de los indígenas de la zona sur, sin contar con
ningún establecimiento definitivo. Al erigirse en 1532 la provincia de
Santiago, sus fundaciones quedaron incluidas en ella y en 1661 pasaron a la de
San Miguel y los Santos Ángeles de Puebla; entre ellas se encuentran las
siguientes: 1. Santo Domingo de Puebla. Se fundó entre 1532 y 1533, en
dos manzanas que fueron donadas por el Cabildo civil; en 1534 tenía una
iglesia provisional que administraba un vicario; en 1549 se introdujo el agua
potable al convento, dando una parte a la ciudad; en 1649 tenía 120
religiosos y era uno de los más ricos de la ciudad. 2. La
Asunción Izúcar. Los religiosos se establecieron en este lugar
hacia 1530; en la década siguiente ya se menciona como vicaría;
tuvo como visitas a San Miguel Tilapa y San Andrés Aguatelco. 3. La
Asunción Chila. Se fundó entre 1535 y 1536, pero fue abandonado
durante algún tiempo y reocupado hacia 1550; tuvo como visitas a
Piaztla, Acatlán, Ixitlán, Huajuapan y Petlalcingo; fue
secularizado entre 1743 y 1766. 4. Santo Domingo de Tepeji de la Seda. Se
fundó por los franciscanos hacia 1550, pero se transfirió a los
dominicos entre 1567 y 1568; pasó al clero secular en 1744. 5. Santo
Domingo Huehuetlan. Ya se encontraba fundado en 1569; fue secularizado en 1744.
6. Santa María Tepapayeca. Fue visita del convento de Izúcar;
hacia 1550 quedó como doctrina independiente y en 1744 pasó al
clero secular. 7. San Pablo de Puebla. Se fundó como casa de
recolección en dos solares que donó el Cabildo civil en 1551; su
edificio se construyó hasta el siglo XVII. 8. Santo Domingo de Atlixco. Fundado sin licencias
reales ni episcopales, fue clausurado y su edificio demolido por orden del
obispo Juan de Palafox, hacia 1640. Y 9. Colegio de San Luis Rey de Francia. Se
fundó en cumplimiento de las disposiciones testamentarias otorgadas en
1547 por el corregidor Luis de León Romano; la escritura de
fundación se firmó en 1558 y fue inaugurado el 9 de noviembre de
1585, sin haberse terminado de construir su edificio; al dividirse la provincia
de Santiago de México, suscitó un prolongado litigio con la
provincia de San Miguel y los Santos Ángeles, pasando en 1724 a depender
de esta última, no así sus bienes, que se entregaron a la de
Santiago; tenía dotaciones para 24 colegiales; el Ayuntamiento
gestionó sin éxito que se le diese la categoría de
universidad; en completa decadencia llegó a la segunda mitad del siglo
XVIII.
Los agustinos fundaron varios conventos que pertenecieron a
la provincia del Dulce Nombre de Jesús de Nueva España, entre
ellos los siguientes: 1. Nuestra Señora de la Asunción
Huauchinango. Se fundó como doctrina en 1543 pero su construcción
no fue iniciada sino hasta 1553; fue secularizado en 1777. 2. Santiago
Pahuatlán. Se fundó como doctrina en 1552; su construcción
se inició en 1553; fue secularizado en 1777. 3. San Agustín de
Puebla. El virrey otorgó licencia para su fundación en 1546; el
Cabildo civil donó dos manzanas que no fueron del agrado de los
religiosos, por cuya causa en 1548 se concedieron otras más cerca de la
plaza mayor; la advocación del convento fue Nuestra Señora de la
Encarnación y, la de la iglesia, Santa María de Gracia;
ésta fue dedicada en 1612, aún sin haberse concluido. 4. San
Agustín Chiautla. Se fundó en 1550; tuvo a su cargo la
administración religiosa de las minas de Ayoteco; fue secularizado en
1777. 5. San Agustín Chietla. Fue fundado por los franciscanos en 1550;
en 1567 se transfirió a los agustinos, que lo administraron hasta 1640,
en que la parroquia pasó al clero secular, aun cuando se mantuvo
allí un fraile agustino hasta 1792. 6. Santos Reyes Huatlatlauhca.
Fundación franciscana, pasó a los agustinos en 1567, junto con la
visita de Zoyatitlanapa; fue secularizado en 1777. Y 7. San Agustín de
Atlixco. Se fundó entre 1590 y 1592, bajo la advocación de Santa
Cecilia, por fray Melchor de Vargas.
Los jesuitas desarrollaron, sobre todo, actividades de
carácter educativo y eminentemente urbanas: 1. Colegio del
Espíritu Santo. En 1578 adquirieron las casas del arcediano Hernando
Gutiérrez para establecer en ellas una residencia y colegio, sin contar
para su sostenimiento con otros recursos que las limosnas de los vecinos; tres
años después pudieron disponer del resto de la manzana e
iniciaron la construcción de su iglesia y colegio, que abrió sus
puertas en 1584; el patronato fue otorgado al capitán Melchor de
Covarrubias, a cambio de una cuantiosa donación que hizo en 1587; en
1592 la institución recibió el resto de los bienes del patrono,
lo cual le permitió convertirse, en unos cuantos años, en una de
las órdenes más opulentas de la ciudad; su primera iglesia fue
consagrada en 1600, pero como pronto resultara insuficiente, en 1746 se
comenzó otra mayor, que fue consagrada en 1767, pocos meses antes de la
expulsión; en la parte oriente de la manzana se construyó, entre
1723 y 1733, una casa de ejercicios, que patrocinó el obispo Lardizábal.
2. Colegio de San Jerónimo. Tuvo la categoría de colegio
seminario; se erigió en unas casas cercanas al anterior, que fueron
adquiridas en 1583; funcionaba desde 1579, en una parte del edificio del
Colegio del Espíritu Santo; al parecer, su patronato fue otorgado en
1585 al presbítero Hernán de Santander. 3. San Ildefonso. En 1622
el obispo Alonso de la Mota y Escobar determinó construir un hospital
para indios, destinado especialmente a curar el �mal de bubas�;
contrató su construcción con el arquitecto Francisco de Aguilar;
en 1625 varió el proyecto inicial y se entregaron la iglesia, que estaba
dedicada a San Ildefonso, y las construcciones anexas, a la
Compañía de Jesús, para que estableciera un colegio con
cátedras de filosofía, teología y moral, equivalentes a
las que se impartían en la Real y Pontificia Universidad de
México; expulsados los jesuitas en 1767, el edificio fue destinado para
Hospicio de Pobres. 4. Colegio de San Ignacio. Con el objeto de evitar las
molestias que sufrían los seminaristas de San Jerónimo al acudir
al Colegio de San Ildefonso, en 1699 se adquirieron cuatro casas enfrente de
éste, para establecer allí un colegio seminario; la licencia para
la fundación se obtuvo en 1701; los primeros estudiantes se instalaron
al año siguiente; se le dotó con los bienes heredados por el
doctor Francisco de Andrade y Peralta, y recibió el título de
Real Colegio por cédula del 12 de enero de 1704. 5. Colegio de San
Francisco Javier para Misioneros. Se fundó con los bienes que heredaron
el doctor Sebastián Roldán y Ángela Roldán viuda de
Herdoñana, según licencia otorgada el 9 de noviembre de 1743 y
escritura del 3 de noviembre de 1744; se adquirieron varias huertas cerca de la
iglesia de Guadalupe y se erigieron la iglesia y el colegio, que abrieron sus
puertas en 1751; después de la expulsión, sus instalaciones
sirvieron como hospital y cuarteles; en 1840 se construyó la
Penitenciaría del Estado en su antigua huerta. 6. Colegio
Católico del Sagrado Corazón de Jesús. En 1790,
después de la expulsión de los jesuitas, la Corona dispuso que
los colegios de San Jerónimo y San Ignacio, con sus bienes, se unieran
al del Espíritu Santo, para formar el Real Colegio Carolino, que en 1825
se transformaría en el Colegio del Estado. Los jesuitas lo volvieron a
ocupar durante periodos relativamente cortos, hasta que definitivamente lo
abandonaron. El 15 de enero de 1870, a instancias del padre Francisco Javier
Cavallieri, establecieron un nuevo colegio en una pequeña casa, bajo la
advocación del Sagrado Corazón de Jesús, el cual se
mudó a otra, cercana al convento de Capuchinas, donde permaneció
hasta 1908, en que pasó a su propio edificio, donde estuvo hasta 1914,
cuando fue incautado para servir al Instituto Normal del Estado desde 1928; la
institución cambió su nombre por el de Colegio Spina y
después por el del Instituto Oriente. Y 7. Colegio Pío de Artes y
Oficios. Fue fundado en 1872 por el padre Francisco Javier Cavallieri, con el
objeto de capacitar artesanos; en 1896 pasó a ser dirigido y
administrado por el arzobispado, subsistiendo hasta 1914.
Los carmelitas descalzos desarrollaron actividades
eminentemente religiosas, dirigidas fundamentalmente a la atención de la
población española. Entre sus fundaciones se encuentran las
siguientes: 1. Nuestra Señora de los Remedios o el Carmen de Puebla
(segunda fundación carmelita en la Nueva España, después
del convento de México). En 1586 les fue entregada por el obispo Diego
Romano la ermita de Nuestra Señora de los Remedios, que había
construido el regidor y conquistador Hernando de Villanueva en un solar que le
mercedó el Ayuntamiento en 1548; la construcción del convento y
su iglesia se inició entre 1624 y 1627, quizá con la
intervención del arquitecto fray Andrés de San Miguel; en 1634 se
cubrió su claustro principal con bóvedas. 2. Nuestra
Señora del Carmen de Atlixco. Se estableció en 1589, en unas
casas que les vendió el vecino Hernán Pérez de Olarte; el
convento se inició entre 1604 y 1612 y se terminó entre 1616 y
1618, aun cuando su claustro se concluyó entre 1624 y 1627. Y 3.
Convento de Nuestra Señora del Carmen de Tehuacán. Se iniciaron
las gestiones para su fundación en 1720; en 1731 se arrendó un
pequeño terreno para establecer un hospicio; hasta 1747 se otorgaron las
licencias para la fundación, recibiendo el patronato del convento la
familia Del Moral; la primera piedra se colocó en noviembre de 1748 y
los religiosos lo ocuparon en 1759, a pesar de no estar concluido, pues se
consagró hasta 1783.
Los mercedarios, cuya misión original fue la
redención de cristianos cautivos de los sarracenos, sólo tuvieron
dos establecimientos dedicados a actividades puramente religiosas: 1. Convento
de San Cosme y San Damián de Nuestra Señora de la Merced de
Puebla. Se fundó con autorización otorgada por real cédula
del 26 de noviembre de 1597 y con licencia del obispo Diego Romano del 5 de
agosto de 1598, quien además les hizo donación de la antigua
ermita de San Cosme y San Damián en el barrio de San Pablo; nombraron
100 patronos que aportaron mil pesos cada uno, lo cual les permitió
construir una iglesia, dedicada en 1659, que conservó la
advocación de la primitiva ermita. Y 2. Convento de Nuestra
Señora de la Merced de Atlixco. Se fundó en 1612 por fray Melchor
de Ochoa; su iglesia se terminó en los últimos años del
siglo XVII, bajo el patrocinio del
arquitecto Nicolás de Samudio.
Los Hermanos de la Caridad de San Hipólito (primera
de las órdenes hospitalarias que se estableció en Puebla)
sólo fundaron el Hospital de San Roque. La institución
formó parte de la red hospitalaria establecida por Bernardino
Álvarez, entre México y Veracruz, destinada inicialmente a
prestar atención a los viajeros enfermos y a los españoles pobres
que pasaban sin licencia real; el permiso para su fundación fue
concedido por el obispo Diego Romano en 1592. Aun cuando las órdenes
hospitalarias fueron suprimidas en 1820, los religiosos continuaron cuidando
enfermos mentales hasta 1869, cuando el hospital se destinó a mujeres,
función que aún cumple.
Los juaninos tuvieron una expansión mayor en la
región poblana. Hicieron las fundaciones siguientes: 1. Hospital de San
Juan de Dios de Puebla. Se fundó en 1629, en los terrenos que
había donado el vecino Antonio Hernández y con los recursos que
aportó el capitán Francisco de Aguilar y Velasco, quien
recibió el patronato de la iglesia, la cual construyó bajo la
advocación de San Bernardo, consagrada en 1681. Los juaninos tuvieron a
su cargo en el siglo XVIII el
Hospital de San Pedro, sirviendo el de San Juan como noviciado. Suprimida la
Orden en 1820, continuaron en su hospital hasta 1869, fecha en que el edificio
fue destinado a cárcel municipal. 2. Hospital de San Juan de Dios de
Atlixco. Sus orígenes son oscuros: una versión señala que
fue fundado por un clérigo en 1581, con el título de Nuestra
Señora de la Concepción y que en el siglo XVIII pasó a los juaninos; otra dice que fue
instituido por el obispo Diego Romano, como hospital dependiente de la
catedral y bajo la advocación de San Pedro y Señora Santa Ana, y
que pagó en 1605 la construcción de su edificio; éste se
encontraba arruinado en 1626, año en que se trasladó a unas casas
del beneficiado Alonso Pérez de las Casas, donde logró subsistir;
previa licencia del obispo Lardizábal y del virrey marqués de
Casafuerte, en 1731 fue entregado a la Orden de San Juan de Dios, que
levantó el hermoso edificio que aún se mantiene como hospital. 3.
Hospital de San Juan de Dios de Tehuacán. Se dio licencia para su
fundación en 1744, estableciéndose en la casa del
presbístero Juan Gonzalo de Mesa; en 1822 pasó a ser administrado
por el Ayuntamiento de la ciudad. Y 4. Hospital de Nuestra Señora de los
Dolores de Izúcar. El conde de Revillagigedo, en 1743, y el obispo
Álvarez de Abreu, en 1748, otorgaron las licencias para su
fundación; subsistió como hospital hasta hace unos cuantos
años, aunque bajo administración municipal.
Los betlemitas administraron el Hospital de Nuestra
Señora de Belem de Puebla. En 1682 el Ayuntamiento adquirió dos
solares para que estos religiosos instalaran un hospital destinado a los
enfermos convalecientes de los nosocomios de San Juan y San Roque; las
licencias fueron otorgadas ese mismo año; la construcción de la
iglesia, consagrada en 1700, se hizo mediante las aportaciones (mil pesos cada
una) de 15 patronos; la institución tuvo además una escuela
gratuita de primeras letras que funcionaba en la portería; suprimida la
Orden en 1820, los religiosos continuaron trabajando hasta la época de
la Reforma. El edificio albergó al Seminario Palafoxiano y
después a la Universidad Católica.
Obispado de Tlaxcala. La diócesis de Tlaxcala,
una de las más extensas de la Nueva España en el siglo
XVI, limitaba al norte con el golfo
de México, al sur con el océano Pacífico, al este con la
diócesis de Oaxaca y al oeste con la de México, y
comprendía en su territorio a los actuales estados de Puebla y Tlaxcala
y a parte de los de Veracruz, Guerrero y Oaxaca. Durante el gobierno episcopal
de Diego Romano, entre 1578 y 1606, estaban establecidas las siguientes
parroquias: Hueytlalpan, Xonotla, Tetela, Achachalintla, Chicontepec,
Acazochitlán, Xuxupango, Napaluca, San Juan Ixtamaxtitlán,
Xonacatlán, Zacapoaxtla, Tlatlauquitepec, Teziutlán, Jalacingo,
Atzala, Mizantla, San Salvador Texmelucan, Teutlalco, Tlacozauhtitlan,
Cuytlatenamic, Tistla, Guamustitlán, Olinala, Xocutla, Jalapa,
Teopexuma, Acatlán, Mixtepec, Citlacayoapan, Tlacotepec,
Zapotitlán, Cozcatlán, Zongolica, Cozamaloapan, Quimixtlan, San
Antonio, Tlacuilula, San Salvador Cuauhyahualulco (el Seco), Maltrata,
Veracruz, Puebla y Atlixco. En el siglo XVI, la administración parroquial de la ciudad de Puebla, su sede,
estaba a cargo de las parroquias del Sagrario y San José, en la parte
española y central; el barrio del Alto, de los franciscanos; los de San
Pablo y Santa Ana, de los dominicos; y los de San Sebastián y Santiago,
de los agustinos; los jesuitas, a su vez, atendían a los
indígenas avecindados en la ribera occidental del río de San
Francisco hasta el barrio del Carmen. Después de 1640 se erigieron las
parroquias de San Sebastián y Santo Ángel Custodio; en 1683, la
de Santa Cruz; y en 1769, la de San Marcos. En el siglo XVIII el obispado comprendía 199 parroquias,
reducidas a 133 en los primeros años del XIX. En octubre de 1891, al ser erigidas otras
diócesis, le fueron separadas las parroquias de Tehuacán, San
Gabriel Chilac, Zapotitlán, Tepango, Miahuatlán, Chapulco, San
Antonio, La Cañada, Altepexi, Caltepec, Cozcatlán,
Zoquitlán, Coyomeapan, Eloxochitlan, Mixtepec y Cincoyan; y se le
agregó la de Tochimilco.
Arzobispado. El 8 de febrero de 1904 el doctor
Próspero María Alarcón y Sánchez de la Barquera,
arzobispo de México y delegado apostólico, procedió a la
erección canónica de la nueva provincia eclesiástica de
Puebla de los Ángeles, elevando su catedral a la categoría de
metropolitana. La arquidiócesis quedó integrada con la antigua
diócesis de Tlaxcala y con la nueva de Huajuapan de León, en
calidad de sufragánea. El territorio que abarcaba se ha ido reduciendo
paulatinamente con la erección de las diócesis de Huejutla y
Papantla, en 1922, la de Tlaxcala en 1959 y la de Tehuacán en
1962.
Clero secular. En los primeros años del siglo
XIX el intendente conde la Cadena
calculó que había 575 clérigos en el territorio de la
intendencia. A mediados de ese mismo siglo, en cambio, había más
de mil tan sólo en la ciudad de Puebla, incluyendo a los diáconos
y subdiáconos. El primer Cabildo eclesiástico del obispado de
Tlaxcala se encontraba formado en 1539 por un tesorero, dos canónigos,
un secretario y un juez previsor del obispado; a finales del siglo XVII se componía de cinco dignidades
(deán, arcediano, chantre, maestrescuela y tesorero) y había 10
canónigos (entre ellos el doctoral, el magistral, el lectoral y el
penitenciario), seis racioneros y seis medio-racioneros, un maestro de capilla
con un sochantre, 26 músicos y tres organistas), un pertiguero, un
celador, tres sacristanes, un relojero y cuatro mozos, uno de los cuales
servía como �perrero�. En 1924 el Cabildo sólo
tenía un deán, un arcediano, un chantre, un maestrescuela, tres
canónigos (un doctoral, un lectoral y un penitenciario), un tesorero,
dos racioneros, dos medio-racioneros y cuatro canónigos
honorarios.
Fueron varias las instituciones sostenidas por los bienes del
obispado, entre ellas: 1. Hospital de San Pedro y San Pablo. Fue fundado por
fray Julián Garcés, primer obispo de Tlaxcala, como hospital de
la catedral; situado en un solar junto al convento de Santo Domingo, se
destinó a su sostenimiento el noveno y medio de los diezmos del
obispado, que se aplicaba bajo la vigilancia del Cabildo eclesiástico;;
en 1556 se trasladó al sitio que hoy ocupa y en 1564 se inició la
construcción de su iglesia; fue completamente redificado durante la
primera mitad del siglo XVII; el
obispo Juan de Palafox le incorporó el antiguo Hospital de San Juan de
Letrán, que prestaba atención a mujeres, y a fines del siglo
XVII el Hospital de las Bubas, que
había fundado en 1682 el general Luis Astacio Coronel de Benavides; a
mediados del siglo XVII era atendido
por los religiosos de San Juan de Dios; después de 1852 trabajaban en
él como enfermeras las Hermanas de la Caridad; a partir de 1833
albergó a la Escuela de Medicina, recibiendo el título de
Hospital General del Estado hasta 1917, cuando cerró sus puertas. 2.
Hospital de San Cristóbal de Niños Expósitos. Se
fundó en 1604 por el licenciado Cristóbal de Rivera, cura de
Tlacotepec, y su hermana María, quienes designaron como su primer
patrono al obispo Diego Romano y a sus sucesores; a partir de 1846 se
encontraba a cargo de las Hermanas de la Caridad, que fueron expatriadas en
1875; funcionó hasta 1921, en que se incorporó al Hospicio del
Estado; entre sus expósitos más notables figura el médico
colonial Luis José Montaña. 3. Colegio de San Juan Evangelista.
Fue fundado por el presbítero Juan Larios, beneficiado de
Acatlán, para sostener 12 colegiales que sirviesen como acólitos
en la catedral mientras estudiaban filosofía, teología y moral,
según lo determinó en la escritura otorgada el 15 de diciembre de
1595; bajo la protección del obispo Diego Romano, abrió sus
puertas al año siguiente y paulatinamente se fue construyendo su
edificio; el obispo Juan de Palafox, en cumplimiento a la real cédula
del 14 de julio de 1643, otorgada en Tarazona, en la que se le ordenaba erigir
un seminario tridentino, acordó que el Colegio de San Juan sirviese para
impartir facultades mayores, en especial teología moral,
uniéndolo al de San Pedro. 4. Colegio de San Pedro. Se fundó en
1644 por el obispo Palafox para formar el Seminario Tridentino, junto al que ya
existía el de San Juan; se impartían en él
gramática, retórica y canto llano; contó con 30 colegiales
escogidos entre quienes supiesen lenguas indígenas, que también
se enseñaban; los dos colegios tuvieron durante los primeros años
sendos rectores, pero después uno solo; su fundación fue aprobada
por real cédula del 30 de diciembre de 1647, formando los dos una unidad
educativa, o sea el Real y Pontificio Colegio o Seminario Tridentino, conocido
también como Seminario Conciliar Palafoxiano. 5. Colegio de San Pablo.
El obispo Palafox destinó una casa a espaldas del Colegio de San Juan,
para Colegio de Infantes, con la advocación de San Pablo; pero su
sucesor Diego Osorio, en 1662, la destinó para Escuela Real de Primeras
Letras; entre 1676 y 1699 el obispo Manuel Fernández de Santa Cruz
trasladó la escuela a su palacio y creó un instituto para
teólogos, que designó como Colegio Eximio de San Pablo;
tenía únicamente ocho escogidos colegiales, de entre quienes
elegían al rector. 6. Colegio de San Pantaleón. Con el objeto de
dar mayor extensión a los colegios palafoxianos, entre 1760 y 1762 el
obispo Pantaleón Álvarez de Abreu erigió las nuevas
cátedras de derecho canónico, derecho civil y ritos
eclesiásticos, y construyó un magnífico edificio que
recibió el título de Colegio de San Pantaleón. 7. Colegio
de Santo Domingo Mártir. Fue destinado a los infantes o seises de la
catedral, para que no molestasen a los colegiales de San Juan. Se fundó
en 1694 por el obispo Manuel Fernández de Santa Cruz, quien
adquirió una casa y proporcionó bienes suficientes para sostener
a 16 niños y a su rector, dándole la advocación de Santo
Domingo, niño seise de la catedral de Zaragoza que murió
martirizado; a los alumnos se les enseñaba canto llano o gregoriano y de
órgano, a tocar un instrumento, primeras letras, gramática,
filosofía y la facultad mayor que escogieran. 8. Colegio Seminario
Conciliar Palafoxiano. Después de las Leyes de Reforma, los colegios de
San Pedro y de San Juan, que formaban el Seminario Tridentino, pasaron a ocupar
otros locales, entre ellos los inmuebles de los colegios de San Bernardo y
Josefino; en 1885 se obtuvo la autorización pontificia para la
erección de la Academia Teojurista de Santo Tomás de Aquino, apta
para otorgar grados en ambos derechos y en teología; al año
siguiente el Seminario pasó a ocupar el edificio del antiguo Hospital de
Nuestra Señora de Belem, y a instancias del arzobispo Ramón
Ibarra se inauguró en 1907 con el título de Universidad
Católica, que fue clausurada en 1914; el Seminario se mudó a una
casa en la calle de Capuchinas, donde permaneció hasta ser trasladado a
su nuevo edificio. 9. Colegio de San Bernardo. Creado por el obispo Francisco
Melitón Vargas, se inauguró en 1892; ocupó durante
algún tiempo el edificio del Colegio de San Pedro y en 1894 pasó
al que ocupó el Partido Revolucionario Institucional; sus certificados
eran admitidos en las escuelas preparatorias estatales; se extinguió en
1914. 10. Convictorio Angelopolitano de San Luis Gonzaga. Instituto que
impartía educación preparatoria, fue fundado en 1892 por el
canónigo Victoriano Covarrubias; entre 1850 y 1870 existió otra
institución de igual nombre. Y 11. Oratorio de San Felipe Neri o La
Concordia de Puebla. Considerando que los oratorios felipenses no son
órdenes religiosas, sino hermandades o cofradías
eclesiásticas del clero secular, el primer establecimiento americano
inspirado en las ideas renovadoras de San Felipe Neri se fundó en Puebla
en 1651; fue inicialmente una hermandad, con el título de Concordia
Cristiana Eclesiástica; en 1654 se pidió al rey licencia para
convertirla en oratorio de San Felipe Neri y el obispo Escobar y Llamas
entregó la antigua iglesia de la Santa Veracruz, que fue demolida para
levantar un nuevo templo (1670-1697); por la bula Ex quo divina
Maiestas, otorgada por Clemente X, el 16 de abril de 1671 se erigió
la Congregación del Oratorio de San Felipe Neri de Puebla de los
Ángeles, subsistiendo la antigua Concordia en calidad de oratorio
externo; después de serias disputas por los bienes de la hermandad, en
1734 se determinó disolverla y entregar sus bienes a la
Congregación; en 1793 se obtuvo licencia para establecer una casa de
ejercicios espirituales y recogimiento interior, donde en 1819, siendo
prepósito el padre Joaquín Furlong, se estableció el
taller tipográfico que imprimió, por vez primera, el Plan de
Iguala.
Conventos de monjas. Estos institutos, que tanta
importancia tuvieron en la historia cultural de Puebla, dependieron
inicialmente de la Orden respectiva, pero después de 1640, a instancias
del obispo Juan de Palafox, quedaron sujetos a la autoridad del obispado. 1.
Convento de Santa Catalina de Sena. Entre 1554 y 1555 María de la Cruz o
María de Monegro, viuda de Francisco Márquez, donó sus
casas para establecer el convento de Santa Catarina, advocación de Santa
Ana, y compró además, con el mismo propósito, las del
conquistador Juan de Limpias Carvajal y las de Catalina Vélez
Rascón; el patronato lo asumieron los hijos de la fundadora, Juan y
Melchor Márquez de Amarilla, que lo renunciaron en 1592; las religiosas
de este monasterio fueron dominicas; su número ascendía a 80 en
la primera mitad del siglo XVIII. 2.
Convento de San Jerónimo. Se fundó como Colegio de Niñas
Vírgenes, con la ayuda del obrajero Juan Barranco; en 1600 el obispo
Diego Romano, patrono del Colegio, consiguió del arcediano de la
catedral de México, Juan de Cervantes, que le enviara cuatro religiosas
de San Lorenzo de México, con quienes erigió el convento; las
colegialas, separadas, formaron otra institución. 3. Convento de la
Purísima Concepción. En 1585 el presbítero Leonardo Ruiz
de la Peña fundó un convento de monjas franciscanas, para lo cual
adquirió las casas del canónigo García Rodríguez
Maldonado; quienes primero ingresaron fueron su hermana, monja del convento de
Santa Catalina, y tres religiosas de los conventos de la Concepción y
Regina Coeli de México. 4. Convento de Santa Teresa de Jesús.
Tres mujeres ricas vecinas de Veracruz, se reunieron en la casa de una de ellas
para guardar clausura y castidad voluntarias; después, con la idea de
fundar un convento de carmelitas descalzas, pasaron a Puebla en 1601,
alquilando una casa junto a la iglesia de San Marcos, recibieron la
autorización pontificia en 1604 y crearon el monasterio bajo la
advocación de San José; en 1607 se mudaron a otro inmueble donde
construyeron su convento e iglesia; ésta fue consagrada en 1626. 5.
Convento de Santa Clara. Fue fundado por Isabel de Villanueva y Guzmán,
viuda de Antonio de Arellano, quien dotó al instituto con 43 mil pesos;
las primeras religiosas llegaron en 1607, de los conventos de Santa Clara y San
Juan de la Penitencia de México; varias pasaron después a la
ciudad de Santiago de Guatemala, para fundar otra casa bajo la misma
advocación. 6. Convento de la Santísima Trinidad. Se fundó
con mujeres de las familias Hidalgo Dávalos, Rivera Barrientos y
Rodríguez Gallegos, emparentadas entre sí, que salieron del
convento de la Purísima Concepción; se adquirieron para ese
objeto las casas del obispo Alonso de la Mota y Escobar, donde se instalaron el
20 de septiembre de 1619; el patronato fue cedido al obispo Escobar y Llamas,
quien contribuyó a la construcción de la nueva iglesia,
consagrada en 1673. 7. Santa Inés de Montepoliciano. En 1620
Jerónima Gamboa, viuda de Diego Franquis Serrano, obtuvo del virrey y
del obispo de la Mota y Escobar las licencias para fundar un convento de monjas
dominicas dedicado a Santa Inés de Montepoliciano; en 1626 pasaron a
tomarlo algunas religiosas del de Santa Catalina de Sena; su templo fue
construido por el canónigo Florián Reynoso y se dedicó en
1663. 8. Santa Mónica. La Casa del Recogimiento de Santa María
Magdalena, al ser convertida por el obispo Fernández de Santa Cruz en
colegio para niñas vírgenes nobles, con autorización
pontificia otorgada en 1682, recibió el nombre de Santa Mónica;
después el prelado determinó transformarlo en convento de monjas
agustinas, lo cual ocurrió en 1688, costeando la construcción de
su iglesia el escribano Jorge Cerón Zapata. 9. Santa Rosa de Santa
María. Mateo de Ledezma, vecino de la ciudad, dejó un legado al
dominico fray Bernardo de Andía para el establecimiento de un instituto
de beatas dominicas, que pasó en 1698 a una casa que le había
comprado el alguacil Alonso Raboso de la Plaza; a partir de 1698 se
intentó convertir al beaterio en convento formal, lo cual se
consiguió hasta 1745. 10. Convento de Capuchinas. Fue fundado por Ana
Francisca de Córdoba y Zúñiga, viuda del general Diego
Lagarchi, gobernador de Veracruz, quien donó su casa para el efecto; en
1703 se aprobó la fundación; seis monjas del convento de San Juan
de la Penitencia tomaron posesión del nuevo edificio y éste
quedó bajo la advocación de San Joaquín y Santa Ana. 11.
Convento de la Soledad. En 1698 se dio licencia a un mulato para construir una
capilla que alojara la imagen de Nuestra Señora de la Soledad, que le
envió su amo el conde de Casa Alegre desde España, en 1708; a
instancias del racionero Juan Francisco de Vergalla, se inició
después la construcción de una nueva iglesia para la imagen, y en
1729 se obtuvieron las licencias para fundar un convento de carmelitas
descalzas, que se instaló formalmente hasta 1748 con cuatro religiosas
del convento de Santa Teresa; al monasterio se le dio el título de la
Transverberación o del Dardo de la Santa Madre Teresa, dejando a la
iglesia la advocación de la Soledad. 12. Convento de Santa Clara de
Atlixco. Fue fundado por el bachiller Alonso Pérez de las Casas,
presbítero y beneficiado de Atlixco, quien donó sus casas; la
licencia la otorgó el virrey marqués de Guadalcázar, el 27
de marzo de 1617, al año siguiente pasaron a vivir allí ocho
religiosas del convento de San Juan de la Penitencia de México. Y 13.
Beaterio del Sagrado Corazón de Jesús de Puebla. A instancias del
padre José María Crescencio Huesca, religioso del convento de la
Merced, se intentó establecer un convento de monjas de su Orden, con una
iglesia dedicada al Sagrado Corazón, pero las guerras y los problemas
económicos retrasaron la obra hasta 1860, en que estando la ciudad en
poder de los conservadores se dedicó el templo y pasaron las mercedarias
a ocupar el convento; sin embargo, no se obtuvieron las licencias pontificias y
la fundación quedó reducida a beaterio.
Colegios para mujeres. Las instituciones educativas
destinadas a las mujeres fueron, entre otras, las siguientes, todas en la
ciudad de Puebla: 1. Colegio de Jesús María. Fundado por Juan
Barranco a fines del siglo XVI,
sirvió como base para la creación del convento de San
Jerónimo, al que se mantuvo anexo hasta su extinción. 2. Colegio
de Niñas Vírgenes. Lo estableció el obispo Juan de Palafox
en el antiguo edificio del Hospital de San Juan de Letrán o de la
Purísima Concepción (el Hospitalito). 3. Colegio de San
José de Gracia. Funcionó junto con el anterior, aunque destinado
a mujeres casadas, según la fundación hecha por el obispo
Fernández de Santa Cruz. 4. Colegio de la Enseñanza de los Gozos.
Se fundó hacia 1750, cuando ocuparon la capilla de los Gozos varias
monjas sacramentarias dependientes del oratorio de San Felipe Neri; en 1753
pasó a ser administrado por las religiosas de la Compañía
de María. Y 5. Colegio de Niñas Mercedarias de Nuestra
Señora de Guadalupe. Se estableció en el santuario de Nuestra
Señora de Guadalupe, que habían edificado el herrero Juan Alonso
Martínez de Peredo y el presbítero Alonso de Ávila; se
fundó con la mitad de los bienes que dejó a su muerte, en 1703,
Ana Francisca de Córdoba y Zúñiga; estuvo primero en los
anexos de la iglesia de la Soledad, antes de que fueran ocupados por las
religiosas de Santa Teresa; al inaugurarse el convento en 1748, pasó el
colegio a la vivienda del capellán y en 1765 a Guadalupe.
(E.C.).
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    Santa María Tonanzintla, Puebla, es un ejemplo del arte popular en el
    estilo barroco.
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	PUENTE, LUZ MARÍA

	

Nació en Los Ángeles, Cal., EUA, en 1923.  Hija de padres
mexicanos, estudió piano en el Conservatorio Nacional de Música,
bajo la guía de Angélica Morales y Alberto Montero, y
música de cámara con Sandor Roth. Llevó cursos de
perfeccionamiento con Georg Demus, en México, y Guido Agosti, en Italia.
Ha actuado al lado de Henryk Szeryng, Luz Vernova y el Cuartero México
y, como solista, bajo la batuta de Luis Herrera de la Fuente, Sergiu
Celibidachi, Loreen Maazel, Eduardo Mata, Jorge Sarmiento, Ricardo del Carmen,
Enrique Bátiz y Jerzy Semkov. En 1961, invitada por el gobierno
francés, ofreció un concierto en París y realizó
una gira por Europa. Se ha presentado en Viena, Roma, Madrid, Bruselas, Ginebra
y Nuremberg, así como en Estados Unidos y Centroamérica. Ha
ofrecido numerosos recitales en el interior de la República. En junio de
1988 continuaba su actividad como concertista y dedicaba gran parte de su
tiempo a la enseñanza de piano.




	PUENTE, RAMÓN

	
Nació en
Nieves, Zac., en 1879; murió en la ciudad de México en 1939.
Médico, fue miembro del Partido Antirreeleccionista desde 1909.
Carrancista en 1913, se volvió villista en 1914 y estuvo exiliado en
Estados Unidos de 1915 a 1934. En 1920, desde el destierro, intervino en la
rendición del general Francisco Villa ante el presidente De la Huerta.
Publicó, entre otras obras: Pascual Orozco y la revuelta de
Chihuahua (1912), Villa en pie (1916), Vida de Francisco Villa
contada por él mismo (Los Ángeles, 1919) y La dictadura,
la Revolución y sus hombres (1938).




	PUENTE LEYVA, JESÚS

	

Nació en México, D.F., el 24 de septiembre de 1937. Licenciado en
economía (1963) por la Universidad Autónoma de Nuevo León
(UANL), posgraduado en planeación general en Chile (1964) y maestro en
teoría del desarrollo por el Williams College (EUA, 1966), ha
sido profesor e investigador en la UANL (1966-1969) y en la Universidad
Nacional Autónoma de México (1969-1972), asesor del secretario de
Obras Públicas (1971), director de proyectos y director financiero de
Nacional Financiera (1972-1975), diputado federal por Nuevo León
(1976-1979) y embajador en Venezuela (1981-1985) y en Perú (desde 1986).
En 1968 recibió el Premio Nacional de Economía y la Medalla al
Mérito Académico (1980). Ha publicado: Ocupación y
salarios en Monterrey metropolitano (1964), El salario mínimo en
Monterrey (1965), El índice de precios al consumidor en la ciudad
de Monterrey (1967), Plan director para el área metropolitana de
Monterrey (1967), El futuro urbano de México (1968), Plan
operativo de vivienda popular para el área metropolitana de
Monterrey (1968), Distribución del ingreso en un área
urbana. El caso de Monterrey-México (1969); �El problema
habitacional de México. Situación actual y perspectivas a
1980�, en Perfil de México en 1980 (1970); �A
propósito de planeación: experiencias y perspectivas de El
Milagro Mexicano�, en Nuevo Mundo (febrero 1971); �Recursos y
crecimiento del sector agropecuario en México, 1930-1967�, en El
Trimestre Económico (núm. 150), y otros 30 trabajos sobre los
energéticos y el desarrollo económico de México en
revistas especializadas del país y del extranjero.




	PUERCO

	
Nombre que se aplica a los
peces de la familia Balistidae, orden tetraodontiforme. Son de cuerpo alto y
moderadamente comprimido, generalmente menores de 40 cm de longitud y de piel
dura y gruesa, cubierta por escamas grandes de forma romboidal, que por encima
de las aletas pectorales se agrandan y se separan ligeramente entre sí,
formando un tímpano flexible. La boca es pequeña, usualmente
terminal y de labios gruesos, provista de ocho dientes fuertes en la hilera
anterior de la mandíbula superior y de otros tantos en la inferior. Los
ojos se emplazan muy cerca del perfil de la cabeza y las aberturas branquiales
están reducidas a pequeñas ranuras, casi verticales, por delante
de las bases de las aletas pectorales. Poseen dos aletas dorsales, la anterior
con tres espinas visibles (la primera puede quedar mantenida en erección
por la segunda), y la posterior con un número variable de radios
ramificados; la anal se opone a esta última y es de forma similar; las
pectorales son cortas, con los radios ramificados, a manera de abanicos; las
pélvicas estan ausentes y en su lugar, al final de la pelvis, se
encuentra una estructura semejante a un espolón formada por cuatro pares
de escamas modificadas; y la caudal es truncada o doble emarginada, con los
radios superiores e inferiores prolongados. Su coloración es variable
�gris, verdosa parda o negruzca�, generalmente con muy vistosos
patrones contrastantes. Habitan en profundidades que van desde cero hasta 90 m,
algunas especies en aguas abiertas y otras asociadas a los fondos de arrecifes
rocosos o coralinos, donde deambulan solitarios en busca de su alimento;
éste consta de invertebrados del fondo, cuyas duras cubiertas trituran
con sus dientes poderosos, o de zooplancton. Su captura es incidental, forma
parte de la fauna de acompañamiento en los arrastres camaroneros; aunque
se le considera �basura�, algunas especies son muy apreciadas en el
Caribe. En aguas mexicanas están representados por los géneros
Balistes y Canthidermis, en ambas costas, y en el Caribe por el
género Xanthichthys.




	PUERCOESPÍN

	
Erethizon
dorsatum y Coendou mexicanus, de la familia Erethizontidae y del
orden de los roedores. Nativos de América, una porción
considerable de su pelo dorsal está transformado en espinas
desprendibles muy gruesas, agudas y huecas, cuya superficie está
cubierta por diminutas barbillas dirigidas hacia atrás, lo cual permite
que, una vez clavadas en la piel de un agresor, se mantengan en su sitio y
penetren progresivamente. Esto los convierte en adversarios formidables para
otros animales, incluidos los grandes depredadores (pumas y jaguares). E.
dorsatum es propio de Norteamérica y C. mexicanus de las
partes tropicales del sureste de México y América Central. Ambos
eretizóntidos presentan las patas robustas, modificadas para adaptarse a
la existencia arborícola; las delanteras tienen cuatro dedos y las
traseras cinco, y la rugosa piel de las plantas les permite una mejor
tracción en los troncos de los árboles. En las dos especies, los
dientes molares tienen las coronas altas y planas, idóneas para moler
finamente cortezas suaves, brotes, hojas, frutos y bayas. A pesar de sus
hábitos arborícolas, la especie del norte de América,
E. dorsatum, no tiene una cola prensil, sino un apéndice corto y
robusto. El adulto mide entre 0.65 y 1 m de longitud, incluyendo la cola (de 15
a 30 cm). Su color es moreno oscuro o negro; y su pelo, aparte de las espinas,
largo y delgado, entremezclado con otro lanoso y suave junto a la piel,
útil para protegerlo del frío. Pesa entre 7 y 10 kg. Pasa toda su vida
(cerca de 10 años) encaramado en las ramas de los árboles y
sólo baja al suelo para mudarse, para comer alguna golosina terrestre o
para roer o lamer un poco de sal en las rocas. Estos mamíferos se
distribuyen desde Alaska hasta Sonora, Coahuila y el norte de Sinaloa,
particularmente en bosques formados por especies de corteza suave y poco
resinosa (fresnos, arces, encinos, etc.). Suelen habitar en troncos huecos. El
apareamiento ocurre en octubre y las crías nacen aproximadamente en
abril, de 25 cm de longitud y ya con púas, aunque no rígidas
todavía.

 2.C. mexicanus es de tamaño
ligeramente menor que su pariente norteño y presenta la nariz inflada,
las espinas poco sobresalientes del pelaje dorsal, cuatro dedos en cada una de
las patas y la cola más larga y prensil, con el extremo desnudo. El
color del pelaje dorsal es oscuro y el de las púas amarillo con negro.
Ocasionalmente se encuentran ejemplares albinos o con el pelaje amarillento. Se
distribuyen desde Veracruz y Oaxaca hasta el norte de Panamá,
particularmente en las selvas. Tienen actividad fundamentalmente nocturna.
Producen un olor peculiar, rancio, acaso para marcar los árboles que
utiliza cada individuo. El puercoespín mexicano, al igual que la especie
norteña, emite gruñidos y otras vocalizaciones fuertes, a menudo
sin motivo aparente. Los puercoespines no son codiciados como piezas de
cacería ni tampoco depredados intensamente; el único riesgo para
su sobrevivencia es que desaparezcan sus ambientes originales.




	PUERQUITO

	
Tityra
semifasciata, de la familia Tyrannidae, orden Passeriformes. Ave de
tamaño mediano, presenta el dorso color gris claro, el vientre
blancuzco, el pico y la piel alrededor de los ojos rojos brillantes, la frente,
la zona auricular y la punta del pico, negros en el macho y pardos en la
hembra. Habita en zonas tropicales de México, preferentemente cerca de
las costas, en grupos numerosos y en las copas de los árboles. El nombre
les viene de su canto peculiar.




	PUERTO, NICOLÁS DEL

	

Nació en Santa Catarina de las Minas, Oax., hacia 1620; murió en
una hacienda de Oaxaca en 1681. De origen zapoteco, estudió
filosofía y jurisprudencia en el Colegio de San Ildefonso en
México y en 1632 pasó al Colegio Mayor de Santa María de
Todos Santos, donde más tarde enseñó retórica y
prima de cánones. Fue rector y cancelario interino de la Real y
Pontificia Universidad, canónigo doctoral de la catedral metropolitana,
provisor y vicario general del arzobispado de México, comisario de la
Santa Cruzada y consultor y juez ordinario de la Inquisición. Su
elocuencia le valió el apelativo de Cicerón Mexicano y el
cargo de presidente de la Real Audiencia de Guadalajara. Fue electo
decimoprimer obispo de Oaxaca (Antequera) en 1679. Fundó en el Seminario
de su diócesis las cátedras de latinidad, filosofía y
teología, y formó una biblioteca. Escribió
Alegación jurídica por Juan de Sepúlveda sobre
sucesión a la cuarta parte de ciertos bienes (1647),
Alegación en derecho, por Cristóbal López de Osuna,
sobre la hacienda de los Apusahualcos en Zacatula y Defensa legal de los
hijos de D. Baltazar de Guevara y Sámano. Quedó
inédita su obra: Tractatus de judiciis, de ordine cognitionis, de
forocompetenti de causis poses et propiet, de appelationibus et
consuetudine.




	PUERTOS

	El puerto es un lugar de la
costa protegido de los vientos y dispuesto para seguridad de las naves y para
las operaciones de tráfico y armamento (equipo y provisión de un
buque). Puerto fluvial es el situado a la orilla de un río navegable; de
altura, el que recibe y despacha embarcaciones que transitan entre dos o
más naciones; y de cabotaje, el que sólo opera barcos que navegan
en aguas nacionales. Conforme a los artículos 27 (párrafo
5°) y 89 (fracción XIII) de la Constitución Política,
la construcción, operación, acondicionamiento, mantenimiento y
habilitación de los puertos nacionales son facultades del Ejecutivo
Federal, quien delega estas funciones en la Secretaría de Comunicaciones
y Transportes (SCT, véase). Para la ejecución de estas tareas, la
SCT dispone de las direcciones generales de Marina Mercante, Operación y
Desarrollo Portuario y Obras Marítimas; de los servicios de
Transbordadores y de Dragado; de los organismos descentralizados Sistema
Portuario Tampico-Altamira y Comisión Nacional Coordinadora de Puertos;
las Empresas de Servicios Portuarios, y el Fondo Nacional para los Desarrollos
Portuarios (Fondeport). En 1988 este último organismo tenía a su
cargo tres programas: 1. de puertos industriales, proyectados para la
instalación de grandes empresas; 2. de parques industriales portuarios,
planeados para el establecimiento de procesadoras pesqueras, plantas conexas y
empresas medianas y pequeñas de cualquier naturaleza; y 3. de marinas,
sitios elegidos especialmente para promover y apoyar el turismo
náutico.
México tiene 99 puertos: tres lacustres (Chapala,
Pátzcuaro y Catemaco), 13 fluviales y los demás marítimos.
Hasta 1985 se habían construido en ellos 96.5 km de obras de atraque. De
este total, 2 337 m lineales correspondían a las instalaciones de la
Armada en Puerto Cortés (70), Guaymas (107), Mazatlán (131),
Puerto Vallarta (20), Manzanillo (899), Acapulco (205), Salina Cruz (221),
Puerto Madero (120), Veracruz (284), Antón Lizardo (6), Ciudad del
Carmen (101), Yukalpetén (75) e Isla Mujeres (98); y 10 973 a las de
Petróleos Mexicanos en Rosarito (692), La Paz (147), Guaymas (385),
Topolobampo (439), Mazatlán (90), Manzanillo (116), Acapulco (240),
Salina Cruz (86), Tampico (835), Isla Lobos (19), Tamiahua (30), Tuxpan (463),
Cazones (30), Tecolutla (30), Nautla (25), Veracruz (180), Pajaritos (3 742),
Nanchital (421), Minatitlán (552), Sánchez Magallanes (15), Dos
Bocas (2 120), Frontera (seis) y Campeche (310). La longitud de los
demás muelles y atracaderos, por puertos y en metros lineales, se indica
a continuación:
	 
	Altura 
	Cabotaje 
	Pesca 
	Turismo 
	Construcción,
reparación
y otros 
	Totales 

	OCÉANO PACÍFICO 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	Baja California
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	El Sauzal 
	� 
	� 
	604 
	� 
	64 
	668 

	Ensenada 
	370 
	340 
	435 
	412 
	946 
	2 503 

	Isla Cedros 
	303 
	� 
	210 
	� 
	� 
	513 

	San Felipe 
	� 
	� 
	128 
	� 
	22 
	150 

	Baja California Sur
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	Chaparritos 
	� 
	265 
	� 
	� 
	15 
	280 

	Adolfo López Mateos
	� 
	68 
	� 
	� 
	� 
	68 

	San Carlos 
	285 
	� 
	� 
	� 
	� 
	285 

	Puerto Alcatraz 
	� 
	� 
	44 
	� 
	� 
	44 

	Cabo San Lucas 
	� 
	67 
	� 
	129 
	� 
	196 

	Pichilingue 
	� 
	203 
	253 
	� 
	180 
	636 

	La Paz 
	� 
	313 
	80 
	298 
	88 
	779 

	San Juan de la Costa 
	� 
	231 
	� 
	� 
	� 
	231 

	Puerto Escondido 
	� 
	113 
	� 
	240 
	� 
	353 

	Loreto 
	� 
	� 
	� 
	34 
	� 
	34 

	Isla San Marcos 
	87 
	� 
	� 
	� 
	� 
	87 

	Santa Rosalía 
	� 
	42 
	79 
	� 
	109 
	230 

	Sonora
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	Puerto Peñasco 
	� 
	29 
	569 
	� 
	28 
	626 

	San Carlos 
	� 
	� 
	� 
	1 246 
	34 
	1 280 

	Guaymas 
	952 
	279 
	965 
	249 
	1 288 
	3 733 

	Sánchez Taboada 
	� 
	� 
	599 
	� 
	8 
	607 

	Yavaros 
	� 
	� 
	913 
	� 
	40 
	953 

	Sinaloa
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	Topolobampo 
	� 
	162 
	702 
	56 
	� 
	920 

	La Reforma 
	� 
	� 
	170 
	� 
	� 
	170 

	Mazatlán 
	1 149 
	383 
	1 840 
	304 
	1 087 
	4 763 

	Nayarit
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	Mexcaltitán 
	� 
	115 
	� 
	� 
	� 
	115 

	San Blas 
	� 
	� 
	79 
	64 
	� 
	143 

	Chacala 
	� 
	� 
	25 
	� 
	� 
	25 

	Cruz de Huanacaxtle 
	� 
	� 
	165 
	� 
	� 
	165 

	Nuevo Vallarta 
	� 
	� 
	� 
	2 806 
	� 
	2 806 

	Jalisco
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	Puerto Vallarta 
	� 
	105 
	� 
	946 
	� 
	1 051 

	Lago de Chapala 
	� 
	� 
	420 
	� 
	� 
	420 

	Barra de Navidad 
	� 
	� 
	43 
	282 
	21 
	346 

	Colima
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	Las Hadas 
	� 
	� 
	� 
	420 
	� 
	420 

	Manzanillo 
	1 512 
	110 
	660 
	213 
	18 
	2 513 

	Michoacán
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	Lázaro Cárdenas 
	2 617 
	� 
	155 
	� 
	130 
	2 902 

	Lago de Pátzcuaro 
	� 
	� 
	420 
	� 
	� 
	420 

	Guerrero
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	Ixtapa 
	� 
	� 
	� 
	22 
	� 
	22 

	Zihuatanejo 
	� 
	� 
	� 
	122 
	� 
	122 

	Puerto Vicente 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	Guerrero 
	� 
	� 
	266 
	� 
	� 
	266 

	Acapulco 
	198 
	150 
	173 
	3 351 
	41 
	3 913 

	Oaxaca
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	Puerto Ángel 
	� 
	47 
	� 
	� 
	� 
	47 

	Salina Cruz 
	1 224 
	� 
	809 
	� 
	395 
	2 428 

	Chiapas
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	Puerto Madero 
	151 
	� 
	330 
	� 
	50 
	531 

	Subtotales:
	8 848
	2 907
	11 251
	11 194
	4 564
	38 764

	GOLFO DE MÉXICO Y MAR CARIBE 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	Tamaulipas
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	El Mezquital 
	� 
	42 
	138 
	� 
	� 
	180 

	La Pesca 
	� 
	� 
	137 
	� 
	� 
	137 

	Altamira 
	250 
	� 
	� 
	� 
	� 
	250 

	Tampico 
	2 237 
	302 
	556 
	229 
	1 202 
	4 526 

	Veracruz
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	Tamiahua 
	� 
	� 
	207 
	� 
	� 
	207 

	Tuxpan 
	361 
	286 
	381 
	182 
	417 
	1 627 

	Cazones 
	� 
	� 
	20 
	� 
	� 
	20 

	Tecolutla 
	� 
	� 
	194 
	� 
	� 
	194 

	Nautla 
	� 
	� 
	13 
	24 
	� 
	37 

	Veracruz 
	3 291 
	549 
	120 
	482 
	2 403 
	6 845 

	Alvarado 
	� 
	� 
	1 059 
	� 
	215 
	1 274 

	Catemaco 
	� 
	� 
	� 
	� 
	10 
	10 

	Balzapote 
	� 
	95 
	� 
	� 
	� 
	95 

	Coatzacoalcos 
	1 846 
	325 
	24 
	10 
	185 
	2 390 

	Pajaritos 
	966 
	� 
	� 
	� 
	100 
	1 066 

	Minatitlán 
	� 
	73 
	� 
	� 
	387 
	460 

	Tabasco
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	Sánchez Magallanes 
	� 
	� 
	543 
	� 
	� 
	543 

	Paraíso 
	� 
	� 
	� 
	� 
	4 
	4 

	Villahermosa 
	� 
	45 
	� 
	� 
	12 
	57 

	Jonuta 
	� 
	� 
	� 
	� 
	12 
	12 

	Frontera 
	� 
	325 
	680 
	� 
	107 
	1 112 

	Campeche
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	Zacatal 
	� 
	� 
	� 
	� 
	34 
	34 

	Ciudad del Carmen 
	� 
	141 
	5 639 
	� 
	1 152 
	6 932 

	Isla Aguada 
	� 
	� 
	42 
	� 
	� 
	42 

	Champotón 
	� 
	� 
	401 
	� 
	� 
	401 

	Seybaplaya 
	� 
	� 
	500 
	� 
	� 
	500 

	Campeche 
	� 
	� 
	2 337 
	113 
	270 
	2 720 

	Yucatán
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	Celestún 
	� 
	� 
	618 
	� 
	� 
	618 

	Sisal 
	� 
	� 
	99 
	� 
	� 
	99 

	Yukalpetén 
	� 
	� 
	1 316 
	1 097 
	315 
	2 728 

	Progreso 
	401 
	� 
	� 
	� 
	� 
	401 

	Chicxulub 
	� 
	104 
	� 
	� 
	� 
	104 

	Telchac 
	� 
	� 
	330 
	� 
	� 
	330 

	Dzilam de Bravo 
	� 
	� 
	310 
	� 
	� 
	310 

	San Felipe 
	� 
	� 
	264 
	� 
	� 
	264 

	Río Lagartos 
	� 
	� 
	45 
	� 
	� 
	45 

	Las Coloradas 
	� 
	360 
	� 
	� 
	� 
	360 

	El Cuyo 
	� 
	� 
	150 
	� 
	� 
	150 

	Quintana Roo
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	Quiquila 
	� 
	� 
	70 
	� 
	� 
	70 

	Holbox 
	� 
	� 
	70 
	� 
	� 
	70 

	Isla Mujeres 
	� 
	224 
	324 
	138 
	47 
	733 

	Punta Sam 
	� 
	85 
	� 
	54 
	47 
	139 

	Puerto Juárez 
	� 
	58 
	120 
	160 
	� 
	338 

	Cancún 
	� 
	� 
	� 
	1 857 
	60 
	1 917 

	Puerto Morelos 
	� 
	607 
	374 
	� 
	� 
	981 

	Playa del Carmen 
	� 
	70 
	� 
	� 
	� 
	70 

	Cozumel 
	261 
	104 
	� 
	1 944 
	34 
	2 343 

	Punta Allen 
	� 
	60 
	� 
	� 
	� 
	60 

	Xcalak 
	� 
	60 
	� 
	� 
	� 
	60 

	Chetumal 
	� 
	356 
	� 
	137 
	� 
	493 

	Subtotales
	9 613
	4 271
	17 081
	6 427
	6 966
	44 358

	Total
	18 461
	7 178
	28 332
	17 621
	11 530
	83 122


Fuente: Fondo Nacional para los Desarrollos
Portuarios.
Las áreas de almacenamiento en los principales
puertos son las siguientes, en metros cuadrados:
	 
	Patios 
	Cobertizos 
	Bodegas 
	Total 

	OCÉANO PACÍFICO 
	 
	 
	 
	 

	Ensenada 
	33 000 
	30 870 
	14 478 
	78 548 

	Isla Cedros 
	742 500 
	� 
	� 
	742 500 

	Chaparrito 
	22 500 
	� 
	� 
	22 500 

	San Carlos 
	37 244 
	� 
	7 686 
	44 930 

	Guaymas 
	83 152 
	7 650 
	12 120 
	120 922 

	Topolobampo 
	6 600 
	� 
	1 620 
	8 220 

	Mazatlán 
	129 212 
	2 340 
	14 393 
	145 945 

	Puerto Vallarta 
	9 300 
	� 
	1 078 
	10 378 

	Manzanillo 
	75 000 
	1 300 
	11 782 
	88 082 

	Lázaro Cárdenas 
	90 630 
	� 
	5 026 
	95 656 

	Acapulco 
	9 186 
	� 
	5 725 
	14 911 

	Salina Cruz 
	57 231 
	� 
	19 680 
	76 911 

	Puerto Madero 
	23 000 
	630 
	2 520 
	26 150 

	Total 
	1 318 555
	42 790
	96 308
	1 457 653

	GOLFO DE MÉXICO 
	 
	 
	 
	 

	El Mezquital 
	� 
	� 
	854 
	854 

	Altamira 
	118 517 
	708 
	4 480 
	123 705 

	Tampico 
	38 650 
	4 124 
	34 210 
	76 984 

	Tuxpan 
	367 311 
	7 795 
	1 512 
	376 618 

	Cazones 
	4 000 
	� 
	� 
	4 000 

	Tecolutla 
	4 000 
	� 
	� 
	4 000 

	Nautla 
	4 000 
	� 
	� 
	4 000 

	Veracruz 
	268 690 
	76 649 
	7 951 
	353 290 

	Alvarado 
	� 
	� 
	805 
	805 

	Coatzacoalcos 
	110 866 
	� 
	17 428 
	128 294 

	Villahermosa 
	� 
	� 
	460 
	460 

	Frontera 
	� 
	� 
	1 500 
	1 500 

	Seybaplaya 
	� 
	� 
	156 
	156 

	Campeche 
	4 000 
	� 
	212 
	4 212 

	Progreso 
	� 
	� 
	9 430 
	9 430 

	Total
	920 034
	14 295
	153 979
	1 088 308


El volumen de carga, medido en toneladas, operado por el
sistema portuario nacional en los años más recientes, se expresa
a continuación:
	 
	1985 
	1986 

	Carga general 
	6 468 720 
	6 312 669 

	Granel agrícola 
	5 096 755 
	3 860 438 

	Granel mineral 
	20 147 134 
	21 323 669 

	Petróleo y derivados 
	117 881 094 
	107 934 101 

	Otros fluidos 
	2 315 978 
	2 556 068 

	Perecederos 
	318 818 
	325 608 

	Total
	152 228 499
	142 312 553


Fuente: SCT. Subsecretaría de Operación.
Dirección General de Operación y Desarrollo Portuario.
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    El transbordador "Puerto Vallarta"

    AEM
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    Escollera del puerto de San Blas, Nayarit.

    Secretaría de Turismo
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    Las bellas playas de Puerto Vallarta son una de las atracciones
    turísticas de Jalisco.

    Secretaría de Turismo

  






	PUGA, ADRIÁN

	
Nació en
Cocula, Jal., en 1858; murió en 1940. Asistió a la escuela
municipal y aprendió piano y canto con el organista de la parroquia. En
1877 pudo ingresar al Liceo de Varones de Guadalajara y más tarde a la
Escuela de Medicina y Farmacia, donde se recibió en 1884. Trabajó
como farmacéutico en la botica de Nuestra Señora de Guadalupe
(1882-1884) y fue colaborador del Instituto Médico Nacional (v.
MEDICINA). A partir de 1902
enseñó química y otras materias en varias instituciones.
En 1935 la Universidad de Guadalajara le otorgó el título de
Maestro ad honorem.




	PUGA, MARÍA LUISA

	

Nació en México, D.F., el 3 de febrero de 1944. Ha sido
coordinadora de talleres de cuento y novela dependientes de Punto de
Partida, revista que la Universidad Nacional Autónoma de
México dedica a los jóvenes escritores. En 1987 dirigía un
taller de narrativa en Morelia, Mich. Ha publicado novela: Las posibilidades
del odio (1978), Cuando el aire es azul (1980) y Pánico o
peligro (1983, Premio Xavier Villaurrutia); cuento: Inmóvil sol
secreto (1979) y Accidentes (1981); y ensayo: Cuando rinde el
horno. La cerámica de Hugo X. Velásquez (1983).




	PUGA, VASCO DE

	
Nació en
Granada, España, sin conocerse el año; murió en Madrid en
1576. La princesa regente de la Corona española lo nombró oidor
de la Real Audiencia de México en 1558. Llegó a Nueva
España el 29 de agosto de 1559 y tomó posesión de su cargo
el 14 de septiembre siguiente. En 1563 hizo una visita de inspección a
los pueblos de Chalco y Cholula. En 1566 fue suspendido en su cargo y remitido
a la metrópoli por el visitador Jerónimo Valderrama, quien con su
parcialidad e imprudencia violentó los sucesos de la conjura de
Martín Cortés (1565-1566).

Regresó a México en compañía del
oidor Villanueva, también destituido anteriormente junto con él.
Ambos traían, por encargo del rey, la espinosa comisión de
destituir y prender al visitador y juez pesquisidor Alonso Muñoz, quien
había proseguido las causas a que dio motivo aquella
conspiración. Muñoz ordenó el tormento de Martín
Cortés el Bastardo y la ejecución de Gonzalo Victoria,
Cristóbal de Oñate y Baltazar y Pedro Quesada. Estos excesos
motivaron su destitución, lo que puntualmente cumplieron ambos oidores.
Gozó Puga de fama de gran letrado (se doctoró en derecho en la
Real y Pontificia Universidad de México) y también de hombre
rico: �labró unas magníficas y suntuosas casas�, donde
después fue el convento de Jesús María (hoy Cine Mundial),
según dejó escrito Carlos de Sigüenza y Góngora en su
Paraíso occidental. Permaneció en la Real Audiencia hasta
mediados de septiembre de 1572, cuando, a consecuencia de la visita realizada
por el licenciado Valdés de Cárcamo, oidor de Guatemala, fue
separado de su cargo. Regresó entonces a España. Por orden de
Felipe II al virrey Luis de Velasco, se le encargó después la
formación e impresión de una colección o
compilación de leyes, lo que llevó a cabo con el título de
Provisiones, cédulas, instrucciones de su Magestad; ordenanzas de
difuntos y audiencia, para la buena expedición de los negocios y
administración de justicia; y gobernación desta Nueva
España; y para el buen tratamiento y conservación de los indios,
desde el año 1525 hasta el presente de 63. En México en casa de
Pedro Ocharte M.D. LXIII. Obra rarísima actualmente, más
conocida con el nombre de Cedulario de Puga, es la primera
recopilación de leyes de América y, en consecuencia, de alta
importancia para la historia primitiva de la dominación española
en México. Con el ejemplar de García Icazbalceta, el historiador
Juan Hernández y Dávalos hizo una nueva edición (2 vols.,
1878-1879).

Véase
: Luis Chávez Orozco: �El Cedulario de Puga�, en
Excélsior (18 de junio de 1950); Joaquín García
Icazbalceta: Bibliografía mexicana del siglo 
XVI (1954); Ricardo Levene: Historia del
derecho indiano (Buenos Aires, 1924); Antonio Muro Orejón:
�Polémica sobre el Cedulario de Vázquez (sic) de
Puga�, en Cuadernos Hispanoamericanos (Madrid; marzo-abril,
1951).




	PUGA Y ACAL, MANUEL

	
Nació en
Guadalajara, Jal., en 1860; murió en la ciudad de México en 1930.
Estudió en el Liceo Janjon de Sailly, en París, y en la Escuela
de Mina de Mons, Bélgica. Allá escribió, en
francés, sus primeros versos. Vuelto al país, se dedicó al
periodismo y a la política, en Guadalajara, San Luis Potosí y la
capital de la República. En ésta, colaboró en El
Partido Liberal y El Pabellón Nacional, y más tarde en
Excélsior. Fue diputado local y federal. Enseñó
castellano en la Escuela Nacional Preparatoria y literatura francesa en la
Facultad de Filosofía y Letras, al tiempo que era investigador del
Archivo General de la Nación. Ingresó a la Academia Mexicana de
la Lengua, correspondiente de la Española. Bajo el seudónimo de
Brummel, entabló polémicas con Salvador Díaz
Mirón, Juan de Dios Peza y Manuel Gutiérrez Nájera, las
cuales recogió en su obra Los poetas mexicanos
contemporáneos (1888). Entre sus poesías sobresalen:
Después del beneficio. Monólogo lírico
(Guadalajara, 1884), Baladas lúgubres (1892), Intermezzo
(1927) y sus traducciones parafrásticas de los poetas franceses Musset,
Sylvestre, Rollinat y Baudelaire en Lirismo de antaño (1923). De
su extensa obra histórica destacan: Noventa documentos para la
historia patria (Guadalajara, 1898), Verdad y Talamantes, primeros
mártires de la Independencia mexicana (1908), Fr. Gregorio de la
Concepción y su proceso de infidencia (1911), La fase
diplomática de nuestra Guerra de Independencia (1919);
�¿Quién fue la Fernandita?�, en Anales del Museo
Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía (1927); y la
serie de artículos aparecidos en Excélsior en 1927 sobre
el Imperio de Maximiliano (1864-1867). Tradujo y anotó La
Intervención Francesa y el Imperio de Maximiliano de Emilio Olliver
(Guadalajara, 1906). Como crítico literario, dio a conocer importantes
personajes y documentos.

Véase
: Alberto María Carreño: La obra personal de los miembros de
la Academia Mexicana, correspondiente de la Española (2 vols.,
1945-1946).




	PUGIBET, ERNESTO

	
Nació en
Francia en 1855; murió en la ciudad de México en 1915. En Cuba
aprendió el cultivo del tabaco y a fabricar cigarros. En 1884
estableció en México la pequeña fábrica de cigarros
El Buen Tono, cuya producción él distribuía personalmente.
Más tarde introdujo máquinas engargoladoras, reorganizó la
planta y constituyó una sociedad con aportaciones de varios capitalistas
mexicanos y franceses. Utilizó como medios de propaganda un dirigible y
un globo (V. AVIACIÓN) y fue
de los primeros en imprimir historietas. Junto con Felipe Suberbié y
otros adquirió la Cervecería Moctezuma, que estaba en manos de
alemanes. Participó en la fundación de la Compañía
Nacional Mexicana de Dinamita y Explosivos y fue accionista y consejero del
Banco Nacional de México, de la fábrica de tejidos San Ildefonso,
del Ferrocarril de Monte Alto y de El Palacio de Hierro. Donó la iglesia
de Nuestra Señora del Buen Tono, que se encuentra en la plaza de San
Juan en la ciudad de México. En el jardín frontero a ésta
se colocó su busto, y la calle del costado sur lleva su nombre.




	PUIG, CARLOS

	
Nació en
Coatzacoalcos, Ver., el 8 de julio de 1915; murió en México,
D.F., el 29 de agosto de 1983. En esta ciudad estudió leyes y canto al
mismo tiempo. Debutó al lado de Irma González en La flauta
mágica y desde entonces participó en temporadas de
ópera y ofreció recitales como solista, acompañado por la
Orquesta Sinfónica de México o por Miguel García Mora,
Salvador Ochoa, Teresita Rodríguez y Luz M. de Puig al piano,
especialmente en sus interpretaciones de lieder. Se distinguió
por divulgar la gran canción moderna mexicana; presentó en un
solo concierto cinco composiciones de este género: el Madrigal de
Sandi, con letra de Amado Nervo; la Canción tonta y
Duérmete clavel de Revueltas, El segador de Carlos
Chávez y Madre mía, cuando muera de Blas Galindo, ya
célebre. Actuó en Europa, Centroamérica,
Suramérica, Turquía y Estados Unidos.




	PUIG CASAURANC, CARLOS

	
Nació
en Villahermosa, Tab., murió en el estado de Morelos en 1932. Coronel,
fue diputado a la XXVII Legislatura del Congreso de la Unión y
representante de México en China, Japón, Italia y Guatemala.
Murió en un accidente automovilístico en la carretera a
Acapulco.




	PUIG CASAURANC, JOSÉ MANUEL

	

Nació en Ciudad del Carmen, Camp., en 1888; murió en La Habana,
Cuba, en 1939. Estudió primaria en Minatitlán, preparatoria en
Orizaba y Jalapa, y se recibió de médico cirujano (1911) por la
Escuela Nacional de Medicina. Ejerció su profesión en Puerto
México, Veracruz, Tampico, Alburquerque y la capital de la
República. Fue diputado por Veracruz (1922) y senador por Campeche
(1924); secretario de Educación Pública (1924-1928); jefe del
Departamento Central (1930); secretario de Industria y Trabajo (1929) y de
Relaciones Exteriores (1933-1934); y embajador en Estados Unidos (1931) y
Argentina (1935-1938). Se distinguió como orador parlamentario y
escritor. Colaboró en El Imparcial y El Universal,
dirigió El Demócrata (1924) y fundó la editorial La
Razón (1931). Fue miembro de la Academia Mexicana de la Lengua. Destacan
entre sus obras: Cuento: De la vida (1922), De otros días
(1926) y Su venganza (1931). Novelas: La hermana impura (1927) y
Los Juan López Sánchez y López Sánchez de
López (1933). Prosa política: Páginas viejas con
ideas actuales (1925); La cosecha y la siembra, La
cuestión religiosa en relación con la educación primaria
en México y El esfuerzo educativo en México (1928);
La obra integral de la Revolución Mexicana (1929); Memoria del
ramo de Educación Pública (1931); La aspiración
suprema de la Revolución Mexicana (1933); �Una política
social-económica de preparación socialista� (1933) y
�Algo sobre la posición de México en Montevideo�
(1934), en México Actual (Secretaría de Relaciones
Exteriores); y El Sentido social del proceso histórico de
México (1936). Poesía: Poemas del espíritu y de la
carne (1925).

Véase
: Alberto María Carreño: La obra personal de los miembros de
la Academia Mexicana, correspondiente de la Española (2 vols.,
1945-1946).




	PUIG DE LA PARRA, JUAN B

	

Nació en Durango, Dgo., el 21 de febrero de 1928; murió en
México, D.F., el 13 de febrero de 1980. Ingeniero geólogo (1953)
por la Universidad Nacional Autónoma de México,
enseñó geología aplicada a la ingeniería civil
(1959-1968) y a las vías terrestres (1963-1973). Las técnicas que
él desarrolló han sido aplicadas en Estados Unidos, Cuba, China,
Canadá y la URSS, cuyos gobiernos le otorgaron reconocimientos por esas
aportaciones. Fue director general de la Comisión de Estudios del
Territorio Nacional (v. INSTITUTO NACIONAL DE
ESTADÍSTICA, GEOGRAFÍA E INFORMÁTICA). Publicó los siguientes trabajos: �La geología en
las comunicaciones�, �Fotogeología y su aplicación a la
exploración petrolera�, �Fotogeología aplicada a las
vías terrestres�, �Procedimiento de estudio para el proyecto
de una vía terrestre�, �Apuntes de geología
aplicada�, �Geología aplicada a la ingeniería civil y
fotointerpretación�, �La unidad de América�,
�La información de Cetenal en la planeación del desarrollo
del país� y �La cartografía y la información
Cetenal. Descripción para escuelas de nivel medio�.




	PULGAS

	
Insectos pertenecientes al
orden sifonápteros, ectoparásitos de aves y mamíferos, de
distribución mundial. De 1 a 8.5 mm de longitud total, comprimidos y
ápteros (sin alas), presentan ojos compuestos, el aparato bucal
picador-chupador sin mandíbulas, las antenas cortas y claviformes, los
segmentos torácicos libres, las patas anteriores bien desarrolladas y
las posteriores adaptadas para el salto, y el abdomen formado por 10 segmentos,
de los cuales el primero está relativamente reducido. Las larvas,
vermiformes, ápodas, ciegas, con mandíbulas dentadas y antenas
formadas de un solo artejo, no son parásitas. En México se
encuentran representadas seis familias, 50 géneros y 139 especies.
Durante su ciclo de vida, las pulgas pasan por cuatro estados de desarrollo: el
huevo, la larva, la pupa y el adulto, por lo cual son llamadas insectos
holometábolos. Cada estado de desarrollo tiene diferente tiempo de
duración, según la especie de que se trate y las condiciones
ambientales de humedad y temperatura en las que se encuentre; por ejemplo,
Ctenocephalides felis (pulga del gato) dura como huevo dos
días, fuera del hospedero; como larva, nueve días, en los
desperdicios de materia orgánica del nido del animal que parasitan,
alimentándose de ellos, aunque al parecer prefiere excretas (sangre
semidigerida) de las pulgas adultas; como larva, cuatro días, en una
cápsula oval que teje y que fácilmente se adhiere a cualquier
soporte; y en estado adulto, 220 días, alimentándose de su
hospedero. Pulex irritans (pulga del hombre) dura en el estado
adulto 513 días, si se alimenta diariamente, y 125 días si no lo
hace en forma constante. Las pulgas son trasmisoras de enfermedades, entre
ellas la peste bubónica, que a principios del siglo
XX azotó la costa del Pacífico mexicano y
en 1925 el puerto de Veracruz. La especie Xenopsylla chaeopis (pulga
de la rata) sigue teniendo alta capacidad vectora de la peste, la cual
trasmite desde focos selváticos al medio urbano, según se ha
demostrado en Madagascar, Brasil y las islas Hawai. Nosopsyllus
fasciatus también es trasmisora de la peste. Las pulgas del gato
(C. felis), del perro (C. canis) y del hombre (P.
irritans) invaden viviendas, provocan molestias y pueden causar
enfermedades secundarias si uno se rasca las picaduras.  La nigua,
Tunga penetrans, ataca al hombre, especialmente en las extremidades
inferiores: penetra bajo la piel y forma dolorosas hinchazones. La pulga de
la gallina, Echidnophaga gallinacea, ataca a las aves
domésticas, fijándose en la cara y la barbilla.




	PULGAS DE AGUA

	Pequeños
crustáceos branquiópodos, pertenecientes al orden cladocera, de
los que se conocen poco más de 400 especies, la mayor de ellas
Leptodora kindtii, de 1.8 cm de longitud. El mejor conocido de estos
invertebrados forma parte del género Daphnia (D. pulex) y
tiene gran demanda comercial porque se utiliza como alimento para los peces de
ornato. Los cladoceros son en su mayoría dulceacuícolas. Sus
poblaciones, muy numerosas, intervienen en la cadena trófica de los
sistemas lacustres, pues forman parte esencial de la dieta de animales mayores.
Habitan típicamente en estanques someros, entre las plantas
próximas a las orillas, sobre el sedimento del fondo o cerca de la
superficie; en este último caso, ocupan el centro del cuerpo de agua, se
mantienen constantemente en movimiento, viajan de noche a la ribera, donde se
alimentan, y regresan al punto de origen antes del amanecer. Por su apariencia
y hábitos alimenticios, se han dividido en filtradores (fig. 1) y
depredadores (fig. 2). En los primeros, el cuerpo es redondeado y comprimido
lateralmente; el caparazón está formado por dos valvas que
terminan posteriormente en una espina apical, en donde quedan incluidos
el tórax, el abdomen y los apéndices torácicos, que aunque
generalmente son aplanados y en forma de hoja (en la superfamilia Sidoidea)
pueden ser diferentes en otros grupos (en los anomópodos de la
superfamilia Chydoroidea, por ejemplo). En los depredadores, el cuerpo es
esbelto y alargado; el caparazón está reducido, formando una
cámara incubadora en la porción dorsal del tórax, lo cual
les permite una gran libertad de movimiento para perseguir y atrapar a sus
presas; los apéndices torácicos son cilíndricos,
articulados y a menudo distintos; y la cabeza tiene posición distal. A
pesar de que cada grupo ha sufrido un conspicuo proceso de
especialización, existen estructuras morfológicas que presentan
gran semejanza: las antenas son delgadas y pequeñas; y las
anténulas, fuertes, importantes para la locomoción; el
tórax está dividido en segmentos (cuatro a seis
metámeros), cada uno con un par de apéndices, y el abdomen
presenta cuatro partes poco evidentes, sin apéndices, y termina en una
furca caudal.
La anatomía interna es muy similar en ambas formas;
sus características son las siguientes: 1. Sistema digestivo. El labro,
que tiene células glandulares, se extiende más allá de la
boca formando una cavidad preoral en la cual trabajan las mandíbulas. El
intestino medio, recto o enrollado en la porción anterior,
frecuentemente lleva un par de ciegos tubulares y en ocasiones puede tener uno
en la porción posterior. 2. Sistema circulatorio.  El corazón,
muy corto, tiene forma de barril y únicamente lleva un par de ostias. La
circulación se efectúa por medio de delicadas membranas dentro
del cuerpo y en los apéndices. 3. Sistema reproductor. Las
gónadas, pareadas, se localizan en la sección del tronco donde se
encuentran los apéndices y se extienden ligeramente hacia atrás,
en el abdomen. Los ovarios se abren lateralmente, a través de oviductos
pareados y cortos, hacia la cámara incubadora, en el dorso del
caparazón. En el macho, los testículos están conectados a
un par de penes.
Los machos son mucho más pequeños que las
hembras. Durante el acoplamiento, la furca que tiene los gonoporos del macho se
extiende entre las valvas de la hembra hasta la cámara incubadora. En
los cladoceros de la familia Daphniidae, este espacio se cierra lateralmente
por un par de porciones abultadas y, posteriormente, por unas proyecciones en
forma de dedos. En los predadores, la cámara se cierra firmemente y se
llena con un fluido nutritivo que alimenta a los huevos. Los jóvenes, ya
completamente formados en la cámara incubadora, escapan a través
de una abertura formada por la reducción y doblamiento de la parte
posterior del abdomen. En la reproducción se lleva a cabo una
alternancia de generaciones: partenogenéticas (un cigoto sin la
participación del material genético de otro individuo de la misma
especie) y hermafroditas (un organismo con los dos sexos). Durante la
partenogénesis se producen súbitamente huevos (de verano) dentro
de la cámara incubadora, eclosionan, se desarrollan y permanecen
así por varias generaciones, hasta que ciertos factores (cambios en la
temperatura del agua o la disminución de alimento) inducen la
aparición de machos, produciéndose entonces la fecundación
de los huevos; éstos, llamados �de invierno� (de reposo) se
producen dos en cada puesta; son grandes, voluminosos, ricos en vitelo, se
desarrollan en la hembra y entran en estado de latencia (tiempo durante el cual
son resistentes a las condiciones adversas) por días o meses, debido al
engrosamiento de las paredes de la cámara de incubación llamada
epifio. En las superfamilias Sidoidea, Polyphemoidea y Haplopoda, los huevos
son de doble concha y se sueltan en el agua mientras la madre muda. En
Chydoroidea no se separan de la cámara, tienen la cáscara delgada
y se empacan en la exubia de la madre durante la muda; los epifios se sumergen
hasta el fondo, pero después suben a la superficie porque sus paredes se
llenan con gas o aire, se adhieren a las plumas de las aves y éstas los
transportan a otros cuerpos de agua. Los epifios resisten el paso a
través del tracto digestivo de aves, peces y mamíferos
piscívoros. Por medio de estos huevos latentes, los cladoceros pueden
dispersarse por medio del viento o de diversos animales, resistir el invierno y
sobrevivir a las sequías estivales.
Algunas especies de Daphnia y Bosmina cambian
de apariencia en las generaciones partenogenéticas: en las primeras
aumenta la longitud del margen anterior de la cabeza o la espina caudal; y en
las segundas, la altura de la joroba dorsal de la concha o el largo de la
primera antena. Los cambios pueden observarse incluso en los jóvenes
dentro de la cámara de incubación de la madre.  Se sabe que esta
ciclomorfosis ocurre por adaptación, pero las funciones de tales
modificaciones aún se desconocen.
4. Órganos de los sentidos. Los cladoceros pueden
presentar cuatro pequeños ojos nauplio, carecer de pigmento o no
tenerlos. El único ojo compuesto es relativamente grande y está
conectado a varios paquetes musculares que le dan movilidad para orientar el
cuerpo en la natación. Las especies de Daphnia se guían
con los ojos y perciben los bordes de un área que contrasta con un fondo
obscuro. La mayoría nadan horizontalmente, con la luz sobre ellos. El
número de omatidias es variable; en Daphnia hay 22, pero en los
predadores pueden llegar hasta 500, que acaso sirvan para capturar a sus
presas. Se desconoce si reaccionan ante estímulos químicos, pero
los Daphnia siguen las concentraciones de CO2 hasta llegar a
donde es ideal para su metabolismo. Fuertes incrementos en CO2 hacen
que sean sensibles a la luz y se dirijan hacia la superficie.
5. Locomoción. La mayoría de las especies
nadan con las segundas antenas. Si éstas son grandes, como en
Daphnia, los movimientos de propela tienen pausas durante las cuales se
sumergen con las antenas extendidas como paracaídas; y si son
pequeñas, éstas se mueven rápidamente. La posición
del tronco varía según el género; algunas especies caminan
con las setas de las segundas antenas sobre el sustrato y el vientre hacia
abajo.
6. Alimentación. La gran mayoría se alimenta
de plancton, filtrando el agua y transportándola hacia la boca, aunque
en forma distinta en cada familia. En la superfamilia Sidoidea, el agua es
succionada por la abertura de las valvas, pasa por las setas filtradoras del
espacio que queda entre los apéndices y el material filtrado lo impulsan
las setas basales de los primeros apéndices hacia el surco alimentario,
donde es atrapado por la mucosidad secretada por la glándula labial. En
Daphniidae, las primeras patas son delgadas y cilíndricas y no toman
parte en los rápidos movimientos de las otras, de modo que
únicamente hay tres espacios ente los apéndices funcionales; el
primero está separado del canal alimentario por un pequeño peine
de setas basales pertenecientes a los segundos apéndices; las setas del
tercer y cuarto apéndice foliáceo, mucho más largas,
bordean los dos espacios siguientes y son las que realizan el filtrado. En las
familias Chydoridae y Macrotricidae, los tres pares de apéndices
están pedunculados y tienen espinas distales curvadas como garras; los
dos primeros no intervienen en la filtración, sino que sirven para
trepar y caminar, y algunas veces para jalar grandes partículas o para
rasparlas y llevarlas a la corriente del canal alimentario ventral. Las
pequeñas partículas se unen por el mucus secretado por la
glándula labral, pasan entre el labro y las mandíbulas y éstas
las empujan hacia la faringe, sin ser molidas. (A.C.D.-B.).
Bibliografía:
A. Kaestner: Invertebrate zoology (vol. III, 1970).







   
    
      	PULGAS DE AGUA

      CLASIFICACIÓN

    

    
      	Clase: Branchiopoda (Latreille,
      1817)

    

    
      	   Subclase Diplostraca
      (Gerstaecker, 1866)

    

    
      	      Orden
      Cladocera (latreille, 1829)

    

    
      	
            Suborden Haplopoda (Sars,
      1865)

    

    
      	
                  Familia:

      
      	Leptodoridae (Lilljeborg, 1900)

    

    
      	
            Suborden Eucladocera (Eriksson,
      1932)

    

    
      	
               Superfamilia
      Sidoidea (Baird, 1850)

    

    
      	
                  Familias:

      
      	Holopedidae (Sars, 1865)

    

    
      	

      	Sididae (Baird, 1850)

    

    
      	
               Superfamilia
      Daphnioidea (Straus, 1820)

    

    
      	
                  Familias:

      
      	Bosminidae (Baird, 1845)

    

    
      	

      	Chydoridae (Stebbing, 1902)

    

    
      	

      	Daphniidae (Straus, 1820)

    

    
      	

      	Macrotrichidae (Norman Brady,
      1867)

    

    
      	

      	Moinidae (Goulden, 1968)

    

    
      	
               Superfamilia
      Polyphemoidea (Baird, 1845)

    

    
      	
                  Familias:

      
      	Cercopagidae (Mordukhai-Boltovskoi,
      1968)

    

    
      	

      	Podonidae (Mordukhai-Boltovskoi,
      1968)

    

    
      	

      	Polyphemidae (Baird, 1845)

    

  






	PULIDO, ESPERANZA

	
Nació en
Zamora, Mich., en 1906. Estudió piano en la academia del maestro Antonio
Gomezanda en el Conservatorio Nacional, con Mildred Dosset en Nueva York y con
Lazar Livy, André Shaeffner, Alfred Cortot y Claudio Arrau en
París. Volvió a México en 1949. Fue concertista del
Instituto Nacional de Bellas Artes y maestra en el Conservatorio Nacional de
Música. Durante 10 años escribió la crítica musical
en el diario Novedades y ha colaborado en Masses de Francia,
Revista Musical Chilena, Buenos Aires Musical, Revista
Mexicana de Orientación Musical, Carnet Musical y Nuestra
Música. Ha sido solista en conciertos con orquesta, tanto en
México como en el extranjero. Fundó en 1963 la revista
Heterofonía, que aún dirigía en 1988.




	PULIDO, MARÍA EUGENIA

	
Nació en México, D.F., el 5 de julio de 1952. Estudió en la
Universidad Nacional Autónoma de México, el Centro Universitario de
Teatro, en el Teatro Núcleo Ferrara (Italia, 1981 a 1983) y en el
Laboratorio de Jerzy Grotowsky. De regreso al país, ha actuado en
varias obras, entre ellas La mujer del abanico de
Mishima, La escuela de las mujeres de Molière,
Trabajo ilegal (espectáculo con poemas de Óscar
Oliva) y Examen de maridos de Juan Ruiz de
Alarcón. Trabaja en Radio Educación desde 1974. En cine experimental,
ha participado en El muro de Sartre y en
Ahorcados, rufianes, visiones divinas, montaje de
Felio Eliel a lo largo de la
historia de la dramaturgia nacional.




	PULIDO, PONCIANO

	
Nació en
Tingüindín, Mich., en 1892; murió en 1930. Se graduó
de ingeniero civil en Guadalajara. Trabajó en la desecación de la
ciénega de Chapala; posteriormente hizo trabajos en el distrito de
Huetamo y allí se incorporó a la Revolución, obtuvo el
grado de coronel y al triunfo del movimiento fue jefe de la oficina de Bienes
Intervenidos en Michoacán. Tomó parte activa en la
rebelión delahuertista. Publicó un libro muy difundido en su
tiempo, La enseñanza católica (1915).




	PULIDO ISLAS, ALFONSO

	
Nació
en Ixtlán del Río, Nay., en 1907; murió en Houston, Tex.,
EUA, el 17 de febrero de 1981. Profesor por la Normal de Jalisco y licenciado
en economía por la Universidad Nacional Autónoma de México
(UNAM), fue dirigente de la Confederación Obrera de Jalisco (1925-1929),
miembro fundador del Partido Nacional Revolucionario (1929), catedrático
universitario, director de la Escuela Nacional de Economía de la UNAM
(1942) y del Instituto de Investigaciones Sociales de la misma
institución, promotor y dirigente del Consejo Técnico de
Economistas (1963-1980), consejero de la Secretaría de Hacienda y
Crédito Público (1963-1981), delegado del cine mexicano en
Europa, África y Medio Oriente, y gerente de Cinematográfica
Exportadora. Entre sus publicaciones figuran: La industria
cinematográfica de México (1938), Las tribus indias cora y
huichol (1940), Las artes populares de México (1940) y El
crédito popular en México (1943).




	PULIDO SILVA, ALBERTO

	
Nació
en México, D.F., el 2 de junio de 1919. Maestro en letras
clásicas (1950) y doctor en filosofía (1966) por la Universidad
Nacional Autónoma de México, de la que ha sido maestro desde
1948, es autor de: Estética (1966), Etimología
grecolatina del español (1967), Gramática superior
española (1972), Cuarenta poesías (1972),
Coyoacán: historia y leyenda (1982), Ilíada
(versión al español, 1984) y Obra completa de
Aristóteles (traducción al español,
1984-1985).




	PULPERÍA

	
Tienda, en la
época colonial, en que se vendían comestibles, bebidas y
artículos de droguería, mercería y otros giros. En 1750 el
primer virrey Revillagigedo mandó formar las ordenanzas para reglamentar
la operación de estos expendios. Se dispuso entonces que en las cuatro
esquinas de cada calle de la ciudad de México, o en las dos de las que
fueran cerradas, sólo hubiese una pulpería, quedando prohibido
establecerla a media cuadra, y que en todas se colocaran, afuera, hachones
durante la noche para que iluminasen las calles. Las pulperías
funcionaban también como casas de empeño. Ningún pulpero
podía dar sobre prenda más de dos reales, �porque con esto
se estima poderse socorrer un pobre aún para necesidad urgente de
curación�; pero en mercancías podía dar lo que
juzgare suficiente para el abasto del día. Cuando el valor de la prenda
pasaba de cuatro reales, el tendero debía extender recibo, con la fecha
y la descripción de la cosa empeñada; y si al año el
objeto no era reclamado, se subastaba previa autorización del justicia y
el avalúo de un perito. Eduardo Arcila Farías comenta que
�estos centros de comercio, hoy de una importancia económica
relativamente pequeña (se refiere a los estanquillos),
desempeñaron en aquella época un papel de mucha
significación como modestas instituciones de crédito, y por la
facultad de emitir vales, verdadero papel moneda rudimentario�.
Debían todos los tenderos, además, admitir los tlacos (uno
equivalía a un décimo de real) y los granos de cacao, que eran
empleados como moneda menuda.




	PULPO

	
Octupus vulgaris.
Molusco cefalópodo de la familia Octopodidae, cuyo cuerpo no mide
más de 60 cm, aunque existen otras especies que llegan a los 3 m.
Presenta dos porciones: una anterior o saco visceral, donde se encuentra la
cabeza delimitada por un par de ojos; y otra posterior o ventral, que
corresponde al pie modificado en ocho brazos, en los cuales lleva dos hileras
de ventosas, más pequeñas conforme se acercan a la punta. En el
centro de los brazos se encuentra la boca, provista de un par de
mandíbulas córneas en forma de pico de loro y un rádula.
Es carnívoro y se alimenta principalmente de bivalvos, caracoles y
crustáceos. Normalmente se desplaza por la acción de un
sifón, mediante un movimiento de propulsión a chorro, o por medio
de los brazos, sobre los cuales se apoya en las rocas, fijándose por
medio de las ventosas. O. vulgaris, para defenderse, produce nubes de
tinta que le permiten escapar de sus enemigos. La tinta de O.
bimaculatus, una especie del golfo de California, paraliza el olfato de la
anguilas morenas cuando menos por dos horas. El pulpo es, a su vez, alimento de
tiburones, rayas, focas, ballenas y otros animales. En México se usan
tres métodos para capturarlo: el de ganchos, en fondos rocosos, el de
arpón y el que emplea cangrejos como carnada, usual en la Sonda de
Campeche. Tiene gran demanda en el mercado nacional y cierta importancia
económica; en 1970, según datos de la Secretaría de
Industria y Comercio, se capturaron en la sonda de Campeche 254 550 kg. Con
frecuencia se exporta congelado.




	PULQUE

	Bebida alcohólica que se produce como consecuencia de la
fermentación del aguamiel. El aguamiel, jugo extraído del maguey, se
toma como refresco, antes de que fermente, y sirve como base para
preparar atoles. Según su grado de fermentación, se transforma en
�tlachique�, bebida dulce, con bajo contenido de alcohol
(2°-4° GL); pulque fuerte (5°-7° GL) y
�curados�, es decir, pulque al que se le han añadido frutas
y jarabes de frutas (piña, fresa, limón, naranja), semillas (nuez,
avellana, piñón) o granos o legumbres (avena, maíz tostado, apio,
alfalfa, perejil).
Procedimiento de elaboración. En la
fabricación del pulque se siguen los siguientes pasos. Dos veces por
día, el �tlachiquero� recorre la �tanda� de magueyes
para extraer el aguamiel, succionándola de una cavidad abierta en el
centro del agave. Para ello se vale de un �acocote�, calabaza grande,
alargada y hueca, abierta en sus dos extremos. Después de la
succión, el tlachiquero �raspa� los tejidos de la cavidad, a
fin de que no cicatricen y sigan manando aguamiel. El líquido
recolectado en el acocote se trasvasa a unas �castañas�,
pequeñas barricas de madera de unos 25 L. que van sujetas a los costados
de un burro o una mula, o a un odre de piel de borrego o puerco que él
lleva a sus espaldas. Al concluir su recorrido, se dirige al
�tinacal�, donde el aguamiel se vierte en grandes tinas de madera o
en los �toros�, recipientes de piel de vacuno sin curtir, con
capacidad de 500 a 800 L. cada uno. La elaboración del pulque se inicia
con la �semilla�, preparada con aguamiel de la más alta
calidad y pureza, que fermenta de modo espontáneo en tinas de 25 L.
cubiertas de manta de cielo. Los diversos agentes de la fermentación, en
especial el diplococo viscoso Lindner, conocido también como
Termobacterium mobile o Pseudomonas lindneri, atacan al
ácido láctico del aguamiel y después las levaduras
transforman la glucosa en alcohol etílico y anhídrido
carbónico. En la medida en que la transformación avanza, la
superficie del jugo se engrosa y forma una nata, llamada
�zurrón�, compuesta por diversos gérmenes que
convierten el alcohol en ácido acético. El aumento de acidez y la
mejor oxigenación causadas por el zurrón hacen que se detenga el
desarrollo de la levadura, favoreciendo así la fermentación
viscosa. Durante el proceso hay una pérdida de líquido, por cuya
razón todos los días se debe volver a llenar la tina con un poco
de aguamiel. La duración del proceso varía de acuerdo con la
estación del año: ocho a 10 días en verano y 25 a 30 en
invierno. La tina inicial se divide en cuatro partes iguales, que son la base
para elaborar cuatro nuevas tinas de 25 L. cada una. Esa división se
llama �despuntar�. El procedimiento se repite, con lo que se obtiene
un total de 16 tinas. Esta segunda división se llama �correr las
puntas�. La semilla de cada tina se deposita en los grandes recipientes de
madera y los toros del tinacal, que más o menos cada 36 horas,
según la estación, producen de 500 a 800 L. de pulque.
Éstos se vierten en los barriles y se trasportan por ferrocarril o
camión a los centros de consumo.
En términos generales, el tinacal es un edificio
largo, de 5 a 6 m de altura, ventilado por su parte superior. El piso suele ser
de cemento enlucido, con un ligero desnivel para que escurran los sobrantes de
aguamiel y pulque. Cuando la industria pulquera estaba en su apogeo, a fines
del siglo XIX, el mayordomo del
tinacal y el administrador de la hacienda estaban obligados a mantenerlo en
óptimas condiciones sanitarias, incluso lavando el piso dos y tres veces
al día, así como las tinas, toros y demás elementos
utilizados, al concluir cada operación. En la actualidad, salvo
excepción, están sucios, deteriorados y carecen de las más
elementales medidas higiénicas.
Como bebida perecedera que continúa siempre en
fermentación, desde la Colonia hasta la introducción del
ferrocarril, el pulque que se consumía en las ciudades del Altiplano se
producía en lugares cercanos. No era económico trasportarlo a
largas distancias, pues se corría el riesgo de perder toda la carga. La
construcción de los ferrocarriles Mexicano, Interoceánico e
Hidalgo y Noreste modificaron la situación de modo radical. Las tres
líneas cruzan los llanos de Apan y otras zonas cercanas, magueyeras por
excelencia. A fines del gobierno porfirista, toda esa región contaba con
un medio expedito y eficaz para trasportar el pulque a los centros de consumo,
en especial las ciudades de México, Puebla, Pachuca y Tlaxcala. No
obstante que al principio las tarifas del Ferrocarril Mexicano eran altas
�debido a la situación monopólica de que gozaba la
empresa�, pronto la competencia con las otras dos líneas
ocasionó una baja generalizada en los fletes. La mayor rapidez en el
abastecimiento y la elevación de la demanda dieron origen a la
expansión acelerada del cultivo del maguey y la producción del
pulque. En las ciudades se multiplicaron los expendios. La bonanza fue tan
grande y prolongada que dio tiempo a que surgiera una nueva clase
económica y social: la llamada por Vasconcelos �aristocracia
pulquera�, en la que estaban presentes algunos de los apellidos más
conspicuos de entonces y ahora: Macedo, Pimentel, Fagoaga, Torres Adalid,
Mancera, Iturbe y P. de Tagle, entre otros. El creciente volumen de ventas
alentó los anhelos de enriquecimiento, de tal modo que los
representantes de esas y otras familias, todas propietarias de haciendas
pulqueras, constituyeron la Compañía Expendedora de Pulques. La
empresa pudo exigir a las ferroviarias la aplicación de tarifas
más bajas y el establecimiento de, cuando menos, tres trenes al
día para trasportar pulque a la ciudad de México y otros tantos
para regresar los barriles vacíos a los centros productores. A menos de
un año de su fundación, la Compañía administraba
poco más del 90% de las pulquerías del Distrito Federal y luchaba
tanto por desplazar a los pocos expendios independientes, como por disminuir el
número de cantinas y cervecerías, aspecto en el que no tuvo
éxito.
El maguey. De las más de 200 especies
conocidas del género Agave, sólo seis producen aguamiel de
buena calidad para pulque, de las cuales el maguey manso o A.
atrovirens es el mejor. Se desconoce cuándo se empezó a
cultivar, pero según Flannery las pencas masticadas forman parte de la
dieta de la región desde hace unos 10 mil años. En Tulancingo hay
pruebas de que el maguey se �raspaba� hacia el año 500 a.C.
�No es aventurado afirmar �dice Jesús Ruvalcaba� que el
aguamiel y otros derivados del maguey hayan sido utilizados por los grupos
nómadas de Aridamérica, en virtud de sus requerimientos de
hidrante�. Es un hecho que en la época de los toltecas el maguey se
había constituido en un cultivo de primer orden, pues entre los
productos que de él se obtenían figuraban el aguamiel y sus
subproductos: pulque, mieles diversas, vinagre, sedimentos de valor nutritivo
(levaduras), así como pencas para comer, papel de mexiote y fibras; sus
restos servían como combustible. De acuerdo con Molina Enríquez,
�el maguey es una planta que no se pierde, que apenas requiere cultivo, y
que permite, mediante la graduada distribución de las siembras, una
producción continuada y permanente. De modo que con poco gasto produce
una venta igual, constante y perpetua. Con el maguey no hay que temer ni la
escasez ni la abundancia de lluvias, ni el chahuiztle como el trigo, ni el
hielo como el maíz, ni alguna de las otras plagas que afligen a los
cereales�. En su Ensayo político, Humboldt
señaló que el maguey �es la planta más útil de
todas las producciones que la naturaleza ha concedido a los pueblos
montañeses de la América equinoccial�.
Siembra, cultivo y explotación. El maguey
manso no es exigente en suelos ni en condiciones de clima; crece en tierras
pobres o fértiles. En éstas, su desarrollo es precoz y mayor,
pero el aguamiel que produce es desabrida y mucilaginosa, por lo que al
transformarse en pulque resulta de baja calidad. En cambio, si se desarrolla en
suelos arcillosos, su ciclo vegetativo es más retardado y produce una
savia con alto contenido de azúcares, la cual se considera la mejor
materia prima para la elaboración del pulque. La propagación del
maguey pulquero se hace con dos sistemas: por semilla y por renuevos o
�hijos�. El primero se practica muy raras veces y sólo se
recomienda para regenerar la especie y obtener nuevas y mejores variedades en
base a cruzamientos. El segundo procedimiento es el que se emplea generalmente,
por ser el más sencillo y eficaz. Los hijos se eligen de magueyes sanos
y frondosos que no se hayan dedicado todavía a la producción de
aguamiel, y se separan de la mata madre cuando tienen una altura aproximada de
50 cm. Esta operación se ejecuta por lo común a fines de febrero,
con objeto de dejar �escurrir� las plantas para que cicatricen y
evitar que más tarde, al ser llevada al almácigo, se pudran. De
ser posible, el terreno para los almácigos se debe localizar en las
laderas, para guarecer a las plantas de las heladas. Los renuevos permanecen
ahí unos tres años y, cuando tienen una altura mayor de 90 cm, se
trasplantan al lugar que se les tiene asignado para su desarrollo completo. En
el caso de terrenos que no tienen inclinación, se hacen excavaciones de
1 m2 y 30 cm de profundidad; con la tierra extraída se forman
bordos y en el centro de ellos se hace un agujero para la cepa del maguey que
se va a trasplantar. En las laderas, las plantaciones se llevan a cabo haciendo
zanjas que sigan las curvas de nivel, con una anchura aproximada de 1 m y unos
80 cm de profundidad, para que las aguas se depositen en ellas, modo de
conservar la humedad para la planta y evitar la erosión,
convirtiéndose así las plantaciones en verdaderas terrazas. A los
tres o cuatro años de haberse trasplantado y antes del periodo de
lluvias, se hace la poda, que consiste en cortar las hojas inferiores lo
más cerca de la cepa, para concentrar la savia en las pencas centrales y
facilitar el desarrollo de la planta. Dos o tres años después se
deshijan los magueyes, con un doble propósito: obtener renuevos y evitar
que éstos se debiliten entre sí al competir por una
alimentación ya de por sí insuficiente.
Las plagas del maguey manso son de tipo endémico. La
más común es la Teria agavis, vulgarmente conocida con el
nombre de gusano de maguey, que tiene mucha demanda entre los
gastrónomos. Durante los meses de octubre y noviembre, las mariposas
depositan sus huevecillos en las superficies de las pencas, en donde permanecen
durante uno o dos meses, hasta convertirse en orugas de color blanco y
consistencia blanda, que se introducen a las pencas. Sin embargo, éstos
no causan tanto daño a las plantas como quienes los buscan para
cocinarlos o venderlos, durante los dos meses previos al periodo de lluvias, ya
que para extraerlos cortan íntegramente las pencas y con ello reducen la
futura producción de aguamiel. Otra especie de gusanos, conocidos como
�chilocuiles� o �chinicuiles� (Bombis agavis) habita
en las raíces de los magueyes menores de cuatro años, pero por no
ser poco codiciados causan menores estragos.
Cuando han transcurrido de 10 a 12 años del
trasplante, el maguey se encuentra próximo a que le brote el quiote o
pedúnculo floral, en cuyo extremo nace la inflorescencia de mayor
tamaño del mundo. La planta presenta diversas características que
denotan que ha llegado la época de la �castración�,
operación que da inicio a la producción de pulque. Entre los
principales síntomas figuran los siguientes: el meyolote o penca central
se ha adelgazado en su base y su puya terminal se ha aguzado y reducido de
tamaño; las pencas inferiores se inclinan hacia él y las espinas
laterales de las pencas han sido sustituidas por un borde continuo y delgado de
color moreno oscuro y de consistencia dura. Se dice entonces que la planta se
encuentra �al hilo�, es decir, está en su punto para ser
castrada. La castración consiste en quitar el meyolote y destruir el
pedúnculo floral, con el propósito de impedir que toda la savia
de la planta fluya a él. Existen varios métodos, pero el
más conocido y usado es cortar la penca más cercana al meyolote,
para después cortar a este último y sacar la
�jícama�, es decir, el tejido parenquimatoso donde se
insertaba el meyolote en el tronco de la planta. Después se pica
suavemente la superficie con una barreta de fierro llamada
�quebrador�, para destruir cualquier elemento que pudiera generar un
nuevo pedúnculo. Seis meses después de haber sido castrado, en la
parte superior de las pencas aparecen unas manchas circulares y en el centro de
ellas un punto moreno, lo que indica que se le puede hacer la
�picazón�. Esta operación tiene por objeto destruir
algún posible pedúnculo floral que se encuentre en embrión
y formar la cavidad llamada �cajete�, en donde se depositará
la savia azucarada. Se espera a que el cajete adquiera un color entre rojo y
amarillo oscuro, y se le raspa toda la superficie, procurando sacar virutas muy
delgadas y uniformes, pues de lo contrario se destruyen prematuramente los
tejidos de la planta, se acorta el periodo de producción y se obtienen
menores rendimientos. La raspa se efectúa todos los días, para
mantener constante la irritación de los vasos conductores de la savia;
si se dejara de raspar el cajete, sobrevendría la cicatrización y
cesaría la producción de aguamiel. En los primeros días la
raspa se hace una vez al día y el aguamiel que se obtiene es escasa y de
mala calidad; después el escurrimiento aumenta y mejora en calidad, y la
raspa se hace en las mañanas y las tardes con el objeto de que el maguey
exude la mayor cantidad de líquido. En una penca de los magueyes
castrados y picados se marca, con sellos de fierro, el mes en que se
efectuó la capazón y la picazón.
La cantidad de aguamiel que produce un maguey varía
de una planta a otra y también según los días
transcurridos desde que se inició su explotación. El ciclo de
producción del maguey se adapta fielmente a la gráfica de Gauss:
durante los primeros días produce escasa aguamiel, en general un litro;
a medida que se explota, aumenta poco a poco el rendimiento, hasta llegar a un
máximo de 5 L., cuando se inicia el descenso paulatino de la
producción. Se puede calcular que el periodo productivo dura de 90 a 120
días y que la producción diaria oscila entre 3 y 3.5 L., lo que
da un total de 270 a 420 L. Hay diversos factores que influyen en la
producción, especialmente la tierra, pues de la riqueza y profundidad de
la capa fértil depende la alimentación de la planta y el
contenido de azúcar del aguamiel; son también importantes los
beneficios que recibe la planta durante su vida, pues si crece más
contendrá mayor cantidad de savia. En las plantaciones, la
producción de aguamiel es constante todo el año, pero hay algunos
elementos que determinan variaciones de tipo estacional. Aunque el maguey
está constituido para soportar la sequía, la rápida
evaporación debida a la altitud y los rigores invernales, lo vuelven
sensible, cuando se encuentra en raspa, a los cambios de temperatura y a otras
influencias atmosféricas. Durante la primavera, la tierra y el ambiente
pierden humedad, provocando una disminución en los rendimientos, pero un
aumento de concentración de azúcar en el aguamiel. Además,
el calor excesivo hace que el aguamiel se agrie en el mismo cajete de la planta
o durante el proceso de fermentación. En el verano aumenta la humedad y
se incrementa la producción, que en muchas ocasiones no es posible
aprovechar, ya sea porque las lluvias impiden recolectar el aguamiel o porque
disminuye el contenido de azúcar, ocasionando una baja en la calidad. A
partir del otoño, y sobre todo durante el invierno, los vientos
fríos y las frecuentes heladas perjudican a la planta y se reduce el
volumen de aguamiel.
Del maguey se obtienen muchos productos, ahora pocos usados
a causa del desarrollo de otras materias primas y de su remplazo por productos
artificiales. Entre los principales está la fibra, con la que se
elaboran lazos, mecates, estropajos, morrales, ayates y otros objetos. El
procedimiento para obtenerla consiste en despulpar y desfibrar las pencas del
maguey, generalmente a mano, quitarles la goma y la saponina con varios lavados
con agua, y secarlas al aire. La fibra, más burda que el lino pero
más suave que el henequén, sólo constituye 3% del maguey,
por lo cual resulta antieconómico destinarlo a este propósito,
pues produce mucho más en términos de aguamiel. La saponina, que
también es un producto importante, se encuentra sobre todo en la
raíz y las pencas. Antiguamente la usaban los habitantes de las zonas
magueyeras en lugar de jabón. Subproductos del aguamiel son el alcohol
(por destilación del pulque) y el vinagre (obtenido si no se interrumpe
a tiempo la acción de las levaduras). También el azúcar,
mencionada por Hernán Cortés en su Segunda carta de
relación: �… miel de unas plantas que en las otras islas [las
Antillas] llaman maguey, que es muy mejor que arrope; y de estas plantas facen
azúcar y vino, que asimismo venden�. Las pencas del maguey se usan
como forraje y toda la planta como combustible. La cutícula de las
pencas (el mexiote) es como una fina tela que se usa con propósitos
medicinales y, sobre todo, para envolver mixiotes, un platillo a base de
carne de carnero, puerco o pollo, adobado con salsa de chile ancho y diversas
especies y cocinado al vapor. Las pencas se emplean en la cocción de la
barbacoa de hoyo y como recipientes para la masa de maíz, el nixtamal,
la mezcla de los albañiles y el lodo de los adoberos. El quiote o
meyolote se utiliza como viga en los techos y con las flores se guisa un rico
platillo.
La cultura pulquera. El maguey y el pulque
están asociados con una enorme variedad de mitos, ritos, juegos,
poesías, canciones y artesanías. Los mitos más destacados
se refieren al origen de la planta y la bebida. Entre los grupos nahuas, la
deidad que representaba al maguey era Mayahuel; según Salvador Mateos,
�era una mujer mortal que, nacida entre los olmecas de Tamoanchán,
fue la primera en descubrir la fuente de aguamiel en el maguey y en rasparla
para que siguiese manando… Fue así que el pueblo beneficiado hizo de
Mayahuel su heroína, y el tiempo encargóse de convertirla en
diosa, no sólo a ella, sino a los demás hombres que intervinieron
en la mejoría del líquido vivificante y de la planta
pródiga. La diosa era representada como una joven mujer, ya emergiendo
de entre la planta de maguey, ya sentada al frente de la misma, o
también de pie y teniendo como indicación de su nombre un
pequeño maguey dibujado un poco atrás de su cabeza�. Manuel
Payno brinda otra versión: �Por los años de 1045 a 1050
reinaba en el Imperio de Tollan el 8° rey tolteca llamado Tecpancaltzin;
era un monarca rígido en sus costumbres, temido y respetado por sus
vecinos y tributarios. Un día del año décimo de su
reinado, se presentó en su palacio un noble pariente suyo llamado
Papatzin y le dijo: Señor, mi hija ha descubierto que del centro de las
plantas del métl que tiene en su jardín brota un licor dulce y
aromático y hemos venido a ofrecer a nuestro Rey las primicias de este
descubrimiento. El monarca recibió el presente que le ofreciera
Xóchitl, hija de Papatzin, gustando el licor y dando gracias a su noble
pariente�. Tecpancaltzin se enamoró de Xóchitl, la
raptó y engendró en ella un hijo que recibió el nombre de
Meconetzin (hijo del maguey), quien más tarde adoptó el de
Topiltzin o �Justiciero�, último monarca que enfrentó
la guerra civil que finalmente destruyó la civilización tolteca.
La destrucción de Tula también se atribuye a la acción del
pulque, pues relajó la moral del gran sacerdote Quetzalcóatl, a
tal grado que vióse obligado a abandonar la ciudad por el oriente,
prometiendo que regresaría. De acuerdo con Sahagún, �luego
llamaron al viejo [al nigromántico Titlacauan] adonde estaba
Quetzalcóatl y dijo: Señor hijo, cómo estáis,
aquí traigo una medicina para que la bebáis… Señor
véis aquí la medicina que os traigo; es muy buena y saludable, y
se emborracha quien la bebe: si queréis beber, emborracharos ha y
sanaros ha, y ablandárseos ha el corazón, y acordáseos ha
de los trabajos y fatigas y de la muerte, o de vuestra ida… Y el dicho
Quetzalcóatl gustó y probóla, y después
bebióla diciendo: ¿Qué es ésto? Parece ser cosa muy
buena y sabrosa; ya me sanó y quitó la enfermedad, ya estoy
sano… Y el dicho Quetzalcóatl bebióla otra vez, de que se
emborrachó y comenzó a llorar tristemente, y se le movió y
ablandó el corazón para irse, y no se le quitó del
pensamiento lo que tenía por engaño y burla, que le hizo el dicho
nigromántico viejo; y la medicina que bebió el dicho
Quetzalcóatl era vino blanco de la tierra, hecho de magueyes que se
llaman Teómetl�.
Entre los ritos vinculados con el pulque figuran en
primerísimo lugar los �alabados�, cantos con los que se abre
en los tinacales el ciclo de elaboración, al verter en las tinas y toros
el aguamiel recolectado por los tlachiqueros. Entre los juegos destacan la
brisca, el conquián, la rayuela y la masita (consiste en arrojar hacia
un círculo pintado en la pared un pequeño bolo de masa de
maíz que debe dar lo más cerca del centro y quedarse pegado en el
muro). Sobre todo es importante el rentoy, juego prohibido desde la
época colonial y que subsiste gracias a uno de tantos milagros de
supervivencia de las culturas populares. Raúl Guerrero describe el
juego del siguiente modo: �El rentoy se juega entre cuatro personas, por
parejas, repartiendo tres cartas a cada uno y poniendo la muestra que indica el
triunfo. Tiene cierto parecido a la brisca, con la diferencia de que los
compañeros pueden comunicarse entre sí las cartas que porten en
la mano, desplegadas en forma de abanico, especialmente las que pertenecen al
triunfo marcado por la muestra. Sólo que tal comunicación debe
ser a base de señas imperceptibles y rápidas, consistentes en
guiñar un ojo, sacar libremente la punta de la lengua a la derecha o a
la izquierda, arrugar la nariz, procurando siempre que los contrarios no vean
las señas. Cuando el jugador tiene en la mano buenas cartas, por ejemplo
triunfos, el abanico formado con ellas, que porta en la mano izquierda, es
puesto sobre el lado derecho del vientre y con la mano derecha golpea diciendo:
�viro y reviro� o �envido�, pudiendo así aumentar su
apuesta. Quienes pierden el juego pagan la tanda de pulque a los ganadores; los
que observan el juego, llamados mirones, también participan del obsequio
de la tanda de pulque. Naturalmente, los observadores se abstienen de hacer
comentarios de las jugadas, pues hay una regla establecida e indestructible que
reza: �Los mirones son de palo�, es decir, que deben permanecer
silenciosos�. Según A. Jiménez, el rentoy es �un
pasatiempo practicado en las pulquerías, con baraja española, a
la cual se capan o suprimen determinadas cartas; de las restantes distribuyen
tres a cada jugador y se vuelve otra para muestra del triunfo. Los naipes
reciben designaciones graciosas: por ejemplo, el as de bastos: caballo bueno;
el as de espadas: niña; el tres de la muestra: cojo; la sota: puta, y el
triunfo de sota: el más ojete del catecismo…; a la combinación
de dos triunfos con �caballo bueno� se nombra flus a cuaco
chicho; dos triunfos con el siete de oros forman flus a me das de
oréganos; flus al abrocho es la combinación de dos
triunfos y el cojo, y los tres triunfos (rey, caballo y sota) hacen el flus
más hojaldra. Como los compañeros no deben comunicarse entre
sí sus jugadas, a cada carta y a cada combinación de cartas
corresponde un ademán o un gesto, que procura pase inadvertido o no sea
comprendido por los adversarios. Cuando se ven sorprendidos haciéndose
señas, tratan de encubrirlas con pintura de violines, mentadas u otras
similares�.
De las artesanías ligadas al pulque, quizá la
más famosa es la fabricación de los distintos recipientes, todos
de vidrio verde, con nombres alusivos a los deseos del cliente de la
pulquería, ahora ya casi desaparecidos. En primer lugar figuran las
macetas y camiones, vasos de gran tamaño, exclusivos de
los grandes bebedores; les siguen los tornillos, vasos
cilíndricos de tamaño mediano (quizá medio litro), en los
que al vidrio se le dio una torción que imita a los tornillos; las
cacarizas son jarras de vidrio goteado que recuerda las cicatrices que
deja la viruela, y las cacaricitas, un poco más chicas; los
chivatos, parecidos a los tarros cerveceros; los chivos,
similares a los anteriores, pero de menor tamaño; las tripas,
vasos delgados y altos; las violas, alargados en la parte superior y
goteados en la inferior; las reinas, que son violas grandes; los
vasos, delgados, cónicos y sin asa; y los cacarizos,
pequeños vasos goteados, propios para probar el pulque. Hay algunos con
letreros específicos, como �a ver si conmigo puedes�,
�soy el atorón�, y los que tienen nombre de mujer, como
�Panchita�, �Petrita� o �Juanita�.
En lo que atañe al folclore, hay poemas, canciones,
cuentos, leyendas e historias diversas. Aunque el pulque ha sido desplazado
poco a poco y con él la tradición de rimas y poemas, algunos de
ellos han subsistido en ciertos lugares del país. A continuación,
damos algunos ejemplos. Una �banderita� de pulquería dice:
�Qué lindas estas mañanas/ de florida primavera,/ y
qué chulos los magueyes/ dando aguamiel de primera�. Una
canción titulada �El pulque� sostiene: �¡Viva la
penca señores,/ la penca que es del maguey!;/ cuando tomo sus sabores/
yo me siento como un rey�. Otra, con el nombre de �Canción del
pulque�, afirma �Hoy es la canción del pulque, hoy se las voy
a cantar; anoche yo la compuse/ al salir del tinacal./ Un tlachiquero me dijo/
�Apréndete nuestras leyes:/ el pulque es para los hombres / y el
agua para los bueyes�. Hay coplas y estribillos famosos, como los que
dicen: �Licor de las verdes matas,/ tú me tumbas, tú me
matas,/ tú me haces andar a gatas�, o el de �Vayan entrando,
vayan bebiendo, vayan pagando, vayan saliendo�.
En literatura destacan las referencias a las
pulquerías que Manuel Payno hace en Los bandidos de Río
Frío, los párrafos encomiosos de la marquesa Calderón
de la Barca en La vida en México, las descripciones de Guillermo
Prieto en Memorias de mis tiempos y el ingenioso artículo
periodístico �Representación del pulque�, en el que un
ciudadano se dirige al Ayuntamiento de la ciudad de México para
denunciar persecuciones, malos tratos y discriminaciones a favor de las bebidas
extranjeras. Son también famosos los nombres de muchas
pulquerías, algunos de ellos ejemplo del surrealismo que André
Bretón señaló como característica de México;
son memorables, por sólo citar pulquerías de la ciudad de
México, las llamadas La Liga de las Naciones (esquina de Ayuntamiento y
Aranda), Los Mosqueteros, El Espía del Gran Mundo, El Judío
Errante, El Cañon de Largo Alcance, Las Preocupaciones de Baco, Los
Hombres Sabios Sin Estudio, La Encantadora de los Dioses, El Recreo de mis
Placeres, La Hija de los Apaches, El Coloquio de los Megaterios,
Napoleón en Santa Elena, Contigo Hasta la Muerte, La Guerra de los
Nopales, Por ti Hasta Moderado Soy, Fe y Constancia Revolucionaria, Aquí
es Donde le Sacaron la Muela al Gallo, La Postura Correcta ante lo Previsto,
Las Groserías de San Cristóbal, El Triunfo del Me Estoy Riendo,
y, por supuesto, Los Recuerdos del Porvenir y El Recreo de los de
Enfrente�, ubicada esta última frente a la antigua Cámara de
Diputados, en la esquina de Allende y Donceles, así como Las Mulas de
Don Cristóbal, nombre que se puso a una pulquería que
originalmente se llamaba Los Caballeros de Colón y que debió ser
cambiado a causa de las presiones de esa agrupación religiosa. En
relación con esto, Bruno Traven dijo: �Cada pulquería tiene
su nombre propio. Los nombres en su mayoría son muy originales y con un
dejo humorístico. Muchas veces las paredes por fuera, y con frecuencia
también por dentro, tienen pintados pensamientos de los que nadie conoce
su procedencia. Poemas de carácter popular y de un humor que no se sabe
si uno debe llorar o reír, pero llenos de una fuerza inaudita en la
concepción y en la expresión. No se pueden traducir esos poemas,
así como tampoco sus nombres; no se dejan traducir, en su sentido
vigoroso, a ninguna lengua extranjera. Ni siquiera el español, sino
sólo el mexicano comprende el sentido completo de aquellos nombres o
composiciones�.
Hechos históricos y anécdotas. En orden
cronológico, tiene prelación la real cédula de Juana de
Castilla (la Loca), del 24 de agosto de 1529, dictada a sólo ocho
años de la caída de Tenochtitlan, en la que se ordena a la
Audiencia de la Nueva España y al obispo Juan de Zumárraga que
prohiban la ingestión de pulque en las fiestas de los indígenas,
�para evitar la embriaguez y los vicios carnales y nefandos�. Como
fue costumbre durante toda la Colonia, esa y otras muchas cédulas nunca
se pusieron en vigor. Sin embargo, un tal Alonso de Herrera, fabricante de
cerveza de la ciudad de México, en el propio siglo
XVI solicitó que se cumpliera al pie de la letra.
Como dice Raúl Guerrero, �ya desde entonces la cerveza
invadía los hogares mexicanos y se declaraba enemiga acérrima del
pulque�. A partir de entonces hubo infinidad de órdenes,
contraórdenes, medidas y contramedidas, en una actividad pendular
infinita en que las autoridades se debatían entre �el bien
público� y los jugosos ingresos que por impuestos de toda laya
dejaba la producción, transporte y venta del pulque. Entre los
personajes históricos sobresale Francisco Osorno, a quien la Junta de
Zitácuaro le concedió en 1811 el grado de teniente general. Con
sus guerrillas, Osorno presionó sobre Texcoco, Otumba y Zacatlán,
zonas que abastecían de pulque a la ciudad de México. La eficacia
de sus golpes fue tal que las haciendas se vieron obligadas a entrar en tratos
con Osorno, pagándole diversas contribuciones para que les permitieran
llevar su producto al mercado. También se recuerdan hechos
ridículos, como el �Banquete del Pulque�, organizado por la
Academia Mexicana de Gastronomía y Bromatología en 1955, con la
asistencia del exrey de Rumania, Carol, en honor y remembranza
nostálgica del servido a Maximiliano en 1866. El menú
tenía los siguientes platillos: gusanitos de maguey con su escolta de
rancheros; sopa de la reina Xóchitl, mixiote de Pachuca, riñones
empulcados y acoyotes en tlachicotón. Las bebidas fueron champaña
blanca del rey Carol de Rumania (mezcla de sidra y pulque), mariposa de pulque
curado de espanto y sangre de conejo (pulque curado de tunas rojas).
Son muchos los estudiosos de muy diversas disciplinas que se
han ocupado del maguey y el pulque. Por sus aportaciones destacan el
protomédico Francisco Hernández, quien fue el primero en
describir la planta. Los datos etnológicos de Sahagún y los
estudios de Clavijero, efectuados casi en los extremos del periodo colonial,
son de primera importancia. Del siglo XIX
sobresalen los trabajos de Manuel Payno y Francisco Bulnes, y en el
presente los de Andrés Molina Enríquez, Ricardo Torres
Gaytán, Oswaldo Gonçalvez de Lima, José C. Segura,
Elías Loyola Montemayor, Alfredo Sánchez Marroquín y
Raúl Guerrero Guerrero. Otros científicos y escritores
también se han referido a uno u otro, pero no en un estudio exclusivo,
sino como partes de un tema más amplio. Las opiniones van de uno a otro
extremo de la palestra. Planta y bebida son denostados, juzgados con cierta
imparcialidad o aplaudidos sin reserva en los diversos aspectos que se
consideran: cultivo, alimento, fuente de recursos para el erario, elemento
embrutecedor de la población, medio de explotación de los peones
de las haciendas, creador de una clase social, sostenedor principal del
ferrocarril, etcétera.
     Importancia económica y social. En sus nueve
siglos de historia conocida, el pulque y el maguey han ocupado muy diversas
posiciones. Los nahuas los consideraron planta y bebida inigualables, de origen
divino: además de aguamiel, el maguey daba alimento en sus pencas
asadas, con sus fibras se hacían textiles, sus restos servían de
combustible y sus afiladas puntas se utilizaban como agujas y también
para el autosacrificio de los sacerdotes. Nada se perdía y sus
exigencias eran mínimas. El pulque, por su parte, se reservaba para las
grandes ocasiones festivas, los más importantes dignatarios, las mujeres
que amamantaban a sus hijos, los viejos y algunas situaciones
específicas. A partir de la invasión hispánica, les fueron
arrebatados sus atributos divinos, pero, en compensación, encomenderos,
mineros y hacendados propiciaron el consumo del pulque entre todos los indios y
demás trabajadores de sus explotaciones: era, sin duda, un medio para un
mejor y más eficaz dominio de la gleba. El consumo no pudo quedar
circunscrito a las zonas rurales y pronto invadió las ciudades, en
especial la de México. Las autoridades se vieron presionadas entre la
necesidad de mantener el orden público (muchos súbditos se
quejaban de la falta de seguridad a causa de la gran cantidad de borrachos
bebedores de pulque), los ingentes recursos para el fisco provenientes de las
alcabalas y otros impuestos, y los requerimientos de los hacendados pulqueros
para obtener mayores facilidades de todo tipo. Se dictaron prohibiciones (la de
1692, por ejemplo, a raíz del motín que ocurrió en la
ciudad de México) o medidas tendientes a moderar el consumo del pulque
(se limitó a 36 y después a 34 el número de
pulquerías en la ciudad; se fijaron horas de apertura y cierre de los
expendios; se restringió la venta a mujeres y menores; se suspendieron o
reglamentaron los juegos y bailes en las pulquerías, y se fijaron tasas
impositivas cada vez más altas). El duque de Albuquerque (virrey de 1652
a 1660) estableció el primer impuesto y el marqués de Cerralvo
(virrey de 1624 a 1635) fijó penas a los ebrios y a los adulteradores
del pulque. A causa de los disturbios de 1784 y 1785 (años de hambre y
de peste, respectivamente) el virrey Bernardo de Gálvez prohibió
la venta de pulque en las principales ciudades.
De 1669 a 1763 (casi un siglo) la cobranza del impuesto de
12 reales por carga se concesionó a particulares, quienes pagaban por
ello una cantidad anual a la Real Hacienda, recuperaban la inversión y
se quedaban con la diferencia. El precio de la concesión subió de
66 mil pesos en 1670 a 128 mil en 1762, pero cuando el gobierno se hizo cargo
directamente de la recaudación resultó que ésta fue de 269
087 pesos en 1764, más del doble de la renta del año anterior,
último de aquel sistema. En el quinquenio 1785-1790, los impuestos al
pulque representaron 7.6% de los ingresos totales de la Real Hacienda, con un
promedio de 294 500 pesos al año. Según Humboldt, en 1803 se
recaudaron por ese concepto 800 mil pesos. Durante la Guerra de Independencia,
el desorden de la economía y de la administración pública
ocasionaron una merma en los ingresos fiscales, aunque no necesariamente una
disminución del consumo. En 1822 sólo se recaudaron 204 mil
pesos, es decir, 33% de lo cobrado en 1809, año inmediato anterior al
Grito de Dolores. La industria pulquera y los ingresos fiscales que
producía reanudaron su crecimiento al triunfo de la República, en
1867. Con la introducción de los ferrocarriles, la economía
nacional y el pulque avanzaron de manera firme y sostenida. La aristocracia
pulquera estaba plenamente integrada al grupo de Los Científicos. En
1892 la producción nacional de pulque fue 1 952 817 hl; y en 1903, de 5
538 861; el pulque transportado por el Ferrocarril Mexicano se elevó de
67 693 t en 1892 a 117 391 en 1905. En 1896, cuando la capital de la
República tenía 400 mil habitantes, entraban a la ciudad 67 mil
litros diariamente. Ese mismo año la industria pulquera daba
ocupación a 128 mil personas. Hacia 1910 ya se habían desechado
las carretas y el transporte dependía de la regularidad del ferrocarril.
Al término de la etapa armada, la producción, las ventas y los
impuestos del pulque se recuperaron con rapidez, llegando incluso a una
situación aparentemente óptima a fines de los años
veintes. Sin embargo, ya en ese momento la industria pulquera había
recibido varias heridas mortales que la llevaron a su actual
postración.
En primer término apareció la cerveza.
Ésta y el pulque son bebidas fermentadas y presentan
características similares en cuanto a su carácter popular y su
relativo bajo precio, pero mientras la tecnología europea logró
detener la fermentación de aquélla, dándole así
estabilidad y duración al producto, hasta la fecha no se ha podido hacer
lo mismo con la del pulque sin modificar sensiblemente su sabor y textura. En
segundo lugar, el reparto agrario afectó seriamente la extracción
de aguamiel y las siembras de nuevos magueyales. Los campesinos dotados con
tierras empezaron a explotar sus magueyes de un modo irracional,
capándolos a edad temprana, y no hicieron nuevas siembras en la magnitud
necesaria. La superficie ocupada por magueyes se redujo de 70 600 ha en 1930 a
50 mil en 1940; y el número de plantas, de 47.1 millones en aquel
año a 24.1 millones en éste. Según los censos
económicos, la existencia de magueyes se elevó a 25.1 millones en
1950 y a 25.3 millones en 1960, pero en 1970 disminuyó a 20.1
millones.
A partir de 1971 desapareció toda información.
Se desconoce la existencia de magueyes, sus edades y si están o no en
producción; el número de tinacales y su ubicación, la
producción y venta de pulque, cuánto entra a la ciudad de
México y a otros centros urbanos, la recaudación fiscal y la
participación de las entidades federativas en lo recaudado.
Estadísticamente, el pulque dejó de existir. El único dato
que recoge el Anuario Estadístico de los Estados Unidos Mexicanos
1986 es el número de pulquerías por entidad federativa, lo
cual corrobora la declinación de la bebida: en 1982 había 8 132
pulquerías en todo el país y sólo Campeche y Quintana Roo
carecían de ellas; y en 1985, 6 789 (-17%) y ya no había esos
expendios en Baja California, Baja California Sur, Colima, Chihuahua, Sinaloa,
Tabasco y Tamaulipas. En los mismo años, el número de
cervecerías se elevó de 20 605 a 26 180 (27%). En un estudio
reciente de la Promotora del Maguey y del Nopal se dice que 86% de la
producción de pulque tiene baja calidad; 43% de las muestras revisadas
habían sido �bautizadas� en su mayoría con aguas no
potables, 85% tenían nemátodos, insectos y simple basura, y en
80% se emplearon para la fermentación materias distintas al
aguamiel.
Es un misterio cómo el pulque pudo o puede llegar a
puntos extremos, como Baja California y Yucatán. Sin duda los emigrantes
del Altiplano demandan ese producto y, dado su carácter perecedero, se
les envía tal vez por avión. Por causas que se ignoran, ya no se
consume pulque en muchos lugares lejanos y, tal como van las cosas, a mediano
plazo sólo se beberá en una zona muy reducida, como producto
típico o exclusivo de los lugareños; algo así como el
�tesgüino� en Jalisco, la �tuba� en la costa del
Pacífico �desde Colima hasta Oaxaca�, el �guarapo�
en las zonas cañeras y los �toritos� de Boca del Río,
en Veracruz. Al parecer, el maguey y el pulque siguen el camino de muchos otros
productos de la dieta de los mexicanos prehispánicos, como la
�alegría�, los chichicuilotes, las larvas de mosquitos de las
lagunas de la cuenca de México y algunos más. Representantes por
excelencia de lo que Guillermo Bonfil ha llamado �el México
profundo�, maguey y pulque van soterrándose poco a poco, hasta que
muy pronto desaparezcan casi por completo. Sin embargo, además de una
nostalgia válida, hay evidentes peligros de orden ecológico. El
maguey es una planta excepcionalmente bien adaptada a las zonas secas y
áridas del Altiplano, que contribuye a evitar la erosión, con
pocos requerimientos de agua y que casi no necesita cultivo. La
desaparición de la planta acelera la evaporación del agua del
suelo, aumenta los peligros de erosión, deja sin trabajo a cientos de
miles de personas y no significa una posible disminución del
alcoholismo, pues su lugar lo ocupa con creces la cerveza.
En 1960 el gobierno creó el Patronato del Maguey, que
en 1984 se fusionó con la Promotora del Nopal. En sus dos etapas, la
entidad ha tenido, entre sus objetivos, mejorar los sistemas de cultivo y
explotación del maguey; hacer nuevas siembras; mejorar desde los puntos
de vista sanitario, económico, de envase y del transporte la
producción y venta de pulque; elevar los ingresos de los campesinos, y
estudiar nuevos usos de la planta (producción de fructuosa, fuente de
forraje, medio para combatir erosión y otros). Sin embargo, el organismo
casi no ha podido hacer nada por la falta de recursos técnicos y
financieros que ha padecido desde su fundación. Un observador ha dicho:
�Todo parece conducir a la desaparición del maguey y del pulque.
Los principales enemigos reales son la falsa conciencia de la modernidad y el
buen gusto; el desprecio inocultable por las bebidas y los bebedores del
México profundo, el no criollo, el tampoco mestizo; una
conjunción de fuerzas económicas encabezada por los cerveceros,
ahora con el refuerzo de los vitivinicultores; y el desinterés patente
en resolver los problemas de la tierra y de los campesinos magueyeros�.
Quedan las litografías de Linati y Egerton, que captan el paisaje
mexicano del siglo XIX, con sus
vendedores ambulantes, sus pulquerías y sus magueyes; los óleos
de Velasco, en especial la vista de la hacienda de Tlaxcala; las
�calaveras� y pulquerías de los grabados de Posada; los
magueyes en las obras de Leopoldo Méndez; las tomas de la
película ¡Que viva México! de Eisenstein, y muchos de
los filmes del Indio Fernández y Gabriel Figueroa, en los que el
maguey tiene rango de primer actor. También perduran coplas y canciones,
dichos, juegos y costumbres que insensiblemente se han incorporado a la vida de
los mexicanos, en especial de los que habitan en el Altiplano.
(L.Z.O.).
Bibliografía : Augusto Aguilera Saavedra:
El maguey y la industria del pulque en la República
Mexicana (Pachuca, 1946); Gustavo Baz y E.L. Gallo:
Historia del Ferrocarril Mexicano (1975); Toribio
de Benavente (Motolinía): Historia de
los indios de Nueva España (1969); Francisco Bulnes:
El pulque (1909); Marquesa Calderón de la Barca:
La vida en México (1970); Francisco Javier
Clavijero: Historia antigua de México (1970);
Oswaldo Gonçalves de Lima: El maguey y el pulque en los
códices mexicanos (1956); Raúl
Guerrero Guerrero: El pulque (1985);
Francisco Hernández: Historia natural de Nueva
España (1978); Alejandro de Humboldt: Ensayo
político sobre el reino de la Nueva España (1966);
Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática:
Anuario Estadístico de los Estados Unidos Mexicanos,
1986 (1986); A. Jiménez: Nueva picardía
mexicana (1972); Juan Felipe Leal y Mario Huacuja Rountree:
Economía y sistemas de haciendas en México. La hacienda
pulquera en el cambio (1982); Elías Loyola Montemayor:
La industria del pulque (1956); Vicente
T. Mendoza: El romance español y el corrido
mexicano (1939) y La canción mexicana
(1961); Salvador Novo: Cocina mexicana (1973);
Fernando Pacheco: Elaboración higiénica del
pulque (tesis, 1926); Manuel Payno: Memoria sobre
el maguey mexicano y sus diversos productos (1864),
Historia de los productos pecuniarios del pulque
(1868) y Los bandidos de Río Frío (1968);
Guillermo Prieto (Fidel): Memoria de
mis tiempos (1969); Ricardo Rendón: Dos haciendas
pulqueras del estado de Tlaxcala (tesis, 1986); Jesús
Ruvalcaba: El maguey manso (1985); Bernardino de
Sahagún: Historia general de las cosas de la Nueva
España (1956); José C.  Segura: El
maguey. Memoria sobre el cultivo y beneficio de sus
productos (1887); Ricardo Torres Gaytán: El
pulque (1942).




   
    [image: ]

    Ofrenda de aguamiel en tiempos prehispánicos. Mural de la hacienda
    pulquera de Ometuzco, estado de Hidalgo.
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    Detalle de la capilla de la Hacienda de Santiago Tetlapayac, en Hidalgo, una
    importante productora de pulque.
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    Grabado antiguo mostrando el aprovechamiento del maguey para la
    producción del pulque.
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    Hacienda de Xala, en el estado de Hidalgo. Este estado es el principal productor
    de pulque en México.
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    Pulquería de Agustín Arrieta
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    Tlachiquero con su carga de pulque
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	PUMA

	
Felis concolor, el
segundo felino más grande de América y probablemente el
mamífero silvestre más ampliamente distribuido en todo el
continente. Su pelaje, de color moreno claro con tintes amarillo ocres, carece
por completo de manchas en los adultos. Las crías sí las
presentan al nacer, pero van desvaneciéndose a medida que crecen. Los
machos adultos miden entre 1.70 y 2.80 m de longitud, incluyendo la cola, y las
hembras entre 1.50 y 2.30 m; aquéllos pesan entre 60 y 100 kg, y
éstas entre 35 y 60 kg. Este gato se conoce desde el norte de
Canadá y Alaska hasta los páramos de la Patagonia, en ambientes
profundamente distintos desde el punto de vista ecológico: taigas,
bosques boreales y templados, selvas tropicales húmedas y de hojas
caducas, semidesiertos y matorrales. El puma suele alimentarse de presas de
tamaño mediano a grande (conejos, ardillas, pecaríes o venados),
pero en condiciones difíciles pueden consumir otros pequeños
(hasta ratones y lagartijas). Donde no es hostigado por el hombre, puede cazar
durante el día: persigue a la posible presa a prudente distancia,
evitando que el viento delate su presencia, y una vez en situación
favorable, se acerca y ataca por sorpresa. En la mayor parte de las
áreas donde se encuentra, caza durante la noche. No es visto con
frecuencia; habita en madrigueras ubicadas en peñascales
recónditos, especialmente en las sierras no transitadas por el hombre. A
diferencia de los jaguares y ocelotes que pueden emitir rugidos, el puma
profiere sonidos semejantes a un ronco maullido; y mientras aquéllos
dejan sus excrementos al descubierto, éstos los ocultan bajo montones de
tierra y hojarasca, a la manera de un gato doméstico. En las zonas
tropicales de su territorio, la hembra alcanza la maduración sexual
entre los dos y tres años de edad. El apareamiento no parece ocurrir en
una época precisa del año. El periodo de celo puede ser de una
semana a 10 días y la gestación dura tres meses. Cada camada es
de una a cinco crías (raras veces seis), las cuales nacen desvalidas y
completamente dependientes de la madre; aun después del destete, los
jóvenes pueden permanecer con ella por algunos meses, hasta que se
marchan casi siempre antes de los dos años de edad. No hay datos
detallados y recientes respecto de la magnitud de las poblaciones de este
felino. Sí se sabe que ha desaparecido en buena parte del centro del
país, incluyendo porciones considerables de la cuenca de México.
No obstante que puede capturar borregos y otras especies de ganado mediano, el
puma no se acerca a los animales domésticos, a menos que la
cacería lo despoje de su alimento natural. En condiciones naturales,
constituye un factor de regulación de las poblaciones de venados y otros
herbívoros silvestres: depredan a los individuos más
débiles o físicamente incapaces, de modo que �podan�
las manadas, dejando que los ejemplares más aptos continúen
reproduciéndose. En contraste con su desaparición por el
deterioro de sus ambientes, la caza del puma con fines comerciales no ha sido
tan intensa como la practicada en contra de jaguares y ocelotes. Esto se debe a
que su piel, sin manchas y de color menos atractivo que la de aquéllos,
es poco codiciada por los cazadores furtivos.
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V.
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	PUNZO GAONA, ANTONIO

	
Nació en
Morelia, Mich., en 1926. Médico cirujano (1952) por la Universidad
Nacional Autónoma de México, ingresó en 1957 al Instituto
Mexicano del Seguro Social, de cuyo Sindicato Nacional de Trabajadores es
secretario general (1987-1991). Diputado Federal a la LII Legislatura del
Congreso de la Unión (1985-1988), ha publicado artículos y
ensayos sobre temas médicos en revistas nacionales
especializadas.




	PURÍSIMA VIRGEN MARÍA, MISIONERAS HIJAS DE LA

	
Congregación religiosa laical de derecho
pontificio fundada el 12 de septiembre de 1903 en la ciudad de Aguascalientes
por el sacerdote jesuita Alberto Cuzco Mir, con la colaboración de la
madre Julia Navarrete Guerrero, quien a su vez tuvo como socia a sor Virginia
Rincón Gallardo y Doblado, fallecida el 12 de marzo de 1904. El
instituto recibió la aprobación diocesana el 12 de julio de 1904,
y la pontificia el 8 de noviembre de 1962. Sus actividades principales son la
atención de colegios, misiones, orfanatos y centros de catecismo. A
partir de 1903 el fundador fue destinado a las misiones de la Tarahumara y
luego a León, Saltillo, Morelia y la ciudad de México, de donde
fue desterrado en 1914. Mientras tanto asesoró a la comunidad mediante
cartas, hasta que murió en Santa Clara, Cal., EUA, el 22 de diciembre de
1922. En 1985 el instituto tenía 30 colegios, ocho escuelas
parroquiales, siete misiones, tres orfanatos, dos casas de cristiandad, dos
escuelas catequéticas y un centro de trabajo; y en el extranjero, sendas
casas en la diócesis de Corpus Christi, en Texas, y en la de
Yákima, en el estado de Washington. En el país cuentan con las
siguientes: en Aguascalientes, casa generalicia, noviciado, postulantado,
dispensario para enfermas, Casa Cristiandad, orfanato Casimira Arteaga,
Colegio La Paz y Escuela Catequética Diocesana; en Guadalajara,
juniorado, Colegio Victoria y Ciudad de los Niños; en Aquismón,
S.L.P., Colegio Francisco Javier, un dispensario y misiones; en Todos Santos,
B.C.S., Academia del Pilar y misiones; en Torreón, Coah., un centro de
promoción rural; y en la ciudad de México, la residencia que
brinda apoyo a la Confederación de Institutos Religiosos de la
República Mexicana. Las hermanas sostienen, además, los
siguientes colegios: Salvatierra en Tecate, B.C.; México en Guerrero
Negro y Ugarte en San José del Cabo, B.C.S.; Tepeyac en Canatlán,
Primo de Verdad en Ciudad Lerdo, Teresa de Ávila en Durango, Isabel la
Católica en Gómez Palacio y La Paz en Santiago Papasquiaro, Dgo.;
Ciudad Altamirano en la localidad de este  nombre, Gro.; La Paz y José
María Vela en Huejúcar, Hidalgo en Ojuelos, San Julián en
la ciudad homónima y Santa María en Santa María de la Paz,
Jal.; Montesori en Toluca, Méx.; Las Rosas en Ciudad Santos y
Tamuín en la ciudad del mismo nombre, S.L.P.; Unión en El Fuerte,
Sor Juana Inés de la Cruz en Los Mochis y Remington en Mazatlán,
Sin.; y José Soto en Alamos, Esperanza en Cananea, Progreso en Ciudad
Obregón, Auxiliadora en Granados, Ilustración en Guaymas, Lux y
Julia Navarrete en Hermosillo y Pestalozzi en Navojoa, Son.




	PURPUS, CARLOS ALBERTO

	
Nació
en Hannesleshof Burrstadt (Alemania) en 1853; murió en Veracruz en 1941.
Médico interesado en la botánica, inició sus viajes
científicos en 1887. Estuvo una temporada en México en 1900 y
cinco años después se radicó en el país. Se
especializó en cactáceas. Aprovechando el material suministrado
por él, el doctor Towsend Smith Brandegee escribió la obra
Plantae purpusinae.




	PUTNAM, FREDERICK WARD

	
Nació
y murió en Salem, Mass., EUA (1839-1913). Bachiller en ciencias por la
Universidad de Harvard (1862), donde enseñó etnología y
arqueología (1886-1909), y doctor en sicología por la Universidad
de Pennsylvania (1894), escribió �Notes on burial caves in
Mexico�, en Boston Society of Natural History (1880);
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codices�, en American Museum Journal (1901).









Q


[image: Enciclopedia de México]






Q - QUERÉTARO, DIÓCESIS DE



	Q

	
Vigésima letra del
abecedario castellano y decimosexta de sus consonantes; se le clasifica como
oclusiva velar sorda. En vocablos españoles forma sílaba
únicamente con la e y la i, mediante interposición
de la u que pierde su sonido. En sentido fonético, la q no
difiere en nada de la c seguida de las vocales a, o y
u. En matemáticas se emplea la q juntamente con la
p para indicar incógnitas o parámetros, aunque con mayor
frecuencia como índice. En mecánica p, q y r designan
velocidades angulares alrededor de los ejes; y la q mayúscula,
una componente de la fuerza. En numeración indica el
decimoséptimo lugar de una serie. La q tiene otras acepciones en
aeronáutica, electricidad, física atómica,
metrología, numismática y patología. A menudo, los
lingüistas han propuesto eliminarla y reemplazarla por la k, o
despojarla de la u en las sílabas que, qui, o
continuar la tradición latina escribiendo con q cuantas palabras
la llevaron (por ejemplo: quaresma, questión o
quotidiano).




	QUAN

	
Stanrotypus triporcatus.
Tortuga pequeña de la familia Kinosternidae. En la parte dorsal de su
caparazón presenta tres quillas (rebordes longitudinales); la central va
desde la primera placa vertebral hasta la última y las laterales se
encuentran próximas, sobre los escudos dorsales. Cada placa está
ornamentada con estrías oscuras, que se inician en al ángulo
dorso-lateral posterior. El caparazón es de color variable, desde verde
olivo hasta pardo claro. El plastrón presenta ocho escudos, tiene forma
de cruz y en general es pequeño, de color verde amarillento con manchas
negras, y está unido al caparazón por dos escudos laterales. La
cabeza es de color pardo oscuro con manchas blancas; la piel de las patas y del
cuello presenta numerosas papilas pequeñas, y las cuatro patas muestran
una membrana interdigital y uñas fuertes. De hábitos
acuáticos, se alimenta de insectos, peces y pequeños
crustáceos. Se distribuye en Veracruz, Chiapas, Tabasco y Oaxaca, en
lagos y lagunas. Es apreciada en algunos lugares porque se cree que su carne es
de gran valor alimenticio. Otra especie semejante es S. salvinii, que se
encuentra desde el istmo de Tehuantepec hasta Guatemala; se diferencia de la
especie anterior en que presenta los escudos abdominales más anchos que
largos.




	QUEBRACHO

	
Nombre que se aplica en
Oaxaca a Acacia unijuga Rose, árbol de unos 10 m de altura y cuyo
tronco, de corteza pardo grisácea, puede llegar a tener hasta 70 cm de
diámetro; sus ramas, cortamente espinosas, oblicuas y casi erectas,
forman una capa densa y redondeada. Las hojas son pecioladas, alternas,
estipuladas y bipinnadas y se presentan aisladas o dispuestas en grupos en la
base de las espinas, distribuidas por pares a lo largo de las ramas; miden de 4
a 7 cm de largo (incluyendo el peciolo, de 1.5 a 3 de longitud, el cual
presenta en la parte media una glándula cóncava); las dos pinas
(foliolos primarios) están dispuestas, en sentido opuesto, sobre el
ápice del peciolo; cada una, a su vez, está compuesta por dos o
tres pares de pínulas (foliolos secundarios u hojuelas sésiles,
de 2.5 a 4 cm de ancho por 4 a 6 de largo) que caen durante la época
seca, en la primavera, y vuelven a brotar después de la
floración, entre febrero y mayo. Las flores son pequeñas,
actinomorfas, aromáticas, y están agrupadas en espigas axilares
lisas, interrumpidas, de 4 a 6 cm de largo; el cáliz es tubular,
cuadrangular y presenta cuatro dientes agudos y cortos; la corola es de color
crema amarillento, de 2 a 3 mm de largo y presenta forma de embudo con cuatro
lóbulos triangulares que se disponen horizontalmente cuando abre la
flor; el androceo está constituido por numerosos estambres libres que
tienen los filamentos blancos y las anteras amarillas; el ovario es
súpero, unilocular, alargado, y está superpuesto por un estilo
grueso que iguala en longitud o sobrepasa un poco a los estambres y termina en
un pequeño estigma. Los frutos son vainas aplanadas, delgadas, largas,
lisas o puberulentas, de color moreno amarillento, con constricciones cada dos
semillas (de 0.5 cm de ancho donde éstas se encuentran y hasta de 20 de
largo); y contienen de ocho a 15 semillas morenas, aplanadas, de 0.5 cm de
ancho por 1 de largo. Se encuentra distribuido en Tamaulipas, San Luis
Potosí, Hidalgo, Veracruz, Oaxaca y Yucatán, en suelos
arcilloso-calcáreo cubiertos por selva baja espinosa de hojas caedizas;
pero llega a ser dominante, de manera notoria, en las partes bajas de las
Huastecas, el norte de Yucatán y el este de Oaxaca. Su madera se usa
localmente para hacer cercas y postes; y en la industria, para producir fibra
aglomerada (según Pennington y Sarukhán: Árboles
tropicales de México). Recibe también los nombres de
gavia (Tamaulipas, San Luis Potosí, Veracruz e Hidalgo) y
uthuthte (San Luis Potosí, lengua huasteca).

También se llama quebracho a las siguientes especies:
en Chiapas, a A. milleriana Stand. y a Cupania glabra Sw.,
árbol de la familia de las sapindáceas, distribuido desde Sinaloa
hasta Oaxaca, Veracruz y Chiapas; y en San Luis Potosí, a
Mirandaceltis monoica (Hemsl.) Sharp, árbol de la familia de las
ulmáceas, común en las vertientes del Golfo (desde Tamaulipas
hasta Veracruz y Chiapas) y del Pacífico (desde Nayarit hasta Chiapas),
y a Harpalyce arborescens Gray, arbusto de la familia de las
leguminosas, distribuido en esa entidad, Veracruz e Hidalgo.




	QUEBRANTAHUESOS

	
Polyborus
cheriway. Ave de la familia Falconidae, de 50 a 60 cm, con una cresta larga
atrás de la corona, las alas delgadas y la cola corta. Los adultos
presentan la corona, la cresta y las partes superiores negro parduzcas; la
parte superior del cuello blanca cremosa; todo el cuerpo barrado con negro; una
banda pálida en las primarias; la base de la cola blanca cremosa; la
parte terminal del dorso negra; la garganta, los lados del cuello y el pecho
blancos; el abdomen y los flancos negros; y la base del pico rojiza. Las formas
inmaduras son semejantes, pero en ellas el plumaje negro es remplazado por otro
color pardo oscuro, y el abdomen va punteado de blanco. Tiene un vuelo
poderoso, a la manera de los zopilotes. Se destribuye en zonas bajas y
abiertas; por lo general se le ve en la punta de los árboles, a la
orilla de los ríos. Se alimenta principalmente de carroña. Se
distribuye en el sur de Estados Unidos y en el norte de México.




	QUEIXQUES

	
Aves de la familia
Corvidae. Queixque de Beechey es Cissilopha beecheii; mide unos
40 cm; no es muy común; los adultos presentan la cabeza, la nuca y las
partes inferiores negras; las partes superiores púrpura brillante; el
pico negro, y el iris blanco. Las formas inmaduras son semejantes al adulto,
aunque tienen el pico amarillo y el iris pardo oscuro. Vive en las zonas bajas
y en la base de las montañas de Sonora, Sinaloa y Nayarit, entre la
vegetación densa, moviéndose especialmente entre las ramas
internas y bajas.

2.Queixque chico es Cyanoloca nana;
mide de 12 a 14 cm; los adultos presentan color azul intenso, más
pálido en la región anterior de la cabeza y en el vientre; la
garganta de color azul grisáceo marginado de azul oscuro, y una
máscara negra en la cara alrededor del ojo. Aunque es raro, se
distribuye en las zonas montañosas de Veracruz y Oaxaca.

3.Queixque de San Blas es C.
sanblasiana; mide unos 25 cm. Los adultos presentan la cabeza, la parte
posterior del cuello y las partes inferiores negras; las partes superiores azul
brillante intenso; la cola, a veces púrpura; el pico negro, y el iris
blanco. Los jóvenes son semejantes a los adultos aunque el pico es
amarillo y el iris pardo oscuro. Se considera una especie endémica de
México. Se distribuye desde Nayarit hasta Guerrero, por las costas del
Pacífico, y de Tabasco a Yucatán, hasta isla Mujeres. Vive entre
los mangles y en zonas de vegetación densa, en las tierras cercanas a la
costa, entre las ramas bajas, cerca del suelo y en ocasiones en
éste.

4.Queixque omiltemeño es Cyanoloca
mirabilis; mide de 20 a 25 cm; también se le llama quixque de la
garganta blanca. Los adultos presentan la cabeza, el cuello, la espalda y
el pecho, negros; la frente blanca; los lados de la cara y la garganta blancos,
y el resto del cuerpo azul grisáceo con reflejos verdes. Los
jóvenes son semejantes a los adultos, aunque con las partes superiores
grisáceas o azulosas. Se le encuentra únicamente en la sierra
Madre del Sur (Guerrero y Oaxaca). Se considera una especie endémica.
Vive en los bosques de encinos, sobre todo en las ramas bajas, y rara vez se le
ve en lugares abiertos.

5.Queixque oscuro es Cyanoloca pumilo;
mide unos 25 cm; también se le conoce como cháchara
selvática. Los adultos son azul oscuro, con un antifaz negro
bordeado de blanco que rodea la corona por delante y a los lados; la cara, la
frente, la garganta, el pico y las patas son negros, y el iris pardo oscuro. Se
distribuye en las selvas de niebla y en la zona montañosa de Chiapas
hasta Honduras.

6.Queixque verde es Cyanocorax yncas.
Es de color verde, con la cabeza azul y negra. Los adultos presentan la corona,
la nuca y las mejillas de color azul brillante; la frente blanca; la garganta y
los lados del cuello negro intenso, igual que la franja que se prolonga desde
arriba del ojo hasta el pico; el dorso, las alas y las cuatro plumas internas
de la cola verde brillantes; las partes inferiores de verde pálido a
amarillo verdoso y brillante; el pico y las patas negros, y el iris amarillo.
Los jóvenes son semejantes, pero de coloración más opaca.
Se distribuye en toda la República, salvo en Baja California y el
suroeste. Álvarez del Toro lo considera uno de los cuervos de más
vivo colorido. Como todos los de su familia, es escandaloso y roba nidos.
Generalmente vuela en grupos. Se adapta a vivir en gran diversidad de sitios,
aunque prefiere los bosques y la vegetación a la orilla de los
ríos. Se alimenta de frutas e insectos.




	QUELITE

	
Se aplica este nombre en la
parte central de la República a varias especies de hierbas silvestres
que son comestibles cuando tiernas (quílitl, en náhuatl),
en particular a Amaranthus hybridus L., de la familia de las
amarantáceas, y a Chenopodium album L., de la familia de las
quenopodiáceas. A. hybridus es una planta anual, erecta, verde
rojiza, hasta de 70 cm de altura. Las hojas son alternas, pecioladas, lisas,
ovadas, con el ápice y la base agudos y el borde liso; miden de de 2 a 4
cm de ancho por 5 a 8 de largo, sin considerar el peciolo, que alcanza unos 4.
Las flores son pequeñas, verdosas, actinomorfas, y se agrupan en
glomérulos axilares o terminales de 4 a 9 cm de largo; el perigonio
presenta cinco divisiones agudas; el androceo está formado por cinco
estambres libres con los filamentos delgados y las anteras bilobuladas (tecas);
y el ovario es súpero, unilocular, uniovulado, y está superpuesto
por un estigma trífido. El fruto es seco, muy pequeño, casi
globoso, dehiscente en sentido transversal. Las semillas son lenticulares y
brillantes. Hierba ruderal (crece como maleza a la orilla de caminos y campos
abandonados), se encuentra en casi todo el país. Recibe también
los siguientes nombres: bledo, quelite quintonil
(Ixcatlán, Oax.), quelite de cochino (Coahuila) y quelite
blanco (El Tajín, Ver.).

 2.Ch. album es una hierba robusta que mide 1
m o más de altura.  Presenta el tallo y las ramas estriadas y
éstas ascendentes. Las hojas son cenicientas, ovado-romboideas u
ovado-agudas, con el borde irregularmente sinuado o con pocos dientes;
están cubiertas por un polvillo blanco ceroso y miden de 3 a 6 cm de
longitud. Las flores son pequeñas, hermafroditas, blanco verdosas y
están agrupadas en espigas de glomérulos; presentan perigonios
membranosos, de cinco divisiones; androceo de cinco estambres opuestos a las
divisiones del perigonio y unidos a su base; ovario globoso con el estilo
cortísimo y estigma dividido en dos ramas delgadas. El fruto es muy
pequeño y está rodeado por el perigonio. Maleza común en
casi todo el país (especialmente en Xochimilco y el Pedregal de San
Ángel), es de origen extranjero, al igual que la especie anterior, pero
se ha naturalizado en México. Reciben el mismo nombre de quelite: A.
spinosus L., hierba espinosa de la familia de las amarantáceas,
común en regiones cálidas (por ejemplo de Veracruz, Puebla y
Yucatán), mejor conocidas como quelite espinoso; del mismo
género, A. blitoides S. Wats., hierba forrajera de Chihuahua y
otros estados del norte, donde se le llama quelite de agua; A.
sanguineus L., de hojas ovales u obovadas, de color rojo sangre; y A.
gangeticus var. melancolicus L., de hojas verdes rojizas, todas
ellas plantas herbáceas ornamentales que se cultivan con frecuencia en
los jardines, con el nombre de quelite morado. Esta denominación
se aplica también a Iresine herbstii Hook. (igual que
Achyranthes verschaffeltii Lem.), amarantácea ornamental, con
hojas ovadas o suborbiculares de color rojo, originaria de
Suramérica.

 3. De la familia de las quenopodiáceas hay
varias hierbas que reciben el nombre de quelite, entre ellas: Ch.
mexicanum Moq. (quelite cenizo), común en el valle de
México (sierra de Guadalupe, Los Remedios); Ch. graveolens Lag.
(igual que Ch. foetidum Schard.), o sea quelite apestoso,
quelite o epazote de zorrillo o hediondillo, maleza
mexicana muy extendida en los climas templados de la parte central del
país (Pedregal de San Ángel, sierra de Guadalupe, Los Remedios);
Ch. murale Linn., maleza muy común a los lados de las veredas y
terrenos cultivados del valle de México (quelite cenizo);
Atriplex acanthocarpa (Torr.) Wats., frecuente en el norte, cuyo nombre
específico alude a sus frutos espinosos; A. linifolia H.B.K.
(quelite de puerco o romerillo), con hojas lineares o
linear-lanceoladas, y que se desarrolla en el valle de México (sierra de
Guadalupe) en la época de lluvias; Dondia subfrutescens (Wats.)
Kutze, subarbusto de hojas carnosas, subcilíndricas y de sabor salado,
común en Coahuila y Chihuahua, donde se le llama quelite salado,
igual que a ciertas especies del género Suaeda, en el cual se
incluye, con frecuencia, el género Dondia.

Otras familias de plantas tienen representantes con la
denominación vernácula de quelite; por ejemplo, las
siguientes:

 4.Calathea lutea (Aubl.) Mey., hierba de la
familia de las marantáceas, cuyas hojas elípticas, sobre largos
peciolos, alcanzan 3 m de largo y son blanquecinas por abajo (hoja
blanca en Chiapas y quelite de puerco en Campeche), las cuales se
utilizan para envolver alimentos, en particular el pozol en las entidades del
sureste de México, donde crece la planta.

 5.Cassia fruticosa Mill., arbusto erecto o
trepador, de la familia de las leguminosas, con las hojas pinnadas; las flores
amarillas, grandes y vistosas; y el fruto en vaina, cilíndrico, hasta de
35 cm de largo por 1 de diámetro. Llamado quelite en Tabasco,
también crece de Guerrero a Chiapas y en Veracruz y
Yucatán.

 6.Phytolacca icosandra L., hierba
lampiña de la familia de las fitolacáceas, de amplia
distribución en el país, denominada quelite en la
región de El Tajín, Ver., y ñamole en otras partes;
muy semejante a P. octandra L. (mazorquilla), común en el
valle de México, se diferencia de ella por los numerosos estambres de
sus flores, en lugar de los ocho de ésta, conocida como quelite de
toro o cóngora en Oaxaca.

 7.Salpianthus macrodontus Stand., arbusto de
la familia de las nictagináceas, con las hojas ovado-agudas, de 3 a 4
cm, e inflorescencias axilares y terminales, cuyas flores tienen los estambres
salientes; en Sonora y Sinaloa le dicen quelite de fraile.

 8.Teucrium cubensis L., hierba de la familia
de las labiadas, con los tallos cuadrangulares; las hojas, opuestas, lineares y
pequeñas, y las flores en espigas; en Mazatlán la denominan
quelite cuale y se distribuye de Sonora y Sinaloa a Tamaulipas,
Querétaro, Hidalgo y Puebla.

 9.Liabum glabrum hypoleucum Green., arbusto
o árbol de la familia de las compuestas (quelite en Tuxtla
Gutiérrez); alcanza hasta 8 m de altura; presenta las ramas quebradizas
y la corteza gruesa y blanda; las hojas son ovadas o lanceoladas, aserradas y
blanquecinas en la superficie inferior o envés, y las flores se disponen
en cabezuelas amarillas.




	QUERÉTARO, DIÓCESIS DE

	
Sufragánea de la arquidiócesis de Morelia, fue erigida por bula
Deo optimo maximo del papa Pío IX, del 26 de febrero de 1863,
ejecutada por José María Díez de Sollano y Dávalos,
obispo de León, el 7 de febrero de 1864. Su titular es el Apóstol
Santiago; su sede, la ciudad de Querétaro; y su territorio, 15 306
km2 correspondientes al estado de Querétaro y a la parte
noreste del de Guanajuato. Tiene seminarios Mayor y Menor, 71 parroquias, 122
sacerdotes diocesanos, 78 sacerdotes regulares, un diácono permanente,
218 religiosos, 494 religiosas y una población de 1.412 millones de
habitantes, de los cuales 1.338 millones son católicos. Obispos: 1.
Bernardo Gárate López Arizmendi (1865-1866), 2. Ramón
Camacho García (1869-1884), 3. Rafael Sabás Camacho García
(1885-1908), 4. Manuel Rivera Muñoz (1908-1914), 5. Francisco Banegas
Galván (1919-1932), 6. Marciano Tinajero Estrada (1933-1957) y 7.
Alfonso Tóriz Cobián (1958-). La diócesis de
Querétaro limita con las siguientes circunscripciones
eclesiásticas: al norte con San Luis Potosí y Ciudad Valles, al
sur con Morelia y Toluca, al este con Huejutla y Tula, y al oeste con Celaya.
Pertenece a la Región Pastoral Bajío. Además de la ciudad
sede episcopal y del municipio de su nombre, la diócesis comprende los
municipios queretanos de Arroyo Seco, Amealco, Colón, Cadereyta,
Ezequiel Montes, Huimilpan, Jalpan, Landa de Matamoros, Peñamiller,
Pedro Escobedo, Pinal de Amoles, San Juan del Río, San Joaquín,
Tequisquiapan, Tolimán, Villa Corregidora y Villa del Marqués; y
los guanajuatenses de Atarjea, Doctor Mora, San José Iturbide, Victoria,
Xichú, Santa Catarina y Tierra Blanca.
Los años iniciales de la diócesis coincidieron
con la lucha de la República contra el Segundo Imperio (v. QUERÉTARO, ESTADO DE y QUERÉTARO DE ARTEAGA, QRO.), de modo que casi
nada pudo hacer el primer obispo en esa época de violencia. Restablecido
el sistema republicano, en 1867 se suprimieron las órdenes religiosas.
Los agustinos abandonaron su iglesia y convento, pero regresaron en 1880.
Durante el pontificado del segundo obispo, la iglesia de San Agustín fue
restaurada y decorada por fray Miguel Francisco Zavala, mientras que, por
órdenes del presidente Díaz, la Secretaría de
Gobernación, a cargo de Manuel Dublán, acondicionaba el convento
para destinarlo a Palacio Federal. El tercer obispo impulsó el Seminario
Conciliar, recorrió la diócesis, asistió al Concilio
Provincial de Michoacán y al Plenario de América Latina en Roma,
fundó la escuela de canto y música sagrada, apoyó y dio
nuevos bríos a la Congregación de Clérigos Seculares de
Santa María de Guadalupe y promovió las peregrinaciones
diocesanas a la basílica del Tepeyac. El cuarto obispo cambió la
residencia del Seminario Conciliar del exconvento de las Carmelitas Descalzas a
la casa de los Hermanos de las Escuelas Cristianas y confió su
dirección a los padres Operarios Diocesanos; el 11 de enero de 1911
entregó a los hermanos menores la iglesia de San Francisco, que por 45
años sirvió de catedral, y empezó a construir una nueva
sede episcopal.
El quinto obispo dedicó máxima atención
al Seminario, para el cual redactó el reglamento y programa de estudios;
impulsó el Boletín Eclesiástico, en cuyas
páginas escribieron los sacerdotes más instruidos;
organizó la Acción Católica; el 30 de julio de 1931
consagró el templo de San Felipe Neri y promovió la
coronación de la imagen de Nuestra Señora del Pueblito, de la que
fue gran devoto. El sexto obispo realizó el Primer Sínodo
Diocesano, del 24 al 26 de noviembre de 1943; coronó a la Virgen del
Pueblito, el 17 de octubre de 1946, y dos años después la
proclamó patrona principal de la ciudad de Querétaro;
implantó la obra de don Bosco y en casi todas las parroquias
abrió escuelas. El 17 de mayo de 1958 entró en Querétaro
el séptimo obispo, Alfonso Tóriz Cobián, quien desde
entonces guía la diócesis.
El Seminario. Fue erigido el 2 de marzo de 1865, en
el anexo del templo de San Antonio, bajo el patronazgo de Santo Tomás de
Aquino, San Juan Nepomuceno y San Luis Gonzaga. Su primer rector fue el
presbítero Manuel Castro y Castro. Lo sucedieron Esteban García
Rebollo (hasta 1875), Florencio Rosas (hasta 1906) y Manuel Rivera (hasta
1909). El 24 de enero de 1906, éste fundó el Seminario Auxiliar
de Escanelilla, en la parroquia de Santa María de Ahuacatlán,
donde María Dolores Rendón había donado finca y terreno
para ese efecto. Esta casa de formación subsistió hasta 1914,
año en que fue clausurada por los revolucionarios. En noviembre de 1909
el Seminario fue confiado a los sacerdotes Operarios Diocesanos del
Corazón de Jesús (fundado el 25 de enero de 1909 por Manuel
Domingo y Sol), quienes lo administraron hasta julio de 1914, en que fue
disuelto debido a la revolución constitucionalista. En ese año el
presbítero Florencio Rosas reunió grupos de seminaristas en la
parroquia de San Juan del Río, en la hacienda de Jurica y en su propia
casa. En enero de 1915, a iniciativa de Francisco Clemente Kelley y de varios
prelados desterrados en San Antonio, Texas, EUA, se inauguró el
Seminario de San Felipe Neri en la población de Castroville, al que
asistieron los estudiantes queretanos. Esta institución terminó
el 13 de junio de 1918. En abril de 1917 el canónigo Pedro Vera y
Zuría abrió el Seminario Menor en Querétaro, pero la
reapertura definitiva se realizó en noviembre de ese mismo año,
en la casa núm. 38 de la avenida Reforma; y en 1922 fundó la
Escuela Apostólica para niños, en la casa núm. 24 de la
calle Pasteur Norte, y la Academia Literaria Fray Luis de León para los
alumnos de filosofía y teología. El 14 de agosto de 1924
renunció a estas tareas por haber sido nombrado obispo de Puebla. De
1924 a 1929 dirigió el Seminario el vicerrector Ezequiel de la Isla. El
8 de marzo de 1926, los inmuebles que ocupaba fueron tomados por los soldados y
convertidos el 6 de junio en instalaciones militares. Los seminaristas
continuaron sus estudios en casas particulares y un tiempo en el Seminario
Conciliar de México, de donde también los expulsaron los agentes
de la policía. Superado el conflicto religioso, el 25 de julio de 1929
se reanudaron las clases en la casa núm. 37 de la calle Próspero
C. Vega, en Querétaro. El 9 de agosto de 1931, el obispo Banegas
nombró rector a De la Isla, quien desempeñó ese cargo
hasta 1967. En el curso 1936-1937 el Seminario Mayor quedó en el anexo
de San Antonio y el Menor en la calle Próspero C. Vega. En 1949 se
adquirió el exconvento de las Carmelitas, y para mayo de 1950 se
trasladaron a él los estudiantes. Pronto resultó insuficiente
este edificio y el 13 de junio de 1962 se comenzó a construir uno nuevo
en el predio de la antigua fábrica de La Purísima, según
proyecto del arquitecto Carlos Romo. Ya en su nueva sede, desde 1971 se
inició el Curso Introductorio Regional, en el que toman parte las
diócesis de Querétaro, San Luis Potosí, Ciudad Valles,
Tepic, Netzahualcóyotl y Celaya. Los rectores más recientes han
sido: Guillermo Landeros Ayala (1967-1971), Florencio Olvera Ochoa (1971-1980),
Primo Pérez Rubio (1980-1983) y Juan Manuel Pérez Romero
(1983-).
La catedral. El 7 de febrero de 1864 quedó
canónicamente instituida como catedral de la diócesis de
Querétaro la iglesia parroquial de Santiago, que había sido
propiedad de la Compañía de Jesús. Allí fueron
recibidos el primer obispo Bernardo Gárate y el emperador Maximiliano.
El Cabildo se erigió el 3 de febrero de 1865, pero el 25 de julio
siguiente las funciones empezaron a celebrarse en el templo de San Francisco,
pues debido �la posición topográfica, los estrechos
límites de la iglesia parroquial de Santiago hacían imposible que
pudiera servir a los grandiosos objetos a que estaba destinada�. El
traslado de la catedral lo aprobó la Sagrada Congregación de
Negocios Extraordinarios de Roma, el 23 de agosto de 1866. Allí
permaneció la sede del obispo hasta el 11 de enero de 1911, cuando las
funciones pontificales se mudaron a la iglesia de la Congregación de
Nuestra Señora de Guadalupe, de donde se cambiaron, el 15 de agosto de
1920, al templo de San Felipe Neri, que fue de la extinta Congregación
del Oratorio. Esta iglesia empezó a edificarse el 8 de diciembre de 1786
y fue terminada el 19 de septiembre de 1805; la bendijo el cura Miguel Hidalgo
y Costilla, párroco entonces de Dolores (Gto.). Es de una sola nave muy
amplia, �de estilo renacimiento muy puro, con su portada de rojo tezontle,
y está ricamente provista de vasos sagrados, ornamentos y demás
objetos necesarios para su objeto� (La bula de erección del
obispado de Querétaro, por el mansionario Francisco Paulín
G.; Querétaro, 1962). La catedral posee esculturas de los queretanos
Perusquía, Montenegro y Arce, y pinturas de Cabrera. Se conserva en ella
la galería de los obispos que han gobernado la diócesis. Fue
consagrada el 30 de junio de 1931 por Banegas Galván.
Nuestra Señora del Pueblito. Imagen de la
Virgen que se venera en el santuario (estrenado el 5 de febrero de 1735) de la
villa del Pueblito, cercana a la ciudad de Querétaro y habitada por
indígenas otomíes. Es una escultura de madera, de 50 cm de
altura, que representa a la Inmaculada Concepción. Tiene como peana una
imagen de San Francisco de Asís, hincado, sosteniendo sobre su cabeza,
con las manos levantadas, tres globos que simbolizan las órdenes
religiosas fundadas por él. A su lado derecho está el Niño
Jesús de pie. La figura de la Virgen es obra de fray Sebastián
Gallegos, no así la del Niño, escultura de mucho mayor
mérito. Gallegos, religioso del convento franciscano de
Querétaro, labró la imagen en 1632 y la regaló al
párroco Nicolás de Zamora, quien la colocó en el
adoratorio donde los indígenas rendían culto a sus ídolos.
El 29 de octubre de 1810 fue proclamada generala del ejército por las
tropas realistas, y las autoridades eclesiásticas y el Ayuntamiento le
colocaron una banda y un bastón de mando. Consumada la Independencia,
siguió siendo reconocida con ese grado y, por decreto del 5 de junio de
1830, fue jurada patrona del estado. El obispo Marciano Tinajero y Estrada la
coronó el 23 de octubre de 1943; ese día la declaró
protectora de la diócesis y, el 17 de octubre de 1945, patrona principal
de la ciudad de Querétaro.
La devoción a esta imagen ha sido propagada por los
franciscanos y por los prelados de Querétaro. En honor a la Virgen del
Pueblito se fundaron varias asociaciones piadosas: 1. Cofradía de Indios
de Nuestra Señora del Pueblito, en San Francisco Galileo, aprobada el 18
de febrero de 1686 por el arzobispo de México, Francisco de Aguiar y
Seijas; 2. Mayordomía Española de Nuestra Señora del
Pueblito, en la ciudad de Querétaro, que durante la época
colonial costeó las solemnidades de la Virgen; 3. Cofradía de
Nuestra Señora del Pueblito, en la ciudad de Querétaro, fundada
en el siglo XVIII para propagar y
fomentar esa devoción y dar esplendor a las procesiones públicas;
4. Hermandad de los Faroleros, cuyos socios recibían la imagen que iba
de su santuario a la ciudad, con variados faroles, especialmente uno de vidrio
para indicar que la Virgen es la �estrella de la mañana�; 5.
Corte de la Madre de Dios, fundada en 1906 por el franciscano Ángelo
Ruiz y formada por 100 doncellas encargadas de los coros, los rezos, las
procesiones y el atuendo de la Virgen; 6. Comité de las peregrinaciones
al Santuario; y 7. Pía Unión de Queretanos residentes en el
Distrito Federal, establecida en 1953 en la parroquia de Azcapotzalco. En honor
de la Virgen del Pueblito se entona el canto llamado �Pues
concebida�, compuesto originalmente a fines del siglo XVIII, por el presbítero José María
Zelaá e Hidalgo para Nuestra Señora de los Ángeles de la
iglesia de San Antonio, cuya devoción decayó con el tiempo. Estas
alabanzas tienen melodía popular, pero el sacerdote y músico
queretano J. Guadalupe Velázquez armonizó la melodía a
cuatro voces.
En la capital del estado se venera a la Virgen del Pueblito
en las iglesias de Santa Ana, San Antonio y San Francisco; y en el interior, en
San Juan del Río, en la iglesia de Nuestra Señora de los Dolores,
desde 1851; en San Pablo Tolimán, en la capilla del cerrito El
Órgano, desde 1825; en las haciendas La Cueva, El Castillo, San Pedro
Mártir y Tlacote el Bajo; en San José de Iturbide, Gto., en la
parroquia de San Francisco de Asís; en San Juanito, Jal.; en la
parroquia de San Marcos, en Aguascalientes; y en Ciudad del Maíz,
jurisdicción de la diócesis de Ciudad Valles. En todos estos
sitios se le invoca en vísperas de la temporada de lluvias.
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Mebius (R. H. V. de M.). Guadalupe Villa Guerrero (G. V. G.).
José Luis Villalobos Hiriart. Lourdes Villanueva
Ramírez. Ismael Villareal Peña (I. V. P.). Yolanda
Villenave. Jorge A.Vivó Escoto (J. A. V. E.). Gisela von
Wobeser (G. V. W.). Adalberto Walther Meade (A. W. M.). Irma
Guadalupe Zamora Casillas. Héctor Zamora Pozos. María
Eugenia Zamudio Beltrán. Martha Zenteno (M. Z.). Martha
Zenteno Zevada (M. Z. Z.). Leopoldo Zorrilla Ornelas (L. Z.
O.)


Las siguientes personas realizaron
tareas de investigación, compilación, procesamiento y
revisión de materiales para la Enciclopedia de
México en su versión impresa
original:


Pedro Álvarez Gómez.. Luis
Javier Álvarez Noguera. María Magdalena Ayala
Ramírez. Miguel Barragán Vargas. María Elena
Bezares. Arturo Bonilla Martínez. David Cano Pérez.
Alonso Casarín Ruiz. Dolores Castañeda Camacho.
José Castañeda Dimayuga. Maricela Cruz
Hernández. Maricela Cuéllar González.
Jesús Cuevas Cardona. Macrina Espinoza Juárez.
Patrocinio Frausto García. Manuel Frausto Herrera.
María Petra García. Victoria Patricia de los
Ángeles Gómez Bustamante. Sergio Daniel
González Ramírez. Alfonso Grajeda Hernández.
Juan Marcial Guerrero Rosado. Carmen Gutiérrez
Santamaría. Aurora Hernández Gaspar. José
Armando Infante. Carlos Jaso Vega. Alejandro Juárez
Villarón. Ángeles Lafuente. Enrique Lara Flores.
Patricia López Zepeda. Abdiel Macías Arvizu.
Francisco Mata Larre. Mario Izcóatl Mata Martínez.
Martha Alicia Menchaca Ramírez. Eduardo Milán
Damilano. Carlos Miranda Ayala. Jorge Orlando Ortiz López.
Antonino Ortiz Vargas. Óscar Ortiz Vargas. Rodolfo
Piña García. Ana Elizabeth Pineda Espinosa. Roberto
Pineda Espinosa. María Eugenia Pulido Flores. Margarita
Ramírez Colín. Patricia Robles Olivares. Hero
Rodríguez Toro. Aurora Sánchez de la Rosa.
María del Carmen Solano del Moral. Ignacio Trejo Fuentes.
Juan Velázquez Serrano. María del Carmen
Villagrán Montes de Oca.


Desempeñaron labores generales de
apoyo editorial para la Enciclopedia de México en su
versión impresa original:


Rosa Aguilera López. Alejandro
Alemán G. Eduarda Álvarez. José Rogelio
Álvarez Noguera. María Elena Bezárez M..
Cayetano Cantú. Ana Teresa Capdevielle. Marcos V.
Cárdenas. José Antonio Carmona Lobo. Catalina P.
Castañeda. Concepción Castellanos. Guadalupe Eleaza
M. Silvia Elena Frenk Mora. Amparo Fuentes. Enrique G.
Hernández. María Luisa García C. José
Luis García. Mario Alberto González. Magdalena
Guillén I. Jaime Hernández. Blanca Gaspar.
Raúl Linares. Gastón López Vázquez.
Francisca Martínez Íñiguez. José
Guadalupe Martínez. María Teresa Moreno.
Ángeles Lafuente. Alejandro Muñoz Lomelí.
Armando Murillo Barrera. Sergio S.Narváez. Salvador Navarro
D. Mario Ortiz Vargas. Gloria Ovalle. Blanca Estela P.
Íñiguez Blanca. Martha Peimberth M.. Francisco
Pérez. Ana Elizabeth Pineda Espinosa. María del
Socorro Ponce. Eduardo Ramírez Colín. Margarita
Ramírez Colín. Javier del Real Oñate.
Guadalupe Reyes García. Esther Rodríguez F.. Jaime S.
Rodríguez. Óscar S. Rodríguez. Hero
Rodríguez Toro. Ramón Rosas C. Claudio P.Salinas.
Jorge Vázquez V. Wilfrido Vázquez. Juan
Velázquez Serrano.


La Enciclopedia de México
agradece al Instituto José María Luis Mora la amable
cesión de 1,745 fichas correspondientes a los proyectos
Quién es quién en México y La
cultura en el México actual en los que tomaron
parte:


Quién es quién en
México. Director: Othón Lara Barba.
Investigadores: Marco Miguel Lara Klahar. José Martín
Lara Klahar


La cultura en el México
Actual. Director: Salvador Cruz Montalvo. Investigadores y
redactores: Violante Villamil. Miguel Civeira Taboada. Alejandro
Boix Cruz. Silvestre Villegas Revueltas. Jorge Guerra Ruiz
Othón Lara Klahar. Othón Lara Barba. Marco Miguel
Lara Klahar. José Martin Lara Klahar


Participaron en los trabajos de
actualización (1993, 1994, 1995, 1998, 2000) bajo la
supervisión de Sergio Sarmiento y Pedro López
Cortezo:


Guillermo Alarcón. Claudia Barona.
Consuelo Bonfil. Pietro Cavallazzi. Carlos Agustín Chimal
García Pavón. Ana Lilia Delgadillo. María
Luisa Espinosa. Jacqueline Fortson. Perfecto Gómez
Estradé. Armando Guzmán. Gilberto Hernández.
Juan Hernández. Ángeles Lafuente. Pedro López
Cortezo. Eduardo Medina. Juan Andrés Mora. Patricia Mora.
Luis Rafael Muñoz Saldaña. Sergio Negrete.
José Pantoja. Carlos Relión. María
Asunción Rodríguez. María del Carmen
Solórzano. María del Rosario Solórzano.
Yolanda Velázquez. Leticia Vera. Salvador
Vera.


El archivo fotográfico empleado
para ilustrar la Enciclopedia de México
pudo integrarse gracias a la gentil cooperación de las
siguientes instituciones, fotógrafos y coleccionistas
particulares:


Instituciones


Aeroméxico. Aerotécnica de
México S. A. Archivo Casasola. Archivo General de la
Nación. Artes de México, primera época.
Asociación Nacional de Vitivinicultores. Ayuntamiento de San
Nicolás de los Garza. Ballet Folclórico de
México. Banco Nacional de Crédito Rural. Biblioteca
Nacional de Antropología e Historia. Biblioteca Nacional de
México. Cámara regional de la Industria del Tequila,
Jalisco. Capilla Alfonsina, Centro de Estudios Literarios Alfonso
Reyes. Casa de José María Morelos. Celanese Mexicana.
Centro de Investigaciones Históricas de Hidalgo. Centro
Internacional de Mejoramiento del Maíz y del Trigo.
Comisión de Estudios del Territorio Nacional.  Comisión
del Río Balsas. Comisión
Lerma-Chapala-Santiago. Comisión Nacional de los Libros de
Texto Gratuitos. Comité Organizador de la Feria de Colima.
Comité Organizador de los Juegos de la XIX Olimpiada.
Compañía Mexicana de Aerofoto. Compañía
Mexicana de Aviación. Consejo de Recursos Naturales no
Renovables. Constructora Nacional de Carros de Ferrocarril. Diesel
Nacional, S. A. Diócesis de San Cristóbal de Las
Casas. Dirección de Prensa y Relaciones Públicas del
Gobierno del Estado de México. Ediciones Domínguez.
Embajada de Australia en México. Embajada de Bélgica en
México. Embajada de Canadá en México.  Embajada
de Costa Rica en México. Embajada de Gran Bretaña en
México. Embajada de Honduras en México. Embajada de la
República de Corea en México. Embajada de la
República Federal de Alemania en México. Embajada de la
República Popular de China en México. Embajada de
Polonia en México. Embajada de Portugal en
México. Embajada de Rumania en México.  Embajada de Sri
Lanka en México. Embajada de Venezuela en
México. Estudio Lety. Estudios y Proyectos S. A. Foto
Documentales. Foto Gallardo. Foto Kransky. Fotografía Ruiz de
Toluca. Fotopress. Galería Nacional de Arte
Fotográfico. Guanos y Fertilizantes de México, S. A.
Hemeroteca Nacional de México. Holiday Inn Mexicana.  Honorable
Cámara de Diputados. Ingenieros Civiles Asociados.  Instituto
de Antropología de la Universidad Veracruzana.  Instituto de
Biología de la Universidad Nacional Autónoma de
México. Instituto de Física de la Universidad Nacional
Autónoma de México. Instituto de Geografía de la
Universidad Nacional Autónoma de México. Instituto de
Investigaciones Estéticas de la Universidad Nacional
Autónoma de México. Instituto de Investigaciones
Históricas de Ciudad Victoria, Tamaulipas.  Instituto Mexicano
del Seguro Social. Instituto Nacional de Antropología e
Historia. Instituto Nacional de Bellas Artes.  Instituto Nacional de
Investigaciones Agrícolas. Instituto Nacional
Indigenista. Instituto Nacional para la Investigación de
Recursos Mineros. Kimberley Clark de México. Laboratorio
Chávez Massey Ferguson de México. Museo de Historia
Natural. Museo de la Alhóndiga de Granaditas, Guanajuato. Museo
Nacional de Historia. Periódico
Excélsior. Petróleos Mexicanos. Presidencia de la
República. Proceso.  Ran-erde. Secretaría
de Agricultura y Recursos Hidráulicos. Secretaría de
Comunicaciones y Transportes. Secretaría de Turismo. Servicio
de Información de los Estados Unidos de América.
Siempre! Sindicato de Autores, Compositores y Editores de
Música. Tabamex. Taller de la Gráfica Popular.
Teléfonos de México.


Fotógrafos y coleccionistas
particulares


Arturo Aguilera Suárez. Enrique
Alatorre. Lola Álvarez Bravo. Fernando Álvarez
Noguera. José Rogelio Álvarez Noguera. Luis Javier
Álvarez. Juan Víctor Arauz. Raúl Arreola
Cortés. Antonio Arriaga. Luis Aveleyra Arroyo de Anda. G.
Ballis. Luis Barragán. Zita Basich. Narciso Bassols Batalla.
Alberto Beltrán. Jesús Benítez. Pablo Bosh.
Amalia Caballero de Castillo Ledón. Óscar Camarena.
Federico Cantú. Luis Cardoza y Aragón. Manuel Carrera
Stampa. Teresa Castelló Iturbide. Efraín Castro.
Agustín Castro Haro. Fernando Castro Pacheco. María
Esther Jiménez Moreno. Mario Colín. Alfredo Corona
Ibarra. Justino Cortés. Pablo M. Cuéllar
Valdés. Roberto Cueva del Río. Mario Chang
Bolaños. Claudio Dabdoub. Alfonso de Alba. Salvador de Alba.
Francisco de la Maza. Enrique de la Mora y Palomar. Francisco de la
Peña. Julio de la Peña. Jorge Denegre Vought.
Livingston Denegre. Enrique Díaz. Armando Díaz
Aguilar. Foto Domínguez.Cuauhtémoc Esparza
Sánchez. Fotógrafo Espinosa. Oralia G. de
Sánchez. Fernando Gamboa. Jorge García Ruiz.
Héctor García. Israel Garza. Wilfrido González
Balboa. Gregorio González Cabral. Manuel González
Calzada. Alfonso González Martínez. Enrique
González Martínez. Manuel González Pozo.  Alfonso
Grajeda. Alfredo Guati Rojo. Tonatiuh Gutiérrez.  Ricardo
Guzmán Nava. Gastón Guzmán. Juan
Guzmán. Francisco Hernández. Rafael Hernández.
Arturo Horiuchi. Alberto Huici. Manuel J. Santos. Wigberto
Jiménez Moreno. E. K. Quiñones. Israel Katzman.  Rafael
Lamothe Argumedo. Ruth D. Lechuga. Germán List
Arzubide. César Lizardi Ramos. Rafael Lizárraga.
Valentín López González. Luis López
Malo. Felipe López Rosado. Francisco Lugo. Isabel Marín
de Paalen. Luis Márquez. Ignacio Marquina.  Jorge
Martínez Ríos. Julián Martínez
Sotos. G. Y. Massart. E. Matuda. Hermanos Mayo. Vicente Medel.
Ernesto Mejía Sánchez. Daniel Menchaca
Hernández. Rafael Montejano y Aguiñaga. Manuel Montes de
Oca. Antonio Morales Medina. Fernando Morales Ortiz. Francisco Moreno
Capdevilla. Prudencio Moscoso Pastrana. Antonio Nacayama A.  Eugenio
Noriega Robles. Octavio Novaro. Helen O' Gorman. Daniel Olmedo. Jorge
Olvera. Soledad Orozco Ávila. Joaquín Ortega
Arenas. Juan Oseguera Velázquez. Manuel Peñafiel. Walter
Pesman. Alex Phillips. Ángel Pola.  Antonio Pompa y
Pompa. Manuel Porrúa. Cecilia Portal. Emilio
Quezada. E. Quiñones. Roberto Quiroga. Elías Reinoso.
Austreberta Rentería Viuda de Villa. Walter Reuter. Jorge
Ritter. Héctor Manuel Romero. J. Antonio Romo. Jandra Rovia
Ayala. Rafael F. Rubín de la Borbolla. Miguel Salas Anzures.
Armando Salas Portugal. Ricardo Salazar. Gabriel Saldívar.
Carlos Sánchez Cárdenas. Manuel Sánchez
Santoveña. Diego Santa Cruz. José Santos
Valdés. Pennington Sarukhan. Manuel Septién y
Septién. Eric Skipsey. Sabino Sosa Vaquier. Francisco
Sotelo. Gustavo Sotomayor. Leopold Starker. Luis Tamés
León. Aureliano Tapia Méndez. Enguerrando Tapia.  Jorge
Xavier Tavera Alfaro. Alejandro Topete del Valle.  Héctor
Torres Serratos. Fotografía Tostado. Ana María
Treviño. Alfonso Vázquez. Armando
Vázquez. Crispín Vázquez. José Verde O.
L. Verplancken. Víctor Manuel Villegas. Eduardo Villegas
Villegas. José Villela Gómez. Adalberto Walther
Meade. Philip Wayne Powell. Enrique Yáñez. Charlotte
Yazbak. Sergio Zaldívar. Francisco Zamora. Guillermo Zamora.
Domingo Zorrilla. Juan Fidel Zorrilla.


Tomaron parte en las actualizaciones
especiales coordinadas por Ángeles Lafuente:


1994


Redactores


Manuel Andrade, Manuel Bravo Arriola, Luis Felipe
Brice, Alberto de la Fuente, María Luisa de la Garza,
Sebastián Elizarrarás, Eduardo García, Lourdes
García, Lena García Feijoo, Dolores González
Casanova, Jorge Gutiérrez, Luis Ignacio Helguera, Felipe
Lacouture, Alberto León, Dulce María López,
Teresa Marín, Sofía Miselem, Luis Rafael Muñoz
Saldaña, Amalia Paredes, Luis Bernardo Pérez, Cecilia
Rivera, Silvia Salinas, Morris Strauch, Felipe Terán.


1995


Redactores


María del Carmen Bautista, Manuel
Bravo Arriola, Luis Felipe Brice, Mónica Ching, María
de los Ángeles Cruz, Alberto de la Fuente, Lena
García Feijoo, Marina Graf, Jorge Gutiérrez, Luis
Ignacio Helguera, Carmen Hinojosa, Alberto León, José
Ángel Leyva, Dulce María López, Sofía
Miselem, Luis Rafael Muñoz Saldaña, Sergio Negrete,
Luis Bernardo Pérez, Cecilia Rivera, Cristina Rosas,
Margarita Salas, Morris Strauch, Ernesto Vanegas, Gabriela
Villanueva, Margarita Yépez.


1996


Redactores


Raquel Aparicio, Manuel Bravo Arriola, Luis
Felipe Brice, Martha Castro Rivera, David Chagoya, Alberto de la
Fuente, Lena García Feijoo, Marina Graf, Jorge
Gutiérrez, Luis Ignacio Helguera, Carmen Hinojosa, Alberto
León, Luis Bernardo Pérez, Sofía Miselem,
Sergio Negrete, Fabiola Ortega Barba, Cecilia Rivera, Morris
Strauch, Gabriela Villanueva, Margarita
Yépez.


1997


Redactores


Esther Alcántara, Edna Aponte,
Guillermo Balderrama, Manuel Bravo, Luis Felipe Brice, Ramón
Cota Meza, David Chagoya, Ana Ivonne Díaz, Alberto de la
Fuente, Lena García, Marina Graf, Luis Ignacio Helguera,
Carmen Hinojosa, Alberto León, Dulce María
López, Sofía Miselem, Leticia Muñoz,
Ramón Eduardo Núñez, Fabiola Ortega Barba,
Luis Bernardo Pérez, Miguel Genaro Prieto, José
Ramón Rivas, Cecilia Rivera, Margarita Salas, Gabriela
Villanueva, Juan Villarreal, Margarita Yépez, Susana
Yépez.


2000


Redactores


Sergio Negrete, Sofía Miselem, Luis
Felipe Brice.


Fotógrafos y agencias
fotográficas


Sergio Cernuda, Gustavo Gatto, Guillermo H.
Vera, Rafael Valencia, Allen Vallejo, Jorge Vargas. Época
Imagen, Imagenlatina.
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El dibujo de la serpiente que aparece
en el lomo es copia de un sello prehispánico plano encontrado
en Veracruz, y los bordes superior e inferior están sacados de
un antiguo sello cilíndrico procedente de la ciudad de
México y son variante de la greca xicalcoliuhqui.



Índice alfabético


[image: Enciclopedia de México]






Tomo 1


	A. Tomo 1.

	AATZIN. Tomo 1.

	ABABÁBITE. Tomo 1.

	ABACÁ. Tomo 1.

	ABAD Y CARRETERO, LUIS. Tomo 1.

	ABAD Y QUEIPO, MANUEL. Tomo 1.

	ABADEJO. Tomo 1.

	ABADEJO. Tomo 1.

	ABADEJO. Tomo 1.

	ABADIANO, LUIS. Tomo 1.

	ABADIANO Y JASO, JOSÉ BLAS. Tomo 1.

	ABAJEÑO. Tomo 1.

	ABAL. Tomo 1.

	ABANICO. Tomo 1.

	ABANICO. Tomo 1.

	ABARCA, JOSÉ MARIANO DE. Tomo 1.

	ABARCA, ROQUE. Tomo 1.

	ABARCA VIDAL Y VALDA, ANTONIO. Tomo 1.

	ABARCA Y CABRERA, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ABARROQUI. Tomo 1.

	ABARROTERO. Tomo 1.

	ABASCAL, AMELIA. Tomo 1.

	ABASCAL, SALVADOR. Tomo 1.

	ABASCAL SALMERÓN, EMILIO. Tomo 1.

	ABASCAL Y SOUSA, JOSÉ FERNANDO DE. Tomo 1.

	ABASOLO, GTO.. Tomo 1.

	ABASOLO, MARIANO. Tomo 1.

	ABAUNZA, LEONA PALIZA DE. Tomo 1.

	ABBOT, GORHAM DUMMER. Tomo 1.

	ABEDUL. Tomo 1.

	ABEJA. Tomo 1.

	ABEJA AFRICANA. Tomo 1.

	ABEJAS (Valle de Tehuacán, Pue.). Tomo 1.

	ABEJORRO. Tomo 1.

	ABEJORRO. Tomo 1.

	ABELMOSCO. Tomo 1.

	ABETO. Tomo 1.

	ABEYTUA, ISAAC. Tomo 1.

	ABIOBO. Tomo 1.

	ABITIA, JESÚS HERMENEGILDO. Tomo 1.

	ABONERO. Tomo 1.

	ABORÍGENES. Tomo 1.

	ABRASIVOS. Tomo 1.

	ABREU, JUAN. Tomo 1.

	ABREU GÓMEZ, ERMILO. Tomo 1.

	ABREVIATURAS. Tomo 1.

	ABROJO. Tomo 1.

	ÁBSIDE. Tomo 1.

	ABSOLUCIÓN. Tomo 1.

	ABULÓN. Tomo 1.

	ABURTO MARTÍNEZ, MARIO. Tomo 1.

	AC. Tomo 1.

	ACA. Tomo 1.

	ACACALOTE o ACALOTE. Tomo 1.

	ACACHAPOLIN. Tomo 1.

	ACACHAUTLE. Tomo 1.

	ACACHICHICTLI. Tomo 1.

	ACACHUL. Tomo 1.

	ACACITLI. Tomo 1.

	ACADEMIA DE ARTES. Tomo 1.

	ACADEMIA DE LA INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA. Tomo 1.

	ACADEMIA DE LETRÁN. Tomo 1.

	ACADEMIA DE SAN CARLOS. Tomo 1.

	ACADEMIA MEXICANA DE CIENCIAS PENALES. Tomo 1.

	ACADEMIA MEXICANA DE CIRUGÍA. Tomo 1.

	ACADEMIA MEXICANA DE INGENIERÍA. Tomo 1.

	ACADEMIA MEXICANA DE LA EDUCACIÓN. Tomo 1.

	ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA. Tomo 1.

	ACADEMIA MEXICANA DE LA LENGUA. Tomo 1.

	ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS. Tomo 1.

	ACADEMIA NACIONAL DE MEDICINA. Tomo 1.

	ACADEMIAS Y ASOCIACIONES LITERARIAS. Tomo 1.

	ACAHUAL. Tomo 1.

	ACAHUITE. Tomo 1.

	ACAJILOTE. Tomo 1.

	ACAL. Tomo 1.

	ACAL ILIZALITURRI, JESÚS. Tomo 1.

	ACALÁN o ACALLAN. Tomo 1.

	ACALPIXCAN (D.F.). Tomo 1.

	ACALTETEPON. Tomo 1.

	ACAMAPICHTLI. Tomo 1.

	ACÁMBARO, GTO.. Tomo 1.

	ACANCEH, YUC.. Tomo 1.

	ACAPIOTZIN. Tomo 1.

	ACAPONETA, NAY.. Tomo 1.

	ACAPULCO, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 1.

	ACAPULCO, D.F.. Tomo 1.

	ACAPULCO, GRO. . Tomo 1.

	ACAROLOGÍA. Tomo 1.

	ÁCAROS. Tomo 1.

	ACASILLADO. Tomo 1.

	ACASÚCHIL. Tomo 1.

	ACATECHITE. Tomo 1.

	ACATEMPAN, GRO.. Tomo 1.

	ACATITA DE BAJÁN, COAH.. Tomo 1.

	ÁCATL. Tomo 1.

	ACATLÁN DE JUÁREZ, JAL.. Tomo 1.

	ACATLÁN DE OSORIO, PUE.. Tomo 1.

	ACATLÁN DE PÉREZ FIGUEROA, OAX.. Tomo 1.

	ACAXAXAN. Tomo 1.

	ACAXES, ACAXEÉS o ACAJES. Tomo 1.

	ACAYOTE o ACAYETE. Tomo 1.

	ACAYUCAN, VER.. Tomo 1.

	ACAZAHUACTLI. Tomo 1.

	ACAZANATE. Tomo 1.

	ACCIDENTES. Tomo 1.

	ACCIÓN. Tomo 1.

	ACCIÓN CATÓLICA MEXICANA (ACM). Tomo 1.

	ACCIÓN NACIONAL, PARTIDO DE. Tomo 1.

	ACCIÓN REVOLUCIONARIA MEXICANISTA. Tomo 1.

	ACEBUCHE. Tomo 1.

	ACECÉ. Tomo 1.

	ACECINCLE. Tomo 1.

	ACEDERA. Tomo 1.

	ACEITES Y GRASAS, INDUSTRIA DE. Tomo 1.

	ACEITILLA. Tomo 1.

	ACEITILLO. Tomo 1.

	ACEITUNA. Tomo 1.

	ACEITUNILLO. Tomo 1.

	ACEITUNO. Tomo 1.

	ACELGA. Tomo 1.

	ACERO . Tomo 1.

	ACERO CRUZ, JULIO. Tomo 1.

	ACEVEDO, DIEGO DE. Tomo 1.

	ACEVEDO, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	ACEVEDO, JESÚS T.. Tomo 1.

	ACEVEDO, JUAN. Tomo 1.

	ACEVEDO, JUSTO R.. Tomo 1.

	ACEVEDO, MARTÍN. Tomo 1.

	ACEVEDO CORTÉS, JOSÉ LUIS. Tomo 1.

	ACEVEDO ESCOBEDO, ANTONIO. Tomo 1.

	ACEVEDO ROJAS, ROMÁN. Tomo 1.

	ACEVES, JOSÉ DE J.. Tomo 1.

	ACEVES, JOSÉ IGNACIO. Tomo 1.

	ACEVES, RAÚL. Tomo 1.

	ACEVES BARAJAS, PASCUAL. Tomo 1.

	ACEVES DE LA MORA, JOSÉ LUIS. Tomo 1.

	ACEVES MEJÍA, MIGUEL. Tomo 1.

	ACEVES NAVARRO, GILBERTO. Tomo 1.

	ACEVES PARRA, SALVADOR. Tomo 1.

	ACHCAUHTLI. Tomo 1.

	ACHICALAR. Tomo 1.

	ACHICHIGUARSE. Tomo 1.

	ACHICHINCLE. Tomo 1.

	ACHICOPALARSE. Tomo 1.

	ACHICORIA AMARGA. Tomo 1.

	ACHIOTE. Tomo 1.

	ACHITÓMETL. Tomo 1.

	ACHIUTLA, SAN MIGUEL; OAX.. Tomo 1.

	ACHIUTLA (Oax.). Tomo 1.

	ACHOQUE. Tomo 1.

	ACITLI o ACINTLE. Tomo 1.

	ACITRÓN. Tomo 1.

	ACJM. Tomo 1.

	ACKERMAN, RUDOLPH. Tomo 1.

	ACM. Tomo 1.

	ACOCIL. Tomo 1.

	ACOCOTE. Tomo 1.

	ACOCOXÍHUITL. Tomo 1.

	ACOLCHICHI. Tomo 1.

	ACOLHUACAN, REINO DE. Tomo 1.

	ACOLHUAS, ACOLUAS o ACULHUAS. Tomo 1.

	ACOLMAN, CONVENTO DE SAN AGUSTÍN. Tomo 1.

	ACOLNAHUACATZIN. Tomo 1.

	ACORDADA, LA. Tomo 1.

	ACOSTA, FRANCISCO. Tomo 1.

	ACOSTA, HOMERO. Tomo 1.

	ACOSTA, JORGE R.. Tomo 1.

	ACOSTA, JOSÉ. Tomo 1.

	ACOSTA, LUIS FRANCISCO. Tomo 1.

	ACOSTA, LUZ ROSALÍA. Tomo 1.

	ACOSTA, MARCO ANTONIO. Tomo 1.

	ACOSTA, MIGUEL. Tomo 1.

	ACOSTA, NIEVES E.. Tomo 1.

	ACOSTA, RICARDO. Tomo 1.

	ACOSTA, VICENTE. Tomo 1.

	ACOSTA FALCÓN, LEO. Tomo 1.

	ACOSTA GUTIÉRREZ, LUIS. Tomo 1.

	ACOSTA LAGUNES, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ACOSTA LUCERO, JOSÉ. Tomo 1.

	ACOSTA ROMERO, MIGUEL. Tomo 1.

	ACOSTA RUBÍ DE CELIS, BENITO LEÓN. Tomo 1.

	ACOTOPE. Tomo 1.

	ACROBACIA. Tomo 1.

	ACTAS. Tomo 1.

	ACTAS DE CABILDO. Tomo 1.

	ACTIMPATLE. Tomo 1.

	ACTOPAN, HGO.. Tomo 1.

	ACTUARIO. Tomo 1.

	ACUALMEZTLI, IGNACIO. Tomo 1.

	ACUECUECHCO. Tomo 1.

	ACUEDUCTOS. Tomo 1.

	ACUERDO. Tomo 1.

	ACUERDO GENERAL SOBRE ARANCELES ADUANEROS Y COMERCIO (GATT). Tomo 1.

	ACUICULTURA . Tomo 1.

	ACUITZE CATÁPEME. Tomo 1.

	ACULCO DE ESPINOSA, MÉX.. Tomo 1.

	ACULHUA. Tomo 1.

	ACÚMARA. Tomo 1.

	ACUÑA, COAH.. Tomo 1.

	ACUÑA, COSME DE. Tomo 1.

	ACUÑA, JESÚS. Tomo 1.

	ACUÑA, MANUEL. Tomo 1.

	ACUÑA SANDOVAL, RENÉ. Tomo 1.

	ACUÑA Y BEJARANO, JUAN. Tomo 1.

	ACUÑA Y ROSETE, ELISA. Tomo 1.

	ACUYO. Tomo 1.

	ACXOTÉCATL. Tomo 1.

	ADALID, IGNACIO. Tomo 1.

	ADAME, JOSÉ ANTONIO. Tomo 1.

	ADAME, RAMÓN. Tomo 1.

	ADAME Y ARRIAGA, JOSÉ. Tomo 1.

	ADAMS, ELEANOR BURNHAM. Tomo 1.

	ADAMS, MARTHA. Tomo 1.

	ADAMS, RICHARD EDWARD WOOD. Tomo 1.

	ADATO GREEN, VICTORIA. Tomo 1.

	ADELANTADO. Tomo 1.

	ADELITA, LA. Tomo 1.

	ADEM, JOSÉ. Tomo 1.

	ADEM, JULIÁN. Tomo 1.

	ADIVINACIÓN. Tomo 1.

	ADLER DE LOMNITZ, LARISSA. Tomo 1.

	ADMINISTRACIÓN PÚBLICA. Tomo 1.

	ADOBE. Tomo 1.

	ADOBO. Tomo 1.

	ADOMIÁN, LAN. Tomo 1.

	ADORATORIO. Tomo 1.

	ADORNO, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 1.

	ADRIANO, DIEGO. Tomo 1.

	ADUNA, ANTONIO. Tomo 1.

	AEDO, SERAFÍN. Tomo 1.

	AFANADOR, -RA. Tomo 1.

	AFROMIXTECOS. Tomo 1.

	AGABANZO. Tomo 1.

	AGACHONA. Tomo 1.

	AGAPANTO. Tomo 1.

	AGARRÓN. Tomo 1.

	ÁGATA. Tomo 1.

	AGEA, JUAN y RAMÓN. Tomo 1.

	AGEA HERMOSA, FRANCISCO. Tomo 1.

	AGRAMONTE, CARLOS HORACIO. Tomo 1.

	AGRARISMO . Tomo 1.

	AGRAZ, JUAN SALVADOR. Tomo 1.

	AGRAZ GARCÍA DE ALBA, GABRIEL. Tomo 1.

	AGRAZ RAMÍREZ DE PRADO, MARÍA IGNACIA. Tomo 1.

	AGREDA, NICOLÁS. Tomo 1.

	AGREDA Y SÁNCHEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	AGRICULTURA . Tomo 1.

	AGRICULTURA Y RECURSOS HIDRÁULICOS, SECRETARÍA DE (SARH). Tomo 1.

	AGRICULTURA Y RELIGIÓN. Tomo 1.

	AGRITO. Tomo 1.

	AGRITOS. Tomo 1.

	AGRONOMÍA. Tomo 1.

	AGUA, DEIDADES DEL. Tomo 1.

	AGUA PRIETA, SON.. Tomo 1.

	AGUACATE. Tomo 1.

	AGUADAS. Tomo 1.

	AGUADÉ MIRÓ, JAIME. Tomo 1.

	AGUADO. Tomo 1.

	AGUADO, JOSÉ IGNACIO. Tomo 1.

	AGUAMA. Tomo 1.

	AGUAMALARIA. Tomo 1.

	AGUAMIEL. Tomo 1.

	AGUANAVAL, RÍO. Tomo 1.

	AGUASCALIENTES, AGS.. Tomo 1.

	AGUASCALIENTES, DIÓCESIS DE. Tomo 1.

	AGUASCALIENTES, ESTADO DE  . Tomo 1.

	AGUASOL. Tomo 1.

	AGUATE. Tomo 1.

	AGUAUCLE o AHUAUTLE. Tomo 1.

	AGUAYO, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	AGUAYO, JUAN. Tomo 1.

	AGUAYO LÓPEZ, JOAQUÍN. Tomo 1.

	AGUAYO SPENCER, RAFAEL. Tomo 1.

	AGÜERA BUSTAMANTE, FRANCISCO. Tomo 1.

	AGÜERO, JUAN MIGUEL DE. Tomo 1.

	AGÜEROS, CRISTÓBAL. Tomo 1.

	AGÜEROS, JOSÉ (Pepe). Tomo 1.

	AGÜEROS, VICTORIANO. Tomo 1.

	AGÜEROS Y DE LA PORTILLA, AGUSTÍN. Tomo 1.

	AGUIAR Y SEIJAS, FRANCISCO. Tomo 1.

	ÁGUILA. Tomo 1.

	ÁGUILA, ADRIÁN DEL. Tomo 1.

	ÁGUILA, ESPERANZA y PAZ. Tomo 1.

	ÁGUILA, JOSÉ MARIANO DEL. Tomo 1.

	ÁGUILA, MITOLOGÍA DEL. Tomo 1.

	ÁGUILA, VICENTE DEL. Tomo 1.

	ÁGUILA AZTECA, ORDEN DEL. Tomo 1.

	ÁGUILA MEXICANA, ORDEN IMPERIAL DEL. Tomo 1.

	AGUILAR, ANTONIO. Tomo 1.

	AGUILAR, BRUNO. Tomo 1.

	AGUILAR, CÁNDIDO. Tomo 1.

	AGUILAR, ENRIQUE. Tomo 1.

	AGUILAR, ESTEBAN. Tomo 1.

	AGUILAR, FRANCISCO. Tomo 1.

	AGUILAR, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	AGUILAR, GILBERTO F.. Tomo 1.

	AGUILAR, JERÓNIMO DE. Tomo 1.

	AGUILAR, JOSEFINA (Chacha). Tomo 1.

	AGUILAR, LUIS. Tomo 1.

	AGUILAR, LUIS MIGUEL. Tomo 1.

	AGUILAR, LUZ MARÍA. Tomo 1.

	AGUILAR, MAGDALENO. Tomo 1.

	AGUILAR, MANUEL. Tomo 1.

	AGUILAR, MARCOS DE. Tomo 1.

	AGUILAR, PONCIANO. Tomo 1.

	AGUILAR ÁLVAREZ, JOSÉ. Tomo 1.

	AGUILAR CABRERA, HOMERO. Tomo 1.

	AGUILAR CAMÍN, HÉCTOR. Tomo 1.

	AGUILAR CAMPOS, FRANCISCO. Tomo 1.

	AGUILAR GÓMEZ, GREGORIO. Tomo 1.

	AGUILAR MARAÑÓN, HESIQUIO. Tomo 1.

	AGUILAR MONTES DE OCA, MERCEDES. Tomo 1.

	AGUILAR MONTEVERDE, ALONSO. Tomo 1.

	AGUILAR MORA, JORGE. Tomo 1.

	AGUILAR REYES, ALEJANDRO. Tomo 1.

	AGUILAR SÁENZ, MANUEL. Tomo 1.

	AGUILAR SURO, TERESA. Tomo 1.

	AGUILAR Y CABELLO, JOSÉ MANUEL. Tomo 1.

	AGUILAR Y MAROCHO, IGNACIO. Tomo 1.

	AGUILAR Y MAYA, JOSÉ. Tomo 1.

	AGUILAR Y TORRES, MARÍA DEL REFUGIO. Tomo 1.

	AGUILAR Y URÍZAR, FRANCISCO. Tomo 1.

	AGUILERA, ANTONIO DE. Tomo 1.

	AGUILERA, DIEGO DE. Tomo 1.

	AGUILERA, FRANCISCO. Tomo 1.

	AGUILERA, GASPAR. Tomo 1.

	AGUILERA, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 1.

	AGUILERA, JUAN FRANCISCO DE. Tomo 1.

	AGUILERA CASTRO Y SOTOMAYOR, JOSÉ MIGUEL DE. Tomo 1.

	AGUILERA DORANTES, MARIO. Tomo 1.

	AGUILERA GONZÁLEZ, FRANCISCO MARÍA. Tomo 1.

	AGUILERA HERRERA, NICOLÁS. Tomo 1.

	AGUILERA MALTA, DEMETRIO. Tomo 1.

	AGUILERA RODRÍGUEZ, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 1.

	AGUILERA VALADÉS, ALBERTO (Juan Gabriel). Tomo 1.

	AGUILILLAS. Tomo 1.

	AGUIÑAGA, JOSÉ OTHÓN DE. Tomo 1.

	AGUIRRE, AMADO. Tomo 1.

	AGUIRRE, ANDRÉS GINÉS DE. Tomo 1.

	AGUIRRE, ARTURO. Tomo 1.

	AGUIRRE, BEATRIZ. Tomo 1.

	AGUIRRE, IGNACIO. Tomo 1.

	AGUIRRE, IGNACIO. Tomo 1.

	AGUIRRE, LAURO. Tomo 1.

	AGUIRRE, MANUEL DE. Tomo 1.

	AGUIRRE, MARÍA ESTHER GÓMEZ DE. Tomo 1.

	AGUIRRE AVELLANEDA, JERJES. Tomo 1.

	AGUIRRE BELTRÁN, GONZALO. Tomo 1.

	AGUIRRE BENAVIDES, HERMANOS. Tomo 1.

	AGUIRRE BERLANGA, MANUEL. Tomo 1.

	AGUIRRE CINTA, RAFAEL. Tomo 1.

	AGUIRRE COLORADO, RAFAEL. Tomo 1.

	AGUIRRE FRANCO, FELIPE. Tomo 1.

	AGUIRRE GÁNDARA, MANUEL. Tomo 1.

	AGUIRRE GARCÍA, LINO. Tomo 1.

	AGUIRRE GONZÁLEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	AGUIRRE HARRIS RIVERA, YOLANDA. Tomo 1.

	AGUIRRE PALANCARES, NORBERTO. Tomo 1.

	AGUIRRE RAMÍREZ DE AGUILAR, EUGENIO. Tomo 1.

	AGUIRRE ROMO, MANUEL J.. Tomo 1.

	AGUIRRE TINOCO, HUMBERTO. Tomo 1.

	AGUIRRE TINOCO, RODOLFO. Tomo 1.

	AGUIRRE VELÁZQUEZ, RAMÓN. Tomo 1.

	AGUIRRE Y FIERRO, GUILLERMO. Tomo 1.

	AGUIRRE Y RAMOS, AGUSTÍN. Tomo 1.

	AGUJA o AGUJÓN. Tomo 1.

	AGUJILLA. Tomo 1.

	AGUJITA. Tomo 1.

	AGURTO, PEDRO. Tomo 1.

	AGURTO Y SALCEDO, JUAN MANUEL. Tomo 1.

	AGUSTÍN, JUAN. Tomo 1.

	AGUSTINA DE SANTA TERESA. Tomo 1.

	AGUSTINOS. Tomo 1.

	AGUTÍ. Tomo 1.

	AH. Tomo 1.

	AH CANUL o ACANUL. Tomo 1.

	AH NAKUK PECH. Tomo 1.

	AH PUH (AHPÚ, AH-PUCH o AJ-PUJ). Tomo 1.

	AH XUPAN. Tomo 1.

	AHAU. Tomo 1.

	AHOME, SIN.. Tomo 1.

	AHORRO. Tomo 1.

	AHUALULCO DE MERCADO, JAL.. Tomo 1.

	ÁHUATL o AHUAGUÁHUITL. Tomo 1.

	AHUATZI, ARMANDO. Tomo 1.

	AHUEHUETE. Tomo 1.

	AHUEJOTE. Tomo 1.

	AHUÉXOTL. Tomo 1.

	AHUIATÉOTL. Tomo 1.

	AHUIC. Tomo 1.

	AHUIZOTE. Tomo 1.

	AHUIZOTE, EL. Tomo 1.

	AHUÍZOTL. Tomo 1.

	AHUMADA, HERMINIO. Tomo 1.

	AHUMADA, MIGUEL. Tomo 1.

	AHUMADA, TOMÁS. Tomo 1.

	AHUMADA Y VILLALÓN, AGUSTÍN. Tomo 1.

	AILE. Tomo 1.

	AIZA, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	AJALACHE. Tomo 1.

	AJALPAN, PUE.. Tomo 1.

	AJARACA. Tomo 1.

	AJE. Tomo 1.

	AJIMEZ. Tomo 1.

	AJO. Tomo 1.

	AJOFRÍN, FRANCISCO AGUSTÍN DE. Tomo 1.

	AJOLOTE. Tomo 1.

	AJONJOLÍ. Tomo 1.

	AJUEREADO. Tomo 1.

	AJUSTAR. Tomo 1.

	AKABAL. Tomo 1.

	AKCHAMEL. Tomo 1.

	AKÉ (Yuc.). Tomo 1.

	ALA DE ÁNGEL. Tomo 1.

	ALA DE MURCIÉLAGO. Tomo 1.

	ALA DE PERICO. Tomo 1.

	ALABADO. Tomo 1.

	ALABAHBA. Tomo 1.

	ALABASTRO. Tomo 1.

	ALACRÁN. Tomo 1.

	ALACRÁN. Tomo 1.

	ALACRÁN o RONCADOR. Tomo 1.

	ALADI. Tomo 1.

	ALAHUISES. Tomo 1.

	ALAHUIZTLÁN (Gro.). Tomo 1.

	ALALC. Tomo 1.

	ALAMÁN, LUCAS. Tomo 1.

	ALAMÁN, LUCAS; CÓDICE. Tomo 1.

	ALAMANDA. Tomo 1.

	ALAMEDA, JOSÉ. Tomo 1.

	ALAMEDA, JUAN DE. Tomo 1.

	ALAMILLA, JESÚS T.. Tomo 1.

	ALAMILLA ARTEAGA, GENARO. Tomo 1.

	ALAMILLO, J. TRINIDAD. Tomo 1.

	ALAMINOS, ANTÓN DE. Tomo 1.

	ÁLAMO. Tomo 1.

	ÁLAMO, VER.. Tomo 1.

	ÁLAMOS, SON.. Tomo 1.

	ALAMPEPE. Tomo 1.

	ALANÍS CAMINO, FERNANDO. Tomo 1.

	ALANÍS FUENTES, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ALANÍS PATIÑO, EMILIO. Tomo 1.

	ALANIZ, GUSTAVO. Tomo 1.

	ALAQUINES, S.L.P.. Tomo 1.

	ALARCÓN, ALFONSO G.. Tomo 1.

	ALARCÓN, FRANCISCO. Tomo 1.

	ALARCÓN, HERNANDO DE. Tomo 1.

	ALARCÓN, LAMBERTO. Tomo 1.

	ALARCÓN, PEDRO. Tomo 1.

	ALARCÓN CHARGOY, GABRIEL. Tomo 1.

	ALARCÓN ISLAS, JORGE. Tomo 1.

	ALARCÓN MADRIGAL, FLOR BEATRIZ. Tomo 1.

	ALARCÓN Y OCAÑA, JUAN. Tomo 1.

	ALARCÓN Y SÁNCHEZ DE LA BARQUERA, PRÓSPERO MARÍA. Tomo 1.

	ALARDÍN, CARMEN. Tomo 1.

	ALARDÍN ROSAS, HERLINDA. Tomo 1.

	ALAS, IGNACIO. Tomo 1.

	ALASKA. Tomo 1.

	ALATORRE, ANTONIO. Tomo 1.

	ALATORRE, IGNACIO R.. Tomo 1.

	ALATORRE CHÁVEZ, ENRIQUE. Tomo 1.

	ALATRISTE, MIGUEL CÁSTULO DE. Tomo 1.

	ALATRISTE, SEALTIEL L.. Tomo 1.

	ALAZÁN, -NA. Tomo 1.

	ALAZANA o MELIPONA. Tomo 1.

	ALBA, ADOLFO ANTONIO DE. Tomo 1.

	ALBA, AMANDO J. DE. Tomo 1.

	ALBA, JUAN DE. Tomo 1.

	ALBA, PEDRO DE. Tomo 1.

	ALBA, RAFAEL DE. Tomo 1.

	ALBA, VÍCTOR. Tomo 1.

	ALBA ARANDA, JOSÉ H.. Tomo 1.

	ALBA CANO, JOSÉ DE. Tomo 1.

	ALBA MARTÍN, ALFONSO DE. Tomo 1.

	ALBA MARTÍN, SALVADOR DE. Tomo 1.

	ALBA MARTÍNEZ, JORGE DE. Tomo 1.

	ALBA PALACIOS, JESÚS CLEMENTE. Tomo 1.

	ALBA RODRÍGUEZ, ANTONIO DE. Tomo 1.

	ALBA RODRÍGUEZ, CESÁREO. Tomo 1.

	ALBA Y HERNÁNDEZ, IGNACIO DE. Tomo 1.

	ALBACORA. Tomo 1.

	ALBAHACA. Tomo 1.

	ALBAR CATALÁN, MANUEL. Tomo 1.

	ALBARAZADO. Tomo 1.

	ALBARDÓN. Tomo 1.

	ALBARRADAS. Tomo 1.

	ALBARRÁN MARTÍNEZ, JOSÉ. Tomo 1.

	ALBARRÁN Y PLIEGO, LUIS. Tomo 1.

	ALBORADA. Tomo 1.

	ALBORNOZ, RODRIGO DE. Tomo 1.

	ALBORNOZ DE LA ESCOSURA, ÁLVARO DE. Tomo 1.

	ALBORNOZ Y LIMINIANA, ÁLVARO DE. Tomo 1.

	ALBUR. Tomo 1.

	ALBURQUERQUE, BERNARDO DE. Tomo 1.

	ALCABALA. Tomo 1.

	ALCACHOFA. Tomo 1.

	ALCÁJER. Tomo 1.

	ALCALÁ, JERÓNIMO DE. Tomo 1.

	ALCALÁ, MACEDONIO. Tomo 1.

	ALCALÁ, MANUEL. Tomo 1.

	ALCALÁ ALBA, ANTONIO. Tomo 1.

	ALCALÁ GONZÁLEZ, MARÍA CONCEPCIÓN. Tomo 1.

	ALCALÁ Y MENDIOLA, ANTONIO. Tomo 1.

	ALCALÁ Y OROZCO, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	ALCALÁ ZAMORA Y CASTILLO, NICETO. Tomo 1.

	ALCALDE, AMBROSIO. Tomo 1.

	ALCALDE, ANTONIO. Tomo 1.

	ALCALDE, CARLOS. Tomo 1.

	ALCALDE, JOAQUÍN M.. Tomo 1.

	ALCALDÍAS MAYORES Y CORREGIMIENTOS. Tomo 1.

	ALCÁNTARA, JUAN DE. Tomo 1.

	ALCANTARILLA. Tomo 1.

	ALCAPARRA. Tomo 1.

	ALCARAVÁN. Tomo 1.

	ALCARAZ, JOSÉ ANTONIO. Tomo 1.

	ALCARAZ, RAMÓN ISAAC. Tomo 1.

	ALCARAZ, TORIBIO DE. Tomo 1.

	ALCARAZ FIGUEROA, ESTANISLAO. Tomo 1.

	ALCARAZ ROMERO, SALVADOR. Tomo 1.

	ALCATRAZ. Tomo 1.

	ALCÁZAR, MIGUEL. Tomo 1.

	ALCÁZAR, RAMÓN. Tomo 1.

	ALCÁZAR, RICARDO DE. Tomo 1.

	ALCEDO Y HERRERA, ANTONIO. Tomo 1.

	ALCEDO Y HERRERA, DIONISIO DE. Tomo 1.

	ALCERRA, FÉLIX MARÍA. Tomo 1.

	ALCÉRRECA, VENTURA. Tomo 1.

	ALCHICHICA, LAGUNA DE (Ver.). Tomo 1.

	ALCIATI, ENRIQUE. Tomo 1.

	ALCÍBAR, JOSÉ DE. Tomo 1.

	ALCINA FRANCH, JOSÉ. Tomo 1.

	ALCOBIZ, ANDRÉS. Tomo 1.

	ALCOCER, IGNACIO. Tomo 1.

	ALCOCER, IGNACIO. Tomo 1.

	ALCOCER, MARIANO. Tomo 1.

	ALCOCER, VIDAL. Tomo 1.

	ALCOHÓLICOS ANÓNIMOS (AA). Tomo 1.

	ALCOHOLISMO. Tomo 1.

	ALCORIZA, LUIS. Tomo 1.

	ALCORTA, LINO JOSÉ. Tomo 1.

	ALCORTA GUERRERO, RAMÓN. Tomo 1.

	ALDACO, MANUEL DE. Tomo 1.

	ALDAMA, IGNACIO. Tomo 1.

	ALDAMA, JUAN. Tomo 1.

	ALDAMA, MARIANO. Tomo 1.

	ALDAMA Y GUEVARA, JOSÉ AGUSTÍN. Tomo 1.

	ALDANA, JOSÉ MANUEL. Tomo 1.

	ALDANA DEL PUERTO, RAMÓN. Tomo 1.

	ALDANA HERNÁNDEZ, RUPERTO J.. Tomo 1.

	ALDASORO, JUAN PABLO y EDUARDO. Tomo 1.

	ALDAY, FRANCISCO. Tomo 1.

	ALDAY, MARTÍN DE. Tomo 1.

	ALDERETE Y SORIA, MANUEL. Tomo 1.

	ALDUCÍN, RAFAEL. Tomo 1.

	ALEBRESTAR. Tomo 1.

	ALEBRIJES. Tomo 1.

	ALEGRE, FRANCISCO JAVIER. Tomo 1.

	ALEGRÍA. Tomo 1.

	ALEGRÍA, JUAN. Tomo 1.

	ALEGRÍA Y VICTORIA, ADOLFO ISAAC. Tomo 1.

	ALEGRÍN. Tomo 1.

	ALEJO, FRANCISCO JAVIER. Tomo 1.

	ALEMÁN, JUAN. Tomo 1.

	ALEMÁN, MATEO. Tomo 1.

	ALEMÁN, TRANQUILINO. Tomo 1.

	ALEMÁN GONZÁLEZ, MIGUEL. Tomo 1.

	ALEMÁN GUTIÉRREZ, FRANCISCO. Tomo 1.

	ALEMÁN VALDÉS, MIGUEL. Tomo 1.

	ALEMÁN VELASCO, MIGUEL. Tomo 1.

	ALENCÁSTER DE FÉLIX, GLORIA. Tomo 1.

	ALENCASTRE NOROÑA Y SILVA, FERNANDO DE. Tomo 1.

	ALESSIO ROBLES, ÁNGELA. Tomo 1.

	ALESSIO ROBLES, MIGUEL. Tomo 1.

	ALESSIO ROBLES, VITO. Tomo 1.

	ALEXANDER, SUSANA. Tomo 1.

	ALFABETIZACIÓN. Tomo 1.

	ALFAJOR. Tomo 1.

	ALFALFA. Tomo 1.

	ALFARDA. Tomo 1.

	ALFARERÍA. Tomo 1.

	ALFARJE. Tomo 1.

	ALFARO, BRÍGIDA. Tomo 1.

	ALFARO, JOSÉ GERMÁN DE. Tomo 1.

	ALFARO, LUIS FELIPE NERI DE. Tomo 1.

	ALFARO, SIQUEIROS, DAVID. Tomo 1.

	ALFARO Y GAMÓN, JUAN DE. Tomo 1.

	ALFEÑIQUE. Tomo 1.

	ALFÉREZ, LA MONJA. Tomo 1.

	ALFIZ. Tomo 1.

	ALFOMBRAS. Tomo 1.

	ALGARRA, MARÍA LUISA. Tomo 1.

	ALGARROBO. Tomo 1.

	ALGAS . Tomo 1.

	ALGODÓN . Tomo 1.

	ALHELÍ. Tomo 1.

	ALHÓNDIGA. Tomo 1.

	ALIANZAS PREHISPÁNICAS. Tomo 1.

	ALIMENTACIÓN. Tomo 1.

	ALIMENTOS BALANCEADOS, INDUSTRIA DE. Tomo 1.

	ALIS PUERTA, RENÉ. Tomo 1.

	ALISKY, MARVIN HOWARD. Tomo 1.

	ALJIBE. Tomo 1.

	ALJOJUCA (Pue.). Tomo 1.

	ALLENDE, IGNACIO. Tomo 1.

	ALLISON, ESTHER M.. Tomo 1.

	ALMACENES. Tomo 1.

	ALMADA, FRANCISCO R.. Tomo 1.

	ALMADA, PEDRO J.. Tomo 1.

	ALMAIZAL. Tomo 1.

	ALMANZA, CLEOFAS. Tomo 1.

	ALMANZA, HÉCTOR RAÚL. Tomo 1.

	ALMARAZ, JOSÉ. Tomo 1.

	ALMARAZ, RAMÓN. Tomo 1.

	ALMARAZ LÓPEZ, SALVADOR. Tomo 1.

	ALMAZÁN, MARCO A.. Tomo 1.

	ALMAZÁN, PASCUAL. Tomo 1.

	ALMEIDA Y MERINO, ADALBERTO. Tomo 1.

	ALMEJA. Tomo 1.

	ALMENA. Tomo 1.

	ALMENDÁRIZ, ALONSO. Tomo 1.

	ALMENDÁRIZ, RICARDO. Tomo 1.

	ALMENDES CHIRINOS, PEDRO. Tomo 1.

	ALMENDRO. Tomo 1.

	ALMESTO, JUAN DE. Tomo 1.

	ALMODÓVAR, LUCAS DE. Tomo 1.

	ALMOINA MATEOS, JOSÉ. Tomo 1.

	ALMOJARIFAZGO. Tomo 1.

	ALMOLONGAS, SAN SIMÓN, OAX.. Tomo 1.

	ALMONTE, EUSEBIO S.. Tomo 1.

	ALMONTE, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 1.

	ALMORRANA. Tomo 1.

	ALMUD. Tomo 1.

	ALONDRA. Tomo 1.

	ALONSO, ANTONIO. Tomo 1.

	ALONSO, BRUNO. Tomo 1.

	ALONSO, JULIA. Tomo 1.

	ALONSO CONCHEIRO, ANTONIO. Tomo 1.

	ALONSO SÁNCHEZ, JORGE. Tomo 1.

	ALONZO-ROMERO, MIGUEL. Tomo 1.

	ALPINISMO. Tomo 1.

	ALPISTE. Tomo 1.

	ALPUCHE, WENCESLAO. Tomo 1.

	ALQUISIRAS, PEDRO ASCENCIO. Tomo 1.

	ALTAMIRA, MARTÍN DE. Tomo 1.

	ALTAMIRA (Chis.). Tomo 1.

	ALTAMIRA PELÁEZ, MANUEL. Tomo 1.

	ALTAMIRA Y CREVEA, RAFAEL. Tomo 1.

	ALTAMIRANO, ENRIQUE. Tomo 1.

	ALTAMIRANO, FERNANDO. Tomo 1.

	ALTAMIRANO, IGNACIO MANUEL. Tomo 1.

	ALTAMIRANO, JOSÉ ISABEL. Tomo 1.

	ALTAMIRANO, MANLIO FABIO. Tomo 1.

	ALTAMIRANO FLORES, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ALTAMIRANO Y BULNES, LUIS MARÍA. Tomo 1.

	ALTAMIRANO Y VELASCO, FERNANDO DE. Tomo 1.

	ALTAR. Tomo 1.

	ALTAR DE LA PATRIA. Tomo 1.

	ALTAR DE LOS REYES. Tomo 1.

	ALTEA. Tomo 1.

	ALTOLAGUIRRE, MANUEL. Tomo 1.

	ALTOLAGUIRRE MÉNDEZ, PALOMA. Tomo 1.

	ALTOTONGA, VER.. Tomo 1.

	ALTSCHULER, MILTON. Tomo 1.

	ALUCINÓGENOS. Tomo 1.

	ALUMBRADO PÚBLICO. Tomo 1.

	ALUMINIO. Tomo 1.

	ALUNITA. Tomo 1.

	ALVA, JUAN (GARCÍA) DE. Tomo 1.

	ALVA, MANUEL. Tomo 1.

	ALVA DE LA CANAL, RAMÓN. Tomo 1.

	ALVA GUADARRAMA, RAMÓN. Tomo 1.

	ALVA IXTLILXÓCHITL, BARTOLOMÉ. Tomo 1.

	ALVA IXTLILXÓCHITL, FERNANDO DE. Tomo 1.

	ALVA Y FRANCO, JOSÉ GUADALUPE DE JESÚS. Tomo 1.

	ALVARADO, ALBERTO M.. Tomo 1.

	ALVARADO, DAVID. Tomo 1.

	ALVARADO, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	ALVARADO, GUADALUPE ROJO VIUDA DE. Tomo 1.

	ALVARADO, JOSÉ. Tomo 1.

	ALVARADO, JUAN BAUTISTA DE. Tomo 1.

	ALVARADO, LORENZO. Tomo 1.

	ALVARADO, LUIS FERNANDO. Tomo 1.

	ALVARADO, PEDRO DE. Tomo 1.

	ALVARADO, SALVADOR. Tomo 1.

	ALVARADO, VER.. Tomo 1.

	ALVARADO ÁVILA, MIGUEL. Tomo 1.

	ALVARADO GALVÁN, CASIMIRO. Tomo 1.

	ALVARADO LANG, CARLOS. Tomo 1.

	ALVARADO TEZOZÓMOC, HERNANDO. Tomo 1.

	ALVARADO Y ALDANA, MIGUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, BERNARDINO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, DIEGO DE. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, IGNACIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, JAVIER. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, JOSÉ JUSTO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, JOSÉ ROGELIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, JUAN. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, JUAN. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, LOURDES. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, LUCAS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, MANUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, MANUEL FRANCISCO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, MARÍA BOETTIGER DE. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, MELCHOR. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, MIGUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ ACOSTA, MIGUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ AMAYA, JESÚS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ BARRET, LUIS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ BORREGO, SAÚL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ BRAVO, LOLA. Tomo 1.

	ÁLVAREZ BRAVO, MANUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ CONSTANTINO, JESUS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DE AMBER, CONCEPCIÓN. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DE SALAZAR, ROSA. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DE TOLEDO, JUAN. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL CASTILLO, JESUS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL CASTILLO, MANUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL TORO, FEDERICO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL TORO, MIGUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL VAYO, JULIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL VILLAR, JOSÉ. Tomo 1.

	ÁLVAREZ GARCÍA, AUGUSTO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ JIMÉNEZ, MARIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ NAVEDA, GUADALUPE. Tomo 1.

	ÁLVAREZ NOGUERA, JOSÉ ROGELIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ PASTOR, JOAQUÍN. Tomo 1.

	ÁLVAREZ PONCE DE LEÓN, GRISELDA. Tomo 1.

	ÁLVAREZ RENTERÍA, MANUEL (Maciste). Tomo 1.

	ÁLVAREZ RODRÍGUEZ, HERMINIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ SANTULLANO, LUIS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ SUÁREZ, FRANCISCO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ TENA, VICTORINO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ VALIENTE, MANUEL FRANCISCO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ Y ÁLVAREZ, JOSÉ. Tomo 1.

	ÁLVAREZ Y ÁLVAREZ, RAFAEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ-PEDROSO, ANTONIO. Tomo 1.

	ÁLVARO OBREGÓN. Tomo 1.

	ALVELÁIS POZOS, LUIS. Tomo 1.

	ALVERDE, VICENTE. Tomo 1.

	ALVÍREZ, MANUEL TEODOSIO. Tomo 1.

	ALZACOLITA. Tomo 1.

	ALZADO. Tomo 1.

	ALZATE Y RAMÍREZ, JOSÉ ANTONIO DE. Tomo 1.

	ALZOLA, JOSÉ. Tomo 1.

	AMÁBILIS, MANUEL. Tomo 1.

	AMACALLI. Tomo 1.

	AMACIZAR. Tomo 1.

	AMADOR, ELÍAS. Tomo 1.

	AMADOR, GRACIELA. Tomo 1.

	AMADOR, MARÍA ELOÍSA. Tomo 1.

	AMADOR, SEVERO. Tomo 1.

	AMADOR Y HERNÁNDEZ, RAFAEL. Tomo 1.

	AMALUCAN (Pue.). Tomo 1.

	AMANALCO DE BECERRA, MÉX.. Tomo 1.

	AMANTECAS. Tomo 1.

	AMAPA. Tomo 1.

	AMAPOLA. Tomo 1.

	AMARANTO. Tomo 1.

	AMARGOSO. Tomo 1.

	AMARO, JOAQUÍN. Tomo 1.

	AMAT, MIGUEL. Tomo 1.

	AMATE. Tomo 1.

	AMATENANGO DEL VALLE, CHIS.. Tomo 1.

	AMATITLÁN, MOR.. Tomo 1.

	AMATLÁN, SAN LUIS (Oax.). Tomo 1.

	AMATULLI, VALENTE FLAVIO. Tomo 1.

	AMAYA, ALBERTO. Tomo 1.

	AMAYA, ARMANDO. Tomo 1.

	AMAYA TOPETE, JESÚS. Tomo 1.

	AMAYTE KAUIL. Tomo 1.

	ÁMBAR. Tomo 1.

	AMBÓN. Tomo 1.

	AMBRÍS, JOSÉ TRINIDAD. Tomo 1.

	AMBRIZ MOCTEZUMA, MANUEL. Tomo 1.

	AMECA, JAL.. Tomo 1.

	AMECAMECA DE JUÁREZ, MÉX.. Tomo 1.

	AMEGHINO, FLORENTINO. Tomo 1.

	AMELIO, SONIA. Tomo 1.

	AMENDOLLA, LUIS. Tomo 1.

	AMÉRICA . Tomo 1.

	AMÉRICA MEXICANA. Tomo 1.

	AMERICANISTAS. Tomo 1.

	AMÉRIGO, FEDERICO. Tomo 1.

	AMERLINCK DE BONTEMPO, MARI-JOSE. Tomo 1.

	AMERO, EMILIO. Tomo 1.

	AMEZCUA, FRANCISCO. Tomo 1.

	AMEZCUA, JOSÉ. Tomo 1.

	AMÉZQUITA Y GUTIÉRREZ, JOSÉ PERFECTO. Tomo 1.

	AMIBA. Tomo 1.

	AMIBIASIS. Tomo 1.

	AMIEVA, CELSO. Tomo 1.

	AMILPA, FERNANDO. Tomo 1.

	AMILPAMPA. Tomo 1.

	AMÍMITL. Tomo 1.

	AMISCLE. Tomo 1.

	AMO MORALES, JULIÁN. Tomo 1.

	AMOLAR. Tomo 1.

	AMOLE o AMOL. Tomo 1.

	AMOR, GUADALUPE. Tomo 1.

	AMOR, INES. Tomo 1.

	AMOR, ROSENDO. Tomo 1.

	AMORES, JOSÉ EMILIO. Tomo 1.

	AMORÓS, ROBERTO. Tomo 1.

	AMOZOC DE MOTA, PUE.. Tomo 1.

	AMPARO, JUICIO DE. Tomo 1.

	AMPUDIA, PEDRO. Tomo 1.

	AMUL. Tomo 1.

	AMUZGOS, AMUSGOS O AMUCHCOS. Tomo 1.

	ANA, DOÑA. Tomo 1.

	ANACAHUITE. Tomo 1.

	ANAGRAMA. Tomo 1.

	ANAHTEES. Tomo 1.

	ANÁHUAC. Tomo 1.

	ANAHUACALLI. Tomo 1.

	ANAHUÁCATL. Tomo 1.

	ANALCO. Tomo 1.

	ANALES MEXICANOS. Tomo 1.

	ANARQUISMO. Tomo 1.

	ANAYA, CANUTO E.. Tomo 1.

	ANAYA, CATALINA. Tomo 1.

	ANAYA, JOSÉ LUCAS. Tomo 1.

	ANAYA, JOSÉ VICENTE. Tomo 1.

	ANAYA, JUAN PABLO. Tomo 1.

	ANAYA, PEDRO MARÍA. Tomo 1.

	ANAYA BARREDO, ALFONSO. Tomo 1.

	ANAYA LEGORRETA, RICARDO BASILIO. Tomo 1.

	ANAYA SOLÓRZANO, SOLEDAD. Tomo 1.

	ANAYA Y DÍEZ DE BONILLA, GERARDO. Tomo 1.

	ANAYA Y GUTIÉRREZ, JOSÉ HOMOBONO. Tomo 1.

	ANCHETA. Tomo 1.

	ANCHO. Tomo 1.

	ANCHOVETA o ANCHOA. Tomo 1.

	ANCIRA, CARLOS. Tomo 1.

	ANCONA, ELIGIO. Tomo 1.

	ANCONA ALBERTOS, ANTONIO. Tomo 1.

	ANCONA PONCE, MARIO. Tomo 1.

	ANDA. Tomo 1.

	ANDA, JOSÉ GUADALUPE DE. Tomo 1.

	ANDA, JOSÉ SILVERIO DE. Tomo 1.

	ANDA Y PADILLA, PABLO. Tomo 1.

	ÁNDALE. Tomo 1.

	ANDAVETE. Tomo 1.

	ANDERSON, ARTHUR JAMES AUTRAM. Tomo 1.

	ANDERSON, CHARLES WILLIAM. Tomo 1.

	ANDRADE, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ANDRADE, CAYETANO. Tomo 1.

	ANDRADE, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	ANDRADE, ROSARIO. Tomo 1.

	ANDRADE, VICENTE DE P.. Tomo 1.

	ANDRADE DEL ROSAL, MARTA. Tomo 1.

	ANDRADE Y PASTOR, MANUEL. Tomo 1.

	ANDRÉS, ANTONIO. Tomo 1.

	ANDRÉU ALMAZÁN, JUAN. Tomo 1.

	ANDREWS, EDWARD WILLYS. Tomo 1.

	ANDÚJAR, MANUEL. Tomo 1.

	ANESAGASTI Y LLAMAS, JAIME. Tomo 1.

	ANFIBIOS. Tomo 1.

	ANFÍBOL. Tomo 1.

	ANFOSSI, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ANGAGUAN, SANTIAGO; MICH.. Tomo 1.

	ANGAMU-CURACHA. Tomo 1.

	ANGANGUEO, MINERAL DE; MICH.. Tomo 1.

	ÁNGEL. Tomo 1.

	ÁNGEL, ABRAHAM. Tomo 1.

	ÁNGEL DE LA INDEPENDENCIA. Tomo 1.

	ÁNGELES. Tomo 1.

	ÁNGELES, FELIPE. Tomo 1.

	ÁNGELES MARTÍNEZ, ALBERTO. Tomo 1.

	ANGÉLICA MARÍA. Tomo 1.

	ANGELITO. Tomo 1.

	ANGELOTE. Tomo 1.

	ANGIOSPERMAS o ANTOFITAS. Tomo 1.

	ANGLERÍA (o ANGHIERA), PEDRO MÁRTIR DE. Tomo 1.

	ANGLOTE. Tomo 1.

	ANGUIANO, ÁNGEL. Tomo 1.

	ANGUIANO, RAÚL. Tomo 1.

	ANGUIANO EQUIHUA, VICTORIANO. Tomo 1.

	ANGUILA. Tomo 1.

	ANGULO, ANDRÉS. Tomo 1.

	ANGULO, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	ANGULO, JORGE. Tomo 1.

	ANGULO, MAURO. Tomo 1.

	ANGULO, NICOLÁS DE. Tomo 1.

	ANGULO ÍÑIGUEZ, DIEGO. Tomo 1.

	ANIÁN, ESTRECHO DE. Tomo 1.

	ANIEVAS, JOSÉ IGNACIO. Tomo 1.

	ÁNIMA SOLA. Tomo 1.

	ANIMALES EN EL MITO, LA RELIGIÓN Y LA MAGIA. Tomo 1.

	ANÍS. Tomo 1.

	ANISILLO. Tomo 1.

	ANITÚA YÁÑEZ, FANNY. Tomo 1.

	ANOM. Tomo 1.

	ANONA. Tomo 1.

	ANÓNIMO CARMELITA. Tomo 1.

	ANÓNIMO DE LA PASIÓN. Tomo 1.

	ANÓNIMO DE LOS SALMOS. Tomo 1.

	ANÓNIMOS DE SÁTIRA HISPANO-MEXICANA. Tomo 1.

	ANSON, GEORGE. Tomo 1.

	ANTE. Tomo 1.

	ANTEBURRO. Tomo 1.

	ANTEQUERA DE OAXACA. Tomo 1.

	ANTIFACITO. Tomo 1.

	ANTIGÜEDADES. Tomo 1.

	ANTILLAS, ARCHIPIÉLAGO DE LAS. Tomo 1.

	ANTILLÓN, FLORENCIO. Tomo 1.

	ANTÍLOPE AMERICANO. Tomo 1.

	ANTIMONIO. Tomo 1.

	ANTOJITOS. Tomo 1.

	ANTOMMARCHI, FRANCISCO. Tomo 1.

	ANTÓN, DAVID. Tomo 1.

	ANTÓN LIZARDO, VER.. Tomo 1.

	ANTONELLI, JUAN BAUTISTA. Tomo 1.

	ANTONIORROBLES (Antonio Robles Soler). Tomo 1.

	ANTROPOLOGÍA. Tomo 1.

	ANTROPOLOGÍA FÍSICA. Tomo 1.

	ANTROPOMETRÍA. Tomo 1.

	ANTÚNEZ CARRILLO, CARMEN. Tomo 1.

	ANTÚNEZ CARRILLO, DIÓDORO. Tomo 1.

	ANTUÑANO, ESTEVAN DE. Tomo 1.

	ANTUÑANO MAURER, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	ANUARIOS Y MEMORIAS. Tomo 1.

	ANUAS. Tomo 1.

	ANUNCIACIÓN, DOMINGO DE LA. Tomo 1.

	ANUNCIACIÓN, JUAN DE LA. Tomo 1.

	ANZA, ANTONIO M.. Tomo 1.

	ANZA, JUAN BAUTISTA DE. Tomo 1.

	ANZORENA, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	AÑIL. Tomo 1.

	AÑO INTERNACIONAL DE LA MUJER. Tomo 1.

	AÑOS NACIONALES. Tomo 1.

	AORA (VAN DER AWERA), JUAN DE. Tomo 1.

	APACHES. Tomo 1.

	APAN, HGO.. Tomo 1.

	APANTALLAR. Tomo 1.

	APANTE, APANTLE o APANCLE. Tomo 1.

	APAÑAR. Tomo 1.

	APARATOS DOMÉSTICOS, INDUSTRIA DE. Tomo 1.

	APARCERO. Tomo 1.

	APARICIO, SEBASTIÁN DE. Tomo 1.

	APARICIONES. Tomo 1.

	APASEO EL GRANDE, GTO.. Tomo 1.

	APASTE. Tomo 1.

	APATZINGÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 1.

	APATZINGÁN (Mich.). Tomo 1.

	APATZINGÁN DE LA CONSTITUCIÓN, MICH.. Tomo 1.

	APELLÁNIZ, FELIPE. Tomo 1.

	APELLIDOS. Tomo 1.

	APENARSE. Tomo 1.

	APENES, OLA. Tomo 1.

	APERGOLLAR. Tomo 1.

	APERREAR. Tomo 1.

	APICULTURA. Tomo 1.

	APIO. Tomo 1.

	APIPIZCA. Tomo 1.

	APIZACO, TLAX.. Tomo 1.

	APOALA (Oax.). Tomo 1.

	APOCHADO. Tomo 1.

	APODO. Tomo 1.

	APOLOGISTAS. Tomo 1.

	APOMO. Tomo 1.

	APOMPO. Tomo 1.

	APOTROPAICO. Tomo 1.

	APPENDINI, IDA. Tomo 1.

	APPENDINI DE VARGAS, GUADALUPE. Tomo 1.

	AQUIAUHTZIN. Tomo 1.

	AQUINO, MARCOS DE. Tomo 1.

	AQUINO PÉREZ, EDMUNDO. Tomo 1.

	ARABESCO. Tomo 1.

	ARACENA O'NEILL, GEORGE. Tomo 1.

	ARÁCNIDOS. Tomo 1.

	ARACNOLOGÍA. Tomo 1.

	ARADO. Tomo 1.

	ARADOR DE LA SARNA. Tomo 1.

	ARAGO, JUAN. Tomo 1.

	ARAGÓN, ENRIQUE O.. Tomo 1.

	ARAGÓN, LILIA. Tomo 1.

	ARAGÓN, LUIS Y.. Tomo 1.

	ARAGÓN, PILAR. Tomo 1.

	ARAGÓN ECHEGARAY, ALFREDO. Tomo 1.

	ARAGÓN ECHEGARAY, ENRIQUE. Tomo 1.

	ARAGÓN LEYVA, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ARAGÓN Y LEÓN, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ARAI, ALBERTO T.. Tomo 1.

	ARAI, KINTA. Tomo 1.

	ARAI ESPINOSA, MARÍA HIZA. Tomo 1.

	ARAIZA, EVARISTO. Tomo 1.

	ARAIZA, FRANCISCO. Tomo 1.

	ARAIZA, XAVIER. Tomo 1.

	ARALIA. Tomo 1.

	ARAMARA. Tomo 1.

	ARAMBERRI, JOSÉ SILVESTRE. Tomo 1.

	ARANA, EVANGELINA. Tomo 1.

	ARANA, FEDERICO. Tomo 1.

	ARANCELES. Tomo 1.

	ARANCIBIA Y HORMAEGUI, JOSÉ IGNACIO DE. Tomo 1.

	ARANDA, MARÍA GEMA DE JESÚS. Tomo 1.

	ARANDA, PEDRO. Tomo 1.

	ARANDA DÍAZ MUÑOZ, PEDRO. Tomo 1.

	ARANDA Y CARPINTEIRO, DIEGO. Tomo 1.

	ARANDA Y CONTRERAS, ALFONSO. Tomo 1.

	ARANDAS, JAL.. Tomo 1.

	ARANGO, DOROTEO. Tomo 1.

	ARANGO, LUIS. Tomo 1.

	ARANGO Y ESCANDÓN, ALEJANDRO. Tomo 1.

	ARAÑAS. Tomo 1.

	ARÁOZ, MANUEL DE. Tomo 1.

	ARARÓ, MICH.. Tomo 1.

	ARÁU, ALFONSO. Tomo 1.

	ARAUCARIA. Tomo 1.

	ARAUJO, GUADALUPE. Tomo 1.

	ARAUZ, ÁLVARO. Tomo 1.

	ARAYA, JULIA. Tomo 1.

	ARBEU, FRANCISCO. Tomo 1.

	ARBITRAJE INTERNACIONAL. Tomo 1.

	ÁRBOL, MITOLOGÍA DEL. Tomo 1.

	ÁRBOL DE BARRIL. Tomo 1.

	ÁRBOL DE LA CERA. Tomo 1.

	ÁRBOL DE LA NOCHE TRISTE. Tomo 1.

	ÁRBOL DE LAS MANITAS. Tomo 1.

	ÁRBOL DE LOS CIELOS. Tomo 1.

	ÁRBOL DEL BELLOTE. Tomo 1.

	ÁRBOL DEL CORCHO. Tomo 1.

	ÁRBOL DEL CUERNO. Tomo 1.

	ÁRBOL DEL DIABLO. Tomo 1.

	ÁRBOL DEL FUEGO. Tomo 1.

	ÁRBOL DEL PAN. Tomo 1.

	ÁRBOL SAGRADO. Tomo 1.

	ÁRBOL SANTO. Tomo 1.

	ÁRBOL Y BONILLA, ALFREDO. Tomo 1.

	ÁRBOLES DE LA VIDA. Tomo 1.

	ARBOLILLO, EL (Méx.). Tomo 1.

	ARBOTANTE. Tomo 1.

	ARCADA. Tomo 1.

	ARCADA REAL. Tomo 1.

	ARCADIA MEXICANA. Tomo 1.

	ARCARAZ, LUIS. Tomo 1.

	ARCE, ALBERTO G.. Tomo 1.

	ARCE, FORTUNATO G.. Tomo 1.

	ARCE, FRANCISCO O.. Tomo 1.

	ARCE, MARIANO. Tomo 1.

	ARCE Y MIRANDA, ANDRÉS. Tomo 1.

	ARCEO, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	ARCHIVO GENERAL DE INDIAS. Tomo 1.

	ARCHIVOLTA o ARQUIVOLTA. Tomo 1.

	ARCHIVOS. Tomo 1.

	ARCIAGA Y RUIZ DE CHÁVEZ, JOSÉ IGNACIO. Tomo 1.

	ARCILLAS REFRACTARIAS. Tomo 1.

	ARCINIEGA, ANASTASIO. Tomo 1.

	ARCINIEGA, CLAUDIO DE. Tomo 1.

	ARCINIEGA, LUIS DE. Tomo 1.

	ARCO. Tomo 1.

	ARCO MUSICAL. Tomo 1.

	ARCO Y FLECHAS. Tomo 1.

	ARDENAS, JUAN DE (Jean l'Ardennois). Tomo 1.

	ARDILLA. Tomo 1.

	ARECHEDERRETA Y ESCALADA, JUAN BAUTISTA DE. Tomo 1.

	ARÉCHIGA, MANUEL DE JESÚS. Tomo 1.

	ARÉCHIGA URTUZUÁSTEGUI, HUGO FERNANDO. Tomo 1.

	AREITO. Tomo 1.

	ARELLANO, JESÚS. Tomo 1.

	ARELLANO, LUZ. Tomo 1.

	ARELLANO, MANUEL DE. Tomo 1.

	ARELLANO, TEÓDULO. Tomo 1.

	ARELLANO FISCHER, JOSÉ. Tomo 1.

	ARELLANO GARCÍA, CARLOS. Tomo 1.

	ARELLANO Y SOSA, PEDRO DE. Tomo 1.

	ARENAL, LUIS. Tomo 1.

	ARENAL HUERTA, ELECTA. Tomo 1.

	ARENALES, RICARDO. Tomo 1.

	ARENAS, DOMINGO. Tomo 1.

	ARENAS, JOAQUÍN. Tomo 1.

	ARENAS, PEDRO DE. Tomo 1.

	ARENAS BETANCOURT, RODRIGO. Tomo 1.

	ARENAS GARCÍA, CARLOS. Tomo 1.

	ARENAS GUZMÁN, DIEGO. Tomo 1.

	ARENAS LÓPEZ, DONATO. Tomo 1.

	ARENEROS. Tomo 1.

	ARENQUE. Tomo 1.

	ARES PONS, ROBERTO. Tomo 1.

	ARETES. Tomo 1.

	ARÉVALO GARDOQUI, JUAN. Tomo 1.

	ARÉVALO SAHAGÚN, JUAN. Tomo 1.

	ARGAMASA. Tomo 1.

	ÁRGANAS. Tomo 1.

	ARGENSOLA, BARTOLOMÉ LEONARDO DE. Tomo 1.

	ARGUDÍN, ANTONIO. Tomo 1.

	ARGUEDAS URBINA, SOL. Tomo 1.

	ARGÜELLES, HUGO. Tomo 1.

	ARGÜELLES BRINGAS, GONZALO. Tomo 1.

	ARGÜELLES BRINGAS, ROBERTO. Tomo 1.

	ARGÜELLO, JOSÉ DARÍO. Tomo 1.

	ARGÜELLO, SANTIAGO. Tomo 1.

	ARGÜENDE. Tomo 1.

	ARGUMEDO, BENJAMÍN. Tomo 1.

	ARIAS, APOLONIO. Tomo 1.

	ARIAS, EMMANUEL. Tomo 1.

	ARIAS, JOAQUÍN. Tomo 1.

	ARIAS, JOSÉ. Tomo 1.

	ARIAS, JUAN DE DIOS. Tomo 1.

	ARIAS, OLGA. Tomo 1.

	ARIAS BARRASA, RAÚL. Tomo 1.

	ARIAS BERNAL, ANTONIO. Tomo 1.

	ARIAS BERNAL, MARÍA. Tomo 1.

	ARIAS DE DURAND, MARÍA PATRICIA. Tomo 1.

	ARIAS DE VILLALOBOS. Tomo 1.

	ARIAS ESPINOSA, MARÍA MANUELA. Tomo 1.

	ARIAS SOLÍS, ENRIQUE. Tomo 1.

	ARICEAGA, ALEJANDRO. Tomo 1.

	ARIDJIS, HOMERO. Tomo 1.

	ARIO DE ROSALES, MICH.. Tomo 1.

	ARISTA, MARIANO. Tomo 1.

	ARIZMENDI, ALBERTO (Baby). Tomo 1.

	ARIZMENDI MEJÍA, ELENA. Tomo 1.

	ARIZONA. Tomo 1.

	ARIZPE, SON.. Tomo 1.

	ARJONA, MANOLO. Tomo 1.

	ARJONA, PEDRO. Tomo 1.

	ARJONA AMÁBILIS, ROLANDO. Tomo 1.

	ARJONA CORREA, JUAN. Tomo 1.

	ARLEGUI, JOSÉ. Tomo 1.

	ARMADA. Tomo 1.

	ARMADA DE BARLOVENTO. Tomo 1.

	ARMADA MEXICANA. Tomo 1.

	ARMADILLO. Tomo 1.

	ARMARSE. Tomo 1.

	ARMAS. Tomo 1.

	ARMAS ROSALES, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	ARMENDARES SAGRERA, SALVADOR. Tomo 1.

	ARMENDÁRIZ, EMMA TERESA. Tomo 1.

	ARMENDÁRIZ, PEDRO. Tomo 1.

	ARMENDÁRIZ, PEDRO. Tomo 1.

	ARMENDÁRIZ, PEDRO. Tomo 1.

	ARMENDÁRIZ NAVARRO, ROGELIO. Tomo 1.

	ARMILLAS CARRASCO, PEDRO. Tomo 1.

	ARMORA Y GONZÁLEZ, SERAFÍN MARÍA. Tomo 1.

	ARNÁEZ, JOSÉ VENTURA. Tomo 1.

	ARNAIZ AMIGO, AURORA. Tomo 1.

	ARNAIZ Y FREG, ARTURO. Tomo 1.

	ARNAIZ Y HERRERA, ROSENDO. Tomo 1.

	ARNAUD, RAMÓN. Tomo 1.

	ÁRNICA. Tomo 1.

	AROCHE PARRA, MIGUEL. Tomo 1.

	AROCHI, LUIS E.. Tomo 1.

	AROZAMENA, AMPARO. Tomo 1.

	AROZAMENA, EDUARDO. Tomo 1.

	ARPA. Tomo 1.

	ARPA Y PEREA, JOSÉ. Tomo 1.

	ARPILLAR. Tomo 1.

	ARQUEOLOGÍA. Tomo 1.

	ARQUITECTURA . Tomo 1.

	ARQUITRABE. Tomo 1.

	ARRABICHARSE. Tomo 1.

	ARRANGOIZ Y BERZÁBAL, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 1.

	ARRAS, MARIO. Tomo 1.

	ARRASTRE. Tomo 1.

	ARRAYÁN. Tomo 1.

	ARRAZOLA, JOSÉ DE. Tomo 1.

	ARREBIATAR. Tomo 1.

	ARREDONDO, ALFREDO. Tomo 1.

	ARREDONDO, BENJAMÍN. Tomo 1.

	ARREDONDO, INÉS. Tomo 1.

	ARREDONDO, JOAQUÍN. Tomo 1.

	ARREGLOS FLORALES. Tomo 1.

	ARREGUI, DOMINGO LÁZARO. Tomo 1.

	ARREGUÍN VÉLEZ, ENRIQUE. Tomo 1.

	ARREOLA, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	ARREOLA, JUAN JOSÉ. Tomo 1.

	ARREOLA CORTÉS, RAÚL. Tomo 1.

	ARRESE FALCÓN, JOSÉ. Tomo 1.

	ARRIAGA, ANTÓN DE. Tomo 1.





Tomo 2


	ARRIAGA, CAMILO. Tomo 2.

	ARRIAGA, ISAAC. Tomo 2.

	ARRIAGA, JESÚS. Tomo 2.

	ARRIAGA, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 2.

	ARRIAGA, PONCIANO. Tomo 2.

	ARRIAGA OCHOA, ANTONIO. Tomo 2.

	ARRIAGA RIVERA, AGUSTÍN. Tomo 2.

	ARRIAGA Y AGÜERO, ANTONIO DE. Tomo 2.

	ARRICIVITA, JUAN DOMINGO. Tomo 2.

	ARRIERÍA . Tomo 2.

	ARRIERO. Tomo 2.

	ARRIETA, DOMINGO. Tomo 2.

	ARRIETA, DOMINGO DE. Tomo 2.

	ARRIETA, JOSÉ AGUSTÍN. Tomo 2.

	ARRIETA, PEDRO DE. Tomo 2.

	ARRILLAGA, BASILIO. Tomo 2.

	ARRILLAGA, FRANCISCO DE. Tomo 2.

	ARRIOLA, JUAN JOSÉ DE. Tomo 2.

	ARRIOLA HARO, IGNACIO. Tomo 2.

	ARROBA. Tomo 2.

	ARRÓNIZ, JOAQUÍN. Tomo 2.

	ARRÓNIZ, MARCOS. Tomo 2.

	ARROYO, ESTEBAN. Tomo 2.

	ARROYO, ISAAC. Tomo 2.

	ARROYO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 2.

	ARROYO CH., AGUSTÍN. Tomo 2.

	ARROYO DE ANDA, ANDRÉS. Tomo 2.

	ARROYO DE ANDA Y REYES, FRANCISCO. Tomo 2.

	ARROYO DE ANDA Y REYES, RAFAEL. Tomo 2.

	ARROYO DE ANDA Y VILLAGÓMEZ, JOSÉ FRANCISCO. Tomo 2.

	ARROYO DE LA PARRA, MIGUEL. Tomo 2.

	ARROYO RUANO, LUIS G.. Tomo 2.

	ARROZ. Tomo 2.

	ARRUE, JUAN DE. Tomo 2.

	ARRUZA, CARLOS. Tomo 2.

	ARSÉNICO. Tomo 2.

	ART NOUVEAU. Tomo 2.

	ART-DECÓ. Tomo 2.

	ARTAUD, ANTONIN MARIE JOSEPH. Tomo 2.

	ARTE PLUMARIO. Tomo 2.

	ARTEAGA, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	ARTEAGA, JUAN DE. Tomo 2.

	ARTEMISA. Tomo 2.

	ARTESANÍA Y ARTE POPULAR. Tomo 2.

	ARTESONADO. Tomo 2.

	ARTHENACK, JUAN. Tomo 2.

	ARTIGAS HERNÁNDEZ, JUAN BENITO. Tomo 2.

	ARTRÓPODOS. Tomo 2.

	ARVEJÓN FORRAJERO. Tomo 2.

	ARVIDE, ISABEL. Tomo 2.

	ARVIZU, FRANCISCO. Tomo 2.

	ARVIZU, JUAN. Tomo 2.

	ARZAC, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	ARZÁPALO MARÍN, RAMÓN. Tomo 2.

	ASAI, JUAN MANUEL. Tomo 2.

	ASAPESCADO. Tomo 2.

	ASBESTO. Tomo 2.

	ASCALÓN, ADIR. Tomo 2.

	ASCARIASIS. Tomo 2.

	ASCASÚCHIL. Tomo 2.

	ASCENCIO MATEOS, PEDRO. Tomo 2.

	ASCENCIO ZAVALA, JOSÉ. Tomo 2.

	ASCENSIÓN, ANTONIO DE LA. Tomo 2.

	ASCHMANN, HAROLD HOMER. Tomo 2.

	ASCHMANN, HERMAN P.. Tomo 2.

	ASEGUNDAR. Tomo 2.

	ASIÁIN, AURELIO. Tomo 2.

	ASIENTOS. Tomo 2.

	ASILO, DERECHO DE. Tomo 2.

	ASKINASY, SIEGFRIED. Tomo 2.

	ASNO. Tomo 2.

	ASOCIACIÓN CATÓLICA DE LA JUVENTUD MEXICANA (ACJM). Tomo 2.

	ASOCIACIÓN LATINO AMERICANA DE LIBRE COMERCIO (ALALC). Tomo 2.

	ASOCIACIÓN NACIONAL DE ACTORES (ANDA). Tomo 2.

	ASPE ARMELLA, PEDRO. Tomo 2.

	ASSAF, JESÚS. Tomo 2.

	ASTAHUACÁN, SANTA MARÍA, D.F.. Tomo 2.

	ASTROLOGÍA. Tomo 2.

	ASTRONOMÍA. Tomo 2.

	ASUNCIÓN, LORENZO DE LA. Tomo 2.

	ASÚNSOLO, ENRIQUE. Tomo 2.

	ASÚNSOLO, IGNACIO. Tomo 2.

	ASÚNSOLO, MARÍA. Tomo 2.

	ATADO. Tomo 2.

	ATE. Tomo 2.

	ATECATE. Tomo 2.

	ATECOMATE. Tomo 2.

	ATEGOGOLO. Tomo 2.

	ATEMPAN (Tlaxcala, Tlax.). Tomo 2.

	ATENEO DE LA JUVENTUD. Tomo 2.

	ATENEO ESPAÑOL DE MÉXICO. Tomo 2.

	ATENEO FUENTE. Tomo 2.

	ATENEO VERACRUZANO. Tomo 2.

	ATEPALCATE. Tomo 2.

	ATEPEHUACÁN, SAN BARTOLO (Méx.). Tomo 2.

	ATEPOCATE o TEPOCATE. Tomo 2.

	ATETELCO (Méx.). Tomo 2.

	ATL. Tomo 2.

	ATL, DR. Tomo 2.

	ATLACAHUALCO o ATLACAHUALO. Tomo 2.

	ATLACOMULCO, DIÓCESIS DE. Tomo 2.

	ATLACUIHUAYA, DOMINGO DE. Tomo 2.

	ÁTLATL. Tomo 2.

	ATLATONGO (Méx.). Tomo 2.

	ATLETISMO. Tomo 2.

	ATLIHUETZÍAN, TLAX.. Tomo 2.

	ATLIXCO DE MUGICA Y OSORIO, PUE.. Tomo 2.

	ATOLE. Tomo 2.

	ATONAL o ATONALTZIN. Tomo 2.

	ATONALTZIN (Oax.). Tomo 2.

	ATONATIUH. Tomo 2.

	ATONDO Y ANTILLÓN, ISIDRO DE. Tomo 2.

	ATOTO. Tomo 2.

	ATOTOLIN. Tomo 2.

	ATOTONILCO. Tomo 2.

	ATOTONILCO, GTO.. Tomo 2.

	ATOTONILCO EL ALTO, JAL.. Tomo 2.

	ATOTOTZIN o ATOTOZTLI. Tomo 2.

	ATOYAC DE ÁLVAREZ, GRO.. Tomo 2.

	ATRABANCADO. Tomo 2.

	ATRAPAMOSCAS FAJADO. Tomo 2.

	ATRAVESADA, SIERRA. Tomo 2.

	ATRAVESADO. Tomo 2.

	ATTOLINI, JOSÉ. Tomo 2.

	ATÚN. Tomo 2.

	ATZOMPA, SANTA MARÍA; OAX.. Tomo 2.

	AUB, MAX. Tomo 2.

	AUBARÉDE, MARQUÉS D'. Tomo 2.

	AUBIN, CÓDICE o CÓDICE DE 1576. Tomo 2.

	AUDIENCIA VIRREINAL. Tomo 2.

	AUDIFRED, ANDRÉS. Tomo 2.

	AUDIRAC GÁLVEZ, LUIS. Tomo 2.

	AURA, ALEJANDRO. Tomo 2.

	AURA CABEZA AMARILLA. Tomo 2.

	AURA CABEZA ROJA. Tomo 2.

	AUSTIN, STEPHEN FULLER. Tomo 2.

	AUSTRALIA, COAH.. Tomo 2.

	AUTLÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 2.

	AUTLÁN DE NAVARRO, JAL.. Tomo 2.

	AUTO DE FE. Tomo 2.

	AUTOMOTRIZ, INDUSTRIA . Tomo 2.

	AUTOS DRAMÁTICOS. Tomo 2.

	AUTOSACRIFICIO. Tomo 2.

	AUVINET GUICHARD, GABRIEL. Tomo 2.

	AUZA, MIGUEL. Tomo 2.

	ÁVALOS, ALONSO DE. Tomo 2.

	ÁVALOS RAZO, CAMILO. Tomo 2.

	AVE DEL PARAÍSO. Tomo 2.

	AVEFRÍA. Tomo 2.

	AVELAR, PASCUAL ANTONIO DEL NIÑO JESÚS. Tomo 2.

	AVELEYRA, MATIANA MURGUÍA DE. Tomo 2.

	AVELEYRA ARROYO DE ANDA, LUIS. Tomo 2.

	AVELEYRA ARROYO DE ANDA, TERESA. Tomo 2.

	AVELLANO. Tomo 2.

	AVENA. Tomo 2.

	AVENDAÑO, HUGO. Tomo 2.

	AVENDAÑO Y LOYOLA, ANDRÉS. Tomo 2.

	AVENDAÑO Y SUÁREZ DE SOUZA, PEDRO. Tomo 2.

	AVENTADO. Tomo 2.

	AVENTÓN. Tomo 2.

	AVES . Tomo 2.

	AVIACIÓN . Tomo 2.

	AVIADOR. Tomo 2.

	AVICULTURA . Tomo 2.

	ÁVILA, FIDEL. Tomo 2.

	ÁVILA, FRANCISCO DE. Tomo 2.

	ÁVILA, JULIÁN DE. Tomo 2.

	ÁVILA, RAÚL. Tomo 2.

	ÁVILA CAMACHO, MANUEL. Tomo 2.

	ÁVILA CAMPOS, ROSARIO. Tomo 2.

	ÁVILA VILLARREAL, ABELARDO. Tomo 2.

	ÁVILA Y BENAVIDES, ALONSO DE. Tomo 2.

	AVILÉS, ALEJANDRO. Tomo 2.

	AVILÉS, HERNANDO. Tomo 2.

	AVILÉS, JAIME. Tomo 2.

	AVILÉS, LORETO ENCINAS DE. Tomo 2.

	AVILÉS FABILA, RENÉ. Tomo 2.

	AVILÉS MARTÍNEZ, RAMÓN. Tomo 2.

	AVILÉS PARRA, SERGIO. Tomo 2.

	AVILÉS ROJAS, RENÉ. Tomo 2.

	AVIÑA RUIZ, NARCISO. Tomo 2.

	AVÍO. Tomo 2.

	AVIÓN. Tomo 2.

	AVIRANETA E IBARGOYEN, EUGENIO. Tomo 2.

	AVISPA. Tomo 2.

	AVISPERO. Tomo 2.

	AVORAZARSE. Tomo 2.

	AXALAPASCO. Tomo 2.

	AXAPUZCO (Méx.). Tomo 2.

	AXAYACATE. Tomo 2.

	AXAYÁCATL. Tomo 2.

	AXOLOHUA. Tomo 2.

	AXÓLOTL. Tomo 2.

	AXOQUENTZIN. Tomo 2.

	AYACASTE. Tomo 2.

	AYACTLACATZIN. Tomo 2.

	AYALA, AGUSTÍN. Tomo 2.

	AYALA, ALFONSO. Tomo 2.

	AYALA, LEOPOLDO. Tomo 2.

	AYALA, LOLITA. Tomo 2.

	AYALA, PEDRO. Tomo 2.

	AYALA ANGUIANO, ARMANDO. Tomo 2.

	AYALA AYALA, RAFAEL. Tomo 2.

	AYALA BLANCO, JORGE. Tomo 2.

	AYALA CASTAÑARES, AGUSTÍN. Tomo 2.

	AYALA GONZÁLEZ, ABRAHAM. Tomo 2.

	AYALA PÉREZ, DANIEL. Tomo 2.

	AYATE. Tomo 2.

	AYAUH. Tomo 2.

	AYAUHCÍHUATL. Tomo 2.

	AYENSA SÁNCHEZ DE LEÓN, ALFONSO. Tomo 2.

	AYER, EDWARD EVERETT. Tomo 2.

	AYETA, FRANCISCO. Tomo 2.

	AYMARD, EDUARDO ALFONSO. Tomo 2.

	AYMARD, GUSTAVO. Tomo 2.

	AYOCOTE. Tomo 2.

	AYOCUAN. Tomo 2.

	AYÓN ZÉSTER, FRANCISCO. Tomo 2.

	AYOPECHTLI o AYOPÉCHCATL. Tomo 2.

	AYOQUEZCO DE ALDAMA, OAX.. Tomo 2.

	AYORA, JUAN DE. Tomo 2.

	AYOTÉCATL. Tomo 2.

	AYOTOCHCO (Pue.). Tomo 2.

	AYOTZINGO (Méx.). Tomo 2.

	AYOTZINTECUHTLI. Tomo 2.

	AYOYOTE. Tomo 2.

	AYUNOS. Tomo 2.

	AYUNTAMIENTO. Tomo 2.

	AYUTLA, REVOLUCIÓN DE. Tomo 2.

	AYUTLA DE LOS LIBRES, GRO.. Tomo 2.

	AZAFRÁN. Tomo 2.

	AZÁLEA. Tomo 2.

	AZANZA, MIGUEL JOSÉ DE. Tomo 2.

	AZAR, HÉCTOR. Tomo 2.

	AZCAPOTZALCO, D.F.. Tomo 2.

	AZCÁRATE, JULIANA DE. Tomo 2.

	AZCÁRATE, MIGUEL MARÍA. Tomo 2.

	AZCÁRATE Y LEDESMA, JUAN FRANCISCO. Tomo 2.

	AZCÁRRAGA VIDAURRETA, EMILIO. Tomo 2.

	AZCATITLÁN, CÓDICE. Tomo 2.

	AZCATLXÓCHITL. Tomo 2.

	AZLOR Y ECHEVERZ, MARÍA IGNACIA DE. Tomo 2.

	AZLOR Y VIRTO DE VERA, JOSEPH DE. Tomo 2.

	AZNAR BARBACHANO, LUIS. Tomo 2.

	AZNAR BARBACHANO, TOMÁS. Tomo 2.

	AZNAR PÉREZ, MIGUEL LÁZARO. Tomo 2.

	AZNAR Y CANO, TOMÁS. Tomo 2.

	AZORÍN IZQUIERDO, FRANCISCO. Tomo 2.

	AZOYÚ, CÓDICES. Tomo 2.

	AZPEITIA PALOMAR, MANUEL. Tomo 2.

	AZPÍROZ, MANUEL. Tomo 2.

	AZPÍROZ, MARÍA ELENA. Tomo 2.

	AZTATLÁN (Sin.). Tomo 2.

	AZTATZON. Tomo 2.

	AZTECAS . Tomo 2.

	AZTLÁN. Tomo 2.

	AZÚCAR. Tomo 2.

	AZUCENA. Tomo 2.

	AZUELA, ARTURO. Tomo 2.

	AZUELA, MARIANO. Tomo 2.

	AZUELA RIVERA, SALVADOR. Tomo 2.

	AZUETA, JOSÉ. Tomo 2.

	AZUETA, MANUEL. Tomo 2.

	AZUFRE. Tomo 2.

	AZUFRES, LOS (Mich.). Tomo 2.

	AZUL. Tomo 2.

	AZUL, RÍO. Tomo 2.

	AZULEJOS. Tomo 2.

	AZULEJOS. Tomo 2.

	AZULILLO. Tomo 2.

	AZUMIATE. Tomo 2.

	AZÚNZULO, JUAN MANUEL. Tomo 2.

	AZUZUL. Tomo 2.

	BA. Tomo 2.

	BABCÍ o BAB-KÍ. Tomo 2.

	BABILOMO. Tomo 2.

	BABLOT, ALFREDO. Tomo 2.

	BABOSA o TLACONETE. Tomo 2.

	BABOSO. Tomo 2.

	BABUJAL. Tomo 2.

	BACA, LUIS. Tomo 2.

	BACA CALDERÓN, ESTEBAN. Tomo 2.

	BACA ORTIZ, SANTIAGO DE. Tomo 2.

	BACAB. Tomo 2.

	BACALAR, Q.R.. Tomo 2.

	BACATETE, SIERRA DE. Tomo 2.

	BACERAC, SON.. Tomo 2.

	BACHICHA. Tomo 2.

	BÁCUM, SON.. Tomo 2.

	BADIANO, CÓDICE, o MANUSCRITO DE LA CRUZ-BADIANO. Tomo 2.

	BADILLO, ROMÁN. Tomo 2.

	BAEGERT, JUAN JACOBO. Tomo 2.

	BAENA, FEDERICO. Tomo 2.

	BAENA PAZ, GUILLERMINA MARÍA EUGENIA. Tomo 2.

	BÁEZ, CARMEN. Tomo 2.

	BÁEZ, EDMUNDO. Tomo 2.

	BÁEZ MACÍAS, EDUARDO. Tomo 2.

	BÁEZ-CAMARGO, GONZALO. Tomo 2.

	BAGALLY, SANTIAGO. Tomo 2.

	BAGAZO DE HOJAS. Tomo 2.

	BAGDAD (Tamps.). Tomo 2.

	BAGRE. Tomo 2.

	BAILLERES, RAÚL. Tomo 2.

	BAINORO o VAINORO. Tomo 2.

	BAJA CALIFORNIA . Tomo 2.

	BAJA CALIFORNIA, ESTADO DE  . Tomo 2.

	BAJA CALIFORNIA, GOBIERNO ECLESIASTICO. Tomo 2.

	BAJA CALIFORNIA SUR, ESTADO DE  . Tomo 2.

	BAJADOR. Tomo 2.

	BAJAGUA. Tomo 2.

	BAJÍO, EL. Tomo 2.

	BAJONERO, OCTAVIO. Tomo 2.

	BAL Y GAY, JESÚS. Tomo 2.

	BALAAM-CANCHÉ (Yuc.). Tomo 2.

	BALAM. Tomo 2.

	BALANCÁN MORALES (Tab.). Tomo 2.

	BALANKANCHÉ (Yuc.). Tomo 2.

	BALANZA COMERCIAL. Tomo 2.

	BALANZA DE PAGOS. Tomo 2.

	BALATA. Tomo 2.

	BALBÁS, ISIDORO VICENTE. Tomo 2.

	BALBÁS, JERÓNIMO DE. Tomo 2.

	BALBONTÍN, MANUEL. Tomo 2.

	BALBUENA, BERNARDO DE. Tomo 2.

	BALCARROTAS. Tomo 2.

	BALCÁZAR, CRUZ. Tomo 2.

	BALCHÉ. Tomo 2.

	BALDE. Tomo 2.

	BALDERAS, ALBERTO. Tomo 2.

	BALDERAS, LUCAS. Tomo 2.

	BALDERAS BERNAL, RICARDO. Tomo 2.

	BALDOVINOS DE LA PEÑA, GABRIEL. Tomo 2.

	BALEDÓN, RAFAEL. Tomo 2.

	BALERO. Tomo 2.

	BALLENA. Tomo 2.

	BALLESTÉ, ENRIQUE. Tomo 2.

	BALLESTEROS, JOSÉ RAMÓN. Tomo 2.

	BALLESTEROS GAIBROIS, MANUEL. Tomo 2.

	BALLESTEROS USANO, ANTONIO. Tomo 2.

	BALLET NACIONAL DE MÉXICO. Tomo 2.

	BALLEZA, MARIANO. Tomo 2.

	BALLING OLE, PETER HANSEN. Tomo 2.

	BALMIS, FRANCISCO JAVIER DE. Tomo 2.

	BALMORI, CARLOS. Tomo 2.

	BALMORI, SANTOS. Tomo 2.

	BALNEARIOS HIDROMINERALES Y TERMALES. Tomo 2.

	BALSA, CÉSAR. Tomo 2.

	BALSALOBRE, GONZALO DE. Tomo 2.

	BÁLSAMO. Tomo 2.

	BÁLSAMO AMARILLO. Tomo 2.

	BALSAS, RÍO. Tomo 2.

	BALTASAR, DON. Tomo 2.

	BALTASAR, JUAN ANTONIO. Tomo 2.

	BALVANERA, ANDRÉS. Tomo 2.

	BAMBA. Tomo 2.

	BAMBÚ. Tomo 2.

	BAMPO. Tomo 2.

	BAMUPAS. Tomo 2.

	BANANO, -NA. Tomo 2.

	BANCALARI, AGUSTÍN. Tomo 2.

	BANCO DE AVÍO. Tomo 2.

	BANCO DE AVÍO DE MINAS. Tomo 2.

	BANCO DE LONDRES, MÉXICO Y SUDAMÉRICA. Tomo 2.

	BANCO DE MÉXICO. Tomo 2.

	BANCO NACIONAL DE AMORTIZACION DE LA MONEDA DE COBRE. Tomo 2.

	BANCO NACIONAL DE SAN CARLOS. Tomo 2.

	BANCOS . Tomo 2.

	BANCROFT, HUBERT HOWE. Tomo 2.

	BANDA. Tomo 2.

	BANDA FARFÁN, RAQUEL. Tomo 2.

	BANDA ITURRIOS, FERNANDO. Tomo 2.

	BANDA LEO, LONGINOS. Tomo 2.

	BANDA SALAZAR, PEDRO. Tomo 2.

	BANDAZO. Tomo 2.

	BANDELIER, ADOLFO FRANCISCO. Tomo 2.

	BANDERA. Tomo 2.

	BANDERA. Tomo 2.

	BANDERAS, JUAN. Tomo 2.

	BANDRICH, AGUSTÍN. Tomo 2.

	BANEGAS GALVÁN, FRANCISCO. Tomo 2.

	BANGS, SAMUEL. Tomo 2.

	BANQUETES CEREMONIALES. Tomo 2.

	BAÑOS. Tomo 2.

	BAÑUELOS, JUAN. Tomo 2.

	BAÑUELOS, RAÚL. Tomo 2.

	BAÑUELOS CHANONA, ERNESTO. Tomo 2.

	BAQUEDANO MEZA, ELIZABETH. Tomo 2.

	BAQUEIRO ANDUZE, OSWALDO. Tomo 2.

	BAQUEIRO FOSTER, JERÓNIMO. Tomo 2.

	BAQUEIRO PREVE, SERAPIO. Tomo 2.

	BAQUETA. Tomo 2.

	BAQUIANO. Tomo 2.

	BARAHONA, ROSAURA. Tomo 2.

	BARAIL, DU. Tomo 2.

	BARAJAR. Tomo 2.

	BARAJAS, ALBERTO. Tomo 2.

	BARAJAS, CARLOS. Tomo 2.

	BARAJAS DURÁN, RAFAEL (el Fisgón). Tomo 2.

	BARAJAS LOZANO, IGNACIO. Tomo 2.

	BARANDA, CÓDICE. Tomo 2.

	BARANDA, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BARANDA Y QUIJANO, PEDRO. Tomo 2.

	BARANDILLA. Tomo 2.

	BARAZÁBAL, MARIANO. Tomo 2.

	BARBA. Tomo 2.

	BARBA, PEDRO. Tomo 2.

	BARBA AHUACTZIN DE PIÑA CHAN, BEATRIZ. Tomo 2.

	BARBA DE VIEJO. Tomo 2.

	BARBA GONZÁLEZ, SILVANO. Tomo 2.

	BARBA JACOB, PORFIRIO. Tomo 2.

	BARBACHANO OSORIO, LILIA. Tomo 2.

	BARBACHANO PONCE, MIGUEL. Tomo 2.

	BARBACHANO Y TARRAZO, MANUEL. Tomo 2.

	BARBACOA. Tomo 2.

	BARBALONGA. Tomo 2.

	BARBAS DE CHIVATO. Tomo 2.

	BARBAS DE JUIL. Tomo 2.

	BARBASCO. Tomo 2.

	BARBÓN. Tomo 2.

	BARBOSA, ANTONIO. Tomo 2.

	BARBOSA, MANUEL. Tomo 2.

	BARCELATA CASTRO, LORENZO. Tomo 2.

	BARCELONETAS. Tomo 2.

	BÁRCENA, FRANCISCO. Tomo 2.

	BÁRCENA, MANUEL DE LA. Tomo 2.

	BÁRCENA, MARIANO. Tomo 2.

	BÁRCENA IBARRA, ALICIA ISABEL. Tomo 2.

	BARCINA. Tomo 2.

	BARCLAY, GUILLERMO. Tomo 2.

	BARCO, MIGUEL DEL. Tomo 2.

	BARDASANO, JOSÉ. Tomo 2.

	BARGALLÓ ARDEVOL, MODESTO. Tomo 2.

	BARITA. Tomo 2.

	BARLOW, ROBERT H.. Tomo 2.

	BARNARD RUIZ, CONCEPCIÓN IVONNE. Tomo 2.

	BAROCIO DE ESCALLOLA, VICENCIO. Tomo 2.

	BAROGIOS o VAROGIOS. Tomo 2.

	BARÓN Y MORALES, TOMÁS. Tomo 2.

	BARONI PANIZZI, ALDO. Tomo 2.

	BARQUERA, JUAN WENCESLAO. Tomo 2.

	BARQUÍN, MATEO. Tomo 2.

	BARRA (Chis.). Tomo 2.

	BARRA DE SANTA ANA (Tab.). Tomo 2.

	BARRA DEL ROSARIO, HUITZO (Oax.). Tomo 2.

	BARRA QUEBRADA, JUQUILA (Oax.). Tomo 2.

	BARRACUDA. Tomo 2.

	BARRAGÁN, JUAN. Tomo 2.

	BARRAGÁN, JUANA. Tomo 2.

	BARRAGÁN, LUIS. Tomo 2.

	BARRAGÁN, MIGUEL. Tomo 2.

	BARRAGÁN, RENÉ. Tomo 2.

	BARRAGÁN DE TOSCANO, REFUGIO. Tomo 2.

	BARRAGÁN DEGOLLADO, ALBERTO. Tomo 2.

	BARRANCO, GABRIEL. Tomo 2.

	BARRAZA SÁNCHEZ, RAFAEL. Tomo 2.

	BARREDA, GABINO. Tomo 2.

	BARREDA, IGNACIO MARÍA. Tomo 2.

	BARREDA, NICOLÁS DE LA. Tomo 2.

	BARREDA, OCTAVIO G.. Tomo 2.

	BARREIRO, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BARREIRO, LUIS ARTURO. Tomo 2.

	BARRENADORES. Tomo 2.

	BARRENILLO. Tomo 2.

	BARRENILLO DEL CHILE. Tomo 2.

	BARRERA, ATILANO. Tomo 2.

	BARRERA, CARLOS. Tomo 2.

	BARRERA, JUAN DE LA. Tomo 2.

	BARRERA, PANTALEÓN. Tomo 2.

	BARRERA CARREÓN, JOSÉ. Tomo 2.

	BARRERA GÓMEZ, JUAN. Tomo 2.

	BARRERA GRAF, JORGE. Tomo 2.

	BARRERA MARÍN, ALFREDO. Tomo 2.

	BARRERA VÁZQUEZ, ALFREDO. Tomo 2.

	BARRERO ARGÜELLES, MANUEL. Tomo 2.

	BARRI, FELIPE DE. Tomo 2.

	BARRI, JUAN BAUTISTA. Tomo 2.

	BARRICA. Tomo 2.

	BARRIENTOS CONTRERAS, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BARRIENTOS LOMELÍN, PEDRO. Tomo 2.

	BARRIGA RIVAS, ROGELIO. Tomo 2.

	BARRIL. Tomo 2.

	BARRILETE. Tomo 2.

	BARRILILLO. Tomo 2.

	BARRIO. Tomo 2.

	BARRIO LORENZOT, FRANCISCO DEL. Tomo 2.

	BARRIOS CABALLERO, MODESTO. Tomo 2.

	BARRIOS CASTRO, ROBERTO. Tomo 2.

	BARRIOS DE LOS RÍOS, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	BARRO. Tomo 2.

	BARROCO. Tomo 2.

	BARROETA, GREGORIO. Tomo 2.

	BARRÓN Y SOTO, JULIÁN. Tomo 2.

	BARROS SIERRA, JAVIER. Tomo 2.

	BARROSO CHÁVEZ, JOSÉ. Tomo 2.

	BARTOLACHE, JOSÉ IGNACIO. Tomo 2.

	BARTOLICO. Tomo 2.

	BARTOLOMÉ, HERMAN EFRAÍN. Tomo 2.

	BARTOLOZZI, SALVADOR. Tomo 2.

	BARTON, MARY. Tomo 2.

	BARTRA, AGUSTÍ. Tomo 2.

	BARTRA, ROGER. Tomo 2.

	BASALENQUE, DIEGO DE. Tomo 2.

	BASALTO. Tomo 2.

	BASAURI, CARLOS. Tomo 2.

	BASAVE DEL CASTILLO NEGRETE, AGUSTÍN. Tomo 2.

	BASAVE FERNÁNDEZ DEL VALLE, AGUSTÍN. Tomo 2.

	BASCH, SAMUEL. Tomo 2.

	BASCOM, BURTON. Tomo 2.

	BASICH LEIJA, ZITA. Tomo 2.

	BASÍLICA. Tomo 2.

	BASILISCO. Tomo 2.

	BASSETA, DOMINGO DE. Tomo 2.

	BASSI, SOFÍA. Tomo 2.

	BASSOCO, JOSÉ MARÍA DE. Tomo 2.

	BASSOLS, NARCISO. Tomo 2.

	BASSOLS BATALLA, ÁNGEL. Tomo 2.

	BASSOLS BATALLA, NARCISO. Tomo 2.

	BASTÓN DE MANDO. Tomo 2.

	BASURTO, LUIS G.. Tomo 2.

	BASURTO, RAÚL. Tomo 2.

	BASURTO RÍOS, MARÍA LUISA. Tomo 2.

	BATALLA, DIÓDORO. Tomo 2.

	BATANGA. Tomo 2.

	BATE. Tomo 2.

	BATÉ. Tomo 2.

	BATIC. Tomo 2.

	BATIS, HUBERTO. Tomo 2.

	BÁTIZ, ENRIQUE. Tomo 2.

	BATLLORI Y MUNNÉ, MIGUEL. Tomo 2.

	BATRES, LEOPOLDO. Tomo 2.

	BAUCHE ALCALDE, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BAUDOT GOIX, GEORGES. Tomo 2.

	BAÚL. Tomo 2.

	BAUM, VICKI. Tomo 2.

	BAUR, JOHN EDWARD. Tomo 2.

	BAUTISTA, JUAN. Tomo 2.

	BAUTISTA CASTILLO, GONZALO. Tomo 2.

	BAUTISTA O'FARRIL, GONZALO. Tomo 2.

	BAUXITA. Tomo 2.

	BAVIERA, JOSÉ. Tomo 2.

	BAXTER, SILVESTRE. Tomo 2.

	BAYAL. Tomo 2.

	BAYO. Tomo 2.

	BAZ, BEATRIZ. Tomo 2.

	BAZ, GUSTAVO. Tomo 2.

	BAZ, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BAZ PRADA, GUSTAVO. Tomo 2.

	BAZAINE, JOSEFA DE LA PEÑA AZCÁRATE DE. Tomo 2.

	BEALS, CHARLETON. Tomo 2.

	BEALS, RALPH. Tomo 2.

	BEAN, ELLIS PETER. Tomo 2.

	BEAUMONT, PABLO. Tomo 2.

	BEBIDAS. Tomo 2.

	BÉCAL, CAMP.. Tomo 2.

	BECÁN (Camp.). Tomo 2.

	BECERRA, AMADA LINAJE DE. Tomo 2.

	BECERRA, DIEGO. Tomo 2.

	BECERRA, FRANCISCO. Tomo 2.

	BECERRA, JOSÉ. Tomo 2.

	BECERRA, JOSÉ CARLOS. Tomo 2.

	BECERRA, MARCOS E.. Tomo 2.

	BECERRA ACOSTA, MANUEL. Tomo 2.

	BECERRA DE CELIS, MARÍA CONCEPCIÓN. Tomo 2.

	BECERRA GONZÁLEZ, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 2.

	BECERRA TANCO, LUIS. Tomo 2.

	BECERRA Y CASTRO, ANTONIO. Tomo 2.

	BECERRA Y JIMÉNEZ, JOSÉ MARÍA LUCIANO. Tomo 2.

	BECKER I y II, CÓDICES. Tomo 2.

	BEDFORD, SYBILLE. Tomo 2.

	BEDOLLA, MIGUEL LUCAS. Tomo 2.

	BEDOYA, ALFONSO. Tomo 2.

	BEGONIA. Tomo 2.

	BÉISTEGUI, CONCEPCIÓN. Tomo 2.

	BÉISTEGUI, MATÍAS D.. Tomo 2.

	BÉJAR NAVARRO, RAÚL. Tomo 2.

	BÉJAR RUIZ, FELICIANO. Tomo 2.

	BEJUCO. Tomo 2.

	BELAUNZARÁN Y UREÑA, JOSÉ MARÍA DE JESÚS. Tomo 2.

	BELÉN. Tomo 2.

	BELÉN. Tomo 2.

	BELEÑA, EUSEBIO VENTURA. Tomo 2.

	BELESA o BELEZA. Tomo 2.

	BELINA SWIONTKOWSKI, LADISLAO. Tomo 2.

	BELKIN, ARNOLD. Tomo 2.

	BELL, RICARDO. Tomo 2.

	BELL DE AGUILAR, SYLVIA. Tomo 2.

	BELLEMARE, LUIS DE. Tomo 2.

	BELLIDO, JOSÉ. Tomo 2.

	BELLIDO, JUAN. Tomo 2.

	BELLINGHAUSEN, HERMANN. Tomo 2.

	BELLO MARTÍNEZ, ERNESTO. Tomo 2.

	BELLO Y ACEDO, JOSÉ MARIANO. Tomo 2.

	BELLOTERO ENCAPUCHADO. Tomo 2.

	BELMÁ. Tomo 2.

	BELMAR, JUAN FRANCISCO. Tomo 2.

	BELOFF, ANGELINA. Tomo 2.

	BELSASSO, GUIDO. Tomo 2.

	BELTRAMI, GIACOMO CONSTANTINO. Tomo 2.

	BELTRÁN, ALBERTO. Tomo 2.

	BELTRÁN, ENRIQUE. Tomo 2.

	BELTRÁN, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BELTRÁN, LOLA. Tomo 2.

	BELTRÁN, NEFTALÍ. Tomo 2.

	BELTRÁN BROWN, FRANCISCO. Tomo 2.

	BELTRÁN DE SANTA ROSA, PEDRO. Tomo 2.

	BENARD, EMILE. Tomo 2.

	BENAVENTE, TORIBIO DE (Motolinía). Tomo 2.

	BENAVENTE BENAVIDES, BARTOLOMÉ DE. Tomo 2.

	BENAVIDES, ALONSO DE. Tomo 2.

	BENAVIDES, ANTONIO. Tomo 2.

	BENAVIDES, RODOLFO. Tomo 2.

	BENEDICO, AUGUSTO. Tomo 2.

	BENEDICTINOS. Tomo 2.

	BENEQUÉN. Tomo 2.

	BENGARDI, PABLO DE. Tomo 2.

	BENÍTEZ, FERNANDO. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JESÚS LUIS. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JOSÉ JUSTO. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JOSÉ R.. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JOSÉ S.. Tomo 2.

	BENITO JUÁREZ, D.F.. Tomo 2.

	BENJAMÍN. Tomo 2.

	BENNET, MANUEL. Tomo 2.

	BENTONITA. Tomo 2.

	BERBEN, IGNACIO. Tomo 2.

	BERBER EQUIHUA, LUIS. Tomo 2.

	BERENDT, KARL HERMANN. Tomo 2.

	BERENGUER DE MARQUINA, FÉLIX. Tomo 2.

	BERENJENA. Tomo 2.

	BERGAMÍN, JOSÉ. Tomo 2.

	BERGANTINES DE HERNÁN CORTÉS. Tomo 2.

	BERGOËND, BERNARDO. Tomo 2.

	BERGOSA Y JORDÁN, ANTONIO. Tomo 2.

	BERILIO. Tomo 2.

	BERISTÁIN, HELENA. Tomo 2.

	BERISTÁIN, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BERISTÁIN, LEOPOLDO. Tomo 2.

	BERISTÁIN DE SOUZA, JOSÉ MARIANO. Tomo 2.

	BERISTÁIN MÁRQUEZ, ELOÍSA. Tomo 2.

	BERLANDIER, JEAN LOUIS. Tomo 2.

	BERLANGA, DAVID G.. Tomo 2.

	BERLINER, ISAAC. Tomo 2.

	BERMAN, SABINA. Tomo 2.

	BERMEJILLO, MANUEL. Tomo 2.

	BERMEJO, FELIPE. Tomo 2.

	BERMUDA DE LA COSTA. Tomo 2.

	BERMÚDEZ, MARÍA ELVIRA. Tomo 2.

	BERMÚDEZ DE CASTRO, DIEGO ANTONIO. Tomo 2.

	BERNAL. Tomo 2.

	BERNAL, HERACLIO. Tomo 2.

	BERNAL, RAFAEL. Tomo 2.

	BERNAL DE PIÑADERO, BERNARDO. Tomo 2.

	BERNAL GÓMEZ, BEATRIZ. Tomo 2.

	BERNAL JIMÉNEZ, MIGUEL. Tomo 2.

	BERNAL MEJÍA, MANUEL. Tomo 2.

	BERNAL SAHAGÚN, VÍCTOR MANUEL. Tomo 2.

	BERNAL Y GARCÍA PIMENTEL, IGNACIO. Tomo 2.

	BERNDTSON, C. ARTHUR. Tomo 2.

	BERRENDO. Tomo 2.

	BERRENDO. Tomo 2.

	BERRIOZÁBAL, FELIPE. B.. Tomo 2.

	BERRO. Tomo 2.

	BERRUETO RAMÓN, FEDERICO. Tomo 2.

	BERRUGATA. Tomo 2.

	BERTANI, FRANCISCO. Tomo 2.

	BERTHIER, HÉCTOR. Tomo 2.

	BERTIL-MARRIOT, C.. Tomo 2.

	BEST, EMMA. Tomo 2.

	BEST MAUGARD, ADOLFO (Fito). Tomo 2.

	BESTARD, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BETABEL. Tomo 2.

	BETANCOURT, AGUSTÍN DE. Tomo 2.

	BETANCOURT, IGNACIO. Tomo 2.

	BETANCOURT Y TORRES Y CORTÉS, RÓMULO. Tomo 2.

	BETANZOS, DOMINGO DE. Tomo 2.

	BETETA, IGNACIO M.. Tomo 2.

	BETETA QUINTANA, RAMÓN. Tomo 2.

	BETLEMITAS. Tomo 2.

	BEUTELSPACHER BAIGTS, CARLOS ROMMEL. Tomo 2.

	BEYER, HERMANN. Tomo 2.

	BEZANILLA Y MIER, JOSÉ MARIANO. Tomo 2.

	BEZOAR. Tomo 2.

	BEZOTES. Tomo 2.

	BIAJAIBA. Tomo 2.

	BIANCHI, ALBERTO G.. Tomo 2.

	BIART, LUCIANO. Tomo 2.

	BIBESCO, GEORGES. Tomo 2.

	BIBLIOGRAFÍA. Tomo 2.

	BIBLIOTECA NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA. Tomo 2.

	BIBLIOTECAS . Tomo 2.

	BICEFALISMO. Tomo 2.

	BICHI. Tomo 2.

	BIEMPARADO. Tomo 2.

	BIGOLA, MARÍA APPENDINI DE. Tomo 2.

	BIJAGUA. Tomo 2.

	BINGARROTE. Tomo 2.

	BIOESPELEOLOGÍA. Tomo 2.

	BIOFÍSICA. Tomo 2.

	BIOGEOGRAFÍA. Tomo 2.

	BIOLOGÍA. Tomo 2.

	BIOLOGIA CENTRALI AMERICANA. Tomo 2.

	BIOMAS. Tomo 2.

	BIONDELLI, BERNARDINO. Tomo 2.

	BIRONCHE. Tomo 2.

	BIROTE. Tomo 2.

	BIRRIA. Tomo 2.

	BISAYAGA. Tomo 2.

	BISMUTO. Tomo 2.

	BISONTE. Tomo 2.

	BIZBIRINDO. Tomo 2.

	BIZNAGA. Tomo 2.

	BLAKE, THOMAS. Tomo 2.

	BLANCH, ANITA. Tomo 2.

	BLANCO, ALBERTO. Tomo 2.

	BLANCO, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 2.

	BLANCO, LUCIO. Tomo 2.

	BLANCO, OTHÓN P.. Tomo 2.

	BLANCO, PLÁCIDO. Tomo 2.

	BLANCO DE ESTRADA, MIGUEL. Tomo 2.

	BLANCO MOHENO, ROBERTO. Tomo 2.

	BLANCO NÚÑEZ, TEODORA. Tomo 2.

	BLANCO Y ELGUERO, BUENAVENTURA. Tomo 2.

	BLANQUEL, EDUARDO. Tomo 2.

	BLANQUET, AURELIANO. Tomo 2.

	BLASIO, JOSÉ LUIS. Tomo 2.

	BLEDO. Tomo 2.

	BLENGIO Y MOLINA, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BLENORRAGIA. Tomo 2.

	BLOM PETERSEN, FRANS. Tomo 2.

	BLOQUE. Tomo 2.

	BOA o MAZACUATE. Tomo 2.

	BOARI, ADAMO. Tomo 2.

	BOAS, FRANZ. Tomo 2.

	BOBAN, EUGENIO. Tomo 2.

	BOBB, BERNARD EARL. Tomo 2.

	BOBCHÉ. Tomo 2.

	BOBES ORTEGA, EVELINA. Tomo 2.

	BOBITO. Tomo 2.

	BOBO. Tomo 2.

	BOBO ALAZÁN. Tomo 2.

	BOBO o LISA BOBO. Tomo 2.

	BOCA DEL RÍO (Ver.). Tomo 2.

	BOCA ESCONDIDA (Ver.). Tomo 2.

	BOCADO DE DIOS. Tomo 2.

	BOCADULCE. Tomo 2.

	BOCANEGRA, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	BOCANEGRA, MATÍAS DE. Tomo 2.

	BOCANEGRA DE LAZO DE LA VEGA, GERTRUDIS. Tomo 2.

	BODA. Tomo 2.

	BODEGA Y CUADRA, JUAN FRANCISCO DE LA. Tomo 2.

	BODLEIANO, CÓDICE. Tomo 2.

	BOESCH DE DÍEZ BARROSO, LEONOR. Tomo 2.

	BOHÓRQUEZ, ABIGAEL. Tomo 2.

	BOHÓRQUEZ E HINOJOSA, JUAN BARTOLOMÉ DE. Tomo 2.

	BOJALIL GARZA, FELIPE. Tomo 2.

	BOJALIL GIL, ALFREDO. Tomo 2.

	BOJALIL GIL, JESÚS. Tomo 2.

	BOJALIL JABER, LUIS FELIPE. Tomo 2.

	BOJÓRQUEZ, JUAN DE DIOS. Tomo 2.

	BOLA. Tomo 2.

	BOLAÑO E ISLA, AMANCIO. Tomo 2.

	BOLAÑOS, ALFREDO. Tomo 2.

	BOLDO. Tomo 2.

	BOLERA. Tomo 2.

	BOLERO. Tomo 2.

	BOLERO. Tomo 2.

	BOLETINES. Tomo 2.

	BOLÍN. Tomo 2.

	BOLIO DE PEÓN, DOLORES. Tomo 2.

	BOLÍVAR, SIMÓN. Tomo 2.

	BOLÍVAR JIMÉNEZ, ABRIL. Tomo 2.

	BOLÍVAR Y PIELTÁIN, CÁNDIDO. Tomo 2.

	BOLIVER BOLIVER, ÁNGEL. Tomo 2.

	BOLO. Tomo 2.

	BOLÓN TIKÚ. Tomo 2.

	BOLONCHÉN DE REJÓN, CAMP.. Tomo 2.

	BOLONIA, MIGUEL DE. Tomo 2.

	BOLSA MEXICANA DE VALORES. Tomo 2.

	BOLSEROS. Tomo 2.

	BOLTON, HERBERT EUGENE. Tomo 2.

	BOMBA. Tomo 2.

	BOMBIL. Tomo 2.

	BONAMPAK (Chis.). Tomo 2.

	BONAVIT, JULIÁN. Tomo 2.

	BONDA, BONDO o MUNDO. Tomo 2.

	BONET MARCO, FEDERICO. Tomo 2.

	BONETE. Tomo 2.

	BONFIL, RAMÓN G.. Tomo 2.

	BONFIL BATALLA, GUILLERMO. Tomo 2.

	BONIFAZ EZETA, ÁNGEL. Tomo 2.

	BONIFAZ NUÑO, ALBERTO. Tomo 2.

	BONIFAZ NUÑO, RUBÉN. Tomo 2.

	BONILLA, ANTONIO. Tomo 2.

	BONILLA, MANUEL. Tomo 2.

	BONILLA, MARÍA. Tomo 2.

	BONILLAS, IGNACIO. Tomo 2.

	BONITO. Tomo 2.

	BONPLAND, AMADO. Tomo 2.

	BOOT, ADRIÁN. Tomo 2.

	BOQUERÓN. Tomo 2.

	BORAH, WOODROW. Tomo 2.

	BORBÓNICO, CÓDICE. Tomo 2.

	BORDA, JOSÉ DE LA. Tomo 2.

	BORDADO. Tomo 2.

	BORDES MANGEL, ENRIQUE. Tomo 2.

	BORGIA, CÓDICE. Tomo 2.

	BORGRAF RUEBENS, DIEGO DE. Tomo 2.

	BORICA, DIEGO DE. Tomo 2.

	BORJA SORIANO, MANUEL. Tomo 2.

	BORK, ALBERT WILLIAM. Tomo 2.

	BORLAUG, NORMAN ERNEST. Tomo 2.

	BORRAJA. Tomo 2.

	BORRÁS, LEOPOLDO. Tomo 2.

	BORREGO. Tomo 2.

	BORREGO, ANASTASIO. Tomo 2.

	BORREGO, DOMINGO. Tomo 2.

	BORUNDA, JOSÉ IGNACIO. Tomo 2.

	BOSCH GARCÍA, CARLOS. Tomo 2.

	BOSCH GARCÍA, PEDRO. Tomo 2.

	BOSCH-GIMPERA, PEDRO. Tomo 2.

	BOSQUES . Tomo 2.

	BOSQUES, GILBERTO. Tomo 2.

	BOSTELMANN, ENRIQUE. Tomo 2.

	BOTÁNICA. Tomo 2.

	BOTE. Tomo 2.

	BOTELLA. Tomo 2.

	BOTELLO CERDA, CÉSAR. Tomo 2.

	BOTETE. Tomo 2.

	BOTIJA. Tomo 2.

	BOTÓN DE ORO. Tomo 2.

	BOTONCILLO. Tomo 2.

	BOTURINI, CÓDICE. Tomo 2.

	BOTURINI BENADUCCI, LORENZO. Tomo 2.

	BOUCHARD, HIPÓLITO. Tomo 2.

	BOULLOSA, CARMEN. Tomo 2.

	BOURET. Tomo 2.

	BÓVEDA. Tomo 2.

	BOWDITCH, CHARLES PICKERING. Tomo 2.

	BOWER, BETHEL. Tomo 2.

	BOYD-BOWMAN, PETER MUSCHAMP. Tomo 2.

	BOYTLER, ARCADY. Tomo 2.

	BOZZANO, AUGUSTO. Tomo 2.

	BRACAMONTES, LUIS ENRIQUE. Tomo 2.

	BRACAMONTES GÁLVEZ, FEDERICO. Tomo 2.

	BRACERISMO. Tomo 2.

	BRACHO, ÁNGEL. Tomo 2.

	BRACHO, CARLOS. Tomo 2.

	BRACHO, CARLOS. Tomo 2.

	BRACHO, CORAL. Tomo 2.

	BRACHO, FRANCISCO. Tomo 2.

	BRACHO, JULIO. Tomo 2.

	BRAMBILA GARCÍA DE ALBA, SALVADOR DE LA. Tomo 2.

	BRAMBILA ZAMACONA, DAVID. Tomo 2.

	BRAMÓN, FRANCISCO. Tomo 2.

	BRANIFF, BEATRIZ. Tomo 2.

	BRASDEFER HERNÁNDEZ, GLORIA. Tomo 2.

	BRASH, JORGE. Tomo 2.

	BRASSEUR DE BOURBOURG, CARLOS ESTEBAN. Tomo 2.

	BRAVO, EMILIO. Tomo 2.

	BRAVO, FILOMENO. Tomo 2.

	BRAVO, FRANCISCO. Tomo 2.

	BRAVO, GUILLERMINA. Tomo 2.

	BRAVO, IGNACIO A.. Tomo 2.

	BRAVO, JAIME. Tomo 2.

	BRAVO, LEONARDO. Tomo 2.

	BRAVO, MÁXIMO. Tomo 2.

	BRAVO, MIGUEL. Tomo 2.

	BRAVO, NICOLÁS. Tomo 2.

	BRAVO, ROBERTO. Tomo 2.

	BRAVO, VÍCTOR. Tomo 2.

	BRAVO ADAMS, CARIDAD. Tomo 2.

	BRAVO AHUJA, VÍCTOR. Tomo 2.

	BRAVO ÁLVAREZ, HUMBERTO. Tomo 2.

	BRAVO GARZÓN, ROBERTO. Tomo 2.

	BRAVO HOLLIS, HELIA. Tomo 2.

	BRAVO HOLLIS, MARGARITA. Tomo 2.

	BRAVO JIMÉNEZ, MANUEL. Tomo 2.

	BRAVO PRIETO, RAMÓN. Tomo 2.

	BRAVO REYES, MIGUEL. Tomo 2.

	BRAVO UGARTE. JOSÉ. Tomo 2.

	BREA. Tomo 2.

	BRECEDA, ALFREDO. Tomo 2.

	BREMAUNTZ, ALBERTO. Tomo 2.

	BREMER BARRERA, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BREMER MARTINO, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BRENNER, ANITA. Tomo 2.

	BREWER, FORREST. Tomo 2.

	BRICHO. Tomo 2.

	BRIGGS, ELINOR. Tomo 2.

	BRIMMER, GABY. Tomo 2.

	BRINTON, DANIEL GARRISON. Tomo 2.

	BRIOSO Y CANDIANI, MANUEL. Tomo 2.

	BRISEÑO, SEVERIANO. Tomo 2.

	BRISEÑO SIERRA, HUMBERTO. Tomo 2.

	BRITO, RODULFO. Tomo 2.

	BRIZUELA, ANASTASIO. Tomo 2.

	BROCA. Tomo 2.

	BROISIN ABDALÁ, FRANCISCO. Tomo 2.

	BROUSSARD, RAY F.. Tomo 2.

	BROWN, BARNUM. Tomo 2.

	BROWN, LYLE CLARENCE. Tomo 2.

	BRU, JOSÉ. Tomo 2.

	BRUCELOSIS. Tomo 2.

	BRUJA. Tomo 2.

	BRUJERÍA. Tomo 2.

	BRUN, JOSEFINA. Tomo 2.

	BUBIA. Tomo 2.

	BUCARELI Y URZÚA, ANTONIO MARÍA DE. Tomo 2.

	BUCHANAN, WALTER C.. Tomo 2.

	BUELNA, EUSTAQUIO. Tomo 2.

	BUELNA, RAFAEL. Tomo 2.

	BUEN, RAFAEL DE. Tomo 2.

	BUEN LÓPEZ DE HEREDIA, SADI DE. Tomo 2.

	BUENDÍA, J. M.. Tomo 2.

	BUENDÍA TELLEZGIRÓN, MANUEL. Tomo 2.

	BUENO, MIGUEL. Tomo 2.

	BUFA. Tomo 2.

	BUFADERO. Tomo 2.

	BÚFALO. Tomo 2.

	BUFEO. Tomo 2.

	BUGAMBILIA. Tomo 2.

	BÚHO. Tomo 2.

	BUIL, JOSÉ. Tomo 2.

	BUITRÓN, JUAN B.. Tomo 2.

	BULE. Tomo 2.

	BULE, LUIS. Tomo 2.

	BULLANGUERO o CARRICOCHE. Tomo 2.

	BULLOCK, WILLIAM. Tomo 2.

	BULNES, FRANCISCO. Tomo 2.

	BULNES, ROSALINDA. Tomo 2.

	BUÑUEL, LUIS. Tomo 2.

	BURA. Tomo 2.

	BURA o COLA PRIETA. Tomo 2.

	BURGOA, FRANCISCO DE. Tomo 2.

	BURGOA ORIHUELA, IGNACIO. Tomo 2.

	BURGOS PERAYTA, DANIEL. Tomo 2.

	BURGOS SAMADA, FERNANDO. Tomo 2.

	BURGUEÑO, FAUSTO. Tomo 2.

	BURKE, ULICK RALPH. Tomo 2.

	BURLAND, COTTIE ARTHUR. Tomo 2.

	BURNIGHT, ROBERT GALEN. Tomo 2.

	BURNS LUJÁN, ARCHIBALDO. Tomo 2.

	BURRITOS. Tomo 2.

	BURRO. Tomo 2.

	BURRO o BURRITO. Tomo 2.

	BURRUS, ERNEST JOSEPH. Tomo 2.

	BUSCABREÑA. Tomo 2.

	BUSCAHÍGO. Tomo 2.

	BUSCHMANN, JOHANN CARL EDUARD. Tomo 2.

	BUSH, NORTON. Tomo 2.

	BUSHNELL, CLYDE GILBERT. Tomo 2.

	BUSSON LODOZA, ALFONSO. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, ANASTASIO. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, ÁNGEL. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, CARLOS MARÍA DE. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, JORGE. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, MARIS. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, MIGUEL E.. Tomo 2.

	BUSTAMANTE, SERGIO. Tomo 2.

	BUSTAMANTE Y SEPTIÉN, BENIGNO. Tomo 2.

	BUSTILLO, CARLOS. Tomo 2.

	BUSTILLO ORO, JUAN. Tomo 2.

	BUSTO, FRANCISCO DEL. Tomo 2.

	BUSTOS, HERMENEGILDO. Tomo 2.

	BUSTOS CERECEDO, CARLOS. Tomo 2.

	BUSTOS CERECEDO, MIGUEL. Tomo 2.

	BUTLER, MARY. Tomo 2.

	BUTLER, WILLIAM. Tomo 2.

	BUXÓ, JOSÉ PASCUAL. Tomo 2.

	BUZETA, PEDRO ANTONIO DE. Tomo 2.

	BYERS, DOUGLAS. Tomo 2.

	C. Tomo 2.

	CAAMAÑO, JACINTO. Tomo 2.

	CAAMAÑO, JUAN B.. Tomo 2.

	CABADA, JUAN DE LA. Tomo 2.

	CABADAS, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	CABAICUCHO. Tomo 2.

	CABALCHICHIBE. Tomo 2.

	CABALKUNCHÉ. Tomo 2.

	CABALLERÍA. Tomo 2.

	CABALLERÍA DE TIERRA. Tomo 2.

	CABALLERO. Tomo 2.

	CABALLERO. Tomo 2.

	CABALLERO, AGUSTÍN. Tomo 2.

	CABALLERO, MANUEL. Tomo 2.

	CABALLERO CABALLERO, ARQUÍMIDES. Tomo 2.

	CABALLERO CABALLERO, EDUARDO. Tomo 2.

	CABALLEROS DE COLÓN. Tomo 2.

	CABALLITO BLANCO (Oax.). Tomo 2.

	CABALLITO DE MAR. Tomo 2.

	CABALLO. Tomo 2.

	CABALLO PINTADO (Pue.). Tomo 2.

	CABALONGA. Tomo 2.

	CABALONGA DE TABASCO. Tomo 2.

	CABAÑAS Y CRESPO, JUAN CRUZ RUIZ DE. Tomo 2.

	CABECITAS COLOSALES. Tomo 2.

	CABELLERA. Tomo 2.

	CABELLO. Tomo 2.

	CABELLO. Tomo 2.

	CABERO Y CÁRDENAS, IGNACIO. Tomo 2.

	CABEZA DE BRUJO. Tomo 2.

	CABEZA DE CHIVO. Tomo 2.

	CABEZA DE MICO. Tomo 2.

	CABEZA DE NEGRO. Tomo 2.

	CABEZA DE VIEJO. Tomo 2.

	CABEZA DE VIEJO. Tomo 2.

	CABEZAS COLOSALES. Tomo 2.

	CABEZONA. Tomo 2.

	CABILDO. Tomo 2.

	CABLES SUBMARINOS. Tomo 2.

	CABO DE HACHA. Tomo 2.

	CABORA, SANTA DE. Tomo 2.

	CABOS. Tomo 2.

	CABOT, SAMUEL. Tomo 2.

	CABRA. Tomo 2.

	CABRA MORA. Tomo 2.

	CABRACÁN. Tomo 2.

	CABRAL, ERNESTO. Tomo 2.

	CABRAL, JUAN G.. Tomo 2.

	CABRAL DEL HOYO, ROBERTO. Tomo 2.

	CABRERA, BLAS. Tomo 2.

	CABRERA, CRISTÓBAL. Tomo 2.

	CABRERA, DANIEL. Tomo 2.

	CABRERA, ENRIQUE. Tomo 2.

	CABRERA, GELES (Ángeles). Tomo 2.

	CABRERA, LUIS. Tomo 2.

	CABRERA, MANUEL. Tomo 2.

	CABRERA, MIGUEL. Tomo 2.

	CABRERA, PRIMITIVO. Tomo 2.

	CABRERA, RAFAEL. Tomo 2.

	CABRERA, SUSANA. Tomo 2.

	CABRERA, TOMÁS MANUEL. Tomo 2.

	CABRERA ACEVEDO, GUSTAVO. Tomo 2.

	CABRERA CARRASQUEDO, MANUEL. Tomo 2.

	CABRERA CASTRO, RUBÉN. Tomo 2.

	CABRERA DE ARMIDA, CONCEPCIÓN. Tomo 2.

	CABRERA Y QUINTERO, CAYETANO DE. Tomo 2.

	CABRILLAS. Tomo 2.

	CÁBULA. Tomo 2.

	CACA DE NIÑO. Tomo 2.

	CACAHUACINTLE. Tomo 2.

	CACAHUAMILPA, GRUTAS DE. Tomo 2.

	CACAHUATÁN (Chis.). Tomo 2.

	CACAHUATE. Tomo 2.

	CACAHUATENCO (Ver.). Tomo 2.

	CACALACO. Tomo 2.

	CACAMA. Tomo 2.

	CACAO. Tomo 2.

	CACAO VOLADOR. Tomo 2.

	CACAPACHE. Tomo 2.

	CACASTE. Tomo 2.

	CACAXTLA. Tomo 2.

	CACCUM. Tomo 2.

	CACHALOTE. Tomo 2.

	CACHETE COLORADO. Tomo 2.

	CACHIRULO. Tomo 2.

	CACHISE o COCHISE. Tomo 2.

	CACHO ÁLVAREZ, RAÚL. Tomo 2.

	CACOMITE. Tomo 2.

	CACOMIXTLE. Tomo 2.

	CACTÁCEAS. Tomo 2.

	CACTOLOGÍA. Tomo 2.

	CADENA, LONGINOS. Tomo 2.

	CADENA, PROTASIO. Tomo 2.

	CADENA Y SOTOMAYOR, MELCHOR DE LA. Tomo 2.

	CADENHEAD, IVIF EDWARD. Tomo 2.

	CADMIO. Tomo 2.

	CAFÉ. Tomo 2.

	CAFÉ CIMARRÓN. Tomo 2.

	CAFETILLO o CAFEÍLLO. Tomo 2.

	CAFETO. Tomo 2.

	CAFFAREL PERALTA, PEDRO. Tomo 2.

	CAGUAMA, �MO. Tomo 2.

	CAHITAS. Tomo 2.

	CAHUANTZI, PRÓSPERO. Tomo 2.

	CAHUIRICA. Tomo 2.

	CAÍDAS DE AGUA. Tomo 2.

	CAIMÁN. Tomo 2.

	CAIMITO. Tomo 2.

	CAJA. Tomo 2.

	CAJEME, JOSÉ MARÍA LEYVA. Tomo 2.

	CAJEME, SON.. Tomo 2.

	CAJIGA, LINDORO. Tomo 2.

	CAJONOS, SAN FRANCISCO (Oax.). Tomo 2.

	CAJONOS, SAN PEDRO (Oax.). Tomo 2.

	CAKCHIQUEL. Tomo 2.

	CAL. Tomo 2.

	CALABACILLA. Tomo 2.

	CALABAZA. Tomo 2.

	CALABAZO. Tomo 2.

	CALAGUALA. Tomo 2.

	CALAKMUL (Camp.). Tomo 2.

	CALAMAR. Tomo 2.

	CALANCAPATLE. Tomo 2.

	CALANDRIAS. Tomo 2.

	CALANDRIÓN. Tomo 2.

	CALATAYUD, NICOLÁS. Tomo 2.

	CALATES. Tomo 2.

	CALAVERA. Tomo 2.

	CALCÁNEO DÍAZ, ANDRÉS. Tomo 2.

	CALCOZAMETZIN. Tomo 2.

	CALDERÓN, CELIA. Tomo 2.

	CALDERÓN, ISAAC. Tomo 2.

	CALDERÓN, JUAN. Tomo 2.

	CALDERÓN, JUAN IGNACIO. Tomo 2.

	CALDERÓN CÓRDOVA, CARMEN. Tomo 2.

	CALDERÓN DÁVALOS, GILBERTO. Tomo 2.

	CALDERÓN DE LA BARCA, MARQUESA DE. Tomo 2.

	CALDERÓN MARTÍNEZ, ANTONIO. Tomo 2.

	CALDERÓN NARVÁEZ, GUILLERMO. Tomo 2.

	CALDERÓN OCHOA, REBECA. Tomo 2.

	CALDERÓN QUIJANO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 2.

	CALDERÓN Y BELTRÁN, FERNANDO. Tomo 2.

	CALENDARIOS. Tomo 2.

	CALENDARIOS MESOAMERICANOS. Tomo 2.

	CALENDAS. Tomo 2.

	CALERO, MANUEL. Tomo 2.

	CALERO QUINTANA, VICENTE. Tomo 2.

	CALERO VERGES, VICENTE. Tomo 2.

	CALIGÜEY. Tomo 2.

	CALIHUALÁ (Oax.). Tomo 2.

	CALIXTLAHUACA (Méx.). Tomo 2.

	CALKINÍ, CAMP.. Tomo 2.

	CALLCOT, WILFRID HARDY. Tomo 2.

	CALLE. Tomo 2.

	CALLEGARI, GUIDO VALERIANO. Tomo 2.

	CALLEJA DEL REY, FÉLIX MARÍA. Tomo 2.

	CALLES, GUILLERMO. Tomo 2.

	CALLES, PLUTARCO ELÍAS. Tomo 2.

	CALLI. Tomo 2.

	CALLO DE HACHA. Tomo 2.

	CALMÉCAC. Tomo 2.

	CALMECAHUA. Tomo 2.

	CALOCA, LAURO G.. Tomo 2.

	CALPIXQUE. Tomo 2.

	CALPULLI. Tomo 2.

	CALTZONTZI o CALTZONTZIN. Tomo 2.

	CALVA, JOSÉ RAFAEL. Tomo 2.

	CALVA TÉLLEZ, EDGARDO. Tomo 2.

	CALVARIO LOZA, NINFA. Tomo 2.

	CALVILLO, FELIPE S.. Tomo 2.

	CALVILLO, MANUEL. Tomo 2.

	CALVILLO MADRIGAL, SALVADOR. Tomo 2.

	CALVO, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 2.

	CALZADA, LORENZO. Tomo 2.

	CALZADO Y CURTIDURÍA . Tomo 2.

	CAMACA. Tomo 2.

	CAMACHO CASTILLA, SEBASTIÁN. Tomo 2.

	CAMACHO SOLÍS, MANUEL. Tomo 2.

	CAMACHO Y ÁVILA, DIEGO. Tomo 2.

	CAMACHO Y GARCÍA, RAFAEL SABÁS. Tomo 2.

	CAMACHO Y GARCÍA, RAMÓN. Tomo 2.

	CAMACHO Y MOYA, VICENTE. Tomo 2.

	CAMALEÓN. Tomo 2.

	CAMALOTE o CAMELOTE. Tomo 2.

	CÁMARA BARBACHANO, FERNANDO. Tomo 2.

	CÁMARA DE DIPUTADOS. Tomo 2.

	CÁMARA DE SENADORES. Tomo 2.

	CÁMARA ZAVALA, GONZALO. Tomo 2.

	CAMARENA, DANIEL. Tomo 2.

	CAMARILLO DE PEREYRA, MARÍA ENRIQUETA. Tomo 2.

	CAMARÍN. Tomo 2.

	CAMARÓN. Tomo 2.

	CAMARÓN. Tomo 2.

	CAMBRE, MANUEL. Tomo 2.

	CAMBUJO. Tomo 2.

	CAMÉCUARO, LAGUNA DE. Tomo 2.

	CAMELLÓN. Tomo 2.

	CAMERON TOWNSEND, WILLIAM. Tomo 2.

	CAMICHÍN. Tomo 2.

	CAMINERO. Tomo 2.

	CAMINO DE RONDA. Tomo 2.

	CAMINO PROCESIONAL. Tomo 2.

	CAMINOS . Tomo 2.

	CAMIONES. Tomo 2.

	CAMOTE. Tomo 2.

	CAMOTE DEL CERRO. Tomo 2.

	CAMOTILLO. Tomo 2.

	CAMP, JUAN FRANCISCO. Tomo 2.

	CAMP, RODERIC A.. Tomo 2.

	CAMPA, EMILIO P.. Tomo 2.

	CAMPA, GUSTAVO E.. Tomo 2.

	CAMPA G., LUIS. Tomo 2.

	CAMPA SALAZAR, VALENTÍN. Tomo 2.

	CAMPA Y COS, MIGUEL DE LA. Tomo 2.

	CAMPAMOCHA. Tomo 2.

	CAMPAMOCHO. Tomo 2.

	CAMPANA. Tomo 2.

	CAMPANA. Tomo 2.

	CAMPANILLA. Tomo 2.

	CAMPANILLA ENCARNADA. Tomo 2.

	CAMPBELL, ALBERTO H.. Tomo 2.

	CAMPBELL, FEDERICO. Tomo 2.

	CAMPECHE, CAMP. . Tomo 2.





Tomo 3


	CAMPECHE. CULTURA TRADICIONAL. Tomo 3.

	CAMPECHE, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CAMPECHE, ESTADO DE  . Tomo 3.

	CAMPESINO, PILAR. Tomo 3.

	CAMPILLO SAINZ, CARLOS. Tomo 3.

	CAMPILLO SAINZ, JOSÉ. Tomo 3.

	CAMPO, ÁNGEL DE. Tomo 3.

	CAMPO, XORGE DEL. Tomo 3.

	CAMPOBELLO, GLORIA. Tomo 3.

	CAMPOBELLO, NELLIE. Tomo 3.

	CAMPODÓNICO, RODOLFO. Tomo 3.

	CAMPOS, JESÚS JOSÉ (Cheché). Tomo 3.

	CAMPOS, JULIETA. Tomo 3.

	CAMPOS, MARCO ANTONIO. Tomo 3.

	CAMPOS, MELQUIADES. Tomo 3.

	CAMPOS, RUBÉN M.. Tomo 3.

	CAMPOS, SEBASTIÁN I.. Tomo 3.

	CAMPOS, SUSANA. Tomo 3.

	CAMPOS ALATORRE, CIPRIANO. Tomo 3.

	CAMPOS ELGUERO, MAURICIO M.. Tomo 3.

	CAMPOS GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 3.

	CAMPOS LICASTRO, XAVIER. Tomo 3.

	CAMPOS PONCE, XAVIER. Tomo 3.

	CAMPOS QUIROZ, ALFONSO. Tomo 3.

	CAMPOS SALAS, OCTAVIANO. Tomo 3.

	CAMPOY, JOSÉ RAFAEL. Tomo 3.

	CANACOITE. Tomo 3.

	CANACUAS, DANZA DE LAS. Tomo 3.

	CANACUATE. Tomo 3.

	CANALES. Tomo 3.

	CANALES, BENITO. Tomo 3.

	CANALES, CÉSAR ELPIDIO. Tomo 3.

	CANALES, ENRIQUE. Tomo 3.

	CANALES, LEONARDO. Tomo 3.

	CANALES, SERVANDO. Tomo 3.

	CANALES RUIZ, ROBERTO. Tomo 3.

	CANALIZO, VALENTÍN. Tomo 3.

	CANANEA, SON.. Tomo 3.

	CANATLÁN, DGO.. Tomo 3.

	CÁNCER. Tomo 3.

	CANCERILLO. Tomo 3.

	CANCIÓN POPULAR. Tomo 3.

	CANCÚN, Q.R.. Tomo 3.

	CÁNDANO, MARTHA. Tomo 3.

	CANDELA, FÉLIX. Tomo 3.

	CANDELARIA. Tomo 3.

	CANDELARIA, CAMP.. Tomo 3.

	CANDELARIA, DÍA DE LA. Tomo 3.

	CANDELERO. Tomo 3.

	CANDELERO. Tomo 3.

	CANDELILLA. Tomo 3.

	CANDIL. Tomo 3.

	CANDOLLE, AGUSTÍN PYRAME DE. Tomo 3.

	CANEK. Tomo 3.

	CANEK, JACINTO. Tomo 3.

	CANELILLO. Tomo 3.

	CANELO o CANELERO. Tomo 3.

	CANESSI, FEDERICO. Tomo 3.

	CANFIELD, LINCOLN. Tomo 3.

	CANGREJO. Tomo 3.

	CANGREJO, PORCELANA. Tomo 3.

	CANGREJO ARAÑA. Tomo 3.

	CANGREJO DE AGUA DULCE. Tomo 3.

	CANGREJO DE ARENA. Tomo 3.

	CANGREJO ERMITAÑO. Tomo 3.

	CANGREJO ERMITAÑO TERRESTRE. Tomo 3.

	CANGREJO MORO. Tomo 3.

	CANGREJO VIOLINISTA. Tomo 3.

	CANGREJOS TERRESTRES. Tomo 3.

	CANICA. Tomo 3.

	CANLECAY o KANLECAYO. Tomo 3.

	CANO, ADOLFO. Tomo 3.

	CANO, FANNY (María Cano Damián). Tomo 3.

	CANO, FRANCISCO MANUEL. Tomo 3.

	CANO VALLE, ELSA. Tomo 3.

	CANO Y CANO, JUAN CRISÓSTOMO. Tomo 3.

	CANO Y SANDOVAL, JUAN. Tomo 3.

	CANSECO, ALBERTO. Tomo 3.

	CANSECO, GERMÁN. Tomo 3.

	CANSECO FERAUD, ALFREDO. Tomo 3.

	CANSHÁN. Tomo 3.

	CANTARES. Tomo 3.

	CANTARINA. Tomo 3.

	CANTEMO. Tomo 3.

	CANTERA. Tomo 3.

	CANTIL. Tomo 3.

	CANTIL DE TIERRA. Tomo 3.

	CANTÓN, WILBERTO. Tomo 3.

	CANTÓN ROSADO, FRANCISCO. Tomo 3.

	CANTÓN Y CÁMARA, RODULFO GREGORIO. Tomo 3.

	CANTONA (Pue.). Tomo 3.

	CANTORAL, ROBERTO. Tomo 3.

	CANTÚ, CAYETANO. Tomo 3.

	CANTÚ, FEDERICO. Tomo 3.

	CANTÚ CORRO, JOSÉ. Tomo 3.

	CANTÚ DE LA GARZA, JORGE. Tomo 3.

	CANTÚ JÁUREGUI, ADOLFO. Tomo 3.

	CANTUL TI KU. Tomo 3.

	CANUDAS OREZZA, LUIS FELIPE. Tomo 3.

	CANUL. Tomo 3.

	CAÑA BRAVA. Tomo 3.

	CAÑA DE AZÚCAR. Tomo 3.

	CAÑA DE MAÍZ, IMÁGENES DE. Tomo 3.

	CAÑA DE VENADO. Tomo 3.

	CAÑAFÍSTULA. Tomo 3.

	CAÑAGRIA o CAÑA AGRIA. Tomo 3.

	CAÑAMAZO. Tomo 3.

	CAÑAS, JUEGO DE. Tomo 3.

	CAÑEDO, JUAN DE DIOS. Tomo 3.

	CAÑEDO, ROBERTO. Tomo 3.

	CAÑEDO Y ARRÓNIZ, JOSÉ IGNACIO DE LOS REYES. Tomo 3.

	CAÑÓN. Tomo 3.

	CAÑONAZO. Tomo 3.

	CAOBA o CAOBO. Tomo 3.

	CAOBILLA. Tomo 3.

	CAOLÍN. Tomo 3.

	CAPDEVIELLE LICASTRO, RENÉ. Tomo 3.

	CAPELLÍN, JUAN. Tomo 3.

	CAPETILLO, ALONSO. Tomo 3.

	CAPETILLO, MANUEL. Tomo 3.

	CAPILLA. Tomo 3.

	CAPILLA, JOAQUÍN. Tomo 3.

	CAPILLA ABIERTA. Tomo 3.

	CAPILLA POSA. Tomo 3.

	CAPIRE o CAPIRI. Tomo 3.

	CAPISAYO. Tomo 3.

	CAPISTRÁN, JESÚS. Tomo 3.

	CAPISTRÁN, MIGUEL. Tomo 3.

	CAPITANEJA. Tomo 3.

	CAPITEL. Tomo 3.

	CAPOMO. Tomo 3.

	CAPUL. Tomo 3.

	CAPULÍN. Tomo 3.

	CAPULINA. Tomo 3.

	CAPULINCILLO. Tomo 3.

	CAPULINERO. Tomo 3.

	CARACARA. Tomo 3.

	CARACOL. Tomo 3.

	CARAPACHO. Tomo 3.

	CARAPAN, MICH.. Tomo 3.

	CARAPE o CARAPI. Tomo 3.

	CARAVEO FRÍAS, MARCELO. Tomo 3.

	CARAZA, MERCEDES. Tomo 3.

	CARBALLIDO, EMILIO. Tomo 3.

	CARBALLIDO, REYNALDO. Tomo 3.

	CARBALLO, EMMANUEL. Tomo 3.

	CARBALLO, MARCO AURELIO. Tomo 3.

	CARBÓ, JOSÉ GUILLERMO. Tomo 3.

	CARBÓ, JUAN. Tomo 3.

	CARBÓN. Tomo 3.

	CARDELÍN. Tomo 3.

	CARDENAL. Tomo 3.

	CARDENAL DE MACETA. Tomo 3.

	CARDENALITO. Tomo 3.

	CÁRDENAS, ENCARNACIÓN DE. Tomo 3.

	CÁRDENAS, GUTY. Tomo 3.

	CÁRDENAS, JUAN DE. Tomo 3.

	CÁRDENAS, NANCY. Tomo 3.

	CÁRDENAS, TAB.. Tomo 3.

	CÁRDENAS, VÍCTOR MANUEL. Tomo 3.

	CÁRDENAS DE LA PEÑA, ENRIQUE. Tomo 3.

	CÁRDENAS DEL RÍO, LÁZARO. Tomo 3.

	CÁRDENAS FLORES, FRANCISCO. Tomo 3.

	CÁRDENAS LARIOS, FRANCISCO. Tomo 3.

	CÁRDENAS PEÑA, JOSÉ. Tomo 3.

	CÁRDENAS RODRÍGUEZ, ANTONIO. Tomo 3.

	CÁRDENAS SAMADA, CORNELIO. Tomo 3.

	CÁRDENAS SOLÓRZANO, CUAUHTÉMOC. Tomo 3.

	CÁRDENAS TAMEZ, SERGIO. Tomo 3.

	CARDIEL REYES, RAÚL. Tomo 3.

	CARDINALI, GIULIA. Tomo 3.

	CARDO. Tomo 3.

	CARDÓN. Tomo 3.

	CARDONA, NICOLÁS DE. Tomo 3.

	CARDONA, RAFAEL. Tomo 3.

	CARDONA, RENÉ. Tomo 3.

	CARDONA PEÑA, ALFREDO. Tomo 3.

	CARDONA Y FERNÁNDEZ DEL VALLE, SALVADOR. Tomo 3.

	CARDONA ZACARÍAS, RENÉ. Tomo 3.

	CARDOS DE MÉNDEZ, AMALIA. Tomo 3.

	CARDOSANTO. Tomo 3.

	CARDOSO, JOAQUÍN. Tomo 3.

	CARDOZA Y ARAGÓN, LUIS. Tomo 3.

	CAREAGA, DELFINA. Tomo 3.

	CAREAGA, GABRIEL. Tomo 3.

	CAREY. Tomo 3.

	CARGADORES. Tomo 3.

	CARGAPALITOS. Tomo 3.

	CARIBE, MAR. Tomo 3.

	CARICATURA. Tomo 3.

	CARIDAD, MISIONERAS DE LA (MC). Tomo 3.

	CARIDAD DE MARÍA INMACULADA, HIJAS DE LA (HCMI). Tomo 3.

	CARINDAPAZ. Tomo 3.

	CARLETTI, FRANCISCO. Tomo 3.

	CARLOS I DE ESPAÑA Y V DE ALEMANIA. Tomo 3.

	CARLOS II. Tomo 3.

	CARLOS III. Tomo 3.

	CARLOS IV. Tomo 3.

	CARMELITAS. Tomo 3.

	CARMELITAS DESCALZAS. Tomo 3.

	CARMELITAS DESCALZOS. DESIERTOS. Tomo 3.

	CARMONA, DAMIÁN. Tomo 3.

	CARMONA, GLORIA. Tomo 3.

	CARMONA DE LA PEÑA, FERNANDO. Tomo 3.

	CARMONA Y VALLE, MANUEL. Tomo 3.

	CARNAVAL. Tomo 3.

	CARNE. Tomo 3.

	CARNÉS, LUISA. Tomo 3.

	CARNIADO, ENRIQUE. Tomo 3.

	CARO, MANUEL. Tomo 3.

	CAROCHI, HORACIO. Tomo 3.

	CARPA. Tomo 3.

	CARPA COMÚN. Tomo 3.

	CARPA HOCICONA. Tomo 3.

	CARPA JAPONESA. Tomo 3.

	CARPINTEROS o PICAMADEROS. Tomo 3.

	CARPIO, GUADALUPE. Tomo 3.

	CARPIO, MANUEL. Tomo 3.

	CARPIZO MACGREGOR, JORGE. Tomo 3.

	CARR, HARRY. Tomo 3.

	CARRAL Y DE TERESA, RAFAEL. Tomo 3.

	CARRANCÁ Y RIVAS, RAÚL. Tomo 3.

	CARRANCÁ Y TRUJILLO, RAÚL. Tomo 3.

	CARRANCO, LORENZO. Tomo 3.

	CARRANZA, DIEGO DE. Tomo 3.

	CARRANZA, EMILIO. Tomo 3.

	CARRANZA, JESÚS. Tomo 3.

	CARRANZA, PEDRO DE. Tomo 3.

	CARRANZA, VENUSTIANO. Tomo 3.

	CARRASCO, ADA. Tomo 3.

	CARRASCO, ALFREDO. Tomo 3.

	CARRASCO, EZEQUIEL. Tomo 3.

	CARRASCO, GONZALO. Tomo 3.

	CARRASCO PISANA, PEDRO. Tomo 3.

	CARRASCO PUENTE, RAFAEL. Tomo 3.

	CARREÑO, JORGE. Tomo 3.

	CARREÑO, MADA. Tomo 3.

	CARREÑO ESCUDERO, ALBERTO MARÍA. Tomo 3.

	CARREÑO GODÍNEZ, JESÚS. Tomo 3.

	CARREÓN, DONACIANO. Tomo 3.

	CARRERA SABAT, MARTÍN. Tomo 3.

	CARRERA STAMPA, MANUEL. Tomo 3.

	CARRETILLA. Tomo 3.

	CARRETO, HÉCTOR. Tomo 3.

	CARRETO, ROSA. Tomo 3.

	CARRIEDO, ADALBERTO. Tomo 3.

	CARRIEDO, JUAN BAUTISTA. Tomo 3.

	CARRILLO, DOLORES. Tomo 3.

	CARRILLO, IGNACIO. Tomo 3.

	CARRILLO, JULIÁN. Tomo 3.

	CARRILLO, LILIA. Tomo 3.

	CARRILLO ALARCÓN, ÁLVARO. Tomo 3.

	CARRILLO AZPEITIA, RAFAEL. Tomo 3.

	CARRILLO CASTRO, ALEJANDRO. Tomo 3.

	CARRILLO DE MENDOZA Y PIMENTEL, DIEGO. Tomo 3.

	CARRILLO FLORES, ÁNGEL. Tomo 3.

	CARRILLO FLORES, ANTONIO. Tomo 3.

	CARRILLO FLORES, NABOR. Tomo 3.

	CARRILLO GIL, ALVAR. Tomo 3.

	CARRILLO MARCOR, ALEJANDRO. Tomo 3.

	CARRILLO PRIETO, IGNACIO. Tomo 3.

	CARRILLO PUERTO, FELIPE. Tomo 3.

	CARRILLO Y ANCONA, CRESCENCIO. Tomo 3.

	CARRILLO Y CÁRDENAS, SILVANO. Tomo 3.

	CARRINGTON, LEONORA. Tomo 3.

	CARRIÓN, GUSTAVO CÉSAR. Tomo 3.

	CARRIÓN, JORGE. Tomo 3.

	CARRIÓN, LUIS. Tomo 3.

	CARRIÓN, ULISES. Tomo 3.

	CARRO ALEGÓRICO. Tomo 3.

	CARROÑERO. Tomo 3.

	CÁRTAMO. Tomo 3.

	CARTELA. Tomo 3.

	CARTER, BOYD GEORGE. Tomo 3.

	CARTER, GEORGE FRANCIS. Tomo 3.

	CARTER BROWN, JOHN. Tomo 3.

	CARTOGRAFÍA. Tomo 3.

	CARVAJAL, BERNARDINO. Tomo 3.

	CARVAJAL, FRANCISCO. Tomo 3.

	CARVAJAL, FRANCISCO. Tomo 3.

	CARVAJAL, LUIS DE (el Mozo). Tomo 3.

	CARVAJAL, ROGELIO. Tomo 3.

	CARVAJAL Y DE LA CUEVA, LUIS DE. Tomo 3.

	CASA DE CONTRATACIÓN. Tomo 3.

	CASA DEL OBRERO MUNDIAL. Tomo 3.

	CASALS, ASUNCIÓN. Tomo 3.

	CASAMADRID, RAÚL. Tomo 3.

	CASANDOO. Tomo 3.

	CASANOVA, DOMINGO. Tomo 3.

	CASANOVA, LOLA. Tomo 3.

	CASANOVA, RODOLFO. Tomo 3.

	CASANOVA ASCORVE, PEDRO. Tomo 3.

	CASANUEVA MAZO, BERNARDO. Tomo 3.

	CASAS, BARTOLOMÉ DE LAS. Tomo 3.

	CASAS, GONZALO DE LAS. Tomo 3.

	CASAS, IGNACIO MARIANO. Tomo 3.

	CASAS ALATRISTE, ROBERTO. Tomo 3.

	CASAS CAMPILLO, CARLOS. Tomo 3.

	CASAS DE LA MOTA Y FLORES, LUCAS DE LAS. Tomo 3.

	CASAS GRANDES (Chih.). Tomo 3.

	CASASOLA, AGUSTÍN VÍCTOR. Tomo 3.

	CASASOLA ZAPATA, GUSTAVO. Tomo 3.

	CASASÚS, JOAQUÍN D.. Tomo 3.

	CASCABELES. Tomo 3.

	CASCALOTE. Tomo 3.

	CASCARÓN. Tomo 3.

	CASCO. Tomo 3.

	CASERTA CAÑEDO, JUAN JOSÉ. Tomo 3.

	CASHURACUA. Tomo 3.

	CASILLAS, TOMÁS DE. Tomo 3.

	CASO, ALFONSO. Tomo 3.

	CASO, ANTONIO. Tomo 3.

	CASO, BEATRIZ. Tomo 3.

	CASO MUÑOZ, MARÍA ELENA. Tomo 3.

	CASONA, LA. Tomo 3.

	CASPARIUS, MARÍA. Tomo 3.

	CASPIROL. Tomo 3.

	CASTANEDA, CARLOS. Tomo 3.

	CASTANEDO JÁUREGUI, HÉCTOR. Tomo 3.

	CASTAÑA. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, ALFREDO. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, CARLOS EDUARDO. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, DANIEL. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, ESTEFANÍA. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, GABRIEL. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, JORGE. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, JOSÉ SOTERO. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, PILAR. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, SALVADOR. Tomo 3.

	CASTAÑEDA DE NÁJERA, PEDRO DE. Tomo 3.

	CASTAÑEDA DE SILVA, CARMEN. Tomo 3.

	CASTAÑEDA GUZMÁN, LUIS. Tomo 3.

	CASTAÑEDA Y ESCOBAR, GONZALO. Tomo 3.

	CASTAÑO, ANA. Tomo 3.

	CASTAÑO, BARTOLOMÉ. Tomo 3.

	CASTAÑO DE SOSA, GASPAR. Tomo 3.

	CASTAÑO GARCÍA, LUIS. Tomo 3.

	CASTAÑÓN, ADOLFO. Tomo 3.

	CASTAÑÓN MORÁN, MARGARITA. Tomo 3.

	CASTAÑOS RETES, GABRIEL. Tomo 3.

	CASTAÑOS Y LAZCANO, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CASTAÑOS Y LAZCANO, JUAN JOSÉ. Tomo 3.

	CASTAS. Tomo 3.

	CASTELLANOS, ABRAHAM. Tomo 3.

	CASTELLANOS, BULMARO. Tomo 3.

	CASTELLANOS, JULIO. Tomo 3.

	CASTELLANOS, ROSARIO. Tomo 3.

	CASTELLANOS BASICH, ANTONIO. Tomo 3.

	CASTELLANOS QUINTO, ERASMO. Tomo 3.

	CASTELLANOS Y NÚÑEZ, VICENTE. Tomo 3.

	CASTELLÓ, FLORENCIO. Tomo 3.

	CASTELLÓ ITURBIDE, TERESA. Tomo 3.

	CASTERA, IGNACIO. Tomo 3.

	CASTERA, PEDRO. Tomo 3.

	CASTIELLO, JAIME. Tomo 3.

	CASTILLA, LUIS DE. Tomo 3.

	CASTILLA, MIGUEL DE. Tomo 3.

	CASTILLERO, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CASTILLITOS. Tomo 3.

	CASTILLO, ANTONIO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, ARTURO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, CARLOS DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, CRISPINIANO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, CRISTÓBAL DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, DANTE DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, EL (Oax.). Tomo 3.

	CASTILLO, FLORENCIO MARÍA DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, HEBERTO. Tomo 3.

	CASTILLO, IGNACIO B. DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, ISIDRO. Tomo 3.

	CASTILLO, JUAN DIEGO. Tomo 3.

	CASTILLO, MARTÍN. Tomo 3.

	CASTILLO, RICARDO. Tomo 3.

	CASTILLO, SEVERO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO DE TEAYO (Ver.). Tomo 3.

	CASTILLO LARRAÑAGA, JOSÉ. Tomo 3.

	CASTILLO LAVALLE, EDUARDO. Tomo 3.

	CASTILLO LEDÓN, AMALIA GONZÁLEZ CABALLERO DE. Tomo 3.

	CASTILLO LEDÓN, LUIS. Tomo 3.

	CASTILLO LENARD, JERÓNIMO. Tomo 3.

	CASTILLO NÁJERA, FRANCISCO. Tomo 3.

	CASTILLO NÁJERA, ORALBA. Tomo 3.

	CASTILLO NEGRETE, EMILIO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO NEGRETE Y SOTO POSADA, FRANCISCO JAVIER DEL. Tomo 3.

	CASTILLO NEGRETE Y SOTO POSADA, LUIS DEL. Tomo 3.

	CASTILLO ROMERO, PEDRO. Tomo 3.

	CASTILLO SANTIAGO, FIDENCIO. Tomo 3.

	CASTILLO TEJERO, NOHEMÍ. Tomo 3.

	CASTILLO URQUIDI, PATRICIO. Tomo 3.

	CASTILLO VELASCO, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CASTILLO Y LANZAS, JOAQUÍN MARÍA DEL. Tomo 3.

	CASTOR. Tomo 3.

	CASTORENA Y URSÚA, JUAN IGNACIO. Tomo 3.

	CASTRILLÓN, MARÍA TERESA. Tomo 3.

	CASTRO, AGUSTÍN PABLO. Tomo 3.

	CASTRO, ANDRÉS. Tomo 3.

	CASTRO, CASIMIRO. Tomo 3.

	CASTRO, CESÁREO. Tomo 3.

	CASTRO, DOLORES. Tomo 3.

	CASTRO, FELIPE. Tomo 3.

	CASTRO, FRANCISCO DE. Tomo 3.

	CASTRO, JESÚS AGUSTÍN. Tomo 3.

	CASTRO, JOSÉ AGUSTÍN DE. Tomo 3.

	CASTRO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 3.

	CASTRO, RICARDO. Tomo 3.

	CASTRO AGUNDEZ, JESÚS. Tomo 3.

	CASTRO FIGUEROA Y SALAZAR, PEDRO. Tomo 3.

	CASTRO GUEVARA, CARLOS ANTONIO. Tomo 3.

	CASTRO LEAL, ANTONIO. Tomo 3.

	CASTRO LEÑERO, ALBERTO. Tomo 3.

	CASTRO MORALES, EFRAÍN. Tomo 3.

	CASTRO MUÑOZ, ARTURO. Tomo 3.

	CASTRO PACHECO, FERNANDO. Tomo 3.

	CASTRO PADILLA, CARLOS. Tomo 3.

	CASTRO PADILLA, MANUEL. Tomo 3.

	CASTRO VILLAGRANA, JOSÉ. Tomo 3.

	CASTRO-LEAL ESPINO, MARCIA. Tomo 3.

	CASUARINA. Tomo 3.

	CATÁN, DANIEL. Tomo 3.

	CATÁN o PEJELAGARTO. Tomo 3.

	CATAÑO WILHELMY, EDUARDO. Tomo 3.

	CATARINA. Tomo 3.

	CATARINA DE SAN JUAN. Tomo 3.

	CATARINA O CATARINITA. Tomo 3.

	CATARINITA DE LA PAPA. Tomo 3.

	CATECISMO GÓMEZ DE OROZCO, CÓDICE. Tomo 3.

	CATEDRAL. Tomo 3.

	CATEDRAL DE MÉXICO. Tomo 3.

	CATEMACO, VER.. Tomo 3.

	CATEQUESIS. Tomo 3.

	CATHERWOOD, FREDERICK. Tomo 3.

	CATLETT, ELIZABETH. Tomo 3.

	CATORCE, S.L.P.. Tomo 3.

	CAUGHEY, JOHN W.. Tomo 3.

	CAULAPAN (Pue.). Tomo 3.

	CAVALLARI, JAVIER. Tomo 3.

	CAVAZOS, SARA. Tomo 3.

	CAVAZOS FLORES, BALTASAR. Tomo 3.

	CAVAZOS GARZA, ISRAEL. Tomo 3.

	CAVENDISH o CANDISH, TOMÁS. Tomo 3.

	CAVIZIMAH. Tomo 3.

	CAVO, ANDRÉS. Tomo 3.

	CAYACO. Tomo 3.

	CAYUCO. Tomo 3.

	CAZA. Tomo 3.

	CAZAHUATE o CASAHUATE. Tomo 3.

	CAZALS, FELIPE. Tomo 3.

	CAZCANES. Tomo 3.

	CAZÓN. Tomo 3.

	CAZOTECAS. Tomo 3.

	CE ÁCATL (1. Caña). Tomo 3.

	CEBADA. Tomo 3.

	CEBADILLA. Tomo 3.

	CEBALLOS, CIRO B.. Tomo 3.

	CEBALLOS, JOSÉ. Tomo 3.

	CEBALLOS, JUAN BAUTISTA. Tomo 3.

	CEBALLOS DOSAMANTES, JESÚS. Tomo 3.

	CEBALLOS MALDONADO, JOSÉ. Tomo 3.

	CEBOLLA. Tomo 3.

	CEBORUCO. Tomo 3.

	CEBRIÁN Y AGUSTÍN, PEDRO. Tomo 3.

	CECEÑA GÁMEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 3.

	CEDILLO, MAGDALENO. Tomo 3.

	CEDILLO, MARÍA MARCOS. Tomo 3.

	CEDILLO, SATURNINO. Tomo 3.

	CEDRILLO. Tomo 3.

	CEDRO. Tomo 3.

	CEDRO BLANCO o CIPRÉS. Tomo 3.

	CEDRÓN. Tomo 3.

	CEDROS, B.C.. Tomo 3.

	CEGADOR. Tomo 3.

	CEIBA. Tomo 3.

	CELADA, FERNANDO. Tomo 3.

	CELAYA, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CELAYA, GTO.. Tomo 3.

	CELIS SALAZAR, ALEJANDRO. Tomo 3.

	CELLARD, RICARDO. Tomo 3.

	CELOSA. Tomo 3.

	CELULOSA Y EL PAPEL, INDUSTRIA DE LA. Tomo 3.

	CEMENTERIO. Tomo 3.

	CEMENTO . Tomo 3.

	CEMPASÚCHIL. Tomo 3.

	CEMPAXUCHILITO. Tomo 3.

	CEMPOALA (Ver.). Tomo 3.

	CEMPOALTÉPETL. Tomo 3.

	CENCUATE. Tomo 3.

	CENDALA Y GÓMEZ, ISABEL. Tomo 3.

	CENICEROS, GUILLERMO. Tomo 3.

	CENICEROS, JOSÉ ÁNGEL. Tomo 3.

	CENICEROS Y VILLARREAL, RAFAEL. Tomo 3.

	CENICILLA. Tomo 3.

	CENIZO. Tomo 3.

	CENOLÍTICO. Tomo 3.

	CENOTE. Tomo 3.

	CENSOS. Tomo 3.

	CENTÉOTL. Tomo 3.

	CENTRALISMO. Tomo 3.

	CENTRO DE ESTUDIOS ECONÓMICOS Y SOCIALES DEL TERCER MUNDO (Ceestem). Tomo 3.

	CENTRO DE ESTUDIOS GUADALUPANOS. Tomo 3.

	CENTRO DE INVESTIGACIONES TEATRALES RODOLFO USIGLI. Tomo 3.

	CENTRO MEXICANO DE ESCRITORES. Tomo 3.

	CENTRO NACIONAL DE PRODUCTIVIDAD. Tomo 3.

	CENTURIÓN, MANUEL. Tomo 3.

	CENTZONHUITZNÁHUAC. Tomo 3.

	CENZONTLE. Tomo 3.

	CEPEDA, VICTORIANO. Tomo 3.

	CEPEDA (o ZEPEDA), FRANCISCO. Tomo 3.

	CEPEDA PERAZA, MANUEL. Tomo 3.

	CEPEDA Y COSSÍO, MARÍA DE JESÚS. Tomo 3.

	CERÁMICA. Tomo 3.

	CERCETA COYOTA. Tomo 3.

	CERCETA DE ALAS AZULES. Tomo 3.

	CERCETA MANCHA VERDE. Tomo 3.

	CERDA Y ARAGÓN, TOMÁS ANTONIO DE LA. Tomo 3.

	CERDITO. Tomo 3.

	CERDO. Tomo 3.

	CERERÍA. Tomo 3.

	CEREZA. Tomo 3.

	CEREZA MEXICANA o CAPULÍN. Tomo 3.

	CERMEÑO RODRÍGUEZ, SEBASTIÁN. Tomo 3.

	CERNA, MANUEL M.. Tomo 3.

	CERNUDA, LUIS. Tomo 3.

	CERO MAYA. Tomo 3.

	CERRITO, EL (Jal.). Tomo 3.

	CERRO DE LA ESTRELLA. Tomo 3.

	CERRO DE LAS MESAS (Ver.). Tomo 3.

	CERRO GORDO (Méx.). Tomo 3.

	CERROS, LAGUNA DE LOS (Ver.). Tomo 3.

	CERROS, REGIÓN DE LOS (Ver.). Tomo 3.

	CERVANTES, ALBERTO. Tomo 3.

	CERVANTES, ENRIQUE A.. Tomo 3.

	CERVANTES, JUAN DE. Tomo 3.

	CERVANTES, PAZ. Tomo 3.

	CERVANTES, PEDRO. Tomo 3.

	CERVANTES, VICENTE. Tomo 3.

	CERVANTES DE SALAZAR, FRANCISCO. Tomo 3.

	CERVANTES DEL RÍO, HUGO. Tomo 3.

	CERVANTES MUÑOZ CANO, FEDERICO. Tomo 3.

	CERVANTES SÁNCHEZ, ENRIQUE. Tomo 3.

	CERVERA, JUAN. Tomo 3.

	CERVERA ARMAS, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 3.

	CERVERA CERTUCHA, LEOPOLDO. Tomo 3.

	CERVERA PACHECO, VÍCTOR MANUEL. Tomo 3.

	CERVERA PÉREZ, HÉCTOR. Tomo 3.

	CERVEZA. Tomo 3.

	CESTERÍA. Tomo 3.

	CETINA, GUTIERRE DE. Tomo 3.

	CETINA Y GUTIÉRREZ, RITA. Tomo 3.

	CETTO, ANA MARÍA. Tomo 3.

	CH. Tomo 3.

	CH'A-CHAAC. Tomo 3.

	CHAAK. Tomo 3.

	CHABACANO. Tomo 3.

	CHABELA. Tomo 3.

	CHABELITA. Tomo 3.

	CHAC. Tomo 3.

	CHAC-MOOL. Tomo 3.

	CHACA. Tomo 3.

	CHACAHUA (Oax.). Tomo 3.

	CHACALABA. Tomo 3.

	CHACALPESTE o CHACALPEZLE. Tomo 3.

	CHACATE. Tomo 3.

	CHACHACA. Tomo 3.

	CHACHALACA. Tomo 3.

	CHÁCHARA. Tomo 3.

	CHÁCHARA GORRIAZUL. Tomo 3.

	CHACILXIU. Tomo 3.

	CHACMULTÚN, (Yuc.). Tomo 3.

	CHACÓN, JOAQUÍN-ARMANDO. Tomo 3.

	CHACÓN, MARCOS. Tomo 3.

	CHACÓN, TOMÁS. Tomo 3.

	CHACUACA. Tomo 3.

	CHACUACO. Tomo 3.

	CHACUALEAR. Tomo 3.

	CHACUAMI. Tomo 3.

	CHAHUISTLE. Tomo 3.

	CHAK-SUUM. Tomo 3.

	CHAK-TSITS. Tomo 3.

	CHALAHUITE. Tomo 3.

	CHALANGANDINA. Tomo 3.

	CHALCATZINGO (Mor.). Tomo 3.

	CHALCHIHUITE. Tomo 3.

	CHALCHIHUITES (Zac.). Tomo 3.

	CHALCHIUHTLICUE. Tomo 3.

	CHALMA. Tomo 3.

	CHALUPA. Tomo 3.

	CHAMBA. Tomo 3.

	CHAMBERLAIN, ROBERT S.. Tomo 3.

	CHAMISO. Tomo 3.

	CHAMIZAL, EL. Tomo 3.

	CHAMPION, J. RENÉ. Tomo 3.

	CHAMPLAIN DE BROUAGE, SAMUEL. Tomo 3.

	CHAMPOTÓN, CAMP.. Tomo 3.

	CHAMPOURCÍN, ERNESTINA DE. Tomo 3.

	CHAMULAS. Tomo 3.

	CHANALETA. Tomo 3.

	CHANGO. Tomo 3.

	CHANONA CAMACHO, FRANCISCO. Tomo 3.

	CHANTICO. Tomo 3.

	CHANZONETAS DE SAN PEDRO. Tomo 3.

	CHAO, MANUEL. Tomo 3.

	CHAPA, JUAN BAUTISTA. Tomo 3.

	CHAPA, MARTHA. Tomo 3.

	CHAPA TIJERINA, ESTER. Tomo 3.

	CHAPALA, LAGO DE. Tomo 3.

	CHAPELA Y BLANCO, GONZALO. Tomo 3.

	CHAPETA. Tomo 3.

	CHAPITEL. Tomo 3.

	CHAPMAN, CHARLES EDWARD. Tomo 3.

	CHAPOLTEPEC o CHAPULTEPEC. Tomo 3.

	CHAPOPOTE. Tomo 3.

	CHAPULÍN. Tomo 3.

	CHAPULIZTLE. Tomo 3.

	CHAPULTEPEC. Tomo 3.

	CHAPULTEPEC, BATALLA DE. Tomo 3.

	CHAQUETA DE CUERO. Tomo 3.

	CHAQUIRA. Tomo 3.

	CHAQUIRA. Tomo 3.

	CHARAL. Tomo 3.

	CHARAPO. Tomo 3.

	CHARLOT, JEAN. Tomo 3.

	CHARNAY, DÉSIRÉ. Tomo 3.

	CHARO, MICH.. Tomo 3.

	CHARRA. Tomo 3.

	CHARRERÍA. Tomo 3.

	CHARRITO. Tomo 3.

	CHATA. Tomo 3.

	CHATILLA. Tomo 3.

	CHATILLA. Tomo 3.

	CHATINOS. Tomo 3.

	CHATO. Tomo 3.

	CHATO AZUL o BAGRE TONTO. Tomo 3.

	CHAUCLE. Tomo 3.

	CHAUTLE. Tomo 3.

	CHAUVET, FIDEL DE JESÚS. Tomo 3.

	CHAVERO, ALFREDO. Tomo 3.

	CHAVERO, CÓDICE. Tomo 3.

	CHÁVEZ, CARLOS. Tomo 3.

	CHÁVEZ, EDUARDO. Tomo 3.

	CHÁVEZ, EUGENIO. Tomo 3.

	CHÁVEZ, EZEQUIEL A.. Tomo 3.

	CHÁVEZ, FIDEL. Tomo 3.

	CHÁVEZ, GABINO. Tomo 3.

	CHÁVEZ, GILBERTO. Tomo 3.

	CHÁVEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CHÁVEZ, ÓSCAR. Tomo 3.

	CHÁVEZ APARICIO, PEDRO. Tomo 3.

	CHÁVEZ CAMPOMANES, MARÍA TERESA. Tomo 3.

	CHÁVEZ HAYHOE, ARTURO. Tomo 3.

	CHÁVEZ HAYHOE, SALVADOR. Tomo 3.

	CHÁVEZ LAVISTA, TOBÍAS. Tomo 3.

	CHÁVEZ MENDOZA, CELSO. Tomo 3.

	CHÁVEZ MORADO, JOSÉ. Tomo 3.

	CHÁVEZ NAVA, MANUEL. Tomo 3.

	CHÁVEZ OROZCO, LUIS. Tomo 3.

	CHÁVEZ OROZCO, VICENTA DE SANTA DOROTEA. Tomo 3.

	CHÁVEZ PADRÓN, MARTHA. Tomo 3.

	CHÁVEZ PEÓN, FEDERICO. Tomo 3.

	CHÁVEZ RIVERA, IGNACIO. Tomo 3.

	CHÁVEZ SÁNCHEZ, IGNACIO. Tomo 3.

	CHÁVEZ VEGA, GUILLERMO. Tomo 3.

	CHAYA. Tomo 3.

	CHAYOTE. Tomo 3.

	CHÁZARO LARA, RICARDO. Tomo 3.

	CHECA, RAFAEL. Tomo 3.

	CHECA KURI, RAFAEL. Tomo 3.

	CHECHÉN. Tomo 3.

	CHEJE. Tomo 3.

	CHEPÍN. Tomo 3.

	CHERNA. Tomo 3.

	CHETUMAL, PRELATURA DE. Tomo 3.

	CHETUMAL, Q.R.. Tomo 3.

	CHEVALIER, FRANÇOIS. Tomo 3.

	CHEVALIER, MICHEL. Tomo 3.

	CHI, GASPAR ANTONIO. Tomo 3.

	CHÍA. Tomo 3.

	CHIAPA DE CORZO (Chis.). Tomo 3.

	CHIAPAS, ESTADO DE  . Tomo 3.

	CHICANNÁ (Camp.). Tomo 3.

	CHICANOS. Tomo 3.

	CHÍCHARO. Tomo 3.

	CHICHARRA. Tomo 3.

	CHICHARRÓN. Tomo 3.

	CHICHÉN-ITZÁ (Yuc.) . Tomo 3.

	CHICHIBE. Tomo 3.

	CHICHICAQUILITL. Tomo 3.

	CHICHICASTE o CHICHICASTLE. Tomo 3.

	CHICHICUÁHUITL. Tomo 3.

	CHICHICUILOTE. Tomo 3.

	CHICHIMECAS . Tomo 3.

	CHICHINAUTZIN. Tomo 3.

	CHICHÓN. Tomo 3.

	CHICHÓN. Tomo 3.

	CHICLE. Tomo 3.

	CHICO, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CHICO GOERNE, LUIS. Tomo 3.

	CHICOMOZTOC. Tomo 3.

	CHIHUAHUA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CHIHUAHUA, CHIH.. Tomo 3.

	CHIHUAHUA, ESTADO DE  . Tomo 3.

	CHIHUIL. Tomo 3.

	CHILAM BALAM. Tomo 3.

	CHILAPA, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CHILCANAUTLI. Tomo 3.

	CHILCUÁN. Tomo 3.

	CHILE. Tomo 3.

	CHILE. Tomo 3.

	CHILENAS. Tomo 3.

	CHILENOLA. Tomo 3.

	CHILERA. Tomo 3.

	CHILPANCINGO, CONGRESO DE. Tomo 3.

	CHILPANCINGO, GRO.. Tomo 3.

	CHILTE. Tomo 3.

	CHILTON, JOHN. Tomo 3.

	CHILTOTE. Tomo 3.

	CHIMAL, CARLOS. Tomo 3.

	CHIMALACATLÁN (Mor.). Tomo 3.

	CHIMALHUACANOS. Tomo 3.

	CHIMALISTAC, D.F.. Tomo 3.

	CHIMALPAIN, DOMINGO FRANCISCO DE SAN ANTÓN MUÑOZ. Tomo 3.

	CHIMALPOPOCA. Tomo 3.

	CHIMBITO. Tomo 3.

	CHIMENEA. Tomo 3.

	CHINA POBLANA. Tomo 3.

	CHINACO. Tomo 3.

	CHINAMPA. Tomo 3.

	CHINANTECOS. Tomo 3.

	CHINCHE. Tomo 3.

	CHINCHIBUL. Tomo 3.

	CHINCHIN. Tomo 3.

	CHINGAR. Tomo 3.

	CHINGUIRITO. Tomo 3.

	CHINITO. Tomo 3.

	CHINIZCÁN. Tomo 3.

	CHINKULTIC (Chis.). Tomo 3.

	CHINO. Tomo 3.

	CHINTETE. Tomo 3.

	CHINTUL. Tomo 3.

	CHÍPIL. Tomo 3.

	CHIPO. Tomo 3.

	CHIRIBISQUERO. Tomo 3.

	CHIRIMOYA. Tomo 3.

	CHIRRIONERA. Tomo 3.

	CHÍT-KUUK. Tomo 3.

	CHITURI. Tomo 3.

	CHIVATILLO. Tomo 3.

	CHIVIZCOYO. Tomo 3.

	CHIVO. Tomo 3.

	CHO'LES. Tomo 3.

	CHOBEN-CHE. Tomo 3.

	CHOCHA. Tomo 3.

	CHOCHOS. Tomo 3.

	CHOCOLATE. Tomo 3.

	CHOLAGOGUE. Tomo 3.

	CHOLULA DE RIVADAVIA, PUE.. Tomo 3.

	CHONTALES . Tomo 3.

	CHOPA. Tomo 3.

	CHOPA ESPINA. Tomo 3.

	CHOPO. Tomo 3.

	CHOPONTIL. Tomo 3.

	CHORCHA. Tomo 3.

	CHORLITO. Tomo 3.

	CHORNÉ SALAZAR, MARGARITA. Tomo 3.

	CHOTE. Tomo 3.

	CHOVELL, CASIMIRO. Tomo 3.

	CHRISTIANSEN, PAIGE W.. Tomo 3.

	CHUAYFFET CHEMOR, EMILIO. Tomo 3.

	CHUCHO. Tomo 3.

	CHUCHO EL ROTO. Tomo 3.

	CHUIME. Tomo 3.

	CHUJES Y JACALTECOS. Tomo 3.

	CHULEL. Tomo 3.

	CHUMACERO, ALÍ. Tomo 3.

	CHUMACERO, LUIS. Tomo 3.

	CHUMACERO GÓMEZ, ANTONIO. Tomo 3.

	CHUNARI. Tomo 3.

	CHUPADOR NEGRO. Tomo 3.

	CHUPAFLOR. Tomo 3.

	CHUPAHUEVO. Tomo 3.

	CHUPÍCUARO, (Gto.). Tomo 3.

	CHUPIRE. Tomo 3.

	CHURRIGUERESCO. Tomo 3.

	CHURUBUSCO. Tomo 3.

	CÍBOLA, LAS SIETE CIUDADES DE. Tomo 3.

	CICLAMATE. Tomo 3.

	CICLONES. Tomo 3.

	CIDRA. Tomo 3.

	CIEGO DE YUCATÁN. Tomo 3.

	CIEMPIÉS. Tomo 3.

	CIÉNEGA, LA (Oax.). Tomo 3.

	CIERVO. Tomo 3.

	CIFUENTES, RODRIGO DE. Tomo 3.

	CIFUENTES LEMUS, JUAN LUIS. Tomo 3.

	CIFUENTES Y SOTOMAYOR, LUIS. Tomo 3.

	CIGARRA o CHICHARRA. Tomo 3.

	CIGARROS . Tomo 3.

	CIGUAPACLE. Tomo 3.

	CIGÜEÑON. Tomo 3.

	CIHUACÓATL. Tomo 3.

	CIHUAPILLI. Tomo 3.

	CIHUATETEO o CIHUAPIPILTIN. Tomo 3.

	CIHUATLAMACAZQUI. Tomo 3.

	CIHUATLAMPA. Tomo 3.

	CILANTRO. Tomo 3.

	CILINDRO. Tomo 3.

	CINCO CHILES o TORTILLA CON CHILE. Tomo 3.

	CINCO NEGRITOS. Tomo 3.

	CINCOLITE. Tomo 3.

	CINE . Tomo 3.

	CINTAS, BAILE DE LAS. Tomo 3.

	CINTÉOTL o CENTÉOTL. Tomo 3.

	CIPAC, MARCOS. Tomo 3.

	CIPACTLI. Tomo 3.

	CIPRÉS. Tomo 3.

	CIRCUNSCRIPCIÓN ECLESIÁSTICA. Tomo 3.

	CIREROL SANSORES, MANUEL. Tomo 3.

	CIRIO. Tomo 3.

	CIRUELA DEL PAÍS. Tomo 3.

	CIRUJANO. Tomo 3.

	CIRUJANO. Tomo 3.

	CISCA. Tomo 3.

	CISNE CHIFLADOR. Tomo 3.

	CISNEROS, DIEGO. Tomo 3.

	CISNEROS, GARCÍA. Tomo 3.

	CISNEROS, JOSÉ ANTONIO. Tomo 3.

	CISNEROS ALVEAR, LUIS (Güicho). Tomo 3.

	CISNEROS CÁRDENAS, EZEQUIEL. Tomo 3.

	CISNEROS M., JOAQUÍN. Tomo 3.

	CISTICERCOSIS. Tomo 3.

	CITADINO. Tomo 3.

	CITALCUATE. Tomo 3.

	CITLALTÉPETL. Tomo 3.

	CIUDAD ALTAMIRANO, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD ALTAMIRANO, GRO.. Tomo 3.

	CIUDAD DEL CARMEN, CAMP.. Tomo 3.

	CIUDAD GUZMÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD GUZMÁN, JAL.. Tomo 3.

	CIUDAD HIDALGO, MICH.. Tomo 3.

	CIUDAD JUÁREZ, CHIH.. Tomo 3.

	CIUDAD JUÁREZ, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD LÁZARO CÁRDENAS, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD NEZAHUALCÓYOTL, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD OBREGÓN, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD OBREGÓN, SON.. Tomo 3.

	CIUDAD REAL, ANTONIO DE. Tomo 3.

	CIUDAD VALLES, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD VALLES, S.L.P.. Tomo 3.

	CIUDAD VICTORIA, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD VICTORIA, TAMPS.. Tomo 3.

	CIUDADES. Tomo 3.

	CIVEIRA TABOADA, MIGUEL. Tomo 3.

	CLARABOYA. Tomo 3.

	CLARÍN. Tomo 3.

	CLARÍN. Tomo 3.

	CLARINCILLO. Tomo 3.

	CLAROSCURO. Tomo 3.

	CLASES SOCIALES. Tomo 3.

	CLAUSELL TRONCONIS, JOAQUÍN. Tomo 3.

	CLAUSTRO. Tomo 3.

	CLAVÉ, PELEGRÍN. Tomo 3.

	CLAVEL, ANA. Tomo 3.

	CLAVIJERO, FRANCISCO JAVIER. Tomo 3.

	CLAVO. Tomo 3.

	CLIMA. Tomo 3.

	CLIMENT, ENRIQUE. Tomo 3.

	CLINE, HOWARD FRANCIS. Tomo 3.

	CLIPPERTON, ISLA DE. Tomo 3.

	CLISSOLD, STEPHEN. Tomo 3.

	CLUEQUITA. Tomo 3.

	CNIDARIOS. Tomo 3.

	COA. Tomo 3.

	COA. Tomo 3.

	COACOYOLILLO. Tomo 3.

	COAHUILA, ESTADO DE  . Tomo 3.

	COANÁCOCH. Tomo 3.

	COAPATLI o COAPACLE. Tomo 3.

	COAPEXCO (Méx.). Tomo 3.

	COATEPANTLI. Tomo 3.

	COATEPEC (Hgo.). Tomo 3.

	COATEPEC (Méx.). Tomo 3.

	COATETE o CUATETE. Tomo 3.

	COATÍ. Tomo 3.

	COATIMUNDI. Tomo 3.

	CÓATL. Tomo 3.

	COATLICUE. Tomo 3.

	COATZACOALCOS, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	COATZACOALCOS, VER.. Tomo 3.

	COBÁ (Q.R.). Tomo 3.

	COBALTO. Tomo 3.

	COBIA. Tomo 3.

	COBO SÁNCHEZ, FERNANDO. Tomo 3.

	COBRE. Tomo 3.

	COCA. Tomo 3.

	COCA. Tomo 3.

	COCAÍSTE. Tomo 3.

	COCCIOLI, CARLO. Tomo 3.

	COCHAL. Tomo 3.

	COCHIMÍS. Tomo 3.

	COCHINILLA. Tomo 3.

	COCHINITA. Tomo 3.

	COCHINITO. Tomo 3.

	COCHIZQUELITE. Tomo 3.

	COCIJO. Tomo 3.

	COCINA TÍPICA MEXICANA . Tomo 3.

	COCINERO. Tomo 3.

	COCODRILO. Tomo 3.

	COCOITE. Tomo 3.

	COCOLBOX. Tomo 3.

	COCOLIXTLE. Tomo 3.

	COCOLMECA. Tomo 3.

	COCOM. Tomo 3.

	COCOTERO. Tomo 3.

	COCOTOMBO. Tomo 3.

	COCOZTIC. Tomo 3.

	COCTEL. Tomo 3.

	COCUYO. Tomo 3.

	CODALLOS, JUAN JOSÉ. Tomo 3.

	CÓDICE PLANCARTE. Tomo 3.

	CÓDICES. Tomo 3.

	CÓDIGOS PENALES MEXICANOS. Tomo 3.

	CODINA, GENARO. Tomo 3.

	CODO. Tomo 3.

	CODORNIZ. Tomo 3.

	COE, MICHAEL D.. Tomo 3.

	COEN, ARNALDO. Tomo 3.

	COEN ANITÚA, ARRIGO. Tomo 3.

	COENDÚ. Tomo 3.

	COFRADÍAS. Tomo 3.

	COFRE. Tomo 3.

	COFRE DE PEROTE o NAUHCAMPATÉPETL. Tomo 3.

	COHEN, REGINA. Tomo 3.

	COHEN, SANDRO. Tomo 3.

	COHETE. Tomo 3.

	COHUIXCAS. Tomo 3.

	COINDET, LEÓN. Tomo 3.

	COIXTLAHUACA (Oax.). Tomo 3.

	COJINUDA. Tomo 3.

	COJOLITE. Tomo 3.

	COL. Tomo 3.

	COLA BLANCA. Tomo 3.

	COLA DE CABALLO. Tomo 3.

	COLA DE ESPADA. Tomo 3.

	COLA DE HUESO. Tomo 3.

	COLA DE PATO. Tomo 3.

	COLA DE TIJERA. Tomo 3.

	COLCOATE. Tomo 3.

	COLEGIO DE MÉXICO. Tomo 3.

	COLEGIO MILITAR. Tomo 3.

	COLEGIO NACIONAL. Tomo 3.

	COLIBRÍ. Tomo 3.

	COLIMA, COL. . Tomo 3.

	COLIMA, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	COLIMA, ESTADO DE  . Tomo 3.

	COLIMA, VOLCÁN DE . Tomo 3.

	COLÍN, MARIO. Tomo 3.

	COLÍN SÁNCHEZ, GUILLERMO. Tomo 3.

	COLINA, JOSÉ DE LA. Tomo 3.

	COLINA, MARÍA DOLORES DE LA. Tomo 3.

	COLINA, RAFAEL DE LA. Tomo 3.

	COLITEMBLÓN. Tomo 3.

	COLL ALAS, ÓSCAR. Tomo 3.

	COLLADO, GLORIA. Tomo 3.

	COLLADO Y DE ALVA, CASIMIRO DEL. Tomo 3.

	COLLAR DE LA REINA. Tomo 3.

	COLLAREJITO o COLLAREJO. Tomo 3.

	COLLARES DE SEMILLAS. Tomo 3.

	COLMENARES DE LÓPEZ, ALICIA. Tomo 3.

	COLMOYOTE. Tomo 3.

	COLOMBINO, CÓDICE. Tomo 3.

	COLOMBOFILIA. Tomo 3.

	COLOMBRES, JOAQUÍN. Tomo 3.

	COLÓN, CRISTÓBAL. Tomo 3.

	COLONIZACIÓN. Tomo 3.

	COLOQUIO DE LA NUEVA CONVERSIÓN Y BAUTISMO DE LOS ÚLTIMOS CUATRO REYES DE TLAXCALA. Tomo 3.

	COLORÍN. Tomo 3.

	COLOSIO MURRIETA, LUIS DONALDO. Tomo 3.

	COMADREJA. Tomo 3.

	COMAL. Tomo 3.

	COMALCALCO, TAB.. Tomo 3.

	COMANCHES. Tomo 3.

	COMAPÁN (Ver.). Tomo 3.

	COMAS CAMPS, JUAN. Tomo 3.

	COMBA. Tomo 3.

	COME-CACAO. Tomo 3.

	COMECULEBRA. Tomo 3.

	COMEJÉN. Tomo 3.

	COMERCIO EXTERIOR. Tomo 3.

	COMERCIO INTERIOR . Tomo 3.

	COMERCIO Y FOMENTO INDUSTRIAL, SECRETARIA DE (Secofi). Tomo 3.

	COMESERO. Tomo 3.

	COMIDAS CEREMONIALES. Tomo 3.

	COMINO. Tomo 3.

	COMISIÓN. Tomo 3.

	COMISIÓN DE ESTUDIOS DEL TERRITORIO NACIONAL. Tomo 3.

	COMISIÓN DE FOMENTO MINERO. Tomo 3.

	COMISIÓN PERMANENTE DEL CONGRESO DE LA UNIÓN. Tomo 3.

	COMISIONES DE CUENCAS HIDROLÓGICAS. Tomo 3.

	COMONFORT, IGNACIO. Tomo 3.

	COMPADRAZGO. Tomo 3.

	COMPECSON, DIANA. Tomo 3.

	COMPUTACIÓN. Tomo 3.

	COMUNICACIONES. Tomo 3.

	COMUNICACIONES Y TRANSPORTES, SECRETARÍA DE (SCT). Tomo 3.

	COMUNISMO. Tomo 3.

	CONASUPO. Tomo 3.

	CONCEPCIONISTAS, MONJAS. Tomo 3.

	CONCESIÓN. Tomo 3.

	CONCHA. Tomo 3.

	CONCHA, ANDRÉS DE LA. Tomo 3.

	CONCHA NÁCAR. Tomo 3.

	CONCHA PERLA. Tomo 3.

	CONCHABAR. Tomo 3.

	CONCHEROS. Tomo 3.

	CONCHITA. Tomo 3.

	CONCHOS. Tomo 3.

	CONCORDIA, SIN.. Tomo 3.

	CONDE, TERESA DEL. Tomo 3.

	CONEJO. Tomo 3.

	CONEJO, PEZ. Tomo 3.

	CONESA, MARÍA. Tomo 3.

	CONFEDERACIÓN NACIONAL DE ESCUELAS PARTICULARES, A.C. (CNEP). Tomo 3.

	CONFESIÓN INDÍGENA. Tomo 3.

	CONGREGACIONES INDÍGENAS. Tomo 3.

	CONGRIO. Tomo 3.

	CONQUISTA. Tomo 3.

	CONSEJO NACIONAL DE LAICOS. Tomo 3.

	CONSTANTINO. Tomo 3.

	CONSTITUCIONES . Tomo 3.

	CONSTRUCCIÓN, INDUSTRIA DE LA . Tomo 3.

	CONSULADOS. Tomo 3.

	CONTADURÍA PÚBLICA. Tomo 3.

	CONTAMINACIÓN AMBIENTAL. Tomo 3.

	CONSTANZÓ, MIGUEL. Tomo 3.

	CONTRADANZA. Tomo 3.

	CONTRAFUERTE. Tomo 3.

	CONTRAHIERBA. Tomo 3.

	CONTRALORÍA GENERAL DE LA FEDERACIÓN, SECRETARÍA DE LA (SCGF). Tomo 3.

	CONTRERAS, CALIXTO. Tomo 3.

	CONTRERAS, CARLOS. Tomo 3.

	CONTRERAS, FRANCISCO DE. Tomo 3.

	CONTRERAS, GLORIA. Tomo 3.

	CONTRERAS, JESÚS F.. Tomo 3.

	CONTRERAS, MANUEL MARÍA. Tomo 3.

	CONTRERAS, SALVADOR. Tomo 3.

	CONTRERAS ESPINOSA, RAÚL (Finito). Tomo 3.

	CONTRERAS FERTO, RAÚL. Tomo 3.

	CONTRERAS MEDELLÍN, MIGUEL. Tomo 3.

	CONTRERAS RAMÍREZ DE CEPEDA, FRANCISCO. Tomo 3.

	CONTRERAS SÁNCHEZ, EDUARDO. Tomo 3.

	CONTRERAS TORRES, MIGUEL. Tomo 3.

	CONTRI, SILVIO. Tomo 3.

	CONVENTO. Tomo 3.

	CONWAY, GEORGE ROBERT GRAHAM. Tomo 3.

	CONZATTI, CASIANO. Tomo 3.

	COOK, JOHN. Tomo 3.

	COOK, KARL R.. Tomo 3.

	COOK, SHERBURNE F.. Tomo 3.

	COOPER, DONALD BOLON. Tomo 3.

	COOPER CLARK, J.. Tomo 3.

	COOPER WEST, ROBERT. Tomo 3.

	COOPERATIVAS. Tomo 3.

	COPA DE ORO. Tomo 3.

	COPAL. Tomo 3.

	COPALCHI. Tomo 3.

	COPALILLO. Tomo 3.

	COPETÓN. Tomo 3.

	COPILCO (D.F.). Tomo 3.

	COPRA. Tomo 3.

	COQUET, BENITO. Tomo 3.

	COQUITA. Tomo 3.

	CORA VILLEGAS, JOSÉ ANTONIO. Tomo 3.

	CORAL. Tomo 3.

	CORALILLO. Tomo 3.

	CORAS. Tomo 3.

	CORCHERO CARREÑO, FRANCISCO. Tomo 3.

	CORD, WILLIAM OWEN. Tomo 3.

	CORDELILLA. Tomo 3.

	CORDERA, ROLANDO. Tomo 3.

	CORDERO, JOAQUÍN. Tomo 3.

	CORDERO, JUAN. Tomo 3.

	CORDERO, JUAN LEONARDO. Tomo 3.

	CORDERO, SALVADOR. Tomo 3.

	CORDERO, VÍCTOR. Tomo 3.

	CORDERO AMADOR, RAÚL. Tomo 3.

	CORDERO Y TORRES, ENRIQUE. Tomo 3.

	CÓRDOBA, ROBERTO. Tomo 3.

	CÓRDOBA, TIRSO RAFAEL. Tomo 3.

	CÓRDOBA, VER.. Tomo 3.

	CÓRDOBA VALENCIA, JORGE. Tomo 3.

	CÓRDOBA Y BOCANEGRA, FERNANDO. Tomo 3.

	CORDOBÁN. Tomo 3.

	CORDÓN DE SAN FRANCISCO. Tomo 3.





Tomo 4


	CORDONCILLO. Tomo 4.

	CÓRDOVA, ALASKA. Tomo 4.

	CÓRDOVA, ARNALDO. Tomo 4.

	CÓRDOVA, JUAN DE. Tomo 4.

	CÓRDOVA, LUIS. Tomo 4.

	CÓRDOVA, MATÍAS DE. Tomo 4.

	CÓRDOVA, ARTURO DE. Tomo 4.

	CORDRY, DONALD. Tomo 4.

	CORELLA, DIÓDORO. Tomo 4.

	CORELLA, RAFAEL ÁNGEL. Tomo 4.

	CORIA, ALBERTO. Tomo 4.

	CORKIDI, RAFAEL. Tomo 4.

	CORMORÁN. Tomo 4.

	CORNEJO, FRANCISCO. Tomo 4.

	CORNEJO FRANCO, JOSÉ. Tomo 4.

	CORNEJO MARTÍNEZ, JOSEFINA. Tomo 4.

	CORNETA, PEZ. Tomo 4.

	CORNEZUELO. Tomo 4.

	CORNISA. Tomo 4.

	CORNUDA. Tomo 4.

	CORNYN, JOHN HUBERT. Tomo 4.

	CORONA, ANTONIO. Tomo 4.

	CORONA, FERNANDO DE JESÚS. Tomo 4.

	CORONA, GUSTAVO. Tomo 4.

	CORONA, ISABELA. Tomo 4.

	CORONA, RAMÓN. Tomo 4.

	CORONA DEL ROSAL, ALFONSO. Tomo 4.

	CORONA IBARRA, ALFREDO. Tomo 4.

	CORONA MORFÍN, ENRIQUE. Tomo 4.

	CORONA NÚÑEZ, JOSÉ. Tomo 4.

	CORONADO, ELIGIO. Tomo 4.

	CORONADO, ESTEBAN. Tomo 4.

	CORONADO, MARIANO. Tomo 4.

	CORONEL, JUAN. Tomo 4.

	CORONEL, PEDRO. Tomo 4.

	CORONEL, RAFAEL. Tomo 4.

	COROS DE MONJAS. Tomo 4.

	COROZAL. Tomo 4.

	CORPUS CHRISTI, FIESTA DEL. Tomo 4.

	CORRAL, JESÚS. Tomo 4.

	CORRAL, MANUEL. Tomo 4.

	CORRAL, RAMÓN. Tomo 4.

	CORREA. Tomo 4.

	CORREA, EDUARDO J.. Tomo 4.

	CORREA, JOSÉ MANUEL. Tomo 4.

	CORREA, JUAN. Tomo 4.

	CORREA, LÍMBANO. Tomo 4.

	CORREA ZAPATA, DOLORES. Tomo 4.

	CORRECAMINOS. Tomo 4.

	CORREOS . Tomo 4.

	CORRIDO. Tomo 4.

	CORRIPIO AHUMADA, ERNESTO. Tomo 4.

	CORRO, JOSÉ JUSTO. Tomo 4.

	CORTÁZAR, ERNESTO. Tomo 4.

	CORTÁZAR, GTO.. Tomo 4.

	CORTÉS, FERNANDO. Tomo 4.

	CORTÉS, HERNÁN. Tomo 4.

	CORTÉS, LUIS. Tomo 4.

	CORTÉS, MARTÍN. Tomo 4.

	CORTÉS, MARTÍN. Tomo 4.

	CORTES DE CÁDIZ. Tomo 4.

	CORTÉS DE SAN BUENAVENTURA, FRANCISCO. Tomo 4.

	CORTÉS HERRERA, VICENTE. Tomo 4.

	CORTÉS MORA, FELICIANO. Tomo 4.

	CORTÉS TAMAYO, RICARDO. Tomo 4.

	CORTÉS Y ZEDEÑO, JERÓNIMO. Tomo 4.

	CORTESÍA. Tomo 4.

	CORTEZ JUÁREZ, ERASTO. Tomo 4.

	CORTINA CARBAJAL, MARTÍN. Tomo 4.

	CORTINA ORTEGA, LEONOR. Tomo 4.

	CORUCO. Tomo 4.

	CORUÑA, AGUSTÍN DE LA. Tomo 4.

	CORUÑA, MARTÍN DE LA. Tomo 4.

	CORVERA, JUAN BAUTISTA. Tomo 4.

	CORVINA. Tomo 4.

	CORWIN, ARTHUR. Tomo 4.

	CORZAS, FRANCISCO. Tomo 4.

	COS PÉREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 4.

	COSAMALOAPAN DE CARPIO, VER.. Tomo 4.

	COSCACUAUTLE. Tomo 4.

	COSCOMATE. Tomo 4.

	COSÍO VILLEGAS, DANIEL. Tomo 4.

	COSÍO VILLEGAS, ISMAEL. Tomo 4.

	COSPI, CÓDICE. Tomo 4.

	COSS, JOAQUÍN. Tomo 4.

	COSSÍO, DAVID ALBERTO. Tomo 4.

	COSSÍO Y SOTO, JOSÉ LORENZO. Tomo 4.

	COSTA, OLGA. Tomo 4.

	COSTERO TUDANCIA, ISAAC SIRO ÁNGEL BONIFACIO. Tomo 4.

	COSTOMATE. Tomo 4.

	COTA MÁRQUEZ, CLODOMIRO. Tomo 4.

	COTNER, THOMAS EWING. Tomo 4.

	COTO, LUIS. Tomo 4.

	COTORRA. Tomo 4.

	COUTO, JOSÉ BERNARDO. Tomo 4.

	COUTO CASTILLO, BERNARDO. Tomo 4.

	COVARRUBIAS, MANUEL. Tomo 4.

	COVARRUBIAS, MIGUEL. Tomo 4.

	COVARRUBIAS, MIGUEL. Tomo 4.

	COVARRUBIAS Y MUÑOZ, BALTAZAR. Tomo 4.

	COVIÁN MARTÍNEZ, VIDAL EFRÉN. Tomo 4.

	COWAN, GEORGE M.. Tomo 4.

	COWBOY. Tomo 4.

	COX, PATRICIA. Tomo 4.

	CÓXCOX o COXCOXTLI. Tomo 4.

	COYOACÁN, D.F.. Tomo 4.

	COYOL. Tomo 4.

	COYOLXAUQUI. Tomo 4.

	COYOLXÓCHITL. Tomo 4.

	COYOTE. Tomo 4.

	COYOTEAR. Tomo 4.

	COYOTLATELCO. Tomo 4.

	COYUCHE. Tomo 4.

	COZCACUAUHTLI. Tomo 4.

	COZCATZIN o VERGARA, CÓDICE. Tomo 4.

	COZOLMÉCATL. Tomo 4.

	COZUMEL, Q.R.. Tomo 4.

	CRABB, HENRY A.. Tomo 4.

	CRAVIOTO, ALFONSO. Tomo 4.

	CREACIÓN. Tomo 4.

	CREEL, ENRIQUE C.. Tomo 4.

	CRESPÍ, JUAN. Tomo 4.

	CRESPO, FRANCISCO ANTONIO. Tomo 4.

	CRESPO, MANUEL SABINO. Tomo 4.

	CRESPO DE LA SERNA, JORGE JUAN. Tomo 4.

	CRESPO Y MONROY, BENITO. Tomo 4.

	CRI-CRI. Tomo 4.

	CRISANTEMA o CRISANTEMO. Tomo 4.

	CRISTAL DE ROCA. Tomo 4.

	CRISTERNA, FRANCISCO. Tomo 4.

	CRISTEROS. Tomo 4.

	CRISTOBALITA. Tomo 4.

	CROIX, CARLOS FRANCISCO DE. Tomo 4.

	CROIX, TEODORO DE. Tomo 4.

	CROMO. Tomo 4.

	CRUCES PARLANTES. Tomo 4.

	CRUCIFIJO. Tomo 4.

	CRUICKSHANK GARCÍA, JORGE. Tomo 4.

	CRUSTÁCEOS. Tomo 4.

	CRUZ. Tomo 4.

	CRUZ, CÓDICE EN. Tomo 4.

	CRUZ, HÉCTOR. Tomo 4.

	CRUZ, JOSÉ DE LA. Tomo 4.

	CRUZ, MARTÍN DE LA. Tomo 4.

	CRUZ, SOR JUANA INÉS DE LA. Tomo 4.

	CRUZ, VALERIO DE LA. Tomo 4.

	CRUZ DE VASCONCELOS, ESPERANZA. Tomo 4.

	CRUZ ROJA. Tomo 4.

	CRUZ ROMO, GILDA. Tomo 4.

	CRUZ Y MOYA, JUAN JOSÉ DE LA. Tomo 4.

	CTENÓFOROS. Tomo 4.

	CU. Tomo 4.

	CUACHALALÁ. Tomo 4.

	CUACUAUHTZIN. Tomo 4.

	CUADRÁNGULO. Tomo 4.

	CUADRANTE. Tomo 4.

	CUAILAMA. Tomo 4.

	CUAJIMALPA, D.F.. Tomo 4.

	CUAJIOTE. Tomo 4.

	CUÁLAC, CÓDICE DE. Tomo 4.

	CUAMATZI, JUAN. Tomo 4.

	CUAMILES (Nay.). Tomo 4.

	CUANENEPILLI. Tomo 4.

	CUAPÁCTOL. Tomo 4.

	CUAPASCLE. Tomo 4.

	CUARTILLA. Tomo 4.

	CUASIA. Tomo 4.

	CUATAPALCATE. Tomo 4.

	CUATATACHI. Tomo 4.

	CUATE. Tomo 4.

	CUATES CASTILLA. Tomo 4.

	CUATRO. Tomo 4.

	CUATRO ESPEJOS. Tomo 4.

	CUATRO NARICES. Tomo 4.

	CUATRO OJOS. Tomo 4.

	CUATROJOS. Tomo 4.

	CUAUHPOPOCA. Tomo 4.

	CUAUHQUETZALTZIN. Tomo 4.

	CUAUHTÉMOC. Tomo 4.

	CUAUHTÉMOC, CHIH.. Tomo 4.

	CUAUHTÉMOC, D.F.. Tomo 4.

	CUAUHXICALLI. Tomo 4.

	CUAUTITLÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 4.

	CUAUTITLÁN, MÉX. . Tomo 4.

	CUAUTLA, MOR. . Tomo 4.

	CUAUTUZA. Tomo 4.

	CUAXÓLOTL. Tomo 4.

	CUAYOTE. Tomo 4.

	CUBA JONES, ROBERTO. Tomo 4.

	CUBANITA. Tomo 4.

	CUBERO SEBASTIÁN, PEDRO. Tomo 4.

	CUBILETE, CERRO o MONTE DEL. Tomo 4.

	CUCAPÁS. Tomo 4.

	CUCARACHA. Tomo 4.

	CUCARACHA, LA. Tomo 4.

	CUCCHÉ. Tomo 4.

	CUCHARITA. Tomo 4.

	CUCHARÓN. Tomo 4.

	CUCLILLO CHIFLADOR. Tomo 4.

	CUCOS. Tomo 4.

	CUE DE DUARTE, IRMA. Tomo 4.

	CUECUÉXQUIC. Tomo 4.

	CUEITL. Tomo 4.

	CUÉLLAR, JOSÉ TOMÁS DE. Tomo 4.

	CUÉLLAR, MARGARITO. Tomo 4.

	CUENCA, AGUSTÍN F.. Tomo 4.

	CUENTAS, DIEGO A. DE LAS. Tomo 4.

	CUENTO. Tomo 4.

	CUEPOPAN. Tomo 4.

	CUERA. Tomo 4.

	CUERNAVACA, DIÓCESIS DE. Tomo 4.

	CUERNAVACA, MOR.. Tomo 4.

	CUERVO o CACALOTE. Tomo 4.

	CUESTA, FRANCISCO DE LA. Tomo 4.

	CUESTA, JORGE. Tomo 4.

	CUETE. Tomo 4.

	CUETLAXCOHUAPAN, CÓDICE DE. Tomo 4.

	CUETO, GERMÁN. Tomo 4.

	CUETO, LOLA. Tomo 4.

	CUETZALAN, PUE.. Tomo 4.

	CUEVA, AMADO DE LA. Tomo 4.

	CUEVA, CÓDICE DE LA. Tomo 4.

	CUEVA, EUSEBIO DE LA. Tomo 4.

	CUEVA, JUAN DE LA. Tomo 4.

	CUEVA, MARIO DE LA. Tomo 4.

	CUEVA DEL CAÑÓN (Tamps.). Tomo 4.

	CUEVA DEL RÍO, ROBERTO. Tomo 4.

	CUEVAS. Tomo 4.

	CUEVAS, ALEJANDRO. Tomo 4.

	CUEVAS, JOSÉ A.. Tomo 4.

	CUEVAS, JOSÉ JACINTO. Tomo 4.

	CUEVAS, JOSÉ LUIS. Tomo 4.

	CUEVAS, LUIS GONZAGA. Tomo 4.

	CUEVAS, PEDRO. Tomo 4.

	CUEVAS, RAFAEL. Tomo 4.

	CUEVAS AGUIRRE Y ESPINOSA, JOSÉ FRANCISCO DE. Tomo 4.

	CUEVAS CANCINO, FRANCISCO. Tomo 4.

	CUEVAS, FÉLIX. Tomo 4.

	CUEVAS GÓMEZ, IVÁN. Tomo 4.

	CUEVAS M., GABRIEL. Tomo 4.

	CUEVAS Y DÁVALOS, ALONSO DE. Tomo 4.

	CUEVAS Y GARCÍA, MARIANO. Tomo 4.

	CUICACALLI. Tomo 4.

	CUICATECOS. Tomo 4.

	CUICO. Tomo 4.

	CUICUILCO (D.F.). Tomo 4.

	CUICUITZCA. Tomo 4.

	CUIJA. Tomo 4.

	CUIJE. Tomo 4.

	CUILLERY, MAGDALENA. Tomo 4.

	CUINIQUE. Tomo 4.

	CUINIQUIS. Tomo 4.

	CUITLÁHUAC. Tomo 4.

	CUITLATECOS. Tomo 4.

	CUÍTLATL. Tomo 4.

	CUITZEO DEL PORVENIR, MICH.. Tomo 4.

	CULANTRILLO. Tomo 4.

	CULEBRAS DE AGUA. Tomo 4.

	CULEBRINA. Tomo 4.

	CULIACÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 4.

	CULIACÁN, SIN.. Tomo 4.

	CULTO RENDIDO AL SOL, CÓDICE DEL. Tomo 4.

	CUMPLIDO, IGNACIO. Tomo 4.

	CUPIDO ROSALDO, CECILIO. Tomo 4.

	CÚPULA. Tomo 4.

	CURANDERÍA. Tomo 4.

	CURICÁUERI. Tomo 4.

	CURIEL, FERNANDO. Tomo 4.

	CURIEL, GONZALO. Tomo 4.

	CURIRAXACUA. Tomo 4.

	CUSI, DANTE. Tomo 4.

	CUTZAMALA, APATZINGÁN (Gro.). Tomo 4.

	CUXUM. Tomo 4.

	CUYO. Tomo 4.

	D'ACOSTA, HELIA. Tomo 4.

	D'ALVIMAR, OCTAVIANO. Tomo 4.

	D'AMICO, PATRICIA. Tomo 4.

	D'ERZELL, CATALINA. Tomo 4.

	DACIANO, JACOBO. Tomo 4.

	DAHL, VICTOR CHARLES. Tomo 4.

	DAHLGREN BUNKER, CHARLES. Tomo 4.

	DAHLGREN DE JORDÁN, BARBRO. Tomo 4.

	DAINZÚ (Oax.). Tomo 4.

	DALIA. Tomo 4.

	DALLAL, ALBERTO. Tomo 4.

	DÁLOJA AMEGLIO, ADA. Tomo 4.

	DAMA DE NOCHE. Tomo 4.

	DAMIANA. Tomo 4.

	DAMPIER, WILLIAM. Tomo 4.

	DANTA. Tomo 4.

	DANZA. Tomo 4.

	DARRAS, PAUL EDUARD ALFRED. Tomo 4.

	DATILERO. Tomo 4.

	DAU, ALFONSO. Tomo 4.

	DAU FLORES, ENRIQUE. Tomo 4.

	DAUAJARE, FÉLIX. Tomo 4.

	DÁVALOS, BALBINO. Tomo 4.

	DÁVALOS HURTADO, EUSEBIO. Tomo 4.

	DÁVALOS MARCELINO. Tomo 4.

	DÁVILA, MARÍA AMPARO. Tomo 4.

	DÁVILA, SALVADOR. Tomo 4.

	DÁVILA GARIBI, IGNACIO. Tomo 4.

	DÁVILA PADILLA, AGUSTÍN. Tomo 4.

	DÁVILA Y ARRILLAGA, JOSÉ MARIANO. Tomo 4.

	DEAMBULATORIO. Tomo 4.

	DECAEN. Tomo 4.

	DECENA TRÁGICA. Tomo 4.

	DECORACIÓN. Tomo 4.

	DECORME, F.. Tomo 4.

	DEDALERA. Tomo 4.

	DEFENSA NACIONAL, SECRETARÍA DE LA. Tomo 4.

	DEGOLLADO. Tomo 4.

	DEGOLLADO, SANTOS. Tomo 4.

	DEGOLLADO DE LAS ISLAS MARÍAS. Tomo 4.

	DEHESA, CÓDICE. Tomo 4.

	DEHESA, TEODORO A.. Tomo 4.

	DELAFLOR ANDRADE, MANUEL. Tomo 4.

	DELEGACIÓN. Tomo 4.

	DELFÍN. Tomo 4.

	DELFÍN COMÚN. Tomo 4.

	DELGADILLO, DANIEL. Tomo 4.

	DELGADO, ANTONIO. Tomo 4.

	DELGADO, JUAN B.. Tomo 4.

	DELGADO, MANUEL. Tomo 4.

	DELGADO, MARÍA ELENA. Tomo 4.

	DELGADO, RAFAEL. Tomo 4.

	DELGADO ALTAMIRANO, JUAN. Tomo 4.

	DELGADO NAVARRO, JUAN. Tomo 4.

	DELGADO RAMÍREZ, CELSO HUMBERTO. Tomo 4.

	DELGADO RODRÍGUEZ DE OROZCO, CELIA. Tomo 4.

	DELHUMEAU, EDUARDO. Tomo 4.

	DELICIAS, CHIH.. Tomo 4.

	DELSORDO, ROSA. Tomo 4.

	DELTORO, ANTONIO. Tomo 4.

	DENEGRE VAUGHT PEÑA, JORGE. Tomo 4.

	DENEGRE-VAUGHT ALCOCER, LÍVINGSTON. Tomo 4.

	DENEGRI, CARLOS. Tomo 4.

	DENEGRI, RAMÓN P.. Tomo 4.

	DENISON, THOMAS STEWART. Tomo 4.

	DENTÍCULO. Tomo 4.

	DEPENDENCIAS ADMINISTRATIVAS. Tomo 4.

	DEPORTE . Tomo 4.

	DEPORTES PREHISPÁNICOS. Tomo 4.

	DERBA, MIMÍ. Tomo 4.

	DERECHO ADMINISTRATIVO. Tomo 4.

	DERECHO AGRARIO. Tomo 4.

	DERECHO BANCARIO. Tomo 4.

	DERECHO CIVIL. Tomo 4.

	DERECHO DEL TRABAJO. Tomo 4.

	DERECHO ECONÓMICO. Tomo 4.

	DERECHO INQUILINARIO. Tomo 4.

	DERECHO INTERNACIONAL. Tomo 4.

	DERECHO MARÍTIMO. Tomo 4.

	DERECHO PENAL. Tomo 4.

	DERRIENGUE. Tomo 4.

	DESAMORTIZACIÓN. Tomo 4.

	DESARROLLO ECONÓMICO Y SOCIAL . Tomo 4.

	DESARROLLO SOCIAL, SECRETARIA DE. Tomo 4.

	DESCENTRALIZACIÓN. Tomo 4.

	DESCONCENTRACIÓN. Tomo 4.

	DESIERTOS. Tomo 4.

	DEUDA PÚBLICA. Tomo 4.

	DIABLO. Tomo 4.

	DIABLO, PEZ. Tomo 4.

	DIAMANTE. Tomo 4.

	DÍAS, SEMANAS, AÑOS Y DECENIOS INTERNACIONALES. Tomo 4.

	DIATOMITA. Tomo 4.

	DÍAZ, ALBERT JAMES. Tomo 4.

	DÍAZ, ENRIQUE. Tomo 4.

	DÍAZ, FÉLIX. Tomo 4.

	DÍAZ, FÉLIX. Tomo 4.

	DÍAZ, JUAN. Tomo 4.

	DÍAZ, MARCO. Tomo 4.

	DÍAZ, PEDRO. Tomo 4.

	DÍAZ, SOCORRO. Tomo 4.

	DÍAZ BARRETO, PASCUAL. Tomo 4.

	DÍAZ BARTLETT, TOMÁS. Tomo 4.

	DÍAZ COVARRUBIAS, FRANCISCO. Tomo 4.

	DÍAZ COVARRUBIAS, JUAN. Tomo 4.

	DÍAZ DE ARCE, JUAN. Tomo 4.

	DÍAZ DE CHÁVEZ, ESTEFANÍA. Tomo 4.

	DÍAZ DE GAMARRA, JUAN BENITO. Tomo 4.

	DÍAZ DE LA VEGA, RÓMULO. Tomo 4.

	DÍAZ DE LEÓN, ADRIANA. Tomo 4.

	DÍAZ DE LEÓN, FRANCISCO. Tomo 4.

	DÍAZ DE LEÓN, JESÚS. Tomo 4.

	DÍAZ DE LEÓN, RAQUEL. Tomo 4.

	DÍAZ DEL CASTILLO, BERNAL. Tomo 4.

	DÍAZ DÍAZ, DANIEL. Tomo 4.

	DÍAZ DU-POND, CARLOS. Tomo 4.

	DÍAZ DUFÓO, CARLOS. Tomo 4.

	DÍAZ DUFÓO, CARLOS. Tomo 4.

	DÍAZ ESCUDERO, LEOPOLDO. Tomo 4.

	DÍAZ GALINDO, SEVERO. Tomo 4.

	DÍAZ INFANTE NÚÑEZ, JUAN JOSÉ. Tomo 4.

	DÍAZ MIRÓN, SALVADOR. Tomo 4.

	DÍAZ MORY, PORFIRIO. Tomo 4.

	DÍAZ ORDAZ, GUSTAVO. Tomo 4.

	DÍAZ ORDAZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 4.

	DÍAZ PANGUA, DIEGO. Tomo 4.

	DÍAZ SOTO Y GAMA, ANTONIO. Tomo 4.

	DÍAZ Y BARRETO, PASCUAL. Tomo 4.

	DÍAZ Y DE OVANDO, CLEMENTINA. Tomo 4.

	DÍAZ Y MACEDO, IGNACIO. Tomo 4.

	DIAZMUÑOZ GÓMEZ, EDUARDO. Tomo 4.

	DIBBLE, CHARLES ELLIOT. Tomo 4.

	DIÉGUEZ, MANUEL M.. Tomo 4.

	DIEMECKE, ENRIQUE. Tomo 4.

	DIENTE DE CULEBRA. Tomo 4.

	DIENTE DE LEON. Tomo 4.

	DIETSCHY, HANS. Tomo 4.

	DÍEZ, MATILDE. Tomo 4.

	DÍEZ BARROSO, VÍCTOR MANUEL. Tomo 4.

	DÍEZ DE LA BARRERA, IGNACIO. Tomo 4.

	DÍEZ DE SOLLANO Y DÁVALOS, JOSÉ MARÍA. Tomo 4.

	DÍEZ-CANEDO, ENRIQUE. Tomo 4.

	DÍEZ-CANEDO, JOAQUÍN. Tomo 4.

	DIFTERIA. Tomo 4.

	DIGUET, LEÓN. Tomo 4.

	DILLON, EMIL JOSEPH. Tomo 4.

	DINTEL. Tomo 4.

	DIPUA. Tomo 4.

	DISTRITO FEDERAL  . Tomo 4.

	DIVINO CORAZÓN DE JESÚS, ESCLAVAS DEL (EDCJ). Tomo 4.

	DIVINO PASTOR, HERMANAS DEL. Tomo 4.

	DIVISIONES TERRITORIALES. Tomo 4.

	DOBLADO, MANUEL. Tomo 4.

	DOBYNS, HENRY FARMER. Tomo 4.

	DOHENY, EDWARD. Tomo 4.

	DOLOMITA. Tomo 4.

	DOLUJANOFF, EMMA. Tomo 4.

	DOMENCHINA, JUAN JOSÉ. Tomo 4.

	DOMINGO, PLÁCIDO. Tomo 4.

	DOMINGO AMARILLO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, BELISARIO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, COLUMBA. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, MIGUEL. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, ORALIA. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, PEPE (José del Carmen Domínguez y Zaldívar). Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ AGUIRRE, ERNESTO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ ARAGONÉS, EDMUNDO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ BORRÁS, ABEL. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ BORRÁS, ALBERTO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ BORRÁS, ARMANDO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ BORRÁS, ERNESTO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ ILLÁNEZ, TOMÁS. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ MICHAEL, CHRISTOPHER. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ MONTES, LEOPOLDO. Tomo 4.

	DOMINGUITO o DOMINIQUITO. Tomo 4.

	DOMINICOS. Tomo 4.

	DONAPE. Tomo 4.

	DONATO, MAGDA (Carmen Nelken Masberger.). Tomo 4.

	DONCELLA. Tomo 4.

	DONDÉ, OLGA. Tomo 4.

	DORADILLA. Tomo 4.

	DORADILLA. Tomo 4.

	DORADO. Tomo 4.

	DORANTES DE CARRANZA, BALTASAR. Tomo 4.

	DORMILONA. Tomo 4.

	DOSAMANTES, FRANCISCO. Tomo 4.

	DOUGLAS, MARÍA. Tomo 4.

	DOVALÍ JAIME, ANTONIO. Tomo 4.

	DRAKE, FRANCIS. Tomo 4.

	DRESDE, CÓDICE. Tomo 4.

	DRIVER, HAROLD EDSON. Tomo 4.

	DROGAS DE USO RESTRINGIDO O PROHIBIDO. Tomo 4.

	DROMUNDO, BALTAZAR. Tomo 4.

	DROMUNDO, RITA. Tomo 4.

	DRUCKER COLÍN, RENÉ RAUL. Tomo 4.

	DUARTE MORENO, CARLOS. Tomo 4.

	DUBY, GERTRUDIS. Tomo 4.

	DUCLÓS, ADOLFO. Tomo 4.

	DUCLÓS SALINAS, ADOLFO. Tomo 4.

	DUCRUE, FRANCISCO BENNO. Tomo 4.

	DUELO. Tomo 4.

	DUEÑAS, GUADALUPE. Tomo 4.

	DUGÉS, ALFREDO AUGUSTO. Tomo 4.

	DULCES Y POSTRES. Tomo 4.

	DUMOND, DON EDWARD. Tomo 4.

	DUNCANSON, ROBERT. Tomo 4.

	DUNN, WILLIAM E.. Tomo 4.

	DUPAIX, GUILLERMO. Tomo 4.

	DUPLESSIS, PAUL. Tomo 4.

	DUPUY SANTIAGO, HÉCTOR MANUEL. Tomo 4.

	DUQUE DE ESTRADA, MIGUEL. Tomo 4.

	DURÁN, CÓDICE o ATLAS. Tomo 4.

	DURÁN, DIEGO. Tomo 4.

	DURÁN, LIN. Tomo 4.

	DURÁN, LUIS HORACIO. Tomo 4.

	DURÁN, MANUEL. Tomo 4.

	DURÁN ROSADO, ESTEBAN. Tomo 4.

	DURÁN SOLÍS, LEONEL. Tomo 4.

	DURANGO, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 4.

	DURANGO, DGO.. Tomo 4.

	DURANGO, ESTADO DE  . Tomo 4.

	DURAZNILLO. Tomo 4.

	DURAZNO. Tomo 4.

	DURÓN, JESÚS. Tomo 4.

	DURÓN, LUISA. Tomo 4.

	DUSENBERRY, WILLIAM HOWARD. Tomo 4.

	DYER CASTAÑEDA, JAIRO. Tomo 4.

	DZIB CARDOSO, JOSÉ. Tomo 4.

	DZIBILCHALTÚN (Yuc.). Tomo 4.

	EASBY, DUDLEY T. Jr. Tomo 4.

	ÉBANO. Tomo 4.

	ECATEPEC DE MORELOS. Tomo 4.

	ECHÁIZ, JESÚS. Tomo 4.

	ECHALUMBRE. Tomo 4.

	ECHÁNOVE TRUJILLO, CARLOS ALBERTO. Tomo 4.

	ECHAURI, MANUEL. Tomo 4.

	ECHAVARRÍA, SALVADOR. Tomo 4.

	ECHAVE IBÍA, BALTASAR. Tomo 4.

	ECHAVE ORIO, BALTASAR DE (el Viejo). Tomo 4.

	ECHAVE RIOJA, BALTASAR (el Mozo). Tomo 4.

	ECHEANDÍA, JOSÉ MARÍA. Tomo 4.

	ECHEVERRÍA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 4.

	ECHEVERRÍA, MANUEL. Tomo 4.

	ECHEVERRÍA ÁLVAREZ, LUIS . Tomo 4.

	ECHEVERRÍA DEL PRADO, VICENTE. Tomo 4.

	ECLECTICISMO. Tomo 4.

	ECOLOGÍA. Tomo 4.

	ECONOMÍA. Tomo 4.

	ECUMENISMO. Tomo 4.

	EDAFOLOGÍA. Tomo 4.

	EDUCACIÓN . Tomo 4.

	EDUCACIÓN PÚBLICA, SECRETARÍA DE. Tomo 4.

	EDZNÁ (Camp.). Tomo 4.

	EGIPTA. Tomo 4.

	EGUIARA Y EGUREN, JUAN JOSÉ DE. Tomo 4.

	EGUILUZ LÓPEZ, BENJAMÍN. Tomo 4.

	EHÉCATL. Tomo 4.

	EHRENBERG, FELIPE. Tomo 4.

	EISENSTEIN, SERGUEI. Tomo 4.

	EJÉRCITO MEXICANO . Tomo 4.





Tomo 5


	EJÉRCITO MEXICANO . Tomo 5.

	EJOTE. Tomo 5.

	EKHOLM, GORDON F.. Tomo 5.

	EL COLEGIO DE MÉXICO. Tomo 5.

	EL COLEGIO NACIONAL. Tomo 5.

	EL CONQUISTADOR ANÓNIMO. Tomo 5.

	EL FUERTE, SIN.. Tomo 5.

	EL SALTO, PRELATURA DE. Tomo 5.

	ELECTRICIDAD . Tomo 5.

	ELECTRÓNICA, INDUSTRIA. Tomo 5.

	ELECTROQUÍMICA. Tomo 5.

	ELEFANTE, OREJA DE. Tomo 5.

	ELEFANTE MARINO. Tomo 5.

	ELEMUY. Tomo 5.

	ELGUERO, FRANCISCO. Tomo 5.

	ELGUERO, JOSÉ. Tomo 5.

	ELHUYAR Y DE ZUBICE, FAUSTO. Tomo 5.

	ELÍAS, ALFONSO DE. Tomo 5.

	ELÍAS, AURELIO. Tomo 5.

	ELÍAS, MANUEL JORGE DE. Tomo 5.

	ELÍAS TORRES, MANUEL. Tomo 5.

	ELIEL, FELIO. Tomo 5.

	ELIZACOECHEA, MARTÍN DE. Tomo 5.

	ELÍZAGA, MARIANO. Tomo 5.

	ELIZALDE, JUAN MANUEL DE. Tomo 5.

	ELIZALDE CANALES, JUAN B. LEONARDO. Tomo 5.

	ELIZALDE GARCÍA, FRANCISCO. Tomo 5.

	ELIZARRARÁS FARÍAS, JESÚS. Tomo 5.

	ELIZONDO, CARLOS. Tomo 5.

	ELIZONDO, EVANGELINA. Tomo 5.

	ELIZONDO, FIDIAS. Tomo 5.

	ELIZONDO, RAFAEL. Tomo 5.

	ELIZONDO, SALVADOR. Tomo 5.

	ELIZONDO DE GARCÍA NARANJO, ANGELINA. Tomo 5.

	ELIZONDO ELIZONDO, RICARDO. Tomo 5.

	ELIZONDO, JOSÉ F.. Tomo 5.

	ELORDUY, AQUILES. Tomo 5.

	ELORDUY, ERNESTO. Tomo 5.

	EMPANADA. Tomo 5.

	EMPARÁN, JOSÉ DE. Tomo 5.

	EMPRESA PÚBLICA. Tomo 5.

	ENCINA, JUAN DE LA.. Tomo 5.

	ENCINAS DE AVILÉS, LORETO. Tomo 5.

	ENCINILLA o ENCINILLO. Tomo 5.

	ENCINO. Tomo 5.

	ENCISO, JORGE. Tomo 5.

	ENERGÍA, MINAS E INDUSTRIA PARAESTATAL, SECRETARÍA DE. Tomo 5.

	ENGELHARDT, ZEPHYRIN. Tomo 5.

	ENGERRAND, GEORGE C.. Tomo 5.

	ENGORDA CABRAS. Tomo 5.

	ENJAMBRE. Tomo 5.

	ENOCK, CHARLES REGINALD. Tomo 5.

	ENRAMADA. Tomo 5.

	ENREDO. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ, ALBERTO. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ, JOSÉ RAMÓN. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ, JUAN DE LA LUZ. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ, MANUEL. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ DE RIVERA, PAYO. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ SAVIGNAC, ANTONIO. Tomo 5.

	ENSENADA, B.C.. Tomo 5.

	ENTERRADOR. Tomo 5.

	ENTOMOLOGÍA. Tomo 5.

	ENTRADA DE LOS ESPAÑOLES EN TLAXCALA, CÓDICE. Tomo 5.

	EPAZOTE. Tomo 5.

	EPITAFIO. Tomo 5.

	EPPENS, FRANCISCO. Tomo 5.

	EPSTEIN, ISIDORO. Tomo 5.

	EQUINOS. Tomo 5.

	ERÉNDIRA. Tomo 5.

	ERIZO. Tomo 5.

	ERIZOS DE MAR. Tomo 5.

	ERRO, LUIS ENRIQUE. Tomo 5.

	ERTZE GARAMENDI, RAMÓN DE. Tomo 5.

	ESCABIOSA. Tomo 5.

	ESCALA ESPIRITUAL. Tomo 5.

	ESCALAFÓN. Tomo 5.

	ESCALANTE, ALONSO MANUEL. Tomo 5.

	ESCALANTE, CONSTANTINO. Tomo 5.

	ESCALANTE, EVODIO. Tomo 5.

	ESCALANTE, JULIA. Tomo 5.

	ESCALANTE, SALVADOR. Tomo 5.

	ESCALANTE COLOMBRES, MANUEL. Tomo 5.

	ESCALANTE PALMA, PEDRO. Tomo 5.

	ESCALANTE Y MENDOZA, MANUEL. Tomo 5.

	ESCALONA Y CALATAYUD, JUAN JOSÉ. Tomo 5.

	ESCANDÓN, JOSÉ DE. Tomo 5.

	ESCANDÓN, MANUEL. Tomo 5.

	ESCARABAJOS. Tomo 5.

	ESCÁRCEGA, CAMP.. Tomo 5.

	ESCENÓGRAFOS. Tomo 5.

	ESCOBA. Tomo 5.

	ESCOBAR, MARÍA LUISA. Tomo 5.

	ESCOBAR, MATÍAS DE. Tomo 5.

	ESCOBAR, RÓMULO. Tomo 5.

	ESCOBAR DE CASTRO, CONSUELO. Tomo 5.

	ESCOBAR Y LLAMAS, CRISTÓBAL. Tomo 5.

	ESCOBEDO, AUGUSTO. Tomo 5.

	ESCOBEDO, HELEN. Tomo 5.

	ESCOBEDO, JESÚS. Tomo 5.

	ESCOBEDO, JOSÉ G.. Tomo 5.

	ESCOBEDO, MARIANO. Tomo 5.

	ESCOBEDO TINOCO, FEDERICO. Tomo 5.

	ESCOBILLO. Tomo 5.

	ESCOLOPENDRA. Tomo 5.

	ESCORPIÓN. Tomo 5.

	ESCORPIÓN. Tomo 5.

	ESCUDERO Y ESPRONCEDA, JOSÉ. Tomo 5.

	ESCUDO NACIONAL. Tomo 5.

	ESCUDOS PREHISPÁNICOS. Tomo 5.

	ESCUELAS PÍAS. Tomo 5.

	ESCULTURA. Tomo 5.

	ESCUTIA, JUAN. Tomo 5.

	ESMA BAZÁN, JORGE. Tomo 5.

	ESMEDREGAL. Tomo 5.

	ESPADA. Tomo 5.

	ESPADÓN o PEZ ESPADA. Tomo 5.

	ESPANTAVENADO. Tomo 5.

	ESPÁRRAGO. Tomo 5.

	ESPARZA OTEO, ALFONSO. Tomo 5.

	ESPARZA REYES, J. REFUGIO. Tomo 5.

	ESPARZA SÁNCHEZ CUAUHTÉMOC. Tomo 5.

	ESPÁTULA. Tomo 5.

	ESPEJO, ANTONIO. Tomo 5.

	ESPEJO, BEATRIZ. Tomo 5.

	ESPEJO, FERNANDO. Tomo 5.

	ESPELEOLOGÍA. Tomo 5.

	ESPERANTO. Tomo 5.

	ESPERÓN GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 5.

	ESPIGUERO. Tomo 5.

	ESPINA DE TINTO. Tomo 5.

	ESPINACA. Tomo 5.

	ESPINAZA, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	ESPINO CRUZ. Tomo 5.

	ESPINOSA, ENOCH. Tomo 5.

	ESPINOSA, ISIDRO FÉLIX DE. Tomo 5.

	ESPINOSA, JOSÉ MANUEL. Tomo 5.

	ESPINOSA, JULIO. Tomo 5.

	ESPINOSA, PABLO. Tomo 5.

	ESPINOSA, PEDRO. Tomo 5.

	ESPINOSA, TOMÁS. Tomo 5.

	ESPINOSA DE LOS REYES, JORGE. Tomo 5.

	ESPINOSA GUEVARA, JUAN JOSÉ. Tomo 5.

	ESPINOSA LÓPEZ, LUIS. Tomo 5.

	ESPINOSA OLVERA, RENÉ. Tomo 5.

	ESPINOSA Y DÁVALOS, PEDRO. Tomo 5.

	ESPINOSO o ESPINOCHO. Tomo 5.

	ESPINOZA, AGUSTÍN. Tomo 5.

	ESPINOZA ARAGÓN, JOSÉ ÁNGEL. Tomo 5.

	ESPINOZA DE LOS MONTEROS, CARLOS. Tomo 5.

	ESPÍRITU SANTO, MISIONEROS DEL. Tomo 5.

	ESPONJAS. Tomo 5.

	ESPRIÚ HERRERA, ALFONSO. Tomo 5.

	ESPUELA. Tomo 5.

	ESQUINCA, JORGE. Tomo 5.

	ESQUIVEL CORTÉS, SERGIO IVÁN. Tomo 5.

	ESQUIVEL OBREGÓN, TORIBIO. Tomo 5.

	ESQUIVEL PREN, JOSÉ. Tomo 5.

	ESTADO. Tomo 5.

	ESTADOS UNIDOS. INMIGRANTES MEXICANOS. Tomo 5.

	ESTANCOS. Tomo 5.

	ESTAÑO. Tomo 5.

	ESTATUILLA DE TUXTLA. Tomo 5.

	ESTAVILLO, HORACIO. Tomo 5.

	ESTEVA, CARLOS. Tomo 5.

	ESTEVA, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	ESTEVA, ROBERTO A.. Tomo 5.

	ESTEVA FIGUEROA, GUSTAVO. Tomo 5.

	ESTÉVEZ, MARÍA TOMASA. Tomo 5.

	ESTEYNEFFER, JUAN DE. Tomo 5.

	ESTRADA, ARTURO. Tomo 5.

	ESTRADA, AURORA. Tomo 5.

	ESTRADA, CLAUDIO. Tomo 5.

	ESTRADA, GENARO. Tomo 5.

	ESTRADA, JOSÉ. Tomo 5.

	ESTRADA, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	ESTRADA, JOSEFINA. Tomo 5.

	ESTRADA, JULIO. Tomo 5.

	ESTRADA, LEOPOLDO. Tomo 5.

	ESTRADA, MARÍA. Tomo 5.

	ESTRADA, ROQUE. Tomo 5.

	ESTRADA AGUIRRE, JOSÉ. Tomo 5.

	ESTRADA ITURBIDE, MIGUEL. Tomo 5.

	ESTRADA PARRA, SERGIO. Tomo 5.

	ESTRADA Y ZENEA, ILDEFONSO. Tomo 5.

	ESTRELLA, CERRO DE LA. Tomo 5.

	ESTRELLITA. Tomo 5.

	ESTROPAJO. Tomo 5.

	ETCHOJOA, SON.. Tomo 5.

	ETNOHISTORIA. Tomo 5.

	EUCALIPTO. Tomo 5.

	EX LIBRIS. Tomo 5.

	EXPEDICIÓN PUNITIVA. Tomo 5.

	EXPROPIACIÓN PETROLERA. Tomo 5.

	EXTRADICIÓN. Tomo 5.

	EZCURDIA CAMACHO, MARIO. Tomo 5.

	F. Tomo 5.

	FABELA, ISIDRO. Tomo 5.

	FABIÁN Y FUERO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FÁBREGAS, MANOLO. Tomo 5.

	FÁBREGAS, VIRGINIA. Tomo 5.

	FABREGAT GUINCHARD, FRANCISCO JOSÉ. Tomo 5.

	FABREGAT JODAR, ENRIQUE. Tomo 5.

	FACCO, GIACOMO. Tomo 5.

	FAISÁN CHICO DE COLLAR. Tomo 5.

	FALCÓN, HÉCTOR D.. Tomo 5.

	FALCÓN, JOSÉ AGUSTÍN. Tomo 5.

	FALSA COCOLMECA. Tomo 5.

	FALSA DAMIANA. Tomo 5.

	FALSA QUINA. Tomo 5.

	FALSO TETECHE o FALSO TETETZO. Tomo 5.

	FAMILIA . Tomo 5.

	FAMILIARES. Tomo 5.

	FANCOURT, CHARLES ST. JOHN. Tomo 5.

	FANDANGO. Tomo 5.

	FANDANGUERO. Tomo 5.

	FANDIÑO IGLESIAS, RICARDO. Tomo 5.

	FANEGA. Tomo 5.

	FANEGA DE SEMBRADURA. Tomo 5.

	FANGUERITO. Tomo 5.

	FANNIN, JAMES WALKER. Tomo 5.

	FANTASMAS. Tomo 5.

	FARAONES. Tomo 5.

	FARAYRE, EDMUNDO. Tomo 5.

	FARFÁN, AGUSTÍN. Tomo 5.

	FARFÁN, GARCÍA. Tomo 5.

	FARFÁN DE GARCÍA MONTERO, CRISTINA. Tomo 5.

	FARFÁN DE LOS GODOS, MARCOS. Tomo 5.

	FARÍA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 5.

	FARÍAS, LUIS M.. Tomo 5.

	FARÍAS DE ISASSI, TERESA. Tomo 5.

	FARÍAS Y ÁLVAREZ DEL CASTILLO, IXCA. Tomo 5.

	FARINOLOGÍA. Tomo 5.

	FARMACÉUTICA, INDUSTRIA. Tomo 5.

	FARMACODEPENDENCIA. Tomo 5.

	FARO, DAVID. Tomo 5.

	FAROLITO. Tomo 5.

	FAROS. Tomo 5.

	FASCISMO. Tomo 5.

	FASTLICHT, SAMUEL. Tomo 5.

	FAULHABER, JOHANNA. Tomo 5.

	FAUNA . Tomo 5.

	FAURA, JOSÉ. Tomo 5.

	FE ÁLVAREZ, FRANCISCO. Tomo 5.

	FEBLES, JULIA DOMINGA. Tomo 5.

	FEBLES Y VALDÉS, MANUEL DE JESÚS. Tomo 5.

	FECUNDIDAD. Tomo 5.

	FEDERACIÓN DE ESCRITORES Y ARTISTAS PROLETARIOS (FEAP). Tomo 5.

	FEDERACIÓN DE RELIGIOSAS ENFERMERAS MEXICANAS (FREM). Tomo 5.

	FEDERALISMO . Tomo 5.

	FEHER, EDUARDO LUIS. Tomo 5.

	FEIJÓO, BENITO JERÓNIMO. Tomo 5.

	FÉJERVÁRY-MAYER, CÓDICE. Tomo 5.

	FELDESPATO. Tomo 5.

	FELGUÉREZ, MANUEL. Tomo 5.

	FELIPE DE JESÚS. Tomo 5.

	FELIPE I, El Hermoso. Tomo 5.

	FELIPE II. Tomo 5.

	FELIPE III. Tomo 5.

	FELIPE IV. Tomo 5.

	FELIPE V.. Tomo 5.

	FÉLIX, MARÍA. Tomo 5.

	FÉLIX ESTRADA, RODOLFO. Tomo 5.

	FÉLIX VALDÉS, RODOLFO. Tomo 5.

	FEMINISMO. Tomo 5.

	FENELÓN, JUAN FRANCISCO. Tomo 5.

	FÉNIX, EL. Tomo 5.

	FENOCHIO, ARTURO. Tomo 5.

	FENOCHIO Y DE LA ROSA, ALFREDO. Tomo 5.

	FENTANES, BENITO. Tomo 5.

	FERGUSSON, ERNA. Tomo 5.

	FERIA, PEDRO DE. Tomo 5.

	FERIAS . Tomo 5.

	FERIAS EN LA NUEVA ESPAÑA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, ALONSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, BENITO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, CLAUDIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, DARÍO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, EMILIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, ESTHER. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, EUSTAQUIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, FERNANDO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, JAIME. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, JUSTINO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, JUSTINO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, LEANDRO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, MANUEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, RAMÓN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, ROBERTO DONATO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, SERGIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ ARTEAGA, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ BALBUENA, ROBERTO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ BUSTAMANTE, ADOLFO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ CEJUDO, JUAN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ CHRISTLIEB, FÁTIMA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE BAEZA, PEDRO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE BONILLA, ALONSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, DIEGO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, IGNACIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, JOAQUÍN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE ECHEVERRÍA Y VEYTIA, MARIANO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LA CUEVA, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LA CUEVA ENRÍQUEZ, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LARA, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LARA, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LARA, JUAN JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LEÓN, DIEGO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LIZARDI, JOSÉ JOAQUÍN (El Pensador Mexicano). Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE MADRID Y CANAL, JOAQUÍN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE OVIEDO, GONZALO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE RECAS, GUILLERMO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE SAN SALVADOR, AGUSTÍN POMPOSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE SANTA CRUZ Y SAHAGÚN, MANUEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE UBIARCO DE JECKER, JOSEFINA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE URIBE Y CASAREJO, JOSÉ PATRICIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CAMPO, RAMÓN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, ANTONIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, GERMÁN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL RINCÓN, NICOLÁS. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ ESPERÓN, IGNACIO (Tata Nacho). Tomo 5.

	FERNÁNDEZ GARCÍA, MARTHA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, ALONSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ GRANADOS, ENRIQUE (Fernangrana). Tomo 5.

	FERNÁNDEZ GÜELL, ROGELIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ LEAL, CÓDICE. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ LEAL, MANUEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ LEDESMA, ENRIQUE. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ LEDESMA, GABRIEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ MacGREGOR, GENARO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ MANERO, VÍCTOR. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ OSORIO, ALONSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ ROJAS, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ ROSILLO, JUAN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ RUIZ TIBURCIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ URBINA, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ VALENZUELA, BENJAMÍN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ VILLA, AGUSTÍN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ Y FERNÁNDEZ, CELESTINO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ Y FERNÁNDEZ, RAMÓN. Tomo 5.

	FERNANDO V (El Católico). Tomo 5.

	FERNANDO VI. Tomo 5.

	FERNANDO VII. Tomo 5.

	FERRANDO, SALVADOR. Tomo 5.

	FERRARA, VICENTE. Tomo 5.

	FERRARI PÉREZ, FERNANDO. Tomo 5.

	FERREIRA, JESÚS M.. Tomo 5.

	FERREL Y FÉLIX, JOSÉ. Tomo 5.

	FERRER, BARTOLOMÉ. Tomo 5.

	FERRER, EULALIO. Tomo 5.

	FERRER, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERRER DE MENDIOLA, GABRIEL. Tomo 5.

	FERRER DE VALDECEBRO, ANDRÉS. Tomo 5.

	FERRER ESPEJO Y CIENFUEGOS, JOSÉ. Tomo 5.

	FERRER GAMBOA, JESÚS. Tomo 5.

	FERRERÍAS. Tomo 5.

	FERRETIS, JORGE. Tomo 5.

	FERRIZ SANTACRUZ, PEDRO. Tomo 5.

	FERROCARRIL, CARROS DE. Tomo 5.

	FERROCARRILES. . Tomo 5.

	FERRUSQUILLA. Tomo 5.

	FERRY DE BELLAMARE, GABRIEL LUIS. Tomo 5.

	FERTILIZANTES, INDUSTRIA DE . Tomo 5.

	FETICHE. Tomo 5.

	FEWKES, S. WALTER. Tomo 5.

	FIADOR. Tomo 5.

	FIADORA. Tomo 5.

	FIANZAS. Tomo 5.

	FIAYO, EVARISTO. Tomo 5.

	FIBRA DE VIDRIO. Tomo 5.

	FIBRAS QUÍMICAS. Tomo 5.

	FIBRAS TEXTILES. Tomo 5.

	FIDEICOMISO. Tomo 5.

	FIEBRE AMARILLA. Tomo 5.

	FIEBRE CARBONOSA. Tomo 5.

	FIEBRE DE EMBARQUE. Tomo 5.

	FIEBRE REUMÁTICA. Tomo 5.

	FIELD JURADO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FIERRO, PAZ. Tomo 5.

	FIERRO, RODOLFO. Tomo 5.

	FIERRO GOSSMAN, JULIETA. Tomo 5.

	FIERRO VILLALOBOS, ROBERTO. Tomo 5.

	FIERRO VOLADO. Tomo 5.

	FIERRO Y TERÁN, FILEMÓN. Tomo 5.

	FIESTAS. Tomo 5.

	FIGAREDO, GERMÁN. Tomo 5.

	FIGUEROA, AMBROSIO. Tomo 5.

	FIGUEROA, ANDRÉS. Tomo 5.

	FIGUEROA, DIEGO. Tomo 5.

	FIGUEROA, GABRIEL. Tomo 5.

	FIGUEROA, JERÓNIMO. Tomo 5.

	FIGUEROA, JOSÉ SECUNDINO. Tomo 5.

	FIGUEROA, JUAN BAUTISTA. Tomo 5.

	FIGUEROA, PRISCILIANO. Tomo 5.

	FIGUEROA FIGUEROA, RUBÉN. Tomo 5.

	FIGUEROA MATA, RÓMULO. Tomo 5.

	FIGUEROA NOGUERÓN, GILBERTO. Tomo 5.

	FIGUEROA VON HERZBERG, MARTHA EUGENIA. Tomo 5.

	FIGUEROA Y SILVA, ANTONIO DE. Tomo 5.

	FILATELIA. Tomo 5.

	FILCER, LUIS. Tomo 5.

	FILIACIÓN. Tomo 5.

	FILIBUSTEROS. Tomo 5.

	FILIO, CARLOS. Tomo 5.

	FILIPÉNDULA. Tomo 5.

	FILIPINA. Tomo 5.

	FILISOLA, VICENTE. Tomo 5.

	FILM. Tomo 5.

	FILOSOFÍA MEXICANA o EN MÉXICO. Tomo 5.

	FILÓSOFO. Tomo 5.

	FINANZAS PÚBLICAS. Tomo 5.

	FINCK, HUGO. Tomo 5.

	FINISTERRE, ALEJANDRO (Alejandro Campos Ramírez). Tomo 5.

	FINO. Tomo 5.

	FISCHER, AGUSTÍN. Tomo 5.

	FISCHER, PAUL. Tomo 5.

	FISGONCILLA. Tomo 5.

	FISHER, LILIAN ESTELLE. Tomo 5.

	FISHER, VIVIAN COLLINS. Tomo 5.

	FISHLEDER, BERNARDO LUIS. Tomo 5.

	FÍSICA. Tomo 5.

	FÍSICA DEL ESTADO SÓLIDO. Tomo 5.

	FITOLATRÍA. Tomo 5.

	FITOPATOLOGÍA. Tomo 5.

	FIX-ZAMUDIO, HÉCTOR. Tomo 5.

	FLACO. Tomo 5.

	FLAMENCO. Tomo 5.

	FLAMENCO PARGO. Tomo 5.

	FLANDES. Tomo 5.

	FLANDRAU, CHARLES MACOMB. Tomo 5.

	FLAUTA. Tomo 5.

	FLAVIO F., CARLOS. Tomo 5.

	FLECHA. Tomo 5.

	FLECHA DE AGUA. Tomo 5.

	FLON, MANUEL DE. Tomo 5.

	FLOR. Tomo 5.

	FLOR AMARILLA. Tomo 5.

	FLOR CASANOVA, NOÉ DE LA. Tomo 5.

	FLOR CELESTE. Tomo 5.

	FLOR DE AGUA. Tomo 5.

	FLOR DE AJO. Tomo 5.

	FLOR DE ARENA. Tomo 5.

	FLOR DE ARETE. Tomo 5.

	FLOR DE ARRAYÁN. Tomo 5.

	FLOR DE BORLA. Tomo 5.

	FLOR DE CACAO. Tomo 5.

	FLOR DE CALAVERA. Tomo 5.

	FLOR DE CAMARONES. Tomo 5.

	FLOR DE CARACOL. Tomo 5.

	FLOR DE CERA. Tomo 5.

	FLOR DE CHILE. Tomo 5.

	FLOR DE CHUPAMIRTO. Tomo 5.

	FLOR DE CINCO LLAGAS. Tomo 5.

	FLOR DE CLAVO. Tomo 5.

	FLOR DE CONCHA. Tomo 5.

	FLOR DE CORPUS. Tomo 5.

	FLOR DE CUARESMA. Tomo 5.

	FLOR DE CUERVO. Tomo 5.

	FLOR DE DICIEMBRE. Tomo 5.

	FLOR DE ESTRELLA. Tomo 5.

	FLOR DE GALLITO. Tomo 5.

	FLOR DE GARRAPATA. Tomo 5.

	FLOR DE GLORIA. Tomo 5.

	FLOR DE GUACO. Tomo 5.

	FLOR DE HIELO. Tomo 5.

	FLOR DE HUAUCHINANGO. Tomo 5.

	FLOR DE HUESO. Tomo 5.

	FLOR DE HUEVO. Tomo 5.

	FLOR DE INCIENSO. Tomo 5.

	FLOR DE JAMAICA. Tomo 5.

	FLOR DE LA CALENTURA. Tomo 5.

	FLOR DE LA LAGUNA. Tomo 5.

	FLOR DE LA MANITA. Tomo 5.

	FLOR DE LA MARAVILLA. Tomo 5.

	FLOR DE LA MUCHACHITA. Tomo 5.

	FLOR DE LA PASIÓN. Tomo 5.

	FLOR DE LÁTIGO. Tomo 5.

	FLOR DE LIS. Tomo 5.

	FLOR DE LOS SANTOS. Tomo 5.

	FLOR DE MADERA. Tomo 5.

	FLOR DE MAYO. Tomo 5.

	FLOR DE MILPA. Tomo 5.

	FLOR DE MUERTO. Tomo 5.

	FLOR DE NIÑO. Tomo 5.

	FLOR DE NOCHEBUENA. Tomo 5.

	FLOR DE OREJA. Tomo 5.

	FLOR DE PAISTO. Tomo 5.

	FLOR DE PATO. Tomo 5.

	FLOR DE PIEDRA. Tomo 5.

	FLOR DE PINO. Tomo 5.

	FLOR DE ROCA. Tomo 5.

	FLOR DE SAN ANDRÉS. Tomo 5.

	FLOR DE SAN CAYETANO. Tomo 5.

	FLOR DE SAN DIEGO. Tomo 5.

	FLOR DE SAN FRANCISCO. Tomo 5.

	FLOR DE SAN JOSÉ. Tomo 5.

	FLOR DE SAN JUAN. Tomo 5.

	FLOR DE SAN PEDRO. Tomo 5.

	FLOR DE SANGRE. Tomo 5.

	FLOR DE SANTIAGO. Tomo 5.

	FLOR DE SOL. Tomo 5.

	FLOR DE TIGRE. Tomo 5.

	FLOR DE UNA HORA. Tomo 5.

	FLOR DE VENADILLO. Tomo 5.

	FLOR DEL CORAZÓN. Tomo 5.

	FLOR DEL SAPO. Tomo 5.

	FLOR DEL SECRETO. Tomo 5.

	FLOR DEL SOLDADO. Tomo 5.

	FLOR DEL TORITO. Tomo 5.

	FLOR IZQUIERDA. Tomo 5.

	FLOR NAVARRO, JOSÉ. Tomo 5.

	FLOR NEGRA. Tomo 5.

	FLOR SILVESTRE. Tomo 5.

	FLOR Y CANTO. Tomo 5.

	FLORA . Tomo 5.

	FLORENCIA, FRANCISCO DE. Tomo 5.

	FLORENTINO, CÓDICE. Tomo 5.

	FLOREO. Tomo 5.

	FLORES, AGUSTÍN. Tomo 5.

	FLORES, ANA MARÍA. Tomo 5.

	FLORES, ÁNGEL. Tomo 5.

	FLORES, BERNARDO. Tomo 5.

	FLORES, BLAS M.. Tomo 5.

	FLORES, BRUNO. Tomo 5.

	FLORES, EDMUNDO. Tomo 5.

	FLORES, ERNESTO. Tomo 5.

	FLORES, ESTEBAN. Tomo 5.

	FLORES, GABRIEL. Tomo 5.

	FLORES, HERNÁN. Tomo 5.

	FLORES, JESÚS ALONSO. Tomo 5.

	FLORES, JOSÉ. Tomo 5.

	FLORES, JOSÉ FELIPE. Tomo 5.

	FLORES, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 5.

	FLORES, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	FLORES, JUAN MANUEL. Tomo 5.

	FLORES, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 5.

	FLORES, LUCAS. Tomo 5.

	FLORES, LUIS. Tomo 5.

	FLORES, LUIS. Tomo 5.

	FLORES, MANUEL. Tomo 5.

	FLORES, MANUEL ANTONIO. Tomo 5.

	FLORES, MANUEL M.. Tomo 5.

	FLORES, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 5.

	FLORES, RAFAEL. Tomo 5.

	FLORES, TEODORO. Tomo 5.

	FLORES, TEODORO. Tomo 5.

	FLORES AGUIRRE, JESÚS. Tomo 5.

	FLORES ALATORRE, FRANCISCO. Tomo 5.

	FLORES ALATORRE, JUDITH. Tomo 5.

	FLORES ALATORRE, MARÍA CRISTINA. Tomo 5.

	FLORES ARIAS, IGNACIO. Tomo 5.

	FLORES CANELO, RAÚL. Tomo 5.

	FLORES CASTRO, MARIANO. Tomo 5.

	FLORES CURIEL, ROGELIO. Tomo 5.

	FLORES DE LA PEÑA, HORACIO. Tomo 5.

	FLORES DÍAZ, JORGE. Tomo 5.

	FLORES GARCÍA, ANASTASIO. Tomo 5.

	FLORES GUERRERO, IGNACIO. Tomo 5.

	FLORES GUERRERO, RAÚL. Tomo 5.

	FLORES MAGÓN, ENRIQUE. Tomo 5.

	FLORES MAGÓN, JESÚS. Tomo 5.

	FLORES MAGÓN, RICARDO. Tomo 5.

	FLORES MARTÍNEZ, BENITO. Tomo 5.

	FLORES MORALES, MARÍA ADELINA. Tomo 5.

	FLORES MUÑOZ, GILBERTO. Tomo 5.

	FLORES OLEA, VÍCTOR. Tomo 5.

	FLORES RIVERA, SALVADOR (Chava Flores). Tomo 5.

	FLORES TAPIA, ÓSCAR. Tomo 5.

	FLORES TORRIJOS, ERNESTO. Tomo 5.

	FLORES VALDEZ, LEOPOLDO. Tomo 5.

	FLORES Y TRONCOSO, FRANCISCO DE ASÍS. Tomo 5.

	FLORESCANO MAYET, ENRIQUE. Tomo 5.

	FLORICULTURA. Tomo 5.

	FLORIDA. Tomo 5.

	FLORÍN, JUAN. Tomo 5.

	FLORIPONDIO. Tomo 5.

	FLORIPONDIO DEL MONTE. Tomo 5.

	FLOTAS DE INDIAS. Tomo 5.

	FLUORITA. Tomo 5.

	FOCA FINA. Tomo 5.

	FOGLIO MIRAMONTES, FERNANDO. Tomo 5.

	FOLAN HIGGINS, WILLIAM J.. Tomo 5.

	FOLCLORE. Tomo 5.

	FOLCLORE, FESTIVAL MUNDIAL DEL. Tomo 5.

	FOLLAJERO. Tomo 5.

	FOLLETO. Tomo 5.

	FONCERRADA DE MOLINA, MARTHA. Tomo 5.

	FONCERRADA Y ULIBARRI, JOSÉ CAYETANO. Tomo 5.

	FONCERRADA Y URIBALDI, MELCHOR. Tomo 5.

	FONDO MONETARIO INTERNACIONAL (FMI). Tomo 5.

	FONDO PIADOSO DE LAS CALIFORNIAS.. Tomo 5.

	FONDOS. Tomo 5.

	FONDOS JUÁREZ LINCOLN. Tomo 5.

	FONOLOGÍA. Tomo 5.

	FONSECA, FABIÁN. Tomo 5.

	FONSECA, JOSÉ URBANO. Tomo 5.

	FONSECA ÁLVAREZ, GUILLERMO. Tomo 5.

	FONT, JUAN DE (Fonte). Tomo 5.

	FONT, PEDRO. Tomo 5.

	FONTANALS, MANUEL. Tomo 5.

	FONTE Y HERNÁNDEZ MIRAVETE, PEDRO JOSÉ DE. Tomo 5.

	FONTENEAU, JEAN. Tomo 5.

	FONTES, PAULINO. Tomo 5.

	FOREY, ELÍAS FEDERICO. Tomo 5.

	FORMOSO DE OBREGÓN SANTACILIA, ADELA. Tomo 5.

	FÓRMULAS VERBALES. Tomo 5.

	FORNARO, CARLOS DE. Tomo 5.

	FORRAJES. Tomo 5.

	FORSTEMANN, ERNESTO GUILLERMO. Tomo 5.

	FORTALEZAS EN NUEVA ESPAÑA. Tomo 5.

	FORTSON, JAMES R.. Tomo 5.

	FORTUNY, BUENAVENTURA. Tomo 5.

	FOSFORITA. Tomo 5.

	FÓSILES. Tomo 5.

	FOSSEY, MATHIEU DE. Tomo 5.

	FOSTER, JOHN WATSON. Tomo 5.

	FOTOGRAFÍA. Tomo 5.

	FOUCHER, MANUEL. Tomo 5.

	FOURNIER SALAS, FRANCISCO. Tomo 5.

	FOURNIER VILLADA, RAOUL. Tomo 5.

	FRAGA GABINO. Tomo 5.

	FRAGATA. Tomo 5.

	FRAGOSO CAMPOS, HUGO. Tomo 5.

	FRAILE. Tomo 5.

	FRAILE. Tomo 5.

	FRAILECILLO. Tomo 5.

	FRAILECILLO. Tomo 5.

	FRAILES MENORES CONVENTUALES. Tomo 5.

	FRAILESCA, LA. Tomo 5.

	FRAIRE, ISABEL. Tomo 5.

	FRAMBOYANO. Tomo 5.

	FRANCÉS, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	FRANCESITA. Tomo 5.

	FRANCISCA, DOÑA. Tomo 5.

	FRANCISCANAS DE GUADALUPE, MISIONERAS. Tomo 5.

	FRANCISCANAS DE GUADALUPE, MISIONERAS SOCIALES. Tomo 5.

	FRANCISCANOS . Tomo 5.

	FRANCK, HARRY ALVESON. Tomo 5.

	FRANCK, JAIME. Tomo 5.

	FRANCO, AGUSTÍN A.. Tomo 5.

	FRANCO, ALONSO. Tomo 5.

	FRANCO, DAVID. Tomo 5.

	FRANCO, DIEGO. Tomo 5.

	FRANCO, FERNANDO. Tomo 5.

	FRANCO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FRANCO, HORACIO. Tomo 5.

	FRANCO DE LUNA, ALONSO. Tomo 5.

	FRANCO LÓPEZ, MANUEL. Tomo 5.

	FRANCO MAYORAL, MARIANO. Tomo 5.

	FRANCO PONCE, JOSÉ. Tomo 5.

	FRANCO RODRÍGUEZ, DAVID. Tomo 5.

	FRANCO SODI, CARLOS. Tomo 5.

	FRANCO Y ORTEGA, ALONSO. Tomo 5.

	FRANKOWSKA, MARÍA. Tomo 5.

	FRAY NANO. Tomo 5.

	FREDONIA, REPÚBLICA DE. Tomo 5.

	FREG CASTRO, LUIS (Don Valor). Tomo 5.

	FREG CASTRO, MIGUEL. Tomo 5.

	FREG CASTRO, SALVADOR. Tomo 5.

	FREGOSO FLORES VILLAR, JUAN. Tomo 5.

	FREJES, FRANCISCO. Tomo 5.

	FRENK-WESTHEIM, MARIANA. Tomo 5.

	FRESA. Tomo 5.

	FRESNO. Tomo 5.

	FREYRE, RAFAEL. Tomo 5.

	FRÍAS, HERIBERTO. Tomo 5.

	FRÍAS, JOSÉ DOLORES. Tomo 5.

	FRÍAS, MARÍA DEL CARMEN. Tomo 5.

	FRÍAS, SIMÓN DE. Tomo 5.

	FRÍAS DE ALBORNOZ, BARTOLOMÉ. Tomo 5.

	FRÍAS Y FRÍAS, VALENTÍN. Tomo 5.

	FRÍAS Y SOTO, HILARIÓN. Tomo 5.

	FRIEDEBERG, PEDRO. Tomo 5.

	FRIEDRICHSTHAL, EMMANUEL VON. Tomo 5.

	FRIGORIZACIÓN. Tomo 5.

	FRIJOL. Tomo 5.

	FRIJOL DE CHINTATLAHUA. Tomo 5.

	FRIJOLILLO. Tomo 5.

	FRIJOLILLO. Tomo 5.

	FRITSCHE ANDA, ÓSCAR. Tomo 5.

	FRONTENIS. Tomo 5.

	FRONTERA, JOSÉ. Tomo 5.

	FRONTERA CON BELICE. Tomo 5.

	FRONTERA CON ESTADOS UNIDOS . Tomo 5.

	FRONTERA CON GUATEMALA . Tomo 5.

	FROST, JOHN. Tomo 5.

	FRUTAS. Tomo 5.

	FRUTAS Y LEGUMBRES INDUSTRIALIZADAS. Tomo 5.

	FRUTILLO. Tomo 5.

	FRYD, NORBERT. Tomo 5.

	FUEGO. Tomo 5.

	FUEGO REVOLTO. Tomo 5.

	FUENTE, BEATRIZ DE LA (Beatriz Ramírez de la Fuente). Tomo 5.

	FUENTE, CARMEN. Tomo 5.

	FUENTE, FERNANDO DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, JOSÉ MARÍA DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, JUAN ANTONIO DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, JUAN DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, JULIO DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, PEDRO FRANCISCO DE LA (Fuentes, Pedro). Tomo 5.

	FUENTE MUÑIZ, RAMÓN DE LA. Tomo 5.

	FUENTE RODRÍGUEZ, JUAN ANTONIO DE LA. Tomo 5.

	FUENTES. Tomo 5.





Tomo 6


	FUENTES, ALMA DELIA. Tomo 6.

	FUENTES, CARLOS. Tomo 6.

	FUENTES, FERNANDO DE. Tomo 6.

	FUENTES, JOSÉ BERNARDO. Tomo 6.

	FUENTES, JUAN B.. Tomo 6.

	FUENTES, RUBÉN. Tomo 6.

	FUENTES DE LA GARZA, MARIO. Tomo 6.

	FUENTES DELGADO, MARIO. Tomo 6.

	FUENTES DÍAZ, VICENTE. Tomo 6.

	FUENTES MARES, JOSÉ. Tomo 6.

	FUENTES TRUJILLO, AURELIO. Tomo 6.

	FUENTES Y BETANCOURT, EMILIO. Tomo 6.

	FUERO. Tomo 6.

	FUERO, CARLOS. Tomo 6.

	FUERO GÓMEZ MARTÍNEZ, FERMÍN. Tomo 6.

	FUERTES DE LORETO Y GUADALUPE. Tomo 6.

	FULCHERI Y PIETRA SANTA, MANUEL. Tomo 6.

	FULGURITA o TUBOS DE RAYO. Tomo 6.

	FUMAR. Tomo 6.

	FUMARIA. Tomo 6.

	FUNCIONARIO PÚBLICO. Tomo 6.

	FUNCK, NICOLÁS. Tomo 6.

	FUNERALES. Tomo 6.

	FURIÓ, SONIA. Tomo 6.

	FURLONG, COSME. Tomo 6.

	FUSILAMIENTO. Tomo 6.

	FUSTE. Tomo 6.

	FUSTER, ALBERTO. Tomo 6.

	FUSTER, VICENTE. Tomo 6.

	FUTBOL . Tomo 6.

	FUTBOL OLÍMPICO. Tomo 6.

	G. Tomo 6.

	GABILONDO SOLER, FRANCISCO. Tomo 6.

	GABINETES. Tomo 6.

	GABRIEL, MIGUEL DE SAN. Tomo 6.

	GABRO. Tomo 6.

	GACETAS. Tomo 6.

	GACHUPÍN. Tomo 6.

	GACHUPÍN. Tomo 6.

	GAGE, TOMAS. Tomo 6.

	GAGERN, CARLOS VON. Tomo 6.

	GAHONA, GABRIEL VICENTE (Picheta). Tomo 6.

	GAÍNZA, GABINO. Tomo 6.

	GALA, GONZALO R. DE LA. Tomo 6.

	GALACTITA. Tomo 6.

	GALAMBO. Tomo 6.

	GALÁN. Tomo 6.

	GALÁN. Tomo 6.

	GALANTEA. Tomo 6.

	GALANTINA. Tomo 6.

	GALAVIZ, LAURA. Tomo 6.

	GALAXITA. Tomo 6.

	GALDMAN, SHIFRA. Tomo 6.

	GALDO GUZMÁN, DIEGO DE. Tomo 6.

	GALEANA, BENITA. Tomo 6.

	GALEANA, HERMENEGILDO. Tomo 6.

	GALEANA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GALEANA, JUAN JOSÉ. Tomo 6.

	GALEANA, LUIS. Tomo 6.

	GALEANA, PABLO. Tomo 6.

	GALENA. Tomo 6.

	GALEÓN . Tomo 6.

	GALEOTTI, ENRIQUE. Tomo 6.

	GALERA. Tomo 6.

	GALERÍAS ARTÍSTICAS. Tomo 6.

	GALEZOWSKI, SEWERYN. Tomo 6.

	GALGUERA, HILARIO. Tomo 6.

	GALGUERA NOGUERA, MAURICIO. Tomo 6.

	GALGUERA NOVEROLA, RAMÓN. Tomo 6.

	GALÍ, FRANCISCO. Tomo 6.

	GALÍNDEZ, JOSÉ MARIANO. Tomo 6.

	GALINDO, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GALINDO, BLAS. Tomo 6.

	GALINDO, HUMBERTO. Tomo 6.

	GALINDO, MATEO. Tomo 6.

	GALINDO, MIGUEL. Tomo 6.

	GALINDO, PÁNFILO. Tomo 6.

	GALINDO, SERGIO. Tomo 6.

	GALINDO ARCE, MARCELINA. Tomo 6.

	GALINDO GALARZA, PEDRO. Tomo 6.

	GALINDO MENDOZA, ALFREDO. Tomo 6.

	GALINDO Y CHÁVEZ, FELIPE. Tomo 6.

	GALINDO Y GALINDO, MIGUEL. Tomo 6.

	GALINDO Y SANDOVAL, FÉLIX. Tomo 6.

	GALINDO Y VILLA, JESÚS. Tomo 6.

	GALL, RUTH (Ruth Sonaben de Gall). Tomo 6.

	GALLAGA, ANA MARIA. Tomo 6.

	GALLAGA, MIGUEL (El Lego). Tomo 6.

	GALLARDETE. Tomo 6.

	GALLARDO, AURELIO LUIS. Tomo 6.

	GALLARDO, GUADALUPE (Lupita). Tomo 6.

	GALLARDO DÁVALOS, SALVADOR. Tomo 6.

	GALLARDO GARCÍA, RAFAEL. Tomo 6.

	GALLARETA. Tomo 6.

	GALLARITA. Tomo 6.

	GALLATIN, ALBERT ABRAHAM ALFONSE. Tomo 6.

	GALLCOT, WILFRID HARDY. Tomo 6.

	GALLEGOS, JOSÉ. Tomo 6.

	GALLEGOS, JOSÉ IGNACIO. Tomo 6.

	GALLEGOS, JUAN. Tomo 6.

	GALLEGOS, MÓNICO. Tomo 6.

	GALLEGOS, RÓMULO. Tomo 6.

	GALLEGOS ROCAFULL, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GALLEGOS RUIZ, ROBERTO. Tomo 6.

	GALLENKAMP, CHARLES. Tomo 6.

	GALLERA. Tomo 6.

	GALLINA. Tomo 6.

	GALLINA, JUAN. Tomo 6.

	GALLINA AZUL DE MOCTEZUMA. Tomo 6.

	GALLINA CIEGA. Tomo 6.

	GALLINA CON POLLOS. Tomo 6.

	GALLINA DE CIÉNEGA. Tomo 6.

	GALLINA DE MOCTEZUMA. Tomo 6.

	GALLINA DE MONTE. Tomo 6.

	GALLINA SOLDADO. Tomo 6.

	GALLINAZO. Tomo 6.

	GALLINETA. Tomo 6.

	GALLINITA. Tomo 6.

	GALLINITA DE AGUA. Tomo 6.

	GALLITO. Tomo 6.

	GALLITO. Tomo 6.

	GALLITO DE AGUA. Tomo 6.

	GALLITOS. Tomo 6.

	GALLO. Tomo 6.

	GALLO. Tomo 6.

	GALLO. Tomo 6.

	GALLO, DELFINO. Tomo 6.

	GALLO, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GALLO DE PLATA. Tomo 6.

	GALLO DEL DESIERTO. Tomo 6.

	GALLO MARTÍNEZ, VÍCTOR. Tomo 6.

	GALLO SARLAT, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GALLOP, RODNEY. Tomo 6.

	GALLOS, CARRERAS DE. Tomo 6.

	GALLOS, PELEAS DE. Tomo 6.

	GALLY, HÉCTOR. Tomo 6.

	GALUSA. Tomo 6.

	GALVÁN, DOMINGO. Tomo 6.

	GALVÁN, FELIPE. Tomo 6.

	GALVÁN, JUAN. Tomo 6.

	GALVÁN, MARCELA. Tomo 6.

	GALVÁN, PEDRO A.. Tomo 6.

	GALVÁN, ÚRSULO. Tomo 6.

	GALVÁN CHÁVEZ, EDUARDO. Tomo 6.

	GALVÁN LÓPEZ, FÉLIX. Tomo 6.

	GALVÁN RIVERA, MARIANO. Tomo 6.

	GALVESTON, TEXAS. Tomo 6.

	GÁLVEZ, BERNARDO DE. Tomo 6.

	GÁLVEZ, JACOBO. Tomo 6.

	GÁLVEZ, JOSÉ DE. Tomo 6.

	GÁLVEZ, LUCAS DE. Tomo 6.

	GÁLVEZ, MATÍAS DE. Tomo 6.

	GÁLVEZ, RAMÓN. Tomo 6.

	GÁLVEZ CANCINO, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GÁLVEZ CANCINO, FELIPE. Tomo 6.

	GÁLVEZ MONROY, CONCEPCIÓN. Tomo 6.

	GÁLVEZ VALANDIA, JOSÉ MANUEL (José Gálvez). Tomo 6.

	GÁLVEZ Y ESCALONA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÁLVEZ Y FUENTES, ÁLVARO (El Bachiller). Tomo 6.

	GAMA, ANTONIO DE. Tomo 6.

	GAMA, VALENTÍN. Tomo 6.

	GAMARRAS. Tomo 6.

	GAMBA. Tomo 6.

	GAMBOA, FEDERICO. Tomo 6.

	GAMBOA, FERNANDO. Tomo 6.

	GAMBOA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 6.

	GAMBOA, IGNACIO. Tomo 6.

	GAMBOA, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 6.

	GAMBOA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GAMBOA DE CAMINO, BERTHA. Tomo 6.

	GAMBOA GUZMÁN, JUAN. Tomo 6.

	GAMBOA PASCASIO, RAFAEL. Tomo 6.

	GAMBUSINO. Tomo 6.

	GAMEROS, TOMÁS. Tomo 6.

	GÁMEZ OROZCO, EDMUNDO. Tomo 6.

	GAMILLSCHEG, FÉLIX. Tomo 6.

	GAMIO, MANUEL. Tomo 6.

	GAMIOCHIPI DE LIGUORI, GLORIA. Tomo 6.

	GAMONEDA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GANADERÍA  . Tomo 6.

	GANADERÍA DE LIDIA. Tomo 6.

	GANANCIA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÁNDARA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GÁNDARA DE GORTARI, MANUEL MARÍA. Tomo 6.

	GÁNDARA VÁZQUEZ, MANUEL. Tomo 6.

	GANDHI, MOHANDAS KARAM-CHAND. Tomo 6.

	GANDIA, VICENTE. Tomo 6.

	GANGA. Tomo 6.

	GANITA. Tomo 6.

	GANN, THOMAS WILLIAM FRANCIS. Tomo 6.

	GANSITO. Tomo 6.

	GANSO. Tomo 6.

	GANTE, CARLOS DE. Tomo 6.

	GANTE, GREGORIO DE. Tomo 6.

	GANTE, PEDRO. Tomo 6.

	GANTE, PEDRO DE. Tomo 6.

	GAONA, ANTONIO. Tomo 6.

	GAONA, JOSÉ JULIO. Tomo 6.

	GAONA, JUAN DE. Tomo 6.

	GAONA, RODOLFO (El Califa). Tomo 6.

	GAONA SALAZAR, GUSTAVO. Tomo 6.

	GAOS, JOSÉ. Tomo 6.

	GAOS, VICENTE. Tomo 6.

	GARABATA. Tomo 6.

	GARABATILLO. Tomo 6.

	GARABATO. Tomo 6.

	GARAICOECHEA, JUAN DE. Tomo 6.

	GARAMBULLO. Tomo 6.

	GARANTÍAS CONSTITUCIONALES. Tomo 6.

	GARAÑONA. Tomo 6.

	GARASA, ÁNGEL. Tomo 6.

	GÁRATE Y LÓPEZ ARIZMENDI, BERNARDO. Tomo 6.

	GARATUZA, MARTÍN. Tomo 6.

	GARAY, ALFONSO LEÓN DE. Tomo 6.

	GARAY, FRANCISCO DE. Tomo 6.

	GARAY, FRANCISCO DE. Tomo 6.

	GARAY, LUIS DE. Tomo 6.

	GARAY DE VILLARREAL, ENRIQUETA (Queta Garay). Tomo 6.

	GARBANCILLO. Tomo 6.

	GARBANZO. Tomo 6.

	GARCÉS CONTRERAS, GUILLERMO. Tomo 6.

	GARCÉS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÉS, JULIÁN. Tomo 6.

	GARCÉS, MANUEL JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÉS, RAMÓN DE. Tomo 6.

	GARCÉS Y EGUÍA, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCI-CRESPO, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA, ABRAHAM. Tomo 6.

	GARCÍA, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GARCÍA, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GARCÍA, BELISARIO DE JESÚS. Tomo 6.

	GARCÍA BERAZA, FELIPE. Tomo 6.

	GARCÍA, DANIEL. Tomo 6.

	GARCÍA, EDUARDO CARMELO. Tomo 6.

	GARCÍA, ESTEBAN. Tomo 6.

	GARCÍA, ESTEBAN. Tomo 6.

	GARCÍA, FRANCISCO PASCUAL. Tomo 6.

	GARCÍA, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA, GENARO. Tomo 6.

	GARCÍA, GREGORIO. Tomo 6.

	GARCÍA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GARCÍA, INÉS (La Inesilla). Tomo 6.

	GARCÍA, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GARCÍA, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA, JOSÉ LORENZO. Tomo 6.

	GARCÍA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GARCÍA, JULIO. Tomo 6.

	GARCÍA, MARCOS. Tomo 6.

	GARCÍA, MARTÍN. Tomo 6.

	GARCÍA, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA, PABLO. Tomo 6.

	GARCÍA, PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA, RUBÉN. Tomo 6.

	GARCÍA, SARA. Tomo 6.

	GARCÍA, SILVERIO. Tomo 6.

	GARCÍA, SOLEDAD. Tomo 6.

	GARCÍA, TELÉSFORO. Tomo 6.

	GARCÍA, TRINIDAD. Tomo 6.

	GARCÍA, TRINIDAD. Tomo 6.

	GARCÍA ARROYO, FELIPE. Tomo 6.

	GARCÍA ASCOT, JOMI. Tomo 6.

	GARCÍA BACCA, JUAN DAVID. Tomo 6.

	GARCÍA BÁRCENA, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GARCÍA BARRAGÁN, ELISA. Tomo 6.

	GARCÍA BARRAGÁN, MARCELINO. Tomo 6.

	GARCÍA BATLE, FRANCISCA (Pacona). Tomo 6.

	GARCÍA BERGUA, ALICIA. Tomo 6.

	GARCÍA BERGUA, JORDI. Tomo 6.

	GARCÍA BOCANEGRA, CARLOS. Tomo 6.

	GARCÍA BRAVO, ALONSO. Tomo 6.

	GARCÍA BUSTOS, ARTURO. Tomo 6.

	GARCÍA C., RAFAEL. Tomo 6.

	GARCÍA CABRAL, ERNESTO. Tomo 6.

	GARCÍA CAHERO, EMILIO. Tomo 6.

	GARCÍA CANTÚ, GASTÓN. Tomo 6.

	GARCÍA CASTRILLÓN, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA CATARINES Y MATEOS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA COBO, HÉCTOR. Tomo 6.

	GARCÍA COLÍN SCHERER, LEOPOLDO. Tomo 6.

	GARCÍA COLORADO, JOSÉ FÉLIX. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, ALEJO. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, DIEGO. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA COOK, ÁNGEL. Tomo 6.

	GARCÍA CORONA, JESÚS (El Héroe de Nacozari). Tomo 6.

	GARCÍA CORREA, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GARCÍA CORTÉS, ADRIÁN. Tomo 6.

	GARCÍA CRUZ, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA CUBAS, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA CUEVAS, JORGE LUIS. Tomo 6.

	GARCÍA DE ALBA, ESTEBAN. Tomo 6.

	GARCÍA DE ALBA DE LA CUEVA, JOSÉ ISABEL. Tomo 6.

	GARCÍA DE ARELLANO, RICARDO. Tomo 6.

	GARCÍA DE ARIAS, PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA DE CARRASQUEDO, ISIDRO (Mirtilo). Tomo 6.

	GARCÍA DE ESCAÑUELA, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GARCÍA DE ESPEJO, MARÍA DEL REFUGIO. Tomo 6.

	GARCÍA DE LA CADENA, TRINIDAD. Tomo 6.

	GARCÍA DE LA GARZA, BELISARIO DE JESÚS. Tomo 6.

	GARCÍA DE LA VEGA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA DE LA VEGA, JOSÉ VICENTE. Tomo 6.

	GARCÍA DE LEÓN, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA DE LETONA, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA DE ONTIVEROS, FRANCISCO SANTOS. Tomo 6.

	GARCÍA DE PALACIO, DIEGO. Tomo 6.

	GARCÍA DE POLAVIEJA Y DEL CASTILLO NEGRETE, CAMILO. Tomo 6.

	GARCÍA DE SAN VICENTE, NICOLÁS. Tomo 6.

	GARCÍA DE SUÁREZ, JUAN BAUTISTA. Tomo 6.

	GARCÍA DE VARGAS Y RIVERA, JUAN MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA DIEGO Y MORENO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA DURANGO, CARLOS. Tomo 6.

	GARCÍA DURANGO, PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA ESPEJEL, HERIBERTO. Tomo 6.

	GARCÍA ESTRADA, CARLOS. Tomo 6.

	GARCÍA FERRER, MOSÉN PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA FIGUEROA, AGUSTÍN. Tomo 6.

	GARCÍA FIGUEROA, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA FRANCO, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA GARÓFALO MEZA, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA GAY, RAMÓN (Ramón Gay). Tomo 6.

	GARCÍA GONZÁLEZ, ALFONSO. Tomo 6.

	GARCÍA GONZÁLEZ, RAFAEL. Tomo 6.

	GARCÍA GRANADOS, ALBERTO. Tomo 6.

	GARCÍA GRANADOS, RAFAEL. Tomo 6.

	GARCÍA GRANADOS, RICARDO. Tomo 6.

	GARCÍA GUERRERO, LUIS. Tomo 6.

	GARCÍA GUILLÉN, JUAN. Tomo 6.

	GARCÍA GUILLÉN, LUIS. Tomo 6.

	GARCÍA GUTIÉRREZ, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA GUTIÉRREZ, JESÚS. Tomo 6.

	GARCÍA ICAZBALCETA, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GARCÍA IGLESIAS, SARA. Tomo 6.

	GARCÍA ILLUECA, JOSÉ IGNACIO. Tomo 6.

	GARCÍA J., GUADALUPE. Tomo 6.

	GARCÍA JIMÉNEZ, JUAN. Tomo 6.

	GARCÍA JURADO, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA LAGUARDIA, JORGE MARIO. Tomo 6.

	GARCÍA LÓPEZ, AGUSTÍN. Tomo 6.

	GARCÍA MAROTO, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA MÁRQUEZ, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA MARTELL, CELSO. Tomo 6.

	GARCÍA MÁYNEZ, EDUARDO. Tomo 6.

	GARCÍA MOLL, ROBERTO. Tomo 6.

	GARCÍA MONTERO, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA MORA, CARLOS. Tomo 6.

	GARCÍA MORA, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA MORALES, JESÚS. Tomo 6.

	GARCÍA NARANJO, NEMESIO. Tomo 6.

	GARCÍA NAREZO, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA NAREZO, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA NÚÑEZ, ARMANDO. Tomo 6.

	GARCÍA OBESO, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GARCÍA OCEJO, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA ORDOÑO, JUAN. Tomo 6.

	GARCÍA OROPEZA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GARCÍA PAYÓN, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA PIMENTEL, LUIS. Tomo 6.

	GARCÍA PIMENTEL Y ELGUERO, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GARCÍA PONCE, FERNANDO. Tomo 6.

	GARCÍA PONCE, JUAN. Tomo 6.

	GARCÍA PRECIAT, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA PUEBLITA, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA QUINTANA Y RONDA, JUAN MARÍA. Tomo 6.

	GARCÍA QUINTANILLA, ALEJANDRA. Tomo 6.

	GARCÍA RAMÍREZ, SERGIO. Tomo 6.

	GARCÍA RAMOS, ALBINO. Tomo 6.

	GARCÍA REJÓN, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA RENART, MARTA. Tomo 6.

	GARCÍA REYNOSO, PLÁCIDO. Tomo 6.

	GARCÍA RIERA, EMILIO. Tomo 6.

	GARCÍA RIOBO, JUAN ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA ROBLES, ALFONSO. Tomo 6.

	GARCÍA RODRÍGUEZ, ARTURO (Arturo de Córdoba). Tomo 6.

	GARCÍA RODRÍGUEZ, CAYETANO. Tomo 6.

	GARCÍA RODRÍGUEZ, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA RODRÍGUEZ, SAMUEL. Tomo 6.

	GARCÍA ROEL, ADRIANA. Tomo 6.

	GARCÍA ROJAS, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA ROJAS, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA ROJAS, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA RUIZ, ENRIQUE. Tomo 6.

	GARCÍA RUIZ, RAMÓN. Tomo 6.

	GARCÍA SÁINZ, RICARDO. Tomo 6.

	GARCÍA SALDAÑA, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA SALDAÑA, PARMÉNIDES. Tomo 6.

	GARCÍA SALINAS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA SÁNCHEZ, GERTRUDIS. Tomo 6.

	GARCÍA SANCHO, TEÓFILO. Tomo 6.

	GARCÍA SELA, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA SOLER, LEÓN. Tomo 6.

	GARCÍA TÉLLEZ, IGNACIO. Tomo 6.

	GARCÍA TÉLLEZ, SALVADOR. Tomo 6.

	GARCÍA TERRÉS, JAIME. Tomo 6.

	GARCÍA TOPETE, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA TORRES, VICENTE. Tomo 6.

	GARCÍA URBIZU, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA VIGIL, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA Y GARCÍA, APOLINAR. Tomo 6.

	GARCILLÁN, CIRIACO. Tomo 6.

	GARCITAS. Tomo 6.

	GARDEA JESÚS. Tomo 6.

	GARDINER, C. HARVEY. Tomo 6.

	GARFIAS, ERNESTINA. Tomo 6.

	GARFIAS, PEDRO. Tomo 6.

	GARGANTILLA. Tomo 6.

	GARIBALDI. Tomo 6.

	GARIBALDI, GIUSSEPE. Tomo 6.

	GARIBALDI, JOSÉ. Tomo 6.

	GARIBAY GUTIÉRREZ, LUIS. Tomo 6.

	GARIBAY, PEDRO DE. Tomo 6.

	GARIBAY, RICARDO. Tomo 6.

	GARIBAY DE LOS SANTOS, ANGELINA. Tomo 6.

	GARIBAY KINTANA, ÁNGEL MARÍA. Tomo 6.

	GARIBI RIVERA, JOSÉ. Tomo 6.

	GARIBI TORTOLERO, MANUEL. Tomo 6.

	GARITA, GONZALO. Tomo 6.

	GARIZURIETA, CÉSAR ENRIQUE. Tomo 6.

	GARLOPA. Tomo 6.

	GARMENDIA, GUSTAVO. Tomo 6.

	GARMENDIA FLORES, GUILLERMO. Tomo 6.

	GARNICA, JULIA. Tomo 6.

	GARRAPATA . Tomo 6.

	GARRAPATERO. Tomo 6.

	GARRAPATILLA. Tomo 6.

	GARRIDO, ÁNGEL J.. Tomo 6.

	GARRIDO, DIEGO. Tomo 6.

	GARRIDO, FELIPE. Tomo 6.

	GARRIDO, JUAN. Tomo 6.

	GARRIDO, JUAN S.. Tomo 6.

	GARRIDO, LUIS. Tomo 6.

	GARRIDO ALFARO, VICENTE. Tomo 6.

	GARRIDO CALDERÓN, VICENTE. Tomo 6.

	GARRIDO CANABAL, TOMÁS. Tomo 6.

	GARRO, ELENA. Tomo 6.

	GARROBO. Tomo 6.

	GARROPA. Tomo 6.

	GARZA. Tomo 6.

	GARZA, FELIPE DE LA. Tomo 6.

	GARZA, FERNANDO M.. Tomo 6.

	GARZA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARZA, JUAN B.. Tomo 6.

	GARZA, JUAN JOSÉ DE LA. Tomo 6.

	GARZA, LORENZO. Tomo 6.

	GARZA, MARIA LUISA. Tomo 6.

	GARZA, PABLO A. DE LA. Tomo 6.

	GARZA, RAMIRO. Tomo 6.

	GARZA, VIRGILIO. Tomo 6.

	GARZA ALDAPE, MANUEL. Tomo 6.

	GARZA AYALA, LÁZARO. Tomo 6.

	GARZA CANTÚ, DARÍO. Tomo 6.

	GARZA CANTÚ, RAFAEL. Tomo 6.

	GARZA FLORES, JESÚS. Tomo 6.

	GARZA GALÁN, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GARZA GARCÍA, GENARO. Tomo 6.

	GARZA GARZA, JUAN. Tomo 6.

	GARZA GONZÁLEZ, RUBÉN. Tomo 6.

	GARZA GONZÁLEZ, YOLANDA. Tomo 6.

	GARZA MELO, SIMÓN DE LA. Tomo 6.

	GARZA MELO, TRINIDAD DE LA. Tomo 6.

	GARZA MERCADO, ARIO. Tomo 6.

	GARZA PÉREZ, VIDAL. Tomo 6.

	GARZA RIVAS, VICENTE. Tomo 6.

	GARZA RUIZ, GASPAR DE LA. Tomo 6.

	GARZA SALDÍVAR, GASPAR DE LA. Tomo 6.

	GARZA TARAZONA, SILVIA. Tomo 6.

	GARZA TREVIÑO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARZA Y BALLESTEROS, LÁZARO DE LA. Tomo 6.

	GARZA Y EVIA, JUAN N. DE LA. Tomo 6.

	GARZA Y PALACIOS, VÍCTOR SIMÓN. Tomo 6.

	GARZA ZAMBRANO, SANTIAGO. Tomo 6.

	GARZA-BATORSKI, HÉCTOR DE LA (EKO). Tomo 6.

	GAS, GELSEN. Tomo 6.

	GASCA, ARGELIO. Tomo 6.

	GASCA, CELESTINO. Tomo 6.

	GASCA, JOSÉ DEL REFUGIO. Tomo 6.

	GASCÓN, ELVIRA. Tomo 6.

	GASCÓN MERCADO, JULIÁN. Tomo 6.

	GASES INDUSTRIALES. Tomo 6.

	GASOLINA. Tomo 6.

	GASPAR, ANTONIO. Tomo 6.

	GASQUE, RAMÓN. Tomo 6.

	GASSIER, ALFREDO. Tomo 6.

	GASTÉLUM, BERNARDO J.. Tomo 6.

	GATA. Tomo 6.

	GATEADO. Tomo 6.

	GATES, WILLIAM EDMOND. Tomo 6.

	GATO. Tomo 6.

	GATO. Tomo 6.

	GATO. Tomo 6.

	GATO. Tomo 6.

	GATO MONTÉS. Tomo 6.

	GATO PAHUL. Tomo 6.

	GATUÑO. Tomo 6.

	GAULOT, PAUL. Tomo 6.

	GAVALDÓN, ROBERTO. Tomo 6.

	GAVIA. Tomo 6.

	GAVILÁN. Tomo 6.

	GAVILANA. Tomo 6.

	GAVILONDO, HILARIO. Tomo 6.

	GAVIÑO IGLESIAS, ÁNGEL. Tomo 6.

	GAVIOTA. Tomo 6.

	GAVIRA, GABRIEL. Tomo 6.

	GAVITO BUSTILLO, FLORENCIO. Tomo 6.

	GAXIOLA, ALTAZOR. Tomo 6.

	GAXIOLA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 6.

	GAXIOLA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 6.

	GAXIOLA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GAXIOLA, MACARIO. Tomo 6.

	GAXIOLA, NICOLÁS MARÍA. Tomo 6.

	GAY, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GAYANGOS Y ARCE, PASCUAL. Tomo 6.

	GAYOL Y SOTO, ROBERTO. Tomo 6.

	GAYÓN, ANTONIO. Tomo 6.

	GAYOU, EUGENIO. Tomo 6.

	GAYTÁN, ALIPIO. Tomo 6.

	GAYTORTÚA, JESÚS. Tomo 6.

	GAZAPITO. Tomo 6.

	GEA GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 6.

	GEDOVIUS, GERMÁN. Tomo 6.

	GEGITO. Tomo 6.

	GEIGER, MAYNARD J.. Tomo 6.

	GELATI, GREGORIO VICENTE. Tomo 6.

	GEMAS. Tomo 6.

	GEMELLI CARRERI, JUAN FRANCISCO. Tomo 6.

	GENEALOGÍA. Tomo 6.

	GENERALITO, EL. Tomo 6.

	GENÉTICA. Tomo 6.

	GENIN, AUGUSTO. Tomo 6.

	GENKEL, BODIL. Tomo 6.

	GENOVÉS TERRAZAGA, SANTIAGO. Tomo 6.

	GEOCIENCIAS. Tomo 6.

	GEODESIA. Tomo 6.

	GEOFÍSICA. Tomo 6.

	GEOGRAFÍA. Tomo 6.

	GEOLOGÍA. Tomo 6.

	GEOQUÍMICA. Tomo 6.

	GEOTERMIA. Tomo 6.

	GERANIO DE OLOR. Tomo 6.

	GERANIO ENREDADOR. Tomo 6.

	GERMANIO. Tomo 6.

	GERSON, JUAN. Tomo 6.

	GERSTE, AQUILES. Tomo 6.

	GERTZ MANERO, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GERZSO, GUNTHER. Tomo 6.

	GETANT, GREGORIO VICENTE. Tomo 6.

	GETZNER, MIGUEL. Tomo 6.

	GHIESBREGT, AUGUSTO B.. Tomo 6.

	GHILARDI, LUIS. Tomo 6.

	GIARDINELLI, MEMPO. Tomo 6.

	GIBBON, EDUARDO A.. Tomo 6.

	GIFFORD, JAMES C.. Tomo 6.

	GIGANTE. Tomo 6.

	GIGANTES. Tomo 6.

	GIGANTILLO. Tomo 6.

	GIL, JERÓNIMO ANTONIO. Tomo 6.

	GIL DE LESTER, CLEMENTINA. Tomo 6.

	GIL DE TALAVERA, PABLO. Tomo 6.

	GIL MARÍN, MIGUEL. Tomo 6.

	GIL PRECIADO, JUAN. Tomo 6.

	GIL Y SÁENZ, MANUEL. Tomo 6.

	GIL Y TABOADA, LUIS. Tomo 6.

	GILBERTI, MATURINO. Tomo 6.

	GILG, ADÁN. Tomo 6.

	GILLIAM, ALBERT M.. Tomo 6.

	GILLOW Y ZAVALZA, EULOGIO GREGORIO. Tomo 6.

	GILSONITA. Tomo 6.

	GIMÉNEZ GIMÉNEZ, JUAN. Tomo 6.

	GIMÉNEZ SILES, RAFAEL. Tomo 6.

	GIMNASIA. Tomo 6.

	GINER, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GINER DE LOS RÍOS, BERNARDO. Tomo 6.

	GINER DE LOS RÍOS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GINORI, FRANCISCO DE SALES. Tomo 6.

	GIORGANA, ROSA. Tomo 6.

	GIRAL PEREIRA, JOSÉ. Tomo 6.

	GIRARD, RAFAEL. Tomo 6.

	GIRASOL. Tomo 6.

	GIRÓN, ADOLFO. Tomo 6.

	GIRÓN, CARLOS. Tomo 6.

	GIRÓN, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GIRONELLA, ALBERTO. Tomo 6.

	GITANO, EL. Tomo 6.

	GITANOS. Tomo 6.

	GIUCA, JUAN JOSÉ. Tomo 6.

	GLACIARES. Tomo 6.

	GLADIOLAS. Tomo 6.

	GLADIOS. Tomo 6.

	GLANDORFF, FRANCISCO HERMANN. Tomo 6.

	GLANTZ, MARGO. Tomo 6.

	GLASS, CARLOS. Tomo 6.

	GLAUCÓFANO. Tomo 6.

	GLAUCOLITA. Tomo 6.

	GLIPTODONTE. Tomo 6.

	GLOBO PEZ. Tomo 6.

	GLORIA. Tomo 6.

	GLORIETAS. Tomo 6.

	GLÜMER, BODO VON. Tomo 6.

	GOBERNACIÓN, SECRETARIA DE (SG). Tomo 6.

	GOBERNADORA. Tomo 6.

	GOBERNADORA DE PUEBLA. Tomo 6.

	GOBERNANTES . Tomo 6.

	GOCHICOA, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 6.

	GODÍNEZ, JOSÉ SANTOS. Tomo 6.

	GODÍNEZ WADDING, MIGUEL. Tomo 6.

	GODOWA GOSTKIEVSKI, GUSTAVO. Tomo 6.

	GODOY, EMMA. Tomo 6.

	GODOY, JORGE DE. Tomo 6.

	GODOY, JOSE FRANCISCO. Tomo 6.

	GOENAGA, MARTIN. Tomo 6.

	GOERITZ, MATHIAS. Tomo 6.

	GOETHITA. Tomo 6.

	GOGO. Tomo 6.

	GOITIA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GOIZUETA GRIDILLA, JUSTO. Tomo 6.

	GOLDIS GLASER, FEODOR. Tomo 6.

	GOLFO DE CALIFORNIA. Tomo 6.

	GOLFO DE MÉXICO. Tomo 6.

	GOLLALUDO. Tomo 6.

	GOLLÁS QUINTERO, MANUEL. Tomo 6.

	GOLONCHACO. Tomo 6.

	GOLONDRINA. Tomo 6.

	GOLONDRINA. Tomo 6.

	GOLONDRINA DE LA SIERRA. Tomo 6.

	GOLONDRINA DE MAR. Tomo 6.

	GOLONDRINA SERRANA. Tomo 6.

	GOLONDRINA SILVESTRE. Tomo 6.

	GOLONDRINERA. Tomo 6.

	GOLONDRINILLA. Tomo 6.

	GOMA SONORA o DE SONORA. Tomo 6.

	GÓMEZ, ARNULFO R.. Tomo 6.

	GÓMEZ, CASIMIRO. Tomo 6.

	GÓMEZ, EMMA. Tomo 6.

	GÓMEZ, FÉLIX U.. Tomo 6.

	GÓMEZ, FILIBERTO. Tomo 6.

	GÓMEZ, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÓMEZ, GILDARDO. Tomo 6.

	GÓMEZ, HERNÁN. Tomo 6.

	GÓMEZ, J. GUADALUPE. Tomo 6.

	GÓMEZ, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GÓMEZ, JUAN. Tomo 6.

	GÓMEZ, LORENZO RAFAEL. Tomo 6.

	GÓMEZ, MARTE R. (Rodolfo). Tomo 6.

	GÓMEZ, URBANO. Tomo 6.

	GÓMEZ GALLARDO, ERNESTO. Tomo 6.

	GÓMEZ ALONZO, PAULA. Tomo 6.

	GÓMEZ ANAYA, CIRILO. Tomo 6.

	GÓMEZ BARRERA, CARLOS. Tomo 6.

	GÓMEZ BUSTAMANTE, LORENZO RAFAEL. Tomo 6.

	GÓMEZ DE ANGULO, DIEGO FELIPE. Tomo 6.

	GÓMEZ DE AVELLANEDA, GERTRUDIS. Tomo 6.

	GÓMEZ DE CERVANTES Y VELÁZQUEZ DE LA CADENA, CARLOS. Tomo 6.

	GÓMEZ DE LA CORTINA, JOSÉ (conde de la Cortina). Tomo 6.

	GÓMEZ DE LA PARRA, JOSÉ. Tomo 6.

	GÓMEZ DE LA VEGA, ALFREDO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE LEÓN, LUIS. Tomo 6.

	GÓMEZ DE MENDIOLA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE OROZCO, FEDERICO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE PARADA Y MENDOZA, JUAN LEANDRO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE PORTUGAL SOLÍS, JUAN CAYETANO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE TRASMONTE, JUAN. Tomo 6.

	GÓMEZ DE VALENCIA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE ZORRILLA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GÓMEZ FARÍAS, VALENTÍN. Tomo 6.

	GÓMEZ FERNÁNDEZ, OTHÓN. Tomo 6.

	GÓMEZ GALVÁN, LINO NEPOMUCENO. Tomo 6.

	GÓMEZ GUTIÉRREZ, AGUSTÍN. Tomo 6.

	GÓMEZ HARO, EDUARDO. Tomo 6.

	GÓMEZ HARO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GÓMEZ HUERTA, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 6.

	GÓMEZ IBARRA, MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ LARA, CIPRIANO. Tomo 6.

	GÓMEZ LEÓN, FORTINO. Tomo 6.

	GÓMEZ LLANOS, LAURA. Tomo 6.

	GÓMEZ LOZA, MIGUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ MAGANDA, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GÓMEZ MARAVER, PEDRO. Tomo 6.

	GÓMEZ MARÍN, MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ MAYORGA, ANA VALVERDE DE. Tomo 6.

	GÓMEZ MAYORGA, MAURICIO. Tomo 6.

	GÓMEZ MORÍN, MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ PALACIO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÓMEZ PALACIO, MARTÍN. Tomo 6.

	GÓMEZ PALOMINO, GREGORIO. Tomo 6.

	GÓMEZ PEDRAZA, MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ POMPA, ARTURO. Tomo 6.

	GÓMEZ PORTUGAL, JESÚS. Tomo 6.

	GÓMEZ REINA, IRENE. Tomo 6.

	GÓMEZ ROBELO, RICARDO. Tomo 6.

	GÓMEZ ROBLEDA, JOSÉ. Tomo 6.

	GÓMEZ ROBLEDO, ANTONIO. Tomo 6.

	GÓMEZ SANTOS, FEDERICO. Tomo 6.

	GÓMEZ SOLANO, LUIS. Tomo 6.

	GÓMEZ UGARTE, JOSÉ. Tomo 6.

	GÓMEZ VÁZQUEZ ALDANA, JOSÉ MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ VILLASEÑOR, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GÓMEZ Y LUNA, MANUEL. Tomo 6.

	GOMEZANDA, ANTONIO. Tomo 6.

	GOMÍS, ANA MARI. Tomo 6.

	GOMÍS SOLER, JOSÉ. Tomo 6.

	GONDRA, ISIDRO RAFAEL. Tomo 6.

	GONDRA, JOSÉ MARIANO DE. Tomo 6.

	GONGUIPO. Tomo 6.

	GONZAGA, FRANCISCO DE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, ABRAHAM. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, AGUSTÍN (Escopeta). Tomo 6.

	GONZÁLEZ, ANTONIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, BALTASAR. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, BUSTAMANTE, JUAN JOSÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, CARLOS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, CIRILO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, DIEGO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, DIEGO PABLO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, EMETERIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, EPIGMENIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, ESTHER. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, EULALIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, FERNANDO ALONSO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, GASTÓN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, GUADALUPE DE JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, HÉCTOR. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, HILARIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, IRMA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JACINTO JOSÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JUAN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JUAN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JUAN JOSÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JULIÁN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JUSTO P.. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, LEONARDA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, MARTÍN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, OTILIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, OTTO-RAÚL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, PABLO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, PEDRO A.. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, RAÚL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ÁLVAREZ, JUVENCIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ANCIRA, ERASMO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ APARICIO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ APARICIO, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ARRATIA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ARREDONDO, MARGARITA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ AVELAR, MIGUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ÁVILA, JORGE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BLANCO, EDMUNDO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BLANCO, PEDRO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BLANCO, SALOMÓN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BLANCO GARRIDO, JOSÉ PATROCINIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BOCANEGRA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BURNS, LUCIANO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CABALLERO, ANTONIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CALZADA, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CAMARENA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CAMARENA, JORGE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CARRASCO, AURELIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CASANOVA, HENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CASANOVA, PABLO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CASANOVA, PABLO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CORTÉS, AMBROSIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ COSÍO, ARTURO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ COSÍO, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ COSÍO, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CRESPO, NORBERTO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DÁVILA, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE ALBA, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE ÁVILA, GIL y ALONSO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE COSÍO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE COSÍO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE COSÍO, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE ESLAVA, FERNÁN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE GORTARI, LORENZO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE LA GARZA, MAURICIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE LA VEGA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE LEÓN, TEODORO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE LEÓN, ULALUME. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE MENDOZA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE MENDOZA, JUAN PEDRO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DEL CAMPILLO, MANUEL IGNACIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DEL CASTILLO, JOSÉ JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DEL PLIEGO, PLUTARCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DUEÑAS, DANIEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DURÁN, JORGE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DURÁN, LAURA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ENRÍQUEZ, RAÚL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FABELA, OCTAVIANO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FERNÁNDEZ, VICENTE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FLORES, ANACLETO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FLORES, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FLORES, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GALERA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GALLARDO, ALFONSO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GALLO, J. JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GALVÁN, ÁLVARO MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GARZA, FEDERICO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GARZA, ROQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GÓMEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GONZÁLEZ, RENATO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GORTÁZAR, FEDERICO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GORTÁZAR, FERNANDO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GORTÁZAR, J. JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GUERRERO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GUZMÁN, IGNACIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ H., SILVIA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ HERMOSILLO, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ HERREJÓN, SALVADOR. Tomo 6.

	GONZÁLEZ HERRERA, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ IBAÑEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ JIMÉNEZ, CARLOS IGNACIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ LEÓN, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ LUGO, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ LUNA, EFRAÍN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MARTÍNEZ, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MEDINA, AGUSTÍN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MEDINA, ARNULFO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MELLO, FLAVIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MENDOZA, JOSÉ ELEUTERIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MILLÁN, ANDRÉS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MONTES, FIDENCIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MONTESINOS, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MORANTES, CARLOS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MORFÍN, ADALBERTO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MORFÍN, EFRAÍN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ NAVARRO, MOISÉS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ OBREGÓN, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ONTIVEROS, MARGARITA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ OROZCO, ANTONIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ORTEGA, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PAGÉS, ANDRÉS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PEDRERO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PEÑA, CARLOS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PONCE DE LEÓN, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PORTO, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ QUIÑONES, JAIME. Tomo 6.

	GONZÁLEZ REYNA, GENARO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ROA, FERNANDO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ROJO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ROJO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ RUBIO, JOSÉ MARÍA DE JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SALAS, CARLOS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SALAS, JOSÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SALAZAR, GLORIA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SANTANA, JORGE LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SCHMALL, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SOLTERO, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ TAMEZ, MARÍA LUISA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ TORRES, YÓLOTL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ TRIANA, DOMINGO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ULLOA, MARIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ UREÑA, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ UREÑA, JUAN MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ VALENCIA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ VELÁZQUEZ, ANTONIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ WILLARS, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ Y ARIAS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ Y GONZÁLEZ, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ Y RAMÍREZ, TORIBIO. Tomo 6.

	GOODHVE, BERTRAM GROSVENOR. Tomo 6.

	GOODMAN, J.T. Tomo 6.

	GOODSPEED, BERNICE I.. Tomo 6.

	GORBEA SOTO, ALFONSO. Tomo 6.

	GORBEA TRUEBA, JOSÉ. Tomo 6.

	GORDILLO. Tomo 6.

	GORDOA, MARCOS. Tomo 6.

	GORDOA Y BARRIOS, JOSÉ MIGUEL. Tomo 6.

	GORDOLOBO. Tomo 6.

	GORDÓN CARMONA, SIGFREDO. Tomo 6.

	GORGOJO. Tomo 6.

	GORJEADOR. Tomo 6.

	GORNALES, MIGUEL DE. Tomo 6.

	GOROSPE Y AGUIRRE, JUAN. Tomo 6.

	GOROSTIETA VELARDE, ENRIQUE. Tomo 6.

	GOROSTIZA, CELESTINO. Tomo 6.

	GOROSTIZA, MANUEL EDUARDO DE. Tomo 6.

	GOROZTIZA, JOSÉ. Tomo 6.

	GORRIÑO, MANUEL MARÍA. Tomo 6.

	GORRIÓN. Tomo 6.

	GORRIÓN INGLÉS. Tomo 6.

	GORRO DE CARDENAL. Tomo 6.

	GORTARI DE GORTARI, ELÍ DE. Tomo 6.

	GÓTICO. Tomo 6.

	GOYTORTÚA, JESÚS. Tomo 6.

	GRABADO. Tomo 6.

	GRACIA GARCÍA, GUADALUPE. Tomo 6.

	GRACIDAS MORENO, CARLOS L.. Tomo 6.

	GRAEF FERNÁNDEZ, CARLOS. Tomo 6.

	GRAF KESSLER, HARRY. Tomo 6.

	GRÁFICA POPULAR, TALLER DE. Tomo 6.

	GRAFISMO. Tomo 6.

	GRAFITO. Tomo 6.

	GRAJALES, JULIÁN. Tomo 6.

	GRAJO. Tomo 6.

	GRAM, JORGE. Tomo 6.

	GRAMA. Tomo 6.

	GRAMÍNEAS. Tomo 6.

	GRAN DUQUE. Tomo 6.

	GRANA. Tomo 6.

	GRANADA, JUAN DE. Tomo 6.

	GRANADA ROJA. Tomo 6.

	GRANADILLA. Tomo 6.

	GRANADILLO. Tomo 6.

	GRANADO Y BAEZA, BARTOLOMÉ DE. Tomo 6.

	GRANADOS CHAPA, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 6.

	GRANADOS MALDONADO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GRANADOS Y GÁLVEZ, J. JOAQUÍN. Tomo 6.

	GRANATE. Tomo 6.

	GRANILLO RODRÍGUEZ, RICARDO. Tomo 6.

	GRANITO. Tomo 6.

	GRANJA, JUAN DE LA. Tomo 6.

	GRANJEL. Tomo 6.

	GRANJENO. Tomo 6.

	GRANJERO. Tomo 6.

	GRANO DE ORO. Tomo 6.

	GRANT, ULISES SIMPSON. Tomo 6.

	GRAVINA, PEDRO. Tomo 6.

	GRAY, ALBERT ZABRISKIE. Tomo 6.

	GRECAS. Tomo 6.

	GREEN, ROSARIO. Tomo 6.

	GREENE, CARLOS. Tomo 6.

	GREGG, ROBERT DANFORTH. Tomo 6.

	GREGORIO. Tomo 6.

	GREGORIO, ANTONIO DE SAN. Tomo 6.

	GREMIOS. Tomo 6.

	GRETAÑA. Tomo 6.

	GREVER, MARÍA (María Joaquina de la Portilla). Tomo 6.

	GRIFELL, PRUDENCIA. Tomo 6.

	GRIJALVA, HERNANDO DE. Tomo 6.

	GRIJALVA, JUAN DE. Tomo 6.

	GRIJALVA, JUAN DE. Tomo 6.

	GRIJELMO, DOMINGO. Tomo 6.

	GRILLA. Tomo 6.

	GRILLO. Tomo 6.

	GRINGO, -GA. Tomo 6.

	GRISILLA. Tomo 6.

	GRISÓN. Tomo 6.

	GRITO, EL. Tomo 6.

	GRITÓN. Tomo 6.

	GRITONA. Tomo 6.

	GRIZÁ, IRMA. Tomo 6.

	GROS, JUAN BAUTISTA LUIS. Tomo 6.

	GROTH-KIMBALL, IRMGARD. Tomo 6.

	GRULLA. Tomo 6.

	GRULLO. Tomo 6.

	GRUÑIDOR. Tomo 6.

	GRUTAS. Tomo 6.

	GUA. Tomo 6.

	GUACAL. Tomo 6.

	GUACAMAYA. Tomo 6.

	GUACAMOLE. Tomo 6.

	GUACAMOTE. Tomo 6.

	GUACANALA. Tomo 6.

	GUACHALALÁ. Tomo 6.

	GUACHAPURE. Tomo 6.

	GUACHAPURILLO. Tomo 6.

	GUACHICHILES. Tomo 6.

	GUACHILLI. Tomo 6.

	GUACHINANGO. Tomo 6.

	GUACHIPILÍN. Tomo 6.

	GUÁCIMA. Tomo 6.

	GUACIS. Tomo 6.

	GUACO. Tomo 6.

	GUACO. Tomo 6.

	GUACOLOTE. Tomo 6.

	GUACOPORO. Tomo 6.

	GUACOYUL. Tomo 6.

	GUADALAJARA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 6.

	GUADALAJARA, CRISTÓBAL. Tomo 6.

	GUADALAJARA, JAL. . Tomo 6.

	GUADALAJARA, JOSÉ RAFAEL. Tomo 6.

	GUADALAJARA, NICOLÁS DE. Tomo 6.

	GUADALAJARA, TOMÁS. Tomo 6.

	GUADALUPE, MUSEO DE. Tomo 6.

	GUADALUPE, ORDEN DE. Tomo 6.

	GUADALUPE, PLAN DE. Tomo 6.

	GUADALUPE, TRATADO DE. Tomo 6.

	GUADALUPE, VIRGEN DE. Tomo 6.

	GUADALUPE YANCUITLALPAN. Tomo 6.

	GUADALUPES, LOS. Tomo 6.

	GUADARI. Tomo 6.

	GUAJARDO, JESÚS M.. Tomo 6.

	GUAJE. Tomo 6.

	GUAJILLA. Tomo 6.

	GUAJILLO. Tomo 6.

	GUAJOLOTE. Tomo 6.

	GUAJOLOTE DE YUCATÁN. Tomo 6.

	GUAJOLOTITO. Tomo 6.

	GUAL VIDAL, MANUEL. Tomo 6.

	GUALDI, PEDRO. Tomo 6.

	GUALULO. Tomo 6.

	GUALUPITA. Tomo 6.

	GUAMOL. Tomo 6.

	GUAMÚCHIL. Tomo 6.

	GUAMUCHILILLO. Tomo 6.

	GUAN CORNUDO. Tomo 6.

	GUANÁBANA. Tomo 6.

	GUANACASTE. Tomo 6.

	GUANAJUATITA. Tomo 6.

	GUANAJUATO, ESTADO DE  . Tomo 6.

	GUANAJUATO, GOBERNANTES DE. Tomo 6.

	GUANAJUATO, GTO.. Tomo 6.

	GUANÁNCHECHA. Tomo 6.

	GUANENGO. Tomo 6.

	GUANGO. Tomo 6.

	GUANGOCHE. Tomo 6.

	GUANITO TALIS. Tomo 6.

	GUANO. Tomo 6.

	GUAO. Tomo 6.

	GUAPAQUE. Tomo 6.

	GUAPILLA. Tomo 6.

	GUAPOTA. Tomo 6.

	GUAQUEQUE. Tomo 6.

	GUAQUILLO. Tomo 6.

	GUARDABARRANCA. Tomo 6.

	GUARDABOSQUE. Tomo 6.

	GUARDAMONTE. Tomo 6.

	GUARDARRAYA. Tomo 6.

	GUARDARRÍO. Tomo 6.

	GUARDATIERRAS. Tomo 6.

	GUARDERÍA. Tomo 6.

	GUARDIA, MIGUEL. Tomo 6.

	GUARDIA NACIONAL. Tomo 6.

	GUAREGUI. Tomo 6.

	GUARIBO. Tomo 6.

	GUARUMBO. Tomo 6.

	GUASAVE, SIN.. Tomo 6.

	GUASIMILLA. Tomo 6.

	GUASONTLE. Tomo 6.

	GUASPE, MELCHOR. Tomo 6.

	GUATAPERA, LA. Tomo 6.

	GUATEMALA. Tomo 6.

	GUATEPEOR. Tomo 6.

	GUATI ROJO, ALFREDO. Tomo 6.

	GUATOPE. Tomo 6.

	GUAU. Tomo 6.

	GUAU. Tomo 6.

	GUAVINA. Tomo 6.

	GUAYA. Tomo 6.

	GUAYABA. Tomo 6.

	GUAYABILLO. Tomo 6.

	GUAYABITO. Tomo 6.

	GUAYABITO DE TINTA. Tomo 6.

	GUAYACÁN. Tomo 6.

	GUAYAME. Tomo 6.

	GUAYAPARÍN. Tomo 6.

	GUAYCURAS. Tomo 6.

	GUAYITA. Tomo 6.

	GUAYPINOLE. Tomo 6.

	GUAYULE. Tomo 6.

	GUBAYA. Tomo 6.

	GUELAGUETZA. Tomo 6.

	GÜEMES, GASPAR DE. Tomo 6.

	GÜEMES HERRERA, LINA ODENA. Tomo 6.

	GÜEMES PACHECO DE PADILLA, JUAN VICENTE DE. Tomo 6.

	GÜEMES Y HORCASITAS, JUAN FRANCISCO. Tomo 6.

	GÜEREÑA, MARCOS. Tomo 6.

	GUERRERO, DOLORES. Tomo 6.

	GUERRA, ALONSO. Tomo 6.





Tomo 7


	GUERRA, DONATO. Tomo 7.

	GUERRA, ENRIQUE. Tomo 7.

	GUERRA, GABRIEL. Tomo 7.

	GUERRA, GARCÍA. Tomo 7.

	GUERRA, JOSÉ. Tomo 7.

	GUERRA, JUAN. Tomo 7.

	GUERRA, RICARDO. Tomo 7.

	GUERRA CIVIL. Tomo 7.

	GUERRA DE CASTAS EN YUCATÁN. Tomo 7.

	GUERRA DE ESTADOS UNIDOS CONTRA MEXICO. Tomo 7.

	GUERRA DE FRANCIA A MÉXICO (1862-1867). Tomo 7.

	GUERRA DE FRANCIA CONTRA MÉXICO. Tomo 7.

	GUERRA DE REFORMA o DE TRES AÑOS. Tomo 7.

	GUERRA DEL YAQUI. Tomo 7.

	GUERRA FLORIDA. Tomo 7.

	GUERRA MANZANARES, MARIANO. Tomo 7.

	GUERRA MARGÁIN, AMPARO. Tomo 7.

	GUERRA MUNDIAL, PRIMERA (1914-1918). Tomo 7.

	GUERRA MUNDIAL, SEGUNDA (1939-1945). Tomo 7.

	GUERRA OLIVARES, ELEAZAR. Tomo 7.

	GUERRA PEÑA, FELIPE. Tomo 7.

	GUERRA Y ALVA, IGNACIO MATEO. Tomo 7.

	GUERRA Y ALVA, JOSÉ MARÍA DEL REFUGIO. Tomo 7.

	GUERRA Y RODRÍGUEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GUERRA Y RODRÍGUEZ CORREA, PEDRO MARCIAL. Tomo 7.

	GUERRA Y ROMERO, ALONSO. Tomo 7.

	GUERRERO, ALONSO. Tomo 7.

	GUERRERO, CIPRIANO. Tomo 7.

	GUERRERO, ESTADO DE  . Tomo 7.

	GUERRERO, GONZALO. Tomo 7.

	GUERRERO, JESÚS R.. Tomo 7.

	GUERRERO, JOSÉ LUIS. Tomo 7.

	GUERRERO, JUAN. Tomo 7.

	GUERRERO, JUAN MANUEL. Tomo 7.

	GUERRERO, JULIO. Tomo 7.

	GUERRERO, LOURDES. Tomo 7.

	GUERRERO, MARÍA. Tomo 7.

	GUERRERO, PRÁXEDIS. Tomo 7.

	GUERRERO, SERGIO. Tomo 7.

	GUERRERO, VICENTE. Tomo 7.

	GUERRERO, XAVIER. Tomo 7.

	GUERRERO CALDERÓN, MIGUEL ANGEL. Tomo 7.

	GUERRERO GALVÁN, JESÚS. Tomo 7.

	GUERRERO GUERRERO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 7.

	GUERRERO GUERRERO, RAÚL. Tomo 7.

	GUERRERO MARTÍNEZ, PEDRO. Tomo 7.

	GUERRERO RODEA, LUCAS. Tomo 7.

	GUERRERO Y TORRES, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUERRILLA . Tomo 7.

	GUETSE-GÜESTE. Tomo 7.

	GUEVARA, ANTONIO DE. Tomo 7.

	GUEVARA, JOSÉ DE. Tomo 7.

	GUEVARA, JUAN. Tomo 7.

	GUEVARA, JUAN DE. Tomo 7.

	GUEVARA, MIGUEL DE. Tomo 7.

	GUEVARA Y BASOAZÁBAL, ANDRÉS. Tomo 7.

	GUICHI-BIDU. Tomo 7.

	GUICHIYABA. Tomo 7.

	GÜICHURE. Tomo 7.

	GÜICO. Tomo 7.

	GUIE-ZAA. Tomo 7.

	GUIEDANA. Tomo 7.

	GUIEGANA. Tomo 7.

	GUIELACHI. Tomo 7.

	GUIEN-GOLA. Tomo 7.

	GUIESTIA. Tomo 7.

	GUIEXOBA. Tomo 7.

	GUIJO, GREGORIO MARTÍN DE. Tomo 7.

	GUILLÉN, CLEMENTE. Tomo 7.

	GUILLÉN, FEDRO. Tomo 7.

	GUILLÉN, ORLANDO. Tomo 7.

	GUILLÉN DE CASTRO, ANTONIO. Tomo 7.

	GUILLÉN ROMO, ARTURO. Tomo 7.

	GUILLO. Tomo 7.

	GUILMÁIN, OFELIA. Tomo 7.

	GÜILOCHE. Tomo 7.

	GÜINARE. Tomo 7.

	GUINCHO. Tomo 7.

	GÜINOLE. Tomo 7.

	GUIONCHI. Tomo 7.

	GÜIRO DE MONTAÑA. Tomo 7.

	GÜIROTE. Tomo 7.

	GUISA Y AZEVEDO, JESÚS. Tomo 7.

	GUISEN. Tomo 7.

	GUISQUELITE. Tomo 7.

	GÜISTOMATE. Tomo 7.

	GUITARRA. Tomo 7.

	GUITARRA, PEZ. Tomo 7.

	GUITARRÓN. Tomo 7.

	GUITERAS HOLMES, CALIXTA. Tomo 7.

	GUIXI o GUISH. Tomo 7.

	GUIZA, REYNALDO. Tomo 7.

	GÜIZAPOL. Tomo 7.

	GUÍZAR, FEDERICO (TITO). Tomo 7.

	GUÍZAR, JOSÉ (PEPE). Tomo 7.

	GUÍZAR, SUSANA. Tomo 7.

	GUÍZAR BARRAGÁN, LUIS. Tomo 7.

	GUÍZAR Y VALENCIA, ANTONIO. Tomo 7.

	GUÍZAR Y VALENCIA, RAFAEL. Tomo 7.

	GÜNTER, ROGER, VON. Tomo 7.

	GUPI. Tomo 7.

	GURAIEB KURI, ROSA. Tomo 7.

	GURIDI Y ALCOCER, JOSÉ MIGUEL. Tomo 7.

	GURRÍA, ÁNGELA. Tomo 7.

	GURRÍA LACROIX, JORGE. Tomo 7.

	GURRÍA URGELL, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GURRÍA URGELL, OSVALDO. Tomo 7.

	GURROLA ITURRIAGA, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	GURRUBATA. Tomo 7.

	GUSANERO. Tomo 7.

	GUSANO BELLOTERO. Tomo 7.

	GUSANO DE MAGUEY. Tomo 7.

	GUSANO DE SEDA. Tomo 7.

	GUSANO MEDIDOR. Tomo 7.

	GUSANO PAPALOTERO. Tomo 7.

	GUSANO PELUDO. Tomo 7.

	GUSANO ROSADO. Tomo 7.

	GUSANO SOLDADO. Tomo 7.

	GUSANO TELARAÑERO. Tomo 7.

	GUSANOS. Tomo 7.

	GUSNAYO. Tomo 7.

	GUSTAVO A. MADERO, D.F.. Tomo 7.

	GUSTO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, BARTOLOMÉ. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, EULALIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, FELIPE. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, JOAQUÍN MIGUEL. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, JOSÉ IGNACIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, MANUEL REGINO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, PABLO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, PEDRO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, RODRIGO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, ROMUALDO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ ABASCAL, RICARDO (Juan de la Encina). Tomo 7.

	GUTIÉRREZ ALEMÁN, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ AYALA, EMILIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CAMARENA, ALBERTO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CASILLAS, ELIGIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CÁZARES, JESÚS. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CONTRERAS, SALVADOR. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CRESPO, HORACIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CRUZ, CARLOS. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE ESTRADA, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE LARA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE LARA, JOSÉ BERNARDO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE LARA, LÁZARO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE MENDOZA, JUANA BELÉN. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ ESKILDSEN, ROSARIO MARÍA. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ FLORES ALATORRE, BLAS JOSÉ. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ GIL, ROBERTO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ HERAS, JOAQUÍN. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ HERMOSILLO, ALFONSO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ MARTÍNEZ, JESÚS. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ MENDOZA, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ NÁJERA, MANUEL. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ NARANJO, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ OLGUÍN, TONATIUH. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ SANTA CLARA, PEDRO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ TRUJILLO, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ VEGA, HUGO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ Y CORNEJO, JOSÉ SALOMÉ. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ ZAMORA, MANUEL. Tomo 7.

	GUZMÁN, EULALIA. Tomo 7.

	GUZMÁN, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUZMÁN, GORDIANO. Tomo 7.

	GUZMÁN, HUMBERTO. Tomo 7.

	GUZMÁN, JULIA. Tomo 7.

	GUZMÁN, LEÓN. Tomo 7.

	GUZMÁN, MAGDA. Tomo 7.

	GUZMÁN, MARTÍN LUIS. Tomo 7.

	GUZMÁN, NUÑO DE. Tomo 7.

	GUZMÁN, RAMÓN. Tomo 7.

	GUZMÁN AGUILERA, ANTONIO (Guz Águila). Tomo 7.

	GUZMÁN ARAUJO, ROBERTO. Tomo 7.

	GUZMÁN BETANCOURT, IGNACIO. Tomo 7.

	GUZMÁN CINTORA, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 7.

	GUZMÁN HUERTA, GASTÓN. Tomo 7.

	GUZMÁN I. ROMERO, MELITÓN. Tomo 7.

	GUZMÁN MAYER, JAIME. Tomo 7.

	GUZMÁN NAVA, RICARDO. Tomo 7.

	GUZMÁN PEREDO, MIGUEL. Tomo 7.

	GUZMÁN Y SÁNCHEZ, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 7.

	H. Tomo 7.

	HA. Tomo 7.

	HAABÍ. Tomo 7.

	HABA. Tomo 7.

	HABA DE VENADO. Tomo 7.

	HABERMAN, ROBERTO. Tomo 7.

	HABILLA. Tomo 7.

	HACER. Tomo 7.

	HACHA. Tomo 7.

	HACHAS. Tomo 7.

	HACIENDA Y CRÉDITO PÚBLICO, SECRETARÍA DE (SHCP). Tomo 7.

	HACIENDAS. Tomo 7.

	HAEDO, FRANCISCO. Tomo 7.

	HAFNIO. Tomo 7.

	HAGELSTEIN Y TREJO, PEDRO. Tomo 7.

	HAHAL. Tomo 7.

	HAHAU-CHÉ. Tomo 7.

	HAHN, LUDWIG. Tomo 7.

	HALACH UINIC. Tomo 7.

	HALACHÉ. Tomo 7.

	HALAL. Tomo 7.

	HALALCHÉ. Tomo 7.

	HALCÓN. Tomo 7.

	HALE, SALOMÓN. Tomo 7.

	HALE, SARA ALICIA. Tomo 7.

	HALFFTER, RODOLFO. Tomo 7.

	HALFFTER (SALAS), GONZALO. Tomo 7.

	HALITA. Tomo 7.

	HALL, BASIL. Tomo 7.

	HAMACA. Tomo 7.

	HAMBRUNA. Tomo 7.

	HAMMECKEN, JORGE LORENZO. Tomo 7.

	HAMMOND, GEORGE PETER. Tomo 7.

	HAMY, ERNEST JOULE. Tomo 7.

	HANCHINAL. Tomo 7.

	HANK GONZÁLEZ, CARLOS. Tomo 7.

	HANKUL. Tomo 7.

	HANS, ALBERT. Tomo 7.

	HAPPEE, NELLIE. Tomo 7.

	HARATOTOL. Tomo 7.

	HARDENAS, JUAN. Tomo 7.

	HARINA DE PESCADO. Tomo 7.

	HARKORT, EDUARDO. Tomo 7.

	HARMONY, OLGA. Tomo 7.

	HARO, GUILLERMO. Tomo 7.

	HARO BRAVO DE LAGUNAS, JUAN. Tomo 7.

	HARO C., RAFAEL. Tomo 7.

	HARO OLIVA, ANTONIO. Tomo 7.

	HARO OLIVA, NADIA (Nadesha Boudesoque Noblecour de Haro). Tomo 7.

	HARO Y CADENA, JOAQUÍN. Tomo 7.

	HARO Y TAMARIZ, ANTONIO DE. Tomo 7.

	HARO Y TAMARIZ, JESÚS. Tomo 7.

	HARO Y TAMARIZ, LUIS. Tomo 7.

	HARPÍA. Tomo 7.

	HARRISSE, HENRY. Tomo 7.

	HARSPERUÉ BECERRA, ÓSCAR. Tomo 7.

	HARTMAN, ROBERT. Tomo 7.

	HARTWEG, THEODORE. Tomo 7.

	HASSEY, OLOARDO. Tomo 7.

	HATANAL. Tomo 7.

	HAUSMANITA. Tomo 7.

	HAVERFIELD, JOHN T.. Tomo 7.

	HAWAY-XIN. Tomo 7.

	HAWKINS, JOHN. Tomo 7.

	HAWKS, HENRY. Tomo 7.

	HAXTLALZONTLI, LORENZO DE SAN FRANCISCO. Tomo 7.

	HAY, EDUARDO. Tomo 7.

	HAYA. Tomo 7.

	HEALY, PATRICIO FRANCISCO. Tomo 7.

	HEBRAÍSTAS. Tomo 7.

	HECELCHAKÁN, CAMP.. Tomo 7.

	HECHICEROS. Tomo 7.

	HECHIZO. Tomo 7.

	HECHO. Tomo 7.

	HECHT THALMESSINGER, OTTO. Tomo 7.

	HEDIONDILLA. Tomo 7.

	HEDIONDILLO. Tomo 7.

	HELECHOS. Tomo 7.

	HELGUERA, IGNACIO. Tomo 7.

	HELGUERA, JESÚS. Tomo 7.

	HELIO. Tomo 7.

	HELIOTROPO. Tomo 7.

	HELLER, CARL BARTHOLOMEAUS. Tomo 7.

	HELLER, CLAUDIO. Tomo 7.

	HEMATITA. Tomo 7.

	HEMEROTECA NACIONAL. Tomo 7.

	HEMIMORFITA. Tomo 7.

	HENDRICHS PÉREZ, PEDRO RODOLFO. Tomo 7.

	HENEQUÉN. Tomo 7.

	HENESTROSA, ANDRÉS. Tomo 7.

	HENO. Tomo 7.

	HENRÍQUEZ GUZMÁN, MIGUEL. Tomo 7.

	HENRÍQUEZ UREÑA, PEDRO. Tomo 7.

	HEPATICAS. Tomo 7.

	HERÁLDICA. Tomo 7.

	HERAS, MANUEL. Tomo 7.

	HERBARIO. Tomo 7.

	HERCE RUIZ, FÉLIX. Tomo 7.

	HERDOÑANA MARTÍNEZ, ANTONIO MODESTO. Tomo 7.

	HEREDIA, ANTONIO DE. Tomo 7.

	HEREDIA, CARLOS MARÍA DE. Tomo 7.

	HEREDIA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 7.

	HEREDIA, JOSÉ G.. Tomo 7.

	HEREDIA, JOSÉ IGNACIO. Tomo 7.

	HEREDIA, JUAN DE. Tomo 7.

	HEREDIA, VICENTE. Tomo 7.

	HEREDIA ÁLVAREZ, RICARDO. Tomo 7.

	HEREDIA ARGÜELLES, MANUEL. Tomo 7.

	HEREDIA Y HEREDIA, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	HEREMBERG, ANTÓN. Tomo 7.

	HERGESHEIMER, JOSEPH. Tomo 7.

	HERMANN EVERS, HEINRICH CHRISTIAN. Tomo 7.

	HERMIDA RUIZ, ÁNGEL J.. Tomo 7.

	HERMOSA, JESÚS. Tomo 7.

	HERMOSILLO, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 7.

	HERMOSILLO, SON.. Tomo 7.

	HERMOSILLO Y RODRÍGUEZ, GONZALO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, ALEJO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, ALONSO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, AMALIA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, ANTONIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, BRAULIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, CAMILA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, CARLOS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, EFRÉN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FORTUNATO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	-. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, GABRIEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, GONZALO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, HIPÓLITO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JOSÉ JERÓNIMO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JUAN A.. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JULIO S.. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, LAMBERTO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, LORENZO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, LUISA JOSEFINA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, MACARIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, MARCOS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, MATEOS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, OCTAVIO ANDRÉS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, RAFAEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, RAFAEL AMADOR. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, ROSALÍO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, SANTIAGO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, SERGIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, TEODORO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, TIRSO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ ACEVEDO, JUAN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ ACEVES, LEOPOLDO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ BARRÓN, ROSENDO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ CAMPOS, JORGE. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ CHÁZARO, EDUARDO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ CORZO, GILBERTO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ CORZO, RODOLFO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ DELGADILLO, JOSÉ. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ DELGADO, JOSÉ. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ DIOSDADO, ALONSO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GARCÍA, RAÚL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GERÓNIMO, AULDÁRICO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GÓMEZ, TULIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GONZÁLEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GONZÁLEZ, VÍCTOR. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ JÁUREGUI, GONZALO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ JÁUREGUI, MIGUEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ LLERGO, REGINO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ LÓPEZ, HERMILIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ LOZA, HELIODORO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ LUNA, JUAN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MADERO, RAFAEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MAGAÑA, RAFAEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MILLARES, JORGE. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MIRANDA, ALICIA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MONCADA, EDUARDO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MONTOYA, ANTONIO (EDUARDO). Tomo 7.

	HERNÁNDEZ NAVARRO, AGUSTÍN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ OCHOA, RAFAEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PALACIOS, AURELIANO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PEÓN, RAÚL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PÉREZ, OSBELIA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PIUKI, AGUSTÍN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PORTOCARRERO, ALON SO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ REYES, BALTASAR. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ SAGREDO, SEBASTIÁN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ SERRANO, FEDERICO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ TAMEZ, JESÚS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ TERÁN, JULIA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ URBAN, MIGUEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ XOCHITIOTZIN, DESIDERIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ XOLOCOTZI, EFRAÍN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y DÁVALOS, JUAN E.. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y MARÍN, JUAN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y RODRÍGUEZ, ANTONIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ ZARCO, MARÍA. Tomo 7.

	HERNANDOTE. Tomo 7.

	HERPETOLOGÍA. Tomo 7.

	HERRÁN, JOSÉ R. DE LA. Tomo 7.

	HERRÁN, SATURNINO. Tomo 7.

	HERRÁN ARELLANO, JOSÉ. Tomo 7.

	HERRASTI, FRANCISCO DE PADUA. Tomo 7.

	HERREJÓN, JUAN CUAUHTÉMOC. Tomo 7.

	HERREJÓN PEREDO, CARLOS. Tomo 7.

	HERRERA, ALFONSO. Tomo 7.

	HERRERA, ALFONSO L.. Tomo 7.

	HERRERA, ALONSO DE. Tomo 7.

	HERRERA, ALONSO DE. Tomo 7.

	HERRERA, CÁSTULO. Tomo 7.

	HERRERA, DIEGO DE. Tomo 7.

	HERRERA, JOSÉ JOAQUÍN DE. Tomo 7.

	HERRERA, JOSÉ MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA, JOSÉ MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA, JUAN DE. Tomo 7.

	HERRERA, JUAN DE. Tomo 7.

	HERRERA, JUAN N.. Tomo 7.

	HERRERA, LETICIA. Tomo 7.

	HERRERA, LUIS. Tomo 7.

	HERRERA, MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA, MANUEL DE. Tomo 7.

	HERRERA, MANUELA MARÍA. Tomo 7.

	HERRERA, MATEO. Tomo 7.

	HERRERA, RAÚL. Tomo 7.

	HERRERA, RUBÉN. Tomo 7.

	HERRERA, TEÓFILO. Tomo 7.

	HERRERA CANO, LUIS. Tomo 7.

	HERRERA CANO, MACLOVIO. Tomo 7.

	HERRERA CARRILLO, PABLO. Tomo 7.

	HERRERA CARTALLA, MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA CASTILLO, DOMINGO JAFET. Tomo 7.

	HERRERA DE LA FUENTE, LUIS. Tomo 7.

	HERRERA FRIMONT, CELESTINO. Tomo 7.

	HERRERA GRIMALDO, CRISTÓBAL. Tomo 7.

	HERRERA MORENO, ENRIQUE. Tomo 7.

	HERRERA MORO, LUIS. Tomo 7.

	HERRERA REVILLA, ISMAEL. Tomo 7.

	HERRERA SOMELLERA, JOSÉ LUIS. Tomo 7.

	HERRERA Y ÁLVAREZ, MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA Y CAIRO, ANACLETO. Tomo 7.

	HERRERA Y CAIRO, IGNACIO. Tomo 7.

	HERRERA Y LASSO, MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA Y MONTEMAYOR, JUAN. Tomo 7.

	HERRERA Y OGAZÓN, ALBA. Tomo 7.

	HERRERA Y PIÑA, JUAN DE JESÚS. Tomo 7.

	HERRERA Y TORDESILLAS, ANTONIO. Tomo 7.

	HERRERA ZAPIÉN, TARSICIO. Tomo 7.

	HERRERÍAS, GONZALO. Tomo 7.

	HERRERÍAS, IGNACIO FRANCISCO. Tomo 7.

	HERRERILLO. Tomo 7.

	HERRERILLO COMÚN. Tomo 7.

	HERRERO. Tomo 7.

	HERRERO, RODOLFO. Tomo 7.

	HERSUA. Tomo 7.

	HESEN. Tomo 7.

	HESONITA. Tomo 7.

	HETZMEC. Tomo 7.

	HEVIA, FRANCISCO. Tomo 7.

	HEVIA DEL PUERTO Y OLGUÍN, ERNESTINA. Tomo 7.

	HEVIA Y VALDÉS, DIEGO DE. Tomo 7.

	HEXCHUNCHAN. Tomo 7.

	HEYDEN, DORIS. Tomo 7.

	HIALITA. Tomo 7.

	HIBUERAS, EXPEDICIÓN A LAS. Tomo 7.

	HICOTEA. Tomo 7.

	HIDALGA, LORENZO DE LA. Tomo 7.

	HIDALGA, PILAR DE LA. Tomo 7.

	HIDALGO, ÁNGEL. Tomo 7.

	HIDALGO, CUTBERTO. Tomo 7.

	HIDALGO, ERNESTO. Tomo 7.

	HIDALGO, ESTADO DE  . Tomo 7.

	HIDALGO, JOSÉ MANUEL. Tomo 7.

	HIDALGO, LUIS. Tomo 7.

	HIDALGO, MARÍA LUISA. Tomo 7.

	HIDALGO, MARIANO. Tomo 7.

	HIDALGO, MIGUEL. Tomo 7.

	HIDALGO MONDRAGÓN, MARÍA DEL CONSUELO. Tomo 7.

	HIDALGO MONROY, LUIS. Tomo 7.

	HIDALGO Y CARPIO, LUIS. Tomo 7.

	HIDALGO Y COSTILLA, CRISTÓBAL. Tomo 7.

	HIDALGO Y COSTILLA, MIGUEL. Tomo 7.

	HIDALGO Y MUÑOZ, IGNACIO. Tomo 7.

	HIDALGO Y VENDAVAL, CRISTÓBAL. Tomo 7.

	HIDROCARBUROS. Tomo 7.

	HIDRÓFANO. Tomo 7.

	HIEDRA. Tomo 7.

	HIELO. Tomo 7.

	HIERBA. Tomo 7.

	HIERBA CENIZA. Tomo 7.

	HIERBA CHOCHA. Tomo 7.

	HIERBA DE CHUCHO. Tomo 7.

	HIERBA DE COCHE. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CALENTURA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CANELA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CHACHALACA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CONCHUDA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CUCARACHA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CULEBRA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA FLECHA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA LECHE. Tomo 7.

	HIERBA DE LA LOMBRICERA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA MULA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA PALOMA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA PULGA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA RABIA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA VENTOSIDAD. Tomo 7.

	HIERBA DE LA VIRUELA. Tomo 7.

	HIERBA DE LAS REUMAS. Tomo 7.

	HIERBA DE SAN JUAN. Tomo 7.

	HIERBA DE SAN NICOLÁS. Tomo 7.

	HIERBA DE SAN PEDRO. Tomo 7.

	HIERBA DE SANTA MARÍA. Tomo 7.

	HIERBA DEL BECERRO. Tomo 7.

	HIERBA DEL BURRO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CABALLO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CAMARÓN. Tomo 7.

	HIERBA DEL CÁNCER. Tomo 7.

	HIERBA DEL CARBONERO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CARGAPALITO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CHICLE. Tomo 7.

	HIERBA DEL CHIVO. Tomo 7.

	HIERBA DEL COYOTE. Tomo 7.

	HIERBA DEL CUERVO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CURA. Tomo 7.

	HIERBA DEL DUENDE. Tomo 7.

	HIERBA DEL EMPEINE. Tomo 7.

	HIERBA DEL ESPANTO. Tomo 7.

	HIERBA DEL GATO. Tomo 7.

	HIERBA DEL GOLPE. Tomo 7.

	HIERBA DEL MAL DE OJO. Tomo 7.

	HIERBA DEL NEGRO. Tomo 7.

	HIERBA DEL POLLO. Tomo 7.

	HIERBA DEL SAPO. Tomo 7.

	HIERBA DEL TABARDILLO. Tomo 7.

	HIERBA DEL TEMAZCAL. Tomo 7.

	HIERBA DEL VENADO. Tomo 7.

	HIERBA DEL ZORRILLO. Tomo 7.

	HIERBA DEL ZORRO. Tomo 7.

	HIERBA DULCE. Tomo 7.

	HIERBA GALLINA. Tomo 7.

	HIERBA HEDIONDA. Tomo 7.

	HIERBA LOCA. Tomo 7.

	HIERBA MARÍA. Tomo 7.

	HIERBA MORA. Tomo 7.

	HIERBA PEGAJOSA. Tomo 7.

	HIERBABUENA. Tomo 7.

	HIERBERO. Tomo 7.

	HIERBEROS. Tomo 7.

	HIERRO. Tomo 7.

	HIERRO, AGUSTÍN. Tomo 7.

	HIERRO, SIMÓN DEL. Tomo 7.

	HIERRO FORJADO. Tomo 7.

	HIGIENE URBANA PREHISPÁNICA. Tomo 7.

	HIGO. Tomo 7.

	HIGUERA. Tomo 7.

	HIGUERILLA. Tomo 7.

	HIGUERÓN. Tomo 7.

	HÍJAR, ALBERTO. Tomo 7.

	HÍJAR Y HARO, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	HÍJAR Y HARO, JUAN B.. Tomo 7.

	HÍJAR Y HARO, LUIS. Tomo 7.

	HIJAS DE MARÍA AUXILIADORA. Tomo 7.

	HIJO DEL AHUIZOTE, EL. Tomo 7.

	HIJO DEL TRABAJO, EL. Tomo 7.

	HIJO PRÓDIGO, EL. Tomo 7.

	HILL, BENJAMÍN G.. Tomo 7.

	HILLEBRANDITA. Tomo 7.

	HIMNO NACIONAL . Tomo 7.

	HINOJOSA, COSME. Tomo 7.

	HINOJOSA, DOMINGO. Tomo 7.

	HINOJOSA, JOSÉ. Tomo 7.

	HINOJOSA, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	HINOJOSA, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	HINOJOSA, PEDRO. Tomo 7.

	HINOJOSA BERRONES, ALFONSO. Tomo 7.

	HINOJOSA ORTIZ, JOSÉ. Tomo 7.

	HIPOCORÍSTICOS. Tomo 7.

	HIRIART, HUGO. Tomo 7.

	HISTORIETA. Tomo 7.

	HISTORIOGRAFÍA. Tomo 7.

	HISTORIOGRAFÍA ECONÓMICA. Tomo 7.

	HIZA. Tomo 7.

	HOACTLI. Tomo 7.

	HOCHOB. Tomo 7.

	HOCICO DE PUERCO. Tomo 7.

	HOCOFAISÁN. Tomo 7.

	HOFFMANN, ANITA. Tomo 7.

	HOFFMANN, CARLOS CRISTIAN. Tomo 7.

	HOFMANN, KITZIA DOMENGE DE. Tomo 7.

	HOFMANN-YSENBOURG, HERBERT. Tomo 7.

	HOGAL, JOSÉ ANTONIO DE. Tomo 7.

	HOGAL, JOSÉ BERNARDO DE. Tomo 7.

	HOITZANAL. Tomo 7.

	HOJA BLANCA. Tomo 7.

	HOJA CENIZA. Tomo 7.

	HOJA DE CUERO. Tomo 7.

	HOJA DE JABÓN. Tomo 7.

	HOJA DE SAN PABLO. Tomo 7.

	HOJA DE SAN PEDRO. Tomo 7.

	HOJA DURA. Tomo 7.

	HOJA ELEGANTE. Tomo 7.

	HOJA MAN. Tomo 7.

	HOJA MENUDA. Tomo 7.

	HOJA PINTA. Tomo 7.

	HOJA SANTA. Tomo 7.

	HOJASÉN. Tomo 7.

	HOLACTÚN. Tomo 7.

	HOLGUÍN BURGOA, JUAN G.. Tomo 7.

	HOLLAND, WILLIAM R.. Tomo 7.

	HOLMES, WILLIAM HENRY. Tomo 7.

	HOLÓ. Tomo 7.

	HOMBRE PREHISTÓRICO. Tomo 7.

	HOMBRE VIEJO. Tomo 7.

	HONG, VICENTE. Tomo 7.

	HONGO AMARILLO. Tomo 7.

	HONGO DE ENCINO. Tomo 7.

	HONGO DE MADROÑO. Tomo 7.

	HONGO DE OCOTE. Tomo 7.

	HONGO DE SAN JUAN. Tomo 7.

	HONGO DEL GENIO. Tomo 7.

	HONGO ENCHILADO. Tomo 7.

	HONGO LOCO. Tomo 7.

	HONGO MANTEQUILLA. Tomo 7.

	HONGO MANZANA. Tomo 7.

	HONGO NEGRO. Tomo 7.

	HONGO SAGRADO. Tomo 7.

	HONGO SANTO DE LAS PRADERAS. Tomo 7.

	HONGO TUZA. Tomo 7.

	HONGORADO. Tomo 7.

	HONGOS. Tomo 7.

	HONGOS ADIVINADORES. Tomo 7.

	HONGOS ALUCINÓGENOS. Tomo 7.

	HONGOS DE PIEDRA. Tomo 7.

	HONOR NACIONAL. Tomo 7.

	HOOPE RAMÍREZ, EDGAR. Tomo 7.

	HOPELCHÉN, CAMP.. Tomo 7.

	HORA. Tomo 7.

	HORCASITAS, FERNANDO. Tomo 7.

	HORMIGA. Tomo 7.

	HORMIGA ARRIERA. Tomo 7.

	HORMIGA LEÓN. Tomo 7.

	HORMIGUERA. Tomo 7.

	HORMIGUERO. Tomo 7.

	HORMIGUERO (Camp.). Tomo 7.

	HORNEDO, FRANCISCO G.. Tomo 7.

	HORQUETA. Tomo 7.

	HORTA, MANUEL. Tomo 7.

	HORTA, PEDRO DE. Tomo 7.

	HORTENSIA. Tomo 7.

	HORTIGOSA, PEDRO DE. Tomo 7.

	HORTOP, JOB. Tomo 7.

	HOSOCOLA. Tomo 7.

	HOSPICIO. Tomo 7.

	HOSPITALES . Tomo 7.

	HOTELES. Tomo 7.

	HOUCK, LOUIS. Tomo 7.

	HOUSTON, GUILLERMO. Tomo 7.

	HOUSTON, SAMUEL. Tomo 7.

	HOYO, FELIPE DEL. Tomo 7.

	HOYOS RUIZ, GUSTAVO. Tomo 7.

	HOYOS Y MIER, LUIS FERNANDO. Tomo 7.

	HOZ, SANTIAGO DE LA. Tomo 7.

	HRDLICKA, ALES. Tomo 7.

	HUACAL. Tomo 7.

	HUACHACOTE. Tomo 7.

	HUACHICHILES. Tomo 7.

	HUACHINANGO. Tomo 7.

	HUACUJA, MALÚ. Tomo 7.

	HUAHUTOTOL. Tomo 7.

	HUAJUAPAN, SITIO DE. Tomo 7.

	HUAJUAPAN DE LEÓN, DIÓCESIS DE. Tomo 7.

	HUAJUAPAN DE LEÓN (Oax.). Tomo 7.

	HUAMANGO (Méx.). Tomo 7.

	HUANDACAREO (Mich.). Tomo 7.

	HUARACHES. Tomo 7.

	HUARTE, ANA MARÍA. Tomo 7.

	HUARTE, ISIDRO. Tomo 7.

	HUASTECOS  . Tomo 7.

	HUATULCO, CRUZ DE. Tomo 7.

	HUATULCO, OAX.. Tomo 7.

	HUAUTLA, PRELATURA DE. Tomo 7.

	HUAVES. Tomo 7.

	HUAXTEPEC. Tomo 7.

	HUBBE GARCÍA, JOAQUÍN. Tomo 7.

	HUEHUECOYOTL. Tomo 7.

	HUEHUETÉOTL. Tomo 7.

	HUEHUETLATOLLI. Tomo 7.

	HUEITZANATL. Tomo 7.

	HUEJOTZINGO, CONVENTO DE. Tomo 7.

	HUEJUTLA, DIÓCESIS DE. Tomo 7.

	HUEJUTLA DE REYES, HGO.. Tomo 7.

	HUELE DE DIA. Tomo 7.

	HUELE DE NOCHE. Tomo 7.

	HUELGAS. Tomo 7.

	HUEMAC. Tomo 7.

	HUERTA, ADOLFO DE LA. Tomo 7.

	HUERTA, ALFONSO DE LA. Tomo 7.

	HUERTA, ANDRÉS. Tomo 7.

	HUERTA, BATALLA DE LA. Tomo 7.

	HUERTA, DAVID. Tomo 7.

	HUERTA, EFRAÍN. Tomo 7.

	HUERTA, ELENA. Tomo 7.

	HUERTA, EPITACIO. Tomo 7.

	HUERTA, ESTEBAN. Tomo 7.

	HUERTA, JOSÉ. Tomo 7.

	HUERTA, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 7.

	HUERTA, VICTORIANO. Tomo 7.

	HUERTA MALDONADO, MIGUEL. Tomo 7.

	HUERTA RIVERA, JOSÉ (Joselito). Tomo 7.

	HUERTA SILVA, IGNACIO. Tomo 7.

	HUESCA PACHECO, ROSENDO. Tomo 7.

	HUESILLO. Tomo 7.

	HUESITO. Tomo 7.

	HUESO. Tomo 7.

	HUETZIN. Tomo 7.

	HUEVO DE VENADO. Tomo 7.

	HUEVOS DE COYOTE. Tomo 7.

	HUICHAPAN, CÓDICE. Tomo 7.

	HUICHOLES . Tomo 7.

	HUICI, ALBERTO. Tomo 7.

	HUIJAZOO (OAX.). Tomo 7.

	HUILOTA. Tomo 7.

	HUIPIL. Tomo 7.

	HUIRIGO. Tomo 7.

	HUITZILÍHUITL. Tomo 7.

	HUITZILOPOCHTLI. Tomo 7.

	HUITZIMENGARI, ANTONIO. Tomo 7.

	HUITZIMENGARI, CONSTANTINO. Tomo 7.

	HUIXTOCÍHUATL o UIXTOCÍHUATL. Tomo 7.

	HUIZACHE. Tomo 7.

	HUÍZAR, CANDELARIO. Tomo 7.

	HUIZOTL. Tomo 7.

	HULE. Tomo 7.

	HULLA. Tomo 7.

	HUMBOLDT, ALEJANDRO DE. Tomo 7.

	HUMBOLDT, CÓDICE. Tomo 7.

	HUN HAU. Tomo 7.

	HUNAB-KU. Tomo 7.

	HUNT, ROBERT CUSHMAN. Tomo 7.

	HUNTICHMOOL. Tomo 7.

	HURACÁN. Tomo 7.

	HURO. Tomo 7.

	HURTADO, GERARDO. Tomo 7.

	HURTADO, RODOLFO. Tomo 7.

	HURTADO HERNÁNDEZ, ALFREDO. Tomo 7.

	HURTADO SUÁREZ, GERARDO. Tomo 7.

	HURTADO Y ROBLES, ANASTASIO. Tomo 7.
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	LLANO, RODRIGO DE. Tomo 8.

	LLANO Y SERRANO, AMANDA DEL. Tomo 8.

	LLANOS DELGADO, GUILLERMO. Tomo 8.

	LLANOS Y VALDÉS, ANDRÉS AMBROSIO DE. Tomo 8.

	LLAVE, IGNACIO DE LA. Tomo 8.

	LLAVE, PABLO DE LA. Tomo 8.

	LLERA, FELIPE. Tomo 8.

	LLORA SANGRE. Tomo 8.

	LLORENTE GONZÁLEZ, ARTURO. Tomo 8.

	LLOVERA BARANDA, JOSÉ LUIS. Tomo 8.

	LLOYD, ALLEN W.. Tomo 8.

	LLUVIA DE ORO. Tomo 8.

	LOAEZA, FRANCISCO. Tomo 8.

	LOAEZA, GUADALUPE. Tomo 8.

	LOAEZA VARGAS, ANTONIO ARTURO. Tomo 8.

	LOBATO, DOMINGO. Tomo 8.

	LOBATO, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	LOBATO, JUAN ANTONIO. Tomo 8.

	LOBATO, MANUEL. Tomo 8.

	LOBELIA. Tomo 8.

	LOBINA NEGRA. Tomo 8.

	LOBO. Tomo 8.

	LOBO FINO DE GUADALUPE. Tomo 8.

	LOBO MARINO. Tomo 8.

	LOERA, MANUEL F.. Tomo 8.

	LOERA Y CHÁVEZ, AGUSTÍN. Tomo 8.

	LOERA Y CHÁVEZ, RAFAEL. Tomo 8.

	LOJERO, EMILIANO. Tomo 8.

	LOMAS, JOSÉ DE. Tomo 8.

	LOMBARDINI, MANUEL MARÍA. Tomo 8.

	LOMBARDO, FRANCISCO. Tomo 8.

	LOMBARDO, NATAL. Tomo 8.

	LOMBARDO DE CASO, MARÍA. Tomo 8.

	LOMBARDO DE RUIZ, SONIA. Tomo 8.

	LOMBARDO TOLEDANO, VICENTE. Tomo 8.

	LOMBRICERA. Tomo 8.

	LOMBRIZ DE TIERRA. Tomo 8.

	LOMELÍN, ANTONIO. Tomo 8.

	LOMNITZ AROSFRAU, CINNA. Tomo 8.

	LONG, JAMES. Tomo 8.

	LONG, RICHARD C. E.. Tomo 8.

	LONGFELLOW, ERNEST WARDSWORTH. Tomo 8.

	LONGYEAR, JOHN MUNRO. Tomo 8.

	LOOMIS, CHARLES P.. Tomo 8.

	LOPE BLANCH, JUAN M.. Tomo 8.

	LÓPEZ, ALBERTO. Tomo 8.

	LÓPEZ, ANDRÉS. Tomo 8.

	LÓPEZ, CÁMARA FRANCISCO. Tomo 8.

	LÓPEZ, CARLOS. Tomo 8.

	LÓPEZ, DOROTEO. Tomo 8.

	LÓPEZ, FELIPE. Tomo 8.

	LÓPEZ, GONZALO. Tomo 8.

	LÓPEZ, GREGORIO. Tomo 8.

	LÓPEZ, JUAN FRANCISCO. Tomo 8.

	LÓPEZ, JULIA. Tomo 8.

	LÓPEZ, MARGA. Tomo 8.

	LÓPEZ, MARTÍN. Tomo 8.

	LÓPEZ, PEDRO. Tomo 8.

	LÓPEZ, PEDRO. Tomo 8.

	LÓPEZ, RAFAEL. Tomo 8.

	LÓPEZ, RAMÓN. Tomo 8.

	LÓPEZ, WILLEBALDO. Tomo 8.

	LÓPEZ AGUADO DE RAYÓN, RAFAELA. Tomo 8.

	LÓPEZ AHUMADA, MANUEL. Tomo 8.

	LÓPEZ ALANÍS, FERNANDO. Tomo 8.

	LÓPEZ ALAVEZ, JOSÉ. Tomo 8.

	LÓPEZ ARELLANO, JOSÉ. Tomo 8.

	LÓPEZ AUSTIN, ALFREDO. Tomo 8.

	LÓPEZ AVIÑA, ANTONIO. Tomo 8.

	LÓPEZ AZUARA, MIGUEL. Tomo 8.

	LÓPEZ BANCALARI, IGNACIO. Tomo 8.

	LÓPEZ BERMÚDEZ, JOSÉ. Tomo 8.

	LÓPEZ BUENO, MANUEL. Tomo 8.

	LÓPEZ CANCELADA, JUAN. Tomo 8.

	LÓPEZ CHIÑAS, GABRIEL. Tomo 8.

	LÓPEZ COGOLLUDO, DIEGO. Tomo 8.

	LÓPEZ CONSTANTE, JOSÉ TIBURCIO. Tomo 8.

	LÓPEZ CONSTANTE, MANUEL. Tomo 8.

	LÓPEZ COTILLA, MANUEL. Tomo 8.

	LÓPEZ DÁVALOS, DIEGO. Tomo 8.

	LÓPEZ DE ARTEAGA, SEBASTIÁN. Tomo 8.

	LÓPEZ DE CÁRDENAS, GARCÍA. Tomo 8.

	LÓPEZ DE GÓMARA, FRANCISCO. Tomo 8.

	LÓPEZ DE HERRERA, ALONSO. Tomo 8.

	LÓPEZ DE HINOJOSOS, ALONSO. Tomo 8.

	LÓPEZ DE LA MOTA PADILLA, MATÍAS ÁNGEL. Tomo 8.

	LÓPEZ DE LARA, CÉSAR. Tomo 8.

	LÓPEZ DE LEGAZPI Y GORROCHATEGUI, MIGUEL. Tomo 8.

	LÓPEZ DE NAVA, ANDRÉS. Tomo 8.

	LÓPEZ DE PARRA, PEDRO. Tomo 8.

	LÓPEZ DE PRIEGO, ANTONIO. Tomo 8.

	LÓPEZ DE SANTA ANNA, ANTONIO. Tomo 8.

	LÓPEZ DE SOMOZA, DOMINGO. Tomo 8.

	LÓPEZ DE VILLALOBOS, RUY. Tomo 8.

	LÓPEZ DE ZÁRATE, JUAN. Tomo 8.

	LÓPEZ DE ZUBIRÍA Y ESCALANTE, JOSÉ ANTONIO LAUREANO. Tomo 8.

	LÓPEZ DÍAZ, PEDRO. Tomo 8.

	LÓPEZ EVIA, LORENZO. Tomo 8.

	LÓPEZ FILIGRANA, ELÍAS I.. Tomo 8.

	LÓPEZ GALI, ROBERTO. Tomo 8.

	LÓPEZ GONZÁLEZ, FRANCISCO. Tomo 8.

	LÓPEZ GONZÁLEZ, PEDRO. Tomo 8.

	LÓPEZ GONZÁLEZ, VALENTÍN. Tomo 8.

	LÓPEZ GONZÁLEZ, VICTORIANO. Tomo 8.

	LÓPEZ GUERRERO, MANUEL. Tomo 8.

	LÓPEZ GÜITRÓN, JORGE. Tomo 8.

	LÓPEZ LANDA, ALBERTO M.. Tomo 8.

	LÓPEZ LARA, JOSÉ. Tomo 8.

	LÓPEZ LARA, RAMÓN. Tomo 8.

	LÓPEZ LIRA, JOSÉ. Tomo 8.

	LÓPEZ LOZA, LUIS. Tomo 8.

	LÓPEZ MATEOS, ADOLFO. Tomo 8.

	LÓPEZ MATOSO, IGNACIO ANTONIO. Tomo 8.

	LÓPEZ MENA, HÉCTOR F.. Tomo 8.

	LÓPEZ MÉNDEZ, RICARDO. Tomo 8.

	LÓPEZ MIARNAU, RAFAEL. Tomo 8.

	LÓPEZ MOCTEZUMA, CARLOS. Tomo 8.

	LÓPEZ MORENO, ROBERTO. Tomo 8.

	LÓPEZ NARVÁEZ, FROYLÁN MARIO. Tomo 8.

	LÓPEZ NAVARRO, ENRIQUE. Tomo 8.

	LÓPEZ NEGRETE, JOAQUÍN. Tomo 8.

	LÓPEZ NEGRETE, LADISLAO. Tomo 8.

	LÓPEZ NEGRETE, LADISLAO. Tomo 8.

	LÓPEZ ORDAZ, JUAN ROGELIO. Tomo 8.

	LÓPEZ OTERO, DANIEL. Tomo 8.

	LÓPEZ PACHECO CABRERA Y BOBADILLA, DIEGO. Tomo 8.

	LÓPEZ PÁEZ, JORGE. Tomo 8.

	LÓPEZ PORTILLO, JESÚS. Tomo 8.

	LÓPEZ PORTILLO Y CAMBEROS, FRANCISCO. Tomo 8.

	LÓPEZ PORTILLO Y PACHECO, JOSÉ. Tomo 8.

	LÓPEZ PORTILLO Y PACHECO, MARGARITA. Tomo 8.

	LÓPEZ PORTILLO Y ROJAS, JOSÉ. Tomo 8.

	LÓPEZ PORTILLO Y WEBER, JOSÉ. Tomo 8.

	LÓPEZ RAYÓN, FRANCISCO. Tomo 8.

	LÓPEZ RAYÓN, IGNACIO. Tomo 8.

	LÓPEZ RAYÓN, RAMÓN. Tomo 8.

	LÓPEZ ROBLES, FORTINO. Tomo 8.

	LÓPEZ ROSADO, DIEGO. Tomo 8.

	LÓPEZ ROSADO, FELIPE. Tomo 8.

	LÓPEZ SÁNCHEZ, RAÚL. Tomo 8.

	LÓPEZ SÁNCHEZ ROMÁN, FERNANDO. Tomo 8.

	LÓPEZ TARSO, IGNACIO (Ignacio López López). Tomo 8.

	LÓPEZ TRUJILLO, CLEMENTE. Tomo 8.

	LÓPEZ URAGA, JOSÉ. Tomo 8.

	LÓPEZ VELARDE, RAMÓN. Tomo 8.

	LÓPEZ Y DE LA MORA, HERCULANO. Tomo 8.

	LÓPEZ Y FUENTES, GREGORIO. Tomo 8.

	LÓPEZ Y GONZÁLEZ, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 8.

	LÓPEZ Y OCHOA, RAMÓN. Tomo 8.

	LÓPEZ Y ROMO, JACINTO. Tomo 8.

	LORENCEZ, CONDE DE. Tomo 8.

	LORENZANA Y BUITRÓN, FRANCISCO ANTONIO DE. Tomo 8.

	LORENZO, LEONCIO. Tomo 8.

	LORENZO BAUTISTA, JOSÉ LUIS. Tomo 8.

	LORENZO HERNÁNDEZ, JUAN. Tomo 8.

	LORET DE MOLA MÉDIZ, CARLOS. Tomo 8.

	LORETO, BERNARDINO. Tomo 8.

	LORO. Tomo 8.

	LOROS. Tomo 8.

	LOS MOCHIS, SIN.. Tomo 8.

	LOSA, FRANCISCO. Tomo 8.

	LOSADA, JUAN MIGUEL DE. Tomo 8.

	LOTERÍA NACIONAL. Tomo 8.

	LOTHROP, SAMUEL KIRKLAND. Tomo 8.

	LOUBAT, DUQUE DE (Joseph Florismond). Tomo 8.

	LOURDES, MANUEL GUILLERMO. Tomo 8.

	LOWERY, WOODBURY. Tomo 8.

	LOWRY, MALCOLM. Tomo 8.

	LOYO, GILBERTO. Tomo 8.

	LOZA, SIMÓN. Tomo 8.

	LOZA Y PARDAVÉ, PEDRO. Tomo 8.

	LOZADA, MANUEL. Tomo 8.

	LOZADA, RAFAEL. Tomo 8.

	LOZANO, ÁGUEDA. Tomo 8.

	LOZANO, AGUSTÍN. Tomo 8.

	LOZANO, FERNANDO. Tomo 8.

	LOZANO, FORTUNATO. Tomo 8.

	LOZANO, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	LOZANO, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	LOZANO, RAFAEL. Tomo 8.

	LOZANO, SAMUEL M.. Tomo 8.

	LOZANO ASCENCIO, CARLOS HORACIO. Tomo 8.

	LOZANO BARRAGÁN, JAVIER. Tomo 8.

	LOZANO GRACIA, ANTONIO. Tomo 8.

	LUCENILLA, FRANCISCO DE. Tomo 8.

	LUCERO. Tomo 8.

	LUCHA INTELECTUAL PROLETARIA (LIP). Tomo 8.

	LUCHICHI, IGNACIO M.. Tomo 8.

	LUCIDO CAMBAS, ÁNGEL. Tomo 8.

	LUCIO, EULALIA. Tomo 8.

	LUCIO, GABRIEL. Tomo 8.

	LUCIO NÁJERA, RAFAEL. Tomo 8.

	LUEBKE, BENJAMÍN H.. Tomo 8.

	LUFT, ENRIQUE. Tomo 8.

	LUGO, AMADOR. Tomo 8.

	LUGO, ARTURO. Tomo 8.

	LUGO, JOSÉ INOCENCIO. Tomo 8.

	LUGO, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	LUIS. Tomo 8.

	LUMEN RODRÍGUEZ, ENRIQUE. Tomo 8.

	LUMHOLTZ, CARL. Tomo 8.

	LUMMIS, CHARLES FLETCHER. Tomo 8.

	LUNA, ALEJANDRO. Tomo 8.

	LUNA, VALDEMAR. Tomo 8.

	LUNA ARROYO, ANTONIO. Tomo 8.

	LUNA DE LA FUENTE, GABRIEL. Tomo 8.

	LUNA DE LOIZAGA Y CORCUERA, NICOLASA. Tomo 8.

	LUNA KAN, FRANCISCO. Tomo 8.

	LUNA TRAILL, ELIZABETH. Tomo 8.

	LUNA Y ARELLANO, TRISTÁN DE. Tomo 8.

	LUNA Y PARRA, PASCUAL. Tomo 8.

	LUPERCIO, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	LÚPULO. Tomo 8.

	LUQUE Y AYERDI, MIGUEL MARIANO. Tomo 8.

	LUQUÍN, EDUARDO. Tomo 8.

	LUZURIAGA, GUILLERMO DE. Tomo 8.

	LYNCH, JAMES B.. Tomo 8.

	LYON, GEORGE FRANCIS. Tomo 8.

	M. Tomo 8.

	MA'KECH. Tomo 8.

	MACARELA. Tomo 8.

	MACARELA DEL PACÍFICO. Tomo 8.

	MACARUYA MINGUILLA DE AGUILANIN, ANTONIO. Tomo 8.

	MACCISE MACCISE, CAMILO. Tomo 8.

	MacCORKLE STUART, ALEXANDER. Tomo 8.

	MacCURDY, GEORGE GRAND. Tomo 8.

	MACEDO, MARIANO. Tomo 8.

	MACEDO, RITA (María de la Concepción Macedo Guzmán). Tomo 8.

	MACEDO Y ARBEU, EDUARDO. Tomo 8.

	MACEDO Y GONZÁLEZ DE SARAVIA, MIGUEL. Tomo 8.

	MACEDO Y GONZÁLEZ DE SARAVIA, PABLO. Tomo 8.

	MACEHUALLI, MACEUALLI. Tomo 8.

	MACEYRA, FÉLIX FRANCISCO. Tomo 8.

	MACEYRA, JOSÉ FÉLIX. Tomo 8.

	MacGREGOR, LUIS. Tomo 8.

	MacGREGOR KRIEGER, LUIS. Tomo 8.

	MACHADO, MANUEL ANTHONY. Tomo 8.

	MACHETE. Tomo 8.

	MACHOCOTE. Tomo 8.

	MACHOMULA, DANZA DEL. Tomo 8.

	MACHORRO. Tomo 8.

	MACHORRO, AURELIANO. Tomo 8.

	MACHORRO NARVÁEZ, PAULINO. Tomo 8.

	MacHUGH, ROBERT JOSEPH. Tomo 8.

	MACÍAS, JOSÉ MIGUEL. Tomo 8.

	MACÍAS, JOSÉ NATIVIDAD. Tomo 8.

	MACÍAS, RAMÓN. Tomo 8.

	MACÍAS, RAÚL (El Ratón). Tomo 8.

	MACÍAS FEMAT, MIGUEL. Tomo 8.

	MACÍAS GOITYA, ANGELINA. Tomo 8.

	MACÍAS GUILLÉN, PABLO. Tomo 8.

	MACÍAS JUÁREZ, JESÚS. Tomo 8.

	MACÍAS SILVA, DESIDERIO. Tomo 8.

	MACÍAS VALENZUELA, PABLO. Tomo 8.

	MACIEL DEGOLLADO, MARCIAL. Tomo 8.

	MACÍN, ENRIQUE. Tomo 8.

	MACÍN, RAÚL. Tomo 8.

	MacLEISH, ARCHIBALD. Tomo 8.

	MacNEISCH, RICHARD STOCKTON. Tomo 8.

	MACOTELA, FERNANDO. Tomo 8.

	MACOTELA, GABRIEL. Tomo 8.

	MACUILCALLI. Tomo 8.

	MACUILXÓCHITL. Tomo 8.

	MACUTCHEN MacBRIDE, GEORGE. Tomo 8.

	MADDOX, JAMES GRAY. Tomo 8.

	MADERA. Tomo 8.

	MADERA, PRELATURA DE. Tomo 8.

	MADERA BALSA. Tomo 8.

	MADERO, EMILIO. Tomo 8.

	MADERO, EVARISTO. Tomo 8.

	MADERO, FRANCISCO INDALECIO. Tomo 8.

	MADERO, GUSTAVO A.. Tomo 8.

	MADERO, JOSÉ ISIDRO. Tomo 8.

	MADERO, LUIS OCTAVIO. Tomo 8.

	MADERO BRACHO, ENRIQUE. Tomo 8.

	MADERO GONZÁLEZ, RAÚL. Tomo 8.

	MADERO OLIVARES, ENRIQUE. Tomo 8.

	MADRAZO, ANTONIO. Tomo 8.

	MADRAZO, CARLOS A.. Tomo 8.

	MADRAZO CUÉLLAR, JORGE LUIS. Tomo 8.

	MADRAZO GARAMENDI, MANUEL. Tomo 8.

	MADRAZO NAVARRO, IGNACIO. Tomo 8.

	MADRAZO REYNOSO, IGNACIO LUIS. Tomo 8.

	MADREJUILE. Tomo 8.

	MADRID, ENRIQUE O. DE LA. Tomo 8.

	MADRID, JUAN. Tomo 8.

	MADRID (TROANO-CORTESIANO), CÓDICE. Tomo 8.

	MADRID HURTADO, MIGUEL DE LA. Tomo 8.

	MADRID ROMANDÍA, ROBERTO DE LA. Tomo 8.

	MADRIGAL GIL, DELFINO. Tomo 8.

	MADROÑO. Tomo 8.

	MADRUGADOR. Tomo 8.

	MAGALLANES, CRISTÓBAL. Tomo 8.

	MAGALLANES, EDUARDO. Tomo 8.

	MAGALLANES, JUAN DE. Tomo 8.

	MAGALLÓN DE LA VEGA, ALFONSO. Tomo 8.

	MAGALLÓN RAMÍREZ, ANDRÉS. Tomo 8.

	MAGALONI, HONORATO IGNACIO. Tomo 8.

	MAGAÑA, DELIA. Tomo 8.

	MAGAÑA, GILDARDO. Tomo 8.

	MAGAÑA, MARDONIO. Tomo 8.

	MAGAÑA, SERGIO. Tomo 8.

	MAGAÑA ESQUIVEL, ANTONIO. Tomo 8.

	MAGAÑA GARCÍA, SABÁS. Tomo 8.

	MAGAÑA TORRES, SALVADOR. Tomo 8.

	MAGDALENA CONTRERAS, D.F.. Tomo 8.

	MAGDALENO, MAURICIO. Tomo 8.

	MAGDALENO, VICENTE. Tomo 8.

	MAGIA . Tomo 8.





Tomo 9


	MAGIA . Tomo 9.

	MAGLIABECCHIANO, CÓDICE. Tomo 9.

	MAGNER, JAMES. Tomo 9.

	MAGNESITA. Tomo 9.

	MAGNOLIA. Tomo 9.

	MAGOFFIN, SUSAN. Tomo 9.

	MAGÓN, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 9.

	MAGOS, GARCÍA ANTONIO. Tomo 9.

	MAGÚ. Tomo 9.

	MAGUEY. Tomo 9.

	MAGUNTIACUS, CÓDICE. Tomo 9.

	MAHR, GUSTAVO PEDRO. Tomo 9.

	MAIAKOVSKY, VLADIMIR. Tomo 9.

	MAILLEFERT, ALFREDO. Tomo 9.

	MÁINEZ, ALBERTO. Tomo 9.

	MAÍZ . Tomo 9.

	MAJAGUA. Tomo 9.

	MAK, CORNELIA. Tomo 9.

	MAKA (María del Carmen Hernández Fernández). Tomo 9.

	MAL DE OJO. Tomo 9.

	MAL DE OJO. Tomo 9.

	MAL DEL PINTO. Tomo 9.

	MALA MUJER. Tomo 9.

	MALACARA HERNÁNDEZ, DANIEL. Tomo 9.

	MALACATE. Tomo 9.

	MALACATE BLANCO DE MONTAÑA. Tomo 9.

	MALAGÓN BARCELÓ, JAVIER. Tomo 9.

	MALAMUD, TOSIA. Tomo 9.

	MALANCO, LUIS. Tomo 9.

	MALDA MONTERDE, GABRIEL. Tomo 9.

	MALDONADO, ÁNGEL. Tomo 9.

	MALDONADO, FERNANDO Z.. Tomo 9.

	MALDONADO, FRANCISCO. Tomo 9.

	MALDONADO, FRANCISCO SEVERO. Tomo 9.

	MALDONADO BETANZOS, EFRÉN. Tomo 9.

	MALDONADO R. CALIXTO. Tomo 9.

	MALDONADO-KOERDELL, MANUEL. Tomo 9.

	MALER, TEOBERT. Tomo 9.

	MALFAVÓN, SARA. Tomo 9.

	MALINALCO (Méx.). Tomo 9.

	MALINCHE, LA (Doña Marina). Tomo 9.

	MALLARD, ERNESTO. Tomo 9.

	MALO, JOSÉ RAMÓN. Tomo 9.

	MALPICA SILVA, JUAN. Tomo 9.

	MALTE-BRUN, VÍCTOR ADOLFO. Tomo 9.

	MALVA. Tomo 9.

	MALVAVISCO. Tomo 9.

	MALVIZ DE PICO CURVO. Tomo 9.

	MAMALHUAZTLI. Tomo 9.

	MAMES. Tomo 9.

	MAMEY. Tomo 9.

	MAMÍFEROS. Tomo 9.

	MANATÍ.. Tomo 9.

	MANAX.. Tomo 9.

	MANCA CABALLO.. Tomo 9.

	MANCERA, GABRIEL. Tomo 9.

	MANCERA AGUAYO, MIGUEL. Tomo 9.

	MANCERA ORTIZ, RAFAEL. Tomo 9.

	MANCISIDOR, JOSÉ.. Tomo 9.

	MANDADO. Tomo 9.

	MANDARINA. Tomo 9.

	MANDOKI, LUIS. Tomo 9.

	MANDOLINA. Tomo 9.

	MANDUJANO RODRÍGUEZ, SERGIO. Tomo 9.

	MANEIRO, JUAN LUIS. Tomo 9.

	MANEIRO, LUIS. Tomo 9.

	MANERO, ANTONIO. Tomo 9.

	MANERO DE GERTZ, MERCEDES. Tomo 9.

	MANGA DE NIÑA. Tomo 9.

	MANGANEAR. Tomo 9.

	MANGANESO. Tomo 9.

	MANGAS DE LA RABIA, MARCELINO. Tomo 9.

	MANGINO Y MENDÍVIL, RAFAEL. Tomo 9.

	MANGINO Y TAZZER, ALEJANDRO JOSÉ. Tomo 9.

	MANGLE. Tomo 9.

	MANGO. Tomo 9.

	MANGUE, JUAN MATHEO. Tomo 9.

	MANIAU Y TORQUEMADA, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MANIAU Y TORQUEMADA, JOSÉ NICOLÁS. Tomo 9.

	MANILLA, MANUEL. Tomo 9.

	MANITA. Tomo 9.

	MANJARREZ, FROYLÁN C.. Tomo 9.

	MANJARREZ, HÉCTOR. Tomo 9.

	MANO DE DANTA. Tomo 9.

	MANO DE LEÓN. Tomo 9.

	MANRIQUE, FRANCISCO. Tomo 9.

	MANRIQUE, IGNACIO. Tomo 9.

	MANRIQUE, JOSÉ. Tomo 9.

	MANRIQUE, LUIS. Tomo 9.

	MANRIQUE ARIAS, DANIEL. Tomo 9.

	MANRIQUE CASTAÑEDA, JORGE ALBERTO. Tomo 9.

	MANRIQUE CASTAÑEDA, LEONARDO. Tomo 9.

	MANRIQUE DE FRAGA, MARÍA. Tomo 9.

	MANRIQUE DE LARA, JUANA. Tomo 9.

	MANRIQUE DE LARA HERNÁNDEZ, AURELIO. Tomo 9.

	MANRIQUE DE ZÚÑIGA, ÁLVARO. Tomo 9.

	MANRIQUE ELIZONDO, ARTURO ERNESTO (Panseco). Tomo 9.

	MANRÍQUEZ Y ZÁRATE, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 9.

	MANSO Y ZÚÑIGA, FRANCISCO. Tomo 9.

	MANSOUR, MÓNICA. Tomo 9.

	MANTA. Tomo 9.

	MANTECÓN E IBÁÑEZ, ANTONIO. Tomo 9.

	MANTECOSO. Tomo 9.

	MANTEROLA, RAMÓN. Tomo 9.

	MANTO. Tomo 9.

	MANUEL. Tomo 9.

	MANUELITOS. Tomo 9.

	MANZANA. Tomo 9.

	MANZANEDO, EUGENIO. Tomo 9.

	MANZANERO, ARMANDO. Tomo 9.

	MANZANILLA. Tomo 9.

	MANZANILLA, LINDA. Tomo 9.

	MANZANILLA, VÍCTOR J.. Tomo 9.

	MANZANILLA SCHAFFER, VÍCTOR. Tomo 9.

	MANZANILLO. Tomo 9.

	MANZANILLO, COL.. Tomo 9.

	MANZANITA. Tomo 9.

	MANZANO. Tomo 9.

	MANZANO, VIRGINIA. Tomo 9.

	MANZANO G. TEODOMIRO. Tomo 9.

	MANZO, ALEJANDRO. Tomo 9.

	MANZO CEBALLOS, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MANZO JARAMILLO, JOSÉ. Tomo 9.

	MAÑANITAS. Tomo 9.

	MAÑÓN, MANUEL. Tomo 9.

	MAÑOZCA Y ZAMORA, JUAN. Tomo 9.

	MAPA DE TEOZACOALCO. Tomo 9.

	MAPACHE. Tomo 9.

	MAPAHUITE. Tomo 9.

	MAPLE. Tomo 9.

	MAPLES ARCE, MANUEL. Tomo 9.

	MARAÑÓN. Tomo 9.

	MARAO. Tomo 9.

	MARCHA, PÍO. Tomo 9.

	MARCHAND, RENÉ. Tomo 9.

	MARCO, VÍCTOR FRANCISCO. Tomo 9.

	MARCOS, SUBCOMANDANTE. Tomo 9.

	MARGAIN GLEASON, HUGO B.. Tomo 9.

	MARGARITA. Tomo 9.

	MARGIL DE JESÚS, ANTONIO. Tomo 9.

	MARGULES, LUDWIK. Tomo 9.

	MARÍA. Tomo 9.

	MARÍA ALMA. Tomo 9.

	MARÍA DEL MAR. Tomo 9.

	MARÍA INMACULADA, HIJAS MÍNIMAS DE. Tomo 9.

	MARÍA INMACULADA, MISIONEROS OBLATOS DE. Tomo 9.

	MARÍA INMACULADA DE GUADALUPE, HIJAS DE. Tomo 9.

	MARIA Y CAMPOS, ARMANDO DE. Tomo 9.

	MARIA Y CAMPOS CASTILLO, ALFONSO DE. Tomo 9.

	MARIACHI. Tomo 9.

	MARIANAS, CONGREGACIÓN DE RELIGIOSAS MISIONERAS. Tomo 9.

	MARIEL CARETA, FRANCISCO DE P.. Tomo 9.

	MARIGUANA. Tomo 9.

	MARÍN, FEDERICO. Tomo 9.

	MARÍN, FRANCISCO ARTURO. Tomo 9.

	MARÍN, FRANCISCO DE P.. Tomo 9.

	MARÍN GARCÍA, OCTAVIO ANTONIO. Tomo 9.

	MARÍN, GLORIA. Tomo 9.

	MARÍN, GUADALUPE. Tomo 9.

	MARÍN, J. DE JESÚS. Tomo 9.

	MARÍN, JOSÉ LUIS. Tomo 9.

	MARÍN, OCTAVIO. Tomo 9.

	MARÍN, RUBÉN. Tomo 9.

	MARÍN, TEÓFILO. Tomo 9.

	MARÍN, TOMÁS. Tomo 9.

	MARÍN BOSQUED, LUIS. Tomo 9.

	MARÍN COYA, TOMÁS. Tomo 9.

	MARÍN DE BARREDA, CARMEN. Tomo 9.

	MARÍN DE PAALEN, ISABEL. Tomo 9.

	MARÍN DE PORRAS, PRIMO FELICIANO. Tomo 9.

	MARÍN HERNÁNDEZ, HERMILO. Tomo 9.

	MARINA, SECRETARÍA DE. Tomo 9.

	MARINA. Tomo 9.

	MARINERO. Tomo 9.

	MARINO FLORES, ANSELMO. Tomo 9.

	MARIOLA. Tomo 9.

	MARIPOSA. Tomo 9.

	MARIPOSAS. Tomo 9.

	MARIQUITA. Tomo 9.

	MARISCAL, FEDERICO E.. Tomo 9.

	MARISCAL, IGNACIO. Tomo 9.

	MARISCAL, MARIO. Tomo 9.

	MARISCAL, NICOLÁS. Tomo 9.

	MARISCAL, SILVIA (Silvia Ramírez Aguilar). Tomo 9.

	MARISCAL, VICENTE. Tomo 9.

	MARISCAL ABASCAL, ALONSO. Tomo 9.

	MARISTAS DE LA ENSEÑANZA, HERMANOS. Tomo 9.

	MARLÍN. Tomo 9.

	MÁRMOL. Tomo 9.

	MARMOLEJO, JOSÉ MARÍA LUCIO. Tomo 9.

	MARMOLEJO RODARTE, LUISA. Tomo 9.

	MAROMILLA. Tomo 9.

	MARQUÉS, MARÍA ELENA. Tomo 9.

	MARQUESADO DEL VALLE DE OAXACA. Tomo 9.

	MARQUESADO DEL VALLE DE OAXACA, CÓDICES DEL. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, ADELA. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, BUENAVENTURA. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, FRANCISCO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, MIGUEL. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, PEDRO JOSÉ. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, RAMÓN. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, ROSENDO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, VELIA. Tomo 9.

	MÁRQUEZ ARAUJO, LEONARDO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ CAMPOS, ALFREDO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ DE LEÓN, JOSÉ MANUEL MARÍA. Tomo 9.

	MÁRQUEZ GOYENECHE Y CARRIZOSA, VICENTE FERMÍN. Tomo 9.

	MÁRQUEZ MAYAUDÓN, CARLOS. Tomo 9.

	MÁRQUEZ RODRÍGUEZ, MANUEL. Tomo 9.

	MÁRQUEZ STERLING, MANUEL. Tomo 9.

	MÁRQUEZ Y TÓRIZ, JOSÉ IGNACIO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ Y TÓRIZ, OCTAVIANO. Tomo 9.

	MARQUINA, FÉLIX BERENGUER DE. Tomo 9.

	MARQUINA BARREDO, IGNACIO. Tomo 9.

	MARRÓN ALFONSO, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARRÓN DE ÁNGELIS, EUSTAQUIO. Tomo 9.

	MARROQUI, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MARROQUIÍN Y RIVERA, MANUEL. Tomo 9.

	MARROQUÍN, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARROQUÍN, LORENZO. Tomo 9.

	MARRUBIO. Tomo 9.

	MARSOPA. Tomo 9.

	MARTÍ, SAMUEL. Tomo 9.

	MARTÍ ATALAY, RUBÉN. Tomo 9.

	MARTÍ Y PÉREZ, JOSÉ. Tomo 9.

	MARTILLO. Tomo 9.

	MARTÍN, ESTEBAN. Tomo 9.

	MARTÍN, MARÍA LUISA (Mary Martín). Tomo 9.

	MARTÍN, NURMAN FRANCIS. Tomo 9.

	MARTÍN, PERCY ALVIN. Tomo 9.

	MARTÍN AZUL. Tomo 9.

	MARTÍN DEL CAMPO, DAVID. Tomo 9.

	MARTÍN DEL CAMPO, MARIO. Tomo 9.

	MARTÍN DEL CAMPO Y SÁNCHEZ, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍN PESCADOR. Tomo 9.

	MARTÍN PESCADOR VERDE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, ABUNDIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, ÁNGEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, BALTAZAR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, BRUNO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, EDUARDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, FÉLIX MARÍA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, HENRICO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, IGNACIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, IGNACIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JESÚS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JOHN R.. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JORGE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JOSÉ DE JESUS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MANUEL GUILLERMO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MARÍA LUISA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MAXIMINO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MIGUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MIGUEL F.. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MIGUEL JERÓNIMO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MUCIO P.. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, OLIVERIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, PABLO L.. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, PEDRO DANIEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, RAYMUNDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, ROSALINO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ AGUIRRE, SALVADOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ALOMÍA, GUSTAVO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ALOMÍA, SALVADOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ALOMÍA, SANTIAGO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ARTECHE, HÉCTOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ AVILÉS, RAMÓN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ BÁEZ, ANTONIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ BÁEZ, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ BÁEZ, SALVADOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ BETANCOURT, JOSÉ ABRAHAM. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CALLEJA, CARLOS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CAMBEROS, ALEXANDRO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CARDOSO, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CARRIÓN, JESÚS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CASADO, JUAN JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CELIS, EDUARDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CALDERÓN, ISAURA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CASTRO, ANTONIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CASTRO, LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CASTRO, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CASTRO, MARIANO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE ESCOBAR, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE HOYOS, JORGE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE HOYOS, RICARDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE HURDAIDE, DIEGO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LA PARRA, JUAN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LA PEDRERA, JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LA TORRE, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LA VEGA, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LEJARZA, JUAN JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LEJARZA, MARIANO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LOS REYES, JUAN JOSÉ (El Pípila). Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LOS RÍOS, RAMÓN ESTEBAN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE NAVARRETE, JOSÉ MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE TEJADA Y DÍEZ DE VELASCO, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DEL CAMPO, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DEL RÍO, JOSÉ PABLO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DEL RÍO, PABLO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DOLZ, FÉLIX. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DOMÍNGUEZ, ALFONSO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ESTRADA, ANA MARÍA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GIL, CARLOS Y PABLO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GIL, JESÚS (Chucho). Tomo 9.

	MARTÍNEZ GRACIDA, CÓDICE o CÓDICE DE QUIOTEPEC. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GRACIDA, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GUARDADO, ISMAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GÜITRÓN, GUILLERMO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ HERNÁNDEZ, IFIGENIA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ HERNÁNDEZ, JUAN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ LAMARQUE, CECILIA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ LUCIO, LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MAESTRE, GONZALO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MANATOU, EMILIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MARÍN, CARLOS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MÁRQUEZ, PABLO LEOCADIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MEDRANO, MARÍA ALICIA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MENDÍVIL, PEDRO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MUÑOZ, VÍCTOR JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ NAVARRETE, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ OCARANZA, RAMÓN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ OROZCO, GUADALUPE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ORTEGA, JUDITH. Tomo 9.

	MARTÍNEZ PEÑALOZA, MARÍA TERESA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ PEÑALOZA, PORFIRIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ RAMOS, TEODOSIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ REDING, FERNANDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ RENDÓN, MIGUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, LUIS GONZAGA MARÍA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ROJAS, JESÚS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ROSS, JESÚS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SERRANO, LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SILVA, RAMÓN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SOBRAL, ENRIQUE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SOLÓRZANO, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SOTOMAYOR, JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SOTOS, JULIÁN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ TAMEZ, HÉCTOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ TORNEL, PEDRO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ VALADEZ, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ VILLARREAL, ÁNGEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ VILLICAÑA, LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ Y OCEJO, BERNARDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ZORRAQUIN, SANTIAGO. Tomo 9.

	MARTINO TORRES, CÉSAR. Tomo 9.

	MARTINÓN, JORGE. Tomo 9.

	MÁRTIRES DE CAJONOS. Tomo 9.

	MARTRÉ, GONZALO. Tomo 9.

	MARTUCHA. Tomo 9.

	MARZHALL H., SAVILLE. Tomo 9.

	MASAMORRO. Tomo 9.

	MASCAREÑAS, CAYETANO. Tomo 9.

	MASCAREÑAS, FRANCISCO. Tomo 9.

	MASCAREÑAS, MANUEL. Tomo 9.

	MASCAREÑAS NAVARRO, ALBERTO. Tomo 9.

	MASCARITA. Tomo 9.

	MASHBITS, G.. Tomo 9.

	MASIP, PAULINO. Tomo 9.

	MASONERÍA. Tomo 9.

	MASSEY, MILLIAM CLIFFORD. Tomo 9.

	MASSIEU, WILFRIDO. Tomo 9.

	MASSIEU HELGUERA, GUILLERMO. Tomo 9.

	MASTOZOOLOGÍA. Tomo 9.

	MASTRETTA, ÁNGELES. Tomo 9.

	MASTUERZO. Tomo 9.

	MATA, EDUARDO. Tomo 9.

	MATA, FILOMENO. Tomo 9.

	MATA, FILOMENO. Tomo 9.

	MATA, GONZALO DE LA. Tomo 9.

	MATA, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MATA, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MATA, MIGUEL. Tomo 9.

	MATA, ÓSCAR. Tomo 9.

	MATA PACHECO, JUAN. Tomo 9.

	MATA Y REYES, MIGUEL. Tomo 9.

	MATABUEY. Tomo 9.

	MATACAPAN. Tomo 9.

	MATÁCORA. Tomo 9.

	MATAJUELO. Tomo 9.

	MATAJUELO REAL. Tomo 9.

	MATALOTE. Tomo 9.

	MATAMOROS, DIÓCESIS DE. Tomo 9.

	MATAMOROS, TAMPS.. Tomo 9.

	MATAMOROS Y ORIVE, MARIANO. Tomo 9.

	MATAPALO. Tomo 9.

	MATAPERROS. Tomo 9.

	MATAPIOJO. Tomo 9.

	MATAPULGA. Tomo 9.

	MATARIQUE. Tomo 9.

	MATEOS, JUAN A.. Tomo 9.

	MATEOS HIGUERA, SALVADOR. Tomo 9.

	MATEOS Y DÍAZ PRIETO, GLORIA. Tomo 9.

	MATHES, W. MICHAEL. Tomo 9.

	MATLACHINES, DANZA DE LOS. Tomo 9.

	MATLACUEYE o MATLALCUEYE. Tomo 9.

	MATLATZINCAS o PIRINDAS. Tomo 9.

	MATLUCK, JOSEPH H.. Tomo 9.

	MATO ARGUMEDO, VÍCTOR MANUEL. Tomo 9.

	MATOS CORONADO, FRANCISCO DE PABLO. Tomo 9.

	MATOS MOCTEZUMA, EDUARDO. Tomo 9.

	MATRACA. Tomo 9.

	MATRACA. Tomo 9.

	MATRÍCULA DE TRIBUTOS. Tomo 9.

	MATRIMONIO. Tomo 9.

	MATRITENSES. Tomo 9.

	MATSON, DANIEL SHAW. Tomo 9.

	MATTHAI, DIEGO. Tomo 9.

	MATUDA, EIZI. Tomo 9.

	MATUTE REMUS, JORGE. Tomo 9.

	MATZÚ. Tomo 9.

	MAUINA. Tomo 9.

	MAULLADOR. Tomo 9.

	MAURICIO DE LA ARENA, CÓDICE. Tomo 9.

	MAUTO. Tomo 9.

	MAXIMILIANO DE HABSBURGO. Tomo 9.

	MAXOCOTE. Tomo 9.

	MAXTLA. Tomo 9.

	MAXTLATL o MAXTLI. Tomo 9.

	MAYAGOITIA, DAVID. Tomo 9.

	MAYAGOITIA DOMÍNGUEZ, HÉCTOR. Tomo 9.

	MAYAHUEL. Tomo 9.

	MAYAPÁN (Yuc.). Tomo 9.

	MAYAS  . Tomo 9.

	MAYAS CONTEMPORÁNEOS. Tomo 9.

	MAYCOTTE, FORTUNATO. Tomo 9.

	MAYER, BRANTZ. Tomo 9.

	MAYER, FRANZ. Tomo 9.

	MAYER, WILLIAM. Tomo 9.

	MAYERS, MARVIN. Tomo 9.

	MAYEZ NAVARRO, ANTONIO. Tomo 9.

	MÁYNEZ PUENTE, SAMUEL. Tomo 9.

	MAYO, HERMANOS. Tomo 9.

	MAYOLI, JUAN FRANCISCO. Tomo 9.

	MAYORDOMÍA. Tomo 9.

	MAYORGA. Tomo 9.

	MAYOS. Tomo 9.

	MAYTORENA, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MAZA BRITO, MARÍA ELENA. Tomo 9.

	MAZA DE JUÁREZ, MARGARITA. Tomo 9.

	MAZA Y CUADRA, ANTONIO DE LA. Tomo 9.

	MAZA Y DE LA CUADRA, FRANCISCO DE LA. Tomo 9.

	MAZAHUAS . Tomo 9.

	MAZAPÁN. Tomo 9.

	MAZARI MENZER, MARCOS MANUEL. Tomo 9.

	MAZATECOS . Tomo 9.

	MAZATETES. Tomo 9.

	MAZATLÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 9.

	MAZATLÁN, SIN.. Tomo 9.

	MAZAYEL. Tomo 9.

	MAZO, ALFREDO DEL. Tomo 9.

	MAZO Y AVILÉS, JOSÉ DEL. Tomo 9.

	MAZÓN, RAFAEL. Tomo 9.

	MAZORQUILLA. Tomo 9.

	MAZZOTTI GALINDO, LUIS. Tomo 9.

	McAFEE, BYRON. Tomo 9.

	McALISTER, LYLE NELSON. Tomo 9.

	McANDREW, JOHN. Tomo 9.

	McCARTHY, JOSEPH HENDRICKSON. Tomo 9.

	McCLOSKEY, MICHAEL BRENDAN. Tomo 9.

	McGRATH, JODY. Tomo 9.

	McHENRY y J. PATRICK. Tomo 9.

	McINTOSH, JOHN B.. Tomo 9.

	McKINNON MORTON, WARD. Tomo 9.

	McKUAGHAN, HOWARD P.. Tomo 9.

	McLANE, ROBERT MILLIGAN. Tomo 9.

	McMAHON, AMBY y MARY JO. Tomo 9.

	McNALLY E., EVELYN. Tomo 9.

	McQNOWN, NORMAN ANTHONY. Tomo 9.

	MEADE SAINZ-TRÁPAGA, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MEANS, PHILIP AINSWORTH. Tomo 9.

	MEAVE, AMBROSIO DE. Tomo 9.

	MECAPAL. Tomo 9.

	MECAPATLI. Tomo 9.

	MECATE. Tomo 9.

	MECHAM, JOHN LLOYD. Tomo 9.

	MECO. Tomo 9.

	MECO AZUL. Tomo 9.

	MEDEL MARTÍNEZ, VICENTE. Tomo 9.

	MEDELLÍN, CARLOS. Tomo 9.

	MEDELLÍN, JORGE L.. Tomo 9.

	MEDELLÍN OSTOS, OCTAVIO. Tomo 9.

	MEDELLÍN OSTOS, ROBERTO. Tomo 9.

	MEDELLÍN ZENIL, ALFONSO. Tomo 9.

	MEDICINA. Tomo 9.

	MEDINA, BALTHASAR. Tomo 9.

	MEDINA, BARTOLOMÉ DE. Tomo 9.

	MEDINA, DANTE. Tomo 9.

	MEDINA, HILARIO. Tomo 9.

	MEDINA, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MEDINA, JOSÉ TORIBIO. Tomo 9.

	MEDINA, MANUELA. Tomo 9.

	MEDINA, OFELIA. Tomo 9.

	MEDINA, RAFAEL. Tomo 9.

	MEDINA, XÓCHITL. Tomo 9.

	MEDINA ASCENCIO, FRANCISCO. Tomo 9.

	MEDINA BARRÓN, LUIS. Tomo 9.

	MEDINA CERVANTES, JOSÉ RAMÓN. Tomo 9.

	MEDINA DE ORTEGA, GUADALUPE. Tomo 9.

	MEDINA ESTRELLA, ELSIE ENCARNACIÓN. Tomo 9.

	MEDINA GARCÍA, MANUEL. Tomo 9.

	MEDINA GUZMÁN, PEDRO. Tomo 9.

	MEDINA HERNÁNDEZ, ANDRÉS. Tomo 9.

	MEDINA MALDONADO, MIGUEL. Tomo 9.

	MEDINA PERALTA, MANUEL. Tomo 9.

	MEDINA PLAZA, JUAN DE. Tomo 9.

	MEDINA RAMÍREZ, FRANCISCO. Tomo 9.

	MEDINA RESÉNDIZ, TARSICIO. Tomo 9.

	MEDINA RINCÓN Y DE LA VEGA, JUAN. Tomo 9.

	MEDINA ROMERO, JESÚS. Tomo 9.

	MEDIZ BOLIO CONTARELL, ANTONIO. Tomo 9.

	MEDREGAL. Tomo 9.

	MEDREZ, MÍRIAM. Tomo 9.

	MEDUSA. Tomo 9.

	MEIGS, PEVERIL. Tomo 9.

	MEIXUEIRO, CÓDICE. Tomo 9.

	MEJÍA, DEMETRIO. Tomo 9.

	MEJÍA, IGNACIO. Tomo 9.

	MEJÍA, JAIME. Tomo 9.

	MEJÍA, TOMÁS. Tomo 9.

	MEJÍA ESCALANTE, FRANCISCO. Tomo 9.

	MEJÍA SÁNCHEZ, ERNESTO. Tomo 9.

	MEJÍA VALERA, MANUEL. Tomo 9.

	MEJICANOS. Tomo 9.

	MÉJICO. Tomo 9.

	MEJORANA. Tomo 9.

	MELÉNDEZ, GUILLERMO. Tomo 9.

	MELÉNDEZ DE ESPINOZA, JUANA. Tomo 9.

	MELÉNDEZ Y MUÑOZ, MARIANO. Tomo 9.

	MELGAR, AGUSTÍN. Tomo 9.

	MELGAREJO VIVANCO, JOSÉ LUIS. Tomo 9.

	MELLA, JULIO ANTONIO. Tomo 9.

	MELO, GASTÓN. Tomo 9.

	MELO, JUAN VICENTE. Tomo 9.

	MELO DEL RÍO, VICENTE. Tomo 9.

	MELOCOTÓN. Tomo 9.

	MELÓN. Tomo 9.

	MELÓN DE COYOTE. Tomo 9.

	MEMBRILLO. Tomo 9.

	MENA, ANSELMO. Tomo 9.

	MENA, FRANCISCO Z.. Tomo 9.

	MÉNDEZ, MARIÁNGELES. Tomo 9.

	MÉNDEZ, PEDRO. Tomo 9.

	MÉNDEZ, PEDRO JOSÉ. Tomo 9.

	MÉNDEZ, RAFAEL. Tomo 9.

	MÉNDEZ, TOMÁS. Tomo 9.

	MÉNDEZ ARCEO, SERGIO. Tomo 9.

	MÉNDEZ DE CUENCA, LAURA. Tomo 9.

	MÉNDEZ DEL CASTILLO, RUBÉN. Tomo 9.

	MÉNDEZ DEL RÍO, GENARO. Tomo 9.

	MÉNDEZ DOCURRO, EUGENIO. Tomo 9.

	MÉNDEZ IBARRA, SANTIAGO. Tomo 9.

	MÉNDEZ MAGAÑA, GREGORIO. Tomo 9.

	MÉNDEZ MEDINA, ALFREDO. Tomo 9.

	MÉNDEZ PLANCARTE, ALFONSO. Tomo 9.

	MÉNDEZ PLANCARTE, GABRIEL. Tomo 9.

	MÉNDEZ RIVAS, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MÉNDEZ VELÁZQUEZ, FERNANDO. Tomo 9.

	MENDÍA, MARTÍN. Tomo 9.

	MENDIETA, GERÓNIMO. Tomo 9.

	MENDIETA Y NÚÑEZ, LUCIO. Tomo 9.

	MENDIOLA, VÍCTOR MANUEL. Tomo 9.

	MENDIOLEA CERECERO, RODOLFO. Tomo 9.

	MENDIRICHAGA, RODRIGO. Tomo 9.

	MENDÍVIL, J. ABRAHAM. Tomo 9.

	MENDÍVIL BLANCO, JULIETA. Tomo 9.

	MENDIZÁBAL, MIGUEL OTHÓN DE. Tomo 9.

	MENDIZÁBAL TAMBORREL, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MENDIZÁBAL TAMBORRELL, JOSÉ DE. Tomo 9.

	MENDIZÁBAL Y ZUBIALDEA, LUIS. Tomo 9.

	MENDOCINO, CÓDICE. Tomo 9.

	MENDOZA, AMALIA (La Tariácuri). Tomo 9.

	MENDOZA, ANTONIO DE. Tomo 9.

	MENDOZA, HÉCTOR. Tomo 9.

	MENDOZA, MARÍA LUISA. Tomo 9.

	MENDOZA, NARCISO (El Niño Artillero). Tomo 9.

	MENDOZA, VÍCTOR MANUEL. Tomo 9.

	MENDOZA ACOSTA, JUSTO. Tomo 9.

	MENDOZA ARÁMBURO, ÁNGEL CÉSAR. Tomo 9.

	MENDOZA DÍAZ-BARRIGA, FELIPE. Tomo 9.

	MENDOZA GARCÍA, JUAN. Tomo 9.

	MENDOZA GUTIÉRREZ, VICENTE TEÓDULO. Tomo 9.

	MENDOZA LÓPEZ, LUIS. Tomo 9.

	MENDOZA LÓPEZ, MARGARITA. Tomo 9.

	MENDOZA LÓPEZ SCHWERTOFEGER, MIGUEL. Tomo 9.

	MENDOZA Y BEDOLLA, ALBERTO. Tomo 9.

	MENDOZA Y CORTÉS, QUIRINO. Tomo 9.

	MENDOZA Y HERRERA, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 9.

	MENEGUZZI MANGUPLI, LEONOR. Tomo 9.

	MENÉNDEZ, CARLOS R.. Tomo 9.

	MENÉNDEZ, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 9.

	MENÉNDEZ, MIGUEL ÁNGEL JOSÉ. Tomo 9.

	MENÉNDEZ SAMARÁ, ADOLFO. Tomo 9.

	MENES LLAGUNO, JUAN MANUEL. Tomo 9.

	MENESES, ALFREDO. Tomo 9.

	MENESES, CARLOS J.. Tomo 9.

	MENESES, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MENESES HOYOS, JORGE. Tomo 9.

	MENESES MORALES, ERNESTO. Tomo 9.

	MENESES ORTEGA, HÉCTOR. Tomo 9.

	MENINGITIS. Tomo 9.

	MENOCAL, FRANCISCO DE SALES. Tomo 9.

	MENONITAS. Tomo 9.

	MEOQUI, PEDRO. Tomo 9.

	MERCADELA. Tomo 9.

	MERCADO, ARISTEO. Tomo 9.

	MERCADO, JOSÉ. Tomo 9.

	MERCADO, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MERCADO, MANUEL ANTONIO. Tomo 9.

	MERCEDARIAS DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO, HERMANAS. Tomo 9.

	MERCEDARIOS. Tomo 9.

	MERCURIO. Tomo 9.

	MERGO AMERICANO. Tomo 9.

	MERGO DE CAPERUZA. Tomo 9.

	MÉRIDA, ANA. Tomo 9.

	MÉRIDA, CARLOS. Tomo 9.

	MÉRIDA, YUC.. Tomo 9.

	MERLUZA. Tomo 9.

	MERO. Tomo 9.

	MEROLICO. Tomo 9.

	MERRILL RIPPY, NOBLE. Tomo 9.

	MESA ANDRACA, MANUEL. Tomo 9.

	MESILLA, LA. Tomo 9.

	MESOAMÉRICA   . Tomo 9.

	MESOZOARIOS. Tomo 9.

	MESSEGUER, BENITO. Tomo 9.

	MESTA CHAYRES, NÉSTOR. Tomo 9.

	MESTIZO. Tomo 9.

	MESTIZOS. Tomo 9.

	MESTRE CHIGLIAZZA, MANUEL. Tomo 9.

	MESTRE MARTÍNEZ, HÉCTOR. Tomo 9.

	METATE. Tomo 9.

	METL, IO. Tomo 9.

	METLAPIL. Tomo 9.

	MEXIAC, ADOLFO. Tomo 9.

	MEXICALI, B.C.. Tomo 9.

	MEXICALI, DIÓCESIS DE. Tomo 9.

	MEXICANUS, CÓDICE. Tomo 9.

	MEXICATZINGO. Tomo 9.

	MÉXICO. Tomo 9.

	MÉXICO, ARQUIDIÓCESIS DE . Tomo 9.

	MÉXICO, CIUDAD DE  . Tomo 9.

	MÉXICO, ESTADO DE  . Tomo 9.

	MÉXICO EN EL MUNDO. Tomo 9.

	MÉXICO-TENOCHTITLAN  . Tomo 9.

	MEYER, EUGENIA. Tomo 9.

	MEYER BARTH, JEAN. Tomo 9.

	MEYER COSÍO, LORENZO. Tomo 9.

	MEZA, GUILLERMO. Tomo 9.

	MEZCAL. Tomo 9.

	MEZCALTITLÁN. Tomo 9.

	MEZQUITE. Tomo 9.

	MICA. Tomo 9.

	MICHACA, PEDRO. Tomo 9.

	MICHAELS, ALBERT LOUIS. Tomo 9.

	MICHEL, ALFONSO. Tomo 9.

	MICHEL, CONCHA. Tomo 9.

	MICHEL, FRANCISCO (Paco). Tomo 9.

	MICHEL, JOSÉ ANTONIO. Tomo 9.

	MICHEL, LILIA. Tomo 9.

	MICHEL MEDINA, CELIA. Tomo 9.

	MICHELENA, JOSÉ MARIANO. Tomo 9.

	MICHELENA, MARGARITA. Tomo 9.

	MICHOACÁN. Tomo 9.

	MICHOACÁN, ESTADO DE  . Tomo 9.

	MICO DE NOCHE. Tomo 9.

	MICO DORADO. Tomo 9.

	MICOLOGÍA. Tomo 9.

	MICROSCOPÍA. Tomo 9.

	MICTECACÍHUATL o MICTLANCÍHUATL. Tomo 9.

	MICTLÁN. Tomo 9.

	MICTLANTECUHTLI. Tomo 9.

	MIDEROS, BOANERGES. Tomo 9.

	MIER, RUPERTO. Tomo 9.

	MIER NORIEGA Y GUERRA, JOSÉ SERVANDO TERESA DE. Tomo 9.

	MIER Y TERÁN, GREGORIO. Tomo 9.

	MIER Y TERÁN, LUIS. Tomo 9.

	MIER Y TERÁN, MANUEL DE. Tomo 9.

	MIGRACIÓN INTERNA . Tomo 9.

	MIGUEL HIDALGO, D.F.. Tomo 9.

	MÍGUEZ HUGHENIN, ENRIQUE. Tomo 9.

	MIJANGOS DE JESÚS, ELISEO. Tomo 9.

	MIJARES, JOSÉ ANTONIO. Tomo 9.

	MIJARES PALENCIA, JOSÉ. Tomo 9.

	MIJO. Tomo 9.

	MILAGROS. Tomo 9.

	MILANO COLIBLANCO. Tomo 9.

	MILANO GOLONDRINO. Tomo 9.

	MILLÁN, MARÍA DEL CARMEN. Tomo 9.

	MILLÁN MALDONADO, ALFONSO. Tomo 9.

	MILLÁN MALDONADO, IGNACIO. Tomo 9.

	MILLÁN NAVA, JESÚS. Tomo 9.

	MILLER, CAROL. Tomo 9.

	MILLER, ROBERT RYAL. Tomo 9.

	MILLER, WALTER S.. Tomo 9.

	MILLER FRANK C.. Tomo 9.

	MILPA ALTA, D.F.. Tomo 9.

	MILPIÉS. Tomo 9.

	MILTOMATE. Tomo 9.

	MIMBELA Y MORIANS, MANUEL DE. Tomo 9.

	MIMBRE. Tomo 9.

	MIMENZA CASTILLO, RICARDO. Tomo 9.

	MIMO KABUKI (Humberto Ibarra). Tomo 9.

	MIMOSA. Tomo 9.

	MINA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 9.

	MINA (Guillermina Dulché). Tomo 9.

	MINATITLÁN, VER.. Tomo 9.

	MINERA, OTTO. Tomo 9.

	MINERÍA . Tomo 9.

	MINOS CAMPUZANO, JOSÉ AGAPITO MATEO. Tomo 9.

	MINUTILLA BLANCA. Tomo 9.

	MINUTILLA PINTA. Tomo 9.

	MIQUEL, ÁNGEL. Tomo 9.

	MIQUEL RENDÓN, ÁNGEL. Tomo 9.

	MIQUEL Y VERGES, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MIQUIZTLI. Tomo 9.

	MIRAFUENTES, JUAN N.. Tomo 9.

	MIRAMÓN, MIGUEL. Tomo 9.

	MIRAMONTES, ARNULFO. Tomo 9.

	MIRAMONTES, MIGUEL. Tomo 9.

	MIRAMONTES CÁRDENAS, LUIS ERNESTO. Tomo 9.

	MIRANDA, FAUSTINO. Tomo 9.

	MIRANDA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 9.

	MIRANDA, IGNACIO. Tomo 9.

	MIRANDA, MATÍAS. Tomo 9.

	MIRANDA AYALA, CARLOS. Tomo 9.

	MIRANDA GODÍNEZ, FRANCISCO. Tomo 9.

	MIRANDA GONZÁLEZ, JOSÉ. Tomo 9.

	MIRANDA VILLASÁIN, ANTONIO. Tomo 9.

	MIRANDA Y GÓMEZ, MIGUEL DARÍO. Tomo 9.

	MIRASOL. Tomo 9.

	MIRASOL AMARILLO. Tomo 9.

	MIRIÁPODOS. Tomo 9.

	MIRLILLO ACUÁTICO. Tomo 9.

	MIRLO. Tomo 9.

	MIRLO COLLAREJO. Tomo 9.

	MIRÓ, SONIA. Tomo 9.

	MIRÓN, SEVERO. Tomo 9.

	MIRTO. Tomo 9.

	MISANTLA, CÓDICE. Tomo 9.

	MISANTLA (Ver.). Tomo 9.

	MISIÓN ARQUEOLÓGICA Y ETNOLÓGICA FRANCESA EN MÉXICO. Tomo 9.

	MISIONERAS DE LA CARIDAD DE MARÍA INMACULADA. Tomo 9.

	MISIONERAS DE NUESTRA SEÑORA DEL PERPETUO SOCORRO. Tomo 9.

	MISIONERAS HERMANAS DE LA CARIDAD Y DEL VERBO ENCARNADO. Tomo 9.

	MISIONERAS HIJAS DE NUESTRA SEÑORA DE FÁTIMA. Tomo 9.

	MISIONERAS HIJAS DEL CALVARIO. Tomo 9.

	MISTERIOS, CALZADA DE LOS. Tomo 9.

	MISTRAL, GABRIELA (Lucila Godoy Alcayaga). Tomo 9.

	MITLA (Oax.). Tomo 9.

	MITNAL o METNAL. Tomo 9.

	MIXCÓATL o MIXCOHUATL. Tomo 9.

	MIXES . Tomo 9.

	MIXES, PRELATURA DE. Tomo 9.

	MIXTECO NÚM. 36, CÓDICE. Tomo 9.

	MIXTECOS  . Tomo 9.

	MIXTO COLORADO. Tomo 9.

	MOCH COUCH. Tomo 9.

	MOCHUELO. Tomo 9.

	MOCIÑO SUÁREZ LOSADA, JOSÉ MARIANO. Tomo 9.

	MOCTEZUMA, CÓDICE. Tomo 9.

	MOCTEZUMA, ESTEBAN.. Tomo 9.

	MOCTEZUMA, FRANCISCO. Tomo 9.

	MOCTEZUMA, LUIS. Tomo 9.

	MOCTEZUMA DÍAZ INFANTE, PEDRO. Tomo 9.

	MOCTEZUMA ILHUICAMINA. Tomo 9.

	MOCTEZUMA IXTLILXÓCHITL, ANTONIO TOVAR. Tomo 9.

	MOCTEZUMA XOCOYOTZIN. Tomo 9.

	MOFETA. Tomo 9.

	MOGUEL, CLAUDIO (Cándido Ocaña Moguel). Tomo 9.

	MOGUEL CONTRERAS, IDOLINA. Tomo 9.

	MOHENO, QUERIDO. Tomo 9.

	MOIRÓN AYALA, SARA. Tomo 9.

	MOJARRA. Tomo 9.

	MOJARRA AFRICANA. Tomo 9.

	MOJARRAS DE AGUA DULCE. Tomo 9.

	MOJARRO, TOMÁS. Tomo 9.

	MOJARRÓN. Tomo 9.

	MOJICA, CONCHA. Tomo 9.

	MOJICA, JOSÉ. Tomo 9.

	MOLCAJETE. Tomo 9.

	MOLE. Tomo 9.

	MOLI. Tomo 9.

	MOLIBDENO. Tomo 9.

	MOLINA, ALONSO DE. Tomo 9.

	MOLINA, AURORA. Tomo 9.

	MOLINA, CARMEN. Tomo 9.

	MOLINA, MIGUEL. Tomo 9.

	MOLINA, SILVIA (Silvia Pérez Celis). Tomo 9.

	MOLINA, ZACARÍAS R. DE. Tomo 9.

	MOLINA ENRÍQUEZ, ANDRÉS. Tomo 9.

	MOLINA GARCÍA, ARTURO. Tomo 9.

	MOLINA MARTÍNEZ, SALVADOR. Tomo 9.

	MOLINA MONTES, MARIO. Tomo 9.

	MOLINA PASQUEL, ROBERTO. Tomo 9.

	MOLINA PIÑEIRO, LUIS JORGE. Tomo 9.

	MOLINA SOLIS, AUDOMARO. Tomo 9.

	MOLINA SOLÍS, JUAN FRANCISCO. Tomo 9.

	MOLINA SOLÍS, OLEGARIO. Tomo 9.

	MOLINAR PRIETO, ENRIQUE. Tomo 9.

	MOLINILLO. Tomo 9.

	MOLL, ÁNGELA. Tomo 9.

	MONARDES, NICOLÁS BAUTISTA. Tomo 9.

	MONCADA IVAR, LUIS. Tomo 9.

	MONCADA Y BERRIO, GUADALUPE. Tomo 9.

	MONCAYO, JOSÉ PABLO. Tomo 9.

	MONCLOVA. Tomo 9.

	MONDA. Tomo 9.

	MONDRAGÓN, CARMEN. Tomo 9.

	MONDRAGÓN, MAGDALENA. Tomo 9.

	MONDRAGÓN, MANUEL. Tomo 9.

	MONDRAGÓN, SERGIO. Tomo 9.

	MONEDA . Tomo 9.

	MONES, CARMEN. Tomo 9.

	MONFORT RUBÍN, CARLOS. Tomo 9.





Tomo 10


	MONGE, JESÚS (Chucho). Tomo 10.

	MONGES LÓPEZ, RICARDO. Tomo 10.

	MONJES. Tomo 10.

	MONJITA. Tomo 10.

	MONO ARAÑA. Tomo 10.

	MONO AULLADOR. Tomo 10.

	MONROY, ANTONIO. Tomo 10.

	MONROY, JOSÉ ATANASIO. Tomo 10.

	MONROY, JOSUÉ LUIS. Tomo 10.

	MONROY, NESTOR E.. Tomo 10.

	MONROY, PETRONILO. Tomo 10.

	MONROY DE VELASCO, ANAMELI (Ana Hermelinda). Tomo 10.

	MONSERRAT, JOAQUÍN DE. Tomo 10.

	MONSIVÁIS, CARLOS. Tomo 10.

	MONSREAL, AGUSTÍN. Tomo 10.

	MONSTRUO DE GILA. Tomo 10.

	MONTALBÁN, RICARDO. Tomo 10.

	MONTALVO, GREGORIO DE. Tomo 10.

	MONTAÑA, LUIS JOSÉ. Tomo 10.

	MONTAÑO, JORGE. Tomo 10.

	MONTAÑO, OTILIO (Otilio Esteban Montaño Sánchez). Tomo 10.

	MONTAÑO PUGA, FERNANDO. Tomo 10.

	MONTAÑO Y AARÓN, TOMÁS. Tomo 10.

	MONTE ALBÁN (Oax.) . Tomo 10.

	MONTE NEGRO (Oax.). Tomo 10.

	MONTEFORTE TOLEDO, MARIO. Tomo 10.

	MONTEJANO Y AGUIÑAGA, RAFAEL. Tomo 10.

	MONTEJO, CARMEN. Tomo 10.

	MONTEJO, FRANCISCO DE. Tomo 10.

	MONTEJO GODOY, NAZARIO V.. Tomo 10.

	MONTEJO Y LEÓN, FRANCISCO. Tomo 10.

	MONTELEONE, CÓDICE. Tomo 10.

	MONTEMAYOR, CARLOS. Tomo 10.

	MONTEMAYOR GARCÍA, FELIPE. Tomo 10.

	MONTEMAYOR LOZANO, ALFONSO. Tomo 10.

	MONTENEGRO, JUAN ANTONIO. Tomo 10.

	MONTENEGRO Y NERVO, ROBERTO. Tomo 10.

	MONTEPÍO. Tomo 10.

	MONTERDE, ALBERTO. Tomo 10.

	MONTERDE, FRANCISCO. Tomo 10.

	MONTERDE, JOSÉ MARIANO. Tomo 10.

	MONTERDE FERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 10.

	MONTERO, MARCO ANTONIO. Tomo 10.

	MONTERREY, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 10.

	MONTERREY, N.L. . Tomo 10.

	MONTERROSO BONILLA, AUGUSTO. Tomo 10.

	MONTES, AMPARO (Amparo Meza Cruz). Tomo 10.

	MONTES, JULIO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA, FRANCISCO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA, LUIS. Tomo 10.

	MONTES LEDESMA, EZEQUIEL. Tomo 10.

	MONTES ALANÍS, FEDERICO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA, FERNANDO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA, MARCO ANTONIO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA Y OBREGÓN, IGNACIO. Tomo 10.

	MONTEZUMA, SEMINARIO NACIONAL DE. Tomo 10.

	MONTIEL, JOSÉ JUSTO. Tomo 10.

	MONTIEL, ROSENDO. Tomo 10.

	MONTIEL BLANCAS, MANUEL. Tomo 10.

	MONTIEL Y DUARTE, ISIDRO ANTONIO. Tomo 10.

	MONTORO, MANUEL. Tomo 10.

	MONTOYA, ALICIA (Alicia Rodríguez Montoya). Tomo 10.

	MONTOYA, GERARDO. Tomo 10.

	MONTOYA, GUSTAVO. Tomo 10.

	MONTOYA, MARÍA TEREZA. Tomo 10.

	MONTOYA, MATILDE. Tomo 10.

	MONTÚFAR, ALONSO DE. Tomo 10.

	MONZÓN, LUIS G.. Tomo 10.

	MOORHEAD, MAX LEÓN. Tomo 10.

	MORA. Tomo 10.

	MORA, FRANCISCO. Tomo 10.

	MORA, GABRIEL DE LA. Tomo 10.

	MORA, JOSÉ MARÍA LUIS. Tomo 10.

	MORA, JUAN MIGUEL DE. Tomo 10.

	MORA, SAMUEL DE LA. Tomo 10.

	MORA ANDRADE, ENRIQUE. Tomo 10.

	MORA TOVAR, LUIS. Tomo 10.

	MORA Y DAZA, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	MORA Y DEL RÍO, JOSÉ. Tomo 10.

	MORA Y MORA, MIGUEL DE LA. Tomo 10.

	MORA Y PALOMAR, ENRIQUE DE LA. Tomo 10.

	MORA Y VILLAMIL, IGNACIO. Tomo 10.

	MORAGA, EVA. Tomo 10.

	MORAL, JUAN D. DEL. Tomo 10.

	MORAL, ENRIQUE DEL. Tomo 10.

	MORAL JORGE DEL. Tomo 10.

	MORALES VON SAUER, ANGÉLICA. Tomo 10.

	MORALES, JUAN BAUTISTA. Tomo 10.

	MORALES, MELESIO. Tomo 10.

	MORALES, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 10.

	MORALES, RODOLFO. Tomo 10.

	MORALES, VICENTE. Tomo 10.

	MORALES CONTRERAS, JOSÉ. Tomo 10.

	MORALES FERNÁNDEZ, JESÚS. Tomo 10.

	MORALES FERRÓN, JULIO SAMUEL. Tomo 10.

	MORALES GONZÁLEZ, JESÚS. Tomo 10.

	MORALES PADRÓN, FRANCISCO. Tomo 10.

	MORALES PUENTE, ARMANDO. Tomo 10.

	MORALES SAVIÑÓN, HÉCTOR. Tomo 10.

	MORALES VAN DEN EYDEN, FRANCISCO. Tomo 10.

	MORALES Y JASSO, ÁNGEL MARIANO. Tomo 10.

	MORALES ZARAGOZA, IGNACIO. Tomo 10.

	MOREAU, ANDRÉ. Tomo 10.

	MORELIA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 10.

	MORELIA, MICH. . Tomo 10.

	MORELOS, ESTADO DE  . Tomo 10.

	MORELOS Y PAVÓN, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	MORELOS-PAXILILA (Ver.). Tomo 10.

	MORENA. Tomo 10.

	MORENO, DANIEL. Tomo 10.

	MORENO, JOSÉ ELÍAS. Tomo 10.

	MORENO, MANUEL M.. Tomo 10.

	MORENO, MARÍA DE LOS ÁNGELES. Tomo 10.

	MORENO, MARIO. Tomo 10.

	MORENO, NICOLÁS. Tomo 10.

	MORENO, PEDRO. Tomo 10.

	MORENO, TOMÁS. Tomo 10.

	MORENO CAPDEVILLA, FRANCISCO. Tomo 10.

	MORENO CORA, SILVESTRE. Tomo 10.

	MORENO DE ALBA, JOSÉ G.. Tomo 10.

	MORENO DE LOS ARCOS, ROBERTO. Tomo 10.

	MORENO DURÁN, GUSTAVO. Tomo 10.

	MORENO GARCÍA, HERIBERTO. Tomo 10.

	MORENO MANZANO, SALVADOR. Tomo 10.

	MORENO RUFFO, JOSÉ. Tomo 10.

	MORENO SÁNCHEZ, MANUEL. Tomo 10.

	MORENO TOSCANO, ALEJANDRA. Tomo 10.

	MORENO TOSCANO, CARMEN. Tomo 10.

	MORENO VILLA, JOSÉ. Tomo 10.

	MORENO VILLARREAL, JAIME. Tomo 10.

	MORENO VIVERO, PABLO C.. Tomo 10.

	MORENO Y BUENVECINO, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	MORENO Y CASTAÑEDA, RAMÓN MARÍA DE SAN JOSÉ. Tomo 10.

	MORENO Y JOVE, MANUEL. Tomo 10.

	MORENO Y OVIEDO, ANTONIO. Tomo 10.

	MORERA. Tomo 10.

	MORFI, JUAN AGUSTÍN DE. Tomo 10.

	MORFO AZUL. Tomo 10.

	MORGAN, LEWIS HENRY. Tomo 10.

	MORI, ARTURO. Tomo 10.

	MORIANA Y ZAFRILLA, MARCOS. Tomo 10.

	MORLETE RUIZ, JUAN PATRICIO. Tomo 10.

	MORLEY, SYLVANUS GRISWOLD. Tomo 10.

	MORONES, LUIS N.. Tomo 10.

	MORONES PRIETO, IGNACIO. Tomo 10.

	MORQUECHO, ALFONSO. Tomo 10.

	MORRIS, EARL HALSTEAD. Tomo 10.

	MORRISEY, RICHARD JOHN. Tomo 10.

	MORTALIDAD. Tomo 10.

	MOSCA AZUL. Tomo 10.

	MOSCA DOMÉSTICA. Tomo 10.

	MOSCA PRIETA. Tomo 10.

	MOSCAS. Tomo 10.

	MOSCAS DEL CAFÉ. Tomo 10.

	MOSCONA, MYRIAM. Tomo 10.

	MOSCOSO DE ALVARADO, LUIS DE. Tomo 10.

	MOSCOSO PASTRANA, PRUDENCIO. Tomo 10.

	MOSES, BERNARD. Tomo 10.

	MOSHINSKY, MARCOS. Tomo 10.

	MOSIÑO ALEMÁN, PEDRO ANTONIO. Tomo 10.

	MOSQUERO BERMELLÓN. Tomo 10.

	MOSQUERO NEGRO. Tomo 10.

	MOSQUERO REAL. Tomo 10.

	MOSQUITOS. Tomo 10.

	MOSTAZA. Tomo 10.

	MOTA PADILLA, MATÍAS DE LA. Tomo 10.

	MOTA Y ESCOBAR, ALONSO DE LA. Tomo 10.

	MOTO. Tomo 10.

	MOURE HOLGUÍN, FRANCISCO. Tomo 10.

	MOUSSONG, LAZLO. Tomo 10.

	MOYA, JOSÉ LUIS. Tomo 10.

	MOYA, JUAN BAUTISTA. Tomo 10.

	MOYA, LUIS R.. Tomo 10.

	MOYA DE CONTRERAS, PEDRO. Tomo 10.

	MOYA PALENCIA, MARIO. Tomo 10.

	MOYAO, FRANCISCO. Tomo 10.

	MOYSSÉN, XAVIER. Tomo 10.

	MUCEL ACERETO, JOAQUÍN. Tomo 10.

	MUDÉJAR, ARTE. Tomo 10.

	MUENCH, GERHART. Tomo 10.

	MUERTOS, DÍA DE. Tomo 10.

	MUHLENPFORDT, EDUARDO. Tomo 10.

	MUICLE. Tomo 10.

	MUJERCITA. Tomo 10.

	MÚJICA, FRANCISCO J.. Tomo 10.

	MULATO. Tomo 10.

	MUNGUÍA, CLEMENTE DE JESÚS. Tomo 10.

	MUNIVE ESCOBAR, LUIS. Tomo 10.

	MUNK BENTON, GABRIELE VON. Tomo 10.

	MUÑIZ, ANGELINA. Tomo 10.

	MUÑIZ, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑIZ, MARCO ANTONIO. Tomo 10.

	MUÑOZ, DIEGO. Tomo 10.

	MUÑOZ, JOSÉ ELIGIO. Tomo 10.

	MUÑOZ, JUAN BAUTISTA. Tomo 10.

	MUÑOZ, LAUREANO. Tomo 10.

	MUÑOZ, RAFAEL F.. Tomo 10.

	MUÑOZ ÁVILA, ADALBERTO. Tomo 10.

	MUÑOZ CAMARGO, DIEGO. Tomo 10.

	MUÑOZ COTA, JOSÉ. Tomo 10.

	MUÑOZ FARRÚS, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑOZ GARCÍA, ANTONIO. Tomo 10.

	MUÑOZ LEDO, PORFIRIO. Tomo 10.

	MUÑOZ LUMBIER, DANIEL. Tomo 10.

	MUÑOZ LUMBIER, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑOZ MEDINA, JOSÉ. Tomo 10.

	MUÑOZ MORENO, ALEJANDRO (Blue Demon). Tomo 10.

	MUÑOZ NÚÑEZ, RAFAEL. Tomo 10.

	MUÑOZ OLIVARES, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑOZ PÉREZ, LUIS. Tomo 10.

	MUÑOZ ROCHA, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑOZ SUAREZ, DAVID. Tomo 10.

	MUÑOZ VEGA, VÍCTOR. Tomo 10.

	MUÑOZ Y PÉREZ, DANIEL. Tomo 10.

	MURAYAMA, NOÉ. Tomo 10.

	MURCIÉLAGO. Tomo 10.

	MURCIÉLAGO. Tomo 10.

	MURGA SUINAGA, GONZALO DE. Tomo 10.

	MURGUÍA, ANA OFELIA. Tomo 10.

	MURGUÍA, FRANCISCO. Tomo 10.

	MURGUÍA, MANUEL. Tomo 10.

	MURGUÍA GUILLÉN, LUIS. Tomo 10.

	MURIÁ, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	MURILLO, GERARDO. Tomo 10.

	MURILLO, JOSEFA. Tomo 10.

	MURO, CÓDICE. Tomo 10.

	MURO, MARÍA. Tomo 10.

	MURO OREJÓN, ANTONIO. Tomo 10.

	MURO ROCHA, MANUEL. Tomo 10.

	MURRAY, GUILLERMO. Tomo 10.

	MURRAY, PAUL VINCENT. Tomo 10.

	MURRAY PRISANT, GUILLERMO. Tomo 10.

	MURRIETA, MARCELINO. Tomo 10.

	MURÚA, DÁMASO. Tomo 10.

	MUSACCHIO, HUMBERTO. Tomo 10.

	MUSARAÑA. Tomo 10.

	MUSEO DE AMÉRICA o TUDELA, CÓDICE DEL. Tomo 10.

	MUSEO DE SAN CARLOS. Tomo 10.

	MUSEOS. Tomo 10.

	MUSGOS. Tomo 10.

	MÚSICA. Tomo 10.

	MÚSICA LITÚRGICA. Tomo 10.

	MUTIS, ÁLVARO. Tomo 10.

	MÚZQUIZ, MELCHOR. Tomo 10.

	N. Tomo 10.

	NAACHTÚN (Camp.). Tomo 10.

	NABO. Tomo 10.

	NABO DE CANARIO. Tomo 10.

	NACAZUL. Tomo 10.

	NACHI COCOM. Tomo 10.

	NACIONAL FINANCIERA, S.A. (Nafinsa). Tomo 10.

	NACIONAL MONTE DE PIEDAD . Tomo 10.

	NACO-AGUA PRIETA, RAMAL FERROVIARIO. Tomo 10.

	NACU ESPINUDO. Tomo 10.

	NADER, LAURA. Tomo 10.

	NAHUAS . Tomo 10.

	NAHUATLATO, MIGUEL. Tomo 10.

	NÁJERA, CHELA. Tomo 10.

	NÁJERA, ENRIQUE R.. Tomo 10.

	NÁJERA, INDIANA (María Esther Nájera). Tomo 10.

	NÁJERA, MANUEL DE SAN JUAN CRISÓSTOMO. Tomo 10.

	NÁJERA YANGUAS, DIEGO DE. Tomo 10.

	NAKATANI, CARLOS. Tomo 10.

	NAKAYAMA A., ANTONIO. Tomo 10.

	NAMBO, RAFAEL. Tomo 10.

	NANACAL o NANACATE. Tomo 10.

	NANAHUATZIN. Tomo 10.

	NANCHE. Tomo 10.

	NANDAYAPA, ZEFERINO. Tomo 10.

	NANDINO, ELÍAS. Tomo 10.

	NÁPOLES GÁNDARA, ALFONSO. Tomo 10.

	NAPPATECUHTLI. Tomo 10.

	NARANJA CHINA. Tomo 10.

	NARANJILLO. Tomo 10.

	NARANJO. Tomo 10.

	NARANJO, FRANCISCO. Tomo 10.

	NARANJO, ROGELIO. Tomo 10.

	NARBONA, ANTONIO. Tomo 10.

	NARCISO. Tomo 10.

	NARVÁEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	NARVÁEZ, PÁNFILO DE. Tomo 10.

	NARVÁEZ MÁRQUEZ, JOSÉ. Tomo 10.

	NASH, JUNE C.. Tomo 10.

	NATALI DE TESTA, FANNY. Tomo 10.

	NATALIDAD. Tomo 10.

	NATERA, PÁNFILO. Tomo 10.

	NAUCALPAN, MÉX.. Tomo 10.

	NAUYACAS. Tomo 10.

	NAVA, ANTONIA. Tomo 10.

	NAVA, JULIÁN. Tomo 10.

	NAVA, THELMA. Tomo 10.

	NAVA DE RUISÁNCHEZ, JULIA. Tomo 10.

	NAVA MARTÍNEZ, SALVADOR. Tomo 10.

	NAVA RODRÍGUEZ, ESTEBAN. Tomo 10.

	NAVA RODRÍGUEZ, LUIS. Tomo 10.

	NAVAJITA. Tomo 10.

	NAVARRETE, ALFREDO R.. Tomo 10.

	NAVARRETE, CARLOS. Tomo 10.

	NAVARRETE, JORGE EDUARDO. Tomo 10.

	NAVARRETE, RAÚL. Tomo 10.

	NAVARRETE CHÁVEZ, NICOLÁS. Tomo 10.

	NAVARRETE TEJERO, RODOLFO. Tomo 10.

	NAVARRO, CÁNDIDO. Tomo 10.

	NAVARRO, CARLOS. Tomo 10.

	NAVARRO, ENRIQUE. Tomo 10.

	NAVARRO, JOAQUINA. Tomo 10.

	NAVARRO, JORGE. Tomo 10.

	NAVARRO, JUAN J.. Tomo 10.

	NAVARRO, JUAN N.. Tomo 10.

	NAVARRO, LUIS ALBERTO. Tomo 10.

	NAVARRO, XAVIER. Tomo 10.

	NAVARRO DE ANDA, RAMIRO. Tomo 10.

	NAVARRO MORENO, JESÚS (Chucho). Tomo 10.

	NAVARRO RAMÍREZ, JOSÉ JUAN ÁLVARO DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN. Tomo 10.

	NAVARRO SÁNCHEZ, ADALBERTO. Tomo 10.

	NAVOJOA, SON.. Tomo 10.

	NAYA, RAMÓN (Enrique Gasque Molina). Tomo 10.

	NAYARIT, ESTADO DE  . Tomo 10.

	NAYLOR, ROBERT ARTHUR. Tomo 10.

	NAZARENO. Tomo 10.

	NEBEL, CARLOS. Tomo 10.

	NEEDLER, MARTIN CYRIL. Tomo 10.

	NEFERO (Ignacio Nieves Beltrán). Tomo 10.

	NEGRETA. Tomo 10.

	NEGRETE, JORGE (Jorge Alberto Negrete Moreno). Tomo 10.

	NEGRETE, JOSÉ. Tomo 10.

	NEGRETE, MIGUEL. Tomo 10.

	NEGRETE, PEDRO CELESTINO. Tomo 10.

	NEGRILLO. Tomo 10.

	NEGRITO. Tomo 10.

	NEGROS. Tomo 10.

	NELKEN, MARGARITA. Tomo 10.

	NEMONTEMI. Tomo 10.

	NENÚFAR. Tomo 10.

	NEOCLÁSICO. Tomo 10.

	NEOCOLONIAL. Tomo 10.

	NERI VELA, RODOLFO. Tomo 10.

	NERUDA, PABLO (Neftalí Ricardo Reyes Basualto). Tomo 10.

	NERVO, AMADO. Tomo 10.

	NEUVILLATE, ALFONSO DE. Tomo 10.

	NEVE, FELIPE DE. Tomo 10.

	NEVE, FRANCISCO. Tomo 10.

	NEYRA, JOSÉ LUIS. Tomo 10.

	NEZAHUALCÓYOTL. Tomo 10.

	NEZAHUALCÓYOTL, DIÓCESIS DE. Tomo 10.

	NEZAHUALCÓYOTL, MÉX.. Tomo 10.

	NICHOLSON, HAMMOND BURKE. Tomo 10.

	NICHOLSON, IRENE. Tomo 10.

	NICOL, EDUARDO. Tomo 10.

	NICOLÁS, EMILIO DE. Tomo 10.

	NICOLAU D'OLWER, LUIS. Tomo 10.

	NICOLI, JOSÉ PATRICIO. Tomo 10.

	NIEMEYER, EVERHARDT VICTOR. Tomo 10.

	NIERMAN, LEONARDO. Tomo 10.

	NIETO, CARLOS. Tomo 10.

	NIETO, ESTEBAN. Tomo 10.

	NIETO, JOSÉ APOLINAR. Tomo 10.

	NIETO, RAFAEL. Tomo 10.

	NIETO, RODOLFO. Tomo 10.

	NIETO CABALLERO, RENÉ. Tomo 10.

	NIÉVEZ CÉSPEDES, VICTORIANO. Tomo 10.

	NIGUA. Tomo 10.

	NINFA DEL BOSQUE. Tomo 10.

	NIÑO. Tomo 10.

	NIÑOS HÉROES. Tomo 10.

	NIOX, GUSTAVE LÉON. Tomo 10.

	NÍQUEL. Tomo 10.

	NISHIZAWA, LUIS. Tomo 10.

	NÍSPERO. Tomo 10.

	NISSEN, BRIAN. Tomo 10.

	NIXTAMAL. Tomo 10.

	NIZA, MARCOS DE. Tomo 10.

	NIZA, TADEO DE. Tomo 10.

	NOBLE, RAMÓN. Tomo 10.

	NOGAL. Tomo 10.

	NOGALES DÁVILA, PEDRO. Tomo 10.

	NOGUCHI, HIDEYO. Tomo 10.

	NOGUERA AUZA, EDUARDO. Tomo 10.

	NOGUERA SALAZAR, PLINIO. Tomo 10.

	NOGUERA VERGARA, ARCADIO. Tomo 10.

	NOLL, ARTHUR HOWARD. Tomo 10.

	NOPAL . Tomo 10.

	NORDQUIST DÍAZ, MAY. Tomo 10.

	NOREÑA, MIGUEL. Tomo 10.

	NORIEGA, ADELAIDA. Tomo 10.

	NORIEGA, EDUARDO. Tomo 10.

	NORIEGA, JUAN MANUEL. Tomo 10.

	NORIEGA, RAÚL. Tomo 10.

	NORIEGA CANTÚ, ALFONSO. Tomo 10.

	NORIEGA HOPE, CARLOS. Tomo 10.

	NORIEGA LASO, ÍÑIGO. Tomo 10.

	NORIEGA PIZANO, ARTURO. Tomo 10.

	NORIEGA ROBLES, EUGENIO. Tomo 10.

	NORMA, RAFAEL. Tomo 10.

	NORMA LARRAÑAGA, RAFAEL. Tomo 10.

	NORMA MONROY, CARMEN. Tomo 10.

	NOTHOLT ROSALES, MAX. Tomo 10.

	NOVARO, AUGUSTO. Tomo 10.

	NOVARO, LUIS. Tomo 10.

	NOVARO, OCTAVIO. Tomo 10.

	NOVARRO, RAMÓN (Ramón Samaniego y Pérez Gavilán). Tomo 10.

	NOVELA. Tomo 10.

	NOVELO, HERMILO. Tomo 10.

	NOVELO, JOSÉ INÉS. Tomo 10.

	NOVELO TORRES, ERNESTO. Tomo 10.

	NOVELO ZAVALA, RADAMÉS. Tomo 10.

	NOVO, SALVADOR. Tomo 10.

	NOVOA, ANTONIO. Tomo 10.

	NOYOLA VÁZQUEZ, JUAN FRANCISCO. Tomo 10.

	NOYOLA VÁZQUEZ, LUIS. Tomo 10.

	NUBE. Tomo 10.

	NUCUCHICH. Tomo 10.

	NUDELSTÉJER, SERGIO. Tomo 10.

	NUESTRA SEÑORA DE LA CARIDAD DEL BUEN PASTOR DE ANGERS. Tomo 10.

	NUEVA GALICIA. Tomo 10.

	NUEVA VIZCAYA. Tomo 10.

	NUEVAS LEYES. Tomo 10.

	NUEVO CASAS GRANDES, PRELATURA DE. Tomo 10.

	NUEVO LAREDO, TAMPS. . Tomo 10.

	NUEVO LEÓN, ESTADO DE  . Tomo 10.

	NUEVO MÉXICO. Tomo 10.

	NUEZ DE CALATOLA. Tomo 10.

	NUNCIO, JESÚS. Tomo 10.

	NUNÓ, JAIME. Tomo 10.

	NÚÑEZ, JENARO. Tomo 10.

	NÚÑEZ, JOSÉ SILVERIO. Tomo 10.

	NÚÑEZ, RAMÓN MARÍA. Tomo 10.

	NÚÑEZ, ROBERTO. Tomo 10.

	NÚÑEZ, THERON ALDINE JR. Tomo 10.

	NÚÑEZ ARELLANO, CARLOS. Tomo 10.

	NÚÑEZ CABEZA DE VACA, ALVAR. Tomo 10.

	NÚÑEZ DE BORBÓN, ALFREDO. Tomo 10.

	NÚÑEZ DE CÁCERES, JOSÉ. Tomo 10.

	NÚÑEZ DE HARO Y PERALTA, ALONSO. Tomo 10.

	NÚÑEZ DE LA VEGA, FRANCISCO. Tomo 10.

	NÚÑEZ FERNÁNDEZ, MARÍA SALUD MARGOT. Tomo 10.

	NÚÑEZ GUZMÁN, J. TRINIDAD. Tomo 10.

	NÚÑEZ MANZANERO, ANTONIO. Tomo 10.

	NÚÑEZ MONTES, FRANCISCO. Tomo 10.

	NÚÑEZ ORTEGA, ÁNGEL. Tomo 10.

	NÚÑEZ Y DOMÍNGUEZ, JOSÉ DE J.. Tomo 10.

	NÚÑEZ Y DOMÍNGUEZ, ROBERTO. Tomo 10.

	NÚÑEZ Y ZÁRATE, JOSÉ OTHÓN. Tomo 10.

	NUPCIALIDAD. Tomo 10.

	NUTRIA. Tomo 10.

	NUTRIA MARINA. Tomo 10.

	NUTRICIÓN. Tomo 10.

	NUTTALL, CÓDICE. Tomo 10.

	NUTTALL PARROT, ZELIA MARÍA MAGDALENA. Tomo 10.

	O. Tomo 10.

	O, GENOVEVO DE LA. Tomo 10.

	O'CROULEY Y O'DONNELL, PEDRO ALONSO. Tomo 10.

	O'DONOJÚ, JUAN. Tomo 10.

	O'FARRILL Jr., RÓMULO. Tomo 10.

	O'FARRILL SILVA, RÓMULO. Tomo 10.

	O'GORMAN, CECIL CRAWFORD. Tomo 10.

	O'GORMAN, EDMUNDO. Tomo 10.

	O'GORMAN, HELEN F.. Tomo 10.

	O'GORMAN, JUAN. Tomo 10.

	O'HIGGINS, PABLO. Tomo 10.

	O'NEAL, JAMES D.. Tomo 10.

	O'NEIL Y O'KELLY, ARTURO. Tomo 10.

	O'NEILL, CARLOTA. Tomo 10.

	O'NEILL ZÁRATE, ALVÁN. Tomo 10.

	O'REILLY, JUAN. Tomo 10.

	O'SHAUGHNESSY COUES, EDITH LOUISE. Tomo 10.

	OAXACA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 10.

	OAXACA, ESTADO DE  . Tomo 10.

	OAXACA DE JUÁREZ, OAX.. Tomo 10.

	OAXACAN. Tomo 10.

	OBALAMO. Tomo 10.

	OBELISCO. Tomo 10.

	OBERHELMAN, HARLEY DEAN. Tomo 10.

	OBESO ORENDÁIN, CARLOS DE. Tomo 10.

	OBESO RIVERA, SERGIO. Tomo 10.

	OBISPILLO. Tomo 10.

	OBRAJE. Tomo 10.

	OBREGÓN, ÁLVARO . Tomo 10.

	OBREGÓN, AMANDA. Tomo 10.

	OBREGÓN, BALTASAR DE. Tomo 10.

	OBREGÓN, CLAUDIO. Tomo 10.

	OBREGÓN, JOSÉ. Tomo 10.

	OBREGÓN SANTACILIA, CARLOS. Tomo 10.

	OBREGÓN Y ALCOCER, ANTONIO DE. Tomo 10.

	OBREGÓN Y PÉREZ SILICEO, GONZALO. Tomo 10.

	OBSIDIANA. Tomo 10.

	OCA SALVAJE. Tomo 10.

	OCAMPO, AURORA M.. Tomo 10.

	OCAMPO, ISIDORO. Tomo 10.

	OCAMPO, MARÍA LUISA. Tomo 10.

	OCAMPO, MELCHOR. Tomo 10.

	OCAMPO MANZO, MELCHOR. Tomo 10.

	OCAÑA, EDUARDO RAFAEL. Tomo 10.

	OCARANZA, MANUEL. Tomo 10.

	OCARANZA CARMONA, FERNANDO. Tomo 10.

	OCCIDENTE DE MÉXICO . Tomo 10.

	OCEGUERA CANO, RAMÓN. Tomo 10.

	OCELOTE. Tomo 10.

	OCERANSKY, ABRAHAM. Tomo 10.

	OCHARÁN, LETICIA. Tomo 10.

	OCHARTE, PEDRO. Tomo 10.

	OCHARTE SANSORIC, MELCHOR. Tomo 10.

	OCHOA, ENRIQUETA. Tomo 10.

	OCHOA, GASPAR DE. Tomo 10.

	OCHOA CARRILLO, ANTONIO. Tomo 10.

	OCHOA CARRILLO, PABLO. Tomo 10.

	OCHOA GUTIÉRREZ, JOSÉ. Tomo 10.

	OCHOA SALAS, LORENZO. Tomo 10.

	OCHOA Y ACUÑA, ANASTASIO. Tomo 10.

	OCHOTERENA, ISAAC. Tomo 10.

	OCIO, MANUEL DE. Tomo 10.

	OCÓN, JUAN ALONSO DE. Tomo 10.

	OCOTE. Tomo 10.

	OCOYOACAC (Méx.). Tomo 10.

	OGAZÓN, PEDRO LUIS. Tomo 10.

	OGAZÓN RUBIO, PEDRO. Tomo 10.

	OJEA, HERNANDO DE. Tomo 10.

	OJEDA, DAVID. Tomo 10.

	OJEDA, FROYLÁN. Tomo 10.

	OJEDA, JOSÉ LUZ. Tomo 10.

	OJEDA, JUAN DE. Tomo 10.

	OJEDA, SALVADOR. Tomo 10.

	OJEDA GÓMEZ, MARIO. Tomo 10.

	OJEDA PAULLADA, PEDRO. Tomo 10.

	OJEDA VERDUZCO, IGNACIO. Tomo 10.

	OJILUMBRE CHIAPANECO. Tomo 10.

	OJINAGA CASTAÑEDA, MANUEL. Tomo 10.

	OJO DE BORRICO u OJO DE VENADO. Tomo 10.

	OJÓN. Tomo 10.

	OJOS DE LUMBRE u OJILUMBRE. Tomo 10.

	OJOTÓN. Tomo 10.

	OLACHEA, AGUSTÍN. Tomo 10.

	OLACHEA, CARLOS. Tomo 10.

	OLAGUÍBEL, FRANCISCO MODESTO DE. Tomo 10.

	OLAGUÍBEL, JUAN. Tomo 10.

	OLAGUÍBEL, MANUEL DE. Tomo 10.

	OLAGUÍBEL FRANCISCO, MODESTO DE. Tomo 10.

	OLARTE, SERAFÍN. Tomo 10.

	OLAVARRÍA Y FERRARI, ENRIQUE DE. Tomo 10.

	OLEA Y LEYVA, TEÓFILO. Tomo 10.

	OLGA MARTHA (Olga Martha Dávila). Tomo 10.

	OLID, CRISTÓBAL DE. Tomo 10.

	OLIVA, LEONARDO. Tomo 10.

	OLIVA, ÓSCAR. Tomo 10.

	OLIVÁN REBOLLEDO, JUAN. Tomo 10.

	OLIVARES, FRANCISCO GABRIEL DE. Tomo 10.

	OLIVARES ARRIAGA, MARÍA DEL CARMEN. Tomo 10.

	OLIVARES CARRILLO, ARMANDO. Tomo 10.

	OLIVARES NÁJERA, PEDRO. Tomo 10.

	OLIVAS, PEDRO S.. Tomo 10.

	OLIVÉ, JULIO CÉSAR. Tomo 10.

	OLIVER CASARES, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	OLIVERA, URBANO. Tomo 10.

	OLIVERA PARDO, JACINTO. Tomo 10.

	OLIVIER, MARICRUZ. Tomo 10.

	OLIVO. Tomo 10.

	OLIVO PIMENTEL, EMIGDIO. Tomo 10.

	OLLIN. Tomo 10.

	OLLOQUI LABASTIDA, JOSÉ JUAN DE. Tomo 10.

	OLMECAS . Tomo 10.

	OLMEDO, BARTOLOMÉ. Tomo 10.

	OLMEDO, DOLORES. Tomo 10.

	OLMEDO, RAQUEL (Siomara Orana Leal). Tomo 10.

	OLMEDO CARRANZA, RAÚL. Tomo 10.

	OLMEDO MAYAGOITIA, DANIEL. Tomo 10.

	OLMEDO Y COTILLA, DANIEL. Tomo 10.

	OLMEDO Y PIÑA, ADOLFO. Tomo 10.

	OLMO. Tomo 10.

	OLMOS, ANDRÉS DE. Tomo 10.

	OLMOS, CARLOS. Tomo 10.

	OLMOS, GRACIELA. Tomo 10.

	OLMOS Y CONTRERAS, JESÚS. Tomo 10.

	OLOLIUQUI. Tomo 10.

	OLVERA, GUILLERMO. Tomo 10.

	OLVERA, ISIDORO. Tomo 10.

	OLVERA HERNÁNDEZ, JORGE. Tomo 10.

	OLVERA MEDINA, EUGENIO. Tomo 10.

	OMAÑA Y SOTOMAYOR, GREGORIO JOSÉ DE. Tomo 10.

	OMECÍHUATL. Tomo 10.

	OMETECUHTLI. Tomo 10.

	ONCOCERCA. Tomo 10.

	ONDARZA VIDAURRETA, RAÚL. Tomo 10.

	ONÍS GONZÁLEZ LÓPEZ Y VARA, LUIS DE. Tomo 10.

	OÑATE, CRISTÓBAL DE. Tomo 10.

	OÑATE, CRISTÓBAL DE. Tomo 10.

	OÑATE, JOSÉ MIGUEL DE. Tomo 10.

	OÑATE, JUAN DE. Tomo 10.

	OÑATE, JUAN EVARISTO DE. Tomo 10.

	OÑATE LABORDE, SANTIAGO. Tomo 10.

	ÓPALO. Tomo 10.

	ÓPATAS. Tomo 10.

	OPUS DEI. Tomo 10.

	ORBEGOSO, JUAN DE. Tomo 10.

	ORCA. Tomo 10.

	ORDAZ TALAVERA, RAÚL. Tomo 10.

	ÓRDENES RELIGIOSAS EN MÉXICO. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ, DIEGO. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ, EZEQUIEL. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ, JOSÉ. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ, JOSÉ JULIÁN. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ OCHOA, SALVADOR. Tomo 10.

	ORDORICA, MIGUEL. Tomo 10.

	OREA MARÍN, AUGUSTO. Tomo 10.

	ORÉGANO. Tomo 10.

	OREJA. Tomo 10.

	OREJA DE BURRO. Tomo 10.

	OREJAS DE PLATA. Tomo 10.

	ORENDÁIN AMAYA, RAMÓN. Tomo 10.

	ORFILA REYNAL, ARNALDO. Tomo 10.

	ORGANISMO DESCENTRALIZADO. Tomo 10.

	ORGANISMO DESCONCENTRADO. Tomo 10.

	ORGANISMOS PÚBLICOS. Tomo 10.

	ORGANIZACIÓN DE ESTADOS AMERICANOS. Tomo 10.

	ORGANIZACIÓN DE LAS NACIONES UNIDAS (ONU). Tomo 10.

	ÓRGANO. Tomo 10.

	ÓRGANO. Tomo 10.

	ORIVE ALBA, ADOLFO. Tomo 10.

	ORIZABA, VER.. Tomo 10.

	ORMAECHEA Y ERNAIZ, JUAN BAUTISTA. Tomo 10.

	ORNITOLOGÍA. Tomo 10.

	ORO . Tomo 10.

	OROPÉNDOLA. Tomo 10.

	OROPEZA, AGUSTÍN. Tomo 10.

	OROPEZA MARTÍNEZ, ROBERTO. Tomo 10.

	OROZ, PEDRO. Tomo 10.

	OROZCO, JOSÉ CLEMENTE. Tomo 10.

	OROZCO, JOSÉ MARÍA CAYETANO. Tomo 10.

	OROZCO, PASCUAL. Tomo 10.

	OROZCO, WISTANO LUIS. Tomo 10.

	OROZCO ALCANTAR, JOSÉ LUIS. Tomo 10.

	OROZCO CONTRERAS, LUIS ENRIQUE. Tomo 10.

	OROZCO E., FERNANDO. Tomo 10.

	OROZCO GUTIÉRREZ, EMILIANO. Tomo 10.

	OROZCO LOMELÍN, FRANCISCO. Tomo 10.

	OROZCO MUÑOZ, FRANCISCO. Tomo 10.

	OROZCO RIVERA, MARIO. Tomo 10.

	OROZCO ROMERO, ALBERTO. Tomo 10.

	OROZCO ROMERO, CARLOS. Tomo 10.

	OROZCO Y BERRA, FERNANDO. Tomo 10.

	OROZCO Y BERRA, MANUEL. Tomo 10.

	OROZCO Y ENCISO, GUADALUPE. Tomo 10.

	OROZCO Y GÓMEZ, MANUEL. Tomo 10.

	OROZCO Y JIMÉNEZ, FRANCISCO. Tomo 10.

	ORQUÍDEAS. Tomo 10.

	ORTEGA, ANICETO. Tomo 10.

	ORTEGA, CARLOS. Tomo 10.

	ORTEGA, EULALIO. Tomo 10.

	ORTEGA, FRANCISCO. Tomo 10.

	ORTEGA, FRANCISCO DE. Tomo 10.

	ORTEGA, JOSÉ DE. Tomo 10.

	ORTEGA, MIGUEL. Tomo 10.

	ORTEGA, MIGUEL. Tomo 10.

	ORTEGA, TORIBIO. Tomo 10.

	ORTEGA CASTREJÓN, FÉLIX. Tomo 10.

	ORTEGA MARTÍNEZ, LAURO. Tomo 10.

	ORTEGA MONTAÑÉS, JUAN DE. Tomo 10.

	ORTEGA Y MEDINA, JUAN A.. Tomo 10.

	ORTEGA Y PÉREZ GALLARDO, RICARDO. Tomo 10.

	ORTELIUS, ABRAHAM. Tomo 10.

	ORTIGA. Tomo 10.

	ORTIGOSA, PEDRO. Tomo 10.

	ORTIGOSA Y DE LOS RÍOS, VICENTE. Tomo 10.

	ORTÍN, LEOPOLDO. Tomo 10.

	ORTIZ, ANDRÉS. Tomo 10.

	ORTIZ, ANGÉLICA. Tomo 10.

	ORTIZ, BENITO. Tomo 10.

	ORTIZ, CARLOS RODRIGO. Tomo 10.

	ORTIZ, EMILIO. Tomo 10.

	ORTIZ, ENCARNACIÓN. Tomo 10.

	ORTIZ, GABINO. Tomo 10.

	ORTIZ, GUILLERMO. Tomo 10.

	ORTIZ, JORGE EUGENIO. Tomo 10.

	ORTIZ, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 10.

	ORTIZ, MATÍAS. Tomo 10.

	ORTIZ, OCTAVIANO. Tomo 10.

	ORTIZ, ORLANDO. Tomo 10.

	ORTIZ ARANA, FERNANDO. Tomo 10.

	ORTIZ ÁVILA, RAÚL. Tomo 10.

	ORTIZ BENÍTEZ, LUCAS. Tomo 10.

	ORTIZ DE AYALA, SIMÓN TADEO. Tomo 10.

	ORTIZ DE CASTRO, DAMIÁN. Tomo 10.

	ORTIZ DE DOMÍNGUEZ, JOSEFA. Tomo 10.

	ORTIZ DE LA TORRE, MANUEL. Tomo 10.

	ORTIZ DE LETONA, PASCASIO. Tomo 10.

	ORTIZ DE MONTELLANO, BERNARDO. Tomo 10.

	ORTIZ DE ZÁRATE, FRANCISCO. Tomo 10.

	ORTIZ GARZA, NAZARIO SILVESTRE. Tomo 10.

	ORTIZ HERNÁN, GUSTAVO. Tomo 10.

	ORTIZ HERNÁN LOZANO, SERGIO. Tomo 10.

	ORTIZ MACEDO, LUIS. Tomo 10.

	ORTIZ MENA, ANTONIO. Tomo 10.

	ORTIZ MONASTERIO, ÁNGEL. Tomo 10.

	ORTIZ MONASTERIO, FERNANDO. Tomo 10.

	ORTIZ MONASTERIO, LUIS. Tomo 10.

	ORTIZ PALMA, ALFONSO. Tomo 10.

	ORTIZ PÉREZ, EMILIA. Tomo 10.

	ORTIZ PUGA, JOSÉ. Tomo 10.

	ORTIZ QUESADA, FEDERICO. Tomo 10.

	ORTIZ RICO, JOSÉ. Tomo 10.

	ORTIZ RUBIO, PASCUAL. Tomo 10.

	ORTIZ TIRADO, ALFONSO. Tomo 10.

	ORTIZ VIDALES, JOSÉ. Tomo 10.

	ORTIZ Y LÓPEZ, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 10.

	ORTIZ Y VARGAS DE ESPINOSA, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 10.

	ORTIZ-ORTIZ, LIBRADO. Tomo 10.

	OSO. Tomo 10.

	OSO HORMIGUERO. Tomo 10.

	OSOLLO, LUIS G.. Tomo 10.

	OSORES, FÉLIX. Tomo 10.

	OSORIO, JORGE FEDERICO. Tomo 10.

	OSORIO, JOSÉ TRINIDAD. Tomo 10.

	OSORIO, LILIA. Tomo 10.

	OSORIO, LUZ. Tomo 10.

	OSORIO, RAMIRO. Tomo 10.

	OSORIO BOLIO DE SALDÍVAR, ELISA. Tomo 10.

	OSORIO DE ESCOBAR Y LLAMAS, DIEGO. Tomo 10.

	OSORIO MARBÁN, MIGUEL. Tomo 10.

	OSORIO Y CARBAJAL, RAMÓN. Tomo 10.

	OSORIO Y MONDRAGÓN, JOSÉ LUIS. Tomo 10.

	OSORIO Y PERALTA, DIEGO. Tomo 10.

	OSORNO, JOSÉ FRANCISCO. Tomo 10.

	OSORNO FIANDES, MARIANO. Tomo 10.

	OSTIONES. Tomo 10.

	OSTOA BERMÚDEZ, ALEJANDRO. Tomo 10.

	OSTRERO. Tomo 10.

	OSUNA, CÓDICE. Tomo 10.

	OSUNA, RAFAEL. Tomo 10.

	OSUNA HINOJOSA, ANDRÉS. Tomo 10.

	OSWALD, J. GREGORY. Tomo 10.

	OTAOLA, SIMÓN. Tomo 10.

	OTATE. Tomo 10.

	OTEIZA FERNÁNDEZ, IGNACIO. Tomo 10.

	OTEIZA Y VÉRTIZ, JUAN JOSÉ DE. Tomo 10.

	OTERO, MARIANO. Tomo 10.

	OTERO ARCE, MIGUEL. Tomo 10.

	OTERO DE BARRIOS, CLEMENTINA. Tomo 10.

	OTEYZA, JOSÉ ANDRÉS DE. Tomo 10.

	OTHÓN, MANUEL JOSÉ. Tomo 10.

	OTOCAMAY. Tomo 10.

	OTOMÍES . Tomo 10.

	OVALLE FERNÁNDEZ, IGNACIO. Tomo 10.

	OVIEDO, JUAN ANTONIO DE. Tomo 10.

	OVIEDO MOTA, ALBERTO. Tomo 10.

	OWEN, ALBERT KIMSEY. Tomo 10.

	OWEN, GILBERTO. Tomo 10.

	OYAMEL. Tomo 10.

	OYARZÁBAL, SHANTI. Tomo 10.

	P. Tomo 10.

	PAALEN, WOLFGANG. Tomo 10.

	PACHACUAS. Tomo 10.

	PACHECO, ALONSO DE. Tomo 10.

	PACHECO, CARLOS. Tomo 10.

	PACHECO, CRISTINA. Tomo 10.

	PACHECO, JOSÉ EMILIO. Tomo 10.

	PACHECO, JOSÉ RAMÓN. Tomo 10.

	PACHECO BLANCO, MARÍA. Tomo 10.

	PACHECO OJEDA, EMILIO. Tomo 10.

	PACHECO Y OSORIO, RODRIGO. Tomo 10.

	PACHTONTLI. Tomo 10.

	PACHUCA DE SOTO, HGO. . Tomo 10.





Tomo 11


	PADEN, ROBERT CHARLES. Tomo 11.

	PADILLA, EZEQUIEL. Tomo 11.

	PADILLA, ISMAEL. Tomo 11.

	PADILLA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 11.

	PADILLA, JUAN DE. Tomo 11.

	PADILLA, MARÍA DE LA CONCEPCIÓN. Tomo 11.

	PADILLA ARAGÓN, ENRIQUE. Tomo 11.

	PADILLA BALLARDE, FÉLIX. Tomo 11.

	PADILLA COUTTOLENC, EZEQUIEL. Tomo 11.

	PADILLA LOZANO, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 11.

	PADILLA NERVO, LUIS. Tomo 11.

	PADILLA Y ESTRADA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 11.

	PADRÓN, FRANCISCO. Tomo 11.

	PADRÓN LÓPEZ, ERMILO A.. Tomo 11.

	PÁEZ, JOSÉ DE. Tomo 11.

	PÁEZ BROTCHIE, LUIS. Tomo 11.

	PAGAZA, JOAQUÍN ARCADIO. Tomo 11.

	PAGÉS LLERGO, JOSÉ. Tomo 11.

	PAGLIAI, BRUNO. Tomo 11.

	PAILERÍA. Tomo 11.

	PAJARITO. Tomo 11.

	PAJARITO. Tomo 11.

	PÁJARO AZUL. Tomo 11.

	PÁJARO CANTIL. Tomo 11.

	PÁJARO CARPINTERO. Tomo 11.

	PÁJARO GATO NEGRO. Tomo 11.

	PÁJARO NEGRO. Tomo 11.

	PÁJARO VAQUERO. Tomo 11.

	PAJUIL. Tomo 11.

	PALACIO, ADOLFO. Tomo 11.

	PALACIO, JAIME DEL. Tomo 11.

	PALACIO, LUCAS DE. Tomo 11.

	PALACIO DE BELLAS ARTES. Tomo 11.

	PALACIO DE MINERÍA. Tomo 11.

	PALACIO NACIONAL. Tomo 11.

	PALACIO Y BASAVE, LUIS DEL REFUGIO DE. Tomo 11.

	PALACIO Y MAGAROLA, LUCAS DE. Tomo 11.

	PALACIOS, ADELA. Tomo 11.

	PALACIOS, EMMANUEL. Tomo 11.

	PALACIOS, FERNANDO. Tomo 11.

	PALACIOS, JESÚS (Chucho). Tomo 11.

	PALACIOS, JESÚS MARÍA. Tomo 11.

	PALACIOS, JOSÉ ALFONSO. Tomo 11.

	PALACIOS, MANUEL R.. Tomo 11.

	PALACIOS MENDOZA, ENRIQUE JUAN. Tomo 11.

	PALACIOS VÉLEZ, ENRIQUE. Tomo 11.

	PALAFOX, MANUEL. Tomo 11.

	PALAFOX Y MENDOZA, JUAN DE. Tomo 11.

	PALAU, MARTA. Tomo 11.

	PALAVICINI, FÉLIX FULGENCIO. Tomo 11.

	PALAZÓN MAYORAL, MARÍA ROSA. Tomo 11.

	PALENCIA, CEFERINO. Tomo 11.

	PALENCIA, ISABEL DE (Isabel Oyarzabal de Palencia). Tomo 11.

	PALENQUE . Tomo 11.

	PALEONTOLOGÍA . Tomo 11.

	PALIZADA, CAMP.. Tomo 11.

	PALLARES, JACINTO. Tomo 11.

	PALLARES Y PORTILLO, EDUARDO. Tomo 11.

	PALMA. Tomo 11.

	PALMA, ANDREA (Guadalupe Bracho Gavilán). Tomo 11.

	PALMA Y PALMA, EULOGIO. Tomo 11.

	PALMERÍN, RICARDO. Tomo 11.

	PALO ADAN. Tomo 11.

	PALO AGRIO. Tomo 11.

	PALO AMARGOSO. Tomo 11.

	PALO BREA. Tomo 11.

	PALO CALABAZA. Tomo 11.

	PALO CHINO. Tomo 11.

	PALO DE ARCO. Tomo 11.

	PALO DE MARIMBA. Tomo 11.

	PALO DE PIOJO. Tomo 11.

	PALO DE ROSA. Tomo 11.

	PALO DE ROSA DE HONDURAS. Tomo 11.

	PALO DEL BRASIL. Tomo 11.

	PALO DULCE. Tomo 11.

	PALO MORADO. Tomo 11.

	PALO VERDE. Tomo 11.

	PALOMA CODORNIZ. Tomo 11.

	PALOMA DE ALAS BLANCAS. Tomo 11.

	PALOMA DE COLLAR. Tomo 11.

	PALOMA ESCAMOSA. Tomo 11.

	PALOMA INCA. Tomo 11.

	PALOMA MONTAÑERA. Tomo 11.

	PALOMA MORADA. Tomo 11.

	PALOMA PIQUINEGRA. Tomo 11.

	PALOMA SUELERA. Tomo 11.

	PALOMAR, MARTÍN DE. Tomo 11.

	PALOMAR Y VIZCARRA, MIGUEL. Tomo 11.

	PALOMARES, FRANCISCO. Tomo 11.

	PALOMARES QUIROZ, JOSÉ. Tomo 11.

	PALOMERA, GUADALUPE. Tomo 11.

	PALOMETA. Tomo 11.

	PALOU, FRANCISCO. Tomo 11.

	PALUDISMO. Tomo 11.

	PÁMANES ESCOBEDO, FERNANDO. Tomo 11.

	PAMBAZO. Tomo 11.

	PÁMPANO. Tomo 11.

	PÁMPANO DE HEBRA CORTA. Tomo 11.

	PÁMPANO DE HEBRA LARGA. Tomo 11.

	PANCITA. Tomo 11.

	PANES Y AVELLÁN, DIEGO. Tomo 11.

	PANI, ALBERTO J.. Tomo 11.

	PANI, ARTURO. Tomo 11.

	PANI, MARIO. Tomo 11.

	PANIAGUA, AMADO. Tomo 11.

	PANIAGUA, FLAVIO ANTONIO. Tomo 11.

	PANIAGUA VÁZQUEZ, CENOBIO. Tomo 11.

	PANKHURST, EDUARDO G.. Tomo 11.

	PANQUETZALIZTLI. Tomo 11.

	PAOLI BOLIO, FRANCISO JOSÉ. Tomo 11.

	PAPA. Tomo 11.

	PAPADIMITRIOU GALVÁN, JORGE. Tomo 11.

	PAPAGALLO. Tomo 11.

	PAPALOQUELITE. Tomo 11.

	PAPANTLA, DIÓCESIS DE. Tomo 11.

	PAPANTLA DE OLARTE, VER.. Tomo 11.

	PAPAYA. Tomo 11.

	PAPEL. Tomo 11.

	PAPEL PREHISPÁNICO. Tomo 11.

	PAPELILLO. Tomo 11.

	PAPELILLO. Tomo 11.

	PAPELILLO. Tomo 11.

	PAPIRO. Tomo 11.

	PARADA LEÓN, RICARDO. Tomo 11.

	PARAGONIMIASIS. Tomo 11.

	PARÁS, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PARDAVÉ, AMADO GABRIEL. Tomo 11.

	PARDAVÉ ARCE, JOAQUÍN. Tomo 11.

	PARDÍO, MANUEL JOSÉ. Tomo 11.

	PARDO, REGINA. Tomo 11.

	PARDO, SILVIA. Tomo 11.

	PARDO GARCÍA, GERMÁN. Tomo 11.

	PAREDES, AMÉRICO. Tomo 11.

	PAREDES, IGNACIO. Tomo 11.

	PAREDES, MARIANO. Tomo 11.

	PAREDES RANGEL, BEATRIZ ELENA. Tomo 11.

	PAREDES Y ARRILLAGA, MARIANO. Tomo 11.

	PARGO. Tomo 11.

	PARIÁN. Tomo 11.

	PARICUTÍN. Tomo 11.

	PARÍS, CARLOS DE. Tomo 11.

	PARÍS o PERESIANUS, CÓDICE. Tomo 11.

	PARKES, HENRY R.. Tomo 11.

	PARLAMA. Tomo 11.

	PARO. Tomo 11.

	PARO REYEZUELO. Tomo 11.

	PARODI, ENRIQUETA MONTAÑO DE. Tomo 11.

	PARODI DE CAMPBELL, CLAUDIA. Tomo 11.

	PARQUES NACIONALES. Tomo 11.

	PARRA, CARMEN. Tomo 11.

	PARRA, FÉLIX. Tomo 11.

	PARRA, GILBERTO. Tomo 11.

	PARRA, GONZALO DE LA. Tomo 11.

	PARRA, MANUEL DE LA. Tomo 11.

	PARRA, PORFIRIO. Tomo 11.

	PARRA, TARA. Tomo 11.

	PARRA CAMACHO, ALFREDO. Tomo 11.

	PARRAGUIRRE, MARIA LUISA. Tomo 11.

	PARRES, JOSÉ G.. Tomo 11.

	PARRES Y ESCOBAR, JOSÉ LUCIO DE. Tomo 11.

	PARRODI, ANASTASIO. Tomo 11.

	PARRY, JOHN HURACE. Tomo 11.

	PARSONS, ELSIE CLEWS. Tomo 11.

	PARSONS, MARY DUDLEY. Tomo 11.

	PARTIDOS POLÍTICOS . Tomo 11.

	PASA-RÍOS. Tomo 11.

	PASCUA Y MARTÍNEZ, LADISLAO. Tomo 11.

	PASCUAL, JOSÉ. Tomo 11.

	PASCUAL, JULIO. Tomo 11.

	PASCUAL, MERCEDES. Tomo 11.

	PASEO DE LA REFORMA. Tomo 11.

	PASIONISTAS. Tomo 11.

	PASIONISTAS, HERMANAS. Tomo 11.

	PASO, FERNANDO DEL. Tomo 11.

	PASO Y TRONCOSO, FRANCISCO DEL. Tomo 11.

	PASQUEL, LEONARDO. Tomo 11.

	PASTORELAS. Tomo 11.

	PATA DE CABRA. Tomo 11.

	PATACHETE o PATASHETE. Tomo 11.

	PATÁN, FEDERICO. Tomo 11.

	PATERNA o PATERNO. Tomo 11.

	PATIÑO CAMARENA, JAVIER. Tomo 11.

	PATIÑO IXTOLINQUE, PEDRO. Tomo 11.

	PATIÑO VELÁZQUEZ, MIGUEL. Tomo 11.

	PATIÑO Y GALLARDO, PEDRO. Tomo 11.

	PATONI, CARLOS. Tomo 11.

	PATONI JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PATOS. Tomo 11.

	PATTERSON, JERRY EUGENE. Tomo 11.

	PATTERSON TROIKE, NANCY. Tomo 11.

	PATTON BLAIR, CALVIN. Tomo 11.

	PÁTZCUARO, LAGO DE. Tomo 11.

	PÁTZCUARO, MICH.. Tomo 11.

	PAULAT LEGORRETA, JORGE. Tomo 11.

	PAULINOS. Tomo 11.

	PAVÍA, LÁZARO. Tomo 11.

	PAVITO DE AGUA. Tomo 11.

	PAVITOS. Tomo 11.

	PAVO OCELADO. Tomo 11.

	PAVÓN. Tomo 11.

	PAVÓN, BLANCA ESTELA. Tomo 11.

	PAVÓN, JOSÉ IGNACIO. Tomo 11.

	PAVÓN, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PAYÁN VELVER, CARLOS. Tomo 11.

	PAYÉN, JOSÉ ENCARNACIÓN. Tomo 11.

	PAYNO Y FLORES, MANUEL. Tomo 11.

	PAZ, IRENEO. Tomo 11.

	PAZ, OCTAVIO. Tomo 11.

	PAZ GONZÁLEZ, RAFAEL DE. Tomo 11.

	PAZ PAREDES, MARGARITA (Margarita Camacho Baquedano). Tomo 11.

	PAZ ROMERO, RAMÓN. Tomo 11.

	PEA, PAPAN o PEPE. Tomo 11.

	PEARSON, FEDERICO STARK. Tomo 11.

	PEARSON, WEETMAN. Tomo 11.

	PÉCARI DE COLLAR. Tomo 11.

	PECES e ICTIOLOGÍA. Tomo 11.

	PECH, AH NAKUK. Tomo 11.

	PECH, FRANCISCO. Tomo 11.

	PECK, ROBERT F.. Tomo 11.

	PEDRETES. Tomo 11.

	PEET, STEPHEN DENISON. Tomo 11.

	PEINE DE MICO. Tomo 11.

	PEJELAGARTO. Tomo 11.

	PELÁEZ, ANTONIO. Tomo 11.

	PELÍCANOS. Tomo 11.

	PELISSIER, RAYMOND FRANCIS. Tomo 11.

	PELL, ROBERTO. Tomo 11.

	PELLICER, CARLOS. Tomo 11.

	PELLICER, PILAR. Tomo 11.

	PELLICER, PINA (Josefina Yolanda Pellicer de Llergo). Tomo 11.

	PELOTAZO. Tomo 11.

	PELUCILLA. Tomo 11.

	PELUFFO, ANA LUISA (Ana Luisa Quintana). Tomo 11.

	PELUQUERO. Tomo 11.

	PENDERGAST, DAVID MICHAEL. Tomo 11.

	PÉNDULO. Tomo 11.

	PENELLA MORENO, MANUEL. Tomo 11.

	PENICHE LÓPEZ, VICENTE. Tomo 11.

	PENICHE VALLADO, LEOPOLDO. Tomo 11.

	PENNINGTON, CAMPBEL WHITE. Tomo 11.

	PENSAMIENTO. Tomo 11.

	PEÑA, CARLOS HÉCTOR DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, FELICIANO. Tomo 11.

	PEÑA, JOSÉ ENRIQUE DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, JUAN ANTONIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, JULIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, MOISÉS T. DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, RAFAEL ÁNGEL DE LA. Tomo 11.

	PEÑA AUERBACH, LUIS DE LA. Tomo 11.

	PEÑA DE ÁLVAREZ, ROSA MARÍA DE LA. Tomo 11.

	PEÑA NAVARRO, EVERARDO. Tomo 11.

	PEÑA PACHECO, ALFREDO. Tomo 11.

	PEÑA TOPETE, GUILLERMO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA TREVIÑO, SERGIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y CÁMARA, JOSÉ MARÍA DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y LLERENA, ROSARIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y NAVARRO, JOSÉ ANTONIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y PEÑA, MANUEL DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y REYES, ANTONIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y TRONCOSO, GONZALO. Tomo 11.

	PEÑAFIEL, ANTONIO. Tomo 11.

	PEÑAFIEL, MANUEL. Tomo 11.

	PEÑALOSA, FERNANDO. Tomo 11.

	PEÑALOSA, JAVIER. Tomo 11.

	PEÑALOSA, JOAQUÍN ANTONIO. Tomo 11.

	PEÑALOSA BRICEÑO, DIEGO DIONISIO DE. Tomo 11.

	PEÑALOZA DÍAZ, EUSTORGIO. Tomo 11.

	PEÑALOZA MARTÍNEZ, FAUSTINO. Tomo 11.

	PEÑAS ALARNES, JOSÉ DE LAS. Tomo 11.

	PEÓN DEL VALLE, JOSÉ. Tomo 11.

	PEÓN Y CONTRERAS, JOSÉ. Tomo 11.

	PEPINO. Tomo 11.

	PERAL. Tomo 11.

	PERAL, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 11.

	PERALES OJEDA, ALICIA. Tomo 11.

	PERALTA. Tomo 11.

	PERALTA, ÁNGELA. Tomo 11.

	PERALTA, GASTÓN DE. Tomo 11.

	PERALTA, IRMA. Tomo 11.

	PERALTA, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 11.

	PERAZA, HUMBERTO. Tomo 11.

	PERAZA Y CÁRDENAS, MARTÍN FRANCISCO. Tomo 11.

	PERCHES ENRÍQUEZ, JOSÉ. Tomo 11.

	PERDICES. Tomo 11.

	PERDOMO, MARÍA TERESA. Tomo 11.

	PERÉ, GABRIELA (Gabriela del Carmen Perches). Tomo 11.

	PEREA SÁNCHEZ, EZEQUIEL. Tomo 11.

	PEREDA, JUAN NEPOMUCENO DE. Tomo 11.

	PEREDO, DIEGO DE. Tomo 11.

	PEREDO, FRANCISCO ANTONIO DE. Tomo 11.

	PEREDO, MANUEL. Tomo 11.

	PEREDO, MELCHOR. Tomo 11.

	PEREDO REYES, LUIS G.. Tomo 11.

	PEREGRINA, SERGIO. Tomo 11.

	PEREGRINO, MARÍA ANTONIETA. Tomo 11.

	PERERA MENA, ALFREDO. Tomo 11.

	PEREYNS, SIMÓN. Tomo 11.

	PEREYRA, CARLOS. Tomo 11.

	PEREYRA, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PEREYRA, ORESTES. Tomo 11.

	PÉREZ, AMADOR. Tomo 11.

	PÉREZ, CARLOS. Tomo 11.

	PÉREZ, CARMELO. Tomo 11.

	PÉREZ, IGNACIO. Tomo 11.

	PÉREZ, JOSÉ TRINIDAD. Tomo 11.

	PÉREZ, JUAN. Tomo 11.

	PÉREZ, JUAN PÍO. Tomo 11.

	PÉREZ, LÁZARO. Tomo 11.

	PÉREZ, MARCOS. Tomo 11.

	PÉREZ, MARÍA DE LOURDES. Tomo 11.

	PÉREZ, MARTÍN. Tomo 11.

	PÉREZ, PONCIANO. Tomo 11.

	PÉREZ, SILVERIO. Tomo 11.

	PÉREZ, SIMÓN. Tomo 11.

	PÉREZ ARAGÓN, FRANCISCO. Tomo 11.

	PÉREZ ARIAS, GUADALUPE. Tomo 11.

	PÉREZ AYALA, RAFAEL. Tomo 11.

	PÉREZ BIBBINS, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ BUDAR, JOAQUÍN. Tomo 11.

	PÉREZ CALAMA Y ALFARO, JOSÉ. Tomo 11.

	PÉREZ CORONADO, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ CRUZ, EMILIANO. Tomo 11.

	PÉREZ DE AGUILAR, ANTONIO. Tomo 11.

	PÉREZ DE CASTRO, AGUSTÍN PABLO. Tomo 11.

	PÉREZ DE GARCÍA TORRES, JOSEFINA. Tomo 11.

	PÉREZ DE LA SERNA, JUAN. Tomo 11.

	PÉREZ DE MORENO, RITA. Tomo 11.

	PÉREZ DE RIVAS, ANDRÉS. Tomo 11.

	PÉREZ ESCUTIA, RAMÓN ALONSO. Tomo 11.

	PÉREZ ESQUIVEL, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ FERRER, PEDRO ILDEFONSO. Tomo 11.

	PÉREZ FONS, RAFAEL. Tomo 11.

	PÉREZ GALAZ, JUAN DE DIOS. Tomo 11.

	PÉREZ GASCA, ALFONSO. Tomo 11.

	PÉREZ GAVILÁN Y ECHEVERRÍA, NICOLÁS. Tomo 11.

	PÉREZ GUERRERO, CARLOS. Tomo 11.

	PÉREZ HERNÁNDEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PÉREZ MARÍN, ANTONIO. Tomo 11.

	PÉREZ MARTÍNEZ, ANTONIO JOAQUÍN. Tomo 11.

	PÉREZ MARTÍNEZ, HÉCTOR. Tomo 11.

	PÉREZ MEZA, LUIS. Tomo 11.

	PÉREZ MORENO, JOSÉ. Tomo 11.

	PÉREZ PALACIOS, AUGUSTO. Tomo 11.

	PÉREZ PARRA, HILARIO. Tomo 11.

	PÉREZ PIÑA, DOMINGO. Tomo 11.

	PÉREZ PRADO, DÁMASO. Tomo 11.

	PÉREZ QUITT, RICARDO. Tomo 11.

	PÉREZ RAMÍREZ, JUAN. Tomo 11.

	PÉREZ RAYÓN, REINALDO. Tomo 11.

	PÉREZ SALAZAR, FRANCISCO. Tomo 11.

	PÉREZ SALAZAR, IGNACIO. Tomo 11.

	PÉREZ SALAZAR, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ SAN VICENTE, GUADALUPE. Tomo 11.

	PÉREZ SERRANO, GUSTAVO. Tomo 11.

	PÉREZ TAMAYO, RUY. Tomo 11.

	PÉREZ TAYLOR, RAFAEL. Tomo 11.

	PÉREZ TREJO, GUSTAVO. Tomo 11.

	PÉREZ TREVIÑO, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ TUDELA BUESO, JUAN. Tomo 11.

	PÉREZ VALDELOMAR, BENITO. Tomo 11.

	PÉREZ VERDÍA, ANTONIO. Tomo 11.

	PÉREZ VERDÍA, BENITO XAVIER. Tomo 11.

	PÉREZ VERDÍA, LUIS. Tomo 11.

	PÉREZ VERDÍA Y FERNÁNDEZ, ANTONIO. Tomo 11.

	PÉREZ Y SOTO, ATENEDORO. Tomo 11.

	PÉREZ Y SOTO, ATENÓGENES. Tomo 11.

	PÉREZ Y SOTO, RAYMUNDO. Tomo 11.

	PÉREZ-BUSTAMANTE, CIRIACO. Tomo 11.

	PÉREZ-EMBID, FLORENTINO. Tomo 11.

	PÉREZ-GIL GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ-MALDONADO, CARLOS. Tomo 11.

	PEREZNIETO, FERNANDO. Tomo 11.

	PERICO. Tomo 11.

	PERICO, EL PAYASO LOCO (César Calderón). Tomo 11.

	PERICO CABEZA BLANCA. Tomo 11.

	PERICOS. Tomo 11.

	PERICOT GARCÍA, LUIS. Tomo 11.

	PERICÚES. Tomo 11.

	PERIODISMO. Tomo 11.

	PERKINS, DEXTER. Tomo 11.

	PERLITA. Tomo 11.

	PERLITA. Tomo 11.

	PERÓN. Tomo 11.

	PEROVANI, JOSÉ. Tomo 11.

	PERRÍN, TOMÁS. Tomo 11.

	PERRÍN, TOMÁS G.. Tomo 11.

	PERRITO. Tomo 11.

	PERRITO DE LAS PRADERAS. Tomo 11.

	PERRO. Tomo 11.

	PERRO DE AGUA o PEDRETE. Tomo 11.

	PERRY, MATHEW CALBRAITH. Tomo 11.

	PERSHING, JOHN JOSEPH. Tomo 11.

	PERUJO, FRANCISCA. Tomo 11.

	PERUSQUÍA, MARIANO. Tomo 11.

	PESADO PÉREZ, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 11.

	PESADO SEGURA, NATAL. Tomo 11.

	PESAS Y MEDIDAS. Tomo 11.

	PESCA . Tomo 11.

	PESCA, SECRETARÍA DE. Tomo 11.

	PESCADILLA. Tomo 11.

	PESCADITO DE PLATA. Tomo 11.

	PESCADO BLANCO. Tomo 11.

	PESCADOR, FELIPE. Tomo 11.

	PESCHARD, EUGENIO. Tomo 11.

	PESIL TAMEZ, ALFONSO. Tomo 11.

	PESQUEIRA, IGNACIO. Tomo 11.

	PESQUEIRA, IGNACIO L.. Tomo 11.

	PESTICIDAS. Tomo 11.

	PETATILLA. Tomo 11.

	PETERSON, FREDERICK ALVIN. Tomo 11.

	PETIRROJO. Tomo 11.

	PETO. Tomo 11.

	PETREL. Tomo 11.

	PETRÓLEO . Tomo 11.

	PETROQUÍMICA. Tomo 11.

	PETTERSON, ALINE. Tomo 11.

	PETUNIA. Tomo 11.

	PEYOTE. Tomo 11.

	PEYRÍ MACIÁ, ANTONI. Tomo 11.

	PEYRÍ ROCAMORA, ANTONI. Tomo 11.

	PEZA, IGNACIO DE LA. Tomo 11.

	PEZA, JUAN DE DIOS. Tomo 11.

	PFEFFERKORN, IGNAZ. Tomo 11.

	PHILIPS, MILES. Tomo 11.

	PHILLIPS, ALLEN W.. Tomo 11.

	PI-SUNYER, ORIOL. Tomo 11.

	PIALAR o PEALAR. Tomo 11.

	PIANI GUILLERMO. Tomo 11.

	PIAZZA, LUIS GUILLERMO. Tomo 11.

	PIBI. Tomo 11.

	PICALUGA, FRANCISCO. Tomo 11.

	PICAPICA. Tomo 11.

	PICASEÑO Y CUEVAS, LINO. Tomo 11.

	PICAZO, BERNARDO. Tomo 11.

	PICCOLO, FRANCISCO MARÍA. Tomo 11.

	PICHARDO, ÁNGEL. Tomo 11.

	PICHARDO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 11.

	PICHARDO PAGAZA, IGNACIO. Tomo 11.

	PICHET, BELMA BERNICE. Tomo 11.

	PICIETE o PICIETL. Tomo 11.

	PICO, JOSÉ LUCAS. Tomo 11.

	PICO CANOA. Tomo 11.

	PICO CHUECO. Tomo 11.

	PICO DE ORIZABA o CITLALTÉPETL. Tomo 11.

	PICTOGRAFÍAS POSTHISPÁNICAS . Tomo 11.

	PICUDA. Tomo 11.

	PIEDRA, EPIGMENIO DE LA. Tomo 11.

	PIÉLAGO, MANUEL. Tomo 11.

	PIERNA. Tomo 11.

	PIERSON, JOSÉ EDUARDO. Tomo 11.

	PIJIA. Tomo 11.

	PIKE, EUNICE VICTORIA. Tomo 11.

	PILAR, GARCÍA DEL. Tomo 11.

	PILOTO. Tomo 11.

	PIMAS . Tomo 11.

	PIMENTEL, EMILIO. Tomo 11.

	PIMENTEL, FRANCISCO. Tomo 11.

	PIMENTEL, FRANCISCO ANTONIO. Tomo 11.

	PIMENTEL, RAFAEL. Tomo 11.

	PIMENTEL, RAFAEL S.. Tomo 11.

	PIMENTEL, VICTORIANO. Tomo 11.

	PIMIENTA o PIMIENTA DE TABASCO. Tomo 11.

	PINA, JOSÉ SALOMÉ. Tomo 11.

	PINA MILÁN, RAFAEL DE. Tomo 11.

	PINABETE. Tomo 11.

	PINAL, SILVIA. Tomo 11.

	PINEDA, ANTONIO. Tomo 11.

	PINEDA, EMETERIO. Tomo 11.

	PINEDA, JUAN CLAUDIO DE. Tomo 11.

	PINEDA, ROSENDO. Tomo 11.

	PINEDA, VICENTE. Tomo 11.

	PINEDA BALTAZAR, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 11.

	PINEDA CAMPUSANO, ZORAIDA. Tomo 11.

	PINEDA DEL VALLE, CÉSAR. Tomo 11.

	PINEDA GÓMEZ, ANTONIO. Tomo 11.

	PINEDA ROJAS, ELOY. Tomo 11.

	PINGRET, EDUARDO ENRIQUE TEÓFILO. Tomo 11.

	PINGÜICA. Tomo 11.

	PINILLA PÉREZ, ÁNGEL. Tomo 11.

	PINO. Tomo 11.

	PINO MARÍTIMO. Tomo 11.

	PINO SUÁREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PINOLE. Tomo 11.

	PINTADO, JOSÉ MANUEL. Tomo 11.

	PINTITA. Tomo 11.

	PINTOR, GUADALUPE. Tomo 11.

	PINTOR, IRENE RUTH. Tomo 11.

	PINTURA. Tomo 11.

	PINTURA AL AGUA. Tomo 11.

	PINZÓN, LUIS. Tomo 11.

	PIÑA. Tomo 11.

	PIÑA, MIGUEL. Tomo 11.

	PIÑA CHÁN, ROMÁN. Tomo 11.

	PIÑA PÉREZ, ISAAC. Tomo 11.

	PIÑA SORIA, RODOLFO. Tomo 11.

	PIÑA WILLIAMS, VÍCTOR HUGO. Tomo 11.

	PIÑA Y CUEVAS, MANUEL. Tomo 11.

	PIÑA Y MAZO, LUIS DE. Tomo 11.

	PIÑANONA. Tomo 11.

	PIÑO SANDOVAL, JORGE. Tomo 11.

	PIÑONCILLO. Tomo 11.

	PIÑONERO. Tomo 11.

	PIÑUELA. Tomo 11.

	PIOJOS. Tomo 11.

	PIPA. Tomo 11.

	PÍPILA. Tomo 11.

	PIQUITUERTO. Tomo 11.

	PIRATERÍA. Tomo 11.

	PIRÚ o PIRUL. Tomo 11.

	PISTACHERO. Tomo 11.

	PISTÉ CANCHÉ, SANTOS GABRIEL. Tomo 11.

	PITA, JOAQUÍN. Tomo 11.

	PITAHAYA DE AGUA. Tomo 11.

	PITAHAYA o PITAYA. Tomo 11.

	PITOL, SERGIO. Tomo 11.

	PITORREAL. Tomo 11.

	PIZÁ, JULIÁN (Benito Julián Pizá Carmona). Tomo 11.

	PIZÁ ESPINOSA, JORGE. Tomo 11.

	PIZANO Y SAUCEDO, CARLOS. Tomo 11.

	PIZARRO, NICOLÁS. Tomo 11.

	PLACENCIA, ALFREDO R.. Tomo 11.

	PLACENCIA Y MOREIRA, IGNACIO. Tomo 11.

	PLANARIAS DE AGUA DULCE. Tomo 11.

	PLANCARTE, JOSÉ ANTONIO. Tomo 11.

	PLANCARTE Y LABASTIDA, ANTONIO. Tomo 11.

	PLANCARTE Y NAVARRETE, FRANCISCO. Tomo 11.

	PLANEACIÓN. Tomo 11.

	PLANIFICACIÓN FAMILIAR. Tomo 11.

	PLANK, CARLOS. Tomo 11.

	PLATA . Tomo 11.

	PLATA, MANUEL M.. Tomo 11.

	PLATANERO. Tomo 11.

	PLATANILLO. Tomo 11.

	PLÁTANO. Tomo 11.

	PLATERÍA. Tomo 11.

	PLATI. Tomo 11.

	PLATILLA. Tomo 11.

	PLATINO. Tomo 11.

	PLAYEROS. Tomo 11.

	PLAZA, ANTONIO. Tomo 11.

	PLEBANSKI, JERZY. Tomo 11.

	PLETCHER, DAVID MITCHELL. Tomo 11.

	PLO Y ALDUAN, PEDRO. Tomo 11.

	PLOMO. Tomo 11.

	PLONGEON, AUGUSTUS LE. Tomo 11.

	PLÚMBAGO. Tomo 11.

	PLUMIER, CARLOS. Tomo 11.

	PLURALIDAD CULTURAL. Tomo 11.

	POBLACIÓN . Tomo 11.

	POBLETE, MIGUEL. Tomo 11.

	POCHE. Tomo 11.

	POCHITOQUE. Tomo 11.

	POCHITOQUE DE TRES LOMOS. Tomo 11.

	POCHOCUATE. Tomo 11.

	POCITO, EL. Tomo 11.

	POESÍA. Tomo 11.

	POESÍA EN VOZ ALTA. Tomo 11.

	POINSETT, CÓDICE. Tomo 11.

	POINSETT, JOEL ROBERTS. Tomo 11.

	POLA, ÁNGEL. Tomo 11.

	POLEMAN, THOMAS T.. Tomo 11.

	POLEO. Tomo 11.

	POLIOMIELITIS. Tomo 11.

	POLLOCH, HARRY E.D. Tomo 11.

	POMAR, JOSÉ. Tomo 11.

	POMAR, JUAN BAUTISTA. Tomo 11.

	POMARES MONLEÓN, MANUEL. Tomo 11.

	POMIÁN, MANUEL. Tomo 11.

	POMPA Y POMPA, ANTONIO. Tomo 11.

	PONCE, LUIS. Tomo 11.

	PONCE, MANUEL M.. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, FRANCISCO. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, GREGORIO. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, PEDRO. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, RAFAEL. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, SALVADOR. Tomo 11.

	PONCE ROMERO, LUIS. Tomo 11.

	PONCE ZAVALA, MANUEL. Tomo 11.

	PONIATOWSKA, ELENA. Tomo 11.

	PONTÓN, JOSÉ MARIANO. Tomo 11.

	PONZANELLI, ADOLFO OCTAVIO. Tomo 11.

	POOLE, RICHARD STAFFORD. Tomo 11.

	POPOCATÉPETL. Tomo 11.

	POPOCHA. Tomo 11.

	POPOL VUH. Tomo 11.

	POPOLOCAS. Tomo 11.

	POPOLUCAS. Tomo 11.

	PORCACCHI DA CASTIGLIONE ARRETINO, THOMASO. Tomo 11.

	PORCAYO URIBE, JUVENAL. Tomo 11.

	PORFIRIO DÍAZ, CÓDICE. Tomo 11.

	PORO o PUERRO. Tomo 11.

	PORRAS, EULALIO. Tomo 11.

	PORRAS MUÑOZ, GUILLERMO. Tomo 11.

	PORRAS PARADA, ARISTÓMENO. Tomo 11.

	PORRÚA ESTRADA, FRANCISCO. Tomo 11.

	PORRÚA ESTRADA, INDALECIO. Tomo 11.

	PORRÚA ESTRADA, JOSÉ. Tomo 11.

	PORRÚA TURANZAS, CÓDICE. Tomo 11.

	PORRÚA TURANZAS, JOSÉ. Tomo 11.

	PORTE PETIT, CELESTINO. Tomo 11.

	PORTER, DAVID. Tomo 11.

	PORTER KAMLIN, ROBERT MICHAEL. Tomo 11.

	PORTER WEAVER, MURIEL. Tomo 11.

	PORTER Y CASANATE, PEDRO. Tomo 11.

	PORTES GIL, EMILIO. Tomo 11.

	PORTILLA, ANSELMO DE LA. Tomo 11.

	PORTILLA, JORGE. Tomo 11.

	PORTILLA, JORGE Jr. Tomo 11.

	PORTILLA, NICOLÁS DE LA. Tomo 11.

	PORTILLA, PEDRO. Tomo 11.

	PORTILLO Y TEJEDA, BUENAVENTURA. Tomo 11.

	PORTOCARRERO Y LAZO DE LA VEGA, MELCHOR. Tomo 11.

	PORTOLÁ, GASPAR DE. Tomo 11.

	PORTUGAL Y SERRATOS, JOSÉ MARÍA DE JESÚS. Tomo 11.

	POSADA, ÁNGEL. Tomo 11.

	POSADA AGUILAR, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 11.

	POSADA MEJÍA, GERMÁN. Tomo 11.

	POSADA Y GARDUÑO, MANUEL. Tomo 11.

	POSADAS. Tomo 11.

	POSADAS OCAMPO, JUAN JESÚS. Tomo 11.

	PÓSITOS. Tomo 11.

	POTASH, ROBERT A.. Tomo 11.

	POTASIO. Tomo 11.

	POTETE. Tomo 11.

	POUS, GUILLERMO. Tomo 11.

	POUS, MIGUEL. Tomo 11.

	POUS CHÁZARO, ESTEBAN. Tomo 11.

	POUS ORTIZ, RAÚL. Tomo 11.

	POVEDA RICALDE, ARCADIO. Tomo 11.

	POWELL, J. RICHARD. Tomo 11.

	POWELL, PHILIP WAYNE. Tomo 11.

	POZA RICA DE HIDALGO, VER.. Tomo 11.

	POZAS, RICARDO. Tomo 11.

	POZO, AGAPITO. Tomo 11.

	PRADEAU AVILÉS, ALBERTO FRANCISCO. Tomo 11.

	PRADO, LILIA. Tomo 11.

	PRADO, PEDRO A.. Tomo 11.

	PRADO NÚÑEZ, RICARDO IGNACIO. Tomo 11.

	PRADO PAZ, MIGUEL. Tomo 11.

	PRADO PROANO, EUGENIO. Tomo 11.

	PRATS MEDINA, JOSÉ ENCARNACIÓN. Tomo 11.

	PRECIADO, EPIGMENIO S.. Tomo 11.

	PRECIADO, JESÚS H.. Tomo 11.

	PRECIADO DE LA TORRE, LUIS. Tomo 11.

	PRECIADO ZEPEDA, JAVIER. Tomo 11.

	PREMIO REAL, ALEXANDRINE DE. Tomo 11.

	PREMIOS. Tomo 11.

	PRESCOTT, WILLIAM HICKLING. Tomo 11.

	PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA . Tomo 11.

	PRESIDENTE MUNICIPAL. Tomo 11.

	PRESIDIO. Tomo 11.

	PRESUPUESTAR.. Tomo 11.

	PREUSS, CONRADO TEODORO. Tomo 11.

	PREUX, PEDRO. Tomo 11.

	PREZA, VELINO M.. Tomo 11.

	PRIANI, ALFONSO. Tomo 11.

	PRIDA, FRANCISCO M. DE. Tomo 11.

	PRIDA SANTACILIA, PABLO. Tomo 11.

	PRIDA SANTACILIA, RAMÓN. Tomo 11.

	PRIESTLEY, HERBERT INGRAM. Tomo 11.

	PRIETO, ADOLFO. Tomo 11.

	PRIETO, ALEJANDRO. Tomo 11.

	PRIETO, CARLOS. Tomo 11.

	PRIETO, CARLOS. Tomo 11.

	PRIETO, CHULA (María del Carmen Prieto Salido). Tomo 11.

	PRIETO, FRANCISCO. Tomo 11.

	PRIETO, JULIO. Tomo 11.

	PRIETO, MIGUEL. Tomo 11.

	PRIETO, VALERIO. Tomo 11.

	PRIETO DE LANDÁZURI, ISABEL. Tomo 11.

	PRIETO JACQUÉ, CARLOS. Tomo 11.

	PRIETO LAURENS, JORGE. Tomo 11.

	PRIETO POSADA, ALEJANDRO. Tomo 11.

	PRIETO PRADILLO, GUILLERMO. Tomo 11.

	PRIETO RODRÍGUEZ, SOTERO. Tomo 11.

	PRIMAVERA. Tomo 11.

	PRO JUÁREZ, MIGUEL AGUSTÍN.. Tomo 11.

	PROA GRUPO. Tomo 11.

	PROAL, HERÓN. Tomo 11.

	PROCUNA MONTES, LUIS. Tomo 11.

	PROCURADURÍA FEDERAL DEL CONSUMIDOR. Tomo 11.

	PROCURADURÍA GENERAL DE LA REPÚBLICA. Tomo 11.

	PROGRAMACIÓN. Tomo 11.

	PROGRAMACIÓN Y PRESUPUESTO, SECRETARÍA DE (SPP). Tomo 11.

	PROSKOURIAKOFF, TATIANA. Tomo 11.

	PRÓSPERO, ROMÁN SALVADOR. Tomo 11.

	PROTESTANTISMO. Tomo 11.

	PROTOMEDICATO. Tomo 11.

	PROTOZOARIOS. Tomo 11.

	PRUNEDA, ALFONSO. Tomo 11.

	PRUNEDA, ÁLVARO. Tomo 11.

	PRUNEDA, PEDRO. Tomo 11.

	PRUNEDA, SALVADOR. Tomo 11.

	PRUNEDA Y LÓPEZ NEGRETE, MARGARITA. Tomo 11.

	PSUTY, NORBERT PHILIP. Tomo 11.

	PUBLICIDAD. Tomo 11.

	PUEBLA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 11.

	PUEBLA, ESTADO DE  . Tomo 11.

	PUEBLA DE ZARAGOZA, PUE.. Tomo 11.

	PUEBLA. HISTORIA DEL ARTE. Tomo 11.

	PUEBLA. HISTORIA RELIGIOSA. Tomo 11.

	PUENTE, LUZ MARÍA. Tomo 11.

	PUENTE, RAMÓN. Tomo 11.

	PUENTE LEYVA, JESÚS. Tomo 11.

	PUERCO. Tomo 11.

	PUERCOESPÍN. Tomo 11.

	PUERQUITO. Tomo 11.

	PUERTO, NICOLÁS DEL. Tomo 11.

	PUERTOS. Tomo 11.

	PUGA, ADRIÁN. Tomo 11.

	PUGA, MARÍA LUISA. Tomo 11.

	PUGA, VASCO DE. Tomo 11.

	PUGA Y ACAL, MANUEL. Tomo 11.

	PUGIBET, ERNESTO. Tomo 11.

	PUIG, CARLOS. Tomo 11.

	PUIG CASAURANC, CARLOS. Tomo 11.

	PUIG CASAURANC, JOSÉ MANUEL. Tomo 11.

	PUIG DE LA PARRA, JUAN B.. Tomo 11.

	PULGAS. Tomo 11.

	PULGAS DE AGUA. Tomo 11.

	PULIDO, ESPERANZA. Tomo 11.

	PULIDO, MARÍA EUGENIA. Tomo 11.

	PULIDO, PONCIANO. Tomo 11.

	PULIDO ISLAS, ALFONSO. Tomo 11.

	PULIDO SILVA, ALBERTO. Tomo 11.

	PULPERÍA. Tomo 11.

	PULPO. Tomo 11.

	PULQUE. Tomo 11.

	PUMA. Tomo 11.

	PUNECA. Tomo 11.

	PUNZO GAONA, ANTONIO. Tomo 11.

	PURÍSIMA VIRGEN MARÍA, MISIONERAS HIJAS DE LA. Tomo 11.

	PURPUS, CARLOS ALBERTO. Tomo 11.

	PUTNAM, FREDERICK WARD. Tomo 11.

	Q. Tomo 11.

	QUAN. Tomo 11.

	QUEBRACHO. Tomo 11.

	QUEBRANTAHUESOS. Tomo 11.

	QUEIXQUES. Tomo 11.

	QUELITE. Tomo 11.

	QUERÉTARO, DIÓCESIS DE. Tomo 11.





Tomo 12


	QUERÉTARO, ESTADO DE  . Tomo 12.

	QUERÉTARO, QRO.. Tomo 12.

	QUESADA, ALEJANDRO. Tomo 12.

	QUESADA, ESPERANZA. Tomo 12.

	QUETZAL. Tomo 12.

	QUETZALCÓATL. Tomo 12.

	QUEVEDO, MIGUEL ÁNGEL DE. Tomo 12.

	QUEVEDO, RODRIGO M.. Tomo 12.

	QUEVEDO Y ZUBIETA, SALVADOR. Tomo 12.

	QUEZADA, ABEL. Tomo 12.

	QUEZADA, ARMANDO K.. Tomo 12.

	QUEZADA LIMÓN, SALVADOR. Tomo 12.

	QUIEBRA PALITO. Tomo 12.

	QUIEBRA PLATO. Tomo 12.

	QUIEBRACOYOL o QUEBRACOYOL. Tomo 12.

	QUIJADA, ENRIQUE. Tomo 12.

	QUIJANO, ALEJANDRO. Tomo 12.

	QUIJANO, ÁLVARO. Tomo 12.

	QUIJANO, BENITO. Tomo 12.

	QUIJANO, CARLOS. Tomo 12.

	QUIJANO, JORGE. Tomo 12.

	QUIJANO, MARGARITA. Tomo 12.

	QUIJANO, YOLANDA. Tomo 12.

	QUIJANO MacGREGOR, ZOILA E.. Tomo 12.

	QUÍMICA . Tomo 12.

	QUINA. Tomo 12.

	QUINTANA, BERNARDO. Tomo 12.

	QUINTANA, GEORGINA. Tomo 12.

	QUINTANA, JOSÉ MATÍAS. Tomo 12.

	QUINTANA, JUAN N.. Tomo 12.

	QUINTANA, MIGUEL. Tomo 12.

	QUINTANA, MIGUEL A.. Tomo 12.

	QUINTANA GÓMEZ-DAZA, CARLOS. Tomo 12.

	QUINTANA GÓMEZ-DAZA, JOSÉ MIGUEL. Tomo 12.

	QUINTANA MOLINA, ELVIRA. Tomo 12.

	QUINTANA ROO, ANDRÉS. Tomo 12.

	QUINTANA ROO, ESTADO DE  . Tomo 12.

	QUINTANAR, HÉCTOR. Tomo 12.

	QUINTANAR, ISABEL. Tomo 12.

	QUINTANILLA, LUIS. Tomo 12.

	QUINTANILLA EVIA Y VALADEZ, FRANCISCO. Tomo 12.

	QUINTERO ÁLVAREZ, ALBERTO. Tomo 12.

	QUINTERO ARCE, CARLOS. Tomo 12.

	QUINTEROS, ADOLFO. Tomo 12.

	QUINTO SOL. Tomo 12.

	QUIÑONES MELGOZA, JOSÉ. Tomo 12.

	QUIRARTE, JACINTO. Tomo 12.

	QUIRARTE, VICENTE. Tomo 12.

	QUIRARTE RUIZ, MARTÍN. Tomo 12.

	QUIRK, ROBERT E.. Tomo 12.

	QUIROGA, ISMAEL. Tomo 12.

	QUIROGA, MICH.. Tomo 12.

	QUIROGA, VASCO DE. Tomo 12.

	QUIROGA ESCAMILLA, PABLO. Tomo 12.

	QUIROGA GUEROLA, MOISÉS. Tomo 12.

	QUIRÓS RODILES, ADRIÁN. Tomo 12.

	QUIROZ, ANTONIO. Tomo 12.

	QUIROZ, CARLOS. Tomo 12.

	QUIROZ, ELEUTERIO. Tomo 12.

	QUIROZ, JORGE. Tomo 12.

	QUIROZ, MANUEL MARÍA. Tomo 12.

	QUIROZ CUARÓN, ALFONSO. Tomo 12.

	QUIROZ GUTIÉRREZ, FERNANDO. Tomo 12.

	QUIROZ Y GUTIÉRREZ, NICANOR. Tomo 12.

	QUIROZZ HERNÁNDEZ, ALBERTO. Tomo 12.

	R. Tomo 12.

	RAAT, WILLIAM DIRK. Tomo 12.

	RABADILLA ESCARLATA. Tomo 12.

	RÁBAGO PALAFOX, GABRIELA. Tomo 12.

	RÁBAGO PÉREZ, ANDRÉS (Andy Russell). Tomo 12.

	RABANAL DE LA ESCOSURA, ÁNGEL. Tomo 12.

	RÁBANO. Tomo 12.

	RABASA, EMILIO O.. Tomo 12.

	RABASA ESTEBANELL, EMILIO. Tomo 12.

	RABEL, FANNY. Tomo 12.

	RABELL, MALKAH. Tomo 12.

	RABIA. Tomo 12.

	RABIJUNCO PIQUIRROJO. Tomo 12.

	RABIRRUBIA. Tomo 12.

	RABO DE IGUANA. Tomo 12.

	RADIN, PAUL. Tomo 12.

	RADIODIFUSIÓN. Tomo 12.

	RAFAEL, RAFAEL DE. Tomo 12.

	RAÍZ DE JENGIBRE. Tomo 12.

	RAÍZ DEL GATO. Tomo 12.

	RAMBAL, ENRIQUE. Tomo 12.

	RAMÍREZ, ARMANDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, CÓDICE. Tomo 12.

	RAMÍREZ, DAVID G.. Tomo 12.

	RAMÍREZ, ESTRELLA. Tomo 12.

	RAMÍREZ, GUADALUPE. Tomo 12.

	RAMÍREZ, IGNACIO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JOAQUÍN. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JORGE. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JOSÉ. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JUAN. Tomo 12.

	RAMÍREZ, MARGARITO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, PEDRO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, RAFAEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ, RODOLFO RAFAEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ, SANTIAGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, SANTIAGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ AGUILAR, ABEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ ALTAMIRANO, ALFONSO. Tomo 12.

	RAMÍREZ ALTAMIRANO, JOSÉ AGUSTÍN. Tomo 12.

	RAMÍREZ ÁLVAREZ, JOSÉ FERNANDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ ARRIAGA, MANUEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ CABAÑAS, JOAQUÍN. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE AGUILAR, ALBERTO. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE AGUILAR, FERNANDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE ARELLANO, MANUEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE ARELLANO ÁLVAREZ, ENRIQUE. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE LA FUENTE, BEATRIZ. Tomo 12.

	RAMÍREZ DEL PRADO, MARCOS. Tomo 12.

	RAMÍREZ ESTEVA, RÓMULO. Tomo 12.

	RAMÍREZ FRANCO, FILIBERTO. Tomo 12.

	RAMÍREZ GARRIDO, JOSÉ DOMINGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ HEREDIA, RAFAEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ HERNÁNDEZ, CARLOS. Tomo 12.

	RAMÍREZ LAGUNA, ANTONIO. Tomo 12.

	RAMÍREZ LAVOIGNET, DAVID. Tomo 12.

	RAMÍREZ LÓPEZ, IGNACIO. Tomo 12.

	RAMÍREZ OSORIO, FERNANDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ PIMENTEL, RODRIGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ RUIZ, SANTIAGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ SÁNCHEZ, HERMENEGILDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ TERRAZAS, AMBROSIO. Tomo 12.

	RAMÍREZ ULLOA, CARLOS. Tomo 12.

	RAMÍREZ ULLOA, ELISEO. Tomo 12.

	RAMÍREZ VÁZQUEZ, PEDRO. Tomo 12.

	RAMÍREZ Y CUEVA, SILVINO. Tomo 12.

	RAMÍREZ Y GONZÁLEZ, FRANCISCO DE LA CONCEPCIÓN.. Tomo 12.

	RAMÍREZ Y RAMÍREZ, ENRIQUE.. Tomo 12.

	RAMOS, AGUSTÍN.. Tomo 12.

	RAMOS, GUILLERMO. Tomo 12.

	RAMOS, JOSÉ. Tomo 12.

	RAMOS, LEOPOLDO. Tomo 12.

	RAMOS, LUIS ARTURO. Tomo 12.

	RAMOS, MARIO ARTURO. Tomo 12.

	RAMOS ARIZPE, JOSÉ MIGUEL RAFAEL NEPOMUCENO. Tomo 12.

	RAMOS CASTILLO, JOSÉ. Tomo 12.

	RAMOS CINNINHAM, LUIS. Tomo 12.

	RAMOS DE LORA, JUAN. Tomo 12.

	RAMOS GÓMEZ, RAYMUNDO. Tomo 12.

	RAMOS MAGAÑA, SAMUEL. Tomo 12.

	RAMOS MARTÍNEZ, ALFREDO. Tomo 12.

	RAMOS MILLÁN, GABRIEL. Tomo 12.

	RAMOS PEDRUEZA, RAFAEL. Tomo 12.

	RAMOS QUINTANA, FELIPE. Tomo 12.

	RAMOS SANTOS, MATÍAS. Tomo 12.

	RAMOS Y DUARTE, FÉLIX. Tomo 12.

	RAMUSIO, GIOVANNI BATTISTA. Tomo 12.

	RANAS. Tomo 12.

	RANDALL, CARLOS. Tomo 12.

	RANDS, ROBERT LAWRENCE. Tomo 12.

	RANERA. Tomo 12.

	RANGEL, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	RANGEL, MARÍA LUISA. Tomo 12.

	RANGEL, MARIO. Tomo 12.

	RANGEL, NICOLÁS. Tomo 12.

	RANGEL DOMENE, ERNESTO. Tomo 12.

	RANGEL FRÍAS, RAÚL. Tomo 12.

	RANGEL GUERRA, ALFONSO. Tomo 12.

	RANGEL HIDALGO, ALEJANDRO. Tomo 12.

	RAOUSSET BOULBON, GASTÓN RAÚL. Tomo 12.

	RASCÓN. Tomo 12.

	RASCÓN BANDA, VÍCTOR HUGO. Tomo 12.

	RASCÓN CHÁVEZ, OCTAVIO AGUSTÍN. Tomo 12.

	RATA. Tomo 12.

	RATÓN. Tomo 12.

	RATÓN. Tomo 12.

	RATÓN TLACUACHE. Tomo 12.

	RATONERA. Tomo 12.

	RAUDÓN FERNÁNDEZ, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 12.

	RAULL, REGINA. Tomo 12.

	RAVICZ, ROBERT. Tomo 12.

	RAYA. Tomo 12.

	RAYADOR. Tomo 12.

	RAYMOND, JOSEPH B.. Tomo 12.

	REA, ALONSO DE LA. Tomo 12.

	REAL, JUAN B.. Tomo 12.

	REAL DÍAZ, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 12.

	REALH DE LEÓN, ROBERTO. Tomo 12.

	REBOLLAR, RAFAEL. Tomo 12.

	REBOLLEDO, EFRÉN. Tomo 12.

	REBOLLEDO, MIGUEL. Tomo 12.

	RÉBSAMEN, ENRIQUE CONRADO. Tomo 12.

	REBULL, SANTIAGO. Tomo 12.

	RECOLETOS. Tomo 12.

	RECONQUISTA. Tomo 12.

	REDENTORISTAS. Tomo 12.

	REDFIELD, ROBERT. Tomo 12.

	REDONDO DOMÍNGUEZ, BRÍGIDO AURELIANO. Tomo 12.

	REED, ALMA (Alma María Sullivan). Tomo 12.

	REED, JOHN. Tomo 12.

	REFORMA. Tomo 12.

	REFORMA AGRARIA.. Tomo 12.

	REFORMA AGRARIA, SECRETARÍA DE LA. Tomo 12.

	REFRESCOS EMBOTELLADOS.. Tomo 12.

	REGADERA DE LAS ANTILLAS. Tomo 12.

	REGALADO, MIGUEL DE LA TRINIDAD. Tomo 12.

	REGATO, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	REGATONERÍA. Tomo 12.

	REGIL ESTRADA, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	REGIL ESTRADA, PERFECTO. Tomo 12.

	REGIL Y DE LA PUENTE, PEDRO MANUEL DE. Tomo 12.

	REGUERA ESCUDERO, JUAN. Tomo 12.

	RÉGULES, NICOLÁS DE. Tomo 12.

	REICHE, KARL FRIEDRICH. Tomo 12.

	REIMERS FENOCHIO, GUILLERMO. Tomo 12.

	REINA, RODOLFO. Tomo 12.

	REINA, RUBENE. Tomo 12.

	REINA DE LA NOCHE. Tomo 12.

	REINITA. Tomo 12.

	REJANO, JUAN. Tomo 12.

	REJÓN, MANUEL CRECENCIO. Tomo 12.

	REKO BLAS, PABLO. Tomo 12.

	RELACIÓN DE MICHOACÁN. Tomo 12.

	RELACIONES ECONÓMICAS INTERNACIONALES. Tomo 12.

	RELACIONES EXTERIORES . Tomo 12.

	RELACIONES EXTERIORES, SECRETARÍA DE (SRE). Tomo 12.

	REMBAO DE TREJO, SILVINA. Tomo 12.

	REMESAL, ANTONIO DE. Tomo 12.

	RÉMORA. Tomo 12.

	RENACIMIENTO. Tomo 12.

	RENÁN, RAÚL. Tomo 12.

	RENDÓN, ALEJANDRO. Tomo 12.

	RENDÓN, DELIA. Tomo 12.

	RENDÓN, SERAPIO. Tomo 12.

	RENTERÍA ARROYAVE, TEODORO. Tomo 12.

	REPTILES. Tomo 12.

	REQUENA ESTRADA, PEDRO. Tomo 12.

	REQUENA LEGARRETA, PEDRO. Tomo 12.

	RESEDA. Tomo 12.

	RESÉNDIZ NÚÑEZ, DANIEL. Tomo 12.

	RESERVAS NATURALES. Tomo 12.

	RESINAS SINTÉTICAS. Tomo 12.

	RETAMA. Tomo 12.

	RETES, JOSÉ IGNACIO. Tomo 12.

	REUTER, JAS. Tomo 12.

	REVILLA, MANUEL GUSTAVO. Tomo 12.

	REVISTAS DE TEATRO. Tomo 12.

	REVOLUCIÓN MEXICANA. Tomo 12.

	REVUELTAS, ANDREA. Tomo 12.

	REVUELTAS, EUGENIA. Tomo 12.

	REVUELTAS, FERMÍN. Tomo 12.

	REVUELTAS, JOSÉ. Tomo 12.

	REVUELTAS, ROSAURA. Tomo 12.

	REVUELTAS, SILVESTRE. Tomo 12.

	REVUELTAS RETES, ROMÁN. Tomo 12.

	REY, CARMELA. Tomo 12.

	REY DE CABRERA, MARÍA RAMONA. Tomo 12.

	REYES, ALFONSO. Tomo 12.

	REYES, ALICIA. Tomo 12.

	REYES, ANTONIO DE LOS. Tomo 12.

	REYES, ANTONIO MARÍA DE LOS. Tomo 12.

	REYES, AURORA. Tomo 12.

	REYES, BERNARDO. Tomo 12.

	REYES, CANDELARIO. Tomo 12.

	REYES, JAIME. Tomo 12.

	REYES, LUCHA (María de la Luz Flores Aceves). Tomo 12.

	REYES, MARIO. Tomo 12.

	REYES, REFUGIO. Tomo 12.

	REYES, VÍCTOR M.. Tomo 12.

	REYES CABRERA, ANTONIO. Tomo 12.

	REYES COUTURIER, TEÓFILO. Tomo 12.

	REYES DE LA MAZA, LUIS. Tomo 12.

	REYES FERREIRA, JESÚS. Tomo 12.

	REYES HEROLES, FEDERICO. Tomo 12.

	REYES HEROLES, JESÚS. Tomo 12.

	REYES HURTADO, SALVADOR. Tomo 12.

	REYES LÓPEZ, VENUSTIANO (Venus Rey). Tomo 12.

	REYES MARTÍNEZ, ALFONSO. Tomo 12.

	REYES MEZA, JOSÉ. Tomo 12.

	REYES OCHOA, RODOLFO. Tomo 12.

	REYES PALACIOS, FELIPE. Tomo 12.

	REYES ROSALES, JOSÉ JERÓNIMO. Tomo 12.

	REYES RUIZ, JESÚS. Tomo 12.

	REYES SPÍNDOLA, RAFAEL. Tomo 12.

	REYES VAYSSADE, MARTÍN. Tomo 12.

	REYES ZAVALA, VENTURA. Tomo 12.

	REYEZUELO. Tomo 12.

	REYGADAS, FERMÍN. Tomo 12.

	REYNA CISNEROS, CORNELIO. Tomo 12.

	REYNOLDS, CLARK WINSTON. Tomo 12.

	REYNOSA, TAMPS.. Tomo 12.

	REYNOSO CERVANTES, LUIS. Tomo 12.

	REYNOSO Y DEL CORRAL, MAXIMIANO. Tomo 12.

	RIAÑO Y BÁRCENA, JUAN ANTONIO. Tomo 12.

	RIBADENEYRA BARRIENTOS Y PADILLA, ANTONIO JOAQUÍN GASPAR. Tomo 12.

	RIBERA FLOREZ, DIONISIO DE. Tomo 12.

	RICALDE GAMBOA, GRACIANO. Tomo 12.

	RICALDE MOGUEL, DOMINGO M.. Tomo 12.

	RICHMAN, IRVING BERDINE. Tomo 12.

	RICO, ANTONIO. Tomo 12.

	RICO, CARMEN DE. Tomo 12.

	RICO CANO, TOMÁS. Tomo 12.

	RICO GALÁN, VÍCTOR. Tomo 12.

	RIESGO, JUAN MIGUEL. Tomo 12.

	RIESTRA, ERNESTO. Tomo 12.

	RIESTRA, GLORIA. Tomo 12.

	RIGUAL, PEDRO, CARLOS y MARIO. Tomo 12.

	RINCÓN, ANTONIO DEL. Tomo 12.

	RINCÓN COUTIÑO, VALENTÍN. Tomo 12.

	RINCÓN GALLARDO Y ROMERO DE TERREROS, CARLOS. Tomo 12.

	RINCÓN PIÑA, AGAPITO. Tomo 12.

	RÍO, ALFONSO DEL. Tomo 12.

	RÍO, ANDRÉS MANUEL DEL. Tomo 12.

	RÍO, ANTONIO DEL. Tomo 12.

	RÍO, DOLORES DEL. Tomo 12.

	RÍO, EDUARDO DEL. Tomo 12.

	RÍO, MARCELA DEL. Tomo 12.

	RÍO BEC (Camp.). Tomo 12.

	RÍO CHÁVEZ, IGNACIO ALEJANDRO DEL. Tomo 12.

	RÍO DE LA LOZA, LEOPOLDO. Tomo 12.

	RÍO ESCALANTE, GUSTAVO. Tomo 12.

	RÍO VERDE, S.L.P.. Tomo 12.

	RIOJA, PILAR. Tomo 12.

	RIOJA LO BIANCO, ENRIQUE. Tomo 12.

	RÍOS, JUAN JOSÉ. Tomo 12.

	RÍOS DE LA MADRID, PEDRO DE LOS REYES. Tomo 12.

	RIPPY, NOBLE MERRILL. Tomo 12.

	RIUS, LUIS. Tomo 12.

	RIUS FACIUS, ANTONIO. Tomo 12.

	RIVA PALACIO, CARLOS. Tomo 12.

	RIVA PALACIO, MARIANO. Tomo 12.

	RIVA PALACIO, VICENTE. Tomo 12.

	RIVAS, CANDELARIO. Tomo 12.

	RIVAS, MARIANO. Tomo 12.

	RIVAS, WELLO (Manuel Rivas Ávila). Tomo 12.

	RIVAS CHERIF, CIPRIANO. Tomo 12.

	RIVAS GUILLÉN, GENOVEVO. Tomo 12.

	RIVAS MERCADO, ANTONIETA. Tomo 12.

	RIVERA, CARLOS. Tomo 12.

	RIVERA, COLUMBA. Tomo 12.

	RIVERA, DIEGO. Tomo 12.

	RIVERA, FELIPE. Tomo 12.

	RIVERA, FRANCISCO. Tomo 12.

	RIVERA, FRANCISCO MARTÍN (Curro Rivera). Tomo 12.

	RIVERA, LIBRADO. Tomo 12.

	RIVERA, PEDRO DE. Tomo 12.

	RIVERA, SILVIA TOMASA. Tomo 12.

	RIVERA, VIRGILIO ARIEL. Tomo 12.

	RIVERA CAMBAS, MANUEL. Tomo 12.

	RIVERA GUZMÁN, TEOBALDO. Tomo 12.

	RIVERA MALEBEHAR, FERMÍN. Tomo 12.

	RIVERA MARÍN, GUADALUPE. Tomo 12.

	RIVERA MARÍN, RUTH. Tomo 12.

	RIVERA PÉREZ CAMPOS, JOSÉ. Tomo 12.

	RIVERA Y MUÑOZ, MANUEL. Tomo 12.

	RIVERA Y SAN ROMÁN, AGUSTÍN. Tomo 12.

	RIVERO DEL VAL, LUIS. Tomo 12.

	RIVERO SERRANO, OCTAVIO. Tomo 12.

	RIVERO Y MARTÍNEZ, SALVADOR. Tomo 12.

	RIVET, PAUL. Tomo 12.

	RIVIÈRE, EDUARDO. Tomo 12.

	ROA BÁRCENA, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	ROA BÁRCENA, RAFAEL. Tomo 12.

	ROBALO. Tomo 12.

	ROBBINS, FRANK ERNEST. Tomo 12.

	ROBELO, CECILIO A.. Tomo 12.

	ROBERTSON, DONALD. Tomo 12.

	ROBERTSON, THOMAS A.. Tomo 12.

	ROBERTSON JAMES ALEXANDER. Tomo 12.

	ROBINA ROTHIOT, RICARDO DE. Tomo 12.

	ROBINIA. Tomo 12.

	ROBINSON, DOW FREDERICK. Tomo 12.

	ROBINSON, WILLIAM DAVIS. Tomo 12.

	ROBINSON WICKE, CHARLES. Tomo 12.

	ROBLEDA, MARGARITA. Tomo 12.

	ROBLES, FERNANDO. Tomo 12.

	ROBLES, GERMÁN. Tomo 12.

	ROBLES, JOSÉ ISABEL. Tomo 12.

	ROBLES, MARTHA. Tomo 12.

	ROBLES, XAVIER. Tomo 12.

	ROBLES ARENAS, JOSÉ HUMBERTO. Tomo 12.

	ROBLES COTA, ALFONSO HUMBERTO. Tomo 12.

	ROBLES DOMÍNGUEZ, ALFREDO. Tomo 12.

	ROBLES GIL, EMETERIO. Tomo 12.

	ROBLES JIMÉNEZ, JOSÉ ESAÚL. Tomo 12.

	ROBLES OCHOA, OSWALDO. Tomo 12.

	ROBLES SOLER, ANTONIO.. Tomo 12.

	ROBREDO GALGUERA, JUAN. Tomo 12.

	ROCABRUNA, JOSÉ. Tomo 12.

	ROCABRUNA ESCOBAR, EUGENIA. Tomo 12.

	ROCAFUERTE, VICENTE. Tomo 12.

	ROCES SUÁREZ, WENCESLAO. Tomo 12.

	ROCHA, ANTONIO. Tomo 12.

	ROCHA, JUAN IGNACIO DE LA. Tomo 12.

	ROCHA, RICARDO. Tomo 12.

	ROCHA, SÓSTENES. Tomo 12.

	RODADORES. Tomo 12.

	RODAS, ANSELMO. Tomo 12.

	RODAS, LORENZO DE (Lorenzo López de Rodas Martín). Tomo 12.

	RODI, MARCELO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ABELARDO L.. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, AGUSTÍN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ALICIA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ANTONIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ANTONIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, DIONISIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, FERNANDO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, GUILLERMO HÉCTOR. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, JESÚS. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, JOAQUÍN MARÍA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, JOSÉ JULIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, LORENZO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, MARCELA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, MARÍA TERESA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ÓSCAR. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, OTILIA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, PEDRO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, RICARDO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ AGUILAR, MANUEL. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARAIZA, XAVIER. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARANGOITY, EMILIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARANGOITY, JUAN MARÍA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARANGOITY, RAMÓN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARAUJO, SUSANA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ BARBA, CARLOS GILBERTO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ BARRERA, RAFAEL. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ BELTRÁN, CAYETANO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CABO, MATILDE. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CABRILLO, JUAN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CANALES, GERARDO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CARNERO, JOSÉ. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CASTAÑEDA, RAFAEL ROBERTO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CHICHARRO, CÉSAR. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE LA GALA, LEANDRO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE LA GALA CARPIZO, GONZALO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE PEDROSO, MARÍA ANTONIA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE RIVAS Y VELASCO, DIEGO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE SAN MIGUEL, JUAN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE VELASCO Y OSORIO BARBA, MARÍA IGNACIA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DEL TORO DE LAZARÍN, MARIANA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ GALVÁN, IGNACIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ JUÁREZ, JUAN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ JUÁREZ, NICOLÁS. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ LOZANO, MANUEL. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ LUNA, ANTONIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ OÑATE, FRANCISCO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ PEÑA, HILDA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ PRAMPOLINI, IDA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ PUEBLA, JUAN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ RIVERA, GILBERTO NAPOLEÓN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ RIVERA, VÍCTOR MATÍAS. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ RUELAS, JESÚS. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ SEGURA, ESPERANZA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ TRIANA, PEDRO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ Y COSS, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ Y RODRÍGUEZ, JOAQUÍN. Tomo 12.

	ROEDER, RALPH. Tomo 12.

	ROEL, SANTIAGO. Tomo 12.

	ROEL GARCÍA, SANTIAGO. Tomo 12.

	ROGERS, PAUL. Tomo 12.

	ROGERS, WOODES. Tomo 12.

	ROJAS, AGUSTÍN. Tomo 12.

	ROJAS, ANTONIO. Tomo 12.

	ROJAS, BASILIO. Tomo 12.

	ROJAS, HÉCTOR. Tomo 12.

	ROJAS, LUIS MANUEL. Tomo 12.

	ROJAS, XAVIER (Xavier Moreno Monjarrás). Tomo 12.

	ROJAS GARCIDUEÑAS, JOSÉ. Tomo 12.

	ROJAS GONZÁLEZ, FRANCISCO. Tomo 12.

	ROJAS PALACIOS, JAIME. Tomo 12.

	ROJAS RAMÍREZ, BONIFACIO. Tomo 12.

	ROJAS RODRÍGUEZ, PEDRO. Tomo 12.

	ROJAS SORIANO, RAÚL. Tomo 12.

	ROJO, VICENTE. Tomo 12.

	ROJO DEL RÍO Y VIEIRA, MANUEL ANTONIO. Tomo 12.

	ROJO LUGO, JORGE. Tomo 12.

	ROLAND, GILBERT.. Tomo 12.

	ROLDÁN, EMMA. Tomo 12.

	ROLDÁN, LUIS G.. Tomo 12.

	ROLÓN, JOSÉ. Tomo 12.

	ROMÁN CALVO, NORMA. Tomo 12.

	ROMANO ELGUEZABAL, LEOPOLDO. Tomo 12.

	ROMANO GUILLEMÍN, FRANCISCO. Tomo 12.

	ROMANO MUÑOZ, JOSÉ. Tomo 12.

	ROMANO Y GOVEA, DIEGO DE. Tomo 12.

	ROMERITO(S). Tomo 12.

	ROMERO. Tomo 12.

	ROMERO, ESTANISLAO. Tomo 12.

	ROMERO, HÉCTOR MANUEL. Tomo 12.

	ROMERO, JESÚS C.. Tomo 12.

	ROMERO, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 12.

	ROMERO, JOSÉ RUBÉN. Tomo 12.

	ROMERO, MARÍA. Tomo 12.

	ROMERO, MATÍAS. Tomo 12.

	ROMERO, NICOLÁS. Tomo 12.

	ROMERO, SALVADOR. Tomo 12.

	ROMERO, VENTURA. Tomo 12.

	ROMERO ALMARAZ, PAULINO. Tomo 12.

	ROMERO DE TERREROS, MANUEL. Tomo 12.

	ROMERO DE TERREROS, PEDRO. Tomo 12.

	ROMERO DE VALLE, EMILIA. Tomo 12.

	ROMERO DE VELASCO, FLAVIO. Tomo 12.

	ROMERO FLORES, JESÚS. Tomo 12.

	ROMERO GIL, HILARIÓN. Tomo 12.

	ROMERO KOLBECK, GUSTAVO. Tomo 12.

	ROMERO MALPICA, MANUEL. Tomo 12.

	ROMERO ORTIGOSA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 12.

	ROMERO RUBIO, MANUEL. Tomo 12.

	ROMERO SOTO, LUIS. Tomo 12.

	ROMO, JOSÉ. Tomo 12.

	RÓMULO, TEÓDULO. Tomo 12.

	RONCACHO. Tomo 12.

	RONCADOR. Tomo 12.

	RONCADOR BLANCO. Tomo 12.

	RONCO. Tomo 12.

	ROÑO. Tomo 12.

	ROSA, JUAN MANUEL DE LA. Tomo 12.

	ROSA, LUIS DE LA. Tomo 12.

	ROSA, MARÍA DE JESÚS DE LA. Tomo 12.

	ROSA o ROSAL. Tomo 12.

	ROSA Y SERRANO, AGUSTÍN DE LA. Tomo 12.

	ROSADO RODRÍGUEZ, JUAN ANTONIO. Tomo 12.

	ROSADO VEGA, LUIS. Tomo 12.

	ROSALDO, RENATO IGNACIO. Tomo 12.

	ROSALES, ANTONIO. Tomo 12.

	ROSALES, DIEGO. Tomo 12.

	ROSALES, VÍCTOR. Tomo 12.

	ROSALES ARAIZA, NABOR. Tomo 12.

	ROSAS, FERNANDO. Tomo 12.

	ROSAS, FLORENCIO. Tomo 12.

	ROSAS, IGNACIO. Tomo 12.

	ROSAS, JUVENTINO. Tomo 12.

	ROSAS BENÍTEZ, ALBERTO. Tomo 12.

	ROSAS DE OQUENDO, MATEO. Tomo 12.

	ROSAS MORENO, JOSÉ. Tomo 12.

	ROSELL OCAMPO, LAURO ELÍAS. Tomo 12.

	ROSENBERG, ROSA. Tomo 12.

	ROSENBLUETH, ARTURO. Tomo 12.

	ROSENBLUETH, EMILIO. Tomo 12.

	ROSENKRANZ, JORGE. Tomo 12.

	ROSENZWEIG, CARMEN. Tomo 12.

	ROSENZWEIG HERNÁNDEZ, FERNANDO. Tomo 12.

	ROSENZWEIG-DÍAZ, ALFONSO DE. Tomo 12.

	ROSILLO. Tomo 12.

	ROSNY, LEÓN DE. Tomo 12.

	ROSS, MARÍA LUISA. Tomo 12.

	ROSS, PATRICIA FENT DE. Tomo 12.

	ROSSAINS, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 12.

	ROSSELL DE LA LAMA, GUILLERMO. Tomo 12.

	ROTONDA DE LOS HOMBRES ILUSTRES. Tomo 12.

	ROUAIX, PASTOR. Tomo 12.

	ROUGMAGNAC, CARLOS. Tomo 12.

	ROUSSET DE JESÚS Y ROSAS, FRANCISCO. Tomo 12.

	ROUSTAND, FRANCISCO. Tomo 12.

	ROVALO AZCUÉ, JOSÉ PABLO. Tomo 12.

	ROVIROSA, JOSÉ NARCISO. Tomo 12.

	ROVIROSA MACÍAS, JOSÉ. Tomo 12.

	ROVIROSA PÉREZ, CARLOS. Tomo 12.

	ROVIROSA PÉREZ, GUSTAVO ADOLFO. Tomo 12.

	ROVIROSA WADE, LEANDRO. Tomo 12.

	ROZO, RÓMULO. Tomo 12.

	RUANO LLOPIS, CARLOS. Tomo 12.

	RUBALCAVA, CRISTINA. Tomo 12.

	RUBEL, ARTHUR J.. Tomo 12.

	RUBÉOLA. Tomo 12.

	RUBIALES CALVO, FRANCISCO. Tomo 12.

	RUBÍN, RAMÓN. Tomo 12.

	RUBÍN DE LA BORBOLLA, DANIEL FERNANDO. Tomo 12.

	RUBIO, DARÍO.. Tomo 12.

	RUBIO, JOSÉ RAFAEL. Tomo 12.

	RUBIO MAÑÉ, JORGE IGNACIO. Tomo 12.

	RUBIO RIOS, ARNULFO. Tomo 12.

	RUBIO Y RUBIO, ALFONSO. Tomo 12.

	RUBIO Y SALINAS, MANUEL. Tomo 12.

	RUDA. Tomo 12.

	RUELAS, JULIO. Tomo 12.

	RUELAS ESPINOSA, ENRIQUE. Tomo 12.

	RUGENDAS, JUAN MAURICIO. Tomo 12.

	RUISEÑOR. Tomo 12.

	RUIZ, ANTONIO M.. Tomo 12.

	RUIZ, BERNARDO. Tomo 12.

	RUIZ, FEDERICO. Tomo 12.

	RUIZ, GABRIEL. Tomo 12.

	RUIZ, LEOBARDO. Tomo 12.

	RUIZ, LUIS E.. Tomo 12.

	RUIZ, MANUEL. Tomo 12.

	RUIZ, MARIANO N.. Tomo 12.

	RUIZ, RAMÓN EDUARDO. Tomo 12.

	RUIZ ÁLVAREZ, EDUARDO. Tomo 12.

	RUIZ ARMENGOL, MARIO. Tomo 12.

	RUIZ CASTAÑEDA, MARÍA DEL CARMEN. Tomo 12.

	RUIZ COLMENERO, JUAN. Tomo 12.

	RUIZ CORTINES, ADOLFO. Tomo 12.

	RUIZ DE ALARCÓN, HERNANDO. Tomo 12.

	RUIZ DE ALARCÓN Y MENDOZA, JUAN. Tomo 12.

	RUIZ DE MORALES Y MOLINA, ANTONIO. Tomo 12.

	RUIZ DE VELASCO, RAFAEL. Tomo 12.

	RUIZ DEL RÍO, ALFREDO. Tomo 12.

	RUIZ ESPARZA, CARMEN. Tomo 12.

	RUIZ GARCÍA, SAMUEL. Tomo 12.

	RUIZ MASSIEU, JOSÉ FRANCISCO. Tomo 12.

	RUIZ MASSIEU, MARIO. Tomo 12.

	RUIZ SOLÓRZANO, FERNANDO. Tomo 12.

	RUIZ SUASNÁBAR, MARIANO N.. Tomo 12.

	RUIZ VILLALOZ, ALEJANDRO. Tomo 12.

	RUIZ Y FLORES, LEOPOLDO. Tomo 12.

	RULFO, JUAN. Tomo 12.

	RUMBIA GUZMÁN, JOSÉ. Tomo 12.

	RUMEU DE ARMAS, ANTONIO. Tomo 12.

	RUSSEK, ANTONIO. Tomo 12.

	RUVALCABA, EUSEBIO. Tomo 12.

	RUVALCABA, HIGINIO. Tomo 12.

	RUVALCABA MERCADO, JESÚS. Tomo 12.

	RUVINSKIS, MIRIAM. Tomo 12.

	RUVINSKIS MANEVICS, WOLF. Tomo 12.

	RUZ, JOAQUÍN. Tomo 12.

	RUZ LHUILLIER, ALBERTO. Tomo 12.

	RUZ MENÉNDEZ, RODOLFO. Tomo 12.

	RYDJORD, JOHN. Tomo 12.

	RZEDOWSKI ROTTER, JERZY. Tomo 12.

	S. Tomo 12.

	SAAVEDRA, AURORA MARYA. Tomo 12.

	SAAVEDRA, LEONORA. Tomo 12.

	SAAVEDRA GUZMÁN, ANTONIO DE. Tomo 12.

	SAAVEDRA M., ALFREDO. Tomo 12.

	SABACCHÉ (Yuc.). Tomo 12.

	SÁBALO. Tomo 12.

	SABALOTE. Tomo 12.

	SABANERA. Tomo 12.

	SABIDO, MIGUEL. Tomo 12.

	SABINES, JAIME. Tomo 12.

	SABINO. Tomo 12.

	SABLE. Tomo 12.

	SABLOFF, JEREMY ARAC. Tomo 12.

	SABRE MARROQUÍN, JOSÉ. Tomo 12.

	SABRE MARROQUÍN, MANUEL. Tomo 12.

	SACA ESPINAS. Tomo 12.

	SACA MANTECA. Tomo 12.

	SACERDOTES PARA EL PUEBLO. Tomo 12.

	SADA, CONCEPCIÓN. Tomo 12.

	SÁENZ, AARÓN. Tomo 12.

	SÁENZ, JACQUELINE LARRALDE DE. Tomo 12.

	SÁENZ, JOSUÉ. Tomo 12.

	SÁENZ, JUAN DE. Tomo 12.

	SÁENZ, VICENTE. Tomo 12.

	SÁENZ ARRIAGA, JOAQUÍN. Tomo 12.

	SÁENZ DE MAÑOZCA, JUAN DE SANTO MATHIA (o Santa María). Tomo 12.

	SÁENZ DE MIERA, FERNANDO. Tomo 12.

	SÁENZ DE SANTAMARÍA, CARMELO. Tomo 12.

	SÁENZ GARZA, MOISÉS. Tomo 12.

	SAÉTA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 12.

	SAGRADA FAMILIA, MISIONEROS DE LA. Tomo 12.

	SAGRADA FAMILIA, OPERARIAS DE LA. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, HERMANAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, HIJAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, SOCIEDAD DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y DE LOS POBRES, HERMANAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y DE LOS POBRES, SIERVAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y DE SANTA MARÍA DE GUADALUPE, MISIONERAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y SANTA MARÍA DE GUADALUPE, HIJAS DEL. Tomo 12.

	SAGREDO, RAMÓN. Tomo 12.

	SAGUARO. Tomo 12.

	SAHAGÚN, BERNARDINO DE. Tomo 12.

	SAHAGÚN, LUIS. Tomo 12.

	SAHAGÚN DE ARÉVALO LADRÓN DE GUEVARA, JUAN FRANCISCO. Tomo 12.

	SAHUMADOR. Tomo 12.

	SAINZ DE BARANDA, PEDRO. Tomo 12.

	SAKAI, KASUYA. Tomo 12.

	SAL. Tomo 12.

	SALA, ATENOR. Tomo 12.

	SALADO ÁLVAREZ, VICTORIANO. Tomo 12.

	SALAMANCA, GTO.. Tomo 12.

	SALAMANDRA DORADA. Tomo 12.

	SALAMANDRAS. Tomo 12.

	SALARIOS MÍNIMOS. Tomo 12.

	SALAS, ADOLFO. Tomo 12.

	SALAS, JOSÉ MARIANO. Tomo 12.

	SALAS PORTUGAL, ARMANDO. Tomo 12.

	SALAZAR, ADOLFO. Tomo 12.

	SALAZAR, CARLOS. Tomo 12.

	SALAZAR, FAUSTINO. Tomo 12.

	SALAZAR, HUMBERTO. Tomo 12.

	SALAZAR, JOSÉ INÉS. Tomo 12.

	SALAZAR, MARCELO. Tomo 12.

	SALAZAR, SEVERINO. Tomo 12.

	SALAZAR DE ALARCÓN, EUGENIO. Tomo 12.

	SALAZAR ILARREGUI, JOSÉ. Tomo 12.

	SALAZAR LÓPEZ, JOSÉ. Tomo 12.

	SALAZAR LOZANO, ÁLVARO. Tomo 12.

	SALAZAR MALLÉN, RUBÉN. Tomo 12.

	SALAZAR ORTIZ, HORACIO. Tomo 12.

	SALAZAR Y DÁVILA, GONZALO DE. Tomo 12.

	SALAZAR Y TORRES, AGUSTÍN. Tomo 12.

	SALCEDO, PABLO. Tomo 12.

	SALDAÑA OROPEZA, ROMÁN. Tomo 12.

	SALDÍVAR, JAIME. Tomo 12.

	SALDÍVAR, VICENTE. Tomo 12.

	SALDÍVAR SILVA, ARNOLDO. Tomo 12.

	SALDÍVAR Y SILVA, GABRIEL. Tomo 12.

	SALER, BENSON. Tomo 12.

	SALES GASQUE, RENATO. Tomo 12.

	SALESIANOS. Tomo 12.

	SALGADO, JOSÉ. Tomo 12.

	SALGÓ, ANDRÉS. Tomo 12.

	SALIDO BELTRÁN, ROBERTO. Tomo 12.

	SALINAS, JOSÉ VICENTE. Tomo 12.

	SALINAS, MIGUEL. Tomo 12.

	SALINAS CAMINA, GUSTAVO. Tomo 12.

	SALINAS DE GORTARI, CARLOS. Tomo 12.

	SALINAS DE GORTARI, RAÚL. Tomo 12.

	SALINAS LOZANO, RAÚL. Tomo 12.

	SALINAS PÉREZ, PABLO. Tomo 12.

	SALISBURY, STEPHEN. Tomo 12.

	SALMERÓN ROIZ, FERNANDO. Tomo 12.

	SALOMA, ALICIA. Tomo 12.

	SALOMA, LUIS G.. Tomo 12.

	SALSA. Tomo 12.

	SALTA BREÑA. Tomo 12.

	SALTACERCA. Tomo 12.

	SALTALADERA. Tomo 12.

	SALTAPALO. Tomo 12.

	SALTAPAREDES. Tomo 12.

	SALTILLO, COAH.. Tomo 12.

	SALTILLO, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SALTÓN PICUDO. Tomo 12.

	SALTONES. Tomo 12.

	SALUD, SECRETARÍA DE (SS). Tomo 12.

	SALUD PÚBLICA. Tomo 12.

	SALVADOR, GUILLERMO. Tomo 12.

	SALVADOR SERRATOS, GUILLERMO. Tomo 12.

	SALVATIERRA, GTO.. Tomo 12.

	SALVATIERRA, JUAN MARÍA DE. Tomo 12.

	SALVIA. Tomo 12.

	SÁMANO, JUAN DE. Tomo 12.

	SAMPEDRO, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 12.

	SAMPERIO, GUILLERMO. Tomo 12.

	SAMPERIO GUTIÉRREZ, HÉCTOR. Tomo 12.

	SAN ANDRÉS TUXTLA, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SAN ANDRÉS TUXTLA, VER.. Tomo 12.

	SAN BUENAVENTURA, GABRIEL DE. Tomo 12.

	SAN CARLOS, MISIONEROS DE. Tomo 12.

	SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS, CHIS.. Tomo 12.

	SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SAN FRANCISCO DE LA CRUZ COHUATZINCATL, CÓDICE. Tomo 12.

	SAN JUAN DE LOS LAGOS, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SAN LORENZO (Ver.). Tomo 12.

	SAN LORENZO ACXOTLÁN Y SAN LUIS HUEXOTLA, CÓDICE DE. Tomo 12.

	SAN LUIS POTOSÍ, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SAN LUIS POTOSÍ, ESTADO DE  . Tomo 12.

	SAN LUIS POTOSÍ, S.L.P. . Tomo 12.

	SAN LUIS RÍO COLORADO, SON.. Tomo 12.

	SAN MIGUEL, ANDRÉS DE. Tomo 12.

	SAN MIGUEL, JUAN DE. Tomo 12.

	SAN MIGUEL IGLESIAS, ANTONIO DE. Tomo 12.

	SAN NICOLÁS DE LOS GARZA, N.L.. Tomo 12.

	SAN PEDRO TLACOTEPEC, CÓDICE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, GERTRUDIS G.. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, MATILDE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, PEDRO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, PEDRO CELESTINO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, PRISCILIANO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, RAFAEL PLATÓN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, RAMÓN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, REFUGIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, TIBURCIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, VICTORIANO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ AZCONA, JORGE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ AZCONA, JUAN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ BAQUERO, JUAN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ BELLA, ISMAEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ CAMACHO, EDUARDO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ CONTRERAS, CÁSTULO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE AGUILAR, PEDRO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE MUNÓN, SANCHO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE TAGLE, FRANCISCO MANUEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE TAGLE, PEDRO ANSELMO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE VELASCO, ABRAHAM. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DÍAZ, GERARDO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DUQUE DE ESTRADA, JUAN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ FUENTES, BRAULIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ GONZÁLEZ, ROGELIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	SÁNCHEZ LAMEGO, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ MÁRMOL, MANUEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ MAYANS, FERNANDO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ MEDAL, LUIS. Tomo 12.

	SÁNCHEZ MOTA, BENJAMÍN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ PAREDES, ENRIQUE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ PIEDRAS, EMILIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ PONTÓN, LUIS. Tomo 12.

	SÁNCHEZ SANTOS, MARIANO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ SANTOS, TRINIDAD. Tomo 12.

	SÁNCHEZ SOLÍS, CÓDICE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ TABOADA, RODOLFO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ TAPIA, RAFAEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ TINOCO, ALFONSO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ VÁZQUEZ, DOMINGO y GREGORIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ VILLASEÑOR, JOSÉ. Tomo 12.

	SANDI MENESES, LUIS. Tomo 12.

	SANDÍA. Tomo 12.

	SANDOVAL, ALEJANDRO. Tomo 12.

	SANDOVAL, GONZALO DE. Tomo 12.

	SANDOVAL, VÍCTOR. Tomo 12.

	SANDOVAL FAGOAGA, RODOLFO. Tomo 12.

	SANDOVAL GODOY, LUIS. Tomo 12.

	SANDOVAL VALLARTA, MANUEL. Tomo 12.

	SANGRE DE DRAGO. Tomo 12.

	SANGUIJUELAS. Tomo 12.

	SANO, SEKI. Tomo 12.

	SANSÓN FLORES, JESÚS. Tomo 12.

	SANTA CRUZ TLAMAPA, CÓDICE DE. Tomo 12.

	SANTA ISABEL TOLÁ, CÓDICE DE. Tomo 12.

	SANTA MARÍA, MIGUEL. Tomo 12.

	SANTA MARÍA, VICENTE. Tomo 12.

	SANTA MARÍA DE GUADALUPE, MISIONEROS DE. Tomo 12.

	SANTA MARÍA INCHAURREGUI, ANTONIO. Tomo 12.

	SANTA MARÍA TONANTZINTLA, CAPILLA DE. Tomo 12.

	SANTACILIA, PEDRO. Tomo 12.

	SANTACRUZ, DIEGO. Tomo 12.

	SANTAMARÍA, FRANCISCO. Tomo 12.

	SANTANDER, FELIPE. Tomo 12.

	SANTANDER Y LÓPEZ DE MENDIETA, VÍCTOR MANUEL. Tomo 12.

	SANTARÉN, HERNANDO. Tomo 12.

	SANTIAGO, ABEL. Tomo 12.

	SANTIAGO DE LEÓN GARABITO, JUAN DE. Tomo 12.

	SANTIAGO Y CALDERÓN, FRANCISCO DE. Tomo 12.

	SANTIBÁÑEZ, ENRIQUE. Tomo 12.

	SANTILLÁN, MARÍA TERESA. Tomo 12.

	SANTO DOMINGO DE OAXACA. Tomo 12.

	SANTO DOMINGO DE PUEBLA. Tomo 12.

	SANTOS (José Guadalupe Ramírez). Tomo 12.

	SANTOS CHOCANO, JOSÉ. Tomo 12.

	SANTOSCOY, ALBERTO. Tomo 12.

	SANTULLANO, LUIS A.. Tomo 12.

	SANZ, MARGARITA. Tomo 12.

	SANZ, ROCÍO. Tomo 12.

	SAPO. Tomo 12.

	SAPOS. Tomo 12.

	SARABIA, FRANCISCO. Tomo 12.

	SARABIA, JUAN. Tomo 12.

	SARAMPIÓN. Tomo 12.

	SARAVIA Y ARAGÓN, ATANASIO G.. Tomo 12.

	SARDANETA, JOSÉ MARIANO. Tomo 12.

	SARDINA. Tomo 12.

	SARDINA MACHETE. Tomo 12.

	SARDINITA o PLATILLA. Tomo 12.

	SARGO. Tomo 12.

	SARIÑANA Y CUENCA, ISIDRO. Tomo 12.

	SARMIENTO, JUSTINO. Tomo 12.

	SARMIENTO DE HOJACASTRO, MARTÍN. Tomo 12.

	SARMIENTO DE SOTOMAYOR, GARCÍA. Tomo 12.

	SARMIENTO Y VALLADARES, JOSÉ. Tomo 12.

	SARTORIO, JOSÉ MANUEL. Tomo 12.

	SARUKHAN KERMEZ, JOSÉ. Tomo 12.

	SASTRECILLO OJINEGRO. Tomo 12.

	SATÉLITES.. Tomo 12.

	SATTERTHWAITE, LINTON Jr. Tomo 12.

	SAUCEDO GARCÍA, J. CARMEN. Tomo 12.

	SAURET, NUNIK. Tomo 12.

	SAUSSURE, ENRIQUE LUIS FEDERICO DE. Tomo 12.

	SAVILLE, MARSHALL HOWARD. Tomo 12.

	SAVÍN, FRANCISCO. Tomo 12.

	SAVIÑÓN, LUZ.. Tomo 12.

	SAYIL (Yuc).. Tomo 12.

	SAYULA-ZACOALCO (Jal.).. Tomo 12.

	SCELVOCKE, GEORGE.. Tomo 12.

	SCHERER GARCÍA, JULIO.. Tomo 12.

	SCHMIDHUBER DE LA MORA, GUILLERMO.. Tomo 12.

	SCHMITT, KARL MICHAEL.. Tomo 12.

	SCHNEIDER, LUIS MARIO.. Tomo 12.

	SCHOENBAUM BONDA, EMILIO.. Tomo 12.

	SCHOENHALS, LOUISE CONETY.. Tomo 12.

	SCHOLES, WALTER V.. Tomo 12.

	SCHOLES FRANCE, VINTON.. Tomo 12.

	SCHOOTT, ARTURO.. Tomo 12.

	SCHROEDER, ALBERT HENRY.. Tomo 12.

	SCHROEDER CORDERO, FRANCISCO ARTURO HERIBERTO.. Tomo 12.

	SCHULTZ, ENRIQUE E.. Tomo 12.

	SCHULTZ, MIGUEL E.. Tomo 12.

	SCHULTZE-JENA, LEONHARD.. Tomo 12.

	SCHWARTZ, PERLA.. Tomo 12.

	SCHWERIN, KARL HENRY.. Tomo 12.

	SCOTT, ROBERT E.. Tomo 12.

	SEBASTIÁN (Enrique Carbajal González).. Tomo 12.

	SECTAS MODERNAS.. Tomo 12.

	SEGALE, ATENÓGENES.. Tomo 12.

	SEGARRA, JOSÉ.. Tomo 12.

	SEGOVIA, TOMÁS.. Tomo 12.

	SEGOVIA CANOSA, RAFAEL.. Tomo 12.

	SEGURA, FELIPE.. Tomo 12.

	SEGURA MONTES, SEBASTIÁN.. Tomo 12.

	SEGURA VILCHIS, LUIS.. Tomo 12.

	SEGURA Y DOMÍNGUEZ, ANDRÉS.. Tomo 12.

	SEGURIDAD SOCIAL.. Tomo 12.

	SELDEN, CÓDICE.. Tomo 12.

	SELDEN II, ROLLO.. Tomo 12.

	SELENIO.. Tomo 12.

	SELER, EDUARDO.. Tomo 12.

	SELIGSON, ESTHER.. Tomo 12.

	SELVA, SALOMÓN DE LA.. Tomo 12.

	SELVA ESCOTO, ROGERIO DE LA.. Tomo 12.

	SEMILLERO.. Tomo 12.

	SEMINARIO DE CULTURA MEXICANA (SCM).. Tomo 12.

	SEMO CALEV, ENRIQUE.. Tomo 12.

	SENDER, RAMÓN J.. Tomo 12.

	SENECTUD, INSTITUTO NACIONAL DE LA (Insen).. Tomo 12.

	SENSABAUGH, LEÓN F.. Tomo 12.

	SENSITIVA.. Tomo 12.

	SENSO.. Tomo 12.

	SENTÍES GÓMEZ, OCTAVIO.. Tomo 12.

	SEÑORITA. Tomo 12.

	SEPTIÉN GARCÍA, CARLOS. Tomo 12.

	SEPTIÉN Y RUAL DE RANGEL HIDALGO, MARGARITA. Tomo 12.

	SEPTIÉN Y SEPTIÉN, MANUEL. Tomo 12.

	SEPÚLVEDA, BERNARDO. Tomo 12.

	SEPÚLVEDA AMOR, BERNARDO. Tomo 12.

	SEPÚLVEDA CAMARILLO, DOLORES. Tomo 12.

	SEPÚLVEDA VÁZQUEZ, LUIS. Tomo 12.

	SERDÁN, AQUILES. Tomo 12.

	SERDÁN, CARMEN. Tomo 12.

	SERIS . Tomo 12.

	SERNA, FRANCISCO. Tomo 12.

	SERRA, JUNÍPERO. Tomo 12.

	SERRADEL, LUZ MARÍA. Tomo 12.

	SERRADEL, NARCISO. Tomo 12.

	SERRANO. Tomo 12.

	SERRANO, FRANCISCO. Tomo 12.

	SERRANO, FRANCISCO R.. Tomo 12.

	SERRANO, LUIS G.. Tomo 12.

	SERRANO MARTÍNEZ, CELEDONIO. Tomo 12.

	SERRANO SÁNCHEZ, CARLOS. Tomo 12.

	SERRATOS, ENRIQUE. Tomo 12.

	SERRATOS, RAMÓN. Tomo 12.

	SERRATOS GARIBAY, AURORA. Tomo 12.

	SERRET, GUILLERMO. Tomo 12.

	SERVÍN, MANUEL PATRICIO. Tomo 12.

	SESMA, RAYMUNDO. Tomo 12.

	SESTO, JULIO (Julio Manuel Vicente y Sesto). Tomo 12.

	SEUDONIMIA MEXICANA. Tomo 12.

	SGRUGGS, OTEY MATTHEW. Tomo 12.

	SHELBY, JOSEPH ORVILLE. Tomo 12.

	SHELTON, DAVID H.. Tomo 12.

	SHERIDAN, BEATRIZ. Tomo 12.

	SHIMANOVICH DE HOFFS, EUGENIA. Tomo 12.

	SIDA. Tomo 12.

	SIDAR, PABLO. Tomo 12.

	SIEMPREVIVA. Tomo 12.

	SIERRA. Tomo 12.

	SIERRA, CÓDICE. Tomo 12.

	SIERRA MAYORA, MANUEL J.. Tomo 12.

	SIERRA MÉNDEZ, JUSTO. Tomo 12.

	SIERRA MÉNDEZ, SANTIAGO. Tomo 12.

	SIERRA O'REILLY, JUSTO. Tomo 12.

	SIERVAS DEL SAGRADO CORAZÓN, HERMANAS DE LOS POBRES. Tomo 12.

	SÍFILIS. Tomo 12.

	SIGÜENZA Y GÓNGORA, CARLOS DE. Tomo 12.

	SILES, FRANCISCO. Tomo 12.

	SÍLICE. Tomo 12.

	SILVA, ADRIANO. Tomo 12.

	SILVA, AGAPITO. Tomo 12.

	SILVA, FIDEL. Tomo 12.

	SILVA, JESÚS. Tomo 12.

	SILVA CUGLIELMETTI, DAVID. Tomo 12.

	SILVA GONZÁLEZ, MIGUEL. Tomo 12.

	SILVA HERZOG, JESÚS. Tomo 12.

	SILVA MACÍAS, MIGUEL. Tomo 12.

	SILVA MANDUJANO, GABRIEL. Tomo 12.

	SILVA Y ACEVES, MARIANO. Tomo 12.

	SILVA Y ÁLVAREZ TOSTADO, ATENÓGENES. Tomo 12.

	SILVETI, JUAN. Tomo 12.

	SILVICULTURA. Tomo 12.

	SIMEÓN, REMI. Tomo 12.

	SIMONILLO. Tomo 12.

	SINALOA, ESTADO DE  . Tomo 12.

	SINARQUISMO. Tomo 12.

	SINDICALISMO. Tomo 12.





Tomo 13


	SINDICALISMO. Tomo 13.

	SIRINDANGO. Tomo 13.

	SISAL. Tomo 13.

	SISMOLOGÍA E INGENIERÍA SÍSMICA  . Tomo 13.

	SISTEMA ECONÓMICO LATINOAMERICANO (SELA). Tomo 13.

	SISTEMA INTERAMERICANO. Tomo 13.

	SISTEMA MÉTRICO DECIMAL. Tomo 13.

	SISTEMA NACIONAL DE EDUCACIÓN SUPERIOR (SNES). Tomo 13.

	SISTEMA NACIONAL DE EDUCACIÓN TECNOLÓGICA (SNET). Tomo 13.

	SISTO, EUGENIO. Tomo 13.

	SIUROB RAMÍREZ, JOSÉ. Tomo 13.

	SJOLANDER, WALDEMAR. Tomo 13.

	SLUITER, ENGEL. Tomo 13.

	SMITH, HOBART MUIR. Tomo 13.

	SMITH, JUSTIN HARVEY. Tomo 13.

	SMITH, MARY ELIZABETH. Tomo 13.

	SMITH, MERVIN GEORGE. Tomo 13.

	SMITH, RALPH ADAM. Tomo 13.

	SMITH, ROZELLA PEARL BEVERLY BLOOD. Tomo 13.

	SOBARZO, HORACIO. Tomo 13.

	SOBERÓN ACEVEDO, GUILLERMO. Tomo 13.

	SOBREYRA ORTIZ, JOSÉ. Tomo 13.

	SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA. Tomo 13.

	SOCIEDADES COOPERATIVAS. Tomo 13.

	SODI, DEMETRIO. Tomo 13.

	SODI, FEDERICO. Tomo 13.

	SODI MORALES, DEMETRIO. Tomo 13.

	SODI PALLARES, ERNESTO. Tomo 13.

	SOKOLOW, ANA. Tomo 13.

	SOL. Tomo 13.

	SOLANA, ALONSO DE. Tomo 13.

	SOLANA, FERNANDO. Tomo 13.

	SOLANA, RAFAEL. Tomo 13.

	SOLANA, RAFAEL. Tomo 13.

	SOLANA ARCINIEGA, MOISÉS. Tomo 13.

	SOLARES, IGNACIO. Tomo 13.

	SOLARES GUTIÉRREZ, EDUARDO. Tomo 13.

	SOLÉ, JOSÉ. Tomo 13.

	SOLER, DOMINGO (Domingo Díaz Pavía). Tomo 13.

	SOLER, FERNANDO (Fernando Díaz Pavía). Tomo 13.

	SOLER ANDRÉS (Andres García Pavía). Tomo 13.

	SOLIMÁN. Tomo 13.

	SOLÍS, ALBERTO DE TRINIDAD. Tomo 13.

	SOLÍS, JAVIER. Tomo 13.

	SOLÍS, LEOPOLDO. Tomo 13.

	SOLÍS QUIROGA, HÉCTOR. Tomo 13.

	SOLÍS QUIROGA, ROBERTO. Tomo 13.

	SOLÍS Y RIVADENEYRA, ANTONIO DE. Tomo 13.

	SOLÓRZANO, ALFONSO. Tomo 13.

	SOLÓRZANO, CARLOS. Tomo 13.

	SOLÓRZANO DÁVALOS, JESÚS. Tomo 13.

	SOLÓRZANO DE RÉGULES, SOLEDAD. Tomo 13.

	SOMMERS, JOSEPH. Tomo 13.

	SOMOLINOS D'ARDOIS, GERMÁN. Tomo 13.

	SOMOLINOS PALENCIA, JAN. Tomo 13.

	SOMORGUJO. Tomo 13.

	SONAJA NUCA ROJIZA. Tomo 13.

	SONAJA PARDA. Tomo 13.

	SONES. Tomo 13.

	SONORA, ESTADO DE  . Tomo 13.

	SOPITZA. Tomo 13.

	SORDINA. Tomo 13.

	SORDO LAGUNES DE FENERLY, VIOLETA. Tomo 13.

	SORDO MADALENO, JUAN. Tomo 13.

	SORESON, JOHN LEON. Tomo 13.

	SORGO. Tomo 13.

	SORIANO, JUAN. Tomo 13.

	SORONDO RUBIO, XAVIER. Tomo 13.

	SOSA, FRANCISCO. Tomo 13.

	SOSA HERRERÍAS, ANTONIO H.. Tomo 13.

	SOSA ORTIZ, JOSÉ. Tomo 13.

	SOSAMONTES, RAMÓN. Tomo 13.

	SOTO, DOLORES. Tomo 13.

	SOTO, ROBERTO. Tomo 13.

	SOTO IZQUIERDO, ENRIQUE. Tomo 13.

	SOTO MILLÁN, EDUARDO. Tomo 13.

	SOTO OLIVER, NICOLÁS. Tomo 13.

	SOTO PASTRANA, MANUEL FERNANDO. Tomo 13.

	SOTO REYES, ERNESTO. Tomo 13.

	SOTO Y GAMA, ANTONIO. Tomo 13.

	SOTOL. Tomo 13.

	SOTOMAYOR, ARTURO. Tomo 13.

	SOTOMAYOR, DÁMASO. Tomo 13.

	SOTOMAYOR, JOSÉ FRANCISCO. Tomo 13.

	SOUSA SÁNCHEZ, MARIO. Tomo 13.

	SOUTO, ARTURO. Tomo 13.

	SOUZA, PILAR. Tomo 13.

	SOUZA NOVELO, NARCISO. Tomo 13.

	SOYA o SOJA. Tomo 13.

	SPAIN, AUGUST ORAN. Tomo 13.

	SPARKS STIMSON, FREDERICK. Tomo 13.

	SPELL, LOTA M.. Tomo 13.

	SPENCE, JAMES THEODORE CHARLES LEWIS. Tomo 13.

	SPIESS, LINCOLN BUNCE. Tomo 13.

	SPINDEN, HERBERT JOSEPH. Tomo 13.

	SPOTA, LUIS. Tomo 13.

	SPRATLING, WILLIAM. Tomo 13.

	STABB, MARTIN S.. Tomo 13.

	STAHL, JORGE. Tomo 13.

	STAMPA ORTIGOZA, MANUEL LUIS. Tomo 13.

	STANISLAWSKI, DAN. Tomo 13.

	STANKOVICH, NADIA. Tomo 13.

	STANLEL ROSS, HAMILTON. Tomo 13.

	STANLEY, ROBE LINN. Tomo 13.

	STANLEY BROTHERS, DWIGHT. Tomo 13.

	STANLEY ROSS, ROBERT. Tomo 13.

	STANNUS, ANTHONY CAREY. Tomo 13.

	STARR, FREDERICK. Tomo 13.

	STAVANS, ISAAC. Tomo 13.

	STAVENHAGEN GRUENBAUM, RODOLFO. Tomo 13.

	STECK, FRANCIS BORGIA. Tomo 13.

	STEGGERDA, MORRIS. Tomo 13.

	STEINBECK, JOHN. Tomo 13.

	STEINEFFER, JUAN DE. Tomo 13.

	STEINER, FEDERICO. Tomo 13.

	STEPHENS, JOHN LLOYD. Tomo 13.

	STERLING, HENRY SOMERS. Tomo 13.

	STERN, MARIO. Tomo 13.

	STERN, MIROSLAVA. Tomo 13.

	STERN FEITLER, CLAUDIO. Tomo 13.

	STEVENS, EVELYN P.. Tomo 13.

	STEVENSON YORKE, SARA. Tomo 13.

	STEVES, ROBERT PAUL. Tomo 13.

	STIRLING, MATTHEW W.. Tomo 13.

	STRADANUS, SAMUEL. Tomo 13.

	STRAFFON ARTEAGA, AGUSTÍN. Tomo 13.

	STREMPLER, LUIS. Tomo 13.

	STRICKON, ARNOLD. Tomo 13.

	STRINGHINI URIBE, FERNANDO. Tomo 13.

	STUBBS BRUSHWOOD, JOHN. Tomo 13.

	STURMTAHL, ADOLF F.. Tomo 13.

	SUÁREZ, CONSTANCIO S.. Tomo 13.

	SUÁREZ DE PERALTA, JUAN. Tomo 13.

	SUÁREZ, JORGE. Tomo 13.

	SUÁREZ, LUIS. Tomo 13.

	SUÁREZ, MANUEL. Tomo 13.

	SUÁREZ, VICENTE. Tomo 13.

	SUÁREZ ARANZOLO, EDUARDO. Tomo 13.

	SUÁREZ DE ESCOBAR, PEDRO. Tomo 13.

	SUÁREZ MOLINA, VICTOR M.. Tomo 13.

	SUÁREZ PEREDO Y BEZARES, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 13.

	SUÁREZ RIVERA, ADOLFO ANTONIO. Tomo 13.

	SUTRO, ADOLPH HEINRICH JOSEPH. Tomo 13.

	SWAN, VALETTA. Tomo 13.

	SYKES, J.. Tomo 13.

	SZERYNG, HENRYK. Tomo 13.

	SZYMANSKI, ARTURO ANTONIO. Tomo 13.

	T. Tomo 13.

	TABACHÍN. Tomo 13.

	TABACO . Tomo 13.

	TABASCO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TABASCO, ESTADO DE  . Tomo 13.

	TABLADA, JOSÉ JUAN. Tomo 13.

	TACÁMBARO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TACANÁ. Tomo 13.

	TACO. Tomo 13.

	TACUBA, D.F.. Tomo 13.

	TACUBAYA, D.F.. Tomo 13.

	TAIBO I, FRANCISCO IGNACIO. Tomo 13.

	TAIBO II, FRANCISCO IGNACIO. Tomo 13.

	TAIBO MAHOJO, BENITO. Tomo 13.

	TAJÍN, EL (Ver.) . Tomo 13.

	TAJUY. Tomo 13.

	TALAMANTES SALVADOR Y BAEZA, MELCHOR. Tomo 13.

	TALAMÁS CAMANDARI, MANUEL. Tomo 13.

	TALAVERA, MARIO. Tomo 13.

	TALAVERA IBARRA, PEDRO LEONARDO. Tomo 13.

	TALAVERA RAMÍREZ, CARLOS. Tomo 13.

	TALCO. Tomo 13.

	TAMAL. Tomo 13.

	TAMARAL, NICOLÁS. Tomo 13.

	TAMARINDO. Tomo 13.

	TAMARIZ, EDUARDO. Tomo 13.

	TAMARIZ, ERNESTO. Tomo 13.

	TAMARÓN Y ROMERAL, PEDRO. Tomo 13.

	TAMAULIPAS, ESTADO DE  . Tomo 13.

	TAMAYO, JORGE L.. Tomo 13.

	TAMAYO, LIDIA. Tomo 13.

	TAMAYO, RUFINO (Rufino Arellanes Tamayo). Tomo 13.

	TAMAYO MARÍN, ALFREDO. Tomo 13.

	TAMAZUNCHALE, S.L.P.. Tomo 13.

	TAMBOR. Tomo 13.

	TAMEZ, GERARDO. Tomo 13.

	TAMM, MARY M.. Tomo 13.

	TAMPICO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TAMPICO, TAMPS.. Tomo 13.

	TAMPOSOQUE. Tomo 13.

	TAMUÍN. Tomo 13.

	TANCANHUITZ. Tomo 13.

	TANGUMA, MARTA. Tomo 13.

	TANNENBAUM, FRANK. Tomo 13.

	TANTOC. Tomo 13.

	TANTOYUCA, VER.. Tomo 13.

	TAPACHULA, CHIS.. Tomo 13.

	TAPACHULA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TAPATÍO. Tomo 13.

	TAPIA, ANDRÉS DE. Tomo 13.

	TAPIA, SANTIAGO. Tomo 13.

	TAPIA COLMAN, SIMÓN. Tomo 13.

	TAPIA DE CASTELLANOS, ESTHER. Tomo 13.

	TAPIA DE LA CRUZ, PRIMO. Tomo 13.

	TAPIA MÉNDEZ, AURELIANO. Tomo 13.

	TAPIA ZENTENO, CARLOS. Tomo 13.

	TAPIR. Tomo 13.

	TAPIZ Y GARCÍA, PEDRO. Tomo 13.

	TAPONA. Tomo 13.

	TARAHUMARA, VICARIATO APOSTÓLICO DE. Tomo 13.

	TARAHUMARAS . Tomo 13.

	TARASCOS. Tomo 13.

	TARAVAL, SEGISMUNDO. Tomo 13.

	TARIO, FRANCISCO. Tomo 13.

	TARPÓN. Tomo 13.

	TARRAC BARRABÍA, ANGEL. Tomo 13.

	TARRAGÓ, ERNESTO. Tomo 13.

	TARRAGÓ, LETICIA. Tomo 13.

	TARRAGÓ, ÓSCAR. Tomo 13.

	TASAJO. Tomo 13.

	TASCO, GRO.. Tomo 13.

	TATA, ROBERT JOSEPH. Tomo 13.

	TATUM, JAMES CARL. Tomo 13.

	TAVERA ALFARO, XAVIER. Tomo 13.

	TAVERA MIRANDA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 13.

	TAVIRA, LUIS DE. Tomo 13.

	TAYLOR, WILLIAM BAYARD. Tomo 13.

	TÉ. Tomo 13.

	TEATRO. Tomo 13.

	TEATRO JUÁREZ DE GUANAJUATO, GTO.. Tomo 13.

	TEAYO. Tomo 13.

	TECHIALOYAN, CÓDICES. Tomo 13.

	TECPAN DE SANTIAGO TLATELOLCO, CÓDICE DEL. Tomo 13.

	TÉCPATL. Tomo 13.

	TECUILHUITONTLI. Tomo 13.

	TEHUACÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TEHUACÁN DE JUAN CRISÓSTOMO BONILLA, PUE.. Tomo 13.

	TEHUANTEPEC, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TEIXIDOR BENACH, FELIPE. Tomo 13.

	TEJA ZABRE, ALFONSO. Tomo 13.

	TEJEDA, ADALBERTO. Tomo 13.

	TEJEDA GARCÍA, FLAVIO. Tomo 13.

	TEJOCOTE. Tomo 13.

	TEJOLOTE. Tomo 13.

	TEJÓN. Tomo 13.

	TELECOMUNICACIONES. Tomo 13.

	TELÉFONOS . Tomo 13.

	TELÉGRAFOS. Tomo 13.

	TELEINFORMÁTICA. Tomo 13.

	TELEVISIÓN. Tomo 13.

	TÉLEX. Tomo 13.

	TELLERIANO-REMENSIS, CÓDICE. Tomo 13.

	TÉLLEZ, LEOPOLDO. Tomo 13.

	TÉLLEZ, LETICIA. Tomo 13.

	TÉLLEZ, MANUEL C.. Tomo 13.

	TÉLLEZ OROPEZA, ROBERTO. Tomo 13.

	TELLO, ANTONIO. Tomo 13.

	TELLO, CARLOS. Tomo 13.

	TELLO, MANUEL C.. Tomo 13.

	TELLO, RAFAEL J.. Tomo 13.

	TEMBLEQUE, FRANCISCO DE. Tomo 13.

	TEMBLORES. Tomo 13.

	TEMPISQUE. Tomo 13.

	TEMPLO MAYOR. Tomo 13.

	TEMPSKY, G.F. VON. Tomo 13.

	TENA, FELIPE DE JESÚS. Tomo 13.

	TENA RAMÍREZ, FELIPE. Tomo 13.

	TENABO, CAMP.. Tomo 13.

	TENAYUCA. Tomo 13.

	TENGUAYACA. Tomo 13.

	TENIASIS. Tomo 13.

	TENNERY, THOMAS D.. Tomo 13.

	TENOCHTITLAN. Tomo 13.

	TENORIO, ADOLFO. Tomo 13.

	TENORIO, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 13.

	TENORIO ZAVALA, GERTRUDIS. Tomo 13.

	TEOPANTECUANITLAN (Gro.). Tomo 13.

	TEOPANZOLCO (Mor.). Tomo 13.

	TEOTENANGO (Méx.). Tomo 13.

	TEOTENANTZIN, CÓDICE. Tomo 13.

	TEOTIHUACAN (Méx.) . Tomo 13.

	TEOYAOMIQUI. Tomo 13.

	TEPALCINGO, MOR., SANTUARIO. Tomo 13.

	TEPEHUANES. Tomo 13.

	TEPEHUAS. Tomo 13.

	TEPEJILOTE. Tomo 13.

	TEPEZCUINTLE. Tomo 13.

	TEPIC, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TEPIC, NAY.. Tomo 13.

	TEPITO ARTE ACÁ. Tomo 13.

	TEPORINGO. Tomo 13.

	TEPOZÁN. Tomo 13.

	TEQUESQUITE. Tomo 13.

	TEQUILA . Tomo 13.

	TEQUITLATO DE ZAPOTITLÁN, CÓDICE DEL. Tomo 13.

	TEQUITQUI, ARTE. Tomo 13.

	TERÁN PEREDO, JESÚS. Tomo 13.

	TERCERO, JUAN D.. Tomo 13.

	TERNERITA. Tomo 13.

	TERRAZAS, LUIS. Tomo 13.

	TERRAZAS, SILVESTRE. Tomo 13.

	TERREROS, ALONSO GIRALDO DE. Tomo 13.

	TERRÉS, JOSÉ. Tomo 13.

	TERRÍQUEZ SÁMANO, MAXIMINO ERNESTO. Tomo 13.

	TETELCINGO, CÓDICE DE. Tomo 13.

	TETRA. Tomo 13.

	TETRA CIEGO. Tomo 13.

	TEXAS. ACCIONES NAVALES. Tomo 13.

	TEXCOCO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TEXEDA DE GUZMÁN, NICOLÁS. Tomo 13.

	TEXTILES. Tomo 13.

	TEXTILES POPULARES. Tomo 13.

	TEZCATLIPOCA. Tomo 13.

	TEZOZÓMOC. Tomo 13.

	THOMAS, ALFRED BARNABAY. Tomo 13.

	THOMAS, CYRUS. Tomo 13.

	THOMAS, ROY EDWIN. Tomo 13.

	THOMPSON, CHARLES ALEXANDER. Tomo 13.

	THOMPSON, DONALD HENRY. Tomo 13.

	THOMPSON, EDWARD HERBERT. Tomo 13.

	THOMPSON, JOHN ERIC SIDNEY. Tomo 13.

	THOMPSON, RAYMOND CHARLES. Tomo 13.

	THONIS, ELEANOR MARY WALL. Tomo 13.

	TIBOL, RAQUEL. Tomo 13.

	TIBÓN, CARLETTO. Tomo 13.

	TIBÓN, GUTIERRE. Tomo 13.

	TIBÓN, JUAN MANUEL. Tomo 13.

	TIBURÓN. Tomo 13.

	TIBURÓN MAMÓN. Tomo 13.

	TIERRAS FULLER. Tomo 13.

	TIGRILLO. Tomo 13.

	TIJERINA, JUAN B.. Tomo 13.

	TIJUANA, B.C.. Tomo 13.

	TIJUANA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TILAPIA. Tomo 13.

	TILCAMPO. Tomo 13.

	TILCUATE. Tomo 13.

	TILGHMAN, HUGO. Tomo 13.

	TIMMONS, WILBERT H.. Tomo 13.

	TINGAMBATO (Mich.). Tomo 13.

	TINOCO, JUAN. Tomo 13.

	TINTORERA. Tomo 13.

	TIQUET, JOSÉ. Tomo 13.

	TIRADO PEDRAZA, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 13.

	TIRO. Tomo 13.

	TISCARENO, ÁNGEL DE LOS DOLORES. Tomo 13.

	TISMICHE. Tomo 13.

	TITANIO. Tomo 13.

	TIZOC, MÁXIMO (Máximo Zárate Lira). Tomo 13.

	TIZOC (El sangrador). Tomo 13.

	TLACHICHINOLE. Tomo 13.

	TLACONETES. Tomo 13.

	TLACOTALPAN, VER.. Tomo 13.

	TLACUACHE. Tomo 13.

	TLÁHUAC, D.F.. Tomo 13.

	TLALAJE. Tomo 13.

	TLALAYOTE. Tomo 13.

	TLALCOYOTE. Tomo 13.

	TLALMANALCO, MEX. CAPILLA ABIERTA. Tomo 13.

	TLALNEPANTLA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TLALNEPANTLA, MÉX.. Tomo 13.

	TLÁLOC. Tomo 13.

	TLALPAN, D.F.. Tomo 13.

	TLAPACOYA (Méx.). Tomo 13.

	TLAPANECOS . Tomo 13.

	TLATELOLCO, CÓDICE DE. Tomo 13.

	TLAXCALA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TLAXCALA, ESTADO DE  . Tomo 13.

	TLAXCALA, TLAX.. Tomo 13.

	TOCI. Tomo 13.

	TOJOLABALES. Tomo 13.

	TOLA, LUIS. Tomo 13.

	TOLA DE HABICH, FERNANDO. Tomo 13.

	TOLEDO, ANTONIO SEBASTIÁN DE. Tomo 13.

	TOLEDO, FRANCISCO. Tomo 13.

	TOLEDO, JOSEPH DE.. Tomo 13.

	TOLEDO, LUIS. Tomo 13.

	TOLEDO CORRO, ANTONIO. Tomo 13.

	TOLENTINO HERNÁNDEZ, ARTURO. Tomo 13.

	TOLMÁCS, HELENA. Tomo 13.

	TOLOACHE. Tomo 13.

	TOLOQUE. Tomo 13.

	TOLSÁ, MANUEL. Tomo 13.

	TOLSTOY, PAUL. Tomo 13.

	TOLTECAS . Tomo 13.

	TOLUCA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TOLUCA, MÉX.. Tomo 13.

	TOMATE. Tomo 13.

	TOMOCHIC, REBELIÓN DE. Tomo 13.

	TOMSON, ROBERTO. Tomo 13.

	TONALÁMATL DE AUBIN. Tomo 13.

	TOOR, FRANCES. Tomo 13.

	TOPO. Tomo 13.

	TOPO DE MANOS ANCHAS. Tomo 13.

	TOPOLOBAMPO, COMBATES NAVALES. Tomo 13.

	TOPONIMIA EXTRANJERA EN MÉXICO. Tomo 13.

	TOPOTE. Tomo 13.

	TORAL, FRANCISCO. Tomo 13.

	TORAL, MARÍA TERESA. Tomo 13.

	TORIO. Tomo 13.

	TORIS COBIAN, ALFONSO. Tomo 13.

	TORITO. Tomo 13.

	TORITOS. Tomo 13.

	TORNAVIAJE. Tomo 13.

	TORNEL Y MENDÍVIL, JOSÉ MARÍA. Tomo 13.

	TORNERO, ANTONIO. Tomo 13.

	TORO, ALFONSO. Tomo 13.

	TORO, CARLOS. Tomo 13.

	TORONJA. Tomo 13.

	TORONJIL. Tomo 13.

	TOROS. Tomo 13.

	TORPEDO. Tomo 13.

	TORQUEMADA, JUAN DE. Tomo 13.

	TORRE, GERARDO DE LA. Tomo 13.

	TORRE HURTADO, JUAN DE LA. Tomo 13.

	TORRE LLOREDA, MANUEL DE LA. Tomo 13.

	TORRE VILLAR, ERNESTO DE LA. Tomo 13.

	TORREA, JUAN MANUEL. Tomo 13.

	TORREBLANCA, LUIS. Tomo 13.

	TORREBLANCA REYES, MAGÍN C.. Tomo 13.

	TORREBLANCA Y TAPIA, LUCIO. Tomo 13.

	TORRENTE, MARIANO. Tomo 13.

	TORREÓN, COAH.. Tomo 13.

	TORREÓN, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TORRES. Tomo 13.

	TORRES, ADOLFO. Tomo 13.

	TORRES, ANTONIO DE. Tomo 13.

	TORRES, CARLOS. Tomo 13.

	TORRES, EUGENIA. Tomo 13.

	TORRES, FRANCISCO MARIANO DE. Tomo 13.

	TORRES, JOSÉ ANTONIO. Tomo 13.

	TORRES, JUAN DE (Ahpop Atzin Vinak Ekomak). Tomo 13.

	TORRES, JUAN MANUEL. Tomo 13.

	TORRES, LUIS EMETERIO. Tomo 13.

	TORRES, MARIANO DE JESÚS. Tomo 13.

	TORRES, TEODORO. Tomo 13.

	TORRES ADALID, IGNACIO. Tomo 13.

	TORRES ARROYO, FRANCISCO. Tomo 13.

	TORRES BODET, JAIME. Tomo 13.

	TORRES CHÁZARI, FROYLÁN. Tomo 13.

	TORRES HURTADO, FELIPE. Tomo 13.

	TORRES MANZO, CARLOS. Tomo 13.

	TORRES QUINTERO, GREGORIO. Tomo 13.

	TORRES ROMERO, ALFREDO. Tomo 13.

	TORRES TORIJA, JOSÉ. Tomo 13.

	TORRES Y HERNÁNDEZ, AGUSTÍN DE JESÚS. Tomo 13.

	TORRES Y RUEDA, MARCOS DE. Tomo 13.

	TORRI MAYNES, JULIO. Tomo 13.

	TORT, CÉSAR. Tomo 13.

	TORTAS. Tomo 13.

	TORTILLA. Tomo 13.

	TORTUGA BLANCA. Tomo 13.

	TORTUGA DE CAREY. Tomo 13.

	TORTUGA LAGARTO. Tomo 13.

	TORTUGA LAUD. Tomo 13.

	TORTUGA VERDE. Tomo 13.

	TORTUGAS. Tomo 13.

	TORTUGAS DEL DESIERTO. Tomo 13.

	TORTUGAS DULCEACUÍCOLAS. Tomo 13.

	TORTUGAS MARINAS. Tomo 13.

	TORTUGAS TERRESTRES. Tomo 13.

	TOSCANO, CARMEN. Tomo 13.

	TOSCANO, RICARDO. Tomo 13.

	TOSCANO, SALVADOR. Tomo 13.

	TOSIA. Tomo 13.

	TOTOABA. Tomo 13.

	TOTOLCÓZCATL. Tomo 13.

	TOTONACAS  . Tomo 13.

	TOUSSAINT, MANUEL. Tomo 13.

	TOUSSAINT Y RITTER, MANUEL. Tomo 13.

	TOVAR, JUAN. Tomo 13.

	TOVAR, JUAN DE. Tomo 13.

	TOVAR, MAURO DE. Tomo 13.

	TOVAR, PANTALEÓN. Tomo 13.

	TOVAR, RIGOBERTO. Tomo 13.

	TOVAR DE TERESA, GUILLERMO. Tomo 13.

	TOVAR LUNA, RAÚL. Tomo 13.

	TOVILLA, JOSÉ INÉS. Tomo 13.

	TOWNSEND, WILLIAM CAMERON. Tomo 13.

	TÓXCATL (cosa seca). Tomo 13.

	TOXOPLASMOSIS. Tomo 13.

	TOXQUI FERNÁNDEZ DE LARA, ALFREDO. Tomo 13.

	TOZZER, ALFRED MARSTON. Tomo 13.

	TRABAJO. Tomo 13.

	TRABAJO Y PREVISIÓN SOCIAL, SECRETARIA DEL (STPS). Tomo 13.

	TRABULSE ATALA, ELÍAS. Tomo 13.

	TRACONIS MOLINA, LUIS DEMETRIO. Tomo 13.

	TRACTORES AGRÍCOLAS. INDUSTRIA. Tomo 13.

	TRANSBORDADORES. Tomo 13.

	TRANSPORTACIÓN MARÍTIMA MEXICANA. Tomo 13.

	TRANSPORTES. Tomo 13.

	TRASVIÑA TAYLOR, ARMANDO. Tomo 13.

	TRATADOS Y CONVENIOS. Tomo 13.

	TRAVEN, BRUNO (Croves Torvan Traven). Tomo 13.

	TRÉBOL. Tomo 13.

	TREJO, BLANCA LYDIA. Tomo 13.

	TREJO, FRANCISCO EULOGIO. Tomo 13.

	TREJO, PAULINA. Tomo 13.

	TREJO, PEDRO DE. Tomo 13.

	TREJO ESPINOZA, MARTHA ALICIA. Tomo 13.

	TREJO FUENTES, IGNACIO. Tomo 13.

	TREJO LERDO DE TEJADA, CARLOS. Tomo 13.

	TREJO OSORIO, ANTONIO. Tomo 13.

	TREJO RESÉNDIZ, WONFILIO. Tomo 13.

	TREJO VILLAFUERTE, ARTURO. Tomo 13.

	TRENS LANZ, MANUEL BARTOLOMÉ. Tomo 13.

	TRES CERRITOS (Mich.). Tomo 13.

	TRES VÍRGENES. Tomo 13.

	TRESGUERRAS, FRANCISCO EDUARDO DE. Tomo 13.

	TREUTLEIN, THEODORE EDWARD. Tomo 13.

	TREVI, CRISTINA. Tomo 13.

	TREVIÑO, JERÓNIMO. Tomo 13.

	TREVIÑO, CELIA. Tomo 13.

	TREVIÑO DEL VILLAR, ANA CECILIA. Tomo 13.

	TREVIÑO GONZÁLEZ, JACINTO B.. Tomo 13.

	TRÍAS ÁLVAREZ, ÁNGEL. Tomo 13.

	TRÍAS OCHOA, ÁNGEL. Tomo 13.

	TRIBUTOS DE MIZQUIAHUALA, CÓDICE. Tomo 13.

	TRIGO . Tomo 13.

	TRIGO, GUADALUPE (Alfonso Ontiveros Carrillo). Tomo 13.

	TRIGOS, JUAN. Tomo 13.

	TRIGUEROS, IGNACIO. Tomo 13.

	TRIGUEROS SARAVIA, EDUARDO. Tomo 13.

	TRIQUINA. Tomo 13.

	TRIQUIS . Tomo 13.

	TRISTÁN Y ESMENOTA, ESTEBAN LORENZO DE. Tomo 13.

	TRITSCHLER, GUILLERMO. Tomo 13.

	TRITSCHLER Y CÓRDOVA, MARTÍN. Tomo 13.

	TROMPETA. Tomo 13.

	TRONCOSO, JUAN N.. Tomo 13.

	TROTSKY, LEÓN. Tomo 13.

	TROUYET, CARLOS. Tomo 13.

	TRUCHA ARCO-IRIS. Tomo 13.

	TRUCHA DE ARENA. Tomo 13.

	TRUCHA DE MAR. Tomo 13.

	TRUCHA DE PÁTZCUARO. Tomo 13.

	TRUCHA PLATEADA. Tomo 13.

	TRUEBA OLIVARES, EUGENIO. Tomo 13.

	TRUEBLOOD, BEATRICE. Tomo 13.

	TRUENO. Tomo 13.

	TRUJANO, VALERIO. Tomo 13.

	TRUJILLO Y GUERRERO, FELIPE IGNACIO. Tomo 13.

	TSURU, AYAKO. Tomo 13.

	TUBERCULOSIS. Tomo 13.

	TUCÁN. Tomo 13.

	TUCKER, WILLIAM PIERCE. Tomo 13.

	TUDELA DE LA ORDEN, JOSÉ. Tomo 13.

	TUERO, EMILIO. Tomo 13.

	TULA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TULA (Hgo.) . Tomo 13.

	TULANCINGO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TULANE, CÓDICE. Tomo 13.

	TULE. Tomo 13.

	TULIPÁN. Tomo 13.

	TULUM (Q.R.). Tomo 13.

	TUMBAVAQUEROS. Tomo 13.

	TUNA. Tomo 13.

	TUNGSTENO. Tomo 13.

	TURICATA. Tomo 13.

	TURIPACHE. Tomo 13.

	TURISMO . Tomo 13.

	TURISMO, SECRETARÍA DE (SECTUR). Tomo 13.

	TURNER, FREDERICK CLAIR. Tomo 13.

	TURNER, JOHN KENNETH. Tomo 13.

	TURÓN, CARLOS EDUARDO. Tomo 13.

	TURRENT, MIGUEL ÁNGEL (Ángel Rodríguez Turrent). Tomo 13.

	TURRENT FERNÁNDEZ, JAIME. Tomo 13.

	TURRENT ROZAS, EDUARDO. Tomo 13.

	TURRENT ROZAS, LORENZO. Tomo 13.

	TUXPAN, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TUXPAN DE RODRÍGUEZ CANO, VER.. Tomo 13.

	TUXTEPEC, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TUXTLA GUTIÉRREZ, CHIS.. Tomo 13.

	TUXTLA GUTIÉRREZ, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TUXTLAS O SAN MARTÍN TUXTLA, VOLCÁN DE. Tomo 13.

	TUZA REAL. Tomo 13.

	TUZAS. Tomo 13.

	TYLER, EDWARD BURNETT. Tomo 13.

	TZELTALES o ZENDALES . Tomo 13.

	TZICATLINAN. Tomo 13.

	TZINTZUNTZAN (Mich.). Tomo 13.

	TZOTZILES . Tomo 13.

	U. Tomo 13.

	UBILLA, ANDRÉS DE. Tomo 13.

	UGALDE, ANA. Tomo 13.

	UGALDE, ANTHONY. Tomo 13.

	UGARTE, JUAN DE. Tomo 13.

	UGARTE, SALVADOR. Tomo 13.

	ULACIA, MANUEL. Tomo 13.

	ULIBARRI, HORACIO R.. Tomo 13.

	ULLOA, DOMINGO DE. Tomo 13.

	ULLOA ORTIZ, BERTA GUADALUPE. Tomo 13.

	ULÚA. RENDICIÓN DE LA FORTALEZA. Tomo 13.





Tomo 14


	ULÚA. RENDICIÓN DE LA FORTALEZA. Tomo 14.

	UNDERWOOD, LEÓN. Tomo 14.

	UNDREINER, GEORGE JOSEPH. Tomo 14.

	UNIÓN DE CATÓLICOS MEXICANOS (UCM). Tomo 14.

	UNIÓN DE UNIVERSIDADES DE AMÉRICA LATINA (UDUAL).. Tomo 14.

	UNIÓN FEMENINA CATÓLICA MEXICANA (UFCM). Tomo 14.

	UNIVERSIDAD OBRERA DE MÉXICO.. Tomo 14.

	UNIVERSIDAD PONTIFICIA DE MÉXICO (UPM). Tomo 14.

	UNIVERSIDADES . Tomo 14.

	UNZUETA, ADRIÁN. Tomo 14.

	UÑA DE GATO. Tomo 14.

	URAGA, FRANCISCO y ANTONIO. Tomo 14.

	URANGA, EMILIO D.. Tomo 14.

	URANGA, LAURO. Tomo 14.

	URANGA, LAURO D.. Tomo 14.

	URANGA GONZÁLEZ ANDRADE TRASLOSHEROS, EMILIO. Tomo 14.

	URANIO. Tomo 14.

	URBÁN, VÍCTOR. Tomo 14.

	URBINA, LUIS GONZAGA. Tomo 14.

	URBINA, SALVADOR. Tomo 14.

	URBINA R., TOMÁS. Tomo 14.

	URBINA Y ALTAMIRANO, MANUEL. Tomo 14.

	URDANETA, ANDRÉS DE. Tomo 14.

	URDIÑOLA, FRANCISCO DE. Tomo 14.

	URIARTE DE ATILANO, CHAYO. Tomo 14.

	URIARTE Y PÉREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	URIBE, GILDARDO. Tomo 14.

	URIBE, VIRGILIO. Tomo 14.

	URIBE CASTAÑEDA, MANUEL. Tomo 14.

	URIBE ORTIZ, SUSANA. Tomo 14.

	URQUIDI, JOSÉ DE. Tomo 14.

	URQUIDI, JUAN NEPOMUCENO DE. Tomo 14.

	URQUIDI, VÍCTOR L.. Tomo 14.

	URQUIZA, CONCHA. Tomo 14.

	URQUIZO BENAVIDES, FRANCISCO L.. Tomo 14.

	URRACA COPETONA. Tomo 14.

	URREA, BERNARDO DE. Tomo 14.

	URREA, JOSÉ. Tomo 14.

	URREA, MARIANO. Tomo 14.

	URREA, TERESA. Tomo 14.

	URRUETA ARROYO, ALICIA. Tomo 14.

	URRUSTI, LUCINDA. Tomo 14.

	URSÚA DE ESCOBAR, AURORA. Tomo 14.

	URTUSÁSTEGUI, TOMÁS. Tomo 14.

	URUAPAN, MICH.. Tomo 14.

	URUCHURTU, ERNESTO P.. Tomo 14.

	URUETA, CORDELIA. Tomo 14.

	URUETA, JESÚS. Tomo 14.

	URUETA Y SIERRA, MARGARITA. Tomo 14.

	USCANGA USCANGA, CÉSAR. Tomo 14.

	USIGLI, RODOLFO. Tomo 14.

	UTHOFF, ENRIQUE. Tomo 14.

	UVERO. Tomo 14.

	UXMAL (Yuc.) . Tomo 14.

	UZCANGA LAVALLE, ALICIA MARÍA. Tomo 14.

	V. Tomo 14.

	VADILLO, BASILIO. Tomo 14.

	VAILLANT, GEORGE CLAPP. Tomo 14.

	VAILLET, LUCILA. Tomo 14.

	VAINILLA. Tomo 14.

	VALADÉS, DIEGO. Tomo 14.

	VALADÉS, DIEGO. Tomo 14.

	VALADÉS, EDMUNDO. Tomo 14.

	VALADÉS, JOSÉ C.. Tomo 14.

	VALADÉS LEJARZA, FERNANDO. Tomo 14.

	VALBUENA BRIONES, ÁNGEL JULIÁN. Tomo 14.

	VALDELAMAR, EMA ELENA. Tomo 14.

	VALDERRÁBANO, JOSÉ LUIS. Tomo 14.

	VALDÉS, ANTONIO JOSÉ. Tomo 14.

	VALDÉS, CARLOS. Tomo 14.

	VALDÉS, OCTAVIANO. Tomo 14.

	VALDÉS HERRERA, ANTONIO. Tomo 14.

	VALDÉS LEAL, FELIPE. Tomo 14.

	VALDÉS MEDELLÍN, GONZALO. Tomo 14.

	VALDÉS OSUNA, RODOLFO (El Gitano). Tomo 14.

	VALDÉS VILLARREAL, MIGUEL. Tomo 14.

	VALDESPINO Y DÍAZ, IGNACIO. Tomo 14.

	VALDEZ VALDEZ, HÉCTOR. Tomo 14.

	VALDOVINOS, MUCIO. Tomo 14.

	VALDOVINOS GARZA, JOSÉ. Tomo 14.

	VALE, RAÚL. Tomo 14.

	VALENCIA, MARTÍN DE. Tomo 14.

	VALENCIA, TITA. Tomo 14.

	VALENCIA, VÍCTOR. Tomo 14.

	VALENCIA FLORES, ALBERTO. Tomo 14.

	VALENCIA RÍOS, ALFONSO. Tomo 14.

	VALENTÍN TAMAYO, MIGUEL. Tomo 14.

	VALENTINA, LA. Tomo 14.

	VALENTINI, PHILIPPHE J.J. Tomo 14.

	VALENZUELA, DELFINO F.. Tomo 14.

	VALENZUELA, JESÚS E.. Tomo 14.

	VALENZUELA, TERESA. Tomo 14.

	VALERIANO, ANTONIO. Tomo 14.

	VALERIANO, CÓDICE. Tomo 14.

	VALERO, FRANCISCO. Tomo 14.

	VALLADARES, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 14.

	VALLADOLID, BERNARDINO DE. Tomo 14.

	VALLARINO, ROBERTO. Tomo 14.

	VALLARTA, IGNACIO LUIS. Tomo 14.

	VALLE, JOSÉ CECILIO DEL. Tomo 14.

	VALLE, JUAN. Tomo 14.

	VALLE, LEANDRO. Tomo 14.

	VALLE, MARIO DEL. Tomo 14.

	VALLE, RAFAEL HELIODORO. Tomo 14.

	VALLE, RAMÓN. Tomo 14.

	VALLE ARIZPE, ARTEMIO DE. Tomo 14.

	VALLE DE REVUELTAS, PERLA. Tomo 14.

	VALLE Y ARREDONDO, JUAN DEL. Tomo 14.

	VALLE-INCLÁN, RAMÓN MARÍA DEL. Tomo 14.

	VALLEJO, ANTONIA. Tomo 14.

	VALLEJO, MARIANO GUADALUPE. Tomo 14.

	VALLEJO MARTÍNEZ, DEMETRIO. Tomo 14.

	VALLES, ADOLFO. Tomo 14.

	VALNER ONJAS, GREGORIO. Tomo 14.

	VALTÓN, EMILIO. Tomo 14.

	VALVERDE TÉLLEZ, EMETERIO. Tomo 14.

	VAMPIRO. Tomo 14.

	VANADIO. Tomo 14.

	VANEGAS ARROYO, ANTONIO. Tomo 14.

	VANMELLE, FREDERICK. Tomo 14.

	VARELA, CARLOS. Tomo 14.

	VARELA, GERARDO. Tomo 14.

	VARGAS, CARLOS. Tomo 14.

	VARGAS, CARLOS. Tomo 14.

	VARGAS, EFRAÍN. Tomo 14.

	VARGAS, ELVIRA. Tomo 14.

	VARGAS, FULGENCIO. Tomo 14.

	VARGAS, LUIS ALBERTO. Tomo 14.

	VARGAS, PEDRO. Tomo 14.

	VARGAS, RAFAEL. Tomo 14.

	VARGAS, ROGELIO. Tomo 14.

	VARGAS, SILVESTRE. Tomo 14.

	VARGAS APEZACHEA, RAFAEL. Tomo 14.

	VARGAS DULCHÉ, YOLANDA. Tomo 14.

	VARGAS MACHUCA, BERNARDO. Tomo 14.

	VARGAS MACHUCA, JESÚS. Tomo 14.

	VARGAS Y GUTIÉRREZ, FRANCISCO MELITÓN. Tomo 14.

	VARGAS Y RIVERA, JUAN MANUEL. Tomo 14.

	VARGAS ZAPATA LUJÁN PONCE DE LEÓN, DIEGO DE. Tomo 14.

	VARILLA. Tomo 14.

	VARO, REMEDIOS. Tomo 14.

	VASACCIO, ARNALDO DE. Tomo 14.

	VASCONCELOS, JOSÉ. Tomo 14.

	VASCONCELOS ALDANA, RUBÉN. Tomo 14.

	VÁSQUEZ AGUILAR, JOAQUÍN. Tomo 14.

	VÁSQUEZ YAÑES, CARLOS RAFAEL. Tomo 14.

	VATICANO 3738 (RÍOS), CÓDICE. Tomo 14.

	VATICANUS 3773 B, CÓDICE. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, ALONSO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, CARLOS. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, GENARO V.. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, JAIME. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, NABOR. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, RAFAEL. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, SERAFÍN. Tomo 14.

	VÁZQUEZ ÁVILA, FERNANDO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ CASTILLO, FRANCISCO JAVIER. Tomo 14.

	VÁZQUEZ CISNEROS, PEDRO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ CORONA, RAFAEL. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DE CORONADO, FRANCISCO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DE ESPINOSA, ANTONIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DE TAPIA, BERNARDINO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DEL CASTILLO NEGRETE, IGNACIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DEL MERCADO, ALEJANDRO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DEL MERCADO, GINÉS. Tomo 14.

	VÁZQUEZ GÓMEZ, EMILIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ GÓMEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ PALLARES, NATALIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ PARRA, ALBERTO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ PARRA, ANTONIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ PARRA, ARTURO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ SANTA ANA, HIGINIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ SILOS, JOSÉ MACLOVIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ VELA, GONZALO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ VERA, JOSEFINA ZORAIDA. Tomo 14.

	VÁZQUEZ VILLARREAL, LEOPOLDO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ Y SÁNCHEZ VIZCAÍNO, FRANCISCO PABLO. Tomo 14.

	VEGA, JOSÉ JOAQUÍN DE. Tomo 14.

	VEGA, RAMÓN R. DE LA. Tomo 14.

	VEGA, SANTIAGO R. DE LA. Tomo 14.

	VEGA DOMÍNGUEZ, JORGE DE LA. Tomo 14.

	VEGERANO, ALONSO. Tomo 14.

	VEGETACIÓN. Tomo 14.

	VÉJAR LACAVE, CARLOS. Tomo 14.

	VELA. Tomo 14.

	VELA, EUSEBIO. Tomo 14.

	VELA, JOSÉ CANUTO. Tomo 14.

	VELARDE, JORGE. Tomo 14.

	VELASCO, FRANCISCO LORENZO DE. Tomo 14.

	VELASCO, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VELASCO, LUIS DE. Tomo 14.

	VELASCO, LUIS DE. Tomo 14.

	VELASCO, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 14.

	VELASCO ALZAGA, JORGE MANUEL. Tomo 14.

	VELASCO CEVALLOS, RÓMULO. Tomo 14.

	VELASCO SUÁREZ, MANUEL M.. Tomo 14.

	VELASCO ZIMBRÓN, ALEJANDRO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, CONSUELO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, EDUARDO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, GLORIA. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, LEONARDO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, MARÍA TERESA y MARÍA ANTONIETA. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, PASTOR. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ CÁRDENAS DE LEÓN, JOAQUÍN DE. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ H., PEDRO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ RODRÍGUEZ, PRIMO FELICIANO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ SÁNCHEZ, FIDEL. Tomo 14.

	VÉLEZ, JORGE. Tomo 14.

	VÉLEZ, LUPE (Guadalupe Villalobos Vélez). Tomo 14.

	VÉLEZ, PEDRO. Tomo 14.

	VELO, CARLOS. Tomo 14.

	VENADO. Tomo 14.

	VENCEJILLO COMÚN. Tomo 14.

	VENCEJO COLLAREJO. Tomo 14.

	VENEGAS, MIGUEL. Tomo 14.

	VENEGAS DE SAAVEDRA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 14.

	VENUSTIANO CARRANZA, D.F.. Tomo 14.

	VERA, AGUSTÍN. Tomo 14.

	VERA CÓRDOBA, LUZ. Tomo 14.

	VERA CUSPINERA, MARGARITA. Tomo 14.

	VERA ESTAÑOL, JORGE. Tomo 14.

	VERA Y TALONIA, FORTINO HIPÓLITO. Tomo 14.

	VERA Y ZURIA, PEDRO. Tomo 14.

	VERACRUZ, ALONSO DE LA (Alonso Gutiérrez). Tomo 14.

	VERACRUZ, ESTADO DE  . Tomo 14.

	VERACRUZ DIÓCESIS DE. Tomo 14.

	VERAL, ÁNGEL. Tomo 14.

	VERBENA. Tomo 14.

	VERDAD Y RAMOS, FRANCISCO PRIMO DE. Tomo 14.

	VERDÍN. Tomo 14.

	VERDÍN DE MOLINA, FRANCISCO. Tomo 14.

	VERDOLAGA. Tomo 14.

	VERDUZCO, JOSÉ SIXTO. Tomo 14.

	VEREA Y GONZÁLEZ, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 14.

	VÉRGEZ, JOSÉ F.. Tomo 14.

	VERMICULITA. Tomo 14.

	VERNE, JULIO. Tomo 14.

	VERNON, RAYMUNDO. Tomo 14.

	VESTIDO. Tomo 14.

	VETANCOURT, AGUSTÍN DE. Tomo 14.

	VIAJEROS EXTRANJEROS EN MÉXICO. Tomo 14.

	VIAL, PEDRO. Tomo 14.

	VÍBORA DE CASCABEL. Tomo 14.

	VÍBORAS. Tomo 14.

	VICARIO FERNÁNDEZ DE SAN SALVADOR, LEONA. Tomo 14.

	VICARTE, ALBERTO. Tomo 14.

	VICENCIO TOVAR, ABEL C.. Tomo 14.

	VICENS, JOSEFINA. Tomo 14.

	VICTORIA, GUADALUPE (Manuel Félix Fernández). Tomo 14.

	VICTORIA, HÉCTOR. Tomo 14.

	VICTORIA, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 14.

	VID. Tomo 14.

	VIDAURRI, SANTIAGO. Tomo 14.

	VIDRIO . Tomo 14.

	VIDRIO, LOLA.. Tomo 14.

	VIEJA.. Tomo 14.

	VIERA, JUAN DE. Tomo 14.

	VIERA CONTRERAS, LEOBARDO. Tomo 14.

	VIESCA, ANDRÉS S.. Tomo 14.

	VIGIL, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VIGIL Y ROBLES, EDUARDO. Tomo 14.

	VIGNE, THOMAS GODFREY. Tomo 14.

	VILALTA, MARUXA (María Vilalta Soteras). Tomo 14.

	VILAR, MANUEL. Tomo 14.

	VILASECA, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VILCHIS, FERNANDO. Tomo 14.

	VILLA, FRANCISCO (Doroteo Arango). Tomo 14.

	VILLA MICHEL, PRIMO. Tomo 14.

	VILLA RAMÍREZ, BERNARDO. Tomo 14.

	VILLA-ESCUSA RAMÍREZ DE ARELLANO, DOMINGO. Tomo 14.

	VILLADA, JOSÉ VICENTE. Tomo 14.

	VILLAFAÑA PADILLA, ARTEMIO. Tomo 14.

	VILLAGRÁ, GASPAR DE. Tomo 14.

	VILLAGRÁN, ARMANDO. Tomo 14.

	VILLAGRÁN, CARLOTA. Tomo 14.

	VILLAGRÁN, JULIÁN. Tomo 14.

	VILLAGRÁN GARCÍA, JOSÉ. Tomo 14.

	VILLAHERMOSA, TAB.. Tomo 14.

	VILLAJAIBA. Tomo 14.

	VILLALOBOS, CATARINO. Tomo 14.

	VILLALOBOS, JOAQUÍN. Tomo 14.

	VILLALOBOS FIGUEROA, ALEJANDRO. Tomo 14.

	VILLALOBOS PADILLA, FRANCISCO. Tomo 14.

	VILLALPANDO, CRISTÓBAL DE. Tomo 14.

	VILLALPANDO, FERNANDO. Tomo 14.

	VILLALPANDO, LUIS DE. Tomo 14.

	VILLANUEVA, FELIPE. Tomo 14.

	VILLANUEVA, MARGOS DE. Tomo 14.

	VILLANUEVA, RUTH. Tomo 14.

	VILLANUEVA, VICENTE DE. Tomo 14.

	VILLANUEVA ALFONSO. Tomo 14.

	VILLANUEVA RAMÍREZ, LOURDES. Tomo 14.

	VILLARELLO, JUAN DE DIOS. Tomo 14.

	VILLARREAL, ANTONIO I.. Tomo 14.

	VILLARREAL, JOSÉ JAVIER. Tomo 14.

	VILLARREAL, MINERVA MARGARITA. Tomo 14.

	VILLARREAL LOZANO, ARMANDO. Tomo 14.

	VILLASANA, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VILLASANA LÓPEZ, JUAN GUILLERMO. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, CLEMENTE. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, EDUARDO. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, ISABEL. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, JESÚS. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, JORGE A.. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, VÍCTOR MANUEL. Tomo 14.

	VILLASEÑOR SANABRIA, MARGARITA. Tomo 14.

	VILLASEÑOR VILLASEÑOR, RAMIRO. Tomo 14.

	VILLASEÑOR Y SÁNCHEZ, JOSÉ ANTONIO. Tomo 14.

	VILLASEÑOR Y VILLASEÑOR, ALEJANDRO. Tomo 14.

	VILLATORO, GUSTAVO. Tomo 14.

	VILLAURRUTIA, JACOBO. Tomo 14.

	VILLAURRUTIA, XAVIER. Tomo 14.

	VILLAVICENCIO, PABLO DE. Tomo 14.

	VILLEGAS, AMPARO. Tomo 14.

	VILLEGAS, ÓSCAR. Tomo 14.

	VILLEGAS M., VÍCTOR MANUEL. Tomo 14.

	VILLEGAS MALDONADO, ABELARDO. Tomo 14.

	VILLORO, JUAN. Tomo 14.

	VILLORO TORANZO, LUIS. Tomo 14.

	VINAGRILLO. Tomo 14.

	VINDOBONENSIS MEXICANUS I, CÓDICE. Tomo 14.

	VIOLETA. Tomo 14.

	VIREO OJIRROJO. Tomo 14.

	VIRREYES. Tomo 14.

	VIUDA. Tomo 14.

	VIUDA NEGRA. Tomo 14.

	VIVEROS, ANTONIO. Tomo 14.

	VIVEROS, OLGA. Tomo 14.

	VIVEROS MALDONADO, GERMÁN. Tomo 14.

	VIVIENDA . Tomo 14.

	VIZARRÓN Y EGUIARRETA, JUAN ANTONIO DE. Tomo 14.

	VIZCAÍNO, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 14.

	VIZCAÍNO, MAGDA. Tomo 14.

	VIZCAÍNO, SEBASTIÁN. Tomo 14.

	VIZCAÍNO MURRAY, FRANCISCO. Tomo 14.

	VLADY (Vladimir Kibalchich Rosakob). Tomo 14.

	VOLADOR. Tomo 14.

	VOLADORA. Tomo 14.

	VOLKOW, VERÓNICA. Tomo 14.

	VULCANOLOGÍA. Tomo 14.

	W. Tomo 14.

	WAFFER, LIONNEL. Tomo 14.

	WAGNER, FERNANDO. Tomo 14.

	WAGNER, HENRY RAUP. Tomo 14.

	WALDECK, JUAN FEDERICO MAXIMILIANO. Tomo 14.

	WALDEEN. Tomo 14.

	WALDORF, DOUGLAS PAUL. Tomo 14.

	WALKER, JAMES. Tomo 14.

	WALKER, LESTER CARL. Tomo 14.

	WALLACE WOOLSEY, ARTHUR. Tomo 14.

	WARD, EMILY ELIZABETH. Tomo 14.

	WARREN, BRUCE WILLIAM. Tomo 14.

	WARREN, FINTAN J. BENEDICT. Tomo 14.

	WARREN, GAYLORD HARRIS. Tomo 14.

	WASHINGTON, SAMUEL WALTER. Tomo 14.

	WATKINS, RALPH JOHN. Tomo 14.

	WATTY URQUIDI, RICARDO. Tomo 14.

	WAUCHOPE, ROBERT. Tomo 14.

	WEBER, DAVID JOHN. Tomo 14.

	WEBER, TRUDI. Tomo 14.

	WEBER GÖBEL, REINHARD. Tomo 14.

	WEIANT, CLARANCE WOLSEY. Tomo 14.

	WEINTLANER, ROBERTO JULIO. Tomo 14.

	WEISMANN, ELIZABETH WILDER. Tomo 14.

	WEISS, JUAN BAUTISTA. Tomo 14.

	WENZEL, CARMEN. Tomo 14.

	WESTHEIM, PAUL. Tomo 14.

	WHETTEN, NATHAN LASELLER. Tomo 14.

	WHITAKER, ARTHUR PRESTON. Tomo 14.

	WHITE, JOSEPH A.. Tomo 14.

	WHITNEY DOTSON, FLOYD. Tomo 14.

	WILKIE, JAMES WALLACE. Tomo 14.

	WILLEY, GORDON RANDOLPH. Tomo 14.

	WILLIAMS GARCÍA, ROBERTO. Tomo 14.

	WINNE, WILLIAM W. Jr. Tomo 14.

	WINNING, HASSO LEOPOLD VON. Tomo 14.

	WINTERS, HOWARD DALTON. Tomo 14.

	WISE HERMAN, SIDNEY. Tomo 14.

	WITTICH, ERNESTO. Tomo 14.

	WOLFE, EDUARDO. Tomo 14.

	WOLLASTONITA. Tomo 14.

	WOMACK, JOHN Jr. Tomo 14.

	WONG, ÓSCAR. Tomo 14.

	WOODROW, AURORA. Tomo 14.

	WOOLRICH BEJARANO, MANUEL ALBERTO. Tomo 14.

	WÖRNER BAZ, MARYSOLE. Tomo 14.

	WRIGHT, MARIE ROBINSON. Tomo 14.

	WRIGHT DE KLEINHANS, LAUREANA. Tomo 14.

	X. Tomo 14.

	XALAPA, ARQUIDIÓCESIS DE (Ialapensis). Tomo 14.

	XALAPA DE ENRÍQUEZ, VER.. Tomo 14.

	XANTUS DE VEASY, JUAN LUIS. Tomo 14.

	XICOHTÉNCATL, FELIPE SANTIAGO. Tomo 14.

	XICOTÉNCATL. Tomo 14.

	XIMÉNEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	XIMÉNEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	XIRAU, RAMÓN. Tomo 14.

	XIRAU Y PALAU, JOAQUÍN. Tomo 14.

	XITLE. Tomo 14.

	XIXIMÍES. Tomo 14.

	XOCHICALCO (Mor.) . Tomo 14.

	XOCHIMILCO, D.F. . Tomo 14.

	XOCHINAUYACA. Tomo 14.

	XÓLOTL, CÓDICE. Tomo 14.

	XPUHIL (Camp.). Tomo 14.

	XTACUMBILXUNAAN (Camp.). Tomo 14.

	Y. Tomo 14.

	YAME. Tomo 14.

	YAMPOLSKY, MARIANA. Tomo 14.

	YANHUITLÁN, CÓDICE DE. Tomo 14.

	YÁÑEZ, AGUSTÍN. Tomo 14.

	YÁÑEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	YÁÑEZ, PURI. Tomo 14.

	YÁÑEZ DE LA FUENTE, ENRIQUE. Tomo 14.

	YAQUIS. Tomo 14.

	YAXCHILÁN (Chis.). Tomo 14.

	YAZBEK, CHARLOTTE. Tomo 14.

	YEDRA, MIGUEL. Tomo 14.

	YEMA o YEMA DE HUEVO. Tomo 14.

	YERMO, GABRIEL DE. Tomo 14.

	YESO. Tomo 14.

	YUCA. Tomo 14.

	YUCATÁN, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 14.

	YUCATÁN, ESTADO DE  . Tomo 14.

	YUMANOS. Tomo 14.

	Z. Tomo 14.

	ZABLUDOVSKY, ABRAHAM. Tomo 14.

	ZABLUDOVSKY, JACOBO. Tomo 14.

	ZABRE MOREL, SOLÓN. Tomo 14.

	ZACAPU, MICH.. Tomo 14.

	ZACATE. Tomo 14.

	ZACATECAS, DIÓCESIS DE. Tomo 14.

	ZACATECAS, ESTADO DE  . Tomo 14.

	ZACATECAS, ZAC.. Tomo 14.

	ZACATERO. Tomo 14.

	ZACATÓN. Tomo 14.

	ZACATÓN. Tomo 14.

	ZACATUCHE. Tomo 14.

	ZACUA COMÚN. Tomo 14.

	ZACUA MONTAÑERA. Tomo 14.

	ZAEPER, MAX. Tomo 14.

	ZAID, GABRIEL. Tomo 14.

	ZAITZEFF, SERGE I.. Tomo 14.

	ZÁIZAR, JUAN. Tomo 14.

	ZALCE, ALFREDO. Tomo 14.

	ZALDÍVAR GUERRA, SERGIO. Tomo 14.

	ZAMACOIS, NICETO DE. Tomo 14.

	ZAMACONA, MANUEL MARÍA DE. Tomo 14.

	ZAMARRIPA, ÁNGEL (Fa-cha). Tomo 14.

	ZAMBRANO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 14.

	ZAMBULLIDOR. Tomo 14.

	ZAMORA, DIÓCESIS DE. Tomo 14.

	ZAMORA, MERCEDES. Tomo 14.

	ZAMORA, MICH.. Tomo 14.

	ZAMORA ALCÁNTARA, MARIO. Tomo 14.

	ZAMORA MILLÁN, FERNANDO. Tomo 14.

	ZAMORA PADILLA, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZAMORA VALDÉS, RAFAEL. Tomo 14.

	ZAMORA Y PENAGOS, MATEO DE. Tomo 14.

	ZAMUDIO CANTÚ, EDMUNDO MARTÍN. Tomo 14.

	ZANABRIA, RODOLFO. Tomo 14.

	ZANAHORIA. Tomo 14.

	ZANATE. Tomo 14.

	ZANCUDOS. Tomo 14.

	ZAPATA, EMILIANO. Tomo 14.

	ZAPATA, LUIS. Tomo 14.

	ZAPATA CANO, ROSAURA. Tomo 14.

	ZAPATA Y MENDOZA, JUAN VENTURA. Tomo 14.

	ZAPATA Y SANDOVAL, JUAN DE. Tomo 14.

	ZAPATERO. Tomo 14.

	ZAPATERO LÓPEZ ANAYA, JUAN MANUEL. Tomo 14.

	ZAPFE, GUILLERMO. Tomo 14.

	ZAPOPAN, JAL.. Tomo 14.

	ZAPOTE. Tomo 14.

	ZAPOTECAS . Tomo 14.

	ZAPUPE. Tomo 14.

	ZARAGOZA, ANTONIO. Tomo 14.

	ZARAGOZA, BARCO-ESCUELA.. Tomo 14.

	ZARAGOZA, IGNACIO. Tomo 14.

	ZÁRATE, JULIO. Tomo 14.

	ZARAZERO. Tomo 14.

	ZARCO, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZÁRRAGA ARGÜELLES, ÁNGEL. Tomo 14.

	ZARTMAN VOGT, EVON. Tomo 14.

	ZARZA BERNAL, ANSELMO.. Tomo 14.

	ZARZAMORA. Tomo 14.

	ZARZOSA, JESÚS.. Tomo 14.

	ZARZOSA ESCOBAR, JONATHAN.. Tomo 14.

	ZARZOSA Y ALARCÓN, ROGELIO. Tomo 14.

	ZAVALA, HERMANOS. Tomo 14.

	ZAVALA, JESÚS. Tomo 14.

	ZAVALA, LORENZO DE. Tomo 14.

	ZAVALA, MAURICIO.. Tomo 14.

	ZAVALA, SILVIO.. Tomo 14.

	ZAVALA VIVAS, PEDRO.. Tomo 14.

	ZAYAS ENRÍQUEZ, RAFAEL DE. Tomo 14.

	ZAZUETA QUINTERO, CÉSAR.. Tomo 14.

	ZEA, LEOPOLDO.. Tomo 14.

	ZEDILLO PONCE DE LEÓN, ERNESTO.. Tomo 14.

	ZELIS, RAFAEL DE. Tomo 14.

	ZENDEJAS, LORENZO. Tomo 14.

	ZENDEJAS DE LA PEÑA, MIGUEL JERÓNIMO. Tomo 14.

	ZENDEJAS GÓMEZ, ADELINA. Tomo 14.

	ZENDEJAS GÓMEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZENTENO BUJÁIDAR, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZEPEDA, CRISTINA. Tomo 14.

	ZEPEDA, ERACLIO. Tomo 14.

	ZEPEDA, RAFAEL. Tomo 14.

	ZEPEDA RINCÓN, TOMÁS. Tomo 14.

	ZERECERO, ANASTASIO. Tomo 14.

	ZERTUCHE MUÑOZ, FERNANDO.. Tomo 14.

	ZEVADA, RICARDO J.. Tomo 14.

	ZILLI BERNARDI, JUAN. Tomo 14.

	ZINACANTEPEC, MÉX.. Tomo 14.

	ZINC. Tomo 14.

	ZINCÚNEGUI TERCERO, LEOPOLDO. Tomo 14.

	ZITÁCUARO, JUNTA DE (1811-1813). Tomo 14.

	ZITÁCUARO, MICH.. Tomo 14.

	ZOAPATLE. Tomo 14.

	ZÓCALO. Tomo 14.

	ZOLCUATE. Tomo 14.

	ZOLLÍN. Tomo 14.

	ZONAS ÁRIDAS. Tomo 14.

	ZOOLÓGICOS . Tomo 14.

	ZOOTECNIA. Tomo 14.

	ZOPILOTE. Tomo 14.

	ZOPILOTE REY. Tomo 14.

	ZORRA. Tomo 14.

	ZORRA GRIS. Tomo 14.

	ZORRA NORTEÑA. Tomo 14.

	ZORRILLA, JOSÉ. Tomo 14.

	ZORRILLA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 14.

	ZORRILLA, JUAN FIDEL. Tomo 14.

	ZORRILLA LEDESMA, ELISEO. Tomo 14.

	ZORRILLO. Tomo 14.

	ZORRO. Tomo 14.

	ZORZAL CHIAPANECO. Tomo 14.

	ZUAZO, ALONSO. Tomo 14.

	ZUAZUA, JUAN. Tomo 14.

	ZUBARÁN CAPMANY, JUAN. Tomo 14.

	ZUBARÁN CAPMANY, RAFAEL. Tomo 14.

	ZUBIETA, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZUBILLAGA, FÉLIX. Tomo 14.

	ZUBIRÁN, SALVADOR. Tomo 14.

	ZUBIRÍA Y ESCALANTE, JOSÉ ANTONIO. Tomo 14.

	ZUBIRÍA Y SÁNCHEZ DE MANZANERA, SANTIAGO DE. Tomo 14.

	ZULAICA Y GÁRATE, ROMÁN. Tomo 14.

	ZULOAGA, FÉLIX MARÍA. Tomo 14.

	ZUMÁRRAGA, JUAN DE. Tomo 14.

	ZUMAYA, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZUMAYA, MANUEL. Tomo 14.

	ZUNO HERNÁNDEZ, ALBERTO. Tomo 14.

	ZUNO HERNÁNDEZ, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 14.

	ZÚÑIGA, FRANCISCO.. Tomo 14.

	ZÚÑIGA, HORACIO. Tomo 14.

	ZÚÑIGA, JULIÁN. Tomo 14.

	ZÚÑIGA, MATILDE. Tomo 14.

	ZÚÑIGA, OLIVIA. Tomo 14.

	ZÚÑIGA, PEDRO DE. Tomo 14.

	ZÚÑIGA MENDOZA, JUAN ANTONIO. Tomo 14.

	ZÚÑIGA Y ACEVEDO, GASPAR DE. Tomo 14.

	ZÚÑIGA Y GUZMÁN, BALTASAR DE. Tomo 14.

	ZÚÑIGA Y ONTIVEROS, FELIPE. Tomo 14.

	ZÚÑIGA Y TEJEDA, ARCADIO. Tomo 14.

	ZURITA (o ZORITA), ALONSO DE. Tomo 14.
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